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PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuarto. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Congreso  queda 
enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones  de  mensaje  y de  presupuestos.=Pasa  á la  Comisión  de 
exámen  de  cuentas  la  Memoria  relativa  á los  créditos  otorgados  por  el  Gobierno  durante  el  último  in- 
terregno parlamentario. =Queda  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación  del  Sr.  González  (D.  Alfonso) 
participando  haber  renunciado  el  cargo  de  oficial  tercero  que  desempeñaba  en  el  Consejo  de  Estado. = 
Pasa  á la  Comisión  de  incompatibilidades  un  oficio  del  Sr.  Portuondo  manifestando  que  opta  por  el  cargo 
de  Diputado,  caso  de  que  se  considere  incompatible  con  el  de  vocal  de  la  Junta  de  defensas  marítimas.= 
Juran  y toman  asiento  los  Sres.  Coll  y Moncasi,  Salamanca  (D.  Abdon),  Castellano,  Gavin  y Marcet.= 
Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acerca  de  los  documentos  reclamados  por  el  Sr.  Canalejas 
para  explanar  la  interpelación  que  anunció  en  la  sesión  del  sábado.==Bectifican  los  Sres.  Canalejas  y 
Ministro  de  la  Guerra. =E1  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ocupa  la  tribuna  y da  lectura  de  los  presupuestos 
generales  del  Estado  y varios  proyectos  sobre  contribuciones  y deuda  pública,  que  pasan  á la  Comisión 
respectiva.=Lee  asimismo  los  proyectos  de  ley  relativos  á las  reclamaciones  contra  el  Estado,  reforma 
del  procedimiento  administrativo  en  asuntos  de  Hacienda,  aprobación  de  suplementos  de  crédito  y crédi- 
tos extraordinarios,  reforma  de  las  relaciones  comerciales  entre  la  Península  y las  provincias  ultramarinas, 
alzando  la  suspensión  de  la  base  5.a  de  la  ley  arancelaria  y reforma  de  la  ley  orgánica  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino:  estos  proyectos  de  ley  pasan  á las. Secciones  para  el  nombramiento  de  Comisiones.= 
Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leida  el  Acta  del  23 
del  actual,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  de  mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona  habia  elegido  presidente  al  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  y secretario  al  Sr.  Forreras. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  general  de  presupuestos  habia  nombrado 
presidente  al  Sr.  Moret,  vicepresidente  al  Sr.  González 
de  la  Vega,  secretario  al  Sr.  Eguilior  y vicesecretario 
al  Sr.  González  (D.  Alfonso). 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  acordó  pasara  á la  Co- 
misión de  exámen  de  cuentas  la  siguiente  comuni- 
cación. 

((Presidencia  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reí- 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


no.** — Excmos.  Sres.:  En  cumplimiento  á lo  dispuesto 
en  el  art.  44  de  la  ley  de  administración  y contabilidad 
de  25  de  Junio  de  1870,  lo  prevenido  en  el  16  de  la 
orgánica  de  este  Tribunal,  y de  lo  acordado  por  el 
mismo  en  pleno  con  audiencia  de  su  fiscal,  tengo  el 
honor  de  pasar  á manos  de  V.  EE.  la  Memoria  relati- 
va á los  créditos  otorgados  por  el  Gobierno  durante  el 
último  interregno  parlamentario,  á fin  de  que  las  Cor- 
tes, en  su  alta  sabiduría,  acuerden  lo  que  consideren 
más  acertado.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  21  de  Octubre  de  1881.=Fernando  Alvarez.= 
Excmos.  Sres.  Diputados  secretarios  del  Congreso.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  una  comu- 
nicación del  Sr.  González  (D.  Alfonso)  participando  que 
antes  de  constituirse  aquel  presentó  la  dimisión  del 
cargo  de  oficial  tercero  gue  desempeñaba  en  el  Conse- 
jo de  Estado,  por  ser  incompatible  con  el  de  Diputado 
á Cortes. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilidades 
que  en  su  dia  se  nombre,  una  comunicación  del  señor 
Portuondo  manifestando  que  en  el  caso  de  que  se  de- 
clarase que  el  cargo  de  vocal  de  la  Junta  central  de 
defensas  submarinas,  que  desempeñaba,  era  incompa- 
tible con  el  de  Diputado  á Cortes,  optaba  por  el  último. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Yan  á jurar  varios  señores 
Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Coll  y Monea- 
si,  Salamanca  (D,  Abdon),  Castellano,  Gavin  y Marcet, 
anunciándose  que  ingresaban  respectivamente  en  las 
secciones  sétima,  primera,  segunda,  tercera  y cuarta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martinez  de  Cam- 
pos): En  la  sesión  del  sábado  el  Sr.  Diputado  Canale- 
jas pidió  que  se  trajesen  determinados  documentos  con 
objeto  de  dirigir  una  interpelación  acerca  de  la  situa- 
ción aflictiva  é injusta  en  que  se  hallan,  según  decia, 
varios  jefes  y oficiales  del  éjército,  destituidos,  presos 
ó dados  de  baja  por  supuestos  delitos  de  rebelión. 

Entre  los  documentos  que  pedia  S.  S.,  uno  de  ellos 
era  una  relación  de  todos  los  jefes  y oficiales  del  ejér- 
cito que  han  sido  dados  de  baja  desde  1875  hasta  aho- 
ra por  diferentes  causas  ó motivos.  Como  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  se  llevan  los  expedientes  personales, 
y en  éstos  los  asuntos  referentes  á cada  individuo,  y 
no  se  ha  llevado  estadística  ninguna  de  las  bajas,  será 
necesario  examinar  desde  el  primero  hasta  el  último 
índice  de  firmas  desde  1875  hasta  la  fecha;  y como 
cada  índice  de  firma  diaria  contiene  unas  300  comu- 
nicaciones, puede  calcular  el  Sr.  Canalejas  el  tiempo 
que  se  invertirá  en  extender  la  relación  que  pide  S.  S. 
Si  esta  relación  la  necesita  indispensablemente  para 
explanar  su  interpelación,  á pesar  del  trabajo  que  pro- 
ducirá, sin  que  yo  pueda  decir  cuándo  estará  termi- 
nada, se  enviará  á la  Cámara:  no  hago  más  que  hacer 
.oofistar  la  dificultad- de  poderla  traer  tan  pronto  como 


yo  desearía  para  que  S.  S.  pudiera  explanar  su  inter- 
pelación. 

Los  oficiales  dados  de  baja  lo  son  por  varios  con- 
cepos: por  muerte,  por  retiro  ó por  separación  del  ser- 
vicio. En  los  dados  de  baja  por  separación  del  servicio, 
los  hay  por  causas  ultimadas  en  el  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra,  ó por  expedientes  gubernativos  que  tam- 
bién resuelve  en  última  instancia  el  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra,  y por  abandono  de  destino.  En  todo  caso, 
S.  S.  se  servirá  decirme  qué  clase  de  bajas  es  la  que  su 
señoría  desea  conocer. 

Pide  también  el  Sr.  Canalejas  una  relación  de  to- 
dos los  jefes  y oficiales  que,  procedentes  de  las  filas 
carlistas,  hayan  ingresado  en  las  del  ejército  por  con- 
venio, cambio,  arreglo  ú otros  actos  de  favoritismo. 

En  5 de  Enero  de  1875  se  dió  un  Real  decreto  vol- 
viendo al  servicio'  los  oficiales  que  tuvieran  buenos  an- 
tecedentes y que  hubieran  pedido  el  retiro  antes  de 
aquella  época.  Posteriormente,  en  28  de  Julio  de  1876, 
se  publicó  una  ley  permitiendo  la  vuelta  ai  servicio  á 
todos  los  que  habían  cometido  el  delito  de  rebelión,  ya 
estuvieran  en  las  filas  carlistas,  ya  en  lasfilas  cantona- 
les, ó ya  se  hubieran  inmiscuido  en  cualquiera  de  los 
sucesos  políticos  que  hubo  anteriores  al  l.°  de  Enero 
do  1875.  Yo  no  sé  si  será  esto  lo  que  desea  el  Sr.  Ca- 
nalejas. Antes  de  esta  fecha,  y en  virtud  del  poder  que 
ejerció  el  Gobierno,  se  había  concedido  la  vuelta  al 
servicio  á unos  cuantos  oficiales  carlistas , y se  había 
dado  también  ingreso  en  las  filas  del  ejército  á otros 
pocos,  no  por  un  acto  de  favoritismo,  sino  en  virtud 
de  las  facultades  que  tenia  aquel  Gobierno.  Cuando 
se  éntre  en  la  discusión  explanaré  este  punto:  ahora 
solo  voy  á hacer  constar  que  no  eran  actos  de  favoritis- 
mo, ni  convenios,  ni  tratados,  sino  que  se  han  sujetado 
desde  Julio  de  1876  á una  ley  aprobada  en  Cortes,  sin 
que  haya  habido  excepción  alguna,  sin  que  haya  deja- 
do de  pasar  ningún  expediente  por  la  Junta  que  se 
creó  al  objeto,  y haya  sido  examinado  perfectamente. 
Solamente  dos  casos  ha  habido  posteriores  á la  ley  en 
que  se  ha  concedido  esta  gracia,  y ciertamente  no  ha 
sido  á oficiales  carlistas,  sino  á dos  oficiales  que  más 
bien  figuraban  en  las  filas  liberales  avanzadas. 

Posteriormente,  en  28  de  Noviembre  de  1879,  se 
publicó  un  decreto  ampliando  los  de  5 de  Enero  de  1875 
y 22  y 28  de  Julio  de  1876,  y en  virtud  de  él  han  in- 
gresado en  el  ejército  algunos  generales,  jefes  y oficia- 
les que  pertenecían  antes  al  ejército. 

Ha  pedido  también  el  Sr.  Canalejas  que  se  traiga  á 
la  Cámara  el  expediente  en  virtud  del  cual  se  ha  re- 
formado el  reglamento  del  cuerpo  de  inválidos.  Lo  ten- 
drá S.  S.  hoy  mismo;  pero,  ya  que  estoy  de  pió,  y como 
se  ha  hablado  mucho  sobre  el  particular  á que  se  re- 
fiere la  petición,  debo  hacer  constar  que  este  expedien- 
te arranca  del  año  1877.  A consecuencia  de  algunos 
expedientes  particulares  en  que  tuvo  que  entender  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  este  alto  Cuerpo  llamó 
varias  veces  la  atención  del  Ministro  de  la  Guerra  sobre 
la  relajación  que  creía  notar  en  la  manera  como  se 
aplicaba  el  reglamento  del  cuerpo  de  inválidos;  y este 
Consejo,  como  el  de  Estado,  como  la  Junta  superior 
consultiva  de  Guerra  y como  el  director  de  inválidos, 
pidió  la  reforma  de  ese  reglamento,  habiéndose  encar- 
gado de  formular  uno  nuevo  al  director  del  cuerpo,  y 
después  de  pasar  este  proyecto  por  todos  sus  trámites 
y sufrir  un  minucioso  exámen,  fue  aprobado  por  mí 
digno  antecesor. 

Cuando  yo  he  venido  al  Gobierno,  me  he  encontra- 
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do  con  que  era  necesario  cumplir  dicho  reglamento,  y 
cumpliéndose  está:  yo  hasta  ahora  no  he  tenido  nin- 
guna intervención  en  este  asunto,  porque  ni  un  solo 
expediente  particular  ha  venido  al  Ministerio  de  la 
Guerra,  en  que  se  trate  de  la  aplicación  de  ese  regla- 
mento. Los  inválidos  serán  reconocidos;  se  examinará 
por  la  Junta  de  sanidad  nombrada  al  efecto  si  conti- 
núan todavía  en  esa  situación,  y luego  pasarán  los  ex- 
pedientes al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra;  pero  re- 
pito que  todavía  no  he  tenido  que  intervenir  en  nin- 
gún expediente  relativo  á la  aplicación  de  ese  regla- 
mento. 

Ha  pedido  también  el  Sr.  Canalejas  el  expediente 
sobre  concesión  de  grandes-  cruces  de  San  Fernando  á 
varios  generales.  No  es  uno,  son  varios  los  expedien- 
tes; para  cada  general  se  forma  uno  particular,  trami- 
tándose con  arreglo  á la  nueva  ley.  Los  oxpedientes 
que  á mi  parecer  quiere  el  Sr.  Canalejas,  son  los  de  los 
generales  D.  Manuel  Pavía  y Rodríguez  de  Alburquer- 
que,  D.  Arsenio  Martínez  de  Campos,  D.  Joaquin  Jove- 
llar,  D.  Fernando  Primo  de  Rivera,  D.  José  López  Do- 
mínguez y D.  Ramón  Blanco.  Si  deseara  algún  otfr), 
yo  estimaría  mucho  que  me  lo  dijera. 

Pide  además  especialmente  el  que  se  refiere  'al  ge- 
neral Palacios.  Este  expediente  está  en  el  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra;  no  ha  sido  ultimado,  y por  tanto 
no  me  es  posible  arrancarlo  de  allí  para  traerlo  á la 
Cámara.  No  habiendo  recaido  resolución  sobre  él,  yo 
llamo  la  atención  del  Sr.  Canalejas  sobre  los  inconve- 
nientes que  podría  traer  el  acceder  á los  deseos  de  su 
señoría  sobre  este  particular. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  He  pedido  la  palabra,  en  pri- 
mer término,  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  por  la  singular  deferencia  con  que  ha  acogido 
todas  mis  peticiones.  Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
á vuelta  de  esta  deferencia,  ha  opuesto  una  excepción 
dilatoria  á mi  súplica:  la  de  que  las  relaciones  por  mí 
demandadas  hán  menester  compulsa  de  numerosos  an- 
tecedentes, la  investigación  de  varios  libros  de  regis  - 
tro  que  retrasarían  mis  deseos.  Por  estas  dificultades 
de  carácter  puramente  material,  yo  quiero  desde  lue- 
go descargar  de  las  molestias  que  se  seguirían  á los 
empleados  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Mi  deseo  era  tan 
solo  confirmar,  por  medio  de  datos  y documentos  ofi- 
ciales, los  datos  y documentos  oficiosos  entregados  al 
Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso.  Como  no  es,  pues,  indispensable  para  mí  el 
tener  á la  vista  esos  documentos  ni  esas  relaciones 
oficiales,  me  valdré  de  los  datos  y documentos  oficio- 
sos que  poseo. 

Creía  yo  que  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  en  este 
como  en  otros  particulares  que  serán  objeto  de  algu- 
nas preguntas  que  me  propongo  dirigir  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  había  estadísticas  acomodadas  en  un  todo 
á las  que  se  establecen  en  otros  países,  donde  los  inte- 
reses del  ejército  merecen  una  gran  preferencia  y una 
privilegiada  atención.  No  me  extraña  que  en  este  par- 
ticular carezcamos  de  estadística,  cuando  en  otros  de 
mayor  trascendencia  ó importancia  para  la  defensa 
nacional  el  Ministerio  de  la  Guerra  carece  por  comple- 
to de  todos  aquellos  antecedentes  que  eran  necesarios 
para  que  formara  juicio,  no  ya  la  Cámara,  sino  el  mismo 
Ministerio  de  la  Guerra. 

Claro  está  que  al  pedir  la  relación  de  las  bajas  no  ¡ 


me  referia  á las  bajas  ocurridas  por  muerte  de  los  in- 
dividuos, sino  á aquellas  que  tienen  por  fundamento  la 
separación  del  servicio.  Ya  sé  que  hay  expedientes  en 
el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y este  será  uno  de 
los  motivos  de  la  interpelación  que  he  tenido  la  honra 
de  anunciar  á S.  S.,  porque  estos  expedientes,  sin  mo- 
tivo plausible,  duermen  en  aquellos  archivos;  y digo 
archivos,  porque  entiendo  yo  que  al  celo  de  los  seño- 
res que  forman  el  Consejo  Supremo  no  ha  podido  es- 
capar la  relación  de  los  hechos  para  la  aplicación  de 
las  penas  que  correspondan  con  arreglo  á la  orde- 
nanza. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  creído  también  que 
pedia  yo  varios  expedientes  gubernativos.  Estos  expe- 
dientes de  índole  completamente  irregular,  de  una 
trascendencia  esencialmente  política,  y puestos  al  ser- 
vicio de  determinadas  pasiones,  será  uno  de  los  ob- 
jetos más  importantes  de  la  interpelación.  A este  par- 
ticular debo  hacer  una  observación  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  contestando  á algunas  discretísimas  suyas. 
La  interpelación  no  tiene  por  objeto  inferir  agravio, 
ni  siquiera  discutir  con  el  tono  de  una  acre  censura 
los  actos  de  S.  S.  Reconozco  que  la  mayor  parte  de  las 
acusaciones  que  he  de  tener  la  honra  de  hacer  ante  la 
Representación  nacional  se  dirigen  al  antecesor  de 
S.  S.  y quizás  lleguen  al  antecesor  de  S.  S.,  y de  esta 
manera  pueda  atacar  á S.  S.  mismo. 

El  hecho  es  que  no  tengo  ninguna  aspiración  do 
mortificarle,  ni  un  propósito  de  carácter  político  de- 
terminado y concreto  para  inferirlo  singularmente  á la 
persona  de  S.  S.,  lo  que  me  impulsa  á anunciar  esta  in- 
terpelación. 

Dicho  esto,  relevando  á los  empleados  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra  de  la  molestia  que  les  pueda  causar 
el  buscar  los  datos  que  he  pedido,  refiriéndome  al  ex- 
pediente sobre  reforma  del  reglamento  del  cuerpo  de 
inválidos,  yo  no  puedo  entrar  en  un  debate  que  la  Pre- 
sidencia cortaría  desde  el  primer  momento,  pero  no 
puedo  asentir  á las  apreciaciones  de  S.  S.  Creo  que  hay 
un  hecho  gravísimo,  que  hay  un  ataque  inferido  á un 
cuerpo  que  todos  los  pueblos  han  respetado;  porque  yo 
creo  que  poner  en  la  calle  á los  inválidos  que  debían 
recibir  el  premio  de  los  grandes  beneficios  hechos  á la 
Pátria... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cuando  S.  S.  éntre  en  la 
interpelación,  podrá  hablar  de  todas  esas  cosas,  porque 
S.  S.  comprende  que  ahora  solo  puede  rectificar  lo  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  dicho  respecto  de  su 
pregunta. 

El  Sr.  CANALEJAS:  He  entendido,  y he  de  respe- 
tar las  indicaciones,  para  mí  siempre  autorizadas,  de 
la  Presidencia;  y sé  también  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  podido  entrar  en  estas  apreciaciones  por  el 
derecho  que  disfrutan  los  Ministros,  pero  que  ese  de- 
recho no  nos  incumbe  á nosotros  los  Diputados. 

Agradezco,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  su 
promesa  de  remitir  los  expedientes  quizá  hoy  mi3mo. 
Respecto  á las  grandes  cruces,  yo  no  sé  si  por  un  error 
de  los  taquígrafos  ó del  Extracto , ó por  otras  circuns- 
tancias, han  aparecido  indicaciones  para  que  se  tra- 
jeran expedientes  que  se  refieren  á otros  asuntos.  Yo 
no  me  permito  pedir  datos  completamente  inútiles, 
porque  no  es  mi  propósito  embarazar  el  despacho  de 
los  asuntos  pidiendo  á las  oficinas  públicas  expedien- 
tes que  no  me  han  de  servir  para  el  objeto  que  me 
propongo. 

Como  el  expediente  relativo  al  señor  general  Pala- 
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cios  se  encuentra  en  tramitación,  por  cierto  en  trami- 
tación muy  delicada,  yo  me  permito  dirigir  la  súplica 
ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  que  en  cuanto  se  ul- 
time el  expediente,  le  remita;  y que  los  demás,  si  no 
fuesen  necesarios  por  el  momento,  que  permanezcan 
en  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  que  todos  juntos 
ó uno  después  de  otro,  según  las  necesidades  de  la  tra- 
mitación del  expediente  del  señor  general  Palacios, 
vengan  á la  Cámara  para  los  efectos  que  en  su  dia 
tendré  la  honra  de  exponer. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martinez  de  Cam- 
pos); Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martinez  de  Cam- 
pos): He  preguntado  al  Diputado  Sr.  Canalejas  si  que- 
ria  que  viniesen  solo  los  expedientes  de  esos  generales, 
ó si  queria  viniesen  los  expedientes  de  otros  más,  pues 
respecto  de  esos  generales,  antes  de  salir  hoy  del  Mi- 
nisterio he  dado  la  orden  de  que  vengan  al  Congreso, 
como  asimismo  el  expediente  del  cuartel  de  inválidos. 
Yo  le  he  preguntado  á S.  S.  los  nombres,  por  si  habia 
algún  expediente  más  que  quisiera  S.  S.  que  se  traje- 
se. Y estos  expedientes  no  obran  en  el  Consejo  Supre- 
mo de  la  Guerra,  sino  que  están  terminados  y se  ha- 
llan en  el  Ministerio;  el  que  está  en  el  Consejo  Supremo 
es  el  relativo  al  general  Palacios,  expediente  que  está 
en  resolución,  y que,  según  tengo  entendido  particu- 
larmente, tal  vez  se  esté  ocupando  hoy  de  él  el  Conse- 
jo Supremo,  que  lo  lleva  estudiando  algunos  dias,  y 
que  no  es  tan  sencilla  su  resolución. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Canalejas  de  que 
no  se  lleva  estadística  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  le 
diré  que  no  se  lleva  estadística  respecto  de  los  oficiales 
que  se  han  dado  de  baja  por  tal  ó cual  motivo,  porque 
la  única  estadística  que  le  basta  al  Ministerio  de  la 
Guerra  en  este  particular  es  saber  que  en  cada  año 
han  desaparecido  del  escalafón  tantos  generales  y ofi- 
ciales, y esto  es  fácil  de  saber.  Pero  como  yo  compren- 
día que  la  estadística  que  el  Sr.  Canalejas  pedia  era  la 
de  los  oficiales  separados  del  servicio  por  causas  polí- 
ticas, le  diré  á S.  S.  que  tengo  aquí  una  lista  de  los 
que  han  sido  separados,  y la  mayor  parte  no  lo  han 
sido  por  causas  políticas,  sino  porque  han  incurrido 
en  faltas,  aun  cuando  iuego  se  alega  que  ha  sido  por 
circunstancias  políticas. 

Está  muy  equivocado  el  Sr.  Canalejas:  son  muy 
pocos,  son  rarísimos*los  que  están  separados  por  causas 
políticas;  porque  desde  el  año  1875,  en  que  no  ha  ha- 
bido graves  perturbaciones,  han  ocurrido  pocas  sepa- 
raciones de  oficiales  por  este  motivo;  tan  pocas,  que 
no  llegan  ni  con  mucho  al  número  que  se  cree. 

Antes  de  1875  sí  habia  muchas  separaciones  por 
causas  políticas,  y por  eso  vinieron  después  los  decre- 
tos de  que  he  dado  conocimiento  á la  Cámara.  Es  tanto 
más  extraña  esta  acusación  al  Ministro  que  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  cuanto  que 
puede  haber  visto  el  Sr.  Canalejas  que  se  ha  indultado 
á varios  oficiales  que  estaban  cumpliendo  condena  por 
causas  políticas;  y en  la  Gaceta  de  hace  tres  ó cuatro 
dias  consta  que  ha  propuesto  el  Gobierno  á S.  M.,  y 
S.  M.  ha  aceptado  con  júbilo,  la  vuelta  al  servicio  de 
dos  brigadieres  y un  coronel;  dos  brigadieres  que  es- 
taban separados  por  abandono  de  destino,  que  podía 
rozarse  con  causas  políticas. 

El  Gobierno  está  dispuesto  á seguir  esta  marcha  en 
todos  los  demás  casos;  pero  es  necesario  que  no  en- 
tren muchos  oficiales  por  la  parte  de  la  política  cuan- 


do han  dejado  el  ejército  por  otros  motivos,  como  en 
cada  expediente  se  podrá  ver. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Canalejas  de  que 
es  una  arbitrariedad  esto  de  los  expedientes  guberna- 
tivos, culpe  S.  S.  á la  ley;  porque  la  ley  de  29  de  No- 
viembre de  1878  en  su  art.  5.°  dice:  «También  podrán 
ser  separados  del  servicio  los  jefes  y oficiales  del 
ejército  por  causas  graves  consignadas  en  expediente 
gubernativo,  que  resolverá  el  Gobierno,  prévia  audien- 
cia del  interesado  y consulta  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina.» 

Y esto  no  se  hace  solamente  en  España,  sino  en 
todos  los  países;  y si  el  Sr.  Canalejas  cree  que  aquí 
puede  influir  la  pasión  política,  le  diré  á S.  S.  que  en 
el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  en  ese  alto  Cuerpo 
se  estudian  muy  bien  los  expedientes;  y como  he  dicho 
antes,  vuelvo  á repetir  ahora  y no  me  cansaré  de  decir, 
son  rarísimos,  son  muy  pocos  los  oficiales  separados 
solamente  por  causas  políticas;  realmente  por  este  mo- 
tivo tal  vez  no  lleguen  á diez  los  separados. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

* El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  No  tema  el  Sr.  Presidente  que 
éntre  en  el  fondo  de  la  cuestión;  conozco  los  límites  de 
mi  derecho,  y no  he  de  traspasarlos,  aun  cuando  las 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sean  de  grande 
estímulo  para  ello.  Cuando  entremos  en  la  forma  pro- 
pia en  una  discusión  reglamentaria,  entonces  tendré 
la  honra  de  dar  contestación  al  Sr.  Ministro:  por  ahora 
debo  limitarme  á consignar,  en  primer  término,  que 
los  expedientes  de  concesiones  de  grandes  cruces  de 
San  Fernando,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  te- 
nido la  bondad  de  indicar  se  hallaba  dispuesto  á traer 
inmediatamente  al  Congreso,  son  los  que  yo  necesito 
para  los  fines  de  mi  interpelación.  En  segundo  lugar, 
debo  dirigir  una  consulta  de  deferencia  y considera- 
ción al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Los  datos  que  he  pe- 
dido sirven  á diferente  objeto;  ¿prefiere  S.  S.  que  todos 
estos  asuntos,  y aun  éste  de  la  estadística,  ó de  los  an- 
tecedentes que  pueda  haber  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  los  debatamos  en  una  sola  interpelación,  ó en 
tres  interpelaciones?  Yo  no  deseo  molestar  ni  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  ni  á la  Cámara,  y estoy  dispuesto 
desde  luego  á deferir  á sus  indicaciones,  que  para  este 
caso  concreto  las  consideraré  como  un  verdadero  man- 
dato. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martinez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martinez  de  Cam- 
pos): Por  ahora  no  podemos  entrar  en  ninguna  inter- 
pelación, porque  la  Cámara  está  impaciente  por  la 
lectura  de  los  presupuestos,  y ese  asunto  tiene  más 
importancia.  Si  el  Sr.  Canalejas  me  avisa  particular- 
mente el  dia  que  quiera  explanar  la  única  ó varias  in- 
terpelaciones, todas  las  que  S.  S.  desee,  yo  en  el  mismo 
dia,  con  tal  que  me  lo  diga  una  hora  antes,  estoy 
siempre  á sus  órdenes. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (Camacho),  y leyó  los  si- 
guientes Reales  decretos  y los  proyectos  de  ley  á que 
se  referían: 


NÚMERO  29. 
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«Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  a las  Cortes  un  proyecto  de  leyes  de 
presupuestos  generales  del  Estado,  la  una  para  el  se- 
gundo semestre  del  año  económico  corriente  y la  otra 
para  el  de  1882*83. 

Dado  en  Palacio,  á 24  de  Octubre  de  1881.= 
Alfonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacho. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
.en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  1881.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacho. 

( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm  29,  que 
es  el  de  esta  sesión .) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  su- 
primiendo los  actuales  impuestos  sóbrela  sai  y crean- 
do otro  en  su  equivalencia. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881 — 
Alfonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacho. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacho. 

(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  re- 
bajando el  tipo  para  repartir  la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881.= 
Alfonso  =E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacho. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre.de  l*881.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacho. 

(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  re- 
formando las  bases  del  impuesto  de  consumos. 

Dado  en  Palacio  á 24  do  Octubre  de  1881.= 
Alfonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacho. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  1881—E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacho. 

(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  venga  en  autorizar  al  de  Hacienda 


para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  su- 
primiendo el  impuesto  de  portazgos,  pontazgos  y bar- 
cajes, y las  subvenciones  de  las  provincias  y pueblos 
para  la  construcción  de  carreteras. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881.= 
Alfonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacho. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacho. 

(Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  ai  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  re- 
formando el  impuesto  de  minas. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881.= 
Alfonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacho. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  1881,=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacho. 

(Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  re- 
formando el  impuesto  de  cédulas  personales. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881.= 
Alfonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacho. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  188 i.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacho. 

(Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Cortes  un  proyectó  de  ley  su- 
primiendo las  rifas  de  carácter  permanente. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881.= 
Alfonso,™ El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacho. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacho. 

(Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda.  — De  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacien- 
da para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
reformando  las  bases  de  la  contribución  industrial  y 
de  comercio. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881.= 
Alfonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacho. 
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Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid,  24 
de  Octubre  de  1881.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacho. 

(Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  dis- 
poniendo que  desde  l.°  de  Enero  de  1882  rija  provi- 
sionalmente como  ley  un  proyecto  de  reforma  de  la 
renta  del  sello  y timbre  del  Estado. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881.= 
Alfonso.  = El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacbo. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacbo. 

( Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda, — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  re- 
formando las  bases  del  impuesto,  de  derechos  reales. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881.= 
Alfonso.  = El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacbo. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacbo. 

(Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  de 
conversión  de  varias  deudas  amortizables,  y para  sal- 
dar la  flotante  del  Tesoro. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881  — 
Alfonso. = El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacbo. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacbo. 

(Véase  el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Ha- 
cienda para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de 
ley  autorizándole  para  tratar  con  los  acreedores  del 
Estado  por  deuda  perpétua  y obligaciones  de  ferro- 
carriles, antes  del  plazo  señalado  en  la  ley  de  21  de  Ju- 
lio de  1876,  si  se  considera  conveniente. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881.= 
Alfonso. = El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacbo. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 


en  la  Secretaría  .del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacbo. 

( Véase  el  Apéndice  decimotercero  á este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley*  re- 
formando la  de  contabilidad  en  la  parte  relativa  á los 
presupuestos  generales  del  Estado. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881.= 
Alfonso.  = El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacbo. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacbo. 

( Véase  el  Apéndice  décimocuarto  á este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  pro- 
poniendo algunas  reformas  en  la  renta  de  tabacos. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1 8 8 l.= 
Alfonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacbo. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  1881.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacbo. 

(Véase  el  Apéndice  décimoquinto  á este  Diario,) 


• Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  re- 
formando el  impuesto  sobre  sueldos,  rentas  y asigna- 
ciones. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881.= 
Alfonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacbo. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacbo. 

(Véase  el  Apéndice  décimosexto  á este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  so* 
bre  autorización  para  formalizar  los  atrasos  por  inte- 
reses de  determinadas  deudas. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  18  81  .= 
Alfonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacbo. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24' 
de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacbo. 

(Véase  el  Apéndice  décimosétimo  á este  Diario.) 
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Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  para 
reformar  la  organización  de  la  administración  econó- 
mico provincial. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881.= 
Alfonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacho. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  1 88 l.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacho. 

(Véase  el  Apéndice  décimooctavo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  proyectos  de  ley  que 
acaba  de  leer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pasarán  á 
la  Comisión  general  de  Presupuestos. 


Acto  seguido  leyó  dicho  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
los  siguientes  Reales  decretos  y los  proyectos  de  ley  á 
que  se  refieren. 

«Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que,  según  lo  que  dispone  el  art.  43  de  la  ley  de 
administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870, 
presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  aproba- 
ción de  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordi- 
narios concedidos  por  disposiciones  gubernativas  á los 
presupuestos  de  los  años  económicos  1880-81  y 1881-82. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881.= 
Alfonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacho. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacho. 

(Véase  el  Apéndice  décimonoveno  á este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con 
sejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  re- 
formando la  ley  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881.= 
Alfonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacho. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  1881—E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacho. 

( Véase  el  Apéndice  vigésimo  á este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  al- 
zando la  suspensión  de  la  base  5.a  de  la  ley  arancelaria. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881.= 
Alfonso—El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacho. 


Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  188i.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacho. 

(Véase  el  Apéndice  vigésimoprimero  á este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  re- 
formando las  relaciones  comerciales  entre  la  Península 
y las  provincias  ultramarinas. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881.= 
Alfonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacho. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacho.» 

(Véase  el  Apéndice  vigésimosegundo  á este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  dic- 
tando bases  para  el  procedimiento  en  las  reclamaciones 
económico-administrativas. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881,= 
Alfonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacho. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Frangís00  Camacho. 

^ Véase  el  Apéndice  vigésimotercero  á este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  re- 
formando el  procedimiento  contencioso-administrativo 
en  los  asuntos  del  ramo  de  Hacienda. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1881.= 
Alfonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacho. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  24 
de  Octubre  de  188i.=Ei  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacho.» 

• ( Véase  el  Apéndice  vigésimocuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  seis  proyectos  de  ley 
pasarán  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 

VEINTICUATRO  APENDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NIJM.  29. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  presupuestos 
generales  del  Estado;  uno  para  el  segundo  semestre  del  año  económico  actual  y 

otro  para  1882-83. 


A LAS  CORTES. 

Et  estado  de  la  Hacienda  pública  es  el  mejor  baró- 
metro para  conocer  desde  luego  la  prosperidad  que  la 
Nación  alcanza,  las  necesidades  del  Estado,  y hasta  el 
grado  de  su  cultura  y civilización. 

Los  gastos  públicos  y los  medios  para  satisfacerlos 
han  de  ser  y son  en  los  tiempos  modernos  objeto  de 
preferente  atención  de  cuantos  se  dedican  al  estudio 
y exámen  de  las  áridas  cuestiones  que  encierran  los 
problemas  de  la  Hacienda.  Por  eso  se  estudian,  anali- 
zan y aquilatan,  y por  eso  los  Gobiernos  todos,  sin  ex- 
cepción, les  conceden  verdadera  y legítima  impor- 
tancia. 

Sean  cuales  fueren,  pues,  las  ideas  que  se  profesen 
acerca  del  Estado,  de  los  deberes  que  se  le  impongan 
y de  los  gastos  que  haya  de  realizar,  y sin  entrar  en 
disquisiciones  científicas,  está  fuera  de  toda  duda  que 
la  Hacienda  de  un  p3Ís  es,  digámoslo  así,  el  espejo  del 
mismo.  Allí  donde  existe  una  Hacienda  pobre,  enteca, 
débil,  se  revela  ai  primer  golpe  de  vista  el  más  deplo- 
rable abandono  en  los  servicios  públicos,  ó inmediata- 
mente se  forma  exacta  idea  de  la  escasa  importancia 
de  aquel  pueblo  ó Nación;  por  el  contrario,  una  Ha- 
cienda vigorosa,  que  sin  cegar  las  fuentes  de  la  pro- 
ducción y de  la  riqueza  atiende  con  desahogo  á las 
satisfacciones  del  Estado  en  sus  múltiples  manifesta- 
ciones, que  paga  religiosamente  su  deuda,  que  llena 
todos  sus  compromisos,  ese  estado  próspero  de  la  Ha- 
cienda revela  también  de  igual  manera  el  poderío  de 
ese  pueblo,  su  cultura,  su  importancia  en  el  mundo. 

Y aunque  esto  pueda  tacharse  de  vulgar,  es,  sin 


embargo,  el  resultado  de  la  verdad,  y por  tanto,  á na- 
die extrañar  debe  que  el  Gobierno  actual,  fiel  á sus 
deberes,  se  dedicase  desde  el  principio  y con  especia- 
lísima  atención  al  exámen  minucioso  de  cómo  ha  re- 
cibido la  Hacienda,  para  poder  venir  en  su  dia,  como 
viene  hoy,  á exponerle  á la  faz  del  país,  por  doloroso  y 
triste  que  esto  sea;  que  ai  fin  los  pueblos,  cuando  se 
convencen  de  la  necesidad  de  hacer  grandes  sacri- 
ficios para  salvarse,  y se  les  habla  el  lenguaje  de  la 
sinceridad  y de  la  lealtad,  lamentan  sí  los  nuevos  sa- 
crificios que  se  les  imponen,  pero  se  prestan  á ellos, 
por  más  que  las  pasiones  se  solivianten  y los  partidos 
procuren  ejercer  su  presión. 

Expuesto  el  estado  de  la  Hacienda  con  la  posible 
claridad  para  que  las  Cortes  en  su  sabiduría  le  apre- 
cien, el  Gobierno  presentará  todo  su  pensamiento  finan- 
ciero, que  sin  pretender  resuelva  el  árduo  problema 
de  la  Hacienda,  podrá  servir  de  punto  de  partida  para 
los  que  le  sucedan;  que,  por  fortuna,  la  opinión  va  ilus- 
trándose y formándose  y se  impone  á todos,  siendo  ya 
muy  difícil  que  se  borren  las  bases  esenciales  del  acre- 
centamiento de  los  ingresos,  ya  que  también  sea  im- 
posible disminuir  el  de  los  gastos. 

Sentados  estos  principios,  y á impulsos  de  las  con- 
sideraciones que  de  ellos  se  desprenden,  el  actual  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  llenada  los  deberes  que  para  el 
país  representado  por  las  Cortes  tiene,  si  no  sometiese 
á la  elevada  consideración  de  éstas  su  juicio  sobre  la 
situación  que  ha  atravesado  en  los  últimos  tiempos  y 
atraviesa,  aún  por  necesidad,  la  Hacienda  pública  de 
España. 

No  es  inoportuno  declarar,  ante  la  intransigencia 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


que  siempre  anima  á los  partidos  políticos,  que  nada 
hay  más  lejos  de  su  ánimo  que  censurar  bajo  el  punto 
de  vista  del  mejor  deseo  á la  Administración  que  pre- 
cedió á la  actual,  y que  ha  tenido  seis  años  de  vida. 
Pero  los  hechos  se  imponen  á toda  apreciación,  y exa- 
minándolos y no  apartándose  de  lo  que  la  rectitud  y 
exactitud  de  ellos  demanda,  es  como  cree  cumplir 
imparcialmente  sus  deberes. 

No  es  del  momento  hacer  una  historia  prolija  de 
las  vicisitudes  económicas  por  las  que  ha  atravesado 
el  país  y quedan  indicadas,  bastando  solo  al  propósito 
del  Gobierno  dejar  consignado  que  llegó  un  momento 
de  esperanza  para  los  amantes  de  la  regularidad  admi- 
nistrativa, y qué  ese  momento  es  el  punto  de  partida 
del  exámen  que  ha  hecho,  y tiene  el  ineludible  deber' 
de  presentar  á la  alta  consideración  de  las  Cortes  en 
justo  tributo  á la  verdad  y como  saludable  enseñanza 
para  lo  porvenir. 

Ese  momento  solemne  fué  aquel  en  que  á la  som- 
bra de  una  situación  definitiva,  de  la  paz  y del  orden 
que  como  natural  y afortunada  consecuencia  trajo  con- 
sigo, y de  la  estabilidad  que.  ella  creaba,  proporciona- 
ba los  medios  de  extirpar  con  mano  vigorosa  males 
añejos,  de  crear  presupuestos  sólidamente  nivelados, 
de  introducir  r'eformas  en  nuestros  presupuestos  de 
ingresos,  que  tan  escasas  innovaciones  han  experimen- 
tado en  el  modo  de  ser  de  los  impuestos  desde  1845, 
y que  tan  insuficientes  venian  siendo  para  la  satisfac- 
ción de  las  necesidades  publicas. 

Los  frutos  naturales  de  aquellos  elementos  de  bien- 
estar que  proporcionaba  el  sosiego  público,  se  han  to- 
cado, pero  sin  que  á la  Hacienda  reportara  sus  debidas 
ventajas;  el  crédito  del  país  se  restableció  paulatina- 
mente, pero  de  manera  satisfactoria,  aunque  en  ri- 
gor de  verdad  no  se  hubiesen  echado  las  bases  cons- 
titutivas del  mismo  sino  aparentemente;  los  impuestos 
empezaron  á recaudarse  con  mayor  regularidad,  aun- 
que su  estado  administrativo  dejase  mucho  que  desear; 
los  presupuestos,  ehfin,  revelaron  iguales  defectos  que 
ios  anteriores  con  relación  á la  nivelación  de  los  gas- 
tos y los  ingresos. 

Hechos  públicos  y notorios,  como  son  los  consig- 
nados, robustecidos  con  pruebas  irreprochables,  solo 
los  consigna  el  Gobierno  en  este  documento  como  una 
señal  evidente  de  que  es  necesario  emprender  otro  ca- 
mino, pues  por  lo  demás,  repite  que  se  complace  en 
reconocer  públicamente  que  sus  dignos  predecesores 
estuvieron  animados  de  la  mejor  voluntad  en  la  ges- 
tión de  la  Hacienda  pública. 

El  crédito  de  un  país  no  se  restablece  sólidamente 
sino  con  presupuestos  en  que  queden  cubiertas  con  in- 
gresos verdaderos  todas  las  obligaciones  del  Estado, 
comprendida  en  ellas  una  de  las  principales,  acaso  la 
primera,  la  de  los  intereses  que  estuviesen  reconocidos 
ó convenido  satisfacer  por  la  deuda  pública;  y si  apa- 
reciendo como  déficit  de  un  presupuesto  el  importe 
aproximado  de  los  intereses  de  la  deuda,  el  valor  de  los 
fondos  se  mantiene  ó aumenta,  esto  no  revela  crédito 
real,  sino  la  esperanza  de  que  las  fuerzas  contributivas 
de  la  Nación  lleguen  en  lo  porvenir  á dar  vado  á las 
dificultades  del  presente. 

De  igual  manera  hay  que  juzgar  acerca  de  la  si- 
tuación del  Tesoro:  un  desahogo  aparente,  fundado  en 
la  facilidad  del  obtener  del  Banco  Nacional  los  recur- 
sos necesarios,  pero  un  descubierto  real,  constante  y 
creciente,  en  armonía,  como  no  podía  ménos  de  ser,  con 
el  estado  difícil  de  los  presupuestos. 


La  deuda  estaba  representada  por 

7.890.000. 000  en  renta  perpétua; 

1.016.000. 000  en  deuda  amortizable  con  interés; 

11.000.000  en  deuda  amortizable  sin  interés,  y 

1.005.000. 000  deudas  especiales  amortizables  con 

hipoteca. 


9.922.000.000  en  total,  que  exigen  para  intereses  y 

amortización  una  suma  anual  de  284  millones  de  pe- 
setas. 

La  Dirección  general  encargada  de  todos  los  ser- 
vicios de  este  importante  ramo  presentaba  una  falta 
de  exactitud,  de  actividad  y de  concierto  en  sus  ope- 
raciones, y un  atraso  tan  considerable  en  sus  trabajos, 
que  por  su  importancia  y por  los  abusos  y faltas  más 
ó ménos  graves  descubiertos,  y que  eran  consecuencia 
natural  de  aquel  estado,  demandaban  de  imperioso 
modo  la  reorganización  de  tan  importante  cuanto  des- 
cuidado Centro.  Esta  necesidad,  ya  notada  por  mi  dig- 
no antecesor,  fué  satisfecha  por  el  Real  decreto  de  i 2 
de  Abril  último. 

La  supresión  de  la  Junta,  que  absorbiendo  la  auto- 
ridad propia  del  Jefe  del  ramo,  era  un  entorpecimiento 
para  la  marcha  expedita  de  los  expedientes;  la  revisión 
de  éstos  por  el  Ministerio  y Centros  consultivos  siempre 
que  se  entablen  recursos  de  alzada  ó proceda  la  conce- 
sión de  derechos  contra  el  Estado,  y el  mantenimiento 
de  la  independencia  del  Contador  general. como  agente 
directo  del  Interventor  general  del  Estado,  independen- 
cia que  antes  creía  improcedente  el  Ministro  que  sus- 
cribe, y que  hoy,  déspues  del  exámen  práctico  reali- 
zado, la  considera,  co  solo  útil,  sino  indispensable, 
ofrecieron  desde  luego  y siguen  dando  los  mejores 
resultados. 

Además  de  un  considerable  número  de  expedien- 
tes, existían  en  las  expresadas  oficinas  facturas  de  inte- 
reses y amortizaciones  admitidas  en  pago  de  cuotas  del 
empréstito  de  175  millones;  en  operaciones  del  Tesoro, 
en  resguardos  de  subastas  trimestrales  y por  otros  con- 
ceptos, 120.910  documentos  pendientes  de  exámen  y 
formalizacion,poruna  suma  de  pesetas  122.680.233*32. 

Desde  i.°  de  Febrero  á esta  fecha  se  han  examina- 
do y formalizado  50.893  documentos,  que  representan 
95.760.779  pesetas,  y que  han  exigido  la  expedición 
de  19.300  libramientos. 

Este  resultado  obtenido,  además  de  la  ejecución 
puntual  de  todos  los  trabajos  corrientes,  demuestra  la 
mejora  notable  que  se  ha  realizado  en  este  servicio, 
uno  de  los  más  importantes  del  Estado,  y permite  es- 
perar confiadamente  que  dentro  de  algunos  pocos  me- 
ses las  dependencias  de  la  deuda  pública  se  hallarán 
en  situación  normal,  merced  á la  reorganización  lle- 
vada á cabo,  y al  celo  y constante  actividad  de  los 
funcionarios  que  las  desempeñan. 

La  administración  provincial  no  presentaba  situa- 
ción más  favorable:  concretados  sus  esfuerzos  á la  re- 
caudación por  efecto  también  de  su  organización  de- 
fectuosa, puede  decirse  que  eran  casi  nulos  sus  trabajos 
verdaderamente  administrativos,  y así  es  que  en  lo 
general  sus  oficinas  tenían  tanta  indebida  abundancia 
de  valores  y documentos  admitidos  en  pago  muchos 
años  hace,  y pendientes  de  su  formalizacion  definitiva, 
como  escasez,  ó mejor  dicho,  carencia  absoluta  de  da- 
tos y antecedentes  precisos  para  la  acertada  adminis- 
tración de  los  impuestos;  llegando  esta  falta  de  ante- 
cedentes hasta  el  puntó  de  que  figuran  crecidos  débitos 
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en  las  cuentas  do  rentas  públicas,  y es  materialmente 
imposible  su  cobro,  porque  se  ignora  quiénes  sean  los 
deudores. 

A mejorar  este  estado,  á remediar  en  lo  posible  tales 
quebrantos,  responde  el  proyecto  de  reorganización  de 
la  administración  económica  provincial  que  el  Ministro 
que  suscribe  tiene  el  honor  de  presentar  por  separado, 
y en  esta  misma  fecha,  á la  aprobación  de  las  Cortes. 

Y por  último,  los  presupuestos  han  ido  ofreciendo 
en  progresión  ascendente  sus  déficits  desde  12.700.000 
pesetas  que  importa  el  de  1876-77  hasta  106  millones 
que  so  calcula  ha  de  importar  el  de  1880-81,  todavía 
en  su  período  de  ampliación,  en  esta  forma: 


Ejercicio  de  1876-77,  pesetas 12.706.673*59 

de  1877-78 59.877,328 

de  1878-79  73.482.356  *34= 

de  1879-80  91.810.604*79 

de  1880-81  106.373.580*22 


Se  ve,  pues,  que  el  déficit  actual  se  aproxima,  co- 
mo se  ha  dicho  antes,  al  total  importe  de  los  intereses 
de  la  deuda  pública;  hecho  bastante  por  sí  solo  para 
comprender  el  peligro  do  tal  estado,  y la  urgentísima 
necesidad  de  un  cambio  de  procedimientos  que  conduz- 
ca la  Hacienda  á una  situación  desahogada  y firme,  que 
asegure  el  presente  y sirva  de  garantía  eficaz  al  porve- 
nir de  la  Nación. 

Después  de  las  explicaciones  y datos  precedentes, 
que  el  Ministro  que  suscribe  no  ha  podido  dejar  de  ex- 
poner, porque  sirven  de  justificación  á las  reformas  que 
considera  indispensables,  pasa  á indicar  detalladamen- 
te, siguiendo  la  costumbre  establecida,  la  situación  de 
los  presupuestos,  cuyos  balances  provisionales  no  han 
sido  aún  presentados  á las  Cortes;  el  estado  del  Tesoro, 
y el  proyecto  de  presupuestos  generales  de  ingresos  y 
gastos  para  el  segundo  semestre  del  actual  ano  econó- 
mico 1881-82,  y para  el  siguiente  de  1882-83. 


PRESUPUESTO  DE  1879-80, 

Durante  el  citado  año  económico  rigieron  unos  presupuestos  iguales  á ios  autorizados  para  1878-79  por  la 


ley  de  21  de  Julio  de  1878. 

Los  gastos  presupuestos  se  fijaron  en 753.177.865 

Y los  ingresos  se  calcularon  en .* 750.630.202 


Déficit, 2.547.663 


Los  ingresos  por  los  productos  de  las  ventas  de  bienes  desamortizados,  y los  gastos  imputables  á los  mis- 
mos por  intereses  y amortización  de  los  bonos  del  Tesoro  y otros  conceptos,  en  nada  afectaban  al  resultado  an- 
terior, puesto  que  unos  y otros  se  fijaban  en  38.434.902  pesetas. 

Los  hechos  posteriores  vinieron  á demostrar,  sin  embargo,  que  los  gastos,  no  solamente  no  pudieron  conte- 
nerse dentro  de  las  previsiones  de  la  ley,  sino  que  alcanzaron  un  considerable  aumento;  y en  cambio  los  in- 
gresos no  ofrecieron  ni  con  mucho  el  resultado  que  se  esperaba. 

Ya  uno  de  mis  dignos  predecesores,  al  redactar  la  Memoria  de  los  presupuestos  para  1880-81,  y calcular 
los  resultados  que  ofrecería  él  de  1879-80,  cuando  llevaba  nueve  meses  do  realización,  demostraba  que  el  dé- 
ficit, calculado  por  la  ley  en  2.547.663  pesetas,  se  elevaría  á 65.832.468  pesetas. 

Por  desgracia,  ni  aun  en  éstos  límites  sé  contuvo  el  déficit,  toda  vez  que  se  ha  elevado  á una  cantidad  bastante 
mayor,  como  resulta  de  la  liquidación  provisional  de  dicho  ejercicio,  cuyo  balance  se  presenta  por  separado  á 
las  Cortes,  y á continuación  se  demuestra. 

Necesidades  de  carácter  extraordinario  por  un  lado,  y por  otro  la  insuficiencia  de  los  créditos  para  los  ser 
vicios  ordinarios,  aconsejaron  ai  Gobierno  de  S.  M.  el  hacer  uso  de  la  atribución  que  le  concede  el  art.  41  de 
la  ley  de  administración  y contabilidad  para  la  concesión  de  nuevos  créditos  y de  otros  suplementarios.  Estos 
aumentos  y los  autorizados  por  la  misma  ley  del  presupuesto  y por  otras  especiales  afectaron  á las  diferentes 
secciones  en  la  proporción  siguiente: 


Casa  Real 15.000 

Deuda  pública 2.953.575 

Cargas  de  justicia 1.039.762*15 

Clases  pasivas 5.780.195*99 

Ministerio  de  Estado 313.464 

de  la  Guerra ; 7.539.540 

de  Marina 5.116.542 

do  la  Gobernación 2.075.720 

de  Hacienda 808.350 

Gastos  do  las  contribuciones  y rentas  públicas 18.789  . 


Resultas  de  ejercicios  cerrados 


Gastos  afectos  al  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes 

desamortizados 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 


Total  general 85.344.530*79 


25.660.938*14 

30.868.150*53 


56.529.088*67 


28.530.439*37 

285.002*75 


28.815.442*12 
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Las  causas  originarias  de  este  aumento  en  los  créditos  legislativos,  consignadas  unas  en  la  Memoria  ya  ci- 
tada, y otras  no,  por  ser  de  fecha  posterior  á ella,  son,  aunque  muy  sumariamente  indicadas,  las  que  á conti- 
nuación se  expresan.  En  la  sección  1.a,  «Casa  Real,»  la  diferencia  entre  la  dotación  de  265.000  pesetas  que  ñjó 
la  ley  de  13  de  Noviembre  de  1879  á S.  M.  la  Reina,  y la  de  250.000  asignadas  á la  Reina  Doña  María  Cristi- 
na, cuya  suma  fue  baja  por  fallecimiento  de  esta  augusta  Señora;  la  sección  3.a,  «Deuda  pública,»  si  bien  tuvo 
un  aumento  de  8.553.575  pesetas  para  amortización  de  acciones  de  carreteras  y de  obras  públicas,  de  obliga- 
ciones por  subvenciones  de  ferro-carriles  y de  deuda  amortizable  al  2 por  100,  ampliaciones  concedidas  por 
Real  decreto  de  31  de  Julio  de  1879,  tuvo  sin  embargo  la  baja  de  5.600.000  que  representaba  el  crédito  que 
se  destinaba  á la  amortización  del  préstamo  de  la  Sociedad  del  Timbre,  cuyo  contrato  terminó  dentro  del  año 
económico  1878-79;  la  de  «Cargas  de  justicia»  representa  el  capital  de  las  convertidas;  la  de  «Clases  pasi- 
vas,» el  mayor  importe  de  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  durante  el  ejercicio:  el  aumento  en  los  cré- 
ditos del  Ministerio  de  Estado  tiene  su  origen  en  los  suplementos  concedidos  por  la  ley  de  8 de  Junio  y Real 
decreto  de  21  de  Diciembre  de  1880  para  gastos  eventuales  ó imprevistos,  personal  del  cuerpo  diplomático, 
material  del  consular,  gastos  de  viaje  de  los  correos  de  gabinete  y gastos  diversos:  el  que  ñgura  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  lo  fué  de  5.839.540  pesetas  para  la  creación  de  los  batallones  de  depósito  en  el  arma  de  in- 
fantería y comisiones  de  reserva  en  el  de  caballería,  y de  1.700.000  para  la  reparación  de  las  murallas  de  Cádiz, 
y otros  gastos  para  material  de  Ingenieros;  al  presupuesto  de  Marina  se  le  concedió  un  crédito  de  113.700  pese- 
tas para  la  limpia  de  los  caños  del  arsenal  de  la  Carraca,  por  la  ley  de  6 de  Enero  de  1880,  y varios  suplementos 
importantes  5.002.842  pesetas  para  personal  y material  de  fuerza  armada  y de  los  depósitos  y provincias  ma- 
rítimas, cuerpos  permanentes  de  la  armada,  y carenas,  construcciones  y acopios,  por  otra  de  8 de  Junio  del 
mismo  año:  el  de  la  Gobernación  fue  también  ampliado  en  10.000  pesetas  para  personal  de  fiscalías  de  impren- 
ta; en  442.500  para  personal  y material  de  la  Imprenta  Nacional;  en  459.000  para  la  colocación  de  un  cable 
entre  Mallorca  é Ibiza,  y en  654.000  para  personal  de  telégrafos  y material  de  correos:  los  créditos  afectos  á la 
Guardia  civil  tuvieron  asimismo  un  aumento  de  430.220  pesetas:  los  de  Hacienda,  de  196.750  para  personal  de 
varios  centros;  de  300.000  para  gastos  diversos  de  la  deuda,  y de  311.600  con  destino  á obras  en  edificios  del 
Estado:  la  sección  9.a,  «Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas,»  exigió  también  una  ampliación  de 
18.789  con  destino  á'la  limpia  de  la  acequia  del  Jarama:  los  pagos  por  resultas  de  ejercicios  cerrados  se  ele- 
varon á 30.868.150*53,  y aumentan  por  consiguiente  en  igual  suma  los  créditos  presupuestos.  Para  intereses 
y amortización  de  bonos  del  Tesoro  fue  también  aumentado  el  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados en  24,612.100  y en  3.918.339‘37,  que  representan  el  producto  de  las  ventas  posteriores  á l.°  de 
Julio  de  1876;  y por  último,  en  el  equivalente  á los  pagos  por  resultas  de  ejercicios  cerrados  del  mencionado 
presupuesto  especial. 

De  los  créditos  presupuestos  y suplidos  se  pagaron  durante  el  período  natural  y los  seis  meses  de  amplia- 
ción, pesetas  841.223.902*78,  cuyo  pormenor  es  el  siguiente: 


Casa  Real 9.379.583*29 

Cuerpos  Colegisladores „ 1.349.535 

Deuda  pública 7 239.505.380*51 

Cargas  de  justicia 3.517.174*73 

Ciases  pasivas 46.765.258*26 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 1.056.206*14 

Ministerio  de  Estado 3.007.879*50 

• * de  Gracia  y Justicia 50.872.009*32 

de  la  Guerra 124.836.379*69 

* de  Marina 28.899.635*32 

de  la  Gobernación 43.352.916*96 

de  Fomento . 67.814.766*97 

de  Hacienda 18.605.367*35 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 105.746.471*38 


744.708.564*42 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 30.868.150*53 


Gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 65.362.185*08 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  del  mismo 285.002*75 

65.647.187*83 


Total  general  de  pagos  ejecutados  en  1879-80  .* . . . 841.223.902*78 


Mientras  este  resultado  ofrecieron  los  gastos,  los  ingresos  no  alcanzaron  la  importancia  de  las  previsiones 
de  la  ley,  ni  la  del  cálculo  de  la  Memoria  indicada. 

Los  ingresos  apreciados  en  la  ley,  inclusos  los  de  ejercicios  cerrados  que  siempre  se  consideran  corrientes, 
y que  se  fijan  en  lo  que  se  recauda,  ascendieron  á 815.196.341  pesetas. 

Ya  en  la  Memoria  se  decia  que  no  ascenderían  en  su  realización  sino  á 782.509.307;  mas  al  finalizar  el  pe- 
ríodo de  ampliación  del  ejercicio  resultó  que  solamente  se  habian  recaudado  749.413.297  por  los  conceptos 
generales  siguientes: 
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Pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  contribuciones 2i3.299.271M  5 

de  Impuestos 129.450.521*58 

de  Aduanas 112.123.929*43 

de  Rentas  estancadas 206.676.766*01 

de  Propiedades  y derechos  del  Estado 11.602.274*45 

del  Tesoro  público f 14.949.800*52 


688.102.563*14 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 26.131.237*96 


714.233.801*10 

Presupuesto  especial 35.179.496*89 


Total  general  de  ingresos  realizados  en  1879-80 749.413.297*99 


De  suerte  que  importando  los  gastos  satisfechos  pesetas. 841.223.902*78 

Y ascendiendo  los  ingresos  realizados  á 749.413.297*99 


Resulta  en  la  realización  del  presupuesto  un  déficit  de  pesetas 91.810.604*79 


PRESUPUESTO  DE  1880-81. 


La  ley  de  25  de  Junio  de  1880  autorizó  los  recursos  y las  obligaciones  del  Estado  para  el  ejercicio  de  1880-81 
en  la  proporción  siguiente: 

INGRESOS. 

Por  los  del  presupuesto  general 762.103.692 

Por  los  del  especial  de  ventas 29.547.100 

;• 791.650.792 

GASTOS. 

Por  los  del  presupuesto  general 816.735.489 

Por  los  del  especial  de  ventas 19.915.704 

836.651.193 

Déficit  calculado 45.000.401 

Las  previsiones  legislativas,  tanto  en  los  ingresos  como  en  los  gastos,  han  sufrido  modificaciones  posterio- 
res que  alteran  de  una  manera  esencial  los  resultados  que  arrojaba  el  citado  presupuesto  en  su  fijación  pri- 
mitiva. 

Importaban,  según  se  ha  dicho,  los  ingresos  calculados  por  la  ley  de  presupuestos,  pe- 
setas  ' . . . . . 791.650.792 

Pero  á esta  cantidad  debe  aumentarse: 

1. ° — Lo  formalizado  en  concepto  de  derechos  de  aduanas  por  material 

de  obras  públicas ; 3.306.412*33 

2. ° — Lo  reconocido  y liquidado  por  el  concepto  de  ((Fianzas  de  proce- 

sados adjudicadas  al  Estado))  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  Real  . 

órden  de  20  de  Abril  de  1880 14.732*32 

3. ° — La  suma  formalizada  como  «Productos  de  la  negociación  de  bonos 

del  Tesoro»  autorizada  por  la  ley  de  l.°  de  Enero  de  1879 543.000 

4. ° — Los  ingresos  obtenidos  por  resultas  de  ejercicios  cerrados,  tanto 

por  el  presupuesto  general  como  por  el  especial  de  ventas 27.942.853*81 

5. ° — Lo  reconocido  y liquidado  por  los  conceptos  que  en  el  presupuesto 

especial  figuran  con  la  palabra  «Memoria,»  que  en  junto  ascien- 
den á 3.894.489*03 

35.701.487*49 


Sumando  en  totalidad  los  ingresos  presupuestos 


827.352.279*49 
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Suma  anterior 


827.352.279*49 


Queda  dicho  que  los  gastos  autorizados  ascienden  á 
Pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  son  aumento: 


830. 651. 193 


Al  presupuesto  de  la  Casa  Real,  con  motivo  del  natalicio  de 
S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias,  y la  dotación  asigna- 
da por  igual  fausto  acontecimiento  á S.  A.  la  Infanta  Doña 

María  Isabel 602.083*36 

Y deduciendo 401.388‘9i 

que  representaban  los  haberes  asignados  á esta  augusta 

Señora  como  Princesa,  quedan 

Por  el  importe  del  capital  de  las  cargas  de  justicia  convertidas 

El  exceso  de  los  gastos  reconocidos  y liquidados  por  ((Obligaciones  de 
clases  pasivas,»  y cuyo  aumento  fuó  autorizado  por  la  citada  ley  de 

presupuestos * 

La  faltado  crédito  legislativo  para  servicios  de  carácter  extraordina- 
rio, y de  consiguiente  no  previsto  á la  formación  del  presupuesto,  por  una 
parte,  y de  otra  la  insuficiencia  de  los  autorizados,  han  hecho  también  nece- 
sario que  so  concedieran  ampliaciones  á los  créditos  afectos  á los  departa- 
mentos ministeriales  y «Gastos  délas  contribuciones  y rentas  públicas». 

Entre  los  extraordinarios  figuran: 


200.694*45 

677.692*33 

1.443.330*85 


Lo  concedido  para  obras  en  edificios  militares  por  Real 

decreto  de  21  de  Diciembre  de  1880 1.000.000 

Para  auxiliar  los  trabajos  de  construcción  de  la  cárcel- 
modelo  de  esta  corte,  .por  Real  decreto  de  7 de  Octubre 
del  mismo  año,  si  bien  esta  suma  deberá  ser  reinte- 
grada á la  Hacienda  por  varias  Diputaciones  y el  Ayun- 
tamiento de  esta  capital,  que  son  las  corporaciones  que 


han  de  sufragar  dichos  gastos 1.500.000 

Para  la  construcción  de  una  línea  telegráfica  de  Pons  á 

Puigcerdá,  según  Real  decreto  de  21  de  Mayo  último.  36.322 

Para  los  gastos  de  los  representantes  de  España  en  la 
Exposición  de  electricidad  y Congreso  de  electricistas 
que  se  han  celebrado  en  París,  por  Real  decreto  de  28 

de  Junio  próximo  pasado 17.250 

A la  sección  9.a,  «Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 

públicas,»  para  la  limpia  de  la  acequia  del  Jarama. . 16.040 

Suma  que  representa  los  créditos  extraordinarios 


Se  aumenta  asimismo  el  importe  de  los  suplementos  de  crédito  conce- 
didos por  diferentes  Reales  decretos  en  uso  de  la  atribución  que  al  Go- 
bierno confiere  el  artículo  41  de  la  ley  de  administración  y contabilidad 
de  25  de  Junio  de  1870,  en  esta  forma: 


Al  presupuesto  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  25.000 

Al  del  Ministerio  de  Estado 215.770 

Al  de  la  Guerra 1.000.000 

Al  mismo  para  «Material  de  ingenieros,»  conforme  á laau- 

torizacion  concedida  por  la  misma  ley  de  presupuestos  1.000.000 

Al  de  Marina 957.250 

Al  de  la  Gobernación 1 .022.7 1 \ 

Al  de  Hacienda 157.500 

Al  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 32.267*35 


Que  en  junto  importan  los  suplementos 

Representan  los  pagos  por  «Resultas  de  ejercicios  cerrados,»  tanto  del  pre- 
supuesto general  como  del  especial  de  ventas,  que  quedaron  sin  satisfa- 
cer en  fin  del  anterior  ejercicio,  y á cuyas  obligaciones  ha  sido  preciso 

subvenir  con  recursos  propios  del  de  1880-81,  la  cifra  de 

Y finalmente,  el  producto  de  las  ventas  de  bienes  desamortizados,  poste- 
riores á i.°  de  Julio  de  1876,  cuyo  importe  se  destina  á la  amortización 

de  renta  perpétua  del  3 por  100 

Cuyos  aumentos  elevan  por  tanto  los  gastos  presupuestos  á 


2.569.012 


4.410.498*35 


62.216.520*89 

2.550.201*30 


910.719.743*17 

83.367.463*68 


Suma  que,  comparada  con  la  que  arrojan  los  ingresos,  da  por  resultado  un  déficit  de.  . . . 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  29, 


7 


Expuesto,  como  queda  el  resultado  que  ofrecen,  primero  el  presupuesto  primitivo,  y después  el  mismo  pre- 
supuesto con  las  alteraciones  introducidas  por  disposiciones  de  carácter  general  unas  y especiales  otras,  anali- 
cemos ahora  los  hechos  realizados  durante  el  período  natural  del  ejercicio,  y los  probables  del  semestre  de  am- 
pliación, para  deducir  el  resultado  Anal  del  presupuesto. 

INGRESOS. 


Los  ingresos  valorados,  según  la  demostración  precedente  se  elevan  á 827.352.279*49 

Los  derechos  liquidados  hasta  ñn  de  Junio  de  1881  á favor  del  Estado, 
deducidos  los  restos  por  cobrar  procedentes  de  «Resultas  de  ejerci- 
cios cerrados»  y otros  conceptos  que  por  su  índole  especial  se  consi- 
deran siempre  corrientes,  importan 

La  recaudación  obtenida  por  cuenta  de  ellos  asciende  á. ...........  . 


Los  restos  por  cobrar  se  elevan  á, 


Pero  comparando  con  los  ingresos  presupuestos  los  derechos  acreditados,  que  son 796.952.634*98 

Resulta  que  éstos  son  inferiores  á aquellos  en > 30.399.644*51 


796.952.634*98 

729.113.125*17 


67.839.509*81 


Este  resultado  lo  originan  las  diferencias  siguientes: 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones 

de  Impuestos 

* de  Aduanas 

de  Rentas  estancadas 

de  Propiedades  y derechos  del  Estado 

del  Tesoro  público 


Del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 


Diferencia  líquida  igual  á la  anterior, 


Exceeo  de  los  créditos  Exceso  de  los  derechos 
presupuestos  sobre  reconocidos  sobre 

los  derechos  reconocidos,  los  créditos  presupuestos . 


12.269.048*87 

» 

11.045.853*86 

» 

» 

332.588*48 

» 

712.314*73 

1.725.413*07 

» 

8.400.077*51 

» 

33.440.393*31 

1.044.903*21 

» 

1.995.845*59 

33.440.393*31  3.040.748*80 


30.399.644*51 


Se  vé  que  los  valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones  no  han  alcanzado  ni  con  mucho  el 
importe  en  que  fueron  valorados;  y recae  principalmente  esta  baja  en  la  contribución  industrial  y de  comer- 
cio por  la  suma  de  3.155.904*08;  en  la  subvención  de  las  provincias  y pueblos  para  la  construcción  de  carre- 
teras por  la  de  4.386.000;  en  los  derechos  de  los  consulados  y demás  ingresos  del  Ministerio  de  Estado  por  la 
de  1.528.473*26;  los  de  portazgos,  pontazgos  y barcajes  presentan  la  baja  de  1.173.003*63,  y el  impuesto  de 
minas  824.672*79.  Tampoco  han  alcanzado  la  cifra  presupuesta  el  impuesto  sobre  grandezas  y títulos,  las  pu- 
blicaciones oficiales  de  los  Ministerios  y los  ingresos  de  Guerra  y Gobernación.  Solamente  han  superado  los 
cálculos  del  presupuesto  el  impuesto  de  derechos  reales  y los  arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias,  el 
primero  en  1.275.418*13,  y el  segundo  en  144.073*11. 

Todos  los  conceptos  de  los  valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos  presentan  baja  compara- 
dos con  los  créditos  presupuestos,  excepción  hecha  del  10  por  100  de  administración  de  partícipes;  pero  donde 
principalmente  se  observa  la  diferencia,  es  en  el  impuesto  de  cédulas  personales,  cuyos^  derechos  liquidados 
representan  solo  el  37*85  por  100  de  la  cifra  calculada. 

En  los  valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  se  observa  también  úna  diferencia  en  mé- 
nos,  de  1.725.413,  que  afecta  principalmente  á las  rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general,  á los  productos 
en  administración  de  las  fincas  de  secuestros,  intereses  de  demora  y otros  de  menor  importancia. 

Solamente  las  Direcciones  de  Aduanas  y de  Rentas  estancadas  presentan  exceso  en  los  derechos  liquidados 
sobre  los  créditos  presupuestos:  la  primera  ofrece  ese  resultado  en  los  derechos  de  importación,  en  los  impues- 
tos sobre  los  géneros  coloniales  y en  los  derechos  de  descarga  y menores;  y aunque  se  observa  resultado  con- 
trario en  los  derechos  de  exportación  y en  el  exttaordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mercancías  y otro3 
varios  conceptos  por  la  suma  de  8.492.486,  superan,  sin  embargo,  tan  importante  cifra  los  aumentos  antes 
citados.  Por  lo  que  á la  Dirección  de  Rentas  estancadas  se  refiere,  el  notable  desarrollo  en  la  renta  de  tabacos 
es  de  tal  entidad,  que  compensa  las  diferencias  que  se  observan,  no  de  mucha  importancia,  en  los  demás 
conceptos. 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


GASTOS. 


Se  ha  dicho  anteriormente  que  los  créditos  ordinarios  autorizados  en  la  ley  de  25  de  Junio  de 

1880  y disposiciones  posteriores  ascendian  á 910.719.74347 

Las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  hasta  fin  de  Junio  último  por 

cuenta  del  citado  presupuesto  importan 854.894.262*53 

Los  pagos  ejecutados  á cuenta  de  ellas  en  el  mismo  período  ascienden  á 687.547.637*  1 1 

Y quedaron  sin  pagar  en  dicha  fecha ‘ 167.346.625*42 


Pero  comparando  con  los  créditos  concedidos  las  obligaciones  liquidadas,  importantes 854.894.262*53 

resulta  que  los  primeros  exceden  á las  segundas  en 55.825.480*64 


Este  exceso  afecta  á las  secciones  del  presupuesto  en  la  proporción  que  á continuación  se  expresa: 


Casa  Real 1.430.416*85 

Cuerpos  Colegisladores 129.940*60 

Deuda  pública 2.776.767*62 

Cargas  de  justicia 208.259*04 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 108.229*89 

Ministerio  de  Estado 2.736.836*36 

■ de  Gracia  y Justicia 3.014.704*15 

, de  la  Guerra 3.973.392*13 

de  Marina 4.314.258*65 

de  la  Gobernación 3.857.541*82 

. de  Fomento 15.789.634*01 

de  Hacienda * 401.182*05 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 20.155.379*55 


58.896.542*72 

Y deduciendo  por  exceso  de  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  sobre  los  créditos 

presupuestos  en  los  gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas 3.071.062*08 


resulta  el  exceso  líquido  igual  al  anterior,  de * 55.825.480*64 


Se  deduce  de  cuanto  queda  expuesto,  que  si  en  los  últimos  seis  meses  del  ejercicio,  ó sea  en  el  semestre  de 
ampliación,  se  hicieran  efectivos  todos  los  restos  de  ingresos  y se  pagaran  únicamente  las  obligaciones  pen- 
dientes por  fin  de  Junio,  exceptuando  las  que  se  refieren  á resultas  de  ejercicios  cerrados  y otros  conceptos 
que  según  las  instrucciones  de  contabilidad  se  consideran  siempre  obligaciones  corrientes,  ofrecería  la  liquida- 
ción del  presupuesto  que  nos  ocupa  el  siguiente  resultado: 


Ingresos 796.952.634*98 

Pagos 854.894.262*53 


Déficit, 


57.941.627*55 


Y si  se  considera  el  resultado  del  presupuesto  solo  con  relación  á los  recursos  y obligaciones  naturales  del 
mismo,  es  decir,  eliminando  las  resultas  de  presupuestos  cerrados,  disminuiría  notablemente  el  figurado  défi- 
cit, en  atención  á que  los  primeros  no  han  alcanzado  la  importancia  que  tienen  los  pagos  de  la  misma  proce- 
dencia, según  expresa  la  siguiente  comparación: 


Ingresos  por  resultas  del  presupuesto  general 

Idem  del  presupuesto  especial 

Pagos  por  el  mismo  concepto  del  presupuesto  general, 
Idem  del  presupuesto  especial 


26.282.143*24 

1.660.710*57 

27.942.853*81 

48.336.805*58 

13.879.715*31 

62.216.520*89 


Es  decir,  que  exceden  los  últimos  á los  primeros  en 


34.273.667*08 


suma  que  representa  las  obligaciones  atrasadas  á que  ha  sido  preciso  subvenir  con  recursos  propios  del  pre- 
supuesto de  1880-81. 

Pero  el  resultado  expuesto  que  ofrece  la  liquidación  en  fin  de  Junio,  término  del  período  natural,  no  puede 
estimarse  definitivo,  porque  mientras  no  es  de  esperar  se  obtenga  la  recaudación  completa  de  los  créditos  pen- 
dientes de  cobro  dentro  del  ejercicio,  es  seguro  y evidente  que  durante  el  semestre  de  ampliación  se  liquida- 
rán muchas  obligaciones  no  apreciadas  anteriormente,  y por  lo  mismo  el  importe  de  los  pagos  presentará  un 
exceso  importante  sobre  la  suma  que  en  fin  de  Junio  resulta  liquidada  y no  satisfecha. 

Se  deduce  de  aquí  que  para  poder  apreciar  el  déficit  dei  presupuesto  hay  que  partir  de  un  cálculo  pruden- 
cial que  el  Ministro  que  suscribe  ha  procurado  subordinar  á lo  estrictamente  probablo,  teniendo  en  cuenta  la 
índole  especial,  así  de  los  créditos  como  de  los  débitos  por  los  servicios  de  cada  sección,  y las  atenciones  que 
por  hallarse  en  descubierto  podrán  demandar  del  Tesoro  los  recursos  que  le  son  propios. 

A continuación  se  figuran  los  estados  que  determinan  dichos  cálculos. 
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INGRESOS. 


RECAUDACION 


VALORES  k CARGO  DE  LAS  DIRECCIONES  GENERALES. 

De  Contribuciones 

De  Impuestos 

En  el  período  natural. 

Probable  on  el  semestre 
de  ampliación. 

TOTAL  PROBABLE 
en  fin  dol  ejercicio. 

206.623.557*29 
123. 440.877*37 
115.024.995*65 
214.391.979*11 
5.333.427*56 
14.183.807*12 

17.150.996*85 
11.896.106*04 
810.625*48 
1.756.508*92 
• 7.324.384*14 

2.550.249*01 

223.774.554*14 

135.336.983*41 

Ii5.835.62i‘i3 

216.148.488*03 

12.657.811*70 

16.734.056*13 

De  Aduanas  

De  Rentas  estancadas 

De  Propiedades  y derechos  del  Estado 

Del  Tesoro  público 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 

Presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados. 
Resultas  de  ejercicios  cerrados.  . 

678.998.644*10 

26.282.143*24 

41.488.870*44 

» 

720.487.514*54 

26.282.143*24 

705.280.787*34 

41.488.870*44 

746.769.657*78 

. 22.171.627*26 
1.660.710*57 

1.230.186*21 

» 

23.401.813*47 

1.660.710*57 

RECAPITULACION. 

Ingresos  del  presupuesto  general 

Idem  del  especial  de  ventas. 

23.832.337*83 

1.230. 186*21 

25.062.524*04 

705.280.787*34 

23.832.337*83 

41.488.870*44 

1.230.186*21 

746.769.657*78 

25.062.524*04 

729.113.125,17 

42.719.056*65 

771.832.181*82 

PAGOS. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 

Casa  Real 

PAGOS 

En  el  período  natural. 

Probable  en  el  semestre 
de  ampliación. 

TOTAL  PROBABLE 
en  fin  del  ejercicio. 

8.320.277*60 
1.729.344*40 
161.641.464*81 
2.991. 867‘21 
43.151.449*73 

1.430.416*81 

129.940*56 

119.102.587*02 

306.126*47 

4.392.211*65 

9.750.694*41 

1.859.284*96 

280.744.051*83 

3.297.993*68 

47.543.661*38 

Cuerpos  Colegisladores 

Deuda  pública 

Cargas  de  justicia 

Ciases  pasivas 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

Ministerio  de  Estado 

de  Gracia  y Justicia 

de  la  Guerra 

de  Marina 

- de  la  Gobernación 

de  Fomento 

de  Hacienda 

Gastos  de  las  contribuciones  y4 rentas  públicas. . 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 

217.834.403*75 

995.979*11 

652.835*49 

45.834.914*29 

118.258.285*85 

27.830.683*42 

41.680.484*74 

57.742,708*90 

17.001.566*63 

82.617.867*01 

125.361.282*51 

84  826*92 
2.733.974*32 
5.541.272*77 
5.835.556*65 
4.014.232*17 
4.035.092*13 
9.198.337*27 
2.332.306*15 
20.865.663*69 

343.195.686*26 

1.080.806*03 

3.386.809*81 

51.376.187*06 

124.093.842*50 

31.844.915*59 

45.715.576*87 

66.941.046*17 

19.333.872*78 

103.483.530*70 

610.449.729*19 

48.336.805*58 

180.002.544*58 

» 

790.452.273*77 

48.336.805*58 

PRESDPOESTO  ESPECIAL  DE  VENTAS  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS. 

Gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bie- 
nes desamortizados 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 

RESÚMEN. 

Presupuesto  general 

Idem  especial  de  ventas 

658.786.534*77 

180.002.544*58 

838.789.079*35 

14.881.387*03 

13.879.715*31 

10.655.580*35 

» 

25.536.967*38 

13.879.715*31 

28.761.102*34 

10.655.580*35 

39.416.682*69 

658.786.534*77 
28.761. 102*34 

180.002,544*58 

10.655.580*35 

838.789.079*35 

39.416.682*^9 

687.547.637*  i 1 

190.658.124*93 

878.205.762*04 

RESULTADO. 

Ingresos  probables  durante  el  ejercicio 771.832.181*82 

Pagos  idem  id.  id 878.205.762*04 


Ingresos  probables  durante  el  ejercicio 771.832.181*82 

Pagos  idem  id.  id 878.205.762*04 


Déficit  probable  del  presupuesto  de  1880-81 


106.373.580*22 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


SITUACION  DEL  TESORO. 


La  cuenta  general  del  Tesoro  público,  apreciando  solo  los  créditos  activos  y pasivos  que  han  de  ser  sal- 
dados materialmente,  presenta  en  fin  de  Agosto  último  los  siguientes  resultados: 


PASIVO. 

La  deuda  flotante  del  Tesoro  importaba  en  la  indicada  fecha: 

Letras  sobre  provincias  á favor  del  Banco  de  España 215.927.462*27 

Préstamos  sin  interés,  representados  por  documentos  expedidos  en  pago 

de  obligaciones  presupuestas 558.341*58 


.Saldo  á favor  de  los  partícipes  de  las  rentas  públicas 

Saldo  á favor  de  Ayuntamientos  por  la  tercera  parte  del  80  por  100  del  producto  de  la  venta 

de  bienes  de  propios,  ingresada  en  la  Caja  de  Depósitos  á devolver  en  metálico 

Saldo  provisional  á favor  del  Consejo  de  redenciones  y enganches  del  servicio  militar  en  la 

liquidación  de  lo  recaudado  hasta  ñn  de  Diciembre  de  1879 

Depósitos  á disposición  del  mismo  Consejo  de  redenciones  por  ingresos  procedentes  de  reem- 
plazos posteriores 

Préstamos  de  la  Dirección  general  de  Agricultura  y de  varios  acreedores 

Obligaciones  de  presupuestos  pendientes  de  pago: 


PRESUPUESTO  DE  1880-81. 

PRESUPUESTO  DE  1881-82. 

TOTAL. 

Por  Deuda  pública 

27.248.176 

1,137.893 

28.386.069 

Por  Cargas  de  justicia 

109.841*81 

221.373 

331.214*81 

Por  Clases  pasivas 

176.634*32 

2.294.060 

2.470.694*32 

Por  servicios  de  Gracia  y Justicia. 

38.929*83 

2.929.401 

2.968.330*83 

Por  idem  de  Guerra 

238.421*60 

6.363.277*32 

6.601.698*92 

Por  idem  de  Marina 

208.737*94 

i. 122. 907*15 

1.331.645*09 

Por  idem  de  Gobernación 

140.966-76 

1.623.363*  10 

1.764.329*86 

Por  idem  de  Fomento 

2.212.012*08 

3.459.278*25 

5.671.290*33 

Por  idem  de  Hacienda 

108.930*49 

1.212.063 

1.320.993^49 

Por  gastos  de  las  contribuciones  y 

rentas  públicas 

496.985*35 

1.008.826 

1.505.811*35 

30.979.636*18 

21.372.441*82 

52.352.078 

Por  gastos  afectos  al  producto  de 

las  ventas  de  bienes  desamorti- 

zados  

9.026.041*94 

16.988 

9.043.029*94 

40.005.678*12 

21.389.429*82 

61.395.107*94 

De  los  débitos  que  vienen  arrastrándose  en  las  cuentas  de  gastos  públicos  como  resultas  de 
presupuestos  anteriores,  podrán  satisfacerse 


216.485.803*85 

269.160*67 

31.321.553*86 

21.694.252*83 

7.771.087 

1,256.942*68 


61.395.107*94 

40.000.000 


Suma  el  pasivo  del  Tesoro 


380.193.908*83 


ACTIVO. 

Las  existencias  en  Caja 

Las  anticipaciones  á Ultramar,  que  son: 

Cuba 56.144.379*31 

Puerto-Rico 2.373.390*17 

Filipinas 13.384.558*22 


Las  anticipaciones  á compañías  de  ferro-carriles,  que  consisten  en  2.875.000  pesetas  en 
esta  forma: 

Tudela  á Bilbao 250.000 

Zaragoza  á Pamplona  y Barcelona 1.625.000 

Norl;e . . . . . . 1.000.000 


Las  anticipaciones  al  Consejo  de  Redenciones  y enganches  del  servicio  militar  á cuenta  del 

saldo  á su  favor  en  la  liquidación  por  los  reemplazos  de  1877  á 1879 

Las  anticipaciones  por  obligaciones  de  instrucción  primaria  y otros  conceptos,  que  deben 
reembolsarse  por  varias  corporaciones  y por  los  que  sufrieron  pérdidas  en  las  inundacio- 
nes de  1861 


34.809.215*75 


71.902.327*70 


2.875.000 

14,400.000 


5.474.171*40 


129.460.714*85 
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il 


Suma  anterior 129.160.714*85 


Los  valores  de  presupuestos  pendientes  de  cobro,  cuyo  importe  y clasificación  era  como 
sigue: 

PRESUPUESTO  0E 1880-81.  PRESUPUESTO  DE  1881-82.  TOTAL. 


Por  Contribuciones 

18.835.705*64 

13.631.320*13 

32.470.025*77 

Por  Impuestos 

8.887.576*26 

9.783.246*63 

18.670.822*89 

Por  Aduanas 

1.958.454*81 

4.221.723*02 

6.180.177*83 

Por  Rentas  estancadas 

525.003*90 

220.575*70 

745.579*60 

Por  Propiedades-Rentas 

7.627.120*22 

116.395*69 

7.743.515*91 

Por  Tesoro  

724 

1.514.093*62 

1.514.817*62 

Presupuesto  especial : . . . . 

3.353.161*78 

1.584.170*42 

4.937.332*20 

41.187.746*61 

31.074.525*21 

72.262.271*82 

PRESUPUESTOS  ANTERIORES. 

Resultas  de  ejercicios  cerrados.  . 

301.072.252*63 

301.072.252*63 

Alcances  ó intereses 

15.042.557*31 

15.042.557*31 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 

* » 

18.499.895*69 

18.499.895*69 

41.187.746*61 

365.689.230*84 

406.876.977*45 

Pero  aun  cuando  los  créditos  de  la  Hacienda  por  valores  liquidados  de  los  presupuestos 
importan,  como  se  deja  expresado  detalladamente,  la  enorme  suma  de  406.876.977*45 
pesetas,  es  preciso  tener  presente  que  en  una  grandísima  parte  es  incobrable,  atendida  la 
época  remota  de  que  proceden  los  créditos;  y por  lo  mismo,  únicamente  puede  conside- 


rarse como  activo  realizable  por  este  concepto  la  cantidad  de 100.000.000 

Importa,  pues,  el  activo  del  Tesoro,  pesetas 229.460.714*85 


Comparando  ambos  términos  de  la  situación,  y eliminando  de  los  créditos  el  que  representa  la  deuda  de 
Ultramar,  que  por  el  estado  en  que  aquellas  cajas  se  hallan  no  puede  esperarse  el  reintegro  en  muchos  años, 
tendremos  como  resultado  el  verdadero  descubierto  del  Tesoro. 

En  efecto: 

Importa  el  pasivo 380.198.908*83 

Idem  el  activo 229.460.714*85 

A deducir  por  las  anticipaciones  á Ultramar.. 71.902.327*70 

Quedan 157.558.387*15 


Exceso  de  ios  créditos  pasivos  sobre  los  activos,  ó sea  descubierto  del  Tesoro  en  31  de 
Agosto  de  1881 222.635.521*68 


Este  descubierto  ha  de  tener  aún  aumento  importante  hasta  l.°  de  Enero  próximo,  que  es  el  principio  de  la 
época  en  que,  por  efecto  de  las  reformas  que  en  distintos  proyectos  se  proponen  á las  Cortes,  han  de  quedar  ni- 
veladas, á juicio  del -Ministro  que  suscribe,  las  obligaciones  con  los  recursos  del  Estado,  y es,  por  tanto,  nece- 
sario avanzar  la  liquidación  á dicha  fecha  para  fijar,  siquiera  sea  aproximadamente,  la  cuantía  del  descubierto 
cuyo  saldo  hay  que  procurar. 

Queda  sentado  que  el  exceso  del  pasivo  en  31  de  Agosto  último  importaba 222.635.521,68 

Durante  los  cuatro  meses  de  Setiembre,  Octubre,  Noviembre  y Diciembre,  podrán-exceder 

los  pagos  á los  ingresos  por  el  presupuesto  en  ampliación  de  1880-81,  en 40.000.000 

El  presupuesto  de  1881-82  ofrecía  en  fin  de  Agosto  un  sobrante  de 35.000.000 

Reducido  á un  semestre  su  período  natural,  es  lógico  esperar  que  ofrezca 

un  déficit  de 50.000.000 

Mitad  próximamente  del  calculado  al  ejercicio  de  1880-81;  y por  consi- 
guiente, á partir  del  l.°  do  Setiembre  deben  exceder  los  pagos  á los  ingre- 
sos en  la  suma  de  las  dos  expresadas  partidas,  ó sea  en 85.000.000 


Y por  consiguiente,  el  descubierto  del  Tesoro  ai  terminar  el  ejercicio  del  primer  semestre 
del  actual  año  económico  de  1881-82  podrá  ascender  á,  pesetas 


347.635.521*68 


Pero  como  una  parte  del  expresado  saldo  está  representado  por  débitos  que  han  de  satisfacerse  en  muy 
largo  plazo,  puede  asegurarse  que  el  pasivo  inme^tamente  exigible  en  la  indicada  fecha  será  de  315  millones 
de  pesetas. 

La  importancia  de  este  descubierto  probable  es  bastante  para  comprender  el  peligro  que  su  mantenimiento 
ofrece,  y la  necesidad,  por  lo  mismo,  que  existe  de  procurar  su  inmediato  saldo. 

A esta  necesidad  ocurre  el  G-obierno  con  el  proyecto  de  ley  que  por  separado,  y en  esta  misma  fecha,  pre- 
senta á las  Cortes  con  el  propósito  de  unificar  varias  deudas  amortizables  y saldar  la  flotante  del  Tesoro. 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


PRESUPUESTOS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DE  1881-82 

Y PARA  TODO  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1882-83. 

El  presupuesto  actual,  que  es  el  mismo  del  ano  económico  anterior,  con  arreglo  al  párrafo  segundo  del 
artículo  85  de  la  Constitución  del  Estado,  ofrecería  como  éste,  según  se  ha  demostrado  antes,  un  déficit  de  106 
millones  de  pesetas.  Ante  esta  situación  insostenible,  y que  con  enérgico  propósito  y voluntad  firme  es  preciso 
mejorar  desde  luego,  el  Gobierno  ha  considerado  conveniente  limitar  la  duración  del  expresado  presupuesto,  y 
por  lo  mismo  del  funesto  influjo  del  déficit  á su  primer  semestre,  estableciendo  en  su  consecuencia  las  refor- 
mas y procedimientos  que  en  su  juicio  deben  ofrecer  aquel  resultado  desde  l.°  de  Enero  de  1882,  y formando 
y sometiendo  á la  aprobación  de  las  Cortes  dos  presupuestos,  uno  para  el  segundo  semestre  del  año  económico 
actual  1881-82  y otro  para  el  año  siguiente  1882-83. 

De  la  expuesta  manera  queda  fijada  la  fecha  más  inmediata  posible,  el  31  de  Diciembre  próximo,  como 
término  y principio  de  dos  sistemas  diversos;  se  precisa  la  liquidación  del  descubierto  imputable  al  primero,  y 
se  conserva  el  sistema  de  años  económicos,  cuya  conveniencia  está  por- todos  reconocida. 

Son,  sin  embargo,  comunes  á los  dos  proyectos  de  presupuestos  las  alteraciones  generales  que  presentan 
con  relación  al  anterior;  y por  esta  razón,  y con  el  fin  de  no  hacer  demasiado  extensa  esta  Memoria,  el  Minis- 
tro que  suscribe  concretará  las  explicaciones  que  debe  exponer  al  juicio  de  la  Representación  nacional  al  pro- 
yecto relativo  al  año  económico  1882-83. 

GASTOS. 

Antes  de  explicar  las  alteraciones  que  en  los  gastos  públicos  se  proponen,  el  Ministro  que  suscribe  conside- 
ra oportuno  hacer  una  declaración  que  estima  importante,  sobre  el  sistema  seguido  en  la  confección  de  este 
presupuesto. 

Ha  sido  práctica  constante  que  los  Ministros  de  Hacienda,  teniendo  presente  la  cuantía  de  los  recursos  pro- 
bables, y guiados  por  un  laudable  propósito,  limitaran  la  facultad  de  sus  compañeros  en  la  determinación  de 
los  gastos  propios  de  los  servicios  de  sus  respectivos  departamentos,  estableciendo  discusión  sobre  este  punto 
y obteniendo  por  lo  general  rebajas  más  ó ménos  crecidas  en  los  créditos  que  hablan  de  reclamarse.  Pero  estas 
concesiones,  que  reducian  el  importe  del  presupuesto  de  gastos,  no  siempre  afectaban  á los  servicios,  y como 
éstos  demandaban  mayor  suma,  ocurría  después  forzosamente  la  necesidad  de  los  suplementos  de  crédito,  y 
con  ellos  el  aumento  de  los  gastos  públicos  y una  de  las  principales  causas  de  los  más  crecidos  déficits. 

No  pudiendo  ménos  de  estimarse  vicioso  dicho  sistema,  en  la  formación  de  los  que  hoy  se  someten  á la  apro- 
bación de  las  Cortes  se  ha  seguido  otro  enteramente  contrario,  dejando  á la  exclusiva  responsabilidad  de  cada 
Ministro  la  fijación  de  los  créditos  en  justa  proporción  á las  necesidades  de  los  servicios,  bajo  la  garantía  de  que 
no  han  de  solicitarse  suplementos  á los  que  ahora  se  señalen.  Partiendo  de  esta  base,  y contando  con  que  si  las 
Cortes  en  su  sabiduría  acuerdan  alguna  reforma,  lo  harán  inspirándose  en  el  mismo  pensamiento  de  armonizar 
la  cuantía  de  los  créditos  con  la  verdadera  importancia  de  las  obligaciones,  puede  confiadamente  esperarse  que 
las  previsiones  de  la  ley  en  cuanto  á gastos  no  tengan  en  la  práctica  otras  alteraciones  que  las  inevitables  que 
lleguen  á' producir  sucesos  verdaderamente  extraordinarios.  Este  procedimiento,  y la  exactitud  en  los  cálculos 
de  los  recursos,  constituyen  la  más  segura  garantía  de  la  nivelación  efectiva  del  presupuesto. 

A la  fijación  de  los  créditos  ha  precedido  el  decidido  propósito  del  Gobierno  de  reducirlo^  á lo  absolutamente 
indispensable;  pero  el  desarrollo  que  las  necesidades  y la  conveniencia  pública  demandan  en  las  obras  pú- 
blicas, cuyos  créditos  actuales  estaban  ya  comprometidos  para  los  años  venideros  por  la  Administración  ante- 
rior, en  el  material  de  guerra,  en  el  de  marina,  en  las  primeras  materias  para  la  fabricación  de  efectos  estan- 
cados y en  otros  servicios  que  en  los  presupuestos  anteriores  figuran  por  menos  valor  de  su  verdadero  importe, 
produciendo  después  crecidos  suplementos,  dan  motivo  á la  elevación  del  total  del  presupuesto  de  los  departa- 
mentos ministeriales. 

Las  modificaciones  más  importantes  que  el  presupuesto  de  gastos  para  1882-83  ofrece  con  relación  al  an- 
terior, son  las  que  en  seguida  se  expresan*. 

OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 

SECCION  PRIMERA. 

CASA  REAL. 

El  presupuesto  de  esta  Sección  no  ofrece  alteración  alguna,  limitándose  el  Gobierno  á comprender  en  el 
mismo  los  créditos  determinados  por  la  ley  de  26  de  Junio  de  1876. 

SECCION  SEGUNDA. 

CUERPOS  COLEQISLADORES. 

Siendo  potestativo  en  el  Senado  y en  el  Congreso  fijar  la  cifra  de  sus  respectivos  presupuestos  de  gastos,  se 
figuran  unos  créditos  iguales  á los  del  anterior,  sin  perjuicio  de  lo  que  los  mismos  resuelvan  sobre  este  punto. 
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SECCION  TERCERA. 

DEUDA  PÚBLICA. 


DEFERENCIAS  EN  1882-83. 


Do  más.  De  ménos. 


La  conversión  de  la  mayor  parte  de  las  deudas  amortizables,  que  en  proyecto 
separado  de  esta  misma  fecha  se  propone  á las  Cortes,  produce  en  el  presu- 
puesto de  esta  importante  Sección  la  considerable  economía  de  101. 236.190 
pesetas,  según  en  aquel  proyecto  se  demuestra.  Pero  como  el  cumplimiento 
exacto  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  exige  un  aumento  de  más  de  21 
millones  en  los  intereses  de  la  deuda  perpétua  y de  las  obligaciones  por 
ferro-carriles,  y además  los  intereses  de  la  deuda  flotante  no  están  repre- 
sentados en  el  presupuesto  actual  por  su  verdadera  importancia,  la  com- 
paración del  presupuesto  para  1882-83  con  el  anterior  ofrece  solamente 

la  baja  de  pesetas » ( 68.631  256 

según  el  pormenor  siguiente: 

18.807.699  de  aumento  en  intereses  de  la  deuda  consolidada  interior  y 
exterior. 

2.554.145  idem  id.  de  las  obligaciones  por  ferro-carriles. 

90.500.000  anualidad  para  intereses  y amortización  de  la  deuda  al  4 por 
100  amortizable  que  ha  de  emitirse  para  conversión  de  las  ac- 
tuales que  se  indican  en  el  proyecto  de  ley  de  esta  fecha. 

1.131.250  comisión  al  Banco  de  España  por  el  servicio  de  pago  de  inte- 
reses y amortización  de  la  nueva  deuda. 


112.993.094  suman  los  aumentos;  y deduciendo: 

179.124.350  importe  de  los  créditos  comprendidos  en  el 
presupuesto  anterior  para  las  obligaciones  de 
las  deudas  que  han  de  cancelarse,  y 
2.500.000  que  se  bajan  en  intereses  de  la  deuda  flotante, 

ó sean 

181.624.350  en  total,  resulta 


68.631.256  de  economía  líquida  en  la  Sección,  no  obstante  el  crecido  au- 
' ' mentó  que  exige  el  interés  de  la  deuda  perpétua  y de  las  obli- 
gaciones del  Estado  por  ferro-carriles. 

SECCION  CUARTA. 

CARGAS  DE  JUSTICIA. 

La  caducidad  acordada  de  varias  cargas,  la  conversión  de  otras  en  bonos  del 
Tesoro,  y la  eliminación  del  importe  de  los  atrasos  comprendidos  en  el 
presupuesto  anterior,  son  las  causas  de  la  baja  que  ofrecen  los  créditos  de 

esta  Sección  por  la  suma  de » 248.703 

SECCION  QUINTA. 

CLASES  PASIVAS. 

Resulta  en  los  créditos  de  esta  Sección  un  aumento  de  2.462.561  pesetas, 
que  corresponde  principalmente  ai  Monte-pío  civil,  retirados  de  Guerra  y 
Marina  y jubilados  de  todos  los  Ministerios;  pero  como  á su  vez  ofrecen 
menor  suma  de  obligaciones  las  pensiones  remuneratorias,  los  regulares 
exclaustrados,  el  Monte-pío  militar  y los  cesantes  de  todos  los  Ministerios, 

por  la  suma  de  602.548,  resulta  un  aumento  líquido  de 1.860.013  » 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  en  su  deseo  de  determinar  anticipadamente  y con 
toda  la  precisión  posible  la  importancia  real  de  los  gastos  y la  prudente  es- 
timación de  los  ingresos,  para  poder  combatir  el  déficit  con  pleno  conoci- 
miento de  las  causas  que  lo  originan,  se  ha  impuesto,  como  se  ha  dicho  antes, 
el  propósito  de  no  autorizar  entodo  el  ejercicio  la  concesión  de  suplementos 
de  crédito;  y al  efecto  presenta  á las  Cámaras  unos  presupuestos  en  los  que 
si  bien  los  servicios  de  algunos  departamentos  no  resultan  dotados  tanto  co- 
mo es  su  deseo  y exige  la  importancia  de  determinados  ramos,  es  indudable 
que  con  los  créditos  que  se  solicitan  podrá  atenderse  por  ahora  á las  necesi- 
dades de  la  Administración  pública. 


1.860.013 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


DIFERENCIAS  EN  1882-83. 


Sumas  anteriores i. 860. 013 

SECCION  PRIMERA. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

Se  solicita  un  aumento  de. 22.500 


para  gastos  generales  de  la  Subsecretaría  y de  representación  de  la  Pre- 
sidencia, y se  funda  en  que  en  años  anteriores  ha  sido  preciso  autorizar 
suplementos  por  igual  suma  y con  el  indicado  objeto. 

SECCION  SEGUNDA. 

MINISTERIO  DE  ESTADO. 

Exceden  los  créditos  de  este  departamento  á los  autorizados  en  el  año 
anterior  en 357.000 

De  cuya  suma  se  destinan: 

20.800  al  personal  de  la  Administración  central,  para  restablecer  la 

plaza  de  jefe  de  la  Sección  de  política,  cuya  supresión  ha  per- 
judicado notablemente  al  servicio,  y pequeñas  modificaciones 
en  el  personal  subalterno. 

20.000  al  material,  por  estar  justificada  la  imposibilidad  en  que  el  Mi- 
nisterio se  encuentra  de  atender  á los  gastos  con  la  escasa  asig- 
nación que  hoy  tiene. 

154.000  al  personal  y material  de  los  cuerpos  diplomático  y consular,  á fin 

de  poder  elevar  los  sueldos  del  Ministro  plenipotenciario  de  Es- 
paña en  Yiena  y del  Representante  en  el  Haya;  conceder  20.000 
pesetas  al  Ministro  de  Bruselas,  como  compensación  de  la  suma 
que  se  abona  por  el  alquiler  de  la  casa-legacion;  establecer  una 
legación  de  segunda  clase  en  el  Reino  de  Grecia,  y otra  de  terce- 
ra en  el  deBucharest;  elevarlas  categorías  de  varios  consulados, 
é incluirse  en  presupuestos  otros  que  por  la  importancia  que 
alcanzan  sus  rendimientos  obvencionales,  así  conviene. 

6.000  Para  material  del  Tribunal  de  las  Ordenes,  suma  destinada  en 
primer  término  á la  compra  de  las  insignias  que  es  práctica 
enviar  á las  Cancillerías  extranjeras  al  firmarse  los  tratados  y 
convenios. 

163.000  para  gastos  diversos,  y se  justifica  solo  con  tener  en  cuenta  que 

desde  1875-76  las  liquidaciones  practicadas  délos  créditos, 
han  venido  á demostrar  la  imposibilidad  de  contener  los  gastos 
dentro  de  la  cifra  reducida  que  figuraba  en  el  presupuesto  an- 
terior; se  propone,  sin  embargo,  la  separación  por  artículos  de 
la  suma  que  se  pide,  sujetando  á rendición  de  cuentas  la  inver- 
sion  de  la  misma. 

363.800  Y deduciendo  de  esta  suma  que  representan  los  aumentos, 

6.800  que  son  baja  en  el  personal  subalterno  de  los  correos  de  gabine- 
te,  resultan 

357.000  pesetas,  de  exceso  líquido  en  los  gastos  en  esta  Sección. 


SECCION  TERCERA. 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

Sin  embargo  de  las  reducciones  constantes  de  que  viene  siendo  objeto  el  pre- 
supuesto de  este  departamento,  se  propone  la  baja  de » 

Que  es  resultado  de  un  aumento  de  110.971  pesetas  en  los  créditos  des- 
tinados á obligaciones  civiles,  personal  y material  de  la  Secretaría  y Direc- 
ción general  de  los  Registros,  de  elevarse  los  sueldos  de  los  abogados  fisca- 
les del  Tribunal  Supremo  y teniente  fiscal  de  la  Audiencia  de  esta  corte,  y 
mayor  gasto  de  escritorio  en  las  secretarías  de  Sala  del  mismo  Tribunal  y de 
entretenimiento  del  Palacio  de  Justicia;  50.000pesetas  para  obras  de  dicho 
edificio  y habilitación  de  locales  destinados  á la  administración  de  justicia, 
y otras  alteraciones  de  ménos  importancia;  y la  baja  de  349.503  que  se  pro- 
pone en  las  obligaciones  eclesiásticas,  por  disminución  en  el  personal  del 
clero  catedral,  colegial  y parroquial  y en  el  de  religiosas  en  clausura. 


68.879.959 


» 


238.532 


2.239.513 


69.118.491 
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Sumas  anteriores 

SECCCION  CUARTA 

MINISTERIO  DE  LA  QUERRA. 

Aunque  en  este  presupuesto  solo  resulta  un  aumento  de 

se  elevan  realmente  los  gastos  en  3.536.786  pesetas,  puesto  que  entre  las 
bajas  figura  una,  importante  1.278.730  por  obligaciones  de  ejercicios  cer- 
rados que  carecen  de  crédito  legislativo  y que  por  lo  mismo  no  represen- 
tan gastos  propios  del  período  que  los  presupuestos  que  se  comparan  com- 
prenden. 

Las  causas  que  originan  aquel  exceso  líquido,  afectan  á todos  y cada  uno 
de  los  capítulos  y servicios  de  este  departamento,  y son  el  resultado  de  las 
diferencias  parciales  siguientes: 


(Más.  Mános. 


149.997 

)) 

para  personal  de  la  Administración  central. 

4.449 

)) 

idem  del  estado  mayor  general  del  ejército. 

» 

214.220 

• 

resultado  de  las  alteraciones  introducidas  en  el 
personal  de  los  cuerpos  del  ejército , estableci- 
mientos de  instrucción,  reclutamiento  é inválidos. 

)) 

51.519 

en  el  personal  de  los  distritos  militares. 

21.335 

» 

en  los  gastos  de  material  de  los  mismos  distritos. 

2.651.591 

)> 

para  material  del  ejército,  de  cuya  suma  se  destinan 
dos  millones  al  material  de  artillería,  á fin  de  au- 
mentar la  producción  de  cartuchos  y fusiles  en  las 
fábricas  del  Estado,  y reemplazar  en  parte  el  ma- 
terial de  campaña  de  8 centímetros,  por  el  mucho 
tiempo  que  lleva  en  uso  y las  trasformaciones  que 
ha  sufrido.  También  para  el  material  de  ingenie- 
ros, trasportes  y remonta  se  proponen  algunos  au- 
mentas. 

900.353 

» 

con  destino  al  personal  de  las  comisiones  activas  y 
extraordinarias  del  servicio  y jefes  y oficiales  de 
reemplazo. 

74.800 

» 

para  cruces  pensionadas. 

» 

1.278.730 

cifra  que  representa  el  menor  importe  de  las  obliga- 
ciones de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo. 

3.802.525 

1.544.469 

• 

2.258.056 


SECCION  QUINTA. 

MINISTERIO  DE  MARINA. 

En  el  presupuesto  de  este  departamento  se  solicita  un  aumento  de 

Y si  á esta  cifra  se  agrega  la  baja  de  1.403.628  pesetas  63  céntimos  que 
representa  el  importe  de  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 
crédito  legislativo,  resulta  que  el  verdadero  aumento  es  de  4.427.855  pe- 
setas. 

Se  distribuye  el  aumento  en  la  forma  siguiente: 

30.500  pesetas,  para  personal  y material  de  la  Administración 
central. 

1.057.346  para  personal  y material  de  fuerza  armada,  se  halla  en  re- 
lación con  el  de  la  fuerza  naval  que  se  figura  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  por  separado  se  precintará  á las  Cortes; 
siendo  origen  también  de  este  mayor  gasto  el  sobreprecio 
que  han  tenido  las  raciones  y el  aumento  de  éstas. 


DIFERENCIAS  EN  1882*83. 


2.239.513  69.118.491 


2.258.056 


3.024,226*37 


1.087.846 


7.521.795*37  69.118.491*  » 
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Sumas  anteriores . 


322.479  para  personal  de  los  departamentos  y provincias  maríti- 
mas, en  virtud  de  la  reforma  introducida  en  la  plantilla 
aprobada  por  Real  orden  de  15  de  Octubre  de  1880,  y au- 
mento en  la  gratificación  á los  tenientes  de  navio  que  des- 
empeñan los  destinos  de  secretarios  de  las  comandancias. 

6.329  para  personal  de  cuerpos  permanentes,  debido  á figurar  en 
este  capitulo  algunos  individuos  del  cuerpo  jurídico,  y á 
la  creación  de  una  plaza  de  cura  párroco  de  departamento. 

2.909.374  para  jornales  de  la  maestranza  y armamento  de  un  caño- 
nero que  debe  construirse  en  el  Ferrol  con  material  ya 
acopiado. 

1 11.425  para  establecimientos  de  la  marina,  cuyo  objeto  principal  es 
atender  á la  custodia  del  parque  de  ostricultura  estableci- 
do en  el  Puerto  de  Santa  María. 

128.500  para  atender  al  servicio  semafórico. 

4.565.953  suman  los  aumentos:  y deduciendo 

1.541.726*63  cuyo  . menor  gasto  representan  las  obligaciones  de  ejerci- 
cios cerrados,  el  crédito  destinado  á la  limpia  de  los  caños 
del  arsenal  de  la  Carraca,  y algunas  economías  de  escasa 
importancia,  resulta  el  aumento  líquido  antes  expresado, 
de 


3.024.226*37 


SECCION  SEXTA. 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

El  proyecto  de  presupuesto  que  se  refiere  á este  departamento  ofrece  un  au- 
mento de 

Cuya  partida  és  el  resultado  de  las  siguientes  parciales: 

Aumentos. 


342.000 


9.000 

93.628 


296.812 

374.345 

273,670 

309.518 


en  la  Administración  central;  pero  este  aumento  que  ofrece  la 
comparación,  corresponde  á los  servicios  de  los  diferentes  ramos 
en  que  antes  figuraba  una  parte  importante  del  personal  de  los 
centros,  y que  ahora  se  reúne  bajo  la  denominación  general  an- 
tes expresada. 

para  la  creación  de  un  Subgobierno  en  Cartagena, 
para  personal  y material  de  orden  público,  con  destino  ala  crea- 
ción de  varios  sargentos  y cabos  del  cuerpo  de  seguridad,  y para 
destinar  una  suma  determinada  á gastos  que  puedan  ocurrir  en 
caso  de  alteración  del  orden  público, 
para  los  servicios  de  beneficencia  y sanidad,  á fin  de  poder  crear 
nuevas  direcciones,  elevar  las  categorías  de  algunas  otras  y es- 
tablecer un  lazareto  sucio  en  Canarias, 
en  el  ramo  de  establecimientos  penales,  por  asignarse  ración  á 90 
hijos  de  reclusas,  pedirse  60.000  pesetas  para  los  rematados  de 
ambos  sexos  que  se  calcula  ingresarán  en  los  establecimientos; 
100.000  para  trasporte  por  ferro- carril  de  esos  mismos  remata- 
dos; y 50.000  para  reparación  de  edificios, 
para  los  servicios  de  telégrafos:  aumento  que  se  justifica  por  el 
mayor  número  de  estaciones  telegráficas  que  diariamente  se  es- 
tán abriendo  al  servicio  público. 

para  personal  y material  de  correos,  Los  créditos  autorizados  para 
este  servicio  resultan  insuficientes , y ha  sido  preciso  en  años 
anteriores,  y lo  será  en  el  actual,  conceder^uplemento  de  cré- 
dito, que  el  Gobierno  se  propone  evitar  solicitando  de  las  Cortes 
el  crédito  que  para  ello  juzga  necesario. 


DIFERENCIA  EN  1882-83. 
Do  más.  De  ménos- 


7.521.795*37  69.118.491 


230.485 


1.698.973 


7.752.280*37  69.118.491 
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DIFERENCIA  EN  1882-83. 

Do  más.  Do  ménos. 


Sumas  anteriores . 


1.698.973 

6.000  que  se  destinan  á satisfacer  las  gratificaciones  de  los  magistra- 
dos del  tribunal  de  imprenta  de  Barcelona. 

22.000  para  atender  á los  gastos  que  ocasione  en  la  Imprenta  Nacional  la 

confección  de  matrículas  y demás  documentos  de  las  Universi- 
dades é Institutos. 

120.656  para  reparación  del  cuartel  llamado  de  Pages  y ampliar  el  de 
Guardias  jóvenes  de  Yaldemoro. 

65.000  para  atender  á los  gastos  de  inspección  de  los  establecimientos 

— — penales.* 

1.912.629  suman  los  aumentos  verdaderos;  pero  rebatiendo 

1.682.144  que  importan  menos  las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que 

carecen  de  crédito  legislativo  resultan  las 

230.485  pesetas  antes  figuradas  como  aumento  líquido. 

SECCION  SÉTIMA. 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

En  los  créditos  del  presupuesto  de  este  departamento  resulta  un  aumento 

líquido,  de 12.586.923*11 

Y agregando1  á dicha  suma  2.327.743*89  que  son  baja,  por. referirse  á 
obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo,  resul- 
ta para  las  atenciones  corrientes,  una  diferencia  en  más  de  14.914.667. 

Del  expresado  aumento  se  destinan: 

11.750  para  el  servicio  general,  á fin  de  atender  á los  gastos  que 

ocasione  la  creación  de  dos  plazas  de  jefes  de  Fomento  en 
las  provincias  de  Guipúzcoa  y Navarra,  y el  exceso  de  alqui 
leres  de  varias  oficinas. 

400.546  al  ramo  de  instrucción  pública,  y es  el  resultado  de  las  diver- 
sas alteraciones  introducidas  en  las  plantas  de  profesores 
y ayudantes  do  la  escuela  normal  de  maestras  y en  la  mo- 
delo de  párvulos,  Institutos  de  segunda  enseñanza  y Uni- 
versidades. Se  propone  también  aumento  de  gratificación 
á los  directores  de  las  escuelas  especiales,  y la  creación  de 
varias  cátedras  en  algunas  de  estas. 

34.750  para  el  ramo  de  agricultura,  en  el  que,  si  bien  se  aumen- 

tan 105.750  pesetas  con  objeto  de  introducir  algunas  alte- 
raciones en  el  Consejo;  conceder  una  gratificación  al  direc- 
tor del  Instituto  agrícola;  crear  nueve  plazas  de  directores 
é igual  número  de  ayudantes  para  granjas-modelos  y es- 
taciones vitícolas;  algunas  modificaciones  en  la  planta  del 
referido  Instituto;  en  la  del  cuerpo  de  montes,  para  ajus- 
tarla al  decreto  de  9 de  Mayo  último,  tanto  en  el  personal 
de  ingenieros  como  en  el  de  ayudantes;  destinar  10.000  pe- 
setas para  la  manutención  y asistencia  de  24  alumnos  in- 
ternos de  la  sección  de  capataces  y obreros  agrícolas,  que, 
enviados  por  las  provincias,  debe  sostener  el  Estado,  y va- 
rias otras  modificaciones  de  menor  importancia,  se  reduce 
aquel  aumento  íntegro  por  una  baja  de  71.000  pesetas  en 
los  gastos  generales  de  agricultura,  en  los  de  material  de  la 
estación  agronómica  y en  los  de  repoblación  de  montes. 

6.623.914  al  servicio  de  carreteras,  aplicándose  370.420  al  personal  de. 

gastos  generales  de  obras  públicas,  93.000  al  material  de 
idem,  6.1 60.494 al  idem  de  carreteras,  deducción  hecha  de 
una  baja  en  los  servicios  ele  ferro-carriles,  cuyo  importante 
aumento  se  destinad  las  obras  que  por  administración  se  han 
emprendido  en  la  provincia  de  Almería,  con  el  fin  de  dar  ocu- 
pación á los  repatriados  de  Orán;  á la  construcción  del  puen- 
te de  Logroño;  á la  terminación  de  carreteras,  entre  ellas 


7.752.280*37  69.118.491 


7.070.960 


20.339.203*48 


69.118.491 
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7.070.960 


1.791.380 


127.000 


1427.666 

1.500.000 


11917.006  importan  los  aumentos;  y deduciendo:  1.000  en  el  perso- 
nal de  comercio,  18  en  los  gastos  de  estadística,  1.321  en 
el  material  de  instrucción  publica,  y 2.327.743‘89  en  el 
capítulo  de  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  care- 
cen de  crédito  legislativo, 

2.330.082*89  en  junto,  quedan 


12.586. 923‘11  que  es  el  aumento  líquido  que  se  figura  anteriormente 

SECCION  OCTAVA. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Los  gastos  propios  de  esta  sección  ofrecen  para  el  año  próximo,  un  aumen- 
to de  pesetas 

que  es  la  diferencia  entre  los  aumentos  y bajas  que  resultan  en  los  siguien- 
tes conceptos  generales: 

« 

Aumentos. 


224,950  en  los  gastos  de  la  Administración  central.  Lo  escaso  del  perso- 
nal en  la  Secretaría  de  este  departamento  por  las  economías  in- 
troducidas en  años  anteriores;  la  necesidad  de  normalizar  la 
escala  de  abogados  fiscales  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino;  la 
reforma  del  personal  de  la  Junta  de  pensiones  civiles, 'encami- 
nada en  primer  término  á que  tanto  el  Presidente  como  los  Vo- 
cales y Secretario  sean  funcionarios  en  situación  activa;  el  pro- 
gresivo desarrollo  de  los  valores  á cargo  de  la  Dirección  gene- 
ral de  Rentas  estancadas,  y la  posibilidad  de  darles  mayor  im- 
pulso; el  crecido  número  de  expedientes  que  por  resolver  exis- 
ten en  la  Dirección  de  propiedades;  el  propósito  que  el  Gobierno 
tiene  de  que  la  Inspección  general  de  Hacienda  pueda*  llenar 
cumplidamente  su  cometido;  los  exiguos  sueldos  del  personal 
de  Abogados  del  Estado,  y la  modificación  introducida  en  la  Di- 
rección de  lo  Contencioso  por  Real  decreto  de  10  de  Marzo  últi- 
mo, y algunas  otras  alteraciones  de  escasa  importancia,  justifi- 
can el  aumento  que  se  deja  consignado. 

224.850 


Sumas  anteriores 

la  de  Huesca  á Canfranc;  y por  último,  para  la  conserva- 
ción de  dichas  vías  de  comunicación,  aumento  de  personal 
de  capataces  y peones  camineros,  y mejora  de  las  asigna- 
ciones que  hoy  tienen. 

para  gastos  de  personal  y material  de  navegación  maríti- 
ma, siendo  su  objeto  principal  mejorar  el  sueldo  á los  guar- 
da-almacenes y torreros  primeros  de  faros,  estudio  é ins- 
pección de  las  obras  de  puertos  de  interés  general,  conser- 
vación de  las  terminadas,  auxilios  que  el  Estado  otorga  á 
las  Juntas  de  puertos,  y finalmente,  la  formación  de  pro- 
yectos dé  nuevos  faros  y trasformacion  de  algunos  de  los 
que  hoy  existen,  cuyos  trabajos  se  han  encomendado  á los 
ingenieros  jefes. 

para  personal  y material  do  minas,  y tiene  por  objeto  ele- 
var los  sueldos  que  hoy  disfrutan  los  auxiliares  facultati- 
vos de  cuarta  clase,  la  gratificación  del  director  del  mapa 
geológico,  conceder  mayor  consignación  al  material  de  la 
Junta  de  minería  y establecer  el  servicio  en  las  provincias, 
creando,  en  lugar  de  los  distritos  que  hoy  existen,  comisio- 
nes encargadas  del  trazado  de  meridianas  y otros  trabajos 
no  ménos  importantes. 

para  obras  de  carreteras  en  curso  de  ejecución  y las  nue- 
vas subastadas;  y 

para  subvenciones  de  ferro-carriles. 


DIFERENCIA  EN  1882-83. 


20.339.203*48  69.118.491 


• • „ 

1.285.298 


2 1.624. 501 ‘48  69.118.401 
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DIFERENCIAS  EN  1882-83. 


De  más.  De  mónoe. 


Sumas  anteriores 21.624.501*48  69.118.491 

en  los  gastos  de  la  Administración  provincial;  pero  deduciendo 
645.625  pesetas  que  importaban  las  Secciones  de  estadística, 
que  quedan  suprimidas,  y figuraban  en  la  sección  novena,  re- 
sulta de  verdadero  aumento  la  suma  de  597.259  pesetas,  de  las 
cuales  corresponden  122.375  ai  personal  y material  de  consu- 
mos por  el  mayor  número  de  capitales  en  que  se  administra  di- 
rectamente por  la  Hacienda  dicho  impuesto,  y el  resto  repre- 
senta e'1  mayor  costo  que  produce  la  reforma  de  la  administra- 
ción económica  provincial,  que  en  proyecto  de  ley  separado  de 
esta  fecha  se  propone  á las  Cortes;  y 

en  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  le- 
gislativo. 

Y deduciendo: 

por  baja  en  los  gastos  generales  comunes  á la  Administración 
central  y provincial  como  resultado  de  escasas  diferencias  por 
más  y por  ménos  en  los  diferentes  servicios,  queda  la  canti- 
dad de 

que  representa  el  aumento  líquido  antes  expresado. 


SECCION  NOVENA. 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 

4 ' ••  • ¡ - . > r,  r • , # » f ; I '• J Líz*  5i 

Para  los  gastos  de  esta  Sección  se  solicita  un  aumento  de., 

Destinándose: 

9.662, 639  á los  gastos  de  material  de  fabricación,  explotación,  traspor- 
te, expendicion,  liquidación  y demás  que  son  peculiares  de 
las  contribuciones,  rentas  y propiedades  del  Estado.  Se  dis- 
tribuye esta  suma  en  la  forma  siguiente: 

500.000  para  premios  á los  liquidadores  del  ¡impuesto  de 
derechos  reales,  porque  proponiéndose  la  varia- 
ción del  sistema  que  en  la  actualidad  se  sigue, 
según  el  proyecto  que  por  separado  se  presenta 
á las  Cortes,  su  planteamiento  requiere  el  crédito 
expresado. 

8.227.500  para  gastos  de  la  renta  de  tabacos.  El  progresivo 
desarrollo  que  la  misma  ha  adquirido ‘en  estos 
últimos  años,  y el  que  es  de  esperar  obtenga  en 
el  próximo,  exige  de  la  Administración  pública 
procurar  el  conveniente  surtido  de  las  fábricas, 
aumentar  las  elaboraciones,  fijar  las  cantidades 
que  reclama  la  expendicion  de  los  tabacos,  y am- 
* pliar  los  establecimientos  fabriles  con  la  adquisi- 
ción de  las  nuevas  máquinas  y aparatos  que  acon- 
sejan los  adelantos  modernos  para  el  perfeccio- 
namiento de  las  labores;  y 

1,000.000  para  los  gastos  que  ocasione  la  reacuñación  de 
moneda  de  plata  desgastada. 


9.727.500  suman  ios  aumentos;  y deduciendo: 

64,861  que  representan  economías  en  la  inspección  del 
impuesto  de  minas,  en  la  explotación  de  las  minas 
de  Almadén  y Almadenejos,  y en  la  administra- 

— cion  de  los  bienes  del  Estado,  queda  el  aumento  de 

9.662.639  igual  á la  partida  antes  figurada. 


10.780.773  » 


224.950 

1.242.884 


10.464 

1.478.298 

193.000 


1.285.298 


9.662.639 


32.405.274*48  69.118.491 
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Aumentos. 


DIFERENCIAS  EN  1882-83. 


Do  más.  Do  ménos. 


9.662.639 


Sumas  anteriores. 


32.40  5.27  4:' 48  69.118.491 


348.743  son  más  aumento  en  los  servicios  de  resguardos;  y se  funda 
principalmente  en  el  hecho  de  administrarse  por  la  Hacienda 
el  impuesto  de  consumos  en  mayor  número  de  provincias; 
aumento  que,  ascendiendo  á 381.637,  se  compensa  en  parte 
con  algunas  reducciones  hechas  en  el  cuerpo  de  Carabineros. 

1.339.000  idem  id.  en  minoración  de  ingresos.  Persuadido  el  Gobierno  de 
que  las  diferentes  rifas  que  al  amparo  de  establecimientos  be- 
néficos se  celebran, sobre  no  producir  á éstos  resultados  tan- 
gibles proporcionados  á los  productos  que  del  público  se  ob- 
tienen con  la  venta  de  billetes,  son  origen  de  un  descenso 
sensible  en  la  Lotería  Nacional,  propone  á las  Cortes,  como 
se  ha  dicho  antes,  la  supresión  de  aquellas  rifas,  pero  con- 
trayendo el  Estado  la  obligación  de  subvencionar  á las  Corpo- 
raciones y Establecimientos  con  una  suma  igual  á los  produc- 
tos líquidos  que  obtenian. 

idem  id.  en  ganancias  de  la  lotería,  consecuencia  del  mayor 
producto  que  se  espera  de  esta  renta, 
importan  los  aumentos;  y rebajando  de  esta  suma  la  de 
que  representa  la  baja  de  639.625  de  las  Comisiones  provin- 
ciales de  estadística,  cuyos  gastos  pasan  á la  Sección  octava; 
el  menor  importe  de  las  devoluciones  de  ingresos  de  ejerci- 
cios cerrados  de  las  obligaciones  que  carecen  de  crédito  le- 
gislativo, y de  los  gastos  por  premio  de  cobranza  de  la  con- 
tribución territorial,  queda  el  aumento  liquido  de  pesetas* 
antes  expresado. 


2.000.000 

13.350.382 

2.569.609 


10.780.773 


PRESUPUESTO  ESPECIAL 

DE  GASTOS  AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  VENTAS  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS. 

Este  presupuesto  presenta  una  baja  de . . . . » 19.383.350 

Esta  reducción  en  los  gastos  se  funda: 

Primero.  En  que  retirándose  de  la  circulación  los  bonos  del  Tesoro  con 
arreglo  al  proyecto  de  conversión  de  las  deudas  amortizables,  excepción 
hecha  de  las  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles,  no  tiene  objeto  la 
suma  de  10  millones  que  figuraba  en  el  anterior  presupuesto  especial  de 
gastos  con  destino  á la  amortización  de  los  indicados  valores  que  se  admitie- 
ran en,  pago  de  bienes  desamortizados. 

Segundo.  En  que  el  Gobierno  considera  que  mientras  los  ingresos  no 
presenten  exceso  sobre  los  gastos,  no  es  prudente  destinar  sumas  como  la 
de  9 millones  que  figura  en  el  presupuesto  que  hoy  rige,  á la  amortización 
de  renta  perpétua  exterior  é interior. 

Y tercero.  En  que  siendo  menor  el  importe  de  los  pagarés  que  se  reali- 
cen por  los  Bancos,  es  también  de  ménos  valor  el  crédito  para  la  comisión 
que  se  satisfacia  á los  mismos  establecimientos.  Las  45.850  pesetas  restan- 
tes representan  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito 
legislativo,  deducido  un  pequeño  aumento  de  3.000  pesetas  para  derechos 
de  peritos  tasadores,  apeos  y deslindes  de  fincas,  que  limitan  la  baja  á las 

pesetas  19.383.350  ya  mencionadas.  

32.405.274*48  88.501.841 

Diferencia  líquida  por  ménos  gastos  para  1882-83  56,096.566*52 


Consignadas  como  quedan  las  modificaciones  de  más  importancia  que  se  proponen  en  los  presupuestos  de 
gastos  para  1882-83,  tanto  en  el  general  como  en  el  especial  de  ventas,  y las  diferencias  que  resultan  de  la 
comparación  de  los  créditos  que  se  solicitan  con  los  autorizados  para  el  actual  año  económico,  resta  solo  deter- 
minar el  resúmen  de  dicho  presupuesto. 

Es  como  sigue: 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  1882-83, 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


Sección  1.a  Casa  Real 

2.a  Cuerpos  Colegisladores 

3.a  Deuda  pública 

4.a  Cargas  de  justicia .... 

• 5.a  Clases  pasivas 


9.800.000 

1.859.285 

223.023.037 

2.480.623 

45.269.440 

282.432.385 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


Sección  1.a  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

. 2.a  Ministerio  de  Estado 

3.a  Idem  de  Gracia  y Justicia 

4.a  Idem  de  la  Guerra 

5.a  Idem  de  Marina. . 

6.a  Idem  de  la  Gobernación 

7.a  Idem  de  Fomento 

8.a  Idem  de  Hacienda 

9.a  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 


1.101.709 

3.580.883 

51.625.671 

126.272.703 

36.127.294 

45.469.014 

90.117.390 

20.531.926 

124.857.883 

499.684.473 


Total  del  presupuesto  general  de  gastos 782.116.858 

Gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  desamortizados.  532,354 


Total  importe  de  los  gastos  presupuestos  para  1882-83 


782.649.212 


INGRESOS. 

Cuestión  de  verdadera  importancia,  y quizás  la  de 
más  trascendentales  efectos  para  la  redacción  de  un 
presupuesto  que  se  forma  con  la  aspiración  de  igualar 
el  importe  de  sus  obligaciones  ineludibles  con  el  de  sus 
recursos  verdaderos,  es,  sin  la  menor  duda,  el  señala- 
miento de  estos  recursos  bajo  condiciones  y bases  tales, 
que  garanticen,  á la  vez  que  la  realización  de  la  suma 
necesaria  á cubrir  por  completo  aquellas  obligaciones, 
la  equidad  en  la  imposición  y reparto  de  los  tributos,  el 
acierto  en  la  elección  de  éstos  y la  prudencia  en  los 
tipos  de  gravámen,  para  no  lesionar  las  fuentes  y orí- 
genes de  la  riqueza  del  país.  ■ 

Con  el  indicado  proposito,  el  Ministro  que  suscribe 
ha  preparado  la  reforma  ó modificación  más  ó ménos 
esencial  de  la  mayor  parte  de  los  principales  impuestos 
y contribuciones,  procurando  asegurar  sus  rendimien- 
tos con  disposiciones  encaminadas  á establecer  la  ma- 
yor equidad  posible  en  el  reparto,  reduciendo  el  tipo 
de  gravámen  en  unos  casos,  extendiendo  el  alcance  del 
tributo  en  otros,  suprimiendo  algunos  contrarios  á la 
libertad  del  tráfico  y comercio,  y tratando  en  todos  de 
hermanar  la  seguridad  del  producto  y su  fácil  cobran- 
za con  la  justicia  en  la  distribución  y la  posiblidad  de 
su  existencia  sin  peligro  para  la  riqueza  á que  deben 
afectar. 

. En  lugar  del  sistema  más  generalmente  observado, 
de  comprender  en  la  ley  de  presupuestos  todas  las  dis- 
posiciones sobre  los  impuestos,  rentas  y contribuciones, 
se  ha  preferido  el  de  presentar  por  cada  uno  de  los  que 
deben  modificarse  un  proyecto  de  ley,  limitando  la  de 
presupuestos  á la  determinación  del  importe  total  de 
los  créditos  y á disposiciones  que  solo  sean  aplicables 
durante  el  período  del  mismo  presupuesto. 


Así  se  obtienen  dos  ventajas:  la  de  facilitar  la  im- 
portante misión  de  las  Cortes  en  el  exámen  de  los  pro- 
yectos, y la  de  no  confundir  en  una  ley  cuyos  precep- 
tos principales  son  de  limitada  y precisa  duración  de 
un  año,  otros  que  deben  seguir  en  vigor  mientras  no 
sean  derogados  ó modificados  en  igual  forma. 

Los  mencionados  proyectos  son  los  siguientes: 

De  los  valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de 
Contribuciones,  se  modifican: 

La  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 
reduciendo  el  tipo  de  gravámen  al  15  por  100  como 
cuota  para  el  Tesoro,  y al  1 por  100  para  premio  de 
cobranza  y gastos  de  comprobación  de  la  riqueza  en 
todas  las  provincias  y pueblos  que  han  cumplido  lo 
dispuesto  en  el  art.  24  del  decreto  de  10  de  Diciembre 
de  1878  sobre  reforma  de  los  amillaramientos,  y man- 
teniendo los  tipos  actuales  para  las  provincias  y pue- 
blos morosos. 

La  contribución  industrial,  estableciendo  bases 
para  procurar  más  equidad  en  la  imposición  y más 
crecido  valor  á sus  rendimientos. 

El  impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bie- 
nes, estableciendo  modificaciones  equitativas  y prove- 
chosas en  los  tipos  de  imposición  y actos  sujetos  al 
gravámen,  y separando  la  liquidación  de  las  oficinas 
de  los  Registros  de  la  propiedad  que  actualmente  la 
practican. 

El  impuesto  de  minas,  suprimiendo  el  1 por  100 
sobre  el  producto  bruto,  á causa  délas  trabas  que  ofre- 
ce al  libre  movimiento  y especulación  de  los  minerales, 
y compensando  sus  valores  con  un  recargo  sobre  el 
cánon  por  razón  de  superficie. 

Y el  impuesto  de  portazgos,  pontazgos  y barcajes, 
que  también  se  suprime  en  beneficio  del  tráfico  y mo- 
vimiento comercial. 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


De  los  valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de 
Impuestos,  también  son  objeto  de  modificación: 

El  impuesto  de  cédulas  personales,  dándole  más 
carácter  de  directo,  alterando  las  tarifas  y la  forma  de 
cobranza,  y asegurando  por  estos  medios  la  realización 
de  sus  productos. 

El  impuesto  sobre  los  sueldos  y asignaciones  del 
Estado  y el  donativo  del  clero  y monjas,  reduciendo  el 
tipo  de  imposición  al  10  por  100  para  todas  las  clases, 
en  bien  de  las  mismas,  y con  beneficio  además  para 
el  comercio,  las  artes  y la  administración  del  país. 

El  impuesto  de  consumos,  reformando  las  bases 
para  la  determinación  de  la  cuantía  de  los  encabeza- 
mientos de  los  pueblos,  estableciendo  el  consumo  como 
base  de  la  imposición,  y reglas  precisas  que  aseguren 
la  equidad  y eviten  las  desigualdades  que  actualmente 
se  observan,  aumentando  á la  vez  en  términos  pruden- 
tes y justos  los  valores. 

Y el  impuesto  sobre  la  sal,  dándole  el  carácter  pro- 
pio de  las  contribuciones  directas,  con  tipos  proporcio- 
nados á las  diversas  manifestaciones  de  la  riqueza,  y 
asegurando  por  estos  medios  el  producto  que  ofrecía  el 
estanco  de  este  artículo  cuando  se  hallaba  establecido. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  respondiendo  á sus  antece- 
dentes y cumpliendo  sus  compromisos,  propone  tam- 
bién á las  Cortes  el  levantamiento  de  la ‘suspensión  de 
la  base  5.a  de  la  ley  arancelaria  de  l.°  de  Julio  de  1869, 
cuya  suspensión  fué  acordada  por  Real  decreto  de  17 
de  Junio  de  1875.  Esta  medida,  que  no  tiene  otro  ob- 
jeto que  restablecer  en  todas  sus  partes  la  integridad 
de  aquella  ley,  producirá  sin  duda  alguna,  dada  la  me- 
sura con  que  el  Gobierno  aspira  á plantearla,  resulta- 
dos beneficiosos  para  los  intereses  generales  del  país, 
sin  perjuicio,  en  verdad,  de  ninguno  particular. 

Además,  por  otro  proyecto  se  coloca  al  comercio  y 
la  navegación  entre  los  puertos  de  la  Península  y los 
de  las  provincias  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  en 
iguales  condiciones  que  las  establecidas  para  el  co- 
mercio y la  navegación  entre  los  puertos  peninsulares, 
y se  declara  la  libertad  de  derechos  en  la  Península  á 
los  productos  de  aquellas  provincias  ultramarinas,  á 
excepción  del  tabaco,  que  quedará  sujeto  á la  legisla- 
ción especial  vigente,  y el  aguardiente,  azúcar,  cacao, 
chocolate  y cafó,  que  pagarán  unos  derechos  proporcio- 
nados y prudentes,  reducibles  á la  mitad  en  l.°  de 
Enero  de  1885,  y que  habrán  de  abolirse  en  igual  dia 
de  1888. 

Y últimamente,  en  los  valores  á cargo  de  la  Direc- 
ción general  de  Rentas  estancadas  son  también  objeto 
de  modificación: 

La  legislación  de  la  Renta  del  Sello,  en  cuya  equi- 
valencia se  propone  una  ley  completa  del  Timbre  del 
Estado,  introduciendo  las  alteraciones  que  la  experien- 
cia aconseja,  extendiendo  el  uso  del  Timbre  á muchos 
más  actos,  estableciendo  una  penalidad  precisa,  pru- 
dente y proporcionada,  y asegurando  mayores  valores 
para  el  Estado. 

Y respecto  á las  rifas,  se  suprimen  y quedan  pro- 
hibidas todas  las  de  carácter  permanente  que  se  cele- 
bran en  la  actualidad,  consignándose,  sin  embargo,  en 
el  presupuesto  de  gastos,  como  minoración  de  la  Renta 
de  Loterías,  en  favor  de  las  Corporaciones  y Estableci- 
mientos que  utilizan  aquel  recurso  en  bien  de  la  cari- 
dad, asignaciones  que  les  abonará  el  Estado,  exacta- 
mente iguales  al  producto  líquido  que  por  aquel  me- 
dio obtienen  actualmente. 

El  cálculo  de  los  rendimientos  de  todos  los  impues- 


tos, contribuciones  y rentas  que  se  modifican  y quedan 
expresados,  se  ha  hecho  sobre  la  base  de  que  si  resulta 
error,  sea  por  exceso,  pero  nunca  por  disminución  de 
los  ingresos;  y en  cuanto  á los  demás  conceptos  del 
presupuesto  de  ingresos,  las  cifras  que  se  fijan  como 
valores  probables  son  las  mismas  recaudadas  en  el 
ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  anterior. 

No  puede,  por  tanto,  dudarse  de  la  verdad  del  pro- 
yecto de  presupuesto,  así  formado,  cuyo  resúmen  es  el 
que  en. seguida  se  expresa: 

Ingresos  para  1882-83. 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general 


de  Contribuciones 230.979.000 

De  Impuestos 164.409.000 

De  Aduanas 115.458.000 

De  Rentas  Estancadas 221.585.000 

De  Propiedades  y Derechos  del  Estado. — 

Rentas. . 13.122.225 

Del  Tesoro. . 16.738.000 


762.291.225 

Presupuesto  especial  de  ventas  de  bie- 
nes desamortizados 20.704.000 


Total  del  presupuesto  de  ingresos  para 

el  año  económico  de  1882-83 782.995.225 


COMPARACION. 

Fijados  los  gastos  y calculados  los  recursos  para  el 
próximo  año  económico  en  la  forma  que  se  deja  con- 
signada, falta  solo  comparar  ambos  términos  para  de- 
terminar el  resultado  que  debe  ofrecer  el  presupuesto. 

El  resultado  es  el  siguiente: 

Pesetas. 


Importan  los  gastos 782.649.212 

Idem  los  ingresos 782.995.225 

Diferencia  por  exceso  de  recursos.  346.013 


Queda  expuesto  el  estado  de  la  Hacienda;  la  situa- 
ción del  Tesoro  en  31  de  Agosto,  y la  que  es  de  esperar 
tenga  al  terminar  el  ejercicio  del  primer  semestre  del 
presente  año  económico. 

El  Ministro  que  suscribe  hubiera  deseado  que  los 
hechos  dijesen  otra  cosa,  siquiera  porque  en  ellos  han 
intervenido  sus  dignos  predecesores;  lamenta  muy  de 
veras  haberse  visto  precisado  á exponerlos  á la  Repre- 
sentación del  país;  pero  los  deberes  se  cumplen,  por 
dolorosos  que  sean,  y el  primero,  el  más  culminante 
de  sus  deberes  ha  sido  exponer  con  toda  claridad  y 
franqueza  nuestra  situación  financiera  y económica, 
para  que  por  todos  pueda  ser  apreciada  y justificar 
así  las  radicales  medidas  que  propone,  necesarias,  en 
su  opinión,  si  la  Hacienda  ha  de  tomar  el  derrotero 
que  á su  bienestar  conduzca. 

Conocidas  las  necesidades,  indicados  los  medios  de 
saldar  el  descubierto  probable  en  la  fecha  expresada, 
explicados  los  proyectos  de  presupuestos  generales  del 
Estado  para  el  segundo  semestre  de  este  año  económi- 
co y todo  el  siguiente  de  1882-83,  á la  sabiduría  de 
las  Cortes  toca  resolver  lo  más  conveniente  á ios  inte- 
reses del  país. 
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Al  efecto,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  y autorizado  por  S.  M.,  tiene 
la  honra  de  someter  á las  Córtes  los  siguientes  proyec- 
tos de  ley: 

PROYECTO  DE  LEY 

de  presupuestos  generales  para  el  segundo  semestre 
DEL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1881-82. 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  para  el  segundo 
semestre  del  actual  año  económico  de  1881-82  se  fijan 
en  392.759.779  pesetas,  á saber: 

392.532.279  por  los  generales  detallados  en  el  adjun- 
to estado  letra  A , y 

227.500  por  los  afectos  al  producto  de  las  ventas 
de  bienes  desamortizados,  según  el  es- 
tado letra  C. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  los  expresados 
gastos  se  calculan  en  392.497.612  pesetas,  en  esta 
forma: 

381.145.612  por  los  ordinarios  que  comprende  el  ad- 
junto estado  letra  R,  y 

11.352.000-  por  los  que  produce  la  venta  de  bienes 
desamortizados  y determina  el  estado 
letra  C. 

Art.  3.°  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
segundo  semestre  de  1881-82  podrá  contraerse  deuda 
flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligaciones  del 
mismo  hasta  el  25  por  100  de  su  total  importe.  Dentro 
de  este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á prés- 
tamo ó realizar  cualesquiera  operaciones  de  Tesorería; 
pero  solo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
del  orden  público  será  lícito,  sin  otra  autorización  es- 
pecial, traspasar  el  máximun  fijado  para  allegar  recur- 
sos en  concepto  de  deuda  flotante. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=El  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Oamacho. 


PROYECTO  DE  LEY 

DE  PRESUPUESTOS  GENERALES  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO 

DE  1882-83. 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  para  el  año  eco- 
nómico de  1882-83  se  fijan  en  782.649.212  pesetas,  á 
saber: 

782.116.858  por  los  generales  detallados  en  el  adjun- 
to estado  letra  A,  y 

532.354  por  los  afectos  al  producto  de  las  ventas 
de  bienes  desamortizados,  según  el  es- 
tado letra  C. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  los  expresados 
gastos  se  calculan  en  782.995.225  pesetas,  en  esta 
forma: 

762.291.225  por  los  ordinarios  que  comprende  el  ad- 
junto estado  letra  R,  y 

20.704.000  por  los  que  produce  la  venta  de  bienes 
desamortizados  y determina  el  estado 
letra  C. 

0 Art.  3.°  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
año  económico  de  1882-83  podrá  contraerse  deuda 
flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligaciones  del 
mismo  hasta  el  25  por  100  de  su  total  importe.  Dentro 
de  este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á prés- 
tamo ó realizar  cualesquiera  operaciones  de  Tesorería; 
pero  solo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
del  orden  público  será  lícito,  sin  otra  autorización  es- 
pecial, traspasar  el  máximun  fijado  para  allegar  recur- 
sos en  concepto  de  deuda  flotante. 

Madrid  24  de  Octubre  de  188i.=El  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  1882-83, 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


Sección 


1. a  Casa  Real 

2. a  Cuerpos  Colegisladores 

3. a  Deuda  pública 

4. a  Cargas  de  justicia 

5. a  Clases  pasivas 


9.800.000 

1.859.285 

223.023.037 

2.480.623 

45.269.440 

— 282.432.385 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


Sección  1.a  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

— 2.a  Ministerio  de  Estado.  

3.a  Idem  de  Gracia  y Justicia 

4.a  Idem  de  la  Guerra 

— 5.a  Idem  de  Marina . 

~ 6.a  Idem  de  la  Gobernación 

7.a  Idem  de  Fomento 

8.a  Idem  de  Hacienda 

• 9.a  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 


1.101.709 

3.580.883 

51,625.671 

126.272.703 

36.127.294 

45.469.014 

90.117.390 

20.531.926 

124.857.883 

499.684.473 


Total  del  presupuesto  general  de  gastos 782.116,858 

Gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 532.354 


Total  importe  de  los  gastos  presupuestos  para  1882-83 


782.649.212 


INGRESOS. 

Cuestión  de  verdadera  importancia,  y quizás  la  de 
más  trascendentales  efectos  para  la  redacción  de  un 
presupuesto  que  se  forma  con  la  aspiración  de  igualar 
el  importe  de  sus  obligaciones  ineludibles  con  el  de  sus 
recursos  verdaderos,  es,  sin  la  menor  duda,  el  señala- 
miento de  estos  recursos  bajo  condiciones  y bases  tales, 
que  garanticen,  á la  vez  que  la  realización  déla  suma 
necesaria  á cubrir  por  completo  aquellas  obligaciones, 
la  equidad  en  la  imposición  y reparto  de  los  tributos,  el 
acierto  en  la  elección  de  éstos  y la  prudencia  en  los 
tipos  de  gravámen,  para  no  lesionar  las  fuentes  y orí- 
genes de  la  riqueza  del  país. 

Con  el  indicado  proposito,  el  Ministro  que  suscribe 
ha  preparado  la  reforma  ó modificación  más  ó ménos 
esencial  de  la  mayor  parte  de  los  principales  impuestos 
y contribuciones,  procurando  asegurar  sus  rendimien- 
tos con  disposiciones  encaminadas  á establecer  la  ma- 
yor equidad  posible  en  el  reparto,  reduciendo  el  tipo 
de  gravámen  en  unos  casos,  extendiendo  el  alcance  del 
tributo  en  otros,  suprimiendo  algunos  contrarios  á la 
libertad  del  tráfico  y comercio,  y tratando  en  todos  de 
hermanar  la  seguridad  del  producto  y su  fácil  cobran- 
za con  la  justicia  en  la  distribución  y la  posiblidad  de 
su  existencia  sin  peligro  para  la  riqueza  á que  deben 
afectar. 

En  lugar  del  sistema  más  generalmente  observado, 
de  comprender  en  la  ley  de  presupuestos  todas  las  dis- 
posiciones sobre  ios  impuestos,  rentas  y contribuciones, 
se  ha  preferido  el  de  presentar  por  cada  uno  de  los  que 
deben  modificarse  un  proyecto  de  ley,  limitando  la  de 
presupuestos  á la  determinación  del  importe  total  de 
los  créditos  y á disposiciones  que  solo  sean  aplicables 
durante  el  período  del  mismo  presupuesto. 


Así  se  obtienen  dos  ventajas:  la  de  facilitar  la  im- 
portante misión  de  las  Cortes  en  el  exámen  de  los  pro- 
yectos, y la  de  no  confundir  en  una  ley  cuyos  precep- 
tos principales  son  de  limitada  y precisa  duración  de 
un  año,  otros  que  deben  seguir  en  vigor  mientras  no 
sean  derogados  ó modificados  en  igual  forma. 

Los  mencionados  proyectos  son  los  siguientes: 

De  los  valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de 
Contribuciones,  se  modifican: 

La  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 
reduciendo  el  tipo  de  gravámen  al  15  por  100  como 
cuota  para  el  Tesoro,  y al  1 por  100  para  premio  de 
cobranza  y gastos  de  comprobación  de  la  riqueza  en 
todas  las  provincias  y pueblos  que  han  cumplido  lo 
dispuesto  en  el  art.  24  del  decreto  de  10  de  Diciembre 
de  1878  sobre  reforma  de  los  amillaramientos,  y man- 
teniendo los  tipos  actuales  para  las  provincias  y pue- 
blos morosos. 

La  contribución  industrial,  estableciendo  bases 
para  procurar  más  equidad  en  la  imposición  y más 
crecido  valor  á sus  rendimientos. 

El  impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bie- 
nes, estableciendo  modificaciones  equitativas  y prove- 
chosas en  los  tipos  de  imposición  y actos  sujetos  al 
gravámen,  y separando  la  liquidación  de  las  oficinas 
de  los  Registros  de  la  propiedad  que  actualmente  la 
practican. 

El  impuesto  de  minas,  suprimiendo  el  1 por  100 
sobre  el  producto  bruto,  á causa  délas  trabas  que  ofre- 
ce al  libre  movimiento  y especulación  de  los  minerales, 
y compensando  sus  valores  con  un  recargo  sobre  el 
cánon  por  razón  de  superficie. 

Y el  impuesto  de  portazgos,  pontazgos  y barcajes, 
que  también  se  suprime  en  beneficio  del  tráfico  y mo- 
vimiento comercial, 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


De  los  valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de 
Impuestos,  también  son  objeto  de  modificación: 

Ei  impuesto  de  cédulas  personales,  dándole  más 
carácter  de  directo,  alterando  las  tarifas  y la  forma  de 
cobranza,  y asegurando  por  estos  medios  la  realización 
de  sus  productos. 

El  impuesto  sobre  los  sueldos  y asignaciones  del 
Estado  y el  donativo  del  clero  y monjas,  reduciendo  el 
tipo  de  imposición  al  10  por  100  para  todas  las  clases, 
en  bien  de  las  mismas,  y con  beneficio  además  para 
el  comercio,  las  artes  y la  administración  del  país. 

El  impuesto  de  consumos,  reformando  las  bases 
para  la  determinación  de  la  cuantía  de  los  encabeza- 
mientos de  ios  pueblos,  estableciendo  el  consumo  como 
base  de  la  imposición,  y reglas  precisas  que  aseguren 
la  equidad  y eviten  las  desigualdades  que  actualmente 
se  observan,  aumentando  á la  vez  en.  términos  pruden- 
tes y justos  los  valores. 

Y el  impuesto  sobre  la  sal,  dándole  el  carácter  pro- 
pio de  las  contribuciones  directas,  con  tipos  proporcio- 
nados á las  diversas  manifestaciones  de  la  riqueza,  y 
asegurando  por  estos  medios  el  producto  que.  ofrecia  el 
estanco  de  este  artículo  cuando  se  hallaba  establecido. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  respondiendo  á sus  antece- 
dentes y cumpliendo  sus  compromisos,  propone  tam- 
bién á las  Cortes  el  levantamiento  de  la  suspensión  de 
la  base  5.a  de  la  ley  arancelaria  de  i.°  de  Julio  de  1869, 
cuya  suspensión  fu  ó acordada  por  Real  decreto  de  17 
de  Junio  de  1875.  Esta  medida,  que  no  tiene  otro  ob- 
jeto que  restablecer  en  todas  sus  partes  la  integridad 
de  aquella  ley,  producirá  sin  duda  alguna,  dada  la  me- 
sura con  que  el. Gobierno  aspira  á plantearla,  resulta- 
dos beneficiosos  para  los  intereses  generales  del  país, 
sin  perjuicio,  en  verdad,  de  ninguno  particular. 

Además,  por  otro  proyecto  se  coloca  ai  comercio  y 
la  navegación  entre  los  puertos  de  la  Península  y los 
de  las  provincias  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  en 
iguales  condiciones  que  las  establecidas  para  el  co- 
mercio y la  navegación  entre  los  puertos  peninsulares, 
y se  declara  la  libertad  de  derechos  en  la  Península  á 
los  productos  de  aquellas  provincias  ultramarinas,  á 
excepción  del  tabaco,  que  quedará  sujeto  á la  legisla- 
ción especial  vigente,  y el  aguardiente,  azúcar,  cacao, 
chocolate  y café,  que  pagarán  unos  derechos  proporcio- 
nados y prudentes,  reducibles  á la  mitad  en  l.°  de 
Enero  de  1885,  y que  habrán  de  abolirse  en  igual  dia 
de  1888. 

Y últimamente,  en  los  valores  á cargo  de  la  Direc- 
ción general  de  Rentas  estancadas  son  también  objeto 
de  modificación: 

La  legislación  de  la  Renta  del  Sello,  en  cuya  equi- 
valencia se  propone  una  ley  completa  del  Timbre  del 
Estado,  introduciendo  las  alteraciones  que  la  experien- 
cia aconseja,  extendiendo  el  uso  del  Timbre  á muchos 
más  actos,  estableciendo  una  penalidad  precisa,  pru- 
dente y proporcionada,  y asegurando  mayores  valores 
para  el  Estado. 

Y respecto  á las  rifas,  se  suprimen  y quedan  pro- 
hibidas todas  las  de  carácter  permanente  que  se  cele- 
bran en  la  actualidad,  consignándose,  sin  embargo,  en 
el  presupuesto  de  gastos,  como  minoración  de  la  Renta 
de  Loterías,  en  favor  de  las  Corporaciones  y Estableci- 
mientos que  utilizan  aquel  recurso  en  bien  de  la  cari- 
dad, asignaciones  que  les  abonará  el  Estado,  exacta- 
mente iguales  al  producto  líquido  que  por  aquel  me- 
dio obtienen  actualmente. 

El  cálculo  de  los  rendimientos  de  todos  los  impues- 


tos, contribuciones  y rentas  que  se  modifican  y quedan 
expresados,  se  ha  hecho  sobre  la  base  de  que  si  resulta 
error,  sea  por  exceso,  pero  nunca  por  disminución  de 
los  ingresos;  y en  cuanto  á los  demás  conceptos  del 
presupuesto  de  ingresos,  las  cifras  que  se  fijan  como 
valores  probables  son  las  mismas  recaudadas  en  el 
ejercicio  del  presupuesto  del  ano  económico  anterior. 

No  puede,  por  tanto,  dudarse  de  la  verdad  del  pro- 
yecto  de  presupuesto  así.  formado,  cuyo  resúmen  es  el 
que  en  seguida  se  expresa: 

Ingresos  para  1882-83. 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general 


de  Contribuciones 230.979.000 

De  Impuestos ...  164.409.000* 

De  Aduanas 1 15.458.000 

De  Rentas  Estancadas 221.585.000 

De  Propiedades  y Derechos  del  Estado.— 

Rentas 13.122.225 

Del  Tesoro. . . 16.738.000 


762.291.225 

Presupuesto  especial  de  ventas  de  bie- 
nes desamortizados 20.704.000 


Total  del  presupuesto  de  ingresos  para 

el  año  económico  de  1882-83 782.995.225 


COMPARACION. 

Fijados  los  gastos  y calculados  los  recursos  para  el 
próximo  año  económico  en  la  forma  que  se  deja  con- 
signada, falta  solo  comparar  ambos  términos  para  de- 
terminar el  resultado  que  debe  ofrecer  el  presupuesto. 

El  resultado  es  el  siguiente: 

Pesetas. 


Importan  los  gastos 782.649.212 

Idem  los  ingresos 782.995.225 

Diferencia  por  exceso  de  recursos.  346,013 


Queda  expuesto  el  estado  de  la  Hacienda;  la  situa- 
ción del  Tesoro  en  31  de  Agosto,  y la  que  es  de  esperar 
tenga  al  terminar  el  ejercicio  del  primer  semestre  del 
presente  año  económico. 

El  Ministro  que  suscribe  hubiera  deseado  que  los 
hechos  dijesen  otra  cosa,  siquiera  porque  en  ellos  han 
intervenido  sus  dignos  predecesores;  lamenta  muy  de 
veras  haberse  visto  precisado  á exponerlos  á la  Repre- 
sentación del  país;  pero  los  deberes  se  cumplen,  por 
dolorosos  que  sean,  y el  primero,  el  más  culminante 
de  sus  deberes  ha  sido  exponer  con  toda  claridad  y 
franqueza  nuestra  situación  financiera  y económica, 
para  que  por  todos  pueda  ser  apreciada  y justificar 
así  las  radicales  medidas  que  propone,  necesarias,  en 
su  opinión,  si  la  Hacienda  ha  de  tomar  el  derrotero 
que  á su  bienestar  conduzca. 

Conocidas  las  necesidades,  indicados  los  medios  de 
saldar  el  descubierto  probable  en  la  fecha  expresada, 
explicados  los  proyectos  de  presupuestos  generales  del 
Estado  para  el  segundo  semestre  de  este  año  económi- 
co y todo  el  siguiente  de  1882-83,  á la  sabiduría  de 
las  Cortes  toca  resolver  lo  más  conveniente  á los  inte- 
reses del  país, 
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Al  efecto,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  y autorizado  por  S.  M.,  tiene 
la  honra  de  someter  á las  Cortes  los  siguientes  proyec- 
tos de  ley: 

PROYECTO  DE  LEY 

DE  PRESUPUESTOS  GENERALES  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE 
DEL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1881-82. 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  para  el  segundo 
semestre  del  actual  año  económico  de  1881-82  se  fijan 
en  392.759.779  pesetas,  á saber: 

392.532.279  por  los  generales  detallados  en  el  adjun- 
to estado  letra  A,  y 

227.500  por  los  afectos  al  producto  de  las  ventas 
de  bienes  desamortizados,  según  el  es- 
tado letra  C. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  los  expresados 
gastos  se  calculan  en  392.497.612  pesetas,  en  esta 
forma: 

381.145.612  por  los  ordinarios  que  comprende  el  ad- 
junto estado  letra  B,  y 

11.352.000  por  los  que  produce  la  venta  de  bienes 
desamortizados  y determina  el  estado 
letra  C. 

Art.  3.°  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
segundo  semestre  de  1881-82  podrá  contraerse  deuda 
flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligaciones  del 
mismo  hasta  ei  25  por  100  de  su  total  importe.  Dentro 
de  este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á prés- 
tamo ó realizar  cualesquiera  operaciones  de  Tesorería; 
pero  solo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
del  orden  público  será  lícito,  sin  otra  autorización  es- 
pecial, traspasar  el  máxlmun  fijado  para  allegar  recur- 
sos en  concepto  de  deuda  flotante. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=Ei  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Oamacho. 


PROYECTO  DE  LEY 

DE  PRESUPUESTOS  GENERALES  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO 
DE  1882-83. 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  para  el  año  eco- 
nómico de  1882-83  se  fijan  en  782.649.212  pesetas,  á 
saber: 

782.116.858  por  los  generales  detallados  en  el  adjun- 
to estado  letra  A,  y 

532.354  por  los  afectos  al  producto  de  las  ventas 
de  bienes  desamortizados,  según  el  es- 
tado letra  C. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  los  expresados 
gastos  se  calculan  en  782.995.225  pesetas,  en  esta 
forma: 

762.291.225  por  los  ordinarios  que  comprende  ei  ad- 
junto estado  letra  B,  y 

20.704.000  por  los  que  produce  la  venta  de  bienes 
y desamortizados  y determina  el  estado 
letra  C. 

Art.  3.°  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
año  económico  de  1882-83  podrá  contraerse  deuda 
flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligaciones  del 
mismo  hasta  el  25  por  100  de  su  total  importe.  Dentro 
de  este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á prés- 
tamo ó realizar  cualesquiera  operaciones  de  Tesorería; 
pero  solo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
del  orden  público  será  lícito,  sin  otra  autorización  es- 
pecial, traspasar  el  máximun  fijado  para  allegar  recur- 
sos en  concepto  de  deuda  flotante. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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ESTAB0  LETRA  A. 

PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  SEGUNDO  SEMESTRE  DEL  AÑO  ECONÓMICO 

1881-82. 

OBLIGACIONES  GENERALES  DEL 

* 

ESTADO. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capitulo».  Articulo».  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Peteta i. 

Peinas. 

SECCION  PRIMERA.— CASA  REAL. 


1. °  Unico.  Dotación  de  S.  M.  el  Rey » 

2. ®  » de  S.  M.  la  Reina » 

3. °  » de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias » 

4. °  » de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel '. . » 

5. °  » de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  do  la  Paz  Juana.  » 

6. °  » — de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 

cisca de  Asís » 

7. °  ))  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda.  » 

8. °  » de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel » 

9. °  » de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís » 


SECCION  SEGUNDA. — CUERPOS  COLEGISL  ADORES. 
Senado. 


1. °  Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Senado » 

2. °  » Material  de  Ídem  id » 

Adicional.  » Crédito  extraordinario  para  satisfacer  obligaciones  de 

años  económicos  anteriores » 


3.500.000 

225.000 

250.000 

125.000 
75.000 

75.000 

125.000 

375.000 

150.000 


4.900.000 


116.525 

246.492 

100.000 


463.017 


Congreso. 


3. °  Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso » 181.750 

4. °  » Material  de  idem  id » 234.875 

5. °  » Idem  extraordinario » 50.000 


466.625 


RESUMEN. 

Senado 463.017 

Congreso 466.625 


929.642 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1831. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos . Artículos . 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

l.°  Unico. 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


3.°  Unico. 


4.°  Unico. 

o.°  Unico. 

í i-° 

6.° 

( 2.° 


SECCION  TERCERA.— DEUDA  PÚBLICA. 

Parte  primera— Deuda  del  Estado. 

DEUDA  CONSOLIDADA. 


Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  recono- 
cida á los  Estados-Unidos » 

Intereses  de  la  renta  perpétua  al  3 por  100  exterior, 

(IV4  por  100) 25.582.663 

Idem  id.  id.  interior,  Ídem 20.222.536 

Idem  de  inscripciones  intrasferibles  á favor  de  corpora- 
ciones civiles,  idem 3.421.300 

Idem  id.  á favor  de  cofradías  y obras  pías,  idem » 

Idem  id.  á favor  del  clero  por  la  permutación  de  sus  bie- 
nes, idem )) 


Amortización  de  residuos  de  deuda  consolidada » 

DEUDA  AMORTIZABLE. 

Intereses  de  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles 

(2Va  por  100) » 

Amortización  de  idem  id » 

Anualidad  para  intereses  y amortización  de  la  deuda  al 

4 por  100 45.250.000 

Comisión  de  V/Á  por  100  al  Banco  de  España  por  el 
servicio  del  pago  de  intereses  y amortización  de  estos 
valores 565.625 


Parte  segunda. — Deuda  del  Tesoro. 


Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 
de  lá  casa  Rostchild  sobre  la  venta  de  azogues  (en  el 

segundo  semestre) » 

Para  idem  id.  del  préstamo  déla  casa  Fould  sobre  paga- 
rés de  compradores  de  bienes  desamortizados  (idem) . » 

Para  entretenimiento  déla  deuda  flotante  del  Tesoro  (idem).  » 


RECAPITULACION. 


Parte  primera. — Deuda  del  Estado 106.087.223 

Idem  segunda. — Deuda  del  Tesoro 5.662.500 


. 111.749.723 


SECCION  CUARTA.— CARGAS  DE  JUSTICIA. 

Obligaciones  corrientes. 


Oficios  y derechos  enajenados 555.211 

Recompensas  por  salinas . 10.854 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado 154.744 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 210.360 

Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado.  . 16.643 

Rentas  vitalicias. 67.500 

Condonaciones 225.000 


49,226.499 

25.000 


7.505.112 

3.514.987 


15.815.625 


106.087.223 


1.875.000 

1.287.500 

2.500.000 

5.662.500 


1.240.312 


1,240.312 
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Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pesetas. 


Por  capítulos. 

Pesetas. 


Suma  anterior 

Obligaciones  atrasadas. 

1 ,°  Oficios  y derechos  enajenados- 

3.°  Asignaciones  sobre  terrenos  y derechos  del  Estado . . . . 


1.240.312 


27.754 

20.003 

47.757 


1.288.069 


SECCION  QUINTA.— CLASES  PASIVAS. 


/ 

Unico.  | 

I 


l.0 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 
11 


Obligaciones  corrientes. 

Pensiones  remuneratorias 

Regulares  exclaustrados 

Legiones  extranjeras 

Convenidos  de  Verga ra 

Monte-pío  militar 

civil 

Mesadas  do  supervivencia 

Retirados  de  Guerra  y Marina 

Jubilados  de  todos  ios  Ministerios 

Cesantes  de  Ídem  id 

Pensiones  de  secuestros 


. RESUMEN. 


259.020 

584.350 

21.000 

3.900 

4.521.650 

3.787.000 

25.000 
9.836.400 
2.182.900 
1.373.500 

40.000 

22.634.720 


Sección  1.a  Casa  Real 4.900.000 

2.a  Cuerpos  Colegisladores 929.642 

3.a  Deuda  pública 111.749.723 

4.a  Cargas  de  justicia 1.288.069 

5.a  Clases  pasivas 22.634.720 


141.502.154 


DISPOSICIONES. 

Primera.  El  crédito  que  figura  en  el  capítulo  9.°  de  la  sección  tercera  para  Entretenimiento  de  la  deuda 
flotante  que  exija  el  servicio  de  Tesorería , se  considerará  ampliado  en  caso  necesario  hasta  una  suma  igual  al 
importe  total  de  las  obligaciones  que  se  liquiden  durante  el  período  de  este  presupuesto. 

Segunda.  En  el  caso  de  que  algunos  tenedores  de  deuda  amortizable  al  2 por  100  exterior  no  acepten  la 
conversión  de  sus  créditos  y prefieran  el  exacto  cumplimiento  del  art.  2.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  se 
considerarán  autorizados  en  la  sección  tercera  de  Obligaciones  generales  del  Estado  los  créditos  necesarios  pa- 
ra ios  intereses  y la  amortización  que  proporcionalmente  corresponda  con  arreglo  á dicha  ley  á los  títulos  que 
queden  en  circulación. 

Tercera.  Si  el  importe  de  las  obligaciones  de  las  clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  este 
presupuesto  excediese  de  ios  créditos  que  se  fijan  en  el  capítulo  único  de  la  sección  quinta,  se  considerará  am- 
pliado hasta  la  suma  necesaria  para  el  completo  pago  de  dichas  obligaciones  que  se  reconozcan  con  arreglo  á 
las  leyes  que  rigen  en  la  materia. 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


SECCION  PRIMERA. 


Capítulos.  Artículos. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pesetas. 


Por  capítulos. 

Pesetas. 


Presidencia. 


l.° 


l.°  Sueldo  del  Ministro,  abonable  sólo  en  el  caso  de  que  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 


partamento ministerial 15.000 

2.°  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 37.125 


1. °  Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos 

de  representación 42.500 

2. °  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  reparación  y con- 

servación del  edificio,  renovación  ó compostura  del 
mobiliario  y alumbrado  del  palacio  de  la  Presidencia 
del  Consejo  do  Ministros 15.000 


Consejo  de  Estado. 

3.°  Unico.  Personal  del  Consejo  de  Estado » 


1. °  Material  y gastos  de  representación 17.500 

2. °  Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alumbrado 

del  edificio  de  los  Cousejos 1.417 


52.125 


57.500 


109.625 


422.312 


18.917 


441.229 

RESUMEN. 


Presidencia 1 09.625 

Consejo  de  Estado 441.229 


550.854 
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SECCION  SEGUNDA. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


10 


11 


1.* 

2.a 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7.° 


8.* 


2.a 

Unico. 

( 1.a 

3.a 

< 2.a 

f 3.a 

4.a 

í *•* 
( 2.a 

5.a 

Unico. 

6.a 

f K 

( 2.a 

7.a 

Unico. 

8.a 

)> 

9-°  , 

1 K 

1 2.° 

1.a 

2.° 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. a 

7.° 


Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  la  Secretaría 

del  Archivo 

de  la  Portería 

Sueldo  del  Introductor  de  embajadores .......... 

Personal  de  la  Interpretación  de  lenguas 

de  la  Sección  administrativa  de  la’ Obra  pía 

de  Jerusalen  y Agencia  general  de  Preces  á 

Roma  (Obra  pía) 

de  la  Sección  de  Cancillería.  . . .'  . * ’ .’ . . ’ ’ * ' ‘ ‘ 

Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

Sección  administrativa 

Personal  del  Cuerpo  diplomático * 

del  Cuerpo  consular 

de  las  Clases  pasivas  que  cobran  eneléxtránl 

jero 

Material  del  Cuerpo  diplomático 

del  Cuerpo  consular 

Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete .... 

Material  de  la  misma 

Para  gastos  de  viaje 

Personal  del  Tribunal  de  la  Rota 

Material  del  mismo 

Personal  de  las  Ordenes * ’ 

— de  la  Secretaría  de  las  mismas 

Material  y gastos  extraordinarios  de  las  mismas 

Idem  ordinarios  de  Ídem 

Gastos  de  viaje  y habilitaciones 

extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados, 
de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  ex- 

tranjero 

de  suscriciones  ó impresiones 

- de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Es- 

tado  

de  vigilancia, !.!!!**  * 

del  servicio  general  de  telégrafos  . . . . . ’ ’ ’ * * ’ 


Por  artículos. 

Peseta*. 


í 5.000 

63.750 
19.000 
18.100 

5.000 

16.750 


D 

2.750 


» 

602.250 

435.500 


562 


48.769 

120.500 


» 

750 
3o. 13o 


» 

» 

12.500 

3.625 


7.500 

3.000 


90.000 

80.000 

10.000 

15.000 

34.500 
15.000 

12.500 


Por  capítulos. 

Peseta*. 


140.350 

30.750 

1.038.312 


169.269 

17.000 


35.885 

70.250 

5.000 


16.125 

10.500 


257.000 


1.790.441 
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SECCtON  TERCERA. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pesetas. 


Por  capítulos. 

Peseta s. 


Obligaciones  civiles. 


2.° 


3.° 


5.° 


6.° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


7.° 


1. ° 

2. ° 

3.° 

Unico. 


1. ° 

2. ° 

3.° 

1. ° 

2. ° 

3.° 


Unico. 


PERSONAL  DEL  MINISTERIO. 

Sueldo  del  Ministro 

del  Subsecretario. 

Personal  de  la  Secretaría 

del  Archivo  y Cancillería 

de  la  Comisión  de  Códigos 

de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa 

de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil  y 

de  la  propiedad  y del  Notariado 

Asignación  á los  Registradores  de  la  propiedad  cuyos 
honorarios  no  hayan  excedido  en  el  último  trimestre 
de  i. 700  pesetas. 

MATERIAL  DEL  MINISTERIO. 

Material  de  la  Secretaría,  Biblioteca,  Archivo  y Canci- 
llería  • 

de  la  estadística  judicial,  división  territorial  y 

registro  de  penados 

de  la  Comisión  de  Códigos,  colecciones  de  datos 

legislativos,  gastos  de  papel  ó impresión  de 

trabajos  preparatorios 

Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  de  Es- 
paña  / 

Material  de  la  Dirección  general  de  los  Registros,  esta- 
dística y reconstitución  de  los  inutilizados  durante  la 
última  guerra  civil 

PERSONAL  DEL  TRIBUNAL  SUPREMO. 


Personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

administrativo  del  mismo 

idem  de  la  Fiscalía 


Material  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

AUDIENCIAS  Y JUZGADOS. 


Personal  de  Audiencias 

: — de  Juzgados 

administrativo  de  las  Audiencias. 


Material  de  Audiencias . 
— de  Juzgados 


Alquiler  de  edificios  civiles 

OBRAS. 

Asignación  para  este  servicio . . 


15.000 

6.250 
141.750 

27.125 

9.250 
5.000 

59.625 


22.500 


34.750 

7.000 

5.000 
25.000 

22.500 


304.750 

10,925 

6.350 


1.301.327*50 

2.254.530 

46.800 

65.643 

85.852*50 

1.885 


286.500 


94.250 


322.025 

33.200 


3.602.657*50 

153.380*50 

125.000 


9 


4.617.013 


34 

24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

# 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Pesetas. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

Suma  anterior 

. » 

é.617.013 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA. 


Comisiones  especiales  y visitas  á los  Juzgados,  Regis- 
tros y Notarías . . . . . 10.000 

Médicos  forenses 12.500 

Gastos  de  guardia  nocturna  de  los  Juzgados  de  Madrid.  3.0-10 

Análisis  químicos  y gastos  de  justicia  criminal.  ......  20.000 

Gastos  imprevistos 30.000 


75.540 


EJERCICIOS  CERRADOS. 


9.° 

10 


Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 

» (Suprimido) * » 


25.913 

» 


4.718.466 


Obligaciones  eclesiásticas. 


CLERO. 


Clero  catedral 3.061.000 

Exceso  de  dotación  á varios  capitulares 1.923 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales 4.258*50 

Clero  colegial  existente 230.450 

Capillas  Reales 58.575 

Clero  parroquial  y beneficial  y colegial  suprimido 10.039.029 

Dotación  á jubilados.  . 8.673 

Clero  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas 540.678*50 

Dotación  al  Muy  Rdo.  Patriarca 18.750 


Culto  catedral. 525.000 

Gastos  de  administración  y visita. , 134.250 

Culto  colegial i 70.671*50 

parroquial 3,828.160*50 

Seminarios  y bibliotecas 662.375 

Gastos  de  administración  diocesana 155.500 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y tem- 
plo casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila.  . . . 11.250 

Gastos  imprevistos 20.000 

Culto  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas 142.952 

Biblioteca  Colombina.  2.250 

Ofrendas  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  titular  de  España.  6.159 


RELIGIOSAS  EN  CLAUSURA. 


13.963.337 


5.55S.568 


13  Unico.  Personal  de  religiosas,  capellanes  y sacristanes 

14  » Material  de  Ídem  id. 


» 


» 


583.386*50 

580.691 


TRIBUNALES  Y OFICINAS. 

15  Unico.  Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes.  . 

16  ))  Material  de  idem  id 


17 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 


CONGREGACIONES  RELIGIOSAS. 

Instituto  de  San  Vicente  de  Paul 

de  San  Felipe  Neri 

— de  las  Hijas  de  la  Caridad 

Colegios  profesionales  de  Padres  Escolapios 


» 35.250 

» 2.250 


28.750 

21.000 

9.550 

12.500 


71.800 


20.795  282 


35 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  28. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Peseta s.  Pesetas. 

Suma  anterior » x 20.795.282 


OBRAS  Y OTROS  GASTOS. 

291.250 
33.750 

— - 325.000 

19  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » * 191.092 

21.311.374 

RESUMEN. 


Obligaciones  civiles 4.718.466 

• eclesiásticas 21.311.374 


|l.°  Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  pala- 
cios episcopales  y Seminarios  conciliares 

2.°  Gastos  de  instrucción  de  expedientes  de  reparación  en 
las  Juntas  diocesanas 


EJERCICIOS  CERRADOS. 


26.029.840 


- ’T-  • r-'TYT-fr r ■'  Á 


APENDICE  PEIMEEO  AL  NÚM.  29.  * 


SECCION  CUARTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


3. “ 

4. ° 


5.° 


6.° 


7.° 


8.° 

9.° 

10 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ” 

5. ° 

6. ° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

Unico. 

l.° 

2° 

3. ° 

4. ° 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

Unico. 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 

9.° 

10 

1. ° 

2. ° 

Unico. 

» 


Por  artículos. 

Peseta s. 


Servicio  general. 

Sueldo  del  Ministro ^ ^ 

Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio 150  270 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 1 81  595 

Personal  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  ó 

institut°s 707.990 

de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 90  §25 

Diferencia  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  á esté 

Capitül° 53.500 

Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra SOAwT 

de*  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina.  . . . 8 498 

de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  éins- 

titutos 57  000 

do  lar  Junta  consultiva  de  Guerra I 500 

Estado  Mayor  general  del  ejército. 

Cuerpos  permanentes " 30  9fií  400 

Establecimientos  de  instrucción  militar. . ' fiiq  R’70 

Reclutamiento  del  ejército , ooo'o-ü 

Cuerpo  de  inválidos *478  449 

Personal  de  las  Capitanías  generales,  Gobiernos  y Co- 
mandancias militares ^ 282  .Q„ 

Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  mi- 
litares 

Establecimientos"  pénéíeé 3"  13l"583 
Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras. . . . 8.587 

Gastos  del  material  de  los  distritos  militares ¡ 

Material  de  subsistencias  militares 7 631  331 

= de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible.  1 119  130 

de  hospitales { { 

de  trasportes  militares .' .’ ! ! .’ ! ." .’ ! .' ." ‘ 510.000 

de  Artillería 3.127.000 

Ingenieros 1.882.500 

de  cria  caballar 202.036 

de  remonta » 786  182 

Alquileres  do  edificios  militares .1  i.'..""!!!! . 195  082 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio 1 147  750 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo ’ * 2.416  564 

Gastos  diversos 

Cruces  pensionadas ’ ■ ” 


Por  capítulos. 

Pesetas. 


1:199.180 


116. 998 
1.249.000 


35.489.592 


5.025.173 

256.997 


16.693.972 


3.564.314 

342.733 

104.944 


64.042.903 


10 
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24  DE  OCTUBBE  DE  1881. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 

Pesetas. 


Por  capítulos. 

Pesetas. 


Obras  autorizadas  por  disposición  de  la  ley  de 
presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  poste- 
riores. 

1°  Adicional.  Debe  considerarse  como  crédito  de  este  capítulo  una  su- 
ma igual  al  producto  de  las  ventas  de  los  terrenos  y 
edificios  que  el  ramo  de  Guerra  haya  entregado  ó en- 
tregue al  de  Hacienda  con  arreglo  al  art.  69  de  la  ley 
de  presupuestos  de  11  de  Julio  de  1877 » 

2. °  » Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos 

de  guerra,  alteración  del  orden  publico  ú otros  en  que 
no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  á capítulo  de- 
terminado, y á reserva  de  reintegrar  estas  sumas  du- 
rante el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo  á los 
capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acredi- 
tarse los  haberes  respectivos.  (No  necesita  crédito  este 
capítulo,  porque  las  sumas  que  con  aplicación  á él  se 
satisfagan  deben  reintegrarse  con  cargo  á los  diferen- 
tes capítulos  del  presupuesto) » 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército. 

3. °  Adicional.  Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  orden  de  15  de  Noviem- 

bre de  1873,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 50  cumpli- 
dos del  ejército,  á cuyó  número  se  calcula  podrán  ele- 
varse los  individuos  que  puedan  reclamar  sus  derechos 


durante  el  trascurso  de  este  presupuesto » 

RESÚMEN. 

Servicio  general ! 64.042.903 

Obras  autorizadas  por  disposición  especial  de  la  ley  de  577.074 

presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  posteriores.  » 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 12.500 


64.055.403 


» 


12.500 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario,  haberes 
de  navegación  al  regreso  de  Ultramar,  suministros  de  pueblos  cuando  hay  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de 
presentación  de  comprobantes,  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resultas  de  sen- 
tencias absolutorias  y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconoz- 
can y liquiden  en  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de  preferentes,  se  contraerán  en 
haberes  del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechas 
con  aplicación  á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  cadu- 
cidad, debiendo  considerarse  ampliados  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  cantidad 
igual  á la  que  importen  las  obligaciones  expresadas. 

Segunda.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  del  capítulo  5.°,  art.  2.°  de  esta  sección  por  la  cantidad 
de  15.000  pesetas  para  satisfacer  los  sueldos  de  tres  brigadieres  de  artillería,  jefes  de  escuela  en  Madrid,  Bar- 
celona y Sevilla,  si  el  Gobierno  acordase  la  creación  de  estos  cargos  en  el  trascurso  del  presupuesto. 

Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  del  capítulo  y artículo  referidos  en  las  cantidades  si- 
guientes: 90.450  pesetas  para  el  pago  de  haberes  de  los  jefes  y oficiales  del  ejército  que  desempeñen  el  cargo 
de  Directores  de  los  hospitales  militares  tan  pronto  se  plantee  la  reforma  introducida  por  Real  decreto  de  19  de 
Abril  de  1880  en  el  servicio  sanitario  militar,  y 105.625  que  aproximadamente  importará  la  remuneración  cor- 
respondiente á las  Hermanas  déla  Caridad  que  pasan  á ejercer  su  benéfica  misión  en  aquellos  establecimientos. 

Tercera.  Se  considerará  subsistente  en  el  actual  presupuesto  la  autorización  concedida  al  Gobierno  en  los 
anteriores  -para  invertir  en  las  obras  de  fortificación  á que  se  refiere  el  art.  68  de  la  ley  de  presupuestos  de 
1877-78,  y en  las  de  la  plaza  de  Mahon  la  cantidad  de  500.000,  ampliándose  esta  suma  en  125.000  pesetas, 
cuyo  aumento  se  destinará  á las  obras  de  fortificación  que  considere  precisas  la  Comisión  nombrada  para  el 
estudio  militar  del  país  vasco-navarro,  para  lo  cual  se  harán  las  trasferencias  de  los  capítulos  de  la  sección  en 
que  fuese  posible;  entendiéndose  en  todo  caso  concedido  desde  luego  este  crédito. 

Cuarta.  Si  las  bajas  consignadas  como  probables  al  final  del  art.  4.°  capítulo  l.°,  capítulo  3.°,  único,  artículo 
l.°  del  capítulo  4.°,  art.  2.°  del  capítulo  5.°,  artículos  l.°,’2.°  y 4.°  del  capítulo  7.°,  y art.  2.°  del  capítulo  8.°  no 
se  hiciesen  efectivas  en  su  totalidad  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto,  se  considerarán  ampliados  los  cré- 
ditos de  dichos  capítulos  y artículos  en  la  cantidad  que  represente  la  diferencia  entre  la  baja  calculada  en  cada 
uno  de  ellos  y la  que  se  haya  obtenido. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  30. 


SECCION  QUINTA. 


274.125 


53.015 


4.075.658 


MINISTERIO  DE  MARINA. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  *r  """"  — ¿i - 

Por  artículos.  por  capítulos. 

; Pg'e^»  Peseta s. 

PERSONAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

I o j I-°  Sueldo  del  Ministro 

I 2.°  Dependencias  del  Ministerio ’ ’ ‘ ' ' ' ’ ’ ’ 259  125 

MATERIAL  BE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

2.°  Unico.  Dependencias  del  Ministerio ); 

PERSONAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA. 

3 o I l-°  Fuerzas  navales _ . 

I 2.°  Cuerpos  de  infantería  de  marina.  i!!.’!.’.*.*  1!  j j"  [ 974  070 

MATERIAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA. 

4®  j Fuerzas  navales 201017o 

I 2.°  Cuerpo  de  infantería  de  marina. ’ * * ' '442  264 

PERSONAL  DE  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

j 1,0  Capitanías  generales,  Comandancias  y establecimientos 

) „ de  los  departamentos isosmo 

f 2.”  Hospitales ,8^? 

• • 7o. 53o 

MATERIAL  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

„ j 1-°  Capitanías  generales,  Comandancias  y establecimientos 

”•  i de  los  departamentos „„„  „„„ 

2."  Hospitales ?67.902 

142.463 

CUERPOS  PERMANENTES  DE  LA  ARMADA. 

7. °  Unico.  Personal 

» 

MATERIAL,  CARENAS,  CONSTRUCCIONES  Y ACOPIOS. 

8. °  j Reemplazos,  armamentos  y carenas - , --  , QR 

I 2.  Obras  nuevas  y en  construcción 2 2U1  *166 

ESTABLECIMIENTOS  DE  LA  MARINA. 

3.°  Unico.  Personal 

’>  294.388 


2.654.991 


1. 973.637 


51 0.365 


1.  275.532 


7.446.364 


18.557.975 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Peseta*. 

Por  capítulos. 

Peseta*. 

Suma  anterior 

)) 

18.557.975 

10  j 

i.° 

I 2° 

1 3.° 

4*. 

GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 

Observatorio  astronómico  de  San  Fernando 

Depósito  Hidrográfico 

Servicio  semafórico 

Fomento  de  la  pesca 

21.325 

58.925 

174.500 

10.000 

264.750 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

11  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 5.241 

18.828.066 


DISPOSICION. 

Las  obligaciones  por  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resultas  de  sentencias 
absolutorias  y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y li- 
quiden durante  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado,  el  carácter  de  preferentes,  se  contraerán  en  ha- 
beres del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechas  con 
aplicación  á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  caducidad; 
debiendo  considerarse  ampliados  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  cantidad  igual  á la 
que  importen  las  obligaciones  expresadas. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  29. 


4í 


SECCION  SEXTA. 


Artículos. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Peseta s. 


Por  capítulos. 

Péselas. 


Servicio  general. 


1. °  Sueldo  del  Ministro 15.000 

2. °  Personal  de  la  Secretaría 333.000 


1. °  Material  de  la  Secretaría 81.000 

2. °  Calamidades  públicas 125.000 


Unico.  Personal  de  los  Gobiernos  de  provincia » 

1. °  Material  de  Ídem 109.750 

2. °  Alquileres,  obras  y otros  gastos 54.659*50 


Unico.  Personal  de  orden  público » 

1. °  Material  de  idem 164,260 

2. °  Gastos  reservados  y extraordinarios 175.000 

3. °  Socorros,  suministros,  estancias  y trasportes  de  emigra- 

dos extranjeros  y deportados 10.000 


1. °  Personal  de  la  beneficencia  general 12.125 

2. ° de  establecimientos  generales  de  Madrid 63.720*65 

3. ° de  ídem  de  las  provincias 4.966*25 


1. °  Material  de  la  beneficencia  general 5.625 

2. °  de  ios  establecimientos  generales  de  Madrid..  283.536*63 

3. °  de  idem  do  las  provincias 32.087*96 


1 . °  Personal  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad. . 16.625 

2. °  de  los  puertos  y lazaretos 301.625 

3. °  del  Instituto  de  vacunación 8.500 

4. °  Obligaciones  eventuales  del  personal  de  sanidad 75.000 


1. °  Material  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad. . 750 

2. °  Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  centra- 

les y locales 230.663 


1. °  Personal  de  la  Administración  central  de  establecimien- 

tos penales 4.000 

2. °  ■ de  idem  de  presidios 193.748*75 

a 

Unico.  Material  de  presidios » 

» Personal  de  telégrafos » 

» Material  de  idem » 

1. °  Personal  de  la  Dirección  general  de  correos 111.625 

2. °  de  la  Administración  central 143.550 

3. °  de  la  Administración  provincial 540.375 

4. °  de  estafetas  ambulantes 214.000 

5 o de  peatones  y carteros 1.012.000 


348.000 


206.000 

619.188 


164.410 
i. 626.087 


349.260 


80.812 


321.250 


401.750 


231.413 


197.749 

1.738.721 

2.117.138 

778.019 


2.021.550 


11 


11.201.347 


a 

24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos . Artículos . 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículss.  Por  capítulos. 

Pesetas . Pesetas. 

Suma  anterior » 

1. °  Gastos  de  oñcio  de  la  Dirección  general  de  correos.  . . . 12.500 

2. °  de  la  Administración  central,  estafetas  de  cambio 

y subalternas 25.000 

3. °  de  idem  en  las  provincias 31.000 

4. °  de  iluminación  de  festejos  públicos 1.500 

5. °  Alquileres  de  edificios  del  ramo  en  Madrid  y provincias.  61.500 

16.°  Reparaciones  de  los  edificios  del  Estado 5.000 

7.°  Adquisición  de  mobiliario  y traslaciones 6.500 

8.° de  wagones-correos  del  Norte 70.000 

9.°  Entretenimiento  y reparaciones  en  idem  y demás  líneas.  34.000 

10  Alumbrado  y calefacción  de  idem 6.000 

11  Reparación  de  furgones-correos  destinados  á jornadas..  . 6.700 

12  Gastos  ordinarios  y extraordinarios  de  idem  id.  id 1.000 

13  Construcciones  y recomposición  de  balijas,  mochilas,  etc.  5.000 

14  ' Idem  de  buzones  mecánicos,  máquinas,  etc 6.000 

15  Adquisición  de  básculas  y otros  efectos 3.000 

16  Idem  y encuadernación  de  impresos  contratados 16.000 

I 17  Gastos  contratados  del  taller  de  reparaciones 3.500 

| 18  Indemnizaciones  de  pérdidas  de  cartas  certificadas. . . . 25.000 

J 19  Sostenimiento  á prorata  con  las  demás  Naciones 2.500 

16  v 20  Indemnizaciones  reglamentarias 60.000 

21  Gastos  de  la  Sección  geográfica 1.500 

22  Comisiones  de  empleados  en  servicios  extraordinarios.  . 5.000 

23  Conducciones  generales  y trasversales  terrestres 830.000 

24  Conducciones  marítimas 216.500 

25  Conducción  del  servicio  inter-insular  en  Canarias 62.500 

I 26  Idem  á América  del  Sur  y países  extranjeros 2.000 

| 27  Idem  de  la  correspondencia  ¿ los  compañías  férreas. . . . 12.000 

| 28  Idemnizacion  á las  empresas  marítimas 1.500 

g 29  Servicios  accidentales  por  siniestros 10.000 

1 30  Gastos  de  carga  y descarga  de  las  sacas  del  correo.  ...  1.500 

| 31  Para  arrastre  de  wagones-correos  de  Madrid  á Alcázar 

de  San  Juan  y Almansa 99.500 

32  Para  idem  por  las  sillas  de  postas  durante  la  jornada  de 

Su  Majestad  en  San  Ildefonso 15.000 

33  Adquisición  de  dos  furgones-correos  para  la  conducción 
de  la  correspondencia  entre  la  Administración  central 

y las  estaciones 5.500 

34  Adquisición  de  cinco  coches  ligeros  (tilburis)  para  tras- 
portar desde  la  Administración  del  correo-central  ios 
paquetes  pequeños 6.250 


17  Unico.  Personal  de  la  Fiscalía  de  imprenta » 

18  » Material  de  idem  id » 

19  » Personal  de  la  Imprenta  Nacional » 

20  » Material  de  idem » 


Guardia  civil. 


j l.°  Personal  de  la  Dirección  general 63.712*50 

í 2.° de  tercios 8.510.509*50 


|l.°  Material  de  la  Dirección  general.. 
2.°  Provisión  de  pienso  y utensilio . . . 
3.°  Alquileres,  obras  y gratificaciones 


3.375 

606.449 

422.385*48 


11.201.347 


1.650.450 

25.125 

2.250 

45.625 

187.875 


13.112.672 


8.574.222 


1.032.210 


9.606.432 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  29 


43 


Capítulos. 


23 


24 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Gastos  de  los  ramos  productivos. 

Unico.  Material  de  establecimientos  penales 


Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 

RESUMEN. 

Servicio  general 

Guardia  civil * 

Gastos  de  los  ramos  productivos 

Ejercicios  cerrados 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Peseta s. 


Por  capítulos. 

Pesetas. 


» 


70.000 


627.690 


13.112.672 

9.606.432 

70.000 

627.690 


23.416.794 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  29. 


15 


SECCION  SÉTIMA. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Servicio  general. 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 


1. °  Unico.  Personal  del  Ministerio » 228.875 

2. °  » Material  de  idem » 53.100 

3. °  )>  del  Boletín » 5.000 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

l.°  Unico.  Personal » 314.150 

5.°  » Material w 24.750 


626.175 

Instrucción  pública,  Agricultura  é Industria. 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 


GASTOS  GENERALES. 

o í l.°  Personal  del  Consejo 

| 2.° de  la  Inspección  general.  . 

7.°  Unico.  Material  de  gastos  generales 


PRIMERA  ENSEÑANZA. 


13.875 

25.000 

38.875 

w 5.750 


8.° 

9.° 


j l.°  Personal  de  las  Escuelas  normales 34.687*50 

i 2.°  del  Colegio  de  Sordo-mudos.y  ciegos 20.750 


1. °  Material  de  las  Escuelas  normales,  .a 6.000 

2. °  del  Colegio  de  Sordo-mudos  y ciegos 44.000 

♦ 

SEGUNDA  ENSEÑANZA. 


55.437*50 

50.000 


10  Unico.  Personal 

1 1 » Material 


159.167 

8.500 


12 


13 


ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL. 

1. °  Personal  de  Universidades 1.256.870 

2. °  de  Escuelas  especiales 501.894 

1 . °  Material  de  Universidades 108.000 

2. ° de  Escuelas  especiales 89.671 

3. ° de  Clínicas 79.835 

4. °  Subvención  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid 6.000 


1.758.764 


283.506 


12 


2.359.999*50 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Gapitulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Pesetas. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

Suma  anterior 

» 

2.359.999*50 

CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTÍFICOS  Y LITERARIOS. 

• 

14  < 

( *•* 

) 2.° 

) 3-° 

; 4.° 

Personal  de  Academias 

de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 

del  Observatorio  astronómico 

de  la  Calcografía  nacional 

72.010 

292.933*50 

29.375 

8.812*50 

403.131 

15  < 

- i.* 

| 2.° 

3.°- 
[ 4.° 

Material  de  Academias 

de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 

del  Observatorio  astronómico 

de  la  Calcografía  nacional 

104.875 

82.050 

9.500 

4.000 

200.425 


16 


FOMENTO  DE  LAS  LETRAS  Y DE  LAS  ARTES. 

1. °  Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias..  . 105.775 

2. °  para  idem  de  las  bellas  artes 100.000 

3. ° de  antigüedades 48.500 

4. °  Auxilios  para  la  instrucción  popular 80.000 

5. ®  Gastos  diversos 35.187*50 


369.462*50 


ALQUILERES  DE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PUBLICA. 

17  Unico.  Material 

AGRICULTURA  E INDUSTRIA. 


17.500 


18 

o o 

"*■<  o 

( l.° 

19 

[ 2.° 

20 

Unico. 

Personal  de  agricultura . 

de  montes 

Material  de  agricultura 

de  montes 

Gastos  generales  de  agricultura  é industria. 


167.750 

634.375 

340.500 

410.400 

» 


802.125 


750.900 

7.000 


4.910.543 


21 


22 


23 


1. 

2.° 

3. ° 

4. ° 

1. ° 

2. ° 


1. ° 

2. ° 

3.° 


Obras  públicas,  Comercio  y Minas. 

GASTOS  GENERALES. 

• i 

Personal  facultativo  de  obras  públicas 1.303.750 

de  la  Junta  consultiva 14.312*50 

del  depósito  (le  planos 2.625 

del  servicio  general  de  provincias 236.500 

Material  de  la  Junta  consultiva 6.000 

del  servicio  general 205.000 

CARRETERAS. 

Material  de  nueva  construcción 3.780.35o 

de  reparación 2.700.000 

— de  conservación 8.437.301 


1.557.187*50 


211.000 


14.917.656 


16.685.843,50 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

31 


32 

33 


34 


35 


36 

37 

38 


39 

40 


24 


25 

26 


Suma  anterior . 


OBLIGACIONES  FIJAS  POR  OBRAS  CONCLUIDAS. 


Unico.  Material. 


FERRO-CARRILES. 


Unico. 

» 


Personal . 
Material . 


APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES. 
Unico.  Personal.  , 


1 

[ 1-° 

Material  de  nueva  construcción 

28  < 

2.° 

de  conservación 

- 1 

f 3.° 

Estudios  de  cuencas  hidrográficas 

NAVEGACION  MARÍTIMA. 

29 

Unico. 

Personal  de  faros 

1 

i 1'° 

Material  de  puertos 

30  < 

2.° 

de  faros 

438.487*50 

103.460 

160.000 


3.° 


1. ° 

2. ° 


Unico. 

» 


1. ° 

2. ° 

3.° 


de  boyas. 


CONSTRUCCIONES  CIVILES. 


Obras  nuevas,  conservación,  reforma  y reparación. 
Reparación  de  la  catedral  de  León 


Personal . 
Material. 


COMERCIO. 


MINAS. 


í i’ 


Unico. 

» 

» 


Unico. 

» 


Personal  facultativo 

de  la  Junta  facultativa 

de  la  Comisión  del  Mapa  geológico. 

Material  de  la  Junta  facultativa 

del  servicio  general  de  minas 


Geografía,  Estadística  y pesas  y medidas. 

INSTITUTO  GEOGRÁFICO  Y ESTADÍSTICO. 

Personal  facultativo 

Material  de  idem 

Gastos  generales 

Gastos  de  los  ramos  productivos 

Material  do  instrucción  pública 

Administración  de  fincas 


2.450.000 

819.750 

50.000 


1.000.000 

70.000 


» 

» 


424.250 

9.000 
4.750 

5.000 
103.625 


16.685.843*50 


114.633*50 


286.730 

135.750 


65.275 


701.947*50 


243.687*50 


3.319.750 


1.070.000 


19.500 

875 


438.000 

108.625 


23.190.617 


699.110 

487.338 

27.000 

1.21 3.448 


13.839 

4.823 


•18.662 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos . 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Pesetas. 

Por  capítulos. 

resetas  . 

41 

Unico. 

Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

)) 

3.609 

Adica . _ 

~T7  Unico. 

|l.° 

2.° 

3.° 

4.° 


3.° 


1. ° 

2. ° 


Servicios  extraordinarios. 


Obras  de  carreteras » 

Subvenciones  á ferro-carriles  concedidas  antes  de  la  ley 

de  21  de  Julio  de  1876 1.300.000 

Idem  á ferro-carriles  concedidas  con  posterioridad  á la 
expresada  ley  ó que  en  adelante  se  concedan,  cuyas 
subvenciones  serán  abonadas  en  la  forma  y plazos  que 

determinen  leyes  especiales 2.874.825 

Ferro-carriles  del  Noroeste 2.500.000 

Puente  internacional  sobre  el  rio  Miño 637.434 


Para  subvenciones  de  canales  de  riego 200.000 

Para  encauzamiento  de  rios 50.000 


8.075.000 


7.312.259 

250.000 


15.637.259 


RESUMEN. 


Servicio  general 626.175 

Instrucción  pública,  Agricultura  é Industria 4.910.543 

Obras  públicas,  Comercio  y Minas 23.190.617 

Estadística * 1.213.448 

Gastos  de  los  ramos  productivos.  18.662 

Ejercicios  cerrados . 3.609 


Servicios  extraordinarios 


29.963.054 

15.637.259 


45.600.313 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Se  considerará  ampliado  el  crédito  del  art.  l.°,  capítulo  2.°  adicional,  en  la  cantidad  que  fuere 
necesaria  para  satisfacer  en  metálico  á las  empresas  de  ferro-carriles  los  recursos  y subvenciones  que  les  cor- 
respondan con  arreglo  á la  ley. 

Segunda.  Los  empleados  de  este  Ministerio  nombrados  para  el  servicio  de  instalación  y administración  del 
impuesto  de  portazgos  desde  que  se  restableció  por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877,  y cuyos  nombramientos,  no 
obstante  haber  impedido  la  índole  de  dicho  servicio  que  se  reorganizara  la  planta  correspondiente,  se  han  su- 
jetado á todas  las  reglas  establecidas  en  las  disposiciones  vigentes  para  los  funcionarios  que  tienen  detalladas 
sus  plazas  en  presupuesto,  gozarán  dalos  mismos  derechos  que  éstos  desde  la  respectiva  toma  de  posesión. 

Tercera.  Se  declaran  permanentes  los  créditos  comprendidos  en  anteriores  presupuestos,  y en  el  presente  y 
sucesivos,  para  pago  de  los  60  millones  otorgados  á los  ferro-carriles  del  Noroeste  por  la  ley  de  11  de  Julio 
de  1878. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  29. 

49 

SECCION  OCTAVA. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  p0r  artículos.  Por  capítulos. 

z Pesetas,  Pesetas. 

Gastos  de  la  Administración  central. 


l.° 


i 


1. ° 

2. " 


2. °  Unico. 

3. °  » 

4. °  » 

1. ° 

2. ° 

3.° 


15 

16 

17 

18 


Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  la  Secretaría 

Material  de  idem 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Material  de  idem  id 

Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. . . . 

de  la  Tesorería  central 

. y — de  la  Intervención  g’éneral  de  la  Administra- 
ción del  Estado 

de  la  Contaduría  central 

de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pública. . 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 

de  la  Junta  de  Pensiones  civiles 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. . . . 

de  la  de  Aduanas 

de  la  de  Rentas  estancadas 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. . . 

de  la  de  Impuestos 

de  la  de  la  Caja  de  Depósitos 

de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  Es- 
tado  

de  la  de  Gracia  y Justicia 

. de  la  de  Gobernación  

de  la  de  Fomento 

— de  la  Inspección  general  de  la  Hacienda  pública. 

Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. . . . 

de  la  Tesorería  central 

de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado 

de  la  Contaduría  central 

. délas  dependencias  de  la  Dirección  de  la  Deuda. 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 

de  la  Junta  de  Pensiones  civiles 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones.  . . 

de  la  de  Aduanas 

de  la  de  Rentas  estancadas 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. . . 

de  la  de  Impuestos 

— de  la  de  la  Caja  de  Depósitos 

de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado 

de  la  de  Gracia  y Justicia 

de  la  de  Gobernación 

de  la  de  Fomento 

. déla  Inspección  general  de  la  Hacienda  pública. 


15.000 

90.000 

105.000 

» 

40.500 

» 

465.250 

)) 

17.250 

98.375 

47.375 

278.875 

61.500 

321.625 

126.875 

65.875 
109.125 

99.000 

136.500 

136.625 

58.875 
107.375 

22.375 

44.375 

45.375 
50.750 

56.375 

1.867.250 

10.000 
4.000  - 


15.000 

4.000 

20.000 

21.500 

18.250 

6.000 
12.000 

8.500 

6.000 

6.000 

11.000 

2.700 

3.000 

5.000 

6.000 
6.000 

164.950 


13 


2.660.200 


50 

24  DE  OCTUBEE  DE  1881. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Peseta*. 

7. ° 

8. ° 

9.° 


Unico. 


10 


11 


21 


» 

l.° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 

9.° 


12 

Unico. 

13 

» 

14 

» 

15 

» 

16 

» 

17 

)) 

í 1 0 

18 

i 2.” 

19 

Unico. 

( l.° 

20 

1 2.» 

1. ° 

2. ° 


Suma  anterior . . 

Personal  de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y del 

cuerpo  de  abogados  del  Estado 

Material  de  idem  id . 

Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerde  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  las  Direcciones  generales  y los  de- 

. legados  de  Hacienda 

Idem  id.  que  haga  la  Inspección  general  por  sus  acuer- 
dos ó los  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 


Material  de  las  Delegaciones  de  Hacienda 

de  las  Administraciones  de  contribuciones  y 

rentas 

de  idem  de  propiedades  é impuestos . 

de  intervenciones  de  Hacienda 

— de  las  Tesorerías  de  idem 

de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos   

de  las  Depositarias.de  Hacienda 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 

de  intervención  del  impuesto*  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas  . . 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  sello 

Material  de  idem 

Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos 

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y otros  de  idem 

Personal  administrativo  de  la  Gasa  de  Moneda . 

facultativo  de  idem 

Material  de  las  oficinas  de  la  Casa  de  Moneda 

Personal  de  las  minas  de  Almadén 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  do  Li- 
nares  

Material  de  las  minas  de  Almadén 

¿0  ia  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares  


26.125 

17.500 


Gastos  de  la  Administración  provincial. 

Delegados  de  Hacienda 403.500 

Personal  de  las  Administraciones  de  contribuciones  y 

rentas 1.094.17o 

de  idem  de  propiedades  é impuestos. . . * 545.187 

de  Intervenciones  de  Hacienda 979.188 

de  Tesorerías  de  idem 307.937 

de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos  874.198 

de  la  Administración  provincial  de  Rentas  es- 
tancadas  394.750 

de  las  Depositarías  de  Hacienda 15.200 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos.  82.875 

. de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas. . 6.250 


27.500 

38.712 

24.125 

57.875 

29.107 

31.699 

9.110 

11.200 

250 


» 

)) 

» 

» 

» 

26.438 

29.500 


» 

87.907 

12.625 


3.050 

300 


2.660.200 

184.375 

6.650 


43.625 


2.894.850 


4.703.260 


229.578 

45.063 

2.000 

282.625 

12.000 

11.400 

812 


55.938 

3.150 


100.532 


3.350 


5,449.708 
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Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


22 

23 


Suma  anterior 

Unico.  Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal  su- 
primidas  

» Material  de  ídem 


24 


25 


26 


27 


28 


29 


1. ° 

2. ° 


4.° 


6.° 


7.° 


Unico. 


2.° 

3. ° 

4. ° 


5. ° 

6. ” 


1. ° 

2. ° 


3.° 


1. ° 

2. ° 


1. ° 

2. ° 


Gastos  generales,  comunes  á la  Administración 
central  y provincial. 

Gastos  ordinarios  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pú- 
blica 


30  Unico. 


— » extraordinarios  de  minoración  ó confección  de 

documentos 

Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas.  . 
Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 
deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero 

Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 
que  acuerde  la  Intervención  general  de  la  Ad- 
ministración del  Estado 

— de  la  impresión  y encuadernación  de  cuentas,  pre- 

supuestos, libros  y documentos  para  la  conta- 
bilidad  

de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 
Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales 

de  impresión  y encuadernación  de  documentos 

de  contribuciones 

~ contabilidad  y administración  de  impuestos. 

- de  impresiones  que  disponga  la  Dirección  de  Ren- 

tas estancandas _ 

de  Ídem  id.  la  Dirección  de  Propiedades  y dere- 
chos  del  Estado 

Gastos  de  la  impresión  y encuadernación  de  la  estadís- 
tica mercantil  y tablas  de  valores 

Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  las  "cal 
pítales  y Administraciones  subalternas  de 

Rentas  estancadas 

de  les  Fábricas  de  tabacos. 

de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja. 

- de  las  Administraciones  de  aduanas  y depósil 
tos,  y obras  para  habilitar  las  aduanas  del 

Campo  de  Gibraltar  y de  Irán 

de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacienda 
y compra  y composición  de  mobiliario, 
de  las  Administraciones  y Fielatos  de  con- 
sumos   

Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  aduanas 

que  produzca  el  pago  en  París  y Londres  de  ha- 
beres á individuos  que  correspondieron  á las 

legiones  extranjeras 

eventuales  en  general 


Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


Por  artículos. 

Peseta s. 


30.450 

100.000 


275.000 

725.000 


25.000 

75.450 

5.000 

2.500 

5.800 

2.500 

2.500 


110.000 

14.500 

5.000 


177.500 

135.000 
11.600 

125.000 


1.500 

27.000 


Por  capítulos. 

Pesetas. 

5.449.708 


1.750 

55 

5.451.513 


130.450 


1.000.000 


118.750 

8.500 


453.600 


153.500 


1.864.800 


15.000 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


RESUMEN.  . 


Gastos  de  la  Administraccion  central 2.894.850 

de  la  Administración  provincial 5.451.513 

generales,  comunes  á la  Administración  central  y provincial.  . . . 1.864.800 

Ejercicios  cerrados 15.000 


10.226.163 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  los' créditos  que  figuran  en  el  art.  9.°  del  capítulo  10,  en  el  8.°  del  ca- 
pítulo 11,  y en  el  6.°  del  capítulo  28,  en  la  cantidad  necesaria  si  por  cuenta  de  la  Hacienda  fuese  preciso  ad- 
ministrar el  impuesto  de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincia  que  la  que  comprende  este  presu- 
puesto. 

Segunda.  Igualmente  se  considerará  ampliado  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y li- 
quidon  durante  este  presupuesto  el  crédito  del  capítulo  25  para  pago  de  diferencias  de  cambios  y quebrantos 
en  el  extranjero. 
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SECCION  NOVENA. 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 


Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pacía*, 


Por  capítulos. 

Pacta*. 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes, 
expendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y 
propiedades  del  Estado. 

Adicional.  Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales  y 

trasmisión  de  bienes » 

Unico.  Para  premios  de  cobranza,  impresiones  de  guías  y otros 

gastos  afectos  al  impuesto  de  minas » 

» Gastos  de  escritorio  y premios  del  Boletín  oficial  de  Ha- 
cienda  » 

1. °  Gastos  de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos  de  todas 

clases 75.000 

2. °  Compra  de  primeras  materias 368.258 

3. °  Adquisición,  reparación  y entretenimiento  de  máquinas 

y prensas 17.407 


1. °  Portes  de  papel  sellado,  efectos  timbrados  de  todas  cla- 

ses y sellos  sueltos 35.000 

2. °  Premios  de  expendicion  de  papel  sellado,  efectos  tim- 

brados de  todas  clases  y sellos  sueltos 468.500 


1. °  Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores 5.857.795 

2. °  Coste  y flete  de  tabacos  de  Filipinas 4.030.180 

3. °  Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y entro  las  mismas. . . 260.630 

4. °  Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  to- 

das las  labores 6.222.087 

5. °  Portes  y fletes  desde  las  fábricas  á los  puntos  de  expen- 

dicion  770.000 

6. °  Premios  de  expendicion 3.783.474 

7. °  Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba.  » 

8. °  Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo-  de  tabacos  con 

destino  al  consumo  particular 2.500 

9. °  Gastos  extraordinarios  para  ampliación  de  fábricas  y 

compra  de  máquinas,  útiles  y artefactos 500.000 


1. °  Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento 

de  las  caducadas 70.000 

2. °  Premios  de  expendicion 140.000 


1. °  Gastos  de  fabricación  de  sales.  100.000 

2. °  — — de  repeso,  inutilización  y otros 2.000 


1. °  Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 

loterías 546.000 

2. °  Gastos  diversos  de  Ídem 58.690 


Unico.  Gastos  de  administración  del  Giro  mútuo*  de!  Tesoro.  . . » 

1. °  Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda. 1 1.900 

2. °  para  acuñación  de  oro  y plata 500.000 

3. ® para  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada.  500.000 


1. °  Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Alma- 

denejos 942.250 

2. *  de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Linares.  i 50 


250.000 

3.000 

5.062 

460.665 


503.500 


21.426.666 

210.000 

102.000 

604.690 

212.750 

1.011.900 


942.400 


14 


25.732.633 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Pesetas. 

Por  capítulos. 

Pese  tas. 

Suma  anterior 

» 

25.732.633 

13  < 

1. ° 

2. ° 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  á car- 
go del  Ministerio  y de  la  Dirección  de  propiedades. 
— rnrr.  de  los  del  clero 

35.565 

50.200 

..Ktfa  •i«,i  •*"  !li'= 

3. ° 

4. ° 


14 

i i> 

15 

o o 

16 

Unico. 

17 

» 

18 

19 

» 

20 

» 

21 

» 

22 

» 

— de  los  de  secuestros 

— de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona . 


Resguardos. 

Personal  del  cuerpo  de  Carabineros 

del  Resguardo  de  puertos 

Material  del  cuerpo  de  Carabineros 

del  Resguardo  de  puertos 

Personal  del  Resguardo  especial  de  sales 

del  de  Rentas  estancadas 

— del  de  consumos 

del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concertadas. 

Material  del  Resguardo  especial  de  Rentas  estancadas. . 

del  de  consumos 

del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concertadas. 


700 

11.587 


7.060.656 

237.095 

167.462 

19.485 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 


98.052 


25.830.685 


7.297.751 


186.947 

16.750 

20.625 
266.268 

21.625 
341 

13.250 

1.250 

7.824.807 


23 

24 


25 

26 
27 


28 


Obligaciones  transitorias. 

Unico.  Personal  de  la  Sección  central  de  Estadística  de  la  ri- 
queza territorial 

» Material  de  idem ; 


Unico. 

» 


l.° 


Minoración  de  ingresos. 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados 

Ganancias  de  loterías 

Subvenciones  á las  corporaciones  y establecimientos  de 
beneñcencia,  equivalentes  á los  productos  líquidos  que 

obtenían  de  las  rifas  que  quedan  suprimidas 

Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  ó im- 
puestos.   

2. °  á los  aprehensores  de  tabacos 

3. °  . á participes  de  multas  por  infracciones  en  la 

legislación  del  sello  del  Estado 

Indemnizaciones  de  derechos  de  aduanas  por  material  de 

obras  públicas 

Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros  de  la  contribu- 
ción territorial 

Idem  id.  de  la  industrial 

Primas  de  construcción  de  buques  y exportación  de  azú- 
cares refinados 


Ejercicios  cerrados. 

32  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo . 


29 

Unico. 

í L° 

30 

1 ,• 

31 

Unico. 

6.250 

62.500 

25.000 


29.750 

1.500 

31.250 


72.729 

22.250.000 


669.500 


2.720.285 

979.245 


93.750 


3.699.530 

25.000 
26.810.509 

35.000 
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RESUMEN. 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  expendicion 


y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del  Estado. . . 25.830.685 

Resguardos 7.824,807 

Obligaciones  transitorias 31.250 

Minoración  de  ingresos 26.810.509 

Ejercicios  cerrados 35.000 


60.532.251 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  los  capítulos  5.°,  6.°,  7.°,  9.°  y 26  para 
premios  de  expendicion  de  papel  sellado,  tabacos  y cédulas  personales,  comisiones  é indemnizaciones  á los  ad- 
ministradores de  loterías  y ganancias  de  jugadores,  hasta  el  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  este  presupuesto,  si  los  ingresos  que  se  realicen  por  las  rentas  respectivas  exceden  de  los 
calculados  en  el  estado  letra  B. 

Segunda.  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  comprendidos  en  el  capítulo  13  para  gastos 
de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  clero,  secuestres  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  y los  del  ca- 
pítulo 28  para  premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos  y efectos  timbrados,  aprehenso- 
res de  tabacos  y partícipes  de  multas,  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan 
y liquiden  durante  el  período  de  este  presupuesto. 

Tercera.  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  en  los  capítulos  18  y 21  para 
personal  y material  del  resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Hacienda  tenga  que  administrar  el  im- 
puesto en  otras  capitales  de  provincia. 


* 
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DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS. 


Pesetas. 


/ Sección 

Obligaciones  generales  1 
del  Estado J 


1. a  Casa  Real ...... 

2. a  Cuerpos  Colegisladores 

3. a  Deuda  pública 

4. a  Cargas  de  justicia.  . . . 

5. a  Clases  pasivas 


4.900.000 

929.642 

111.749.723 

1.288.069 

22.634.720 


Í Sección  1.a  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. . 550.854 

2.a  Ministerio  de  Estado 1.790.441 

3.a de  Gracia  y Justicia 26.029.840 

4.a de  la  Guerra ; 64.055.403 

5.a de  Marina 18.828.066 

6.a de  la  Gobernación 23.416.794 

7.a de  Fomento 45.600.313 

8.a  de  Hacienda 10.226.163 

N 9.a  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 

públicas 60.532.251 


141.502.154 


251.030.125 


392.532.279 


Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  GENERAL  ORDINARIO  DE INGRESOS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DEL  ANO  ECONOMICO  1881-82 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


83.000.000 

16.500.000 

12.500.000 
800.000 

325.000 

180.000 

900.000 

7.500 
40.000 

400.000 

390.000 

295.000 

130.000 

9.500 
12.500 


115.489.500 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 

Impuesto  de  cédulas  personales 

sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado 

Donativo  del  clero  y monjas 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales 

1 sobre  las  cargas  de  justicia  (10  por  100) 

sobre  los  honorarios  de  los  Registradores  de  la  propiedad. . . , 

sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y de  mercancías 

sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular 

de  consumos 

sobre  la  sal 

Recursos  eventuales * 

Alcances  de  dichos  impuestos 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 

Atrasos  hasta  ñu  de  1849 

Diez  por  ciento  de  administración  de  partícipes 


82.204.500- 


4.000. 000 

9.000. 000 

1.500.000 

900. 000 
124.000- 

150.000 

4.850.000 

1.000. 000 
50.000.000 
10.500.000 

2.000 

2.500 

500 

500 

175.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 

industrial  y de  comercio 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 

__ de  minas. — Cánon  por  razón  de  superficie 

_ sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra 

; - del  de  Fomento  (montes,  carreteras,  Escuela  de  Agricultura,  etc.).  . . 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación 

Recursos  eventuales.  . . . ; i 

Alcances  de  varias  clases  y ramos 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 '. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 


¡Derechos  de  importación 42.000.000 

de  exportación 330.000 

Impuesto  de  carga 1.350.000 

de  descarga 1.800.000 

de  viajeros 90.000 

Derechos  menores 270.000 

de  cuarentena  y lazareto 23.000 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercancías 

abandonadas . 170.000 

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pagarés.  10.000 

— sobre  los  géneros  coloniales 9.500.000 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos  2.050.000 

\ Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas. . . » 


57.593.000 


60  24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Suma  anterior 57.593.000 

Recursos  eventuales 125.000 

Alcances 10.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión ! 500 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 500 


57.729.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 

I Papel  sellado  y sellos  sueltos 

Varios  productos 

Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca 


Tabacos . 57.650.000 

Sales ; , . 600.000 

Loterías 30.000.000 

Recursos  eventuales ' .* 15.000 

Alcances 25.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 2.500 


110.792.500 


3.200.000 

200.000 


435.000 

205.000 
1.275.000 

20.000 


1.222.612 

500 

1.500 

1.500 


6.561.112 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 


Minas  de  Almadén 

• de  Linares. — Producto  del  arriendo. 


Productos  en  admi- 
nistración de  las 
fincas  y rentas  del 
Estado 


general. 


f Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en 

de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración . 

Producto  de  canales  y navegación  fluvial 

de  montes  y plantíos 

del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 


Renta  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos. 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líquido 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 


95.000 

25.000 
215.000 

60.000 
40.000 


Diferentes  derechos 
del  Estado 


’ Veinte  por  ciento  de  la  renta  de  propios 160.009 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 5.000 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para  gas- 
tos de  inspección 410.000 

por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de 

aduanas .' 24.500 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y de- 
rechos del  Estado 238.000 

Subvenciones  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Má- 
laga y Valencia' enreintegro  de  los  gastos  de  la  guar- 
dería rural 385.112 


22.500.000 


Alcances 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 
Atrasos  hasta  fin  de  1849 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 2.300.000 

Giro  inútu o del  Tesoro 335.000 

Casa  de  Moneda 750.000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. — Filipinas. — Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  medio  flote 3.000.000 

Indemnizaciones  de  guerra. — Marruecos 915.000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos 41.500 

Recursos  eventuales i. 000. 000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda 3.500 

Alcances 22.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 1.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 1.000 


8.369.000 


RESUMEN. 


IDe  Contribuciones 115.489.500 

De  Impuestos 82.204.500 

De  Aduanas 57.729.000 

De  Rentas  estancadas 110.792.500 

De  Propiedades  y derechos  del  Estado. . . 6.561.112 

Del  Tesoro  público 8.369.000 


381.145.612 


Madrid  24  de  Octubre  de  1881. =El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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ESTADO  LETRA  C. 

PRESUPUESTO  ESPECIAL  OE  INGRESOS  DE  VENTAS  DE  RIESES  DESAMORTIZADOS  Y DE  LOS  GASTOS 

AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DEL  AÑO  ECONÓMICO  1881-82. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Ventas  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1855. — Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen.  .....  6.750 

Plazos  al  contado,  vencimientos  del  primer  semestre  de  1882,  y descuentos  de  los  posteriores 

por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858 75.000 

Idem  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio  de 
1876,  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de  la 

Corona 11.000.000 

Vencimientos  del  primer  semestre  de  1882  por  ventas  y redenciones  á metálico  desde  i.°  de 

Julio  de  1876 » 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  realicen 

á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876. » . 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 250.000 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina » 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 20.250 

Atrasos  hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones » 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor  del 
Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876 » 


11.352.000 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos . Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


1. ° 

2. ° 

3.° 


6.° 


1. °  Premios  de  ventas 

2. °  de  investigación 

Unico.  Gastos  generales  ’de  ventas,  publicaciones  de  Boletines 
oficiales , derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslin- 
des de  fincas 

)>  Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anula- 
ción de  ventas  y redenciones  de  censos,  abono  de  inte- 
reses, indemnizaciones , exceso  ó duplicación  de  pagos 
que  se  verifiquen  durante  el  período  de  este  presu- 
puesto   

» Comisiones  á los  Bancos  de  España,  de  Castilla  ó Hipote- 
cario sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  compra- 
dores de  bienes  nacionales  que  realicen 

))  Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser  insu- 
ficiente el  importe  de  los  pagarés  que  realice  para  sa- 
tisfacer los  intereses  y amortización  de  los  billetes  hi- 
potecarios. (Suprimido) 

))  Amortización  de  renta  perpétua  al  3 por  100  con  el  pro- 
ducto de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general 
realizadas  con  posterioridad  al  30  de  Junio  de  1876. 
(Se  considerará  como  crédito  de  este  capítulo  el  im- 
porte de  dichas  ventas) 


62.500 

20,000 


82.500 


20.000 


125.000 


227.500 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Suma  anterior 

)) 

227.600 

7.° 

Unico. 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 

servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Se  considerará  como 
crédito  presupuesto  una  cantidad  igual  al  importe  de 
las  rentas  de  aquellos  que  no  convenga  conservar). . . 

)) 

» 

9.° 

» 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo 

)) 

» 

227.500 


COMPARACION. 


Ingresos 11.352.000 

Gastos 227.500 

Exceso  de  ingresos:  remanente 11.124.500 


DISPOSICION. 

Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  «Premios  de  ventas,  de  investigación,  Boletines 
de  las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores,»  hasta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se 
reconozcan  y liquiden  durante  este  presupuesto,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  desamortización  hiciese  insufi- 
cientes los  que  se  fijan. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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ESTADO  LETRA  A. 


PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  ANO  ECONOMICO  1882-83. 


Capítulos . Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pesetas. 


Por  capítulos. 

Pesetas. 


SECCION  PRIMERA.— CASA  REAL. 


1. °  Unico.  ' Dotación  de  S.  M.  el  Rey » 

2. °  » de  S.  M.  la  Reina » 

3/  )>  de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias » 

4 o » de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel. » 

5,°  » do  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana.  » 

(5  “ ,)  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 
cisca de  Asís » 

7.°  » de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda.  » 

8°  » de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel » 

9.°  » de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís » 


SECCION  SEGUNDA.— CUERPOS  COLEGISLADORE3. 

Senado. 


1 . °  Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Senado » 

2. °  » Material  de  idem  id » 

Adicional.  » Crédito  extraordinario  para  satisfacer  obligaciones  de 

años  económicos  anteriores » 


Congreso. 


3. °  Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso » 

4. °  » Material  de  idem  id » 

5. °  » Material  extraordinario : » 


RESUMEN. 


Senado 926.035 

Congreso 933.250 


7.000.000 

450.000 

500.000 

250.000 

150.000 

150.000 

250.000 

750.000 

300.000 


9.800.000 


233.050 

492.985 

200.000 


926.035 


363.500 

469.750 

100.000 


933.250 


1.859.285 


17 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pesetas. 


Por  capítulos. 

Pesetas. 


l.° 


2.° 


Unico. 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


3.° 


Unico. 


4. ° 

5. ° 


Unico. 

» 

1. ° 

2. ° 


7. ° 

8. ° 

9o 


Unico. 


Unico. 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 
o.° 
6.° 
7.° 


SECCION  TERCERA.— DEUDA  PUBLICA. 

Parte  primera. — Deuda  del  Estado. 

DEUDA  CONSOLIDADA. 

Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  recono- 


cida á los  Estados-Unidos » 

Idem  de  la  renta  perpétua  al  3 por  100  exterior  (IV4 

por  100). . 51.167.925 

Idem  id.  id.  interior,  idem 40.141.209 

Idem  id.  de  inscripciones  intrasferibles  á favor  de  corpo- 
raciones civiles,  idem 6.929.953 

Idem  id.  id.  á favor  de  cofradías  y obras  pías » 

Idem  id.  á favor  del  clero  por  la  permutación  de  sus 
bienes » 


Amortización  de  residuos  de  la  deuda  consolidada » 


98.239.087 

50.000 


DEUDA  AMORTIZABLE. 


Intereses  de  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles 

(2Va  por  100) » 

Amortización  de  idem  id.  » 

Anualidad  para  intereses  y amortización  de  la  deuda  al 

4 por  100 90.500.000 

Comisión  de  i1/*  por  100  al  Banco  de  España  para  el 
servicio  del  pago  de  intereses  y amortización  de  estos 
valores 1.131.250 


Parte  segunda. — Deuda  del  Tesoro. 


14.747.725 

7.029.975 


91.631.250 


211.698.037 


Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 

de  la  casa  Rostchild  sobre  la  venta  de  azogues » 3*750.000 

Para  idem  id.  del  préstamo  de  la  casa  Fould  sobre  paga- 
rés de  compradores  de  bienes  desamortizados » 2.575.000 

Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro. . » 5.000.000 


11.325.000 

RECAPITULACIÓN. 


Parte  primera. — Deuda  del  Estado 211.698.037 

Idem  segunda. — Deuda  del  Tesoro 11.325.000 


223.023.037 


SECCION  CUARTA —CARGAS  DE  JUSTICIA. 

Obligaciones  corrientes. 


Oficios  y derechos  enajenados 1.110.421 

Recompensas  por  salinas 21.709 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Es- 
tado  309.488 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 420.720 

Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado 33.285 

Rentas  vitalicias.  135.000 

Condonaciones 450.000 


2.480.623 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos» 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

SECCION  QUINTA —CLASES  PASIVAS. 


Obligaciones  corrientes. 


Unico. 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 


7. ° 

8. ° 
9.° 
10 
11  * 


Pensiones  remuneratorias 

Regulares  exclaustrados 

Legiones  extranjeras 

Convenidos  de  Vergara 

Monte-pío  militar 

— : civil 

Mesadas  de  supervivencia 

Retirados  de  Guerra  y Marina . . . 
Jubilados  de  todos  los  Ministerios, 

Cesantes  de  idem 

Pensiones  de  secuestros 


RESÚMEN. 

Sección  1.a  Casa  Real 

2.a  Cuerpos  Colegisladores. . . . 

3.a  Deuda  pública 

— 1 4.a  Cargas  de  justicia 

5.a  Clases  pasivas 


518.040 

1.168.700 

42.000 
7.800 

9.043.300 

7.574.000 

50.000 
19.672.800 

4.365.800 

2.747.000 

80.000 

45.269.440 


9.800.000 

1.859.285 

223.023.037 

2.480.623 

45.269.440 


282.432.385 


DISPOSICIONES. 

Primera.  El  crédito  que  figura  en  el  capitulo  9.°  de  la  sección  tercera  para  Entretenimiento  de  la  deuda 
flotante  que  exija  el  sey'vicio  de  Tesorería , se  considerará  ampliado  en  caso  necesario  hasta  una  suma  igual 
ai  importe  total  de  las  obligaciones  que  se  liquiden  durante  el  año  económico. 

Segunda.  En  el  caso  de  que  algunos  tenedores  de  deuda  amortizable  al  2 por  100  exterior  no  acepten  la 
conversión  de  sus  créditos  y prefieran  el  exacto  cumplimiento  del  art.  2.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  se 
considerarán  autorizados  en  la  sección  tercera  de  Obligaciones  generales  del  Estado  los  créditos  necesarios  para 
los  intereses  y la  amortización  que  proporcionalmente  corresponda  con  arreglo  á dicha  ley  á los  títulos  que 
queden  en  circulación. 

Tercera.  Si  el  importe  de  las  obligaciones  de  las  clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejer- 
cicio del  presupuesto  excediese  de  los  créditos  que  se  fijan  en  el  capítulo  único  de  la  sección  quinta,  se  consi- 
derará ampliado  hasta  la  suma  necesaria  para  el  completo  pago  de  dichas  obligaciones  que  se  reconozcan  con 
arreglo  á las  leyes  que  rigen  en  la  materia. 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Presidencia. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Peseta*. 


Íl.°  Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 

partamento  ministerial 

2.°  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia. 


30.000 

74.250 


2.° 


Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos  de 
representación 

Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  reparación  y con- 
seivacion  del  edificio,  renovación  ó compostura  del 
mobiliario,  y alumbrado,  etc.,  del  palacio  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros 


3. ° 

4. ° 


Consejo  de  Estado. 


Unico. 


1. ° 

2. ° 


Personal  del  Consejo  de  Estado 

Material  y gastos  de  representación ” < ’ 

Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alumbrado 
del  edificio  de  los  Consejos 


» 

35.000 

2.834 


104.250 


115.000 


219.250 


844.625 


37.834 


882.459 

RESÚMEN. 

Presidencia 

Consejo  de  Estado 


1.101.709 


219.250 

882.459 
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SECCION  SEGUNDA. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


, , DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Capítulos . Artículos . 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Peseta*.  Peseta*. 


1. °  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2. °  Personal  de  la  Secretaría 127.500 

3. °  del  Archivo  y Biblioteca 38.000 

4#°  de  la  Portería 36.200 

5.°  Sueldo  del  Introductor  de  embajadores. . > 10.000 

6..°  Personal  de  la  Interpretación  de  lenguas 33.500 

7. °  de  la  Sección  administrativa  de  la  Obra  pía  de 

Jerusalen  y Agencia  general  de  Preces  á 

Roma  (Obra  pía) » 

8. °  de  la  Sección  de  Cancillería 5.500 


2.° 


3. 


o 


Unico.  Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

Sección  administrativa » 

l.°  Personal  del  Cuerpo  diplomático 1.204.500 

2 o del  Cuerpo  consular 871.000 

3.°  . de  las  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 
jero  1.125 


1. °  Material  del  Cuerpo  diplomático 

2. °  * del  Cuerpo  consular. . . 


97.538 

241.000 


w o 

O. 

6.° 


Unico.  Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete 

1 . °  Material  de  la  misma 

2. °  Para  gastos  de  viaje . . . 


» 

1.500 

70.270 


7. ° 

8. ° 

9.° 


Unico.  Personal  del  Tribunal  de  la  Rota 

» Material  del  mismo 

1. °  Personal  de  las  Órdenes 

2. °  de  la  Secretaría  de  las  mismas 


» 

)> 


25.000 

7.250 


10 


1. °  Material. — Gastos  extraordinarios  de  las  mismas 

2. °  Idem  ordinarios  de  Ídem 


15.000 

6.000 


11 


1. ° 

2. ° 

3.° 


4. ° 

5. ° 

6. ° 

7.° 


Gastos  de  viaje  y habilitaciones 180.000 

extraordinarios  de  las  legaciones  y consulados.  160.000 

de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  ex- 
tranjero  20.000 

de  suscriciones  ó impresiones 30.000 

de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Es- 
tado  69.000 

de  vigilancia 30,000 

del  servicio  general  de  telégrafos 25.000 


280.700 

61.500 


2.076.625 


338.538 

34.000 


71.770 

140.500 

10.000 


32.250 


21.000 


514.000 


3.580.883 
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SECCION  TERCERA. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos. 

Peseta*. 

Obligaciones  civiles. 

PERSONAL  DEL  ministerio. 

1. °  Sueldo  del  Ministro. . 30.000 

2. °  del  Subsecretario . 12.500 

3. °  Personal  de  la  Secretaría 283.500 

4. °  del  Archivo  y Cancillería 54.250 

l.°  { 5.°  de  la  Comisión  de  Códigos 18.500 

6. °  de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa 10.000 

7. °  de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil 

y de  la  Propiedad  y del  Notariado 119.250 

8. °  Asignación  á los  Registradores  de  la  propiedad  cuyos 

honorarios  no  lleguen  á 1.700  pesetas. 45.000 

MATERIAL  DEL  MINISTERIO. 

1. °  Material  de  la  Secretaría,  Biblioteca,  Archivo  y Can- 
cillería  69.500 

2. ° de  la  estadística  judicial,  división  territorial  y 

registro  de  penados 14.000 

o / 3.°  de  la  Comisión  de  Códigos,  colección  de  datos 

' legislativos,  gastos  de  papel  é impresión  de 

trabajos  preparatorios 10.000 

4. °  Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  de  Es- 
paña  50.000 

5. °  Material  de  la  Dirección  general  de  los  Registros,  esta- 

dística y reconstitución  de  los  inutilizados  durante  la 
última  guerra  civil 45.000 

TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA. 

11.°  Personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 609.500 

2.°  administrativo  del  mismo 21.850 

3.°  idem  de  la  Fiscalía 12.700 

4.°  Unico.  Material  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia » 

AUDIENCIAS  Y JUZGADOS. 

11.°  Personal  de  Audiencias 2.602.655 

2.°  de  Juzgados 4.509.060 

3.°  administrativo  de  las  Audiencias 93.600 

( l.°  Material  de  Audiencias 131.286 

6.°  < 2.°  de  Juzgados 171.705 

( 3.°  Alquiler  de  edificios  civiles 3.770 

OBRAS. 

7.°  Unico.  Asignación  para  este  servicio * * » 


Por  capítulos. 

Pesetas . 


573.000 


188.500 


644.050 

66.400 


7.205.315 

306.761 

250.000 


19 


9.234.026 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  ,Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas . 

Suma  anterior 


» 


GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA. 

Comisiones  especiales  y visitas  á los  Juzgados,  Regis- 


tros y Notarías 20.000 

Médicos  forenses 25.000 

Gastos  de  guardia  nocturna  de  los  Juzgados,  de  Madrid. . 6.080 

Análisis  químico  y gastos  de  justicia  criminal 40.000 

Gastos  imprevistos 60.000 


EJERCICIOS  CERRADOS  , 


9.°  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 

10  » (Suprimido) » 


il 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 

9.° 


Obligaciones  eclesiásticas. 


CLERO. 

Clero  catedral 6.122.000 

Exceso  de  dotación  á varios  capitulares 3.846 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales 8.517 

Clero  colegial  existente 460.900 

Capillas  Reales " 117.150 

Clero  parroquial,  beneficial  y colegial  suprimido 20.078.058 

Dotación  de  jubilados. ..  17.346 

Clero  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas 1.081.357 

Dotación  al  Muy  Rdo.  Patriarca 37.500 


12 


/ i‘° 
2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

16.° 
7.° 

8.° 

9.° 

10 

11 


Culto  catedral 1.050.000 

Gastos  de  administración  y visita 268.500 

Culto  colegial 141.343 

parroquial 7.656.321 

Seminarios  y bibliotecas 1.324.750 

Gastos  de  administración  diocesana 311.000 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y tem- 
plo casa-natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila.  . . . 22.500 

Gastos  imprevistos 40.000 

Culto  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas 285.904 

Biblioteca  Colombina.  . . 4.500 

Ofrendas  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  tutelar  de  España. . 12.318 


RELIGIOSAS  EN  CLAUSURA. 

13  Unico.  Personal  de  religiosas,  capellanes  y sacristanes. 

14  » Material  de  idem  id 


» 

» 


TRIBUNALES  Y OFICINAS. 

15  Unico  Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes . » 

16  » Material  de  idem  id.  .........  » 

CONGREGACIONES  RELIGIOSAS. 


Instituto  de  San  Vicente  de  Paul 57.500 

de  San  Felipe  Neri 42.000 

de  las  Hijas  de  la  Caridad 19.100 

Colegios  profesionales  de  Padres  Escolapios 25.000 


9.234.026 


151.080 


» 

» 


9.385.106 


27.926.674 


11.117.136 

1.166.773 

1.161.382 


70.500 

4.500 


143.600 


41.590.565 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Pesetas, 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

Suma  anterior 

)) 

41.590.565 

OBRAS  Y OTROS  GASTOS. 

,8  ' 
.8  , 

i 1,0 

1 2.° 

Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  pala- 
cios episcopales  y Seminarios  conciliares 

Gastos  de  instrucción  de  expedientes  de  reparación  en 
las  Juntas  diocesanas 

582.500 

67.500 

650.000 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

19 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» 

» 

42.240.565 

RESÚMEN. 


Obligaciones  civiles 9.385.106 

eclesiásticas 42.240.565 


51.625.671 
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SECCION  CUARTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos . Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 

Pesetas, 


Por  capítulos. 

Pesetas. 


l.° 


2. 

3. ° 

4. ° 


6.° 


7.° 


8.° 

9.° 

10 


Servicio  general. 

1. °  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2. °  Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio 300.540 

3. ° del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina.  . . . 363.190 

4 o de  ias  Direcciones  generales  de  las  armas  ó 

institutos..  1.415.979 

5. °  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 181.650 

6. °  Diferencia  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  á este 

capítulo 107.000 

1. °  Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra 100.000 

2. ° del  Consejó  Supremo  de  Guerra  y Marina 16.995 

3. °  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  ó insti- 

tutos  114.000 

4. °  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 3.000 

Unico.  Estado  Mayor  general  del  ejército » 

1. °  Cuerpos  permanentes 63,728,647 

2. °  Establecimientos  de  instrucción  militar 1.680.229 

3. °  Reclutamiento  del  ejército 1.433.200 

4. °  Cuerpo  de  inválidos 958.427 

1. °  Personal  de  las  Capitanías  generales,  Gobiernos  y Co- 

mandancias militares 2.564.206 

2. °  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  mi- 

litares  7.205.800 

3. °  Establecimientos  penales . 263.165 

4. °  Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras..  . . 17.196 

Unico.  Gastos  del  material  de  los  distritos  militares » 

1. °  Material  de  subsistencias  militares 14.804.628 

2. °  de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible.  2.152.218 

3. °  de  campamento 25.000 

4. °  de  hospitales 2.223.175 

5. °  de  trasportes  militares 1.140.000 

6. °  de  Artillería 7.000.000 

7. °  de  Ingenieros 3.924.000 

8. °  Cria  caballar 404.072 

9. °  Remonta 1.572.363 

10  Alquileres  de  edificios  militares 390.165 

1. °  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio 2.295.500 

2. °  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 4.833.128 

Unico.  Gastos  diversos » 

» Cruces  pensionadas » 


2.398.359 


233.995 

2.572.200 


67.800.503 


10.050.367 

513.993 


33.635.621 


7.128.628 

550.000 

209.888 


125.093.554 


20 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos  • 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Ejercicios  cerrados. 

ii 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» 

1.154.149 

Obras  autorizadas  por  disposición  de  la  ley  de 

presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  pos- 

teriores. 

i.° 

Adicional. 

Debe  considerarse  como  crédito  de  este  capítulo  una  su- 

ma  igual  al  producto  de  las  ventas  de  los  terrenos  y 
edificios  que  el  ramo  de  Guerra  haya  entregado  ó en- 
tregue al  de  Hacienda  con  arreglo  al  art.  69  de  la  ley 
de  presupuestos  de  11  de  Julio  de  1877  

)) 

)) 

2.° 

)) 

Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos 

ir  1 eJ]  ohfefTÍS 

de  guerra,  alteración  de  orden  publico  ú otros  en  que 
no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  á capítulo  de- 
terminado, y á reserva  de  reintegrar  estas  sumas  du- 
rante el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo  á los 
capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acredi- 
tarse los  haberes  respectivos.  (No  necesita  crédito  este 
capítulo,  porque  las  sumas  que  con  aplicación  á él  se 
satisfagan  deben  reintegrarse  con  cargo  á los  diferen- 
tes capítulos  del  presupuesto) 

)) 

)> 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército. 

3.’ 

» 

Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  orden  de  15  de  Noviera- 

bre  de  1873,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 50  cumplidos 
del  ejército,  á cuyo  número  se  calcula  podrán  elevarse 
los  individuos  qué  reclamen  sus  derechos  durante  el 
trascurso  de  este  presupuesto 

)) 

25.000 

RESÚMEN. 

Servicio  general 

125.093.554 

Ejercicios  cerrados. 1.154.149 

Obras  autorizadas  por  disposición  especial  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  poste- 
riores.  ...  . » 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército. 25.000 


126.272.703 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario,  haberes 
de  navegación  al  regreso  de  Ultramar,  suministros  de.  pueblos  cuando  hay  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de 
presentación  de  comprobantes,  premios  .de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resultas  de  sen- 
tencias absolutorias  y primeras  puestas.de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconoz- 
can y liquiden  en  el  actual,  cuyas. obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de  preferentes,  se  contraerán  en 
haberes  del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfe- 
chas con  aplicación  á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito 
por  caducidad;  debiendo  considerarse,  ampliados  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una 
cantidad  igual  á la  que  importen  las  obligaciones  expresadas. 

Segunda.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  del  capítulo  5.°,  art.  2.°  de  esta  Sección,  por  la  cantidad 
de  30.000  pesetas  para  satisfacer  los  sueldos  de  tres  Brigadieres  de  artillería,  Jefes  de  escuela  en  Madrid,  Bar- 
celona y Sevilla,  si  el  Gobierno  acordase  la  creación  de  estos  cargos  en  el  trascurso  del  presupuesto. 

Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  del  capítulo  y artículo  referidos  en  las  cantidades  si- 
guientes: 180.900  pesetas  para  el  pago  de  haberes  de  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  que  desempeñen  el  cargo 
de  Directores  de  los  hospitales  militares,  tan  pronto  se  plantee  la  reforma  introducida  por  Real  decreto  de  19  de 
Abril  de  1880' en  el  servicio  sanitario  militar,  y 211.250  que  aproximadamente  importará  la  remuneración 
correspondiente  á las  Hermanas  de  la  Caridad  que  pasan  á ejercer  su  benéfica  misión  en  aquellos  estableci- 
mientos. 
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Tercera.  Se  considerará  subsistente  en  el  actual  presupuesto  la  autorización  concedida  al  Gobierno  en  los 
anteriores  para  invertir  en  las  obras  de  fortificación  á que  se  refiere  el  art.  68  de  la  ley  de  presupuestos  de 
1877-78,  y en  las  de  la  plaza  de  Mahon,  la  cantidad  de  un  millón,  ampliándose  esta  suma  en  250.000  pesetas, 
cuyo  aumento  se  destinará  á las  obras  de  fortificación  que  considere  precisas  la  Comisión  nombrada  para  el  es- 
tudio militar  del  país  vasco-navarro,  para  lo  cual  so  harán  las  trasferencias  de  los  capítulos  de  la  Sección  en 
que  fuese  posible;  entendiéndose  en  todo  caso  concedido  desde  luego  este  crédito. 

Cuarta.  Si  las  bajas  consignadas  como  probables  al  final  del  art.  4.°  capítulo  l.°,  capítulo  3.°  único,  artículo 
l.°  del  capítulo  4.°,  art.  2.°  del  capítulo  5.°,  artículos  i.°,  2.°  y 4.°  del  7.°,  y art.  2.°  del  capítulo  8.°,  no  se  hi- 
ciesen efectivas  en  su  totalidad  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto,  se  considerarán  ampliados  los  crédi- 
tos de  dichos  capítulos  y artículos  en  la  cantidad  que  represente  la  diferencia  entre  la  baja  calculada  en  cada 
uño  de  ellos  y la  que  se  haya  obtenido. 
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Capítulos. 


i.” 


2.” 


3.” 


5.” 


6.” 


7.° 


8.* 


9.’ 
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SECCION  QUINTA. 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 

Pesetas. 


Por  capítulos. 

Peseta*. 


PERSONAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 


j l.°  Sueldo  del  Ministro 

| 2.°  Dependencias  del  Ministerio. 


30.000 

518.250 

548.250 


MATERIAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

Unico.  Dependencias  del  Ministerio » 106.030 

PERSONAL  DE  FUERZA  ARMADA. 

1. °  Fuerzas  navales 6.123.620 

2. °  Cuerpo  de  infantería  de  marina. 1.916.631 

8.040.251 


MATERIAL  DE  FUERZA  ARMADA. 

j i.®  .Fuerzas  navales 4.444.179 

I 2.°  Cuerpo  de  infantería  de  marina 613.130 

5.057.309 


PERSONAL  DE  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

l.°  Capitanías  generales,  Comandancias  y establecimientos 


de  los  departamentos 3.796.453 

2.®  Hospitales 151.070 


MATERIAL  DE  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

i.®  Capitanías  generales/ Comandancias  y establecimientos 


de  los  departamentos 734.449 

2.°  Hospitales . 284.925 


CUERPOS  PERMANENTES  DE  LA  ARMADA. 

Unico.  Personal 

MATERIAL,  CARENAS,  CONSTRUCCIONES  Y ACOPIOS. 


1. °  Reemplazos,  armamentos  y carenas 9.725.066 

2. °  Obras  nuevas  y en  construcción 4.201.272 


ESTABLECIMIENTOS  DE  LA  MARINA. 

Unico.  Personal » 


3.947.523 


1.019.374 


2.554.754 


13.926.338 


593.465 


21 


35.793.294 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos . 

Artículos . 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Suma  anterior 

» 

35.793.294 

GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 

i.* 

Observatorio  astronómico  de  San  Fernando 

42.650 

10  i 

1 2.” 

Depósito  hidrográfico 

117.850 

| 3;° 

Servicio  semafórico 

153.500 

I 4.° 

Fomento  de  la  pesca 

20.000 

334.000 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

11 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» 

36.127.294 


DISPOSICION. 

Las  obligaciones  por  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resultas  de  sentencias  ab- 
solutorias y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y liquiden 
durante  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de  preferencia,  so  contraerán  en  haberes  del  ca- 
pítulo y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechas  con  aplicación  á 
ellos  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  caducidad;  debiendo 
considerarse  ampliados  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  cantidad  igual  á la  que  im- 
porten las  obligaciones  expresadas. 
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SECCION  SEXTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  CASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Peseta*. 


Por  capítulos. 

Pesetas. 


Servicio  general. 


1. °  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2. °  Personal  de  la  Secretaría 666.000 


1. °  Material  de  la  Secretaría 162.000 

2. °  Calamidades  públicas • • • • 250.000 


Unico.  Personal  de  Gobiernos  de  provincia » 

1. °  Material  de  idem 219.500 

2. °  Alquileres,  obras  y otros  gastos. 109.319 


Unico.  Personal  de  órden  público » 

1. °  Material  de  idem. ; ...  i ..........  , 328.520 

2. °  Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia 350.000 

3. °  Socorros,  suministros,  estancias  y trasportes  de  emigra- 

dos extranjeros  y deportados. 20.000 


1. °  Personal  de  beneficencia  general 24.250 

2. °  de  establecimientos  generales  de  Madrid.  ....  127.441*30 

3.8  de  idem  de  provincias' 9.932‘70 


1. °  Material  de  beneficencia  general 11.250 

2. ° de  establecimientos  generales  de  Madrid 509.916 

a.0  de  idem  de  las  provincias 121.334 


1. °  Personal  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad.  . 33.250 

2. °  ■ de  los  puertos  y lazaretos. 603.250 

3 0 del  Instituto  de  vacunación ' 17.000 

4.°  Obligaciones  eventuales  del  personal  desanidad 150.000 


1. °  Material  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad.  . 1.500 

2. °  Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  centra- 

les y locales 461.325 


l.°  Personal  de  la  administración  central  de  establecimien- 


tos penales 8.000 

2.°  de  idem  de  presidios 387.498 


Unico.  Material  de  presidios » 

» Personal  de  telégrafos.  » 

» Material  de  idem » 

1. ®  Personal  de  la  Dirección  general  de  correos . . . 223.250 

2. ° de  la  Administración  centrar.  287.100 

3. ° de  la  Administración  provincial 1.080.750 

4. °  de  estafetas  ambulantes 428.000 

5. ° de  peatones  y carteros  rurales 2.024,000 


696.000 


412.000 

1.238.375 

328.819 

3.252.173 


698.520 


161.624 


642.500 


803.500 


462.825 


395.498 

3.477.339 

4.297.275 

1.572.455 


4.043.100 


22.482.003 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pttetai,  Petetat. 

Suma  anterior » 22.482.003 


1. ° 

2. ” 


16 


3. ° 

4. ° 

5. ® 

6. ° 

rj  0 

8.° 

9.° 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 
21 
22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 


32 


Gastos  de  oficio  de  la  Dirección  general  de  correos.  . . . 25.000 

de  la  Administración  central,  estafetas  de  cambio 

y subalternas 50.000 

de  idem  en  las  provincias 62.000 

de  iluminación  en  festejos  públicos 3.000 

Alquileres  de  edificios  del  ramo  en  Madrid  y provincias.  123.000 

Reparaciones  de  los  edificios  del  Estado 10.000 

Adquisición  de  mobiliario  y traslaciones.  13.000 

de  wagones-correos  del  Norte 23.333 

Entretenimiento  y reparación  de  idem  y demás  líneas.  . 68.000 

Alumbrado  y calefacción  de  los  wagones-correos 12.000 

Reparaciones  do  furgones-correos  destinados  á jornadas.  13.400 

Gastos  ordinarios  y extraordinarios  de  idem  id.  id 2.000 

Construcción  y recomposición  de  balijas,  mochilas,  etc.  10.000 

de  buzones  mecánicos  y máquinas 12.000 

Adquisición  de  básculas  y otros  efectos 6.000 

encuadernación  de  impresos  contratados.  . 32.000 

Gastos  contratados  del  taller  de  reparaciones. 7.000 

Indemnizaciones  de  pérdidas  de  cartas  certificadas.  . . . 50.000 

Sostenimiento  á prorata  con  las  demás  Naciones 5.000 

Indemnizaciones  reglamentarias 120.000 

Gastos  de  La  Sección  geográfica. 3.000 

Comisiones  de  empleados  en  servicios  extraordinarios.  . 10.000 

Conducciones  generales  y trasversales  terrestres 1.660.000 

marítimas 433.000 

Conducción  de  servicio  inter-insular  en  Canarias 125.000 

á América  del  Sur  y países  extranjeros . . . . 4.000 

de  la  correspondencia  á las  compañías  férreas.  24.000 

Indemnización  á las  empresas  marítimas 3.000 

Servicios  accidentales  por  siniestros 20.000 

Gastos  de  carga  y descarga  de  las  sacas  del  correo.  . . . 3.000 

Para  arrastre  de  wagones-correos  de  Madrid  á Alcázar 

de  San  Juan  y Almansa 199.000 

Idem  para  las  sillas  de  postas  durante  la  jornada  de  Su 

Majestad  en  San  Ildefonso 30.000 


17  Unico. 

18  » 

19  » 

20  » 


Personal  de  las  Fiscalías  de  imprenta 

Material  de  idem  id 

Personal  de  la  Imprenta  Nacional.  . . 
Material  de  idem 


» 

)> 

» 

» 


21 


22 


Guardia  civil. 


1 . °  Personal  de  la  Dirección  general 127. 425 

2. °  de  tercios 17.021.019 


1. °  Material  de  la  Dirección  general.  . 6.750 

2. °  Provisión  de  pienso  y utensilio. 1.212.897 

3. °  Alquileres,  obras  y gratificaciones 796.437 


3.160.733 

50.250 
4.500 

91.250 
375.750 


26.164.486 


17.148.444 


2.016.084 


19.164.528 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  29. 

85 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pacta s.  Pesetas. 

23 

Unico. 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

Material  de  establecimientos  penales 

» 

140.000 

24 

Unico. 

Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

U 

» 

RESÚMEN. 


Servicio  general 26.164.486 

Guardia  civil 19.164.528 

Gastos  de  los  ramos  productivos 1 40.000 

Ejercicios  cerrados » 


45.469.014 


22 
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SECCION  SÉTIMA. 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capitulo. . Articulo.. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Peseta*. 

Servicio  general. 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 


Personal  del  Ministerio » 457.750 

Material  de  Ídem » 106.200 

del  Boletín » 10.000 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

Personal » 628.900 

Material » 49.500 


1.252.350 

Instrucción  pública,  Agricultura  é Industria. 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 


1. °  Unico. 

2. °  » 

3.°  » 


4. °  Unico. 

5. °  » 


6.° 

7.° 


GASTOS  GENERALES. 

1. °  Personal  del  Consejo 

2. °  de  la  Inspección  general. . . . 

Unico.  Material  de  gastos  generales. . . 

PRIMERA  ENSEÑANZA. 


27.750 

50.000 


» 


8.° 

9.° 


10 

11 


1. °  Personal  de  las  Escuelas  normales..  

2. °  del  Colegio  de  Sordo-mudos  y ciegos 

1. °  Material  de  las  Escuelas  normales 

2, °  del  Colegio  de  Sordo-mudos  y ciegos. 

SEGUNDA  ENSEÑANZA. 

Unico.  Personal 

» Material 


ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL. 

1. #  Personal  de  Universidades 

2. °  de  Escuelas  especiales 


84.375 

41.500 


20.000 

88.000 


» 


2.513.740 

1.003.788 


(l.°  Material  de  Universidades 

2.°  de  Escuelas  especiales 

\ 3.°  de  Clínicas 

[ 4.°  Subvención  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid, 


216.000 

194.342 

159.670 

12.000 


77.750 

11.500 


108.000 

125.875 

318.334 

17.000 

3.517.528 

582.012 


4.757.999 
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24  DE  OCTUBRE  DE  3 881. 


Capitules.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Peseta s. 


Por  capítulos. 

Pesetas . 


Suma  anterior 

CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTÍFICOS,  ARTÍSTICOS 
Y LITERARIOS. 


4.757.999 


14 


15 


1. °  Personal  de  Academias 144.020 

2. °  de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 585.867 

3. °  del  Observatorio  astronómico.  . . . 58.750 

4. °  de  la  Calcografía  nacional 17.625 


1. °  Material  de  Academias 209.750 

2. °  de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 164.100 

3. °  ¿el  Observatorio  astronómico 19.000 

4. °  de  la  Calcografía  nacional 8.000 


FOMENTO  DE  LAS  LETRAS  Y DE  LAS  ARTES. 

1. °  Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias. . . 211.550 

2. °  para  idem  de  las  bellas  artes 200.000 

3. °  de  antigüedades 97.000 

4. °  Auxilios  para  la  instrucción  popular 1-60.000 

5. °  Gastos  diversos 70.375 


ALQUILERES  DE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA. 


806.262 


400.850 


738.925 


17  Unico.  Material 


» 35.000 


AGRICULTURA  E INDUSTRIA. 


18 

I 2> 

í 

: i.° 

19 

2.” 

1 

[ 3.° 

20 

Unico. 

Personal  de  agricultura 

de  montes 

Material  de  agricultura 

de  montes 

— de  industria 

Gastos  generales  de  agricultura  é industria 


335.500 

1.268.750 


681.000 

820.800 

10.000 


» 


1.604.250 


1.511.800 

14.000 


9.869.086 


Obras  públicas,  Comercio  y Minas. 

GASTOS  GENERALES. 


21 


22 


?3 


1 . °  Personal  facultativo  de  obras  públicas 

2. °  de  la  Junta  consultiva 

3. °  del  depósito  de  planos 

4. °  del  servicio  general  de  provincias, 

1. °  Material  de  la  Junta  consultiva 

2. °  del  servicio  general 

CARRETERAS. 

1 . °  Material  de  nueva  construcción 

2. °  de  reparación.  

3. °  de  conservación 


2.607.500 

28.625 

5.250 

473.000 


12.000 

410.000 


7.560.710 

5.400.000 

16.874.602 


3.114.375 

422.000 

29.835.312 


33.371.687 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 

Pacta*. 


24 


25 

26 


27 

28 

29 

30 


31 


32 

33 


34 


35 


36 

37 

38 


Suma  anterior 

OBLIGACIONES  FIJAS  POR  OBRAS  CONCLUIDAS. 


» Material 

MINAS. 

1 . °  Personal  facultativo 

2. °  de  la  Junta  facultativa 

3. ° de  la  Comisión  del  mapa  geológico. 

1. °  Material  de  la  Junta  facultativa 

2. °  del  servicio  general  de  minas 


Geografía,  Estadística  y pesas  y medidas. 

INSTITUTO  GEOGRAFICO  Y ESTADÍSTICO. 

Unico.  Personal  facultativo 

))  Material  de  Idem 

» Gastos  generales 


848.500 

18.000 

9.500 


Por  capítulos. 

Pacta*. 


33.371.68 7 


Unico. 

Material. 

FERRO-CARRILES. 

. » 

229.267 

Unico. 

» 

Personal . 
Material. 

. )) 
)) 

573.460 

271.500 

APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES. 

Unico. 

1.” 

2.° 

3.° 

Personal 

Material 

de  nueva  construcción 

de  conservación. . 

» 

876.975 

206.920 

130.550 

Estudios 

de  cuencas  hidrográficas 

320.000 

1.403.895 

NAVEGACION  MARÍTIMA. 

Unico. 

1. ° 

2. ° 
3.° 

Personal 

Material 

de  faros  

de  puertos 

de  faros  . . 

de  boyas 

. » 
4.900.000 
1.639.500 
100.000 

487.375 

6.639.500 

CONSTRUCCIONES  CIVILES. 

o o 
■n  Oí 

Obras  nuevas,  conservación,  reforma  y reparación 

Reparación  de  la  catedral  de  León 

2.000.000 

140.000 

2.140.000 

COMERCIO. 

Unico. 

Personal . 

. » 

39.000 

1.750 


10.000 

207.250 


876.000 

217.250 

46.381.234 


1.398.220 

974.675 

54.000 


2.426.895 


23 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

Capítulos . Artículos . 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas . 

2.” 


39 

Unico. 

40 

» 

41 

Unico. 

Adíes. 

i.° 

Único. 

l.° 

I 2.° 

• { 


1. ° 

2. ° 


Gastos  de  los  ramos  productivos. 


Material  de  instrucción  püblica. 
Administración  de  fincas 


Ejercicios  cerrados. 


Servicios  extraordinarios. 

Obras  de  carreteras . > > . . ; 

Subvenciones  á ferro-carriles  concedidas  antes  de  la  ley 

de  21  de  Julio  de  1876 

á ferro-carriles  concedidas  con  posteriori- 
dad á la  expresada  ley  ó que  en  adelante  se  concedan, 
cuyas  subvenciones  serán  abonadas  en  la  forma  y pla- 
zos que  determinen  leyes  especiales. 

Ferro- carriles  del  Noroeste 

Para  subvenciones  de  canales  de  riego 

Para  encauzamiento  de  rios 


1.500.000 


6.000.000 

5.000.000 

400.000 

100.000 


27.679 

9.646 


37.325 


500 


17.150.000 


12.500.000 

500.000 

30.150.000 


RESUMEN. 

Servicio  general 1 .252.350 

Instrucción  pública,  Agricultura  é Industria 9.869.086 

Obras  públicas,  Comercio  y Minas 46.381.234 

Geografía,  Estadística  y Pesas  y medidas 2.426.895 

Gastos  de  los  ramos  productivos.. 37.325 

Ejercicios  cerrados * 500 

59.967.390 

Servicios  extraordinarios 30.150.000 

90.117.390 

DISPOSICION. 

Se  considerará  ampliado  el  crédito  del  art.  l.°,  capítulo  2.°  adicional,  en  la  cantidad  que  fuere  necesaria 
para  satisfacer  en  metálico  á las  empresas  de  ferro-carriles  los  recursos  y subvenciones  que  les  correspondan  con 
arreglo  á la  ley. 
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SECCION  OCTAVA. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


l.° 


2.° 

3. ° 

4. ° 


6.° 


1. ° 

2. ° 

Unico. 

» 

)) 

1. ° 

2. ° 

3.° 


4. 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 
11 
12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 
11 
12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 


Gastos  de  la  Administración  central. 

Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  la  Secretaría 

Material  de  idem 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Material  de  idem  id 

Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público.  . . . 

de  la  Tesorería  central 

de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado 

de  la  Contaduría  central . 

de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pública . . . 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 

de  la  Junta  de  Pensiones  civiles. 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. . . . 

de  la  de  Aduanas 

de  la  de  Rentas  estancadas 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. . . 

•  de  la  de  Impuestos 

de  la  de  la  Caja  general  de  Depósitos 

de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del 

Ministerio  de  Estado 

de  la  de  Gracia  y Justicia 

* de  la  de  Gobernación 

de  la  de  Fomento 

déla  Inspección  general  déla  Hacienda  pública. 

Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. . . . 

de  la  Tesorería  central 

de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado.- 

de  la  Contaduría  central 

de  las  dependencias  de  la  Dirección  general  de 

la  deuda  pública 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero . 

de  la  Junta  de  Pensiones  civiles 

*  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones.  . . . 

■ de  la  de  Aduanas 

de  la  de  Rentas  estancadas 

do  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado  . . . 

de  la  de  Impuestos 

de  la  de  la  Caja  de  Depósitos. 

de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones 

del  Ministerio  de  Estado . . . 

de  la  de  Gracia  y Justicia 

de  la  de  Gobernación 

de  la  de  Fomento  

de  la  InspecciongeneraldelaHaciendapública, 


Por  artículos. 

Pesetas. 


30.000 

180.000 

» 

» 

» 

196.750 

94.750 

557.750 

123.000 

643.250 

253.750 

131.750 

218.250 

198.000 

273.000 

273.250 

117.750 

214.750 

44.750 

88.750 

90.750 
101.500 

112.750 

20.000 

8.000 

30.000 
8.000 

40.000 

43.000 
26.500 

12.000 

24.000 

17.000 

12.000 
12.000 
22.000 

5.400 

6.000 

10.000 

12.000 

12.000 


Por  capítulos. 

Pesetas. 


210.000 

81.000 

930.500 

34.500 


3.734.500 


319.900 


5.310.400 
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24  DE  OCTUBEE  DE  1881. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Peseta s. 

7. °  Unico, 

8. °  » 


Suma  anterior 

Personal  de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y del 

cuerpo  de  Abogados  del  Estado 

Material  de  idem  id 

Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerde  el  Sr.  Mi- 
nistrólas Direcciones  generales  y los  Delegados  de  Ha- 
cienda  

Idem  id.  que  haga  la  Inspección  general  por  sus  acuer- 
dos ó’por  los  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 


» 


)> 


» 


52.250 

35.000 


Gastos  de  la  Administración  provincial. 

Delegados  de  Hacienda 807.000 

Personal  de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas 2.188.350 

de  idem  de  Propiedades  é Impuestos 1.090.375 

de  las  Intervenciones  de  Hacienda 1.958.375 

de  las  Tesorerías  de  idem 615.875 

de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos  1.748.395 

de  la  Administración  provincial  de  rentas  es- 
tancadas   789.500 

* de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública 30.400 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos.  165.750 

de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas.  . 12.500 


Material  de  las  Delegaciones  de  Hacienda 

de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas 

de  idem  de  Propiedades  é Impuestos 

de  las  Intervenciones  de  Hacienda 

de  las  Tesorerías  de  idem 

de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos  

de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 

de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas.  . 


55.000 

77.425 
48.250 
1 1 5.750 
58.213 

63.399 
18.219 

22.400 

500 


12 

Unico. 

13 

)) 

14 

» 

15 

» 

16 

» 

17 

í l.° 

18 

{ 2.° 

19 

Unico. 

1 l.° 

20 

2.° 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  timbre . . » 

Gastos  de  escritorio  de  idem » 

Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos » 

Gastos  de  escritorio  de  idem » 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja » 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y otros  de  idem » 

Personal  administrativo  de  la  Casa  de  Moneda 52.875 

facultativo  de  idem 59.000 


Material  de  las  oficinas  de  la  Casa  de  Moneda » 

Personal  de  las  minas  de  Almadén.  . 175.813 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares  25.250 


Material  de  las  minas  de  Almadén.. 6.100 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares  600 


5.310.400 

368.750 

13.300 


87.250 


5.779.700 


9.406.520 


459.156 

90.125 

4.000 

565.250 

24.000 

22.800 

1.625 


111.875 

6.300 


201.063 


6.700 


10.899.414 
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Capítulos } Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pesetas. 


Por  capítulos. 

Pesetas. 


22 

23 


24 


25 


26 


27 


28 


29 


Unico. 


2.° 


1. ° 

2. ° 


1. ° 

2. ° 


4. ° 

5. ° 

6. ° 

7.° 


Unico. 

l.° 


2.° 

3. ° 

4. ° 


5.° 

6o 


1. ° 

2. ° 


Suma  anterior . . . » 

Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal  su- 
primidas  » 

Material  de  idem . . . . » 

Gastos  generales,  comunes  á la  Administración 
central  y provincial. 

Gastos  ordinarios  de  todos  los  servicios  de  la  deuda  pú- 
blica.... . 60.900 

— extraordinarios  de  renovación  ó confección  de 

documentos 50.000 

Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas . . 550.000 

Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 

deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero 1.450.000 

Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 
que  acuerde  la  Intervención  general  de  la  ad- 
ministración del  Estado 50.000 

de  la  impresión  y encuadernación  de  cuentas,  pre- 
supuestos, libros  y documentos  para  la  conta- 
bilidad  139.000 

de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 

Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales  10.000 

de  impresión  y encuadernación  de  documentos  de 

contribuciones 5.000 

de  contabilidad  y administración  de  impuestos..  11.600 

de  las  impresiones  que  disponga  la  Dirección  de 

Rentas  estantancadas 5.000 

de  idem  id.  la  Dirección  de  Propiedades  y dere- 
chos del  Estado 5.000 

Gastos  de  impresión  y encuadernación  de  la  estadística 

mercantil  y tabla  de  valores » 

Alquileres,  obras  y reparos  de  los  almacenes  en  las  ca- 
pitales y Administraciones  subalternas  de 

Rentas  estancadas 220.000 

de  las  Fábricas  de  tabacos 47.400 

de  la  Fábrica  de  sal  de  Tor revieja 10.000 

de  las  Administraciones  y almacenes  de 

aduanas  y depósitos,  y obras  para  habilitar 
las  aduanas  del  Campo  de  Gibraltar  y de 

Irán 355.000 

: de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacien- 
da, y compra  y composición  de  mobiliario.  270.000 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  con- 
sumos  23.200 

Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  aduanas.  . . 250.000 

que  produzca  el  pago  en  París  y Londres  de  ha- 
beres á individuos  que  correspondieron  á las 

legaciones  extranjeras 3.000 

eventuales  en  general.  * . . . 54.000 


10.899.414 


3.500 

110 

10.903.024 


110.900 


2.000.000 


225.600 

17.000 


925.600 


307.000 


3.586.100 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Pesetas. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

30 

Unico. 

Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo . 

» 

263.102 

RESÚMEN. 


G-astos  de  la  Administración  central 5.779.700 

de  la  Administración  provincial 10.903.024 

generales,  comunes  á la  Administración  central  y pro- 
vincial  3.586.100 

Ejercicios  cerrados 263.102 


20.531.926 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  elart.  9.®  del  capítulo  10.  en  el  8.°  del  ca- 
pítulo 11,  y en  el  6.°  del  capítulo  28,  en  la  cantidad  necesaria,  si  por  cuenta  de  la  Hacienda  fuese  preciso  ad- 
ministrar elimpuestode  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincia  que  lasque  comprende  este  presupuesto. 

Segunda.  Igualmente  se  considerará  ampliado  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  el  crédito  del  capítulo  25  para  pago  de  diferencias  de  cambios  y quebrantos  en  el 
extranjero. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM  29  " T7~ 

— ‘ * 9 0 

SECCION  NOVENA. 

BASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  — /V — 1 1 - 

Por  artículos.  Por  capítulos 

P's'tat.  Pisetat. 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes 
expendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  v ’ 
propiedades  del  Estado. 

1.°  Unico.  Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales  v 
trasmisión  de  bienes J 

2°  ” Para  premios  de  cobranza,  impresiones  de 'guías  y otros  ” 500.000 

# gastos  afectos  al  impuesto  de  minas. 

3'  M Gastos  de  escritorio  y premios  del  Boletín  oficial  de  Ha-  ” 6-000 

ciencia 

1. °  Gastos  de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos  de  Voda¿  * 10,125 

4 ° ; clases 

2. „  Compra  de  primeras  materias 

3.  Adquisición,  reparación  y entreten!  miento ‘de  máquinas 

ypi'enSaS ....  34.815 

.0  ; 1-  P°rtes  de  papei  sellado,  efectos  timbrados  de  todas  cía-  ~~  ~ 921.331 

' # ses  y sellos  sueltos -“0  onn 

2.  Premios  de  expendicion  de  papel  sellado',  efectos'  timl 

Orados  de  todas  clases  y sellos  sueltos 937  000 

ol  Compra  de (tabacos  en  rama  para  todas  las  labores 13.526  800  1‘°07,000 

2,„  CosJte  y flete  de  tabacos  de  Filipinas 9 ¿o  00n 

!•  Portes  y fletes  basta  las  fábricas  y entre  las  mismas. . . ' 468‘ooo 

4=.  Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  to- 

das  las  labores - 

’ ' fi'°  Portes  y fletes  desde  las  fábricas  á los  puntos  de  expendicion.  1.600  000 

6.o  Premios  de  expendicion ...... 7.398  978 

o "o  tlompra  do  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isladeCuba.  1.800  000 

8.  Elaboración  do  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  con 

destino  al  consumo  particular 5 ono 

■ Gastos  extraordinarios  para  ampliación  de  fábricas  ' y 

compra  de  máquinas,  útiles  y artefactos 1.000.000 

( l.°  Gastos  de'  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  46.784.246 

) de  las  caducadas « ,n  nnrt 

f 2.  Premios  de  expendicion ..!.!!!!!"  280  000 

8.°  I 1°0  Gastos  de  fabricación  de  sales 20^000  350-000 

1 2"  de  repeso,  inutilización  y otros i...!!.....'  • 4.000 

9»  ( 1,0  Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  204.000 

( 2.°  Gástos^i  versos  de  Ídem! ! i:  i:: ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; lf8¡: 7000° 

10  ( hT°°'  rfí°S  de  administraci0n  del  Giro  rnútuo  del  Tesoro. . » * ’íftBsS 

H j o o Gastos  generales  de  la  Oasa  de  Moneda 23.800  42  500 

/ 3’o  _ Para  acuñación  de  oro  y plata ’ l.oooiooo 

v ••  ~ para  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada.  1.000.000 

12  ) 1-0  Gastos  de  flotación  de  las  minas  de  Almadén  y Al-  ~ 2,023-80° 

o o madenejos 1.524.950 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Linares.  300 

' 1.525.250 


55.240.002 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

* 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos. 

Artículos . 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

r actas. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

Suma  anterior . . 

» 

55.240.002 

13  i 

1. ° 

2. ° 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  á cargo 
del  Ministerio  y de  la  Dirección  de  Propiedades. 
de  los  del  Clero 

71.130 

100.400 

3. 

4. ° 


14 

1 í> 

15 

o o 

16 

Unico. 

17 

18 

» 

19 

w 

20 

» 

21 

» 

22 

)) 

de  los  de  Secuestros 

de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona . 


Resguardos. 

Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros 

— del  Resguardo  de  puertos , 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros.  

del  Resguardo  de  puertos 

Personal  del  Resguardo  especial  de  sales 

del  de  Rentas  estancadas 

del  de  Consumos 

• del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concer- 
tadas   

Material  del  Resguardo  especial  de  Rentas  estancadas . . 

del  de  Consumos 

del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concertadas. 


1.400- 

23.175 


14.121.313 

474.190 

334.924 

38.970 

» 

» 

» 

)) 

» 

» - 
» 


196,105 

55.436.107 


14.595.503 


373.894 

33.500 

41.250 
532.536 

43.250 
682 

26.500 
2.500 

15.649.615 


• Obligaciones  transitorias. 

23  Unico.  Personal  de  la  Sección  central  de  estadística  de  la  ri- 

queza territorial. 

24  » Material  de  Idem 


59.500 
3.000 

62.500 


Minoración  de  ingresos. 


25 

26 
27 


Unico. 

)> 

» 


l.° 


28  < 

1 2.° 

; 3.° 

29 

Unico. 

[ l.° 

30  ■ 

| 2.° 

31 

Unico. 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  .cerrados 

Ganancias  de  loterías 

Subvención  á las  corporaciones  y establecimientos  de 
beneficencia,  equivalentes  á los  productos  líquidos  que 

obtenían  de  las  rifas  que  quedan  suprimidas 

Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é im- 
puestos   

á aprehensores  de  tabacos 

á partícipes  de  multas 

Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por  material  de 

obras  públicas 

Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros  de  la  contribu- 
ción territorial 

idem  id.  de  la  industrial 

Primas  de  construcción  de  buques  y exportación  de  azú- 
cares refinados 


» 


12.500 

125.000 

50.00Í 


5.440.620 

1.958.490 


53.677 

44.500.000 


1.339.000 


187.500 


7.399.110 

50.000 

53.529.287 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOa.  por  articui08.  Por  capítulos. 

Petrtas.  retetat. 

Ejercicios  cerrados. 

32  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » i 80.374 


RESÚMEN. 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  expendicion 

y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del  Estado.. . . 55.136.107 

Resguardos • 15. 649.615 

Obligaciones  transitorias 62.500 

Minoración  de  ingresos 53.529.287 

Ejercicios  cerrados : 180.374 


124.857.883 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Se-^eonsiderarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  los  capítulos  5.°,  6.°,  7.°,  9.°  y 26  para 
premios  de  expendicion  de  papel  sellado,  tabacos  y cédulas  personales,  comisiones  ó indemnizaciones  á los  ad- 
ministradores de  loterías  y ganancias  de  jugadores,  hasta  el  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  si  los  ingresos  que  se  realicen  por  las  rentas  respectivas  exceden  de  los  calcula- 
dos en  el  estado  letra  B. 

Segunda.  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  comprendidos  en  el  capítulo  13  para  gastos 
de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  Clero,  Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  y los  del  ca- 
pítulo 28  para  premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos  y efectos  timbrados,  aprehenso- 
res de  tabacos  y partícipes  de  multas,  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan 
y liquiden  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto. 

Tercera.  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  en  los  capítulos  18  y 21  para 
personal  y material  del  resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Hacienda  tenga  que  administrar  el  im- 
puesto en  otras  capitales  de  provincia. 
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RESUMEN  GENERAL 

DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS. 


Pesetas. 


¡Sección  1.*  Casa  Real.  9.800.000 

2.*  Cuerpos  Colegisladores 1.859.285 

3.a  Deuda  pública 223.023.037 

4.a  Cargas  de  justicia 2.480.623 

5.a  Clases  pasivas 45.269.44=0 


I Sección  1.a  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. . . 1.101.709 

í 2.a  Ministerio  de  Estado • 3.580.883 

V — 3.a  de  Gracia  y Justicia 51.625.671 

Obligaciones  de  los  de-]  4.a  de  la  Guerra 126.272.703 

partamentos  ministe-\  5.a  de  Marina 36.127.294 

ríales ] 6.a  de  la  Gobernación 45.469.014 

/ 7.a  de  Fomento 90.117.390 

f 8.a  de  Hacienda 20.531.926 

\ 9.a  Gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas 

públicas 124.857.883 


282.432.385 


499.684.473 


782.116.858 


Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  GENERAL  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1882-85. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. . 166.000.000 

industrial  y de  comercio 33,000.000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 25.000.000 

. de  minas. — Cánon  por  razón  de  superficie * 1,600.000 

sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones 650.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias.  360.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado 1.800.000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento 15.000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra * 80.000 

del  de  Fomento  (montes,  carreteras.  Escuela  de  Agricultura,  etc.). 800.000 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación 780.000 

Recursos  eventuales.  . 590.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos .’ .260.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 19.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 ; 25.000 


230.979.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 

Impuesto  de  cédulas  personales , 

• sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado 

Donativo  del  clero  y monjas 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales 

sobre  las  cargas  de  justicia  (10  por  100) ’.  . . 

sobre  los  honorarios  de  los  Registradores  de  la  propiedad 

sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y de  mercancías 

sobre  el  azúcar  de  pi’oduccion  nacional  peninsular. 

de  consumos.  . . 

— sobre  la  sal 

Recursos  eventuales 

Alcances  de  dichos  impuestos 

Intereses  del  6 por  100  sobre  fondos  distraidos  de  su  legítima  inversión 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 

Diez  por  ciento  de  administración  de  partícipes 

164.409.000 


84.000. 000 
660.000 

2.700.000 

3.600.000 
180.000 
540. .000 

46.000 

340.000 

20.000 

19.000. 000 


4.100.000 

115.186.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 

Derechos  de  importación 

de  exportación ; 

Impuesto  de  carga 

de  descarga 

de  viajeros . 

I Derechos  menores 

de  cuarentena  y lazareto 

Renta  de  Aduanas  \ Par^e  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercancías 

' abandonadas 

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés.   

sobre  los  géneros  coloniales 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos   

Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas.  . . 


8.000.000 

18.000.000 

3.000. 000 
1,800.000 

248.000 

300.000 
9.700.000 

2.000. 000 
100.000.000 

2i.000.000 

4.000 

5.000 

1.000 
1.000 

350.000 


26 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 

PESETAS. 

Suma  anterior 


115.186.000 


Recursos  eventuales : 

Alcances 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legitima  inversión. 
Atrasos  hasta  fin  de  1849 


Valores  á csu^go  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 


250.000 

20.000 

1.000 

1.000 


115.458.000 


í Papel  sellado  y sellos  sueltos. 
Timbre  del  Estado. . < Varios  productos. 


Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca. 


Tabacos 

Sales 

Loterías 

Recursos  eventuales 

Alcances 

Intereses  do  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 


45.000. 000 

115.300.000 
1.200.000 

60.000. 000 

30.000 

50.000 
5.000 

221.585.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 


Minas  de  Almadén 

de  Linares. — Producto  del  arriendo . 


* 


6.400.000 

400.000 


Productos  en  admi- 
nistración de  las 
fincas  y rentas  del 
Estado 


Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general 

de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración.  . , 

Producto  de  canales  y navegación  fluvial . . 

de  montes  y plantíos 

del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 


190.000 

50.000 

430.000 

120.000 

80.000 


870.000 


Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos. 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líquido 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 


410.000 

2.550.000 

40.000 


Diferentes  derechos 
del  Estado. . . . ! 


Veinte  por  ciento  de  la  renta  de  propios 320.000 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 10.000 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para  gas- 
tos de  inspección 820.000 

por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  d© 

aduanas. . . * 49.000 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y de- 
rechos del  Estado 470.000 

Subvención  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Mála- 
ga y Valencia  enreintegro  de  los  gastos  de  la  guarde- 
ría rural 770.225 


2.445.225 


Alcances 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 
Atrasos  hasta  fin  de  1849 


1.000 

3.000 

3.000 


13.122.225 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

PESETAS. 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 4.600.000 

Giro  mútuo  del-Tesoro 670.000 

Casa  de  Moneda i. 500. 000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. — Filipinas. — Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  medio  flete 6.000.000 

Indemnizaciones  de  guerra. — Marruecos , * 1.830.000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de‘ Depósitos 83.000 

Recursos  eventuales 2.000.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda 7.000 

Alcances 44.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 2.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 2.000 


16.738.000 

RESÚMEN. 


IDe  Contribuciones 230.979.000 

De  Impuestos 1 64.409.000 

De  Aduanas 115.458.000 

De  Rentas  estancadas 221.585.000 

De  Propiedades  y derechos  del  Estado.. . 13.122.225 

Del  Tesoro  publico 16.738.000 


762.291.225 


Madrid  24  ds  Octubre  de  1881. ««El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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ESTADO  LETRA  C. 


PRKSUPDBSTO  ESPECIAL  DE  INGRESOS  DE  VENTAS  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS  V DE  LOS  jJASTOS 

AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1882-83. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Ventas  anteriores  á i.*  de  Mayo  de  1855, — Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen 13.500 

plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1882  y primero  de  1883,  y descuen- 
tos de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858 150.000 

Idem  id.  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio 
de  1876  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de 

la  Corona * . 20.000.000 

Vencimientos  del  segundo  semestre  de  1882  y primero  de  1883  por  ventas  y redenciones  á 

metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876 » 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  realicen 

á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876 » 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 500.000 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina » 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 40.500 

Atrasos  hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones » 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor  del 
Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876 ^ » 


20.704.000 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


i.° 


2.° 


3.° 


4. ° 

5. ° 


6.° 


1. °  Premios  de  ventas 125.000 

2. °  de  investigación 40.000 


Unico.  Gastos  generales  desventas,  publicaciones  de  Boletines 
oficiales , derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslin- 
des de  fincas » 

» Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación de  ventas  y redencionesde  censos,  abono  de  in- 
tereses, indemnizaciones,  exceso  ó duplicación  de  pa- 
gos que  se  verifiquen  durante  el  periodo  natural  del 

presupuesto » 

» Comisiones  á los  Bancos  de  España,  de  Castilla  é Hipote- 
cario sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  compra- 
dores de  bienes  nacionales  que  realicen » 

» Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser  insu- 
ficiente el  importe  de  los  pagarés  que  realice  para  sa- 
tisfacer los  intereses  y amortización  de  los  billetes  hi- 
potecarios. (Suprimido) » 

)>  Amortización  de  renta  perpétua  al  3 por  100  con  el 
producto  de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  gene- 
ral realizadas  con  posterioridad  al  30  de  Junio  de 
1876.  (Se  considerará  como  crédito  de  este  capítulo  el 
importe  de  dichas  ventas) » 


165.000 

40.000 


» 


250,000 


» 


» 


27 


455.000 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1681. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Peseta t. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

Suma  anterior 

)) 

455.000 

7. ° 

8. * 

Unjco. 

• 

)) 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 
servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembrerde  1876.  (Se  considerará  como 
crédito  presupuesto  una  cantidad  igual  al  importe  de 
las  ventas  de  aquellos  que  no  convenga  conservar). . . 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

, » 
)) 

» 

77.354 

532.354 


COMPARACION. 


Ingresos.  20.704.000 

Gastos 532.354 

Exceso  de  ingresos:  remanente 20.171.646 


DISPOSICION. 

Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  «Premios  de  ventas,  de  investigación,  Boletines  de 
las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores,»  hasta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se 
reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  desamortización  hiciese  insuficientes 
los  que  se  fijan. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881 —El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Fra^sco  Camacho. 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DE  1881-82. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


NOTA  PRELIMINAR. 


Cinco  son  las  secciones  en  que  se  divide  este  presupuesto,  en  las  cuales  se  comprenden  aquellos  servicios 
ó conceptos  que  representando  derechos  reconocidos  por  leyes  especiales,  no  permiten  otras  alteraciones  que 
aquellas  que  son  consecuencia  natural  de  hechos  á los  que  alcanza  el  espíritu  que  informó  las  enunciadas  dis- 
posiciones y los  preceptos  que  las  mismas  establecieron.  Sin  embargo,  en  lo  que  se  refiere  á la  Sección  tercera, 
«Deuda  pública,))  el  Ministro  que  suscribe  ha  creido  que  debia  introducir  una  reforma  que  modifica  muy  esen- 
cialmente el  resultado  de  esta  Sección,  y á dicho  fin  tiene  la  honra  de  someter  á las  Oórtes  en  proyecto  sepa- 
rado los  fundamentos  y desarrollo  de  aquella.  Pero  las  alteraciones  que  produce  y los  conceptos  á que  afectan, 
así  como  las  que  igualmente  presentan  las  demás  Secciones  para  el  segundo  semestre  de  1881-82  en  su  com- 
paración con  igual  período  de  1880-81,  se  detallan  en  las  demostraciones  que  siguen. 

El  presupuesto  de  las  obligaciones  generales  del  Estado  ofrece  una  baja  para  el  segundo  semestre  de 
1881-82,  de  pesetas  33.099.010,  á saber: 


Sección  1.a — Casa  Real^ 

2.a — Cuerpos  Colegisladores. 

3.a — Deuda  pública 

Ia — Cargas  de  justicia . . . . 

5.a — Clases  pasivas 


CRÉDITOS.  DIFERENCIAS  PARA  1881-82. 


Para  el  segundo 
semestre 
de  1881-82. 

Mitad 

de  los  autorizados 
en  1880-81. 

De  más. 

De  mónos. 

4.900.000 

4.775.000 

125.000 

)) 

229.642 

220.642 

» 

)) 

111.749.723 

145.827.146 

» 

34.077.423 

1.288.069 

1.364.663 

» 

76.594 

22.634.720 

21.704.713 

930.007 

» 

140.802.15-i 

173.901.164 

1.055.007 

34.154.017 

Diferencia  de  ménos  para  1881-82 


33.099.010 


Las  causas  que  motivan  los  aumentos  y bajas  que  en  cada  Sección  señala  el  cuadro  precedente,  son  las 
que  siguen: 


SECCION  PRIMERA. 


CASA  REAL. 

Aumento : 125.000  pesetas. — Este  aumento  representa  el  importe  de  la  mitad  de  la  dotación  de  S.  A.  la  In- 
fanta Doña  María  Isabel,  con  arreglo  á la  ley  de  26  de  Junio  de  1876;  pero  debe  advertirse  que  dictado  el  Real 
decreto  de  15  de  Octubre  de  1880,  que  modificó  los  créditos  de  esta  Sección  con  motivo  del  natalicio  de 
S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias,  aun  cuando  alteró  el  del  capítulo  3.°  solo  en  la  forma  de  su  distribución, 
tuvo  también  por  objeto  fijar  la  dotación  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel,  autorizando  un  crédito  de 
200.691  pesetas  á partir  desde  el  12  de  Setiembre  hasta  fin  de  aquel  año  económico.  Por  consiguiente,  si  de 
esta  suma  se  aplica  al  segundo  semestre  del  mismo  la  parte  alícuota  que  corresponde,  que  es  de  125.000  pe- 
setas, y se  considera  aumentado  en  igual  cantidad  el  presupuesto  de  esta  Sección  en  el  segundo  semestre  de 
1880-81,  el  resultado  de  la  comparación  no  ofrecería  diferencia  alguna  con  el  proyecto  para  igual  período 
de  1881-82. 

SECCION  SEGUNDA. 


CUERPOS  COLEGISLADORES. 

Siendo  exclusiva  facultad  de  los  Cuerpos  Colegisladores  la  fijación  de  los  créditos  respectivos  de  sus  presu- 
puestos, se  figuran  para  el  segundo  semestre  de  1881-82  iguales  cifras  que  las  que  corresponden  al  de  1880-81’ 

SECCION  TERCERA. 


DEUDA  PUBLICA. 

Los  créditos  que  señaló  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880,  y que  rigen  en  1881-82  por  virtud  del  Real  decreto 
de  28  de  igual  mes  del  año  actual,  comparados  en  su  mitad  con  los  que  se  solicitan  para  el  segundo  semestre 
del  mismo,  son  los  que  siguen: 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


CRÉDITOS.  DIFERENCIAS  PARA  1881-82. 


Para  el  segundo 
somestre 
de  1881-82. 

Mitad 

de  los  autorizados 
on  1880*81. 

De  más. 

Do  mdnos. 

Parte  l.“- 
2.*- 

—Deuda  del  Estado 

—Idem  del  Tesoro 

106.087.223 

71.792.89i 

74.034.255 

34.294.332 

» 

» 

68.371.755 

111.749.723 

145.827.i46 

34.294.332 

68.371.755 

Diferencia  líquida  de  ménos  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 34.077.423 

que  procede  de  las  que  parcialmente  se  detallan  á continuación:  < 


Parte  primera. — Deuda  del  Estado. 
Aumento  34.294,332  que  es  resultado  de  los  siguientes: 


AUMENTOS.  BAJAS.  CONSOLIDADA. 


9.510.805 

» 

En  el  capítulo  2.°,  «Intereses  de  la  deuda  consolidada  exterior  ó interior  al  3 
por  100,))  ó sean 

5.013.128  del  art.  l.°,  «Renta  perpétua  exterior.» 

3.911.290*50  del  art.  2.°,  «Renta  perpétua  interior.» 

586.386*50  del  art.  3.°,  «Inscripciones  á favor  de  corporaciones  civiles.» 
9.510.805  Igual,  que  procede  del  mayor  tipo  de  interés  lU  por  100  que  ha  de 

lo  que  determinó  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876. 

AMORTIZABLE. 

1.408.322 

» 

En  el  capítulo  4.°  (antes  8.°),  «Intereses  de  obligaciones  del  Estado  por  ferro-car- 
riles,» que  le  ocasiona  el  Va  por  100  más  de  interés  sobre  el  2 por  100  que  ha 
de  abonarse  á esta  clase  de  deuda  en  virtud  de  lo  que  la  mencionada  ley 
dispone. 

45.815.625 

En  el  capítulo  6.°,  «Anualidad  para  intereses,  amortización  y comisión  al  Banco 
de  España  de  la  deuda  amortizable  al  4 por  100,»  ó sean 
45.250.000  Art.  l.°,  «Media  anualidad  para  intereses  y amortización.» 

565.625  Art.  2.°,  «Comisión  de  iU  por  100  al  Banco  de  España  por  el  servi- 

ció  del  pago  de  estos  valores.» 

45.815.625 

Cuya  deuda,  al  crearse  por  las  razones  que  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  hon- 
ra de  exponer  á las  Cortes  en  proyecto  separado,  y que  reproduce  en  esta  Nota 
preliminar,  aun  cuando  ocasiona  el  aumento  que  se  fija,  ó sea  el  crédito  nece- 
sario para  las  obligaciones  del  semestre,  lleva  en  sí  la  unificación  de  otras 

• 

deudas  que  correspondiendo  á este  grupo  del  presupuesto,  quedan  suprimidas 

y ofrecen  las  bajas  de  los  créditos  que  las  representaban,  á saber: 

» 

109.305 

«Tercera  parte  de  intereses  de  acciones  de  carreteras  y ferro-carriles»  (antes  ca- 
pítulo 4.°) 

)) 

999.500 

«Amortización  de  idem  id.»  (antes  capítulo  o.°) 

» 

108.410 

. «Tercera  parte  de  intereses  de  acciones  de  obras  públicas»  (antes  capítulo  6.°) 

» 

260.000 

«Amortización  de  idem  id.»  (antes  capítulo  7.°) 

)) 

1.500 

«Tercera  parte  de  intereses  de  la  deuda  del  material  del  Tesoro»  (antes  capítu- 
lo 8.°) 

» 

31.250 

«Amortización  de  idem  id.»  (antes  capítulo  11). 

)) 

625.000 

«Amortización  de  la  deuda  del  Tesoro  procedente  del  personal  (antes  capítulo  12). 

» 

7.882.955 

«Intereses  de  la  deuda  amortizable  exterior  é interior  ai  2 por  100»  (antes  capí- 
tulo 13). 

)) 

12.422.500 

«Amortización  de  idem  id.»  (antes  capítulo  14). 

56.734.752 

22.440.420 

34.294.332 
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Parte  segunda. — Deuda  del  Tesoro. 


Los  efectos  do  la  conversión  que  propone  el  Ministro  que  suscribe  alcanzan  también  á la  Deuda  del  Tesoro, 
unificándose  en  la  amortizable  que  se  crea,  las  que  á continuación  se  expresan,  con  lo  cual  se  obtiene  la  baja 
que  se  ha  figurado  de  68.371.755,  según  el  pormenor  que  sigue: 


BAJAS. 


18.993.555 

35.610.000 

2.774.200 

9.744.000 

67.121.755 

1.250.000 


68.371.755 


«Anualidad  para  intereses  y amortización  de  bonos  del  Tesoro  y comisión  ai  Banco  de  Es- 
paña» (antes  capítulo  16,  que  se  suprime  para  1881-82.) 

«Idem  para  idem  id.  id.  de  las  obligaciones  creadas  en  virtud  de  la  ley  de  3 de  Junio  del876j> 
(antes  capítulo  17,  idem). 

«Idem  para  idem  id.  de  los  valores  de  la  Caja  do  Depósitos  procedentes  de  los  antiguos  depósitos 
voluntarios»  (antes  capítulo  20,  idem). 

«Idem  para  idem  id.  de  las  obligaciones  sobre  la  renta  de  aduanas  creadas  por  ia  ley  de  i i de 
Julio  de  1877»  (antes  capítulo  22,  idem). 

Suma  de  las  obligaciones  por  deudas  que  se  convierten. 

Capítulo  9.°  (antes  21),  «Crédito  para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro.»  Esta  baja 
es  la  diferencia  entre  el  crédito  de  3.750.000,  ó sea  la  mitad  del  que  fija  el  presupuesto  de 
1880  81,  y 2.500.000  que  se  piden  para  1881-82,  porque  habiendo  de  convertirse  la  deuda 
flotante  existente  y la  que  se  pueda  crear  hasta  fin  del  ejercicio  del  presupuesto  del  semestre 
actual  en  la  nueva  deuda  al  4 por  100,  y quedando  nivelado  el  de  1882-83,  se  considera 
bastante  la  suma  pedida  para  entretenimiento  de  la  que  pueda  exigir  la  diferencia  de  venci- 
mientos entre  las  obligaciones  y los  recursos  de  este  presupuesto. 


Por  las  demostraciones  anteriores  se  vé  que  si  de  la  baja  de 68.371.755 

que  resulta  en  los  créditos  de  la  deuda  del  Tesoro,  se  deduce  el  aumento  líquido  que  originan 
las  obligaciones  de  la  emisión  que  se  propone,  y el  que  además  resulta  por  consecuencia  de  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  á ios  conceptos  de  la  Deuda  del  Estado  que  im- 
portan  34.294.332 

La  baja  que  se  obtiene  comparando  el  presupuesto  de  la  Deuda  pública  para  el  segundo  semes-  

tre  de  1881-82  con  igual  período  de  1880-81,  es  de 34.077.423 


Explicada  queda  la  diferencia  que  ofrece  este  presupuesto  con  el  del  anterior;  pero  no  parece  ocioso  adver- 
tir y dejar  consignado  que  si  bien  aquella  diferencia  es  de  34.077.423  pesetas  por  las  razones  que  se  dejan  in- 
dicadas, la  economía  que  la  unificación  de  las  deudas  amortizables  produce  en  lo  que  se  refiere  al  semestre  de 
que  se  trata  se  eleva  á 51.915.650  pesetas,  según  la  demostración  que  sigue. 

Las  deudas  que  se  convierten  exigirían  para  el  segundo  semestre  de  1881-82,  en  el  caso  de  no  convertirse, 
los  siguientes  créditos: 

Deuda  amortizable  al  2 por  100  exterior  ó interior.. 


Acciones  de  obras  públicas 


Intereses 7.227.920 

Amortización 13.551.750 

20.779.670 

Intereses 126.300 

Amortización 277.500 

403.800 


Idem  de  carreteras 


j Intereses. . . . 
t Amortización 


60.300 

1.054.500 


1.114.800 

Deuda  del  material  del  Tesoro. — Intereses  y amortización 33.125 

— del  personal. — Amortización 625.000 

Obligaciones  del  Banco  y Tesoro  creadas  por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876. — Mitad  de  la  anua- 
lidad  35.610.000 

Idem  sobre  la  renta  de  aduanas. — Idem  por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877,  idem.  9.744.000 

Bonos  del  Tesoro 18.993.555 

Resguardos  al  portador  de  la  Oaja  de  Depósitos 2.774.200 

Intereses  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro 7.087.500 


97.165.650 

La  media  anualidad  para  intereses  y amortización  de  la  nueva  deuda  al  4 por  100  importa.. . . 45.250.000 


Economía  que.  la  conversión  produce. 


51.915.650 
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SECCION  CUARTA. 

CARGAS  DE  JUSTICIA. 

Los  créditos  autorizados  para  las  obligaciones  de  esta  Sección  en  el  presupuesto  de  1880-81  im- 


portan. Para  un  semestre 1.361.663 

Los  que  se  solicitan  para  igual  período  de  1881-82  ascienden  á 1.288.069 


De  menos  para  1881-82 

Diferencia  que  procede  de  la  que  resulta  entre  las 

Bajas  del  capítulo  l.°,  ((Obligaciones  corrientes.» 82,264 

y los  aumentos  del  capítulo  2.°,  «Obligaciones  atrasadas» 5.670 

Igual. 

La  baja  de  82.264  pesetas  en  el  capítulo  l.°,  «Obligaciones  corrientes,»  procede  de  las  que  ofrecen  los  si- 
guientes artículos: 

50.633  En  el  art.  l.°,  «Oficios  y derechos  enajenados.» — Diferencia  entre  pesetas  928,  que  importan  las 
nuevas  cargas  que  se  han  reconocido  durante  el  presupuesto  con  que  so  compara  y 51.561  á 
que  ascienden  las  que  se  han  eliminado  por  caducidad  y conversión  en  bonos  del  Tesoro. 

828  En  el  art.  2.°,  «Recompensas  por  salinas,»  que  son  baja  por  iguales  causas. 

24.803  En  el  art.  3.°,  «Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Estado,»  que  resultan  entre 
la  diferencia  de  582  que  por  este  concepto  importan  las  cargas  que  se  han  reconocido,  y 25.385 
que  producen  baja  por  caducidad  y conversión  en  bonos. 

6.000  En  el  art.  3.°,  «Rentas  vitalicias,»  porque  la  extinción  de  varias  pensiones  de  esta  clase  permite 
disminuir  el  crédito  en  la  indicada  cifra. 

82.264 


76.594 

76.594 


El  aumento  de  5.670  pesetas  en  el  capítulo  2.°,  «Obligaciones  atrasadas,»  consiste  en  que  el  importe  de  las 
rentas  devengadas  que  se  han  liquidado  á los  poseedores  de  las  nuevas  cargas  reconocidas  excede  en  dicha 
suma  á la  que  por  igual  concepto  figura  en  el  presupuesto  con  que  se  compara;  cuyo  aumento  procede  de  las 
diferencias  de  ios  siguientes  artículos: 


EN  1881*82. 


De  más. 

De  ménos. 

25.026 

» 

)) 

19.323 

» 

33 

25.026 

19.356 

5.670 


En  el  art.  l.°,  «Oficios  y derechos  enajenados.» 

En  el  art.  3.°,  «Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Estado.» 
En  el  art.  5.°,  «Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado.» 


SECCION  QUINTA. 


CLASES  PASIVAS. 


El  crédito  señalado  en  el  presupuesto  de  1880-81  importa  (un  semestre) 21.704.713 

El  que  se  solicita  para  1881-82  es  de.  22.634.720 

Aumento  para  1881-82 930.007 


Cuyo  aumento  procede  de  que  las  nuevas  declaraciones  y las  rehabilitaciones  acordadas  durante  el  período 
del  presupuesto  actual  exceden  en  dicha  suma  al  de  las  bajas  ocurridas  en  las  diferentes  clases  que  esta  Sec- 
ción comprende. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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PRESUPUESTO  DE  GUSTOS  PURA  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1882-83. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


NOTA  PRELIMINAR. 

El  presupuesto  de  obligaciones  generales  del  Estado  para  el  año  económico  1882-83  presenta  en  su  com- 
paración con  el  do  1881  82  una  baja  de  pesetas  67.018.946.  La  especial  índole  de  los  servicios  comprendidos 
en  las  cinco  Secciones  en  que  se  subdivide  no  consiente  otras  alteraciones  que  aquellas  que  se  derivan  de  las 
disposiciones  de  carácter  legislativo  que  los  rigen;  por  esta  razón,  el  Ministro  que  suscribe,  que  considera  llega- 
do el  momento  de  acometer  una  reforma  que  afecta  esencialmente  á la  Deuda  pública,  ó sea  á la  Sección  tercera 
de  este  presupuesto,  y á cuyo  fin  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Cortes  en  proyecto  separado  los  fundamen- 
tos y el  desarrollo  de  aquella  para  su  exámen  y discusión,  se  limita  á consignar  en  las  demás  los  créditos  ne- 
cesarios para  atenderá  las  obligaciones  respectivas, aceptando  las  diferencias  consiguientes  que  impone  la  na- 
turaleza propia  de  las  golismas  y respetando  de  este  modo  los  legítimos  derechos  en  que  se  funda.su  existencia. 
Pero  como  la  baja  que  se  advierte,  si  bien  procede  del  presupuesto  de  la  deuda  pública,  está  compensada  en 
una  parte  relativamente  pequeña  con  aumentos  inevitables  que  resultan  en  otros  varios  conceptos,  entiendo 
que  es  conveniente  demostrar  cuáles  son  aquellos  que  experimentan  modificaciones  esenciales,  y causas  que 
los  motivan,  y cuáles  también  los  resultados  que  ofrece  parcialmente  la  comparación;  como  sigue; 


CRÉDITOS. 


DIFERENCIAS  PARA  1882-83. 


Para  1882-83. 

Sección  1.a  Casa  Real 9.800.000 

2.a  Cuerpos  Oolegisladores 1.859.285 

3.a  Deuda  pública 223.023.037 

4.a  Cargas  de  justicia 2.480.623 

5 a Clases  pasivas 45.269.440 

282.432.385 


De  1881-82. 

9.800.000 
1.859.285 
291. 654.293 
2.729.326 
43.409.427 

349.452.331 


Do  más. 


De  mónos. 


» )) 

» » 

» 68.631.256 

))  248.703 

1.860.013  » 


1.860.013  68.878.959 


Diferencia  líquida  de  ménos  para  1882-83 67.018.946 


Este  resultado  es  el  que  detalladamente  presentan  las  demostraciones  que  siguen: 


Sin  alteración. 


SECCION  PRIMERA. 

CASA  REAL. 

SECCION  SEGUNDA. 

CUERPOS  OOLEGISLADORES. 


El  respeto  que  el  Ministro  de  Hacienda  cree  deber  guardar  á la  facultad  que  reside  en  ios  Cuerpos  CoU- 
gisladores,  de  señalar  el  importe  de  sus  presupuestos  de  gastos,  le  impide  hacer  modificación  alguna  en  esta 
Sección,  limitándose  á fijar  créditos  iguales  á los  del  presupuesto  de  1881-82  y en  igual  forma  con  que  figu- 
ran en  el  mismo. 

SECCION  TERCERA. 

DEUDA  PÚBLICA. 

Los  créditos  que  señaló  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880,  y que  rigen  en  1881-82  en  virtud  del  Real  decreto 
de  28  de  igual  mes  del  año  actual,  comparados  con  los  que  se  solicitan  para  1882-83,  son  los  que  se  expresan 
á continuación: 


CRÉDITOS. 


DIFERENCIAS  PARA  1882-83. 


Para  1882-83. 

Parte  1.a  Deuda  del  Estado 211.698.037 

• 2.a  ~ — . del  Tesoro \ 1.325.000 


Do  1881-82. 

143.585.783 

148.068.510 


Do  más. 


68.112.254 

» 


. Do  mónos. 


136.743.510 


223.023.037  291.654.293  68.112.254  136.743.510 


De  mónos  para  1882-83 


68.631.256 
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Como  se  yó  por  el  cuadro  precedente,  dividida  la  deuda  pública  en  las  dos  denominaciones  que  se  expre- 
san, y presentadas  las  diferencias  que  cada  una  en  conjunto  ofrece,  procede  detallarlas  y explicar  las  causas 
que  las  motivan;  como  sigue: 

Parte  primera. — Deuda  del  Estado. 


A los  do3  grupos  que  comprende  la  deuda  del  Estado  afecta  el  aumento  de  las  pesetas  68.112.254. 

En  la  consolidada: 

18.807.699  que  corresponden  ai  capítulo  2.°,  «Intereses  de  la  del  3 por  100  exterior  é interior,»  ó sean: 
10.028.855  en  el  artículo  l.°,  Renta  perpetua  exterior. 

7.518.718 2.°,  Idem  id.  interior  y 

1.260.126  — 3.°,  Inscripciones  á favor  de  corporaciones  civiles. 


18.807.699 


que  procede  del  mayor  tipo  de  intereses  (y4  por  100)  que  ha  de  satisfacerse  en  el  año  econó- 
mico de  este  presupuesto  sobre  el  capital  de  la  deuda  en  circulación,  con  arreglo  á lo  que 
determina  la  ley  de  21  de  Julio  do  1876. 

En  la  amortizable: 

49.304.555  que  es  la  diferencia  entre  el  aumento  de 

2.554.145  en  el  capítulo  4.°  (antes  8.°),  «Intereses  de  obligaciones  del  Estado  por  ferro- 
carriles,» que  le  ocasiona  el  */2  más  de  interés,  sobre  el  2 por  100  que  en  la 
actualidad  se  abona  á esta  clase  de  deuda,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la 
. mencionada  ley;  y 

91.631.250  en  el  capítulo  6.°,  «Anualidad  para  intereses,  amortización  y comisión  al  Banco 
de  España  de  la  deuda  amortizable  al  4 por  100;»  deuda  que  al  crearse  por 
consecuencia  de  las  consideraciones  y fundamentos  que  el  Ministro  que  sus- 
cribe tiene  la  honra  de  exponer  á las  Cortes  en  proyecto  separado,  y que  re- 
produce en  esta  Nota  preliminar,  si  bien  ocasiona  el  aumento  que  se  señala 
por  el  lugar  propio  en  que  debe  figurar,  lleva  en  sí  la  unificación  de  otras  que 
correspondiendo  á este  grupo  del  presupuesto  de  la  deuda  del  Estado,  quedan 
suprimidas  y ofrecen  para  1882-83  la  baja  del  importe  de  los  créditos  que  las 
representaban.  Por  consiguiente,  si  de  la  suma  de  ios  aumentos,  que  es  de 


94.185.395  se  deduce  la  de  las 

OBLIGACIONES  SUPRIMIDAS. 

Capítulo  4.°  Tercera  parte  de  «Intereses  de  acciones  de  carreteras 

y ferro-carriles» 218.610 

5.°  Amortización  de  idem  id 1.999,000 

6.°  Tercera  parle  de  «Intereses  de  las  de  obras  públicas.»  216.820 

7.°  Amortización  de  idem  id 520.000 

10  Tercera  parle  de  intereses  de  billetes  de  la  deuda  del 

material  del  Tesoro 3.000 

11  Amortización  de  idem  id 62.500 

12  Amortización  de  la  deuda  del  Tesoro  procedente  del 

personal 1.250.000 

13  Intereses  de  la  deuda  amortizable  exterior  é interior 

al  2 por  100 . 15.765.910 

14  Amortización  de  idem  id 24.845  00o 


44.880.840  á que  en  totalidad  ascienden  las  obligaciones  que  se  suprimen,  44.880.810 

resultan:  - — ■■■  ■— 

49.304.555  de  líquido  aumento  en  la  amortizable. 


68.112.254  Igual. 


Parte  segunda. — Deuda  del  Tesoro. 

Sometida  la  deuda  del  Tesoro  en  su  mayor  parte  á los  efectos  de  la  unificación  que  propone  el  Ministro 
que  suscribe,  el  resultado  que  ofrece  la  comparación,  ó sea  la  baja  de  136  743.510  pesetas,  procede  de  las  obli- 
gaciones que  siguen: 

37.987.110  Anualidad  para  intereses  y amortización  de  los  bonos  del  Tesoro  y comisión  de  pago  al  Banco 
de  España  (antes  capítulo  16,  que  se  suprime  para  1882-83). 

71.220.000  Idem  para  idem  id.  id.  de  las  obligaciones  creadas  en  virtud  de  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876 
(antes  capítulo  17,  idem). 


109.207.110 
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109.207.1  i 0 anterior. 


5.5-18.400  Anualidad  para  intereses  y amortización  de  los  valores  de  la  Caja  de  Depósitos  procedentes  de 
los  antiguos  depósitos  voluntarios  (antes  capítulo  20,  idem). 

19.488.000  Idem  para  idem  id.,  amortización  y comisión  de  pago  al' Banco  de  España  de  las  obligaciones  so- 
bre la  renta  de  aduanas  creadas  por  la  ley  de  1 i de  Julio  de  1877  (antes  capítulo  22  idem.) 

2.500.000  Capítulo  9.°  (antes  21),  «Crédito  para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro.»  La  baja 
que  se  figura  es  la  diferencia  antre  7.500.000  pesetas  que  fija  el  presupuesto  de  1881-82  y 
5 millones  que  se  piden  para  1882-83,  porque  habiendo  de  convertirse  la  deuda  flotante 
existente  y la  que  se  pueda  crear  hasta  fin  del  ejercicio  del  presupuesto  del  primer  semestre 
del  año  económico  actual  en  la  nueva  deuda  al  4 por  100,  y quedando  nivelado  el  presupues- 
to siguiente,  se  considera  bastante  la  suma  pedida  para  entretenimiento  de  la  que  pueda 

. — — exigir  la  diferencia  de  vencimientos  entre  las  obligaciones  y ios  recursos  del  presupuesto. 

136.743.510  Igual. 


Por  consiguiente,  si  de  la  baja  de. 136.743.510 

que  resulta  en  los  créditos  de  la  deuda  del  Tesoro,  se  deduce  el  aumento  líquido  que  originan 
las  obligaciones  de  la  nueva  emisión,  y el  que  además  impone  el  cumplimiento  de  la  ley  de  21 
de  Julio  .de  1876  á los  conceptos  de  la  deuda  del  Estado,  importantes 68.112.254 

la  economía  que  se  obtiene,  comparado  el  presupuesto  de  la  deuda  pública  para  1882-83  con 

el  de  1881-82,  es  de 68.631.256 


Queda  explicada  la  diferencia  que  ofrece  la  mencionada  comparación  del  presupuesto  de  la*  deuda  pública 
para  1882-83  con  el  anterior;  pero  conviene  consignar  en  esta  Nota  que  si  bien  aquella  diferencia  importa 
solo  los  68.631.256  pesetas  por  las  razones  antes  expresadas,  la  economía  que  la  unificación  de  las  deudas 
amortizables  produce  se  eleva  á 101.479.097  pesetas,  según  la  siguiente  demostración. 

Las  deudas  que  se  convierten  exigirían  para  1882-83,  caso  de  no  convertirse,  los  siguientes  créditos: 


Deuda  amortizable  al  2 por  100  exterior  ó interior. . . 


j intereses. . . . 
) amortización 


13.642.710 

27.103.500 


Acciones  de  obras  públicas 


j intereses. . . . 
i amortización 


239.100 
580  000 


Idem  de  carreteras. 


j intereses, 
i amortización. 

4 


183.387 

2.245.000 


Deuda  del  material  del  Tesoro. — Intereses  y amortización 

Idem  del  personal. — Amortización 

Obligaciones  del  Banco  y Tesoro  creadas  por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876. — Su  anualidad..  . . 

Idem  sobre  la  renta  de  aduanas,  idem  por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877. — Idem 

Bonos  del  Tesoro. — Idem 

Resguardos  al  portador  de  la  Caja  de  Depósitos. — Idem 

Intereses  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro 


40.746,210 

819.100 


2.428.387 

66.250 

1.250.000 

71.220.000 

19.488.000 

37.370.000 
5 548.400 

14.175.000 


193.111.347 

Importa  la  anualidad  para  intereses  y amortización  de  la  nueva  deuda  al  4 por  100 91.631.250 

Economía  que  la  conversión  produce 101.480.097 


SECCION  CUARTA. 

CARGAS  DE  JUSTICIA. 

El  crédito  autorizado  en  el  presupuesto  de  1881-82  fué  de 2.729.326 

El  que  demandan  estas  obligaciones  para  1882-83  importa 2.480.623 


De  ménos  para  1882-83 
De  la  diferencia  quo  resulta,  corresponden: 

Al  capítulo  l.°,  «Obligaciones  corrientes» 

Al  capítulo  2.°,  «Idem  atrasadas» 


Igual. 


248.703 

“í™!  a48™3 
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La  baja  del  capítulo  1,°,  ((Obligaciones  corrientes,»  procede  de  las  que  ofrecen  los  siguientes  artículos: 
101.266  en  el  artículo  i.°,  «Oficios  y derechos  enajenados.»  Por  la  diferencia  entre:  pesetas 

1.857  que- importan  las  nuevas  cargas  que  se  han  reconocido  durante  el  curso  del  presu- 
puesto actual,  y 

103.123  á que  ascienden  las  que  se  han  eliminado,  unas  por  caducidad  y otras  por  haberse 
convertido  en  bonos. 

1.655  en  el  art.  2.°,  «Recompensas  por  salinas;»  baja  que  tiene  por  origen  iguales  causas  que  las  ya 
expuestas. 

49.606  en  el  art.  3.°,  «Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Estado,»  que  es  resultado 
de  la  diferencia  entre 

1.163  pesetas  de  aumento  por  las  rentas  de  nuevas  cargas  reconocidas,  y 
50.769  que  producen  baja  por  caducidad  y conversión -en  bonos. 

12,000  en  el  art.  6.°,  «Rentas  vitalicias,»  porque  la  extinción  de  algunas  pensiones  de  esta  cía'se  per- 

mite  reducir  el  crédito  en  la  indicada  cifra. 

164.527 


La  baja  del  capítulo  2.°,  «Obligaciones  atrasadas,»  consiste  en  que  el  importe  de  los  atrasos  que  se  han  li- 
quidado á los  poseedores  de  las  nuevas  cargas  reconocidas  no  afecta  al  presupuesto  de  1882-83,  representando 
esta  baja  la  suma  que  figura  para  las  obligaciones  de  esta  clase  en  el  de  188Í-82. 

SECCION  QUINTA. 

CLASES  PASIVAS. 


El  crédito  que  señala  el  presupuesto  de  1881-82  es  de  pesetas 43.409.427 

El  que  se  considera  necesario  para  1882-83  importa 45.269.440 

Aumento  para  1882-83 1.860.013 


Produce  este  aumento  la  diferencia  entre  la  cifra  á que  se  han  elevado  durante  el  presupuesto  actual  los 
derechos  reconocidos  y las  rehabilitaciones  acordadas,  y el  importe  de  las  bajas  ocurridas  en  las  diversas 
clases  que  comprende  esta  Sección. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.— El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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PRESUPUESTOS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DE  1881-82  Y AÑO  ECONÓMICO  DE  1882-83. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


NOTA  PRELIMINAR. 

Al  presentar  el  Ministro  que  suscribe  el  proyecto  de  presupuestos  para  los  seis  últimos  dieses  del  año  eco- 
nómico de  1881-82  y para  el  ejercicio  de  1882-83,  tiene  la  honra  de  llamar  la  atención  de  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores  sobre  las  cifras  que  arrojan,  y que  á primera  vista  pudieran  interpretarse  como  un  aumento  de  alguna 
importancia  en  los  gastos,  cuando  verdaderamente  resulta  una  diferencia  de  poca  consideración  en  cuanto  á la 
cifra  de  los  créditos,  si  se  tiene  en  cuenta  la  estructura  del  presupuesto  en  general  y las  necesidades  verdade- 
ras del  servicio. 

Pesetas. 


Las  obligaciones  del  Ministerio  de  Estado  para  dichos  ejercicios  ascienden  al  año  á la  suma  de . . . 3.580.883 


y hallándose  dotados  estos  servicios  en  el  año  de  1880-81  en 3.223.883 

Resulta  un  aumento  de 357.000 


pero  entrando  en  el  exámen  minucioso  de  esta  cifra,  es  preciso  hacer  una  rectificación  de  importancia  para 
conocer  el  importe  verdadero  de  los  créditos  que  se  consideran  absolutamente  necesarios  para  atender  al  ser- 
vicio, si  no  se  ha  de  apelar  durante  el  ejercicio  á la  petición  de  créditos  extraordinarios  ó suplementos  de  cré- 
dito, como  se  viene  verificando  constantemente  durante  los  últimos  años. 

Dicha  rectificación  consiste  en  que  la  comparación  con  la  cifra  del  presupuesto  vigente  no  es  exacta,  por- 
que hay  que  agregar  ei  importe  de  los  suplementos  de  crédito  que  han  de  pedirse  irremisiblemente  durante  el 
ejercicio  actual,  y que  calculados  por  el  año  económico  y de  la  manera  más  moderada,  no  bajarán  de  pese- 
tas 308.000,  ó sea  una  cifra  igual  á la  solicitada  para  el  último  ejercicio  de  1879-80. 

Resulta,  por  lo  tanto,  que  las  verdaderas  cifras  de  los  ejercicios  que  se  comparan  se  deben  fijar  como  sigue: 

Presupuesto  de  1882-83 3.580.883 

Idem  de  1880-81 3.223.883  I q 

Por  suplementos 308.000  j 

De  más  para  1882-83 ’ 49.000 


Comparando,  por  otra  parte,  los  presupuestos  de  gastos  y de  ingresos  de  este  centro  correspondientes  á dicho 
poríodo,  resulta  lo  siguiente: 

Presupuesto  de  gastos  para  1882-83 3.580.883 

Idem  de  ingresos  id 2.279.000 


1.301.883 


Cuya  suma  viene  á representar  el  verdadero  gravamen  que  afecta  ai  Tesoro  público;  debiéndose  tener  pre- 
sente que,  dado  ei  desarrollo  constante  del  comercio  y las  legítimas  esperanzas  que  pueden  abrigarse  cuando 
se  terminen  los  tratados  en  estudio,  dicha  diferencia  ha  de  ir  desapareciendo,  con  notable  alivio  de  las  cargas 
públicas. 

Como  corroboración  por  otra  parte  de  que  la  cifra  que  se  fija  para  el  servicio  del  próximo  año  económico 
es  la  estrictamente  necesaria,  el  que  suscribe  tiene  ei  honor-de  señalar  á continuación  el  resultado  que  arrojan 
las  liquidaciones  de  los  presupuestos  del  quinquenio  anterior,  que  son  la  verdadera  expresión  de  los  gastos  re- 
conocidos y pagados  durante  los  ejercicios  respectivos. 


Presupuesto  de  1875-76 3.165.288  193.500  3.447.416444 

Idem  de  1876-77 3.353.313  » 3.383.263*41 

Idem  de  1877-78 3.263.618  76.253*33  3.277.336*86 

Idem  de  1878-79 3.117.951  133.954*21  3.249.744*98 

Idem  de  1879-80 3.117.951  307.654*45  3.425.605*45 


\ 6.018.121  711.361.99  16.783.367*14 


cuyo  término  medio  importa,  por  lo  tanto,  la  suma  de  pesetas  3.356.673*43,  á pesar  de  hallarse  los  servicios 
insuficientemente  dotados. 
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Fijadas  las  bases  que  anteceden,  de  cuya  comparación  resulta  un  aumento  insignificante  para  el  próximo 
ejercicio  de  1882  83,  el  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  las  siguientes  consideraciones,  que  explican 
detalladamente  las  modificaciones  que  se  introducen  en  los  respectivos  servicios  con  objeto  de  regularizarlos 
de  una  manera  uniforme  y de  aclarar  ciertas  dudas  que  se  han  suscitado  respecto  de  los  gastos  extraordina- 
rios, por  presentarse  hasta  ahora  englobados- en  una  sola  suma. 

Aumentos.  Bajas. 

CAPITULO  l.° — Administración  central.  — 


Habiendo  decidido  el  Gobierno  de  S.  M.  que  los  presupuestos  que  tiene  la 
honra  de  presentar  á los  Cuerpos  Colegisladores  resulten  ámpliamente  dotados  á 
fin  de  que  se  pueda  atender  á las  necesidades  de  la  Administración  y del  Estado 
con  toda  exactitud,  fijando  por  lo  tanto  créditos  suficientes  para  todos  los  servi- 
cios públicos,  el  q#e  suscribe  se  vó  en  la  necesidad  imperiosa  de  proponer  el  res- 
tablecimiento del  cargo  de  Jefe  de  la  Sección  de  Política,  que  por  razones  de  eco- 
nomía se  suprimió,  agregando  sus  funciones  á las  del  Subsecretario,  y cuya  me- 
dida ha  venido  perjudicando  tan  importante  servicio,  por  ser  de  todo  punto 
imposible  exigir  á éste  el  desempeño  de  dicho  cargo,  si  ha  de  cumplir  con  las 
vastas  obligaciones  de  su  propio  destino. 

Cualquiera  que  sea  la  organización  que  se  dé  al  servicio  de  un  Centro  tan  es- 
pecial é importante  como  es  el  de  Estado,  no  puede  prescindí rse  de  ninguna  de 
las  tres  grandes  divisiones  que  le  constituyen,  y que  han  de  existir  forzosamente 
si  este  departamento  ha  de  cumplir  debidamente  con  su  cometido;  habiendo  de- 
mostrado la  experiencia  que' la  naturaleza  de  los  asuntos  que  se  tramitan  en  este 
Ministerio  no  permite  la  aglomeración  de  funciones,  sin  producir  los  resultados 
más  lamentables. 

Esta  medida  produce  el  único  aumento  de  interés  en  este  capítulo,  y asciende 


á la  cantidad  de 12.500 

Como  medida  de  regularidad,  se  trasfiere  al  art.  4.°,  «Portería,»  el  haber  del 
ordenanza  de  la  sección  de  correos  de  gabinete,  cuya  suma  se  rebaja  en  el  ca- 
pítulo 8.° ; 1.300 

ascendiendo  además  á portero  á uno  de  los  mozos  de  oficio,  cuya  plaza  su  suprime,  500 

Teniendo  en  cuenta  la  necesidad  absoluta  de  organizar  la  oficina  de  la  Inter- 
pretación de  lenguas  con  el  personal  suficiente  para  que  responda  á las  exigen- 
cias cada  vez  más  apremiantes  del  servicio,  se  incluye  en  el  art.  6.°,  para  com- 
pletar el  sueldo  regulador  de  un  joven  de  lenguas,  un  aumento  de 1.000 

Por  trasfe rencia  del  capítulo  6.°  se  incluye  en  el  art.  8.°,  sección  de  Canci- 
llería, los  haberes  de  los  dos  empleados  subalternos  que  deben  desempeñar  los  tra- 
bajos materiales  de  la  misma,  rebajándolos  en  el  capítulo  8.° 5.500 


CAPITULO  2.° — Material  de  la  Secretaría . 

En  este  capítulo  se  propone  un  aumento  de  pesetas  20.000,  con  objeto  de  fijar 
el  crédito  en  la  misma  suma  de  pesetas  61.500,  asignada  en  todos  los  presupues- 
tos anteriores  al  de  1876-77,  teniendo  presente  que  aun  así  no  se  podrán  cubrir 
los  gastos  sin  gran  dificultad,  por  la  índole  especial  de  este  servicio  en  el  Minis- 
terio de  Estado,  debido  á sus  relaciones  con  el  extranjero  y á la  clase  de  mate- 
rial que  se  vé  obligado  á emplear  en  la  mayor  parte  de  los  documentos  oficiales. 

Por  otra  parte,  la  cantidad  que  se  solicita  no  guarda  proporción  con  la  señalada 
á los  demás  Ministerios,  que  además  de  tener  consignado  crédito  para  la  Sub- 
secretaría, lo  disfrutan  igualmente  por  separado  para  las  diversas  Direcciones.  . 20.000 

CAPITULO  3.° — Artículo  l.° — Personal  Diplomático. 

Las  alteraciones  principales  que  se  incluyen  en  este  artículo  son:  el  aumento 
de  pesetas  5.000  al  Ministro  Plenipotenciario  en  Viena,  cuya  situación  económica 
en  aquella  capital  es  de  todo  punto  insostenible,  teniendo  en  cuenta  la  excesiva 
carestía  del  país  y la  notable  diferencia  que  resulta  comparando  su  dotación  con 
la  del  Representante  en  Berlín;  debiendo  advertirse  que  solo  por  la  consideración 
de  no  aumentar  los  gastos  generales,  deja  de  igualarse  al  de  esta  Legación 5.000 

La,,  otra  modificación  es  la  de  aumentar  la  cantidad  de  20.000  pesetas  al  Mi- 
nistro de  Bruselas,  como  compensación  del  pago  de  igual  suma  que  se  abona  en 
la  actualidad  por  alquiler  de  la  casa- legación,  con  cargo  ai  capítulo  de  gastos 
diversos.  Dicha  modificación  no  es  un  aumento  verdadero,  y se  concreta  á regula- 
rizar la  situación  anómala  en  que  se  encuentra  este  Representante 20.000 


» 


» 

» 


» 


65.800 


» 
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Aumentos  Bajas . 


Suma  anterior 65.800 

Por  razones  idénticas  á las  que  justifican  el  aumento  al  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  Viena,  ha  sido  preciso  adoptar  igual  medida  respecto  del  Representante 
en  el  Haya,  porque  solo  con  fijarse  en  la  dotación  que  le  está  asignada  actual- 
mente, se  comprende  la  justicia  de  esta  modificación * . . . . 5.000 

La  necesidad  cada  dia  más  apremiante  de  que  España  esté  debidamente  re- 


presentada en  todos  aquellos  países  que  por  su  posición  especial  han  de  influir 
más  ó ménos  próximamente  en  la  resolución  de  los  grandes  problemas  que  se 
rozan  con  la  cuestión  de  Oriente,  y muy  particularmente  en  los  acontecimientos 
que  puedan  desarrollarse  en  las  aguas  del  Mediterráneo,  aconseja  el  estableci- 
miento inmediato  de  una  Legación  de  segunda  clase  en  el  Reino  de  Grecia,  cuya 


dotación  asciende  á la  cantidad  de 34.000 

Asimismo  se  propone  la  creación  de  otra  Legación  de  tercera  clase  en  Bucha- 
rest,  correspondiendo  al  envío  á España  de  una  de  dicho  Reino;  cuyo  gasto  se 
compensará  con  las  ventajas  que  pueden  resultar  de  las  relaciones  comerciales 

entabladas  entre  ambos  países 27.000 

Hallándose  la  Legación  en  Berna  desprovista  de  Secretario  y sin  asignación 
para  los  gastos  de  representación  del  Jefe,  ha  sido  preciso  remediar  este  vacío, 
que  produce  el  aumento  de 16.000 


Las  demás  innovaciones  se  reducen  ai  aumento  de  500  pesetas  respectiva- 
mente á los  Secretarios  de  segunda  clase  en  Roma,  para  igualar  su  representa- 
ción á la  que  disfrutan  los  de  tercera  clase;  de  2.000  pesetas  por  la  diferencia  del 
sueldo  regulador  del  Secretario  de  segunda  clase  que  se  nombra  en  Lisboa  en  lu- 
gar del  de  tercera,  y de  500  pesetas  para  regularizar  la  dotación  del  primer  In- 
térprete en  Tánger,  que  producen  en  junto  un  aumento  de 3.500 

Al  propio  tiempo  el  que  suscribe  tiene  el  deber  de  manifestar  que  habiéndose 
celebrado  el  tratado  con  la  República  de  Colombia,  es  indispensable  abrir  los 
créditos  necesarios  para  el  establecimiento  definitivo  de  una  Legación  en  dicha 
República,  dotada  en  los  mismos  términos  que  la  creada  en  Bolivia  y con  análo- 
ga aplicación  al  presupuesto  do  la  isla  de  Cuba,  cuya  suma  asciende  á 41.000.  . » 

Hallándose  también  muy  adelantadas  y en  estado  satisfactorio  las  negociacio- 
nes para  terminar  los  tratados  con  las  Repúblicas  de  Chile  y del  Ecuador,  es  á todas 
luces  conveniente  solicitar  desde  luego  los  créditos  necesarios  para  dotar  las  Le- 
gaciones que  deberán  crearse^n  dichos  países,  que  ascienden  á pesetas  45.000  y 
41.000  respectivamente:  en  la  inteligencia  de  que  estas  cantidades  constituyen 
solo  un  crédito  preventivo,  que  deberá  utilizarse  en  todo  ó en  parte  según  la  fe- 
cha en  que  tenga  efecto  el  establecimiento  do  la  representación  diplomática » 

Por  último,  se  propone  el  aumento  correspondiente  á*los  individuos  que  for- 
man la  Legación  en  el  Japón,  cuya  medida  se  halla  justificada  por  lo  resuelto  en 
el  ejercicio  actual  respecto  de  la  de  (Jhína,  y que  no  se  adoptó  desde  luego  con 
ésta,  con  objeto  de  no  recargar  de  una  vez  los  gastos  afectos  al  presupuesto  de  las 
islas  Filipinas,  en  que  figuran  dichas  representaciones,  7.500 » 


» 


» 


» 


» 


» 


CAPÍTULO  3.0 — Artículo  2.° — Personal  consular'. 

Las  alteraciones  que  se  proponen  en  el  personal  del  Cuerpo  Consular,  ¿oh  las 
siguientes: 

Se  eleva  á la  categoría  de  Consulados  de  primera  clase  á los  de  segunda  es- 
tablecidos en  Burdeos,  Havre,  Glasgow  y Santo  Domingo,  teniendo  en  cuenta  la 
importancia  de  dichas  agencias  y la  necesidad  de  regularizar  con  mayor  equi- 
dad el  número  de  los  funcionarios  consulares  que  figuran  en  cada  categoría  del 
Cuerpo;  cuyo  aumento  se  reduce  á la  suma  de  pesetas  2.500  cada  uno,  por  la  di- 
ferencia del  sueldo  regulador;  afectando  el  de  esta  última  agencia  al  presupuesto 
de  la  isla  de  Cuba 7.500 

Se  incluyen  en  .presupuesto  los  Consulados  de  segunda  clase  en  Cagliari  y 
Rotterdam,  cuyos  rendimientos  obvencionales  permiten  ya  la  adopción  de  esta 
medida,  de  conformidad  con  el  sistema  establecido;  ingresando  á su  vez  en  el 
Tesoro  público  los  citados  derechos  de  recaudación,  que  compensan  el  gasto  de 


su  creación 17.000 

Se  completan  los  gastos  de  residencia  del  Consulado  general  en  Bayona  y se 
incluyen  los  del  Consulado  en  Palermo,  que  no  figuraban  en  presupuesto 6.500 


» 


» 


30 


182.300 


» 
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A umentos. 


Suma  anterior 

Y por  último,  de  acuerdo  con  las  razones  mencionadas  en  el  art.  l.°,  se  pro- 
pone igualmente  el  establecimiento  de  Consulados  de  primera  clase  en  los  puer- 
tos de  las  Repúblicas  de  Colombia,  Chile  y el  Ecuador,  con  dotaciones  análogas 
á las  señaladas  á los  creados  en  Bolivia  y el  Perú,  cuyos  aumentos  figuran  de- 
bidamente en  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba 


182.300 


CAPITULO  4.° — Artículo  l.° — Material  del  Cuerpo  diplomático . 

Las  variaciones  en  este  artículo  se  fundan  en  las  razones  expuestas  en  el  ar- 
tículo l.°  al  proponer  la  creación  de  varias  Legaciones,  y son,  por  lo  tanto,  las 
consecuencias  lógicas  de  dicha  medida;  incluyéndose  el  material  de  las  de  Gre- 
cia y Rumania  en  el  presupuesto  de  la  Península  con  un  aumento  de  2.500  cada 
una,  y el  de  las  proyectadas  en  las  Repúblicas  de  Colombia,  Chile  y el  Ecuador, 
en  el  de  la  isla  de  Cuba 


5.000 


CAPITULO  5.° — Artículo  2.°— Material  Cuerpo  consular . 

Las  modificaciones  en  este  artículo,  se  limitan  á la  inclusión  del  material  de 
los  Consulados  que  se  crean  en  las  Repúblicas  de  Colombia,  Chile  y el  Ecuador, 
que  se  abonan  por  el  presupuesto  de  la  citada  isla,  á razón  de  pesetas  3.000  cada 
uno;  al  aumento  de  1.500  pesetas  al  Viceconsúlado  en  Terranova,  que  no  disfruta 
sueldo  personal;  de  1.000  y 1.500  pesetas  respectivamente  á los  Consulados  en 
Elseneur  y Bergen,  por  haberse  dispuesto  que  sus  rendimientos  se  administren 
por  cuenta  del  Estado  ó ingresen  íntegros  en  el  Tesoro  en  la  forma  establecida;  y 
á la  inclusión,  por  iguales  motivos,  del  material  de  los  Consulados  en  Cagliari 
y Rotterdam 

CAPITULO  6.° — Sección  de  correos . 

Por  trasferencia  al  capítulo  l.°,  de  los  haberes  de  ios  dos  empleados  y del 
ordenanza,  resulta  en  este  capítulo  la  baja  de 


7.500 


CAPITULO  10.— Ordenes. 

i 

En  este  capítulo  se  propone  un  aumento  con  objeto  de  poder  atender  á los 
gastos  extraordinarios  que  ocurran,  y que  se  hallan  previstos  por  los  estatutos, 
teniendo  además  en  cuenta  la  compra  de  las  insignias  que  es  práctica  universal 
enviar  á las  Cancillerías  extranjeras  ai  firmarse  los  tratados  y convenios,  y de 
cuya  obligación  no  puede  prescindirse  en  el  mero  hecho  de  que  se  trata  de  una 
medida  de  reciprocidad  entre  los  Gobiernos 


6.0  )) 


CAPITULO  11. — Gastos  diversos. 


Con  objeto  de  justificar  plenamente  la  inversión  de  las  sumas  asignadas  á los 
artículos  que  componen  este  capítulo,  el  Ministro  que  suscribe  ha  creido  conve- 
niente modificar  la  manera  en  que  han  venido  figurando  hasta  ahora,  clasificando 
los  gastos  según  ios  diversos  conceptos  y detallando  éstos  por  artículos  á fin  de 
presentar  de  un  modo  claro  y preciso  el  servicio  especial  á que  estos  créditos  es- 
tán afectos,  debiendo  al  propio  tiempo  hacer  la  declaración  importante  de  que  no 
se  aplica  cantidad  alguna  con  cargo  á los  mismos  sin  preceder  la  aprobación  de.  la 
cuenta  correspondiente,  debidamente  comprobada,  y de  que  los  saldos  que  pue- 
dan resultar  al  terminar  el  ejercicio  se  anulan  á favor  del  Tesoro  público. 

En  su  consecuencia,  se  ha  dividido  este  capítulo  en  siete  artículos  en  lugar 
de  los  tres  que  figuraban  antes,  con  la  denominación  precisa  que  corresponde  á 
la  diversidad  de  los  gastos  á que  se  atiende  con  los  créditos  señalados  á cada  uno; 
pero  al  presentar  esta  innovación,  tan  oportuna  para  la  inteligencia  de  un  ser- 
vicio que  por  hallarse  englobado  en  sumas  generales,  no  se  prestaba  al  exámen 
minucioso  que  conviene  en  todo  lo  relativo  á los  gastos  públicos,  el  Ministro  que 
suscribe  no  puede  ménos  de  hacer  presente  la  absoluta  necesidad  de  que  estos 
créditos  se  fijen  con  arreglo  á las  verdaderas  exigencias  del  servicio,  restable- 
ciendo las  cifras  que  figuraban  en  presupuestos  de  años  anteriores,  con  objeto  de 
que  se  evite  la  petición  constante  de  suplementos  de  crédito  durante  el  ejercicio. 


Bajos. 


)) 


)) 


)) 


» 


0.800 


200.800 


0.800 
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Aumentos.  Bajas. 


Sumas  anteriores 

200.800 

6.800 

El  crédito  que  se  solicita,  aun  comparado  con  lo  que  figura  en  los  presupues- 
tos de  las  Naciones  de  segundo  órden,  es  sumamente  moderado;  y si  se  atiende  á 
la  diversidad  de  los  gastos  que  le  son  imputables,  á ciertas  condiciones  especiales 

del  país  y á la  necesidad  de  regularizar  los  servicios  públicos  de  una  manera  es- 

• 

table,  como  lo  es  en  primer  término  la  de  hacerlos  figurar  concretamente  en  los 
presupuestos,  no  puede  caber  duda  de  que  el  aumento  que  se  propone,  no  solo 
evitará  los  inconvenientes  de  la  petición  de  créditos  extraordinarios,  sino  que  fa- 
cilitará la  marcha  ordenada  de  los  negocios,  sujetos  de  otra  suerte  á entorpeci- 
mientos tanto  más  enojosos,  cuanto  que  se  relacionan  con  el  servicio  en  el  ex- 
tranjero. 

Este  aumento,  que  asciende  á la  suma  de  pesetas,  1 63.000  eleva  el  crédito  del 
capítulo  11  á la  cantidad  de  pesetas  514.000,  inferior  á lo  gastado  en  1879-80 
y á lo  que  se  gastará  proporcionalmente  en  el  presupuesto  actual 

i 63.000 

» 

363.800 

6.800 

357.000 


Madrid  1.®  de  Setiembre  de  188i.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Annijo. 
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PRESUPUESTOS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DE  1E81-82  Y AÑO  ECONÓMICO  DE  1882-83. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


NOTA  PRELIMINAR, 


Para  llevar  á efecto  la  formación  del  presupuesto 
del  segundo  semestre  del  año  económico  1881-82  y 
del  de  todo  el  año  económico  1882-83,  se  ha  tenido 
presente,  según  es  práctica  constante,  los  presupuestos 
que  han  regido  en  los  últimos  años,  sosteniendo  como 
en  todos  ellos  la  necesidad  de  los  diferentes  servicios 
con  las  notables  economías  introducidas  en  los  últimos 
ejercicios.  De  la  comparación  del  presupuesto  anterior 
con  los  que  ahora  se  presentan  resulta  que  en  el  for  • 
mado  para  el  segundo  semestre  de  1881-82  y todo  el 
año  económico  1882-83  se  obtiene  en  las  Obligacio- 
nes eclesiásticas  una  baja  de  349.503  pesetas,  mientras 
que  en  las  Obligaciones  civiles  se  hace  el  aumento  de 
110.971  pesetas,  respondiendo  solo  á imprescindibles 
necesidades  del  servicio,  según  se  detallará  después 
en  cada  uno  de  los  respectivos  artículos.  Hay,  pues, , 
una  rebaja  en  el  presupuesto  general  de  1882  83  y se- 
gundo semestre  de  1881-82  respectivamente  igual  de 
238.532  pesetas,  de  las  cuales  se  reservan  200.000 
para  llevar  á efecto  la  nueva  organización  de  Tribuna- 
les con  arreglo  á las  leyes  vigentes,  y el  resto  de  esta 
partida,  ó sean  38.532  pesetas,  para  las  necesidades  que 
puedan  ocurrir  en  ejercicios  cerrados  y que  no  pueden 
detallarse  mientras  no  se  acredite  la  necesidad  de  di- 
. chos  servicios;  y sin  olvidar  que  la  situación  del  Te- 
soro no  permite  consignar  gasto  alguno  que  no  sea  ab- 
solutamente necesario,  se  prescinde  por  ahora  de  au- 
mentar los  sueldos  de  los  Jueces  de  primera  instancia 
de  término,  que  hoy  tienen  el  anormal  de  5.500  pese- 
tas, que  apenas  les  basta  para  atender  á sus  más  pe- 
rentorias necesidades,  y en  desacuerdo  con  el  que  les 
correspondía  por  la  ley  orgánica  de  Tribunales  delaño 
1870,  especialmente  en  las  poblaciones  de  primer 
orden,  en  alguna  de  las  cuales  tienen  que  dedicar,  por 
falta  de  otro  local,  su  propia  morada,  para  lugar  de 
administración  de  justicia.  También  se  prescinde  de 
dotar  á las  fiscalías  de  las  Audiencias  de  algún  perso- 
nal administrativo,  tan  necesario  é indispensable  en 
ellas,  no  solo  por  la  importancia  cada  dia  mayor  del 
ministerio  fiscal,  sino  también  por  los  múltiples  traba- 
jos que  tienen  para  comunicarse  con  todos  los  centros 
gubernativos,  con  sus  superiores  gerárquicos,  con  los 
de  igual  categoría  del  Reino  y con  sus  muchos  subor- 
dinados. Por  las  mismas  razones  ya  expuestas  no  se 
hace  aumento  alguno  en  el  art.  5.°,  capítulo  8.°,  «Gastos 
imprevistos,))  que  antes  alcanzaba  la  suma  de  100.000 
pesetas  y aun  mucho  mayor  en  atrasados  ejercicios, 
no  bastando  para  las  más  precisas  y atendibles  necesi- 
dades, y dejando  sin  resolución,  como  en  la  actualidad 
sucede,  las  constantes  y razonadas  reclamaciones  de 
las  respectivas  Audiencias,  que,  dado  el  exiguo  mate- 


rial de  que  están  dotadas,  tienen  que  acudir  á la  supe- 
rioridad en  demanda  de  fondos  para  no  solo  conservar 
su  modestísimo  mobiliario,  sino  también  para  atender 
al  decorado  de  los  locales  donde  se  administra  justicia. 
La  mayoría  de  las  veces  venian  dejándose  sin  resolu- 
ción las  reclamaciones  hechas  por  los  Presidentes  de 
las  Audiencias  pidiendo  algunos  fondos  para  las  más 
precisas  reparaciones  en  los  edificios  donde  están  ins- 
taladas las  mismas,  siendo  esto  causa  de  que  por  no 
atender  debidamente  á la  citada  reparación  y conser- 
vación se  irroguen  para  lo  sucesivo  mayores  perjuicios; 
por  estas  razones  se  hace  en  el  capítulo  de  «Reparacio- 
nes civiles))  el  aumento  de  50.000  pesetas,  que  aunque 
con  ellas  no  podrá  atenderse  á todas  las  necesidades 
de  este  servicio,  servirá  al  ménos  para  aumentar  su  ne- 
cesaria ó imprescindible  dotación. 

En  todos  los  presupuestos  anteriores  ha  habido  ne- 
cesidad de  consignar  en  ejercicios  cerrados  de  20  á 
25.000  pesetas  para  satisfacer  honorarios  devengados 
por  análisis  químicos,  imprescindibles  para  la  necesa- 
ria averiguación  judicial  y recta  administración  de 
justicia;  demostrada  esta  perentoria  necesidad,  se  au- 
mentan en  este  artículo  20.000  pesetas  más  para  el  ci- 
tado objeto. 

Dejan,  por  último,  de  enumerarse  otros  muchos  ser- 
vicios que  forman  el  detalle  del  presupuesto  de  este 
Ministerio,  y en  los  que  se  guarda  y sostiene  la  misma 
economía  que  ha  venido  en  progresivo  aumento  de  un 
presupuesto  á otro,  hasta  el  extremo  de  no  haberse  po- 
dido llevar  á efecto  el  planteamiento  de  la  ley  provi- 
sional sobre  la  organización  del  Poder  judicial  que  de- 
termina la  nueva  y necesaria  organización  de  ios  tri- 
bunales, y que  rige  desde  1870,  tan  solo  por  sostener 
este  Centro  el  espíritu  de  economía  con  que  atiende 
siempre  á la  formación  de  sus  presupuestos,  y como  lo 
realiza  en  los  presentes,  pues  el  pequeño  aumento  he- 
cho en  la  parte  civil  es  rebajado  con  exceso  en  la  ecle- 
siástica, como  puede  verse  en  el  resúmen  y estado 
generales. 

SECCION  TERCERA. 

CAPITULO  i • 

En  los  artículos  i.°  y 2.°  de  este  capítulo  no  se  in- 
troduce variación  alguna. 

En  el  art.  3.°  se  restablece  el  sueldo  de  3.500  pe- 
setas que  antes  disfrutaba  el  Portero  mayor  de  la  Se- 
cretaría, y cuyo  destino  venia  sirviendo  con  el  haber 
de  3.000  pesetas,  porque  no  obstante  sus  numerosos 
años  de  servicio,  no  tenia,  al  ser  nombrado  como  tal,  los 
dos  años  de  antigüedad  en  la  categoría  inmediata  in- 
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ferior  que  determina  la  ley  do  presupuestos;  teniendo 
presente,  además  para  hacer  esta  reforma,  que  los  em- 
pleados de  igual  clase  en  los  otros  Centros  administra- 
tivos disfrutan  de  igual  sueldo  que  el  que  ahora  se 
restablece. 

Se  rebajan  de  este  artículo  2.500  pesetas,  de  una 
plaza  de  Escribiente  de  la  clase  de  primeros,  para  tras- 
ladarlas al  art.  4.°,  dotando  así  al  Archivo  eclesiástico 
del  personal  que  necesita,  según  luego  se  explicará. 

En  el  art.  4.°  se  restablecen  las  plazas  necesarias 
para  el  servicio  del  Archivo  eclesiástico,  y que  venian 
sirviéndose  con  cargo  al  capítulo  de  ((Imprevistos;»  pero 
una  vez  prohibida  la  consignación  de  haberes  por  la 
ley  de  25  de  Junio  de  1880,  es  imprescindible  llenar 
este  servicio,  para  el  que  se  rebaja  una  plaza,  como 
antes  se  ha  dicho,  de  escribiente  de  la  clase  de  pri- 
meros de  la  Secretaría,  y se  dota  á dicha  dependencia 
con  una  plaza  de  Jefe  de  negociado  de  tercera  clase  y 
otra  de  Oficial  de  administración  jde  tercera  clase,  de- 
jando este  pesronal  más  reducido  aún  que  cuando  se 
consignaban  sus  haberes  en  el  capítulo  antes  citado. 

En  los  artículos  5.°  y 6.°  no  se  hace  modificación. 

En  el  art.  7.°  se  aumentan  4.000  pesetas  que  se 
trasladan  del  8.°,  para  dar  una  nueva  organización  ne- 
cesaria ai  servicio  de  la  Dirección  general  de  los  Re- 
gistros civil  y de  la  Propiedad  y del  Notariado,  no 
ocasionando  este  cambio  aumento  alguno. 

CAPÍTULO  2.° 

No  se  hace  variación  en  los  cuatro  primeros  ar- 
tículos; en  el  5.°  se  aumentan  10.000  pesetas,  5.000  para 
el  material  de  la  Dirección  de  los  Registros  civil  y de  la 
Propiedad  y del  Notariado,  pues  dado  su  personal  y sus 
necesidades  perentorias  y atendibles,  no  puede  subsis- 
tir con  las  10.000  pesetas  que  hoy  tiene  consignadas 
para  este  servicio,  teniendo  en  la  actualidad  que  reno- 
var su  mobiliario,  á que  no  ha  podido  atender,  pues  di- 
cha cantidad  solo  ha  servido  para  cubrir  en  parte  los 
demás  servicios  imprescindibles,  dado  su  aumento  de 
personal.  Las  otras  5.000  pesetas  se  aumentan  para  la 
reconstitución  de  los  Registros  civiles,  pues  este  ser- 
vicio ascendió  en  presupuestos  anteriores  á la  cifra  de 
50.000  pesetas,  y se  hace  cada  dia  más  urgente  com- 
pletar y organizar  los  Registros  de  Cuenca,  Ciudad- 
Real  y otros,  destruidos  duránte  la  última  guerra  civil, 
pues  se  irrogan  gravísimos  perjuicios  á los  intereses 
públicos  y particulares,  siendo  más  difícil  llevarlo  á 
efecto  cuanto  más  trascurra  el  tiempo  y se  prolongue 
tan  anómalo  estado;  aunque  dicha  suma  no  ha  de  bas- 
tar ni  con  mucho  para  llevar  á efecto  más  de  200.000 
inscripciones  y dotar  á los  Registros  de-  los  libros  que 
les  son  necesarios. 

CAPÍTULO  3.° 

En  el  art.  l.°  se  aumentan  10.400  pesetas  para 
elevar  el  sueldo  de  los  Abogados  fiscales  del  Tribunal 
Supremo,  igualándolos  á los  Fiscales  de  Audiencia  de 
fuera  de  Madrid,  con  los  que  forman  una  sola  clase, -y 
por  lo  tanto,  es  natural  y lógico  disfruten  los  mismos 
haberes  que  los  funcionarios  de  Audiencia  de  fuera,  de 
igual  categoría,  cuando  es  práctica  constante,  tanto  en 
el  Ministerio  fiscal  como  en  la  Magistratura,  que  los 
funcionarios  que  sirven  en  Madrid  tengan  por  razón  de 
localidad  mayor  sueldo  que  los  de  provincias. 

Se  separa  de  este  artículo  la  consignación  señala-  < 


da  al  Portero  y los  dos  Ordenanzas  de  la  Fiscalía  del 
Tribunal  Supremo,  cuyo  importe  figura  en  el  art.  3.° 
de  este  capítulo,  que  comprende  el  personal  adminis- 
trativo de  la  misma. 

En  el  art.  2.°  no  se  hace  ninguna  variación. 

En  el  art.  3.°,  ((Personal  administrativo  de  la  Fisca- 
lía del  Tribunal  Supremo,»  se  hace  el  aumento  de  4.700 
pesetas,  á fin  de  dotarla  del  personal  más  imprescin- 
dible y necesario  para  el  despacho  de  los  múltiples 
asuntos  encomendados  á la  misma,  dando  al  Portero  la 
dotación  igual  á los  de  su  clase  en  los  demás  Tribu- 
nales, y un  mozo  de  oficios  que  venia  satisfaciendo  de 
su  escaso  material. 

CAPÍTULO  4.° 

Se  aumentan  8.000  pesetas  á lo  señalado  para  gas- 
tos de  escritorio  de  los  cuatro  Secretarios  de  Sala  del 
Tribunal  Supremo,  para  restablecer  á los  mismos  la 
asignación  de  5.000  pesetas  á cada  uno,  que  anterior- 
mente disfrutaban  por  dichos  gastos , y con  el  ob- 
jeto de  que  atiendan  |á  la  dotación  de  los  Auxiliares, 
pues  sobre  las  muchas  obligaciones  que  tienen  á su 
cargo  aquellos  funcionarios,  existe  hoy  la  de  tener  que 
sacar  cinco  copias  de  las  sentencias  que  diariamente 
dictan  las  Salas  del  expresado  Tribunal,  alguna  de  las 
cuales  pasa  de  ocho  pliegos  de  escritura. 

Se  aumentan  en  esté  capítulo  10.000  pesetas  para 
gastos  de  entretenimiento  del  Palacio  de  Justicia,  por- 
que siendo  sumamente  reducido  el  capítulo  de  obras 
consignado  para  la  reparación  de  edificios  civiles,  y 
exigua  también  la  cantidad  de  material  para  los  Juz- 
gados, Audiencias  y Tribunal  Supremo,  se  hace  este 
pequeño  aumento  á fin  de  que  haya  alguna  cantidad, 
por  pequeña  que  ésta  sea,  para  atender  á los  gastos  de 
ornato  en  las  paredes  de  las  salas  donde  se  administra 
justicia,  y algunos  otros  de  este  carácter  que  no  pue- 
den incluirse  en  los  de  obras,  teniendo  presente  que 
existen  hoy  las  paredes  de  las  salas,  tanto  del  Tribunal 
Supremo  como  de  los  demás  Tribunales,  cubiertas  de 
yeso  y en  el  mismo  estado  en  que  existian  cuando  el 
edificio  estaba  destinado  á convento.  Este  Ministerio 
cuidará  después  de  dictar  una  Real  orden  dando  una 
distribución  respectiva  á esta  pequeña  suma  entre  los 
Juzgados  de  esta  corte,  Audiencia  y Tribunal  Supre- 
mo; y como  quiera  que  el  Señor  Presidente  de  este  úl- 
timo Tribunal  está  por  Real  orden  investido  de  las 
funciones  de  Intendente  de  dicho  Palacio  de  Justicia, 
se  harán  bajo  su  inmediata  inspección  los  gastos  de 
este  servicio , dando  cuenta  á este  Ministerio. 

CAPITULO  5.° 

En  el  art.  i.°  hay  de  diferencia  con  el  presupuesto 
último  el  aumento  de  1.500  pesetas  para  el  teniente 
fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid,  porque  Teniendo  la 
categoría  de  fiscal  de  Audiencia  de  fuera,  existen  las 
mismas  razones  que  se  han  dado  para  losAbogados  fis- 
cales del  Tribunal  Supremo,  para  hacer  este  aumento 
de  sueldo. 

Igualmente  se  aumenta  una  plaza  de  Alguacil  con 
1.030  pesetas  para  la  Audiencia  de  Sevilla,  equipa- 
rándola en  el  número  de  esta  clase  de  subalternos  con 
los  de  Valencia,  Granada,  Coruña,  Búrgos  y Barcelo- 
na,  y que  se  hace  necsario  para  las  más  urgentes  aten- 
ciones del  servicio. 

Para  no  afectar  á los  presupuestos  de  1881-82  y 
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1882  83,  un  Alguacil  de  los  asignados  á la  Audiencia 
de  Madrid  pasa  á prestar  sus  servicios  en  la  Fiscalía 
de  la  misma,  y en  las  demás  Audiencias  se  adopta 
igual  disposición  con  una  de  las  referidas  plazas  de 
Alguacil. 

En  el  art.  3.°  no  hay  modificación. 

CAPITULO  6.° 

En  los  tres  artículos  de  este  capítulo  tampoco  se 
hace  variación. 

CAPITULO  7.° 

No  se  hace  variación  ninguna. 

CAPITULO  8.° 

Tampoco  hay  alteración  en  los  artículos  l.°,  2.°, 
3.°,  4.°  y 5.°  de  este  capítulo. 

CAPITULO  9.° — Ejercicios  cerrados . 

Figuran  en  el  artículo  único  de  este  capítulo 
25.913  pesetas,  importe  de  las  obligaciones  correspon- 
dientes á ejercicios  cerrados  que  no  pudieron  satisfa- 
cerse por  haberse  agotado  los  créditos  correspondien- 
tes ó haberse  dispuesto  su  abono  con  posterioridad  á 
la  realización  de  los  servicios.  Resulta  un  aumento  en 
este  capítulo  respecto  al  presupuesto  vigente,  de  4.854 
pesetas.  . 

Aumento  en  obligaciones  civiles:  110.971  pesetas. 

OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS. 

CAPITULO  1 1 . — Personal  del  clero . 

En  el  art.  1/  de  este  capítulo  se  aumentan  las  asig- 
naciones para  el  Obispo  auxiliar  de  Zaragoza  y para 
el  Prelado  dimisionario  de  Vitoria,  y se  rebaja  el  ex- 
ceso de  dotación  que  percibia  este  Prelado  de  la  mar- 
cada para  aquella  mitra  en  el  Concordato. 

Ninguna  variación  sufren  los  artículos  2.°,  3°  4.° 

— o 11 

y o. 

En  el  art.  6.°  se  aumentan  las  dotaciones  del  pár- 
roco de  Línea  do  la  Concepción,  diócesis  de  Cádiz,  crea- 
do por  Real  orden  de  22  de  Mayo  de  1880;  del  de  Cor- 
chuela,  diócesis  de  Badajoz,  creado  por  Real  orden  de 
15  de  Diciembre  de  1880;  del  de  Barrio  de  las  Minas 
ó Calerizo,  provincia  do  Cáceres,  diócesis  de  Coria,  por 
Real  orden  de  25  de  Febrero  de  1881;  dotaciones  de 
seis  Beneficiados  para  la  ex-colegiata  de  Cardona,  dió^ 
cesis  de  Solsona,  y 28  coadjutores  nombrados  en  virtud 
de  expedientes  instruidos  sobre  necesidad  de  su  crea- 
ción. Son  asimismo  aumento  á este  artículo  80.850  pe- 
setas para  coadjutores  en  la  diócesis  de  Pamplona  se- 
gún el  nuevo  arreglo  parroquial;  pero  es  menester  te- 
ner en  cuenta  que  además  de  la  economia.de  152.847 
pesetas  que  en  las  dotaciones  de  los  párrocos  resulta 
de  dicho  arreglo,  se  suprimen  las  dotaciones  del  cle- 
ro beneficial  de  la  misma  diócesis,  que  ascienden  á 
la  suma  de  46.190  pesetas,  que  unidas  al  importe  que 
se  calcula  por  bajas  naturales  en  el  mismo  clero  bene-  ; 
ficial,  parroquial  y colegial  suprimido  dan  por  resul- 
tado final  una  baja  en  este  capítulo  de  330.660  pese- 
tas, respecto  del  presupuesto  de  1880-81. 


CAPITULO  12  —Material  del  culto . 

Los  artículos  t.°,  2.°  y 3.°  no  sufren  alteración  al- 
guna. 

En  el  art.  4.°  se  aumentan  1.250  pesetas  para  el 
culto  de  la  precitada  parroquia  de  Línea  de  la  Con- 
cepción; 500  para  la  del  Sagrario  de  Tuy;  250  parala 
de  San  Pablo  de  Málaga,  con  destino  á las  atenciones 
de  su  filial  Zamarrilla,  y 500  para  la  de  Corchuela,  se- 
gún Reales  órdenes  de  22  de  Mayo,  29  de  Julio,  15  de 
Noviembre  y 15  de  Diciembre  de  1880:  500  para  el 
culto  de  la  parroquia  del  Barrio  de  las  Minas  ó Cale- 
rizo,  en  la  provincia  de  Cáceres,  diócesis  de  Coria,  crea- 
da por  Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1881  y 24.081 
pesetas  en  que  por  el  nuevo  arreglo  parroquial  de 
Pamplona  se  amplian  las  obligaciones  del  culto  de 
aquella  diócesis,  resultando  en  este  capítulo  respecto 
al  presupuesto  1880-11,  un  aumento  de  27.081. 

CAPITULO  13. — Personal  de  religiosas  en  clausura . 

En  el  artículo  único  de  este  capítulo  es  baja  el 
7 por  100  de  la  consignación  correspondiente,  calcu- 
lado por  bajas  naturales  en  el  personal  de  religiosas, 
siendo  aquel  la  suma  de  46.649  pesetas. 

CAPITULO  14. — Material  de  religiosas . 

No  se  hace  alteración  alguna  en  el  artículo  único 
de  este  capítulo. 

CAPITULO  15. — Personal  de  Tribunales  y oficinas. 

Tampoco  sufre  variación  este  capítulo. 

CAPITULO  16. — Material  de  Tribunales  y oficinas. 

Tampoco  se  hace  variación  en  este  capítulo. 

CAPITULO  17. — Congregaciones  religiosas. 

En  el  art.  t.#  se  aumenta  la  asignación  concedida 
al  instituto  de  San  Vicente  de  Paul  de  Barcelona  por 
Real  orden  de  25  de  Junio  de  1868,  que  asciende  á la 
suma  de  5.625  pesetas. 

CAPITULO  18. — Obras  y otros  gastos. 

Son  aumento  73.295  pesetas,  necesarias  para  la 
construcción  y reparación  de  los  edificios  eclesiásticos. 

CAPITULO  19. — Ejercicios  cerrados . 

Importan  las  obligaciones  eclesiásticas  que  no  pu- 
dieron hacerse  efectivas  24.525  pesetas,  y 166.566*49 
de  los  créditos  reconocidos  y liquidados  á los  capella- 
nes y sacristanes  do  los  conventos  de  religiosas  por 
sus  asignaciones  desde  l.°  de  Enero  de  1875  á fin  de 
Junio  de  1876,  mandados  abonar  por  Real  orden  de  10 
de  Julio  de  1880. 

RESUMEN. 


Obligaciones  civiles:  aumento . 110.971 

Idem  eclesiásticas:  baja 349.503 

Diferencia '238.532 


que  son  baja  al  presupuesto  de  1880-81. 

Madrid  24  de  Setiembre  de  1881 —Manuel  Alon- 
so Martínez, 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DE  1881-82. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


NOTA  PRELIMINAR. 


Servicio  general  de  Guerra  .... 

Ejercicios  cerrados 

Capítulo  l.°  adicional  (Memoria) 

Idem  2,°  id.  (Idem) 

Idem  3.°  id.  (Idem) 


CRÉDITOS.  DIFERENCIAS  EN  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DE  1881-8?. 


Mitad  de  los  de 
1880-81. 

Segundo  semestre 
de  1881-82. 

De  más. 

De  ménos. 

60.778.384 

64.042.903 

3.264.519 

» 

1.216.440 

» 

•» 

1.216.440 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

12.500 

12.500 

» 

62.007.324 

64.055.403 

3.264.519 

1.216.440 

Se  pide  más 


2.048.079 


La  ley  de  presupuestos  de  1877-78  dispuso  se  llevase  á cabo  la  refundición  en  una  sola  cifra  de  todos  los 
goces  de  carácter  permanente  que  disfrutaban  los  individuos  de  la  clase  de  tropa,  y recomendaba  también  que, 
ai  practicar  aquella,  se  procurara  introducir  las  economías  compatibles  con  la  buena  asistencia  del  soldado. 
Ambos  preceptos  legislativos  fueron  puntualmente  cumplidos,  pues  el  nuevo  haber  refundido  permite  atender 
á todas  las  necesidades  del  soldado,  y arroja,  comparado  con  el  haber  antiguo,  una  economía  de  consideración 
para  el  Erario. 

Los  individuos  que,  por  pertenecer  á reemplazos  anteriores  al  de  1878,  conservan  derecho  al  antiguo  ha- 
ber, ascendían  en  el  último  presupuesto  á 8.-102,  figurando  en  los  artículos  l.°  y 2.°  del  capítulo  4.°,  siendo  su 
importe  total  449.070*09  pesetas  en  todo  el  año  por  la  diferencia  entre  el  haber  antiguo  y el  moderno,  y corres- 
pondiendo, por  lo  tanto,  á la  mitad,  que  es  lo  que  se  compara,  224.535*04  pesetas.  En  el  proyecto  á que  esta 
Nota  preliminar  se  contrae,  ha  quedado  reducida  dicha  cifra,  por  consecuencia  de  licénciamientos,  á 2.464  hom- 
bres, ascendiendo  este  goce  á 65,847*93  pesetas,  lo  cual  produce  una  economía  de  158.687*11  pesetas  en  un 
semestre,  pudiendo  asegurarse  que,  muy  en  breve,  desaparecerá  por  completo,  realizándose,  por  lo  tanto,  en  su 
totalidad,  la  economía  que  resulta  de  la  refundición  de  goces  de  la  clase  de  tropa  y fijación  del  nuevo  haber. 

Objeto  incesante  del  Gobierno  es  el  de  proseguir  reduciendo  los  gastos  del  ramo  de  Guerra,  en  cuanto  lo  con- 
sientan las  necesidades  de  un  buen  servicio;  y animado  de  este  propósito,  fijó  su  atención  en  los  batallones  de  de- 
pósito y de  reserva,  estudiando  una  nueva  organización  que,  respondiendo  más  eficazmente  á los  fines  que  es- 
tán llamados  á cumplir  dichos  cuadros,  redujeran,  sin  embargo,  el  coste  de  sus  devengos.  Los  Reales  decretos 
de  15  de  Marzo  y 3 de  Julio  del  último  año  demuestran  que  se  han  logrado  ambos  objetos.  La  nueva  organiza- 
ción dada  á esos  cuerpos,  sobre  ser  más  conveniente,  produce  una  economía  en  la  actualidad  de  923.548  pese- 
tas en  este  semestre,  la  cual  irá  aumentándose  ¡á  medida  que  la  amortización  incesante  de  Jefes  y Oficiales 
pueda  ir  reduciendo  la  plantilla  que  anteriormente  tenían  los  batallones  de  depósito. 

Bajo  la  base  de  igual  criterio  económico,  se  ha  dado  también  nueva  organización  al  establecimiento  cen- 
tral de  instrucción  del  arma  de  caballería,  representando  un  menor  gasto  de  27.506*25  pesetas  en  el  semestre. 

Las  cantidades  que  para  premios  y cruces  de  las  clases  de  tropa  figuraban  en  los  distintos  artículos  del 
presupuesto  anterior,  se  han  rectificado  con  presencia  de  los  extractos  de  revista,  los  cuales  suman  una  dis- 
minución considerable  por  estos  conceptos,  debida  al  licénciamiento  y bajas  de  los  individuos  que  las  disfru- 
taban. Fijadas  las  cantidades  precisas  para  esta  atención  en  el  proyecto  que  se  acompaña,  resulta  una  diferen- 
cia á favor  del  mismo, 'ó  sea  una  economía  de  31.641  pesetas  en  un  semestre. 

Reconociendo,  en  vista  del  resultado  que  ha  ofrecido  el  ejercicio  de  1880-81,  que  las  cifras  señaladas  en  el 
capítulo  7.°,  art.  l.°,  como  precio  de  la  ración  de  cebada  y paja,  eran  algo  excesivas,  y que  podían  sufrir 
modificación,  sin  que  dentro  de  los  límites  racionales  pueda  esperarse  alcancen  estas  especies  precios  tan  cre- 
cidos que  no  basten  á cubrirse  con  el  que  en  este  proyecto  se  señala,  se  ha  reducido  el  de  la  cebada  en  6 
Céntimos  de  peseta,  y 3 el  de  la  de  paja,  lo  cual  proporciona  una  economía  de  269.608  pesetas. 
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Varias  otras  modificaciones  más  ó ménos  importantes,  pero  todas  en  el  sentido  de  economías,  se  han  in- 
troducido y se  consignan  en  el  detalle  de  esta  Nota. 

Aumentos  indispensables  ha  sido  necesario  introducir  en  el  actual  proyecto,  exigidos  por  el  mejor  servicio 
militar,  para  perfeccionarle  en  su  organización  y funciones  hasta  donde  lo  permite  el  estado  del  Tesoro.  Tales 
son:  la  reforma  llevada  á cabo  del  regimiento  Fijo  de  Ceuta,  creando  el  Disciplinario  de  dicha  plaza  y el  bata- 
llón Disciplinario  de  Melilla,  organizadas  ambas  unidades  de  fuerza  con  un  pequeño  aumento  de  gasto,  la  crea- 
ción del  batallón  de  artillería  Fijo  de  las  islas  Canarias,  que  demandaban  las  condiciones  especiales  de  dichas 
islas  y la  conveniencia  del  servicio. 

El  aumento,  asimismo,  de  20  hombres  en  cada  regimiento  de  caballería,  pues  la  fuerza  orgánica  á que  ha- 
bían quedado  reducidos  era  insuficiente  para  el  servicio  propio  de  esta  arma. 

La  instrucción  práctica  del  ejército  en  el  tiro  al  blanco  es  una  necesidad  tan  reconocida,  que  no  necesita 
demostración;  y para  perfeccionarla,  se  han  establecido  los  concursos  de  tiro,  central  y en  los  distritos,  cuya 
Obligación  figura  por  vez  primera  en  el  proyecto  adjunto. 

La  clase  de  reemplazo  ha  experimentado  un  considerable  aumento  con  relación  al  anterior  presupuesto, 
por  el  regreso  á la  Península  de  muchos  Jefes  y Oficiales  cuyos  servicios  no  son  ya  necesarios  en  la  isla  de 
Cuba,  tanto  por  consecuencia  de  la  feliz  terminación  de  la  campaña  de  dicha  Antilla,  cuanto  por  la  organiza- 
ción reciente  dada  ai  ejército  de  la  misma. 

El  material  de  artillería  figura  en  el  proyecto  unido  con  un  importe  superior  de  627.000  pesetas  á la  mi- 
tad del  presupuesto  último;  cuyo  aumento  responde  á la  necesidad  de  atender  al  mayor  consumo  de  pólvora 
que  ha  de  producir  el  nuevo  reglamento  de  municionar  los  cuerpos;  para  hacer  un  ensayo  en  cierta  escala  do 
armas  repetidoras,  á cuyo  fin  se  construirán  1.000  de  éstas  en  la  fábrica  de  Oviedo;  para  crear  existencias  de  las 
pólvoras  especiales  que  exigen  las  armas  modernas,  y para  la  adquisición  paulatina,  y en  la  medida  que  lo  per- 
mitan los  recursos  del  Tesoro,  de  artillería  gruesa  para  las. plazas. 

La  gratificación  para  remonta  de  los  Jefes  y Oficiales  montados  de  institutos  de  á pié,  se  ha  elevado  de  60 
pesetas  anuales  á 100,  porque  con  tan  escasa  asignación  no  les  era  posible  atender,  en  la  época  actual,  al  objeto 
para  que  está  señalada. 

Asimismo  se  ha  elevado  dicha  gratificación  desde  60  pesetas  anuales  á 150,  para  los  Jefes  y Oficiales  del 
cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  por  iguales  razones;  comprendiéndose  también  esta  última  gratificación, 
que  hasta  ahora  no  ha  estado  incluida  en  presupuesto,  para  todos  los  Generales,  Jefes  y Oficiales,  Ayudantes  de 
campo  y de  órdenes  de  S.  M.  el  Rey,  y los  de  los  Sres.  Oficiales  generales. 

De  igual  manera,  y por  idéntica  razón,  ha  sido  preciso  aumentar  el  tipo  do  800  pesetas  fijado  para  la  re- 
monta de  caballos  de  Jefes,  Oficiales  y tropa  del  arma  de  caballería,  puesto  que  los  elevados  precios  que  alcan- 
zan en  todos  los  mercados  crean  una  dificultad  insuperable  y con  la  cual  viene  luchando  esta  arma  para  rea- 
lizar las  compras  del  ganado  dentro  del  límite  referido  de  800  pesetas  que  se  aumenta  en  este  proyecto  á 1.000 
pesetas  para  las  dos  primeras  clases  y 900  para  la  última,  sin  perjuicio  de  elevarla  para  otro  presupuesto  á 
1.200  y 1.000  respectivamente,  según  previene  la  Real  orden  de  6 de  Diciembre  de  1880,  que  dispone  este 
mayor  gasto. 

Y por  último,  el  reclutamiento  que  ha  de  verificarse  en  el  trascurso  del  semestre  á que  pertenece  este  pro- 
yecto, se  eleva  á 100.000  hombres  en  vez  de  los  60.000  que  figuraron  en  el  año  anterior,  calculándose  también 
ingresarán  de  ellos  en  cuerpo  40.000  en  vez  de  35.000  que  se  consideraron  en  1880-81;  todo  lo  cual  propor- 
ciona un  mayor  gasto  de  consideración. 

Estas  son  las  alteraciones  más  importantes  que  se  introducen  en  este  proyecto,  apareciendo  á continuación 
demostradas  con  detalles  las  diferencias  que  resultan  de  la  comparación  que  queda  inserta. 

SERVICIO  GENERAL. 

CAPITULO  l.° 


Administración  central. — Personal. 


Comprende  el  sueldo  del  Ministro,  la  Secretaría  del  Ministerio,  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
las  Direcciones  generales  de  las  armas  y la  Junta  consultiva  de  Guerra. 


Peaotaa. 


Importaba  la  mitad  de  1880-81 1.124.181 

Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 1.199.180 


Se  pide  más 74.999 

Consiste: 

Más.  Mános. 

Artículo  2.° — Personal  de  la  Secretaria  del  Ministerio. 

En  el  aumento  de  500  pesetas  anuales  acordado  en  el  suel- 
do del  auxiliar  mayor 250  » 


250 


» 


74.999 
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Máa.  Méncm. 


Sumas  anteriores 250 

Artículo  3.° — Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina . 

En  el  aumento  de  2.500  pesetas  anuales  á cada  uno  de  los 
cuatro  Consejeros  de  la  clase  de  Mariscales  de  campo  y 
tres  togados,  y en  el  de  2.500  á los  dos  Picales  y Briga- 
dier secretario,  según  lo  acordado  por  el  Gobierno  de 
S.  M.,  y en  el  de  i. 7 50  pesetas,  también  anuales,  au- 
mentadas al  Oficial  cuarto  según  Real  orden  de  12  de 


Febrero  último 13.375 

Por  lo  que  se  calcula  de  más  por  pensiones  de  las  cruces  de 

San  Hermenegildo  y San  Fernando 5.000 

En  lo  que  se  calcula  de  mónos  por  diferencias  de  sueldos 

personales  amortizables » 


Artículo  l.° — Direcciones  generales  de  las  armas. 

Dirección  de  Estado  Mayor. — En  el  aumento  á la  plantilla 
de  un  Capitán  del  cuerpo  y un  Comandante  de  Estados 
Mayores  de  plazas,  según  lo  dispuesto  en  Reales  órdenes 
de  28  de  Abril  de  1880  y 11  de  Febrero  último,  y en  la 
supresión  del  Capitán  auxiliar  do  la  Junta  superior  con- 
sultiva, con  arreglo  á lo  prevenido  en  Real  orden  de  28 
de  Octubre  de  1879,  y en  la  del  Teniente  coronel  de  Es- 


tados Mayores  de  plazas,  según  Real  orden  de  1 1 de  Fe- 
brero citado » 

Dirección  de  Infantería. — En  el  aumento  á la  plantilla  de 
un  médico  segundo,  según  Real  orden  de  23  de  Marzo 

último 1.299 

Dirección  de  Artillería. — En  el  aumento  de  un  capitán  que 

se  disminuye  en  el  personal  déla  Academia 1.500 

Dirección  de  Caballería. — En  el  aumento  á la  plantilla  de 
un  segundo  profesor  de  equitación,  según  reglamento.  1.299 


Dirección  de  Sanidad  Militar . — En  el  aumento  de  un  Sub- 
inspector de  primera,  según  Real  órden  de  11  de  Enero 
último,  y do  un  mozo  para  la  Junta  superior  facultativa 
que,  por  omisión,  no  figuraba  en  el  presupuesto  ante- 
rior, y en  el  de  un  Oficial  primero  de  Administración 
militar  encargado  de  efectos  del  parque  sanitario,  según 
reglamento  del  mismo,  y en  la  supresión  de  un  Inspec- 
tor de  segunda  en  la  Junta  superior  facultativa,  según 
la  citada  Real  orden  de  11  de  Enero.  .*. 100 

Vicariato  general  castrense. — En  el  aumento  de  2.000  pe- 
setas por  el  sueldo  de  dos  Notarios  de  la  Subdelegacion 
de  Toledo,  á 1.000  pesetas  uno,  cuyos  derechos  son  res- 
petados según  reglamento  del  Vicariato , aprobado  por 
Real  decreto  de  6 de  Junio  de  1879,  hasta  que,  cesando 
los  actuales,  sean  servidas  las  plazas  por  seglares  sin 
sueldo  alguno.  Asimismo  se  aumentan  1.500  pesetas 
anuales,  por  ser  insuficiente  la  cantidad  figurada  en  el 
presupuesto  anterior  para  las  diferencias  de  mayores 
sueldos  que  hoy  disfruta  el  personal  que  sirve  en  el  Vi- 
cariato, y cuyos  derechos  se  respetan,  según  el  citado 
reglamento,  hasta  que  resulten  vacantes  los  cargos  y 
sean  provistos  con  arreglo  á la  nueva  plantilla 3.250 

Artículo  5.° — Junta  consultiva  de  Guerra. 

En  el  aumento  do  cuatro  vocales  de  la  clase  de  Mariscal  de 
campo,  y dos  idem  de  la  de  Brigadier,  con  arreglo  al  Real 


decreto  de  25  de  Febrero  último 39.000 

Por  lo  que  se  calcula  de  más  por  diferencias  de  sueldos 
personales  amortizables 17.570 


» 


» 

1.070 


300 


» 

» 


» 


)) 

» 


71.999 


92.113 


1.370 


71.999 
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Más.  Mános. 


Sumas  anteriores 92.143  10.570  74.999 

En  lo  que  se  calcula  de  ménos  por  pensiones  de  cruces  de 

San  Hermenegildo  y San  Fernando » 6.500 

De  lo  que  representa  la  mayor  baja  de  vacantes  del  art.  4.° 

como  consecuencia  del  mayor  gasto » 74 


92.143  17.144  74.999 


Igual. 

CAPITULO  2.° 

A dministr acion  central. — Material . 

Comprende:  las  asignaciones  para  gastos  ó impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra,  del  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina,  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é institutos  y de  la  Junta  consultiva  de 


Guerra. 

Importaba  la  mitad  de  1880-81  116.998 

Se  pide  para  el  segundo  semestre  de^l881-82 116.998 


Igual. 


CAPITULO  3.° 

Estado  Mayor  general  del  Ejército. 

Comprende:  el  personal  de  Generales  y Brigadieres  en  situación  de  cuartel  y de  reserva,  así  como  algunas 
pensiones  concedidas  á individuos  de  esta  clase. 


Importaba  la  mitad  de  1880-81 1.283.875 

Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 1.249.000 

Se  pide  ménos,. 34.875 


Consiste: 

Más.  Mános. 


En  el  aumento  de  un  Teniente  general  con  todo  el  sueldo; 
un  Mariscal  de  campo  con  idem;  2 Brigadieres  á 7.500 
pesetas,  y uno  idem  con  3.000,  procedentes  de  las  reser- 
vas dominicanas  en  la  situación  de  cuartel;  18  Tenientes 
generales  á 12.500  pesetas;  5 Mariscales  de  campo  á 
11.250  idem;  27  idem  á 10.000  idem;  [un  Brigadier  á 
9.000  idem,  y 74  á 8.000  idem,  en  la  situación  de  re- 
serva; 24.600  pesetas  que  se  aumentan  en  concepto  de 
cruces;  24.800  pesetas  que  se  calculan  necesarias  para 
satisfacer  el  mayor  haber  de  los  Oficiales  generales  que 
han  de  pasar  á situación  de  reserva  durante  el  ejercicio, 
y por  último,  el  menor  importe  de  la  baja  que  se  prac- 
tica en  concepto  de  amortización  probable:  representan- 
do en  total  un  mayor  gasto  de 670.124  » 

Como  consecuencia  de  haberse  consignado  en  el  proyecto 
los  goces  señalados  en  el  Real  decreto  de  7 de  Mayo  de 
1879  á los  Oficiales  generales  de  la  situación  de  reserva, 
y la  alteración  sufrida  en  esta  clase,  se  han  disminuido 
en  la  de  cuartel  un  Teniente  general  con  12.500  pesetas; 

24  idem  á 11.250  idem;  8 Mariscales  de  campo  con 
el  mismo  sueldo;  31  idem  á 7.500  idem;  un  Brigadier 
á 9.000  idem;  44  idem  á 5.000  idem;  y en  la  de  exen- 
tos se  han  disminuido  8 Mariscales  de  campo  á 10.000 
pesetas,  y 62  Brigadieres,  á 8.000  idem:  produciendo  un* 


total  menor  gasto  de. » 705.000 

670.124  705.000  34.875 


Igual. 
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CAPITULO  4.° 

Cuerpos  del  ejército. — Personal. 

Comprende:  el  personal  de  los  Cuerpos  armados  del  ejército,  los  Establecimientos  de  instrucción  militar, 
los  gastos  del  reclutamiento  y el  Cuerpo  de  inválidos. 


Pesetas. 

Importaba  la  mitad  de  1880-81 

Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 

34.007.362 

35.489.592 

Se  pide  más 

Consiste: 

Más.  liónos. 

1.482.230 

Articulo  l.° — Cuerpos  permanentes. 

Alabarderos. — En  la  supresión  de  la  plaza  de  tercer  Jefe 
del  Real  cuerpo,  de  la  clase  de  Brigadier,  según  Real 
decreto  de  13  de  Octubre  de  1880;  la  gratificación  del 
mismo  y la  de  un  Oficial  menor,  que  figuraba  con  exce- 
so. Las  cantidades  consignadas  para  premios  y pluses  se 
aumentan  porque  eran  insuficientes  las  que  antes  figu- 
raban. Estas  alteraciones  producen  un  menor  gasto  de.  » 1.050 

Escolta  Real. — En  el  aumento  de  la  gratificación  de  agen- 
cias, según  lo  dispuesto  en  el  reglamento  de  dicho  Real 
cuerpo  de  31  de  Enero  de  1880,  y en  el  del  sueldo  de 
un  Capitán,  primer  Ayudante.  Se  suprime  un  Teniente 
ayudante,  según  lo  dispuesto  en  las  bases  dictadas  para 
la  formación  de  este  presupuesto,  el  cual  es  sustituido 
por  el  Capitán  que  se  aumenta.  Ha  desaparecido  la  baja 
por  hospitalidad  y abono  por  estancias,  con  arreglo  á lo 
prevenido  en  Real  orden  de  26  de  Julio  del  año  último: 

todo  lo  cual  representa  un  mayor  gasto  de 3.306*44  » 

Infantería. — En  los  regimientos  de  línea  se  ha  rectificado, 
con  presencia  de  los  extractos  de  revista,  la  cantidad  que 
figuraba  para  premios.  En  virtud  de  lo  dispuesto  por 
Real  decreto  de  23  de  Febrero  de  1880,  se  ha  reformado 
el  regimiento  infantería  Fijo  de  Céuta,  creando  el  Dis- 
ciplinario de  aquella  plaza  y el  batallón  Disciplinario  de 
Melilla.  En  el  batallón  de  Escribientes  y Ordenanzas  se 
ha  comprendido  un  Capitán  y 2 Tenientes  de  caballería 
que  se  omitieron  en  el  presupuesto  anterior.  En  los  ba- 
tallones de  reserva,  y en  virtud  de  lo  prevenido  por  Real 
decreto  de  3 de  Julio  de  1880,  figuran  51  brigadas, 
mandadas  por  Coroneles  y compuestas  de  dos  batallones 
de  reserva  y dos  de  depósito,  en  vez  de  las  50  medias 
brigadas  que  antes  existían.  Los  100  de  reserva  se  ele- 
van á 104  batallones  por  Real  decreto  de  15  de  Marzo 
de  dicho  año.  Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  orden 
de  9 de  Julio  último  se  destinan  40  módicos  primeros 
para  la  asistencia  de  los  batallones  de  reserva  y de- 
pósito En  los  batallones  de  depósito,  y según  lo  dis- 
puesto en  el  citado  Real  decreto  de  3 de  Julio,  se  han 
suprimido  los  13  Coroneles-Subinspectores  que  exis- 
tían ; se  aumentan  cuatro  batallones  y se  consigna  la 
cantidad  necesaria  para  haberes  de  los  Jefes  y Oficiales 
existentes,  ínterin  se  hace  efectiva  por  completo  la  nue- 
va organización  dada  á dichos  batallones.  También  se  ha 
elevado  á 100  pesetas  la  gratificación  de  60  pesetas 
anuales  para  remonta  y montura  de  los  caballos  de  los 
Jefes.  En  los  aumentos  se  incluyen  8 Comandantes  más 
para  los  batallones  de  reserva,  y se  suprime  el  Coman- 
dante del  batallón  de  Escribientes  y Ordenanzas  y su 
gratificación  de  remonta.  Se  aumentan  3.290  primeras 

* 

3.306‘44  1.050  1.482.230  * 
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Más.  Mónos. 


Sumas  anteriores 3.306*44  1,050 

% 

puestas  para  igual  número  de  individuos  que  ingresarán 
en  esta  arma  más  que  en  el  ejercicio  de  1880-81  esta- 
ban presupuestos;  y como  el  actual  proyecto  es  solo 
para  un  semestre,  y la  cantidad  coa  quesécompara  es  la 
mitad  de  otro,  tomando,  como  es  lógico,  la  mitad  do  to- 
das las  obligaciones,  y en  este  semestre  se  comprenden 
todos  los  gastos  dé  un  reclutamiento  de  100.000  hom- 
bres, existe  una  diferencia  total  de  más  por  esta  obliga- 
ción concreta,  de  739.500  pesetas.  Se  suprime  la  partida 
designada  en  los  aumentos  para  pluses  de  las  800  plazas 
que  se  consideran  de  guarnición  en  Badajoz,  para  mejo- 
íar  el  rancho  durante  los  meses  de  Julio  á Noviembre 
inclusive,  por  no  comprender  este  proyecto  de  presu- 
puesto ninguno  de  los  meses  á que  se  refieren.  Todas  es- 
tas alteraciones  producen  un  menor  gasto  de 

artillería . — En  los  regimientos  de  á pié  se  han  aumentado  » 707*04 

gratificaciones  de  30  pesetas  para  cada  uno  de  los  4 
artificieros  y otros  tantos  apuntadores  en  cada  com- 
pañía, creados  por  Real  orden  de  id  de  Marzo  último. 

Se  ha  rectificado  la  cantidad  que  figuraba  para  premios. 

Se  ha  creado  el  batallón  Fijo  de  las  islas  Canarias.  Se 
han  aumentado  4 sargentos  segundos  por  batallón, 
con  todos  sus  goces,  con  arreglo  á lo  que  dispone  la 
Real  orden  de  13  de  Julio  último.  En  los  regimientos 
montados  y de  posición  se  eleva  á Capitán  la  plaza  de 
Ayudante  que  era  de  Teniente.  Se  han  aumentado  las 
gratificaciones  para  los  artificieros  y apuntadores  que 
se  detallan  en  los  regimientos  á pié,  y con  arreglo  á lo 
dispuesto  por  Real  orden  de  29  de  Mayo  último,  se  su- 
primen en  cada  uno  de  aquellos  el  maestro  armero,  el 
cabo  de  obreros  y 5 obreros,  creándose  en  su  lugar  5 
. obreros  aventajados  por  regimiento.  Asimismo  se  dota  á 
éstos  de  un  herrador  preferente,  según  Real  orden  de  18 
de  Setiembre  último,  y se  aumentan  5 sargentos  se- 
gundos por  regimiento,  con  todos  sus  goces,  por  la 
misma  disposición  citada  en  los  regimientos  á pié,  com- 
prendiéndose los  devengos  de  los  caballos  de  los  mis- 
mos; la  cantidad  para  premios  ha  sufrido  rectificación, 

En  los  regimientos  de  montaña  se  hacen  iguales  altera- 
ciones que  en  los  montados,  consignándose  además  las 
gratificaciones  correspondientes  á 5 caballos  por  re- 
gimiento, que  se  habian  omitido  en  el  presupuesto  an- 
terior. En  el  establecimiento  de  remonta  se  comprende 
la  diferencia  de  gratificación  de  un  herrador  preferen- 
te, la  de  entretenimiento  de  útiles  de  herradores,  y que- 
da rectificada  la  cantidad  para  premios.  En  las  compa- 
ñías de  obreros  se  rectifica  la  cantidad  para  premios.  La 
gratificación  de  60  pesetas  anuales  para  remonta  y mon- 
tura de  los  caballos  de  Jefes  y Oficiales  se  ha  elevado  á 
100  pesetas.  Se  aumentan  570  primeras  puestas  por  las 
mismas  razones  expuestas  en  la  infantería.  Se  figura  un 
total  de  más  por  esta  obligación  concreta,  de  168. 822‘93 
pesetas.  Se  suprime  la  partida  de  pluses  ála  guarnición 
de  Badajoz  por.  las  razones  que  se  indican  asimismo  al 
tratar  de  la  infantería.  Y por  último,  figura  como  au- 
mento una  partida  de  3.750  pesetas  para  satisfacer  las 
diferencias  de  sueldo  de  los  Tenientes  que  al  salir  de  la 
Academia  exceden  de  plantilla  y cubren  plazas  servidas 
hasta  ahora  por  Alféreces:  representando  un  mayor  gas- 
to de 284.976*95  » 


1.482.230 


288.283*39 


1.757*04 


1.482.230 
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Más.  Mónos. 


Sumas  anteriores 288.283*39  1.757*04: 

Ingenieros . — En  los  regimientos  de  zapadores  minadores 
se  ha  rectiñcado  el  cálculo  para  premios.  Igual  rectifica- 
ción se  ha  practicado  en  el  regimiento  montado.  Se  crea 
una  plaza  de  herrador  preferente  por  Real  órden  de  18  de 
Setiembre  último,  y se  consigna  la  cantidad  de  34.600 
pesetas  con  destino  al  entretenimiento  de  los  telégrafos 
de  Barcelona,  Cádiz  y Mahon,  según  Real  órden  de  30  de 
Marzo  último.  En  la  brigada  topográfica  y en  la  sección 
de  obreros  se  ha  rectificado  también  el  cálculo  para 
premios;  la  gratificación  de  remonta  y montura  para  los 
caballos  de  los  Jefes  se  aumenta  á 100  pesetas.  Se  au- 
mentan 280  primeras  puestas,  y por  las  razones  expues- 
tas al  tratar  de  la  infantería  se  figura  un  total  de  más 
por  este  concepto  de  77.155*60  pesetas  produciendo  to- 
das estas  alteraciones  un  mayor  gasto  de 93.770*60 

Caballería. — En  los  regimientos  se  aumentan  20  soldados 
de  segunda  en  cada  uno,  según  Real  órden  de  29  de  Di- 
ciembre de  1879.  Se  aumentan  asimismo  dos  Capitanes- 
Ayudantes  por  regimiento,  y se  disminuye  igual  núme- 
ro de  Tenientes  Ayudantes  de  los  que  existian,  reducien- 
do en  300  pesetas  anuales  el  de  los  que  de  esta  clase 
quedan,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  óoden  de  13 
de  Julio  último,  y se  rectifica  la  cantidad  marcada  para 
premios.  Igual  rectificación  se  ha  hecho  en  los  escuadro- 
nes de  cazadores,  disminuyendo  también  las  300  pesetas 

anuales  en  el  sueldo  de  los  Tenientes  Ayudantes,  y aumen-  ^ 

lando  la  gratificación  del  herrador  preferente  que  por 
omisión  no  figuraba  antes.  En  los  establecimientos  de  re- 
monta y depósitos  de  instrucción  y doma  se  ha  rectifi- 
cado la  cantidad  que  figuraba  para  premios,  y se  han 
deducido  las  300  pesetas  en  el  sueldo  délos  Ayudantes. 

En  los  depósitos  de  caballos  sementales  se  consigna  can- 
tidad para  premios,  que  por  omisión  no  figuraba,  y se 
deduce  el  sueldo  de  los  Ayudantes  en  la  misma  propor- 
ción que  en  los  demás  cuerpos  del  arma.  El  estableci- 
miento central  de  instrucción  ha  recibido  nueva  organi- 
zación, según  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  11  de  Junio 
último.  Se  comprenden  las  gratificaciones  que  señala  el 
reglamento  de  la  Escuela  de  herradores,  aprobado  por 
Real  órden  de  14  de  Mayo  de  1879,  para  el  primer  pro- 
fesor veterinario  y los  4 segundos  profesores.  Y con 
arreglo  á la  Real  órden  de  8 de  Julio  de  1880  se  aumen- 
1a  en  10  céntimos  de  peseta  diarios  el  haber  de  los  alum- 
nos herradores  y forjadores,  para  mejoramiento  del  ran- 
cho. En  las  reservas  de  caballería  se  consigna  cantidad 
para  premios  que  por  omisión  no  figuraba  antes.  Se  com- 
prende el  aumento  de  3 pesetas  anuales  para  todos  los 
sargentos  ó individuos  de  reemplazos  anteriores  á 1878, 
por  el  concepto  de  prendas  mayores  y entretenimiento, 
según  Reales  órdenes  de  27  de  Julio  de  1878  y 15  de 
Diciembre  de  1880.  En  los  Jefes  y Oficiales  supernume- 
rarios se  aumentan  9 Tenientes  y 208  Alféreces,  y se  dis-  • 
minuyen  28  Comandantes  y 40  Capitanes.  Se  aumentan 
860  primeras  puestas,  y por  las  mismas  razones  detalla- 
das al  tratar  de  la  infantería,  se  figura  un  total  de  más 
por  esta  obligación  concreta,  de  260.550  pesetas.  Ulti- 
mamente, se  suprime  la  partida  de  pluses  para  mejora- 
miento de  rancho  á la  guarnición  de  Badajoz,  por  las  ra- 
zones que  también  se  indican  al  tratar  de  la  infantería, 
en  que  se  hace  igual  supresión.  Todas  estas  alteraciones 

producen  un  mayor  gasto  de 445.152*30  » 


1.482.230 


287.206*29 


i 757*04 
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Más. 


Mános. 


Sumas  anteriores 


817.206*29 


Brigada  de  obreros  de  Administración  militar . — El  aumen- 
to de  100  hombres  por  la  organización  de  la  Sección- 
escuela,  creada  por  Real  órden  de  26  de  Agosto  de  1880. 
Se  aumenta  la  gratificación  de  remonta  de  los  Jefes.  Se 
consigna  cantidad  para  gratificación  de  agua  en  las 
guarniciones  que  dan  derecho  á su  disfrute,  y que  por 
omisión  no  figuraba;  y se  aumenta  un  médico  segundo  con 
arreglo  á io  dispuesto  en  Real  órden  de  21  de  Enero  de 
1880,  ocasionando  estas  alteraciones  un  mayor  gasto  de. 
Brigada  sanitaria . — Se  aumenta  la  gratificación  de  re- 
monta para  dos  Jefes,  según  Real  órden  de  15  de  Marzo 
último.  La  cantidad  para  premios^se  ha  rectificado  con 
presencia  de  los  extractos  de  revista:  ofreciendo  estas 

alteraciones  un  menor  gasto  de.- 

Milicias  de  Canarias . — En  el  batallón  provisional  se  aumen- 
ta la  gratificación  de  remonta  de  los  2\Iefes.  Se  suprime 
la  plaza  de  Capellán  y se  asignan  480  pesetas  anuales 
al  que  preste  la  asistencia  espiritual,  según  lo  dispuesto 
en  Real  órden  de  12  de  Febrero  último;  y se  consignan 
400  pesetas  al  ano  para  la  enseñanza  de  tiro  con  carga 
reducida,  según  lo  prevenido  en  Real  órden  de  25  del 
mes  y año  citados.  Por  Real  órden  de  15  de  Enero  próxi- 
mo pasado  se  concede  sueldo  entero  á los  5 Tenientes 
coroneles,  7 Comandantes  y 2 Capitanes  de  los  batallones 
que  antes  disfrutaban  cuatro  quintos.  Se  ha  rectificado  la 
cantidad  de  premios,  y queda  suprimida  la  plaza  de  Co- 
mandante del  batallón  de  Guia,  por  servirla  el  del  bata- 
llón provisional.  Al  módico  de  la  guarnición  de  Las  Pal- 
mas se  le  consignan  540  pesetas  anuales  de  gratifica- 
ción, según  Real  órden  de  18  de  Enero  último.  Se  aumen- 
tan 2.000  pesetas  para  honorarios  de  médicos  civiles  en- 
cargados de  la  asistencia  de  esta  fuerza,  según  Real  ór- 
den de  22  de  Marzo  último:  cuyas  alteraciones  producen 

un  mayor  gasto  de 

Compañías  fijas  y pelotones  de  mar. — Se  aumenta  el  con- 
cepto de  primeras  puestas,  que  no  figuraban  en  presu- 
puestos anteriores.  Se  rectifican  las  cantidades  que  esta- 
ban comprendidas  para  premios.  En  la  sección  de  moros 
del  Riff  se  aumenta  un  Alférez  moro  que,  por  omisión, 
no  estaba  comprendido  en  presupuestos  anteriores,  según 
Real  órden  de  18  de  Setiembre  de  1879.  Se  fija  á los  ca- 
bos y soldados  el  haber  de  soldado  de  segunda  de  infan- 
tería, y se  consigna  cantidad  para  satisfacer  las  diferen- 
cias entre  el  expresado  haber  y el  de  0*75  pesetas  dia- 
rias que  antes  disfrutaban,  á tenor  de  lo  dispuesto  en  di- 
cha Real  disposición:  todo  lo  cual  representa  un  aumen- 
to de  gasto  de 

Aumentos. — Han  quedado  reducidos  á 2.425  hombres  los 
8.124  que  en  este  artículo  del  presupesto  anterior  figu- 
raban como  de  reemplazos  anteriores  á 1878;  á 18  hom- 
bres los  214  que  existian  con  derecho  al  sobue-haber  de 
0*75  pesetas  diarias;  se  disminuyen  30.500  pesetas  por  el 
concepto  de  diferencias  de  sueldos  personales  amortiza- 
bles,  y 4.000  en  las  pensiones  de  las  cruces  de  San  Her- 
menegildo y San  Fernando.  Para  satisfacer  el  importe  de 
las  pagas  de  tocas  que  puedan  devengarse  con  aplicación 
á este  artículo,  se  consigna  la  cantidad  necesaria  según 
cálculo,  y para  cuya  obligación  reconocida  y constante 
en  todos  los  ejercicios,  ha  venido  dejándose  de  figurar 
crédito  en  los  presupuestos  anteriores.  Además , y con 
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Minos. 


Sumas  anteriores 

sujeción  á las  Reales  órdenes  de  14  de  Agosto  de  1876 
y 20  de  Diciembre  de  1880,  se  fija  ei  crédito  necesario 
para  casa  de  los  Generales,  Jefes  y Oficiales  de  guarnición 
en  los  sitios  Reales  durante  las  jornadas  de  S.  M.  Estas 

alteraciones  producen  un  menor  gasto  de 

La  baja  del  2 por  100  por  vacantes,  licencias,  amortiza- 
ción, etc.,  que  figura  al  final  del  articulo,  solo  se  practica 
con  relación  á Jefes,  Oficiales  y tropa,  pero  sin  gravar,  co- 
mo antes  se  verificaba,  sobre  la  totalidad  del  artículo,  la 
fuerza  donde  están  comprendidas  gratificaciones  y goces 
carácter  fijo,  cuyos  conceptos  no  tienen  movimiento  que 
produzca  disminución.  La  menor  baja  que  queda  ex- 
puesta, comparada  con  la  que  se  practicaba  en  el  presu- 
puesto anterior,  representa  un  mayor  gasto  de 

Artículo  2.° — Establecimientos  de  Instrucción  militar. 

Academia  de  Infantería. — Han  quedado  reducidos  á 13  los 
95  individuos  de  reemplazos  anteriores  á 1878  que  exis- 
tían en  el  último  presupuesto  con  derecho  al  haber  anti- 
guo, economizándose 

Academia  de  Artillería. — Se  suprime  un  Capitan-profesor. 
Por  Real  órden  de  4 de  Junio  de  1880,  pasa  á figurar  al 
capítulo  5.°,  art.  2.°,  el  maestro  de  taller,  y queda  supri- 
mido uno  de  los  dos  obreros.  También  se  han  reducido 
á 9 plazas,  las  30  de  reemplazos  anteriores  á 1878,  que 

existían:  obteniéndose  una  economía  de 

Academia  de  Ingenieros. — Por  Reales  órdenes  de  19  de  Oc- 
tubre de  1880  y 10  de  Mayo  de  este  año  se  aumentan  8 
caballos,  reclamándose  las  gratificaciones  de  entreteni- 
miento y montura  que  les  corresponden.  Se  han  reducido 
á 4 plazas  las  35  de  reemplazos  anteriores  á 1878:  obte- 
niéndose una  economía  de 

Academia  de  Caballería. — Se  ha  rectificado  la  cantidad  pa- 
ra premios,  con  presencia  de  los  extractos  de  revista,  y 
se  aumentan  3 pesetas  anuales  por  prenda  mayor  y en- 
tretenimiento á los  sargentos  é individuos  de  reempla- 
zos anteriores  á 1878,  según  lo  prevenido  en  Reales  ór- 
denes de  27  de  Julio^de  1878  y 15  de  Diciembre  de  1880. 
Quedan  reducidas  á 10  plazas  las.  98  de  reemplazos  an- 
teriores á 1878,  y se  rebaja  en  300  pesetas  anuales  el 
sueldo  de  los  Tenientes  Ayudantes,  según  determina  la 
Real  órden  de  13  de  Julio  último.  Con  estas  alteraciones 

se  produce  un  menor  gasto  de 

Academia  de  Estado  Mayor. — Se  aumenta  un  Capitán  pro- 
fesor, que  se  suprime  en  la  Junta  superior  facultativa 
del  cuerpo,  segun-lo  dispuesto  en  Real  órden  de  28  de 
Octubre  de  1879;  y figuran  de  más,  un  Comandante  y 
2 Senientes;  y de  ménos,  2 Capitanes,  á fin  de  que  dicha 
Academia  quede  con  la  plantilla  aprobada  por  Real  ór- 
den de  28  de  Mayo  de  1878,  más  el  aumento  expresado 

anteriormente,  importando 

Enseñanza  de  tiro. — Escuela  central. — Es  aumento  al  cua- 
dro un  Teniente  coronel,  un  corneta,  un  educando  y 
10  soldados;  la  gratificación  para  Biblioteca  y Museos 
se  aumenta  2.400  pesetas  anuales,  y se  consigna  la  de 
600  para  el  Teniente  coronel;  todo  ello  según  lo  preve- 
nido en  Real  órden  de  30  de  Julio  último.  Las  20  plazas 
que  existían  de  reemplazos  anteriores  á 1878  se  han  re- 
ducido á 3;  produciendo  estas  alteraciones  un  mayor 
gasto  de 
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1U9. 


Minos. 


Sumas  anteriores . . . 900.845*13  195.761*63  1. 4=82.230 


Conferencias  de  oficiales  en  los  distritos. — Este  concepto, 
que  figuraba  en  el  capítulo  5.°,  art.  l.°,  ha  pasado  á 
comprenderse  en  el  presente,  incluyéndose  las  gratifi- 
caciones de  16  Jefes  ó Capitanes  encargados  de  las  con- 


ferencias sobre  tiro  en  los  distritos,  importando 46.425 

Diferencias  de  sueldos  personales  amortizadles. — Se  calcula 

para  esta  atención  un  menor  gasto  de » 

Pensiones  de  las  cruces  de  San  Hermenegildo  y San  Fernan- 
do.— Se  calcula  para  esta  atención  un  menor  gasto  de . » 


Artículo  3.° — RechUamiento  del  ejército. 

Elevada  la  cifra  del  reclutamiento  á 100.000  hombres,  y 
calculando  todos  los  gastos  en  el  semestre,  se  figura,  en 
comparación  con  el  del  año  1880-81,  una  mayor  canti- 
dad de  715.120  pesetas.  Se  ha  aumentado  en  Canarias 
una  Caja  de  quintos,  según  lo  que  dispone  la  Real  órden 
de  21  de  Abril  último,  consignándose  ios  devengos  cor- 
respondientes para  el  Comandante  que  la  desempeñe,  y 
gratificación  al  Comisario  de  guerra  interventor.  Todo 
ello  ocasiona  un  mayor  gasto  de 721.770 

Artículo  4.° — Cuerpo  de  inválidos . 

Aprobado  por  Real  decreto  de  24  de  Julio  de  1880  el  nuevo 
reglamento  de  este  cuerpo,  se  han  introducido  las  alte- 
raciones consignadas  en  el  mismo.  Se  aumenta  un  Bri- 
gadier que,  como  inutilizado,  debe  figurar  agregado,  se- 
gún Real  órden  de  24  de  Setiembre  de  1879,  y un  Te- 
niente coronel,  según  otra  de  9 de  Octubre  de  1880;  dis- 
minuyéndose 2 Coroneles,  un  Capitán  y un  Teniente, 
que  existen  de  menos,  y aumentándose  3 Alféreces  que 
figuran  de  más  según  los  extractos  de  revista.  Se  au- 
mentan asimismo  los  haberes  de  20  individuos  más  de 
tropa  que  han  tenido  ingreso,  y las  ventajas  de  4 sar- 
gentos segundos  y un  cabo  primero  que  existen  más 
que  en  el  presupuesto  último,  disminuyéndose  las  de  un 
sargento  primero  que  figura  de  ménos.  Se  eleva  á 40.000 
pesetas  en  un  año  la  cantidad  destinada  para  satisfacer 
los  haberes  de  los  inútiles  agregados,  por  ser  insuficiente 
la  que  existia  fijada.  Se  disminuyen  821  pesetas  por  pen- 
siones de  las  cruces  de#San  Hermenegildo  y San  Fer- 
nando; y se  aumenta  la  gratificación  de  365  pesetas 
anuales  para  un  paralítico,  según  la  Real  órden  de  10  de 
Agosto  actual.  Todas  estas  alteraciones  ocasionan  un  ma* 
yor  gasto  de 19.955 


1.688.995*13 


CAPITULO  5.° 

Distritos  militares. — Personal. 
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Comprende  el  personal  de  las  Capitanías  generales  de  los  distritos,  Gobiernos  y Comandancias  militares; 
los  Cuerpos,  Oficinas  y personal  de  I03  Establecimientos  y distritos;  los  Establecimientos  penales  militares,  y el 
servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y do  las  fronteras. 

Pesetas. 


Importaba  la  mitad  de  1880-81 5.050.943 

Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 5.025.173 


Se  pide  mónos. 


25.770 
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Más. 


Ménos. 


Consiste: 


Anterior, 


Artículo  1 .° — Capitanías  generales , Gobiernos  y Comandan- 
cias militares . 


Computadas  las  disposiciones  vigentes,  aparecen  de  au- 
mento la  Comandancia  militar  de  Sagunto,  de  la  clase  de 
Teniente  coronel;  las  de  San  Carlos,  Sangüesa,  Monzoil  y 
Arbucias,  de  la  de  Comandante.  Se  suprimen  las  de  igua- 
lada, Gijon,  castillo  de  la  Mota  y castillo  de  Sagunto,  de 
la  clase  de  Comandante;  y la  de  Arbucias,  que  era  de 
Capitán,  ha  pasado  á ser  de  Comandante.  Asimismo  se  ha 
suprimido  la  del  castillo  de  Pasajes  y de  San  Guillermo, 
de  la  clase  de  Teniente.  Se  consignan  7.500  pesetas 
como  gratificación  para  gastos  de  representación  del 
General  en  jefe  del  ejército  del  Norte.  En  los  somatenes 
de  Cataluña  figura  de  menos  un  Coronel,  y de  más  7 
Comandantes.  Por  Real  orden  de  13  de  Diciembre  de 
1879,  se  suprime  la  plaza  de  Capitán  de  telégrafos  mili- 
tares de  Baleares.  Los  haberes  y gratificaciones  del  per- 
sonal de  las  conferencias  de  Oficiales  en  los  distritos  des- 
aparecen de  este  artículo,  donde  figuraban,  y se  com- 
prenden en  el  art.  2.°  del  capítulo  4.°  Se  aumenta  un  Te- 
niente para  auxiliar  de  las  prisiones  militares  de  San 
Francisco,  de  esta  corte,  según  Real  orden  de  21  de  Ju- 
lio último.  Y por  último,  se  calculan  5.300  pesetas  anua- 
les más,  para  pensiones  de  cruces  de  San  Hermenegildo 
y San  Fernando:  cuyas  alteraciones  producen  una  eco- 
nomía de 


» 


Artículo  2.° — Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los 
distintos. 

Cueipo  de  Estado  Mayor  del  ejército. — Secciones-archivo. — 

Por  Real  orden  de  28  de  Abril  último  se  disminuye 
un  Capitán  de  Estado  Mayor,  que  pasa  á figurar  en  la 
Dirección  general  del  mismo  cuerpo.  La  gratificación  de 
remonta  para  caballos  de  Jefes  y Oficiales  se  eleva  á 150 
pesetas,  calculándose  mayor  número  como  reglamenta- 
rias, y que,  por  omisión,  no  figuraban  en  presupuestos 
anteriores.  Se  presupone  un  oficial  primero  más  de  Sec- 
ciones-archivo; un  Oficial  segundo  y un  Oficial  tercero 
ménos,  con  arreglo  á la  plantilla  de  este  cuerpo.  Se  au- 
mentan á la  plantilla  del  cuerpo  2 Coroneles  con  su 
gratificación  de  mando,  y otra  de  esta  clase  para  el  Jefe 
de  Estado  Mayor  interino  del  distrito  de  las  Provincias 
Vascongadas,  y la  gratificación  de  remonta  para  4 ca- 
ballos de  los  2 Coroneles  aumentados,  según  Reales  ór- 
denes de  7 de  Febrero  y 7 de  Abril  de  este  año.  Y por 
último,  se  deducen  20.000  pesetas  en  concepto  de  in- 
demnizaciones, que  pasan  al  capítulo  8.°:  cuyas  altera- 
ciones producen  un  mayor  gasto  de 4.475 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas . — Por  Real  orden  de  20 
de  Agosto  de  1880  se  asigna  gratificación  de  montura  9 
para  caballo  del  Coronel  sargento  mayor  de  Madrid.  Se 
disminuye  la  plantilla  de  este  cuerpo  en  2 Coroneles,  5 
Tenientes  coroneles  10  y Comandantes;  aumentándose  en 
4 Capitanes,  4 Tenientes  y 3 Alféreces.  Por  otras  de  1 1 
de  Febrero  y 15  de  Marzo  siguientes  se  aumenta  á la 
plantilla  un  Teniente  coronel  para  el  destino  de  Goberna- 
dor militar  del  castillo  de  Monzon,  disminuyéndose  un 
Comandante,  que  pasa  á la  plantilla  de  la  Dirección  ge- 
neral; y se  eleva  á la  categoría  de  Capitán  el  destino  de 
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Gobernador  del  castillo  de  San  Lorenzo  del  Puntal,  en 
Cádiz,  asignado  antes  á la  clase  de  Teniente:  cuyas  alte- 
raciones producen  una  economía  de 

Cuerpo  jurídico-militar. — Se  consigna  el  haber  del  escri- 
bano de  guerra  que  sirve  en  Melilla,  cuyo  importe  apa- 
recia  englobado,  y se  deduce  de  la  cantidad  que  en  el 
presupuesto  anterior  figuraba  para  las  demás  atenciones 
que  pudieran  ocurrir  en  este  cuerpo;  y se  aumenta  un 
Teniente  auditor  para  la  Comandancia  general  del  Cam- 
po de  Gibraltar,  según  Real  orden  de  19  de  Diciembre 

de  1880  

Comandancias  generales  y establecimientos  de  artillería . — 
Por  Real  orden  de  18  de  Noviembre  anterior  se  aumentó 
á la  plantilla  un  Capitán  con  destino  al  parque  de  Cádiz. 
Son  aumento  igualmente  3 Tenientes  para  la  maestran- 
za y fábricas  de  Oviedo  y Toledo,  y la  gratificación  de 
remonta  de  150  pesetas  para  los  Secretarios  Ayudantes 
de  campo  de  los  Subinspectores.  Se  detallan  en  este  pre- 
supuesto las  nuevas  plantillas  del  personal  subalterno  de 
los  establecimientos,  aprobadas  por  Real  orden  de  4 de 
Diciembre  de  1880,  y se  rectifica  el  cálculo  de  premios 
y cruces  que  disfruta  el  citado  personal.  Las  expresadas 

alteraciones  ocasionan  un  mayor  gasto  de 

Comandancias  generales  y parques  de  ingenieros. — Se  au- 
menta un  Brigadier  y gratificación  correspondiente 
que,  por  omisión,  no  figuró  en  el  presupuesto  anterior.  Se 
consigna  la  gratificación  de  remonta  de  150  pesetas  al 
año  á los  Secretarios  Ayudantes  de  campo  de  los  Subins- 
pectores. Se  detalla  la  verdadera  plantilla  del  personal 
subalterno,  según  la  cual,  pasan  á disfrutar  sueldo  del 
nuevo  reglamento  4 maestros  de  obras  militares  de  pri- 
mera clase  y cinco  idem  de  segunda,  por  haber  cesado 
igual  número  en  el  goce  del  antiguo.  Se  aumentan  2 
Conserjes  de  edificios  con  300  pesetas  anuales,  según  la 
misma  plantilla,  y otros  2 con  270,  según  Real  orden 
de  9 de  Diciembre  de  1880,  disminuyéndose  2 Celado- 
res de  fortificación  de  tercera  clase,  cuyos  haberes  se 
presuponen  en  el  capítulo  4.°,  art.  l.°,  «Brigada  topográ- 
fica.» Estas  alteraciones  producen  un  mayor  gasto  de. . 
Cuerpo  administrativo  del  ejército. — Son  aumento  2 Comi- 
sarios de  guerra  de  segunda  clase  y un  Oficial  primero, 
que  se  habian  omitido  en  el  presupuesto  anterior,  recti- 
ficándose el  cálculo  de  cruces  de  Conserjes  y ordenan- 
zas: cuyas  alteraciones  ocasionan  un  mayor  gasto  de. . . 
Cuerpo  de  Sanidad  militar. — Se  disminuye  un  médico  pri- 
mero de  las  Subinspecciones,  según  Reales  órdenes  de  19 
de  Mayo  de  1879  y de  26  de  Abril  último.  Se  suprime  el 
haber  de  .1.500  pesetas  al  año,  asignado  al  módico  de  la 
isla  Cabrera,  según  determina  la  primera  de  las  dispo- 
siciones reseñadas  anteriormente.  Por  otras  de  29  de 
Setiembre  y 30  de  Noviembre  de  1880  se  aumentan  2 
médicos  segundos  para  las  fábricas  de  pólvora  de  Gra- 
nada y Múrcia,  y un  médico  primero  para  la  de  armas 
de  Oviedo.  Por  otra  de  2 de  Octubre  último  se  suprime 
la  Academia  de  alumnos  del  cuerpo;  se  disminuye  un 
practicante  de  hospitales  á extinguir,  y se  aumenta  en 
900  pesetas  el  cálculo  para  haberes  de  médicos  y farma- 
céuticos auxiliares.  Por  otra  de  14  de  Enero  último  se 
aumenta  un  Inspector  de  segunda  clase  con  su  gratifica- 
ción de  mando,  y se  disminuye  un  Subinspector  de  pri— 
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mera  clase;  y por  ultimo,  según  Real  orden  de  7 de  Ma- 
yo último,  se  aumenta  un  farmacéutico  segundo  con 
destino  al  laboratorio  de  Málaga:  produciendo  estas  al- 
teraciones una  economía  de 

Clero  castrense . — Se  suprime  el  Sacristán  del  hospital  mi- 
litar de  Burgos,  que  pasa  á figurar  en  el  capítulo  7.°, 
artículo  4.°,. con  los  demás  de  su  clase,  según  Real  orden 
de  4 de  Mayo  último,  obteniéndose  un  menor  gasto  de. 

Por  sueldos  personales  amortizables  se  calculan  de  ménos 
en  un  año  35.000  pesetas.  Por  cruces  pensionadas  de  San 
Hermenegildo  y San  Remando  se  calculan  de  más  2.500 
pesetas,  y se  incluye  la  cantidad  necesaria  (ó  sean  4.000 
pesetas  al  año)  para  satisfacer  las  pagas  de  tocas  que  se 
devenguen  con  aplicación  á este  artículo,  cuya  obliga- 
ción no  figuraba,  por  omisión,  en  el  presupuesto  último: 
produciendo  estas  alteraciones  un  menor  gasto  de 

Y por  último,  la  menor  baja  del  4 por  100  que  se  calcula 
al  final  del  artículo,  ocasiona  un  aumento  de 

Artículo  3.° — Establecimientos  penales . 

Se  aumenta  un  capataz  al  presidio  de  Chafarinas,  según  lo 
dispuesto  en  Real  orden  de  26  de  Mayo  de  1880,  y 260 
confinados  que  existen  más  sobre  los  que  antes  figura- 
ban, cuyos  haberes  importan 

Artículo  4.° — Servicio  especial  de  las  plazas  de  África . 

Por  Real  orden  de  10  de  Febrero  último  se  nombra  Intér- 
prete de  francés  é inglés,  en  Céuta,á  un  Alférez  con  1.000 
pesetas  al  año  de  gratificación,  en  vez  de  las  1.500  que 
tenia  de  dotación  dicha  plaza.  Por  otra  de  12  de  Febrero 
de  igual  año  se  asigna  la  gratificación  de  0*375  pesetas 
diarias  al  Intérprete  de  árabe,  de  Melilla,  por  desempe- 
ñar además  la  interpretación  del  francés.  Y por  último, 
por  Real  orden  de  4 de  Diciembre  anterior  se  refunden 
en  un  solo  individuo  los  cargos  de  Intérprete  de  árabe, 
de  Céuta,  y profesor  del  mismo  idioma,  de  las  conferen- 
cias de  Oficiales  y de  la  escuela  de  tropa  de  dicha  plaza, 
con  el  sueldo  de  2.089  pesetas  anuales,  que  se  consig- 
naban con  separación  para  los  expresados  cargos  en  el 
presupuesto  anterior.  Estas  alteraciones  producen  una 
economía  de » 190‘31 


71.430*50  97.200*50  25.770 


Igual. 


CAPITULO  6.° 

Distritos  militares. — Material. 

Comprende  los  gastos  de  material  y escritorio  de  los  servicios  detallados  en  el  capítulo  anterior. 


Importaba  la  mitad  de  1880-81 . 246.329 

Importa  el  segundo  semestre  de  1881-82 256.997 


28.093*75  67.624*69  25.770 


14.953 


182*50 


))  14.250 

O.069*  2o  » 


38.267*50 


Se  pide  más 


35 


10.668 
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Consiste: 

* Mi».  Mtoos. 


Anterior . . » » 10.668 

Gastos  de  las  Capitanías  generales . — Se  aumenta  en  2.500 
pesetas  anuales  la  gratificación  de  escritorio  de  la  Capita- 
nía general  de  Cataluña;  4.000  á la  de  Vascongadas  por  # 

gratificación  extraordinaria  mientras  subsista  el  ejército 
del  Norte.  Pasan  á figurar  á este  capítulo  las  4.000  pese- 
tas que  por  igual  concepto  y condiciones  tiene  asignada 
la  Capitanía  general  de  Navarra,  cuya  obligación  se  sa- 
tisfacía por  el  capítulo  9.°  Se  aumenta  en  250  pesetas 
anuales  la  gratificación  de  escritorio  de  la  Capitanía  ge- 
neral de  Extremadura,  y en  640  la  de  Canarias:  todo  lo 
cual  representa  un  aumento  de 5.695 

Gastos  de  Gobiernos  y Comandancias  militares . — Se  aumen- 
tan en  1.800  pesetas  anuales  las  gratificaciones  de  escri- 
torio  del  Gobierno  militar  de  Barcelona;  en  600  la  de  la 
Comandancia  general  de  Céuta,  y en  200  la  del  ejér- 
cito del  Norte.  Pasa  á figurar  en  este  capítulo  la  partida 
de  1.500  pesetas  que,  como  gratificación  extraordinaria, 
tiene  asignada  el  Gobierno  militar  de  Pamplona  mientras 
subsista  el  ejército  del  Norte,  y cuya  atención  venia  sa- 
tisfaciéndose por  el  capítulo  9.°  Se  disminuyen  las  gra-¿ 
tificaciones  de  Comandantes  militares  de  la  clase  de 
Coronel,  uno  de  la  de  Teniente  coronel  y Comandante,  y 
cuatro  de  la  de  Capitán.  Se  ha  rectificado  la  gratificación 
de  escritorio  de  la  Comandancia  general  de  somatenes 
de  Cataluña,  fijándola  en  700  pesetas  en  vez  de  las  750 
que  antes  figuraban;  y se  aumentan  900  pesetas  para 
entretenimiento  del  material  de  las  prisiones  militares 
de  San  Francisco  de  esta  Corte,  y 75  pesetas  para  la  gra- 
tificación de  un  Capitán,  nombrado  Gobernador  militar 
del  castillo  del  Puntal,  de  Cádiz,  según  Reales  órdenes 
de  15  de  Febrero  y 15  de  Marzo  últimos:  todo  lo  que 


representa  un  mayor  gasto  de 2.243  » 

Gastos  de  Fiscales  militares. — El  importe  de  las  gratifica- 
ciones que  corresponden  á los  Fiscales  permanentes  de 
causas  en  los  distritos  y á los  del  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor de  plazas,  representa  un  mayor  gasto  de 1.290  • )) 

Sanidad  militar . — Se  suprime  la  gratificación  de  escritorio 
de  la  Subinspeccion  del  ejército  del  Norte,  según  Real 

orden  de  30  de  Marzo  de  1880 » 12'5 

Clero  Castrense . — Es  aumento  la  asignación  para  el  culto 
de  la  parroquia  castrense  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  según  Real  orden  de  23  de  No- 
viembre de  1880 315  » 

Material  de  Estados  Mayores  de  provincias  y plazas. — Según 
Real  orden  de  6 de  Diciembre  de  1880,  se  comprende 
cantidad  para  la  compra  y recomposición  de  los  efectos 
del  material  de  las  capillas  de  fortalezas  y fuertes 1.250 


10.793  125  10.668 


Igual. 


CAPITULO  7.° 

Servicios  generales  de  Guerra. — Material . 

Comprende:  los  servicios  de  subsistencias,  acuartelamiento,  campamento,  hospitales  y trasportes  del  ejér- 
cito; los  materiales  de  artillería  ó ingenieros,  la  cria  caballar,  la  remonta  y alquileres  de  edificios. 

Pesetas. 


Importaba  la  mitad  de  1880-81 15.492.015 

Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 16.693.972 

Se  pide  más 1.201.957 
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Mia. 

Mino». 

Anterior 

» 

1.201.957 

Consiste: 

Artículo  i.° — Subsistencias  militares. 

ge  calculan  de  ménos  174.505  raciones  de  pan  para  el 
ejército  permanente,  con  arreglo  á la  fuerza  reglamen- 
taria, y teniendo  en  cuenta  el  menor  número  de  dias 
que  tiene  el  segundo  semestre  á que  corresponde  este 
presupuesto,  comparado  con  la  mitad  •del  de  1880-81. 
Asimismo  se  figuran  de  más  1.400.000  de  la  propia 
clase  para  los  individuos  del  reemplazo,  puesto  que  se 
ha  elevado  á 100.000  hombres,  figurándose  en  esto  se- 
mestre en  totalidad  y no  por  mitad.  Se  ponen  de  ménos 
29.500  raciones  de  etapa  para  ios  individuos  de  las  guar- 
niciones de  los  presidios  de  Africa,  de  la  compañía  de 
mar  de  Céuta  y moros  y moras  de  la  sección  del  Riff, 
por  el  menor  número  de  dias  que  corresponde  á este  se- 
mestre. Se  figuran  35.255  raciones  ménos  de  cebada  y 
36.990  de  paja,  á pesar  de  figurar  ya  las  correspondien- 
tes para  el  ganado  aumentado  en  algunas  clases  y cuer- 
pos, por  el  menor  número  de  dias  de  este  segundo  semes- 
tre. El  precio  de  la  ración  de  cebada  se  ha  rebajado  en 
6 céntimos  de  peseta,  y en  3 el  de  la  de  paja.  La  baja  por 
alquileres  de  edificios,  que  están  comprendidos  en  el 
artículo  10,  es  menor  en  3.017*25  pesetas  al  año  que  la 
que  se  practicaba  en  el  presupuesto  anterior.  Y por  úl- 
timo, la  menor  baja  del  4 por  100  en  la  totalidad  del 


artículo,  representa,  con  las  alteraciones  expuestas,  un 

mayor  gasto  de 15.760 


Artículo  2.° — Acuartelamiento , alumbrado  y combustible . 

Se  calculan  tres  plazas  más  por  gratificación  de  utensilio 
á Guardias  Alabarderos,  las  cuales  figuraban  de  ménos 
por  error.  Figuran  262  individuos  ménos  del  ejército 
permanente  por  el  concepto  de  utensilio.  Siendo  el  reem- 
plazo que  se  presupuesta  de  100.000  hombres  para  este 
semestre,  se  elevan  los  devengos  de  esta  clase  en  la 
cantidad  correspondiente;  debiendo  tenerse  en  cuenta 
que  en  el  cálculo  se  hace  para  el  completo,  por  conside- 
rarse ingresarán  los  mozos  en  caja  dentro  de  la  época  de 
este  proyecto.  So  consigna  cantidad  para  el  alumbrado 
reglamentario  del  cuartel  de  Inválidos  y para  el  soste- 
nimiento de  las  cuatro  grandes  farolas  de  la  ciudadela 
de  Barcelona.  Según  el  ganado  reglamentario,  se  calcu- 
lan 367  caballos  y mulos  de  ménos  con  derecho  á alum- 
brado. Figura  como  aumento  el  importe  del  agua  que 
se  consume  para  el  lavado  de  ropas  de  cama  en  las  fac- 
torías de  los  presidios  menores  de  Africa,  cuya  legítima 
atención  no  estaba  comprendida,  por  omisión,  en  presu- 
puestos anteriores.  Para  la  reposición  del  material  del 
ramo  se  considera  indispensable  un  aumento  de  50.000 
pesetas  en  un  año,  ó sean  25.000  en  el  semestre  que  se 
presupuesta.  La  baja  del  importe  de  los  alquileres  de 
edificios  que  figuran  en  el  art.  10,  ha  sufrido  un  au- 
mento de  8.112*63  pesetas.  Y por  último,  la  menor  baja 
que  se  practica  por  el  4 por  100  al  final  del  artículo, 
representa,  con  todas  las  demás  alteraciones,  un  aumento 

de  gasto  de 84.496*50  » 

Artículo  4.° — Hospitales. 

Se  calculan  9.564  estancias  ménos,  tanto  por  el  menor  nú- 
mero de  dias  del  segundo  semestre  á que  pertenece  este 
proyecto,  cuanto  por  el  menor  número  de  individuos  del 
ejército  permanente  con  derecho  á ellas.  Resuelto  que  el 


100.256,50 


)) 


1.201.957 
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Más.  Ménos. 


Sumas  anteriores . 100. 256*50  » 

reemplazo  del  ejército  en  este  semestre  sean  100.000 
hombres,  en  vez  de  60.000  que  figuraban  en  el  presu- 
puesto anterior,  se  comprende  la  totalidad  de  los  deven- 
gos que  corresponden  á los  mismos,  aun  cuando  este 
proyecto  es  solo  para  un  semestre.  Con  arreglo  á kTdis- 
puesto  en  Real  orden  de  15  de  Julio  de  1880,  se  consigna 
cantidad  para  satisfacer  las  estancias  gratuitas  ó sin 
cargo  que  causen  en  el  hospital  militar  de  Céuta  las 
clases  desvalidas  y pobres  de  solemnidad,  y los  que  ade- 
más tengan  derecho  en  igual  concepto  á la  asistencia  en 
hospitales  por  cuenta  del  ramo  de  Guerra.  Para  satisfa- 
cer el  importe  de  190  carteras  adquiridas  por  el  Parque 
Sanitario,  se  figura  la  cantidad  necesaria,  según  Real 
orden  de  7 de  Agosto  de  1878.  Del  mismo  modo  se  con- 
signa la  cifra  indispensable  para  reintegrar  á varios 
cuerpos  el  importe  del  material  devuelto  al  Parque  do 
Sanidad,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Reales  órdenes  de 
4 de  Febrero  de  1878,  27  de  Enero  y 5 de  Diciembre  de 

1879,  y 19  de  Febrero,  23  de  Marzo  y 22  de  Junio  de 

1880,  y 3 de  Marzo  de  1881,  y á tenor  de  lo  prevenido 
en  las  de  11  de  Junio  y 4 de  Diciembre  de  1877.  Se  su- 
prime la  cantidad  de  5.000  pesetas  que  venia  figurando 
para  gastos  de  escritorio  y material  de  Oficinas  y Esta- 
blecimientos, según  lo  que  previene  la  Real  orden  de  13 
de  Julio  de  1881,  y se  aumentaba  de  1.500  pesetas  anua- 
les que  esta  misma  disposición  determina  para  gastos  de 
escritorio  del  Parque  de  Sanidad,  el  cual  no  tenia  asig- 
nada ninguna.  La  baja  por  importe  de  los  alquileres 
de  edificios-,  que  figura  en  el  art.  10,  es  mayor  en 
1.917*73  pesetas  al  ano  que  en  el  presupuesto  anterior; 
y por  último,  la  mayor  baja  del  4 por  100  al  final  del 
capítulo,  da  por  resultado,  con  las  alteraciones  expues- 


tas, un  mayor  gasto  de 91.342*50  » 

Articulo  5.° — Trasportes . 

Se  considera  necesario  para  este  servicio  un  aumento  de. . 61.000  » 

Artículo  6.° — Material  de  artillería. 


Pasan  á figurar  del  segundo  concepto  al  primero  50.000 
pesetas  para  completar  la  cantidad  asignada  en  el  plan 
de  labores.  Figura  un  aumento  total  de  627.000  pe- 
setas, indispensable  para  atender  al  mayor  consumo  de 
pólvora  que  ha  de  producir  el  nuevo  reglamento  de  mu- 
nicionar los  cuerpos,  para  hacer  un  ensayo  en  cierta  es- 
cala de  armas  repetidoras,  á cuyo  fin  se  construirán 
i. 000  de  éstas  en  la  fábrica  de  Oviedo;  para  crear  exis- 
tencias de  las  pólvoras  especiales  que  exigen  las  armas 
modernas,  y para  la  adquisición  paulatina,  y en  la  me- 
dida que  lo  permitan  los  recursos  del  Tesoro,  de  artille- 
ría gruesa  para  las  plazas:  todo  lo  cual  da  un  aumento 

de  gasto  de 627.000  » 

Artículo  7.° — Material  de  ingenieros. 

Se  piden  ménos  37.500  pesetas  para  obras  ordinarias;  30.805 
para  reintegro  al  Ayuntamiento  de  Burgos,  de  adelantos 
hechos  con  destino  á obras  y al  fondo  de  presidios  me- 
nores de  Africa;  y se  piden  de  más  60.500  pesetas  para  la 
reforma  de  la  factoría  de  subsistencias  de  Vitoria,  según 


1.201.957 


879.599 


1.201.957 
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Más. 


Máno». 


Sumas  anteriores . 


879.599 


1.201.957 


Real  orden  de  30  de  Octubre  de  1880;  15.000  para  obras 
en  el  cuartel  del  Rey,  en  Salamanca;  100.000  para  re- 
paración délas  murallas  de  Cádiz;  65.000  para  gratifi- 
caciones y retribuciones  reglamentarias  por  estudios, 
trabajos  de  campo  y otros;  40.000  para  reintegro  al 
Ayuntamiento  de  Antequera  del  importe  del  edificio  para 
depósito  de  instrucción  y doma;  12.500  para  el  de  Li- 
nares, por  importe  del  edificio  destinado  á cuartel ; y 
60.000  al  de  Logroño,  para  el  pago  de  la  primera  anua- 
lidad de  la  construcción  del  cuartel  de  infantería.  Para 
obras  nuevas  de  fortificación  en  los  distritos  se  piden 
de  ménos  173.059*50  pesetas;  y para  obras  nuevas  de 
edificios  militares  se  consignan  de  más  61.010  pesetas: 
produciendo  estas  alteraciones  un  mayor  gasto  de 

Artículo  9.° — Remonta . 

Se  aumenta  á 1.000  pesetas  el  tipo  señalado  para  cada  ca- 
ballo de  Jefe  y Oficial,  y á 900  pesetas  el  de  los  indivi- 
duos de  tropa  del  arma  de  caballería,  á igual  respecto 
de  Vs  del  ganado  orgánico  establecido  para  todas  las  de- 
más armas.  Con  arreglo  al  ganado  reglamentario,  según 
el  estado  de  fuerza  unido,  y salvados  los  errores  padeci- 
dos en  la  redacción  de  este  artículo  en  el  presupuesto 
anterior,  se  han  fijado  las  cantidades  correspondientes  á 
cada  arma  por  dicho  concepto.  Se  ha  rectificado  la  gra- 
tificación que  señala  el  reglamento  para  los  comisiona- 
dos de  la  compra  do  potros,  todo  lo  cual  representa  un 
mayor  gasto  de 

Artículo  10. — Alquileres  de  edificios . 

El  movimiento  propio  de  esta  clase  de  servicios,  consistente 
en  la  supresión  de  algunos  locales,  sustitución  de  edi- 
ficios que  no  reúnen  buenas  condiciones,  ó cuyo  alqui- 
ler no  era  módico,  por  otros  más  convenientes  y venta- 
josos en  precio,  y el  arriendo  de  alguno  exigido  por  nue- 
vas necesidades  del  servicio,  produce  un  mayor  gasto  de 


172.645*50 


144.082 


5.630*50 


1.201.957 


1.201.957 

Igual. 


CAPITULO  8.° 

GENERALES,  JEFES  Y OFICIALES  QUE  NO  PERTENECEN  k OTRO  CAPÍTULO  DETERMINADO. 

Comprende:  el  personal  de  Generales,  Jefes  y Oficiales  empleados  en  el  cuarto  militar  de  S.  M.  el  Rey,  en 
comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio  y en  situación  de  reemplazo. 

Pesetas. 


Consiste: 


Importaba  la  mitad  de  1880-81 3.114,137 

Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 3.564.314 

Se  pide  más 450.177 

Más.  M¿»os, 


Artículo  1 .° — Comisiones  activas  y extraordinarias 
del  servicio. 


En  el  aumento  de  un  Comandante  destinado  en  el  concepto 
de  Auxiliar  al  Cuarto  militar  de  S.  M.  el  Rey,  por  Real 
orden  de  21  de  Julio  de  1879.  En  el  de  4 Tenientes  coro- 


36 
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Más. 


Mános. 


Anterior 

neles,  3 Comandantes,  2 Capitanes,  4 Tenientes  y 5 Alfé- 
reces Ayudantes  de  Campo  y órdenes,  que  existen  de 
más;  suprimiéndose  un  Coronel  Ayudante  de  Campo  que 
hay  do  menos.  Se  asigna  gratificación  de  remonta  de  150 
pesetas  para  el  primer  Ayudante,  Ayudantes  de  Campo  y 
órdenes  deS.  M.  el  Rey,  y á los  Ayudantes  do  Campo  de 
Oficiales  Generales,  con  arreglo  á lo  que  disponen  las 
Reales  órdenes  de  14  de  Julio  de  1876  y 27  de  idem  y 
año  1881.  Se  aumentan  igualmente  2 Coroneles  en  la 
sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  se- 
gún Reales  órdenes  de  22  de  Agosto  y 27  de  Diciembre 
de  1880,  disminuyéndose  2 Tenientes  Coroneles  y un  Ca- 
pitán. Asimismo  se  figura  la  gratificación  de  mando  del 
Coronel  de  la  representación  del  arma  de  infantería  que, 
por  omisión,  no  se  había  comprendido  en  presupuestos 
anteriores.  Con  arreglo  á las  Reales  órdenes  de  9 de  Se- 
tiembre y 27  de  Octubre  de  1880,  quedan  suprimidas  en 
la  Comisión  liquidadora  de  cuerpos  extinguidos  las  pla- 
zas de  un  Coronel  y 2 Tenientes  Coroneles,  y fijada  la 
plantilla  en  4 Comandantes,  9 Capitanes  y 12  Tenientes. 
Se  comprende  en  el  depósito  de  la  Guerra  un  primer 
Profesor  de  equitación,  que  existe  agregado  á dicho  cen- 
tro. En  la  cantidad  fijada  para  haberes  de  los  fiscales 
permanentes  de  causas  en  los  distritos  se  disminuyen 
70.000  pesetas  ai  año  por  la  reducción  que  ha  tenido 
esta  clase.  Se  aumentan  150.000  pesetas  al  año  en  los 
haberes  de  Jefes  y Oficiales  agregados  á los  Centros,  por 
ser  insuficiente  la  cantidad  que  figura  en  el  último  pre- 
supuesto. Se  disminuyen  78.000  pesetas  al  año  en  la  can- 
tidad consignada  para  haberes  de  Jefes  y Oficiales  en  co- 
misiones extraordinarias.  Se  deduce  la  cantidad  consigna- 
da para  gratificación  de  remonta  de  los  Jefes  y Oficiales 
á las  órdenes.  Se  aumentan  25.000  pesetas,  también  al 
año,  para  indemnizaciones  de  los  cuerpos  especiales,  in- 
cluso el  de  Estado  Mayor.  Se  aumentan  1.000  pesetas 
anuales  para  cruces  pensionadas;  y por  último,  se  dis- 
minuyen 14.000  pesetas  en  la  cantidad  fijada  al  año 
para  diferencias  de  sueldos  personales  amortizables: 
produciendo  estas  alteraciones  un  mayor  gasto  de 

Artículo  2.° — Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo . 

Ministerio  de  la  Guerra . — Se  aumenta  un  auxiliar  segundo 
y un  portero;  y se  disminuye  un  Secretario  general,  un 
Jefe  de  sección,  2 Oficiales  primeros,  5 idem  segundos, 
un  Habilitado,  2 auxiliares  mayores,  un  auxiliar  pri- 
mero y un  mozo:  representando  estas  alteraciones  una 

economía  de 

Consejo  Supremo  de  la  Guerra. — Se  aumenta  un  Oficial  ter- 
cero y se  disminuye  un  Fiscal  togado,  produciendo  una 

economía  de 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército . — Figura  de  más  un 
Coronel  y un  Teniente  coronel;  y de  ménos,  2 Comandan- 
tes y 2 capitanes,  importando  la  baja 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas . — Se  disminuye  un  Co- 
ronel, un  Comandante  y un  Capitán,  y se  aumenta  un 

Alférez 

Cuerpo  de  Secciones-archivo. — Figura  de  más  un  Oficial 

primero,  y de  ménos  un  Oficial  segundo 

Infantería. — Se  aumentan  12  Comandantes,  210  Capitanes, 
146  Tenientes,  334  Alféreces  y 2 músicos  mayores,  á 


50.350  » 


» 24.829*68 

» 2.375 

)>  825 

» 3.187*50 

187*50  » 


450.177 


50.537*50 


31.217*18 


450.177 
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Más.  Mános. 


Sumas  anteriores 

50.537*50 

31.217*18 

450.177 

1.500  pesetas;  disminuyéndose  10  Coroneles,  16  Tenien- 
tes Coroneles  y 2 músicos  mayores,  á 1.200  pesetas: 
produciendo  un  mayor  gasto  de 

378.300 

» 

Artillería. — Se  aumentan  2 Coroneles  y un  Capitán 

ingenieros. — Figuran  de  ménos  4 Capitanes  y un  celador 

4.200 

» 

de  segunda 

Caballería. — Se  aumentan  2 Tenientes  coroneles,  2 Coman- 

» 

3.562*50 

dantes,  54  Capitanes,  19  Tenientes,  86  Alféreces;  y se 
disminuyen  2 Coroneles 

94.762‘50 

» 

Cuerpo  Administrativo  del  ejército. — Se  aumentan  3 Subin- 

tendentes,  un  Comisario  de  primera  y uno  de  segunda;  y 
se  disminuyen  un  Intendente  de  ejército,  uno  de  división 
y 5 Oficiales  primeros,  representando  una  economía  de. 

2.275 

Sanidad  militar. — Figuran  de  más  dos  Subinspectores  de 

primera  clase,  15  Médicos  segundos,  un  Subayudante 
de  primera  y 2 idem  de  segunda;  disminuyéndose  un 
Subinspector  de  segunda,  12  Médicos  primeros  y 2 Sub- 
ayudantes de  tercera:  ocasionando  un  mayor  gasto  de. . 

2.438 

)> 

Cuerpo  Jurídico-militar. — Se  aumenta  un  Teniente  auditor 

de  segunda,  y figuran  de  ménos  un  Teniente  auditor  de 
tercera  y dos  Escribanos  de  guerra 

» 

875 

Clero  Castrense. — Se  aumenta  un  Auditor  general,  dismi- 

uuyéndose  un  Capellán  de  ascenso,  4 de  entrada  y un  ofi- 
cial primero  de  Secretaría,  resultando  una  economía  de. 

» 

2.000 

Veterinaria  militar. — Se  disminuyen  2 Profesores  según- 

dos  y 4 idem  terceros 

» 

3.075 

Diferencias  de  sueldos  personales  amortizables . — Por  este 

concepto  se  presuponen  de  más 

Pensiones  de  cruces  de  San  Hermenegildo  y San  Fernando. — 

5.925 

» 

Se  deduce  á la  cantidad  figurada  en  el  presupuesto  an- 
terior  

» 

3.000 

Pagas  de  tocas . — Para  esta  atención,  que  no  figuraba  por 

omisión  en  presupuestos  anteriores,  se  figuran 

Y por  último,  la  mayor  baja  del  10  por  100  de  vacantes  y 

4.000 

» 

amortizaciones  que  se  calcula,  representa  un  menor 
gasto  de 

» 

43.981*32 

540.163 

' 89.986 

450.177 

Igual. 

CAPITULO  9.° 

GASTOS  DIVERSOS  É IMPREVISTOS. 

Comprende  los  gastos  eventuales  é imprevistos,  y los  gastos  de  confidencias  y demás  de  carácter  reservado 

que  puedan  ocurrir. 

Pesetas. 

Importaba  la  mitad  do  1880-81 . . 

275.000 

Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82.  . . 

342.733 

Se  pide  más.  . 

67.733 

Consiste: 

Más. 

Mónos. 

fín  el  aumento  de  la  cantidad  necesaria  para  formalizar 

las  diferencias  entre  el  coste  de  capotes  y roses  adqui- 
ridos por  la  Junta  de  vestuario,  y precio  fijado  al  distri- 
buirlos á los  cuerpos,  según  lo  dispuesto  en  Real  orden 
de  14  de  Febrero  de  1880 

67.733 

» 

67.733 

)) 

67.733 

Igual. 
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CAPITULO  10. 
CRUCES  PENSIONADAS. 


Comprende  las  pensiones  de  las  cruces  de  San  Hermenegildo  y San  Fernando  que  disfrutan  los  retirados 
é individuos  que  no  perciben  sus  haberes  por  el  presupuesto  de  Guerra,  pues  las  que  corresponden  á ios  que 
figuran  en  él,  se  presuponen  en  los  capítulos  y artículos  en  que  se  detallan  sus  haberes. 


Importaba  la  mitad  de  1880-81 67.544 

Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 104.944 


Consiste: 


Se  pide  más 

Más. 


Mános. 


37.400 


Cruces  de  San  Hermenegildo. — Se  calculan  de  más  1 0 pla- 
cas y 163  cruces,  resultando  un  aumento  de  gasto  de. . 34.000  » 

Respetados  los  derechos  adquiridos,  según  previene  el 
reglamento  aprobado  por  Real  decreto  de  30  de  Junio 
de  1879,  que  reformó  esta  Orden,  no  podrá  establecerse 
definitivamente  la  distribución  preceptuada,  hasta  que  la 
completa  amortización  de  las  vacantes  lo  permita. 

Cruces  de  San  Fernando. — Se  calculan  de  más,  una  pen- 
sión de  2.000  pesetas  anuales,  una  de  1.500,  dos  de  600, 

cinco  de  400  y una  de  100,  produciendo  un  mayor  gasto  de.  3.400  » 


37.400  » 


EJERCICIOS  CERRADOS. 


37.400 


Igual. 


CAPITULO  11. 

OBLIGACIONES  QUE  CARECEN  DE  CRÉDITO  LEGISLATIVO. 

Importaba  la  mitad  de  1880-81 1.216.440 

Nada  se  pide  en  este  segundo  semestre,  porque  habiéndose  autorizado  para  el 
ejercicio  de  1881-82,  según  el  Real  decreto  de  28  de  Junio  último,  créditos  iguales 
á los  sancionados  para  1880-81 , en  el  primero  se  satisfarán,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  la  Real  órden  de  12  de  Julio  último,  las  obligaciones  de  esta  clase  que  estaban 
compredidas  en  el  proyecto  que  se  formó  para  todo  el  ejercicio  citado  de  1881*82. 


Se  pide,  por  lo  tanto,  menos 


1.216.440 


Igual. 


Continúan  en  este  presupuesto  los  capítulos  l.°  y 2.°  adicional,  cuyos  créditos  no  pueden  detallarse  por  la 
índole  de  los  servicios  á que  se  contrae. 

CAPITULO  3.°  ADICIONAL. 


CUOTAS  Á CUMPLIDOS. 


Comprende  el  importe  de  las  que  hayan  dejado  de  satisfacerse  á los  cumplidos  del  ejército  con  arreglo  á la 
ley  de  reemplazos  de  1856,  y que  no  hubieran  sido  reclamadas  oportunamente,  las  cuales  han  de  abonarse 
en  virtud  de  la  órden  del  Gobierno  de  l.°  de  Noviembre  de  1873. 


Importaba  la  mitad  de  1880-81 12.500 

Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 12.500 


Igual. 


Madrid  31  de  Agosto  de  188i.=A,  Martínez  de  Campos. 
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PRESUPUESTO  Di  GASTOS  PARÍ  ttfi 


' MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


NOTA  PRELIMINAR. 


Servicio  general  de  Guerra .... 

Ejercicios  cerrados 

Capítulo  l.°  adicional  (Memoria) 

Idem  2.°  id.  (Idem.) 

Idem  3.°  id.  (Idem.) 


Se  pide  más 


CRÉDITOS. 


En  1881-82. 
Peseia s. 

1882-85. 

Peseta. 

121.556.768 

125.093.554 

2.432.879 

1.154.149 

» 

)> 

» 

» 

25.000 

25.000 

121014.64:7  126.272.703 


DIFERENCIAS  DE  1882-83. 


De  más. 

De  iuános. 

Peseta. 

Pesetas. 

3.536.786  » 


)) 

1.278.730 

)) 

» 

)) 

» 

)) 

» 

3:536.786 

1.278.730 

2.258.056 


La  ley  de  presupuestos  de  1877-78  dispuso  se  llevase  á cabo  la  refundición  en  una  sola  cifra,  de  todos  los 
goces  de  carácter  permanente  que  disfrutan  los  individuos  de  la  clase  de  tropa,  y recomendaba  también  que 
al  practicar  aquella  se  procurara  introducir  las  economías  compatibles  con  la  buena  asistencia  del  soldado. 
Ambos  preceptos  legislativos  fueron  puntualmente  cumplidos,  pues  el  nuevo  haber  refundido  permite  atender 
á todas  las  necesidades  del  soldado,  y arroja,  comparado  con  el  haber  antiguo,  una  economía  de  consideración 
para  el  Erario. 

Los  individuos  que  por  pertenecer  á reemplazos  anteriores  al  de  1878,  conservan  derecho  al  antiguo  haber, 
ascendían  en  el  último  presupuesto  á 8.402,  figurando  en  los  artículos  l.°  y 2.°  del  capítulo  4.°,  siendo  su  im- 
porte total  449.070*09  pesetas.  En  el  proyecto  á que  esta  Memoria  se  contrae,  ha  quedado  reducida  dicha  cifra, 
por  consecuencia  de  licénciamientos,  á 2.464  hombres,  ascendiendo  este  goce  á 131.695*86  pesetas,  lo  cual 
produce  una  economía  de  317.374*23  pesetas,  pudiendo  asegurarse  que,  muy  en  breve,  desaparecerá  por  com- 
pleto, realizándose,  por  lo  tanto,  en  su  totalidad,  la  economía  que  resulta  de  la  refundición  de  goc.es  de  la  clase 
de  tropa  y fijación  del  nuevo  haber. 

Constante  objeto  del  Gobierno,  es  el  de  proseguir  reduciendo  los  gastos  del  ramo  de  Guerra,  en  cuanto  lo 
consientan  las  necesidades  del  servicio;  y,  animado  de  este  propósito,  fijó  su  atención  en  los  batallones  de  de- 
pósito y de  reserva,  estudiando  una  nueva  organización  que,  respondiendo  más  eficazmente  á los  fines  que  están 
llamados  á cumplir  dichos  cuadros,  redujeran,  sin  embargo,  el  coste  de  sus  devengos.  Los  Reales  decretos  de 
15  de  Marzo  y 3 de  Julio  del  último  año  demuestran  que  se  han  logrado  ambos  objetos.  La  nueva  organiza- 
ción dada  á esos  cuerpos,  sobre  ser  más  conveniente,  produce  una  economía  en  la  actualidad  de  i. 847.096 
pesetas,  la  cual  irá  aumentando  á medida  que  la  amortización  incesante  de  jefes  y oficiales  pueda  ir  reduciendo 
la  plantilla  que  anteriormente  tenían  los  batallones  de  depósito. 

Bajo  la  base  de  igual  criterio  económico  se  ha  dado,  asimismo,  nueva  organización  al  establecimiento  qgn- 
tral  de  instrucción  del  arma  de  caballería,  representando  un  menor  gasto  de  55.013  pesetas. 

Las  cantidades  que  para  premios  y cruces  de  tropa  figuraban  en  los  distintos  artículos  del  presupuesto  an- 
terior, se  han  rectificado  con  presencia  de  los  extractos  de  revista,  ios  cuales  acusan  una  disminución  consi- 
derable por  estos  conceptos,  debida  al  licénciamiento  y bajas  de  los  individuos  que  las  disfrutaban.  Fijadas  las 
cantidades  precisas  para  esta  atención  en  el  proyecto  que  se  acompaña,  resulta  una  diferencia  á favor  del  mis- 
mo, ó sea  una  economía  de  63.282  pesetas. 

Reconociendo,  en  vista  del  resultado  que  ha  ofrecido  el  ejercicio  de  1880-81,  que  las  cifras  señaladas  en 
el  capítulo  7.°,  art.  l.°,  como  precio  de  las  raciones  de  cebada  y paja  eran  algo  excesivas,  y que  podian  sufrir  mo- 
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dificacion,  sin  que  dentro  de  los  límites  racionales  pueda  esperarse  alcancen  estas  especies  precios  tan  crecidos 
en  los  mercados  públicos,  que  no  basten  á cubrirse  con  los  que  en  este  proyecto  se  señalan,  se  ha  reducido  el 
de  la  de  cebada  en  6 céntimos,  y en  3 el  de  la  de  paja,  lo  cual  proporciona  una  economía  de  513.685  pesetas. 

Varias  otras  modificaciones  más  ó menos  importantes,  pero  todas  en  el  sentido  de  economía,  se  han  intro- 
ducido y se  consignan  en  el  detalle  de  esta  Memoria. 

Aumentos  indispensables  ha  sido  necesario  introducir  en -el  actual  proyecto,  exigidos  por  el  mejor  servicio, 
militar,  para  perfeccionarle  en  su  organización  y funciones  hasta  donde  lo  permita  el  estado  del  Tesoro.  Tales 
son:  la  reforma  llevada  á cabo  del  regimiento  Fijo  de  Céuta,  creando  el  Disciplinario  de  dicha  plaza  y el  bata- 
llón Disciplinario  deMelilla,  organizadas  ambas  unidades  de  fuerza  con  un  pequeño  aumento  de  gasto;  la  crea- 
ción del  batallón  de  artillería  Fijo  de  las  islas  Canarias,  y que  demandaban  las  condiciones  especiales  de  di- 
chas islas  y la  conveniencia  del  servicio. 

El  aumento,  asimismo,  de  20  hombres  en  cada  regimiento  de  caballería,  pues  la  fuerza  orgánica  á que  ha- 
bían quedado  reducidos  era  insuficiente  para  el  servicio  propio  del  arma. 

La  instrucción  práctica  del  ejército  en  el  tiro  al  blanco  es  una  necesidad  tan  reconocida,  que  no  necesita 
demostración;  y para  perfeccionarla  se  han  establecido  los  concursos  de  tiro,  central  y en  los  distritos,  cuya 
obligación  figura  por  vez  primera  en  el  proyecto  adjunto. 

La  clase  de  reemplazo  ha  experimentado  un  considerable  aumento  con  relación  ai  anterior  presupuesto, 
por  el  regreso  á la  Península  de  muchos  jefes  y oficiales  cuyos  servicios  no  son  ya  necesarios  en  la  isla  de 
Cuba,  tanto  por  consecuencia  de  la  feliz  terminación  de  la  campaña  en  aquella  Antilla,  cuanto  por  la  organi- 
zación dada  recientemente  al  ejército  de  la  misma. 

El  material  de  artillería  figura  en  el  proyecto  unido  con  un  importe  superior  en  2 millones  de  pesetas  al 
del  presupuesto  de  1880-81,  destinándose  á aumentar  en  5 millones  H producción  de  cartuchos;  por  el  mayor 
coste  que  tendrán  los  cañones  de  25  centímetros,  sus  montajes  y proyectiles,  comparado  con  el  de  las  piezas 
sunchadas  de  24  centímetros,  y cuyas  piezas  deben  ser  la  base  de  la  fabricación  de  este  año  económico;  para 
elevar  á 20.000  fusiles  la  producción  de  la  fábrica  de  Oviedo,  con  objeto  de  que  pueda  contarse  en  un  breve 
plazo  con  las  armas  que  corresponden  á nuestro  ejército;  y por  último,  para  empezar  á reemplazar  todo  el  ma- 
terial de  campaña  de  8 centímetros,  por  el  mucho  tiempo  que  lleva  en  uso  y las  trasformaciones  que  necesa- 
riamente ha  sufrido. 

La  gratificación  para  remonta  de  los  jefes  y oficiales  montados  de  institutos  á pié  se  ha  elevado  de  60  pe- 
setas anuales  á 100,  porque,  con  tan  escasa  asignación,  no  les  era  posible  atender  en  la  época  actual  al  objeto 
para  que  está  señalada.  A 

Asimismo  se  ha  elevado  dicha  gratificación  desde  60  pesetas  anuales  á 150  para  los  jefes  y oficiales  del 
cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército,  por  iguales  razones;  comprendiéndose  también  esta  última  gratificación, 
que  hasta  ahora  no  ha  estado  incluida  en  presupuesto,  para  todos  los  generales,  jefes  y oficiales,  ayudantes  de 
campo  y de  órdenes  de  S.  M.  el  Rey,  y los  de  los  señores  oficiales  generales. 

De  igual  manera,  y por  idéntica  razón,  ha  sido  preciso  aumentar  el  tipo  de  800  pesetas,  fijado  para  la  re- 
monta de  caballos  de  jefes,  oficiales  y tropa  del  arma  de  caballería,  puesto  que  los  elevados  precios  que  alcan- 
zan en  todos  los  mercados  crean  una  dificultad  insuperable  y con  la  cual  viene  luchando  esta  arma  para  rea- 
lizar las  compras  del  ganado  dentro  del  límite  referido  do  800  pesetas,  que  se  aumenta  en  este  proyecto  á 1.000 
pesetas  para  las  dos  primeras  clases  y 900  para  la  última,  sin  perjuicio  de  elevarla  para  el  primer  proyecto 
que  se  forme  á 1.200  y 1.000  respectivamente,  según  previene  la  Real  orden  de  6 de  Diciembre  do  1880,  que  ' 
dispono  este  mayor  gasto. 

Por  último,  el  reclutamiento  que  ha  de  verificarse  en  el  trascurso  de  este  año,  se  eleva  á 100.000  hombres, 
en  vez  de  60.000  que  figuraron  en  el  del  año  anterior,  calculándose  también  que  ingresarán  de  ellos  en  cuer- 
po 40.000  en  vez  de  35.000  que  se  consideraron  en  1880-81,  y ocasionando,  por  lo  tanto,  un  mayor  gasto  de 
consideración. 

Estas  son  las  alteraciones  más  importantes  que  se  introducen  en  este  proyecto,  apareciendo  á continuación 
demostradas  con  detalle  las  diferencias  que  resultan  de  la  comparación  que  queda  inserta. 


SERVICIO  GENERAL. 

CAPITULO  í.° 


Administración  central. — Personal . 

Comprende:  el  sueldo  del  Ministro,  la  Secretaría  del  Ministerio,  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  las 
Direcciones  de  las  armas  y la  Junta  consultiva  de  Guerra. 

Pesotas. 


Importaba  en  1.881-82 2.248.362 

Se  pide  para  1882-83 2.398.359 

Se  pide  más 149.997 
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Más. 


Mdnos. 


Anterior » 

Consiste; 

Artículo  2.° — Personal  de  la  Secretaria  del  Ministerio. 

En  el  aumento  de  500  pesetas  acordado  en  el  sueldo  del 
auxiliar  mayor 500 

Artículo  3.° — Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina'. 

En  el  aumento  de  2.500  pesetas  á cada  uno  de  los  cuatro 


consejeros  de  la  clase  de  Mariscales  de  Campo  y tres  de 
la  de  Togados,  y en  el  de  2.500  á los  dos  Fiscales  y Bri- 
gadier-secretario, según  lo  acordado  por  el  Gobierno  de 
S.  M.,  y en  el  de  1.750  aumentadas  al  oficial  cuarto  por 

Real  orden  de  12  de  Febrero  último 26.750 

Por  lo  que  se  calcula  de  más  por  pensiones  de  las  cruces 

de  San  Hermenegildo  y San  Fernando 10.000 

En  lo  que  se  calcula  de  mónos  por  diferencias  de  sueldos 
personales  amortizables » 


Artículo  4.° — Direcciones  generales  de  las  armas. 

Dirección  de  Estado  Mayor. — En  el  aumento  á la  plantilla 
de  un  Capitán  del  Cuerpo  y un  Comandante  de  Estados 
Mayores  de  plazas,  según  Reales  órdenes  de  28  de  Abril 
de  1880  y 11  de  Febrero  último,  y en  la  supresión  del 
Capitán  auxiliar  de  la  Junta  superior  consultiva,  con 
arreglo  á la  Real  órden  de  28  de  Octubre  de  1879,  y 
en  la  del  Teniente  coronel  de  Estados  Mayores  de  plazas, 


según  Real  órden  de  11  de  Febrero  citada.- » 

Direccion'de  Infantería. — En  el  aumento  á la  plantilla  de 
un  Médico  segundo  por  Real  órden  de  £3  de  Marzo  de 

1881 2.598 

Dirección  de  Artillería. — l?n  el  aumento  de  un  Capitán  que 

se  disminuj^e  en  el  personal  de  la  Academia 3.000 

Dirección  de  Caballería .< — En  el  aumento  á la  plantilla  de 
un  segundo  Profesor  de  equitación,  según  reglamento.  . 2.598 


Dirección  de  Sanidad  militar. — En  el  aumento  de  un  Sub- 
inspector de  primera,  según  Real  órden  de  14  de  Enero 
último,  y de  un  mozo  para  la  Junta  superior  facultativa, 
que  por  omisión  no  figuraba  en  el  presupuesto  anterior, 
y en  el  de  un  oficial  primero  de  Administración  militar, 
encargado  de  efectos  del  Parque  Sanitario,  según  regla- 
mento del  mismo,  y en  la  supresión  de  un  Inspector  de 
segunda  en  la  Junta  superior  facultativa,  según  la  cita- 
da Real  órden  de  14  de  Enero 800 

Clero  castrense. — En  el  aumento  de  2.000  pesetas  por  el 
sueldo  de  dos  Notarios  de  la  Subdelegacion  de  Toledo,  á 
1.000  pesetas  uno,  cuyos  derechos  son  respetados,  según 
reglamento  del  Vicariato,  aprobado  por  Real  decreto  de 
6 de  Junio  de  1879,  hasta  que,  cesando  los  actuales,  sean 
servidas  las  plazas  por  seglares  sin  sueldo  alguno.  Asimis- 
moseaumentan  4.500  pesetas,  por  ser  insuficiente  la  can- 
tidad figurada  en  el  presupuesto  anterior  para  las  dife- 
rencias de  mayores  sueldos  que  hoy  disfruta  el  personal 
que  sirve  en  el  Vicariato,  y cuyos  derechos  se  respetan, 
según  el  citado  reglamento,  hasta  que  resulten  vacantes 
los  cargos  y sean  provistos  con  arreglo  á la  nueva  plan- 
tilla : 6.500 


» 


» 


)) 

» 

2.140 


600 


» 

» 


»• 


149.997 


52.746 


2.740 


149.997 


14.8 
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Más. 


Menos. 


Sumas  anteriores . 


52.746 


2.740 


140.997 


Artículo  5.° — Junta  consultiva  de  Guerra. , 

En  el  aumento  de  cuatro  vocales  de  la  clase  de  Mariscales 
de  Campo  y dos  ídem  de  la  de  Brigadier,  con  arreglo  al 

Real  decreto  de  25  de  Febrero  último 

Por  lo  que  se  calcula  de  más  por  diferencias  de  sueldos 

personales  amortizables 

En  lo  que  se  calcula  de  ménos  por  pensiones  de  cruces  de 

San  Hermenegildo  y San  Fernando 

De  lo  que  representa  la  mayor  baja  de  vacantes  del  artícu- 
lo 4.°,  como  consecuencia  del  mayor  gasto 


78.000 

35.140 

» 

» 


» 

13.000 
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165.886 


15.889 


149.997 


Igual. 


• CAPITULO  2.° 

Administración  central. — Material. 

Comprende:  las  asignaciones  para'gastos  ó impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra,  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina,  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é institutos,  y do  la  Junta  consultiva  de 
Guerra. 

Pesetas. 


Importaba  en  1881-82. 
Se  pide  para  1882-83.  . 


233.995 

233.995 


Igual. 


CAPITULO  3.° 

Estado  Mayor  general  del  Ejército. 

Comprende:  el  personal  de  Generales  y Brigadieres  en  situación  do  cuartel  y de  reserva,  así  como  algunas 
pensiones  concedidas  á individuos  de  esta  clase. 

Peso  tas. 


Consiste: 


Importaba  en  1881-82 2.567.751 

Se  pide  para  1882-83 2.572.200 

Se  pide  más 4.449 

Más.  Ménos. 


En  el  aumento  de  un  Teniente  general  con  todo  el  sueldo; 
un  Mariscal  de  Campo  con  idem;  dos  Brigadieres  á 
7.500  pesetas,  y uno  con  3.000,  procedente  de  las  reser- 
vas dominicanas,  en  la  situación  de  cuartel;  2 Tenien- 
tes generales,  á 12.500;  5 Mariscales  de  Campo,  á 
11.250;  38  idem,  á 10.000;  un  Brigadier,  á 9.000,  y 
89  idem,á  8.000  en  la  situación  de  reserva;  24.600  pe- 
setas que  se  aumentan  en  concepto  de  cruces;  240.000 
pesetas  que  se  calculan  necesarias  para  satisfacer  el 
mayor  sueldo  de  los  Oficiales  Generales  que  han  de  pa- 
sar á situación  de  reserva  durante  el  ejercicio;  y por  úl- 
timo, el  menor  importe  de  la  baja  que  se  practica  en 
concepto  de  amortización  probable,  representan  en  total 

un  mayor  gasto  de * 

Como  consecuencia  de  haberse  consignado  en  el  proyecto 
los  goces  señalados  en  el  Real  decreto  de  7 de  Mayo  de 
1879  á los  Oficiales  Generales  de  la  situación  de  reserva, 
y la  alteración  sufrida  en  esta  clase,  se  han  disminuido 


1.594.449 


1.594,449 


» 


4.449 
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Más. 


Ménos. 


Sumas  anteriores . 


en  la  de  cuartel  un  Teniente  general  con  12.500  pesetas; 
26  ídem,  á 11.250;  8 Mariscales  de  Campo,  con  el 
mismo  sueldo;  42  Idem,  á 7.500;  un  Brigadier,  á 9.000 
pesetas;  59  Brigadieres,  á 5.000;  y en  la  de  exentos,  se 
han  disminuido  8 Mariscales  de  Campo,  á 10.000  pese- 
tas, y 62  Brigadieres,  á 8.000  ídem,  produciendo  en  to- 
tal un  menor  gasto  de 


1.594.449 


CAPITULO  4.° 


4.449 


1.594.449 


1.590.000 


1.590.000 


4.449 


Igual. 


Cuerpos  del  Ejército. — Personal . 

Comprende:  el  personal  de  los  Cuerpos  armados  del  Ejército,  los  Establecimientos  de  instrucción  militar, 
los  gastos  del  Reclutamiento  y el  Cuerpo  de  Inválidos. 


Consiste: 


Importaba  en  1881-82 68.014.723 

Se  pide  para  1882-83 67.800.503 

Se  pide  ménos 214.220 


Artículo  l.° — Cuerpos  permanentes . 

Alabarderos. — En  la  supresión  de  la  plaza  de  tercer  Jefe, 
del  Real  Cuerpo,  de  la  clase  de  Brigadier,  según  Real  de- 
creto de  13  de  Octubre  de  1880;  la  gratificación  del  mis- 
mo y la  de  un  oficial  menor  que  figuraba  con  exceso; 
las  cantidades  consignadas  para  premios  y pluses  se  au- 
mentan, porque  eran  insuficientes  las  que  antes  figura- 
ban. Estas  alteraciones  producen  un  menor  gasto  de. . . 

Escolta  Real. — En  el  aumento  de  la  gratificación  de  agen- 
cias, según  lo  dispuesto  en  el  reglamento  de  dicho  Real 
Cuerpo,  de  31  de  Enero  de  1880,  y en  el  del  sueldo  de 
un  Capitán,  primer  ayudante.  Se  suprime  un  Teniente, 
ayudante,  según  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  13  de  Ju- 
lio último,  el  cual  es  sustituido  por  el  Capitán  que  se 
aumenta;  ha  desaparecido  la  baja  por  hospitalidad  y abo- 
no por  estancias,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  Real  or- 
den de  26  de  Julio  del  año  último;  todo  lo  cual  repre- 
senta un  mayor  gasto  de 

Infantería. — En  los  regimientos  de  línea  se  ha  rectificado, 
con  presencia  de  los  extractos  de  revista,  la  cantidad 
que  figuraba  para  premios.  En  virtud  de  lo  dispuesto 
por  Real  decreto  de  23  de  Febrero  de  1880,  se  ha  refor- 
mado el  Regimiento  Fijo  de  Céuta,  creando  el  Discipli- 
nario de  aquella  plaza  y el  batallón  Disciplinario  de  Me- 
lilla.  En  el  batallón  de  escribientes  y ordenanzas  se  ha 
comprendido  un  Capitán  y dos  Tenientes  de  caballería 
que  se  omitieron  en  el  presupuesto  anterior.  En  los  ba- 
tallones de  reserva,  y en  virtud  de  lo  prevenido  por  Real 
decreto  de  3 de  Julio  de  1880,  figuran  51  Brigadas 
mandadas  por  Coroneles  y compuestas  de  dos  Batallones 
de  Reserva  y dos  de  Depósito,  en  vez  de  las  50  medias 
Brigadas  que  antes  existian.  Los  100  Batallones  de  Re- 
serva se  elevan  á 104  por  Real  decreto  de  15  de  Marzo 
de  dicho  año,  Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  orden 


Más. 


Ménos. 


2.100 


6.612*88 


6.612*88 


2.100 


214.220 
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Más. 


Mónos. 


Sumas  anteriores 6. 612*88  2.100 

de  9 de  Julio  último,  se  destinan  40  Médicos  primeros 
para  la  asistencia  de  los  Batallones  de  Reserva  y Depósi- 
to, y mientras  exista  reemplazo  suficiente  en  esta  clase. 

Asimismo  se  figura  la  cantidad  precisa  para  honorarios 
de  los  Médicos  civiles  que  prestan  su  asistencia  á los  Ba- 
tallones de  estas  clases  que  no  tengan  señalado  alguno 
de  los  40  militares  anteriormente  citados.  En  los  Bata- 
llones de  Depósito,  y según  lo  dispuesto  en  el  citado  Real 
decreto  de  3 de  Julio,  se  han  suprimido  los  13  Coro- 
neles Subinspectores  que  existian;  se  aumentan  cuatro 
batallones  y se  consigna  la  cantidad  necesaria  para  ha- 
beres de  los  Jefes  y Oficiales  existentes,  ínterin  se  hace 
efectiva  por  cgmpleto  la  nueva  organización  dada  á di- 
chos batallones.  Se  eleva  á 100  pesetas  la  gratificación 
de  60  señalada  para  remonta  y montura  de  los  caballos 
de  los  Jefes.  En  los  aumentos  se  incluyen  ocho  Comandan- 
tes más  para  los  Batallones  de  Reserva,  y se  suprime  el 
Comandante  del  batallón  de  escribientes  y ordenanzas  y 
su  gratificación  de  remonta.  Se  aumentan  3.290  prime- 
ras puestas  para  igual  número  do  individuos  que  ingre- 
sarán en  este  arma  más  que  en  el  ejercicio  de  1880-81 
estaban  presupuestos.  Todas  estas  alteraciones  producen 

un  menor  gasto  de » 1.301.225*9.3 

Artillería, — En  los  Regimientos  de  á pió  se  han  aumentado 
gratificaciones  de  30  pesetas'  para  cada  uno  de  los  cua- 
tro artificieros  y otros  tantos  apuntadores  en  cada  com- 
pañía, creados  por  Real  orden  de  14  de  Marzo  último. 

Se  ha  rectificado  la  cantidad  que  figuraba  para  premios. 

Se  ha  creado  el  Batallón  Fijo  de  las  islas  Canarias.  Se 
han  aumentado  cuatro  sargentos  segundos  por  batallón, 
con  todos  sus  goces,  con  arreglo  á lo  que  dispone  la 
Real  orden  de  28  de  Abril  de  1881.  En  los  Regimientos 
montados  y de  posición,  se  eleva  á Capitán  la  plaza  de 
Ayudante,  que  era  de  Teniente;  se  han  aumentado  las 
gratificaciones  para  los  artificieros  y apuntadores,  que  se 
detallan  en  los  Regimientos  ápió,  y con  arreglo  á lo  dis- 
puesto por  Real  orden  de  29  de  Mayo  último,  se  suprimen 
en  cada  uno  de  aquellos  el  maestro  armero,  el  cabo  de 
obreros,  creándose  en  su  lugar  o obreros  aventajados 
por  Regimiento.  Asimismo  se  dota  á éstos  de  un  her- 
rador preferente,  según  Real  orden  de  18  de  Setiembre 
último,  y se  aumentan  5 sargentos  segundos  por  Re- 
gimiento, con  todos  sus  goces,  por  la  misma  disposi- 
ción citada  en  los  Regimientos  de  á pié,  comprendién- 
dose los  devengos  de  los  caballos  de  los  mismos.  La  can- 
tidad para  premios  ha  sido  rectificada.  En  los  Regi- 
mientos de  montaña  se  hacen  iguales  alteraciones  que 
en  los  montados,  consignándose  además  la  gratificación 
correspondiente  á 5 caballos  por  Regimiento,  que  se 
habian  omitido  en  el  presupuesto  anterior.  En  el  esta- 
blecimiento de  remonta  se  comprende  la  diferencia  de 
gratificación  de  un  herrador  preferente,  la  de  entreteni- 
miento de  útiles  de  herradores,  y queda  rectificada  la 
cantidad  para  premios.  En  las  compañías  de  obreros  se 
rectifica  la  cantidad  para  premios.  La  gratificación  de 
60  pesetas  anuales  para’remonta  y montura  de  los  ca- 
ballos de  Jefes  y Oficiales  se  ha  elevado  á 100  pesetas. 

Se  aumentan  570  primeras  puestas  para  el  mismo  nú- 
mero de  individuos  que  ingresarán  de  más  en  esta  arma 
que  en  el  ejercicio  de  1880-81.  Y por  último,  figura  como 
aumento  una  partida  de  7.500  pesetas  para  satisfacer 


214.220 


6.612*88 


1.303.325*93 


214.220 
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M&ios. 


Sumas  anteriores 

las  diferencias  de  sueldo  de  los  Tenientes  que  al  salir  de 
la  Academia  excedan  de  plantilla  y cubren  plazas  servi- 
das hasta  ahora  por  Alféreces;  representando  todo  ello  un 

aumento  de 

ingenieros. — Ea  los  Regimientos  de  zapadores-minadores 
se  ha  rectificado  el  cálculo  para  premios.  Igual  rectifi- 
cación se  ha  practicado  en  el  Regimiento  montado:  se 
crea  una  plaza  de  herrador  preferente  por  Real  órden 
de  18  de  Setiembre  último,  y se  consigna  la  cantidad 
de  31.600  pesetas  con  destiño  al  entretenimiento  de  los 
telégrafos  de  Barcelona,  Cádiz  y Mahon,  según  Real  ór- 
den de  30  de  Marzo  último.  En  la  Brigada  topográfica  y 
en  la  sección  de  obreros  se  ha  rectificado  también  el 
cálculo  para  premios;  la  gratificación  de  remonta  y mon- 
tura para  los  caballos  de  los  Jefes  se  aumenta  á 100 
pesetas.  Se  aumentan  280  primeras  puestas  para  el  mis- 
mo número  de  individuos  que  ingresarán  en  este  cuerpo 
' con  exceso  á lo  que  se  calculó  en  1880-81:  todas  estas  al- 
teraciones producen  un  mayor  gasto  de 

Caballería. — En  los  regimientos  se  aumentan  20  soldados 
de  segunda  en  cada  uno,  según  Real  órden  de  29  de  Di- 
ciembre de  1879.  Se  aumentan  asimismo  2Capitanes  ayu- 
dantes por  regimiento  y se  disminuye  igual  número  de  Te- 
nientes Ayudantes  de  los  que  existian,  reduciendo  en  300 
pesetas  anuales  el  sueldo  de  los  que  de  esta  clase  quedan, 
con  arreglo  á lo  dispuosto  en  Real  órden  de  13  de  Julio 
último.  Se  rectifica  la  cantidad  marcada  para  premios. 

Igual  rectificación  se  ha  hecho  en  los  Escuadrones  de 
Cazadores,  disminuyendo  también  las  300  pesetas  en  el 
sueldo  de  los  Tenientes  Ayudantes,  y aumentando  la  gra- 
tificación del  herrador  preferente  que,  por  omisión,  no 
figuraba  antes.  En  los  establecimientos  de  Remonta  y. 

Depósito  de  instrucción  y doma  se  ha  rectificado  la  can- 
tidad que  figuraba  para  premios,  y se  han  deducido 
las  300  pesetas  en  el  sueldo  délos  Ayudantes.  En  los  De- 
pósitos de  caballos  sementales  se  consigna  cantidad  para 
premios  que,  por  omisión,  no  figuraba;  y se  deduce  el 
sueldo  do  los  Ayudantes,  en  la  misma  proporción  que  en 
los  demás  cuerpos  del  arma.  El  establecimiento  Central 
de  instrucción  ha  recibido  nueva  organización,  según  lo 
dispuesto  en  Real  órden  de  11  de  Junio  último.  Se  com- 
prenden las  gratificaciones  que  señala  el  reglamento  de 
la  Escuela  de  herradores,  aprobado  por  Real  órden  de  14 
de  Mayo  de  1879,  para  el  primer  Profesor  Veterinario 
y los  4 segundos  Profesores.  Y con  arreglo  á la  Real 
orden  de  8 de  Julio  de  1880,  se  aumenta  en  10  cénti- 
mos de  peseta  diarios  el  haber  de  los  alumnos  herrado- 
res y forjadores,  para  mejoramiento  del  rancho.  En  las 
reservas  de  caballería  se  consigna  cantidad  para  pre- 
mios que,  por  omisión,  no  figuraba  antes.  Se  comprende 
el  aumento  de  3 pesetas  anuales  para  todos  los  sargen- 
tos é individuos  de  reemplazos  anteriores  á 1878  por  el 
concepto  de  prendas  mayores  y entretenimiento,  según 
Reales  órdenes  de  27  de  Julio  de  1878  y 15  de  Diciem- 
bre de  1880.  En  los  Jefes  y Oficiales  supernumerarios 
se  aumentan  9 Tenientes  y 208  Alféreces,  y se  disminu- 
yen 28  Comandantes  y 40  Capitanes.  Se  aumentan  860 
primeras  puestas  para  el  mismo  número  de  individuos 
que  ingresarán  en  el  arma  con  exceso  á los  que  se  calcu- 
ló en  1880-81.  Todas  estas  alteraciones  producen  un 
mayor  gasto  de 432.762*60 


6.612*88  1.303.325*93 


270.855*47 


50.180*60 


214.220 
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Sumas  anteriores 

Brigada  de  Obreros  de  Administración  militar. — El  aumen- 
to de’  100  hombres  para  la  organización  de  la  sección- 
escuela  creada  por  Real  orden  de  26  de  Agosto  de  1880. 
Se  aumenta  la  gratificación  de  remonta  de  los  jefes.  Se 
consigna  cantidad  para  gratificación  de  agua  en  las 
guarniciones  que  dan  derecho  á su  disfrute,  y que,  por 
omisión  no  figuraba,  y se  aumenta  un  Módico  segundo, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  orden  de  21  de  Ene- 
ro de  1880,  ocasionando  estas  alteraciones  un  mayor 

gasto  de 

Brigada  sanitaria. — Se  aumenta  la  gratificación  de  remon- 
ta para  dos  Jefes  según  Real  orden  de  15  de  Marzo  últi- 
mo. La  cantidad  para  premios  se  ha  rectificado  con  pre- 
sencia de  los  extractos  de  revista,  ofreciendo  estas  alte- 
raciones un  menor  gasto  de 

Milicias  de  Canarias. — En  el  batallón  provisional  se  aumen- 
ta la  gratificación  de  remonta  de  los  dos  Jefes;  se  supri- 
me la  plaza  de  Capellán,  y asignan  480  pesetas  anuales 
al  que  presta  la  asistencia  espiritual , según  dispone  la 
Real  orden  de  12  de  Febrero  último,  y se  consignan 
400  pesetas  al  año  para  la  enseñanza  de  tiro  con  carga 
reducida,  según  previene  la  Real  orden  de  25  del  mes  y 
año  citados.  Según  Real  orden  de  15  de  Enero  próximo 
pasado , se  concede  sueldo  entero  álos  5 Tenientes  coro- 
neles , 7 Comandantes  y 2 Capitanes  de  -los  batallones,  y 
que  antes  disfrutaban  cuatro  quintos.  So  ha  rectificado 
la  cantidad  para  premios,  y queda  suprimida  la  plaza  de 
Comandante  del  batallón  de  Guía,  por  servirla  el  del  ba- 
tallón provisional.  Al  médico  de  la  guarnición  de  Las 
Palmas  se  le  consignan  540  pesetas  anuales  de  gratifica- 
ción, según  Real  orden  do  13  de  Enero  último.  Se  au- 
mentan 2.000  pesetas  para  honorarios  de  Médicos  civi- 
les encargados  de  la  asistencia  de  esta  fuerza,  según 
Real  orden  de  23  de  Marzo  último:  cuyas  alteraciones 

producen  un  mayor  gasto  de 

Compañías  fijas  y pelotones  de  mar , — Se  aumenta  el  con- 
cepto de  primeras  puestas,  que  no  figuraba  ’en  presu- 
puestos anteriores.  Se  rectifican  las  cantidades  que  esta- 
ban comprendidas  para  premios.  En  la  sección  de  moros 
del  Riff  se  aúmenta  un  Alférez  moro  que,  por  omisión,  no 
estaba  comprendido  en  presupuestos  anteriores,  según 
Real  orden  de  18  de  Setiembre  de  1879.  Se  fija  á los 
cabos  y soldados  el  haber  de  soldado  de  segunda  de  infan- 
tería, y se  consigna  cantidad  para  satisfacer  las  dife- 
rencias entre  el  expresado  haber  y el  de  0*75  pesetas  dia- 
rias que  antes  disfrutaban,  á tenor  de  lo  dispuesto  en 
dicha  Real  orden:  todo  lo  cual  representa  un  aumento  de 

gasto  de 

Aumento. — Han  quedado  reducidos  á 2.425  hombres  los 
8.124  que  en  este  artículo  del  presupuesto  anterior  figu- 
raban como  de  reemplazos  anteriores  al  de  1878;  á 18 
hombres  los  214  que  existian  con  derecho  al  sobre-haber 
de*  0*75  pesetas  diarias;  se  disminuyen  60.000  pesetas 
por  el  concepto  de  diferencias  de  sueldos  personales 
amortizables,  y 8.000  en  el  de  pensiones  de  las  cruces 
de  San  Hermenegildo  y San  Fernando.  Para  satisfacer 
el  importe  de  las  pagas  de  tocas  que  puedan  devengarse 
con  aplicación  á este  artículo,  se  consigna  la  cantidad 
necesaria,  según  cálculo,  y para  cuya  obligación  reco- 
nocida y constante  en  todos  los  ejercicios,  ha  venido  de- 
jándose de  figurar  crédito  en  los  presupuestos  anteriores. 


760.411*55  1.303. 325‘93 


31.651*58  * 
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Además,  y con  sujeción  á las  Reales  órdenes  de  14  dé 
Agosto  de  1876  y 20  de  Diciembre  de  1880,  se  fija  el 
crédito  necesario  para  casa  de  los  Generales,  Jefes  y Ofi- 
ciales de  guarnición  en  los  sitios  Reales  durante  las  jor- 
nadas de  S.  M.:  estas  alteraciones  producen  un  menor 

gasto  de 

La  baja  del  2 por  100  por  vacantes,  licencias,  amortiza- 
ción, etc.,  que  figura  ai  final  del  artículo,  solo  se  prac- 
tica con  relación  á la  fuerza  de  Jefes,  Oficiales  y tropa, 
pero  sin  gravar,  como  antes  se  verificaba,  sobre  la  tota- 
lidad del  artículo,  donde  están  comprendidas  gratifica- 
ciones y goces  de  carácter  fijo,  cuyos  conceptos  no  tie- 
nen movimiento  que  produzca  disminución.  La  menor 
baja  que  queda  expuesta,  comparada  con  la  que  se  prac- 
ticaba en  el  presupuesto  anterior,  representa  un  mayor 
gasto  de 

Artículo  2.° — Establecimientos  de  instrucción  militar . 


800.740‘44  1.303.425*93 


» 371.338*55 


90.604*51  » 


Academia  de  Infantería. — Han  quedado  reducidos  á 13  los 
95  individuos  de  reemplazos  anteriores  á 1878  que  exis- 
tían en  el  último  presupuesto  con  derecho  al  haber  an- 
tiguo, economizándose » 

Academia  de  Artillería. — Se  suprime  un  Capitán  profesor. 

Según  Real  órden  de  4 de  Junio  de  1880,  pasa  á figurar 
al  capítulo  5.°,  art.  2.°,  el  maestro  de  taller,  y queda  su- 
primido uno  de  los  dos  obreros;  también  se  han  reducido 
á 9 plazas  las  30  de  reemplazos*  anteriores  á 1878,  que 

existían,  obteniéndose  una  economía  de » 

Academia  de  Ingenieros  — Por  Reales  órdenes  de  19  de  Oc- 
tubre de  1880  y de  10  de  Mayo  de  este  año,  se  aumentan 
8 caballos  á la  dotación  de  esta  Academia,  reclamándose 
las  gratificaciones  de  entretenimiento  y montura  que  les 
corresponden.  Se  han  reducido  á 4 plazas  las  35  de  reem- 
plazos anteriores  á 1878,  obteniéndose  en  total  una  eco- 
nomía do » 

Academia  de  Caballería. — Se  ha  rectificado  la  cantidad  para 
premios,  con  presencia  de  los  extractos  de  revista,  y se 
aumentan  3 pesetas  anuales  por  prendas  mayores  y en- 
tretenimiento á los  sargentos  é individuos  de  reempla- 
zos anteriores  á 1878,  según  lo  prevenido  en  Reales  ór- 
denes de  27  de  Julio  de  1878  y 15  de  Diciembre  de  1880; 
quedan  reducidas  á 10  plazas  las  98  de  reemplazos  an- 
teriores á 1878,  y se  rebaja  en  300  pesetas  anuales  el 
sueldo  de  los  Tenientes  ayudantes,  según  determina  la 
Keal  órden  de  13  de  Julio  último:  con  estas. alteraciones 

se  produce  un  menor  gasto  de » 

Academia  de  Estado  Mayor. — Se  aumenta  un  Capitán,  pro- 
fesor, que  se  suprime  en  la  Junta  superior  facultativa 
del  cuerpo,  según  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  28  de 
Octubre  de  1879;  figura  de  más  un  Comandante  y 2 Te- 
nientes, y de  menos  2 Capitanes,  á fin  de  que  dicha  Aca- 
demia quede  con  la  plantilla  aprobada  por  Real  órden 
de  28  de  Mayo  de  1878,  más  el  aumento  expresado  ante- 
riormente: todo  ello  produce  un  mayor  gasto  de . 6.000 

Enseñanza  de  tiro. — Escuela  central . — Es  aumento  al  cua- 
dro un  Teniente  coronel,  un  corneta,  un  educando  y 10 
soldados;  la  gratificación  para  Biblioteca  y Museo  se 
aumenta  2.400  pesetas,  y se  consigna  la  de  600  para  el 
Teniente  coronel;  todo  ello  según  lo  prevenido  en  Real 
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orden  de  30  de  Julio  último.  Las  20  plazas  que  existian 
de  reemplazos  anteriores  al  de  1878  se  han  reducido  á 
3:  produciendo  estas  alteraciones  un  mayor  gasto  de.  . . 
Concursos  de  tiro. — En  virtud  de  lo  dispuesto  por  Real 
órden  de  30  de  Julio,  Real  orden  circular  de  21  de  Se- 
tiembre y Real  decreto  y Real  órden  de  26  de  Octubre 
del  pasado  año,  se  crean  anuales  concursos  de  tiro,  cen- 
tral y en  los  distritos,  fijando  los  premios  y gratificacio- 
nes para  oficiales  y tropa,  importando 

Conferencias  de  oficiales  en  los  distritos. — Este  concepto,  que 
figuraba  ón  el  capítulo  5.°,  art.  l.°,  ha  pasado  á com- 
prenderse en  el  presente,  incluyéndose  las  gratificacio- 
nes de  17  Jefes  ó Capitanes  encargados  de  las  conferen- 
cias sobre  tiro  en  los  distritos,  importando 

Sueldos  personales  amortizadles . — Se  calcula  para  esta  aten- 
ción un  menor  gasto  de ...  

Pensiones  de  cruces  de  San  Hermenegildo  y San  Fernando. — 
Se  calcula  de  ménos  para  esta  atención 


897.344*95  1.691.278*24 

9,919*29  » 

40.489  » 

92.850 

))  21,850 

. » 175 
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Artículo  3.° — Reclutamiento  del  ejército. 

Elevada  la  cifra  del  reclutamiento  á 100.000  hombres,  y 
siendo  solo  de  60.000  la  presupuesta  en  1880-81,  re- 
sulta un  aumento  de  gasto  en  el  haber  de  los  quintos  y 
auxilio  de  tránsito  de  los  mismos  de  408.640  pesetas. 

Aumentada  una  Caja  de  recluta  en  Canarias,  se  com- 
prende en  este  proyecto  el  sueldo  de  4/s  de  los  2 coman- 
dantes destinados  á ella,  así  como  los  gastos  de  escritorio 
de  los  mismos  y Comisarios  de  guerra  interventores.  Todo 

ello  produce  un  aumento  de  gasto  de 417.040  » 

Artículo  4.° — Cuerpo  y cuartel  de  Inválidos. 

Aprobado  por  Real  decreto  de  24  de  Julio  de  1880  el  nue- 
vo reglamento  de  este  cuerpo,  se  han  introducido  las 
alteraciones  consignadas  en  el  mismo.  Se  aumenta  un 
Brigadier  que,  como  inutilizado,  debe  figurar  agregado, 
según  Real  órden  de  24  de  Setiembre  de  1879,  y un  Te- 
niente coronel,  según  otra  de  9 de  Octubre  de  1880.  Dis- 
minuyéndose 2 Coroneles,  un  Capitán  y un  Teniente 
que  existen  de  ménos  y aumentándose  un  Capellán  de 
entrada  y tres  Alféreces  que  figuran  de  más,  según  los 
extractos  de  revista.  Se  aumentan  asimismo  los  habe- 
res de  20  individuos  de  .tropa  que  han  tenido  ingreso,  y 
las  ventajas  de  4 sargentos  segundos  y un  cabo  pri- 
mero que  existen  más  que  en  el  presupuesto  anterior, 
deduciéndose  las  de  un  sargento  primero  que  figura  de 
ménos.  Se  eleva  á 40.000  pesetas  la  cantidad  destinada 
para  satisfacer  los  haberes  de  los  inútiles  agregados,  y 
se  rectifica  la  partida  señalada  para  premios,  aumen- 
tándola en  3.000  pesetas.  Se  aumenta  una  gratificación 
de  365  pesetas  para  un  paralítico,  según  Real  órden  de 
10  de  Agosto  actual,  y se  disminuyen  821  pesetas  en  la 
partida  de  pensiones  de  cruces  de  San  Hermenegildo  y 
San  Fernando:  todas  estas  alteraciones  ocasionan  un  ma- 
yor gasto  de 41.440  » 
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CAPITULO  5.° 


Distritos  militares, — Personal . 


Comprende  el  personal  de  las  Capitanías  generales  de  los  distritos;  Gobiernos  y Comandancias  militares;  los 
cuerpos,  oficinas  y personal  de  ios  establecimientos  y distritos;  los  establecimientos  penales  militares,  y el  ser- 
vicio especial  de  las  plazas  de  Africa  y de  las  fronteras. 

Pesetas, 


Importaba  en  1881-82 10.101.886 

Se  pide  para  1882-83 10.050.367 


Se  pide  ménos 51.519 

Consiste: 


Más.  Ménos. 


Artículo  l.° — Capitanías  generales , Gobiernos  y Coman - 
dancias  militares , 

Compulsadas  las  disposiciones  vigentes,  aparecen  de  au- 
mento la  Comandancia  militar  de  Sagunto,  de  la  ciase 
de  Teniente  coronel;  las  de  San  Cárlos,  Sangüesa,  Mon- 
zón y Arbucias,  de  la  de  Comandante.  Se  suprimen  las 
de  Igualada,  Gijon,  castillo  de  la  Mota  y castillo  de  Sa- 
gunto, de  la  clase  de  comandantes;  y la  de  Arbucias, 
que  era  de  Capitán,  ha  pasado  á ser  de  Comandante.  Asi- 
mismo se  ha  suprimido  la  del  castillo  de  Pasajes  y de 
San  Guillermo,  de  la  clase  de  Teniente.  Se  consignan 
7.500  pesetas  como  gratificación  para  gastos  de  repre- 
sentación del  General  en  Jefe  del  ejército  del  Norte.  En 
los  somatenes  de  Cataluña  figura  de  ménos  un  Coro- 
nel, y de  más  7 Comandantes.  Por  Real  orden  de  13  de 
Diciembre  de  1879  se  suprime  la  plaza  de  Capitán  de 
telégrafos  militares  de  Barcelona.  Los  haberes  y gratifi- 
caciones del  personal  de  las  conferencias  de  oficiales  en 
los  distritos  desaparecen  de  este  artículo,  donde  figura- 
ban, y se  comprenden  en  el  art.  2.°  del  capítulo  4.°  Se 
aumenta  un  Teniente  para  auxiliar  de  las  prisiones  mi- 
litares de  San  Francisco,  de  esta  Corte,  según  Real  orden 
de  21  de  Julio  de  este  año.  Y por  último,  se  calculan 
5.300  pesetas  más  para  pensiones  de  cruces  de  San  Her- 
menegildo y San  Fernando:  cuyas  alteraciones  produ- 
cen una  economía  de » 76.249*50 

Artículo  2.° — Cuei'pos , oficinas  y establecimientos  en  los 
distritos. 


Cuerpo  de  Estado  mayor  del  ejército. — Secciones- archivo. — 

Por  Real  orden  de  28  de  Abril  último  se  disminuye  un 
Capitán  de  Estado  Mayor,  que  pasa  á figurar  en  la  Di- 
rección general  del  mismo  cuerpo.  La  gratificación  de 
remonta  para  caballos  de  Jefes  y Oficiales  se  eleva  á 150 
pesetas,  calculándose  mayor  número  como  reglamenta- 
rias y que,  por  omisión,  no  figuraban  en  presupuestos  an- 
teriores. Se  presupone  un  Oficial  primero  más  de  seccio- 
nes-archivos, un  Oficial  segundo  y un  Oficial  tercero  me- 
nos, con  arreglo  á la  plantilla  de  este  cuerpo.  Se  aumen- 
tan á la  plantilla  del  cuerpo  2 Coroneles  con  su  gratifica- 
ción de  mando,  y otra  de  esta  clase  para  el  Jefe  de  Estado 
Mayor  interino  del  distrito  de  las  Provincias  Vasconga- 
das, y la  gratificación  de  remonta  para  4 caballos 
de  los  2 Coroneles  aumentados  según  Reales  órdenes 
de  7 de  Febrero  y 7 de  Abril  de  este  año.  Y por  último, 
se  deducen  20.000  pesetas  en  concepto  de  indemniza- 
ciones y que  pasan  al  capítulo  8.°  Estas  alteraciones  pro- 
ducen un  mayor  gasto  de 8.950  » 


8.950 


76.249*50 
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156 


24  BE  OCTUBRE  DE  1881. 


Más. 


Mdnos. 


Sumas  anteriores . 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  de-plazas, — Por  lieal  orden  de  20 
de  Agosto  de  1880  se  asigna  gratificación  de  montura 
para  el  caballo  del  coronel  sargento  mayor  de  Madrid. 
Se  disminuye  la  plantilla  de  este  cuerpo  en  2 Corone- 
les, 5 Tenientes  coroneles  y 10  Comandantes,  aumen- 
tándose en  4 Capitanes,  4 Tenientes  y 3 Alféreces.  Por 
Reales  órdenes  de  11  de  Febrero  y 15  de  Marzo  si- 
guiente se  aumenta  á la  plantilla  un  Teniente  coronel 
para  el  destino  de  Gobernador  militar  del  castillo  de 
Monzon,  disminuyéndose  un  Comandante  que  pasa  á la 
plantilla  de  la  Dirección  general,  y se  eleva  á la  ca- 
tegoría de  Capitán  el  destina  de  gobernador  del  castillo 
de  San  Lorenzo  del  Puntal,  en  Cádiz,  asignado  antes  á 
la  clase  de  Teniente.  Las  alteraciones  que  se  dejan  rese- 
ñadas producen  una  economía  de 

Cuerpo  Jurídico-militar , — Se  consigna  el  haber  del  Escriba- 
no de  guerra  que  sirve  en  Melilla,  cuyo  importe  apare- 
cía englobado,  y se  deduce  de  la  cantidad  que  en  el  pre- 
supuesto anterior  figuraba  para  las  demás  atenciones 
que  pudieran  ocurrir  en  este  cuerpo;  y se  aumenta  un 
Teniente  auditor  para  la  Comandancia  general  del  Campo 
de  Gibraltar,  según  Real  orden  de  19  de  Diciembre  de 
1880 

Comandancias  generales  y Establecimientos  de  artillería, — 
Por  Real  orden  de  18  de  Noviembre  último,  es  aumento 
á la  plantilla  un  Capitán  con  destino  al  parque  de  Cádiz. 
Son  aumento,  asimismo,  3 Tenientes  para  la  maestran- 
za y fábrica  de  Oviedo  y Toledo,  y la  gratificación  de 
remonta  de  150  pesetas  para  los  Secretarios  ayudantes 
de  campo  de  los  Subinspectores.  Se  detallan  en  este  pre- 
supuesto las  nuevas  plantillas  del  personal  subalterno  de 
los  establecimientos,  aprobadas  por  Real  orden  de  4 de 
Diciembre  de  1880,  y se  rectifica  el  cálculo  de  premios 
y cruces  que  disfruta  el  citado  personal.  Las  expresadas 
alteraciones  ocasionan  un  mayor  gasto  de 

Comandancias  generales  y Parques  de  ingenieros, — Se  aumen- 
ta un  Brigadier  y la  gratificación  correspondiente  que, 
por  omisión,  no  figuró  en  el  presupuesto  anterior.  Se  con- 
signa la  gratificación  de  remonta  de  150  pesetas  al  año 
á los  Secretarios  ayudantes  de  campo  de  los  Subinspecto- 
res. Se  detalla  la  verdadera  plantilla  del  personal  subal- 
terno, según  la  cual  pasan  á disfrutar  sueldo  del  nuevo 
reglamento  4 maestros  de  obras  militares  de  primera 
clase,  y 5 idem  de.  segunda,  por  haber  cesado  igual  nú- 
mero en  el  goce  del  antiguo.  Se  aumentan  2 Conser- 
jes de  edificios  con  300  pesetas  anuales,  según  la  mis- 
ma plantilla,  y otros  2 con  270,  según  Real  orden 
de  9 de  Diciembre  de  1880;  disminuyéndose  2 Celado- 
res de  fortificación  de  tercera  clase,  cuyos  haberes  se 
presuponen  en  el  capítulo  4.°  art.  i.°,  «Brigada  topográ- 
fica.» Estas  alteraciones  producen  en  total  un  mayor 
gasto  que  asciende  en  un  año,  á 

Cuerpo  Administrativo  del  ejército . — Son  de  aumento  2 
Comisarios  de  guerra  de  segunda  clase,  y un  oficial  pri- 
mero, que  se  habían  omitido  en  el  presupuesto  anterior, 
rectificándose  el  cálculo  de  cruces  de  conserjes  y orde- 
nanzas, cuyas  alteraciones  ocasionan  un  mayor  gasto  de. 

Cuerpo  de  Sanidad  militar. — Se  disminuye  un  Médico  pri- 
mero de  las  Subinspecciones,  según  Reales  órdenes  de 
19  de  Mayo  de  1879  y de  26  de  Abril  último.  Se  supri- 
me el  haber  de  1.500  pesetas  asignado  al  Médico  de  la 
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56,187*50  135.249*59 


isla  Cabrera,  según  determina  la  primera  de  las  dis- 
posiciones reseñadas  anteriormente.  Por  otras  de  29  de 
Setiembre  y 30  de  Noviembre  de  1880  se  aumentan  dos 
médicos  segundos  para  las  fábricas  de  pólvora  de  Grana- 
da y Murcia,  y un  Módico  primero  para  la  de  armas  de 
Oviedo.  Por  otra  de  2 de  Octubre  último  se  suprime  la 
Academia  de  alumnos  del  cuerpo.  Se  disminuye  un  prac- 
ticante de  hospitales,  á extinguir,  y se  aumenta  en  900 
pesetas  el  cálculo  para  haberes  de  Módicos  y Farmacéu- 
ticos auxiliares.  Por  otra  de  14  de  Enero  último  se  au- 
menta un  Inspector  de  segunda  clase,  con  su  gratifica- 
ción de  mando,  y se  disminuye  un  Subinspector  de  pri- 
mera ciase.  Por  último,  según  Real  orden  de  7 de  Mayo 
último,  se  aumenta  un  farmacéutico  segundo  con  desti- 
no al  laboratorio  de  Málaga:  produciendo  todas  estas  al- 
teraciones una  economía  total  que  asciende  en  un  ano,  á. . » 29.906 

Clero  castrense . — Se  suprime  el  sacristán  del  hospital  mi- 
litar de  Burgos,  que  pasa  á figurar  en  el  capítulo  7.°,  ar- 
tículo 4.°,  con  los  demás  de  su  clase,  según  Real  orden 

de  4 de  Mayo  último,  obteniéndose  un  menor  gasto  de..  » 365 

Por  sueldos  personales  amortizables  se  calculan  de  ménos 
35.000  pesetas.  Por  cruces  pensionadas  de  San  Herme- 
negildo y San  Fernando  se  calculan  de  más  2.500  pe- 
setas. Se  incluye  cantidad  necesaria,  ó sean  4.000  pese- 
tas, para  satisfacer  las  pagas  de  tocas  que  se  devenguen 
con  aplicación  á este  artículo,  cuya  obligación  no  figu- 
raba por  omisión  en  el  presupuesto  último:  produciendo 


estas  alteraciones  un  menor  gasto  de » 28.500 

Y por  último,  la  menor  baja  del  4 por  100  que  se  calcula 
al  final  del  artículo,  ocasiona  un  aumento  de 10.138*50  » 


Artículo  3.° — Establecimientos  penales. 

Se  aumenta  un  capataz  al  presidio  de  Chafarinas,  según  lo 
dispuesto  en  Real  orden  de  26  de  Mayo  de  1880,  y 260 
confinados  que  existen  más  sobre  los  que  antes  figura- 
ban; ambas  alteraciones  ocasionan  un  mayor  gasto  de. . 76.535  » 

Artículo  4.° — Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa . 


51.519 


Por  Real  orden  de  10  de  Febrero  último  se  nombra  intér- 
prete de  francés  é inglés,  en  Céuta,áun  alférez,  con  1.000 
pesetas  de  gratificación,  en  vez  de  las  1.500  que  tenia 
de  dotación  dicha  plaza.  Por  otra  de  12  de  Febrero  de 
igual  año  se  asigna  la  gratificación  de  0*375  pesetas 
diarias  al  intérprete  de  árabe,  en  Meiilla,  por  desempe- 
ñar además  la  interpretación  del  francés.  Y por  último, 
por  Real  orden  de  4 de  Diciembre  anterior  se  refunden 
en  un  solo  individuo  los  cargos  de  intérprete  de  árabe, 
de  Oéuta,  y profesor  del  mismo  idioma,  de  las  conferen- 
cias de  Oficiales  y de  la  escuela  de  tropa  de  dicha  plaza, 
con  el  sueldo  de  2.089  pesetas  que  se  consignaban  con 
separación  para  los  expresados  cargos  en  el  presupuesto 

anterior.  Estas  alteraciones  producen  una  economía  de.  » 359‘50 


142.861  194.380  51.519 


Igual. 
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CAPITULO  6.° 

Distritos  militares. — . Material . 

Comprende  los  gastos  de  material  y escritorio  de  los  servicios  detallados  en  el  capítulo  anterior. 

Pesetas, 


Importaba  en  1881-82 492.658 

Se  pide  para  1882-83 513.993 


Se  pide  más... 21.335 

Consiste: 


Más.  M énos. 


Gastos  de  las  Capitanías  generales . — Se  aumenta  en  2.500 
pesetas  la  gratificación  de  escritorio  de  la  Capitanía  ge- 
neral de  Cataluña  y 4.000  á la  de  Vascongadas  por  gra- 
tificación extraordinaria  mientras  subsiste  el  ejército  del 
Norte.  Pasan  á figurar  á este  capítulo  las  4.000  pesetas 
que,  por  igual  concepto  y condiciones,  tiene  asignada 
la  Capitanía  general  de  Navarra,  cuya  obligación  se  sa- 
tisfacía por  el  capítulo  9.°  Se  aumenta  en  250  pesetas 
la  gratificación  de  escritorio  de  la  Capitanía  general  de 
Extremadura,  y en  640  la  de  Canarias:  todo  lo  cual  re- 
presenta un  aumento  de li.390  » 

Gastos  de  Gobiernos  y Comandancias  militares. — Se  aumentan 
en  1.800  pesetas  las  gratificaciones  de  escritorio  del  Go* 
bierno  militar  de  Barcelona;  en  600  la  de  la  Comandancia 
general  de  Céuta,  y en  2.000  la  del  ejército  del  Norte. 

Pasa  á figurar  en  este  capítulo  la  partida  de  1.500  pese- 
tas que,  como  gratificación  extraordinaria,  tiene  asigna- 
das al  Gobierno  militar  de  Pamplona  mientras  subsista  el 
ejército  del  Norte,  y cuya  atención  venia  figurando  en 
el  capítulo  9.°  Se  disminuyen  10  gratificaciones  de  Co- 
mandantes militares,  de  la  clase  de  Coronel;  uno  de  la 
de  Teniente  coronel  y Comandante,  y cuatro  de  la  de  Ca- 
pitán. Se  ha  rectificado  la  gratificación  de  escritorio  de 
la  Comandancia  general  de  Somatenes  de  Cataluña,  fiján- 
dola en  700  pesetas,  en  vez  de  las  750  que  antes  figura- 
ban; y se  aumentan  900  pesetas  para  entretenimiento  del 
material  de  las  prisiones  militares  de  San  Francisco,  de 
esta  Corte,  y 75  pesetas  para  la  gratificación  de  un  Ca- 
pitán nombrado  Gobernador  militar  del  castillo  del  Pun- 
tal de  Cádiz,  según  Reales  órdenes  de  15  de  Febrero  y 
15  de  Marzo  últimos:  todo  lo  que  representa  un  mayor 


gasto  de 4,485  » 

Gastos  de  fiscales  militares . — El  importe  de  las  gratifica- 
ciones que  corresponden  á los  Fiscales  permanentes  de 
causas  en  los  distritos  y á los  del  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor de  plazas,  representa  un  mayor  gasto  de 2.580  » 

Sanidad  militar . — Se  suprime  la  gratificación  de  escrito- 
rio de  la  Subinspecccion  del  ejército  del  Norte,  según 

Real  orden  de  30  de  Marzo  de  1880 » 250 

Clero  Castrense . — Es  aumento  á la  asignación  para  el  culto 
de  la  parroquia  castrense  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  según  Real  órden  de  23  de  No- 
viembre de  1880 630  » 

Material  de  Estados  Mayores  de  provincias  y plazas. — Según 
Real  de  órden  de  6 de  Diciembre  de  1880,  se  comprende 
cantidad  para  la  compra  y recomposición  de  los  efec- 
tos del  material  de  las  capillas  de  fortalezas  y fuertes. . 2.500  » 


21.585  250  21.335 


Igual. 
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CAPITULO  7.° 

Servicios  generales  de  Guerra. — Material . 


Comprendo  los  servicios  de  subsistencias,  acuartelamiento,  campamento,  hospitales  y trasportes  del  ejérci- 
to; los  materiales  de  artillería  é ingenieros;  la  cria  caballar,  la  remonta  y alquileres  de  edificios. 

Pesetas. 


Importaba  en  1881-82, 
Se  pide  para  1882-83. 


Consiste: 


Se  pide  más 


Mis. 


Artículo  l.° — Subsistencias  militares . 

Se  calculan  de  ménos  80.300  raciones  de  pan  para  el  ejér- 
cito permanente,  y 800.000  de  más  para  los  individuos 
del  reemplazo,  puesto  que  se  ha  elevado  á 100.000  hom- 
bres en  vez  de  60.000  que  figuraban  en  el  presupuesto 
anterior.  Se  ponen  de  ménos  54.750  raciones  de  etapa 
para  las  guarniciones  de  Africa.  Se  figuran  22.143  ra- 
ciones ménos  de  cebada,  y 21.763  de  paja,  con  arreglo 
al  ganado  reglamentario.  El  precio  de  la  ración  de  ce- 
bada se  ha  rebajado  en  6 céntimos,  y en  3 el  de  la  de 
paja.  La  baja  por  alquileres  de  edificios,  que  están  com- 
prendidos en  el  art.  10,  es  menor  en  3.0i7‘25  pesetas 
que  la  que  se  practicaba  en  el  presupuesto  anterior;  y, 
por  último,  la  menor  baja  del  4 por  100  en  la  totalidad 
del  artículo,  ascendente  á 2i.938‘59  pesetas,  representa, 
con  todas  las  demás  alteraciones,  un  menor  gasto  de.*.  . » 

Artículo  2.° — Acuartelamiento , alumbrado  y combustible. 

Se  calculan  tres  plazas  más  por  gratificación  de  utensilios 
á Guardias  Alabarderos,  las  cuales  figuraban  de  ménos, 
por  error.  Figuran  262  ménos  del  ejército  permanente, 
por  el  concepto  de  utensilios.  Siendo  el  reemplazo  que  se 
presupuesta  de  100.000  hombres,  y solo  de  60.000  el 
delaño  1880-81,  se  elevan  en  40.000,  y por  lo  tanto, 
se  comprenden  como  aumento  sus  devengos.  Se  consig- 
na cantidad  para  el  alumbrado  reglamentario  del  cuar- 
tel de  Inválidos  y para  el  sostenimiento  de  las  cuatro 
grandes  farolas  de  la  ciudadela  de  Barcelona.  Según  el 
ganado  reglamentario,  se  calculan  367  caballos  y mu- 
los de  ménos,  con  derecho  á alumbrado.  Figura  como 
aumento  el  importe  del  agua  que  se  consume  para  el 
lavado  de  ropas  de  cama  en  las  factorías  de  ios  presi- 
dios menores  de  Africa,  cuya  legítima  atención  no  es- 
taba comprendida,  por  omisión,  en  presupuestos  anterio- 
res. Para  la  reposición  del  material  del  ramo  se  consi- 
dera indispensable  un  aumento  de  50.000  pesetas  que 
se  presupuesta.  La  baja  del  importe  de  los  alquileres  de 
edificios,  que  figuran  en  el  art.  10,  ha  sufrido  un  au- 
mento de  8.112*63  pesetas.  Y por  último,  la  menor  baja 
que  se  practica  por  el  4 por  100  al  final  del  artículo, 
representa,  con  todas  las  demás  alteraciones,  un  aumen- 
to de  gasto  de 82.951 

Artículo  4.° — Hospitales . 

Se  calculan  4.584  estancias  ménos  para  individuos  del  ejér- 
cito permanonte.  Resuelto  que  el  reemplazo  del  ejército 
en  este  año  sean  100.000,  en  vez  de  60.000  que  se  figu- 
raban en  el  presupuesto  anterior,  se  aumentan  en  este 


Ménos. 


426.514 


» 


30.984.030 

33.635.621 


2.651.591 


82,951 


426.514 


2.651.591 
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Mis. 


Minos. 


Sumas  anteriores 82.951  426.5 i 4 

capítulo  los  devengos  que  les  corresponden.  Con  arre- 
glo a lo  dispuesto  en  Real  orden  de  15  de  Julio  de  1880, 
se  consigna  cantidad  para  satisfacer  las  estancias  gra- 
tuitas ó sin  cargo  que  causen  en  el  hospital  militar 
de  Céuta  las  clases  desvalidas  y pobres  de  solemnidad, 
y las  que  además  tengan  derecho  en  igual  concepto 
á la  asistencia  en  los  hospitales  militares.  Se  aumenta 
en  2.000  pesetas  la  cantidad  asignada  por  estancias 
de  baños  en  el  presupuesto  anterior.  Se  suprime  la  can- 
tidad de  5.000  pesetas  que  venia  figurando  para  gastos 
de  escritorio  y material  de  oficinas  y establecimientos, 
según  lo  que  previene  la  Real  orden  de  13  de  Julio  de 
este  año,  y se  aumenta  la  de  1.500  que  esta  misma  dis- 
posición determina  para  gastos  de  escritorio  del  Parque 
de  Sanidad,  el  cual  no  tenia  asignada  ninguna.  La  baja 
por  importe  de  los  alquileres  que  figuran  en  el  art.  10 
de  este  capítulo,  y que  afectan  á este  servicio,  es  mayor 
en  1.9i7‘74  pesetas  que  en  el  presupuesto  anterior.  Y 
por  último,  la  menor  baja  del  4 por  100  al  final  del  ca- 
pítulo, da  por  resultado,  con  las  alteraciones  expuestas, 


un  mayor  gasto  de 69.438  » 

Artículo  5.° — Trasportes . 

Se  considera  necesario  para  este  servicio  un  aumento  de..  122.000  » 

Artículo  6.° — Material  de  Artillería . 


Se  aumenta  en  2 millones  de  pesetas  el  crédito  de  este  ar- 
tículo, comparado  con  el  que  ha  regido  en  1880-81; 
destinándose  á aumentar  en  5 millones  la  producción  de 
cartuchos;  en  el  mayor  coste  que  tendrán  los  cañones 
de  25  centímetros,  sus  montajes  y proyectiles,  compara- 
do con  el  de  las  piezas  sunchadas  de  24  centímetros,  y 
cuyas  piezas  deben  ser  la  base  de  la  fabrifícacion  en  este 
año  económico;  en  elevar  á 20.000  fusiles  la  producción 
de  la  fábrica  de  Oviedo,  con  objeto  de  que  pueda  contar- 
se en  un  breve  plazo  con  las  armas  que  corresponden  á 
nuestro  ejército.  Y por  último,  para  empezar  á reempla- 
zar todo  el  material  de  campaña  de  8 centímetros,  por 
el  mucho  tiempo  que  lleva  en  uso  y las  trasformaciones 

que  necesariamente  ha  sufrido 2.000.000  » 

Artículo  7.° — Material  de  Ingenieros . 

Se  aumenta  este  artículo  en  504.291  pesetas  que  se  desti- 
nan principalmente  para  atender  á las  obras  de  la  fac- 
toría de  subsistencias  militares  de  Vitoria,  á las  de  los 
parques  y almacenes  de  artillería  y á los  puestos  que  de- 
ben asegurar  una  buena  defensa  del  puerto  de  Barcelo- 
na, según  determina  la  Real  orden  de  20  d9  Agosto 

de  1881... 504.291  » 

Artículo  9.° — Remonta . 

Se  aumenta  á 1.000  pesetas  el  tipo  señalado  para  cada  ca- 
ballo de  Jefe  y Oficial,  y á 900  pesetas  el  de  los  indivi- 
duos de  tropa  del  arma  de  caballería,  á igual  respecto 
de  V 8 del  ganado  orgánico  establecido  para  todas  las 
demás  armas.  Con  arreglo  al  ganado  reglamentario,  se- 
gún el  estado  de  fuerza  unido,  y salvados  los  errores 


2.651.591 


2.778.680 


426.514 


2.651.591 
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Más.  Ménos. 


Sumas  anteriores 2.778.680 

padecidos  en  la  redacción  de  este  artículo  eñ  el  presu- 
puesto anterior,  se  han  fijado  las  cantidades  correspon- 
dientes á cada  arma  por  dicho  concepto.  Se  ha  rectifi- 
cado la  gratificación  que  señala  el  reglamento  para  los 
comisionados  en  la  compra  de  potros,  todo  lo  cual  re- 
presenta un  mayor  gasto  de 288. 1 63 

Artículo  10. — Alquileres  de  edificios . 

El  movimiento  de  esta  clase  de  servicios,  consistente  en  la 
supresión  de  algunos  locales,  sustitución  de  edificios 
que  no  reúnen  buenas  condiciones  ó cuyo  alquiler  no 
era  módico,  por  otros  más  convenientes  y ventajosos  en 
precio,  y el  arriendo  de  alguno  exigido  por  nuevas  ne- 


cesidades del  servicio,  produce  un  mayor  gasto  de 1 1.262  » 

3.078.105  426.514  2.651.591 

Igual. 

CAPITULO  8.° 


G ENERALES,  JEFES  Y OFICIALES  QUE  NO  PERTENECEN  Á OTRO  CAPÍTULO  DETERMINADO. 

Comprende:  el  personal  de  Generales,  Jefes  y Oficiales  empleados  en  el  Cuarto  militar  de  S.  M.  el  Rey;  en 
comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio  y en  situación  de  reemplazo. 

PeBOtafl. 


Importaba  ea  1881-82 6.228.275 

Se  pide  para  1882-83 7.128.628 

Se  pide  más 900.353 


Consiste: 

Más.  Ménos. 


Artículo  l.° — Comisiones  activas  y extraordinarias  del 
servicio . 

En  el  aumento  de  un  Comandante  destinado  en  el  concep- 
to de  auxiliar  al  Cuarto  militar  de  S.  M.  el  Rey,  por  Real 
orden  de  21  de  Julio  de  1879;  en  el  de  4 Tenientes  coro- 
neles, 3 Comandantes,  2 Capitanes,  4 Tenientes  y 5 Alfé- 
reces, Ayudantes  de  Campo  y órdenes,  que  existen  de 
más;  suprimiéndose  un  Coronel,  Ayudante  de  campo,  que 
hay  de  ménos.  Se  asigna  gratificación  de  remonta  do 

1 50  pesetas  para  el  primer  Ayudante,  Ayudantes  de  cam- 
po y de  órdenes  de  S.  M.  el  Rey,  y á los  Ayudantes  de 
Campo  de  oficiales  Generales,  con  arreglo  á lo  que  dis- 
ponen las  Reales  órdenes  de  14  de  Julio  de  1876  y 27 
del  mismo  mes  y año  actual.  Se  aumentan  igualmente 

2 Coroneles  en  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Con- 
sejo de  Estado,  según  Reales  órdenes  de  27  de  Agosto  y 
27  de  Diciembre  de  1880;  disminuyéndose  2 Tenientes 
coroneles  y un  Capitán.  Asimismo  se  figura  la  gratifica- 
ción de  mando  del  Coronel  de  la  representación  del  arma 
de  infantería  que,  por  omisión,  no  se  habia  comprendido 
en  presupuestos  anteriores.  Con  arreglo  á las  Reales  ór- 
denes de  9 de  Setiembre  y 27  de  Octubre  de  1880,  que- 
dan suprimidas  en  la  Comisión  liquidadora  de  cuerpos 
extinguidos  las  plazas  de  un  Coronel  y 2 Tenientes  co- 


426.514  2,751,591 


41 


900.353 


Í62 
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Más.  MeilOS. 


Anterior » \) 

róñeles,  y fijada  la  plantilla  en  4 Comandantes,  9 Capi- 
tanes y 12  Tenientes.  Se  comprende  en  el  Depósito  de  la 
Guerra  un  primer  Profesor  de  equitación  que  existe 
agregado  á dicho  Centro.  En  la  cantidad  fijada  para  ha- 
beres de  los  Fiscales  permanentes  de  causas  en  los  dis- 
tritos se  disminuyen  70.000  pesetas  por  la  reducción 
que  ha  tenido  esta  ciase.  Se  aumentan  150.000  pesetas 
al  año  en  los  haberes  de  Jefes  y Oficiales  agregados  á los 
Centros,  por  ser  insuficiente  la  cantidad  que  figura  en 
el  último  presupuesto.  Se  disminuyen  78.000  pesetas  en 
la  cantidad  consignada  para  haberes  de  Jefes  y Oficiales 
en  comisiones  extraordinarias.  Se  deduce  la  cantidad 
consignada  para  gratificación  de  remonta  de  los  Jefes  y 
Oficiales  á las  órdenes.  Se  aumentan  25.000  pesetas  para 
indemnizaciones  de  los  cuerpos  especiales,  incluso  el  de 
Estado  Mayor.  Se  aumentan  1.000  pesetas  para  cruces 
pensionadas  de  San  Hermenegildo  y San  Fernando.  Y 
por  último,  se  disminuyen  14.000  para  diferencias  de 
sueldos  personales  amortizablcs:  produciendo  todas  estas 

alteraciones  un  mayor  gasto  de  . . 100.700  » 


Artículo  2.° — Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo. 


Ministerio  de  la  Guerra. — Se  aumenta  un  auxiliar  segundo 
y un  portero,  y se  disminuye  un  Secretario  general,  un 
Jefe  de  sección,  2 Oficiales  primeros,  5 idem  segundos, 
un  Habilitado,  2 auxiliares  mayores,  un  auxiliar  pri- 
mero y un  mozo,  representando  estas  alteraciones  una 

economía  de » 

Consejo  Supremo  de  la  Guerra . — Se  aumenta  un  Oficial  ter- 
cero, y se  disminuye  un  Fiscal  togado,  produciendo  una 

economía  de » 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército. — Figura  de  más  un 
Coronel  y un  Teniente  Coronel,  y de  ménos  2 Coman- 
dantes y 2 Capitanes,  importando » 

Cuerpo  de  Estados  Mayores  de  plazas. — Se  disminuye  un 
Coronel,  un  Comandante  y un  Capitán,  y se  aumenta  un 

alférez » 

Cuerpo  de  Secciones- Archivo. — Figura  de  más  un  Oficial 
primero  y de  ménos  uno  segundo 375 


Infantería. — Se  aumentan  12  Comandantes,  210  Capitanes, 
146  Tenientes,  334  Alféreces  y 2 músicos  mayores  á 
1.500  pesetas,  disminuyéndose  10  Coroneles,  16  Tenien- 
tes coroneles  y 2 músicos  mayores  á 1.200  pesetas,  pro- 


duciendo todo  un  mayor  gasto  de 756.600 

Artillería. — Se  aumentan  2 Coroneles  y un  Capitán 8.400 

Ingenieros . — Figuran  de  ménos  4 Capitanes  y un  celador 

de  segunda » 

Caballería. — Se  aumentan  2 Tenientes  Coroneles,  2 Coman- 
dantes, 54  Capitanes,  19  Tenientes,  86  Alféreces,  y se 

disminuyen  2 Coroneles 189.525 

Cuerpo  administrativo  del  ejército. — Se  aumentan  3 Sub- 
intendentes, un  Comisario  de  guerra  de  primera  clase  y 
uno  de  segunda,  y se  disminuyen  un  Intendente  de  ejér- 
cito, uno  de  división  y 5 Oficiales  primeros » 


Sanidad  militar.  — Figuran  de  más  2 Subinspectores  de 
primera,  15  Médicos  segundos,  un  Sub-ayudante  de  pri- 
mera y 2 de  segunda,  disminuyéndose  un  Subinspector 
de  segunda,  12  Médicos  primeros  y 2 Sub-ayudantes 
de  tercera 4.875 


49.659‘36 

4.750 

1.650 

6.375 

» 


» 

» 

7.125 


» 


4.550 


» 


900.353 


1.060.475 


74.109*36 


900.353 
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Más. 


Monos. 


Sumas  anteriores 1.060.4=75 

Cuerpo  jurídico  militar. — Se  aumenta  un  Teniente  auditor 
de  segunda,  y figuran  de  mónos  un  Teniente  auditor  de 

tercera  y 2 Escribanos  de  Guerra » 

Clero  castrense — Se  aumenta  un  Auditor  general,  disminu- 
yéndose un  Capellán  [de  ascenso,  4 de  entrada  y un 

oficial  primero  de  Secretaría » 

Veterinaria  militar. — Se  disminuyen  2 Profesores  prime- 
ros y 4 idem  terceros » 

Diferencias  de  sueldos  personales  amortizadles. — Por  este 

concepto  se  presupone  de  más 11.850 

Pensiones  de  cruces  de  San  Hermenegildo  y San  Fernando. 

Se  disminuye  la  partida  figurada  en  el  presupuesto  an- 
terior en  la  cantidad  de » 

Pagas  de  tocas. — Para  esta  atención,  que  no  ha  figurado 
en  presupuestos  anteriores  por  omisión,  se  figuran. .. . . 8.000 

Y por  último,  la  mayor  baja  del  10  por  100  de  vacantes 
y amortizaciones  que  se  calcula,  representa  un  menor 
gasto  de » 


1.080.325 


74.109*36  900.353 

1.750 


4.000 

6.150 

)) 


6.000 

» 

87.962*64 


179.972  900.353 


Igual. 


CAPITULO  IX. 

GASTOS  DIVERSOS  É IMPREVISTOS. 

Comprende:  los  gastos  eventuales  ó imprevistos  y los  gastos  de  confidencias  y demás  de  carácter  reservado 
que  puedan  ocurrir. 


Pesetas. 


Importaba  en  1881-82. 
Se  pide  para  1882-83.. 


550.000 

550.000 


Igual. 


CAPITULO  10. 

CRUCES  PENSIONADAS. 

Comprende:  las  pensiones  de  las  cruces  de  San* Hermenegildo  y San  Fernando  que  disfrutan  los  retirados  ó 
individuos  que  no  perciben  sus  haberes  por  el  presupuesto  de  Guerra,  pues  las  que  corresponden  á los  que 
figuran  en  él  se  presuponen  en  los  capítulos  y artículos  en  que  se  detallan  sus  sueldos. 

Pesetas. 


Importaba  en  1881-82 135.088 

Se  pide  para  1882-83  209.888 

Se  pide  más 74.800 


Mis.  Ménos. 

Consiste:  ” 

Cruces  de  San  Hermenegildo. — Se  calculan  de  más  10  pla- 
cas y 163  cruces,  resultando  un  aumento  de  gasto  de.  . 68.000  » 

Respetados  los  derechos  adquiridos,  según  previene  el 
reglamento  aprobado  por  Real  decreto  de  30  de  Junio  de 
1879,  que  reformó  esta  Orden,  no  podrá  establecerse  defi- 
nitivamente la  distribución  preceptuada  hasta  que  la  com- 
pleta amortización  de  las  vacantes  lo  permita. 


68.000 


» 


74.800 


161  24  DE  OCTUBRE 

DE  1881. 

4 

Más. 

Mánoa. 

Sumas  anteriores 

68.000 

)) 

74.800 

Cruces  de  San  Fernando . — Se  calcula  de  más  una  pensión 
de  2.000  pesetas,  una  de  1.500,  dos  de  600,  cinco  de 
400  y una  de  100,  produciendo  un  mayor  gasto  de... . 

6.800 

» 

74.800 

» 

74.800 

Igual. 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

CAPITULO  11. 

Pesetas, 


Importaba  en  1881-82  2.432.879 

Se  pide  para  1882-83  1.154.149 


Se  pide  ménos 1.278.730 

Que  consiste  en  haberse  reconocido  ménos  obligaciones  aplicables  á este  capítulo  por  la 
suma  de 1.278.730 


Igual. 


En  virtud  de  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  13  de  Julio  de  este  año,  se  comprenden  en  este  capítulo  138.218‘56 
pesetas  para  satisfacer  indemnizaciones  por  daños  sufridos  durante  la  última  guerra  civil,  cuyos  expedientes  se 
iniciaron  con  anterioridad  á la  Real  orden  de  30  de  Junio  de  1879,  y que  no  parece  deben  considerarse  in- 
cluidas en  lo  que  previene  el  art.  4.°  de  dicha  Soberana  disposición,  ó sea  en  la  medida  legislativa  que  dictó 
sino  ajustándose  á la  legislación  anterior,  que  ordenaba  se  incluyeran  como  adicionales  á ejercicios  cerrados’ 
sometiéndose  sin  embargo  á la  decisión  de  los  Cuerpos  Colegisladores  para  que  acuerden  lo  más  conveniente’ 
respecto  á la  concesión  de  los  referidos  créditos. 

Continúan  en  este  proyecto  los  capítulos  l.°  y 2.°  adicional,  cuyos  créditos  no  pueden  detallarse  por  la  ín- 
dole de  los  servicios  á que  se  contraen. 

CAPITULO  3.°  ADICIONAL. 

CUOTAS  k CUMPLIDOS. 

Comprende:  el  importe  de  las  que  hayan  dejado  de  satisfacerse  á los  cumplidos  del  ejército  con  arreglo  á 
la  ley  de  reemplazos  de  1856  y que  no  hubieran  sido  reclamadas  oportunamente,  las  cuales  han  de  abonarse 
en  virtud  de  la  orden  del  Gobierno  de  l.°  de  Noviembre  de  1873. 

Pesetas. 


Importaba  en  1881-82 25.000 

Se  pide  para  1882-83 25.000 


Igual. 

Madrid  31  de  Agosto  de  1881 —A.  Martínez  deCampos. 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DE  1881-82. 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


NOTA  PRELIMINAR. 

La  formación  de  un  proyecto  de  presupuesto  de  gastos  en  un  ramo  de  la  administración  del  Estado  como  el 
de  Marina,  se  presta,  por  la  índole  especial  de  los  servicios,  á dificultades  que  en  muchas  ocasiones  imposibilitan 
que  el  cálculo  se  aproxime  á la  verdadera  necesidad  de  éstos. 

Divididas  las  obligaciones  de  la  Marina,  como  las  de  los  demás  Ministerios,  en  cuatro  presupuestos,  uno  para 
la  Península  y los  tres  restantes  para  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  y siendo  constante  el  movimiento  del  per- 
sonal y de  los  buques  entre  las  provincias  Ultramarinas  y»la  Península,  claro  está  que  subordinado  éste  á las 
necesidades  del  servicio,  no  pueden  determinarse  con  verdadero  acierto  las  obligaciones  que  deben  correspon- 
der á cada  uno  de  aquellos  presupuestos,  y por  consiguiente,  la  baja  que  realmente  debiera  consignarse  en  ca- 
da uno  de  ellos  con  motivo  de  esta  constante  amovilidad. 

La  insurrección  de  Cuba  obligó  al  Gobierno  á crear  y enviar  allí  dos  batallones  expedicionarios  de  infan- 
tería de  marina  que  estuvieron  pagados  por  el  ramo  de  Guerra  de  la  isla;  pero  pacificada  ésta,  tuvieron  que  re- 
gresar á España,  y si  bien  pudo  licenciarse  la  fuerza  que  ios  componía  y reducir  el  cuadro  de  los  mismos  en 
todo  cuanto  fué  posible,  no  se  consideró  conveniente  disolverlos,  por  si  las  circunstancias  obligaren  á ponerlos 
nuevamente  en  estado  de  guerra  ó de  prestar  servicio;  pero  asimismo  vinieron  forzosamente  estos  cuadros  á 
aumentar  la  cifra  señalada  ó pedida  para  los  regimientos  de  esta  arma  que  guarnecen  los  departamentos  y 
buques  de  guerra,  habiéndose  visto  precisado  el  Ministro  de  Marina  á solicitar  un  suplemento  de  crédito  para 
poder  satisfacer  esta  obligación  en  el  presupuesto  que  está  en  ejercicio. 

El  estado  ruinoso  d'e  una  gran  parte  de  nuestros  buques  de  guerra,  y la  necesidad  siempre  creciente  de  au- 
mentar el  número  de  éstos,  para  colocar  á la  marina  militar  en  condiciones  de  que  pueda  prestar  debidamente 
el  importante  servicio  á que  está  llamada,  obligaron  también  al  Ministro  de  Marina  á aumentar  la  cifra  solici- 
tada para  material  de  carenas,  construcciones  y acopios  en  la  proporción  que  por  ahora  lo  permitan  las  rentas 
del  Estado. 

Es  por  demás  doloroso  que  España,  Nación  esencialmente  marítima,  no  pueda  por  ahora  dedicar  más  que 
un  i por  i 00  de  sus  rentas  á las  obligaciones  y desarrollo  de  la  marina,  ínterin  que  Austria  y Alemania,  Na- 
ciones puramente  continentales,  dedican  á este  servicio  mayor  cantidad  que  España. 

La  Marina  militar  cuenta  hoy  en  primer  término,  para  la  defensa  de  sus  costas,  con  un  reducido  número  de 
fragatas  de  madera,  que  en  las  demás  Naciones  esta  clase  de  buques  no  tiene  ya  aplicación,  y con  cuatro  fra- 
gatas blindadas  que  no  pueden  formar  ni  por  su  número  ni  por  sus  condiciones  una  verdadera  escuadra  de 
combate,  y con  buques  de  pequeñas  dimensiones,  unos  de  hélice  y otros  de  madera,  que  prestan  el  importante 
servicio  de  guarda-costas. 

Imposible  es  pensar  por  ahora  en  crear  una  escuadra  de  combate  con  un  número  conveniente  de  buques 
que  reúnan  los  adelantos  modernos,  y sí  solamente  dedicarlos  recursos  que  pueda  facilitar  la  Nación  á reparar 
nuestros  buques  de  madera,  á cuidar  el  exiguo  número  de  blindados  para  cualquier  eventualidad,  á construir 
por  de  pronto  cruceros  y avisos  de  hierro  y pequeños  cañoneros  que  sustituyan  con  ventaja  á los  buques  des- 
tinados á distintas  comisiones  y custodia  de  las  costas  y á perseguir  el  contrabando;  gasto  este  último  por  de- 
más reproductivo,  porque  con  su  activa  y constante  vigilancia  evitan  la  minoración  de  las  rentas. 

A esto  es,  en  las  actuales  circunstancias,  á lo  que  puede  atenderse,  y á preparar  el  terreno  para  que  en  los 
presupuestos  sucesivos  pueda  dedicarse  mayor  cantidad  para  nuevas  construcciones. 

Otra  necesidad  también  imperiosa  fué  la  de  atender  á las  defensas  sub-marinas  de  los  puertos,  y en  parti- 
cular de  aquellos  en  que  están  establecidos  los  arsenales  del  Estado. 

No  contando  con  escuadras  de  combate  que  pudieran  contrarestar  cualquier  agresión  en  un  caso  por  fortu- 
na lejano.  dada  la  paz  que  felizmente  reina  entre  todas  las  .Naciones,  el  medio  único  que  existe  para  evitarla 
es  poner  á los  puertos  del  litoral  de  la  costa  en  condiciones  de  esta  clase  de  defensa,  aceptada  ya  como  muy 
eficaz  por  todas  las  Naciones  marítimas;  y así  hubo  precisamente  que  solicitar  para  este  servicio  una  crecida 
partida  en  este  presupuesto. 

El  importante  servicio  de  semáforos,  que  tantas  ventajas  produce  a la  navegación  y al  comercio,  estaba  á 
cargo  del  Ministerio  de  Fomento;  pero  dispuesto  por  una  reciente  ley,  pasase  al  de  Marina,  vino  también  esta 
Obligación  á aumentar  este  presupuesto  en  la  cifra  que  para  esto  se  solicita. 

Otros  dos  servicios  fueron  también  creados  y no  ménos  importantes:  uno  de  ellos  es  el  Centro  de  agujas 
magnéticas,  elemento  de  suma  utilidad  para  la  seguridad  de  los  buques  de  guerra  y mercantes,  y el  otro,  un 
centro  meteorológico  destinado  á evitar  en  lo  posible  las  catástrofes  que  ocasiona  la  sorpresa  de  los  tempo- 
rales, colocándonos  así  á la  altura  de  las  Naciones  que  hace  años  adoptaron  esta  medida,  que  tantas  desgracias 
y siniestros  ha  evitado, 
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Las  nuevas  construcciones  acordadas,  y las  que  se  preparan,  hicieron  aumentar  forzosamente  la  cantidad 
señalada  para  jornales  de  la  maestranza,  que  tiene  que  estar  precisamente  sujeta  en  su  número  á las  obras  que 
se  hallen  en  ejecución. 

El  estado  ruinoso  del  hospital  del  Ferrol  reclamaba  con  urgencia  el  que  se  hicieran  en  él  las  obras  nece- 
sarias para  dejarlo  en  las  convenientes  condiciones  que  debe  reunir  todo  establecimiento  de  esta  clase;  y si 
bien  para  esta  necesidad,  muy  imperiosa,  también  debiera  solicitarse  mayor  cantidad  que  la  que  se  pide,  se  tuvo 
-presente,  para  no  hacerlo  así,  que  con  la  cifra  del  presupuesto  no  puede  atenderse  á un  mismo  tiempo  á las  tan 
diversas  necesidades  que  tiene  la  Marina,  y á que  por  hoy  debe  subordinarse  todo  á la  construcción  de  buques, 
que  es,  de  todas  las  necesidades,  la  más  imperiosa.  En  los  demás  presupuestos  seguirá  solicitándose  créditos 
para  que  en  un  período  de  algunos  años  quede  aquel  importante  establecimiento  en  las  verdaderas  condiciones 
que  necesita,  y así  también  se  evitará  la  construcción  del  nuevo  hospital  proyectado,  cuyo  coste  debia  ascender 
á la  importante  suma  de  1,250.000  pesetas. 

Para  las  obras  civiles  é hidráulicas  de  los  arsenales  también  se  pide  la  cantidad  puramente  necesaria;  y co- 
mo el  dique  del  arsenal  de  la  Carraca  necesita  una  inmediata  reparación  por  hallarse  inservible,  se  pide  para 
esta  atención  la  cantidad  de  125.000  pesetas,  que  no  alcanza  para  la  obra  que  su  estado  requiere;  pero  en  los 
presupuestos  sucesivos  podrá  solicitarse  la  necesaria  para  su  terminación. 

Sujetas  las  cantidades  que  se  solicitan  á los  más  estrechos  límites,  este  presupuesto,  que  pronto  se  ha  de  so- 
meter á la  deliberación  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  representa,  si  bien  no  las  verdaderas  necesidades  de  la 
Marina,  porque  desgraciadamente  para  el  país  no  lo  permite  así  el  estado  de  sus  rentas,  al  ménos  las  más  apre- 
miantes y de  las  que  no  puede  prescindirse.  • 

En  la  parte  del  personal  de  los  cuerpos  y buques  no  puede  hacerse  baja  alguna,  y aunque  se  hubiera  efec- 
tuado, seria  desde  luego  ilusoria,  porque  sujeto  éste  á los  reglamentos,  antes  de  terminar  el  ejercicio  natural 
del  presupuesto  habria  forzosamente  que  solicitar  suplementos  de  crédito,  y esto  se  evita  consignando,  como  as 
está  prevenido,  los  sueldos  y haberes  reglamentarios. 

Más  fácil  todavía  es  bajar  la  cantidad  solicitada  para  el  material;  pero  esto  que  sucedió  con  frecuencia  en 
los  presupuestos,  y que  ojalá  no  se  repita,  produjo,  en  todos  los'casos  en  que  esto  se  ha  efectuado,  perjuicios  de 
mucha  consideración  á los  intereses  del  Estado. 

Al  acordarse  una  obra  nueva,  ya  sea  la  construcción  de  un  buque,  de  un  taller  ó de  cualquiera  clase  que 
sea,  lo  lógico  y lo  conveniente  es  facilitar  desde  luego  todos  los  recursos  para  llevarlo  á cabo  en  el  período  pru- 
dencial que  se  fije  por  el  ramo  facultativo  de  la  Marina  á que  corresponde  el  servicio;  pero  si  se  desatiende  este 
económico  principio  y se  hacen  bajas  de  consideración  en  los  presupuestos,  en  lo  necesario  ó solicitado  para  las 
obras  en  ejecución,  resultará  lo  que  sucedió  constantemente,  que  las  obras  sufrieron  dilaciones  por  ser  nece- 
sario atender  hasta  con  la  insignificante  cantidad  concedida  para  las  mismas  á otras  obligaciones  más  apre- 
miantes; resultando  de  este  sistema  que  las  corbetas  Aragón,  Navarra  y Castilla,  cuya  construcción  debiera 
terminar  en  dos  años,  estuvieron  diez  años  la  primera  en  grada,  once  la  segunda,  y la  tercera  aun  espera  en 
Cádiz  ser  botada  al  agua. 

Con  la  mayor  parte  de  los  buques  construidos  desde  hace  algunos  años  ha  sucedido  lo  mismo,  á causa  de  no 
haber  cantidad  suficiente  en  los  presupuestos  para  continuar  las  obras;  y justo  es  que  cese  el  desastroso  siste- 
ma de  que  cuando  los  buques  empiecen  á prestar  servicio  tengan  ya  diez  años  de  vida  y que  en  tan  largo  pe- 
ríodo de  construcción  tengan  que  sufrir  constantes  reformas  costosas,  para  que  lleven  en  lo  posible  ios  adelan- 
tos siempre  en  aumento  en  la  ciencia  de  la  construcción  naval. 

Expuestas  ya  las  causas  ó motivos  que  ocasionan  el  aumento  que  se  observa  en  este  presupuesto  con  rela- 
ción al  de  1880-81,  la  cifra  aumentada  se  desarrolla  como  á continuación  se  expresa. 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 

CAPITULO  1 "—Personal. 


Se  pide  para  los  seis  últimos  meses  de  1881-82 274.125 

Crédito  de  1880-81  en  su  mitad,  ó sea  para  seis  meses 266.375 

Diferencia  de  más 7.750 


La  diferencia  de  más  que  se  observa,  consiste: 

1. °  En  que  en  lugar  del  Oficial  primero  y dos  segundos  que  tenia  señalada  la  plantilla  del  Ministerio  de 
Marina,  se  comprende  el  haber  de  tres  Oficiales  primeros  que  tiene  en  la  actualidad  señalados  la  Secretaría  del 
mismo. 

2. °  En  el  aumento  de  la  gratificación  de  1.000  pesetas  señaladas  al  Auxiliar  segundo  y ai  bibliotecario. 

3. °  En  el  aumento  de  un  Oficial  segundo  para  la  Sección  de  Contabilidad  del  Ministerio;  y 

4. °  En  el  aumento  de  dos  mozos  de  oficio  para  las  oficinas,  y en  los  sueldos  de  los  cuatro  escribientes  asig- 
nados al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 


CAPITULO  2 Material, 

Se  pide  para  los  seis  últimos  meses  de  1881-82 53.015 

Crédito  de  1880-81  comparado  en  su  mitad,  ó sea  para  seis  meses. . . . 45.515 


Diferencia  de  más 


7.500 
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La  diferencia  de  más  que  se  observa,  consiste  en  que  no  habiendo  llegado  el  crédito  concedido  en  los  últi- 
mos presupuestos  para  gastos  de  impresiones,  hubo  que  aumentar  precisamente  para  este  servicio  la  cantidad 
de  15.000  pesetas  anuales. 

CAPITULO  3.° — Fuerza  armada . 

Se  pide  para  los  seis  últimos  meses  de  1881-82 4.075.658 

Crédito  de  1880-81  comparado  en  su  mitad,  ó sea  para  seis  meses.. . 3.281.650 


Diferencia  de  más 794.008 


El  importe  de  la  suma  aumentada  corresponde  al  art,  l.°,  ósea  «Fuerza  naval  armada,»  que  tiene  su  origen 
en  el  proyecto  do  ley  que  comprende  éstas,  en  las  distintas  situaciones  que  en  el  mismo  se  señalan. 

El  aumento  consignado  en  el  art.  2.°  para  el  Cuerpo  de  Infantería  de  Marina,  de  pesetas  286.608,  se  desar- 
rolla en  la  forma  siguiente: 

1. °  En  haberse  aumentado  la  fuerza  que  tenia  destino  en  los  departamentos  con  el  cuadro  de  dos  bata- 
llones expedicionarios  que  habiendo  regresado  de  Cuba  no  se  ha  creido  conveniente  disolverlos,  y sí  reducirlos 
en  su  número  reglamentario  en  todo  cuanto  fué  posible. 

2. °  En  que  se  solicitan  los  haberes  correspondientes  durante  el  término  de  un  mes,  para  fuerza,  que  debiendo 
ser  licenciada  la  que  procedente  de  la  quinta  anual  debe  reemplazarla,  por  no  poder  efectuarse  el  licéncia- 
miento sin  perturbar  el  servicio  hasta  que  los  reclutas  obtengan  en  este  mes  la  instrucción  conveniente  y 
necesaria  para  prestar  servicio  y evitar  así  el  pedir,  al  finalizar  el  período  natural  del  presupuesto,  suplementos 
de  crédito  por  no  haberse  previsto  este  caso,  repetido  desde  el  actual  sistema  de  reemplazos. 

3. °  En  que  figuran  embarcados  reglamentariamente  menor  número  de  individuos  que  en  el  presupuesto 
anterior,  por  haberse  suprimido  las  guarniciones  en  los  buques  de  tercera  clase. 

4. °  Por  el  mayor  haber  concedido  á las  clases  de  sargentos,  que  han  sido  igualados  en  éstos  á los  del 

ejército.  >• 

De  lo  expuesto  resulta,  que  si  bien  en  este  artículo  aparece  un  aumento,  no  es  tan  crecido  como  á primera 
vista  resulta,  teniendo  precisamente  en  cuenta  que  en  el  art.  i.°,  ó sean  las  fuerzas  navales,  aparecen  bajados  el 
importe  de  los  haberes  do  las  guarniciones  de  buques  de  tercera  clase  que  figuraban  en  él  anterior  presu- 
puesto. 

CAPITULO  4 ?— Material. 

Se  pide  para  los  últimos  seis  meses  de  1881-82 . 2.654.991 

Crédito  de  1880-81  comparado  en  su  mitad,  ó sea  para  seis  meses,. . 2.351,332 


Diferencia  de  más 303.659 


Correspondo  el  aumentó  hecho  en  su  totalidad  al  art.  l.°,  ó sean  fuerzas  navales,  y consiste  esto: 

1. °  En  que  las  raciones  y demás  gastos  que  afectan  á este  artículo  hubo  que  ajustarlos  precisamente  al 
proyecto  de  ley  que  fija  las  fuerzas  navales  que  han  de  existir  en  el  ejercicio  de  este  presupuesto,  en  las  dis- 
tintas situaciones  que  el  mismo  señala. 

2. °  En  el  aumento  de  precio  que  tuvo  la  ración  de  armada;  en  la  mayor  cantidad  que  se  pide  para  vestua- 
rios, considerando  ingresarán  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  un  número  mayor  de  marineros  del  com- 
prendido en  el  presupuesto  de  1880-81. 

3. °  En  la  cantidad  que  se  solicita  para  cien  vestuarios  de  aprendices  marineros. 

En  el  art.  2.°,  «Material.de  Infantería  de  Marina,»  también  aparece  un  aumento  de  pesetas  25.026,  que  se 
explica  por  la  mayor  fuerza  desembarcada  que  existe  y por  la  correspondiente  á los  cuadros  de  los  dos  batallo- 
nes expedicionarios,  si  bien  aparece  deducido  en  este  artículo  con  relación  al  presupuesto  anterior,  pesetas  83.217 
por  los  gastos  de  la  Academia  general  de  Infantería  de  Marina,  que  pasaron  á figurar  al  capítulo  7.° 

DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

CAPITULO  5 .'—Personal. 

Se  pide  para  los  seis  últimoá  meses  de  1881-82 1.973.637 

Crédito  de  1880-81  comparado  en  su  mitad,  ó sea  por  seis  meses 1.785.022 


Diferencia  de  más 188.615 


El  aumento  de  pesetas  188.615,  que  aparece  con  relación  al  presupuesto  anterior,  consiste: 

1. °  En  que  se  ajustaron  los  destinos  á la  plantilla  aprobada  por  Real  órden  de  15  de  Octubre  de  1880,  en 
lo  correspondiente  á las  provincias  y distritos  marítimos. 

2. °  En  la  gratificación  consignada  para  los  tres  Tenientes  de  navio  de  primera  ciase  que  desempeñen  los  des- 
tinos de  la  Secretaría  do  las  Comandancias  generales  de  los  arsenales;  las  señaladas  á los  tres  Comisarios,  Se- 
cretarios de  las  Intendencias;  las  que  corresponden  al  archivero  del  cuerpo  de  Infantería  de  Marina, 
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3. °  En  el  sueldo  comprendido  para  un  Inspector  de  medicinas  del' departamento  del  Ferrol,  y la  gratifica- 
ción correspondiente  al  que  desempeña  el  mismo  destino  en  Cartagena. 

4. °  En  el  aumento  de  sueldos  de  los  escribientes  que  por  haber  cumplido  el  tiempo  reglamentario  deben 
pasar  á disfrutar  los  sueldos  de  las  graduaciones  que  les  correspondan. 

5. °  En  haberse  declarado  la  jefatura  de  armamentos  de  los  arsenales  de  la  categoría  de  Capitán  de  navio 
de  primera  clase,  y por  otras  pequeñas  variaciones  difíciles  de  enumerar,  y que  han  aumentado  en  pequeña  can- 
tidad la  cifra  consignada  en  el  presupuesto  anterior  para  este  capítulo. 

6. °  En  el  aumento  de  los  sueldos  de  los  Condestables,  que  se  comprenden  en  este  capitulo  con  arreglo  al 
verdadero  número  que  existe  de  esta  clase,  en  la  actualidad. 

En  el  art.  2.°  aparece  un  aumento  de  pesetas  5.135  por  la  gratificación  señalada  á los  Oficiales  que  desem- 
peñan el  destino  de  Contralores  de  los  hospitales. 

En  este 'capítulo  se  ha  bajado  la  cantidad  consignada  en  el  de  1880-81  á los  auditores  de  los  departa- 
mentos y fiscales,  que  han  pasado  á figurar  en  el  capítulo  7.°,  en  el  epígrafe  de  «Cuerpos  permanentes  de  la 
Armada.» 

CAPITULO  6.°— Material. 


Se  pide  para  los  seis  últimos  meses  de  1881-82 510.365 

Crédito  de  1880-81  comparado  en  su  mitad,  ó sea  para  seis  meses..  . 492.886 

Diferencia  de  más 17.479 


El  aumento  que  se  observa  en  este  capítulo,  consiste: 

1. °  En  que  se  ha  visto  era  insuficiente  la  cantidad  de  27.000  pesetas  para  gastos  de  premios,  compra  de 
condecoraciones  á individuos  extranjeros  por  servicios  prestados  á la  Marina  de  guerra  y mercante,  y en  otros 
gastos  de  difícil  clasificación,  por  lo  que,  se  solicitan  en  este  presupuesto  á razón  de  47.000  pesetas  anuales,  ó 
sean  23.500  pesetas-para  los  seis  meses  de  este  ejercicio. 

2. °  En  que  las  gratificaciones  para  gastos  de  escritorio  de  las  provincias  y distritos  marítimos  se  arregló 
á la  plantilla  aprobada  por  Real  orden  de  15  de  Octubre  de  1880,  quedando  suprimido  lo  consignado  en  el 
anterior  presupuesto  del  bote  de  la  Capitanía  de  puerto  de  Santander,  que  se  ha  suprimidos- 

CUERPOS  PERMANENTES. 

CAPITULO  7 Personal. 


Se  pide  para  los  seis  últimos  meses  de  1881-82 1.275.532 

Crédito  de  1880-81  comparado  en  su  mitad,  ó sea  para  seis  meses.  . . 1.239.213 

Diferencia  de  más 36.319 


La  diferencia  que  aparece  de  más  en  este  capítulo,  consiste: 

1. °  En  el  aumento  de  10  Tenientes  de  navio  en  el  Cuerpo  general. 

2. °  En  la  pequeña  variación  sufrida  en  la  plantilla  del  Cuerpo  administrativo  de  la  armada. 

3. °  En  el  número  de  jefes  y oficiales  que  ingresaron  en  la  escala  de  reserva. 

4. °  En  el  aumento  de  un  Cura  párroco  de  Departamento,  plaza  creada  para  eventualidades. 

Del  total  del  Cuerpo-juridico  militar,  que  pasó  á figurar  á este  capítulo  como  Cuerpo  permanente  de  la 
armada. 

Y en  otras  pequeñas  variaciones  introducidas  que  afectan  en  corta  cantidad  la  suma  consignada  para  este 
capítulo,  entre  ellas  las  reformas  introducidas  en  la  Administración  de  Marina  con  motivo  de  la  supresión  de  la 
escuela  establecida  en  Cartagena. 

En  la  baja  del  sueldo  del  Teniente-vicario  destinado  en  la  Corte,  que  ha  pasado  á figurar  al  capítulo  5.° 

CAPITULO  8.°— Material. 


Se  pide  para  los  seis  últimos  meses  de  1881-82 7.446.364 

Crédito  de  1880-81  comparado  en  su  mitad,  ó sea  para  seis  meses. ...  5.508.482 

Diferencia  de  más 1.937.882 


La  notable  diferencia  que  se  advierte  entre  uno  y otro  presupuesto,  consiste  en  que  en  éste  se  pide  la  ad- 
quisición de  material  de  torpedos  y compra  de  un  número  crecido  del  sistema  Whitehead  con  sus  aparatos 
correspondientes,  la  compra  de  dos  botes  porta-torpedos,  dos  lanchas  de  fondear  y dos  ametralladoras. 

Consiste  también  en  que  se  ha  comprendido  la  cantidad  necesaria  para  la  terminación  de  las  obras  y arma- 
mento de  los  cruceros  Castilla  y Navarra  y de  los  cañoneros  Eulalia  y Alseclo;  para  herramientas  mecánicas 
con  objeto  de  dar  desarrollo  á los  talleres  de  construcción  de  buques  de  hierro,  y en  el  aumento  de  maestranza 
que  esto  produce,  y el  completo  armamento  de  los  avisos  que  se  construyen  en  Inglaterra,  Gravina  y Velascot 
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CAPITULO  9.°— Personal. 


Se  pide  para  los  seis  últimos  meses  de  1881-82 294.388 

Crédito  de  1880-81  comparado  en  su  mitad,  ó sea  para  seis  meses.  . . 241.020 

Diferencia  de  más 53.368 


La  diferencia  que  se  observa  entre  la  cantidad  consignada  en  el  presupuesto  anterior  y la  que  se  solicita, 
consiste  en  el  aumento  de  dos  astrónomos  de  segunda  clase;  en  la  gratificación  asignada  al  Contador  del  Obser- 
vatorio; en  los  haberes  de  la  dotación  del  ponton  Delfín,  encargado  de  la  custodia  del  parque  de  ostricultura  es- 
tablecido en  el  puerto  de  Santa  Marta  de  Ortigueira,  en  la  creación  de  un  centro  de  agujas  magnéticas  y de 
otro  meteorológico  en  el  Departamento  de  Cádiz. 


CAPITULO  10. — Gastos  de  ramos  productivos. 


Se  pide  para  los  seis  últimos  meses  de  1881-82 264.750 

Crédito  de  1880-81  comparado  en  su  mitad,  ó sea  para  seis  meses.. . . 102.750 


Diferencia  de  más 


162.000 


La  diferencia  que  se  advierte  en  este  capítulo  consiste  en  haber  pasado  al  ramo  de  Marina  el  servicio  se- 
mafórico. 


CAPITULO  11. — Obligaciones  de  ejercicios  cerrados . 


Se  pide  para  los  seis  últimos  meses  de  1881-82 5,240*77 

Crédito  de  1880-81  comparado  en  su  mitad,  ó sea  para  seis  meses. . . 701.814*31 

Diferencia  de  ménos 696.573*54 


que  consiste,  en  resultar  menos  expedientes  de  esta  naturaleza  pendientes  de  reconocer  por  obligaciones 
anteriores. 

Madrid  31  de  Agosto  de  1881 —Francisco  de  P.  Pavía. 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  1882-83. 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


NOTA  PRELIMINAR. 

En  el  proyecto  del  presupuesto  para  los  seis  últimos  meses  del  año  económico  1881-82,  se  expresan  las 
razones  que  motivaron  el  aumento  que  sufrió  aquel  presupuesto  con  relación  á la  mitad  de  los  servicios  com- 
prendidos en  el  de  1880-81;  y como  en  este  proyecto  aparecen  duplicados  la  mayor  parte  de  los  capítulos  por 
ser  iguales  las  atenciones  que  se  comprenden  en  uno  y otro,  se  manifestará  á continuación  de  cada  uno  de  los 
que  no  se  encuentren  en  este  caso,  las  razones  que  motivaron  el  aumento  ó disminución,  fundado  todo  esto  en 
los  mismos  argumentos  expuestos  en  la  nota  preliminar  del  enunciado  proyecto. 

Resulta  de  la  comparación  de  uno  y otro  proyecto  el  siguiente  resultado; 

CAPITULO  i. Personal. 


Se  pide  para  1882-83,  pesetas. . . . . 548.250 

Mitad  de  esta  suma 274.125 

Se  pidió  para  los  seis  últimos  meses  de  1881-82 274.Í25 


Igual » 


CAPITULO  2 Material. 


Se  pide  para  1882-83,  pesetas 106.030 

Mitad  de  esta  suma 53.015 

Se  pidió  para  los  seis  últimos  meses  de  1881-82. 53.015 

Igual » 

CAPITULO  3.° — Fuerzas  navales . 

Se  pide  para  1882-83,  pesetas 8.040.251 

Mitad  de  esta  suma 4.020.126 

Se  pidió  para  los  seis  últimos  meses  de  1881-82 4,076.020 

Diferencia  de  menos 55.894 


Consiste  la  diferencia  de  mónos  que  aparece  en  este  presupuesto,  con  relación  al  de  los  seis  meses  de  1881-82, 
en  que  se  sujeta  la  cifra  pedida  al  proyecto  de  ley  que  señala  las  fuerzas  navales  ó armadas  durante  el  ejer- 
cicio de  1882-83,  y á que  en  el  primero  aparece  también  la  goleta  Africa , armada  por  seis  meses,  pues  desti- 
nada á relevar  á la  de  igual  clase  Consuelo  en  el  Sur  de  América,- hubo  precisamente  que  pedir  para  ésta  los 
goces  de  su  dotación  en  el  tiempo  en  que  se  considera  tardará  en  quedar  desarmada.^ 

CAPITULO  4 f— Material. 


Se  pide  para  1882-83,  pesetas 5.057.309 

Mitad  de  esta  suma 2.528.655 

Se  pidió  para  los  seis  últimos  meses  de  1881-82 2.669.255 


Diferencia  de  mónos 140.600 


La  diferencia  anterior  consiste  en  las  mismas  causas  que  produjeron  la  baja  del  capítulo  3.° 
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CAPITULO  5 '—Personal. 


Se  pide  para  1882-83,  pesetas 3.947.523 

Mitad  de  esta  suma 1.973.762 

Se  pidió  para  ios  seis  últimos  meses  de  1881-82 1.974.762 


Diferencia  de  menos 1.000 


La  diferencia  de  ménos  que  se  pide  para  1882-83  consiste  en  el  número  de  raciones  de  los  Condestables. 


CAPITULO  6.°— Material. 


Se  pide  para  1882-83,  pesetas..  1.019.374 

Mitad  de  esta  suma 509.687 

Se  pidió  para  los  seis  últimos  meses  de  1881-82 509.257 


Diferencia  de  más 430 


Consiste  esta  diferencia  en  el  número  de  raciones  de  la  marinería. 

CAPITULO  7 .'—Personal. 


Se  pide  para  1882-83,  pesetas 2.554.754 

Mitad  de  esta  suma. 1.277.377 

Se  pidió  para  los  seis  últimos  meses  de  1881-82 1.275.532 


Diferencia  de  más 1.845 


La  diferencia  consiste  en  que  se  comprende  en  los  sueldos  amortizables  á un  Intendente,  por  ocho  meses, 
por  deber  pasar  en  Marzo  del  año  próximo  á la  escala  de  reverva. 

CAPITULO  8.°— Material. 


Se  pide  para  1882-83,  pesetas 13.926.638 

Mitad  de  esta  suma 6.963.319 

Se  pidió  para  los  seis  últimos  meses  de  1881-82 7.445.384 


Diferencia  de  ménos 482.065 


Consiste  esta  diferencia:  primero,  en  que  en  el  presupuesto  de  los  seis  últimos  meses  de  1881-82  se  com- 
prendió una  crecida  suma  para  la  inmediata  adquisición  de  torpedos  y establecimiento  de  la  fábrica,  en  donde 
la  marina  debe  construirlos;  segundo,  en  que  dejan  de  figurar  ya  en  el  de  1882-83  obras,  que  figuraron  en  el 
anterior  y que  deben  quedar  terminadas  antes  de  l.°  de  Julio  próximo,  si  bien  se  aumentó  en  el  primero,  ó sea 
el  de  1882-83,  el  importe  dedicado  á jornales  de  la  maestranza  y el  armamento  de  un  pequeño  cañonero  que 
debe  construirse  en  el  arsenal  del  Ferrol  con  material  ya  acopiado,  montando  la  máquina  que  fué  del  do  igual 
clase  Turia. 

_ CAPITULO  9.°— Personal. 


Se  pide  para  1882-83,  pesetas 593.465 

Mitad  de  esta  suma 296.732 

Se  pidió  para  los  seis  últimos  meses  de  1881-82 294.388 


Diferencia  de  más 2.344 


Consiste  esta  diferencia  en  la  del  número  de  raciones  que  deben  suministrarse  á los  individuos  de  mari- 
nería destinados  á la  escuela  de  torpedos,  y en  el  aumento  de  dos  vigías,  uno  de  primera  clase  y otro  de  uso- 
gunda,  y de  un  mozo  en  el  servicio  semafórico. 
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CAPITULO  10. — Gastos  délos  ramos 'productivos. 


Se  pide  para  1882-83,  pesetas 334.000 

Mitad  de  esta  suma 167.000 

Se  pidió  para  los  seis  últimos  meses  de  1881-82 264.750 


Diferencia.de  ménos 97.750 


Consiste,  en  que  en  este  presupuesto  se  pide  la  cantidad  necesaria  para  la  terminación  del  resto  de  las  obras 
del  servicio  semafórico  en  ejecución,  y que  en  el  anterior  se  comprendió  el  importe  de  la  totalidad  de  las  que 
deben  terminarse  en  el  periodo  de  su  ejercicio  y de  parte  de  las  que  queden  pendientes  en  l.°  de  Julio  próxi- 
mo, cuya  terminación  ha  de  correr  por  cuenta  del  presupuesto  siguiente,  en  que  se  pide,  como  se  explica  ante- 
riormente, la  cantidad  necesaria  para  este  servicio. 

CAPITULO  11. — Obligaciones  de  ejercicios  cerrados. 


Se  pide  para  1882-83 » 

Se  pidió  para  1881-82 5.240‘77 

Diferencia  de  mónos 5.240*77 


Consiste,  en  que  no  existen  más  servicios  reconocidos  y liquidados  en  esta  fecha,  pertenecientes  á presupues- 
tos de  ejercicios  cerrados,  que  los  que  se  comprendieron  en  el  proyecto  de  presupuesto  de  1881-82. 

Madrid  31  de  Agosto  de  1881.=Francisco  de  P.  Pavía. 
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PRESUPUESTOS  PARÍ  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DE  1881-82YDEL  AlO  EC0IÓMIC0  1882-83- 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


NOTA  PRELIMINAR, 


A contar  desde  l.°  de  Enero  de  1882,  la  organización  de  este  Ministerio,  ha  de  sufrir  importantes  modifica- 
ciones en  lo  que  tiene  relación  con  el  presupuesto.  Figuran  actualmente  la  Subsecretaría  y las  Direcciones  gene- 
rales de  Administración,  de  Beneficencia  y Sanidad  y de  Establecimientos  penales,  en  capítulos  separados  del 
mismo,  no  ya  solo  por  lo  concerniente  á los  servicios  de  que  están  encargadas,  sino  también  con  el  personal  de 
la  Administración  central,  y hasta  con  material  independiente  para  gastos  propios  y exclusivos  de  Secretaría. 

Conviene  que  esos  Centros  Sigan  administrando  sus  ramos  respectivos,  porque  los  Directores  generales,  con 
el  celo  ó ilustración  que  los  distingue  y el  conocimiento  práctico  de  las  necesidades,  evitan  que  los  asuntos  se 
retrasen,  y pueden  con  acierto  dictar  oportunas  disposiciones.  Pero  no  hay  precisión,  para  que  esto  suceda,  de 
que  el  personal  de  la  Administración  central  figure  en  diversos  capítulos  del  presupuesto;  antes  bien,  formando 
todo  él  parte  de  la  Secretaría  del  Ministerio,  funcionará  perfectamente,  cualesquiera  que  sean  las  grandes  divi- 
siones que  se  hagan  del  departamento  ministerial,  y podrá  á la  vez  reducirse,  como  se  reduce,  el  número  de 
jefes,  aumentando  brazos  auxiliares  para  el  más  pronto  despacho  de  los  asuntos. 

Obtiénense  con  este  sistema,  que  ya  en  otros  tiempos  estuvo  en  vigor,  algunas  economías  en  el  personal,  que 
compensarán  algo  los  aumentos  que  el  mátelúal  dé  los  servicios  administrativos  exige,  por  el  desarrollo  ince- 
sante que  éstos  van  adquiriendo.  No  está,  sin  embargo,  comprendido  en  ella  Dirección  general  de  correos  y telé- 
grafos, si  se  exceptúa  el  cargo  de  Director  general  que  también  aparece  entre  los  de  Secretaría.  Si  algún  Centro 
debe  tener  personal  propio,  y hasta  cierto  punto  independiente,  es  el  de  esa  Dirección,  porque  sobre  ser  en  gran 
parte  facultativo,  como  sucede  en  telégrafos,  requiere  conocimientos  especiales  que  el  Jefe  inmediato  puede  más 
que  nadie  apreciar  debidamente. 

Las  anteriores  indicaciones  bastau  para  comprender  que,  habiendo  desaparecido  capítulos  enteros,  no  es  po- 
sible que  los  que  figuran  en  el  nuevo  presupuesto  guarden  estrictamente  el  orden  que  tenian  en  el  de  1880-81. 
Al  detallarlos,  se  determinarán  no  obstante  las  diferencias  que  existan,  para  que  éstas  puedan  á primera  vista 
apreciarse,  así  como  tenerse  en  cuenta  las  razones  que  las  motivan. 

CAPITULO  l.° 

En  el  art.  2.°  de  este  capítulo  aparece  un  aumento  de  406.500  pesetas  por  el  personal  de  la  Secretaría  del 


Ministerio,  como  se  ve  en  este  resúmen: 

Crédito  consignado  eú  el  presupuesto  de  1880-81  259.500 

Crédito  para  1882-83  666.000 


Diferencia  de  más 406.500 


Este  aumento  os  aparente.  Lejos  de  haberlo,  resultan  bajas  de  importancia,  que  constituyen  verdadera  eco- 
mía.  Para  comprender  esta  ai  parecer  contradicción,  basta  con  tener  en  cuenta  que  en  el  artículo  de  que  se 
trata  figuran,  no  solo  las  obligaciones  contenidas  en  el  mismo  de  1880-81,  sino  también  muchas  de  las  que 
aparecen  en  los  capítulos  3.°,  9.°,  10, 12,  14  y 18  de  éste.  Todas  se  refieren  al  personal,  y su  detalle  es  el  siguiente 


Capítulo  l.°,  art.  2.°,  Subsecretaría,  pesetas * * y ; 259.500 

3.°,  art.  único,  personal  de  la  Dirección  de  Administración 166.500 

9*°’  art]  único]  sueldo  del  director  de  Beneficencia  y Sanidad 12.500 

10,  art.  l.°,  Administración  central  de  Beneficencia 66.500 

12,  art.  l.°,  Sección  central  de  Sanidad 57.500 

14,  art.  l.°,  Administración  central  de  Establecimientos  penales 116.500 

■ — 18,  artículo  único,  sueldo  del  Director  general  de  Correos 12.500 


Total 691.500 


Importe  de  las  .mismas  obligaciones  contenidas  ahora  en  el  art.  2.  , capítulo  l.° 666.000 


Diferencia  de  mónos 
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Esta  diferencia  procede  de  las  siguientes  alteraciones  en  el  personal: 

BAJAS. 


Tres  jefes  de  Administración  de  primera  clase 30.000 

Dos  idem  id.  de  segunda 17.500 

Uno  idem  id.  de  cuarta 6.500 

Un  Jefe  de  negociado  de  primera 6.000 

Uno  idem  id.  de  segunda 5.000 

Uno  idem  id.  de  tercera 4,000 

Dos  Oficiales  de  Administración  de  cuarta  clase 4.000 

Ocho  idem  id.  de  quinta 12.000 

Cuatro  Aspirantes  de  segunda 4.000 

Dos  ordenanzas 1.500 


Total 90.500 

90.500 

AUMENTOS, 

Un  Jefe  superior  de  Administración 12.500 

Dos  Oficiales  de  primera  clase 7.000 

Siete  idem  de  segunda 21,000 

Nueve  idem  de  tercera 22.500 

Diez  Aspirantes  primeros 12.500 

Dos  ordenanzas  primeros 2.000 


77.500  77.500 


Diferencia  de  menos 13.000 


Hay  que  tener  en  cuenta  que  aparte  de  esta  baja  en  el  personal,  importante  13.000  pesetas,  debe  conside- 
rarse también  como  tal  la  de  12.500  pesetas  del  sueldo  de  un  Director  general  que  aparece  de  aumento,  pero 
que  se  deduce  de  la  plantilla  de  la  Dirección  de  correos  y telégrafos.  La  economía,  pues,  efectiva  en  el  perso- 
nal de  la  Administración  central  de  este  Ministerio  es  de  25.500  pesetas,  economía  que  no  es  despreciable  tra- 
tándose de  un  presupuesto  que  ha  sufrido  constantes  disminuciones.  Como  antes  se  ha  indicado,  y como  consta 
del  estado  anterior,  la  economía  se  hace  en  los  grandes  sueldos,  procurando  á la  vez  aumentar  los  empleados 
auxiliares,  que  son  los  más  necesarios  en  este  departamento. 


CAPITULO  2.° 

Se  consignaron  en  el  presupuesto  de  1880-81  las  siguientes  cantidades: 


Artículo  l.°  Material  de  la  Secretaría 85.000 

Artículo  2.°  Calamidades,. 200.000 


Total 285.000 

Crédito  que  se  pide  para  1882-83 412.000 


Diferencia  de  más 127.000 


En  el  material  de  la  Secretaría  no  se  hace  alteración  alguna,  por  más  que  aparezca  considerable  aumento. 
Consiste  esto  en  que  se  han  reunido  en  una  sola  partida  los  créditos  asignados  para  el  material  de  las  Direccio- 
nes con  el  de  la  Secretaría;  créditos  que  en  el  presupuesto  de  1880-81  eran  los  siguientes: 


Capítulo  2.°,  art.  l.°,  Material  de  Secretaría 85.000 

4.°,  art.  único,  Material  de  la  Dirección  de  Administración 25.000 

11,  art.  l.°,  Gastos  de  escritorio  ó impresiones  de  Beneficencia 17.000 

13,  art.  l.°,  Gastos  de  la  Sección  central  de  sanidad 15.000 

15,  art.  l.°,  Material  de  la  Administración  central  de  Establecimientos  penales 20.000 


Total  del  art.  l.° 162.000 

del  art.  2.° . ..  250.000 


412.000 


Total, 
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La  diferencia  de  50.000  pesetas  que  se  piden  de  más  para  calamidades  públicas,  es,  que  para  1880-81  se  con- 
signaron en  presupuesto  200.000  pesetas,  y ahora  se  piden  250.000.  Este  aumento  se  justifica  teniendo  en  cuenta 
las  muchas  desgracias  que  vienen  ocurriendo  en  España  y de  que  diariamente  se  tiene  conocimiento.  Ya  en  el 
año  económico  anterior  se  vió  que  era  insuficiente  el  crédito  legislativo,  cuando  ocurrieron  las  inundaciones  de 
Sevilla,  y fu  ó preciso  conceder  por  Real  decreto  de  24  de  Mayo  un  suplemento  de  crédito  de  otras  200.000  pe- 
setas, el  cual,  sin  embargo,  ha  quedado  en  su  mayor  parte  sin  consumir.  Mas  para  evitar  la  necesidad  de  su- 
plementos y de  trasferencias  de  crédito,  se  piden  desde  luego  250.000  pesetas,  con  cuya  cantidad  es  de  presu- 
mir haya  bastante  para  enjugar  en  parte  las  calamidades  que  desgraciadamente  ocurren. 

CAPITULO  3.° 

No  hay  en  este  capítulo,  en  que  está  comprendido  el  personal  de  Gobiernos  de  provincia,  otra  alteración  que 
la  de  7.500  pesetas  de  aumento  que  se  piden  para  el  Subgobierno  que  ha  de  crearse  en  Cartagena,  destinán- 
dose 6.000  pesetas  para  el  sueldo  del  Subgobernador,  y 1.500  para  un  Oficial  de  quinta  clase  de  administración 
civil.  El  Gobierno  considera  conveniente  y hasta  necesario  el  establecer  una  autoridad  política  en  una  ciudad 
de  tanta  población  y tanta  importancia  como  Cartagena,  y no  cree  que  la  cantidad  que  se  pide  para  llevar  á 
cabo  su  pensamiento  sea  excesiva. 

CAPITULO  4.° 

Se  refiere  al  material  de  los  mismos  Gobiernos  de  provincia,  y solo  se  propone  nn  aumento  de  1.500  pesetas 
para  el  Subgobierno  de  Cartagena,  aumento  que  es  consecuencia  natural  de  la  creación  de  esa  dependencia. 

CAPITULO  5.° 

El  total  de  este  capítulo  consignado  en  el  presupuesto  de  1880-81  fuó  de. . . . 3.219.175 


Se  piden  para  1882-83 3.252.173 

Diferencia  de  más 32.998 


Consiste  este  aumento  en  elevarse  el  sueldo  de  los  i 1 sargentos  primeros  del  cuerpo  de  seguridad  desde 
1.425  pesetas,  por  plaza,  á 1.493.  Se  crean  también  30  sargentos  segundos  con  el  haber  individual  de  1.425 
pesetas;  18  cabos  primeros  á razón  de  1.375;  y 50  cabos  segundos  con  1.300  pesetas  cada  uno.  En  cambio  de 
estos  aumentos  se  bajan  98  guardias  de  primera  clase  con  1.250  pesetas  por  individuo. 

Esta  reforma  tiene  por  objeto  el  acomodar  el  cuerpo  de  seguridad  á los  de  carácter  análogo  en  la  milicia, 
creando  las  clases  de  sargentos  y cabos  segundos  que  no  existian.  Presúmese  que  el  servicio  ha  de  mejorarse 
facilitando  los  pequeños  ascensos  de  los  guardias  como  remuneración  ó recompensa  del  celo  que  empleen  en  el 
desempeño  de  su  cometido.  No  debe  condenarse  á un  hombre  á desempeñar  indefinidamente  un  mismo  puesto, 
cualesquiera  que  sean  sus  merecimientos,  si  se  quiere  que  la  administración  mejore.  Es  además  necesario  te- 
ner presente  que  la  nueva  inspección  del  Campo  de  Gibraltar  ha  de  importar,  por  lo  que  al  personal  se  refiere, 
24.500  pesetas,  cantidad  absolutamente  necesaria  para  llenar  cumplidamente  un  servicio  que  evitará  en  lo  su- 
cesivo complicaciones  lamentables. 

Las  32.998  pesetas  que  se  piden  de  aumento  redundarán,  pues,  en  el  bien  general,  que  es  uno  de  los  pun- 
tos objetivos  del  Gobierno. 

Algunas  pequeñas  variaciones  se  hacen  también  en  el  número  de  individuos  de  Orden  público  adscritos  á 
las  provincias;  variaciones  que,  exigidas  por  las  necesidades  del  servicio,  no  causan,  sin  embargo,  otro  aumen- 
to que  el  que  va  especificado. 

CAPITULO  6.° 

En  el  artículo  l.°de  este  capítulo,  que  es  el  8.°  del  presupuesto  de  1880-81,  hay  un  aumento  de  84. 130  pesetas. 

Para  el  concepto  de  «Aumento  eventual  de  obligaciones  que  el  servicio  exija,»  se  concedieron  en  1880-81 
168.390  pesetas,  y se  piden  81.610  sobre  esta  suma,  ó sea  un  total  de  250.000  pesetas,  para  el  año  de  1882-83. 
La  experiencia  viene  demostrando  que  es  preciso  tener  disponible  una  suma  de  consideración  para  ocurrir  á 
las  eventualidades  que  del  orden  público  surjan.  Deber  es,  sin  embargo,  del  Gobierno  el  no  apelar  á ese  fondo 
sino  en  casos  de  necesidad  reconocida,  y con  este  deber  ha  de  cumplir  indudablemente  el  Gobierno.  Forman 
también  parte  del  aumento  total  500  para  los  gastos  de  la  nueva  inspección  del  Campo  de  Gibraltar;  y las 
2.020  pesetas  restantes  para  utensilios  necesarios  en  el  servicio  de  Orden  público. 

En  los  artículos  2.°  y 3.°  no  hay  alteración  alguna.  Se  conserva  para  «Gastos  reservados  y extraordinarios 
de  vigilancia»  el  crédito  de  350.000  pesetas  consignado  en  el  presupuesto  de  1880—81;  pero'  es  preciso  hacer 
constar  aquí  que  por  Real  decreto  de  18  de  Enero  de  1881  se  trasfirieron  del  art.  l.°  al  2.°  130.000  pesetas. 

De  manera  que  durante  el  año  económico  de  1880-81  se  han  consumido  480.000  pesetas  en  gastos  reser- 
vados y extraordinarios,  ó sean  40.000  mensuales. 

El  resúmen,  pues,  de  este  capítulo  es  el  siguiente: 


Créditos  concedidos  para  1880-81 614.390 

Se  piden  para  1882-83 698.520 

Diferencia  de  más 84.130 
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CAPITULO  7.° 

Corresponde  á los  capítulos  9.°  y 10  del  presupuesto  de  1880-81;  no  siendo  necesario  advertir  que  aquel 
desaparece  por  completo,  figurando  el  sueldo  del  Director  en  el  capítulo  l.°,  y el  de  Visitador  facultativo  en  ei 
presente.  También  desaparecen,  por  haber  pasado  al  mencionado  capítulo  l.°,  todos  los  créditos  de  la  Adminis- 
tración central  y de  la  Intervención  de  Beneficencia.  Todos  los  demás  servicios  aparecen  ahora  divididos  en 
tres  artículos,  cuyo  importe  total  es  de  161.623  pesetas  80  céntimos.  Las  variaciones  que  se  han  hecho  apare- 
cen de  la  adjunta  Memoria  numero  1,  presentada  por  la  Dirección  general  de  Beneficencia;  Memoria  que  com- 
prende, no  solo  el  personal,  sino  también  el  material,  de  que  se  hablará  en  el  capítulo  siguiente. 

Los  aumentos  en  el  personal  son  de  un  Auxiliar  de  la  Secretaría  de  la  Junta  de  señoras,  con  1.250  pesetas; 
de  1.000  pesetas  que  se  aumentan  al  sueldo  del  Visitador  facultativo,  y de  4.000  para  el  cargo  de  Depositarlo, 
cargo  de  nueva  creación,  aunque  ha  existido  en  tiempos  anteriores,  dotado  con  4.000  pesetas  anuales.  Las  fun- 
ciones de  este  Depositario  las  desempeña  actualmente  el  habilitado  del  Ministerio. 

En  los  hospitales  se  hacen  también  algunos  aumentos  que  aparecen  de  la  citada  Memoria. 

CAPITULO  8.° 

En  este  capítulo,  que  era  el  11  del  anterior  presupuesto,  se  presenta  una  baja  de  59.944  pesetas,  nacida  de 
la  menor  cantidad  que  se  pide  para  las  obras  del  hospital  de  la  Princesa,  así  como  para  el  manicomio  de  Le- 
ganés  y para  el  colegio  de  la  Union  de  Aranjuez.  También  desaparecen  las  17.000  pesetas  consignadas  para 
gastos  de  escritorio  é impresiones,  y que,  como  ya  se  ha  dicho,  figuran  en  el  material  de  la  Secretaría  del  Mi- 
nisterio. 

CAPITULO  9.° 

El  personal  de  Sanidad,  al  que  se  consagra  este  capítulo,  ofrece  aumento  de  alguna  consideración  sobre  los 
créditos  consignados  en  el  presupuesto  de  1880-81.  Procede  ese  aumento  del  que  se  hace  en  los  sueldos  de 
muchos  empleados  en  los  puertos  marítimos:  de  la  creación  de  nuevas  Direcciones  de  Sanidad;  de  la  elevación 
en  categoría  de  otras;  del  establecimiento  de  un  lazareto  sucio  en  Canarias,  y del  mayor  número  de  empleados 
que  estas  reformas  exigen.  Todas  ellas  se  detallan  en  la  adjunta  Memoria,  que  formada  por  la  Dirección  gene- 
ral del  ramo,  se  acompaña  á este  presupuesto  con  el  núm.  2. 

Todos  los  servicios  de  este  capítulo  importaban  en  el  presupuesto  de  1880-81  la  suma  de  685.375  pesetas; 
mas  como  quiera  que  el  personal  de  la  Sección  central  haya  pasado  á figurar  en  el  capítulo  l.°  del  presupuesto, 
sus  haberes,  que  ascendían  á 57.500  pesetas,  deben  rebajarse,  quedando  por  tanto  reducida  aquella  sumaá 
627.875  pesetas.  Para  hacer,  pues,  la  comparación  entre  ambos  presupuestos,  es  preciso  tomar  como  base  la  úl- 


tima cantidad , resultando  lo  siguiente: 

Créditos  del  presupuesto  de  1880-81 627.875 

Se  piden  para  1882-83 803.500 

Diferencia  de  más 175.625 


CAPITULO  10. 

En  este  capítulo,  que  antes  era  el  13  del  presupuesto,  aparece  también  sensible  aumento.  Los  servicios 
que  comprende  figuraban  en  el  anterior  presupuesto  por  la  suma  total  de  156.100  pesetas;  mas  teniendo  en 
cuenta  que  las  15.000  señaladas  para  gastos  generales  de  la  Sección  central  han  pasado  al  capítulo  2.°  del 
presupuesto,  queda  la  suma  reducida  á 141.100  pesetas.  Haciendo  la  comparación  de  ella  con  laque  actual- 


mente se  consigna,  resulta  lo  siguiente: 

Créditos  consignados  para  1880-81 141.100 

Se  piden  para  1882-83 462.82^ 


Diferencia  de  más 321.725 


Este  aumento  está  en  relación  con  el  relativo  al  personal,  y es  consecuencia  del  desarrollo  que  se  da  al  ser- 
vicio de  Sanidad.  Aparte  del  mayor  gasto  que  han  de  ocasionar  las  Direcciones  de  Sanidad,  y que  se  detallan 
en  el  capítulo,  se  aumenta  á 250.000  pesetas  la  cantidad  señalada  para  la  reparación  de  los  lazaretos  de  Mahon 
y Pedrosa,  y creación  de  un  nuevo  lazareto  sucio  en  Canarias.  Los  fundamentos  para  las  reformas  que  se  proyec- 
tan en  este  servicio,  los  expone  la  Dirección  general  de  Beneficencia  y Sanidad  en  la  Memoria  núm.  3,  que 
acompaña.  Las  diferencias  que  se  notan  de  esa  Memoria  con  los  datos  que  aparecen  en  esta  Nota,  nacen  de  que 
se  han  rebajado  del  presupuesto  formado  por  la  Dirección  las  cantidades  que  se  han  pasado  á otros  capítulos, 
como  ya  se  ha  dicho. 

CAPITULO  11. 

El  personal  de  Establecimientos  penales,  comprendido  en  este  capítulo,  que  antes  era  el  14  del  presupuesto, 
aparece  con  un  haber  total  de  395.498  pesetas,  ó sean  53.252  pesetas  de  ménos.  Para  hacer,  sin  embargo,  una 
comparación  exacta,  es  necesario  tener  en  cuenta  que  deben  rebajarse  en  el  presupuesto  de  1880-81  116.500 
pesetas  que  importaban  los  haberes  del  personal  de  la  Administración  central  y que  ya  no  figuran  en  este 
capítulo. 
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Comparando,  pues,  los  mismos  servicios  de  uno  y otro  presupuesto,  resulta  lo  siguiente: 


Créditos  consignados  para  1880-81 332.250 

Se  piden  para  1882-83 395.498 

Diferencia  do  más 63.248 


Nace  esta  diferencia  del  aumento  de  sueldo  á muchos  de  los  empleados,  así  como  de  algunas  plazas  de  subal- 
cernos,  todo  lo  cual  aparece  detallado  en  el  capítulo. 

CAPITULO  12. 

El  material  de  Establecimientos  penales,  á que  se  refiere  este  capítulo,  aparece  aumentado  en  427.597  pe- 
setas. Las  causas  de  esta  diferencia  son  principalmente  la  de  asignarse  ración  á 90  hijos  de  reclusas;  la  de  des- 
tinar 120.000  pesetas  á 8.000  rematados  de  ambos  sexos,  que  se  calcula  ingresarán  en  los  establecimientos  y 
que  devengarán  haber  desde  que  sean  puestos  á disposición  de  la  autoridad  civil;  la  de  incluirse  200.000  pe- 
setas para  trasporte  por  ferro-carril  de  esos  mismos  rematados,  y la  de  pedirse  100.000  pesetas  más  para  re- 
paración de  edificios.  En  cambio  se  han  hecho  algunas  rebajas  en  otros  servicios , dando  todo  el  resultado  que 
vá  expuesto. 

CAPITULO  13. 

Este  capítulo,  comparado  con  el  16  del  anterior  presupuesto,  uno  y otro  referentes  al  personal  de  telégrafos, 


ofrece  el  siguiente  resúmen: 

Créditos  concedidos  para  1880-81 3.608.375 

Se  piden  para  1882-83 4.297.275 


Diferencia  de  más 688.900 


Esta  notable  diferencia  entre  ambos  presupuestos  disminuye  considerablemente  si  se  tiene  en  cuenta  que 
por  Real  decreto  do  25  de  Abril  de  este  ano  se  concedieron  dos  suplementos  de  crédito,  siendo  el  primero  de 
ellos  de  449.000  pesetas,  cantidad  que  se  ha  consumido  porque  era  absolutamente  precisa  para  satisfacer  los 
haberes  hasta  fin  de  Junio.  De  manera  que  para  hacer  la  comparación  exacta  hay  que  agrupar  dos  partidas  de 


importancia,  y son: 

Crédito  consignado  en  el  presupuesto  de  1880-81 3.608.375 

Crédito  concedido  por  Real  decreto  de  25  de  Abril 449.000 


Total 4.057.375 

Se  piden  para  1882-83 4.297.275 


Diferencia  de  más 239.900 


Este  aumento  procede  del  desarrollo  que  se  está  dando  al  servicio  telegráfico,  aumentando  estaciones  y 
personal  subalterno,  como  se  manifiesta  en  la  Memoria  de  la  Dirección  general  que  se  acompaña,  señalada  con 
el  núm,  4. 

CAPITULO  14. 

Era  el  17  del  presupuesto  anterior;  y teniendo  en  cuenta  que  sobre  el  crédito  legislativo  se  concedió  el  otro 
suplemento  de  crédito  por  el  decreto  de  25  de  Abril  de  que  antes  se  ha  hablado,  resulta  lo  siguiente: 


Crédito  concedido  en  el  presupuesto  de  1880-81 1.238,540 

Suplemento  de  crédito 300.145 

Total 1.538.685 

Se  pido  para  1882-83 1.572.455 

Diferencia  de  más 33.770 


Esta  diferencia  nace  de  haberse  ampliado  algunos  servicios  del  material,  como  resulta  de  la  Memoria. 

CAPITULO  15. 

En  el  personal  de  correos,  que  comprende  este  capítulo,  que  era  el  18  del  anterior  presupuesto,  se  han  he- 
cho muchas  variaciones,  por  haberle  dado  distinta  organización.  Antes  aparecia  englobado  en  el  artículo  único, 
y ahora  está  repartido  en  cinco  artículos,  exponiéndose  en  la  Memoria  núm.  5,  que  es  adjunta,  formada  por  la 
Dirección  general  del  ramo,  los' fundamentos  que  ha  habido  para  hacer  las  variaciones.  De  todo  resulta  un  au- 
mento para  1882-83  de  70.600  pesetas;  y si  se  tiene  en  cuenta  que  el  sueldo  del  Director  general  figura  en  el 
capítulo  l.°,  la  diferencia  sube  á 83.100  pesetas. 
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CAPITULO  16, 

En  el  material  de  correos,  á que  se  refiere  este  capítulo,  hay  un  aumento  de  238,918  pesetas  sobre  el  total 
del  capítulo  19  del  presupuesto  anterior,  que  abarcaba  los  mismos  servicios.  Durante  el  ejercicio  de  1880-81, 
se  ha  visto  prácticamente  que  con  el  crédito  legislativo  no  habia  bastante  para  cubrir  las  obligaciones  ordina- 
rias del  material  de  correos,  y en  la  actualidad  están  pendientes  de  pago  muchas  cuentas  por  haberse  agotado 
el  crédito  legislativo.  Por  eso  se  ha  pedido  un  suplemento  de  crédito,  y será  preciso,  si  no  se  concediere,  incluir 
esas  cuentas  en  ejercicios  cerrados,  después  que  termine  el  de  1880-81, 

Para  evitar  estos  inconvenientes,  y teniendo  en  cuenta  el  desarrollo  que  va  adquiriendo  el  importante  ser- 
vicio de  correos,  se  pide  esa  mayor  suma,  que  permitirá  realizar  las  mejoras  que  la  Dirección  del  ramo  pro- 
yecta. 

CAPITULO  17. 

El  aumento  de  6.000  pesetas  que  aparecen  y se  piden  para  1882-83,  procede  de  las  gratificaciones  que  con 
arreglo  al  art.  32  de  la  ley  de  7 de  Enero  de  1879  corresponden  á los  tres  Magistrados  del  Tribunal  de  im- 
prenta de  Barcelona,  gratificaciones  que  no  se  incluyeron  en  el  presupuesto  de  1880-81. 

CAPITULO  18. 

Ninguna  variación  se  hace  en  este  capítulo,  importante  4,500  pesetas. 

CAPITULO  19. 

Tampoco  se  hace  variación  en  el  crédito  de  91.250  asignado  en  el  presupuestó  anterior,  por  más  que  apa- 
rezca variación  en  la  organización  de  la  dependencia. 

CAPITULO  20. 

En  el  material  de  la  Imprenta  Nacional  hay  un  aumento  de  22.000  pesetas,  que  reconoce  por  causa  la  im- 
presión especial  de  las  matrículas  y demás  documentos  de  Universidades  ó Institutos;  impresiones  que  con  el 
papel,  tinta  y demás  gastos,  se  han  encomendado  á la  Imprenta  del  Estado. 

CAPITULO  21. 

En  el  personal  de  la  Guardia  civil  á que  se  refiere  este  capítulo,  hay  una  baja  de  21.340  pesetas  por  rectifl- 
cion  de  haberes  en  el  cuerpo. 

CAPITULO  22. 

El  material  de  la  Guardia  Civil,  aparece  en  aumento  de  141.995  pesetas  por  causa  de  las  reparaciones  ne- 
cesarias en  el  cuartel  llamado  de  «Pages»  y en  el  de  Guardias  jóvenes  de  Valdemoro. 

CAPITULO  23. 

En  los  ramos  reproductivos  hay  un  aumento  de  65.000  pesetas,  que  hacen  necesaria  la  Inspección  délos 
establecimientos  penales  y los  pluses  á los  penados  y reciusas. 

CAPITULO  24. 

Nada  hay  que  decir  aquí  de  las  obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo,  porque  las  que  hasta  el  pre- 
sente se  han  reconocido  van  incluidas  en  el  presupuesto  del  segundo  semestre  do  1881-82,  no  pudiendo  hoy 
figurar  las  que  sean  propias  del  de  1882-83  por  no  ser  aún  conocidas. 

CAPITULO  25. 

Respecto  á este  capítulo  hay  que  referirse  á la  Memoria,  donde  aparecerán  las  obligacionrs  que  se  reco- 
nozcan. 

Madrid  14  de  Setiembre  de  1881.=Práxedes  Mateo  Sagasta. 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DE  1881-82. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

% 

NOTA  PRELIMINAR. 


Los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  cubrir  las  obligaciones  propias  de  este  Ministerio  durante 
el  segundo  semestre  del  ejercicio  de  1881-82,  y las  diferencias  que  resultan  de  su  comparación  con  los  créditos 
concedidos  para  el  primer  semestre,  se  detallan  á continuación  con  la  conveniente  distribución  de  servicios. 


CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

DIFERENCIAS  DEL  SEGUNDO  SEMESTRE. 

SERVICIOS. 

Servicio  general 

para  el  segundo  se- 
mestre de  1881-82. 

del  primer  semestre 
do  1881-82. 

De  más. 

De  mános. 

626.175 

4.910.543 

23.190.617 

1.213.448 

18.662*25 

3.608*66 

620.300 

4.716.895 

18.919.970 

1.213.456 

19.323 

1.164.122 

5.875 

193.648 

4.270.647 

» 

» 

» 

)) 

» 

)) 

9 

660*75 

1.160.513*34 

Instrucción  pública,  Agricultura  é Industria. . 

Obras  públicas,  Comerercio  y Minas 

Estadística 

Gastos  de  ios  ramos  productivos 

Ejercicios  cerrados 

Servicios  extraordinarios 

29.963.053*91 

15.637.259 

26.654.066 

12.111.167 

4.470.170 

3.526.092 

1.161.183*09 

» 

45.600.312*91 

38.765.233 

7.996.262 

1.161.183*09 

Más  en  el  segundo  semestre 6.835.078*91 


EXPLICACION  DE  LAS  DIFERENCIAS. 


SERVICIO  GENERAL. 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 


CAPITULO  1 "—Personal. 

Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 228.875 

Crédito  del  primer  semestre 229.000 

Ménos  en  el  segundo  semestre,  pesetas 125 


que  es  el  resultado  de  pequeñas  reformas  introducidas  en  la  plantilla  de  este  Ministerio. 

. CAPITULO  2.°— Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre 53.100 

Crédito  del  primer  semestre 53.100 


Igual. 


Boletín  oficial  del  Ministerio. 
CAPITULO  3.°— Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre 5.000 

Crédito  del  primer  semestre 5.000 


Igual. 
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ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

CAPITULO  4.°— Personal. 


Se  pide  para  el  segando  semestre 314.450 

Crédito  del  primer  semestre 310.450 


Más  en  el  segundo  semestre. 


4.000 


* 


para  la  creación  de  dos  plazas  de  Jefes  de  Fomento  de  segunda  clase  en  las  provincias  de  Guipúzcoa  y Navarra, 
reclamadas  por  la  nueva  situación  de  éstas;  no  pudiéndose  hacer  baja  alguna  en  el  personal  subalterno,  por 
haberse  pedido  por  varios  gobernadores  aumento  de  personal  que  el  buen  servicio  tiene  reclamado  hace  tiempo. 


CAPITULO  5.°— Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre 24.150 

Crédito  del  primer  semestre 22.750 

Más  para  el  segundo  semestre 2.000 


Este  aumento  es  con  destino  á los  alquileres  para  oficinas  de  las  Secciones  de  Fomento,  por  el  mayor  precio 
de  los  nuevos  locales  á donde  se  han  trasladado  las  de  Badajoz,  Ciudad-Real,  Almería,  Alava,  y algunas  otras 
que  no  ha  sido  posible  conseguir  el  mismo  alquiler  que  antes  se  satisfacía. 

INSTRUCCION  PÚBLICA,  AGRICULTURA  É INDUSTRIA. 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

Gastos  generales. 

CAPITULO  6.°— Personal. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 38.875 

Crédito  dol  primer  semestre 38,875 


Igual. 

CAPITULO  7.° — Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 5.750 

Crédito  del  primer  semestre 5.750 


Igual. 


Primera  enseñanza. 
CAPITULO  8 .'—Personal. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 55.437*50 

Crédito  del  primer  semestre • 55.562*50 

Menos  en  el  segundo  semestre 125 


Producen  esta  baja  las  modificaciones  siguientes: 

Aumentos. — En  el  artículo  l.° 

625  A la  planta  de  la  Escuela  Normal  de  maestros,  para  regularizar  los  sueldos  de  algunos  profesores 
y otros  empleados  administrativos  en  armonía  con  los  servicios  que  prestan  y las  necesidades 
del  establecimiento. 

625  A la  planta  de  la  Escuela-modelo  de  párvulos:  500  pesetas  para  una  de  las  maestras  auxiliares 
que  tienen  iguales  obligaciones  que  sus  compañeras,  y 750  para  una  plaza  de  sirvienta,  indis- 
pensable para  el  aseo  y limpieza  de  los  211  niños  que  concurren  á la  Escuela. 

3.000  Para  el  personal  de  la  Escuela  práctica  agregada  á la  Normal  do  maestras. 
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Bajas.— En  el  artículo  l.° 

1.250  en  la  planta  de  la  Escuela  Normal  de  maestras. 

3.125  en  la  del  Colegio  de  sordo-mudos  y de  ciegos. 

4.375  


125  de  baja. 


CAPITULO  9.°— Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 50.000 

Crédito  del  primer  semestre 46.250 

Más  en  el  segundo  semestre 3.750 


Constituyen  este  aumento: 

En  el  artículo  l.° 

500  Al  material  de  la  Escuela  Normal  de  maestros,  por  haber  acreditado  la  experiencia  que  no  es  su- 
ficiente la  actual  consignación. 

500  Al  material  de  la  Escuela  Normal  de  maestras,  por  haberse  ampliado  las  enseñanzas  con  las  cla- 
ses de  dibujo  y música. 

En  el  artículo  2.° 

500  A los  gastos  del  Colegio  de  sordo-mudos  y de  ciegos,  por  insuficiencia  del  crédito  actual. 

125  A los  de  escritorio  de  la  secretarla  por  la  misma  razón. 

2.125  A los  jornales  y gastos  de  los  cinco  talleres  del  establecimiento  y gratificaciones  de  los  alum- 

nos que  trabajan  en  ellos. 


3.750  de  aumento. 


Segunda  enseñanza. 
CAPITULO  10.—  Personal. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 159.167 

Crédito  del  primer  semestre 156.792 

Más  en  el  segundo  semestre 2.375 


Aumentos. 

1,500  Para  un  profesor  de  taquigrafía  y otro  de  dibujo  en  el  Instituto  del  Cardenal  Cisneros,  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  26  de  Noviembre  de  1880,  mandando  establecer  con 
carácter  permanente  dichas  cátedras,  abiertas  en  1876  y 1878. 

250  Para  elevar  á 1.000  pesetas  los  haberes  de  los  dos  mozos  del  citado  Instituto  por  no  tener  casa- 
habitacion  en  el  edificio  y ser  escasísimo  el  sueldo  que  disfrutan  con  relación  al  trabajo  que 
tienen. 

500  En  los  gastos  de  residencia  al  profesor  de  francés  del  Instituto  de  San  Isidro,  por  corresponderle 
como  numerario , en  cuyo  concepto  figura  su  plaza  entre  las  once  de  profesores  de  estudios 
generales. 

125  Al  sueldo  del  conserje  de  dicho  establecimiento,  por  el  excesivo  trabajo  que  ocasiona  el  cuidado 
y vigilancia  de  un  edificio  vastísimo  y de  las  numerosas  clases  en  él  establecidas, 

2.375  de  aumento. 


CAPITULO  11.— Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 8.500 

Crédito  del  primer  semestre 8.500 


Igual. 
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Enseñanza  superior  y profesional. 


CAPITULO  1 2— Personal. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 1.758.764 

Crédito  del  primer  semestre 1.626.408 


Más  en  el  segundo  semestre 132.356 


Nace  este  aumento  de  las  diferencias  siguientes: 


Aumentos. — En  el  artículo  l.° 


6.000 

12.500 

10.000 

1.000 

2.000 

3.000 
15.000 

1.000 
625 
375 


1.525 


500 


1.400 

1.300 

750 

2.100 

5.945 

250 

62*50 

312*50 

375 

162*50 

1.500 


375 


375 

500 

662*50 

1.075 

500 

3.712*50 


Para  cuatro  catedráticos  que  deben  aumentarse  en  la  Facultad  de  Ciencias,  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  el  Real  decreto  de  13  de  Agosto  de  1880. 

Para  catedráticos  excedentes  declarados  y que  pudieran  declararse  en  este  período. 

Para  las  gratificaciones  que  exija  la  división  de  cátedras  preceptuada  en  el  mismo  Real 
decreto. 

Por  aumento  de  sueldo  por  residencia  á dos  catedráticos  más. 

Para  idem  de  dos  categorías  de  término,  conforme  al  repetido  Real  decreto. 

Para  seis  de  ascenso,  según  idem  id. 

Para  la  creación  de  cátedras  de  especialidades  y estudios  superiores. 

En  la  planta  de  la  secretaria  de  la  Universidad  de  Barcelona. 

Para  un  ayudante  más  en  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  misma  Universidad. 

En  la  planta  de  la  Facultad  de  Medicina  de  dicha  escuela,  que  resulta  de  la  creación  de  un  Di- 
rector de  trabajos  anatómicos  con  1.500,  según  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  16  de  Abril 
de  1881,  y de  la  supresión  de  un  Ayudante  de  las  clases  prácticas  con  750. 

Que  resulta  de  la  reforma  introducida  en  la  planta  de  la  secretaría  de  la  Universidad  de 
Granada. 

En  la  Facultad  de  Medicina  de  la  citada  escuela,  que  resulta  del  aumento  de  250  pesetas  al 
Ayudante  de  museos  anatómicos,  para  igualarle  con  otros  de  su  clase;  de  la  creación  con 
1.500  de  un  Director  de  estos  trabajos,  á tenor  de  lo  dispuesto  en  dicha  Real  orden,  y de  la 
supresión  de  un  Ayudante  de  las  clases  prácticas  con  750. 

Por  la  nueva  y necesaria  organización  de  la  planta  de  dependientes  de  la  misma  Universidad, 
corrigiendo  á la  vez  omisiones  cometidas  en  el  último  presupuesto. 

En  la  planta  de  la  Secretaría  general  de  la  Universidad  de  Madrid. 

En  la  Facultad  de  Ciencias  de  dicha  escuela,  para  una  plaza  más,  indispensable,  de  Ayudante 
de  física,  química  ó historia  natural. 

Por  la  reforma  introducida  en  la  planta  de  dependientes  de  la  citada  Universidad,  que  ahora 
figuran  en  un  solo  grupo  en  lugar  de  la  división  actual  de  filosofía,  medicina  y farmacia. 

Importe  de  la  planta  de  empleados  y dependientes  del  hospital  clínico;  aumento  que  se  compon* 
sa  con  la  baja  que  se  hace  en  las  secciones  de  medicina  y ciencias. 

Al  sueldo  del  Secretario  de  la  Universidad  de  Oviedo,  con  arreglo  á la  ley  de  9 de  Setiembre 
de  1857. 

A la  planta  de  dependientes  de  dicha  Universidad. 

En  la  secretaría  de  la  de  Santiago. 

En  la  Facultad  de  Medicina  de  idem,  por  el  aumento  de  un  Director  de  trabajos  anatómicos  con 
1.500,  y la  supresión  de  un  Ayudante  de  las  clases  prácticas  con  750. 

En  la  planta  de  dependientes  de  la  misma  Universidad. 

En  la  secretaría  de  Sevilla,  por  el  ascenso  reglamentario  del  Secretario  general,  gratificación  al 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Cádiz,  y aumento  de  escribientes  indispensables  en  uno  y otro 
punto. 

En  la  planta  del  personal  facultativo  de  medicina,  en  Cádiz,  por  la  creación  del  Director  de  tra- 
bajos anatómicos  con  1.500  pesetas,  y supresión  de  un  Ayudante  de  las  clases  prácticas 
con  750. 

Para  estos  dos  últimos  aumentos  se  hace  una  baja  de  1.587*50  posetas,  que  resulta  entre 
lo  que  hoy  suman  los  dos  grupos  de  dependientes  y ciencias  y medicina  (en  Cádiz)  y lo  con- 
signado ahora  bajo  el  primer  epígrafe. 

En  la  planta  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Valencia,  por  la  misma  razón  que  en  la  de  Sevilla. 

En  la  de  Medicina  de  Valladolid,  por  idéntica  razón,  y el  aumento  de  250  pesetas  al  Ayudante 
del  Director  de  museos  anatómicos. 

En  la  planta  de  dependientes  de  la  misma  Universidad. 

En  la  de  la  secretaría  de  Zaragoza. 

En  la  Facultad  de  Medicina  de  idem,  por  las  mismas  razones  que  en  la  de  Valladolid. 

En  la  planta  de  dependientes  de  la  propia  Universidad  de  Zaragoza, 
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3.000 

50.000 


500 


500. 

3.125 

1.500 

2.000 


1.375 


3.125 

2.750 


142.757*50 


10.401*50 


132.356 


Procede 

250 

1.000 


Para  nuevas  atenciones  de  las  secretarías  de  Universidades. 

Mitad  de  las  100.000  que  en  el  presupuesto  actual  figuran  de  baja  por  economía  en  el  movi- 
miento del  personal,  que  no  es  posible  sostener,  porque  en  este  período  estarán  provistas  to- 
das las  cátedras,  habiéndose  dado  el  caso  de  tener  que  ampliar  en  años  anteriores  el  crédito 
de  este  artículo  á causa  de  la  citada  baja. 

En  el  artículo  2.° 

En  la  planta  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  caminos,  por  el  aumento  de  1.000  pesetas  á la  gra- 
tificación del  Director,  para  que  desaparezca  la  anomalía  de  que  la  disfrute  menor  que  los 
profesores. 

En  la  de  la  Escuela  de  montes,  por  la  misma  razón. 

En  la  de  la  Escuela  de  minas,  por  idem  id.,  señalando  gratificación  á los  Ingenieros  destina- 
dos al  laboratorio,  que  no  la  disfrutan,  y aumento  de  250  pesetas  á los  tres  preparadores. 

Para  premios  de  antigüedad  que  con  arreglo  á la  legislación  vigente  deben  otorgarse  á varios 
profesores  de  las  Escuelas  del  Notariado. 

En  la  planta  de  la  Escuela  de  Arquitectura,  para  dos  Ayudantes  de  la  nueva  enseñanza  de  dibujo 
geométrico  y geométrico  orgánico  y modelado,  creada  por  vía  de  ensayo  en  virtud  de  Real 
orden  de  10  de  Febrero  de  1880;  enseñanza  que  ha  dado  grandes  resultados,  acreciendo 
considerablemente  el  número  de  alumnos. 

En  la  de  la  Escuela  nacional  de  Música  y declamación,  en  que  se  ha  restablecido  por  Real  orden 
de  22  de  Julio  último  la  clase  de  solfeo  preparatorio,  que  tan  buenos  resultados  dió  anterior- 
mente, para  la  cual  se  crean  una  plaza  de  Profesor  con  2.500  pesetas,  y un  Auxiliar  con  1.000, 
atendido  el  excesivo  número  de  alumnos  que  se  matriculan.  Se  suprime  el  cargo  de  celador 
del  gran  salon-teatro,  aumentándose  250  pesetas  á los  de  conserje,  mozos  y porteros  por  el 
aumento  de  trabajo  y su  antigüedad. 

Para  premio  á los  profesores  de  la  Escuela  de  Diplomática  por  cada  cinco  años  de  servicios,  y 
para  un  portero. 

En  la  planta  del  Conservatorio  de  Artes,  Escuelas  de  comercio,  artes  y oficios,  cuya  cantidad  se 
baja  en  el  material  por  haberse  suprimido  la  delegación  Régia  y los  gastos  á ella  anejos,  ha- 
biéndose asignado  en  su  lugar  una  gratificación  de  2.500  pesetas  al  Director,  y además  por 
haber  adquirido  carácter  permanente  servicios  personales  que  hasta  ahora  figuraban  even- 
tualmente en  el  crédito  del  material. 


Bajas. 

406*50  En  la  planta  de  dependientes  de  la  Universidad  de  Barcelona,  que  ahora  figura  en 
un  solo  grupo  en  lugar  de  los  cinco  actuales. 

3.000  En  la  de  la  Facultad  dé  Medicina  de  Madrid. 

2.820  En  la  de  clínicas  de  idem. 

387*50  En  la  del  Museo  de  Ciencias  naturales. 

312*50  En  la  Secretaría  de  la  Universidad  de  Salamanca. 

125  En  la  planta  de  dependientes  de  la  misma. 

1.587*50  En  la  de  dependientes  y Ciencias  y Medicina  (en  Cádiz),  de  la  Universidad  de  Sevilla. 
812*50  En  la  de  la  Secretaría  de  Valencia.  • 

337*50  En  la  de  dependientes  de  idem. 

612*50  En  la  Secretaría  de  Valladolid, 


de  aumento. 

CAPITULO  13.— Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 283.506 

Crédito  del  primer  semestre 296.006 

Baja  en  el  segundo  semestre 12.500 


esta  baja: 

Aumentos. — En  el  artículo  2.° 
Al  material  de  la  Escuela  de  Diplomática. 

En  el  artículo  4.° 

A la  subvención  de  la  Escuela  homeopática  de  Madrid, 


1.250 
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Bajas. 

11.000  En  el  material  ordinario  de  las  Universidades  de  Granada,  Oviedo,  Salamanca,  Valla- 
dolid,  Zaragoza  y Sevilla. 

2.750  En  el  del  Conservatorio  de  Artes. 

13.750  


12.500  de  baja. 


Corporaciones  y establecimientos  científicos,  artísticos  y literarios. 
CAPITULO  i i.— Personal. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 403.131 

Crédito  del  primer  semestre 389.289 

Aumento  en  el  segundo  semestre 13.842 


Le  producen  las  alteraciones  siguientes: 

Aumentos. — En  el  artículo  l.° 

1.125  En  la  planta  de  la  Academia  de  Bellas-Artes  de  San  Fernando,  para  elevar  á 2.500  el  sueldo  del 
Secretario,  en  razón  á que  es  el  único  de  su  clase  que  no  disfruta  habitación,  y por  ser  una  de 
las  Academias  que  más  trabajo  proporcionan  á estos  funcionarios  en  el  despacho  de  informes, 
consultas,  etc.  También  se  aumentan  un  tanto  los  haberes  del  Oficial  primero,  escribientes  y un 
portero,  teniendo  en  cuenta  el  excesivo  trabajo  que  durante  largos  años  vienen  prestando. 

375  En  la  planta  de  la  Academia  de  Medicina  de  Madrid. 

1.875  En  la  del  Museo  nacional  de  Pintura  y Escultura,  mejorando  los  sueldos  del  Secretario,  Auxiliar  y 

conserje,  teniendo  presente  el  desarrollo  adquirido  por  dicho  establecimiento,  que  les  produce 
mayor  trabajo,  y las  circunstancias  especiales  de  aquellos  empleados.  Se  crea  una  plaza  de  res- 
taurador  especialista,  que  es  de  absoluta  necesidad  para  pasar  tablas  á lienzos,  y se  eleva  el  ha- 
ber del  celador  más  antiguo  por  sus  relevantes  méritos  y distinguidas  cualidades. 

1.230  En  la  de  la  Alhambra  de  Granada,  para  mejorar  en  parte  y regularizar  la  planta  de  los  subalter- 
nos, conserje,  sobrestante  y porteros. 

2.000  En  la  del  Cuerpo  de  archiveros,  para  regularizar  su  planta. 

750  En  la  de  Bibliotecas,  para  idem  id. 

500  Para  un  Aspirante  necesario  en  el  Archivo  Histórico  Nacional. 

4.375  Que  exige  la  reforma  de  la  planta  de  la  Biblioteca  Nacional. 

750  Idem  id.  en  la  de  la  Universidad  de  Madrid. 

112*50  A la  plaza  del  portero  de  la  Biblioteca  de  León. 

250  Para  otra  de  igual  clase  de  la  de.  Reus,  de  nueva  creación. 

1.374*50  Para  reformar  la  planta  del  interesante  Museo  Arqueológico  Nacional. 

375  Para  un  portero  que  atienda  al  cuidado  y conservación  del  nuevo  Museo  de  Antigüedades  de  Bir- 
celona. 

375  Para  otro  idem  id.  del  de  Sevilla. 

• En  el  artículo  3.° 

625  En  la  planta  del  Observatorio  Astronómico,  según  su  nueva  organización. 


16.092 

Bajas. — En  el  artículo  2.° 


2.250 


i. 250  En  la  planta  de  Museos. 

125  En  el  sueldo  del  encuadernador  restaurador  del  Archivo  de  la  Corona  dé  Aragón. 
125  En  el  del  portero  del  mismo. 

375  Por  supresión  de  la  plaza  de  escribiente  del  Archivo  de  Galicia. 

125  En  el  sueldo  del  escribiente  de  la  Biblioteca  de  Murcia. 

250  En  la  planta  de  Bibliotecas  populares. 


13.842  de  aumento. 
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CAPITULO  15  .—Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 200.425 

Crédito  del  primer  semestre 199.350 

Aumento  en  el  segundo  semestre 1.075 


Aumentos. — En  el  artículo  l.° 


Diferencias: 

5.000  Al  material  de  la  Academia  de  Bellas-Artes  de  San  Fernando,  que  aun  con  este  aumento  tendrá 
menor  dotación  que  las  Española  y de  la  Historia,  cuando  es  precisamente  la  que  despacha  ma- 
yor número  de  expedientes,  informes  y consultas;  hallándose  en  la  imposibilidad  de  publicar 
obras  de  gran  interés  histórico  y artístico  por  falta  de  fondos. 


En  el  artículo  2.° 


500  Al  material  de  la  Junta  consultiva  de  Archivos,  Bibliotecas  y Museos,  para  que  pueda  atender  á 
sus  gastos  más  indispensables. 


5.500 


Bajas. — En  el  artículo  2.° 


4.425 


475  En  el  material  de  Archivos  á cargo  del  cuerpo  facultativo. 
3.450  En  el  de  Bibliotecas  idem  id. 

500  En  el  de  las  adscritas  á los  Institutos  de  segunda  enseñanza. 


1.075  de  aumento. 


Gastos  generales  para  fomento  de  las  ciencias,  de  las  letras  y de  las  artes. 

CAPITULO  16—  Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82.. .......  369.462‘50 

Crédito  del  primer  semestre 323.962*50 

Más  en  el  segundo  semestre 45.500 


Explicación  de  este  aumento: 


Aumento. —En  el  artículo  2.° 

5.000  Al  crédito  para  adquisición  de  obras  de  arte  de  autores  premiados  en  Exposiciones,  á fin  de  poder 

adquirir,  si  no  todas,  al  ménos  el  mayor  número  que  sea  dable,  de  las  muchas  y buenas  que  se 
presentan. 

75.000  Subvención  al  Teatro  Español,  para  esplendor  del  arte  dramático  y desarrollo  y progreso  artístico 

de  nuestra  escena. 

En  el  artículo  5.° 

1.000  En  los  gastos  de  oposiciones  á cátedras,  á causa  de  ser  insuficiente  el  crédito  actual  desde  que  se 

dictó  la  Real  orden  de  15  de  Diciembre  de  1880. 

81.000  Bajas. — En  el  artículo  2.°  • 

20.000  Mitad  del  crédito  que  se  consignó  para  la  Exposición  de  Bellas  Artes  de  1881. 

500  Idem  por  el  último  plazo  del  busto  de  S.  M.  el  Rey. 


En  el  artículo  4.° 

15.000  En  la  totalidad  de  este  artículo. 

35.500  

45.500  de  aumento. 
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Alquileres  en  los  edificios  de  Instrucción  pública. 

CAPITULO  17  .—Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 17.500 

Crédito  del  primer  semestre 22.500 

Baja  en  el  segundo  semestre 5.000 


Mitad  del  crédito  destinado  al  alquiler  del  local  de  la  Exposición  de  Bellas  Artes. 

AGRICULTURA  É INDUSTRIA. 

CAPITULO  18. — Personal . 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 802.125 

Crédito  del  primer  semestre 749.250 


Más  en  el  segundo  semestre . 


52.875 


Diferencias: 


Aumentos. — En  el  artículo  l.° 


.750 

250 

1.500 
6.000 

3.000 
11.250 

2.000 

2.500 

500 

2.000 

1.750 


31,500 
1 1.125 

250 

8.750 


54.625 


Para  una  plaza  de  escribiente  en  el  Consejo  superior  de  Agricultura,  Industria  y Comercio,  por  la 
imposibilidad  de  atender  con  el  personal  existente  á las  necesidades  del  servicio. 

Al  sueldo  de  Inspector  de  agricultura  y exposiciones,  para  elevar  dicho  cargo  á la  categoría  que 
por  su  importancia  le  corresponde. 

Gratificación  al  director  del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII,  para  atender  á los  gastos  de  movi- 
miento que  el  desempeño  de  dicho  cargo  lleva  consigo. 

Para  cuatro  plazas  de  Directores  de  granjas-modelos,  á fin  de  cumplir  el  Real  decreto  de  12  de 
Mayo  último,  que  dispone  que  el  personal  facultativo  de  las  mismas  se  pague  por  el  Estado. 

Para  cuatro  plazas  de  Ayudantes  de  dichos  establecimientos  por  la  misma  razón. 

Para  cinco  plazas  de  Director  y otras  cinco  de  ayudantes  de  igual  número  de  estaciones  vitícolas, 
con  3.000  y 1.500  pesetas  respectivamente. 

Para  una  plaza  de  Jefe  de  cultivos  en  el  Instituto  referido,  con  arreglo  á la  nueva  organización 
acordada  para  dicho  establecimiento. 

Para  dos  plazas  de  Ayudantes  de  estudios  con  destino  á las  cátedras  de  peritos  agrícolas  y capata- 
ces, que  instaladas  conforme  á lo  mandado  en  el  Real  decreto  de  21  de  Enero  de  1878,  después 
de  la  aprobación  del  presupuesto  vigente,  no  pudieron  ser  dotadas  del  personal  necesario  pro- 
puesto por  la  Junta  de  profesores. 

Para  gratificación  á cada  uno  de  dichos  ayudantes,  por  el  mayor  trabajo  que  les  proporciona  el 
desempeño  de  las  cátedras. 

Para  una  plaza  de  Capellán  y otra  de  Médico  en  el  repetido  Instituto,  en  el  que  habitan  54  alum- 
nos y más  de  200  personas  afectas  á un  servicio  que  necesitan  asistencia  médica,  moral  y reli- 
giosa y se  hallan  de  Madrid  á más  de  3 kilómetros  de  distancia. 

Para  dos  plazas  de  Maestros  mecánicos  que  son  indispensables  para  que  los  talleres  y máquinas 
estén  dirigida^  por  personas  idóneas,  á fin  de  evitar  los  desperfectos  que  sufren  en  manos  in- 
expertas, y cuya  compostura,  fuera  del  establecimiento,  resulta  mucho  más  cara. 

Este  aumento  le  compensan  con  exceso  las  bajas  que  se  hace,  en  este  mismo  artículo  y en  el  l.° 
del  capítulo  19. 

En  el  artículo  2.° 

En  la  planta  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  montes  por  virtud  del  Real  decreto  de  9 de  Mayo  de  1881, 
reformándola  para  cumplir  en  lo  posible  el  de  16  de  Marzo  de  1859,  y en  el  crédito  para  atender 
al  pago  del  medio  sueldo  á los  ingenieros  excedentes  por  su  cargo  de  Diputados,  con  arreglo  á 
la  ley  de  incompatibilidades  de  6 de  Marzo  de  1880. 

A la  plaza  de  escribiente  primero  de  la  Junta  consultiva  de  montes,  por  sus  méritos  y antigüedad 
de  más  de  veinte  años. 

Para  cinco  plazas  de  Ayudantes  primeros  á 2.000  y otras  cinco  de  segundos  á 1.500,  con  destino 
á los  distritos  forestales  creados  por  Real  decreto  de  28  de  Julio  último,  y para  completar  el 
personal  de  los  más  importantes. 


Bajas. — En  el  artículo  l.° 


1.500  De  la  gratificación  de  1.000  señalada  á cada  uno  de  los  tres  profesores  encargados  de 
la  estación  agronómica  del  Instituto  de  Alfonso  XI I. 

250  En  el  sueldo  del  encargado  de  observaciones  del  mismo  Instituto. 

1.750  

de  aumento. 


52.875 
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CAPITULO  19  .—Materi&t. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 750.900 

Crédito  del  primer  semestre 791.400 

Mónos  en  el  segundo  semestre 40.500 


Diferencias: 


Aumentos. — En  el  artículo  l.° 


5.000  Para  la  manutención  y asistencia  de  24  alumnos  internos  de  la  sección  de  capataces  y obreros 
agrícolas  del  Instituto  de  Alfonso  XII,  que  envían  las  provincias  y debe  sostener  ei  Estado,  se- 
gún lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  21  de  Enero  de  1878. 

500  Para  sostener  el  culto  religioso  en  la  capilla  del  mismo  establecimiento,  recientemente  restaurada 
y abierta. 

En  el  artículo  2.° 


7.500  Para  las  visitas  de  inspección  de  montes,  mandadas  girar  por  ei  Real  decreto  de  28  de  Julio  úl- 

timo. 

1.500  Para  los  gastos  de  material  de  los  nuevos  distritos  forestales  creados  por  dicho  Real  decreto. 

7.750  Para  la  tirada  de  láminas  de  la  Flora  forestal  que  se  está  haciendo  en  virtud  de  Real  orden  de  9 

de  Junio  último. 

2.500  Para  dar  mayor  impulso  á los  trabajos  de  la  Carta  forestal. 

2.000  A la  consignación  para  escribientes,  á fin  de  dar  el  debido  desarrollo  á los  trabajos  de  rectifica- 

ción del  catálogo  de  montes  públicos. 


26.750 


Bajas. — En  el  artículo  l.° 

37.750  En  la  totalidad  de  los  gastos  generales  de  Agricultura. 

2.500  En  la  consignación  para  material  del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII. 

En  el  artículo  2.° 

25.000  En  el  crédito  para  repoblación  de  montes,  por  haberse  instalado  en  algunos  telégra- 
fos ópticos  con  destino  al  servició  contra  incendios. 

2.000  En  el  de  gastos  para  reconocimiento  y rectificación  del  catálogo  de  montes. 

67,250  


40.500  d0  baja. 


Gastos  generales  de  Agricultura  é Industria. 


CAPITULO  20  .—Material 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 7.000 

Crédito  del  primer  semestre 7.000 


Igual. 


OBRAS  PUBLICAS,  COMERCIO  Y MINAS. 

OBRAS  PÚBLICAS. 

Gastos  generales. 

CAPITULO  21. — Personal. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 1.557.187*50 

Crédito  del  primer  semestre 1.371.977*50 

Más  en  el  segundo  semestre 185.210 


Procede  este  aumento  de  las  diferencias  siguientes: 
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13.125 

9.375 


5.000 


167.960 


195.460 


10.250 


Aumentos. — En  el  artículo  l.° 

Para  cinco  plazas  de  Ingenieros  primeros  y otras  cinco  de  segunda,  indispensables  para  las  necesi- 
dades cada  dia  más  crecientes  del  ramo. 

Para  regularizar  y mejorar  la  planta  del  personal  de  Ayudantes  y sobrestantes,  mezquinamente 
dotados  hasta  aquí,  y cuyos  servicios  son  de  reconocida  utilidad  é importancia  en  el  ramo. 

En  él  artículo  2.° 

Por  la  creación  indispensable  de  una  plaza  de  Escribiente  mayor  en  la  Junta  consultiva,  y aumento 
délos  demás  de  la  planta,  exigido  por  los  numerosos  ó importantes  asuntos  que  tiene  á su  cargo. 

En  el  artículo  4.° 

Para  delineantes  y escribientes  destinados  al  servicio  general  de  provincias,  cuyo  mayor  numero 
viene  hoy  cobrando  del  material  de  los  servicios,  y es  justo  que  aquí  aparezca  la  verdad.  Por 
término  medio  cada  oficina  de  provincia  tiene  un  delineante  y cuatro  escribientes  para  los  mu- 
chos proyectos  que  se  formulan,  extensa  correspondencia  y demás  trabajos  materiales  facultativos 
y administrativos. 


Bajas, — En  el  artículo  i.° 

2.500  pesetas  en  la  partida  destinada  á sueldos  de  los  Ingenieros  en  situación  reglamenta- 
ria, fuera  del  cuerpo. 

7.625  En  la  de  la  misma  índole,  destinada  á los  Ayudantes  sobrestantes. 

En  el  artículo  3.° 

125  En  el  haber  del  delineante  primero  del  Depósito  de  planos. 


185.210  de  aumento  en  este  capítulo;  pero  como  se  rebajan  las  100.000  pesetas  y las  50.000  que  respecti- 
vamente corresponden  á este  semestre,  de  los  créditos  destinados  á carreteras  de  Cataluña 
(capítulo  23)  y á estudios  de  ferro  carriles  (capítulo  26),  partidas  que  se  invertían  casi  total- 
mente en  gastos  del  personal,  resulta  que  el  aumento  efectivo  se  reduce  á 35.210  pesetas. 

CAPITULO  22— Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 211.000 

Crédito  del  primer  semestre 164.500 

Aumento  en  el  segundo  semestre 46.500 


Le  constituyen  las  partidas  siguientes: 

En  el  artículo  l.° 

2.250  Al  material  de  la  Junta  consultiva,  por  deficiencia  reconocida  del  crédito  actual  para  atender  á los 

gastos  más  indispensables. 

En  el  artículo  2.° 

1.250  En  las  partidas  destinadas  á impresiones,  gastos  indeterminados  y del  depósito  de  planos  por  la  mis- 

ma causa. 

12.500  En  la  de  indemnizaciones,  comisiones,  etc,,  porque  siendo  cada  dia  mayor  el  desarrollo  de  las  obras 

públicas,  han  de  ser  necesariamente  estos  gastos  que  son  su  consecuencia, 

7.500  Para  alquileres  de  casa,  oficinas  del  ramo,  por  la  elevación  de  precio  que  ha  tomado  la  riqueza  ur- 
bana, y consiguiente  aumento  de  aquellos. 

3.000  Para  mueblaje,  alumbrado  y demás  gastos  ordinarios  de  las  mismas  oficinas,  por  insuficiencia  de 
la  cantidad  consignada. 

20.000  Para  atender  á la  imprescindible  necesidad  de  establecer  parques  en  todas  las  provincias. 

46.500  de  aumento. 

Carreteras. 


CAPITULO  23.— Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 14.917.656 

Crédito  del  primer  semestre 11.886.485 

Más  en  el  segundo  semestre 3.031.171 
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procede  este  aumento  de  las  alteraciones  siguientes*. 


Aumentos. — En  el  artículo  l.° 


1,758.813*50  pesetas,  para  atender  principalmente  á las  obras  que  se  han  emprendido  por  administración 
en  la  provincia  de  Almería  con  el  fin  de  dar  ocupación  á los  repatriados  de  Orán,  al  puente 
de  Logroño,  á terminar  la  importante  carretera  de  Huesca  á Canfranc  y otras;  así  como 
para  los  gastos  de  expropiación  de  terrenos,  cuyo  pago  es  la  base  de  la  ejecución  de  todas, 
y .cuyo  crédito  de  950.000  pesetas,  que  viene  figurando  hace  muchos  años,  se  ha  consumido 
casi  siempre  á mitad  de  ejercicio  ó antes. 


En  el  artículo  2.° 


1.784.857*50 


3.543.671 


Para  aumentar  el  número  de  capataces  y peones  camineros  con  destino  ai  servicio  de  los  nuevos 
kilómetros  abiertos  á la  explotación,  y que  se  abran  eu  el  período  de  este  presupuesto,  ele- 
vando á la  vez  sus  mezquinos  haberes  en  términos  de  que  siquiera  puedan  atender  á las 
primeras  necesidades  de  la  vida;  y principalmente  para  conservar  las  carreteras  como  cor- 
responde. Este  artículo  es  indispensable  que  aumente  en  cada  presupuesto,  puesto  que 
constantemente  aumenta  también  el  número  de  kilómetros;  cuya  conservación  cuesta 
aproximadamente  800  pesetas  por  unidad;  base  que  se  ha  adoptado  para  la  fijación  del 
crédito. 

Bajas. — En  el  artículo  2.°  • 


412,500  En  los  servicios  de  reparación,  porque  es  de  esperar  que  con  las  disposiciones 
adoptadas  queden  todas  las  carreteras  perfectamente  reparadas  dentro  del  cor- 
riente año  económico. 


En  el  artículo  4.° 

100.000  Mitad  de  su  crédito  de  200.000  destinado  á carreteras  de  Cataluña. 
512.500  

3.03 1.171  de  aumento. 


Obligaciones  fijas  por  obras  concluidas. 

CAPITULO  24  —Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 1 14.633*50 

Crédito  del  primer  semestre 36.625 


Más  en  el  segundo  semestre. 


78.008*50 


Para  pago  de  la  dozava  parte  del  valor  de  las  carreteras  de  que  se  incautó  el  Estado,  de  las  que  adminis- 
traba la  Junta  de  Bercedo. 

Perro-carriles. 


CAPITULO  25. — Personal . 

Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82. . . 
Crédito  del  primer  semestre 

Ménos  en  el  segundo  semestre. . . . 


Procede  esta  baja: 


Aumento. 

4.105  En  la  planta  de  la  Inspección  facultativa. 


286.730 

293.037*50 


6.307*50 


Baja. 

10.41 2*50  En  la  planta  de  Inspección  administrativa.  Ambas  reformas  obedecen  á la  base  de  reunir  en  uno 
solo  el  servicio  de  las  dos  Inspecciones,  con  lo  cual  los  empleados  de  una  y otra  podrán  mútua- 
mente  auxiliarse. 

6.307*50  de  baja. 
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CAPITULO  26.— Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 135.750 

Crédito  del  primer  semestre 158.375 

Ménos  en  el  segundo  semestre 22.625 


Procede  esta  baja  de  las  diferencias  siguientes: 

Aumento. 


27.875  En  los  gastos  de  la  Inspección  administrativa,  por  las  500  pesetas  que  se  asignan  á cada  uno  de 
los  110  comisarios  para  gastos  de  movimiento  que  ya  disfrutaron  estos  empleados  anteriormente 
y que  es  justísimo  establecer  por  la  movilidad  incesante  que  les  produce  el  cargo  fuera  de  su 
residencia. 

Bajas. 

50,000  Crédito  del  art.  l.°  destinado  á estudios. 

500  En  la  totalidad  de  los  gastos  de  inspección  facultativa. 

50.500  


22.625  de  baja. 


Aprovechamiento  de  agua,  rios  y canales. 
CAPITULO  27  —Personal. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 65.275 

Crédito  del  primer  semestre 46.212*50 


3.625 


15,775 


19.400 


Más  en  el  segundo  semestre 19.062‘50 


Aumentos. 

En  el  personal  de  la  Sección  administrativa  del  Canal  de  Isabel  II,  que  se  dota  con  un  Delineante, 
cuatro  Aspirantes  y un  ordenanza  más,  indispensable  para  este  servicio,  que  cada  dia  toma  ma- 
yor incremento. 

Al  servicio  hidrológico,  por  haberse  creado  dos  nuevas  Divisiones  que  exigen  el  personal  necesario 
para  su  desempeño. 

Bajas. 


337*50  Que  resultan  de  economía  en  el  arreglo  de  la  planta  de  la  conservación  del  Canal  de  Isabel  II. 
19,062*50  de  aumento,  que  se  compensa  con  una  baja  igual  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  28.— Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 701.947*50 

Crédito  del  primer  semestre 721.010 

Baja  en  el  segundo  semestre 19.062*50 


En  el  artículo  2.° 

3.950  En  los  gastos  de  conservación  y explotación  de  los  Canales  de  Isabel  II  y de  la  derecha  del  Llo- 
bregat. 

En  el  artículo  3.° 

45.000  En  los  gastos  de  las  Divisiones  hidrológicas,  para  atender  á los  que  han  de  originar  las  dos  que 
nuevamente  se  han  creado  y al  gran  desarrollo  que  ha  de  darse  á este  importantísimo  servicio. 


48.950 

Baja. — En  el  artículo  l.° 

68.012*50  En  las  obras  de  nueva  construcción,  distribución  y reparación  del  Canal  de  Isabel  II. 


19.062*50  de  baja. 
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Navegación  marítima. 

CAPITULO  29. — Personal, 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 243.687*50 

Crédito  del  primer  semestre 234.372*50 

Más  en  el  segundo  semestre 9.315 


Procede  esta  diferencia: 

Aumentos. 

20.937*50  Por  el  aumento  de  175  pesetas  en  el  sueldo  de  los  guarda-almacenes  de  faros  y en  el  de  los  tor- 
reros primeros,  y para  16  plazas  más  en  las  tres  clases  de  estos  funcionarios,  á fin  de  atender  á 
las  necesidades  siempre  creciente  de  tan  interesantes  servicio. 


Bajas. 


1 1.622*50 


8.577*50  Por  supresión  del  art.  l.°,  cuyo  personal  de  puertos  serán  pagados  por  las  Juntas. 

125  De  la  gratificación  de  un  ordenanza  de  la  Comisión  central  de  faros. 

2.920  Por  supresión  del  art.  3.°,  «Boyas  y valizas,»  que  también  corren  á cargo  de  la  Junta 
de  puertos. 


9.315  de  aumento. 


CAPITULO  30. — Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 3.319.750 

Crédito  del  primer  semestre 2.440.875 

Aumento  en  el  segundo  semestre 878.875 


Corresponde  á los  servicios  siguientes: 

Un  EL  ARTÍCULO  l.° 

136.000  pesetas  para  los  gastos  de  estudios  é inspección  de  las  obras  de  puertos  de  interés  general  y ejecu- 
ción de  las  que  se  llevan  á cabo  en  los  de  interés  local  por  cuenta  del  Estado,  cuyas  respectivas 
anualidades  ascienden  en  junto  á 1.205.020  pesetas;  para  los  gastos  de  conservación  de  los  puer- 
tos de  interés  general  ya  terminados,  saldos  de  liquidaciones,  agotamientos,  indemnizaciones  en 
casos  de  fuerza  mayor,  intereses  de  demora  en  los  pagos  y abono  de  materiales  procedentes  de 
contratas  rescindidas;  y para  los  auxilios  que  por  el  Estado  se  han  otorgado  á las  Juntas  de  puer- 
tos, que  hoy  ascienden  anualmente  á 1.875.000  pesetas,  y otros  que  se  concederán  á los  demás 
puertos  de  interés  general  y de  refugio  que  se  expresan  en  la  ley. 

En  el  artículo  2.° 

435.375  pesetas  que  se  destinarán  á ejecutar  en  el  plazo  más  breve  posible  los  proyectos  de  faros  manda- 
dos estudiar  á los  respectivos  Ingenieros  Jefes,  de  acuerdo  con  las  reformas  propuestas  por  la  Co- 
misión central  en  el  planteamiento  de  alumbrado  marítimo,  cuya  utilidad  está  reconocida  para 
los  intereses  de  la  navegación  en  general.  Comprende  este  plan  la  construcción  de  nuevos  faros  de 
diferentes  órdenes,  trasformacion  de  otros,  colocación,  enfilacion  y mejora  de  luces,  con  otros  pro- 
yectos que  seria  prolijo  enumerar,  entre  ellos  el  de  la  construcción  de  un  faro  de  primer  orden 
en  la  isla  de  los  Salvajes,  sobre  lo  cual  se  gestiona  con  el  Gobierno  portugués,  por  no  estar  aún 
determinado  á cuál  de  las  dos  Naciones  pertenece  su  soberanía.  También  hay  que  construir 
dos  caminos  de  servicio,  uno  desde  Bermeo  al  faro  de  Machichaco  (Vizcaya)  y otro  el  del  puerto 
de  Cadaqués. 


En  el  artículo  3.° 


7.500  Para  él  servicio  de  obras  nuevas  y conservación  de  boyas  y valizas. 


878.875 


de  aumento. 
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Construcciones  civiles. 
CAPITULO  31  . — Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 1.070.000 

Crédito  del  primer  semestre 1.062.500 

Más  en  el  segundo  semestre 7.500 


Aumentos. — En  el  artículo  2.° 

7.500  Para  las  obras  de  la  catedral  de  León,  cuyo  actual  crédito  es  insuficiente  y hubo  necesidad  de 
ampliarle  en  el  ejercicio  de  1880-81. 

7.500  de  aumento. 

COMERCIO. 

CAPITULO  32 .—Personal. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 19.500 

Crédito  del  primer  semestre 20.000 

Ménos  en  el  segundo  semestre 500 


Producen  esta  baja  las  alteraciones  siguientes: 

Aumento. 


2.500  Para  una  plaza  más  de  Delegado  tercero. 

Baja. 

3.000  Por  supresión  de  otra  do  Delegado  segundo. 

500  de  baja. 

CAPITULO  33 .—Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 875 

Crédito  del  primer  semestre 875 


Igual. 

MINAS. 

CAPITULO  34.— Personal. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 438.000 

Crédito  del  primer  semestre 430.875 

Más  en  el  segundo  semestre 7.125 


Procede  este  aumento: 


En  el  artículo  l.° 


14.250  En  el  Cuerpo  de  Auxiliares  facultativos,  que  se  reduce  á tres  clases,  regularizando  su  planta  y ha- 
ciendo desaparecer  el  mezquino  sueldo  de  1.500  pesetas  que  hoy  disfruta  la  cuarta  de  dichas 
clases. 

En  el  artículo  3.° 


250  Para  elevar  á 1.500  pesetas  la  gratificación  del  Director  del  Mapa  geológico,  como  recompensa  de- 
bida á sus  trabajos,  y establecer  proporción  con  la  asignada  al  Secretario. 


14.500 
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Bajas. — En  el  artículo  l.° 

5.000  pesetas  que  se  reduce  el  crédito  destinado  á sueldos  de  los  individuos  del  cuerpo  que 
se  hallan  fuera  de  él  en  las  situaciones  de  excedentes,  incompatibles,  etc. 

En  el  artículo  2.° 

2.375  En  la  planta  de  la  Junta  superior  facultativa  de  Minería. 

7.375  

7.125  de  aumento. 

CAPITULO  35 .—Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 108.625 

Crédito  del  primer  semestre 52,250 

Aumento  en  el  segundo  semestre.  ...  56  .375 


En  el  artículo  l.° 

3.500  Al  material  de  la  Junta  de  Minería,  cuya  consignación  de  3.000  pesetas  se  eleva  á 5,000  por  insu- 
ficiencia de  aquella,  y otras  5.000  para  el  alquiler  de  la  nueva  casa  que  va  á ocupar,  rebaján- 
dose del  presupuesto  de  instrucción  pública,  en  donde  hoy  figura  el  alquiler  unido  al  de  la  es- 
cuela del  ramo. 

En  el  artículo  2.° 

52.875  Al  servicio  general  de  minas,  para  establecerle  por  provincias  en  vez  de  distritos,  crear  la  Comi- 
sión para  el  trazado  de  meridianas  y atender  á los  muchos  ó importantes  trabajos  que  habrán 

de  emprenderse  desde  l.°  de  Enero  próximo. 

56.375  de  aumento. 


GEOGRAFÍA,  ESTADÍSTICA,  PESAS  Y MEDIDAS. 

INSTITUTO  GEOGRÁFICO  Y ESTADÍSTICO. 


CAPITULO  36.— Personal. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 699.110 

Crédito  del  primer  semestre 689.719 


Más  en  el  segundo  semestre 9.391 

Diferencias. — Aumentos. 

3.750  Para  una  plaza  más  de  Jefe  de  primera  clase  del  Cuerpo  de  telégrafos. 

3.750  Para  restablecer  la  de  igual  clase  del  Cuerpo  de  estadística.  Estas  plazas  han  llegado  á hacerse  ne- 

cesarias, para  que  los  interesantes  trabajos  confiados  á dichos  cuerpos  reciban  el  impulso  que  su 
importancia  requiere. 

3.900  Para  las  gratificaciones  que  en  conformidad  á los  artículos  113  y 114  del  reglamento  disfruta 
el  personal  que  posee  los  idiomas  inglés  ó aleman,  y que  actualmente  figuran  en  el  material,  del 
cual  se  rebajan  porque  al  formarse  el  presupuesto  vigente  se  desconocia  la  cantidad  á que  ascen- 
derían. 


i 1.400 


2.009 


Bajas. 

1,250  De  una  plaza  de  Oficiales  terceros  del  cuerpo  de  topógrafos. 

750  De  otra  de  Auxiliaros  segundos  del  cuerpo  de  estadística. 

9 En  la  partida  de  seis  ordenanzas,  á 3 pesetas  diarias,  por  error  del  presupuesto  an- 
terior. 


9.391  de  aumento,  que  se  compensa  con  igual  baja  hecha  en  el  siguiente 

CAPITULO  37 .—Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 487.338 

Crédito  del  primer  semestre 496.738 


Baja  en  el  segundo  semestre 


9.400 
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En  los  siguientes  conceptos: 

3.000  Del  crédito  destinado  á los  gastos  de  España  en  la  Comisión  internacional  de  pesas  y medidas,  por 
no  ser  necesario  por  ahora. 

3.900  Que  del  crédito  de  trabajos  estadísticos  se  han  venido  aplicando  á las  gratificaciones  reglamenta- 
rias del  personal  que  posee  los  idiomas  inglés  ó aleman,  que  pasan  á figurar  en  el  capítulo  36. 

2.500  En  el  crédito  destinado  á derechos  de  remuneración  á varios  funcionarios  por  su  cooperación  en  el 
servicio  de  movimiento  del  censo,  en  razón  á no  ser  ya  necesarios  ios  datos  que  facilitaban  los 

párrocos. 

9.400  de  baja. 


Gastos  generales. 

CAPITULO  38.— Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82... 27.000 

Crédito  del  primer  semestre 27.000 


Igual. 

GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 

CAPITULO  39. — Material  de  instrucción  pública. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881*82 13.839*25 

Crédito  del  primer  semestre 14.500 

Ménos  para  el  segundo  semestre 660*75 


En  la  partida  de  coste  de  vitela  y gastos  de  expedición  de  títulos. 

CAPITULO  40. — Material  de  administración  de  fincas. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre.* 4.823 

Crédito  del  primer  semestre 4.823 


Igual. 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

CAPITULO  41. — Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre 3.608*66 

Crédito  del  primer  semestre 1.164.122 

Ménos  en  el  segundo  semestre 1.160.513*34 


SERVICIOS  EXTRAORDINARIOS. 

OBRAS  DE  CARRETERAS. 

CAPITULO  l.°  ADICIONAL—  Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 8.075.000 

Crédito  del  primer  semestre 6.361.167 


Aumento  para  el  segundo  semestre 1.713.833 

Le  producen  las  alteraciones  siguientes: 

Aumentos. 

1.763.833  Para  las  obras  en  curso  de  ejecución  contratadas  y las  nuevas  subastas  del  período  de  este  presu- 
puesto, cuya  cifra  responde  exactamente  á los  compromisos  contraidos. 

Baja. 

50.000  En  el  crédito  destinado  á gastos  de  portazgos,  pontazgos  y barcajes. 


1.713.833  de  aumento. 
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SUBVENCIONES  Á FERRO-CARRILES. 

CAPITULO  2.°  ADICIONAL. — Material, 

S©  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 7.312.259 

Crédito  del  primer  semestre 5.500.000 

Más  en  el  segundo  semestre 1.812.259 


Aumentos. — En  el  artículo  2.° 

1,871,825  Para  subvenciones  concedidas  con  posterioridad  á la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  ó que  en  adelante 
se  concedan,  auxilios,  estadística,  estudios  y compra  de  material, 

En  el  artículo  l.° 

637.131  Para  las  obras  del  puente  internacional  sobre  el  Miño  en  el  ferro-carril  que  ha  de  enlazar  la  lí- 
nea de  Orense  á Vigo  con  la  de  Oporto  á Valencia  en  Portugal. 


2.012.259 


Baja. 


200.000  En  el  crédito  para  subvenciones  concedidas  antes  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876. 


1.812.259  de  aumento. 

El  adjunto  estado  detalla  y demuestra  la  necesidad  de  los  créditos  de  este  capítulo. 

CANALES  DE  RIEGO.* 


CAPITULO  3.°  ADICIONAL. — Material. 


Se  pide  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 250.000 

Crédito  del  primer  semestre 250.000 


Igual. 


Madrid  22  de  Setiembre  de  1881.=J.  Luis  Albareda. 
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DIRECCION  GENERAL  DE  OBRAS  PÚBLICAS, 


PRESUPUESTO  PARA  LOS  SEIS  ULTIMOS  MESES  DEL  AÑO  ECONOMICO  DE  1881-1882. 

Justificación  de  las  partidas  que  comprenden  los  cuatro  artículos  sobre  subvención  de 

ferro-carriles. 

Pesetas. 

Artículo  i.°  1.300.000  pesetas. — Para  estampar  esta  partida  se  ha  tenido  presente  la  situa- 

ción de  los  ferro-carriles  á que  ha  de  aplicarse,  y son  los  siguientes: 

Aranjuez  á Cuenca . — Terminará  el  plazo  de  construcción  en  15  de  Mayo  de  1882:  hoy  dia  de 
la  fecha,  resulta  que  falta  abonar  2.583.905  pesetas  por  subvención  ordinaria  y 3.753.922 
pesetas  por  adicional,  que  en  suma,  y reducidas  ai  48  y 60  por  100  respectivamente  según 
está  prevenido,  asciende  á 3.492.628  pesetas  efectivas.  Teniendo  en  cuenta  el  desarrollo  pro- 
bable dentro  del  semestre  actual,  se  calcula  que  en  el  de  que  se  trata  habrá  que  abonar  la 

suma  de •. 

Mérida  á Sevilla. — Termina  el  plazo  de  construcción  en  15  de  Noviembre  de  1882:  hoy  dia  de 
la  fecha  resulta  que  faltan  por  abonar  682.638  pesetas  por  subvención  ordinaria  y*;4.835.913 
por  adicional,  que  en  suma,  y reducidas  al  48  y 60  por  100  respectivamente,  componen  en 
metálico  3.229.214  pesetas.  Teniendo  en#  cuenta  el  desarrollo  probable  dentro  del  actual  se- 
mestre, se  calcula  que  habrá  que  abonar  en  el'siguiente 

Alcalá  de  Guadaira  á la  línea  de  Córdoba  á Málaga. — Termina  el  plazo  de  construcción  en  3 de 
Junio  de  1884:  falta  por  abonar  en  concepto  de  subvención  adicional  2.040.706  pesetas,  ó 
sea  en  metálico  1.224.424  pesetas.  Atendiendo  al  desarrollo  que  podrán  tener  las  obras  nue- 
vas de  esta  línea/será  muy  corta  la  cantidad  que  haya  de  abonarse  durante  el  semestre  se- 
gundo del  actual  año  económico,  y se  estima  en 

Val  de  Zafan  á Gargallo. — Tiene  señalado  el  plazo  de  tres  años  para  la  construcción  á contar 
desde  la  aprobación  del  proyecto  y pliego  de  condiciones,  lo  cual  todavía  no  ha  tenido  lugar; 
no  es  de  esperar,  por  lo  tanto,  que  haya  gran  desarrollo  de  trabajos  durante  el  semestre  de 
que  se  trata:  la  subvención  que  tiene  asignada  es  de  3.552.000  pesetas,  equivalente  á 

1.704.960  pesetas  en  metálico.  Se  supone  que  bastarán 

Puente-Genil  á Linares , Cádiz  y Campamento  á Málaga. — Estos  tres  ferro*carriles  tienen  derecho 
á anticipos  reintegrables  de  7.260.000  pesetas,  7.535.700  pesetas  y 7.149.240  pesetas  res- 
pectivamente: sus  plazos  para  conclusión  son  10  de  Julio  corriente,  31  de  Diciembre  del  pre- 
sente año,  y 3 de  Abril  de  1882,  ampliado  este  último  y subordinado  á la  fecha  de  aproba- 
ción de  unos  estudios  que  por  cuenta  del  Gobierno  se  verificarán  en  la  zona  militar.  No  está 
todavía  determinada  la  forma  en  que  han  de  abonarse  éstos  anticipos;  y en  la  imposibilidad  de 
poder  apreciar  el  gasto  que  ha  de  ocasionar  la  entrega  de  estos  tres  anticipos  reintegrables, 
ó si  para  los  efectos  de  la  subvención  se  les  declarara  comprendidos  en  la  ley  de  21  de  Julio 
de  1876,  se  propone  que  se  considere  ampliado  el  crédito  de  este  artículo  en  la  suma  que 
fuere  necesaria  para  satisfacer  las  cantidades  legalmente  devengadas. 

Varios  ferro-carriles  en  explotación. — Hay  varios  ferro-carriles  en  número  de  16,  que,  aun  cuando 
se  hallan  en  explotación,  les  ha  sido  retenida  una  parte  de  la  subvención  correspondiente,  por 
faltar  todavía  la  ejecución  de  varias  obras  ó adquisición  del  material:  no  es  posible  saber  si 
Ejecutarán  estas  obras  dentro  del  segundo  semestre  del  año  económico  1881  á 1882,  y en  esta 
imposibilidad,  se  propone  la  ampliación  del  crédito  en  la  parte  necesaria,  como  se  ha  dicho 
anteriormente  y como  viene  haciéndose  en  los  presupuestos  anteriores. 


Art.  2.°  2.874.825  pesetas. — Corresponde  esta  partida  á los  ferro-carriles  concedidos  con 
posterioridad  á la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  ó que  en  adelante  se  concedan.  Hasta  la  fecha  se 
han  concedido  los  de 

Guillarey  al  puente  internacional  sobre  el  rio  Mirto. — Concedido  el  16  de  Agosto  de  1880,  la 
subvención  debe  abonarse  en  tres  anualidades  iguales:  corresponde  al  semestre  de  que  se 


trata  la  cantidad  de 39.898 

Redondela  á Pontevedra. — Concedido  el  23  de  Noviembre  de  1880,  la  subvención  debe  abonarse 
en  seis  anualidades  iguales:  corresponde  al  semestre  del  año  económico  actual  la  can- 
tidad  de * 96.217 


800.000 


300.000 


100.000 


100.000 


1.300.000 


APÉNDICE  PBIMERO  AL  NTJM.  29. 


199 


¿afra  á Huelva , Segovia  á Medina  del  Campo  y Salamanca  á la  frontera  portuguesa. — Para  es- 
tos tres  ferro-carriles,  cuyas  subastas  de  concesión  deben  celebrarse  en  los  meses  de  Agosto 
y setiembre  próximos,  sirviendo  de  base  proposiciones  garantidas.  Corresponde  abonar  en  un 
semestre  á cada  una  de  estas  líneas,  por  el  orden  que  se  citan,  salvo  las  rebajas  que  puedan 
hacerse  en  las  subastas,  921.200  pesetas,  628,840,  y 1.188.670,  que  sumanen  junto 


Ferro-carriles  del  Noroeste. — Art.  3.°  Está  mandado  incluir  en  los  presupuestos  del  Estado,  du- 
rante doce  años,  por  ley  de  11  de  Julio  de  1878,  y se  consignan  en  el  segundo  semestre  de 
la  cuarta  anualidad,  importante 

puente  internacional  sobre  el  rio  Miño. — Art.  4.°  Por  Real  orden  de  l.°  de  Febrero  de  este  año 
se  ha  mandado  consignar  en  el  presupuesto  económico  de  1881-82  y en  el  capítulo  Servicios 
extraordinarios  con  destino  á la  construcción  déla  parte  que  á España  corresponde  en  el  puente 
internacional  sobre  el  rio  Miño,  que  ha  de  enlazar  las  redes  de  ferro-carriles  de  España  y 
Portugal v 

Madrid  14  de  Julio  de  1881,=E1  Director  general,  L.  Page. 


2,738.710  • 
2.874.825 


2.500.000 


637,434 
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PRESUPUESTO  Di  GASTOS  PARÍ  1!W3. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


NOTA  PRELIMINAR, 

Los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  cubrir  las  obligaciones  propias  de  este  Ministerio  durante 
el  ejercicio  de  1882-83,  y las  diferencias  que  resultan  de  su  comparación  con  ios  créditos  concedidos  para 
1881-82,  se  detallan  á continuación,  coa  la  conveniente  distinción  de  servicios. 


CRÉDITOS  DIFERENCIAS  DE  4882-83 


SERVICIOS. 

Para  4882-83. 

De  4884-82. 

De  más. 

De  mdnos. 

Servicio  general 

1.252.350 

1.240.600 

11.750 

» 

Instrucción  publica,  Agricultura  ó In- 
dustria  ; 

9.869.086 

9 433.790 

435.296 

)) 

Obras  públicas,  Comercio  y Minas 

46.381.234 

37.839.940 

8.541.294 

)) 

Estadística 

2.426.895 

2.426.913 

» 

18 

Gastos  de  los  ramos  productivos 

37.325 

38.646 

» 

1.321 

Ejercicios  cerrados • . . 

500 

2.328.243*89 

» 

2.327.743*89 

Servicios  extraordinarios 

59.967.390 

30.150.000 

53.308.132*89 

24.222.334 

8.988.340 

5.927.666 

2.329.082*89 

» 

90.117.390 

77.530.466*89 

14.916.006 

2.329.082*89 

Más  en  i 882-83 12.586.92341 


EXPLICACION  DE  LAS  DIFERENCIAS. 


SERVICIO  GENERAL. 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 

CAPITULO  1.a— Personal. 


Se  pide  para  1882-83 -157.750 

Crédito  de  1881-82. 458.000 

Ménos  en  1882-83 250 


que  es  el  resultado  de  algunas  pequeñas  reformas  introducidas  en  la  plantilla  de  este  Ministerio. 

CAPITULO  2.a— Material. 


Se  pide  para  1882-83 106.200 

Crédito  de  1881-82 106.200 


Igual. 

Eoletin  oficial  dol  Ministerio. 

CAPITULO  3.°— Material. 

Se  pide  para  1882-83 10.000 

Crédito  de  1881-82 10.000 

Igual. 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881, 


ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

CAPITULO  V— Personal. 


Se  pide  para  1882-83 628.900 

Crédito  de  1881-82 620.900 

Más  para  1882-83 8.000 


para  la  creación  de  dos  plazas  de  jefes  de  Fomento  de  segunda  clase  en  las  provincias  de  Guipúzcoa  y Navarra 
reclamadas  por  la  nueva  situación  de  éstas;  no  pudiéndose  hacer  baja  alguna  en  el  personal  subalterno  por  ha- 
berse pedido  por  varios  gobernadores  aumento  de  personal  que  el  buen  servicio  viene  reclamando  hace  tiempo. 

CAPITULO  5.°— Material 


Se  pide  para  1882-83 49.500 

Crédito  de  1881-82 45.500 

Más  para  1882*83 4.000 


Este  aumento  es  con  destino  á los  alquileres  para  oficinas  de  las  Secciones  de  Fomento,  por  el  mayor  pre- 
cio de  los  nuevos  locales  adonde  se  han  trasladado  las  de  Badajoz,  Ciudad-Real,  Almería,  Alava  y algunas  otras 
que  no  ha  sido  posible  conseguir  el  mismo  alquiler  que  antes  se  satisfacía. 

INSTRUCCION  PÚBLICA,  AGRICULTURA  É INDUSTRIA. 

INSTRUCCION  PÚBLICA. . 

* Gastos  generales. 

CAPITULO  6.°— Personal. 


Se  pide  para  1882-83  77.750 

Crédito  de  1881-82 77.750 


Igual. 

CAPITULO  7 .'—Material. 


Se  pide  para  1882-83  11.500 

Crédito  de  1881-82 11.500 


Igual. 


Primera  enseñanza. 
CAPITULO  8.°— Personal. 


Se  pide  para  1882-83 125.875 

Crédito  de  1881-82 111.125 

Más  en  1882-83 14,750 


Producen  este  aumento  las  modificaciones  siguentes: 

Aumentos. — En  el  artículo  1 .° 

1.250  A la  planta  de  la  Escuela  normal  de  maestros,  para  regularizar  los  sueldos  de  algunos  Profesores  y 
otros  empleados  administrativos,  en  armonía  con  los  servicios  que  prestan  y con  las  necesidades 
del  establecimiento. 

1.250  A la  planta  de  la  Escuela-modelo  de  párvulos:  500  pesetas  para  una  de  las  maestras  auxiliares  que 
tiene  iguales  obligaciones  que  sus  compañeras,  y 750  para  una  plaza  de  sirvienta,  indispensa- 
ble para  la  limpieza  y aseo  de  los  211  niños  que  concurran  á la  Escuela. 

6.000  Para  el  personal  de  la  Escuela  práctica  agregada  á la  normal  de  maestras. 

15.000  Para  atender  á la  creación  del  cuarto  año  en  la  Escuela  normal  de  maestras,  aumento  de  asigna- 
turas  en  la  de  maestros,  y establecimiento  de  enseñanzas  auxiliares  en  aquella. 


23.500 
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23.500  Suma  anterior. 

Bajas. — En  el  artículo  l.° 

2.500  En  la  planta  de  la  Escuela  normal  de  maestras. 

En  el  artículo  2.° 

6.250  En  la  del  Colegio  de  sordo-mudos  y de  ciegos. 

8.750  


14.750  de  aumento. 

CAPITULO  9.°— Material. 


Se  pide  para  1882-83 108.000 

Crédito  de  1881-82 92.500 

Aumento  de  1882-83 15.500 


Le  constituyen  las  cantidades  siguientes: 

En  el  artículo  l.° 

1.000  Al  material  de  la  Escuela  normal  de  maestros,  por  haber  acreditado  la  experiencia  que  no  es  su- 

ficiente la  actual  consignación. 

1. 000  Al  material  de  la  normal  de  maestras,  por  haberse  ampliado  las  enseñanzas  con  las  clases  de  dibujo 

y música. 

8.000  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  ampliación  de  enseñanzas  en  estas  Escuelas  y para  premios 

á los  alumnos  de  las  mismas. 

En  el  artículo  2.° 

1. 000  A los  gastos  del  Colegio  de  sordo-mudos  y de  ciegos,  por  insuficiencia  del  crédito  actual. 

250  A los  de  escritorio  de  la  Secretaría,  por  la  misma  razón. 

1.250  A los  jornales  y gastos  de  los  cinco  talleres  del  establecimiento  y gratificaciones  á los  alumnos  que 

trabajan  en  ellos. 

15.500  de  aumento. 


Segunda  enseñanza. 
CAPITULO  10—  Personal. 


Se  pide  para  1882-83 318.334 

Crédito  de  1881-82 313.584 

Más  para  1882-83 4.750 


Aumentos. 

3.000  Para  un  Profesor  de  taquigrafía  y otro  de  dibujo  en  el  Instituto  del  Cardenal  Oisneros,  en  virtud 

do  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  26  de  Noviembre  de  1880,  mandando  establecer  con  carácter 
permanente  las  referidas  cátedras,  abiertas  en  1876  y 1878. 

500  Para  elevar  á 1.000  pesetas  los  haberes  de  los  dos  mozos  del  citado  Instituto  por  no  tener  casa- 
habitacion  en  el  edificio  y ser  escaso  el  sueldo  que  disfrutan  con  relación  al  trabajo  que  tienen. 

1. 000  En  los  gastos  de  residencia  al  Profesor  de  francés  del  Instituto  de  San  Isidro,  por  corresponderle 

como  numerario,  en  cuyo  concepto  figura  su  plaza  entre  las  11  de  Profesores  de  estudios  ge- 
nerales. 

250  Al  sueldo  del  Conserje  de  dicho  establecimiento,  por  el  excesivo  trabajo  que  ocasiona  el  cuidado  y 

vigilancia  de  un  edificio  vastísimo  y de  las  numerosas  clases  en  él  establecidas. 

4.750  de  aumento. 

CAPITULO  11  .—Material. 


Se  pide  para  1882-83. 17.000 

Crédito  de  1881-82 17.000 


Igual. 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


Enseñanza  superior  y profesional. 
CAPITULO  12.— Personal. 


Se  pide  para  1882-83 3.517.528 

Crédito  de  1881-82 3.252.816 

Más  en  1882-83 264.712 


Nace  este  aumento  de  las  diferencias  siguientes: 

Aumentos. — En  el  artículo  l.° 

12.000  Para  cuatro  Catedráticos  que  deben  aumentarse  en  la  Facultad  de  Ciencias,  con  arreglo  á lo  dis- 

puesto en  el  Real  decreto  de  13  de  Agosto -de  1880. 

25.000  Para  Catedráticos  excedentes  declarados  y que  pudieran  declararse  dentro  del  ejercicio. 

20.000  Para  las  gratificaciones  que  exija  la  división  de  cátedras,  preceptuada  en  el  indicado  Real  decreto. 

2.000  Para  aumento  de  sueldo  por  residencia  á dos  Catedráticos  más. 

4.000  Para  idem  de  dos  categorías  de  término,  conforme  al  repetido  Real  decreto. 

6.000  Para  seis  de  ascenso,  según  idem  id. 

30.000  Para  la  creación  de  cátedras  de  especialidades  y estudios  superiores. 

2.000  En  la  planta  de  la  Secretaría  de  la  Universidad  de  Barcelona. 

1.250  Para  un  Ayudante  más  en  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  misma  Universidad. 

750  En  la  planta  de  la  Facultad  de  Medicina  de  dicha  escuela,  que  resulta  de  la  creación  de  un  Direc- 
tor de  trabajos  anatómicos  con  1.500  pesetas,  según  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  16  de  Abril 
de  1881,  y la  supresión  de  un  Ayudante  de  las  clases  prácticas  con  750. 

3.050  Que  resultan  de  la  reforma  introducida  en  la  planta  de  la  Secretaría  de  la  Universidad  de  Granada, 

1.000  En  la  Facultad  de  Medicina  de  la  citada  Escuela,  que  resulta  del  aumento  de  250  pesetas  al  Ayu- 

dante de  museos  anatómicos  para  igualarle  con  los  otros  de  su  clase,  de  la  creación  con  1,500,  á 
tenor  de  dicha  Real  orden,  de  un  Director  de  estos  trabajos  y de  la  supresión  de  un  Ayudante  de 
las  clases  prácticas  con  750. 

2.800  Por  la  nueva  organización  necesaria  de  planta  de  dependientes  de  la  misma  Universidad,  corri- 
giendo á la  vez  omisiones  cometidas  en  el  último  presupuesto. 

2.600  En  la  planta  de  la  Secretaría  general  de  la  Universidad  de  Madrid. 

1,500  En  la  Facultad  de  Ciencias  de  dicha  escuela,  para  una  plaza  más,  indispensable,  de  Ayudanta  do 
física,  química  é historia  natural. 

4.200  Por  la  reforma  introducida  en  la  planta  de  dependientes  de  la  citada  Universidad,  que  ahora  se 
figuran  en  un  solo  grupo  en  lugar  de  la  división  actual  de  filosofía,  medicina  y farmacia, 
11.890  Importe  de  la  planta  de  empleados  y dependientes  del  Hospital  clínico;  aumento  que  se  compensa 
con  baja  de  6.000  y 5.640  respectivamente  que  se  hace  en  las  secciones  de  medicina  y clínica. 
500  Al  sueldo  del  Secretario  de  la  Universidad  de  Oviedo,  con  arreglo  á la  ley  de  9 de  Setiembre 
de  1857. 

125  A la  planta  de  dependientes  de  dicha  Universidad. 

625  En  la  de  la  Secretaría  de  la  de  Santiago. 

750  En  la  de  la  Facultad  de  Medicina  de  idem,  por  el  aumento  de  un  Director  de  trabajos  anatómicos 
con  1.500  pesetas,  y la  supresión  de  un  Ayudante  de  las  clases  prácticas  con  750. 

325  En  la  planta  de  dependientes  de  la  misma  Universidad. 

3.000  En  la  de  la  Secretaría  de  Sevilla,  por  el  ascenso  reglamentario  del  Secretario  general,  gratifica- 

ción al  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Cádiz,  que  se  trae  á esta  planta,  y arreglo  de  Escribientes 
indispensable  en  uno  y otro  punto. 

750  En  la  planta  del  personal  facultativo  de  medicina  en  Cádiz,  por  la  creación  del  Director  de  traba- 
jos anatómicos  con  1.500  pesetas,  y supresión  de  un  Ayudante  de  las  clases  prácticas  con  750. 
Para  estos  dos  últimos  aumentos  se  hace  una  baja  de  3.175  pesetas  que  resulta  entre  las  19.625 
que  hoy  suman  los  dos  grupos  de  dependientes  y ciencias  y medicina  (en  Cádiz)  y las  16.450  quo 
ahora  figuran  bajo  el  primor  epígrafe. 

750  En  la  planta  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Valencia,  por  la  misma  razón  que  en  la  de  Sevilla. 

1.000  En  la  de  Medicina  de  Valladolid  por  idéntica  razón,  y el  aumento  de  250  pesetas  al  ayudante  del 

director  de  museos  anatómicos. 

1.325  En  la  planta  de  dependientes  de  la  misma  Universidad. 

2.150  En  la  de  la  Secretaría  de  Zaragoza. 

1.000  En  la  Facultad  de  Medicina  de  idem,  por  las  mismas  razones  que  en  la  de  Valladolid. 

7.425  En  la  planta  de  dependientes  de  la  propia  Universidad  de  Zaragoza. 

6.000  Para  nuevas  atenciones  de  las  Secretarías  de  Universidades. 

100.000  Que  en  el  presupuesto  actual  figuran  como  baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal,  que 
no  es  posible  sostener,  porque  en  el  próximo  ejercicio  estarán  provistas  todas  las  cátedras,  ha- 
biéndose ya  dado  el  caso  de  tener  que  ampliar  en  años  anteriores  el  crédito  de  este  artículo  a 
causa  de  la  citada  baja. 


255.765 
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255.765 

1.000 

1.000 

6.250 

3.000 

4.000 

2.750 


6.250 

5.500 


285.515 


20.803 


264.712 


Procede 


15.000 

500 


2.000 

17,500 


En  el  artículo  2.° 

Suma  anterior. 

En  la  planta  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  caminos,  por  aumento  de  la  gratificación  del  Director, 
para  que  desaparezca  la  anomalía  de  que  la  disfrutó  menor  que  los  Profesores. 

En  la  de  la  Escuela  de  montes  por  la  misma  razón. 

En  la  de  la  Escuela  de  minas  por  idem  id.  y aumento  de  gratificación  á ios  Ingenieros  destinados  al 
laboratorio,  asignación  á los  que  sirven  en  la  Escuela  y no  la  disfrutan,  y aumento  de  250  pese- 
tas de  sueldo  á los  tres  preparadores  del  laboratorio. 

Para  premios  de  antigüedad  que  con  arreglo  á la  legislación  vigente  deben  otorgarse  á varios  Pro- 
fesores de  las  Escuelas  del  Notariado. 

En  la  planta  de  la  Escuela  de  Arquitectura,  para  dos  Ayudantes  de  la  nueva  enseñanza  de  dibujo 
geométrico  y geométrico-orgánico  y modelado,  creadas  por  vía  de  ensayo  en  virtud  de  Real 
orden  de  10  de  Febrero  de  1880,  enseñanza  que  ha  dado  grandes  resultados,  acreciendo  con- 
siderablemente el  número  de  alumnos. 

En  la  de. la  Escuela  nacional  de  Música  y declamación,  en  que  se  ha  restablecido  por  Real  orden 
de  22  de  Julio  último  la  clase  de  solfeo  preparatorio,  que  tan  buenos  resultados  dió  anterior- 
mente, para  la  cual  se  crean  una  plaza  de  Profesor  con  2.500  pesetas  y un  Auxiliar  con  1.000, 
atendido  el  excesivo  número  de  alumnos  que  se  matriculan.  Se  reduce  el  de  Profesores  y Auxi- 
liares; se  suprime  el  cargo  de  Celador  del  gran  salon-teatro,  aumentándose  250  pesetas  á los  del 
Conserje,  mozos  y portero,  por  el  aumento  de  trabajo  y su  antigüedad. 

Para  premios  á los  Profesores  de  la  Escuela  de  Diplomática  por  cada  cinco  años  de  servicios  y para 
un  portero. 

En  la  planta  del  Conservatorio  de  Artes,  Escuelas  de  comercio,  artes  y oficios;  cuya  cantidad  se 
baja  en  el  material  por  haberse  suprimido  la  Delegación  Régia  y los  gastos  á ella  anejos;  ha- 
biéndose asignado  en  su  lugar  una  gratificación  de  2.500  pesetas  al  Director,  y además  por  ha- 
ber adquirido  carácter  permanente,  servicios  personales  que  hasta  ahora  figuraban  eventual - 
mente  en  el  crédito  del  material. 

Bajas. — En  el  artículo  l.° 

813  En  la  planta  de  dependientes  de  la  Universidad  de  Barcelona,  que  ahora  figura  en  un 
solo  grupo  en  lugar  de  los  cinco  actuales. 

6.000  En  la  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid. 

5.640  En  la  de  clínicas  de  idem. 

775  En  la  del  Museo  de  Ciencias  naturales. 

625  En  la  de  la  Secretaría  de  la  Universidad  de  Salamanca. 

250  En  la  planta  de  dependientes  de  la  Universidad  de  Salamanca. 

3.175  En  la  de  dependientes  y Ciencias  y Medicina  (en  Cádiz)  de  la  Universidad  de  Sevilla. 

1.625  En  la  de  la  Secretaría  de  Valencia. 

675  En  la  de  dependientes  de  idem. 

1.225  En  la  Secretaría  de  Valladolid. 


de  aumento 

CAPITULO  13—  Material. 


Se  pide  para  1882-83 582.012 

Crédito  de  1881-82 592.0 12 

Menos  en  1882-83 10.000 


esta  baja: 

Aumentos. — En  él  artículo  2.° 

Pesetas  por  una  sola  vez  al  material  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  minas,  para  los  gastos  de  tras* 
lacion'ó  instalación  en  el  nuevo  local. 

Al  material  de  la  Escuela  de  Diplomática. 

o 

En  el  articulo  4,° 

A la  subvención  de  la  Escuela  homeopática  de  Madrid. 
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17.500 

Suma  anterior . 

Bajas. — En  el  artículo  l.° 

22.000  En  el  material  ordinario  de  las  Universidades  de  Granada,  Oviedo,  Salamanca,  Valla- 
dolid,  Zaragoza  y Sevilla. 

En  el  artículo  2.° 

27.500 

5.500  En  el  del  Conservatorio  de  Artes. 

10.000 

de  baja. 

Corporaciones  y establecimientos  científicos,  artísticos  y literarios. 
CAPITULO  14. — Personal. 

Se  pide  para  1882-83 806.262 

Crédito  de  1881-82 778.578 

Aumento  en  1882-83 27.681 

Producen  este  aumento  las  alteraciones  siguientes: 


2.250 

Aumentos. — En  el  artículo  l.° 

En  la  planta  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  para  elevar  á 2.500  el  sueldo  del 
Secretario,  en  razón  á que  es  el  único  de  los  de  su  clase  que  no  tiene  habitación,  y por  ser  una 
de  las  Academias  que  más  trabajo  proporcionan  á estos  funcionarios  en  el  despacho  de  informes, 
consultas,  etc.  También  se  aumentan  un  tanto  los  haberes  del  Oficial  primero,  Escribientes  y un 
Portero,  teniendo  en  cuenta  el  excesivo  trabajo  que  durante  largos  años  vienen  prestando. 

750 

3.750 

En  la  planta  de  la  Academia  de  Medicina  de  Madrid. 

En  la  del  Museo  nacional  de  Pintura  y Escultura,  mejorando  los  sueldos  del  Secretario,  Auxiliar  y 
Conserje,  teniendo  presente  el  desarrollo  adquirido  por  dicho  establecimiento,  que  les  procfuce 
mayor  trabajo,  y las  circunstancias  especiales  de  aquellos  empleados.  Se  crea  una  plaza  de  res- 
taurador especialista  para  pasar  tablas  á lienzos,  que  es  de  absoluta  necesidad,  y se  eleva  el 
haber  del  celador  más  antiguo  por  sus  relevantes  méritos  y distinguidas  cualidades. 

2.160 

En  la  de  la  Alhambra  de  Granada,  para  mejorar  en  parte  y regularizar  la  planta  de  los  subalter- 
nos, Conserje,  sobrestante  y porteros.  • 

En  él  artículo  2.° 

1.000 

1.500 

1.000 

8.750 

1.500 

225 

500 

2.719 

750 

750 

En  la  planta  del  Cuerpo  de  Archiveros. 

En  la  del  personal  facultativo  de  Bibliotecas,  para  regularizar  su  planta. 

Para  un  Aspirante  en  el  Archivo  histórico  nacional. 

Que  exige  la  reforma  de  la  planta  de  la  Biblioteca  nacional. 

Idem  id.  la  de  la  Universidad  de  Madrid. 

Al  Portero  de  la  Biblioteca  de  León. 

Para  otro  de  igual  clase  de  la  de  Reus,  de  nueva  creación. 

Para  reformar  la  planta  del  interesante  Museo  Arqueológico  nacional. 

Para  un  Portero  que  atienda  al  cuidado  y conservación  del  Museo  de  Antigüedades  de  Barcelona. 
Para  otro  en  el  de  Sevilla. 

En  el  artículo  3.° 

1.250 

en  la  planta  del  Observatorio  Astronómico,  según  su  nueva  organización. 

32.184 

Bajas. — En  el  artículo  2.° 

4.500 

2.500  En  la  planta  de  Museos. 

250  En  el  sueldo  del  encuadernador  restaurador  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 
250  En  el  del  Portero  del  mismo. 

750  Por  supresión  de  la  plaza  de  escribiente  del  Archivo  de  Galicia. 

250  En  el  sueldo  del  Escribiente  de  la  Biblioteca  de  Múrcia. 

500  En  la  planta  de  Bibliotecas  populares. 

27.684 

de  aumento. 
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CAPITULO  15. — Material. 


Se  pide  para  1882-83. 400.850 

Crédito  de  1881-82 398.700 

Aumento  en  1882-83. . . . . 2.150 


Diferencias: 


Aumentos. — En  el  artículo  l.° 


10.000  Al  material  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  que  aun  con  este  aumento  tendrá  me- 
nor dotación  que  la  Española  y de  la  Historia,  cuando  es  precisamente  la  que  despacha  mayor 
número  de  expedientes,  informes  y consultas,  hallándose  en  la  imposibilidad  de  publicar  obras 
de  gran  interés  histórico  y artístico  por  falta  de  fondos. 

En  el  artículo  2.° 


1.000  Al  material  de  la  Junta  Consultiva  de  Archivos,  Bibliotecas  y Museos,  para  que  pueda  atender  á 
sus  gastos  más  indispensables. 


11.000 


8.850 


Bajas. — En  el  artículo  2.° 

950  En  el  material  de  los  Archivos  á cargo  del  Cuerpo  facultativo. 
6.900  En  el  de  las  Bibliotecas  idem  id. 

1.000  En  el  de  las  adscritas  á los  Institutos  de  segunda  enseñanza. 


2.150  de  aumento. 


Gastos  generales  para  fomento  de  las  ciencias,  de  las  letras  y de  las  artes. 

CAPITULO  16—  Material. 


Se  pide  para  1882-83 738.925 

Ccódite  de  1881-82 647.925 


Más  en  1882-83. 91.000 

Explicación  de  este  aumento:  


Aumentos. — En  el  artículo  2.° 


10.000  Ai  crédito  para  adquisición  de  obras  de  arte  de  autores  pensionados  en  Exposiciones,  á fin  de 
poder  adquirir,  si  no  todas,  ai  menos  el  mayor  número  que  sea  dable  de  las  muchas  y buenas 
que  se  presentan. 

150.000  Subvención  al  Teatro  Español  para  esplendor  del  arte  dramático  y desarrollo  y progreso  artístico 
de  nuestra  escena. 

En  el  artículo  5.° 


2,000  En  los  gastos  de  oposiciones  á cátedras,  á causa  de  ser  insuficiente  el  crédito  actual  desde  que 
se  dictó  la  Real  órden  de  15  de  Diciembre  de  1880. 


162.000 

Bajas. — En  el  artículo  2.° 


40.000  Crédito  que  se  consignó  para  la  Exposición  de  Bellas  Artes  de  1881. 
1.000  Idem  para  el  último  plazo  del  importe  del  busto  de  S.  M.  el  Rey. 

En  él  artículo  4.° 

30.000  En  la  totalidad  de  este  artículo. 

71.000  


91.000  de  aumento.' 
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Alquileres  de  los  edificios  de  Instrucción  pública. 
CAPITULO  17.— Material. 


Se  pide  para  1882-83 35.000 

Crédito  de  1881-82.. . 45.000 


Baja  en  1882-83 10.000 

Crédito  destinado  al  alquiler  del  local  de  Exposiciones  de  Bellas  Artes. 

AGRICULTURA  É INDUSTRIA. 

Agricultura. 

CAPITULO  18  .—Personal. 


Se  pide  para  1882-83 1.604.250 

Crédito  de  1881-82 1.498.500 

Más  en  1882-83 105.750 


Diferencias: 


Aumentos. — En  el  artículo  l.° 


1.500  Para  una  plaza  de  Escribiente  en  el  Consejo  Superior  de  Agricultura,  Industria  y Comercio,  por  la 

imposibilidad  de  atender  con  el  personal  existente  á las  necesidades  dél  servicio. 

500  Al  sueldo  del  Inspector  de  Agricultura  y Exposiciones,  para  elevar  dicho  cargo  á la  categoría  que 
por  su  importancia  le  corresponde. 

3.000  De  gratificación  al  Director  del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII,  para  atender  á los  gastos  de 

movimiento  y demás  que  el  desempeño  de  dicho  cargo  lleva  consigo. 

12.000  Para  cuatro  plazas  de  Directores  de  granjas-modelos,  á fin  de  dar  cumplimiento  al  Real  decreto 
de  12  de  Mayo  último,  que  dispone  que  el  personal  facultativo  de  las  mismas  se  pague  de  fon- 
dos del  Estado. 

6.000  Para  cuatro  plazas  de  Ayudantes  de  dichos  establecimientos,  por  la  misma  razón. 

22.500  Para  cinco  plazas  de  Director  y otras  cinco  de  Ayudante  de  igual  número  de  estaciones  vitícolas, 
con  3.000  y 1.500  pesetas  respectivamente. 

4.000  Para  una  plaza  de  Jefe  de  cultivos  en  el  Instituto  referido,  con  arreglo  á la  nueva  organización 

acordada  para  dicho  establecimiento. 

5.000  Para  dos  plazas  de  Ayudantes  de  estudios  con  destino  á las  cátedras  de  peritos  agrícolas  y capa- 

taces, que  instaladas  conforme  á lo  mandado  en  el  Real  decreto  de  21  de  Enero  de  1878,  después 
de  la  aprobación  del  presupuesto  vigente,  no  pudieron  ser  dotadas  del  personal  necesario  pro- 
puesto por  la  Junta  de  Profesores. 

1.000  Para  la  gratificación  de  500  á cada  uno  de  dichos  Ayudantes,  por  el  mayor  trabajo  que  les  pro- 

porciona el  desempeño  de  las  cátedras. 

4.000  Para  una  plaza  de  Capellán  y otra  de  Médico  en  el  repetido  Instituto,  en  el  que  habitan  54  alum- 

nos y más  de  200  personas  afectas  á su  servicio,  que  necesitan  asistencia  médica,  moral  y reli- 
giosa, y se  hallan  de  Madrid  á más  de  3 kilómetros  de  distancia. 

3.500  Para  dos  plazas  de  maestros  mecánicos  que  son  indispensables  para  que  los  talleres  y máquinas 

estén  dirigidos  por  personas  idóneas,  á fin  de  evitar  los  desperfectos  que  sufren  en  manos  inex- 
pertas, y cuya  compostura  fuera  del  establecimiento  resulta  mucho  más  cara. 


63.000  Este  aumento  se  compensa  con  la  baja  de  3.500  pesetas  que  se  hace  en  el  mismo  artículo,  y la  de 

59.500  en  el  l.°  del  capítulo  19. 


En  el  artículo  2.° 

28.250  En  la  planta  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  montes,  por  virtud  del  Real  decreto  de  9 de  Mayo  de  1881' 
reformándola,  para  cumplir  en  lo  posible  el  de  16  de  Marzo  de  1859,  y en  el  crédito  para  aten- 
der al  pago  de  medio  sueldo  de  los  Ingenieros  excedentes  por  su  cargo  de  Diputados,  con  arreglo 
á la  ley  de  incompatibilidades  de  6 de  Marzo  de  1880. 

500  A la  plaza  del  Escribiente  primero  de  la  Junta  Consultiva  de  montes,  por  sus  méritos  y antigüe- 
dad de  más  de  veinte  años. 

17.500  Para  cinco  plazas  de  Ayudantes  primeros  á 2.000,  y otras  cinco  segundos  á 1.500-,  con  destino  á 
los  distritos  forestales  creados  por  Real  decreto  de  28  de  Julio  último,  y para  completar  el  per- 
sonal de  los  más  importantes. 


Í09.250 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NTJM.  29. 


209 


Bajas. — En  el  artículo  l.° 

109.250  Suma  anterior . 

.3.000  De  la  gratificación  de  1.000  señalada  á cada  uno  de  los  tres  Profesores  encargados  de 
la  estación  agronómica  del  Instituto  de  Alfonso  XII. 

500  En  el  sueldo  del  encargado  de  observaciones  del  mismo  Instituto. 

3.500  

105.750  de  aumento. 

* 

CAPITULO  19.— Material. 

Se  pide  para  1882-83.  1.511.800 

Crédito  de  1881-82 1.582.800 

Baja  en  1882-83 71.000 

Diferencias: 

Aumentos. — En  el  artículo  l.° 

# 

10.000  Para  la  manutención  y asistencia  de  24  alumnos  internos  de  la  sección  de  capataces  y obreros 

agrícolas  del  Instituto  de  Alfonso  XII,  que  envían  las  provincias  y debe  sostener  el  Estado,  según 
lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  21  de  Enero  de  1878. 

1.000  Para  sostener  el  culto  religioso  en  la  capilla  del  mismo  establecimiento,  recientemente  restaurada 

y abierta. 

En  el  artículo  2.°  * 

15.000  Para  las  visitas  de  inspección  de  montes  mandadas  girar  por  Real  decreto  de  28  de  Julio  último. 

3.000  Para  los  gastos  de  material  de  los  nuevos  distritos  forestales  creados  por  dicho  Real  decreto. 

15.500  Para  la  tirada  de  láminas  de  la  Flora  forestal  que  se  está  haciendo  en  virtud  de  Real  orden  de  9 

de  Junio  último. 

5.000  Para  dar  mayor  impulso  á los  trabajos  de  la  Carta  forestal. 

4.000  A la  consignación  para  Escribientes,  á fin  de  dar  el  debido  desarrollo  á ios  trabajos  de  rectifica- 

ción del  catálogo  de  montes  públicos. 

En  el  artículo  3.° 

10.000  Para  estudios  y ensayos  sobre  la  piscicultura,  ramo  de  industria  tan  floreciente  en  el  extranjero  y 

casi  desconocido  en  España. 

63.500 

Bajas. — En  el  artículo  l.° 

75.500  En  la  totalidad  de  los  gastos  generales  de  Agricultura. 

5.000  En  la  consignación  para  material  de  la  estación  agronómica  del  Instituto  agrícola  de 
Alfonso  XII. 

En  el  artículo  2.° 

50.000  En  el  crédito  para  repoblación  de  montes  por  haberse  instalado  en  algunos  los  telé- 
grafos ópticos  con  destino  al  servicio  contra  incendios. 

4.000  En  el  de  gastos  para  reconocimiento  y trabajos  de  rectificación  del  Catálogo  de  montes. 

134.500  

71.000  de  baja. 

Gastos  generales  de  Agricultura  e Industria. 

CAPITULO  20—  Material. 

Se  pide  para  1882-83 14.000 

Crédito  de  1881-82 * 14.000 

Igual. 


53 
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OBRAS  PÚBLICAS,  COMERCIO  Y MINAS. 

OBRAS  PÚBLICAS. 

Gastos  generales. 

CAPITULO  21  .—Personal. 


Se  pide  para  1882-83 3.114.375 

Crédito  de  1881-82 2.743.955 


Más  en  1882-83 370.420 

» 


Procede  el  aumento  de  las  diferencias  siguientes: 

Aumentos. — En  el  artículo  l.° 

Para  crear  cinco  plazas  de  Ingenieros  primeros  y otras  cinco  de  segundos,  indispensables  para 
las  necesidades  cada  dia  crecientes  del  ramo. 

Para  regularizar  y mejorar  la  planta  del  personal  de  Ayudantes  y Sobrestantes,  mezquinamente 
dotados  hasta  aquí,  y cuyos  servicios  son  de  reconocida  utilidad  é importancia  en  el  ramo. 

En  el  artículo  2.° 

Por  la  creación  indispensable  de  una  plaza  de  Escribiente  mayor  en  la  Junta  Consultiva  y aumento 
de  los  demás  de  la  planta,  exigido  por  los  numerosos  ó importantes  asuntos  que  tiene  á su  cargo. 

En  el  artículo  4.° 

Para  Delineantes  y Escribientes  destinados  al  servicio  general  de  provincias,  cuyo  mayor  número 
viene  hoy  cobrando  del  material  de  los  servicios,  y es  justo  que  aquí  aparezca  la  verdad,  de 
modo  que  este  aumento  es  puramente  nominal.  Por  término  medio  cada  oficina  de  provincia 
tiene  un  Delineante  y cuatro  Escribientes  para  los  muchos  proyectos  que  se  formulan,  extensa 
correspondencia  y demás  trabajos  materiales  facultativos  y administrativos. 


Bajas. — En  el  artículo  l.° 

5.000  En  la  partida  destinada  á sueldos  délos  Ingenieros  en  situación  reglamentaria  fuera  del 
Cuerpo. 

15.250  En  la  de  la  misma  índole  destinada  á los  Ayudantes  y Sobrestantes. 

En  el  artículo  3.° 

250  En  el  haber  del  Delineante  primero  del  depósito  de  planos. 


De  aumento  en  este  capítulo;  pero  como  se  rebajan  las  200.000  y 100.000  pesetas  que 
respectivamente  figuran  en  los  capítulos  23  y 26  para  carreteras  de  Cataluña  y es- 
tudios de  ferro-carriles,  que  se  invertian  casi  totalmente  en  gastos  del  personal,  re- 
sulta que  el  aumento  efectivo  se  reduce  á 70.420  pesetas. 

CAPITULO  22  —Material, 


Se  pide  para  1882-83 422.000 

Crédito  de  1881-82; 329.000 

Aumento  en  1882-83 93.000 


En  el  artículo  1 ,° 

le  constituyen  las  partidas  siguientes: 

4.500  Al  material  de  la  Junta  Consultiva,  por  deficiencia  reconocida  del  crédito  actual  para  atender  á los 

gastos  más  indispensables. 

En  el  artículo  2.° 

2.500  En  las  partidas  destinadas  á impresiones,  gastos  indeterminados  y del  Depósito  de  pianos,  por  la 

misma  causa. 

25.000  En  la  de  indemnizaciones,  comisiones,  etc.,  porque  desarrollándose  cada  dialas  obras  públicas  han 

de  ser. necesariamente  mayores  estos  gastos. 

15.000  Para  alquileres  de  casas-oficinas  del  ramo,  por  la  elevación  de  precio  que  ha  tomado  la  riqueza  ur- 

bana y consiguiente  aumento  de  aquellos. 

6.000  Para  mueblaje,  alumbrado  y demás  gastos  ordinarios  de  las  mismas  oficinas,  por  insuficiencia  de 
la  cantidad  consignada  actualmente. 

40.000  Para  atender  á la  imprescindible  necesidad  de  establecer  parques  en  todas  las  provincias. 

93.000  de  aumento. 


26.250 

18.750 

10.000 

335.920 

390.920 

20.500 

370.420 
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Carreteras. 

CAPITULO  23.— Material. 


Se  pide  para  1882-83 29.835.312 

Crédito  de  1881-82 23.772.970 


Más  en  1882-83. . . . . 
Procede  este  aumento  de  las  alteraciones  siguientes: 


6.062.34:2 


Aumentos. — En  el  artículo  l.° 


3.517.627 


3569.715 


7.087.312 


Para  atender  principalmente,  á las  obras  que  se  han  emprendido  por  administración  en  la  provin- 
cia de  Almería  con  el  fin  de  dar  ocupación  á los  repatriados  de  Orán;  al  puente  de  Logroño;  á 
terminar  la  importante  carretera  de  Huesca  á Carifranc  y otras,  así  como  para  los  gastos  de 
expropiación  de  terrenos,  cuyo  pago  es  la  base  de  la  ejecución  de  todas,  y cuyo  crédito  de 
950.000  pesetas,  que  viene  figurando  hace  muchos  años,  se  ha  consumido  casi  siempre  á mi- 
tad de  ejercicio  ó antes. 

Para  aumentar  el  número  de  capataces  y peones  camineros  con  destino  á los  nuevos  kilómetros 
abiertos  á la  explotación  y que  se  abran  todavía  en  el  actual  ejercicio  y en  el  próximo,  elevan- 
do á la  vez  sus  mezquinos  haberes  en  ‘términos  de  que  siquiera  puedan  atender  á las  primeras 
necesidades  de  la  vida;  y principalmente  para  conservar  las  carreterras  como  corresponde.  Este 
artículo  es  indispensable  que  aumente  en  cada  presupuesto.,  porque  constantemente  aumenta 
también  el  número  de.  kilómetros,  cuya  conservación  cuesta  aproximadamente  800  pesetas 
por  unidad,  base  que  se  ha  adoptado  para  la  fijación  del  crédito. 

Bajas  en  el  artículo  2.° 


825.000  En  los  servicios  de  reparación,  porque  es  de  esperar  que  con  las  disposiciones  adoptadas 
queden  todas  las  carreteras  perfectamente  reparadas  dentro  del  actual  año  econó- 
mico. 

En  el  artículo  4.° 


200.000  que  se  dedicaban  á carreteras  de  Cataluña. 
{.025.000  


6.062.342  de  aumento. 


Obligaciones  fijas  por  obras  concluidas. 


CAPITULO  24.— Material. 


Se  pide  para  1882-83 229.267 

Crédito  de  1881-82 73.250 

Más  en  1882-83 156.017 


para  pago  de  la  sexta  parte  del  valor  de  las  carreteras  de  que  se  incautó  el  Estado,  de  las  que  administraba  la 
Junta  de  Bercedo. 

Ferro -carriles. 

CAPITULO  25 .—Personal. 


Se  pide  para  1882-83 573.460 

Crédito  de  1881-82 586.075 


Ménos  en  1882-83 


Constituyen  esta  baja: 


Aumento. 


8.210  En  la  planta  de  la  Inspección  facultativa. 


12.615 


Baja. 

20,825  En  la  planta  de  la  Inspección  administrativa.  Ambas  reformas  obedecen  á la  base  de  reunir  en  uno 
solo  el  servicio  de  las  dos  Inspecciones,  con  lo  cual  los  empleados  de  una  y otra  podrán  mútua- 
mente  auxiliarse. 


12.615  de  baja. 
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CAPITULO  26  — Material. 


Se  pide  para  1882-83 271.500 

Crédito  de  1881-82 . 316.750 

Meaos  en  1882-83 45.250 


Procede  esta  baja: 


Aumentos. 


55.750  En  los  gastos  de  la  Inspección  administrativa,  por  las  500  pesetas  que  se  asignan  á cada  uno  de  los 
110  Comisarios  para  gastos  del  movimiento  que  ya  disfrutaron  anteriormente  estos  empleados,  y 
que  es  justísimo  restablecer  por  la  movilidad  incesante  que  les  produce  el  cargo  fuera  de  su 
residencia. 

Bajas. 

100.000  Crédito  del  artículo  l.°,  destinado  á estudios. 

1.000  En  la  totalidad  de  los  gastos  de  la  Inspección  facultativa. 

101.000  


45.250  de  baja. 


Aprovechamiento  de  aguas,  rios  y canales. 
CAPITULO  27. — Personal. 


Se  pide  para  1882-83 130.550 

Crédito  de  1881-82 92.425 

Más  en  1882-83 38.125 


Procede  esta  diferencia: 


Aumentos. 


7.250 

31.550 

38.800 


En  el  personal  de  la  Sección  administrativa  del  Canal  de  Isabel  II,  que  se  dota  con  un  Delineante, 
cuatro  Aspirantes  y un  ordenanza  más,  indispensables  para  este  servicio,  que  cada  dia  toma  ma- 
yor incremento. 

Al  servicio  hidrológico,  por  Haberse  creado  dos  nuevas  Divisiones  que  exigen  el  personal  necesario 
para  su  desempeño. 

Baja. 


675  Que  resultan  de  economía  en  el  arreglo  de  la  planta  de  la  conservación  del  Canal  de  Isabel  II. 


38.125  de  aumento,  que  se  compensa  con  una  baja  igual  en  el  siguiente  capítulo. 


CAPITULO  28  —Material. 


Se  pide  para  1882-83 1.403.895 

Crédito  de  1881-82 1.442.C20 


Baja  en  1882-83 


38.125 


Aumentos. — En  el  artículo  2.° 


7.900 


A 


los  gastos  de  conservación  y explotación  de  los  Canales  de  Isabel  II  y de  la  derecha  del  Lio- 
bregat. 

En  el  artículo  3.° 


90.000  A los  gastos  de  las  Divisiones  hidrológicas,  para  atender  á los  que  han  de  originar  las  dos  que  nue- 
vamente se  han  creado. 


97.900 

136.025 

38.125 


Baja. — En  el  artículo  l.° 

A las  obras  de  nueva  construcción,  distribución  y reparación  del  Canal  de  Isabel  II. 
de  baja. 
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Navegación  marítima. 


CAPITULO  29.— Personal. 

Se  pide  para  i 882-83 

Crédito  de  1881-82 

Más  en  1882-83 


487.375 

468.745 


18.630 


Procede  esta  diferencia: 


Aumento. 


41.875 


Por  el  de  175  pesetas  en  los  sueldos  de  los  guarda-almacenes  y torreros  primeros  de  faros,  y para 
16  plazas  más  en  las  tres  clases  de  estos  funcionarios,  á fin  de  atender  á las  necesidades  siem- 
pre crecientes  de  tan  interesante  servicio.  • • 


Bajas, 


17.155 

250 

5.840 


23.245 


Por  la  supresión  del  artículo  l.°,  cuyo  personal  de  puertos  será  pagado  por  las  Juntas. 
De  la  gratificación  del  ordenanza  de  la  Comisión  central  de  faros. 

Por  supresión  del  artículo  3.°,  «Boyas  y valizas,»  cuyo  personal  también  corre  á cargo 
de  las  Juntas. 


18.630  de  aumento. 


CAPITULO  30 .—Material. 

Se  pide  para  1882-83 6.639.500 

Crédito  de  1881-82 : 4.881.750 

Aumento  en  1882-83 1.757.750 


Corresponde  á los  servicios  siguientes: 


En  el  artículo  l.° 


872.000 


Para  los  gastos  de  estudios  ó inspección  de  las  obras  de  puertos  de  interés  general  y ejecución  de 
las  que  se  llevan  á cabo  en  los  de  interés  local  por  cuenta  del  Estado,  cuyas  respectivas  anuali- 
dades ascienden  en  junto  á 1.205.020  pesetas;  para  los  gastos  de  conservación  de  los  puertos 
de  interés  general  ya  terminados,  saldos  de  liquidaciones,  agotamientos,  indemnizaciones  en 
casos  de  fuerza  mayor,  intereses  de  demora  en  los  pagos  y abono  de  materiales  procedentes  de 
contratas  rescindidas;  y para  los  auxilios  que  por  el  Estado  se  han  otorgado  á las  Juntas  de 
puertos,  que  hoy  ascienden  anualmente  á 1.875.000  pesetas,  y otros  que  se  concederán  á los  de- 
más puertos  de  interés  general  y de  refugio  que  se  expresan  en  la  ley. 


En  el  artículo  2.° 


870.750 


pesetas  que  se  destinarán  á emprender  en  el  plazo  más  breve  posible  los  proyectos  de  faros  man- 
dados estudiar  á los  respectivos  Ingenieros  Jefes,  de  acuerdo  con  las  reformas  propuestas  por  la 
Comisión  central  en  el  plan  general  de  alumbrado  marítimo,  cuya  utilidad  está  reconocida  para 
los  intereses  de  la  navegación  en  general.  Comprende  este  plan  la  construcción  de  nuevos  faros 
de  diferentes  órdenes,  trasformacion  de  otros,  colocación,  enfilacion  y mejora  de  luces,  con  otros 
proyectos  que  seria  prolijo  enumerar,  entre  ellos  el  de  la  construcción  de  un  faro  de  primer 
orden  en  la  isla  de  los  Salvajes,  sobre  lo  cual  se  gestiona  con  el  Gobierno  portugués  por  no  estar 
aún  determinado  á cuál  de  las  dos  Naciones  pertenece  su  soberanía.  También  se  construirán  dos 
caminos  de  servicio,  uno  desde  Bermeo  al  faro  de  Machichaco  (Vizcaya)  y otro  el  del  puerto  de 
Cadaqués. 

En  el  artículo  3.° 


15.000  Para  el  servicio  de  obras  nuevas  y conservación  de  boyas  y valizas. 


i .757.750  de  aumento. 


Construcciones  civiles. 

CAPITULO  31  .—Material. 

Se  pide  para  1882-83 2,140.000 

Crédito  de  1881-82 2.125.000 

Más  en  1882-83... 15.000 
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Aumento. — En  el  artículo  2.° 


15.000  pesetas  para  las  obras  .de  la  catedral  de  León,  cuyo  actual  crédito  es  insuficiente  y hubo  necesi- 
dad de  ampliarle  en  1880-81. 


COMERCIO. 


CAPITULO  32  —Personal. 


Se  pide  para  1882-83 

Crédito  de  1881-82 

Ménos  en  1882-83, 

Producen  esta  baja: 


' • Aumento. 

5.000  Para  una  plaza  más  de  Delegado  tercero. 

Baja. 

6.000  Por  supresión  de  otra -de  Delegado  segundo. 

1.000  de  baja. 


CAPITULO  33— Material. 

Se  pide  para  1882-83 

Crédito  de  1881-82 


MINAS. 


39.000 

40.000 


1.000 


1.750 

1.750 


Igual.  - 


CAPITULO  34 .—Personal. 


Se  pide  para  1882-83 876.000 

Crédito  de  1881-82 861.750 


Procede  este  aumento: 


Más  en  1882-83 

En  él  artículo  i.° 


14.250 


28.500  Al  Cuerpo  de  Auxiliares  facultativos,  que  se  reduce  á tres  clases,  regularizando  su  planta  y ha- 
ciendo desaparecer  el  mezquino  sueldo  de  1.500  pesetas  que  hoy  disfruta  la  cuarta  de  dichas 
clases. 

En  el  artículo  3.° 

500  Para  elevar  á 1.500  pesetas  la  gratificación  del  Director  del  Mapa  geológico,  como  recompensa  á 
sus  trabajos,  y para  estabtecer  proporción  con  la  asignada  al  Secretario. 


29.000 


Bajas. — En  el  artículo  l.° 


10.000  En  que  se  reduce  el  crédito  destinado  á sueldos  de  ios  individuos  del  Cuerpo  que  so 
hallen  fuera  de  él  en  las  situaciones  de  excedentes,  incompatibles,  etc. 

El  artículo  2.° 

4.750  En  la  planta  de  la  Junta  Superior  facultativa  de  minería. 

14.750  


14.250  de  aumento. 


CAPITULO  35 .—Material. 


Se  pide  para  1882-83. 217.250 

Crédito  de  1881-82. 104.500 

Aumento  en  1882-83 112.750 
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En  el  artículo  l.° 

7.000  Al  material  de  la  Junta  de  minería,  cuya  consignación  de  3.000  pesetas  se  eleva  á 5.000  por  in- 
suficiencia de  aquella,  y otras  5.000  para  alquiler  de  la  nueva  casa  que  va  á ocupar,  rebaján- 
dose del  presupuesto  de  instrucción  publica,  en  donde  hoy  figura  el  alquiler  unido  al  do  la  Es- 
cuela del  ramo. 

En  el  artículo  2.° 

105.750  Al  servicio  general  de  minas  para  establecerle  por  provincias  en  lugar  de  distritos,  crear  la  Co- 
misión para  el  trazado  de  meridianas,  y atender  á los  muchos  é importantes  trabajos  que  ha- 
brán de  emprenderse  en  el  segundo  semestre  del  año  actual  y desarrollarse  en  el  próximo  ejer- 
cicio. 


112.750  de  aumento. 


GEOGRAFIA,  ESTADISTICA  Y PESAS  Y MEDIDAS. 

INSTITUTO  GEOGRÁFICO  Y ESTADISTICO. 

CAPITULO  36. — Personal. 


Se  pide  para  1882-83 i.398.220 

Crédito  de  1881-82 1.379.438 


Más  en  1882-83 18.782 

Diferencias:  — 


Aumentos. 

Para  una  plaza  de  Jefe  de  primera  clase  del  Cuerpo  de  Topógrafos. 

Para  restablecer  la  de  igual  clase  del  Cuerpo  de  Estadística.  Estas  plazas  han  llegado  á hacerse 
necesarias,  para  que  los  interesantes  trabajos  confiados  á dichos  Cuerpos  reciban  el  impulso  que 
su  importancia  reclama. 

Para  las  gratificaciones  que  en  conformidad  á los  artículos  113  y 114  del  reglamento  disfruta  el 
personal  que  posee  los  idiomas  inglés  ó aleman,  y que  actualmente  figuran  en  el  material,  del 
cual  se  rebajan,  porque  al  formarse  el  presupuesto  vigente  se  desconocía  la  cantidad  á que  as- 
cenderían. 


Bajas. 

2.500  De  una  plaza  de  Oficial  tercero  del  Cuerpo  de  Topógrafos. 

1.500  De  otra  de  auxiliar  segundo  del  Cuerpo  de  Estadística. 

1.800  En  la  partida  de  seis  ordenanzas,  á 3 pesetas  diarias  por  error  del  presupuesto  aníe- 
rior. 


18.782  de  aumento,  que  se  compensa  con  la  baja  hecha  en  el  siguiente 


CAPITULO  37.— Material, 

Se  pide  para  1882-83 
Crédito  de  1881-82. . 


Baja  en  1882-83 18.800 

En  los  siguientes  conceptos:  — 

6.000  Crédito  destinado  á los  gastos  de  España  en  la  Comisión  internacional  de  pesas  y medidas,  por  no 

ser  necesario  por  ahora. 

7.800  Que  del  crédito  para  trabajos  estadísticos  se  han  venido  aplicando  á las  gratificaciones  reglamen- 
tarias del  personal  que  posee  los  idiomas  inglés  ó aleman,  que  pasan  á figurar  en  el  capítulo  36. 

5.000  En  el  crédito  destinado  á derechos  de  remuneración  á varios  funcionarios  por  su  cooperación  en 

el  servicio  de  movimiento  del  censo,  en  razón  á no  ser  ya  necesarios  los  datos  que  facilitaban 

los  párrocos. 

18.800  de  baja. 


974.675 

993.475 


7.500 

7.500 

7.800 

22.800 


4.018 
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Gastos  generales. 
CAPITULO  38.— Material. 


Se  pide  para  1882-83 54.000 

Crédito  de  1881-82 54.000 


Igual. 


GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 

y 

CAPITULO  39. — Material  de  instrucción  piiblica. 


Se  pide  para  1882-83 27.679 

Crédito  de  1881-82 29.000 

Ménos  para  1882-83 1.321 


En  la  partida  de  vitelas  y demás  gastos  de  expedición  de  títulos. 

CAPITULO  40. — Material  de  administración  de  fincas. 


Se  pide  para  1882-83 9.646 

Crédito  de  1881-82. 9.646 


Igual. 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

CAPITULO  41. — Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


Se  pide  para  1882-83 500 

Crédito  de  1881-82 2.328.243*89 

Ménos  para  1882-83 2.327.743*89 


SERVICIOS  EXTRAORDINARIOS. 


OBRAS  DE  CARRETERAS. 

• CAPITULO  l.°  ADICIONAL. — Material. 


Se  pide  para  1882-83 17.150.000 

Crédito  de  1881-82 12.722.334 

Masen  1882-83. 4.427.666 


Aumento. 

4.527.666  A las  obras  en  curso  de  ejecución  contratadas  y para  las  nuevas  subastas,  cuya  cifra  responde  á los 
compromisos  contraidos. 


Baja, 


100.000  En  el  crédito  destinado  á gastos  de  portazgos,  pontazgos  y barcajes. 


4.427.666  de  aumento. 
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SUBVENCIONES  A FERRO-CARRILES. 

CAPITULO  2.°  ADICIONAL. — Material. 


Se  pide  para  1882-83 12.500.000 

Crédito  de  1881-82 11.000.000 

Más  en  1882-83 1.500.000 


Aumento. — En  el  artículo  2.° 

más  para  subvenciones  á ferro- carriles  concedidas  con  posterioridad  á la  ley  de  21  de  Julio  de 
1876,  y que  en  adelante  se  concedan;  auxilios,  estadística,  estudios  y compra  de  material. 

Baja. 

En  las  subvenciones  concedidas  antes  de  la  citada  ley.  El  adjunto  estado  detalla  y demuestra  la 
necesidad  de  los  créditos  de  este  capítulo;  debiendo  además  tenerse  presente:  primero,  que  con- 
vendría ampliar  el  art.  l.°  con  la  forma  de  pago  que  las  Cortes  adopten  para  las  líneas  de  Lina- 
res á Puente-Genil,  de  Jerez  á Algeciras  y de  Campamento  á Málaga,  las  cuales  tienen  conce- 
dido un  auxilio  de  60.000  pesetas  por  kilómetro,  y las  Cortes  han  de  acordar  los  plazos  de  pago; 
y segundo,  que  indudablemente  éstas  decidirán  la  construcción  de  algunas  otras  líneas  muy 
urgentes,  como  las  de  Canfranc,  Malpartida  á Astorga,  y alguna  más,  y en  esta  previsión  seria 
conveniente  ampliar  los  artículos  l.°  y 2..° 

CANALES  DE  RIEGO. 

CAPITULO  3.°  ADICIONAL. — Material. 


Se  pide  para  1882-83 500.000 

Crédito  de  1881-82 500.000 


Igual. 

Madrid  22  de  Setiembre  de  1881,=J.  Luis  Albareda. 


3.000.000 


i. 500. 000 


55 
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DIRECCION  GENERAL  DE  OBRAS  PÚBLICAS. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1881-82, 


Justificación  de  las  'partidas  que  comprenden  los  artículos  sobre  subvencione ¿ 

de  ferro-carriles . 


Artículo  l.° — 1,500.000  pes.etas. — Para  estampar  esta  partida  se  ha  tenido  presente  la  situa- 
ción de  los  ferro-carriles  á que  ha  de  aplicarse,  y son  los  siguientes: 

Méridaá  Sevilla . — Termina  el  plazo  de  construcción  en  15  de  Noviembre  de  1882:  hoy  dia  de  la 
fecha  resulta  que  faltan  por  abonar  682.638  pesetas  por  subvención  ordinaria  y 4.835.913  pe- 
setas por  adicional,  que  en  suma  y reducidas  al  48  y 60  por  100  respectivamente,  componen  en 
metálico  3.229.214  pesetas.  Teniendo  en  cuenta  el  desarrollo  probable  délos  trabajos  dentro  del 

actual  año  económico  se  calcula  que  habrá  que  abonar  en  el  de  1882-83 

Alcalá  de  Guadaira  A la  línea  de  Córdoba  á Málaga . — Termina  el  plazo  de  construcción  en  3 de 
Junio  de  1884:  falta  por  abonar  en  concepto  de  subvención  adicional  2.040.706  pesetas  ó sea  en 
metálico  1.224.424  pesetas.  En  la  actualidad  no  se  trabaja  en  la  parte  que  falta  construir  de  esta 
línea,  y no  es  fácil  calcular  el  desarrollo  que  se  dará  á las  obras  para  concluirlas  dentro  del 

indicado  plazo:  prudencialmente  se  consignan 

Val  de  Zafan á Gargallo . — Tiene  señalado  el  plazo  de  tres  años  para  la  construcción,  á contar  desde 
la  aprobación  del  proyecto  y pliego  de  condiciones,  lo  cual  todavía  no  ha  tenido  lugar,  siendo 
por  lo  tanto  difícil  calcular  el  desarrollo  que  han  de  tener  los  trabajos;  la  subvención  que  tiene 
asignada  es  de  3.552.000  pesetas;  -equivalentes  á 1.704.960  pesetas  en  metálico.  Se  supone  que 

bastarán 

Puente-Genil  á Linares ; Cádiz  al  Campamento  y Campamento  á Málaga. — Estos  tres  ferro -carriles 
tienen  derecho  á anticipos  reintegrables  de  7.260.000  pesetas,  7.535.700  pesetas  y 7.149,240 
pesetas  respectivamente;  sus  plazos  para  conclusión  se  fijaron  en  10  de  Julio  corriente,  31  de 
Diciembre  del  presente  año  y 3 de  Abril  de  1882,  si  bien  este  último  se  ha  ampliado  subordi- 
nándolo á la  fecha  de  aprobación  de  unos  estudios  que  por  cuenta  del  Gobierno  se  practican  en 
la  zona  militar  que  recorre  el  trazado.  No  está  todavía  determinada  la  forma  en  que  han  de  abo- 
narse estos  anticipos,  y en  la  imposibilidad  de  poder  apreciar  el  gasto  que  ha  de  ocasionar  la  en- 
trega de  estos  tres  anticipos  reintegrables,  ó si  para  los  efectos  del  auxilio  se  les  declarará  com- 
prendidos en  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  se  propone  que  se  considere  ampliado  el  crédito  de 
este  artículo  en  la  suma  que  fuese  necesario  para  satisfacer  las  cantidades  legalmente  deven- 
gadas. 

Varios  ferro-carriles  en  explotación. — Hay  bastantes  ferro-carriles  que  aun  cuando  se  hallan  en  ex- 
plotación, les  ha  sido  retenida  una  parte  de  la  subvención  correspondiente  por  faltar  todavía  en 
ellos  la  ejecución  de  algunas  obras  ó adquisición  de  material;  no  es  posible  saber  si  se  ejecuta- 
rán estas  obras  dentro  del  año  económico  de  1882-83,  y en  esta  imposibilidad  se  propone  la 
ampliación  del  crédito  en  la  parte  necesaria,  como  se  ha  dicho  anteriormente,  y como  viene  ha- 
ciéndose en  los  presupuestos  anteriores 

Art.  2.° — 6.000.000  de  pesetas. — Correspondo  esta  partida  á los  ferro-carriles  concedidos  con 
posterioridad  á la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  ó que  en  adelante  se  concedan.  Plasta  la  fecha  se 
han  concedido  los  de 

Guillarey  al  puente  internacional  sobre  el  rio  Miño. — Concebido  el  16  de  Agosto  de  1880:  la  sub- 
vención debe  abonarse  en  tres  anualidades  iguales.  Nada  se  ha  abonado  hasta  ahora  con  cargo  á 
esta  subvención,  cuyo  importe  total  es  de  239.386  pesetas  efectivas,  y se  consigna  una  anua- 
lidad  

Redondela  á Pontevedra. — Concedido  el  23  de  Noviembre  de  1880:  la  subvención  debe  abonarse  en 
seis  anualidades  iguales.  Nada  se  ha  abonado  hasta  ahora  con  cargo  á esta  subvención,  cuyo  im- 
porte total  es  de  1.154.600  pesetas  efectivas,  y se  consigna  una  anualidad 

Zafra  á Huelva , Segovia  á Medina  del  Campo , y Salamanca  á la  frontera  portuguesa . — Para  estos 
tres  ferro-carriles,  cuyas  subastas  de  concesión  deben  celebrarse  en  los  meses  de  Agosto  y Se- 
tiembre próximos,  sirviendo  de  base  proposiciones  garantidas,  corresponden  abonar  en  una  anua- 
lidad á cada  una  de  estas  líneas,  por  el  orden  que  se  citan,  salvo  las  rebajas  que  puedan  hacerse 
en  las  subastas,  1.842.400  pesetas,  1.257.680  y 2.377.341,  que  suman  en  junto 


Pesetas, 


1.000.000 

200.000 

300.000 


1.500.000 


79.796 

192.434 

5.4772.41 


5.749.651 
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Surta  anterior 

Con  arreglo  al  Real  decreto  de  10  de  Junio  próximo  pasado  (art.  2.°),  no  puede  anunciarse  subasta 
alguna  de  concesión  de  línea  subvencionada  cuya  petición  no  esté  garantida;  solo  se  halla  en 
este  caso  la  de  la  línea  que  empalmando  con  la  de  Zafra  á Huelva  ha  de  enlazar  en  la  frontera 
con  una  línea  portuguesa;  pero  el  estado  de  tramitación  de  su  expediente  y la  circunstancia  de 
depender  su  construcción  do  la  de  la  citada  línea  española  con  que  ha  de  enlazar,  que  aun  no 
está  concedida,  hace  suponer  que  no  es  necesario  consignar  cantidad  alguna  por  este  concepto. 
Sin  embargo,  en  la  eventualidad  de  que  haya  necesidad,  se  consignan 


Ferro-carriles  del  Noroeste. — Art.  3.°  Está  mandado  incluir  en  los  presupuestos  del  Estado,  du- 
rante doce  años,  por  ley  de  11  de  Julio  de  1878,  y se  consigna  la  quinta  anualidad 


5.749.651 


250.319 


6.000.000 


5.000.000 


El  Director  general,  L.  Page. 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DE  1881-82 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


NOTA  PRELIMINAR, 


Comparando  los  créditos  que  se  solicitan  para  el  segundo  semestre  de  1881-82  con  la  mitad  de  ios  autori- 
zados por  la  ley  de  25  de  Junio  del  año  último  para  1880-81,  se  observa  el  resultado  que  á continuación  se 
expresa: 

CRÉDITOS 


DIFERENCIAS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  1881-8? 


SERVICIOS 


Gastos  de  la  Administración  central 

de  la  Administración  provincial 

generales,  comunes  á la  Administración 

central  y provincial 

Ejercicios  cerrados.  


Para  el  segundo 
semestre 
de  1881 -S2. 

Mitad 

de  los  concedidos 
para  1880-81. 

Do  más. 

De  mános. 

2.894.850 

2.720.875 

173.975 

)) 

5.451.513 

4.851.6 1 1 

599.902 

)) 

1.864.800 

1.889.550 

» 

24.750 

15.000 

126.319 

» 

111.319 

10.226.163 

9.588.355 

773.877 

136.069 

Diferencia  líquida  de  más  en  el  segundo  semestre  de  1881-82, 637.808 

GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

El  aumento  de  173.975  que  presenta  este  concepto  general,  es  debido  á las  diferencias  parciales  siguientes: 

CRÉDITOS  DIFERENCIAS  PARA  EL  SECUNOO  SEMESTRE  1881-82 


Capítulos. 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7.° 


8.° 

9.° 


SERVICIOS. 


Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio. 

Material  de  idem 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del 

Reino 

Material  de  idem,. 

Personal  de  las  Direcciones  y Centros 

generales. : 

Material  de  idem 

Personal  de  la  Dirección  general  de  lo 
Contencioso  y del  Cuerpo  de  Aboga- 
dos del  Estado. 

Material  de  Idem 

Gastos.de  visitas  extraordinarias  á las 
oficinas  provinciales  de  Hacienda.. . 


Para  el  segundo 
semestre 
do  1881-82. 

Mitad 

de  los  concedidos 
para  1880*81. 

De  más. 

De  ménos. 

105.000 

98.875 

6.125 

» 

40.500 

40.500 

» 

)) 

465.250 

464.000 

1.250 

)) 

17.250 

15.750 

1.500 

» 

1.867.250 

1.774.250 

93.000 

)) 

164.950 

142.100 

22.850 

)) 

184.375 

1 d2,62d 

31.750 

)) 

6.650 

6.650 

» 

)) 

43.625 

26.125 

17.500 

» 

2.894.850 

2.720.875 

173.975 

» 

de  la  Secretaría  del  Ministerio. 

CAPITULO  i.°— Persi 

Aumento:  6.125  Que  se  funda  en  la  necesidad  de  normalizar  la  planta  yen  la  de  crear  algunos  auxiliares. 

CAPITULO  3.° — Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino . 

Aumento:  1.250  Se  propone  una  pequeña  alteración  en  los  sueldos  asignados  á los  Abogados  fiscales  para 

facilitar  los  ascensos  reglamentarios, 


56 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


CAPITULO  4.°— Material  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino . 

Aumento:  1.500  Por  que  está  reconocida  la  imposibilidad  de  atender  á ios  gastos  propios  de  este  capítulo 

con  la  exigua  dotación  que  hoy  tiene. 


CAPITULO  5.° — Personal  de  las  Direcciones  y Centros  generales . 

Aumento:  93.000  Que  le  motivan  las  diferencias  de  más  y de  menos  que  se  detallan  á continuación: 


Más.  Mónos. 


» 

7.000 

En  el  artículo  l.°,  «Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público,»  por  la  su- 
presión de  los  Inspectores  del  ramo,  llevada  á cabo  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
Real  decreto  de  24  de  Febrero  último. 

67.625 

» 

En  el  art.  3.°,  «Personal  de  la  Intervención  general,»  por  haberse  aumentado  una 
Sección  de  empleados  con  destino  á la  formación  de  las  cuentas  generales  atrasadas, 
por  Real  decreto  de  24  de  Mayo  último. 

» 

27.500 

En  el  art.  6.°,  «Personal  de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la  Deuda,»  á virtud 
de  la  reforma  introducida  por  Real  decreto  de  12  de  Abril  anterior,  y la  supresión 
de  una  plaza  de  jefe  de  Administración  y otra  de  Negociado  que  se  proponen. 

13.750 

En  el  art.  7.°,  «Personal  de  la  Junta  de  Pensiones  civiles,»  con  destino  á reformar  la 
planta  en  el  sentido  de  que  tanto  el  Presidente  como  los  cuatro  Vocales  y el  Secre- 
tario queden  en  situación  activa. 

)) 

11.750 

En  el  art.  8.°,  «Personal  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones,»  por  la  supresión 
de  los  dos  Inspectores  del  ramo  llevada  á cabo  por  Real  decreto  de  24  de  Julio  úl- 
timo, y una  pequeña  reforma  en  la  Sección  que  hoy  existe  de  liquidación  al  Banco 
de  España,  que  se  suprime,  creando  en  su  lugar  un  Negociado. 

)) 

375 

En  el  art.  9.°,  «Personal  de  la  Dirección  de  Aduanas,»  y que  tiene  su  origen  en  ha- 
berse reducido  la  categoría  del  Subdirector  segundo,  y un  aumento  de  500  pesetas 
anuales  á la  gratificación  asignada  al  Consultor  químico. 

9.125 

» 

En  el  art.  10,  «Personal  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas.»  Si  bien  re- 
sulta una  baja  de  7.000  pesetas  por  la  supresión  de  los  Inspectores  del  ramo,  se 
propone  un  mayor  gasto  de  16.125  para  mejorar  los  sueldos  de  algunos  funciona- 
rios y crear  un  Negociado  de  estadística  de  la  renta  de  tabacos. 

» 

1.875 

En  el  art.  11,  «Personal  de  la  Dirección  de  Propiedades  y derechos  del  Estado,»  por- 
que si  bien  figura  una  baja  de  7.000  pesetas,  motivada  por  la  supresión  de  los  Ins- 
pectores del  ramo,  se  propone  un  aumento  de  5.125,  á fin  de  dedicar  algunos  em- 
pleados á la  vigilancia  de  las  gestiones  que  practiquen  las  oficinas  provinciales 
para  hacer  efectivos  los  débitos  de  la  Hacienda  y poder  dar  impulso  al  despacho  de 
expedientes. 

» 

7.000 

En  el  art.  12,  «Personal  de  la  Dirección  general  de  Impuestos,»  por  la  supresión  de, 
los  dos  Inspectores  del  ramo  acordada  por  Real  decreto  de  24  de  Julio  ya  citado. 

» 

2.625 

En  el  art.  13,  «Personal  de  la  Caja  de  Depósitos,»  por  virtud  de  la  reforma  llevada  á 
cabo  en  15  de  Febrero  anterior. 

500 

» 

En  el  art.  16,  «Personal  de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  la  Gobernación,» 
por  elevarse  la  categoría  del  Interventor  de  la  Imprenta  Nacional. 

3.750 

» 

En  el  art.  17,  «Personal  de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  Fomento,»  para 
crear  seis  plazas  de  aspirantes  á oficial  que  exigen  las  necesidades  del  servicio. 

56.375 

» 

En  el  art.  18,  «Personal  de  la  Inspección  general.»  Creado  este  Centro  por  Real  decre- 
to de  24  de  Febrero  último,  se  destinaron  para  los  gastos  del  personal  del  mismo, 
42.000  pesetas  que  figuraban  en  los  artículos  l.°,  3.°,  8.°,  11  y 12  de  este  capítulo, 
para  Inspectores  de  los  diversos  ramos;  y se  solicitan  además  14.375  con  objeto  de 
que  pueda  cumplir  sus  deberes  en  las  oficinas  provinciales  de  Hacienda. 

151.125 

58.125 

93.000  Igual  que  la  anterior. 


CAPITULO  6.° — Material  de  las  Direcciones  y Cénti'os  generales. 
Aumento:  22.850  destinándose: 


1.000  A la  Tesorería  central. 

7.500  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado  para  atender  á los  gastos  que 

ocasione  la  nueva  Sección  de  atrasos. 


8.500 
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8,500  Suma  anterior . 


1. 000  A la  Contaduría  Central. 

6.750  Junta  de  Pensiones  civiles. 

2.500  Dirección  de  Rentas  estancadas. 

6.000  Inspección  general. 


24.750  Y deduciendo: 

1.900  en  los  gastos  de  la  Comisión  general  de  Hacienda  en  el  extranjero,  resulta  el  aumento 

líquido  de 

22.850 


CAPITULO  7.° — Personal  de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y del  Cuerpo  de  Abogados  del  Estado . 


Aumento:  31.750  Que  tiene  su  origen  en  que  la  organización  dada  á dicho  Centro  requiere  más  personal 

■ — para  los  servicios  que  se  le  confian,  y además,  en  que  la  dotación  que  hoy  tienen  los  in- 
dividuos del  Cuerpo  de  Abogados  del  Estado  á su  ingreso,  no  es  adecuada  á la  impor- 
tancia de  sus  funciones  ni  á la  que  les  da  derecho  su  título  académico,  con  más  la  opo- 
sición que  se  les  exige  para  ser  admitidos. 

CAPITULO  9.° — Gastos  de  visitas  extraordinarias  á las  oficinas  provinciales  de  Hacienda. 

Aumento:  17.500  Cuya  suma  se  destina  á los  gastos  que  ocasionen  las  que  lleve  á cabo  la  Inspección 

■ — general. 

GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 


Los  servicios  comprendidos  bajo  este  título  general,  ofrecen  un  aumento  de 599.902 

Pero  como  al  refundirse  en  las  nuevas  oficinas  de  la  Administración  económica  las  Comisiones 
de  estadística  que  hoy  figuran  en  la  sección  novena  se  suprime  en  ella  el  gasto  que  ocasio- 
naban, y cuya  mitad  es  de 315.313 


Resulta  como  verdadero  aumento  en  el  semestre,  solo  pesetas 284.589 


Por  más  que  la  comparación  dentro  de  la  sección  octava  presenta  como  aumento  la  cifra  ya  indicada 
*le  599.902. 

Su  distribución  por  capítulos  y la  explicación  de  las  diferencias  parciales  son  á saber: 


CRÉDITOS. 


DIFERENCIAS 

PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  1881-82 


Capítulos, 

SERVICIOS. 

Para 

el  segundo  semes- 
tre do  1881-82. 

Alitad 

de  Iob  concedidos 
para  1880-81. 

De  más. ' 

De  ménos. 

10 

Personal  de  la  Administración  econó- 

mica provincial 

4.703.260 

4.093.141 

610.119 

)) 

11 

Material  de  idem 

229.578 

227.880 

1.698 

» 

12 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del 

Timbre 

45.063 

44.813  . 

250 

)) 

13 

Material  de  idem 

2.000 

2.000 

» 

» 

14 

Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos . . 

282.625 

280.750 

1.875 

)) 

15 

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas.  . . 

12.000 

12.000 

» 

» 

16 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torre- 

vieja 

11.400 

11.400 

» 

)) 

17 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y otros  de 

idem 

812 

812 

» 

)) 

18 

Personal  de  la  Casa  de  Moneda 

55.938 

69.438 

» 

13.500 

19 

Material  de  idem 

3.150 

3.690 

» 

540 

20 

Personal  de  las  Minas  de  Almadén.  . . . 

100.532 

100.532 

» 

» 

21 

Material  de  oficina  de  idem 

3.350 

3.350 

» 

)) 

22 

Personal  para  la  conservación  de  las 

Fábricas  de  sai  suprimidas 

1.750 

1.750 

» 

» 

23 

Material  de  idem 

55 

55 

» 

» 

5.451.513 

4.851.611 

613.942 

14.040 

Diferencia  líquida  de  más  en  el  segundo  semestre  de  1881-82 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


CAPITULO  10. — Personal  de  la  Administración  económica  provincial. 

Aumento:  610.119  Según  la  comparación  de  la  mitad  de  los  créditos  que  figuran  en  esta  Sección  del  pre- 

supuesto  actual  con  los  que  se  solicitan  para  el  segundo  semestre  de  1881-82;  pero  si 

se  tiene  en  cuenta  la  circunstancia  anteriormente  expresada  de  traerse  á esta  Sección 
el  servicio  de  estadística  que  figuraba  en  la  novena,  y cuyo  crédito  para  personal  en 
el  citado  período  importaba  303.563,  claro  y evidente  es  que  el  aumento  queda  redu- 
cldo  á 306.556,  que  es  realmente  el  que  resulta  en  el  presupuesto  general. 

En  efecto: 

La  mitad  de  los  créditos  del  presupuesto  de  1880-81,  que  figuraban  en  el 


artículo  l.°,  «Personal  de  las  Administraciones  económicas,»  asciende  á 

pesetas 2.542.875 

La  del  art.  7.°,  «Personal  de  las  Comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza» . . . 247.375 

Y la  del  capítulo  25  de  la  sección  novena,  «Personal  de  las  Comisiones  pro- 
vinciales de  Estadística» 303.563 


Suman  las  expresadas  partidas 3.093.813 


En  el  proyecto  de  presupuesto  para  el  segundo  semestre  de  1881-82  se  so- 
licita con  motivo  de  la  reforma  de  la  organización  administrativa  que  en 
proyecto  de  ley  separado  de  esta  fecha  se  somete  á la  deliberación  do  las 


Cortes,  para  los  mismos  servicios,  los  créditos  siguientes: 

Art.  l.°  Delegaciones  de  Hacienda 403,500 

Art.  2.°  Personal  de  las  Administraciones  de  Contribu- 
ciones y Rentas 1.094.175 

Art.  3.° de  las  Administraciones  de  Propiedades 

ó Impuestos 545.187 

Art.  4.°  de  las  Intervenciones  de  Hacienda.  . . . 979.188 

Art.  5.° de  las  Tesorerías  de  Hacienda 307.937 


En  junto.  . 3.329.987 


Importa,  pues,  el  aumento  líquido  que  produce  la  reforma  de  la  Administración  económica  provin- 
cial en  un  semestre  y agregándose ‘ 236.174 

En  el  art.  6.°  (antes  2.°),  «Personal  de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos» 19.738 


á causa  de  haberse  elevado  la  importancia  de  algunas  Administraciones,  entre  ellas  la  de  Va- 
lencia de  Alcántara,  con  motivo  de  la  explotación  del  ferrro-carril  internacional,  y algún  aumento 
de  personal  necesario  en  las  de  Gibraltar,  Cartagena,  Santander,  Cullera  y otras. 

En  el  art.  '9.°  (antes  5.°),  «Personal  de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos,»  por  haberse 
hecho  cargo  la  Hacienda  de  la  administración  directa  del  impuesto  en  diferentes  capitales  de 


provincia,  se  aumenta ; 58.687 


Suman  los  aumentos 314.599 

y deduciendo 8.043 

que  se  piden  ménos  en  el  art.  7.°  (antes  3.°)  por  la  supresión  de  los  dos  Visitadores  de  Rentas  es- 
tancadas, cuyos  haberes  en  el  semestre  importaban  7.500,  y 543  que  representan  los  gastos,  en  

igual  período,  de  la  subalterna  de  Puente-Genil,  cuya  supresión  también  se  propone,  resulta. . . . 306.556 


de  aumento  líquido  en  el  capítulo,  según  se  ha  demostrado  anteriormente. 

CAPITULO  11. — Material  de  la  Administración  económica  provincial. 
Aumento:  1.698  Que  es  el  resultado  de  las  diferencias  siguientes: 


Que  importaban  los  gastos  de  material  del  art.  l.°,  «Administra- 
ción económica  provincial,»  cuya  supresión  se  propone. 

Al  art.  l.°,  Material  de  las  Delegaciones  de  Hacienda. 

Al  art.  2.°  de  las  Administraciones  de  Contribuciones 

y Rentas. 

Al  art.  3.°  — ■ de  las  Administraciones  de  Propiedades  ó 

Impuestos. 

Al  art.  4.°  de  las  Intervenciones  de  Hacienda. 

Al  art.  5.° de  las  Tesorerías  de  Hacienda. 

Al  art.  6.°  (antes  2.°)  de  las  Administraciones  de  aduanas, 


Aumentos. 

Bajas. 

» 

163.806 

27.500 

» 

38.712 

» 

24.125 

» 

57.875 

)) 

29.107 

» 

35 

» 

177.354 

163.806 
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177.354 

2.500 


1 63.80  6 Sumas  anteriores.  • 

» Al  art.  8.°  (antes  4.c)  de  las  Administraciones  y fielatos  de  con 

sumos,  por  el  mayor  número  de  capita- 
les en  que  se  administra  el  impuesto 
directamente  por  la  Hacienda. 

14.350  En  el  suprimido  de  las  Comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza. 


179.854  178.156 

1.698  igual  al  aumento  del  capítulo;  pero  teniendo  en  cuenta  que  en  la  Sec- 
ción novena  se  comprendían  antes  los  gastos  de  material  de  las  Co- 
misiones de  estadística,  cuyo  importe  correspondiente  á un  semestre 
era  de 

1 i. 750  resulta  que  en  vez  del  aumento,  se  propone  realmente  una  baja  de 
10.052 


CAPITULO  12. — Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  Timbre. 

Aumento:  250  Para  elevar  el  sueldo  que  hoy  tiene  el  Reproductor  fundidor  de  dicho  establecimiento,  en 

■ atención  á sus  importantes  servicios  periciales. 


Aumento: 


CAPITULO  14. — Personal  de  las  Fábricas  de  tabaco . 

1.875  Para  modificar  la  planta  de  Ayudantes  de  Inspectores  de  las  mismas. 

CAPITULO  18. — Personal  de  la  Casa  de  Moneda. 

13.500  Que  se  funda  en  la  supresión  de  la  de  Barcelona. 


Baja: 


CAPITULO  19. — Material  de  las  oficinas  de  la  Casa  de  Moneda. 

540  Que  tiene  su  origen  en  la  causa  expresada  en  el  artículo  que  precede,  ó sea  la  supresión 
— de  la  Casa  de  Barcelona. 


GASTOS  GENERALES  COMUNES  Á LA  ADMININISTRACION  CENTRAL  Y PROVINCIAL. 


Los  servicios  que  se  comprenden  bajo  esto  título  general  ofrecen  una  baja  líquida  de  24.750  pesetas -en  los 
gastos  propios  del  semestre,  cuyo  pormenor  se  demuestra  á continuación:  ✓ 


Capítulos. 


24 

25 

26 


27 


28 

29 


NOMBRES. 


CRÉDITOS 


Gastos  diversos  de  la  deuda  pública.  . 
— de  movimiento  de  fondos  y que- 

brantos en  el  extranjero. . . . 
del  arreglo  de  archivos  ó im- 
presión y encuadernación  de 
libros,  cuentas,  presupues- 
tos y documentos  de  conta- 
bilidad  

Gastos  de  impresión  y encuadernación 
de  la  estadística  mercantil  y tabla 

de  valores 

Alquileres,  obras  y reparos 

Gastos  eventuales  y extraordinarios. . 


Pora  el  segundo 
semestre 
de  1881-82. 


130.450 

1.000.000 

118.750 


8.500 

453.600 

153.500 

1.864.800 


Mitad 
de  los  concedidos 
para  1880-81. 

36.325 

1.000.000 


91.825 


8.500 

624.650 

128.250 


1.889.550 


DIFERENCIAS 

PARA  BL  SEGUNDO  SEMESTRE  1881-82. 


De  más. 


Diferencia  líquida  de  ménos  en  el  segundo  semestre  de  1881-82. 


94.125 


26.925 


» 

» 

25.250 


146.300 


De  ménos, 

» 

» 


Las  alteraciones  que  resultan  de  la  comparación  que  antecede,  tienen  la  explicación  que  sigue: 


» 

171.050 

» 


171.050 


24.750 


57 
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CAPITULO  24. — Gastos  diversos  de  la  deuda 'publica. 

Aumento:  94. 125 -Se  destina  este  aumento  á gastos  extraordinarios  de  renovación  ó confección  de  hojas  de 

— — cupones  correspondientes  á varias  emisiones  de  la  deuda  consolidada  exterior. 

CAPITULO  26 — Gastos  del  arreglo  de  archivos  é impresión  y encuadernación  de  libros , cuentas , presupuestos  y 

documentos  de  contabilidad. 

Aumento  : 26.925  pesetas,  distribuidas  en  la  forma  siguiente: 


21.125  Al  art.  2.°,  por  la  necesidad  que  habrá  de  imprimir  una  cuenta  general  durante  el 
período  que  comprende  este  proyecto,  y para  atender  á los  gastos  que  ocasione 
la  de  los  presupuestos  generales  del  Estado  y publicaciones  análogas,  toda  vez 
que  está  demostrado  la  insuficiencia  del  crédito  que  hoy  existe. 

3.300  Al  art.  5.°,  con  destino  á los  gastos  de  contabilidad  y administración  de  los  ramos 
á cargo  de  la  Dirección  de  Impuestos,  y tiene  su  origen  en  la  razón  ya  expre- 
sada de  administrarse  el  impuesto  directamente  por  la  Hacienda  en  mayor 
número  de  capitales. 

2.500  Al  art.  7.°,  para  las  impresiones  que  disponga  la  Dirección  general  de  Propieda- 
des y derechos  del  Estado,  á fin  de  dar  unidad  á los  servicios  en  las  oficinas 
provinciales. 

26.925 


CAPITULO  28. — Alquileres,  obras  y reparos . 

Baja:  171.050  De  cuya  suma  corresponde: 

18.400  Al  artículo  l.°,  «Alquileres,  obras  y reparos  de  las  Fábricas  de  tabacos,»  y la 
motiva  el  haber  cesado  el  alquiler  de  un  almacén  de  la  de  esta  corte,  y algu- 
nas otras  economías  que  han  podido  realizarse  sin  perjudicar  el  servicio. 

30.000  Al  art.  4.°,  «Alquileres,  obras  y reparos  de  las  Administraciones  de  Aduanas 
y depósitos,»  por  la  supresión  de  los  créditos  concedidos  para  la  construcción 
de  un  edificio  en  Port-Bou,  y otro  para  habilitar  la  Aduana  del  Campo  deGi- 
braltar,  si  bien  se  solicitan  37.500  para  la  construcción  de  un  edificio  con 
igual  objeto  en  Palma  de  Mallorca. 

129.250  En  el  crédito  destinado  al  pago  de  alquileres  de  edificios  de  propiedad  particu- 
lar y á la  compra  y composición  de  mobiliario  de  todas  las  demás  dependen- 
cias  de  Hacienda. 

177.650  suman  las  bajas;  y deduciendo 

6.600  que  exigen  de  aumento  los  nuevos  fielatos  de  consumos,  resulta  limitada  aque* 
lia  á 

171.050  pesetas,  antes  figuradas. 


CAPITULO  29. — Gastos  eventuales  y extraordinarios . 

Aumento:  25.250  De  cuya  suma  se  destinan: 

25.000  Al  artículo  l.°,  «Gastos  eventuales  de  Aduanas,»  para  atender  á los  que  ocasio- 
nen las  fuerzas  del  ejército  dedicadas  á la  persecución  del  contrabando. 

250  Al  artículo  2.°,  que  es  el  resultado  de  una  baja  de  1.250  pesetas  que  han  venido 
figurando  para  las  atenciones  que  en  el  extranjero  causaran  la  compulsa  de 
partidas  sacramentales  de  individuos  de  clases  pasivas,  y un  mayor  gasto  de 
1.500  que  produce  el  servicio  de  pagar  en  París  y Londres  á los  individuos 
que  pertenecieron  á las  legiones  extranjeras. 

25.250 


CAPITULO  30. — Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

Baja:  111.319  Que  obedece  á la  circunstancia  de  no  haberse  reconocido  ninguna  obligación  de  las 

comprendidas  en  este  capítulo,  con  aplicación  al  presupuesto  del  segundo  semestre 

de  1881-82,  figurándose  solamente  la  mitad  del  crédito  preventivo  para  lasque  se 
reconozcan  durante  dicho  período. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho, 
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PARA  1882-83. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


NOTA  PRELIMINAR. 

Comparando  los  créditos  que  se  solicitan  para  el  ano  económico  1882-83,  con  los  que  actualmente  rigen 
autorizados  por  el  Real  decreto  de  28  de  Junio  último,  en  armonía  con  lo  que  previene  el  art.  85  de  la  Cons- 
titución del  Estado,  ó sean  los  que  consignó  la  ley  de  presupuestos  de  1880-81,  con  las  modificaciones  para 
servicios  ordinarios  acordadas  posteriormente,  ofrecen  el  resultado  que  se  expresa  á continuación: 


SERVICIOS. 


CRÉDITOS. 

Para  1 8S2-83.  De  1881*82. 


DIFERENCIASEN  1882-83. 
De  más.  De  mónos. 


Gastos  de  la  Administración  central 

5.779.700 

5.554.750 

224.950 

)) 

de  la  Administración  provincial 

10.903.024 

9.660.140 

1.242.884 

)) 

„ generales,  comunes  á la  Administración 

central  y provincial 

3.586.100 

3.779.100 

» 

193.000 

Ejercicios  cerrados 

263.102 

252.638 

10.464 

» 

20.531.926 

19.246.628 

1.478.298 

193.000 

Diferencia  líquida  de  más  para  1882-83 1.285.298 


GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 


• El  aumento  de  224.950  pesetas  que  presenta  este  título  general,  es  el  resultado  de  las  siguientes  diferencias 
parciales  por  servicios: 

CREDITOS.  DIFERENCIAS  EN  1882-83. 


Capítulos. 


SERVICIOS. 


Para  1882-83. 


De  1881-82. 


Do  más.  De  mónos  . 


i.° 

Personal  de  la  Secretaría  del  Minis- 
terio  

210.000 

197.750 

12.250 

» 

2.” 

Material  de  idem 

81.000 

81.000 

» 

» 

3.° 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
' Reino 

930.500 

928.000 

2.500 

» 

4.° 

Material  de  idem 

34.500 

31.500 

3.000 

» 

5.° 

Personal  de  las  Direcciones  y Centros 
generales 

3.734.500 

3.646.500 

88.000 

» 

6.° 

Material  de  idem 

319.900 

299.200 

20.700 

» 

7.° 

Personal  de  la  Dirección  general  de  lo 
Contencioso  y del  Cuerpo  de  Abo- 
gados del  Estado 

368,750 

305.250 

63.500 

» 

8.° 

Material  de  idem 

13.300 

13.300 

» 

» 

9.° 

Gastos  de  visitas  extraordinarias  á las 
oficinas  provinciales  de  Hacienda.  . 

87.250 

52.250 

35.000 

» 

5.779.700 

5.554.750 

224.950 

» 

CAPITULO  l.° — Personal  de  la  Secretarla  del  Ministerio . 

Aumento:  12.250  Que  se  funda  en  la  necesidad  de  normalizar  la  planta  y en  la  de  crear  algunos  auxi- 

— ■ liares. 

CAPITULO  3.° — Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Remo. 

Aumento:  2.500  Con  destino  á reformar  las  categorías  de  ios  abogados  fiscales  para  establecer  y hacer 

— — — posible  los  ascensos  reglamentarios. 
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CAPITULO  4.° — Material  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Aumento:  3.000  Que  obedece  á la  imposibilidad  de  atender  á los  gastos  propios  de  este  capítulo,  con 

la  exigua  dotación  que  hoy  tiene. 

CAPITULO  5.° — Personal  de  las  Direcciones  y Centros  generales. 

Aumento:  88.000  Destinándose: 


30.000  A la  Junta  de  Pensiones  civiles,  para  reformar  la  planta  en  el  sentido  de  que  tanto 
el  Presidente  como  los  cuatro  Vocales  y el  Secretario  queden  en  situación  activa. 

32.250  A la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas,  á fin  de  crear  algunas  plazas  y me- 

jorar los  sueldos  de  otros  individuos,  porque  así  lo  exige  el  servicio  si  se  ha  de 

dar  á las  rentas  á cargo  de  la  misma  el  impulso  de  que  son  susceptibles. 

10.250  A la  Dirección  de  Propiedades,  por  haberse  elevado  la  categoría  del  Ingeniero  de 

minas  que  en  ella  presta  servicios,  y estar  reconocida  la  necesidad  de  crear 
algunas  plazas  de  Oficiales  para  facilitar  el  despacho  del  crecido  número  de  ex- 
pedientes que  se  hallan  en  tramitación. 

8.500  A las  Ordenaciones  de  pagos  de  Fomento  y de  Gobernación,  para  crear  en  la  pri- 
mera seis  aspirantes,  y elevar  en  la  segunda  la  categoría  del  interventor  de  la 
Imprenta  Nacional. 

28.750  A la  Inspección  general,  porque  está  demostrado  que  con  el  escaso  personal  que 

hoy  tiene  no  puede  cumplir  sus  deberes  en  todas  las  oficinas  provinciales  do 

Hacienda. 

109.750  Suman  los  aumentos;  y deduciendo: 

13.000  De  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la  Deuda  por  la  supresión  de  una 
plaza  de  Jefe  de  Administración,  otra  de  Negociado  y otras  alteraciones 
de  menor  importancia;  y 

8.750  En  las  Direcciones  de  Contribuciones  y Aduanas,  por  suprimirse  la  Sección 
de  liquidación  al  Banco  de  España  en  la  primera,  creando  en  su  lugar  un 
Negociado,  y en  la  segunda  algunas  alteraciones  de  escasa  importancia. 

21.750  Quedando  el  aumento  reducido  á 


88.000  que  es  el  mismo  antes  expresado. 


CAPITULO  6.° — Material  de  las  Direcciones  y Centros  generales . 
Aumento:  20.700  Distribuyéndose  en  la  forma  siguiente: 


2.000  A la  Tesorería  central. 

2.000  A la  Contaduría. 

3.500  A la  Junta  de  Pensiones  civiles.  > 

5.000  A la  Dirección  de  Rentas  estancadas,,  y 

12.000  A la  Inspección  general,  para  cuyo  Centro  no  se  concedió  crédito  con  dicho  objeto 
cuando  se  estableció. 

24.500  Aumento  absolutamente  indispensable,  para  que  los  referidos  Centros  puedan  aten- 
der á las  imperiosas  necesidades  del  servicio;  y deduciendo 
3.800  que  pueden  rebajarse,  sin  perjudicar  ai  servicio,  en  los  gastos  de  la  Comisión  de 
Hacienda  de  España  en  Lóndres,  resulta  el  aumento  que  se  figura,  de 


20.700 


CAPITULO  7.° — Personal  de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y del  Cuey'po  de  Abogados  del  Estado. 

Aumento:  63.500  Que  tiene  su  origen  en  que  la  organización  dada  á dicho  Centro  requiere  más  personal 

- para  los  servicios  que  se  le  confian,  y además  en  que  la  dotación  que  hoy  tienen  los 

individuos  del  Cuerpo  de  Abogados  del  Estado  á su  ingreso,  no  es  adecuada  á la  impor- 
tancia de  sus  funciones  ni  á la. que  les  da  derecho  su  título  académico,  con  masía 
oposición  que  se  les  exige  para  ser  admitidos. 

CAPITULO  9.° — Gastos  de  visitas  extraordinarias  á las  oficinas  provinciales  de  Hacienda . 

A umento:  35.000  Cuya  suma  se  destina  á las  visitas  que  lleve  á cabo  la  Inspección  general. 
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GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 


Ofrecen  los  servicios  comprendidos  bajo  este  título  general,  un  aumento  de  pesetas.. 1.242.881 

pero  como  al  refundirse  en  las  nuevas  oficinas  de  la  Administración  económica  las  Comisiones  de 
Estadística,  que  hoy  figuran  en  la  Sección  novena,  se  suprime  en  ella  el  gasto  de 630.625 


resulta  como  verdadero  aumento  solo  pesetas 612.259 


por  más  que  la  comparación  dentro  de  la  sección  octava  presenta  como  aumento  la  cifra  antes  citada 
de  1.242.884. 

Su  distribución  por  capítulos,  y la  explicación  de  las  diferencias  parciales,  son  á saber: 


Capíiulo*- 

SERVICIOS. 

CRÉDITOS 

Para,  i 882-83.  De  1881-82. 

DEFERENCIAS  DE  1882-83. 
De  más.  Do  ménos. 

10 

Personal  de  la  Administración  econó- 
mica provincial 

9.406.520 

8.171.282 

1.235.238 

» 

11 

Material  de  idem 

459.156 

455.760 

3.396 

» 

12 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del 
Timbre 

90.125 

89.625 

500 

» 

13 

Material  de  idem . 

4.000 

4.000 

» 

» 

14 

Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos  . . 

565.250 

561.500 

3.750 

» 

15 

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas.  . . 

24.000 

24.000 

» 

» 

16 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torre- 
vieja 

22.800 

22.800 

» 

» 

17 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y otros 
de  idem 

1.625 

1.625 

» 

» 

18 

Personal  de  la  Casa  de  Moneda 

111.875 

111.875 

» 

» 

19 

Material  de  idem 

6.300 

6.300 

» 

» 

20 

Personal  de  las  minas  de  Almadén..  . . 

201.063 

201.063 

» 

» 

21 

Material  de  oficinas  de  idem 

6.700 

6.700 

)) 

)> 

22 

Personal  para  la  conservación  de  las 
Fábricas  de  sal  suprimidas  . 

3.500 

3.500 

» 

» 

23 

Material  de  idem . 

110 

110 

» 

» 

10.903.024 

9.660.140 

1.242.884 

)) 

CAPITULO  10. — Personal  de  la  Administración  económica  'provincial . 


Aumento:  1.235.238  pesetas,  según  la  comparación  de  los  créditos  que  figuran  en  esta  sección  del  presu- 

puesto  actual  con  los  que  en  la  misma  se  solicitan  para  1882-83;  pero  que  por  la 

circunstancia  expresada  antes,  de  traerse  á esta  Sección  el  servicio  de  estadística,  que 
en  el  presupuesto  anterior  se  halla  en  la  novena,  é importa  por  el  personal  607.125  pe- 
setas, reduce  aquel  aumento  á 628.113,  que  es  realmente  el  que  resulta  en  el  presu- 


puesto general. 

En  efecto: 

En  1881-82  se  comprende  en  el  art.  i.°,  «Personal  délas  Administraciones  económicas,»  pesetas.  5.085.750 

En  el  art.  7.°,  «Personal  de  las  Comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza» 494.750 

Y en  la  sección  novena,  capítulo  25,  «Personal  de  las  Comisiones  de  estadística» 607.125 


Suman  las  expresadas  partidas 6.187.625 

En  el  proyecto  de  presupuesto  para  1882-83  se  solicita,  á consecuencia  de  la  reforma  de  la 
organización  administrativa  que  en  proyecto  de  ley  separado,  de  esta  fecha,  se  propone  á las 
Cortes,  para  los  mismos  servicios,  los  siguientes  créditos: 

Artículo- 1.°  Delegaciones  de  Hacienda 807.000 

— 2.°  Administraciones  de  Contribuciones  y Rentas 2.188.350 

— 3.°  de  Propiedades  é Impuestos 1.090.375 

— 4.°  Intervenciones  de  Hacienda 1.958.375 

— o.°  Tesorerías  de  Hacienda  615.875 


En  junto 


6.659.975 


Importa,  pues,  el  aumento  líquido  que  produce  la  reforma  de  la  Administración  económica  pro- 
vincial. ... ±'2.350 
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Anterior . 


472.350 


En  el  art.  6.°  (antes  2.°),  «Personal  de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos,»  á causa  de 
haberse  elevado  la  importancia  de  algunas  Administraciones,  entre  ellas  la  de  Valencia  de 
Alcántara,  con  motivo  de  la  explotación  del  ferro-carril  internacional,  y algún  aumento  de 
personal  necesario  en  las  de  Gibraltar,  Cartagena,  Santander,  Cullera  y otras,  se  piden  más. 

En  el  art.  9.°,  antes  5.°,  «Personal  de  Administraciones  y fielatos  de  consumos,»  por  haberse  he- 
cho cargo  la  Hacienda  de  la  administración  directa  del  impuesto  en  diferentes  capitales  de 
provincia,  se  aumentan 

Suman  los  aumentos 

Y deduciendo 

que  se  piden  ménos  en  el  art.  7.°  (antes  3.°),  «Personal  de  Administraciones  subalternas  de  Ren- 
tas estancadas»  por  supresión  de  la  que  existia  en  Puente-Genil,  resultan 

de  aumento  líquido  en  el  capítulo,  según  se  ha  expresado  antes. 


39.475 

117.375 


629.200 

1.087 


628.113 


CAPITULO  11. — Material  de  la  Administración  económica  provincial. 
Aumento:  3.396  Que  es  el  resultado  de  las  diferencias  parciales  siguientes: 


Aumentos. 


Bajas. 


» 

327.612 

55.000 

» 

77.425 

» 

48.250 

» 

1 15.750 

» 

58.213 

» 

70 

» 

5.000 

» 

» 

28.700 

359.708 

356.312 

Gastos  que  representan  el  material  de  las  Administraciones 
económicas,  que  figuraban  en  el  art.  l.°,  cuya  supresión  se 
propone. 

Para  el  de  las  Delegaciones  de  Hacienda. 

Administraciones  de  Contribuciones  y Rentas. 

de  Propiedades  ó Impuestos. 

Intervenciones  de  Hacienda. 

i Tesorerías  de  idem. 

Resultado  de  varias  modificaciones  en  los  gastos  de  material  de 
las  Administraciones  de  Aduanas. 

En  los  fielatos  de  consumos,  por  el  mayor  número  de  capitales 
en  que  se  administra  el  impuesto  por  la  Hacienda. 

Que  representan  las  asignaciones  de  material  de  las  Comisio- 
nes de  evaluación  de  la  riqueza. 


3.396 


15.000 


11.604 


Igual  al  aumento  del  capítulo;  pero  teniendo  en  cuenta  que  en  la  Sec- 
ción novena  se  comprendian 

Para  material  de  las  Comisiones  de  Estadística,  cuyo  crédito  se  supri- 
me ahora  por  quedar  éstas  refundidas  en  las  nuevas  Administracio- 
nes, resulta  que  en  vez  del  aumento  se  propone  realmente  una 
baja  de 


CAPITULO  12. — Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  Timbre. 


Aumento  : 500  Para  elevar  el  sueldo  que  hoy  tiene  el  Reproductor  fundidor  de  dicho  establecimiento, 

— en  atención  á sus  importantes  servicios  periciales  y dada  la  imposibilidad  de  conce- 

derle ascensos  reglamentarios. 


CAPITULO  14. — Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos. 


Aumento:  3.750  Para  modificar  la  planta  de  ayudantes  de  Inspectores  de  las  Fábricas. 
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GASTOS  GENERALES  COMUNES  Á LA  ADMINISTRACION  CENTRAL  Y PROVINCIAL. 


Los  servicios  que  se  comprenden  bajo  este  título  general  ofrecen  una  baja  líquida  de  193.000  pesetas,  cuyo 
pormenor  es  el  siguiente : 


Capítulos. 


SERVICIOS. 


CREDITOS 
Para  1882-83.  De  1881-82. 


DIFERENCIAS  PARA  1882-85. 
De  más.  De  ménos. 


24 

Gastos  diversos  de  la  Deuda  pública. . 

110.900 

72.650 

38.250 

» 

25 

del  movimiento  de  fondos  y que* 

branto  en  el  extranjero 

2.000.000 

2.000.000 

» 

26 

del  arreglo  de  archivos  ó impre- 
sión y encuadernación  de  li- 
bros, cuentas,  presupuestos  y 
documentos  de  contabilidad . 

225.600 

183.650 

41.950 

» 

27 

- de  impresión  y encuadernación 
de  la  estadística  mercantil  y 
tabla  de  valores 

17.000 

17.000 

» 

» 

28 

Alquileres,  obras  y reparos  de  los  edi- 
ficios que  ocupan  las  oficinas  de  Ha- 
cienda  

925.600 

1.249.300 

» 

323.700 

29 

Gastos  eventuales  y extraordinarios..  . 

307.000 

256.500 

50.500 

» 

3.586.100 

3.779.100 

130.700 

323.700 

Diferencia  líquida  de  menos  para  1882-83 193,000 


Las  alteraciones  que  resultan  en  la  comparación  que  precede  tienen  la  explicación  que  sigue: 

CAPITULO  21. — Gastos  diversos  de  la  Deuda  pública. 

Aumento:  38  250  Se  destina  este  aumento  á gastos  extraordinarios  de  renovación  ó confección  de  hojas  de 

— — cupones,  correspondientes  á varias  emisiones  de  la  Deuda  consolidada  exterior. 

CAPITULO  26. — Gastos  del  arreglo  de  archivos , é impresión  y encuadernación  de  libros , cuentas , presupuestos 

y documentos  de  contabilidad. 

Aumento:  41.950  en  esta  forma: 


30.350  Al  art.  2.°,  fundándose  en  la  necesidad  que  habrá  de  atender  á la  impresión  y en- 
cuadernación de  dos  Cuentas  generales  del  Estado , una  atrasada  y otra  corriente, 
y en  la  insuficiencia  del  crédito  señalado  para  impresión  de  talones  de  cargo 
y mandamientos  de  pago:  siendo  de  advertir  que  el  importe  de  estos  documen- 
tos lo  satisfacen  las  oficinas  provinciales  de  Hacienda  é ingresa  en  el  Tesoro 
como  un  recurso  del  presupuesto. 

6.600  Al  art.  5.°,  con  destino  á los  gastos  de  contabilidad  y administración  de  los  ramos 
á cargo  de  la  Dirección  de  Impuestos;  y tiene  su  origen  en  la  razón  ya  expre- 
sada de  administrarse  el  impuesto  por  la  Hacienda  en  mayor  numero  de  ca- 
pitales. . 

5.000  Al  art.  7.°,  para  las  impresiones  que  disponga  la  Dirección  general  de  Propiedades 
y derechos  del  Estado,  á fin  de  dar  unidad  á ios  servicios  en  las  oficinas  pro- 

vinciales. 

41.950  igual  á la  anterior. 


CAPITULO  28. — Alquileres , obras  y reparos  de  los  edificios  que  ocupan  las  oficinas  de  Hacienda . 

Baja:  323.700  De  cuya  suma  corresponden: 

18.400  Al  art.  l.°,  «Alquileres,  obras  y reparos  de  las  Fábricas  de  tabacos,»  por  haber 
cesado  el  pago  del  alquiler  de  un  almacén  de  la  de  esta  Corte,  y algunas  otras 
economías  que  han  podido  realizarse  sin  perjudicar  el  servicio. 

60.000  Al  art.  4.°,  «Alquileres,  obras  y reparos  de  las  Administraciones  y almacenes  de 
aduanas  y depósitos,»  por  la  supresión  de  los  créditos  concedidos  para  la  cons- 
trucción de  un  edificio  en  Port-Bou,  y otro  para  habilitar  la  aduana  del  Campo 


78.400 
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78.100  Suma  anterior. 


de  Gibraltar,  que  en  junto  importaban  135.000  pesetas;  y deduciendo  75.000 
que  se  solicitan  para  un  nuevo  edificio  con  destino  á la  aduana  de  Palma  de 
* Mallorca,  resulta  la  baja  líquida  que  se  figura. 

258.500  En  el  crédito  destinado  á los  alquileres  de  edificios  y á la  compra  y composición 

de  mobiliario  de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacienda. 

336.900  Suman  las  bajas;  y deduciendo 
13.200  que  exigen  los  nuevos  fielatos  de  consumos,  resulta  la  baja  líquida  de 


323.700  pesetas  antes  figurada. 


CAPITULO  29. — Gastos  eventuales  y extraordinarios . 

Aumento:  50.500  De  cuya  suma  corresponde: 

50.000  Al  art.  l.°,  «Gastos  eventuales  de  aduanas,»  para  atender  á los  que  ocasiónenlas 
fuerzas  del  ejército  dedicadas  á la  persecución  del  contrabando. 

500  Que  es  el  resultado  de  una  baja  de  2.500  que  han  venido  figurando  para  las  aten- 
ciones que  en  el  extranjero  causara  la  compulsa  de  las  partidas  sacramentales 
de  individuos  de  clases  pasivas,  y un  mayor  gasto  de  3.000  que  produce  el 
servicio  de  pagar  en  París  y Londres  á los  individuos  que  pertenecieron  á las 
legiones  extranjeras. 

50.500 


CAPITULO  30. — Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo . 

Aumento:  10.464  Que  consiste  en  que  la  cuantía  de  las  obligaciones  reconocidas,  procedentes  de  anos  ante- 

— ■ riores,  es  inferior  en  dicha  suma  á las  que  se  incluyeron  en  el  presupuesto  que  sirve  de 

comparación. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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SEGUNDO  SEMESTRE  DEL  PRESUPUESTO  1881-82. 

GASTOS  DE  LAS  COSTRIBÜCIOiES  Y RESTAS  PflBLICAS. 


NOTA  PRELIMINAR. 


El  presupuesto  de  gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas  para  el  citado  semestre,  comparado  con 
el  autorizado  en  igual  período  de  1880-81,  ofrece  los  resultados  que  á continuación  se  expresan: 


SERVICIOS. 

Créditos  para  el 
segundo  semestre 
de  1881-82. 

Mitad  de  los 
concedidos  en 
1880-81. 

DIFERENCIAS  PARA  1881-82. 
De  más.  Do  mónoa. 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  ex- 
pendicion y demás  gastos  de  las  rentas  y propie- 
dades del  Estado 

25.830.685 

22.888.733 

2.911.952 

)) 

Resguardos 

7.82-1.807 

7.650.136 

171,371 

» 

Obligaciones  transitorias 

31.250 

351.563 

» 

320.313 

Minoración  de  ingresos 

26.810.509 

25.663.108 

1.117.101 

» 

Ejercicios  cerrados 

35.000 

186.911 

» 

451.914 

60.532.251 

57.011.051 

1.263.121 

772.227 

Diferencia  líquida  de  más  para  1881- 

-82 

El  mayor  gasto  de  2.941.952  pesetas  que  se  deja  consignado  en  el  primer  grupo  del  estado  que  precede, 
debido  en  parte  á las  reformas  que  para  la  mejor  administración  de  algunos  impuestos  y rentas  se  proponen  á 
lasCórtes  en  proyectos  de  ley  que  por  separado  se  presentan  á las  mismas,  se  detalla  por  capítulos  en  la  com- 
paración siguiente: 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  expendicion  y demás  gastos 
de  las  rentas  y propiedades  del  Estado. 


Capítulos.  SERVICIOS. 


Suprimido  Personal  del  impuesto  de  minas. . , 

1. °  Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  de- 

rechos reales 

2. °  Premio  de  cobranza,  impresiones  de  guías 

y otros  del  impuesto  de  minas 

3. °  Gastos  de  escritorio  y premios  del  Bole- 

tín oficial  de  Hacienda 

4-°  de  fabricación  del  sello  del  Es- 
tado  

5. °  Portes  y premios  de  expendicion 

6. °  Coste  de  adquisición,  trasporte,  fabrica- 

ción y expendicion  de  tabacos 

7.  Gastos  de  fabricación  y expendicion  de 

cédulas  personales 


Créditos  para  el 
segundo  semestre 
do  1881-82. 

Mitad  de  los 
concedidos  en 
1880-81. 

DIFERENCIAS  PARA  1881-82. 
De  más.  De  menos. 

» 

3.000 

)) 

3.000 

250.000 

» 

250.000 

» 

3.000 

7.616 

» 

4.646 

5.062 

5.062 

)) 

» 

460.665 

160.665 

)) 

» 

503.500 

503.500 

» 

» 

21.426.666 

19.278.373 

2.148.293 

» 

210.000 

175.000 

35.000 

» 

22.858.893 

20.133.216 

2.133.293 

7.610 

59 
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Capítulos. 

SERVICIOS. 

Créditos  para  el 
segundo  semestre 
de  1881-82. 

Mitad  de  los 
concedidos  en 
1880-81. 

jDIFERENCIAS  PARA  1881-82. 
De  más.  De  ruónos. 

Sumas  anteriores 

22.858.893 

20.433.246 

2.433.293 

7.646 

8.° 

Coste  de  fabricación,  repeso  y otros  de 
sales  

102.000 

102.000 

» 

» 

9.° 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  ad- 
ministradores de  loterías 

604.690 

741.375 

» 

136.685 

10 

Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo 
del  Tesoro 

212.750 

212.750 

)> 

)) 

11 

de  fabricación  de  moneda 

1.011,900 

513.900 

498.000 

» 

12 

de  explotación  de  las  minas  del 

Estado 

942.400 

776.735 

165.665 

)> 

13 

de  administración  de  los  bienes 

del  Estado,  de  los  del  Clero,  Se- 
cuestros y del  Patrimonio  que 
fué  de  la  Corona 

98.052 

108.727 

» 

10.675 

25.830.685 

22.888.733 

3.096.958 

155.006 

Diferencia  líquida  de  más  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 2.941.952 


CAPITULO  SUPRIMIDO  (antes  l.°) — Personal  de  inspección  del  impuesto  de  minas. 

Baja:  3.000  pesetas  que  procede  de  la  supresión  de  los  tres  inspectores  que  se  hallaban  destinados  á 

„ — — r. — las  provincias  de  Almería,  Jaén  y Murcia. 

CAPITULO  l.° — Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales. 

Aumento:  250.000  Se  destina  esta  suma  á satisfacer  los  premios  de  los  liquidadores  del  impuesto,  porque 
se  propone  en  proyecto  de  ley  que  por  separado  se  presenta  á las  Cortes,  la  modifi- 
cación del  procedimiento  que  en  la  actualidad  se  sigue. 

CAPITULO  2.° — Gastos  para  premios  de  cobranza , impresiones  de  guias  y otros  del  impuesto  de  minas. 

Baja:  14.646  Suprimidas  las  Inspecciones,  se  han  refundido  en  un  solo  artículo  los  créditos  para  los 

■ ■■■i  gastos  diversos  del  impuesto  de  minas  y se  ha  conceptuado  innecesaria  la  partida  que 
se  elimina. 

CAPITULO  6.° — Gastos  de  compra , fabricación , trasportes  y expendicion  de  tabacos. 

Aumento:  2.148.293  pesetas  que  procede  de  las  alteraciones  que  á continuación  se  expresan: 


Aumontos.  Bajas. 


485.680 

96.260 

1.359.214 

507.444 

» 


500.000 


50.305  Del  art.  l.°,  «Compra  de  tabacos  de  Filipinas,»  por  la  menor  can- 
tidad que  habrá  precisión  de  adquirir  en  el  segundo  se- 
mestre. 

El  crecimiento  de  la  Renta  exige  se  aumenten: 

» Al  art.  2.°,  «Coste,  flete  y seguro  de  tabacos  de  Filipinas.» 

» Al  art.  3.°,  «Portes  y fletes  hasta  las  Fábricas  y entre  las  mismas.» 

» Al  art.  4.°,  «Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para 
todas  las  labores.» 

» Al  art.  6.°,  «Premios  de  expendicion.» 

750.000  Del  art.  7.°,  «Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla 
de  Cuba,»  porque  podrá  cubrirse  el  consumo  del  semestre 
con  las  entregas  que  se  ejecuten  por  cuenta  y riesgo  del  con* 
tratista  que  abandonó  este  servicio. 

» Al  art  9.°,  «Gastos  extraordinarios  de  las  Fábricas,»  para  am- 
pliación de  las  mismas  y compra  de  máquinas  y aparatos 
destinados  á perfeccionar  las  labores. 


2.948.598  800.305 
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CAPITULO  7.° — Gastos  de  fabricación  y expendicion  de  cédulas  personales . 

Aumento;  35.000  Destinadas  al  gasto  de  elaboración  de  cédulas  personales,  por  la  conveniencia  de  llevar 
, ■ — — este  servicio  con  dos  años  de  anticipación. 

CAPITULO  9.° — Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  Loterías . 

Porque  los  gastos  propios  de  este  capítulo  podrán  satisfacerse  con  los  créditos  que  se  con- 
signan para  el  semestre. 

CAPITULO  11. — Gastos  de  fabricación  de  moneda. 

Que  es  consecuencia  del  crédito  de 

500.000  destinado  á la  reacuñación  de  la  moneda  de  plata  desgastada,  y la  baja  de 

2.000  mitad  de  la  asignación  que  para  gastos  generales  tenia  en  1880-81  la  supri- 

mida  Fábrica  de  Moneda  de  Barcelona. 

498.000 


CAPITULO  12. — Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y de  intervención  en  las  de  Linares. 

Aumento:  165.665  Este  aumento  es  el  resultado  del  mayor  desarrollo  que  las  labores  tendrán  durante  el 
■■  segundo  semestre,  comparado  con  el  primero,  y una  baja  de  25.000  pesetas  en  los 

gastos  de  investigación  de  las  minas  de  Almadenejos:  siendo  de  advertir  que  este  ma- 
yor gasto  será  compensado  con  el  sobrante  que  arrojaren  la  mitad  de  los  créditos  cor- 
respondientes al  citado  primer  semestre. 

CAPITULO  13. — Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado , Clero , Secuestros  y Patrimonio. 

Baja:  10.675  De  la  cual  corresponde 

2.805  á los  bienes  del  Estado  y Clero  en  concepto  de  salarios  de  guardas,  y 

7.870  en  el  personal  de  vigilancia  y custodia  del  valle  de  Alcudia,  después  de  deducido 
un  aumento  para  haberes  de  guardas  encargados  de  la  acequia  del  Jarama. 

10.675 


RESGUARDOS. 


Comparados  los  créditos  que  con  este  objeto  se  solicitan  para  el  segundo  semestre  de  1881-82  con  los  con- 
cedidos en  igual  período  de  1880-81,  ofrecen  las  diferencias  que  se  expresan  á continuación: 


Capítulos. 

SERVICIOS. 

Créditos  para  el 
segundo  semestre 
do  1881-82. 

Mitad  de  los 
concedidos  en 
1880-81. 

DIFERENCIAS  PARA  1881-82. 
De  más.  De  ménos. 

14 

Personal  del  cuerpo  de  Carabineros  y Res- 
guardo de  puertos 

7.297.751 

7.309.199 

» 

11.448 

15 

Material  de  idem  id 

186.94:7 

191.947 

)) 

5.000 

16 

Personal  del  Resguardo  especial  de  sales . 

16.750 

16.750 

)) 

» 

17 

del  de  Rentas  estancadas 

20.625 

20.625 

)) 

» 

18 

del  de  Consumos 

266.268 

85.393 

180.875 

» 

19 

del  de  azúcares  en  las  provincias 

no  concertadas 

21.625 

21.625 

» 

)) 

20 

21 

Material  del  Resguardo  especial  de  Ren- 
tas estancadas 

del  de  Consumos 

341 

13.250 

341 

3.306 

» 

9.944 

» 

22 

del  de  azuzares  en  las  provincias 

no  concertadas 

1.250 

1.250 

)) 

)) 

7.824.807 

7.650.436 

190.819 

16.448 

Diferencia  líquida  de  más  para  el  segundo  semestre  de  1881-82. . . 174.371 


Las  alteraciones  que  se  consignan  en  los  capítulos  14,  15,  18  y 21  son  debidas  á las  modificaciones  si« 
guientes; 


Baja:  136.685 


Aumento:  498.000 
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CAPITULO  14. — Personal  del  cuerpo  de  Carabineros  y Resguardo  de  puertos. 

Baja:  11.448  Y tiene  su  origen  en  que  si  bien  se  solicita  un  aumento  para  gastos  de  la  Inspección  ge- 

— — neral,  raciones,  gratificaciones  y premios,  así  como  también  los  destinados  al  pago  de 

matronas,  las  bajas  introducidas  en  los  conceptos  de  Jefes  y Oficíales  de  las  Comandan- 
cias,  tropa  de  infantería,  Jefes  y Oficiales  de  reemplazo,  y principalmente  en  la  dismi- 
nución de  individuos  con  empleos  superiores,  dan  por  resultado  el  menor  gasto  que  se 
consigna. 

CAPITULO  15.— Material  del  cuerpo  de  Carabineros  y Resguardo  de  puertos . 

Baja:  5.000  En  el  artículo  l.°,  «Material  del  cuerpo  de  Carabineros,»  y se  funda  en  que  si  bien  se  so- 

- licitan  5.000  pesetas  más  para  las  visitas  que  acuerde  la  Inspección  general,  y otras 

5.000  para  pago  de  alquileres  de  casas-cuarteles,  se  han  rebajado  15.000  do  la  suma 
destinada  á construcción  de  casetas. 


CAPITULO  18. — Personal  de  Consumos. 

Aumento:  180.875  Obedece  este  aumento  á la  circunstancia  de  haber  tenido  la  Hacienda  que  hacerse  cargo 
— de  la  administración  del  impuesto  en  las  provincias  de  Ciudad-Real,  Santander  y Se- 

villa. 

, CAPITULO  21. — Material  de  Consumos. 

Aumento:  9.944  que  tiene  el  origen  explicado  en  el  capitulo  anterior  al  tratar  del  personal. 


OBLIGACIONES  TRANSITORIAS. 


Las  difereneias  que  ofrecen  los  créditos  que  se  solicitan  para  los  servicios  que  figuran  en  este  grupo  para 
el  segundo  semestre  de  1881-82  con  la  mitad  de  los  autorizados  en  1880-81,  son  las  que  se  detallan  á conti- 
nuación: 


Capítulos. 

SERVICIOS. 

Créditos  para  el 
segundo  semestre 
de  1881*82. 

Mitad  de  los 
concedidos  para 
1880*81. 

DEFERENCIAS  PARA  1881-82. 
De  más.  Do  ménos. 

23 

Personal  de  la  Sección  central  de  Estadís- 
tica de  la  riqueza  territorial  y sus  agre- 
gadas   

29.750 

27.250 

2.500 

» 

24 

Material  de  la  Sección  central  de  Estadís- 
tica de  la  riqueza  territorial 

1.500 

1.500 

)> 

» 

Suprimido 

Personal  de  las  Comisiones  provinciales 
de  Estadística 

» 

303.563 

» 

303.563 

Idem. 

Material  de  idem 

» 

11.750 

» 

11.750 

Idem. 

Alquileres  de  edificios,  compra  y compo- 
sición de  mobiliario  para  idem 

)) 

7.500 

» 

7.500 

31.250 

351.563 

2.500 

322.813 

Diferencia  líquida  de  ménos  para  el  segundo  semestre  de  1881-82. . . . 320.313 


Los  gastos  para  personal  y material  de  las  Comisiones  provinciales  de  Estadística  se  eliminan  de  la  Sección 
novena,  pasando  á formar  parte  de  los  que  figuran  en  la  octava,  siendo  este  el  motivo  que  justifica  la  baja  de 
322.813,  y que  queda  limitada  á las  320.313  que  se  figuran,  por  solicitarse  un  pequeño  aumento  para  reformar 
la  planta  del  personal  de  la  Sección  central  en  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 


MINORACION  DE  INGRESOS. 


Comparados  los  créditos  que  se  solicitan  para  los  gastos  que  representan  minoraciones  en  los  ingleses,  coti- 
la mitad  de  los  autorizados  en  1881-82,  ofrecen  las  diferencias  siguientes: 
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Capítulos. 

SERVICIOS. 

Créditos  para  el 
segundo  semestre 
de  1881-82. 

Mitad  de  los 
concedidos  para 
. 1880-81. 

DIFERENCIAS  PARA  1881-82. 
De  más.  De  ménos. 

25 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cer- 

rados 

72.729 

527.503 

» 

454,774 

26 

Ganancias  de  loterías 

22.250.000 

21,250.000 

1.000.000 

» 

27 

Subvenciones  á las  Corporaciones  y Esta- 

blecimientos  de  beneficencia,  equiva- 

lentes  á los  productos  líquidos  que  ob- 

tenían de  las  rifas  que  quedan  supri- 

midas   

669.500 

» 

669,500 

» 

28 

Premios  á denunciadores  de  las  Contribu- 

ciones, etc 

93.750 

93.750 

» 

» 

29 

Indemnización  de  derechos  de  Aduanas 

por  material  de  obras  públicas 

» 

» 

» 

» 

30 

Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros.  . 

3.699.530 

3.767.155 

» 

67.625 

31 

Primas  de  construcción  de  buques  y ex- 

portación de  azúcares  refinados 

25.000 

25.000 

» 

» 

26.810.509 

25,663.408 

1.669.500 

522.399 

Diferencia  líquida  de  más  para  1881-82 

1.147.101 

CAPITULO  25  (antes  28). — Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados . 

Baja:  454.774  Que  tiene  su  origen  en  que  las  devoluciones  acordadas  son  inferiores  en  dicha  suma  ala 

- mitad  del  importe  de  las  detalladas  en  el  presupuesto  de  1880-81. 


CAPITULO  26  (antes  29). — Ganancias  de  loterías. 


Aumento:  1.000.000  Que  representa  la  parte  correspondiente  á los  jugadores  en  el  aumento  que  se  propone 
■ en  los  valores  de  esta  renta. 

CAPITULO  27. — Subvenciones  d las  corporaciones  y establecimientos  de  beneficencia , equivalentes 
á los  productos  líquidos  que  obtenían  de  las  rifas. 

Aumento:  669.500  Convencido  el  Gobierno  de  que  las  utilidades  que  dichos  Establecimientos  obtienen  con 
las  mencionadas  rifas,  sobre  no  producirles  resultados  en  proporción  á los  productos 
que  representa  la  venta  de  billetes,  es  causa  de  un  descenso  sensible  en  los  valores 
de  la  Lotería  Nacional,  propone  á las  Cortes  la  supresión  de  las  rifas  y solicita  el  indi- 
cado crédito  para  indemnizar  á las  Corporaciones  y Establecimientos  con  una  suma 
igual  al  producto  líquido  que  percibían. 


CAPITULO  30  (antes  32). — Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros. 

Baja;  67.625  Por  considerarse  suficiente  ol  crédito  que  se  solicita  para  esta  obligación. 

EJERCICIOS  CERRADOS. 


CAPITULO  32  (antes  34). — Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

Baja:  451.9 14  Que  procede  de  que  no  se  han  acordado  obligaciones  de  la  indicada  procedencia  para  el  se- 

— ■ gundo  semestre  de  1881-82,  y solamente  se  figuran  los  créditos  preventivos  para  ios 

que  puedan  acordarse  durante  el  mencionado  período. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881 —El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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PRESUPUESTO  PARA  1882-83. 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS. 


NOTA  PRELIMINAR. 


El  presupuesto  de  gastos  de  las  contribuciones  y rentas  publicas  para  el  citado  año  económico,  comparado 
con  el  de  1880-81,  que  con  las  modiñcaciones  acordadas  para  servicios  ordinarios  rige  en  la  actualidad,  según 
lo  dispuesto  por  Real  decreto  de  28  de  Junio  último,  ofrece  los  resultados  que  á continuación  se  expresan: 


^ CREDITOS^  DIFERENCIAS  PARA  1882-83. 

Para  1882-83.  Do  1881-82.  De  más.  De  mónos. 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasporte,  ex- 
pendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y propie- 
dades del  Estado 55.436.107  45.773.468  9.662.639  * » 

Resguardos 15.649.615  15.300.872  348.743  » 

Obligaciones  transitorias 62.500  702.125  » 639.625 

Minoración  de  ingresos 53.529.287  51.326.817  2.202.470  » 

Ejercicios  cerrados 180.374  973.828  » 793.454 

124.857.883  114.077.110  12.213.852  1.433.079 

Diferencia  líquida  de  más  para  1882-83 10.780.773 


Las  causas  generales  que  motivan  el  aumento  de  9.662.639  que  figuran  en  el  primero  de  los  conceptos  ex- 
presados, tiene  su  origen:  primero,  en  que  se  consignan  500.000  para  premios  á los  liquidadores  del  impuesto 
de  derechos  reales,  porque  así  lo  exige  la  variación  del  actual  sistema  que  se  propone  en  el  proyecto  que  por 
separado  se  presenta  á las  Cortes;  segundo,  en  8,227.500  pesetas  para  los  gastos  propios  déla  renta  de  tabacos, 
cuyo  progresivo  desarrollo  requiere  mayor  surtido  en  las  fábricas,  ampliaciones  de  las  mismas,  mayores  gastos 
de  elaboración  y premios  de  expendicion,  y adquisición  de  nuevas  máquinas  y aparatos  que  para  el  perfeccio- 
namiento de  las  labores  aconsejan  los  adelantes  modernos;  y tercero,  el  crédito  de  un  millón  que  se  solicita 
para  los  gastos  que  ocasione  la  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada. 

Representan  los  indicados  aumentos  9.727.500;  pero  como  quiera  que  en  otros  servicios,  tales  como  el  de 
inspección  del  impuesto  de  minas,  el  de  explotación  de  las  de  Almadén  y Almadenejos  y el  de  administra- 
ción de  los  bienes  del  Estado,  se  han  introducido  economías  por  la  suma  de  64.861 , queda  limitado  el  exceso 
á 9.662,639,  cuyo  pormenor  es  el  siguiente: 


Capítulos. 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  expendicion  y demás  gastos 
de  las  rentas  y propiedades  del  Estado. 

CREDITOS  • DIFERENCIAS  PARA  1882-85. 

SERVICIOS.  ' — — ' 

Para  1882-85.  Do  1881.82.  Do  más.  Domónos. 

Suprimido 

Personal  de  inspección  del  impuesto  de 
minas 

)) 

6,000 

» 

6.000 

l.° 

Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  de- 
rechos reales 

500.000 

» 

500.000 

» 

2/ 

para  premio  de  cobranza,  impre- 

siones  de  guías  y otros  del  im- 
puesto de  minas 

6.000 

15.292 

» 

9.292 

3.° 

de  escritorio  y premios  del  Boletín 

oficial  de  Hacienda 

10.125 

10.125 

» 

» 

4.° 

de  fabricación  del  Sello  del  Es- 

tado 

921.331 

921.331 

» 

» 

5.° 

Portes  y premios  de  expendicion  de  Ídem, 

. 1.007.000 

1.007.000 

)) 

» 

2.444.456 


1.959.748 


500.000 


15.292 
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SERVICIOS. 

. CREDITOS 

DIFERENCIAS  PARA  1882-83. 

Capítulos. 

Para  1882-83.  Do  1881-82. 

De  más.  De  rnómz. 

Sumas  anteriores 

2.444.456 

1.959.748 

500.000 

15.292 

6.° 

Coste  de  adquisición,  trasporte,  fabrica- 
ción y expendicion  de  tabacos 

46.784.246 

38.556.746 

8.227.500 

)) 

fy  0 

Gastos  de  fabricación  y expendicion  de 
cédulas  personales 

350.000 

350.000 

» 

» 

8.° 

Coste  de  fabricación,  repeso  y otros  de 
sales 

204.000 

204.000 

» 

. » 

9.° 

Comisiones,  ó indemnizaciones  á los  admi- 
nistradores de  Loterías 

1.482.750 

1.482.750 

» 

)) 

10 

Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo 
del  Tesoro 

42o. oOO 

425.500 

» 

)) 

li 

de  fabricación  de  moneda 

2.023.800 

1.023.800 

1.000.000 

)) 

12 

de  explotación  de  las  minas  de  Al- 

maden  y de  intervención  en  las 
de  Linares 

1.525.250 

1.553.470 

» 

28.220 

13 

de  administración  de  los  bienes 

del  Estado,  de  los  del  Clero,  se- 
cuestros y del  Patrimonio  que 
fue  de  la  Corona 

196.105 

217.454 

» 

21.349 

55.436.107 

45.773.468 

9.727.500 

64.861 

Diferencia  líquida  de  más  para  1882-83.. . . 

9.662.639 

Baja: 


CAPITULO  SUPRIMIDO  (antes  l.°) — Personal  de  inspección  del  impuesto  de  minas. 

6.000  Que  procede  de  la  supresión  de  los  tres  Inspectores  que  se  hallaban  destinados  á las  pro- 
vincias  de  Almería,  Jaén  y Murcia. 


CAPITULO  1,° — Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales. 


Aumento:  500.000  Se  destina  esta  suma  á satisfacer  los  premos  de  los  liquidadores  del  impuesto,  porque  se 
■ — - propone  en  proyecto  de  ley  que  por  separado  se  presentará  á las  Cortes,  la  modifica- 

ción del  procedimiento  que  en  la  actualidad  se  sigue. 

CAPITULO  2.° — Gastos  para  premids  de  cobranza , impresiones  de  guias  y otros  del  impuesto  de  minas. 

Baja: 


9.292  Suprimidas  las  Inspecciones,  se  han  refundido  en  un  solo  artículo  los  créditos  para  los 
■ ■ gastos  diversos  del  impuesto  de  minas  y se  ha  conceptuado  innecesaria  la  partida  que 
se  elimina. 


CAPITULO  6.° — Gastos  de  compra , fabricación , trasportes  y expendicion  de  tabacos. 
Aumento:  8.227.500  Destinándose: 


1.710.600  al  art.  l.°,  Compra  de  tabacos  enrama  para  todas  las  labores. 

2.350.000  al  art.  2.°,  Coste,  flete  y seguro  de  tabacos  de  Filipinas. 

139.260  al  art.  3.°,  Portes  y fletes  hasta  las  Fábricas  y entre  las  mismas. 

1.820.722  al  art.  4.°,  Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  todas  las  labores. 

60.000  al  art.  5.°,  Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  al  punto  de  expendicion. 
846.918  al  art.  6.°,  Premios  de  expendicion. 

300.000  al  art.  7.°,  Compras  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba. 
1.000.000  al  art.  9.°,  Gastos  extraordinarios  de  las  Fábricas  para  ampliación  de  las  mis- 

mas  y compra  de  máquinas  y aparatos  destinados  á perfeccionar  las  labores. 

8.227.500 


CAPITULO  11. — Gastos  de  fabricación  de  moneda. 
Aumento:  1.000,000  Destinado  á la  reacuñación  de  la  moneda  de  plata  desgastada, 
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CAPITULO  12. — Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Abnaden  y de  intervención  en  las  de  Linares . 

Baja:  28.220  Que  es  el  resultado  de  las  alteraciones  introducidas  en  el  art.  l.°,  y que  consisten  en  una 

economía  de  61.020  en  los  gastos  de  explotación  y de  investigación  de  las  minas  de 

Almadenejos  y un  aumento  de  32.800  en  los  de  destilación,  envases  de  azogues,  talle- 
res y otros  diversos. 

CAPITULO  13. — Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado , Clero , Secuestros  y Patrimonio  de  la  Corona . 

Baja:  21.349  De  la  cual  corresponde 

5.610  A los  bienes  del  Estado  y Clero  en  concepto  de  salarios  de  guardas. 

15.739  En  el  personal  de  vigilancia  y custodia  del  valle  *de  Alcudia  después  de  de- 
ducido un  aumento  para  haberes  de  guardas  encargados  de  la  acequia  del 

Jar  ama. 

21.349 


RESGUARDOS. 

Comparados  los  créditos  que  con  este  objeto  se  solicitan  para  1882-83  con  los  concedidos  para  el  año 
actual,  ofrecen  las  diferencias  siguientes: 


CRÉDITOS 


DIFERENCIAS  PARA  1882-83. 


Capítulos. 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 


SERVICIOS. 

Personal  del  cuerpo  de  Carabineros  y 

Resguardo  de  puertos 

Material  de  idem  id 

Personal  del  Resguardo  especial  de 

sales 

* del  de  Rentas  estancadas. . . . 

del  de  Consumos 

del  de  azúcares  en  las  pro- 
vincias no  concertadas.  .". 
Material  del  Resguardo  especial  de 

Rentas  estancadas 

del  de  Consumos 

del  de  azúcares  en  las  pro- 
vincias no  concertadas . . . 


Para  1882-83. 

Do  1881-82. 

14.595.503 

373.894 

14.618.397 

383.894 

33.500 

41.250 

532.536 

33.500 

41.250 

170.786 

43.250 

43.250 

682 

26.500 

682 

6.613 

2.500 

2.500 

15.649.615 

15.300.872 

Do  más. 


)) 

)) 

)) 

)) 

361.750 

» 

19.887 


De  ménos. 

22.894 

10.000 

» 

» 


)>  » 
381.637  32.894 

Diferencia  líquida  de  más  para  1882-83 348.743 

Las  alteraciones  que  se  consignan  en  los  capítulos  14,  15,  18  y 21,  son  debidas  á las  modificaciones  si- 
guientes: 

CAPITULO  14. — Personal  del  cuerpo  de  Carabineros  y Resguardo  de  puertos . 

Baja:  22.894  Y tiene  su  origen  en  que  si  bien  se  solicita  un  aumento  para  gastos  de  la  Inspección 

general,  raciones,  gratificaciones  y premios,  así  como  también  los  destinados  al  pago 
de  matronas,  las  bajas  introducidas  en  los  conceptos  deJefes  y Oficiales  de  las  Coman- 
dancias, tropa  de  infantería,  Jefes  y Oficiales  de  reemplazo,  y principalmente  en  la 
disminución  de  individuos  con  empleos  superiores,  dan  por  resultado  el  menor  gasto 
que  se  consigna. 

CAPITULO  15. — Material  del  cuerpo  de  Carabineros  y Resguardo  de  puertos. 

Baja:  10.000  En  el  art  l.°,  material  del  cuerpo  de  Carabineros,  y se  funda  en  que  si  bien  se  solici- 

. tan  10.000  pesetas  para  las  visitas  que  acuerde  la  Inspección,  y otras  10.000  para 
pago  de  alquileres  de  casas-cuarteles,  se  han  rebajado  30.000  de  la  suma  destinada  á 
construcción  de  casetas. 

CAPITULO  18. — Personal  de  Consumos. 

Aumento:  361.750  Obedece  este  aumento  á la  circunstancia  de  haber  tenido  la  Hacienda  que  hacerse  cai- 
go de  la  administración  del  impuesto  en  las  provincias  de  Ciudad-Real,  Santander  y 
Sevilla. 
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CAPITULO  21. — Material  de  Consumos 

Aumento:  19.887  Que  tiene  el  origen  explicado  en  el  capítulo  anterior  al  tratar  del  personal. 


OBLIGACIONES  TRANSITORIAS. 


Las  diferencias  que  ofrecen  los  créditos  que  se  solicitan  para  los  servicios  que  figuran  en  este  grupo  para 
1882-83  con  los  autorizados  pira  el  año  actual,  son  las  que  se  detallan  á continuación: 


Capítuloa. 


SERVICIOS. 


CREDITOS 
Para  1882-83.  De  1881-82. 


DIFERENCIAS  PARA  1882-83. 


De  más. 


De  mános. 


23 

Personal  de  la  Sección  central  de  Esta- 
dística de  la  riqueza  territorial  y sus 
agregados 

59.500 

53.500 

6.000 

» 

24 

Material  de  idem 

3.000 

3.000 

» 

» 

Suprimido 

Personal  de  las  Comisiones  provinciales 
de  estadística 

» 

607.125 

» 

607.125 

Suprimido 

Material  de  las  Comisiones  provinciales 
de  Estadística 

» 

23.500 

» 

23.500 

Suprimido 

Alquileres  de  edificios,  compra  y com- 
posición de  mobiliario  para  idem... . 

15.000 

» 

15.000 

62.500 

702.125 

6.000 

645.62 

Diferencia  líquida  de  menos  para  1882-83.  . . 

639.625 

Los  gastos  para  personal  y material  de  las  Comisiones  provinciales  de  Estadística  se  eliminan  de  la  Sección 
novena,  pasando  á formar  parte  de  los  que  figuran  en  la  octava,  siendo  este  el  motivo  que  justifica  la  baja  de 
645.625,  y que  queda  limitada  á las  639.625  que  se  figuran,  por  solicitarse  un  pequeño  aumento  para  refor- 
mar la  planta  del  personal  de  la  Sección  central  en  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 


MINORACION  DE  INGRESOS. 


Comparados  los  créditos  que  se  solicitan  para  los  gastos  que  representan  minoraciones  en  los  ingresos,  con 
los  autorizados  en  el  presupuesto  que  hoy  rige,  ofrecen  las  diferencias  siguientes: 


Capítulos. 


25 


26 

27 


28 

29 


30 

31 


CREDITOS 

SERVICIOS.  Para  1882*83. 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cer* 

rados 53.677 

Ganancias  de  Loterías 44.500.000 

Subvenciones  á las  Corporaciones  y Esta- 
blecimientos de  Beneficencia,  equiva- 
lentes á los  productos  líquidos  que  ob- 
tenían de  las  rifas  que  quedan  supri- 
midas  1.339.000 

Premios  á denunciadores  de  las  Contribu- 
ciones, etc 187.500 

Indemnización  de  derechos  de  Aduanas 

por  material  de  obras  públicas » 

Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros . . 7.399.110 

Primas  de  construcción  de  buques  y ex- 
portación de  azúcares  refinados. 50.000 


DIFERENCIAS  PARA  1882-83. 


De  1881-82. 


De  más. 


De  mános, 


1.055.007 

42.500.000 


2.000.000 


1 .00  i .330 
)> 


» 

187.500 


1.339.000 


)) 


7.534.310 

50.000 


» 

)) 


» 

135.200 


53.529.287  51.326.817 


Diferencia  líquida  de  más  para  1882-83 

Procede  el  expresado  aumento  de  las  alteraciones  siguientes: 


3.339.0  0 0 1.136.530 

2.202.470 
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CAPITULO  25  (antes  28). — Devoluciones  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados. 


Baja:  1.00  i. 329 

que  tiene  su  origen  en  que  las  devoluciones  acordadas  de  la  indicada  procedencia  para 
1882-83  son  inferiores  en  dicha  suma  al  importe  de  las  detalladas  en  el  presupuesto 
de  1880-81,  igual  al  que  hoy  rige. 

CAPITULO  26. — Ganancias  de  Loterías . 


Aumento  2.000.000 

que  representa  la  parte  correspondiente  á los  jugadores  en  el  aumento  que  se  presupone 
en  los  valores  de  esta  renta. 

CAPITULO  27. — Subvenciones  á las  Corporaciones  y Establecimientos  de  Beneficencia , equwalentes  á los  productos 

líquidos  que  obtenían  de  las  rifas . 


Aumento  1.339.000 

Convencido  el  Gobierno  de  que  las  utilidades  que  dichos  Establecimientos  obtienen  con 
las  mencionadas  rifas,  sobre  no  producirles  resultados  en  proporción  á los  productos 
que  representa  la  venta  de  billetes,  es  causa  de  un  descenso  sensible  en  los  valores  de 
la  Lotería  Nacional , propone  á las  Cortes  la  supresión  de  las  rifas,  y solicita  el  indicado 
crédito  para  indemnizar  á las  Corporaciones  y Establecimientos  con  una  suma  igual  al 
producto  líquido  que  percibían.  / 

CAPITULO  30. — Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros. 


Baja:  135.200 

por  considerarse  suficiente  el  crédito  de  5.440.570  que  se  solicita  para  esta  obligación. 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

CAPITULO  32  (antes  34). — Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

Baja:  793.454  que  procede  de  que  las  obligaciones  de  años  anteriores,  reconocidas  con  cargo  al  presu- 

■ - puesto  1880*81,  de  las  que  muchas  son  meras  formalizaciones  que  no  producen  salida 
material  de  fondos,  exceden  en  la  indicada  cifra  á las  comprendidas  en  el  del  actual 
año  económico. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881 —El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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presupuesto  especial  de  ingresos  di  ventas  de  bienes  desamortizados 

Y DE  LOS  GASTOS  AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DE  1881*82. 


NOTA  PRELIMINAR. 


El  presupuesto  especial  de  ingresos  de  ventas  de  bienes  desamortizados  y el  de  gastos  afectos  al  producto 
¿e  las  mismas  para  el  segundo  semestre  de  1881-82,  ofrece  un  remanente  de  11.124,500  pesetas,  debido  á 
que  se  han  eliminado  de  las  obligaciones  las  sumas  que  se  destinaban  á la  amortización  de  bonos  del  Tesoro 
admitidos  en  pago  de  bienes  desamortizados,  por  tratarse  de  valores  que  se  retiran  de  la  circulación  según 
proyecto  de  ley  que  por  separado  se  presenta  á las  Cortes,  y los  4.500.000  pesetas  que  corresponden  al  periodo 
que  comprende  este  presupuesto,  en  concepto  de  amortización  de  renta  perpetua. 

Comparando  el  proyecto  deleitado  presupuesto  para  el  segundo  semestre  de  1881-82  con  la  mitad  de  ios 
créditos  autorizados  para  el  de  1880-81,  se  observan  las  diferencias  siguientes: 


INGRESOS. 


La  mitad  de  los  que  se  calcularon  para  el  presupuesto  de  1880-81  fueron  pesetas 14.773.550 

Los  que  se  considera  podrán  realizarse  en  el  segundo  semestre  de  1881-82  se  estiman  en 11.352.000 

Diferencia  de  mónos  para  1881-82 3.421.550 


que  reconoce  por  causa  las  alteraciones  cuyo  pormenor  es  como  sigue: 


Aumentos.  Bajas. 


3.450 

» 

Ventas  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1855,  y se  funda  en  el  mayor  número  de  ven- 
cimientos que  corresponden  al  período  que  comprende  este  presupuesto. 

75.000 

)) 

Plazos  al  contado , vencimientos  del  primer  semestre  de  1882,  y descuentos  de  los 
posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858,  y repre- 

» 

senta  la  suma  que  se  considera  realizable  por  los  conceptos  que  indica  el  epí- 
grafe, y que  en  el  anterior  presupuesto  figuraba  con  la  palabra  Memoria . 

6.000.000 

» 

Plazos  al  contado , vencimientos  del  primer  semestre  de  1882,  por  ventas  y re- 
denciones hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio  de  1876,  que  se 
realicen  á metálico , incluso  las  procedentes  del  Patrimonio  de  la  Corona . Se  fun- 
da este  aumento  en  que  retirados  de  la  circulación  los  bonos  del  Tesoro,  todos 
los  ingresos  que  se  realicen  por  aquel  concepto  lo  serán  en  efectivo  metálico. 

)) 

5.000.000 

Representa  esta  baja  el  crédito  de  los  ingresos  por  el  concepto  anteriormente 
citado,  que  pudieran  verificarse  en  bonos  del  Tesoro. 

» 

4.500.000 

Que  representa  el  producto  de  la  negociación  de  pagarés  de  compradores  do  bie- 
nes del  Estado  en  general,  por  ventas  posteriores  á 30  de  Junio  de  1876,  cuyo 
recurso  se  suprime  en  el  presupuesto  porque  no  se  figura  crédito  para  amor- 
tización de  renta  perpótua,  que  fuó  el  objeto  de  la  negociación. 

6.078.450 

9.500.000 

3.421.550  Igual  á la  que  se  figura. 

GASTOS. 

Los  créditos  que  se  autorizaron  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880  y que  rigen  en  la  actualidad, 


ascendian  á pesetas 9.957.852 

Los  que  se  solicitan  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 227.500 

Diferencia  de  mónos  para  1881-82 9.730.352 


que  es  el  resultado  de  las  diferencias  que  se  observan  en  los  capítulos  siguientes: 
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Aumentos.  Bajas. 


1.500 

)) 

En  el  capítulo  2.°,  Gastos  generales  de  ventas , 'publicaciones  de  Boletines  oficiales 
derechos  de  peritos  tasadores , apeos  y deslindes  de  fincas , destinado  á los  gastos 
que  puedan  ocasionarse  en  el  deslinde  y medición  de  las  salinas  que  están  en 
poder  de  la  Hacienda,  para  determinar  la  propiedad  del  Estado,  en  vista  de  que 
una  gran  parte  de  los  espumeros  se  hallan  enclavados  en  terrenos  de  particu- 
lares. 

)) 

168.750 

En  el  capítulo  4.°,  Comisiones  á los  Bancos  de  España,  Castilla  é Hipotecario , sobre 
el  importe  de  las  obligaciones  de  compradores  de  bienes  nacionales  que  se  reali - 
cen , por  considerarse  suficiente  la  suma  de  125.000  pesetas  que  se  solicitan 
para  las  atenciones  de  que  se  trata. 

» 

5.000.000 

En  el  suprimido  capítulo  6.°,  que  se  destinaban  á la  amortización  de  los  bonos 
del  Tesoro  que  se  admitieran  en  pago  de  bienes  desamortizados. 

)) 

4.500.000 

En  el  capítulo  6.°,  art.  l.°,  suprimido,  cuya  suma  se  destinaba  á la  amortización 
de  renta  perpétua  exterior  por  medio  de  subastas  mensuales  con  el  producto 
de  la  negociación  de  pagares  de  compradores  bienes  desamortizados;  cuyo  cré- 
dito se  elimina  porque' el  Ministro  que  suscribe  no  cree  conveniente  destinar 
á la  amortización  de  dicha  deuda  otras  sumas  que  las  que  representen  las  ven- 
tas de  los  bienes  del  Estado  en  general  posteriores  á 30  de  Junio  de  1876. 

)) 

63.102 

En  el  capítulo  de  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legisla- 
tivo, en  atención  á no  haberse  reconocido  ninguna  de  las  de  que  se  trata  con 
aplicación  al  presupuesto  del  segundo  semestre  de  1881-82. 

1.500 

9.731.852 

9. '730.352  de  baja. 

Madrid  2-1  do  Octubre  de  1881,=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  Y GASTOS  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS 

PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  DE  1882-83. 


NOTA  PRELIMINAR. 


El  presupuesto  especial  de  ingresos  de  ventas  de  bienes  desamortizados  y de  los  gastos  afectos  al  producto 
de  las  mismas  ofrece  un  remanente  para  1882-83  de  20.171.6i6  pesetas,  debido  á que  se  han  eliminado  de  los 
gastos  los  10  millones  que  se  fijaban  en  el  concepto  de  amortización  de  bonos  del  Tesoro  admitidos  en  pago  de 
bienes  desamortizados,  por  retirarse  de  la  circulación  esta  clase  de  valores,  con  arreglo  al  proyecto  de  ley  que 
por  separado  se  presenta  á las  Cortes , y los  9 millones  que  se  destinaban  á la  amortización  de  renta  perpétua 
al  3 por  100,  en  atención  á que  el  Ministro  que  suscribe  cree  que  no  es  conveniente  destinar  sumas  con  tal 
objeto  hasta  tanto  que  los  ingresos  ofrezcan  exceso  sobre  ios  gastos  generales  del  Estado. 

Las  diferencias  que  resultan  comparando  este  presupuesto  con  el  autorizado  para  1880-81,  y que  rige  en  la 
actualidad,  son  las  que  á continuación  se  detallan. 

INGRESOS. 


Los  que  se  calcularon  para  el  presupuesto  que  está  en  vigor,  fueron  de  pesetas 29.517.100 

Los  que  se  considera  podrán  realizarse  en  1882-83,  se  estiman  en 20.704.000 

Diferencia  de  ménos  para  1882-83 8.843.100 


que  reconoce  por  causa  las  alteraciones  cuyo  pormenor  es  como  sigue: 


Aumentos.  Bajas. 


6.900 

» 

Ventas  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1855,  y se  funda  en  el  mayor  número  de  ven- 
cimientos que  corresponden  al  ejercicio  de  1882-83. 

150.000 

)) 

Plazos  al  contado , vencimientos  del  segundo  semestre  de  1882  y primero  de  1883, 
y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Ociu~ 
bre  de  1858,  y representa  la  suma  que  se  considera  realizable  por  los  concep- 
tos que  indica  el  epígrafe,  y que  en  el  anterior  presupuesto  figuraba  con  la 
palabra  Memoria. 

10.000.000 

» 

Plazos  al  contado , vencimientos  del  segundo  semestre  de  1882  y primero  de  1883, 
por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Ju- 
nio de  1876,  que  se  realicen  á metálico , incluso  los  procedentes  del  Patrimonio 
de  la  Corona . Se  funda  este  aumento  en  que  retirados  de  la  circulación  los  bo- 
nos del  Tesoro,  todos  los  ingresos  que  se  realicen  por  aquel  concepto  lo  serán 
en  efectivo  metálico. 

» 

10.000.000 

Representa  esta  baja  el  crédito  de  los  ingresos  por  el  concepto  anteriormente  ci- 
tado que  pudieran  verificarse  en  bonos  del  Tesoro. 

)> 

9.000.000 

Que  representa  el  producto  de  la  negociación  de  pagarés  de  compradores  de  bie- 
nes del  Estado  en  general,  por  ventas  posteriores  á 30  de  Junio  de  1876,  cuyo 
recurso  se  suprime  en  el  presupuesto  para  1882-83  porque  no  se  figura  cré- 
dito para  amortización  de  renta  perpétua,  que  fué  el  objeto  de  la  negociación. 

10.156.900 

19.000.000 

De  la  diferencia  de  ambas  sumas  resulta  la  baja  líquida  de 

8.843.100  igual  á la  que  se  figura. 


GASTOS. 

Los  créditos  que  se  autorizaron  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880  y que  rigen  en  la  actua- 


lidad, ascendían  á pesetas 19.915.704 

Los  que  se  solicitan  para  1882*83  importan 532.354 

Diferencia  de  mónos  para  1882-83 19.383.350 


que  es  el  resultado  de  las  diferencias  que  se  observan  en  los  capítulos  siguientes: 
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Aumentos. 

Bajas. 

3.000 

)) 

)) 

337.500 

» 

10.000.000 

» 

9.000.000 

)) 

48.850 

3.000 

19.386.350 

19.383.350  de  baja. 


En  el  capítulo  2 Gastos  generales  ele  ventas /publicaciones  de  Boletines  oficiales 
derechos  de  peritos  tasadores , apeos  y deslindes  de  fincas , destinado  á los  gastos 
que  puedan  ocasionarse  en  el  deslinde  y medición  de  las  salinas  que  están  en 
poder  de  la  Hacienda,  para  determinar  la  propiedad  del  Estado,  en  vista  de  que 
una  gran  parte  de  los  espu meros  se  hallan  enclavados  en  terrenos  do  par- 
ticulares. 

En  el  capítulo  l.°,  Comisiones  á los  Bancos  de  España , Castilla  é Hipotecario , so  - 
bre  el  importe  de  las  obligaciones  de  compradores  de  bienes  nacionales  que  reali- 
cen, por  considerarse  suficiente  la  suma  de  250.000  pesetas  que  se  solicitan 
para  las  atenciones  de  que  se  trata. 

En  el  suprimido  capítulo  6.°,  que  se  destinaban  á la  amortización  de  losbonosdei. 
Tesoro  que  se  admitieran  en  pago  de  bienes  desamortizados. 

En  el  capítulo  6.°,  art.  J.°,  suprimido,  cuya  suma  se  destinaba  á la  amortización 
de  renta  perpétua  exterior  por  medio  de  subastas  mensuales  con  el  producto 
de  la  negociación  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  desamortizados;  cuyo 
crédito  se  elimina  porque  el  Ministro  que  suscribe  no  cree  conveniente  desti- 
nar á la  amortización  de  dicha  deuda  otras  sumas  que  las  que  representen  las 
ventas  de  los  bienes  del  Estado  en  general  posteriores  á 30  de  Junio  de  1876. 

En  el  capítulo  de  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legisla- 
tivo, y que  representa  menor  suma  en  las  citadas  obligaciones. 


Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Oamacho. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


REAL  ÓRDEN. 

Excmos.  Sres.:  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  art.  4.°  de  la  ley  de 
25  de  Junio  de  1880,  tengo  la  honra  de  remitir  á V.  EE.,  de  orden  de  S.  M.. 
para  conocimiento  del  Congreso,  dos  relaciones,  la  una  correspondiente  al  presu- 
puesto de  gastos  para  el  segundo  semestre  de  1881-82,  y la  otra  al  del  año  eco- 
nómico 1882-83,  que  comprenden  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden 
exigir  ampliaciones  de  crédito,  y á los  que  deberá  entenderse  limitada,  con  arreglo 
á la  misma  ley,  la  facultad  que  al  Gobierno  concede  la  de  Administración  y Con- 
tabilidad de  la  Hacienda  pública  para  conceder  suplementos  de  crédito  cuando 
las  Córtes  no  se  hallen  reunidas. 

Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=Juan 
Francisco  Camacho.rmSeñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DE  1881-82. 


Relación  de  los  servicios  que 'por  su  naturaleza  pueden  eooigir  ampliaciones  de  crédito , y á los 
que  se  entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y 
contabilidad  de  la  Hacienda  pública , para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén 
reunidas  las  Córtes , formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  de  la  de  25  de  Junio 
de  1880. 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 

SECCION  SEGUNDA.  — MINISTERIO  DE  ESTADO. 

Capítulos.  Artículos. 

Personal  del  Cuerpo  Diplomático. 

Consular. 

Material  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete. 

Gastos  de  viaje  de  idem. 


il 


8.° 


18 


1. °  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular. 

2. °  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. 

3. °  de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero. 

4. °  de  suscriciones  é impresiones. 

5. °  de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado. 

6. °  de  vigilancia. 

7. °  del  servicio  general  de  telégrafos. 

SECCION  TERCERA.— MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

OBLIGACIONES  CIVILES. 

Para  las  reformas  que  ha  de  traer  consigo  la  nueva  organización  de  los  Tribunales  de 
justicia  y el  planteamiento  del  juicio  oral  y público. 

5.°  Gastos  imprevistos. 

OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS 

l.°  Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  palacios  episcopales  y Seminarios  con- 
ciliares. 

SECCION  CUARTA  — MINISTERIO-DE  LA  GUERRA. 


5. 


o 


7.° 


3. °  Establecimientos  penales. 

1. °  Material  de  subsistencias  militares. 

2. °  de  acuartelamionto,  alumbrado  y combus  tibie. 

4. °  de  hospitales. 

5. °  de  trasportes  militares. 

10 de  alquileres  de  edificios  militares. 


8.° 


1. °  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio. 

2. °  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo. 


9.°  Unico.  Gastos  diversos  ó imprevistos. 


10  » Cruces  pensionadas. 


SECCION  QUINTA.— MINISTERIO  DE  MARINA 


3.° 


i 


1. ° 

2. ° 


Personal  de  fuerzas  navales. 
de  infantería  de  Marina, 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


Capítulos.  Artículos. 


♦ 

Material  de  fuerzas  navales. 
de  infantería  de  Marina. 


7.*  Unico.  Personal  de  cuerpos  permanentes  de  la  Armada. 

SECCION  SEXTA —MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


2.a 

4.° 

6.° 

12 

14 

16 

20 

22 


2.°  Calamidades  públicas. 

2.°  Alquileres  de  edificios  para  Gobiernos  de  provincia  que  no  ocupan  los  del  Estado. 

2.°  Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia. 

Unico.  Material  de  presidios.  Suministros  á los  confinados  y reclusas,  y demás  gastos  referentes  á 

subsistencias. 

» Material  de  telégrafos. 

de  correos.  Gastos  de  administración  y conducciones. 

» de  la  Imprenta  Nacional. 

» Gastos  de  provisión  y utensilio  para  la  Guardia  civil. 


SECCION  SÉTIMA —MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


( l.° 

23  2.° 

f 3.° 

28  l.° 

l l.° 

30  2.° 

( 3.° 

31  l.° 

l.°adic.  Unico. 
3.a  » 2.° 


Material  de  ca  rreteras  de  nueva  construcción. 

de  reparación. 

de  conservación. 

de  aguas  Obras  de  nueva  construcción. 

de  puertos. 

de  faros, 

de  boyas. 

Construcciones  civiles.  Obras  nuevas,  reformas  y reparaciones. 
Obras  de  carreteras  en  curso  de  ejecución  y nuevas  subastas. 
Rncauzamiento  de  rios. 


SECCION  OCTAVA.— MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


24 


1. °  Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pública. 

2. °  extraordinarios  de  renovación  ó confección  de  documentos. 


1. °  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. 

2. °  Diferencias  de  cambio  en  el  pago  de  intereses  de  la  deuda  exterior,  y quebrantos  en  el  ex- 

tranjero. 


Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  las  capitales  y Administraciones  subalter- 
nas de  Rentas  estancadas. 

de  las  Fábricas  de  tabacos. 

de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja. 

de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos. 

de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacienda,  y compra  y composición  de 

mobiliario. 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 

Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  Aduanas. 


SECCION  NOVENA.— GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 


l.° 

4.a 


o. 


Unico.  Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales. 

11,°  de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos  de  todas  clases. 

2.°  Compra  de  primeras  materias. 

3.°  Adquisición,  reparación  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas. 


i l.°  Portes  de  papel  sellado,  efectos  timbrados  de  todas  clases  y sellos  sueltos, 

j 2.°  Premios  de  expendicion  de  idem  id. 
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Capítulos-  Artículos. 


Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores. 

Coste  y flete  de  tabacos  de  Filipinas. 

Portes  y fletes  hasta  las  Fábricas  y entre  las  mismas. 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  todas  las  labores. 

Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  al  punto  de  expendicion. 

Premios  de  expendicion. 

Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba. 

Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  con  destino  al  consumo  particular. 
Gastos  extraordinarios  para  ampliación  de  Fábricas  y compra  de  máquinas,  útiles  y arte- 
factos. 

Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 

Premios  de  expendicion. 


1. °  Gastos  de  fabricación  de  sales. 

2. °  de  repeso,  inutilización  y otros. 


1. °  Comisiones  ó indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías. 

2. °  Gastos  diversos  de  idem. 


12 


1. ° 

2. ° 
3.° 
l.° 


generales  de  la  Casa  de  Moneda. 

para  acuñación  de  oro  y plata. 

para  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada. 

* de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Almadenejos. 


26  Unico.  Ganancias  de  loterías. 


28 


30 


1. °  Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos. 

2. °  á aprehensores  de  tabacos. 

3. °  á partícipes  de  multas  por  infracciones  en  la  legislación  del  Timbre  del  Estado. 

1. °  Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros  de  la  contribución  territorial. 

2. °  Idem  id.  de  la  industrial. 


Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Camacho, 
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PRHJPBTO  Di  GUSTOS  PARA  EL  USO  ECONOMICO  Iffi-B. 


Relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito  y á los 
que  se  entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  Administración  y 
contabilidad  de  la  Hacienda  pública  para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  re- 
unidas las  Córtes,  formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  arl.  4.°  de  la  de  25  de  Junio 
de  1880. 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 

SECCION  SEGUNDA.— MINISTERIO  DE  ESTADO. 

Capítulos.  Artículos. 

Personal  del  Cuerpo  Diplomático. 

del  Cuerpo  Consular. 

Material  de  la  Sección  de  correos  de  gabinete. 

Gastos  de  viaje  de  idem. 

del  Cuerpo  Diplomático  y Consular. 

extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. 

de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero. 

— de  suscriciones  ó impresiones. 

de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado. 

de  vigilancia. 

del  servicio  general  de  telégrafos. 

SECCION  TERCERA.— MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA, 


8.° 


18 


5.° 

v 


OBLIGACIONES  CIVILES. 

Para  las  reformas  que  ha  de  traer  consigo  la  nueva  organización  de  los  Tribunales  de  jus- 
ticia y el  planteamiento  del  juicio  oral  y público. 

5.°  Gastos  imprevistos. 

OBLIGACIONNS  ECLESIÁSTICAS. 

l.°  Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  palacios  episcopales  y Seminarios  con- 
ciliares. 

SECCION  CUARTA.— MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

3. °  Establecimientos  penales. 

1. °  Material  de  subsistencias  militares. 

2. ° de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

4. °  fie  hospitales. 

5. ° do  trasportes  militares. 

10 de  alquileres  de  edificios  militares. 


8.° 


I l.°  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio. 

I 2.°  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo. 


Unico.  Gastos  diversos  ó imprevistos. 

» Cruces  pensionadas. 

SECCION  QUINTA.— MINISTERIO  DE  MARINA. 


í 


1. ° 

2. ° 


Personal  de  fuerzas  navales. 
de  infantería  de  Marina. 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


Capítulo*.  Articulo*. 


4.° 

7.° 


1. ° 

2. ° 

Unico. 


Material  de  fuerzas  navales. 

de  infantería  de  Marina. 

Personal  de  cuerpos  permanentes  de  la  Armada. 

SECCION  SEXTA.— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


2.°  2.°  Calamidades  públicas. 

4.°  2.°  Alquileres  de  edificios  para  Gobiernos  de  provincia  que  no  ocupan  los  del  Estado. 

6.°  2.°  Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia. 

12  Unico.  Material  de  presidios.  Suministros  á ios  confinados  y reclusas  y demás  gastos  referentes  á 

subsistencias. 

14  » Material  de  telégrafos. 

16  » de  correos.  Gastos  de  administración  y conducciones. 

20  » Gastos  de  la  Imprenta  Nacional. 

22  » de  provisión  y utensilio  para  la  Guardia  civil. 


SECCION  SÉTIMA.— MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


l.° 


23  ■ 

2.° 

1 

[ 3.° 

28 

l.° 

| 

[ l.° 

30 

2.° 

1 

f 3.° 

31 

l.° 

l.°adic. 

Unico. 

Material  de  carreteras  de  nueva  construcción. 

• de  reparación. 

de  conservación. 

de  aguas.  Obras  de  nueva  construcción. 

de  puertos. 

de  faros. 


3.  )) 


2.° 


de  boyas. 

Construcciones  civiles.  Obras  nuevas,  reformas  y reparaciones. 
Obras  de  carreteras  en  curso  de  ejecución  y nuevas  subastas. 
Encauzamiento  de  rios. 


SECCION  OCTAVA— MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


24 


25 


28 


29 


1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

l.° 

2o 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. a 
i: 


Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pública. 
extraordinarios  de  renovación  ó confección  de  documentos. 

del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. 


Diferencias  de  cambio  en  el  pago  de  intereses  de  la  Deuda  exterior  y quebrantos  en  el  ex- 
tranjero. 

Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  las  capitales  y Administraciones  subalter* 
ñas  de  rentas  estancadas. 

de  las  Fábricas  de  tabacos. 

de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja. 

de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos. 

de  todas  las  demás  dependencias  de  la  Hacienda,  y compra  y composición  do 

mobiliario. 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 


Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  Aduanas. 


SECCION  NOVENA.— GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS. 


4.° 


Unico.  Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales. 


ti 


1/ 

2.° 


de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos  de  todas  clases. 


Compra  de  primeras  materias. 

Adquisición,  reparación  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas. 

Portes  de  papel  sellado,  efectos  timbrados  de  todas  clases  y sellos  sueltos. 
Premios  de  expendicion  de  idem  id. 
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Capítulos. 


Artículos. 


6.° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 
^ 0 
8*° 
9.° 


Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores. 

Coste  y flete  de  tabacos  de  Filipinas. 

Portes  y fletes  hasta  las  Fábricas  y entre  las  mismas. 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  todas  las  labores. 

Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  al  punto  de  expendicion. 

Premios  de  expendicion. 

Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba. 

Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  con  destino  al  consumo  particular. 
Gastos  extraordinarios  para  ampliación  de  Fábricas  y compra  de  máquinas,  útiles  y artefactos 


í.°  Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 
2.°  Premios  de  expendicion. 


1. °  Gastos  de  fabricación  de  sales. 

2. ° de  repeso,  inutilización  y otros. 


9.° 


11 

12 


1 , °  Comisiones  ó indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías. 

2. °  Gastos  diversos  de  idem. 

1. °  generales  de  la  Casa  de  Moneda. 

2. °  para  acuñación  de  oro  y plata. 

3. °  para  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada. 

i .°  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Aimadenejos. 


2G  Unico.  Ganancias  de  loterías. 


28 


30 


1. °  Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  ó impuestos. 

2. °  á aprehensores  de  tabacos. 

3. °  á partícipes  de  multas  por  infracciones  en  la  legislación  del  Timbre  del  Estado. 

1. °  Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros  de  la  contribución  territorial. 

2. °  Idem  id.  de  la  industrial. 


Madrid  24  de  Octubre  de  i88i.=El  Ministro  de  Hacienda,  Camacho. 
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ESTADO  COMPARATIVO 


créditos  que  se  solicitan  en  los  presupuestos  generales  para  el  segundo  semestre 
de  1881-82,  con  la  mitad  de  los  autorizados  para  1880-81. 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881, 


COMPAE ACION  de  los  créditos  que  se  presuponen  para  el  segundo 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS, 


VALORES  i CARGO  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DE  CONTRIBUCIONES, 


Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 
industrial  y de  comercio 


Impuesto  sobre  derechos  reales, 

de  minas. 

—  — sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones,. 

Arbitrios  de  Canarias,— Derechos  obvencionales,— Publicaciones 

de  Gracia  y Justicia  y Fomento.— Ingresos  de  Guerra  y Fomento. 
Establecimientos  penales —Imprenta  Nacional,— Beneficencia  y 

demás  ingresos  de  Gobernación 

Recursos  eventuales,  alcances  é intereses  * ♦ . . 

Portazgos,  pontazgos  y barcajes 

Subvenciones  ele  las  provincias  y pueblos  para  la  construcción  de 

carreteras . . * — 

Atrasos  hasta  fin  de  1849, . , . 

VALORES  Á CARGO  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DE  IMPUESTOS. 

Impuesto  de  cédulas  personales 

— sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado,  de  la  Provincia 

y del  Municipio,  sobre  cargas  de  justicia  y honorarios 

de  Registradores  de  la  propiedad 

— sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías 

sobre  el  azúcar  de  producción  nacional 

— — de  consumos. . . . , , . 

—  sobre  la  sal. * , , 

Recursos  eventuales,  alcances  é intereses 

Atrasos  hasta  fin  de  1849, 

10  por  100  de  administración  de  participes, * « 

VALORES  Á CARGO  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DE  ADUANAS, 


Renta  de  Aduanas, , 

Recursos  eventuales,  alcances  ó intereses. 
Atrasos  hasta  fin  de  1849 


VALORES  k.  CARGO  DELA  DIRECCION  GENERAL  DE  RENTAS  ESTANCADAS 


Sello  y Timbre  del  Estado 

Tabacos, . * . . 

Sales — . — — 

Loterías  . • ♦ , 

Recursos  eventuales,  alcances  é intereses* 


VALORES  Á CARGO  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DE  PROPIEDADES, 

Minas  del  Estado . ... — 

Productos  en  administración  de  las  fincas  y rentas  del  Estado. , 
Rentas  de  los  bienes  del  Clero  á metálico  y por  venta  de  frutos . 

Renta  de  Cruzada  (producto  líquido},. 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 

Diferentes  derechos  del  Estado 

Recursos  eventuales,  alcances  ó intereses — — 

Atrasos  hasta  fin  de  1849. ...... 


VALORES  Á CARGO  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DEL  TESORO, 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados * 

Giro  mutuo  del  Tesoro 

Casas  de  Moneda. 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos. 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. —Filipinas. * 

Indemnizaciones  de  guerra 

Publicaciones  oficiales  de  Hacienda. . 

Recursos  eventuales,  alcances  é intereses 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 |l  lt « 


Diferencia  líquida  de  más  para  el  segundo  semestre  de  1881-82. 


INGRESOS  PRESUPUESTOS, 

Para  el 

Mitad  de 

segundo  somes. 

los  autorizados 

tre  de  1881-82. 

paja  1SSO-S1 . 

83.000.000 

83.000.000 

16.500.000 

18.700.000 

12.500.000 

11.000.000 

800.000 

1.231.250 

325.000 

400.000 

1,917.500 

2.819.500 

434.500 

610.000 

» 

* 2.250.000 

» 

2.193.000 

12.500 

10.000 

4.000.000 

3.500,000 

11.074.000 

20.361.500 

4.850,000 

5.000.000 

1.000.000 

1.000.000 

50.000.000 

37.150.000 

10.500.000 

6.250.000 

5,000 

54.000 

500 

2.500 

175.000 

40.000 

57.593.000 

58.500.000 

135.500 

28.500 

500 

2.500 

22.500,000 

22,130.663'50 

57.650.000 

55.440.025 

600.000 

1.250.000 

30.000.000 

28.750.000 

42.500 

103.000 

3.400.000 

4.000.000 

435.000 

600,795 

205.000 

300.000 

1,275.000 

1.335,000 

20.000 

20.000 

1.222.612 

1.341.112*50 

2.000 

10.500 

1.500 

3.000 

2.300.000 

5.000.000 

335,000 

350.000 

750.000 

2.000.000 

41.500 

100.000 

3.000.000 

2.500.000 

915.000 

1,750.000 

3.500 

8.000 

1,023.000 

56.000 

1.000 

1.000 

381.145.612 

381,051.846 

Diferencias  para  t 
semestre  de  isí 


De  más. 


2.500 


500.000 


12.850.000 

4.250.000 


135.000, 


107.000 


369. 336 '50 
2.209.975 

1.250.000 


500.000 


967.001» 

»: 


24. 640. 811 '50 


Dít 


ffi.j 

m.j 

2.250.05Í 

2.1931 


1Ü!!¡ 


24.54i.iJ 


93.765 
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APÉNDICE  PRIMEE  O AL  ÜTTÍM.  29. 


88Í-82,  con  la  mitad  de  los  que  fueron  autorizados  para  de  1880-81. 


DESIGNACION  DE  LAS  OBLIGACIONES. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 

■cion  Id  Casa  Real. , 

V Cuerpos  Colegisladores 

3d  Deuda  pública , 

4.a  Cargas  de  justicia. 

h*  Clases  pasivas .■ 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 

]ji  id  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

11  Ministerio  de  Estado, . , i 

* — — ■ de  Gracia  y Justicia 

11  — de  la  Guerra . . . 

*  de  Marina 

*  de  Gobernación 

* — - — — — de  Fomento 

ri — — de  Hacienda 

* Gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas  publicas. 


OBLIGACIONES  PRESUPUESTAS, 


Tara  el 

segundo  semes- 
tre de  1881-83, 


Mitad  do 
los  autorizados 
para  18SCL81. 


iferencia  liquídale  mónos  para  el  segundo  semestre  de 


Diferencias  para  el  segundo 
semestre  de  1881 -82. 


Do  más. 


4.900.000 

4.775.000 

125.000 

929.642 

929.642 

>i 

111.749.723 

145.827.146*50 

% 

1.288.069 

1.364.663 

?> 

22,634.720 

21.704.714 

930.006 

u50.8:j4 

539.604*50 

11.249*50 

1.790.441 

1 .587.056*50 

203.384*50 

26.029.840 

25.932.101*50 

97.738*50 

64.055.403 

62.007.323*50 

2.048.079*50 

18.828.066 

16.072;008'82 

2,755,157*18 

23.416.794 

22.232.942 

1,183.852 

45.600.313 

38.765.233 '44 

6,835,079*56 

10,226.163 

9.588.354 

637,809 

60.532,251 

57.041.054*24 

3,491,196*76 

De  mátios. 


34.077,423*50 
70,594 


392.532.279 


408,307.744 


1881-82, 


18,318. 552f50^  34. 154,01 7f50 
15,835.405 


66 


ESTADO  COMPARATIVO 


de  los  créditos  que  se  solicitan  en  los  presupuestos  especiales  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados para  el  segundo  semestre  de  ¡881-82,  con  la  mitad  de  los  que  se  autorizaron 

para  1880-81. 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÍTM.  29, 


Diferencias  para  el  segundo 


semestre  de  1881-82, 


De  mrfnos, 


Di fei encía  liquida  de  ménos  para  el  segundo  semestre  de  Í881 


COMPARACION  de  los  créditos  que  se  presuponen  para  el  segundo  se 


INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

Diferencias  paralT^j 
semestro  de  1 Raí 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

Para  el 

segundo  semestre 
de  1881-82. 

Mitad  do  los 
autorizados  para 
el  segundo  semes- 
tre de  1880-81. 

De  más. 

DeJ 

Ventas  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1855.  Obligaciones  á metálico 
que  se  formalicen 

6.750 

3.300 

3.450 

W I 

Plazos  al  contado,  vencimientos  y descuentos  de  ventas  y reden- 
ciones anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858 

75.000 

» 

75.000 

» 1 

Idem  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  el  2 de  Octubre  de 
1858  hasta  fin  de  Junio  de  1876  que  se  realicen  á metálico,  in- 
clusas las  procedentes  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona.  . . . 

11.000.000 

• 

5.000.000 

6.000.000 

» I 

Vencimientos  del  primer  semestre  de  1882  por  ventas  y redenciones 
á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876 

» 

» 

)) 

D'fl 

Idem  id.  por  idem  id.  que  se  realicen  en  Bonos  del  Tesoro 

)) 

5.000.000 

)) 

5.000,1 

Idem  y descuentos  por  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que 
se  realicen  á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876 

» 

» 

)) 

u 1 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco. 

250.000 

250.000 

» 

Idem  de  edificios,  material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los 
ramos  de  Guerra  y Marina 

» 

» 

» 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 

20.250 

20.250 

)) 

')■ 

Negociación  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  desamortizados . 

» 

4.500.000 

)) 

Vr)M 

Idem  id.  con  destino  á la  amortización  de  la  deuda  consolidada. . . 

»' 

» 

» 

il  1 

Producto  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que 
se  obtengan  á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  rea- 
licen por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciem- 
bre do  1876 

» 

» 

)) 

11.352.000 

14.773.550 

6.078.450 

9>/l 

Diferencia  líquida  de  ménos  para  el  segundo  semestre  de  1881-82. 
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881-82  con  la  mitad  de  los  que  fueron  autorizados  para  1880-81. 


OBLIGACIONES  PRESDPDESTAS. 


DESIGNACION  DE  LAS  OBLIGACIONES 


Para  el  I Mitad  do  las 


segundo  semestre ! aawrizadas  para 
i ©1  segundo  semes- 


de  1881-82 


hios  de  ventas  y de  investigación 

[os  generales  de  ventas 

plucion  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados 

* * 

piones  á los  Bancos  de  Espaqa,  Castilla  é Hipotecario 

emenfcos  al  Banco  de  España 

ríizacion  de  Bonos  del  Tesoro 

de  Deuda  consolidada 

ruccion  y reparación  de  edificios  para  servicio  del  Estado, 
aciones  do  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legisla- 


82.500 

20.000 


3.42Í.55D 
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ESTADO  COMPARATIVO 


de  los  créditos  que  se  solicitan  en  los  presupuestos  generales  para  el  año  económico 
1882-83,  con  los  autorizados  para  el  de  1881-82  por  Real  decreto  de  28  de  Junio 


de  1881. 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


COMPARACION  de  los  créditos  que  se  presuponen  para  1882-83  con 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


VALORES  Á CARGO  DE  la  DIRECCION  GENERAL  DE  CONTRIBUCIONES* 


Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. 

industrial  y de  comercio 


Impuesto  sobre  derechos  reales, 

— de  minas*— Canon  por  razón  de  superficie 

— sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones. 

Arbitrios  de  Canarias.— Derechos  obvencionales  — Publicacione 
de  Gracia  y Justicia  y Fomento.— Ingresos  de  Guerra  y Fomei 
to*— Establecimientos  penales.— Imprenta  Nacional.— Bencf 

cencía  y demás  ingresos  de  Gobernación. 

Recursos  eventuales*— Alcances  ó intereses 

Portazgos,  pontazgos  y barcajes* * . . . . * * 


carreteras 

Atrasos  hasta  fin  de  1840. 


VALORES  Á CARGO  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DE  IMPUESTOS, 

Impuesto  de  cédulas  personales,  .*.,***.* . , 


de  Registradores  de  la  propiedad .**,',* 

■ sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías* 

sobre  el  azúcar  de  producción  nacional.* 

det  consumos 

sobre  la  sal. 


Recursos  eventuales,  alcances  ó intereses, , 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 .*...* 

10  por  100  de  administración  de  partícipes.. 


VALORES  Á CARGO  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DE  ADUANAS* 


Renta  de  Aduanas 

Recursos  eventuales,  alcances  é intereses. 
Atrasos  hasta  fin  de  1849 * * — 


VALORES  A CARGO  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DE  RENTAS  ESTANCADAS. 


Sello  y Timbre  del  Estado,  * * *.***. 

Tabacos  * * * * * 

Sales  * * . * * 

Loterías * 

Recursos  eventuales,  alcances  ó intereses. 


VALORES  Á CARGO  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DE  PROPIEDADES. 


Minas  del  Estado. : 

Productos  en  administración  de  las  fincas  y rentas  del  Estado- 
Rentas  de  los  bienes  del  Clero  á metálico  y por  venta  de  frutos* 

Renta  de  Cruzada  (producto  líquido) , * * . . 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 

Diferentes  derechos  del  Estado* 

Recursos  eventuales,  alcances  é intereses. , . * * 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 


VALORES  A CARGO  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DEL  TESORO, 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados. * , ,*.,*,  * 

Giro  mútuo  del  Tesoro * * * 

Casa  de  Moneda * * * 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos* 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar.— Filipinas.  * , * 

Indemnizaciones  de  guerra.— Marruecos  .****.. 

Publicaciones  oficiales  de  Hacienda 

Recursos  eventuales,  alcances  é intereses 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 . . , 


Diferencia  líquida  de  más  para  1882-88. 


INGRESOS  PRESEPEESTOS. 

DIFERENCIAS  e 

Paral832-83. 

De  18SJ-É2. 

De  más,  | 

. 166.000,000 

I 

i 166.000.000 

. 33.000.000 

37.400.000 

»* 

. 25.000.000 

22.000,000 

3*000*000 

1*600*000 

2.462.500 

650.000 

* 

800.000 

3*835.000 

5.639.000 

» 

869.000 

1.220.000 

» 

. ; » 

4.500.000 

» 

3 

K » 

4.386.000 

25.000 

20.000 

5.000 

8.000.000 

7,000.000 

1.000*000 

23.348.000 

40.723.000 

» 

9.700.000 

1 10.000.000 

» 

2.000.000 

2.000.000 

» 

100.000.000 

74.300.000 

25,700.000 

21.000.000 

12.500.000 

8,500.000 

10,000 

108.000 

» 

1.000 

5.000 

» 

350,000 

80.000 

270*000 

115.186.000 

117.000.000 

u 

271.000 

57.000 

214*000 

1.000 

5.000 

» 

45.000.000 

44.261.327 

738.673 

115,300.000 

110.880,050 

4.419*950 

1.200.000 

2.500.000 

» 

60.000.000 

57.500.000 

2*500.000 

85.000 

208.000 

■H 

6,800.000 

8.000.000 

'870.000 

1.  OOÍ. 590 

34 

410.000 

600.000 

34 

2.550.000 

2.670.000 

>> 

40.000  ' 

40.000 

» 

2.445.225 

2.682.225 

» 

4.000 

21.000 

»' 

3.000 

6.000 

» 

4*600*000 

10,000.000 

670.000 

700.000 

J> 

1 500*000 

4.000.000 

>3 

83*000 

200.000 

6.000.000 

5.000,000 

1.000*000 

1.830.000 

3.500.000 

» 

7*000 

16,000 

34 

2,046,000 

112.000 

1*934.000 

2*000 

2.000 

762.291:225 

762.103.692 

49.281.623 

PARA 

IK1 


um 

¿j 

m 


m 

4.M 


m\ 
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187,533 


autorizados  para  1881-82  por  Real  decreto  de  28  de  Junio  de  1881 


DESIGNACION  DE  LAS  OBLIGACIONES. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 

ciou  i*1  Casa  Re aL  .,*.**•***.<.*  — 

2 / Cuerpos  Colegisladores . * 

3. a  Deuda  pública * * 

4. a  Cargas  de  justicia — ■*. * • 

5. tt  Clases  pasivas  * * 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES, 

ccíon  1*  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  

2.a  Ministerio  de  Estado ******* 

3**  - — — — de  Gracia  y Justicia 

4.a  — de  la  Guerra*.  * * * . * ; * * * . 

— de  Marina. 

G** — — de  Gobernación 

7/  de  Fomento **,, 

8*“  - — — de  Hacienda 

9.a  Gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  29. 
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DÍferéncia  líquida  de  mónos  para  1882-83. 


OBLIGACIONES  PRESEPEESTAS, 

Para  18S2-83.  Da  1881-82. 


9.800.000 

1.859.285 

223.023.037 

2.480.623 

45.269.440 


1.101.709 

3.580.883 

51.625.671 

126.272.703 

36.127.294 

45.469.014 

90.117.300 

20.531.926 

124,857.883 


*82.  i 16.858  818,830.074 


9.800.000 

1.859.285 

261.654,293 

2.729.326 

43.409,427 


1.079.209 
3.223.883 
51.864.203 
124.014.647 
33.103. 067'63 
45.238.529 
77,530.466*89 
19.246.628 
114.077.110 


DIFERENCIAS  PARA  4S82-S3. 

Be  mia*  De  minos. 


1 .860,013 


22.500 

357.000 

2*258.056 
3. 024 *226  f3  7 
230.485 
12*586, 923f  11 
í. 285*298 
10.780,773 


32.405*2^48  09.118*491 


68.631*256 

248*703 


238.532 

» 
u 
)> 

» 


36.7l3.216f52 
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ESTADO  . COMPARATIVO 
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de  los  créditos  que  se  solicitan  en  los  presupuestos  especiales  de  ventas  de  bienes  des 
amortizados  para  el  año  económico  1882-83  con  los  autorizados  para  el  de  1881-82  por 

Real  decreto  de  28  de  Junio  de  1881. 
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COMPARACION  de  los  créditos  que  se  presuponen,  para  1882-83  con  fe,Ion  autorizados  para  1881-82  por  Real  decreto  de  28  de  Junio  de  1881. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS  PARA  |J! 

Para  1882-85. 

De  1881-82. 

De  más. 

Den 

Ventas  anteriores  á 1.*  de  Mayo  de  1855.  Obligaciones  á metálico 
que  se  formalicen 

i 

13.500 

6.600 

6.900 

Plazos  al  contado,  vencimientos  y - descuentos  de  ventas  y reden- 
ciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858  . • 

150.000 

» 

150.000 

Idem  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  el  2 de  Octubre  de 
1858  hasta  fin  de  Junio  de  1876  que  se  realicen  á metálico,  in- 

clusas  las  procedentes  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. . . . 

20.000.000 

10.000.000 

10.000.000 

Vencimientos  del  segundo  semestre  de  1882  y primero  de  1883 

por  ventas  y redenciones  á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876. 

y> 

)) 

» 

Idem  id.  por  idem  id.  que  se  realicen  en  Bonos  del  Tesoro 

» 

10.000.000 

» 

IO.0Í 

1 Plazos  al  contado  y descuentos  por  ventas  de  bienes  del  Estado  en 

general  que  se  realicen  á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876. . . 

» 

» 

» 

/ . 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco. 

500.000 

500.000 

» 

i 

Idem  de  edificios,  material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los 

ramos  de  Guerra  y Marina 

» 

» 

» 

i 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 

40.500 

40.500 

)) 

1 

Negociación  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  desamortizados . 

» 

9.000.000 

W 

m 

Idem  id.  con  destino  á la  amortización  de  la  deuda  consolidada.  . . 

» 

)) 

» 

Producto  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que 
se  obtengan  á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  rea- 
licen por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciem- 

bre de  1876 

» 

» 

)) 

■'i 

20.704.000 

29.547.100 

10.156.900 

it | 

Diferencia  líquida  de  ménos  para  1882-82. 

8.843.100 

DESIGNACION  DE  LAS  OBLIGACIONES. 

OBLIGACIONES  PRESUPUESTAS. 

DIFERENCIAS  PARA  1882-83- 

Para  1882-83. 

De  1881-82. 

Do  más. 

De  menos. 

ños  de  ventas  y de  investigación. 

165.000 

165.000 

)) 

» 

os  generales  de  ventas 

40.000 

37.000 

3.000 

» 

Ilación  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados 

)) 

» 

» 

)) 

lísiones  á ios  Bancos  de  España,  Castilla  é Hipotecario 

250.000 

587.500 

)) 

337.500 

lementos  al  Banco  de  España 

» 

» 

>) 

» 

1 rtizacion  de  Bonos  del  Tesoro 

» 

10.000.000 

» 

10.000.000 

Il  de  deuda  consolidada 

» 

9.000.000 

» 

9.000.000 

1 tracción  y reparación  de  edificios  para  servicio  del  Esta- 

jo   ’ 

» 

)) 

)> 

)) 

paciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legisla- 

77.354 

126.204 

48.850 

532.354 

19.915.704 

3.000 

19.386.350 

Diferencia  líquida  de  ménos  para  el  segundo  semestre  de  1881-82.  .. . 

19.383.350 

69 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

REAL  ÓRDEN. 

Excmos.  Sres.:  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  los  artículos  46  y 47  de 
la  ley  de  "25  de  Junio  de  1870,  tengo  la  honra  de  remitir  á V.  EE.,  de  orden  de 
S.  M.,  para  conocimiento  del  Congreso,  los  adjuntos  balances  correspondientes  á 
los  presupuestos  generales  del  Estado  de  1879-80  y 1880-81. 

Dios  guarde  d V.  EE.  muchos  años.  Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=Juan 
Francisco  Camacho.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


RESULTADOS. 


Presupuesto  general. 

Presupuesto 
especial  de  ventas. 

[Recursos  presupuestos 

768.062.339*02 

44.164.199*49 

l.> — Previsiones  del  decreto.. 

1 Gastos  idem 

809.706.953*67 

67.250.344*12 

. Exceso  de  ios  gastos  presupuestos 

41.644.614*65 

23.086.144*63 

'Valores  liquidados 

742.424.944*59 

41.866.429*11 

2.° — Liquidaciones  realizadas.  < 

(Obligaciones  reconocidas 

792.605.715*78 

65.697.954*65 

^ Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas. . . . 

50.180.771*19 

23.831.525*54 

Recaudación  obtenida 

714.233.80 1*10 

35.179.496*89 

3.° — Ingresos  y pagos < 

| Pagos  ejecutados 

775.576.714*95 

65.647.187*83 

Exceso  de  los  pagos  ejecutados:  déficit. . . . 

61.342.913*85 

30.467.690*94 

OBSERVACIONES. 


Primera.  La  ley,  en  cayo  cumplimiento  se  forma  el  balance,  exige  solamente  .píese  refiera  álas  operacio- 
nes realizadas  durante  el  periodo  natural  del  presupuesto;  pero  permitiendo  el  estado  actual  de  la  contabilidad 
de  la  Hacienda  conocer  los  resultados  del  semestre  de  ampliación,  se  han  comprendido  en  este  documento  to- 
das las  del  ejercicio. 

Segunda.  No  figurando  en  el  presupuesto  de  ingresos  cantidad  alguna  por  los  conceptos  que  se  determinan 
bajo  el  de  Recursos  extraordinarios  del  Tesoro , se  ha  fijado  en  la  columna  de  créditos  una  cifra  igual  al  importe 
del  producto  obtenido  en  la  negociación  de  Bonos  para  satisfacer  el  capital  de  las  cargas  de  justicia  converti- 
das, y el  que  asimismo  se  realizó  por  consecuencia  de  la  negociación  de  valores  de  igual  clase,  autorizada  por 
la  ley  de  l.°  de  Enero  de  1879. 

Tercera.  También  se  han  fijado  en  la  parte  correspondiente  á los  gastos:  primero,  el  importe  de  los  crédi- 
tos primitivos;  segundo,  los  aumentos  que  son  consecuencia  de  las  disposiciones  contenidas  en  el  estado  letra  A; 
tercero,  los  producidos  por  la  concesión  de  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios;  cuarto,  el  que 
ocasionó  la  conversión  de  cargas  de  justicia  en  virtud  de  la  autorización  concedida  al  Gobierno  por  el  art.  l.° 
adicional  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876;  y quinto,  el  importe  de  las  cantidades  recaudadas  por  ventas  de 
bienes  del  Estado  hechas  con  posterioridad  á 30  de  Junio  de  1876,  que  son  aumento  al  presupuesto  especial  de 
gastos  afectos  á las  ventas  de  bienes  desamortizados. 

Cuarta.  Queda  sujeto  este  balance  á las  rectificaciones  que  ofrezca  el  exárnen  de  los  documentos  y datos 
en  que  se  funda. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=E1  Tenedor  de  libros,  Antonio  Martines  P.  de  Tudela.=V.°  B.°=E1  Inter- 
ventor general,  J.  R.  de  Oya. 
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280  24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


DEMOSTRACION  DE  VENCIMIENTOS. 


AÑOS  ECONÓMICOS. 

OBLIGACIONES 

desventas  anteriores  ú la  ley  de  l.°  de  Mayo 
de  1855. 

PAGARÉS 

de  bienes  desamortizados  con  arreglo 
á dicha  ley  y posteriores. 

A papel. 
Ve  tetas. 

A metálico. 
Peseta!. 

De  ventas 

hechas  hasta  1 ,°  de  Julio 
de  1876. 

pesetas. 

De  ventas  verificadas 
desde  l.°  de  Julio 
de  187G. 

Pesetas. 

Plazos  vencidos 

13.792.918*31 

)) 

» 

» 

1880-81  

)) 

6.856*83 

31.369.079*76 

)) 

1881-82  

» 

6.856*84 

29.307.979*38 

» 

1882-83  

» 

6.856*83 

28.787.727*96 

)) 

1883-84  

» 

6.169*21 

18.075.343*76 

» 

1884-85  

» 

4.649*07 

16.368.035*84 

» 

1885-86  

» 

600 

13.229.350*82 

)) 

1886-87  

» 

600 

8.545.193*68 

)) 

1887-88  \ 

)) 

600 

4.882.944*59 

)) 

1888-89  

» 

600 

3.863.236*77 

)) 

1889-90  

» 

» 

2.702.452*67 

312.997*39 

1890-91  

» 

» 

2.120.756*01 

295.933*63 

1891-92  

» 

» 

1.541.392 

272.6#05 

1892-93  

» 

) 

1.346.031*05 

239.609*33 

1893-94  

» 

» 

1.170.914*80 

204.763*46 

1894-95  

)) 

» 

924.611*31 

194.302*05 

1895-96  

» 

» 

767.925*70 

188.221*35 

1896-97  

» 

» 

669.275*93 

160.658*30 

1897-98  

» 

» 

655.545*70 

83.989*57 

4898-99  

» 

» 

645.881*28 

27.776*80 

Pagarés  á clasificar 

» 

» 

14.111.284*82 

» 

13.702.918*31 

33.788*78 

181.084.963*83 

1.980.910*83 

183.065.874*66 
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RESULTADOS. 


Presupuesto  general. 

Presupuesto 
especial  do  ventas. 

í Recursos  presupuestos 

792.249.979*89 

35.102.299*60 

— Previsiones  de  la  ley. . . . 

Gastos  idem 

877.065.026*09 

36.345.620*61 

k Exceso  de  los  gastos  presupuestos 

84.815.046*20 

1.243.321‘Oi 

'Valores  probables 

766.322.495*45 

27.948.378*81 

1 — Liquidación < 

(Obligaciones  idem 

868.881.665*52 

39.416.682*69 

^ Exceso  de  las  obligaciones  probables 

102.559.170*07 

11.468.303*85 

i 

r Recaudación  probable 

746.769.657*78 

25.062. o24‘04 

* — Ingresos  y pagos. 

\ Pagos  idem 

838.789.079*35 

39.416.682*69 

1 

[ Exceso  de  los  pagos. — Déficit  probable. . . 

92.019.421*57 

14.354.458*65 

OBSERVACIONES. 


Primera.  No  figurando  en  el  presupuesto  de  ingresos  cantidad  alguna  por  el  concepto  que  se  determina 
bajo  el  epígrafe  de  Recursos  extraordinarios  del  Tesoro , se  ha  fijado  en  la  columna  de  créditos  una  cifra  igual 
ai  importe  del  producto  obtenido  en  la  negociación  de  Bonos  autorizada  por  la  ley  de  l.°  de  Enero  de  1879. 
Asimismo  se  ha  aumentado  en  la  referida  columna  de  créditos  el  importe  de  lo  reconocido  y liquidado  por  los 
conceptos  que  en  el  presupuesto  figuran  con  la  palabra  Memoria. 

Segunda.  También  se  han  fijado  en  la  parte  correspondiente  á los  gastos:  primero,  el  importe  de  los  crédi- 
tos primitivos;  segundo,  los  aumentos  que  son  consecuencia  de  las  disposiciones  contenidas  en  el  estado  letra  A; 
tercero,  los  producidos  por  la  concesión  de  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios;  cuarto,  el  que 
ocasionó  la  conversión  de  cargas  de  justicia  en  virtud  de  la  autorización  concedida  ai  Gobierno  por  el  art.  l.° 
adicional  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876;  y quinto,  el  importe  de  las  cantidades  recaudadas  por  ventas  he- 
chas con  posterioridad  ai  30  de  Junio  de  1876,  que  son  aumento  al  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  á 
las  ventas  de  bienes  desamortizados. 

Tercera.  Queda  sujeto  este  balance  á las  rectificaciones  que  ofrezca  el  exámen  de  los  documentos  y datos 
en  que  se  funda. 

Madrid  24  de  Octubre  de  188i.=EJ  Tenedor  de  libros,  Antonio  Martinez  P.  de  Tudela.=V.e  B.°=E1  Inter- 
ventor general,  J.  R.  de  Oya. 
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288  24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


DEMOSTRACION  DE  VENCIMIENTOS- 


AÑOS  ECONÓMICOS. 

OBLIGACIONES 

de  ventas  anteriores  á la  ley  de  I.°  do  Mayo 
de  1855. 

PAGARES 

de  bienes  desamortizados  con  arreglo 
á dicha  ley  y posteriores. 

A papel. 
Pesetas. 

A metálico. 
Josefas. 

De  ventas 

hechas  hasta  1 ,°  do  Julio 
do  1876. 

Pesetas. 

De  ventas  verificadas 
desde  1 .u  de  Julio  1 
de  1876. 

Pesetas . 

Plazos  vencidos 

13.791.682*81 

)) 

» 

)) 

1881-82 

)) 

5.92345 

29.895.263*81 

» 

1882-83  

» 

5.92345 

28.346.384 

)) 

1883-8-1  

» 

5.80842 

18.030.182*37 

» 

1884-85  

)) 

5.536‘90 

16.560.275*01, 

)) 

1885-86  

)) 

4. 520*75 

13.694.428*67 

» 

1886-87  

)) 

1.237‘20 

8.183.480*66 

» 

1887-88  

» 

875*30 

6.236.154*95 

)) 

1888-89  

» 

547*36 

3.906.355*67 

» 

1889-90  . 

» 

233*14 

3.090.589*42 

280.397*92 

1890-91  

)) 

)) 

2.161.962*14 

266.746*91 

1891-92 

» 

» 

1.696.604*79 

248.126*44 

1892-93  . 

)) 

» 

1.233.113*60 

190.687*47 

1893-94  

» 

» 

1.076.824*84 

163.811*17 

189á-9o 

» 

» 

916.831*85 

155.442*36 

1895-96  

)) 

» 

739.689*07 

148.577*08 

1896-97  

)) 

612.340*56 

128.526*64 

1897-98  

» 

• » 

535.420*75 

87.191*66 

1898-99  

)> 

» 

524.436*56 

83.521*12 

1899*900  

» 

(t 

516.705*03 

62.949*01 

Pagarés  á clasificar 

)) 

» 

14.895.656*38 

» 

13.791.682*81 

30.605*37 

152.852.700*13 

1.815.977*78 

154.668.677*91 

APÉNDICE  PHIMEEO  AL  NÜM.  29. 
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CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr. 
actuales  impuestos  sobre  la  sal  y 

A LAS  CORTES. 

La  sal  ha  sido  de  antiguo  materia  de  tributación,  no 
solo  en  nuestro  país,  sino  también  en  otros.  En  Fran- 
cia, Inglaterra,  Bélgica  y otras  Naciones,  se  la  consi- 
deró, durante  largo  tiempo,  como  objeto  de  grandes 
impuestos;  y si  bien  unas  fueron  sucesivamente  redu- 
ciéndolos hasta  extinguirlos  por  completo,  como  In- 
glaterra, otras  continúan  su  exacción,  siendo  una  de 
éstas  Francia,  que  cobra  10  francos  por  quintal  mé- 
trito  á la  salida  del  género  de  los  centros  producto- 
res. Nosotros  hemos  tenido  el  estanco  desde  que  en  10 
de  Agosto  de  1564  quedaron  incorporadas  á la  Corona 
todas  las  salinas  del  Reino,  hasta  fin  de  1820,  y desde 
mediados  de  1823  hasta  l.°  de  Enero  de  1870;  y si  al 
comienzo  de  aquella  primera  época  no  ofreció  nota- 
bles rendimientos,  después  ha  dado  constantemente 
pingües  ingresos  al  Tesoro  público. 

En  1867-68,  último  año  económico  en  que  el  con- 
sumo de  sal  en  la  Península  ó islas  Baleares  se  realizó 
dentro  de  sus  propias  y regulares  condiciones,  se  ex- 
pendieron las  cantidades  de  dicho  artículo  que  á con- 
tinuación aparecen: 

965.071  quintales  métricos  para  el 


consumo  humano,  que  pro- 
dujeron pesetas 27.281.392 

112.959  para  los  ganados  y las  indus- 

dustrias 855.512 

142  en  ladrillos  y bolas  para  va- 
rios usos . ..  6.062 

'56,664  para  extraer  con  destino  al 
extranjero  y posesiones  es- 
pañolas de  Ultramar 604.390 


En  total  pesetas, , . . 28.747.356 


Ministro  de  Hacienda,  suprimiendo  los 
creando  otro  en  su  equivalencia. 


Añadiendo  á esta  partida  el  importe 
de  otras  por  diferentes  conceptos 
aplicables  también  á este  ramo,  que 
montó  á pesetas 113.155 


El  producto  bruto  de  la  renta  resultó 

ser  de  pesetas 28.860.511 

Los  gastos  de  fabricación  y adminis- 
tración importaron 7.798.375 


Por  consiguiente,  el  producto  líquido 
fué  de  pesetas 21.062.136 


Cada  habitante  de  los  que  según  el  censo  de  1860 
formaban  la  población  de  España  en  1868,  con  exclu- 
sión de  los  de  las  provincias  de  islas  Canarias,  Navar- 
ra y Vascongadas,  en  que  no  regia  el  estanco,  por  tér- 
mino medio  gastó  en  su  consumo  6 kilógramos  562 
gramos  de  sal,  y contribuyó  al  producto  bruto  de  la 
renta  con  una  peseta  96  céntimos. 

Decretado  el  desestanco  por  la  ley  de  16  de  Junio 
de  1869,  no  es  ciertamente  el  Ministro  que  suscribe 
quien  haya  de  censurar  una  medida  conforme  con  los 
buenos  principios  económicos,  y que  ya  venia  elabo- 
rándose por  Administraciones  que  representaban  ideas 
y opiniones  políticas  contrarias  á las  sustentadas  por 
los  que  al  fin  las  realizaron.  Pero  conviene  hacer  co- 
nocer las  vicisitudes  que  ha  seguido  en  cuanto  tiene 
relación  con  los  derechos  del  Tesoro. 

Al  declarar  completamente  libres  desde  l.°  de 
Enero  de  1870  la  fabricación  y venta  de  la  sal,  se  fijó 
el  derecho  que  habia  de  pagar  la  de  procedencia  ex- 
tranjera á su  importación  por  las  aduanas,  y la  forma 
en  que  al  Estado  habian  de  contribuir  los  propietarios 
de  salinas  y los  vendedores  del  producto  de  las  jais* 
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mas;  pero  no  estableció  aquella  ley  impuesto  alguno  á 
reemplazar  el  importante  recurso  de  que,  á partir  de 
aquella  fecha,  debia  carecer  la  Hacienda  pública. 

Cuatro  años  y medio  se  pasaron  en  esta  situación. 
Al  cabo  de  ellos,  el  vacío  hecho  en  el  presupuesto  ge- 
neral de  ingresos  por  la  abolición  del  monopolio  de  la 
sal,  poco  perceptible  en  un  principio,  habia  tomado  ya 
tan  grandes  proporciones,  que  urgia  por  momentos 
proveer  á la  necesidad  de  atenuar  sus  efectos,  si  total- 
mente no  era  posible  evitarlos,  y á esta  necesidad,  de 
dia  en  dia  más  creciente,  acudió  el  Gobierno  dispo- 
niendo por  decreto  de  26  de  Junio  de  1874,  no  el  rees- 
tanco de  aquel  artículo,  al  cual,  por  el  contrario,  de- 
claró que  renunciaba,  sino  la  imposición  de  un  dere- 
cho de  15  céntimos  de  peseta  por  kilogramo  sobre  su 
consumo  en  todas  las  poblaciones  de  España,  propo- 
niéndose recaudar  por  este  medio  15  millones  de  pe- 
setas. 

No  corresponderia,  sin  embargo,  este  propósito  al 
justo  deseo  que  lo  inspirara,  cuando  aun  no  habia  tras- 
currido un  año  de  la  creación  del  impuesto,  y ya  se  le 
juzgó  excesivo,  porque  representaba  el  precio  de  30 
reales  vellón  quintal  castellano,  reduciéndolo  en  su 
consecuencia  á 9 céntimos  de  peseta  cada  kilogramo 
en  la  tarifa  aprobada  por  Real  decreto  de  8 de  Mayo 
de  1875,  y autorizando  además  un  aumento  hasta 
igual  cantidad  para  atender  á los  presupuestos  provin- 
ciales y municipales. 

El  mismo  gravamen  y el  mismo  recargo  rigieron 
en  1876-77,  aunque  autorizado  éste  solamente  para 
cubrir  los  últimos  presupuestos  mencionados.  Pero  si 
no  se  habia  realizado  en  toda  su  importancia  ni  con  la 
conveniente  regularidad  el  impuesto  establecido  en  26 
de  Junio  de  1874,  peor  suerte  cupo  aún  al  de  que  aho- 
ra se  trata,  toda  vez  que  se  recaudó  con  tal  atraso  y 
con  resultados  tan  opuestos  á los  que  sin  duda  se  es- 
peraban, que  ai  espirar  el  ejercicio  del  presupuesto  de 
aquel  año  ascendian  á una  cifra  muy  respetable  las 
cantidades  pendientes  de  cobro  por  su  cuenta  en  las 
provincias. 

Este  hubo  de  ser  el  motivo  de  sustituirlo  en  la  ley 
de  11  de  Julio  de  1877  con  dos  nuevos  impuestos:  uno 
exigible  directamente  de  los  Ayuntamientos,  cuyo  tipo 
de  imposición  para  determinar  el  cupo  correspondien- 
te á cada  localidad  se  fijó  en  una  peseta  por  habitan- 
te, concediendo  á las  expresadas  corporaciones,  como 
compensación  del  gravámen  que  se  las  imponia,  el 
derecho  de  la  exclusiva  en  la  venta  de  la  sal,  y otro 
de  1.500.000  pesetas  repartible  entre  los  fabricantes 
de  esta  especie  en  proporción  á la  que  de  ordinario 
expendiesen  para  el  consumo  de  la  Península  ó islas 
adyacentes. 

Es  de  suponer  que  al  fijar  estos  dos  impuestos  se 
abrigaría  la  esperanza  de  recaudarlos  sin  dificultad 
alguna,  particularmente  el  primero;  pero  no  se  pasó 
mucho  tiempo  sin  ser  éste  modificado  en  su  tipo  de 
imposición;  pues  habiéndose  autorizado  á los  Ayunta- 
mientos por  el  art.  43  de  aquella  ley  para  gravar  en 
beneficio  de  sus  presupuestos  el  consumo  de  ciertos 
frutos  coloniales  hasta  una  cantidad  igual  á la  que 
éstos  pagaban  por  derecho  transitorio  de  aduanas, 
húbose  de  reconocer  que  esta  medida  podia  dificultar 
el  tráfico  y libre  circulación  de  los  frutos,  y se  dispu- 
* so  por  Real  orden  de  24  del  mismo  mes  de  Julio  de 
1877  que,  usando  el  Gobierno  á su  vez  de  la  facultad 
que  en  aquel  citado  artículo  le  habia  sido  otorgada, 
¿realizase  en  las  aduanas  dicho  recargo  municipal, 


compensando  su  importe  á los  Ayuntamientos  con  una 
rebaja  de  25  céntimos  de  peseta  por  habitante  en  el 
impuesto  do  la  sal,  y dejando  de  exigirles  el  5 por 
100  prefijado  para  el  Tesoro  sobre  sus  respectivos  pre- 
supuestos. 

Cumplido  este  mandato,  la  cantidad  de  17  millo- 
nes de  pesetas  en  que  se  habia  calculado  el  gravámen 
quedó  reducida  á la  de  12.900.487,  repartible,  como 
ya  se  ha  dicho,  entre  todos  ios  Ayuntamientos. 

No  equivaiia,  ni  con  mucho,  esto  cupo  al  producto 
líquido  de  la  renta  de  la  sal  en  el  año  económico  de 
1867  68;  y sin  embargo  de  que  esta  circunstancia  de- 
bió haber  asegurado  su  fácil  y oportuna  realización, 
no  pudo  hacerse  efectivo  á su  debido  tiempo,  y por 
esto,  sin  duda,  se  rebajaron  sus  rendimientos  para 
1878-79  á 12.750.000  pesetas,  y para  1880*81  á 
12.500.000;  disponiéndose  además  en  la  ley  de  presu- 
puestos de  aquel  primer  año  económico,  que  los  atra- 
sos de  dicho  tributo,  correspondientes  á 1877-78,  se 
cobraran  de  ios  recursos  ó ingresos  municipales  que 
también  correspondiesen  al  mismo  año;  no  obstante  lo 
cual  todavía  lucen  en  las  cuentas  de  rentas  públicas 
de  las  provincias  cuantiosos  débitos  que  la  Adminis- 
tración se  ve  precisada  á perseguir  por  los  medios 
coercitivos  que  establecen  las  íhstrucciones  vigentes. 

Y es  que  mientras  el  impuesto  en  cuestión  sea  exi- 
gido directamente  de  ios  Ayuntamientos,  nunca  ten- 
drá, por  razones  que  fuera  ocioso  enumerar,  el  éxito 
satisfactorio  á que  justamente  aspira  la  Hacienda  pú- 
blica. 

Es  digno  de  exponerse  áia  consideración  délas  Cor- 
tes el  resultado  que  con  relación  á ingresos  para  el 
Tesoro  han  ofrecido  las  disposiciones  anteriormente 
enunciadas. 

Suponiendo  que  se  hubiese  hecho  efectivo  en  toda 
su  importancia  el  último  impuesto  citado,  y asimismo 
el  de  fabricación,  reducido  éste  á un  millón  de  pesetas 
en  el  presupuesto  del  año  económico  1880-81,  habrian 
ingresado  en  el  Tesoro  público  las  cantidades  si- 
guientes: 

Por  el  impuesto  establecido  sobre  el  con- 
sumo, pesetas 

Por  el  fijado  sobre  la  fabricación 


Cuyas  dos  partidas  suman,  pesetas. 

Diferencia  entre  los  12.500.000  pesetas, 
producto  del  impuesto  reducido  sobre 
el  consumo,  y los  17  millones  en  que 
se  calculó  el  mismo  impuesto  por  el 
artículo  48  de  la  mencionada  ley,  y 
cuya  diferencia  se  cobra  hoy  por  la 
Hacienda  en  concepto  do  recargo  mu- 
nicipal sobre  el  derecho  de  los  frutos 
coloniales,  pesetas 


Total  ingreso,  pesetas . . . 

Pero  como  el  monopolio  de  la  sal,  si  en 
la  actualidad  existiera,  rendiría,  con 
arreglo  al  censo  de  población  de  1877, 
un  producto  líquido  de  pesetas 


Resulta  que,  aun  en  el  caso  supuesto, 
que  es  el  más  favorable,  el  desestanco 
de  la  sal  merma  anualmente  los  in- 
gresos del  Tesoro  en  una  cantidad  de 
pesetas ♦ 


•12.500.000 

1.000.000 


13.500.000 


4.500.000 


18.000.000 


23.381.000 


5.381.000 
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Pues  bien;  es  á todas  luces  evidente  que,  á pesar 
de  ser  libres  la  fabricación  y el  comercio  de  la  sal,  el 
Estado  tiene  derecho,  con  relación  á estos  antecedentes, 
al  producto  líquido  que  el  estanco  ofrecerla  si  al  pre- 
sente existiera;  y nadie  con  razón  puede  poner  en  duda 
que  debe  buscar  el  medio  de  obtener  una  suma  equi- 
valente para  subvenir  á los  gastos  públicos. 

Así  es  que  el  Gobierno,  que  precedió  ai  actual  se 
preocupó  de  la  conveniencia  de  restablecer  el  estanco , 
como  medio  fácil  y expedito  de  alcanzar  una  suma  su- 
perior que  acreciese  el  presupuesto  de  ingresos. 

Pero  hoy  el  estanco,  aparte  que  pugna  con  los  prin- 
cipios de  la  ciencia  económica  moderna,  no  daría  por 
el  momento  los  pingües  productos  de  otro  tiempo,  que 
son  los  que  imperiosamente  reclama  con  toda  urgencia 
el  estado  del  Tesoro  público;  seria  mal  recibido,  y so- 
bre estos  inconvenientes,  de  suyo  graves,  impondría  la 
necesidad  de  hacer  cuantiosos  desembolsos  en  la  ex- 
propiación de  las  salinas  que  fueron  de  la  Hacienda 
pública  y se  enajenaron  por  efecto  de  la  ley  del  des- 
estanco, y de  las  que  posteriormente  se  hayan  des- 
cubierto y estén  en  explotación;  todo  lo  cual  aconseja 
mantener  la  reforma  de  1869,  máxime  habiéndose  ya 
creado  á su  sombra  intereses  muy  respetables. 

El  Ministro  que  suscribe  tiene  algún  motivo  para 
presumir  que,  ya  fuese  atento  á estas  consideraciones, 
ó á otras  que  desconoce,  el  pensamiento  del  Gobierno 
anterior  estaba  abandonado;  pero  como  materia  de  tan- 
ta importancia  no  podía  serlo  en  absoluto,  de  creer  es 
que  pensara  en  algún  medio  que  proporcionase  al  Te- 
soro la  suma  que  le  es  indispensable  para  atender  á 
sus  ineludibles  obligaciones. 

La  insuficiencia  é ineficacia  de  los  impuestos  ac- 
tualmente establecidos  sobre  la  sal  hacen  imposible  su 
continuación  en  la  forma  que  hoy  tienen,  y por  lo  tan- 
to deben  sustituirse  con  otro  de  más  fácil  exacción  y 
que  produzca  mayores  rendimientos;  condiciones  que 
reúne  el  proyecto  que  se  somete  á la  deliberación  de 
las  Cortes,  de  un  impuesto  con  la  denominación  de  De- 
recho por  consumo  de  sal . 

Mas  por  este  impuesto  no  contribuirán,  ni  la  gana- 
dería por  la  sal  que  destina  á los  ganados,  ni  las  in- 
dustrias salazoneras  y otras  que  durante  el  estanco  la 
recibían  á precio  de  gracia,  por  la  que  emplean  en  sus 
manipulaciones;  ni,  en  fin,  las  clases  pobres  ó menes- 
terosas del  país  por  la  que  consumen,  pues  estas  últi- 
mas particularmente  serian  más  recargadas  que  las 
que  gozan  de  cierto  bienestar,  toda  vez  que  el  mayor 
gasto  de  dicho  artículo  está  en  razón  directa,  no  de  la 
mejor,  sino  de  la  peor  alimentación;  y por  consiguien- 
te, el  principio  general  de  que  cada  uno  contribuya  al 
sostenimiento  de  las  cargas  públicas  en  proporción  á 
su  riqueza  resultarla  aplicado  en  sentido  inverso  con 
relación  á las  clases  expresadas. 

Por  las  razones  expuestas,  el  Ministro  que  suscri- 
be considera  conveniente  que  contribuyan  en  cada  año 
por  este  impuesto: 

1. °  Con  un  2‘ *10  por  100  de  su  producto  líquido 
imponible,  que  hoy,  comprendiendo  el  de  las  provin- 
cias de  Navarra  y Vascongadas,  se  calcula  en  800  mi- 
llones de  pesetas  los  bienes  sujetos  ai  pago  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  exclu- 
yendo á los  contribuyentes  por  este  concepto  cuyas 
cuotas  anuales  no  lleguen  á 5 pesetas. 

2. °  Con  un  12  por  100  sobre  las  cuotas  que  por 
contribución  industrial  y de  comercio  satisfagan  las 
Industrias,  comercios,  profesiones,  artes,  oficios  y fa- 


bricación de  manufacturas,  con  la  propia  excepción 
arriba  dicha;  y 

3.°  Con  las  cuotas  señaladas  en  la  adjunta  tarifa, 
los  que  paguen  cualquier  alquiler  de  los  expresados 
en  la  misma  por  fincas  que  no  se  destinen  á industria 
fabril  ó comercial. 

El  impuesto  en  esta  forma  establecido  produciría: 

Por  territorial,  pesetas 19.200.000 

Por  subsidio,  idem 3.640.000 

Por  alquileres,  idem 3.000.000 

En  junto,  pesetas.. 25.840.000 


si  cada  contribuyente  de  ios  que  se  han  tenido  en 
cuenta  para  computarlo  lo  fuera  por  un  solo  concepto: 
pero  como  quiera  que  ha  de  haber  muchos  que  lo  sean 
por  dos  ó quizás  por  los  tres  mencionados,  y en  este 
caso  no  han  de  pagar  sino  la  cuota  superior  que  les 
corresponda  por  cualquiera  de  ellos,  el  Ministro  que 
suscribe  solo  aspira  á recaudar  un  tanto  igual  al  pro- 
ducto líquido  de  la  renta  de  la  sal  en  1867-68,  ó sea 
21  millones  de  pesetas. 

Una  observación  pudiera  presentarse  sobre  la  for- 
ma del  nuevo  impuesto:  la  de  que  en  su  mayor  parte 
grava  á la  propiedad,  y que  ésta,  por  lo  tanto,  recibe 
un  aumento  de  tributación  de  2‘40  céntimos  por  100. 

Esta  observación  no  seria,  sin  embargo,  exacta; 
pues  si  se  considera  que  el  impuesto  que  se  propone 
viene  á sustituir  los  existentes  en  la  actualidad  sobre 
el  mismo  artículo,  dicho  aumento  solo  es  de  un  1‘ 15 
por  100,  según  á continuación  se  demuestra: 

Los  impuestos  que  actualmente  existen  gra- 
van al  contribuyente  por  territorial  con 

pesetas i ‘25 

El  que  se  propone  representa 2‘40 

Aumento  del  nuevo  impuesto I4 15 


aumento  que  casi  desaparece  tomando  en  cuenta  lo  que 
pagarían  los  contribuyentes  por  el  expresado  concepto, 
caso  do  establecerse  nuevamente  el  estanco  de  la  sal. 
Y en  efecto,  con  arreglo  á la  población  de  las  provin- 
cias sujetas  al  estanco,  según  el  censo  de  1860,  que 
regia  en  1868,  cada  habitante  venia  gravado,  por  tér- 
mino medio,  por  consumo  de  sal,  como  al  principio  se 
ha  dicho,  con  la  cantidad  de  una  peseta  96  céntimos. 
Si  se  estableciera  de  nuevo  el  estanco  en  las  condicio- 
nes que  antes  tenia,  existiendo  3.163.517  contribuyen- 
tes por  territorial  sujetos  al  impuesto,  y suponiendo 
que  cada  uno  de  ellos  represente  una  familia  de  cuatro 
individuos  por  término  medio,  son  12.654.068  indivi- 
duos que 

al  precitado  gravamen  de  una  peseta  96 
céntimos  cada  uno,  arrojan  la  suma  de 
pesetas 24.801.973 


Les  corresponde  por  el  im* 

puesto  que  se  establece.  19.200. 000 > 

Coste,  término  medio,  del 

precio  de  la  sal  que  ad-  \ 25.842.872 

quieran  en  el  mercado  pa- 
ra su  consumo 6.642.872  ¡ 

Pagarán  más,  pesetas 4.040.899 
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Las  24.801. 973pesetas  representan  con 
arreglo  á la  riqueza  imponible  indi- 
cada el 340  por  100 


Las  25.842.872  á que  en  junto  ascien- 
den la  parte  del  nuevo  tributo  exi- 
gible  á los  contribuyentes  por  ter- 
ritorial y el  coste  de  la  sal  que  des- 
tinen á su  consumo,  representan  el. . 3‘23  por  100 


El  mayor  gravamen  que  á la  riqueza  se 
impone,  con  relación  al  que  sufriria 
si  existiera  el  estanco, solo  asciende  á.  043  por  100 


Pero  es  de  advertir  que , si  bien  hoy  resulta  este 
tipo,  teniendo  en  cuenta  la  riqueza  actualmente  ami- 
llarada, más  adelante  será  mucho  más  ventajoso,  lue- 
go que  estén  ultimados  los  trabajos  de  estadística  ter- 
ritorial. 

Esto  en  cuanto  á los  contribuyentes  por  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  que  son  en  último  resultado  los 
más  favorecidos  por  la  innovación  que  se  hace,  puesto 
que  en  la  inmensa  mayoría  de  los  pueblos  se  reparte 
exclusivamente  sobre  la  expresada  clase  de  riqueza  el 
actual  impuesto  de  consumo  de  sal;  siendo  asimismo 
evidente  que,  respecto  á los  consumidores  de  este  ar- 
tículo en  general,  también  les  es  favorable  el  nuevo 
impuesto  de  que  se  trata. 

A existir  en  la  actualidad  el  estanco  con  los  mis- 
mos precios  de  venta  que  en  1868,  al  respecto  de  una 
peseta  96  céntimos  cada  habitante  de  los  16.345.472 
que  forman  la  población  de  hecho  de  la  Península  é 
islas  Baleares  con  arreglo  al  censo  de 

1877,  producirla  pesetas 32.037.125 

Deduciendo  de  esta  suma  el  coste  de  los 
1.072.589  quintales  métricos  de  sal 
que  consumirán  los  expresados  habi- 
santes,  y cuyo  coste,  al  precio  medio 
de  8 pesetas  quintal,  asciende á. . . . 8.580.712 


Restan  pesetas 23.456.413 

Y como  el  Gobierno  solo  se  propone  re- 
caudar por  el  impuesto  que  se  crea 
la  cantidad  de  pesetas 21.000.000 


Quedan  aún  en  favor  de  los  consumi- 
dores  2.456.413 


Por  último,  si  á esta  demostración  concluyente  se 
agrega  el  beneficio  que  multitud  de  clases  reciben  con 
la  exención  de  este  impuesto,  al  paso  que  en  el  de  las 
demás  especies  de  consumo  resultan  gravadas  en  él 
término  medio,  sin  embargo  de  ser  las  de  ménos  re- 
cursos, queda  establecida  una  justa  compensación  que 
no  debe  desatender  el  Gobierno;  y por  otra  parte,  lo 
exiguo  del  aumento  del  nuevo  impuesto  con  relación 
á los  actuales,  dada  la  necesidad  de  buscar  los  produc- 
tos del  estanco  para  allegar  recursos  al  Tesoro  público, 
no  puede  tomarse  sériamente  en  cuenta. 

El  Ministro  que  suscribe  cree,  pues,  que  el  juicio 
de  las  Cortes  ha  de  serle  favorable;  y en  este  concepto, 
con  la  debida  autorización  de  S.  M.,  y de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á su 
aprobación  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declaran  suprimidos  desde  i.°  de 
Enero  de  1882  los  impuestos  queso  establecieron  por 
la  ley  de  11  de  Julio  de  1877  .sobre  el  consumo  y la 
fabricación  de  sal. 

Art.  2.°  En  sustitución  de  los  dos  impuestos  á que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  se  crea  desde  aquella 
misma  fecha  un  impuesto  con  el  título  de  Derecho  por 
consumo  de  sal , exigible  por  trimestres  como  las  con- 
tribuciones directas,  en  todas  las  provincias  de  la  Pe- 
nínsula é islas  adyacentes. 

Art.  3,°  Están  obligados  al  pago  de  este  impuesto 

1. °  Los  contribuyentes  por  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería,  al  respecto  de  2*40  por  100  sobre  el  pro- 
ducto líquido  imponible  de  sus  bienes. 

2. °  Los  que  lo  sean  por  contribución  industrial  y 
de  comercio,  á razón  de  12  por  100  sobre  sus  respec- 
tivas cuotas;  y 

3. °  Los  que  paguen  un  alquiler  de  los  incluidos  en 
la  adjunta  tarifa  por  fincas  que  no  se  destinen  á in- 
dustria  fabril  ó comercial,  con  las  cuotas  fijas  que  en 
la  misma  tarifa  respectivamente  se  designan, 

Los  contribuyentes  por  dos  ó por  los  tres  conceptos 
que  quedan  expresados  pagarán  únicamente  la  cuota 
superior  que  por  cualquiera  de  ellos  les  corresponda. 

Art.  4.°  Las  Provincias  Vascongadas  continuarán 
satisfaciendo  anualmente  por  el  impuesto  que  estable- 
ce el  art.  2^°  las  sumas  que  determinó  el  Real  decreto 
de  28  de  Febrero  de  1878,  y la  de  Navarra  la  que  se 
le  señaló  por  Real  orden  de  24  de  Julio  de  1877. 

Art.  5.°  Quedan  libres  del  pago  de  esto  impuesto: 

1. °  Los  contribuyentes  por  territorial  y subsidio 
cuyas  cuotas  anuales  no  lleguen  á 5 pesetas;  y 

2. °  Los  que  paguen  por  las  fincas  en  que  habiten 
un  alquiler  que  no  llegue  á 

250  pesetas  en  las  poblaciones  hasta  20.000  habi- 
tantes. 

375  idem  en  las  de  20.001  á 40.000. 

500  idem  en  las  de  40.001  á 100.000,  y 

750  idem  en  las  de  más  de  100.000. 

Art.  6.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  que,  si  lo 
cree  conveniente,  encargue  de  la  recaudación  de  este 
impuesto  al  Banco  de  España,  mediante  el  premio  de 
cobranza  que  se  estipüle,  y con  sujeción  á las  bases  del 
convenio  celebrado  con  dicho  establecimiento  en  4 de 
Agosto  de  1876. 

Art.  7.°  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  para  que 
en  el  presupuesto  del  año  económico  1882-83  reduz- 
ca el  tipo  de  2‘40  por  100,  que  en  el  art.  3.°  se  fija  a 
los  contribuyentes  por  territorial,  en  la  proporción 
correspondiente  al  aumento  que  se  haya  declarado  de 
la  riqueza  imponible. 

Art.  8.°  Los  Ayuntamientos  que  tengan  arbitrados 
recargos  sobre  la  sal  para  sus  atenciones  municipales, 
podrán  imponerlos  sobre  las  cuotas  de  este  nuevo  im- 
puesto en  la  cantidad  necesaria  para  obtener  lo  pre- 
supuestado por  lo  que  hace  relación  al  segundo  semes* 
tre  del  ejercicio  corriente. 

Art.  9.°  El  Gobierno  dictará  las  instrucciones  ne- 
cesarias para  la  administración  y cobranza  del  expre- 
sado impuesto. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho, 
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Tarifa  del  impuesto  por  consumo  de  sal  sobre  alquileres  de  fincas. 


LOS  QUE  PAGUEN  ANUALMENTE  EN  POBLACIONES 

HASTA 

5.000  habitantes  un 
alquiler  de 
Pesetas. 

Do  5.001  4 12.000 
habitantes  un  alquiler 
de 

Pesetas. 

Do  12.0014  20.000 
habitantes  un  alquiler 
de 

Pesetas . 

Do  20.001  440.000 
habitantes  un  alquiler 
de 

Pesetas . 

Do  40,001  4 100.000 
habitantes  un  alquiler 
do 

Pesetas. 

| Do  más  do  100.000 
habitantes  un  alquiler 
do 

Pesetas . 

| Satisfarán 
una  cuota  anual 
do 

Pesetas. 

250  á 499 

250  á 499 

250  á 499 

375  á 499 

500  á 749 

750  á 999 

15 

500  á 749 

500  á 749 

500  á 749 

500  á 999 

750  á 999 

1.000  á 1.499 

25 

550  á 999 

750  á 999 

750  á 999 

1.000  á 1.249 

1.000  á 1.499 

1.500  á 1.999 

35 

1.000  á 1.249 

1.000  á 1.249 

1.000  á 1.249 

1.250  á 1.499 

1.500  á 1.999 

2.000  á 2.499 

45 

1.250  á 1.499 

1.250  á 1.499 

1.250  á 1.499 

1.500  á 1.999 

2.000  á 2.499 

2.500  á 2.999 

55 

1.500  á 1.749 

1.500  á 1.749 

1.500  á 1.749 

2.000  á 2.499 

2.500  á 2.999 

3.000  á 3.499 

65 

1.750  á 1.999 

1.750  á 1.999 

1.750  á 1.999 

2.500  á 2.999 

3.000  á 3.499 

3.500  á 3.999 

75 

2.000  á 2.249 

2.000  á 2.249 

2.000  á 2.249 

3.000  á 3.999 

3.500  á 3.999 

4.000  á 4.999 

95 

2.250  á 2.499 

2.250  á 2,499 

2.250  á 2.499 

4.000  á 4.999 

4.000  á 5.999 

5.000  á 6.999 

* 125 

2.500  ó más. 

2.500  ó más. 

2.500  ó más. 

5.000  ó más. 

6.000  ó más. 

7.000  ó más. 

250 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  29. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  rebajando  el  Upo 
para  repartir  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. 


A LAS  CORTES. 

La  más  pingüe  de  las  rentas  del  presupuesto,  la  de 
más  segura  realización,  la  que  con  má3  equidad  debe- 
ría ser  repartida  entre  los  obligados  á satisfacerla,  es, 
sin  duda  alguna,  la  contribución  de  inmuebles,  culti- 
vo y ganadería,  conocida  vulgarmente  con  el  nombre 
de  contribución  territorial. 

Repartible  sobre  la  principal  riqueza  del  país,  na- 
tural es  que  sea  la  de  mayor  importancia,  respondien- 
do de  su  pago  los  mismos  bienes  sujetos  á la  tributa- 
ción; es  la  que  ofrece  realización  más  segura;  y si  á 
esto  se  agrega  que  es  la  riqueza  cuyas  utilidades  pue- 
den ser  con  más  exactitud  puntualizadas,  nada  tiene 
de  extraño  que  todas  estas  razones  hayan  autorizado 
el  que  á esta  contribución  se  acudiera  con  preferen- 
cia, siempre  que  las  necesidades  del  Estado  exigie- 
ran aumento  considerable  en  los  ingresos  del  presu- 
puesto. 

Así  como  las  razones  indicadas  han  justificado  los 
progresivos  aumentos,  la  suposición,  por  desgracia 
muy  fundada,  de  que  existían  grandes  ocultaciones  de 
riqueza  que,  preterida  en  los  amillaramientos  y sus 
apéndices,  escapaba  á la  acción  fiscalizadora  de  la 
Administración,  ha  disculpado  que  el  tipo  del  reparto 
llegase  al  límite  que  hoy  alcanza;  porque  suponiéndo- 
se que  la  ocultación  era  general  y uniforme,  la  Admi- 
nistración buscaba  en  la  elevación  del  tipo  el  medio 
de  hacer  que  la  riqueza  oculta  tributara.  Sin  embargo, 
como  la  uniformidad  de  la  ocultación  no  era  cierta,  la 
suposición  era  errónea,  y por  lo  tanto,  como  la  des- 
igualdad del  reparto  arrancaba  desde  el  origen  de  este 
tributo,  cada  aumento  en  el  tipo  agrandaba,  las  des- 


igualdades, y hacia  que  mientras  los  defraudadores,  ni 
aun  con  el  elevado  tipo  hoy  vigente  satisfacían  lo  de- 
bido, los  contribuyentes  de  buena  fó,  aquellos  que  lle- 
nos de  patriotismo  declararon  la  verdad,  sufren  tan 
pesada  carga,  que  sostenerla  fuera  á todas  luces*  in- 
justo; que  nunca  los  tributos  deben  pasar  el  límite  de 
la  posibilidad,  ni  aun  llegar  á él,  sino  cuando  necesi- 
dades excepcionales  del  país  imperiosamente  lo  de- 
manden. 

Que  la  desigualdad  existe,  está  al  alcance  de  to- 
dos; que  es  de  gran  consideración,  la  Administración 
lo  está  patentizando;  y que  el  vicio  es  originario,  es 
evidente. 

Establecida  la  contribución  territorial  en  1845  con 
el  fin  de  unificar  multitud  de  pequeños  tributos  y 
acrecentar  las  rentas  del  presupuesto,  se  planteó  sin  la 
preparación  conveniente , pues  que  no  precedió,  cual 
debía,  á su  establecimiento  la  formación  de  una  esta- 
dística territorial,  agrícola  y pecuaria,  requisito  indis- 
pensable para  conocer  la  producción  y los  gastos  de  la 
riqueza  que  había  de  tributar,  y obtener  el  líquido  im- 
ponible que  sirviera  de  base  al  reparto. 

Cierto  es  que  el  deseo  de  hacer  el  bien  del  país  y la 
falta  material  de  tiempo  disculpan,  es  más,  justifican  el 
medio  entonces  empleado  para  el  primer  repartimien- 
to; pero  decretado  éste  sin  regla  fija  y segura,  la  des- 
igualdad en  la  derrama  nacia  con  la  contribución,  vi- 
cio de  incalculables  consecuencias,  que  ha  de  costar 
mucho  tiempo  y cuantiosos  gastos  que  desaparezca  por 
completo  como  la  justicia  reclama.  Así  debieron  com- 
prenderlo todos  los  Gobiernos  que  con  más  constancia 
que  fortuna  han  procurado  averiguar  la  verdadera  ri- 
queza tributaria. 
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Ya  en  1850  tratóse  de  hacer  nn  amillaramiento,  y 
algo  se  adelantó;  pero  las  desigualdades  prosiguieron 
y la  Administración  continuaba  siendo  impotente  para 
evitarlas. 

En  1860  acordóse  la  formación  de  un  nuevo  ami- 
llaramiento, que  aun  cuando  ofreció  mejores  resulta- 
dos que  el  anterior,  no  fueron,  ni  con  mucho,  lo  bas- 
tante para  remediar  tantos  males,  acrecentados  porque 
el  tipo  de  la  tributación  se  iba  elevando. 

Causas  ajenas  á la  voluntad  de  los  Gobiernos  impi- 
dieron que  en  la  época  normal  de  1870  se  reformara 
el  amillaramiento;  pero  en  1873,  siendo  ya  tan  notoria, 
siendo  tan  universalmente  sentida  la  necesidad  de  ha- 
cer la  estadística  territorial,  se  dieron  los  primeros  pasos 
para  conseguirlo.  Continuaron  en  idéntico  propósito, 
con  igual  afan,  los  Gobiernos  que  se  sucedieron;  pero 
ya  por  la  inmensidad  del  trabajo,  ya  por  la  resistencia 
que  el  interés  individual  oponía,  ya,  en  fin,  por  las 
múltiples  y apremiantes  obligaciones  que  sobre  la  Ad- 
ministración pública  pesaban,  los  trabajos  no  tomaron 
todo  el  vuelo  que  á los  intereses  del  país  y á la  justi- 
cia convenia. 

Mas  como  la  obra  se  habia  empezado,  como  algo  se 
habia  hecho,  pudo  dársela  mayor  impulso,  y se  la  dió 
desde  1879,  en  términos  que  ai  presente,  de  8.778  Jun- 
tas municipales  que,  deducidas  las  de  las  Provincias 
Vascas  y Navarra  que  tributan  á virtud  de  conciertos 
provinciales,  son  las  que  tienen  que  recoger  y reunir 
las  cédulas  del  padrón  de  la  riqueza,  han  cumplido  este 
deber  6.657,  es  decir,  más  de  las  tres  cuartas  partes. 

. Al  verificarlo,  el  Gobierno  se  complace  en  consig- 
narlo, salvo  algunas  excepciones  tan  sensibles  como 
contadas,  los  contribuyentes  han  obrado  con  tal  espon- 
taneidad, que  no  afirmará  el  Ministro  que  suscribe  que 
. hayan  dicho  la  verdad  toda,  pero  puede  sí  asegurar 
que  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  quizás  no 
ofrezca  muchos  descubrimientos  la  confrontación  par- 
cial. De  las  declaraciones  de  los  contribuyentes  resul- 
ta un  aumento  de  gran  consideración  en  la  riqueza 
imponible,  ya  por  la  mayor  extensión  del  terreno  dedi- 
cado ai  cultivo,  ya  por  la  naturaleza  de  éste,  en  térmi- 
nos que  puede  afirmarse  que  el  tipo  de  21  por  100  por 
que  hoy  se  reparte  la  contribución,  ni  es  sostenible,  ni 
es  necesario,  y que  puede,  debe  y es  preciso  rebajarle 
al  16  por  100,  15  como  cuota  del  Tesoro  y 1 para 
gastos  de  cobranza,  comprobación,  etc,,  sin  peligro  al- 
guno para  los  intereses  del  Tesoro  y con  ventaja  de  los 
contribuyentes,  sobre  todo,  de  los  que  lo  son  de  bue- 
na fé. 

Habrá  quizá  quien  crea  que  mientras  no  estén  ul- 
timadas las  operaciones  todas  del  amillaramiento,  no 
es  factible  esa  reducción  del  tipo;  pero  á poco  que  se 
medite  sobre  la  cuestión,  se  adquiere  el  convencimien- 
to de  lo  contrario,  como  lo  ha  adquirido  el  Gobierno 
de  S.  M.  Por  de  pronto  la  Administración  se  encuentra 
con  la  prueba  más  irrefragable,  con  la  confesión  pro- 
pia que  hace  el  contribuyente  de  poseer  una  mayor 
extensión  de  terreno  que  la  amillarada,  y dedicarla  á 
un  cultivo  más  productivo  que  el  amillarado  y apendi- 
zado;  y en  su  vista  no  puede  consentir  que  el  tiempo 
pase  sin  que  esa  riqueza  tan  espontáneamente  descu- 
bierta tribute,  á ménos  que  se  pretenda  que  la  Admi- 
nistración se  cruce  de  brazos  ante  semejantes  decla- 
raciones. 

Y si  de  Ó3tas  resulta  un  aumento  tal  en  la  riqueza 
imponible,  que  hace  innecesario  el  sostenimiento  del 
tipo  hoy  vigente  de  21  por  100,  que  debe  desaparecer 


por  el  buen  nombre  de  la  Administración  y la  justicia 
con  que  se  quejan  los  contribuyentes  de  buena  fé,  y si 
es  tal  el  descubrimiento  de  la  riqueza,  que  permite 
que  aconseja,  que  demanda  la  rebaja  de  tipo  de  repar- 
timiento al  límite  antes  dicho,  el  Gobierno  de  S.  M.  no 
cumpliría  su  deber  si  no  se  apresurase  á proponerlo  ai 
Poder  legislativo,  en  justo  desagravio  de  los  derechos 
hasta  ahora  lastimados. 

Pero  así  como  se  considera  competido  á la  rebaja,  que 
tanta  fuerza  tiene  la  justicia  para  los  que  cumpliendo 
sus  deberes,  á juicio  de  la  Administración,  con  patrio- 
tismo y lealtad  plausibles,  descubran  la  riqueza  propia 
que  antes  se  sustraia  á la  acción  del  fisco,  se  conside- 
ra obligado  á no  hacer  partícipes  do  esos  beneficios  á 
los  que,  dejándose  llevar  de  su  indolencia  ó de  bastar- 
dos inteseses,  no  han  cumplido  sus  deberes,  ó los  han 
cumplido  mal,  porque  seria  altamente  injusto  que  la 
lealtad  de  aquellos  cediera  en  su  perjuicio;  y en  pro- 
vecho de  los  que  no  quisieran  cumplir  los  preceptos 
de  la  ley. 

Para  éstos,  y puesto  que  ellos  mismos  han  de  cul- 
parse si  las  ventajas  no  les  alcanzan,  es  necesario  sos- 
tener el  tipo  de  21  por  100,  20  pomo  cuota  para  el  Te- 
soro, 1 para  los  conceptos  arriba  expresados;  pago 
que  podrán  evitar  si  individual  y colectivamente  cum- 
plen sus  deberes  por  lo  que  se  relaciona  á la  presen- 
tación y resúmen  de  las  cédulas  del  amillaramiento 
hasta  el  15  de  Noviembre  próximo  / venidero,  fecha  la 
más  distante  que  puede  señalarse  si  se  ha  de  dar  mar- 
gen de  tiempo  bastante  á la  Administración  para  poder 
ultimar  los  trabajos  de  repartimiento  en  términos  que 
las  ventajas  se  toquen  desde  l.°  de  Enero  del  inmediato 
año  de  1882. 

Podrá  quizás  creerse  que  aun  debiera  esperarse; 
pero  conocida  en  gran  parte  la  ocultación,  siendo  ya 
posible  la  rebaja,  no  seria  lícito  aguardar  á que  todos 
los  pueblos  resumieran  las  cédulas,  y ménos  á que  se 
ultimaran  las  cartillas  evaluatorias,  ya  porque  los  da* 
tos  conocidos  bastan  para  ir  adelantando  en  la  refor- 
ma, ya  porque  el  tipo  de  21  por  100  es  insostenible; 
pues  que  si  para  algunos  aun  no  es  bastante  á hacerles 
pagar  lo  debido,  dada  la  riqueza  por  que  han  de  tri- 
butar, para  otros  excede  los  límites  de  lo  justo,  y en 
algunos  casos  de  lo  posible;  y esta  desigualdad  es  ab- 
solutamente preciso  que  desaparezca:  todo  sin  perjuicio 
de  la  correspondiente  confrontación  parcial  para  la  ma- 
yor depuración  del  verdadero  líquido  imponible. 

Una  dificultad,  y no  de  escasa  importancia,  se  opo- 
nía á la  realización  del  propósito  del  Gobierno. 

Conocido  es  en  su  mayor  parte  el  aumento  de  la  ri- 
queza que  ha  de  tributar,  por  lo  que  hace  á la  exten- 
sión, calidad  del  terreno  y á la  naturaleza  del  cultivo  á 
que  se  le  dedica;  pero  el  atraso  de  los  trabajos  es  gran- 
de en  cuanto  á la  formación  de  las  cartillas  evaluato- 
rias, ó lo  que  es  lo  mismo,  ni  es  fácil  determinar  las 
unidades  de  producción;  ni  los  gastos  de  ésta,  ni  por  lo 
tanto  el  producto  líquido  que  sirva  de  base  para  el  re- 
parto del  tributo.  Mas  como  una  buena  voluntad  todo 
lo  salva,  y sobre  todo  cuando  es  guiada  por  los  fines 
de  la  justicia,  el  remedio  ha  surgido  de  la  misma  difi- 
cultad, teniendo  siempre  como  norte  el  beneficio  del 
contribuyente. 

Tres  medios  podian  utilizarse  para  lograr  tan  equi- 
tativo fin.  Es  el  primero,  fijar  el  líquido  imponible  to- 
mando como  base  la  riqueza  confesada  y los  tipos  de 
evaluación  señalados  por  la  Dirección  general  de  con- 
tribuciones en  1879,  Es  el  segundo,  hacer  un  cálculo 
• — • 
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alanzado  en  diferentes  pueblos  de  cada  provincia  y 
adoptarlo  para  los  demás  de  la  misma.  Pero  ninguno 
de  los  dos  se  han  considerado  aceptables,  porque  estas, 
valoraciones,  esos  tipos  se  adoptarían  sin  que  en  su 
fijación  intervinieran  los  contribuyentes  ó sus  legíti- 
mos representantes  las  Juntas  municipales.  Pero  exis- 
te un  tercer  medio  que  nadie  puede  reprochar,  y con- 
siste en  aceptar  las  mismas  cartillas  evaluatorias  de 
1860,  hechas  de  acuerdo  con  los  Municipios  y altamen- 
te ventajosas  para  los  contribuyentes. 

En  efecto,  á nadie  puede  ocultarse  que  los  adelan- 
tos de  la  agricultura,  el  mejoramiento  del  cultivo,  el 
perfeccionamiento  de  los  instrumentos  agrícolas,  las 
vías  de  comunicación,  los  nuevos  mercados  abiertos, 
el  considerable  aumento  del  consumo,  han  elevado  la 
producción  y el  valor  de  los  productos  de  tal  modo, 
que  no  solo  compensan,  sino  que  aventajan  y mucho  al 
aumento  de  los  gastos.  Se  dirá  acaso  que  esto  es  per- 
judicial al  Tesoro;  pero  en  primer  lugar,  no  hay  tér- 
minos hábiles  para  hacer  con  fijeza  la  liquidación;  en 
segundo  lugar,  estando  basada  la  contribución  en  la 
declaración  del  contribuyente,  no  es  lícito  fijar  los  ti- 
pos de  evaluación  sin  su  intervención;  y en  tercer  Pin- 
gar, que  en  caso  de  duda  el  inclinarse  á favor  del  con- 
tribuyente no  puede  ser  en  modo  alguno  censurable. 

Si  andando  el  tiempo,  si  muy  luego  quizás,  porque 
se  dó  gran  impulso  á estos  trabajos,  se  ultimaran  las 
cartillas  evaluatorias  á tiempo  para  que  con  la  ante- 
lación debida  pueda  verse  el  aumento  de  la  riqueza 
imponible,  á fin  de  que  surta  efecto  en  el  presupuesto 
de  82-83,  y si  no  para  el  de  1883-84,  quizás  pueda  aún 
rebajarse  el  tipo  de  16  por  100,  si  nuevas  necesidades 
del  Tesoro  no  exigieren  imperiosamente  lo  contrario. 

Por  las  razones  expuestas,  el  Ministro  que  suscri- 
be, autorizado  por  S.  M.,  y de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Córtes 
la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Desde  l.°  de  Enero  de  1882  se  fija  en 
15  por  100  como  cuota  para  el  Tesoro,  y en  1 por  100 
como  premio  de  cobranza  y gastos  de  comprobación, 
el  gravámen  sobre  la  riqueza  líquida  imponible,  base 
de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 
respecto  á las  provincias  y pueblos  que  han  cumplido 


lo  dispuesto  en  el  art.  24  del  reglamento,  fecha  10  de 
Diciembre  de  1878,  dictado  para  llevar  á efecto  la  re- 
forma de  los  actuales  amillaramientos. 

Art.  2,°  Con  arreglo  al  expresado  tipo  se  realiza- 
rá el  repartimiento  de  la  contribución  territorial  y 
sus  agregadas,  correspondiente  al  segundo  semestre 
del  actual  año  económico. 

Art.  3.°  Como  base  de  dicho  repartimiento  se  de- 
signará la  riqueza  líquida  imponible  de  cada  una  de 
las  referidas  provincias  por  el  resultado  que  ofrezcan 
las  cédulas-declaraciones  que  los  contribuyentes  han 
presentado,  evaluadas  por  los  mismos  tipos  del  amilla- 
miento  actual. 

Art.  4.°  Las  provincias  y pueblos  que  antes  del  15 
de  Noviembre  próximo  no  hayan  presentado  las  cédu- 
las-declaraciones de  su  riqueza,  continuarán  tribu- 
tando con  el  21  por  100  déla  que  actualmente  tienen 
reconocida  en  los  amillaramientos  vigentes;  20  como 
cuota  y 1 para  gastos  de  cobranza  y comprobación, 
además  de  las  responsabilidades  determinadas  en  el 
citado  reglamento. 

Art.  5.°  Lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente 
será  aplicable  á las  provincias  y pueblos  que  aun  ha- 
biendo cumplido  lo  dispuesto  en  el  art.  24  del  regla- 
mento de  1878,  la  Administración  no  se  hubiese  con- 
formado con  las  declaraciones,  por  ser  notoria  la  ocul- 
tación. 

Art.  6.°  Si  antes  de  l.°  de  Mayo  de  1882  se  hubie- 
ren ultimado  los  trabajos  del  amillaramiento,  y la  ri- 
queza imponible  hiciera  posible  otra  rebaja  en  el  tipo 
de  la  contribución,  queda  autorizado  el  Gobierno  para 
llevarla  á cabo,  si  á ello  no  se  opusieren  nuevas  nece- 
sidades del  Tesoro. 

Art.  7.°  Los  Ayuntamientos  podrán,  para  cubrir 
atenciones  municipales,  recargar  un  18  por  100  del 
16  y 21  por  100  según  los  casos.  Para  el  segundo  se- 
mestre del  ejercicio  corriente  podrán  exceder  ese  lí- 
mite hasta  repartir  la  cantidad  presupuesta,  siempre 
que  esté  dentro  de  los  recargos  autorizados  hasta  el 
presente. 

Art.  8.*  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  todas  las 
medidas  necesarias  para  el  cumplimiento  de  la  pre- 
sente ley. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1 88  L.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  reformando  las  bases 

del  impuesto  de  consumos. 


A LAS  CORTES. 

El  impuesto  de  consumos  constituye,  en  las  Nacio- 
nes donde  se  halla  establecido,  uno  de  los  más  valiosos 
ingresos  de  sus  respetivos  presupuestos;  y aun  en  Fran- 
cia, donde  tiene  por  principal  objeto  satisfacer  las  ne- 
cesidades municipales,  una  sola  especie,  las  bebidas, 
produce  más  del  doble  de  su  contribución  territorial. 
Solo  en  España  no  ha  alcanzado  esa  importancia,  y la 
experiencia  demuestra  además  que  infundadas  pre- 
venciones han  hecho  llegar  alguna  vez  á la  abolición 
del  expresado  impuesto. 

En  diversas  ocasiones  se  ha  tratado  de  reemplazarle 
por  otro  que  no  ofreciera  los  inconvenientes  que  se  le 
atribuian;  pero  estos  ensayos  solo  han  servido  para  pa- 
tentizar lo  difícil  de  la  empresa  y para  modificar  de 
tal  manera  la  opinión,  que  hoy  ya  no  se  cree  posible 
eliminarlo  del  cuadro  de  nuestros  tributos. 

Mas  como  á pesar  de  este  convencimiento  no  se  han 
acallado  por  completo  las  quejas  que  de  antiguo  exis- 
ten contra  este  impuesto;  como  tampoco  seria  lícito 
atribuirlas  á una  oposición  sistemática  que  tanto  con- 
trastarla con  el  asentimiento  y beneplácito  con  que  se 
sostiene  en  otras  Naciones;  y como,  por  otra  parte,  tam- 
poco ha  respondido  entre  nosotros  á ninguna  de  las 
manifestaciones  de  la  riqueza  publica,  ni  siquiera  á la 
del  aumento  de  la  población,  hay  necesidad  de  relacio- 
nar estos  fenómenos  con  otras  causas,  entre  las  cuales 
será  fácil  hallar  las  que  motivan  las 'prevenciones  y 
las  que  han  impedido  su  desarrollo  natural. 

Y en  efecto,  á poco  que  sobre  estas  materias  se  me- 
dite, se  descubre  el  origen  de  las  quejas  que  princi- 
palmente se  aducen. 


La  desproporción  que  ofrece,  tanto  con  relación  á 
los  habitantes  de  cada  localidad,  cuanto  respecto  á la 
entidad  de  las  especies  que  se  atribuye  á sus  respecti- 
vos consumos,  constituye  un  desnivel  irritante  entre 
provincia  y provincia,  y aun  de  pueblo  á pueblo;  y de 
aquí  que  muchos  Municipios  se  consideren  con  razón 
agraviados  al  establecer  comparaciones  con  otros  de 
análogas  y aun  de  mejores  condiciones,  y que  sin  em- 
bargo figuran  encabezados  por  cupos  más  módicos  que 
los  de  aquellos. 

Este  defecto  procede,  en  primer  lugar,  de  la  mane- 
ra como  se  estableció  el  impuesto.  Sabido  es  que  bajo 
el  punto  de  vista  de  los  ingresos  vino  á sustituir  los 
productos  de  otros,  por  cierto  bien  heterogéneos  entre 
sí,  y mucho  más  con  relación  al  de  que  se  trata;  y claro 
es  que  habiendo  atendido  principalmente  á la  cifra, 
debia,  por  necesidad,  suceder  que  ni  los  cupos  señala- 
dos expresasen  con  exactitud  la  importancia  del  con- 
sumo de  cada  pueblo,  ni  menos  respondiesen  á la  ín- 
dole especial  del  impuesto.  En  segundo  lugar,  debe 
atribuirse  á la  falta  de  reglas  para  determinarlo  con 
arreglo  á las  circunstancias  de  la  respectiva  localidad 
y al  libre  criterio  de  la  Administración  para  fijar  el 
importe  de  los  encabezamientos,  que  no  siempre  ha  po- 
dido resistir  á influencias  y consideraciones  más  ó mé- 
nos  atendibles. 

El  sistema  que  desde  su  planteamiento  se  observó 
en  algunas  ocasiones  para  aumentar  los  rendimientos, 
tampoco  fueron  los  que  la  justicia  aconsejaba,  reduci- 
dos á elevar  el  importe  de  los  encabezamientos  en  un 
tanto  por  ciento  discrecional;  se  hizo  más  patente  ó 
irritante  la  desproporción  del  gravámen  entre  los  con- 
tribuyentes, y más  acerbas  las  quejas  contra  el  tribu- 
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to.  Por  esta  razón  no  ha  tenido  el  desarrollo  que  era 
de  esperar,  ni  puede  tomarse  entre  nosotros,  en  su  ca- 
lidad de  impuesto  indirecto,  como  el  regulador  del 
estado  de  prosperidad  de  la  Nación,  á diferencia  de  lo 
que  sucede  en  todas  las  demás,  pues  á él  acude  el  es- 
tadista para  conocer  el  bienestar  de  los  pueblos  y para 
apreciar  la  holgura  con  que  se  satisfacen  sus  necesi- 
dades. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  la  necesidad  de  re- 
formar el  impuesto  de  consumos  se  impone  de  una  ma- 
nera absoluta:  con  sobra  de  razón  y de  justicia  la  re- 
claman los  contribuyentes,  y no  menos  la  demandan 
los  intereses  del  Tesoro.  Pero  al  tratar  de  realizarlas. 
Ministro  que  suscribe  encuentra  el  mismo  escollo 
que  quizá  haya  impedido  á otros  llevarlo  á cabo,  no 
obstante  las  reclamaciones  de  la  opinión  pública. 

Se  necesitan  estudios  muy  prolijos  para  llegar  al 
conocimiento  más  perfecto  de  las  circunstancias  de 
cada  localidad,  y á la  apreciación  más  exacta  posible 
de  las  causas  que  contribuyen  al  aumento  ó disminu- 
ción del  consumo;  estudio  un  tanto  complejo,  porque  no 
solo  se  relaciona  con  las  producciones  propias  de  cada 
pueblo,  con  su  comercio,  tráfico,  industria  y demás 
medios  de  la  vida  material,  sino  que  hasta  afecta  á las 
costumbres  de  los  mismos  habitantes. 

La  Administración  no  posee  la  suma  de  datos  y an- 
tecedentes necesarios  para  abordar  en  toda  su  integri- 
dad la  reforma,  ni  el  Ministro  que  suscribe,  á pesar  de 
la  predilección  que  le  merecen  estos  trabajos,  ha  teni- 
do tiempo  para  desarrollarlos  de  una  manera  perfecta: 
cuenta,  sin  embargo,  con  los  suficientes  medios,  dentro 
de  los  actuales  límites  de  tributación,  para  modificar 
ventajosamente  las  condiciones  del  impuesto,  y para 
restablecer  el  justo  principio  de  igualdad  con  que  debe 
gravar  á los  contribuyentes,  apreciando  otras  circuns- 
tancias de  carácter  general  que  influyen  notablemente 
en  los  consumos. 

Conviene  á su  propósito  recordar  ante  todo  la  ac- 
tual situación  del  impuesto. 

La  instrucción  vigente,  y en  esto  no  es  más  que 
reproducción  de  las  anteriores,  señala  límites  al  con- 
sumo que  puede  atribuirse  á cada  habitante,  cuando 
los  pueblos  hacen  efectivos  sus  cupos  por  repartimien- 
to, que  es  el  medio  preferido  por  la  generalidad  para 
realizar  sus  respectivos  encabezamientos. 

Existe  además  la  importante  circular  de  20  de 
Agosto  de  1878,  en  cuyo  espíritu  preside  ya  el  lauda- 
ble deseo  de  que  el  importe  de  ios  encabezamientos  se 
deduzca  de  tipos  medios  de  consumo,  para  evitar  las 
desproporciones  que  resultan  del  arbitrario  proceder 
que  hasta  ahora  se  ha  seguido,  y al  efecto  señala  tipos 
individuales  y uniformes  para  todas  las  poblaciones 
que  tienen  igual  categoría  con  arreglo  al  número  de 
sus  habitantes. 

Sin  desconocer  que  existen  algunas  poblaciones 
en  la  categoría  de  pueblos,  que  bajo  el  punto  de  vista 
de  los  consumos  pueden  aventajar  en  importancia  á 
algunas  capitales,  es  lo  cierto  que  estos  casos  consti- 
tuyen una  excepción  y no  pueden  aceptarse  como 
regla  general.  Como  principio,  hay  que  reconocer  que 
existe  notable  diferencia  entre  los  consumos  del  habi- 
tante de  una  capital  cualquiera  y los  del  que  vive  en 
un  pueblo,  donde  en  general  la  vida  es  más  sobria,  y 
donde  tampoco  existen  los  elementos  oficiales  y otros 
motivos  de  mayor  consumo  que  lleva  consigo  la  capi- 
talidad. 

Por  estas  consideraciones,  y por  otras  de  fácil  al- 


cance, parece  más  equitativo  establecer  la  debida  se- 
paración entre  los  consumos  de  las  capitales  y de  los 
tres  puertos  de  Cartagena,  Yigo  y Gijon,  que  por  su 
importancia  deben  asimilarse  á aquellas,  y los  que 
corresponden  á todas  las  demás  poblaciones;  y esta  se- 
paración es  tanto  más  necesaria  si  se  recuerda  cuánto 
influye  en  este  impuesto  la  cuestión  de  forma,  que  es 
es  esencialmente  distinta,  pues  mientras  en  las  capi- 
tales se  recauda  por  medio  del  derecho  de  puertas,  en 
los  pueblos  se  acude  por  lo  común  al  reparto,  y en 
otros  casos  á un  sistema  misto  de  procedimientos. 

Esto  sentado,  y partiendo  de  la  necesaria  separa- 
ción entre  los  consumos  de  los  pueblos  y de  las  capi- 
tales, conviene  ante  todo  recordar,  para  deducir  la 
entidad  de  los  atribuibles  á los  primeros,  la  verdad 
axiomática  de  que  los  consumos  están  en  razón  direc- 
ta de  la  densidad  de  la  población;  y aunque  tratándose 
de  un  tributo  de  esta  naturaleza,  y atendiendo  á las 
especies  sobre  que  recae,  no  podria  con  razón  soste- 
nerse que,  en  más  ó en  menos,  haya  quien  en  absoluto 
deje  de  hacer  algún  consumo  de  ellas,  el  deseo  de  hacer 
más  equitativo  el  impuesto  aconseja  no  aceptar  en  to- 
talidad la  población  del  censo,  por  más  que  las  instruc- 
ciones solo  excluian,  hasta  ahora,  á los  pobres  de  so- 
lemnidad y á los  simples  jornaleros,  pero  esto  para  el 
único  caso  del  repartimiento. 

En  este  supuesto,  no  parecerá  exiguo  que  del  total 
de  la  población  se  baje  una  cuarta  parte  cual  si  no 
hiciera  consumo  alguno;  de  manera  que,  siendo  aquel 
total  por  lo  que  concierne  á los  pueblos,  excepción  he- 
cha de  las  capitales  y de  los  tres  puertos  antes  expre- 
sados, de 

14,353.674  habitantes,  y bajando  los 
3.588.418  á que  asciende  la  cuarta  parte  que  se 
considera  exceptuada,  quedarán 

10.765.256  sujetos  al  impuesto. 

Problema  difícil  seria,  sin  duda,  graduar  la  cifra 
en  que  puede  estimarse  el  consumo  medio  anual  de 
cada  especie  por  habitante;  pero  esta  dificultad  des- 
aparece si  se  recuerda  que  este  consumo  viene  de  anti- 
guo consignado  en  las  instrucciones  del  ramo,  y tiene 
en  su  abono  la  sanción  de  la  práctica  y el  asentimien- 
to de  los  contribuyentes;  queda,  pues,  la  cuestión  re- 
ducida á calcularlo  dentro  de  límites  ya  conocidos;  y 
si  el  que  ahora  se  señale  como  tipo  medio  del  consu- 
mo individual  de  cada  especie  es  bastante  inferior  al 
máximo  que  hasta  aquí  se  autorizaba,  no  podrá  cier- 
tamente tacharse  de  exagerado  para  deducir  el  impor- 
te del  encabezamiento  correspondiente  á cada  pueblo, 
pues  por  lo  demás,  estos  tipos  medios  no  suponen  en 
manera  alguna  la  cuota  que  habrá  de  exigirse  á cada 
contribuyente  con  arreglo  á los  consumos  que  real- 
mente devengue. 

Pero  las  aspiraciones  no  deben  limitarse  al  solo 
objeto  de  establecer  la  uniformidad  en  la  deducción  de 
los  cupos,  ni  tampoco  seria  justo  aplicar  á todas  las 
provincias  en  general  las  mismas  cifras  de  consumo: 
basta  recordar  la  índole  de  sus  producciones,  la  diver- 
sidad de  sus  costumbres,  el  estado  de  su  agricultura, 
industria,  comercio,  etc,,  los  medios  de  comunicación 
y tantas  otras  circunstancias  que  por  ser  de  carácter 
general  pueden  apreciarse  a priori , para  comprender 
que  los  tipos  medios  de  consumo  tienen  que  modifi- 
carse con  arreglo  á dichas  circunstancias  al  deducir 
los  cupos  de  las  especies  correspondientes  á cada  pro- 
vincia; porque  no  cabe  atribuir  á la  que  no  produce, 
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ó produce  con  escasez,  trigo,  vino,  aceite,  etc.,  las 
mismas  cifras  de  consumo  que  á las  que  producen  es- 
tas especies  en  abundancia. 

• y si,  abundando  en  este  orden  de  consideraciones, 
se  tiene  además  en  cuenta  que  entre  los  pueblos  de 
una  misma  provincia  existon  también  muy  notables 
diferencias  que  aumentan  ó disminuyen  la  entidad  de 
sus  consumos,  no  podrá  ménos  de  reconocerse  cuánto 
contribuirá  á completar  en  lo  posible  la  más  equitati- 
va distribución  del  impuesto,  la  clasificación  de  dichos 
pueblos  en  tres  categorías,  que  se  denominarán  1.a,  2.a 
y 3.*,  con  el  objeto  de  imputará  los  respectivos  habitan- 
tes los  consumos  que  proporcionalmente  les  corres- 
pondan. 

Conviene  también  no  olvidar  que  en  muchos  pue- 
blos concurren  circunstancias  tan  favorables  á los  con- 
sumos, que  la  aplicación  de  los  tipos  medios  que  re- 
sulten á la  provincia  respectiva  daria  por  resultado 
encabezamientos  excesivamente  bajos;  pero  este  in- 
conveniente desaparece  si  se  tiene  en  cuenta  que  estos 
términos  medios  no  excluyen,  sino  que  al  contrario 
suponen  consumos  más  elevados,  y la  Hacienda  debe- 
rá por  lo  mismo  conservar  para  estos  casos  especiales 
la  facultad  de  ajustar  los  encabezamientos  de  dichos 
pueblos  á las  cifras  que  representen  sus  verdaderos 
consumos  por  especies  y cereales,  estableciendo,  en 
el  caso  de  no  aceptarlos,  la  administración  directa  ó 
el  arriendo,  según  convenga  á sus  intereses. 

En  cuanto  á las  capitales  y á los  tres  puertos  ha- 
bilitados de  Cartagena,.  Vigo  y Gijon,  se  ha  expuesto 
ya  que  no  existiendo  analogía  entre  sus  consumos  y los 
que  se  devengan  en  los  pueblos,  no  era  equitativo  asi- 
milarlos, ni  por  consiguiente  debía  seguirse  el  mismo 
procedimiento;  y como  por  otra  parte,  y en  materia  de 
impuestos,  las  innovaciones  son  peligrosas  cuando  no 
pueden  desarrollarse  con  la  extensión  debida,  es  con- 
veniente por  el  momento  ceder  á estas  consideracio- 
nes, y aceptar  el  criterio  que  estableció  la  circular  de 
20  de  Agosto  de  1878  para  deducir  el  importe  de  sus 
respectivos  encabezamientos  con  arreglo  á los  tipos 
medios  del  gravámen  individual,  según  las  bases  de 
población  que  establece  la#tarifa  vigente. 

Cierto  es  que  esta  circular  supone  consumidora  á 
toda  la  población,  y que  en  este  concepto  podría  de- 
cirse que  las  capitales  quedaban  en  peores  condiciones 
que  los  pueblos,  á los  cuales  se  baja  la  cuarta  parte 
de  sus  habitantes  en  el  supuesto  de  no  hacer  consumo 
alguno;  pero  esta  consideración  carece  de  importan- 
cia, porque  en  las  capitales  el  impuesto  se  recauda 
adeudando  las  especies  á su  entrada  el  derecho  que  les 
corresponde,  y no  grava  directamente  al  individuo,  co- 
mo por  regla  general  sucede  en  los  pueblos  á causa  de 
la  diversa  forma  de  recaudarlo. 

Por  lo  demás,  también  se  tendrá  en  cuenta  que  es- 
tos términos  medios  de  gravámen  tampoco  suponen  el 
límite  á que  la  Hacienda  deba  aspirar  en  aquellas  ca- 
pitales que  reúnan  circunstancias  más  favorables  para 
los  consumos,  respecto  de  las  cuales  cuidará  la  Admi- 
nistración de  ajustar  sus  encabezamientos  á la  cifra 
que  corresponda,  según  la  importancia  de  aquellos. 

Una  ligera  modificación  aconseja,  sin  embargo,  la 
uniformidad  en  los  tipos  que  estableció  la  expresada 
circular,  y consiste  en  que  la  diferencia  en  el  gravá- 
men individual  no  debe  exceder  de  una  peseta  de  una 
áotra  clase  de  población;  con  tanta  mayor  razón, 
cuanto  que  separados  ahora  los  pueblos  de  las  capita- 
les, existe  más  homogeneidad  en  los  consumos  de  és- 


tas: serán,  pues,  estos  tipos  ó términos  medios  de  gra- 
vámen individual  en  las  capitales  y en  los  tres  puer- 
tos de  Cartagena,  Vigo  y Gijon,  según  las  seis  bases 
en  que  la  tarifa  vigente  divide  la  población,  7,  8,  9, 
10,  11  y 12  pesetas  respectivamente. 

El  procedimiento  explicado  producirá  evidente- 
mente estas  ventajas: 

1. a  El  señalamiento  de  los  cupos  no  será  en  lo  su- 
cesivo un  acto  discrecional  de  la  Administración,  sino 
que  al  contrario,  se  hará  de  una  manera  regular  y uni- 
forme, y con  esto  solo  habrán  desaparecido  las  des- 
proporciones de  que  se  acusa  al  impuesto. 

2. a  Estos  cupos  tendrán  por  base  dos  factores  cons- 
tantes y conocidos:  la  población  y la  cifra  que  repre- 
senta el  término  medio  del  consumo  individual  de  cada 
especie. 

3. a  El  importe  de  los  encabezamientos  responderá 
necesariamente  ai  producto  de  dichos  factores,  sin  que 
pueda  alterarse  por  ninguna  clase  de  consideraciones, 
con  lo  cual  se  perfeccionan  notablemente  las  condicio- 
nes del  impuesto  bajo  el  punto  de  vista  de  la  equidad 
y de  la  justicia. 

4. a  Los  consumos  seguirán  en  adelante  la  ley  de 
la  población,  base  fundamental  del  impuesto,  sin  que 
por  esto  dejen  de  apreciarse  en  todos  los  casos  las  cau- 
sas que  pueden  modificarla,  aun  cuando  esencialmen- 
te no  la  alteren. 

5. a  Y finalmente,  se  tiene  en  cuenta,  para  deter- 
minar los  cupos  de  cada  provincia,  la  índole  de  sus 
producciones,  la  mayor  ó menor  facilidad  de  obtener 
las  especies,  la  generalidad  de  su  consumo,  y otras  cir- 
cunstancias no  ménos  importantes  que  harán  desapa- 
recer la  anomalía  inexplicable  de  que  una  provincia, 
una  comarca  productora  de  una  especie  de  la  cual 
provee  abundantemente  á otras  que  no  lo  son,  se  halle 
encabezada  por  un  consumo  muy  inferior  de  la  misma 
especie  al  que  se  atribuye  á estas  últimas.  Todas  estas 
ventajas  justifican  sobradamente  la  necesidad  de  la  re- 
forma. 

Bien  quisiera  el  Ministro  que  suscribe  traducir 
desde  luego  á la  práctica  las  teorías  que  á propósito 
de  este  impuesto  ha  manifestado  en  más  de  una  oca- 
sión; pero  cualquiera  que  las  recuerde,  comprenderá 
que  no  habiendo  hallado  preparada  la  Administración 
para  la  reforma  radical  que  los  consumos  exigen,  ni 
habiendo  tenido  tiempo  para  desarrollar  en  elcorto  es- 
pacio que  lleva  al  frente  de  la  Hacienda  los  trabajos 
necesarios  para  llegar  á aquel  objeto,  tenia  por  el  mo- 
mento que  renunciar  á sus  propósitos  y que  limitar 
sus  aspiraciones  á mejorar  lo  existente  dentro  de  las 
actuales  condiciones  del  impuesto. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  y de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  el  de  Hacienda,  autoriza- 
do por  S.  M.,  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación 
de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

* 

Artículo  l.°  Desde  l.°  de  Enero  de  1882  se  exigi- 
rá el  impuesto  de  consumos  y cereales  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  esta  ley  y á los  derechos  que  se- 
ñala la  tarifa  vigente. 

Art.  2.°  Los  encabezamientos  de  las  capitales  y de 
los  tres  puertos  de  Cartagena , Yigo  y Gijon  se  fijarán 
en  el  tanto  que  corresponda  al  respecto  del  tipo  medio 
de  gravámen  individual,  consistente  en  7,  8,  9,  10,  11 
y 12  pesetas  anuales  respectivamente  para  la  1.a,  2.a, 
3.a,  4.a,  5.a  y 6.a  bases  de  población,* 
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Art.  3.°  Las  capitales  y puertos  antedichos,  que  por 
reunir  circunstancias  especiales  favorables  á los  con- 
sumos deban  satisfacer,  á juicio  de  la  Administración, 
mayor  gravámen  del  que  supone  el  término  medio  in- 
dividual que  les  corresponda,  podrán  también  encabe- 
zarse por  la  suma  en  que  la  Hacienda  estime  sus  con- 
sumos. 

Art.  4.°  Si  alguna  de  las  capitales  y puertos  de  que 
se  trata  no  aceptase  el  encabezamiento  por  la  cantidad 
que  la  Administración  le  señale,  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones de  este  precepto,  la  Hacienda  se  hará  cargo 
del  impuesto,  que  administrará  directamente  ó por 
medio  del  arriendo,  según  mejor  convenga  á sus  inte- 
reses. 

Art.  5.°  Es  obligatorio  para  todas  las  poblaciones, 
excepción  hecha  de  las  capitales  y puertos  á que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  el  encabezamiento  por  las  es- 
pecies de  consumos  y cereales. 

La  cuantía  de  este  encabezamiento  se  determinará 
con  sujeción  á las  reglas  siguientes: 

1. a  Se  fijan  como  término  medio  del  consumo  indi- 
vidual de  las  especies , los  tipos  que  á continuación  se 
expresan:  en  8 kilogramos  el  consumo  anual  de  car- 
nes vacunas,  lanares  y cabrías;  en  4 kilogramos  el 
consumo  anual  de  las  de  cerda;  en  10  kilogramos  el 
consumo  anual  de  aceites  de  todas  clases;  en  3 litros 
el  consumo  anual  de  aguardientes,  alcohol  y licores; 
en  75  litros  el  consumo  anual  de  vinos  de  todas  clases; 
en  6 decilitros  el  consumo  anual  de  vinagre,  cerveza, 
sidra  y chacolí;  en  12  kilogramos  el  consumo  anual  de 
arroz,  garbanzos  y sus  harinas;  en  78  kilógramos  el 
consumo  anual  de  trigo  y sus  harinas;  en  95  kilógra- 
mos el  consumo  anual  de  centeno,  cebada,  maíz,  mijo, 
panizo  y sus  harinas;  en  45  kilógramos  el  consumo 
anual  de  los  demás  granos  y legumbres  secas;  en  3!A 
kilógramos  el  consumo  anual  de  pescados,  escabeches 
y conservas;  en  4 kilógramos  el  consumo  anual  de  ja- 
bón, y en  100  kilógramos  el  consumo  anual  de  carbón 
vegetal. 

2. a  El  cupo  total  de  todos  los  pueblos  de  la  Penín- 
sula ó islas  adyacentes,  no  capitales  ni  puertos  antes 
expresados,  será  el  que  resulte  aplicando  á las  tres 
cuartas  partes  de  todos  sus  habitantes  el  tipo  medio 
del  consumo  individual  que  corresponda  á la  misma 
especie. 

3. a  Para  distribuir  el  cupo  total  de  todos  los  pue- 
blos por  especies  entre  las  provincias,  la  Administra- 
ción podrá  elevar  ó reducir  el  tipo  medio  de  consumo 
por  habitante  desde  el  20  al  30  por  100,  según  la  na- 
turaleza de  la  especie,  y teniendo  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias siguientes: 

1. a  Si  la  provincia  es  ó no  productora  de  las  es- 
pecies. 

2. a  Si  su  consumo  se  halla  más  ó menos  genera- 
lizado. 

3. a  Si  existe  facilidad  para  adquirirlas. 

4. a  Si  se  halla  á distancia  de  las  comarcas  produc- 
toras. 

5. a  Y si  cuenta  con  medios  de  fácil  comunicación. 

Art.  6.°  Para  determinar  el  importe  del  encabeza- 
miento correspondiente  á cada  pueblo,  se  deducirá 
ante  todo  el  término  medio  del  consumo  individual  de 
cada  especie  que  resulta  á todos  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia, y para  esto  bastará  dividir  la  totalidad  del  cupo 
señalado  á la  misma  por  cada  especie  por  el  número 
de  habitantes  de  los  referidos  pueblos,  rebajado  en  el 
25  por  100. 


Art.  7.°  Las  Diputaciones  provinciales  clasificarán 
en  tres  categorías  los  pueblos  de  su  respectiva  provin- 
cia con  relación  á la  importancia  de  sus  consumos, 
colocando  en  la  primera  los  que  reúnan  mejores  con- 
diciones; en  la  segunda  los  que  les  sigan  en  circuns- 
tancias favorables,  y en  la  tercera  los  que  no  reúnan 
circunstancia  alguna  especial. 

Art.  8.°  Con  presencia  de  esta  clasificación  y de 
los  tipos  medios  que  resulten  en  cada  provincia  al 
consumo  individual  de  las  especies,  las  Administra- 
ciones económicas  aumentarán  aquellos  términos  me- 
dios en  una  cuarta  parte  para  los  pueblos  comprendi- 
dos en  la  primera  categoría,  y en  una  quinta  parte 
para  los  que  lo  sean  en  la  segunda:  el  resto  de  las  es- 
pecies, dividido  por  los  habitantes  de  los  pueblos  com- 
prendidos en  la  tercera  categoría,  será  el  término  me- 
dio del  consumo  individual  que  á éstos  corresponde. 

Art.  9.°  Con  arreglo  á estos  tipos  medios  definiti- 
vos, y con  presencia  de  los  habitantes  de  cada  pobla- 
ción, rebajado  siempre  en  la  cuarta  parte,  procederán 
las  Administraciones  económicas  á señalar  los  cupos 
que  por  especies  de  consumos  y cereales  correspon- 
dan á cada  pueblo,  y á fijar  el  importe  de  su  encabe- 
zamiento al  respecto  de  los  derechos  aplicables  al 
mismo  según  la  tarifa  vigente. 

Art.  10.  Siempre  que  la  Administración  considere 
exiguo  el  cupo  que  por  el  expresado  procedimiento 
corresponda  á un  pueblo,  tendrá  la  facultad  de  admi- 
nistrar directamente  ó arrendar  el  impuesto,  á no  ser 
que  el  Ayuntamiento  acepte  el  encabezamiento  por  la 
cantidad  que  la  Hacienda  haya  estimado  justo  fijar. 

Art.  11.  Cuando  los  pueblos  hagan  efectivo  el  im- 
puesto por  repartimiento  vecinal,  servirán  de  tipos 
para  formarle  los  términos  medios  del  consumo  de  las 
especies  que  haya  correspondido  en  la  respectiva  lo- 
calidad á cada  habitante  de  los  llamados  á contribuir; 
y para  ajustar  las  cuotas  individuales  á las  circuns- 
tancias de  cada  contribuyente,  podrán  reducirse  aque- 
llos tipos  hasta  una  décima  parte  y aumentarse  en  diez 
partes  más.  Dentro  de  estos  límites  se  establecerán 
tantas  categorías  como  sea  necesario  para  colocar  á 
cada  contribuyente  en  la  que  deba  figurar  con  arreglo 
á los  consumos  que  devengue. 

Art.  12.  Los  hacendados  forasteros  con  casa  abier- 
ta y mantenida  á su  costa  por  más  de  treinta  días  al 
año,  podrán  ser  incluidos  en  ios  repartimientos;  pero 
siempre  en  la  categoría  que  les  corresponda,  y solo 
por  el  tiempo  de  su  residencia  en  el  pueblo. 

Art.  13.  En  las  capitales  y en  los  tres  puertos  de 
Cartagena,  Vigo  y Gijon  podrán  imponerse  recargos 
sobre  las  especies  de  la  tarifa  hasta  el  100  por  100  de 
los  derechos  del  Tesoro,  con  destino  á cubrir  atencio- 
nes municipales  y provinciales;  pero  en  las  demás  po- 
blaciones no  podrán  exceder  los  recargos  del  70  por 
100  sóbrelos  mismos  derechos  y para  iguales  fines. 

Art.  14.  Si  los  recargos  presupuestos  por  los  Mu- 
nicipios para  1881-82  no  cupiesen  dentro  del  límite 
que  fija  el  artículo  anterior,  tomando  en  cuenta  sus 
nuevos  encabezamientos,  quedan  autorizados  para  ex- 
ceder dicho  límite,  por  solo  el  segundo  semestre  del 
presente  año  económico,  hasta  el  tipo  necesario  para 
obtener  la  cantidad  presupuestada. 

Art.  15.  El  Ministro  do  Hacienda  adoptará  las  me- 
didas necesarias  para  el  mejor  cumplimiento  de  esta 
ley. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=El  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  29. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  suprimiendo  el  im- 
puesto de  portazgos,  pontazgos  y barcajes,  y las  subvenciones  de  las  provincias 
y pueblos  para  la  construcción  de  carreteras. 


A LAS  CORTES. 

Si  las  necesidades  del  Tesoro  legitiman  á veces  el 
establecimiento  y la  conservación  de  tributos  siempre 
que  ofrezan  cantidades  de  importancia  para  el  presu- 
puesto, siquiera  no  estén  muy  conformes  con  la  justi- 
cia y la  equidad,  ya  por  la  dificultad  de  la  sustitución, 
ya  por  el  vacío  que  la  supresión  ocasiona;  cuando  ia 
importancia  del  tributo  es  escasa  ó casi  nula;  cuando 
su  administración  es  costosa  y su  recaudación  difícil, 
si  no  imposible,  el  prescindir  de  él  es  de  necesidad, 
mucho  más  si  se  opone  al  libre  tráfico  con  notable 
perjuicio  del  consumidor. 

Asimismo,  cuando  en  el  presupuesto  de  ingresos 
figuran  conceptos  de  escasa  importancia  y de  imposi- 
ble realización,  su  mantenimiento  no  conduce  á otra 
cosa  que  á sostener  un  origen  constante  de  sensibles 
déficits,  cuya  realidad  es  notoria  aun  antes  de  que  la 
ley  de  presupuestos  empiece  á regir. 

Y si  además  de  las  razones  expuestas  aboga  contra 
su  existencia  la  falta  de  justicia  con  que  fueron  esta- 
blecidos, la  supresión  se  impone  de  tal  suerte,  que 
fuera  poco  prudente  y poco  previsor  el  obstinarse  en 
conservar  lo  que  es  insostenible. 

Tal  sucede  con  dos  conceptos  de  ingreso  que  vie- 
nen figurando  en  el  estado  letra  B , Valores  á cargo  de 
la  Dirección  general  de  Contribuciones , que  son  los  por- 
tazgos, pontazgos  y barcajes,  y subvención  de  las  pro- 
vincias y pueblos  para  la  construcción  de  carreteras. 

Suprimidos  los  portazgos  por  la  ley  de  1869;  am- 
pliada la  contribución  industrial  para  obtener  de  ella 
la  diferencia  que  en  los  ingresos  produjese  la  supresión 


de  ese  impuesto,  fue  establecido  por  una  ley  especial 
en  1877,  con  el  propósito  de  atender  á la  conservación 
y construcción  de  carreteras;  pero  ya  porque  la  opi- 
nión pública  condenaba  ese  impuesto,  ya  porque  era 
algún  tanto  injusto  establecer  el  impuesto  sin  hacer 
la  baja  de  la  industrial,  ó por  otras  razones  que  no  son 
del  momento,  es  lo  cierto  que  los  portazgos  no  han 
producido,  ni  con  mucho,  lo  que  se  calculaba,  han  oca- 
sionado gastos  de  consideración  relativa,  y han  pues- 
to trabas  y dificultades  al  comercio,  gravando  más  al 
de  una  provincia  que  al  do  otras;  por  lo  que  la  opinión 
pública,  que  ya  tenia  pronunciado  su  fallo  respecto  de 
él,  ha  manifestado  nuevamente  sus  constantes  deseos 
de  que  desaparezca. 

De  buen  grado  el  Ministro  que  suscribe,  escuchan- 
do las  quejas  de  esa  opinión,  hubiera  desde  luego  acor- 
dado la  supresión;  pero  respetuoso  con  la  ley,  estando 
prevenido  por  ésta  que  se  cobrara,  y prohibiéndole  la 
de  administración  y contabilidad  bajo  severas  penas 
cualquiera  supresión,  ha  tenido  que  contener  sus  de- 
seos y aguardar  á que  el  Poder  legislativo  esté  en  fun- 
ciones para  proponerle  la  supresión,  por  ser  el  único 
Poder  á quien  es  dado  realizarlo. 

Bien  quisiera  el  Ministro  que  suscribe  que  en  el  ins- 
tante desapareciesen  todos  los  portazgos;  pero  como  al- 
gunos están  arrendados  y la  rescisión  de  los  contratos 
pudiera  creerse  por  los  interesados  que  les  daba  dere- 
cho á una  indemnización,  se  propone  á las  Córtes  la 
supresión  inmediata  de  los  no  arrendados,  la  de  los  que 
lo  estén,  á medida  que  vayan  terminando  los  contra- 
tos, y para  acelerar  su  extinción  y extender  el  bien  lo 
antes  posible  á todas  las  provincias,  se  faculta  á todos 
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los  arrendatarios  para  que  desde  luego  puedan  solici- 
tar la  rescisión  sin  indemnización  alguna. 

Si  justa  y equitativa  es  la  medida  que  á las  Cortes 
se  propone  respecto  á los  portazgos,  pontazgos  y bar- 
cajes, no  lo  es  ménos  la  que  hace  relación  ai  otro  con- 
cepto al  comienzo  enumerado. 

Autorizado  el  Gobierno  por  la  ley  especial  de  11  de 
Julio  de  1877  para  distribuir  á las  provincias  por  las 
que  atravesaran  las  carreteras  que  se  construyeran 
por  el  Estado  durante  el  año  económico  de  1877-78, 
la  tercera  parte  del  coste  de  las  obras  que  se  hiciesen 
dentro  de  la  demarcación  de  cada  provincia;  limitada 
esta  autorización  á aquel  año  y no  pro  rogada  por  otra 
ley  posterior,  se  incluyó  sin  embargo  en  el  presupues- 
to de  ingresos  para  el  año  siguiente,  entre  los  valores 
á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro,  una  parti- 
da de  4.386.000  pesetas,  cantidad  que  en  el  de  1880-81 
se  hizo  figurar  entre  los  valores  que  corren  á cargo  de 
la  Dirección  general  de  contribuciones. 

Semejante  distribución  entre  las  provincias  dista- 
ba y no  poco  de  ser  justa,  pues  que  habiendo  todas  las 
provincias  contribuido,  según  sus  haberes,  á la  cons- 
trucción de  las  carreteras  del  Estado,  el  imponer  esa 
carga  á las  más  atrasadas  venia  á ser  un  premio  á las 
favorecidas,  una  especie  de  castigo  á las  que  por  mul- 
titud de  concausas  habian  sido  ménos  afortunadas  en 
el  reparto  de  los  beneficios.  Y bien  fuese  por  esta  cau- 
sa, bien  porque  no  estuviese  perfectamente  definido  si 
era  legal  su  exacción,  es  lo  cierto  que  nada  se  ha  co- 
brado, y hoy  fuera  ya  de  todo  punto  imposible  su  rea- 
lización. 

Y siendo  esto  cierto,  conservar  esa  partida  irreali- 
zable en  el  presupuesto,  no  es  otra  cosa  que  suponer 


que  el  Estado  cuenta  con  un  ingreso  y dar  lugar  á que 
desde  el  primer  día  el  déficit  exista,  puesto  que  esa 
partida  no  se  ha  de  realizar;  y por  lo  tanto,  la  justicia 
y la  conveniencia  exigen  que  desaparezca  ese  concepto 
del  presupuesto  de  ingresos. 

Fundado  en  las  razones  expuestas,  autorizado  por 
S.  M.,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Desde  í.°  de  Enero  de  1882  queda  su- 
primido el  impuesto  de  portazgos,  pontazgos  y barca- 
jes. Subsistirán,  sin  embargo,  los  portazgos,  pontazgos 
y barcajes  que  estuviesen  arrendados,  mientras  duren 
los  actuales  contratos. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  acuerde 
la  rescisión  de  todos  los  arrendamientos,  siempre  que 
los  arrendatarios  ó sus  cesionarios  legítimos  lo  solici- 
tasen sin  indemnización  alguna. 

Art.  3.°  Desde  l.°  #de  Enero  próximo  dejará  de 
figurar  en  el  presupuesto  de  ingresos  la  partida  de 
4.386.000  pesetas  que  con  el  concepto  de  Subvenciones 
de  las  provincias  y pueblos  para  la  construcción  de  car- 
reteras figura  en  el  presupuesto  vigente  entre  los  va- 
lores que  corren  á cargo  de  la  Dirección  general  de 
contribuciones. 

Art.  4.°  Los  Ministerios  de  Hacienda  y de  Fomento, 
de  acuerdo,  dictarán  las  disposiciones  necesarias  para 
¿1  inmediato  cumplimiento  de  esta  ley. 

Madrid  24  de  Octubre  de  188i.=El  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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DIARIO 

DE  LAS 

ESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr. 

impuesto 

A LAS  CORTES. 

El  constante  propósito  del  Gobierno  de  S.  M.,  de 
procurar  que  desaparezcan,  en  la  medida  de  lo  posi- 
ble, cuantas  trabas  se  opongan  á la  mayor  libertad  del 
tráfico,  ha  hecho  fijar  su  atención  en  el  impuesto  de 
1 por  100  sobre  el  producto  bruto  de  la  riqueza  mi- 
nera. 

No  obstante  las  varias  alteraciones  que  se  han 
hecho  en  distintas  épocas  y por  situaciones  diversas, 
para  ver  la  manera  más  justa,  equitativa  y de  segura 
realización  de  hacer  que  tribute  esa  manifestación  de 
la  riqueza,  solamente  el  canon  de  superficie  ha  podido 
adquirir  una  verdadera  carta  de  naturaleza;  pues  ni  el 
tanto  por  ciento  de  la  producción  líquida,  ni  el  i por 
100  sobre  el  producto  bruto,  han  logrado  pasar  de  en- 
sayos, ofreciendo  tan  exiguos  productos  para  el  presu- 
puesto, que  si  por  él  hubiera  de  juzgarse  de  la  riqueza 
minera  en  nuestro  país,  triste  idea  habría  ele  formarse 
de  ella. 

A ello  han  contribuido  notabilísimamente  las  difi- 
cultades de  su  administración,  en  la  que  no  siendo  po- 
sible, por  muchos  y grandes  que  hayan  sido  ios  es- 
fuerzos de  toda§  las  situaciones,  llevar  una  interven* 
clon  directa  á cada  mina,  las  defraudaciones  se  han 
multiplicado  en  términos  que  el  año  que  más  ha  pro- 
ducido  no  excedió  de  290.000  pesetas;  más  aún:  en- 
tregada la  administración  á la  actividad  individual 
en  1877-78,  el  arrendatario  tuvo  que  abandonar  la 
contrata;  prueba  evidente  de  la  dificultad  que  entraña 
la  administración  de  tan  repelido  impuesto. 

Pero  no  es  solamente  que  el  tributo  produzca  poco, 
pino  que  la  dificultad  de  su  administración  hace  que 


Ministro  de  Hacienda,  reformando  el 
de  minas . 

los  gastos  sean  grandes  en  relación  con  los  productos; 
y lo  que  es  más  grave,  que  el  deseo  de  evitar  que  los 
contribuyentes  se  sustraigan  á los  preceptos  de  la  ley, 
conduce  forzosamente  á la  adopción  de  medidas  que 
dificultan  considerablemente  la  libertad  del  tráfico  que 
todo  Gobierno  previsor  debe  procurar,  pues  con  el  li- 
bre movimiento  el  comercio  se  ensancha,  la  industria 
se  desarrolla,  la  riqueza  pública  aumenta,  y es  evi- 
dente además  que  las  trabas  son,  por  regla  general,  in- 
superables barreras  para  el  contribuyente  de  buena 
fé,  ligerísimos  obstáculos  para  el  que  de  aquella  ca- 
rece. 

Pero  si  bien  es  verdad  que  esas  casi  invencibles 
dificultades  aconsejan  la  supresión  de  un  impuesto 
que  tantos  gastos  ocasiona  y tan  corto  rendimiento 
ofrece,  no  siendo  justo  que  esa  manifestación  de  la  ri- 
queza quede  exenta  del  tributo  ó poco  ménos,  la  jus- 
ticia aconseja,  la  conveniencia  demanda  distribuir  la 
carga  de  otro  modo,  sustituir  ese  ingreso  por  otfo. 

Nada  más  procedente,  á juicio  del  Ministro  que 
suscribe,  que  recargar  el  cánon  de  superficie  en  la 
cantidad  necesaria  para  que  cuando  ménos  se  obtenga 
lo  que  por  la  supresión  del  1 por  100  se  pierde;  y con- 
sidera que  aumentando  el  cánon  en  un  5 por  100,  au- 
mento que  se  elevará  á 100  por  100  para  las  minas 
que  están,  no  en  exploración,  sino  en  producto,  no  so- 
lamente se  habrá  sustituido  el  impuesto,  sino  que  ofre- 
cerá mayores  cantidades  para  atender  á las  necesida- 
des públicas,  y las  trabas  que  se  oponen  ai  libre  co- 
mercio habrán  desaparecido. 

Y no  se  crea  que  si  desde  1873  no  pudo  averiguar- 
se cuál  era  el  producto  líquido  de  la  riqueza  minera, 
será  irrealizable  la  distinción  que  á las  Córtes  se  pro- 
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pone  acerca  del  aumento,  no.  A la  Administración  le 
es  fácil  averiguar  las  minas  que  están  en  producto  y 
en  simple  exploración:  lo  que  no  le  es  fácil,  lo  que  le 
es  muy  difícil,  casi  imposible,  es  determinar  el  pro- 
ducto líquido  para  que  sirva  de  bass  á la  liquidación 
del  impuesto. 

Además,  que  siendo  innecesario  el  personal  hoy 
dedicado  al  impuesto  del  1 por  100,  podrá  mejorar 
mucho  el  impuesto  del  canon  de  superficie,  y con  él 
el  recargo  que  se  establece  en  sustitución  del  que  se 
suprime. 

En  atención  á las  razones  expuestas,  el  Ministro 
que  suscribe,  autorizado  por  S.  M.,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  A contar  desde  l.°  de  Enero  próximo, 
queda  suprimido  el  impuesto  del  1 por  100  del  pro- 
ducto bruto  de  la  riqueza  minera,  establecido  por  el 
artículo  13  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de 
1876.  En  su  lugar  se  aumenta  en  un  50  por  100  los 
tipos  que  hoy  rigen  para  el  impuesto  de  «Cánon  de  su- 
perficie)) respecto  á las  minas  que  estén  en  explora- 
ción, y en  100  por  100  de  los  mismos  tipos  respecto  á 
las  que  se  hallen  en  productos  y las  que  en  lo  sucesi- 
vo empiecen  á producir. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dispo- 
siciones necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Madrid  24  de  Octubre  de  188i.=El  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  29. 


DIARIO 


DE  LAS 


B1IIISI 11  CURTIS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  suprimiendo  el  im- 
puesto de  portazgos,  pontazgos  y barcajes,  y las  subvenciones  de  las  provincias 
y pueblos  para  la  construcción  de  carreteras. 


A ¿AS  CORTES. 

Si  las  necesidades  del  Tesoro  legitiman  á veces  el 
establecimiento  y la  conservación  de  tributos  siempre 
que  ofrezan  cantidades  de  importancia  para  el  presu- 
puesto, siquiera  no  estén  muy  conformes  con  la  justi- 
cia y la  equidad,  ya  por  la  dificultad  de  la  sustitución, 
ya  por  el  vacío  que  la  supresión  ocasiona;  cuando  ía 
importancia  del  tributo  es  escasa  ó casi  nula;  cuando 
su  administración  es  costosa  y su  recaudación  difícil, 
si  no  imposible,  el  prescindir  de  él  es  de  necesidad, 
mucho  más  si  se  opone  al  libre  tráfico  con  notable 
perjuicio  del  consumidor. 

Asimismo,  cuando  en  el  presupuesto  de  ingresos 
figuran  conceptos  de  escasa  importancia  y-  de  imposi- 
ble realización,  su  mantenimiento  no  conduce  á otra 
cosa  que  á sostener  un  origen  constante  de  sensibles 
déficits,  cuya  realidad  es  notoria  aun  antes  de  que  la 
ley  de  presupuestos  empiece  á regir. 

Y si  además  de  las  razones  expuestas  aboga  contra 
su  existencia  la  falta  de  justicia  con  que  fueron  esta- 
blecidos, la  supresión  se  impone  de  tal  suerte,  que 
fuera  poco  prudente  y poco  previsor  el  obstinarse  en 
conservar  lo  que  es  insostenible. 

Tal  sucede  con  dos  conceptos  de  ingreso  que  vie- 
nen figurando  en  el  estado  letra  B , Valores  á cargo  de 
la  Dirección  general  de  Contribuciones,  que  son  los  por- 
tazgos,  pontazgos  y barcajes,  y subvención  de  las  pro- 
vincias y pueblos  para  la  construcción  de  carreteras. 

Suprimidos  los  portazgos  por  la  ley  de  1869;  am- 
pliada la  contribución  industrial  para  obtener  de  ella 
la  diferencia  que  en  los  ingresos  produjese  la  supresión 


de  ese  impuesto,  fuó  establecido  por  una  ley  especial 
en  1877,  con  el  propósito  de  atender  á la  conservación 
y construcción  de  carreteras;  pero  ya  porque  la  opi- 
nión pública  condenaba  ese  impuesto,  ya  porque  era 
algún  tanto  injusto  establecer  el  impuesto  sin  hacer 
la  baja  de  la  industrial,  ó por  otras  razones  que  no  son 
del  momento,  es  lo  cierto  que  los  portazgos  no  han 
producido,  ni  con  mucho,  lo  que  se  calculaba,  han  oca- 
sionado gastos  de  consideración  relativa,  y han  pues- 
to trabas  y dificultades  al  comercio,  gravando  más  al 
de  una  provincia  que  al  de  otras;  por  lo  que  la  opinión 
pública,  que  ya  tenia  pronunciado  su  fallo  respecto  de 
él,  ha  manifestado  nuevamente  sus  constantes  deseos 
de  que  desaparezca. 

De  buen  grado  el  Ministro  que  suscribe,  escuchan- 
do las  quejas  de  esa  opinión,  hubiera  desde  luego  acor- 
dado la  supresión;  pero  respetuoso  con  la  ley,  estando 
prevenido  por  ésta  que  se  cobrara,  y prohibiéndole  la 
de  administración  y contabilidad  bajo  severas  penas 
cualquiera  supresión,  ha  tenido  que  contener  sus  de- 
seos y aguardar  á que  el  Poder  legislativo  esté  en  fun- 
ciones para  proponerle  la  supresión,  por  ser  el  único 
Poder  á quien  es  dado  realizarlo. 

Bien  quisiera  el  Ministro  que  suscribe  que  en  el  ins- 
tante desapareciesen  todos  los  portazgos;  pero  como  al- 
gunos están  arrendados  y la  rescisión  de  los  contratos 
pudiera  creerse  por  los  interesados  que  les  daba  dere- 
cho á una  indemnización,  se  propone  á las  Córtes  la 
supresión  inmediata  de  los  no  arrendados,  la  de  los  que 
lo  estén,  á medida  que  vayan  terminando  los  contra- 
tos, y para  acelerar  su  extinción  y extender  el  bien  lo 
antes  posible  á todas  las  provincias,  se  faculta  á todos 
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los  arrendatarios  para  que  desde  luego  puedan  solici- 
tar la  rescisión  sin  indemnización  alguna. 

Si  justa  y equitativa  es  la  medida  que  á las  Cortes 
se  propone  respecto  á los  portazgos,  pontazgos  y bar- 
cajes, no  lo  es  ménos  la  que  hace  relación  al  otro  con- 
cepto ai  comienzo  enumerado. 

Autorizado  el  Gobierno  por  la  ley  especial  de  i 1 de 
Julio  de  1877  para  distribuir  á las  provincias  por  las 
que  atravesaran  las  carreteras  que  se  construyeran 
por  el  Estado  durante  el  ano  económico  de  1877-78, 
la  tercera  parte  del  coste  de  las  obras  que  se  hiciesen 
dentro  de  la  demarcación  de  cada  provincia;  limitada 
esta  autorización  á aquel  año  y no  prorogada  por  otra 
ley  posterior,  se  incluyó  sin  embargo  en  el  presupues- 
to de  ingresos  para  el  año  siguiente,  entre  los  valores 
á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro,  una  parti- 
da de  4.386,000  pesetas,  cantidad  que  en  el  de  1880-81 
se  hizo  figurar  entre  los  valores  que  corren  á cargo  de 
la  Dirección  general  de  contribuciones. 

Semejante  distribución  entre  las  provincias  dista- 
ba y no  poco  de  ser  justa,  pues  que  habiendo  todas  las 
provincias  contribuido,  según  sus  haberes,  á la  cons- 
trucción de  las  carreteras  del  Estado,  el  imponer  esa 
carga  á las  más  atrasadas  venia  á ser  un  premio  á las 
favorecidas,  una  especie  de  castigo  á las  que  por  mul- 
titud de  concausas  hablan  sido  ménos  afortunadas  en 
el  reparto  de  los  beneficios.  Y bien  fuese  por  esta  cau- 
sa, bien  porque  no  estuviese  perfectamente  definido  si 
era  legal  su  exacción,  es  lo  cierto  que  nada  se  ha  co- 
brado, y hoy  fuera  ya  de  todo  punto  imposible  su  rea- 
lización. 

Y siendo  esto  cierto,  conservar  esa  partida  irreali- 
zable en  el  presupuesto,  no  es  otra  cosa  que  suponer 


que  el  Estado  cuenta  con  un  ingreso  y dar  lugar  á que 
desde  el  primer  dia  el  déficit  exista,  puesto  que  esa 
partida  no  se  ha  do  realizar;  y por  lo  tanto,  la  justicia 
y la  conveniencia  exigen  que  desaparezca  ese  concepto 
del  presupuesto  de  ingresos. 

Fundado  en  las  razones  expuestas,  autorizado  por 
S.  M.,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Desde  l.°  de  Enero  de  1882  queda  su- 
primido el  impuesto  de  portazgos,  pontazgos  y barca- 
jes. Subsistirán,  sin  embargo,  los  portazgos,  pontazgos 
y barcajes  que  estuviesen  arrendados,  mientras  duren 
los  actuales  contratos. 

Arfe.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  acuerde 
la  rescisión  de  todos  los  arrendamientos,  siempre  que 
los  arrendatarios  ó sus  cesionarios  legítimos  lo  solici- 
tasen sin  indemnización  alguna. 

Art.  3.°  Desde  l.°  de  Enero  próximo  dejará  de 
figurar  en  el  presupuesto  de  ingresos  la  partida  de 
4.386.000  pesetas  que  con  el  concepto  de  Subvenciones 
de  las  provincias  y pueblos  para  la  construcción  de  car- 
reteras figura  en  el  presupuesto  vigente  entre  los  va- 
lores que  corren  á cargo  de  la  Dirección  general  de 
contribuciones. 

Art.  4.°  Los  Ministerios  de  Hacienda  y de  Fomento, 
de  acuerdo,  dictarán  las  disposiciones  necesarias  para 
el  inmediato  cumplimiento  de  esta  ley. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr. 

impuesto 

A LAS  CORTES. 

El  constante  propósito  del  Gobierno  de  S.  M.,  de 
procurar  que  desaparezcan,  en  la  medida  de  lo  posi- 
ble, cuantas  trabas  se  opongan  á la  mayor  libertad  del 
tráfico,  ha  hecho  fijar  su  atención  en  el  impuesto  de 
1 por  100  sobre  el  producto  bruto  de  la  riqueza  mi- 
nera. 

No  obstante  las  varias  alteraciones  que  se  han 
hecho  en  distintas  épocas  y por  situaciones  diversas, 
para  ver  la  manera  más  justa,  equitativa  y de  segura 
realización  de  hacer  que  tribute  esa  manifestación  de 
la  riqueza,  solamente  el  cánon  de  superficie  ha  podido 
adquirir  una  verdadera  carta  de  naturaleza;  pues  ni  el 
tanto  por  ciento  de  la  producción  líquida,  ni  el  i por 
100  sobre  el  producto  bruto,  han  logrado  pasar  de  en- 
sayos, ofreciendo  tan  exiguos  productos  para  el  presu- 
puesto, que  si  por  él  hubiera  de  juzgarse  de  la  riqueza 
minera  en  nuestro  país,  triste  idea  habría  de  formarse 
de  ella. 

A ello  han  contribuido  notabilísi mámente  las  difi- 
cultades de  su  administración,  en  la  que  no  siendo  po- 
sible, por  muchos  y grandes  que  hayan  sido  los  es- 
fuerzos de  todas  las  situaciones,  llevar  una  interven- 
ción directa  á cada  mina,  las  defraudaciones  se  han 
multiplicado  en  términos  que  el  año  que  más  ha  pro- 
ducido no  excedió  de  290.000  pesetas;  más  aün:  en- 
tregada la  administración  á la  actividad  individual 
en  1877-78,  el  arrendatario  tuvo  que  abandonar  la 
contrata;  prueba  evidente  de  la  dificultad  que  entraña 
la  administración  de  tan  repelido  impuesto. 

Pero  no  es  solamente  que  el  tributo  produzca  poco, 
sino  que  la  dificultad  de  su  administración  hace  que 


Ministro  de  Hacienda,  reformando  el 
de  minas. 

los  gastos  sean  grandes  en  relación  con  los  productos; 
y lo  que  es  más  grave,  que  el  deseo  de  evitar  que  los 
contribuyentes  se  sustraigan  á los  preceptos  de  la  ley, 
conduce  forzosamente  á la  adopción  de  medidas  que 
dificultan  considerablemente  la  libertad  del  tráfico  que 
todo  Gobierno  previsor  debe  procurar,  pues  con  el  li- 
bre movimiento  el  comercio  se  ensancha,  la  industria 
se  desarrolla,  la  riqueza  pública  aumenta,  y es  evi- 
dente además  que  las  trabas  son,  por  regla  general,  in- 
superables barreras  para  el  contribuyente  de  buena 
fé,  ligerísimos  obstáculos  para  el  que  de  aquella  ca- 
rece. 

Pero  si  bien  es  verdad  que  esas  casi  invencibles 
dificultades  aconsejan  la  supresión  de  un  impuesto 
que  tantos  gastos  ocasiona  y tan  corto  rendimiento 
ofrece,  no  siendo  justo  que  esa  manifestación  de  la  ri- 
queza quede  exenta  del  tributo  ó poco  ménos,  la  jus- 
ticia aconseja,  la  conveniencia  demanda  distribuir  la 
carga  de  otro  modo,  sustituir  ese  ingreso  por  otro. 

Nada  más  procedente,  á juicio  del  Ministro  que 
suscribe,  que  recargar  el  cánon  de  superficie  en  la 
cantidad  necesaria  para  que  cuando  ménos  se  obtenga 
lo  que  por  la  supresión  del  1 por  100  se  pierde;  y con- 
sidera que  aumentando  el  cánon  en  un  5 por  100,  au- 
mento que  se  elevará  á 100  por  100  para  las  minas 
que  están,  no  en  exploración,  sino  en  producto,  no  so- 
lamente se  habrá  sustituido  el  impuesto,  sino  que  ofre- 
cerá mayores  cantidades  para  atender  á las  necesida- 
des públicas,  y las  trabas  que  se  oponen  al  libre  co- 
mercio habrán  desaparecido. 

Y no  se  crea  que  si  desde  1873  no  pudo  averiguar- 
se cuál  era  el  producto  líquido  de  la  riqueza  minera, 
será  irrealizable  la  distinción  <jue  á las  Córtes  se  pro- 
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pone  acerca  del  aumento,  no.  A la  Administración  le 
es  fácil  averiguar  las  minas  que  están  en  producto  y 
en  simple  exploración:  lo  que  no  le  es  fácil,  lo  que  le 
es  muy  difícil,  casi  imposible,  es  determinar  el  pro- 
ducto líquido  para  que  sirva  de  bas?  á la  liquidación 
del  impuesto. 

Además,  que  siendo  innecesario  el  personal  hoy 
dedicado  al  impuesto  del  1 por  100,  podrá  mejorar 
mucho  el  impuesto  del  canon  de  superficie,  y con  él 
el  recargo  que  se  establece  en  sustitución  del  que  se 
suprime. 

En  atención  á las  razones  expuestas,  el  Ministro 
que  suscribe,  autorizado  por  S.  M,,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  A contar  desde  i.°  de  Enero  próximo, 
queda  suprimido  el  impuesto  del  1 por  100  del  pr0J 
ducto  bruto  de  la  riqueza  minera,  establecido  por  el 
artículo  13  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de 
1876.  En  su  lugar  se  aumenta  en  un  50  por  100  los 
tipos  que  hoy  rigen  para  el  impuesto  de  «Cánon  de  su- 
perficie»  respecto  á las  minas  que  estén  en  explora- 
ción, y en  100  por  100  de  los  mismos  tipos  respecto  á 
las  que  se  hallen  en  productos  y las  que  en  lo  sucesi- 
vo empiecen  á producir. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dispo- 
siciones necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=El  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  29. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  reformando  el  im- 
puesto de  cédulas  personales. 


A LAS  CORTES. 

El  impuesto  llamado  de  cédulas  personales  en  su 
forma  actual  tuvo  origen  en  el  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos para  1870*71,  y Apéndice  letra  A de  la  de 
ingresos  de  8 de  Junio  de  1870. 

La  ley  de  26  de  Diciembre  de  . 1872  ensanchó  la 
imposición;  pero,  al  poco  tiempo,  el  art.  7.°  de  la  de 
presupuestos  de  6 de  Agosto  de  1873  suprimió  el  im- 
puesto, volviéndole  á restablecer  el  decreto  de  20  de 
Junio  de  1874,  Desde  entonces,  con  modificaciones,  ya 
en  sus  bases,  ya  en  la  manera  de  distribuir  los  docu- 
mentos, ha  continuado  sin  interrupción. 

Aunque  sus  bases  desde  el  año  económico  de 
1876-77  eran  análogas  á las  que  hoy  rigen,  se  obser- 
va, sin  embargo,  gran  desproporción  en  sus  rendi- 
mientos, que,  sobre  no  haber  alcanzado  ya  la  cifra  que 
fundadamente  era  de  esperar,  han  ido  decreciendo  vi- 
siblemente desde  el  de  1878-79  siguiente  al  de  su 
mayor  recaudación. 

Dadas  las  escalas  de  entonces,  solo  por  lo  que  se 
refiere  á los  individuos  comprendidos  en  las  contri- 
buciones directas  debieron  expedirse  próximamente 
1.500.200  cédulas,  número  total  de  contribuyentes. 
Clasificados  éstos  por  las  cuantías  de  sus  cuotas  con 
sujeción  á las  escalas,  también  debió  obtenerse  una  re- 
caudación por  valor  de  9,393.000  pesetas;  pero  lejos 
de  ser  así,  solo  ascendió,  por  todos  conceptos,  á la  de 
5.752.000.  Todavía  es  más  sensible  el  resultado  que 
arroja  la  de  1880-81,  en  el  que  han  descendido  los 
ingresos  á la  cifra  de  2.585.000;  lo  cual  significa  que 
únicamente  han  obtenido  cédula  personal  los  percep- 
tores de  haberes  del  Estado  y los  individuos  á quienes 


ha  sido  rigurosamente  necesaria  para  ejercitar  cual- 
quiera acción  en  la  que  es  indispensable  hacer  constar 
la  existencia  prévia  del  documento. 

Dos  causas  principales  pueden,  á juicio  del  Minis- 
tro que  suscribe,  determinar  tan  lamentable  situación: 
la  falta  de  equidad  en  la  gradación  de  las  cédulas,  y la 
mala  administración  del  impuesto.  Si  la  primera  se 
demuestra  por  las  quejas  y resistencias  del  contribu- 
yente, la  segunda  se  justifica  con  los  datos  anterior- 
mente apuntados  respecto  al  escaso  número  de  adqui- 
rentes,  y con  las  reclamaciones  que  ha  producido  la 
falta  de  cumplimiento  á la  disposición  reglamentaria 
de  que  la  repartición  de  las  cédulas  se  haga  á domi- 
cilio. 

Es,  por  lo  tanto,  de  imprescindible  necesidad  dar  á 
este  impuesto  condiciones  de  vida,  para  elevar  sus  ren- 
dimientos á la  altura  á que  deben  llegar, 

A obtener  el  anterior  fin,  se  han  revisado,  en  primer 
lugar,  las  clasificaciones  de  las  tarifas;  y considerando 
que  desde  luego  se  observa  alguna  desproporción  en 
los  grados  de  las  escalas,  se  ha  procurado  que,  sin  au- 
mentar el  máximo  ni  disminuir  el  mínimo  de  los  pre- 
cios de  las  cédulas,  la  gradación  permita  establecer  la 
proporcionalidad  conveniente. 

Respecto  á su  administración,  no  cabe  perder  de 
vista  que  desde  el  momento  en  que  la  cédula  es  signo 
representativo  de  impuesto,  tiene  que  sujetarse  á las 
reglas  generales  que  rijan  en  la  repartición  y cobran- 
za de  las  contribuciones  directas,  ya  que  directa  y 
personalmente  grava  al  contribuyente. 

Es  forzoso,  pues,  conocer  quiénes  son  los  compren- 
didos en  el  impuesto,  la  base  ó concepto  por  que  han 
de  tributar,  la  importancia  de  la  cuota  individual  y el 


2 


24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


total  de  lo  que  debe  producir  cada  localidad;  y hay 
que  apelar  también  al  empadronamiento  y á las  listas 
cobratorias,  bases  esencialísimas,  y sin  las  que  serán 
ineficaces  cuantas  medidas  se  intenten  para  la  com- 
probación ó investigación  del  impuesto.  Solo  así  podrá 
lograrse  que  las  omisiones  so  subsanen  y las  responsa- 
bilidades se  exijan,  en  bien  del  Tesoro  y del  contribu- 
yente. 

Difícil  en  muchas  partes  el  estado  de  la  Hacienda 
municipal,  y desatendidos,  por  lo  tanto,  servicios  im- 
portantes, el  Gobierno  ha  de  facilitar  á los  Ayunta- 
mientos algunos  medios  con  que  puedan  reforzar  sus 
presupuestos;  y al  efecto  se  les  autoriza  á recargar  en 
las  cédulas  personales  hasta  el  50  por  100  del  valor  de 
cada  una;  y como  seria  además  injusto  imponerles  el 
trabajo  del' padrón  y listas  sin  concederles  retribución 
alguna,  se  les  abona  el  1 por  100  por  ambos  con- 
ceptos. 

La  Hacienda,  por  medio  de  los  agentes  de  que  dis- 
pone, hará  la  cobranza  de  las  cédulas  y de  los  recar- 
gos municipales,  y los  Ayuntamientos  le  abonarán  á 
la  vez  el  10  por  100  por  gastos  de  recaudación  y ad- 
ministración. 

Todas  estas  reformas,  encaminadas  á la  más  equi- 
tativa distribución  del  impuesto  y á dar  facilidades  á 
la  Administración  para  hacerlo  efectivo,  quedarían  es- 
tériles si  dejara  de  consignarse  el  terminante  precep- 
to de  que  les  son  aplicables  la  instrucción  de  3 de  Di- 
ciembre de  1869  y demás  disposiciones  sobre  recau- 
dación para  las  contribuciones  directas. 

En  su  virtud,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  y autorizado  préviamente 
por  S.  M.,  somete  á la  deliberación  de  las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.®  Están  sujetos  ai  pago  del  impuesto  de 
cédulas  personales  todos  los  españoles  y extranjeros  de 
ambos  sexos,  mayores  de  14  años,  domiciliados  en  las 
provincias  de  España  é islas  adyacentes. 

Art.  2.°  Quedan  exceptuados  del  artículo  anterior: 

1. °  Los  pobres  de  solemnidad. 

2. °  Las  religiosas  que  viven  en  clausura. 


3.°  Los  penados,  durante  el  tiempo  de  su  reclusión 

Y 4.°  Las  clases  de  tropa. 

Art.  3.°  La  exacción  del  impuesto  se  verificará 
desde  l.°  de  Julio  de  1882  con  sujeción  á las  escalas 
contenidas  en  las  tarifas  adjuntas,  números  l.°y  2.° 

Art.  4.°  Los  Ayuntamientos  podrán  imponer  un  re- 
cargo hasta  el  50  por  100  sobre  cada  cédula. 

Art.  5.°  Para  la  mejor  administración  del  impues- 
to se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1. °  Los  Ayuntamientos  formarán  en  el  primer  mes 
del  último  trimestre  de  cada  año  económico,  un  padrón 
especial,  en  el  que  consten  nominalmente  ios  indivi- 
duos obligados  á obtener  cédula,  concepto  por  el  que 
son  llamados  á contribuir,  importe  y recargo  de  la 
misma. 

2. °  En  los  diez  primeros  dias  del  segundo  mes  del 
precitado  último  trimestre,  los  Ayuntamientos  entre- 
garán á las  Administraciones  económicas  las  listas  co- 
bratorias. 

3. °  En  el  período  que  media  desde  la  fecha  de  la 
entrega  hasta  el  final  del  trimestre,  las  Administracio- 
nes extenderán,  bajo  su  responsabilidad,  las  cédulas 
que  serán  entregadas  á los  recaudadores  de  la  Hacien- 
da en  el  primer  mes  del  trimestre  siguiente,  ó sea  el 
primero  del  año  económico,  para  la  cobranza  délas 
mismas. 

Art.  6.°  Para  la  formación  del  padrón  y listas  se 
abonará  á los  Ayuntamientos  el  1 por  100,  y éstos  á 
su  vez  á la  Hacienda  el  10  por  100  por  cobranza  y ad- 
ministración de  los  recargos  municipales. 

Art.  7.°  Por  la  recaudación  de  este  impuesto  so 
abonará  como  máximo  el  precio  contratado  para  la 
contribución  industrial. 

Art.  8.°  Del  importe  de  la  cédula  que  haya  de  ob- 
tener el  que  no  sea  cabeza  de  familia,  será  éste  respon- 
sable para  los  casos  de  apremio. 

Art.  9.°  Serán  aplicables  á la  cobranza  de  este  im- 
puesto la  instrucción  de  3 de  Diciembre  de  1869  y de- 
más disposiciones  de  las  contribuciones  directas. 

Art.  10.  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  cuantas 
medidas  sean  necesarias  para  el  debido  cumplimiento 
de  la  presente  ley. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881,=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  29. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  suprimiendo  las 

rifas  de  carácter  permanente. 


A LAS  CORTES. 

Entre  las  necesidades  más  apremiantes  de  nuestra 
Hacienda  figura,  sin  duda  alguna,  la  de  procurar  por 
todos  los  medios  justos  y convenientes  el  mejoramien- 
to de  las  rentas  públicas;  y uno  de  los  medios  más  se- 
guros consiste  en  hacer  que  desaparezcan  todas  las  di- 
ficultades que  impidan  su  desarrollo,  siempre  que  los 
medios  que  se  utilicen  no  lastimen  los  intereses  del 
país. 

La  renta  de  loterías,  una  de  las  más  pingües  con 
que  el  Estado  cuenta  para  atender  á los  precisos  gas- 
tos de  la  Nación,  sufre  quebrantos  de  consideración 
por  el  desarrollo  que  se  ha  dado  á las  rifas  permanen- 
tes, que,  haciendo  la  competencia  á la  lotería  nacio- 
nal, no  ofrecen  ventajas  importantes  al  objeto  á que  se 
dedican,  como  la  experiencia  ha  demostrado  de  una 
manera  evidente. 

Veintidós  son  las  rifas  hasta  ahora  establecidas,  y 
durante  el  año  1879  emitieron  billetes  por  valor  de 
23.755.404  pesetas,  logrando  vender  hasta  la  cantidad 
de  15.077.375  pesetas,  cifra  que  patentiza  los  perjui- 
cios que  irrogan  las  rifas  á esa  renta  pública,  puesto 
que  en  ella  podrian  lucir  aquellos  ingresos. 

En  cambio  de  esos  15.077.375  pesetas  á que  ascen- 
diera en  dicho  año  la  venta  de  billetes,  el  producto  lí- 
quido quedó  reducido  á 1.608.026  pesetas;  de  modo 
que  la  beneficencia,  que  parece  ser  la  protegida,  al- 
canzó ventajas  tan  insignificantes  como  la  indicada. 

Las  causas  de  esto  no  es  preciso  enumerarlas,  por- 
que están  al  alcance  de  todos,  y bastará  enunciar  lo 
que  cuesta  la  administración  de  las  rifas  para  adqui- 
rir el  convencimiento  déla  conveniencia;  es  más,  de 


la  necesidad  de  suprimirlas,  en  bien  de  la  renta  de  lo 
terías  y de  los  mismos  establecimientos  benéficos  a 
quienes  con  ellas  se  quiere  favorecer. 

De  los  datos  estadísticos  resulta  que,  fuera  de  dos 
ó tres  cuyos  gastos  de  administraron  no  exceden  del 
17  por  100,  y algunas  que  oscilan  entre  el  30  y 40, 
la  mayor  parte  exceden  del  70  por  100,  llegan  varias 
al  90,  algunas  pasan  del  100  por  100,  y existe  otra 
que  en  dicho  año  tuvo  gastos  de  administración  que 
importaron  el  135  por  100;  es  decir  que  en  la  mayor 
parte  la  ganancia  es  exigua,  y en  algunos  casos,  no 
solamente  no  existe  la  ganancia,  sino  que  tienen  pér- 
didas. 

Semejante  estado  de  cosas  no  puede  continuar,  y el 
Gobierno  de  S.  M.  no  encuentra  medio  alguno  más  efi- 
caz que  la  supresión  de  las  rifas,  medida  que  hace  tiem- 
po reclama  la  opinión. 

Mas  si  el  Gobierno,  en  estricto  cumplimiénto  de  su 
deber,  se  ve  precisado  á adoptar  medida  tan  radical  en 
bien  del  país,  teniendo  en  cuenta  el  sagrado  fin  á que 
los  escasos  productos  de  las  rifas  se  dedican,  considera 
justo  y equitativo  no  privar  de  ellos  á los  estableci- 
mientos que  venian  disponiendo  de  esos  ingresos,  ni 
tampoco  conveniente,  porque,  en  último  término,  la 
beneficencia  general,  provincial  ó municipal  tendría 
que  suplir  la  deficiencia  que  produjese  la  absoluta  su- 
presión de  esos  recursos;  y al  efecto  somete  á las  Cortes 
este  proyecto,  que,  á la  vez  que  suprime  las  rifas,  asig- 
na en  los  presupuestos  á los  establecimientos  benéficos 
que  vienen  celebrándolas,  una  cantidad  igual  á la  que 
obtuvieron  en  dicho  año,  que  no  ha  aumentado  por  cier  • 
to,  con  lo  cual  la  beneficencia  obtendrá  sin  riesgo  ni 
gastos  lo  mismo  que  obtiene  hoy,  y la  renta  de  loterías 


2 


24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


mejorará  notablemente,  aunque  sobre  la  misma  renta 
se  hará  pesar  en  concepto  de  minoración  de  sus  pro- 
ductos, puesto  que  en  ella  se  han  de  obtener  las  venta- 
jas de  las  reformas,  y además  porque  con  la  renta  de 
loterías  se  atenderá  á las  necesidades  que  las  rifas  sa- 
tisfacen. 

Fundado  en  las  razones  expuestas,  el  Ministro  que 
suscribe,  autorizado  por  S.  M.,  y de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á las  Cortes 
la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  í.°  Desde  l.°  de  Enero  próximo  quedan 
suprimidas  todas  las  rifas  de  carácter  permanente  has- 
ta hoy  autorizadas. 

Art.  2.°  En  el  presupuesto  de  gastos  se  incluirá 
una  partida  de  1.339.000  pesetas  para  repartir  entre 
los  establecimientos  y corporaciones  comprendidos  en 
el  adjunto  estado,  y en  la  proporción  en  el  mismo  de- 
signada, cuyo  importe  se  satisfará  como  minoración 
del  producto  de  la  renta  de  loterías. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  adoptará  las  me- 
didas convenientes  para  el  inmediato  cumplimiento  de 
la  presente  ley. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 


Estado  demostrativo  de  las  subvenciones  á las  corpo- 
raciones y establecimientos  de  beneficencia , equivalen- 
tes á los  productos  liquidados  que  obtenían  de  las  rifas 
que  quedan  suprimidas . 


CORPORACIONES.  Osetas. 


Hospitales  de  niños 96.33o 

Asilo  del  Pardo 122.81o 

Beneficencia  domiciliaria 71.960 

La  Caridad 2.420 

Huérfanos  de  Chamberí -30.15o 

Escuelas  Católicas 10.900 

Asilo  de  Aranjuez 12.000 

Hospital  de  Santa  Cruz  de  Barcelona. . . . 304.220 

Casa  de  Caridad  de  idem 342.93o 

Salas  de  asilo  de  idem 29.7lo 

Amigos  de  los  pobres  de  idem.. 88.600 

Casa  de  misericordia  de  Valencia 8.560 

Casa  de  beneficencia  de  idem 121.030 

Casa  de  idem  de  Valls 2.810 

Casa  de  idem  de  Reus 25.610 

Amigos  de  los  pobres  de  Sevilla * . . 19.440 

Asilo  gaditano 8.41o 

Casa  de  beneficencia  de  Palma 8.370 

Beneficencia  de  Mahon.  * 32.740 


Total 1.339.000 
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con  diez  años  de  ejercicio  en  la  abogacía  ó de  servicios 
0n  la  administración  del  Estado.  # 

Haber  desempeñado  durante  dos  años  puesto  de  jefe 
superior  de  administración,  ó su  equivalencia  en  los 
cuerpos  administrativos  del  ejército  ó de  la  armada, 
contando  con  veinte  de  servicios  efectivos,  diez  de  és- 
tos prestados  por  lo  ménos  en  las  Direcciones  genera- 
les del  Ministerio  de  Hacienda,  en  la  de  obras  públicas 
del  Ministerio  de  Fomento  y en  la  de  administración 
del  de  la  Gobernación,  y en  las  ordenaciones  de  pagos 
de  los  Ministerios  y secciones  de  contabilidad  de  ios 
mismos. 

Ser  ó haber  sido  jefe  de  administración  de  primera 
clase  cuatro  años,  contando  veinticinco  de  servicios  en 
la  misma  forma  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior. 

Art.  5.°  Tres  de  los  nueve  ministros  serán  letra- 
dos; y para  obtener  estas  plazas,  además  de  los  años 
exigidos  en  el  precedente  artículo,  deberá  el  nombrado 
haber  sido  por  espacio  de  dos  años  por  lo  ménos  regen- 
te ó presidente  de  Audiencia  fuera  de  Madrid,  presi- 
dente de  Sala  ó fiscal  de  la  de  Madrid,  teniente  fiscal 
del  Tribunal  Supremo,  director  general  de  lo  Conten- 
cioso, fiscal  del  mismo  Tribunal. 

También  podrán  ser  nombrados  ministros  togados 
los  que  lo  sean  del ‘Tribunal  durante  cuatro  años  y 
reúnan  la  cualidad  de  letrados. 

Art.  G.°  Las  plazas  de  presidente  del  Tribunal  y de 
fiscal  serán  amovibles,  y su  cesación  y jubilación  se 
dispondrá  por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de 
Ministros. 

Las  de  los  ministros  se  harán  también  por  Real 
decreto,  próvia  formación  del  oportuno  expediente,  en 
el  que  serán  oidos  el  presidente  del  Tribunal  y el  Con- 
sejo de  Estado: 

1. °  Cuando  hubieren  sido  condenados  por  senten- 
cia firme  á pena  correccional  ó aflictiva. 

2. °  Cuando  hubieren  faltado  gravemente  á los  de- 
beres de  su  cargo,  ó los  desatendieren  por  negligencia 
notoria. 

3. °  Cuando  hubieren*  sido  absueltos  de  la  instancia 
en  cualquiera  clase  de  procesos,  mientras  la  absolución 
por  el  lapso  del  tiempo  no  se  convierta  en  libre. 

4. °  Cuando  por  su  conducta  viciosa  ó por  su  com- 
portamiento poco  honroso  no  pudieren  continuar  des- 
empeñando las  funciones  de  su  cargo. 

5. °  Cuando  hubieren  faltado  á la  obediencia  debi- 
da, ó sostenido  desavenencias  graves  ó inmotivadas 
con  sus  compañeros. 

La  suspensión  será  temporal: 

1. °  Cuando  por  cualquier  delito  se  hubiese  dictado 
contra  ellos  auto  de  prisión  ó fianza  equivalente. 

2. °  Cuando  sin  preceder  prisión  ni  fianza  se  pidiese 
contra  ellos  por  el  ministerio  fiscal  una  pena  aflictiva 
ó correccional. 

La  anterior  suspensión  durará  hasta  que  recaiga 
sentencia  en  la  causa  de  absolución  libre,  ó haya  tras- 
currido el  tiempo  necesario  para  que  se  convierta  en 
libre  la  absolución  de  la  instancia. 

Art.  7.°  Cuando  los  ministros  suspensos  fuesen  ab- 
sueltos libremente,  se  les  abonará  la  parte  de  sueldo 
que  durante  la  suspensión  hayan  dejado  de  percibir. 

Cuando  lo  hubiesen  sido  solo  de  la  instancia,  no 
tendrán  derecho  á sueldo  alguno. 

Art.  8.°  El  presidente  y los  ministros  podrán  ser 
jubilados  por  los  trámites  ordinarios,  cuando  hubieren 
cumplido  65  años  ó se  inutilizasen  para  el  servicio. 

Art.  9.°  Los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  po- 


drán entablar  recurso  contencioso  contra  la  Adminis- 
tración, cuando  fueren  suspendidos,  destituidos  por  el 
Gobierno  sin  expresión  de  motivo,  ó por  otras  causas 
ó en  otra  forma  que  las  que  en  esta  misma  ley  so  de- 
terminan. 

Art.  10.  El  fiscal  se  nombrará  por  Real  decreto 
acordado  en  Consejo  de  Ministros. 

Para  obtener  la  plaza  de  fiscal  será  preciso  reunir 
alguno  de  los  requisitos  siguientes: 

Hallarse  en  cualquiera  de  los  casos  marcados  res- 
pecto á los  ministros  letrados. 

Haber  servido  veinte  años  en  destinos  de  la  adminis- 
tración del  Estado, y desempeñado  además  durante  seis, 
cargos  de  la  carrera  judicial,  de  la  fiscal  ó de  letrado 
de  la  administración,  ó haber  ejercido  durante  diez  la 
abogacía  en  las  capitales  donde  residan  tribunales  su- 
periores, siempre  que  en  los  dos  últimos  años  hayan 
pertenecido  como  contribuyentes  en  el  subsidio  indus- 
trial á una  categoría  superior  á la  cuota  ordinaria  de 
tarifa. 

Art.  11.  Los  agentes  fiscales  serán  nombrados  por 
el  Ministerio  de  Hacienda  á propuesta  en  terna  del  fis- 
cal del  Tribunal,  debiendo  reunir  los  aspirantes  alguna 
de  las  condiciones  siguientes: 

Para  la  plaza  de  teniente  fiscal,  que  tendrá  la  cate- 
goría de  jefe  de  administración  de  segunda  clase,  ha- 
ber servido  al  Estado  quince  años,  seis  por  lo  ménos  en 
destinos  que  exijan  la  cualidad  de  letrados,  y dos  con 
la  de  jefe  de  administración,  ó haber  ejercido  la  aboga- 
cía en  la  misma  forma  que  expresa  el  artículo  anterior. 

Haber  desempeñado  durante  quince  años  destinos  de 
igual  clase  ó parecida  categoría  en  la  carrera  judicial, 
y dos  en  clase  análoga  á la  del  cargo  de  teniente  fiscal. 

Podrán  optar  á las  plazas  de  abogados  fiscales,  que 
tendrán  la  categoría  de  jefes  de  administración  de  ter- 
cera y cuarta  clase  respectivamente,  los  que  reúnan 
las  condiciones  siguientes: 

i .a  Tener  al  ménos  diez  años  de  servicio  en  las  car- 
reras judicial  ó fiscal,  y haber  desempeñado  destino  en 
las  mismas  con  categoría  igual  ó análoga  al  cargo  de 
abogado  fiscal,  ó servido  dos  años  en  la  categoría  in- 
ferior inmediata. 

2. a  Haber  servido  ó hallarse  sirviendo  en  la  admi- 
nistración civil  destino  en  que  haya  sido  ó sea  necesa- 
ria la  cualidad  de  letrado,  con  las  demás  circunstan- 
cias exigidas  en  el  párrafo  anterior;  y 

3. a  Haber  ejercido  la  abogacía  durante  doce  años 
en  las  capitales  donde  residan  tribunales  superiores. 

El  ministerio.fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas  forma- 
rá parte  del  ministerio  fiscal  del  Reino,  y tendrán  sus 
individuos  los  mismos  distintivos  y consideraciones 
legales  que  los  demás  Tribunales  Supremos. 

El  teniente  fiscal  y los  abogados  fiscales  podrán  ser 
jubilados  ó separados  por  el  Gobierno,  prévio  expedien- 
te en  que  se  justifique  la  causa,  y en  el  que  serán  oidos 
el  Tribunal  y el  interesado. 

En  caso  de  vacante  ascenderá  el  que  lleve  desem- 
peñando el  cargo  inmediato  dos  años  con  arreglo  á la 
ley  general  de  empleados  de  la  carrera  civil  del  Esta- 
do; pero  si  careciese  de  este  requisito,  entonces  el  Go- 
bierno podrá  nombrar  al  que  reúna  alguna  de  las  con- 
diciones que  se  exigen  en  el  artículo  anterior. 

Art.  12.  Quedan  subsistentes  los  artículos  de  la  ley 
de  25  de  Junio  de  1870  que  no  se  opongan  á las  dispo- 
siciones de  la  presente. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Juan  Francisco  Camacho. 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  29. 


CONGRESO 


DE  LOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  reformando  las 
bases  de  la  contribución  industrial  y de  comercio. 


A LAS  CORTES. 

No  obstante  los  esfuerzos  que  constantemente  se 
vienen  haciendo  para  que  la  contribución  industrial  y 
de  comercio  esté  basada  en  la  equidad  apetecible,  y pro- 
duzca al  Tesoro  los  rendimientos  que  debe  prometerse 
de  tan  importante  manifestación  de  la  riqueza  publi- 
ca, hasta  el  dia  no  ha  podido  conseguirse,  y esto  pa- 
tentiza que  en  las  bases  que  la  fundamentan  existe,  á 
no  dudar,  un  vicio  originario  que  hace  que  los  recur- 
sos que  ofrece  ai  presupuesto  sean  escasos,  y las  des- 
igualdades harto  sensibles.  En  vano  se  han  modificado 
uno  y otro  dia  los  preceptos  reglamentarios;  inútiles 
han  sido  esa  multitud  de  Reales  órdenes,  circulares  y 
resoluciones  con  que  se  buscaba  el  aumento  de  los  in- 
gresos, la  proporcionalidad  de  la  cuota;  estériles  han 
sido,  en  fin,  los  nobles  propósitos  que  abrigaron  todas 
las  Administraciones:  el  mal  está  en  la  esencia  de  las 
bases,  y por  lo  tanto,  mientras  éstas  no  se  reformen,  en 
tanto  que  no  se  vayan  aproximando  á buscar  en  la  ver- 
dadera utilidad  el  fundamento  de  la  cuota,  no  se  con- 
seguirá otra  cosa  que  una  legislación  deficiente,  una 
reglamentación  en  alto  grado  compleja,  y una  lamen- 
table desigualdad,  siempre  perjudicial  al  comercio  de 
buena  fé  y á las  pequeñas  industrias,  favorable  á los 
industriales  de  mala  fé  y los  grandes  capitales,  y nada 
provechosa  al  consumidor. 

No  es  fácil  tarea,  en  verdad,  encontrar  esa  base 
que  conducirla  á la  perfección  del  tributo,  dada  nues- 
tra manera  de  ser,  dados  nuestros  hábitos  y costum- 
bres, que  llegan  hasta  hacer  tener  por  lícitas  las  de- 
fraudaciones en  el  impuesto,  con  la  especiosa  suposi- 
ción de  que  se  obedece  á una  ley  de  defensa:  si  en  vez 


de  semejantes  hábitos  contáramos  con  el  de  la  since- 
ridad en  todas  nuestras  manifestaciones;  si  la  indus- 
tria y el  comercio  escribieran  todo  su  desenvolvimiento 
en  los  libros  que  la  ley  preceptúa,  y si  la  Administra- 
ción pudiera  verificar,  comprobar  por  ellos  la  exacti- 
tud de  las  declaraciones,  la  utilidad  vendria  á ser  co- 
nocida; y sabida  ésta,  sobre  ella  se  repartirla  según  lo 
demandasen  las  necesidades  públicas,  y cada  cual  con- 
tribuirla en  la  medida  de  su  deber,  y el  impuesto  se 
aproximarla,  cuando  ménos,  á tocar  los  límites  de  la 
verdadera  relación  del  tributo  con  el  servicio  que  el 
Estado  presta. 

Pero  si  esa  dificultad,  poco  ménos  que  insuperable, 
convertida  hoy  en  imposibilidad,  priva  á los  Poderes 
públicos  de  llegar  al  ideal  que  la  ciencia  aconseja,  que 
la  justicia  imperiosamente  demanda;  si  á ello  se  opone 
además  que  el  estado  de'  nuestro  presupuesto  no  da 
márgen  á intentar  ensayos,  porque  las  necesidades  son 
de  momento  y no  permiten  que  se  espere  á tocar  el 
resultado  de  reformas  radicales,  sin  gran  exposición  á 
fomentar  los  déficits,  no  por  eso  se  ha  de  renunciar  en 
absoluto  á toda  reforma  que,  aun  cuando  no  ofrezca 
desde  luego  la  perfección,  á ella  conduzca,  siempre  que 
tienda  á buscar  la  base  esencial,  á fomentar  las  rentas 
y hacer  ménos  sensibles  las  desigualdades  que  el  re- 
parto del  impuesto  entrañe.  Este,  y no  otro,  es  el  pro- 
pósito del  Gobierno  de  S.  M.,  y para  justificar  la  refor- 
ma que  propone  bastará  que  exponga  las  principales 
bases  del  impuesto  y las  alteraciones  que  considera 
convenientes,  dejando  á la  sabiduría  de  las  Cortes  la 
resolución  de  lo  que  conceptúen  más  provechoso  á los 
intereses  del  país. 

Falto  de  base  el  impuesto,  no  estando  fundamenta- 
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do  en  la  utilidad  que  cada  industria  produzca,  las  ta-  : 
rifas  habian  de  adolecer  de  idénticos  defectos,  y pudie- 
ra decirse,  sin  temor  de  equivocarse,  que  en  multitud 
de  casos  no  obedecen  á otra  regla  que  la  del  capricho; 
lo  propio  sucede  con  las  diferentes  clases  dentro  de  cada 
tarifa,  y con  las  cuotas  dentro  de  cada  clase,  ofrecien- 
do en  ocasiones  varias  un  resultado  tal,  que  industrias, 
profesiones,  fabricaciones  que  pueden  producir,  según 
los  capitales  que  en  ellas  se  empleen  y los  talentos  de 
que  se  disponga,  ganancias  aproximadamente  idénti- 
cas, se  encuentran  gravadas  con  cuotas  muy  diferentes, 
resultando  de  esto  que  la  cuota,  mientras  para  los  unos 
no  es  sino  un  pequeño  dispendio  que  aumenta  los  gas- 
tos de  producción  que  se  obtienen  del  consumidor  por 
la  difusión  del  impuesto,  se  convierte  para  los  otros  en 
abrumadora  carga  que  no  pueden  soportar,  sobre  todo 
los  pequeños  capitales,  permitiendo  á aquellos  prodi- 
giosos aumentos  de  riqueza,  no  consintiendo  á éstos 
sino  una  precaria  existencia,  que  casi  nunca  puede 
resistir  el  más  ligero  é insignificante  revés  de  la  for- 
tuna. 

Mas  no  es  esto  solamente;  en  algunas  de  las  tarifas 
adóptase  como  base  para  la  fijación  de  la  cuota  la  po- 
blación que  tenga  el  punto  donde  la  industria  se  ejer- 
ce; lo  que  si  en  algunas  ocasiones  puede  no  ser  opues- 
to á la  justicia,  en  otras  sucede  todo  lo  contrario;  pues 
que  si  bien  se  debe  suponer  mayor  consumo  donde 
existe  mayor  población,  hay  casos  en  que,  por  circuns- 
tancias especiales  de  la  situación  de  un  pueblo,  las  vías 
de  comunicación,  los  establecimientos  de  enseñanza, 
el  hallarse  rodeado  de  otros  pueblos  sin  condiciones  para 
ninguna  industria  ó por  la  especialidad  de  éstas,  moti- 
van que  sean  muchos  los  habitantes  que  de  él  se  sur- 
tan, sin  que  esto  se  tenga  en  cuenta  para  aumentar  las 
cuotas. 

Se  ha  querido  remediar  algo  este  mal  con  el  bene- 
ficio de  la  agremiación;  pero,  en  primer  lugar,  ésta  no 
es  siempre  posible  sino  en  los  puntos  en  que  el  núme- 
ro de  industriales  de  la  misma  clase  lo  permite;  y 
como  donde  no  puede  formarse  gremio  todos  los  in- 
dustriales pagan  la  misma  cuota  fija,  no  obstante  que 
cualquiera  de  ellos  disponga  de  un  capital  veinte  ve- 
ces mayor  que  los  otros,  resulta  que  ios  pequeños  ca- 
pitales sucumben;  los  grandes  capitales  absorben  á los 
pequeños,  se  extingue  la  competencia,  y el  consumidor 
sale  perjudicado,  para  que  el  capital  dedicado  á la  in- 
dustria se  multiplique  á veces  de  una  manera  prodi- 
giosa. 

Pero  hay  más:  donde  la  agremiación  es  factible  y 
los  industriales  han  convenido  en  agremiarse,  como 
quiera  que  no  permiten  las  disposiciones  vigentes  sino 
aumentar  hasta  el  cuadruplo  y disminuir  hasta  la 
cuarta  parte  la  cuota  fija,  no  es  este  margen  bastante 
para  encontrar  la  proporcionalidad  precisa,  dadas  las 
circunstancias  de  cada  capital;  se' observan  en  muchos 
casos  visibles  agravios  dentro  de  cada  gremio;  la  prác- 
tica ha  enseñado  que  se  suele  repartir  el  cuadruplo  de 
las  cuotas  á los  insolventes,  quién  sabe  si  á industria- 
les imaginarios;  y como  el  gremio  no  responde  solida- 
riamente del  total  importe  de  las  cuotas  agremiadas, 
sino  que  cada  contribuyente  responde  de  la  individual 
que  el  gremio  le  ha  señalado,  el  Tesoro  pierde  las  más 
importantes  cuotas.  No  basta  que  la  Administración 
activa  tenga  facultades  para  designar  parte  de  los  re- 
partidores; porque  como  quiera  que  ha  de  ser  dentro 
de  los  agremiados,  todos  estos  tienen  el  espíritu  de 
clase,  y alentados  en  algunos  casos  por  el  interés  in-  | 


; dividual,  olvidan  la  representación  legal  que  tienen 
! con  grave  perjuicio,  en  algunas  ocasiones,  de  los  inte- 
reses de  la  Administración  que  los  nombrara. 

Más  aún:  no  permitida  la  reclamación  por  el  agra- 
vio comparativo  dentro  del  gremio,  se  le  hace  al  mis- 
mo juez  inapelable  dueño  absoluto  de  fijar  la  cuota  de 
cada  uno  de  los  agremiados;  absolutismo  incompatible 
con  la  más  rudimentaria  nocion  del  derecho  y de  la 
justicia,  pisoteada  á presencia  de  la  Administración 
que  tiene  que  ver  con  impasibilidad  las  más  notorias 
desigualdades,  sin  que  le  sea  posible  ponerles  coto. 

No  ofrece  menores  inconvenientes  la  exención  que 
en  1870  se  concediera  á los  nuevos  industriales;  refor- 
ma que  pudiera  asegurarse  fué  la  causa  del  evidente 
retroceso  que  en  el  impuesto  de  subsidio  se  notó,  y 
verdadera  causa  de  multitud  de  actos  de  irremediable 
defraudación,  puesto  que  la  Administración  no  podía 
evitar  que  todos  se  convirtieran  en  nuevos  industriales 
con  grave  perjuicio  del  Tesoro  y notable  detrimento 
de  la  moralidad  administrativa;  y aunque  más  tardóla 
experiencia  demostró  lo  perjudicial  de  esa  reforma, 
quedó,  sin  embargo,  subsistente  para  los  contribuyen- 
tes por  la  tarifa  3.a,  y es  menester  que  tal  exención 
desaparezca,  si  han  de  evitarse  los  males  que  produce. 

Existe,  por  último,  otro  defecto  en  la  administra- 
ción-de  este  tributo,  que  á la  vez  que  amengua  sus 
productos  para  el  Tesoro,  es  fuente  inagotable  de  abu- 
sos que  es  menester  cortar  de  raíz. 

Entregada  la  investigación  y comprobación  del  im- 
puesto á funcionarios  mal  dotados,  á los  cuales  no  se 
exige  condición  alguna  ni  para  el  ingreso  ni  para  el 
ascenso;  que  no  tienen  los  derechos  de  los  demás  em- 
pleados de  Hacienda,  puesto  que  sus  nombramientos 
emanan  del  centro  directivo,  sean  de  la  categoría  que 
quiera;  que  no  tienen  el  aliciente  de  un  sobresueldo 
por  su  mayor  trabajo,  ni  ménos  se  les  ofrece  la  segu- 
ridad del  cobro,  tratándose  de  cargos  que  para  su  des- 
empeño exigen  gastos  de  relativa  consideración;  que 
están  sujetos  á idéntico  descuento  que  los  demás,  ex- 
puestos igualmente  á cesantías  y traslaciones,  y no 
ganando  ni  siquiera  años  de  servicios  para  sí  ni  para 
sus  esposas  é hijos;  pretender  exigir  de  ellos  el  celo  y 
la  moralidad  más  necesarios  en  la  administración  de 
este  impuesto  que  en  otro  alguno;  querer  cortar  los 
abusos  cuando  no  se  les  da  lo  bastante  para  subsistir, 
y tienen  cerradas  las* puertas  del  porvenir  para  ellos  y 
para  su  familia,  es  pretender  que  la  virtud  llegue  al 
heroísmo,  y la  Administración  no  puede  ni  debe  espe- 
rarlo mientras  no  les  equipare  por  lo  ménos  á los  de- 
más servidores  del  Estado;  mientras  no  les  ofrezca  el 
aliciente  de  una  ganancia  de  cierta  consideración  y 
de  realización  segura,  que  reembolse  los  gastos  que  la 
inspección  y la  confrontación  les  ocasiona,  y los  pon- 
ga á cubierto  de  todo  peligro  de  cohecho. 

Ahora  bien;  siendo  estos  los  principales  defectos 
que  la  experiencia  ha  hecho  patentes,  dada  la  imposi- 
bilidad de  adoptar  como  base  la  utilidad  declarada  y ve- 
rificada, por  las  insuperables  dificultades  de  una  com- 
probación, por  la  falta  de  costumbres  y por  el  hábito 
de  la  defraudación;  pero  siendo  evidente  la  necesidad 
de  la  reforma,  preciso  es  acometerla  con  decisión  y 
energía,  y llegar  en  ella  al  más  alto  grado  que  la  pru- 
dencia permíta,  aproximándose  cuanto  sea  dable  á la 
base  de  la  utilidad;  y en  este  camino  los  intereses  del 
Tesoro  y los  de  los  mismos  contribuyentes  imperiosa- 
mente demandan  en  primer  término  que  las  tarifas 
i sean  revisadas  y modificadas,  aumentando  muchas  que 
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en  la  actualidad  están  grandemente  beneficiadas,  re- 
bajando otras  cuyo  perjuicio  es  notorio,  tomando  co- 
mo fundamento  la  utilidad  presumida,  puesto  que  la 
verdadera  no  se  conoce. 

Es  necesario  que  cuando  para  la  fijación  de  la  cuo- 
ta que  por  cada  clase  corresponda  haya  de  apelarse  á 
la  población,  la  escala  esté  mucho  más  subdividida, 
de  modo  que  se  pueda  más  fácilmente  buscar  y obte- 
ner la  proporcionalidad  del  tributo:  es  menester  que 
la  población  no  sea  la  única  base,  sino  que  las  cir- 
cunstancias especiales  de  cada  localidad  se  tengan  en 
cuenta  para  la  fijación  de  la  cuota:  la  baratura  de  los 
jornales  y de  los  artículos  de  primera  necesidad,  la 
confluencia  de  las  vías  de  comunicación,  la  distancia 
de  otros  puntos  productores  y comerciales,  los  esta- 
blecimientos balnearios,  los  de  enseñanza,  la  impor- 
tancia y crédito  de  las  industrias,  y otras  mil  circuns- 
tancias, deben  tenerse  en  cuenta,  porque  ellas  hacen  á 
veces  que  la  industria  y el  comercio  obtengan  gran- 
des utilidades  en  poblaciones  pequeñas,  y no  es  justo 
que  allí  donde  la. utilidad  es  mayor,  ya  por  la  mucha 
venta,  ya  por  la  economía  en  los  gastos  de  la  produc- 
ción, sea  más  módico  el  tributo. 

En  la  necesidad  de  tener  que  sostener  por  hoy  la 
agremiación,  es  imprescindible  que  allí  donde  no  sea 
factible,  bien  por  el  escaso  número  de  contribuyentes 
de  la  misma  ciase,  bien  porque  sean  refractarios  á la 
agremiación,  la  Administración  pueda  señalarlas  cuo- 
tas dentro  del  límite  máximo  y mínimo  de  las  pobla- 
ciones similares,  pues  solamente  así  desaparecerá  la 
palmaria  injusticia  de  que  dos  contribuyentes  que  ten- 
gan distintas  utilidades  paguen  la  misma  contribución; 
y allí  donde  la  agremiación  exista,  es  imprescindible, 
en  primer  lugar,  que  el  márgen  de  varias  cuotas  ó 
parte  de  éstas  sea  más  ámplia,  pues  la  mayor  extensión 
de  la  escala  facilitará  la  proporcionalidad  en  el  repar- 
to; y al  efecto,  en  vez  del  cuadruplo  y la  cuarta  parte 
se  propone  el  décuplo  y la  décima  parte:  es  indispen- 
sable, en  fin,  que  la  Administración  intervenga  el  re- 
partimiento, ya  para  evitar  algunas  verdaderas  irre- 
gularidades que  en  algunos  gremios  se  cometen,  ya 
para  no  dar  lugar  á que  las  cuotas  máximas  se  repar- 
tan ¿ los  insolventes,  quién  sabe  si  á industriales  ima- 
ginarios, que  ocasionan  trabajo  á la  Administración, 
no  ofrecen  sino  partidas  fallidas  que  el  Tesoro  pierde, 
porque  el  gremio  no  es  solidario  de  las  cuotas,  y un 
favoritismo  cuya  desaparición  conviene;  y como  con- 
secuencia lógica  é inmediata,  y puesto  que  en  el  re- 
parto entre  los  agremiados  cabe,  se  ve,  es  más,  es  muy 
frecuente  el  agravio  comparativo,  se  hace  absolu- 
tamente preciso  que  pueda  ser  deshecho  el  agravio 
dando  conocimiento  de  él  á la  Administración,  que  no 
tiene  interés  en  proteger  á este  ó al  otro  industrial, 
sino  en  que  cada  cual  pague  lo  que  le  corresponda; 
de  otra  suerte,  el  mayor  número  y los  más  habilido- 
sos evitan  el  tributo  cargándolo  á los  ménos. 

Admitido  el  principio  de  que  todo  el  que  ejerce 
una  industria,  y en  ella  y con  motivo  de  ella  recibe 
beneficios  del  Estado,  debe  tributar,  es  menester  que 
desaparezca  la  exención,  aun  vigente,  para  los  contri- 
buyentes de  la  tarifa  3.a,  pues  por  la  liberación  del  tri- 
buto de  un  año  nadie  se  dedica  á una  industria,  y de- 
jando subsistente  la  exención,  á su  amparo  se  logra  no 
tributar  ni  en  el  primero  ni  en  los  años  sucesivos. 

Y por  último,  si  la  investigación  y la  comproba- 
ción han  de  ser  lo  que  reclaman  los  intereses  del  Te- 
soro y de  los  contribuyentes  de  buena  fé;  si  se  ha  de 


poner  término  á esa  no  interrumpida  série  de  filtracio- 
nes que  tanto  lastiman  el  buen  nombre  de  la  Admi- 
nistración y los  derechos  de  la  Hacienda,  forzoso  es 
que  el  personal  que  á la  misma  se  dedique  sea  bastan- 
te, que  esté  bien  retribuido,  que  se  le  exijan  condicio- 
nes para  el  ingreso  y el  ascenso,  que  se  le  dé  estabili- 
dad, que  para  el  porvenir  suyo  y de  sus  familias  se  le 
concedan  iguales  derechos  que  á los  demás  servidores 
del  Estado;  y para  compensar  los  muchos  gastos  y las 
penalidades  que  su  constante  movimiento  y la  índole 
de  sus  cargos  llevan  consigo,  y para  dar  aliciente  á su 
actividad,  preciso  es  hacerles  partícipes  en  la  renta,  de 
modo  que  el  interés  de  la  Hacienda  sea  el  suyo  propio. 
Mas  como  esto  no  basta,  es  de  necesidad  que  la  ganan- 
cia que  pueda  obtener  por  su  celo  y laboriosidad  quede 
cuanto  antes  á su  disposición,  y al  efecto  se  os  propone 
que  acordéis  que  al  investigador,  lo  mismo  que  al  de- 
nunciador y ai  que  comprueba,  pertenecerá  una  parte 
de  los  recargos,  nunca  menor  del  50  por  100,  y que  el 
producto  de  éstos  ingresará  en  cajas,  de  modo  que 
siempre  esté  á disposición  del  acreedor. 

Con  estas  ventajas  podrán  encontrarse  personas 
idóneas  que  se  dediquen  á este  ramo  especial  de  la  Ha- 
cienda, con  gran  utilidad  para  ésta  y en  beneficio  de 
la  justicia;  y la  Administración,  que  eleva  la  condición 
de  esos  funcionarios,  puede  exigirles  toda  clase  de  res- 
ponsabilidades, lo  cual  es  difícil  con  la  constante  amo- 
vilidad de  los  empleados,  y no  ménos  con  la  tan  pobre 
retribución  que  disfrutan  y la  ninguna  consideración 
que  tienen. 

Con  las  reformas  propuestas,  que  si  no  son  todas 
las  precisas,  son  las  más  necesarias,  la  contribución 
tomará  el  desarrollo  debido,  desaparecerán  las  injusti- 
cias de  que  la  opinión  pública  constantemente  se  la- 
menta, y mejorará,  á no  dudar,  la  moralidad  de  la  ad- 
ministración. 

Acaso  podrá  decirse  que  para  llevar  á cabo  la  re- 
forma propuesta  no  necesitaba  el  Gobierno  acudir  á 
las  Cortes,  porque  leyes  anteriores  concedieron  tan 
ámplia  autorización,  que  hiciera  innecesaria  la  que  hoy 
tiene  la  honra  de  proponer  á las  Cámaras;  pero  conce- 
dida por  otras  Cortes  y á otro  Gobierno  que  no  la  uti- 
lizó, el  que  hoy  merece  la  confianza  de  S.  M.  quiere 
obtener  la  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  y de  esta 
suerte  la  reforma  tendrá  mayor  autoridad,  y serán,  á 
no  dudar,  más  ventajosos  sus  resultados.. 

Bien  quisiera  asimismo  el  Gobierno  someter  al  co- 
nocimiento del  Poder  legislativo  hasta  los  más  insig- 
nificantes detalles  de  la  reforma;  mas,  aparte  de  la  di- 
ficultad que  esto  entrañarla  por  hacer  interminable  la 
discusión,  los  detalles  son  propios  de  la  reglamenta* 
cion,  y la  práctica  constante  enseña  que  á las  Cortes 
solamente  se  someten  las  bases  del  tributo,  dejando  lo 
demás  á la  Administración  activa,  cuyos  actos,  en  todo 
caso,  las  Cortes  pueden  examinar  por  la  facultad  que 
les  es  propia  de  fiscalizar  todas  las  resoluciones  del  Po- 
der ejecutivo. 

Fundado  en  las  razones  expuestas,  el  Ministro  que 
suscribe,  autorizado  por  S.  M.,  y de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Cor- 
tes la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  reformar 
el  reglamento  de  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio, y las  tarifas  anejas  al  mismo,  bajo  las  bases  si- 
I guientes: 
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Primera.  Las  cuotas  señaladas  en  las  tarifas  vigen- 
tes, que  no  sean  en  la  actualidad  proporcionadas  á las 
utilidades  que  el  mayor  desarrollo  de  las  industrias, 
profesiones  y fabricación  produce  á los  que  las  ejer- 
cen, podrán  aumentarse  ó disminuirse,  según  lo  acon- 
seje el  conocimiento  que  se  tenga  de  las  utilidades  que 
se  les  calcule. 

Segunda.  Para  la  aplicación  de  las  tarifas  1.a,  la 
especial  de  profesiones  del  orden  civil  y la  de  artes  y 
oficios,  se  establecerá  mayor  número  de  bases  de  po- 
blación, y se  aumentarán  en  igual  proporción  las  cla- 
sificaciones de  cuotas,  á fin  de  que  exista  más  equidad 
en  la  tributación. 

Tercera.  En  atención  á las  ventajas  particulares  de 
ciertas  poblaciones  que  por  su  situación  para  el  tráfico 
ú otras  causas  obtienen  beneficios  especiales,  se  pres- 
cindirá del  censo  para  la  fijación  de  cuotas,  ó se  va- 
riará su  colocación  de  una  á otra  tarifa,  señalándolas, 
en  lugar  del  derecho  fijo,  el  proporcional. 

Cuarta.  Cesará  la  exención  temporal  en  el  pago 
del  impuesto  que  establece  el  art.  10  del  vigente  re- 
glamento á favor  de  las  personas  que  por  primera  vez 
establezcan  una  industria  de  las  comprendidas  en  la 
tarifa  3.a 

Quinta.  Continuará  subsistente  el  derecho  de  agre- 
miación para  el  señalamiento  de  cuotas;  pero  la  Ad- 
ministración ejercerá  su  acción  en  los  nombramientos 
de  ios  representantes  de  las  clases  y repartidores;  in- 
tervendrá en  el  repartimiento  y en  las  reclamaciones 
de  agravio  comparativo  resueltas  por  los  gremios,  que 
serán  apelables. 

Podrá  ampliarse  al  décuplo  el  cuádruplo  de  cuotas 
que  establece  el  art.  99  del  vigente  reglamento,  y re- 
bajarse á la  décima  parte  de  cuota  el  mínimo  repar- 
tible. 


Donde  la  agremiación  no  exista,  la  Administración 
señalará  la  cuota  dentro  del  máximun  y el  mínimun 
de  las  poblaciones  é industrias  similares. 

Sexta.  Parala  estadística  del  impuesto,  investi- 
gación y comprobación  de  las  industrias,  se  creará  un 
cuerpo  de  inspectores,  con  el  carácter  de  funcionarios 
del  Estado,  de  planta  fija  en  presupuestos  y con  el  ha- 
ber que  en  los  mismos  se  les  asigne.  Disfrutarán  ade- 
más, como  remuneración  ó premio  de  las  industrias 
que  investiguen,  los  emolumentos  que  el  reglamento 
disponga,  que  en  caso  alguno  serán  menores  que  la 
mitad  del  derecho  del  Tesoro. 

Continuará  expedita  la  acción  pública  para  denun- 
ciar las  ocultaciones,  que  serán  retribuidas  inmedia- 
tamente á costa  del  defraudador.  Las  cantidades  que 
á los  investigadores  y denunciadores  correspondan 
ingresarán  en  el  Tesoro  de  modo  que  siempre  estén  á 
disposición  de  aquellos,  con  las  formalidades  que  los 
reglamentos  determinen. 

Se  simplificarán,  en  cuanto  sea  compatible  con  el 
acierto  y la  brevedad,  las  formalidades  y trámites  es- 
tablecidos para  las  altas  y bajas,  expedientes  de  defrau- 
dación y declaración  de  partidas  fallidas,  y se  intro- 
ducirán en  el  reglamento  las  modificaciones  que  la 
experiencia  haya  aconsejado  como  convenientes,  tanto 
para  el  desenvolvimiento  de  las  industrias,  como  para 
asegurar  la  realización  de  las  cuotas. 

Art.  2.°  Los  Ayuntamientos  podrán  recargar  las 
cuotas  “en  un  18  por  100  para  cubrir  las  atenciones 
municipales. 

Art.  3.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  haga  de  la  presente  autorización, 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881 —El  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  reforma  de  la 

renta  del  sello  y timbre  del  Estado. 


A LAS  CORTES. 

Desde  la  publicación  del  lleal  decreto  de  12  de 
Setiembre  de  1861,  reorganizador  de  la  renta  del  papel 
sellado,  son  tales  y tantas  las  modificaciones  que  ha 
sufrido,  ya  por  disposiciones  legislativas,  ya  regla- 
mentarias, que  hoy  fuera  punto  mónos  que  imposible 
conocerlas  todas,  aun  á las  personas  más  ilustradas  y 
que  por  razón  de  su  oficio  tienen  que  intervenir  en  los 
actos  en  que  el  uso  del  sello  y el  timbre  es  precisó. 

Si  para  esta  clase  es  difícil  el  conocimiento  de  los 
preceptos  de  ineludibte  cumplimiento,  para  la  genera- 
lidad, para  la  inmensa  mayoría,  para  la  casi  totalidad 
de  los  españoles  se  convierte  en  imposibilidad;  y por  lo 
tanto,  en  muchos  casos,  realmente,  en  la  falta  no  existe 
la  voluntariedad;  y sin  ésta,  la  responsabilidad  no  tiene 
fundamento,  ni  es  fácil  establecer  con  justicia  la  san- 
ción penal,  base,  sin  duda  alguna,  la  más  firme  de  la 
renta. 

Por  otra  parte,  no  obedeciendo  á un  principio  cierto 
y seguro  la  imposición  de  ese  tributo;  no  estando  su- 
jetos á su  pago  todos  los  actos  y los  documentos  simi- 
lares, resulta  una  desigualdad  sensible,  que  se  agranda 
con  las  tarifas  vigentes,  que,  no  pasando  de  cierto  lí- 
mite, obligan  al  pago,  á veces,  con  una  desproporción 
exorbitante. 

Por  último,  recargada  esta  renta  con  el  impuesto 
de  guerra,  á que  circunstancias  especiales  obligaron, 
es  preciso  su  rebaja  en  la  medida  que  las  necesidades 
del  Estado  permiten  y los  principios  de  la  ciencia 
económica  aconsejan,  pues  que  es  axiomático  que  la 
baratura  en  el  servicio  multiplica  los  actos  sujetos  al 
impuesto;  de  suerte  que  este  aumento  compensa,  y con 


ventajas,  la  rebaja,  y sobre  todo  ahuyenta  el  deseo  de 
la  defraudación,  y conduce  seguramente  á evitar  las 
falsificaciones,  por  desgracia  tan  frecuentes. 

Ante  semejante  estado  de  cosas,  el  Gobierno  de 
S.  M.  tiene  el  ineludible  deber  de  aplicar  á esta  renta 
su  criterio  reformista,  tendiendo  siempre  al  propósito 
de  hacer  más  llevadera  la  carga, aumentando  el  número 
de  contribuyentes  en  términos  que,  en  vez  de  decrecer, 
aumenten  los  ingresos  para  el  Estado,  y el  individuo 
pague  menos;  buscando  en  todos  los  casos  la  mayor 
proporcionalidad  en  el  gravámen. 

Ante  la  confusión  que  existe  de  las  disposiciones 
que  regulan  este  impuesto,  la  primera  necesidad  sen- 
tida era  la  de  reunir  en  un  cuerpo  de  ley  todas  las 
disposiciones  que,  siendo  tan  variadas,  podrá  quizás 
tacharse  de  casuístico;  pero  es  esto  preferible  á entre- 
gar á la  interpretación  del  Poder  ejecutivo  el  determi- 
nar los  casos  sujetos  al  pago,  y sobre  todo,  que  es  pre- 
ciso ofrecer  á los  deudores  un  medio  seguro  de  cono- 
cer cuáles  son  sus  deberes,  para  que,  no  pudiendo  ale- 
gar su  ignorancia,  la  sanción  penal  tenga  el  fundamen- 
to de  la  justicia. 

Esta  medida  facilita  además  otra  reforma  que  el 
Ministro  que  suscribe  considera  importante,  que  es 
llevar  la  responsabilidad  directa,  en  todos  los  casos  que 
posible  sea,  á aquellos  que,  por  razón  de  oficio,  tienen 
que  intervenir  en  los  actos  sujetos  al  impuesto,  y de 
su  intervención  se  lucran;  pues  que  más  conocedores 
de  las  disposiciones  legales , su  infracción  siempre,  ó 
casi  siempre,  es  voluntaria,  y por  lo  tanto  debe  ser  más 
y antes  penada. 

Otra  ventaja,  y no  de  escasa  impdKancia,  ofrece  la 
compilación  de  los  preceptos  vigentes  en  esta  renta,  y 
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es,  que  facilita  el  establecer  para  cada  grupo  de  actos 
la  sanción  penal  y la  fijación  de  las  personas  respon- 
sables, de  manera  que  á cada  precepto  siga  en  la  ley 
la  pena,  de  suerte  que  no  se  pueda  leer  el  mandato  sin 
que  se  vea  el  correctivo  que  ha  de  aplicarse  al  que  no 
le  cumpla;  y así  nadie  podrá,  con  razón,  alegar  la  ig- 
norancia de  la  ley. 

No  es  menos  sentida  la  necesidad  de  suavizar  y uni- 
formar las  tarifas;  pues  las  que  hoy  rigen,  ofrecen  ta- 
les inconvenientes,  dan  lugar  á tales  injusticias , que 
la  opinión  pública  unánimemente  reclama  la  reforma, 
sobre  todo  en  el  límite  máximo  de  la  escala. 

Fijado  éste  en  lo  más  común  en  la  contratación, 
una  vez  que  desde  el  límite  máximo  señalado  á la  cuan- 
tía del  acto  el  tributo  siempre  era  igual,  en  términos 
que  el  mismo  papel  tiene  que  emplear  el  que  otorga 
un  contrato  de  125.000  pesetas  que  el  que  lo  otorga  de 
2.500.000,  resulta  una  injusticia  notoria  que  es  me  * 
nester  desaparezca,  á menos  que  se  pretenda  que  aquel 
que  más  beneficio  recibe  del  Estado  pague  ménos. 

Para  conseguirlo,  ha  sido  preciso  variar  las  tari- 
fas; y con  satisfacción  puede  asegurar  el  Ministro  que 
suscribe,  que  siempre  que  la  estructura  de  aquellas  lo 
consiente,  los  tipos  se  han  rebajado. 

Como  se  indicó  al  comienzo,  otra  de  las  medidas 
que  la  prudencia  y las  circunstancias  aconsejan,  es  que 
el  impuesto  de  guerra  vaya  desapareciendo,  puesto 
que  en  parte  ha  desaparecido  la  razón  que  exigió  su 
establecimiento;  y refundiéndolo  en  el  impuesto  del 
timbre  y haciendo  prudente  rebaja,  se  consigue  hacer 
ménos  sensible  el  pago;  y asimismo  se  rebajan  las-  ta- 
rifas de  los  sellos  de  comunicaciones,  de  modo  que  el 
contribuyente  no  considere  tan  gravosa  la  renta,  sin 
que  haya  peligro  de  que  ésta  decrezca,  porque  aumen- 
tará la  circulación  tan  considerablemente  que  ofrezca 
la  compensación  arriba  indicada.  Y como  el  Gobierno, 
sí  bien  es  cierto  que  debe  procurar  la  ventaja  del  con- 
tribuyente, á la  vez  debe  cuidar  de  acrecentar  los  in- 
gresos del  Estado,  para  compensar  la  baja  que  en  cada 
acto  produjera  la  reforma,  y á fin  de  ensanchar  la  es- 
fera de  este  tributo,  sujeta  al  pago  de  un  derecho  muy 
módico  multitud  de  actos  que  antes  se  sustraian  á la 
acción  del  fisco. 

De  este  modo,  no  solamente  no  descenderán  los  va- 
lores, sino  que  aumentarán  y no  poco. 

Otra  reforma,  por  último,  era  de  absoluta  necesi  - 
dad  si  las  previsiones  de  todo  Gobierno  han  de  reali- 
zarse al  calcular  los  productos  de  este  impuesto,  y sin 
la  cual  las  otras  reformas,  en  sí  buenas,  no  darían  el 
resultado  apetecido.  Es  necesario  montar  bien  la  ad- 
ministración del  impuesto;  es  preciso  vigorizar  cuanto 
sea  dable  la  fiscalización  y la  comprobación;  y esto  no 
se  consigue  sino  con  personal  bien  retribuido,  y sobre 
todo,  haciendo  á los  funcionarios,  así  como  á los  parti- 
culares, que  investiguen  y á aquellos  que  comprue- 
ben, como  partícipes  en  la  renta;  pues  que  de  este 
modo  el  interés  individual  será  el  mejor  acicate  que 
ponga  en  constante  movimiento  á todos  los  auxiliares 
de  la  Administración;  y esto  se  logrará,  sin  duda  al- 
guna, con  las  medidas  que  se  someten  á la  delibera- 
ción de  las  Cortes,  pues  con  aquellas  se  retribuye  me- 
jor el  servicio  y se  asegura  la  realización  de  las  penas, 
base,  como  ya  se  ha  dicho,  la ‘más  esencial  para  que 
la  renta  sea  lo  que  debe  ser. 

Bien  quisiera  el  Gobierno  de  S.  M.  que  los  Repre- 
sentantes del  paí^  pudieran  discutir,  artículo  por  ar- 
tículo, el  proyecto;  pero  es  tal  su  extensión,  urge  tanto 


su  planteamiento,  y es  tan  corto  el  tiempo  de  que  se 
dispone,  si  la  reforma  ha  de  ofrecer  sus  ventajas  desde 
l.°  de  Enero,  que  encuentra  preferible  solicitar  del  Po- 
der legislativo  la  autorización  conveniente  para  plantear 
provisionalmente  como  ley  el  adjunto  proyecto;  y esto 
podrá  ofrecer  otro  beneficio,  que  consiste  en  observar 
en  la  práctica  las  dificultades  que  surjan;  y así,  cuan- 
do se  hayan  de  formar  los  presupuestos  para  1883-84, 
ó cuando  más  los  de  1884-85,  someter  á las  Córtes  la 
ley  que,  purgada  de  los  errores  que  pueda  tener,  re- 
gule en  definitiva  la  renta  del  Timbre  del  Estado. 

Por  las  razones  expuestas,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  y autorizado  por  S.  M.,  el  Ministro 
que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Desde  l.°  de  Enero  de  1882  regirá 
provisionalmente  como  ley  del  Reino  el  adjunto  proyec- 
to reformando  la  renta  del  Sello  y timbre  del  Estado. 

Art.  2.°  Mi  Gobierno  someterá  á las  Córtes,  antes 
que  empiecen  á regir  los  presupuestos  para  1884-85, 
una  ley  definitiva  con  las  reformas  que  la  experiencia 
aconseje. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  todas  las 
medidas  necesarias  al  cumplimiento  de  la  presento  ley. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

PROYECTO  DE  LEY 

de  la  renta  Timbre  del  Estado , que  se  somete  á la 
deliberación  de  las  Córtes  para  que  rija  provisio- 
nalmente desde  l.°  de  Enero  de  1882. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DIFERENTES  CLASES  DE  TIMBRE. 

Bases  de  su  imposición . 

Artículo  l.°  Desde  l.°  de  Enero  de  1882  empezará 
á regir  el  impuesto  de#  timbre,  en  sustitución  de  la 
renta  actual  del  papel  sellado. 

Art.  2.°  Este  impuesto  será  de  tipo  fijo  y propor- 
cional. El  primero  afectará  principalmente  á todos 
aquellos  actos  que  no  representen  cantidad  alguna  ni 
trasmisión  de  propiedad;  y el  segundo  se  determinará 
por  el  valor  de  la  obligación  ó de  la  propiedad  á que 
se  refiera. 

Art.  3.°  El  timbre  estará  grabado,  bien  en  el  papel 
que  para  extender  el  documento  venderá  el  Estado, 
bien  en  sellos  sueltos  ó móviles,  ó bien,  por  último,  se- 
rá reintegrado  en  metálico  ó en  el  timbre  especial  de 
pagos  al  Estado. 

Art.  4.°  Habrá  una  tarifa  general  de  timbre,  y dos 
especiales  para  documentos  de  giro  y pólizas  en  Bolsa. 

Art.  5.°  La  tarifa  general  tendrá  por  base  la  clasi- 


ficacion  siguiente: 

Primera  clase 

Segunda  idem 

75 

Tercera  idem 

50 

Cuarta  idem 

25 

Quinta  idem 

15 

Sexta  idem 

10 
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Sétima  idem. . . . 5 pesetas. 

Octava  ídem 4 

Novena  idem 3 

Décima  idem 2 

Undécima  idem 1 

Duodécima  idem 0‘75 

Timbre  de  oficio,  clase  dócimatercera,  040  cén- 
timos. 

Art.  6.°  Además  del  papel  timbrado  de  las  clases 
indicadas,  habrá  timbres  móviles  de  igual  valor  y 
clase. 

Las  tarifas  especiales  constan  en  los  capítulos  res- 
pectivos. Tendrán  grabado  el  timbre  en  los  documen- 
tos á que  se  refieren,  y que  el  Estado  venderá. 

Se  crea  un  timbre  especial  móvil  de  10  céntimos , 
que  llevará  la  fecha  del  año  á que  corresponda,  á fin 
de  comprobar  su  empleo  dentro  del  mismo,  y cuyo 
uso  se  determinará  en  los  preceptos  de  esta  ley. 

En  los  casos  en  que  por  la  naturaleza  especial  del 
documento,  ó por  falta  de  impreso  con  sujeción  á mo- 
delo, no  pueda  extenderse  en  el  papel  timbrado  de  la 
tarifa  general,  se  pondrá  también  sello  de  igual  valor, 
fuera  de  aquellos  en  que  se  determine  otra  cosa. 

Art.  7.°  Para  las  trece  clases  de  dicha  tarifa  se  usa- 
rá el  pliego  de  marca  regular  española,  consistente  en 
43*|,  centímetros  de  largo  y 3 Ha  de  ancho.  Para  el 
de  pagos  al  Estado,  aquel  que  estime  más  adecuado  á 
su  objeto  el  centro  directivo. 

Art.  8.°  El  papel  del  timbre  l.°  al  12  inclusive  se 
estampará  únicamente  en  la  primera  hoja  de  cada 
pliego;  el  13,  ó sea  de  oficio,  lo  será  en  ambas  hojas, 
pudiendo  éstas  usarse  separadamente  cuando  sea  una 
suficiente  para  el  contenido  del  documento.  El  timbre 
de  pagos  al  Estado  se  grabará  en  la  forma  y papel 
que  se  crea  más  propio  para  el  uso  á que  .se  destina. 

Art.  9.°  Las  corporaciones  ó particulares  que  pre- 
fieran tener  sus  documentos  en  pergamino , vitela  ó 
papel  de  calidad  superior  al  que  expende  la  Hacienda, 
podrán  acudir  á la  Administración  en  la  forma  quo  se 
expresará  para  el  estampado  del  timbre,  prévio  el  pago 
de  su  importe. 

Art.  10.  El  grabado  y estampado  se  verificará  ex- 
clusivamente por  la  Fábrica  nacional  del  timbre. 

CAPITULO  II. 

DEL  TIMBRE  EN  LOS  DOCUMENTOS  QUE  SE  OTORGAN  ANTE 
NOTARIO,  ACTOS,  CONTRATOS,  ULTIMAS  VOLUNTADES  Y CON- 
CEPTOS DE  IGUAL  NATURALEZA. 

Tipo  proporcional . 

Art.  11.  Se  empleará  este  timbre  sobre  la  base  de 
la  cuantía  del  respectivo  asunto,  conforme  á la  escala 
gradual  que  á continuación  se  expresa,  en  el  pliego 
primero  de  las  copias  que  se  saquen  de  los  protocolos 
de  escrituras  públicas  que  tengan  por  principal  objeto 
cantidad  ó cosa  valuable. 


Cuantía  dol  documento.  timbro. 


Hasta  100  pesetas 0‘75  clase  12 

Desde  100*25  á 200 1 » 11 

» 200‘25  á 500 2 » 10 

» 500*25  á 1.000 3 » 9 

» 1.000*25  á 1.500 4 » 8 


Valos  y clase  del 

Cuantía  del  documento.  timbre. 


Desde  1.500*25 

á 

2.000.., 

5 

clase 

7 

» 

2.000*25 

á 

2.500.  . . 

10 

» 

6 

» 

2.500*25 

á 

5.000.  . , 

15 

» 

5 

» 

5.000*25 

á 

7.500. . . 

25 

» 

4 

7.500*25 

á 

10.000.  . . 

» 

3 

» 

10.000*25 

á 

20.000. 

75 

» 

2 

)) 

20.000*25 

á 

40.000.  . , 

100 

» 

1 

Art.  12.  Los 

documentos 

cuya  cuantía  sea  supe- 

rior  á 40.000  pesetas  se  redactarán  en  papel  timbrado 
de  la  clase  primera,  y prévi amente  á su  otorgamiento 
se  presentarán  en  la  oficina  liquidadora  de  derechos 
reales  á fin  de  pagar  una  peseta  por  cada  1,000  que 
exceda  sin  fracción,  contándose  ésta  siempre  por  1,000. 
El  liquidador,  al  lado  del  timbre,  pondrá:  Visado  nú- 
mero..., la  fecha  y su  sello. 

Art.  13.  El  timbre  tendrá  por  base  reguladora  los 
principios  siguientes: 

1. a  En  el  contrato  de  compra- venta,  el  precio. 

2. a  En  las  permutas,  el  importe  de  la  parte  de  más 
valor. 

3. a  En  las  adjudicaciones  para  pago  de  deudas,  el 
valor  de  los  bienes  adjudicados.  . 

4. a  En  las  cesiones  á título  oneroso,  el  valor  de  los 
bienes  cedidos. 

5. a  En  la  constitución  de  censos,  foros,  subforos  y 
demás  imposiciones  análogas,  en  la  subrogación  de  los 
mismos,  é igualmente  en  la  constitución  de  rentas  ó 
pensiones  vitalicias,  el  capital  de  la  imposición;  y 
cuando  éste  no  fuere  conocido,  el  que  resulte  de  la 
renta  anual  capitalizada  al  4 por  100. 

Art.  14.  En  las  ventas  y redenciones  de  censos  y 
gravámenes  de  esta  naturaleza,  la  cantidad  en  que  se 
vendan  ó rediman. 

Art.  15.  En  los  actos  y contratos  relativos  á servi- 
dumbres, cuando  su  valor  no  conste,  se  determinará 
el  timbre  qu9  ha  de  emplearse  por  la  cuarta  parte  del 
valor  de  la  propiedad  plena;  excepto  en  el  usufructo 
vitalicio,  que  se  apreciará  por  la  mitad  del  valor  de  la 
propiedad.  La  misma  base  servirá  de  regulador  en  la 
trasmisión  del  usufructo  voluntario,  cuando  no  conste 
el  valor. 

Art.  16.  En  los  arriendos  y subarriendos  de  todas 
clases,  la  suma  de  la  renta  ó alquiler  de  un  año. 

Art.  17.  En  la  constitución  de  hipotecas,  y en  las 
de  novación  ó extinción  de  las  mismas,  el  valor  de  la 
obligación  principal. 

Art.  18.  En  las  escrituras  de  contratos  de  seguros 
marítimos  y terrestres,  verificados  con  arreglo  á las 
prescripciones  del  Código  de  comercio,  el  premio  con- 
venido por  el  seguro. 

En  los  seguros  de  bienes  inmuebles,  el  capital  ase- 
gurado; y en  los  que  tengan  por  objeto  la  formación 
de  capitales  en  un  plazo  dado,  pensiones  ó rentas  de 
cualquier  clase  y con  cualquier  objeto  que  sea,  el  im- 
porte de  cada  entrega  que  haga  el  asegurado. 

El  mismo  tipo  regulador  se  adoptará  en  toda  es- 
critura en  que  se  prorogue  el  seguro,  ó se  aumente  ó 
disminuya  el  capital  asegurado. 

Art.  19.  En  las  herencias  y legados  servirá  de  base 
el  valor  líquido  que  declare  la  parte  interesada;  y si 
ésta  se  niega  á hacerlo,  el  que  resulte  de  la  capitali » 
zacion  de  la  riqueza  imponible  al  4 por  100. 

Si  de  la  declaración  del  haber  hereditario  y de  las 
diligencias  que  la  Administración  practique  para  com 
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probar  los  valores,  resultare  que  se  habia  manifestado 
un  valor  inferior  al  liquido  de  la  herencia,  se  reinte- 
grará la  cantidad  defraudada  por  la  diferencia  de  tim- 
bre, y se  incurrirá  en  responsabilidad  penal. 

Art.  20.  En  las  escrituras  adicionales  para  subsa- 
nar defectos  ú omisiones  en  la  descripción  de  los  bie- 
nes, se  usará  el  timbre  en  que  se  ha  otorgado  la  pri- 
mera escritura. 

Si  el  defecto  subsanable,  habiendo  varias  fincas  en 
una  misma  escritura , afectase  á una  sola  que  fuera 
objeto  de  la  adicional,  se  empleará  el  papel  timbrado 
que  corresponda  al  valor  de  dicha  finca,  haciendo 
constar  el  notario  al  final  del  documento  esta  circuns- 
tancia, 

Tipo  fijo . 

Art.  21.  Se  empleará  el  timbre  de  10  pesetas,  cla- 
se 6.a,  en  todas  las  escrituras  que  se  refieran  á objeto 
no  valuable,  con  las  excepciones  siguientes: 

1. a  Timbre  de  50  pesetas,  clase  3.a  Los  testamen- 
tos cerrados  que  se  protocolicen  después  de  su  aper- 
tura, además  del  timbre  suelto  de  igual  valor  que 
debe  tener  su  carpeta,  el  que  será  inutilizado  por  el 
notario  autorizante  con  su  rúbrica. 

2. a  Timbre  de  25  pesetas,  clase  4.a  Las  escrituras 
de  adopción  que  se  otorguen  con  arreglo  á lo  prescri- 
to en  el  art.  1831  de  la  vigente  ley  de  enjuiciamento 
civil. 

3. a  Timbre  de  15  pesetas,  clase  5.a  Las  escrituras 
en  que  se  consigne  el  consentimiento  ó consejo  para 
la  celebración  del  matrimonio. 

4. a  Igualmente  la  escritura  de  reconocimiento  de 
un  hijo  natural. 

5. a  Timbre  de  5 pesetas,  clase  7.a  En  los  poderes 
de  todas  clases,  traten  ó no  de  cantidad. 

6. a  Timbre  de  3 pesetas,  clase  9.a  En  las  sustitu- 
ciones y -revocaciones  de  los  mismos  poderes. 

7. a  Timbre  de  2 pesetas,  clase  10. 

a.  Los  testimonios  que  dén  los  notarios  á instancia 
de  parte,  de  cualquier  escrito  ó documento  que  se  les 
exhiba  y que  legalmente  puedan  testimoniar. 

&.  Las  copias  de  las  escrituras  de  reconocimientos 
de  censos,  derechos  reales  y demás  imposiciones  aná- 
logas. 

c.  Las  actas  notariales  que  no  se  refieran  á entre- 
gas de  cantidades  ó valores,  y los  testimonios  que  se 
dén  de  las  mismas,  siempre  que  no  tengan  determina- 
do un  tipo  especial. 

d . Las  de  subastas  extrajudiciales  de  bienes  in- 
muebles y sus  testimonios. 

8. a  Timbre  de  una  peseta,  clase  11. 

a.  Las  informaciones  y certificaciones  de  posesión 
á que  se  refieren  los  artículos  397  al  404  inclusivo  de 
la  ley  hipotecaria. 

b.  Las  relaciones  de  ios  bienes  que  se  presenten 
para  la  inscripción  de  los  testamentos  anteriores  á di- 
cha l<iy  hipotecaria. 

c.  Las  actas  notariales  en  que  se  consigne  el  con- 
sentimiento ó consejo  paterno,  y los  testimonios  que 
dén  los  notarios  de  las  mismas. 

d.  Las  anotaciones  de  legitimación  al  márgen  de 
las  partidas  de  nacimiento  de  los  libros  del  Registro 
civil,  cuyo  pago  se  hará  en  timbre  móvil,  que  el  juez 
inutilizará  con  su  firma  ó sello. 

e.  Las  actas  de  subastas  extrajudiciales  de  bienes 
muebles  y sus  testimonios. 


f.  Los  pagarés  á favor  de  la  Hacienda  por  compras 
y redenciones. 

9. a  Timbre  de  75  céntimos,  clase  12. 

a.  Los  protocolos  ó registros  de  escrituras  nota- 
riales. 

b.  Los  inventarios  de  los  protocolos  y papeles  de 
los  notarios. 

c.  El  segundo  y siguientes  pliegos  en  las  copias 
de  las  escrituras. 

d.  Las  legalizaciones  que  extiendan  los  notarios,  las 
notas  de  los  liquidadores  de  derechos  reales,  y las  re- 
ferentes á la  inscripción  que  pongan  los  registradores 
de  la  propiedad  cuando  no  haya  espacio  suficiente  en 
el  papel  en  que  se  halle  extendido  el  documento. 

10.  Timbre  de  10  céntimos,  clase  13. 

a . Las  copias  de  las  escrituras  otorgadas  ante  No- 
tario á nombre  del  Estado,  ó en  asuntos  del  servicio 
público*  siempre  que  no  haya  parte  interesada  á quien 
corresponda  pagarlas,  y en  todo  caso  sin  perjuicio  del 
reintegro  cuando  proceda. 

b.  Los  índices  de  los  protocolos  de  los  notarios; 
los  testimonios  ó copias  de  los  mismos  índices  que  de- 
ben remitirse  anualmente  á las  Audiencias;  los  tri- 
mestrales á los  registradores  de  la  propiedad  de  los 
documentos  sujetos  á inscripción  que  hayan  autoriza- 
do, y los  mensuales  que  tienen  el  deber  de  remitir  á 
las  oficinas  liquidadoras  del  impuesto  de  derechos 
reales. 

c.  Las  copias  de  los  instrumentos  que  sean  á car- 
go de  los  pobres  de  solemnidad. 

Responsabilidad  penal . 

Art.  22.  Está  prohibido  á los  notarios  otorgar  do- 
cumento alguno  de  los  comprendidos  en  este  capítulo, 
que  no  sea  en  el  papel  timbrado  correspondiente.  El 
que  lo  verifique  incurrirá  en  la  multa  de  50  á 500  pe- 
setas, además  del  reintegro,  reservándole  el  derecho 
de  repetir  en  la  vía  ordinaria  contra  la  parte  intere- 
sada en  el  documento. 

Art.  23.  El  registrador  de  la  propiedad  incurrirá 
en  igual  responsabilidad  si  al  recibir  un  documento 
que  no  esté  extendido  en  el  papel  de  timbre  que  pro- 
ceda, no  lo  comunica  á la  Administración  económica 
en  término  de  tercero  dia,  á contar  desde  la  fecha  do 
la  presentación  de  aquel,  para  que  se  subsane  el  de- 
fecto con  el  pago  del  reintegro  y multa,  circunstan- 
cia indispensable  y prévia  para  llevar  á cabo  la  ins- 
cripción. 

Art.  24.  De  las  faltas  de  los  notarios  y registra- 
dores se  dará  parte  á los  decanos  del  Colegio  respecto 
de  los  primeros,  y al  presidente  de  la  Audiencia  del 
territorio  respecto  de  los  segundos,  para  los"  efectos 
que  procedan. 

Art.  25.  Incurrirán  igualmente  dichos  funciona- 
rios en  la  responsabilidad  del  pago  y multa  de  10  á 
25  pesetas,  si  no  redactan  en  el  papel  del  timbre  se- 
ñalado los  documentos  que  están  á su  exclusivo  cargo 
y que  se  determinan  en  los  preceptos  anteriores. 

Art,  26.  Cuando  no  haya  en  la  localidad  papel  del 
timbre  que  es  necesario,  y no  sea  fácil  proporcionárselo 
en  otra,  inmediatamente  lo  pondrán  en  conocimiento 
de  la  Administración  económica;  en  caso  de  urgencia, 
lo  harán  constar  de  una  manera  auténtica  en  el  mismo 
documento,  en  descargo  de  su  responsabilidad,  y sin 
perjuicio  del  reintegro  por  quien  corresponda. 
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CAPITULO  III. 

de  los  documentos  privados  de  todas  clases. 

Art.  27.  Se  consideran  documentos  privados  los 
que  se  hacen  por  particulares  y asociaciones  de  esta 
Indole,  sin  intervención  de  funcionario  público,  ya 
para  la  constitución,  liberación,  declaración  ó novación 
de  obligación  cuyo  importe  exceda  de  50  pesetas,  ya 
para  actos  no  valuables  que  la  ley  ha  sujetado  al  im- 
puesto. 

Tipo  proporcional . 

Art.  28.  Se  empleará  ei  timbre  con  arreglo  á lo 
prescrito  en  los  artículos  U y 21,  regla  9.a,  letra  C: 

i.0  En  los  inventarios,  avalúos,  particiones  y ad- 
judicaciones originales  de  herencia  formalizados  extra- 
judicialmente  por  albaceas,  testamentarios  ó herede- 
ros, que  se  presenten  á la  sanción  de  la  autoridad  ju- 
dicial ó reciban  la  de  los  interesados  en  ellos,  sin  per- 
juicio de  que  las  escrituras  correspondientes  que  se 
otorguen  ante  notario  .estén  en  el  papel  timbrado  que 
proceda. 

2. °  En  las  obligaciones  sobre  arriendos,  subarrien- 
dos, traspasos  y toda  clase.de  inquilinatos,  se  evalua- 
rán sobre  la  base  establecida  én  el  art¿  16. 

3. °  En  los  préstamos  ó depósitos  de  cantidades  ó 
efectos  que  no  tengan  un  tipo  y conceptos  en  el  capí- 
tulo 7.°,  art.  140. 

4. °  En  toda  clase  de  contratos,  ventas  ó traspasos 
en  que  haya  trasmisión  de  valores  ó efectos  y no  ten- 
gan un  tipo  determinado  en  la  ley. 

Tipo  fijo, 

Art.  29.  Timbre  móvil  de  10  céntimos. 

l.°  Los  recibos  de  50  pesetas  en  adelante  que  se 
expidan.  Los  particulares  se  negarán  á satisfacer  todo 
recibo  de  la  expresada  cantidad  si  no  se  halla  legaliza- 
do con  dicho  timbre,  debiendo  ser  inutilizado  con  su 
rübrica  por  el  que  le  expide.  Están  comprendidas  en 
este  precepto  las  casas  de  empeño,  cualquiera  que  sea 
su  nombro,  debiendo  poner  ei  timbre  en  ei  asiento  cor- 
respondiente á la  cédula. 

Art.  30.  Se  comprenderán  igualmente  en  el  pre- 
cepto anterior: 

1. °  Los  vendedores  de  géneros,  frutos,  muebles,  ro- 
pas y demás  objetos  de  comercio,  por  los  recibos  que 
dón  á los  compradores. 

2. °  Los  encargados  de  los  talleres  de  artes,  oficios 
y de  toda  clase  de  industria  ó fabricación,  por  los  rela- 
tivos al  precio  de  las  labores  y obras  construidas  ó re- 
paradas. 

3. °  Los  dueños  ó administradores  de  fincas  rústi- 
cas, urbanas,  censos  y toda  clase  de  derechos,  por  los 
recibos  respectivos  á las  rentas,  alquileres  ó pensiones. 

4. °  Los  administradores  ó encargados  del  despacho 
del  trasporte  de  mercancías,  por  los  recibos  y resguar- 
dos que  dón  á los  interesados  en  el  pago  de  la  conduc- 
ción. 

5. °  Los  empleados  activos,  cesantes  con  haber  ó 
pasivos,  permanentes  ó temporeros,  de  todas  clases  y 
carreras,  civiles  y militares,  si  no  residen  en  el  ex- 
tranjero, por  el  percibo  de  suS  haberes,  gratificaciones, 
dietas,  comisiones,  honorarios,  viáticos,  gastos  de  re- 
presentación y retribuciones  por  cualquier  concepto, 


bien  sirvan  al  Estado,  bien  á corporaciones  provincia- 
les ó municipales,  establecimientos  públicos  ó subven- 
cionados de  todas  clases;  debiendo  poner  el  timbre 
suelto  en  las  nóminas,  relaciones,  libramientos  ó reci- 
bos é inutilizándole  el  interesado  con  su  rúbrica. 

6. °  Los  individuos  del  clero  en  todas  sus  órdenes  y 
gerarquías,  por  el  percibo  de  sus  dotaciones,  emplean- 
do el  timbre  en  la  forma  prescrita  gn  la  regla  anterior. 

7. °  Los  individuos  de  todas  las  profesiones,  por  los 
recibos  de  sus  honorarios,  estén  ó no  regulados  por 
arancel. 

8. °  Los  depositarios  y recaudadores  de  contribu- 
ciones, por  los  recibos  correspondientes  al  premio  de 
cobranza. 

9. °  Los  que  perciban  alguna  cantidad,  valores  ó 
efectos  del  Estado,  por  el  reintegro  de  anticipos,  devo- 
luciones de  depósito,  intereses  de  papel  de  la  deuda 
pública,  compra  ó venta  de  efectos  suministrados,  re- 
muneración de  servicios,  ó por  cualquier  otro  concep- 
to, uniendo  el  timbre  á los  documentos  respectivos  que 
acrediten  el  pago. 

10.  Los  presentadores  en  las  facturas  de  cupones 
é intereses  de  toda  clase  de  deuda. 

11.  Los  que  perciban  cantidades  en  virtud  de  al- 
guna obligación  cóntraida  por  escritura  pública. 

12.  Los  que  suscriban  cuentas,  balances  y demás 
documentos  de  contabilidad  que  produzcan  cargo  ó 
descargo,  no  empleando  más  que  un  sello  en  cada  ba- 
lance ó cuenta,  aunque  conste  de  varios  pliegos. 

Art.  31.  -Se  empleará  igualmente  timbre  suélto  de 
10'  céntimos  en  los  documentos  siguientes,  acrediten 
ó no  recibo  de  cantidad,  y cualquiera  que  ésta  sea: 

1. °  Los  contribuyentes  por  industrial,  en  los  partes 
de  altas  y bajas  ó traspasos  de  industria  de  la  matrí- 
cula que  presenten  en  la  Administración  económica, 
excepto  en  los  duplicados  de  dichos  documentos. 

2. °  Las  patentes  de  dicha  contribución  industrial, 
poniendo  el  timbre  sobre  el  talón  y matriz  para  que 
pueda  dividirse. 

3. °  Los  comerciantes  y fabricantes,  en  los  docu- 
mentos que  presentan  en  la  Administración  económi- 
ca para  la  entrada  y salida  de  efectos  de  consumos 
en  los  depósitos  privados  que  tengan  con  arreglo  á lo 
prescrito  en  la  instrucción  del  impuesto  de  consumos. 

4. °  Las  concesiones  que  se  les  hagan  de  estos  de- 
pósitos, poniendo  el  timbre  en  la  cédula  de  notifica- 
ción do  esta  providencia,  que  debe  precisamente  cons- 
tar en  el  expediente  respectivo. 

5. °  Los  partes  ó declaraciones  que  se  presenten  en 
las  Comisiones  de  evaluación  ó Ayuntamientos  para 
los  traspasos  de  propiedad  en  el  amillaramiento  ó su 
apéndice. 

6. °  Toda  próroga  de  plazo  que  se  conceda  con  su- 
jeción al  reglamento  de  derechos  reales  para  la  pre- 
sentación de  documentos  ó pago  del  impuesto,  debien- 
do constar  precisamente  el  sello  en  la  cédula  de  noti- 
ficación de  la  concesión,  que  se  unirá  al  expediente 
administrativo. 

7. °  En  los  recibos  que  se  soliciten  de  la  presenta- 
ción de  instancias  ó documentos  en  las  oficinas  públi- 
cas, que  inutilizarán  los  encargados  do  los  registros. 

8. °  En  toda  concesión  de  dominio  útil,  pequeña 
parcela,  rebaja  ó subrogación  de  censos  y gravámenes, 
su  reconocimiento  ó indemnización,  debiendo  ponerse 
el  sello  en  las  cédulas  de  notificación  de  las  resolucio- 
nes que  precisamente  se  han  de  unir  á los  expedien- 
tes administrativos. 
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9. °  En  toda  certificación  de  solvencia  que  se  ex- 
pida á los  empleados  que  tienen  fianza. 

10.  En  las  obligaciones  que  firmen  á favor  de  la 
autoridad  económica,  y en  las  cuentas  mensuales  que 
rindan  los  administradores  de  bienes  nacionales. 

i i.  En  las  autorizaciones  ó permisos  de  todas  cla- 
ses que  se  concedan  por  los  centros  oficiales,  provin- 
ciales y municipales,  que  no  tengan  un  concepto  espe- 
cial en  esta  ley. 

12.  Los  escolares  en  las  papeletas  de  examen  y 
matrículas,  bien  sean  en  establecimientos  de  enseñanza 
del  Estado,  de  Diputaciones,  de  Ayuntamientos,  Semi- 
narios y Colegios  incorporados  á la  enseñanza  oficial; 
sin  cuyo  requisito  no  podrán  ser  comprendidos  en  ma- 
trícula ni  examinados.  Igualmente  en  toda  inscripción 
ó matrícula  que  se  haga  en  establecimientos  científicos 
ó literarios  que  no  estén  sostenidos  por  el  Estado  ni 
por  las  expresadas  corporaciones. 

13.  En  el  primer  pliego  de  papel  de  pagos  al  Es- 
tado, cualquiera  que  sea  su  aplicación. 

14.  En  los  libros  ó registros  de  viajeros  que  lleven 
los  hoteles  y fondas,  y en  las  papeletas  de  aviso  relati- 
vas á los  mismos  que  se  exijan  por  las  oficinas  de  po- 
licía; debiendo  colocar  el  timbre  en  el  asiento  de  cada 
viajero  y en  el  aviso,  y lo  inutilizará  con  su  rúbrica 
el  dueño,  arrendatario  ó encargado  del  estableci- 
miento. 

15.  En  los  recibos  de  cualquier  cuota  de  entrada, 
mensual  ó por  cualquier  plazo  y cantidad,  que  se  exija 
á los  sócios  de  Ateneos,  Academias,  Colegios  gremiales, 
Casinos  y toda  clase  de  recreo.  Estos  recibos  serán 
necesariamente  talonarios,  y el  sello  se  fijará  en  el  ta- 
lón y matriz  para  que  pueda  ser  objeto  de  comproba- 
ción. 

16.  En  los  libros  de  actas  que  lleven  estas  socieda- 
des, por  cada  sesión  que  celebren;  ó inutilizará  los  tim- 
bres con  su  rúbrica  el  presidente  que  la  autorice. 

17.  El  nombramiento  para  cualquier  cargo  en  las 
mismas,  cuyo  timbre  por  diligencia  se  hará  constar  á 
continuación  del  acta  relativa  á la  sesión  en  que  fuere 
acordado. 

18.  Los  Vendís  de  los  comerciantes  y fabricantes, 
sean  ó no  intervenidos  por  la  Administración. 

19.  En  los  precintos  de  tabacos  habanos  que  im- 
porten para  su  uso  los  particulares. 

20.  Los  peritos  de  todas  clases  en  los  informes  fa- 
cultativos que  dén  á petición  de  parte  interesada,  sin 
perjuicio  del  timbre  que  corresponda  á las  certificacio- 
nes que  expidan. 

21.  En  las  consultas  que  contesten*  los  abogados 
por  escrito,  debiendo  éstos  inutilizar  el  timbre  con  su 
rúbrica  en  el  informe,  donde  constará. 

22.  En  los  bástanteos  que  hagan  los  letrados  de 
toda  clase  de  poderes. 

23.  En  las  diligencias  de  legalización  que  suscri- 
ban los  notarios,  poniendo  el  timbre  al  lado  del  que 
corresponde  al  Colegio,  é inutilizándole  uno  de  los  fir- 
mantes. 

24.  Los  empleados  del  Estado  y de  corporaciones 
provinciales  y municipales  en  las  licencias  que  les 
concedan,  é igualmente  en  las  autorizaciones  que  dén 
para  el  percibo  de  sus  haberes  durante  la  ausencia. 

25.  Én  las  hojas  de  servicios  de  los  mismos,  ex- 
cepto en  las  duplicadas. 

26.  En  todo  paquete  de  cajas  dé  cerillas  que  con- 
tenga una  ó más  docenas  de  cajas,  sin  cuyo  requisito 
no  podrán  despacharse  en  las  tiendas,  ni  tenerse  en  los 


establecimientos  de  comercio  destinados  á su  venta  al 
por  menor. 

27.  En  los  billetes  de  espectáculos  públicos  cuyo 
precio  exceda  de  una  peseta.  Dichos  billetes  serán  ta- 
lonarios á fin  de  que  puedan  dividirse  entre  la  matriz 
y el  talón.  Las  empresas  podrán  contratar  con  la  Ad- 
ministración el  pago  del  timbre,  tomando  como  tipo 
mínimo  la  mitad  de  las  localidades  que  tengan  anun- 
ciado dicho  precio.  Cuando  no  haya  esta  base,  la  Ad- 
ministración hará  un  cálculo  comparativo  con  espec- 
táculos análogos. 

28.  En  las  licencias  ó permisos  que  concedan  los 
particulares  para  la  caza  y pesca  en  sus  propiedades. 

29.  En  los  pasaportes  para  el  extranjero,  aparte  de 
los  derechos  y timbre  que  se  prevengan  para  su  expe- 
dición. 

30.  En  todos  los  objetos  que  los  particulares  quie- 
ran legalizar  con  este  timbre,  á cuyo  efecto  los  presen- 
tarán en  las  Administraciones  económicas,  que  inutili- 
zarán el  timbre  con  el  sello  de  la  dependencia  y to- 
marán nota  del  acto. 

31.  En  los  anuncios  de  todas  clases  en  los  sitios 
públicos,  tranvías  y demás  carruajes,  estaciones  de 
ferro-carriles,  cafés,  tiendas,  almacenes  y otros  locales 
análogos.  No  podrá  publicarse  ningún  anuncio  sin  que 
conste  pegado  en  él  dicho,  timbre,  inutilizdo  con  su 
rúbrica  por  la  autoridad  municipal,  ó bien  con  el  sello 
de  la  corporación. 

32.  En  todos  los  folios  de  los  protocolos  notariales, 
colocándole  en  uno  de  los  ángulos  é inutilizándole  con 
su  rúbrica  el  notario. 

Art.  32.  Todo  documento  privado  comprendido  en 
este  capítulo,  que  no  tenga  el  timbre  de  10  céntimos 
del  año  á que  corresponda,  no  tendrá  en  juicio  fuerza 
ni  valor  alguno. 

Respo?isabilidad  penal. 

Art.  33.  Serán  responsables  en  los  casos  indicados 
en  los  números  l.°  al  13,  19,  23,  24,  25,  29  y 32  del 
artículo  31,  de  la  falta  del  timbre  de  10  céntimos,  los 
funcionarios  que  hayan  autorizado  los  documentos  á 
que  se  refieren  sin  exigir  dicho  requisito;  y subsidia- 
riamente, los  interesados. 

Incurrirán  los  primeros  en  la  multa  de  10  pesetas 
por  cada  timbre  y en  el  reintegro  de  los  timbres;  sin 
perjuicio  de  que  exijan  igual  responsabilidad  á los  in- 
teresados. 

En  el  caso  previsto  en  la  regla  14,  serán  responsa- 
bles los  dueños,  arrendatarios  ó encargados  de  los  es- 
tablecimientos, incurriendo  en  igual  pena. 

En  los  casos  15,  16  y 17  los  Presidentes,  Directo- 
res de  las  Sociedades  que  se  enumeran  serán  respon- 
sables y satisfarán  igual  pena. 

Las  autoridades  locales  que  autoricen  la  publica- 
ción de  anuncios  sin  inutilizar  con  rúbrica  ó sello  los 
ejemplares  que  se  presenten,  incurrirán  en  la  multa 
de  25  á 100  pesetas  y el  reintegro. 

Se  consideran  exceptuados  los  anuncios  oficiales 
que  no  sean  á instancia  de  parte. 

En  todos  los  demás  casos  serán  responsables  del 
reintegro  y multa  de  5 pesetas  por  el  timbre  que  fal- 
te, los  particulares  que  suscriban  el  documento  objeto 
de  esta  imposición,  ó le  tengan  en  su  poder  para  los 
efectos  que  procedan. 

Art.  34.  Todo  el  que  fijo  anuncio  sin  la  debida 
autorización  local  y el  timbre,  estará  obligado  al  rein- 
tegro de  éste  y la  multa  de  25  á 50  pesetas, 
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CAPITULO  IV. 

DEL  timbre  en  las  actuaciones  judiciales  y en  actos 
en  que  afectan  á los  registros  de  la  propiedad 

CIVIL  Y PROCEDIMIENTOS  EN  LOS  TRIBUNALES  ECLESIÁS- 
TICOS. 

Art.  35.  En  las  actuaciones  judiciales  de  jurisdic- 
ción contenciosa  ó voluntaria  que  se  sigan  ante  todos 
los  tribunales,  incluso  los  contencioso-administrativos, 
se  usará  el  papel  timbrado  de  la  tarifa  general. 

jurisdicción  contenciosa . — Tipo  proporcional. 

Art.  36.  Los  escritos  de  los  interesados  ó de  sus  re- 
presentantes, los  autos,  providencias  y sentencias  de 
los  jueces  y tribunales  en  todos  sus  grados  y clases, 
que  tengan  lugar  durante  la  sustanciacion  y hasta 
la  terminación  definitiva  de  cualquier  asunto  civil  ó 
contencioso-administrativo,  sometidos  hoy  ó que  se 
sometan  á la  jurisdicción  contenciosa,  ó que  tengan 
por  objeto  la  formalizacion  de  la  demanda,  así  como  las 
compulsas  literales  ó en  relación  que  se  libren , se  ex- 
tenderán, sin  excepción  alguna,  en  papel  timbrado  de 
un  mismo  precio,  con  arreglo  á la  cuantía  de  la  cosa 
evaluada  ó cantidad  material  y determinada  del  litigio, 
con  sujeción  á la  escala  siguiente: 


Cuantía  del  juicio. 

Timbre. 

Clase. 

Hasta  250  pesetas 

0’75 

12 

De 

250’25  á 

1.500 

1 

11 

De 

1.500’25  á 

10.000  

2 

10 

De 

10.000’2o  á 

25.000 

3 

9 

De 

25.000’2o  á 

100.000 

4 

8 

De 

IOO.QOO’25  en 

adelante.  . . 

5 

7 

Art.  37.  Se  reintegrarán  igualmente  en  dicho  pa- 
pel timbrado,  con  la  nota  del  actuario,  las  cartas,  do- 
cumentos privados , certificaciones,  informes  y perió- 
dicos, sean  ó no  oficiales,  que  se  agreguen  á los  autos. 

Art.  38.  Cuando  el  litigio  verse  sobre  efectos  de  la 
deuda  pública,  obligaciones  ó acciones  de  Bancos,  so- 
ciedades ó empresas  de  ferro-carriles  y de  todas  cla- 
ses, y demás  valores  análogos,  servirá  do  base  regula- 
dora el  tipo  de  la  cotización  oficial  ó efectivo  que  ten- 
gan en  el  mercado  el  dia  en  que  se  presente  el  primer 
escrito. 

Art.  39.  Cuando  no  aparezca  determinada  la  enti- 
dad de  la  cosa  litigiosa,  los  jueces  y tribunales,  antes 
de  proveer  sobre  lo  principal,  acordarán  que  el  que 
produzca  el  juicio  la  fije,  para  la  aplicación  de*la  clase 
del  timbre.  Los  jueces  comprobarán  esta  declaración 
con  sujeción  á las  reglas  establecidas  en  el  art.  489  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  y se  consignará  por  di- 
ligencia. 

Art.  40.  En  los  juicios  de  abintestato  y testamen- 
taria, y en  los  de  concurso  de  acreedores  y quiebra,  se 
atenderá  para  el  uso  del  timbre  en  las  piezas  de  autos 
generales  en  que  conforme  á la  ley  se  dividen,  al  valor 
de  la  masa  de  bienes  hereditaria  ó concursada,  que 
préviamento  señalará  el  heredero  declarado  ó presunto, 
y á falta  de  éstos  el  que  pretenda  la  consideración  de 
tal,  ó el  deudor,  y en  su  ausencia  los  acreedores  que 
promuevan  el  concurso,  según  los  casos;  pero  en  los 
juicios  incidentales  que  con  motivo  de  los  universales 
se  susciten  por  los  interesados,  se  tomará  en  cuenta 


únicamente  la  cuantía  de  la  reclamación  que  cada  uno 
entable. 

Art.  41.  Si  en  el  curso  de  un  pleito  ó al  fenecerse 
apareciese  ser  su  cuantía  mayor  que  la  que  se  le  haya 
atribuido  al  incoarse,  el  Juzgado  ó Tribunal  que  de  él 
conozca  dispondrá  inmediatamente  que  se  reintegre  en 
los  autos  1^  direrencia  del  timbre  empleado  al  que  re- 
sulte corresponderle,  y que  en  éste- continúen  las  dili- 
gencias sucesivas. 

Tipo  fijo . 

Art.  42.  Se  empleará  el  papel  timbrado  de  3 pese- 
tas, clase  9.a: 

1. °  En  todos  aquellos  pleitos  cuya  cuantía  sea  ines- 
timable, ó no  puedan  determinarse  por  las  reglas  de  los 
artículos  precedentes. 

2. °  En  los  relativos  á derechos  políticos  ú honorífi- 
cos, exenciones  y privilegios  personales,  filiación,  pa- 
ternidad, interdicción  y demás  que  tengan  por  objeto 
el  estado  civil  y condición  de  las  personas. 

3. °  En  las  calificaciones  de  los  juicios  de  quiebra 
de  que  trata  el  título  9.°,  libro  4.°  del  Código  mer- 
cantil. 

Art.  43.  Se  empleará  el  timbre  de  oficio,  clase  13: 

1. °  En  todo  cuanto  con  este  carácter  se  actúe  en 
los  Juzgados, y Tribunales. 

2. °  En  los  asuntos  civiles  en  que  sea  parte  el  Esta- 
do ó las  corporaciones  á quienes  esté  concedido  el 
mismo  privilegio,  en  todo  lo  que  á su  instancia  ó en  su 
interés  se  actúe,  salvo  el  reintegro  correspondiente  en 
los  casos  que  proceda. 

Art.  44.  Cuando  todos  los  que  sean  parte  en  un 
pleito  gocen  de  la  consideración  de  pobres,  y hayan 
sido  declarados  tales  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  se  empleará  también  el 
timbre  de  oficio,  sin  perjuicio  del  reintegro  siempre 
que  haya  lugar. 

Art.  45.  Cuando  unos  interesados  sean  pobres  en 
sentido  legal  y otros  no,  ó sea  parte  el  Estado  ó cor- 
poraciones igualmente  privilegiadas,  cada  cual  sumi- 
nistrará el  papel  que  á su  clase  corresponda  para  las 
actuaciones  que  hayan  de  practicarse  á su  instancia  ó 
en  su  interés.  Las  que  sean  de  interés  común  á unos  y 
á otros  se  extenderán  en  el  timbre  de  oficio,  agregán- 
doseles en  el  de  pagos  al  Estado  el  equivalente  á la  par- 
te del  de  ricos  que  á los  que  litiguen  en  este  concepto 
corresponderia  satisfacer  si  todos  estuviesen  en  igual 
condición.  Si  además  recayese  condenación  de  costas  á 
parte  solvente,  el  reintegro  será  extensivo  á todo  lo 
actuado  á solicitud  de  los  que  litigaron  de  oficio  ó co- 
mo pobres. 

Jurisdicción  voluntaria . — Tipo  fijo . 

Art.  46.  Se  empleará  el  papel  timbrado  de  2 pe- 
setas en  las  actuaciones  sobre  asuntos  propios  de  la 
jurisdicción  voluntaria  de  que  trata  el  libro  3.°  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  47.  Es  aplicable  á esta  jurisdicción  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  precedentes,  44  y 45,  de  la  con- 
tenciosa. 

Jurisdicción  criminal. — Tipo  fijo. 

Art.  48.  Se  empleará  el  timbre  de  oficio  en  las 
causas  criminales,  en  las  actas  de  los  juicios  sobre  fal- 
tas, y en  las  diligencias  que  se  practiquen  para  la  eje- 
cución de  los  fallos  que  en  unos  y otros  recaigan, 
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El  que  resulte  condenado  en  costas  en  las  causas 
reintegrará  el  timbre  correspondiente  al  de  oñcio  in- 
vertido, á razón  de  2 pesetas  por  pliego. 

Actos  de  conciliación . — Tipo  fijo. 

Art.  49.  Se  empleará  el  timbre  de  10  pesetas, 
clase  6.a,  en  las  certificaciones  de  los  actos  de  con- 
ciliación, cuando  haya  avenencia. 

Art.  50.  Timbre  de  una  peseta,  clase  11. 

1. °  Las  certificaciones  de  dichos  actos  cuando  no 
haya  avenencia. 

2. °  Las  actas  de  unos  y otros,  no  pudiendo  exten- 
derse más  de  una  en  cada  pliego. 

Art.  51.  Timbre  de  oficio,  clase  13. 

Las  papeletas  en  que  se  intente  el  acto  de  concilia- 
ción, siendo  reintegrable  con  timbre  móvil  de  10  cén- 
timos si  se  extendieran  en  papel  simple,  cuyo  sello  in- 
utilizará el  juez  con  su  rúbrica  ó sello. 

Jurisdicción  eclesiástica. — Tipo  fijo. 

Art.  52.  Timbre  de  75  céntimos,  clase  12. 

1. °  En  las  actuaciones  de  los  tribunales  eclesiásti- 
cos, excepto  el  caso  en  que  recaiga  en  debida  y legal 
forma  declaración  de  pobreza,  en  cuyo  caso  se  exten- 
derá en  el  de  oficio. 

2. °  En  las  certificaciones  de  partidas  sacramenta- 
les y de  defunción,  cualquiera  que  sea  su  destino,  que 
expidan  los  párrocos.  No  se  extenderá  más  de  una  en 
cada  pliego. 

3. °  Los  testimonios  que  se  expidan  de  documentos 
que  consten  en  los  archivos  eclesiásticos. 

Registro  civil. — Expedientes  de  matrimonio,  actas, 
clases  pasivas. — Tipo  fijo . 

Art.  53.  Timbre  de  75  céntimos. 

Los  expedientes  de  matrimonio  civil;  los  documen- 
tos que  se  acompañen  tendrán  el  timbre  que  corres- 
ponda. 

Art.  54.  En  igual  timbre  las  certificaciones  si- 
guientes: 

1. °  De  actas  de  nacimiento  ó de  defunción. 

2. °  De  las  de  ciudadanía. 

3. °  De  documentos  existentes  en  el  registro. 

4. °  De  actas  negativas  de  existencia  de  cualquier 
asunto  ó documento. 

5. °  De  actas  de  fé  de  vida,  domicilio  ó residencia 
y estado,  con  la  excepción  determinada  en  el  artículo 
siguiente. 

6. °  De  cualquier  otra  clase  análoga  á las  expre- 
sadas. 

Art.  55.  Las  fés  de  vida,  domicilio,  residencia  ó 
estado  de  las  clases  pasivas,  cuya  pensión  ó haber  no 
exceda  de  1.000  pesetas  anuales  deducido  el  descuen- 
to, se  extenderán  en  timbre  de  oficio,  siendo  admi- 
sible el  reintegro,  si  estuviesen  impresas,  en  un  sello 
suelto  de  10  céntimos,  que  el  juez  inutilizará  con  su 
rúbrica  ó el  sello  del  Juzgado. 

Art.  56.  Todas  las  certificaciones  expresadas  se  ex- 
tenderán en  timbre  de  oficio  cuando  los  que  las  solici- 
ten fueren  verdaderamente  pobres,  ó las  reclame  algu- 
na autoridad  sin  instancia  de  parte  interesada  que  no 
haya  obtenido  declaración  legal  de  pobreza. 

Art.  57.  Las  certificaciones  de  defunción  que  para 


los  efectos  del  registro  extiendan  los  facultativos,  no 
están  comprendidas  en  esta  ley,  por  lo  que  pueden' re- 
dactarse en  papel  común. 

Registro  de  la  propiedad. 

Art.  58.  Timbre  de  una  peseta,  clase  11: 

1. °  Las  certificaciones  que  expidan  los  registra- 
dores. 

2. °  Las  notas  adicionales  para  la  rectificación  de 
los  asientos  defectuosos  en  los  antiguos  registros. 

Timbre  correspondiente  á documentos  de  igual  proceden - 
cia. — Tipo  fijo. 

Art.  59.  Timbre  de  2 pesetas,  clase  10: 

1. °  Los  expedientes  gubernativos  que  se  instruyan 
en  los  Tribunales  y Juzgados  de  todas  ciases  á instan- 
cia ó en  interés  de  particulares. 

2. °  Los  libros  de  conocimientos  de  dar  y tomar 
pleitos,  de  los  relatores,  escribanos,  secretarios  de  Sala, 
escribanos  de  Juzgados  y procuradores  de  cualquier 
Tribunal  ó Juzgado,  pudiendo  servir  para  varios  años, 
siempre  que  en  la  primera  hoja  se  haga  constar  por 
nota  autorizada  el  número  de  folios  y el  año  del  tim- 
bre; no  pudiendo  emplearse  en  estos  libros  timbres 
sueltos  engomados. 

3. °  Las  copias  ó registros  de  las  certificaciones, 
ejecutorias  y despachos  que  se  llevan  en  las  Cancille- 
rías de  las  Audiencias. 

Art.  60.  Timbre  de  oficio,  clase  13. 

1. °  Los  libros  de  acuerdo  de  los  tribunales,  y en 
los  de  entrada  y salida  y visita  de  presos. 

2. °  Los  recibos  de  autos  de  pobres  ó de  oficio,  en 
los  libros  de  que  se  trata  en  el  artículo  anterior,  re- 
gla 2.a,  sin  perjuicio  del  reintegro  cuando  proceda. 

3. °  Los  índices  de  las  Cancillerías. 

Preferencia  del  Estado. 

Art.  61.  En  el  reintegro  del  timbre  en  los  pleitos 
y causas  será  preferible  en  absoluto  sobre  los  créditos 
de  los  demás  acreedores  por  honorarios  y costas. 

Responsabilidad  penal. 

Art.  62.  Las  personas  que  no  empleen  en  los  casos 
expresados  el  timbre  que  proceda,  incurrirán  en  la  mul- 
ta de  5 pesetas  por  cada  pliego  de  papel  en  que  se  haya 
cometido  la  infracción,  además  del  reintegro. 

Cuando  hayan  sido  representados  ante  el  Tribunal 
ó Juzgado  por  procurador,  éste  será  en  primer  término 
el  responsable  de  la  multa  y reintegro. 

Art.  63.  Los  procuradores  quedarán  en  suspenso 
de  sus  cargos  mientras  no  hagan  efectivo  el  débito, 
cuya  medida  se  propondrá  por  la  Administración  al 
Juzgado  ó Tribunal  en  que  se  haya  cometido  la  falta.  De 
no  ser  conveniente  la  suspensión,  se  adoptará  la  cor- 
rección disciplinaria  que  proceda. 

Art.  64  Los  jueces  y tribunales  y demás  funciona- 
rios que  reciban  ó dén  curso  á algún  escrito  que  no 
tenga  los  requisitos  del  timbre  en  la  forma  expresada, 
incurrirán  en  la  multa  de  50  á 500  pesetas,  sin  per- 
juicio de  que  la  Administración  dé  parte  del  hecho  á 
sus  superiores  gerárquicos  para  que  conste  en  sus  ex- 
pedientes personales.  A dichos  superioress  incumbe  la 
exacción  de  la  pena  y reintegro,  debiendo  velar  por  el 
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cumplimiento  do  este  servicio  el  ministerio  fiscal  en 
representación  de  la  Hacienda. 

Art.  65.  De  toda  falta  que  observen  en  el  uso  del 
timbre  darán  cuenta  inmediata  á la  Administración;  si 
bien  deben  exigir  al  interesado  que  reintegre  la  falta 

observada. 

Art.  66.  Sin  el  pago  ó reintegro  próvio  del  timbre 
y la  multa  no  darán  curso  á ningún  procedimiento,  á 
no  consignar  bajo  su  responsabilidad  la  causa  que  lo 
justifique. 

Art.  67.  De  este  pago  darán  parte  á la  Administra- 
ción, remitiendo  la  mitad  del  papel  de  pagos  al  Estado 
correspondiente  á la  multa,  con  la  diligencia  expresi- 
va de  la  misma  en  el  pliego  de  más  valor. 

CAPITULO  Y. 

de  los  documentos  administrativos. 

Administración  pública . — Tipo  fijo. 

Concesiones. 

Art.  68.  Timbre  de  50  pesetas,  clase  3.a — Las  de 
aprovechamientos  de  aguas  públicas,  desecación  de  la- 
gunas y pantanos  y de  colonias  agrícolas,  cuando  se 
verifiquen  por  Real  orden. 

Art.  69.  Timbre  de  25  pesetas. — Las  del  prece- 
dente artículo,  si  se  verifican  por  los  gobernadores  ci- 
viles. 

Art.  70.  Las  de  dehesas  boyales  á los  pueblos,  y 
las  excepciones  de  todas  clases  civiles  ó eclesiásticas 
y de  edificios  á los  Ayuntamientos,  que  se  declaren  con 
arreglo  á la  legislación  de  bienes  nacionales. 

Licencias. 

Art.  71.  Se  extenderán  en  el  timbre  correspon- 
diente, según  la  siguiente  escala  de  licencias: 

1. a  De  25  pesetas  las  de  caza. 

2. a  De  10  pesetas  las  de  uso  de  armas. 

3. a  De  5 pesetas  las  de  pesca. 

Documentos  de  Administración. 

Art.  72.  Timbre  de  2 pesetas,  clase  10.a 

1. °  Los  despachos  de  apremio  que  se  libren  por  la 
Administración,  debiendo  reintegrarse  en  timbre  de 
esta  clase  si  fuesen  impresos;  no  pudiendo  autorizar- 
los el  jefe  de  la  dependencia  si  no  se  cumple  este  re- 
quisito. 

2. °  Las  certificaciones  de  solvencia  de  los  emplea- 
dos que  hayan  prestado  fianza. 

Art.  73.  Timbre  de  una  peseta,  clase  11. 

1. °  Las  certificaciones  que  se  dieren  á instancia  de 
parte  por  cualquiera  autoridad,  excepto  las  de  la  clase 
indicada  en  el  artículo  anterior. 

2. °  Las  supletorias  de  cédulas  personales,  siempre 
que  la  cédula  exceda  del  precio  de  peseta. 

Art.  74.  Timbre  de  75  céntimos,  clase  12. 

1. °  Todos  los  memoriales,  instancias,  solicitudes, 
que  se  presenten  ante  cualquier  autoridad  no  judicial, 
inclusas  las  de  los  individuos  de  la  clase  de  tropa,  ó 
igualmente  las  reclamaciones  de  contratistas  y arren- 
datarios de  servicios  públicos  contra  las  resoluciones 
de  la  Administración. 

2. °  Las  copias  simples  de  documentos  que  saquen 
los  interesados  para  asuntos  gubernativos;  no  debiendo 
admitirse  en  ningún  expediente  copias  en  papel  común 
bajo  pretesto  alguno  ni  costumbre  tolerada. 


3. °  Las  copias  de  los  títulos  ó credenciales  para 
acreditar  empleo,  profesión,  cargo,  ó cualquier  merced 
ó privilegio,  á excepción  de  los  testimoniado  por  no- 
tario y de  los  que  lo  sean  por  mandato  judicial. 

4. °  Las  peticiones  que  produzcan  los  despachos  de 
aduanas,  siendo  reintegrables  con  timbres  sueltos  del 
mismo  precio. 

5. a  El  registro  y contraregistro  de  las  mercaderías 
de  los  puertos. 

6. °  Los  expedientes  de  apremio,  á excepción  del 
primer  pliego  del  despacho,  que  requiere  el  timbre  se- 
ñalado en  el  art.  72. 

Art.  75.  Timbre  de  oficio. 

1. °  Las  instancias  y certificaciones  supletorias  de 
cédulas  personales  no  comprendidas  en  el  caso  2.°  del 
artículo  73. 

2. °  Las  certificaciones  que  se  expidan  por  las  de- 
pendencias del  Estado,  no  siendo  á instancia  de  parte, 
y que  no  tengan  un  concepto  especial. 

3. °  Las  copias  de  cualquier  documento  que  saquen 
las  oficinas  en  virtud  de  orden  superior. 

4. °  Las  copias  de  todo  repartimiento  de  contribu- 
ción. 

5. °  Las  listas  cobratorias  de  los  mismos,  y los  li- 
bros de  cobradores  y recaudadores. 

6. °  Las  cuentas  que  rindan  á la  Administración 
pública  los  que  tengan  obligación  de  producirlas,  y los 
finiquitos  y demás  documentos  de  índole  puramente 
oficial. 

7. °  El  primero  y último  pliego  de  los  libros  de  ad- 
ministración y contabilidad  del  Estado. 

8. °  Los  libros  de  las  Juntas  de  sanidad. 

9. °  Los  de  las  Juntas  y establecimientos  de  bene- 
ficencia, así  como  las  cuentas  de  su  administración. 

10.  Las  instancias,  documentos  y demás  escritos 
que  presenten  .sobre  asuntos  gubernativos  los  pobres 
de  solemnidad  y las  corporaciones  á que  se  refiere  el 
párrafo  anterior. 

11.  Los  libros-registros  de  multas  que  deben  lle- 
var las  autoridades  que  las  impongan. 

Diputaciones  provinciales . — Tipo  fijo. 

Art.  76.  Es  aplicable  á estas  corporaciones  lo  pre- 
venido en  los  artículos  precedentes,  en  todos  aquellos 
documentos,  títulos,  expedientes,  certificaciones,  ins- 
tancias y libros  de  igual  naturaleza,  con  las  modifica- 
ciones establecidas  en  ios  preceptos  que  siguen. 

Art.  77.  Timbre  de  una  peseta,  clase  11.— Las 
cuentas  de  administración  y recaudación  de  los  fon- 
dos provinciales,  y las  de  administración  y contabili- 
dad de  los  mismos. 

Art.  78.  Timbre  de  75  céntimos,  clase  12: 

1. °  Las  cuentas  de  los  establecimientos  de  instruc- 
ción pública. 

2. °  Los  libros  de  administración  y contabilidad  de 
estos  establecimientos  en  su  primero  y último  pliego. 

Ayuntamientos . 

Art.  79.  Son  aplicables  los  preceptos  que  se  expre- 
san en  el  art.  76  de  esta  ley,  con  las  variaciones  si- 
guientes: 

Art.  80.  Las  licencias  que  conceden  para  la  cons- 
trucción y reparación  de  edificios  se  sujetarán  á la  es- 
cala siguiente  para  el  empleo  de  papel  de  timbre: 

l.°  Para  Madrid,  timbre  de  25  pesetas. 
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2. *  Para  poblaciones  que  excedan  de  50,000  habi- 
tantes según  el  último  censo,  de  15  pesetas. 

3. °  Para  poblaciones  de  más  de  20.000  á 50.000, 
de  10  pesetas. 

4. °*  Para  poblaciones  de  más  de  10.000  á 20.000, 
de  5 pesetas. 

5. °  Para  poblaciones  de  más  de  5.000  á 10.000,  de 
4 pesetas. 

6. °  Para  poblaciones  de  menor  número  de  habitan- 
tes, de  2 pesetas.  • 

Igual  timbre  de  2 pesetas  se  empleará  para  toda 
edificación  fuera  del  rádio  de  las  poblaciones,  y en 
aquellos  términos  municipales  que  no  formen  pobla- 
ción agrupada. 

Art,  81.  Timbre  de  5 pesetas,  clase  7.a — Se  ex- 
tenderán en  este  papel  las  licencias  que  concedan  á 
establecimientos  públicos,  carruajes,  caballerías  y de- 
más análogos;  sin  perjuicio  de  los  arbitrios  que  auto- 
rizados por  el  Gobierno  tengan  establecidos. 

Art.  82.  Timbre  de  4 pesetas. — Las  mismas  licen- 
cias cuando  se  refieran  á puestos  al  aire  libre  en  pla- 
zas y calles. 

Art.  83.  Timbre  de  2 pesetas. — Los  libros  de  ac- 
tas de  dichas  corporaciones  y los  de  la  Junta  de  aso- 
ciados. 

Art.  84.  Timbre  de  una  peseta. 

1. °  Las  actas  de  declaración  de  soldados. 

2. °  Las  cuentas  de  administración  de  propios  y ar- 
bitrios. 

3. °  Las  del  presupuesto  municipal  de  los  pósitos 
que  vayan  justificadas. 

4. °  Los  expedientes  gubernativos  que  se  tramiten 
en  interés  de  particulares,  y en  todo  lo  que  á solicitud 
de  éstos  se  actúe. 

5. °  Los  expedientes  de  declaración  de  prófugos  que 
se  actúen  á instancia  de  parte. 

6. °  Los  encabezamientos  de  los  pueblos  para  el 
pago  de  contribuciones  ó impuestos. 

7. °  Los  libros  de  administración  de  pósitos,  de  ar- 
queo y de  obligaciones  de  reintegro. 

8. °  Los  de  recaudación  y salida  de  contribuciones, 
cuando  estén  á cargo  de  las  mismas. 

Art.  85.  Timbre  de  75  céntimos,  clase  i 2.  Los  re- 
partos de  contribuciones. 

Art.  86.  Timbre  de  oficio. 

1. °  Los  amillaramientos  de  la  riqueza  pública. 

2. °  Las  copias  de  los  repartos  de  contribuciones. 

3. °  Todo  documento  estadístico  no  expresado. 

4. °  Los  expedientes  de  declaración  de  prófugos, 
con  la  excepción  indicada  en  el  artículo  anterior. 

5. °  Los  expedientes  de  quintas  hasta  la  declaración 
de  soldados. 

6. °  Las  informaciones  y documentos  de  prueba  que 
se  refieran  á exenciones  legales  y en  que  deba  acredi- 
tarse la  pobreza  de  algún  individuo,  sin  perjuicio  de 
reintegro  en  los  casos  en  que  sea  denegada  la  exención 
por  no  haberse  acreditado  la  pobreza. 

7. °  Los  padrones  de  vecinos. 

Art.  87.  Los  libros  que  se  han  expresado  son  rein- 
tegrables en  papel  de  pagos  al  Estado,  que  se  unirá  á 
los  mismos,  y podrán  servir  para  varios  años,  siempre 
que  en  la  primera  hoja  se  certifique  por  el  alcalde  y 
secretario  la  fecha  en  que  principia  y el  número  de 
folios,  estampando  además  el  sello  municipal. 

Art.  88.  Se  extenderán  igualmente  en  timbre  de 
oficio  los  expedientes  gubernativos  que  se  instruyan 
por  los  Ayuntamientos  para  el  servicio  de  la  adminis- 


tración municipal  ó de  pósitos,  en  el  caso  de  que  no 
intervengan  particulares  á quienes  favorezcan  y apro- 
vechen sus  resoluciones.  Igualmente  pueden  tramitar- 
los en  papel  simple  con  el  sello  de  la  corporación,  de- 
biendo hacer  al  llegar  á su  término  el  reintegro. 

Responsabilidad  penal . 

Art.  89.  Corresponde  á los  funcionarios  del  Esta- 
do, Diputaciones  y Ayuntamientos  garantir  el  cumpli- 
miento de  los  preceptos  de  este  capítulo. 

Art.  90.  En  los  casos  que  comprenden  los  artículos 
68  al  70  y 80  al  82  inclusive,  el  timbre,  que  será 
suelto,  se  exigirá  en  las  cédulas  de  notificación  de  las 
órdenes  ó resoluciones  en  que  se  hagan  las  concesio- 
nes ó licencias  á que  se  refieren,  y se  inutilizarán  con 
su  rúbrica  por  los  interesados  y se  unirán  á los  expe- 
dientes respectivos.  Sin  este  requisito  no  tendrán  las 
providencias  valor  alguno,  ni  se  llevarán  á debido  cum- 
plimiento. 

Art.  9 i.  Los  interesados  que  no  empleen  el  timbre 
que  corresponda,  incurrirán  en  la  multa  de  2 pesetas 
50  céntimos  y el  reintegro  por  cada  documento  en 
que  la  infracción  se  cometa. 

Art.  92.  Los  funcionarios  del  Estado,  Diputaciones 
y Ayuntamientos  que  reciban  ó dón  curso  á algún  do- 
cumento que  no  esté  en  el  papel  de  timbre  señalado, 
incurrirán  en  igual  pena  y serán  inmediatamente  los 
responsables,  teniendo  derecho  á repetir  contra  los  in- 
teresados por  la  vía  ordinaria  para  reintegrarse  dei 
anticipo  que  hacen  en  su  lugar. 

Art.  93.  Los  Ayuntamientos  y Diputaciones  cum- 
plirán los  artículos  precedentes  en  los  documentos  que 
á cada  una  de  estas  corporaciones  se  detallan,  bajo  la 
responsabilidad  del  reintegro  y la  multa  de  2 pesetas 
50  céntimos  por  cada  timbre  que  ha  debido  emplear- 
se. Esta  multa  en  su  totalidad  nunca  podrá  exceder 
de  500  pesetas  cuando  sean  residenciadas  para  la  in- 
vestigación del  uso  del  sello  por  la  Administración  en 
un  período  dado. 

CAPITULO  YI. 

DEL  TIMBRE  EN  TÍTULOS , DIPLOMAS  Y DEMÁ.S  DOCUMENTOS 
DE  ESTA  NATURALEZA. 

Tipo  proporcional . 

Art.  94.  Los  Reales  títulos,  despachos,  credencia- 
les de  empleos,  cargos  ó dignidades  que  se  concedan 
en  cualquiera  de  las  carreras  civil,  militar  ó eclesiás- 
tica, y se  hallen  remunerados  por  los  presupuestos 
generales,  provinciales  ó municipales  ó por  los  Cuer- 
pos Colegisladores,  ó igualmente  las  certificaciones  de 
declaración  de  derechos  pasivos,  y los  duplicados  de 
dichos  documentos  cuando  se  expidan  á instancia  de 
los  interesados,  se  extenderán  en  el  timbre  que  cor- 
responda al  sueldo  ó remuneración  según  la  escala  si- 
guiente: 


Sueldo  anual. 

Importe  y clcuso  de  timbro 

Hasta  1.000  pesetas 

2 pesetas.- 

—Clase  10. 

De 

1.000*25  á 2.000  . . . 

5 

» 

» 

7: 

De 

2.000*25  á 3.500  . . . 

15 

» 

)) 

5.a 

De 

3.500*25  á 6.000. . . 

25 

» 

)) 

4.a 

De 

6.000*25  á 8.750.  . . 

50 

» 

» 

3.a 

De 

8.750*25  á 12.500. . 

75 

)) 

)) 

2.a 

De 

12.500*25  en  adelante. 

100 

» 

)) 

1.a 
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Art.  95.  Las  autoridades,  jefes  ó corporaciones  á 
ciuienés  corresponda  expedir  los  títulos,  credenciales 
y despachos,  liarán  la  regulación  de  haberes,  remune- 
raciones ó emolumentos  anuales,  si  no  tuviesen  sueldo 
Ajo,  y cuidarán,  bajo  su  responsabilidad,  de  que  se  ex- 
tiendan aquellos  documentos  en  el  timbre  que  corres- 
ponda. 

Art.  96.  Cuando  por  la  naturaleza  del  destino,  su 
carácter  eventual  ó cualquiera  otra  causa,  no  se  expi- 
diera título  alguno,  se  reintegrará,  cuidando  el  jefe 
respectivo  de  que  se  una  á la  credencial  el  papel  tim- 
brado de  la  clase  que  corresponda,  ó su  equivalencia 
en  el  de  pagos  al  Estado  según  el  sueldo  anual,  y con- 
signando la  nota  oportuna  en  el  reintegro.  Sin  cum- 
plir este  requisito  no  podrá  darse  la  posesión,  debiendo 
expresarse  en  la  nómina  del  primer  haber  que  perci- 
ba, una  nota  que  diga:  «Este  interesado  reintegró  el 
timbre  correspondiente  á su.  sueldo.» 

Art.  97.  Las  actas  de  posesión  de  los  alcaldes  y 
jueces  municipales  se  extenderán  en  el  papel  de  timbre 
que  determina  la  escala  siguiente: 


Poblaciones. 

Alcaldes. 

Jueces. 

Madrid 

Timbre  de 

50  ptas. 

25  ptas. 

Capitales  de  provincia: 

De  1.*  clase 

» 

25 

» 

15 

» 

De  2.*  clase 

» 

15 

» 

10 

» 

De  3.a  clase 

» 

10 

» 

5 

» 

Capitales  de  partido. . 

» 

5 

» 

4 

» 

En  los  demás  pueblos . 

» 

4 

» 

3 

» 

Art.  98.  Los  secretarios  de  los  Juzgados  munici- 
pales reintegrarán  su  nombramiento  con  papel  de  tim- 
bre del  mismo  valor  proporcional  que  las  actas  de  los 
jueces. 

Las  actas  de  posesión  de  los  fiscales  se  extende- 
rán en  timbre  de  una  peseta,  tipo  fijo. 

Tipo  fijo . 

Art.  99.  Timbre  de  100  pesetas,  clase  1.a  ♦ 

Los  títulos  y cartas  de  sucesión  que  se  expidan  á 
los  de  Castilla  que  tengan  aneja  la  grandeza  de  España. 

Art.  100.  Timbre  de  75  pesetas,  clase  2.a 

1. °  Los  de  títulos  de  Castilla  sin  grandeza  de 
España. 

2. °  Los  de  grandes  cruces  de  todas  las  Ordenes,  y 
las  autorizaciones  para  usar  títulos  y condecoraciones 
extranjeras. 

Art.  101.  Timbre  de  50  pesetas,  clase  3.a 

1. °  Los  títulos  de  comendadores  de  todas  las  Or- 
denes. 

2. °  Los  de  cruces  de  San  Fernando  de  tercera  y 
cuarta  clase. 

3. °  Los  títulos  de  propiedad  de  minas. 

Art.  102.  Timbre  de  25  pesetas,  clase  4.a 

1 . °  Los  de  honores  de  empleos  y dignidades  de  to- 
das las  carreras  del  Estado. 

2. °  Los  de  cruz  y placa  y cruz  sencilla  de  San 
Hermenegildo,  y de  primera  y segunda  clase  de  San 
Fernando,  expedidos  á favor  de  jefes  y oficiales  efec- 
tivos. 

3. °  Los  de  doctores  en  todas  las  facultades  civiles 
y eclesiástica. 

4. °  Las  patentes  de  invención  ó introducción  de 
máquinas,  artefactos  ó productos. 


5. °  Las  Reales  patentes  de  navegación. 

6. °  Los  títulos  de  caballeros  de  todas  las  Ordenes. 

7. °  Los  títulos,  despachos  ó diplomas  de  cualquie- 
ra otra  clase  que  lleven  la  firma  de  S.  M.  y no  tengan 
designado  tipo  superior  en  esta  ley. 

Art.  103.  Timbre  de  15  pesetas,  clase  5.a 

1 . °  Los  títulos  de  licenciados  en  todas  las  faculta- 
des civiles  y eclesiásticas,  aunque  los  últimos  sean  por 
certificados. 

2. °  Los  de  ingenieros  civiles,  arquitectos  ó indivi- 
duos facultativos  del  cuerpo  de  topógrafos. 

3. °  Los  de  notarios,  escribanos,  procuradores  de 
cualquier  Tribunal  ó Juzgado,  sin  distinción  de  fuero 
ni  de  grado. 

4. °  Los  de  bachiller,  incluso  los  que  por  certifica- 
ción ó título  expidan  los  Seminarios. 

5. °  Las  licencias  para  ir  á Ultramar. 

6. °  Las  licencias  para  contraer  matrimonio  en 
aquellas  clases  que  las  solicitan. 

Art.  104.  Timbre  de  10  pesetas,  clase  6.a 

1. °  Los  títulos  de  médicos  forenses. 

2. °  Los  de  agrimensores,  veterinarios  de  todas 
clases  y herradores. 

3. °  Los  que  habiliten  para  el  ejercicio  de  cual- 
quiera otra  profesión  no  mencionada  en  este  capítulo. 

Responsabilidad  penal . 

Art.  105.  Correspondiendo  á las  autoridades  y 
funcionarios  del  Estado,  civiles,  militares  y eclesiás- 
ticos, Ayuntamientos  y Diputaciones,  el  asegurar  el 
cumplimiento  de  los  artículos  anteriores,  incurrirán 
en  la  responsabilidad  de  50  á 500  pesetas  si  toman 
razón  ó dan  la  posesión  de  algún  título  ó nombra- 
miento que  n,o  esté  od  el  papel  correspondiente  de 
timbre  ó haya  sido  reintegrado.  Igualmente  pagarán 
el  timbre  que  falte,  reservándoles  la  acción  civil  para 
repetir  contra  el  interesado. 

CAPITULO  YII. 

DEL  TIMBRE  QUE  DEBE  USARSE  EN  LOS  DOCUMENTOS  DE  CO- 
MERCIO. 

Be  los  documentos  de  giro. 

Art.  106.  Se  consideran  documentos  de  giro  para 
los  efectos  de  esta  ley: 

1. °  Letras  de  cambio. 

2. °  Libranzas  á la  órden. 

3. °  Pagarés  endosables. 

4. °  Cartas-órdenes  de  crédito  por  cantidades  fijas, 
así  como  las  delegaciones,  abonarés  y cualesquiera 
otros  documentos  que  representen  y constituyan,  en 
forma  de  giro,  entrega  ó abono  de  cantidad  en  cuenta* 

Tipo  proporcional . 

Art.  107.  Cada  documento  de  giro  llevará  estam- 
pado el  timbre  del  precio  que  corresponda  á la  cuan- 
tía de  la  cantidad  girada,  según  la  siguiente  escala* 


Cantidad.  Timbre. 


Hasta  250  pesetas 0‘10 

De  250*25  á 500 0‘25 

De  500*25  á 1.000 0*50 

De  1.000*25  á 2.000 0*75 
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Cantidad.  Timbre. 


De  2.000*25  á 3.000 1 

De  3.000‘25  á 5.000 2 

De  5.000*25  á 7.000 3 

De  7.000*25  á 10.000 4 

De  10.000*25  á 12.000 5 

De  12.000*25  á 15.000 . 6 

De  15.000*25  á 17.000 7 

De  17.000*25  á 20.000 8 

De  20.000*25  á 22.000 10 

De  22.000*25  á 25.000 12 

De  25.000*25  á 30.000 15 

De  30.000*25  á 35.000 17 

De  35.000*25  á 40.000 20 

De  40.000*25  á 45,000 25 

De  45.000*25  á 50.000 30 

De  50.000*25  á 60.000...' 35 

De  60.000*25  á 70.000 40 

De  70.000*25  á 100.000 50 


Las  cartas-órdenes  sin  límite  llevarán  el  timbre 
móvil  de  25  pesetas. 

Art.  108.  El  Estado  tendrá  para  el  comercio  los 
documentos  de  giro  expresados  con  el  timbre  especial 
que  consta  en  la  precedente  escala. 

Art.  109.  Para  los  efectos  de  cantidad  superior  á 
100.000  pesetas  se  empleará  el  timbre  de  50  pesetas; 
pero  será  necesario  visarle  en  la  oficina  liquidadora 
del  impuesto  de  derechos  reales,  en  donde  habrá  que 
satisfacer  50  céntimos  por  cada  1.000  pesetas,  sin 
fracción,  y contando  ésta  siempre  por  1.000  pesetas.  El 
liquidador  pondrá  la  nota  de  estar  el  efecto  visado,  nú- 
mero, fecha,  su  rúbrica  y el  sello. 

Art.  110.  El  que  reciba  un  efecto  no  timbrado  con 
arreglo  á los  precedentes  artículos,  tendrá  la  obliga- 
ción de  devolverle  al  librador,  ó persona  que  le  haya 
endosado,  para  que  so  extienda  en  documento  timbra- 
do, pues  sin  dicho  requisito  es  nulo  y de  ningún  valor 
ni  efecto. 

Art.  111.  Los  documentos  de  giro  librados  en  el 
extranjero,  que  hayan  de  presentarse  para  su  cobro  en 
España,  serán,  antes"  de  que  puedan  ser  negociados, 
aceptados  ó pagados,  reintegrados  con  un  ejemplar 
timbrado  de  la  clase  que  corresponda  á la  cantidad 
girada,  en  el  cual  se  extenderán  la  aceptación,  endoso 
ó recibo.  Sin  este  requisito  no  producirán  efecto  algu- 
no en  juicio;  siendo  estos  los  únicos  documentos  de 
esta  clase  que  pueden  legalizarse  en  dicha  forma. 

Igual  procedimiento  se  seguirá  con  los  documen- 
tos de  igual  procedencia  que  se  expidan  á favor  del 
Tesoro  ó sean  cedidos  al  mismo. 

Art.  112.  Los  efectos  de  giro  librados  en  el  ex- 
tranjero, que  no  hayan  de  pagarse  en  España,  pueden 
ser  negociados  aunque  no  lleven  dicho  requisito  del 
timbre;  pero  si  volvieran  para  protesto,  el  que  esté  en 
posesión  de  ellos  tiene  obligación  de  adicionarlos  con 
el  ejemplar  timbrado  de  su  respectivo  valor  antes  de 
la  notificación  del  protesto. 

Art.  113.  Los  efectos  de  giro  que  se  expidan  den- 
tro del  Reino  no  podrán  ser  negociados,  aceptados  ni 
satisfechos  si  no  se  hallan  extendidos  en  el  timbre  que 
corresponda  á su  cuantía. 

Art.  114.  Todo  convenio  que  en  contrario  se  haga 
entre  los  comerciantes,  es  nulo  y de  ningún  valor  ni 
efecto. 

Art.  115.  En  las  letras  duplicadas  se  tendrá  pre- 


sente que  si  la  primera  letra  timbrada  no  va  unida  á 
la  duplicada  puesta  en  circulación  destinada  á recibir 
los  endosos,  deberán  hallarse  también  extendidas  en  el 
timbre  respectivo,  bajo  la  responsabilidad  penal  que 
proceda. 

Art.  116.  El  aval  por  acto  separado  de  la  letra  de 
cambio  estará  sujeto  igualmente  al  timbre  proporcio- 
nal como  la  letra. 

Art.  117.  Se  prohíbe  á todas  las  personas,  Bancos, 
sociedades,  establecimientos  públicos,  comercios,  guar- 
dar en  caja  por  su  cuenta  ó por  cuenta  ajena  los  efec- 
tos expresados  que  no  estén  en  el  timbre  prevenido. 

Tipo  fijo. 

Art.  118,  Los  encargados  del  Giro  Mútuo  no  expe- 
pedirán  libranza  alguna  que  no  lleve  el  timbre  suel- 
to de  10  céntimos,  sea  cualquiera  la  cantidad  que  re- 
presente. 

Art.  119.  En  los  protestos  de  documentos  de  giro 
se  empleará  el  papel  timbrado  de  la  tarifa  general  de 
3 pesetas,  clase  9.a 

Responsabilidad  penal. 

Art.  120.  Por  la  falta  del  timbre  correspondiente  en 
los  documentos  de  giro,  se  exigirá  un  doble  reintegro 
individual  y separadamente  al  librador  ó persona  que 
suscriba  el  documento,  ó cada  uno  de  los  endosantes, 
y al  que  le  acepte  ó pague. 

Art.  121.  El  agente  ó corredor  que  negocie  letras 
que  no  estén  en  el  timbre  proporcional  de  su  clase,  in- 
currirá en  la  pena  de  50  á 500  pesetas,  además  del 
reintegro. 

Art.  122.  Los  funcionarios  del  Estado  y Tribunales 
que  dén  valor  legal  á dichos  documentos  sin  timbre, 
incurrirán  en  igual  multa. 

Bel  timbre  que  deben  emplear  las  sociedades  en  los  docw- 
mentó s que  se  expresarán. — Obligaciones. 

Art.  123.  Las  obligaciones  que  emitan  las  socieda- 
des, Bancos,  compañías  de  ferro -carriles  ó empresas  de 
todas  clases,  se  timbrarán  con  arreglo  á la  escala  de  la 
tarifa  general,  artículos  11  y 12,  en  la  época  de  su  pre- 
sentación, aunque  estén  firmadas  y fechadas  en  años 
anteriores. 

Art.  124.  Las  obligaciones  ó certificados  de  las 
mismas  serán  talonarios,  y el  timbre  se  estampará  so- 
bre la  matriz  y el  talón. 

Art.  125.  Están  afectas  á igual  timbre  las  obliga- 
ciones ó certificados  que  emitan  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos,  debiendo  ser  también  talonarios. 

Art.  126.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  contratar 
con  dichas  sociedades  y corporaciones  oficiales  el  pago 
prévio  y total  de  las  obligaciones  que  hayan  de  emitir, 
á razón  de  50  céntimos  por  cada  100  pesetas  nomina- 
les, tomando  cada  fracción  por  dicha  cantidad. 

Tipo  fijo. 

Art.  127.  Timbre  de  10  céntimos. — Las  cédulas  hi- 
potecarias de  Bancos  territoriales,  debiendo  colocarse 
sobre  la  matriz  y talón  en  el  acto  de  verificarse  el 
préstamo. 
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Acciones . — Tipo  proporcional . 

Art.  128.  Todo  título  ó certificado  de  acciones  de 
las  corporaciones  provinciales  ó municipales,  Bancos, 
sociedades,  compañías  ó empresas  de  crédito,  de  ferro- 
carriles, comercio,  industria,  minas  y demás  análogas, 
bien  sean  de  cantidad  fija,  bien  de  parte  alícuota,  es- 
tarán sujetos  al  timbre  del  tipo  proporcional  estable- 
cido para  los  documentos  públicos,  artículos  11  y 12, 
tomando  por  base  el  capital  nominal,  sin  perjuicio  del 
timbre  de  10  céntimos  móvil,  que  se  pondrá  en  los  re- 
cibos parciales  de  las  entregas  que  se  bagan,  con  arre- 
glo á lo  prescrito  en  el  art.  29. 

En  el  caso  de  que  no  conste  el  valor  nominal  en  el 
título,  se  regulará  el  timbre  por  el  valor  real. 

Art.  129.  Los  títulos  ó certificados  de  acciones  lle- 
varán  únicamente  el  timbre  de  10  céntimos  si  el  tí- 
tulo ó certificado  primitivo  á que  sustituyan  ha  sido 
ya  timbrado.  No  podrá  verificarse  esta  sustitución  sin 
la  intervención  del  centro  directivo  del  impuesto. 

Art.  130.  En  el  caso  de  renovación  de  sociedad,  los 
títulos  ó certificados  de  acciones  estarán  de  nuevo  su- 
jetos á la  formalidad  y pago  del  timbre. 

Art,  131.  Los  títulos  ó certificados  serán  talona- 
rios, y el  timbre,  cuya  estampación  se  solicitará  de  la 
Dirección  de  este  impuesto,  se  pondrá  sobre  el  talón  y 
su  matriz,  á fin  de  que  ofrezca  base  cierta  la  compro- 
bación. 

Art.  132.  Las  acciones  de  sociedades  extranjeras 
que  sean  negociables  en  España  llevarán  el  timbre 
proporcional  que  corresponda  á su  cuantía. 

Art.  133.  Los  títulos  ó certificados  que  contengan 
dos  ó más  acciones,  satisfarán  el  timbre  por  cada  una, 
sirviendo  de  regulador  para  determinarlo  el  valor  de 
la  acción.  El  importe  total  podrá  satisfacerse,  á ser  po- 
sible, en  un  solo  timbre. 

Tipo  fijo. 

Art.  134.  Los  títulos  ó certificados  de  acción  que 
no  expresen  valor  alguno,  deberán  satisfacer  el  timbre 
de  5 pesetas,  clase  7.\  por  cada  acción  ó fracción  de 
acción  ó láminas  en  que  estén  divididas. 

Art.  135.  Cuando  la  emisión  de  acciones  conste  por 
escritura  pública,  ó se  satisfaga  el  impuesto  de  dere- 
chos reales  correspondiente  al  capital  en  su  totalidad, 
que  represente  la  emisión,  no  se  pagará  por  las  accio- 
nes más  que  el  timbre  de  10  céntimos,  prévia  autori- 
zación administrativa. 

Disposiciones  generales  á obligaciones  y acciones . 

Art.  136.  Las  obligaciones  y acciones  que  emitan 
las  sociedades  se  timbrarán  con  el  timbre  corriente  en 
la  época  de  su  presentación,  aunque  aquellas  estén 
firmadas  y fechadas  en  años  anteriores. 

Art.  137.  Solo  están  obligadas  al  requisito  del  tim- 
bre las  obligaciones  y acciones  en  el  momento  de  co- 
locarse ó negociarse;  no  necesitando  este  requisito  las 
que  permanezcan  en  cartera  sin  negociar  ó pignorar. 

Art.  138.  Cuando  las  sociedades  presenten  sus 
obligaciones  y acciones  en  la  Fábrica  del  timbre  para 
este  efecto,  remitirán  una  relación  autorizada  al  centro 
directivo  de  este  impuesto,  y otra  á la  Administración 
económica  de  la  provincia  donde  se  hallen  domicilia- 
das, en  la  que  conste  el  número  de  aquellas  que  deben 
ser  timbradas,  numeración  de  las  mismas,  su  valor  no- 
minal y la  fecha  en  que  estén  autorizadas. 

Art.  139.  .Las  sociedades,  bien  cuando  la  Adminis- 


tración lo  reclame,  bien  cuando  por  sus  agentes  les 
gire  una  visita,  tendrán  la  obligación  de  manifestar  la 
fecha  ó fechas  en  que  dichos  documentos  se  emitan  ó 
negocien,  á fin  de  averiguar  si  los  timbres  que  conten- 
gan fueron  puestos  á su  debido  tiempo. 

Art.  140.  Cuando  se  dén  resguardos  provisionales 
para  canjearlos  después  por  los  definitivos,  se  legaliza- 
rán solamente  con  el  timbre  móvil  de  10  céntimos; 
pero  si  en  el  término  de  seis  meses,  que  podrá  ser  pro- 
rogado por  otros  seis,  no  se  verifica  dicho  canje,  la  so- 
ciedad satisfará  anticipadamente  el  importe  total  del 
timbre  por  los  resguardos  emitidos. 

Del  timbre  en  documentos  de  depósito . — Tipo  proporcional 

Art.  141.  Los  documentos  que  expidan  los  Bancos 
y sociedades  en  representación  de  metálico,  efectos  pú- 
blicos, ó de  sociedades  mercantiles,  industriales  y otras 
análogas  que  devenguen  interés,  llevarán  el  timbre 
proporcional  establecido  para  los  documentos  públicos, 
artículos  11  y 12,  tomándose  por  base  el  capital  depo- 
sitado; en  los  títulos  de  la  deuda  y demás  efectos  coti- 
zables, el  de  su  cotización  en  el  dia  en  que  el  depósito 
se  haga. 

Tipo  fijo. 

Art.  142.  Llevarán  el  timbre  de  10  pesetas  los  do- 
cumentos de  resguardo  que  dén  dichos  Bancos  y socie- 
dades, de  depósitos  de  alhajas  y efectos  análogos  que 
se  entreguen  en  dichos  establecimientos,  satisfagan  ó 
no  el  premio  de  custodia. 

Art.  143.  Llevarán  el  timbre  de  5 pesetas,  cla- 
se 7.a,  los  documentos  que  expidan  de  resguardo  de 
metálico,  efectos  públicos  ó de  sociedades  de  crédito, 
mercantiles  ó industriales,  que  no  produzcan  interés 
alguno. 

De  otros  conceptos  referentes  á sociedades. — Tipo  fijo . 

Art.  144.  Timbre  de  5 pesetas,  clase  7.a — Los  in- 
ventarios ó balances  que  anualmente  tienen  obligación 
de  formar,  después  de  examinados  y aprobados  en  junta 
general  de  accionistas  ó asociados,  y que  por  duplicado 
deben  formular  la  gerencia  ó dirección  de  toda  socie- 
dad; el  certificado  del  acta  de  aprobación  que  á los 
mismos  se  acompañe. 

Art.  145.  -Timbre  de  una  peseta,  clase  11. — Los  li- 
bros de  actas. 

Directores  ó gerentes. — Tipo  fijo. 

Art.  146.  Timbre  de  10  pesetas,  clase  6.a — Los  nom- 
bramientos ó títulos  de  directores,  gerentes  ó repre- 
sentantes de  las  sociedades. 

Art.  147.  Timbre  de  5 pesetas,  clase  7.a 

1. °  Los  que  se  expidan  á los  socios. 

2. a  Los  de  todos  los  empleados  que  no  tengan  una 
consideración  especial,  si  su  sueldo  excede  de  1.500 
pesetas  anuales. 

Art.  148,  Timbre  de  3 pesetas,  clase  9.a — Los  que 
tengan  un  sueldo  inferior  á la  cantidad  expresada.  . 

Montes  de  Piedad  y Cajas  de  Ahorros . 

Art.  149.  Los  Montes  de  Piedad  y Cajas  de  Ahor- 
ros, como  establecimientos  benéficos,  se  regirán  por 
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lo  dispuesto  en  el  párrafo  9.°  del  art.  75,  y única- 
mente tendrán  el  deber  de  emplear  el  timbre  móvil  de 
10  céntimos  en  el  libro  matriz  de  sus  operaciones  por 
cada  empeño  ó préstamo  que  llegue  ó exceda  de  50 
pesetas,  cuyo  timbre  inutilizará  con  su  rúbrica  el  jefe 
encargado  de  este  servicio. 

Responsabilidad  penal . 

Art.  150.  El  pago  se  anticipará  siempre  al  Estado 
por  la  dirección  ó gerencia  de  la  sociedad:  por  lo  tanto, 
á ella  afecta  únicamente  la  responsabilidad  penal. 

Art.  151.  Toda  sociedad  que  no  emplee  en  los  do- 
cumentos expresados  el  timbre  que  corresponda,  in- 
currirá en  la  multa  de  50  á 1.000  pesetas,  además  del 
reintegro.  La  cuantía  de  la  defraudación,  la  resistencia 
á la  comprobación  administrativa  y demás  circunstan- 
cias determinarán  la  graduación  de  la  multa. 

Art.  152.  El  agente  de  cambio  ó corredor  que  in- 
tervenga en  la  negociación  ó trasferencia  de  títulos  y 
en  toda  clase  de  operaciones  que  se  relacionen  con  los 
documentos  á que  este  capítulo  se  refiere,  así  como  en 
la  constitución  de  depósitos,  que  no  estén  requisitados 
y legalizados  con  el  timbre  prevenido,  tendrán  igual 
responsabilidad  penal,  sin  el  reintegro. 

Art.  153.  No  podrán  ejercer  su  profesión  mientras 
no  satisfagan  la  pena  impuesta;  y en  caso  de  reinci- 
dencia podrán  ser  inhabiiifados  para  el  ejercicio  de  su 
profesión. 

CAPITULO  VIII. 

DE  LAS  PÓLIZAS  DE  BOLSA. 

Tipo  proporcional , 

1 

Art.  154.  Los  pólizas  de  contratación,  bien  sean  a 
contado  ó á plazos,  y las  de  préstamos  sobre  efectos,  se 
extenderán  precisamente  en  ios  documentos  timbrados 
que  expenda  el  Estado.  Para  operaciones  al  contado  y 
préstamos  sobre  efectos  públicos  se  seguirá  la  escala 
siguiente,  ó sea  el  tipo  proporcional  á la  cuantía: 

TliTDRE. 


1.a 

clase. 

Hasta 

100.000.  . 

1 

2.a 

» 

100.000‘01 

á 

200.000.  . 

2 

3.a 

» 

200.000*01 

á 

300.000. . 

3 

4.a 

300.000*01 

á 

400.000.  . 

4 

5.a 

» 

400.000*01 

á 

500.000.  . 

5 

6.a 

» 

500.000*01 

á 

1.000.000. . 

10 

'7.a 

)) 

1.000.000*01 

en 

adelante. . . 
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Para  operaciones 

á plazo . — Tipo  fijo. 

Timbro  de  una  peseta. 

Art.  155.  En  los  casos  en  que  sea  necesario  em- 
plear dos  ó más  pólizas  para  satisfacer  el  timbre  cor- 
respondiente á una  operación  al  contado , se  entenderá 
ésta  subdividida  en  la  proporción  necesaria  y se  auto- 
rizarán por  el  agente  que  intervenga  en  la  contrata- 
ción. tantas  pólizas  como  sean  precisas. 

Art.  156,  Las  pólizas  para  operaciones  á plazo  se 
emplearán,  tanto  en  las  de  compra  como  en  las  de  venta 
de  cada  una  de  las  que  se  contraten,  extendiéndose  en 
ellas  los  documentos  que  firme  el  comitente  á favor  del 
agente;  y si  bien  los  demás  documentos  que  por  efecto 


de  ese  mismo  contrato  se  cursan  entre  el  agente  y el 
comitente  son  independientes  de  la  póliza  para  el  ob- 
jeto del  impuesto,  deberá  entenderse  así  solo  en  el  caso 
en  que  se  refieran  á operaciones  formalizadas  en  sus 
pólizas  correspondientes. 

Art.  157.  Será  nula  y de  ningún  valor  ni  efecto  la 
póliza  de  contratación  que  no  esté  extendida  en  el 
timbre  creado  al  efecto;  no  pudiendo  la  Junta  sindical 
del  Colegio  de  agentes  oir  reclamación  alguna  sobro 
negociación  de  Bolsa,  si  no  se  acredita  con  la  exhibi- 
ción de  la  póliza  extendida  en  el  referido  papel. 

Responsabilidad  penal . 

Art.  158.  El  agente  ó corredor  de  Bolsa  que  expi- 
diese pólizas  distintas  de  las  que  expende  el  Estado, 
además  del  reintegro  incurrirá  en  la  pena  de  50  á 
1.000  pesetas. 

Art.  159.  La  Junta  sindical  del  Colegio  de  agentes 
incurirá  en  igual  pena  de  la  multa,  aplicada  proporcio- 
nalmente á los  individuos  que  asistan  al  acto,  si  oyen 
ó admiten  reclamaciones  sobre  negociaciones  sin  pre- 
sentar la  póliza  con  el  timbre  correspondiente. 

CAPITULO  IX. 

DE  LAS  PÓLIZAS  DE  SEGUROS  MARÍTIMOS  Y TERRESIRES 

Tipo  proporcional . 

Art.  160.  Las  pólizas  ó certificados  de  inscripción 
relativas  á dichos  contratos  que  no  se  otorgan  por  es- 
critura pública,  estarán  sujetas  al  mismo  tipo  pro- 
porcional, según  la  cuantía  del  capital  asegurado,  que 
los  documentos  públicos,  artículos  11  y 12  y base  in- 
dicada en  el  art.  18. 

Art.  161.  El  timbre  afectará  tan  solo  á las  pólizas 
matrices  ó principales;  en  las  copias  ó traslados  délas 
mismas  se  pondrá  solo  el  timbre  móvil  de  10  céntimos, 

Art.  162.  Las  pólizas  ó certificados  de  inscripción 
se  legalizarán  con  timbre  suelto  de  la  clase  que  cor- 
responda, el  que  será  inutilizado  bajo  su  responsabili- 
dad por  el  director  ó gerente  de  la  compañía. 

Art.  163.  Quedan  facultadas  las  empresas  de  esta 
clase  para  contratar  con  el  Estado  un  encabezamiento 
por  el  timbre,  á razón  de  una  peseta  por  cada  1.000  del 
total  de  las  sumas  aseguradas,  según  los  contratos  ce- 
lebrados y asientos  de  las  inscripciones. 

Art.  164.  Los  directores  y gerentes  de  las  socieda- 
des están  obligados  al  pago  del  timbre,  sin  perjuicio 
de  que  perciban  su  importe  de  los  interesados  en  los 
seguros. 

Responsabilidad  penal . 

Art.  165.  Los  directores  ó gerentes  que  no  cum- 
plan lo  dispuesto  en  los  precedentes  artículos,  incur- 
rirán en  la  multa  de  20  pesetas,  además  del  reintegro, 
por  cada  póliza  en  curso  que  no  tenga  el  timbre  cor- 
respondiente, inutilizado  con  su  rúbrica. 

Art.  166.  Los  agentes  y corredores  que  interven- 
gan en  estos  contratos  sin  que  exijan  como  condición 
ineludible  la  póliza  con  el  timbre  expresado,  incurri- 
rán, por  cada  operación  que  autoricen,  en  la  multa  de 
50  á 1,000  pesetas,  además  del  reintegro. 
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CAPITULO  X. 

DE  LOS  LIBROS  DE  COMERCIO  Y DOCUMENTOS  ANÁLOGOS. 

TipO  fijo. 

Art.  167.  Estará  sujeto  á este  impuesto,  y se  veri- 
ficará su  reintegro  á razón  de  5 pesetas  por  la  prime- 
ra hoja  y 10  céntimos  por  las  sucesivas,  ei  libro  diario 
en  Bancos,  sociedades,  empresas  industriales,  compa- 
ñías de  seguros  marítimos  y terrestres  y comerciantes 
nacionales  y extranjeros;  debiendo  entenderse  portales 
los  que  se  dedican  al  comercio,  aunque  no  estén  ins- 
critos en  matricula.  El  reintegro  se  verificará  en  tim- 
bre de  pagos  al  Estado,  y tendrá  la  nota  correspon- 
diente, suscrita  por  la  autoridad  que  ha  de  autorizar  y 
rubricar  dicho  libro  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el 
Código  mercantil. 

Art.  168.  Están  sujetos  en  igual  forma  á dicho 
impuesto  los  libros  y registros  de  agentes  de  cambio 
y corredores. 

Art.  169.  Se  consideran  comerciantes  para  los 
efectos  de  esta  ley  los.  que  ejerzan  esta  profesión  en  po- 
blaciones que  excedan  de  5.000  habitantes  según  el 
último  censo,  y estén  sus  industrias  comprendidas  en 
la  relación  adjunta  con  arreglo  á la  clasificación  del 
reglamento  de  la  contribución  industrial. 

Art.  170.  Quedan  también  sujetas  á dicha  obliga- 
ción las  industrias  de  la  tarifa  de  fabricación  que  se 
expresan,  siempre  que  por  sí  solas  ó en  unión  con 
otras  satisfagan  por  cuota  del  Tesoro  de  300  pesetas 
en  adelante,  sea  cualquiera  el  número  de  habitantes 
de  la  localidad  donde  se  hallen  establecidas  las  fábri- 
cas ó talleres. 

Art.  171.  Los  comerciantes  y sociedades  deberán 
proveerse  de  nuevos  libros  en  l.°  de  Enero  de  1882;  y 
éstos  podrán  servir  para  los  años  sucesivos,  siempre 
que  consten  en  ellos  los  asientos  de  cada  año. 

Relación  de  las  industrias  que  por  su  índole  especial 

y manera  de  ejercerlas  están  obligadas  al  uso  del 

timbre  del  Estado  en  los  libros  de  su  contabilidad. 

TARIFA  PRIMERA. 

CLASE  PRIMERA. 

Número 
dtl  epígrafe. 

1. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  aceite  y de  jabón,  y cosecheros 
de  aceite  que  establezcan  puestos  para  la 
venta  por  mayor  en  diferentes  pueblos  de  la 
producción. 

2. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  bacalao,  especias,  frutos  colonia- 
les, chocolates,  almíbares  y frutas  secas  ó en 
conservas. 

3. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  sal  común  ó purificada. 

i.9  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 
por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  aguardientes,  licores  y vinos  del 
país  y extranjeros;  y cosecheros  de  vinos  que 
establezcan  puesto  para  la  venta  al  por  ma- 
yor en  diferente  pueblo  del  de  la  producción. 


Número 
dol  .epígrafe, 

5. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  drogas. 

6. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  hierro  ó acero,  bien  sea  en  plan- 
chas, barras,  lingotes,  aros,  flejes  y obras  de 
ferretería  ú otros  metales. 

7. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  porcelana,  loza,  cristal  y vidrios 
blancos,  huecos  ó planos.* 

8. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  relojes  de  todas  clases,  quincalla 
fina  y bisutería  y quincalla  ordinaria. 

9. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  tejidos  é hilados  de  seda,  lana,  es- 
tambre, algodón,  lino,  cáñamo  y de  mezcla 
de  cualquier  clase. 

CLASE  SEGUNDA. 

1. °  Bazares  ó establecimientos  de  armas  de  fuego 

y blancas,  nacionales  ó extranjeras,  aunque 
algunas  se  fabriquen  ó compongan  en  el 
mismo  local  ó taller  unido  á la  tienda. 

2. °  Bazares  ó establecimientos  de  ropas  hechas  de 

tejidos  finos,  extranjeros  ó del  país,  para  se- 
ñoras, hombres  y niños,  con  venta  de  dichos 
tejidos  al  por  menor. 

6. °  Vendedores  de  joyas,  ó sean  establecimientos 

de  diamantes,  brillantes  y otras  piedras  pre- 
ciosas, sueltas  ó engastadas,  y de  efectos  de 
oro  y plata. 

7. °  Vendedores  al  por  menor  de  artículos  de  quin- 

calla fina  ó gruesa,  obras  de  cristal,  de  bron- 
ce y otros  metales,  como  espejos,  arañas, 
lámparas,  candelabros  y demás  objetos  aná- 
logos de  adornos. 

8. °  Vendedores  de  coches  y otros  carruajes  de  lujo. 

9. °  Vendedores  de  alfombras  y de  tejidos,  telas  ó 

fieltros  que  se  emplean  en  su  confección. 

CLASE  TERCERA. 

10  Establecimientos  en  que  se  expenden  ropas  he- 

chas de  paño  y otros  tejidos  finos,  extranje- 
ros y del  país,  sin  venta  de  dichos  tejidos. 

11  Vendedores  al  por  mayor  de  papel  blanco  de 

todas  clases  y marcas,  para  imprimir,  emba- 
lar y escribir,  entendiéndose  como  tales  los 
que  los  expendan  por  resmas. 

12  Vendedores  por  mayor  y menor  de  curtidos,  aun 

cuando  á la  vez  lo  sean  al  pormenor  de  otros 
artículos  propios  para  el  calzado  y obras  de 
guarnicionero. 

13  Vendedores  de  harinas  por  mayor  y menor,  ó 

al  por  mayor  solamente. 

14  Vendedores  al  por  mayor  de  vinos  del  país  so- 

lamente, incluyéndose  en  esta  clase  los  co- 
secheros que  establezcan  almacén  parala  ven- 
ta en  diferente  pueblo  del  de  la  producción. 
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24=  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


Número 
del  epígrafe* 


CLASE  CUARTA. 

12  Vendedores  al  por  mayor,  ó al  por  mayor  y me- 

nor, de  aceite  mineral  y gas  mille.. 

13  Vendedores  al  por  mayor  de  plomos,  cobres, 

cinc  ó latón,  en  galápagos,  barras,  planchas 
ó tubos. 

TARIFA  SEGUNDA. 

4.6  Bancos,  sociedades  y compañías  de  todas  cla- 
ses, inclusas  las  de  ferro-carriles,  las  de  se- 
guros y las  de  minas,  ya  sean  nacionales  ó 
extranjeras,  y las  sucursales  de  las  mismas. 

7. °  Agentes  de  cambios  y de  Bolsa  con  fianza. 

8. °  Agentes  y corredores  de  cambio  sin  fianza,  ope- 

raciones de  Bolsa,  fletamentos  seguros  y de 
compra  y venta  de  toda  clase  de  mercancías. 

15  Consignatarios  de  buques  de  vapor  ó de  buques 

de  vela  de  larga  travesía  en  sus  expedicio- 
nes, sin  que  almacenen  ni  vendan  por  su 
cuenta  los  géneros,  frutos  y efectos  que  se 
les  consignen. 

16  Consignatarios  de  buques  de  vela  dedicados  al 

comercio  de  cabotaje,  sin  que  almacenen  ni 
vendan  por  su  cuenta  los  géneros,  frutos  y 
efectos  que  se  les  consignen. 

19  Capitalistas  que  emplean  sus  fondos  en  hacer 

préstamos  sobre  efectos  públicos,  letras  y pa- 
garés, y en  operaciones  del  Tesoro  público. 

20  Comerciantes,  banqueros,  cuyo  ejercicio  habi- 

tual es  comprar,  vender  y descontar  por 
cuenta  propia  ó ajena  letras,  documentos  de 
giro  y valores  cotizables  en  Bolsa. 

21  Comerciantes  que  reciben  ó remiten,  compran, 

venden  y exportan  al  por  mayor,  por  su  cuen- 
ta ó en  comisión,  productos  del  país  y géne- 
ros extranjeros,  ó coloniales,  aunque  á la  vez 
sean  consignatarios  de  mercancías  y de  bu- 
ques. 

22  Prestamistas  que  prestan  dinero  con  la  garan- 

tía de  valores  del  Estado,  sueldos  personales, 
alhajas,  prendas  ú otros  efectos. 

50  Empresarios  y constructores  de  buques  de  to- 

dos portes. 

51  Almacenistas  ó tratantes  de  combustibles  mi- 

nerales, que  los  expendan  de  un  quintal  mé- 
trico arriba. 

52  Almacenistas,  tratantes  ó especuladores  de  car- 

bón vegetal  que  expendan  de  un  quintal  mé- 
trico arriba. 

54  Almacenistas  para  la  venta  de  maderas  de  hilo 

y de  sierra  para  construcción,  extranjeras, 
coloniales  ó del  país. 

55  Almacenistas  para  la  venta  de  maderas  de  sier- 

ra, extranjeras,  coloniales  ó del  país,  para 
carpintería  de  taller  y muebles  de  todas 
clases. 

56  Almacenistas  ó tratantes  de  maderas  extranje- 

ras, coloniales  ó del  país,  en  forma  de  due- 
las, ó en  otra  cualquiera,  con  destino  ó la  cons- 
trucción de  toneles,  barriles,  etc. 

57  Almacenistas  ó tratantes  de  lana  ó sedas  en 

rama. 

58  Almacenistas  ó tratantes  de  pieles  sin  curtir, 

extranjeras  ó de  Ultramar. 


Número 
del  epígrafe. 


65  Casas  de  comisión  que  se  ocupan  en  operacio- 

nes llamadas  de  tránsito,  ó sea  en  recibir  y 
expender  géneros,  frutos  ó efectos  por  en*, 
cargo  ó cuenta  ajena. 

66  Especuladores  que  se  dedican,  aun  cuando  solo 

sea  en  épocas  determinadas  del  año,  á la  com- 
pra-venta, de  su  cuenta  ó en  comisión,  de  tri- 
go, cebada  y demás  cereales,  harina,  aceite 
vinos,  aguardientes  y licores. 

80  Especuladores  y vendedores  de  azufre  que  no 
sean  á la  vez  drogueros,  y que  expendan  el 
azufre  bruto  ó en  cualquiera  de  sus  clases  ai 
por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente. 

83  Almacenes  de  efectos  navales. 

TARIFA  TERCERA. 

Se  comprenden  con  igual  obligación  las  industrias 
de  esta  tarifa  que  por  sí  solas  ó en  unión  con  otras, 
cuando  corresponden  á una  sola  fábrica  ó taller  ó es- 
tablecimiento, satisfagan  por  cupo  del  Tesoro  300  ó 
más  pesetas,  y se  detallan  á continuación. 

Industria  lanera  y estambrera . 

Números. 


1 Por  cada  sistema  de  cardas  cilindricas , com- 

puesto de  las  llamadas  emborradora,  repasa- 
dora y mechera,  ya  se  encuentren  constitu- 
yendo dos,  ya  tres  aparatos,  estando  movidos 
por  agua  ó vapor. 

2 Por  cada  sistema  de  cardas  de  las  anterior- 

mente expresadas,  cuando  son  movidas  por 
caballerías. 

3 Máquinas  de  hilar  movidas  por  agua  ó vapor. 

4 Máquinas  de  hilar  movidas  por  caballerías. 

5 Las  mismas  máquinas  movidas  á mano. 

6 Telares  comunes  de  lanzadera  á mano  ó volan- 

te, en  que  se  tejan  telas  de  más  de  1*045 
metros,  ó sean  cinco  cuartas  castellanas  al 
ancho. 

7 Telares  á la  Jacquard  en  que  se  tejan  telas  de 

las  mismas  dimensiones. 

8 Telares  comunes  en  que  se  tejan  telas  cuya  di- 

mensión sea  menor  de  1*045  metros,  ó sean 
cinco  cuartas  castellanas. 

9 Telares  á la  Jacquard  en  que  las  telas  tejidas 

sean  de  las  mismas  dimensiones  que  el  ante- 
rior. 

10  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

en  que  se  tejan  telas  cuyo  ancho  sea  de  más 
de  1*045  metros,  ó sean  cinco  cuartas  caste- 
llanas. 

1 1 Telares  mecánicos  con  motor  de  sangre,  para 

tejer  telas  cuya  dimensión  sea  la  expresada 
en  el  número  anterior. 

12  Telares  mecánicos  para  tejer  telas  cuyo  ancho 

sea  menor  de  1*045  metros,  movidos  por 
agua  ó vapor. 

13  Telares  mecánicos  para  tejer  telas  de  iguales 

dimensiones  que  el  anterior,  con  motor  de 
sangre. 

14  Batanes  movidos  por  agua  ó vapor. 

15  Batanes  con  motor  de  sangre. 
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Números. 

16  Perchas  ó máquinas  destinadas  á levantar  el  pe- 

lo de  los  tejidos  de  lana  para  el  trabajo  de 
las  tundosas. 

17  Las  mismas  perchas  movidas  por  caballerías. 

18  Dichas  perchas  movidas  á mano. 

19  Tundosas  ó máquinas  de  tundir  de  las  llamadas 

longitudinales,  movidas  por  agua  ó vapor. 

20  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías. 

21  Dichas  máquinas,  siendo  movidas  á mano. 

22  Tundosas  ó máquinas  de  tundir  de  las  llamadas 

trasversales,  movidas  por  agua  ó vapor. 

23  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías. 
2±  Dichas  máquinas  movidas  á mano. 

25  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade 

rezar  ó lustrar  los  tejidos  de  lana  ó estambre, 
siempre  que  estén  anejos  á una  fábrica  de  los 
mismos  tejidos  y para  su  uso  propio. 

26  Las  mismas  máquinas,  siendo  movidas  por  ca- 

ballerías. 

27  Dichas  máquinas,  siendo  movidas  á mano. 

28  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 
• rezar  ó lustrar  tejidos  de  lana  ó estambre, 

anejas  á una  fábrica  de  ios  mismos  tejidos 
para  servicio  público. 

29  Las  mismas  máquinas  ó aparatos  movidos  por 

caballerías. 

30  Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano. 

3 1 Máquinas  ó aparatos  destinados  á desfilachar 

los  trapos  de  lana  para  la  obtención  de  esta 
primera  materia. 

32  Las  mismas  máquinas,  siendo  movidas  por  ca- 

ballerías. 

33  Dichas  máquinas  movidas  á mano. 

Industria  cañamera  y Vinera . 

31  Cardas  movidas  por  agua  ó vapor. 

35  Cardas  movidas  por  caballerías. 

36  Máquinas  de  hilar  movidas  por  agua  ó vapor. 

37  Máquinas  de  hilar  movidas  por  caballerías. 

38  Telares  comunes  de  lanzadera  á mano  ó volan- 

te, en  que  se  tejan  lienzos  finos,  entrefinos  y 
adamascados,  sea  cualquiera  su  ancho. 

39  Telares  á la  Jacquard  para  los  mismos  tejidos. 

40  Telaros  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

para  tejer  toda  clase  de  telas. 

41  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

42  Telares  comunes  en  que  se  tejen  lienzos  ordi- 

narios. 

43  Telares  comunes  en  que  se  tejen  margas,  cos- 

tales, sacos  de  embalar  y otros  tejidos  seme- 
jantes. 

44  Batanes  de  mazos. 

45  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 

rezar ó lustrar  los  tejidos  ó hilados  de  lino, 
cáñamo  ó yute,  siempre  que  estén  anejos  á 
una  fábrica  de  los  mismos  tejidos  y para  su 
uso  propio. 

46  Las  mismas  máquinas  ó aparatos  movidos  por 

caballerías. 

47  Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano. 

48  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 

rezar ó lustrar  los  tejidos  ó hilados  de  lino, 
cáñamo  ó yute,  siempre  que  estén  anejos  á 
una  fábrica  de  los  mismos  tejidos  para  el 
servicio  público. 


Números. 


49  Las  mismas  máquinas  ó aparatos  movidos  por 

caballerías. 

50  Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano. 

Industria  algodonera . 

51  Cardas  movidas  por  agua  ó vapor. 

52  Cardas  movidas  por  caballerías. 

53  Máquinas  de  hilar  y torcer  á dos  ó más  cabos, 

siendo  su  motor  agua  ójapor. 

54  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías. 

55  Dichas  máquinas  movidas  á mano. 

56  Telares  comunes  de  lanzadera  á mano  ó volante, 

en  que  se  tejan  telas  de  cualquier  ancho. 

57  Los  mismos  telares  á la  Jacquard. 

58  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

para  telas  de  cualquier  ancho. 

59  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

60  Perchas  ó aparatos  destinados  á levantar  el  pelo 

á los  tejidos  de  algodón  ó mezclas,  siendo 
movidos  por  agua  ó vapor. 

61  Los  mismos  aparatos  movidos  por  caballerías. 

62  Dichos  aparatos  movidos  á mano. 

63  Tundosas  ó máquinas  de  tundir,  cualquiera 

que  sea  su  clasq^movidas  por  agua  ó vapor. 

64  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías. 

65  Dichas  máquinas  movidas  á mano. 

66  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 

rezar ó lustrar  tejidos  ó hilados  de  algodón  ó 
con  mezcla,  movidos  por  agua  ó vapor. 

67  Las  mismas  máquinas  ó aparatos  movidos  por 

caballerías. 

68  Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano. 

69  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 

rezar ó lustrar  tejidos  ó hilados  de  algodón 
para  servicio  público,  con  motor  de  agua  ó 
vapor. 

70  Las  mismas  máquinas  ó aparatos  movidos  por 

caballerías. 

71  Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano. 

Industria  sedera. 

72  Máquinas  para  hilar  sedas,  con  motor  de  agua 

ó vapor. 

73  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías. 

74  Dichas  máquinas  movidas  á mano. 

75  Máquinas  ó tornos  de  torcer  dos  ó más  cabos, 

siendo  el  motor  agua  ó vapor. 

76  Las  mismas  máquinas  ó tornos  movidos  por  ca- 

ballerías. 

77  Dichas  máquinas  ó tornos  movidos  á mano. 

78  Máquinas  con  cardas  para  el  aprovechamiento 

del  desperdicio  de  la  hiladura. 

79  Telares  comunes  en  que  se  teje  tela  lisa,  sea 

cualquiera  su  ancho. 

80  Los  mismos  para  telas  labradas  ó afelpadas  de 

cualquier  ancho. 

81  Telares  á la  Jacquard  para  damascos  y otras 

telas  labradas  ó de  dibujo. 

82  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor,  en 

que  se  tejan  telas  lisas  de  cualquier  ancho. 

83  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

84  Dichos  telares  para  telas,  labradas  ó afelpadas, 

movidos  por  agua  ó vapor, 
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Números. 


85  Los  mismos  telares  siendo  movidos  por  caba- 
llerías. 

80  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 
en  que  por  medio  de  máquina  á la  Jacquard 
se  tejen  telas  ladradas  ó de  otros  dibujos. 

87  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

88  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

en  que  se  tejan  tules  lisos  ó labrados  ú otros 
tejidos  semejantes,  sea  cualquiera  su  ancho. 

89  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

90  Los  mismos  telares  movidos  á mano. 

Tejidos  de  mezcla  en  que  entren  hilos  de  seda , 
l¿noi  lana  ó algodón . 

91  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor» 

con  máquina  á la  Jacquard. 

92  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

93  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

sin  máquina  á la  Jacquard. 

94  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

95  Telares  con  máquina  á la  Jacquard,  movidos  á 

mano. 

96  Telares  comunes  de  lanzadera  á mano  ó vo- 

lante. ^ 

Otras  fábricas  de  tejidos  no  expresados  anterior- 
mente. 

97  Fábricas  de  hilados  de  esparto. 

98  Fábricas  de  tejidos  de  esparto. 

99  Telares  de  cintería,  galonería,  listonería,  cor- 

dones, flecos,  franjas  y otras  cintas  semejan- 
tes, sea  cualquiera  la  materia  que  se  emplee 
en  ellas  y siendo  movidos  á mano. 

100  Los  mismos  telares  movidos  por  cualquiera  otra 

fuerza. 

101  Telares  de  cintería  movidos  á mano,  que  tejen  á 

la  vez  desde  10  á 20  piezas. 

102  Los  mismos  telares  movidos  por  cualquiera  otra 

fuerza. 

103  Telares  de  cintería  movidos  á mano,  que  tejen 

ménos  de  10  piezas  á la  vez. 

104  Los  mismos  telares  movidos  por  cualquiera  otra 

fuerza. 

105  Telares  circulares  movidos  á mano,  destinados 

á telas  de  punto. 

100  Los  mismos  telares  movidos  por  vapor  ó cual- 
quier otra  fuerza. 

107  Telares  cuadrados  en  que  se  tejen  medias, 

gorros,  camisetas,  pantalones  y otros  objetos 
de  punto,  ya  sean  de  seda,  algodón,  lino,  es- 
tambre ó lana. 

108  Telares  comunes  en  que  se  teje  jerga,  frisa,  sa- 

yal ó paño  burdo  sin  teñir. 

109  Los  mismos  telares  cuando  son  movidos  por 

agua  ó vapor. 

110  Dichos  telares  movidos  por  caballerías. 

111  Telares  destinados  á tejer  telas  de  cáñamo  y 

algodón  para  alpargatas. 

112  Telares  para  tejer  pecheras  para  camisas. 

Tintes  y blanqueos. 

117  Fábricas  de  pintados  ó estampados. 

118  Fábricas  de  pintados  ó estampados  á la  Perrot. 
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119  Las  mismas  fábricas  de  pintar  con  molde  á la 

mano. 

1 20  Prados  y establecimientos  para  el  blanqueo  de 

hilados  y tejidos. 

122  Prados  y establecimientos  de  ebullición  y pre- 

paración de  los  tejidos  para  el  pintado  ó es- 
tampado. 

123  Los  mismos  establecimientos  cuando  dependen 

de  una  sola  fábrica  y pertenecen  al  dueño  de 
ella. 

Fábricas  de  blondas  y tules, 

124  Fabricantes  de  blondas  que  emplean  operarlas 

diseminadas  en  pueblos  distintos  de  los  en 
que  tienen  su  establecimiento  para  las  úl- 
timas operaciones  y la  venta. 

125  Dichos  fabricantes,  si  se  limitan  todas  las  ope- 

raciones ai  punto* ó pueblo  en  que  tienen  el 
establecimiento  de  venta. 

126  Telares  para  la  fabricación  de  tul,  bien  sean 

movidos  por  agua  ó vapor. 

Fábricas  de  fundición  de  minerales , con  exclu - 
sio?i  de  hierro . 

\ 27  Cada  sistema  de  Augustin  empleado  en  la  ob- 
tención de  la  plata,  comprendiendo  desde  los 
hornos  de  calcinación  y cloruracion  hasta  el 
afino  definitivo  del  metal  precioso. 

128  Cada  sistema  de  Zierbogel  empleado  en  ex- 

tracción de  plata  en  los  mismos  términos 
que  el  anterior. 

129  Cada  sistema  de  Parttinson  para  la  concentra- 

ción de  plomos  argentíferos. 

130  Hornos  de  copelar  plomos  argentíferos  concen- 

trados por  el  sistema  Parttinson,  siempre  que 
estén  anejos  á las  fábricas  en  que  se  empleen 
dichos  sistemas. 

131  Hornos  de  copelar  plomos  argentíferos. 

132  Hornos  de  manga,  de  reverbero  y de  copelar, 

para  el  beneficio  del  cobre. 

133  Los  mismos  para  el  beneficio  del  zinc. 

134  Los  mismos  para  el  beneficio  del  estaño. 

135  Hornos  de  manga  de  gran  tiro,  de  reverbero  y 

afino,  empleados  en  el¿beneflcio  del  plomo. 

136  Patios  de  amalgamación  (sistema  americano). 

137  Trenes  de  amalgamación  en  toneles  (sistema 

sajón). 

Fábricas  de  hierro  y acero , y tálleres  de  cons- 
trucción de  máquinas  y cerrajería. 

139  Fábricas  en  que  se  bate  ó estira  el  cobre,  acero 

ú otro  metal. 

140  Fábricas  en  que  se  construyan  quinqués,  lám- 

paras, arañas  y otros  objetos  de  latón,  zinc  ó 
bronce,  y se  fundan  además  otros  objetos  de 
lujo. 

141  Fábricas  en  que  se  construyan  quinqués  y otrós 

objetos  de  lampistería,  de  zinc  ó latón. 

142  Fábricas  en  que  se  funda  ó estire  el  plomo  en 

planchas,  tubos  ó en  cualquiera  otra  forma. 
145  Forjas  á la  catalana  para  la  obtención  directa 
del  hierro. 
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140  Funderías  no  anejas  á talleres  de  construcción 
de  máquinas  ni  de  ninguna  otra  clase,  en  que 
se  amolda  el  hierro  de  segunda  fusión  en  pie- 
zas para  máquinas  ú otros  objetos. 

147  Hornos  de  afinar  para  obtener  el  hierro  forjado. 

148  Hornos  altos  para  obtener  el  hierro. 

149  Hornos  de  cementación  para  la  obtención  del 

acero. 

150  Hornos  de  forja  para  igual  objeto. 

151  Hornos  de  Pudlar  con  igual  objeto. 

152  Hornos  para  la  obtención  del  hierro  en  esponjas. 

153  Talleres  de  ajustes  en  donde  se  cepilla,  taladra, 

tornea  ó pulimenta  el  hierro  ó bronce,  con- 
virtiéndolo en  piezas  ú órganos  para  máqui- 
nas ú otros  objetos  de  cerrajería. 

154  Talleres  de  construcción  de  máquinas,  aun 

cuando  no  contengan  alguno  de  los  talleres 
parciales  que  abraza  esta  industria,  movidos 
por  agua  ó vapor. 

155  Los  mismos  talleres  movidos  por  caballerías. 

1 56  Dichos  talleres  sin  motor  de  vapor  ni  caballerías. 

157  Talleres  donde  se  construyen  básculas,  pesas  y 

medidas  del  sistema  métrico. 

159  Talleres  de  forja  donde  se  afina,  forja  ó estira 

el  hierro  con  martinetes  y cilindro,  convir- 
tiéndole en  barras,  llantas,  tochos,  chapas, 
flejes,  aros  y otras  piezas  semejantes. 

160  Talleres  en  que  se  construyan  camas,  cunas, 

floreros,  rinconeras  y otros  objetos  semejan- 
tes de  hierro  y acero  bruñido,  maqueados  ó 
con  barniz. 

í 01  Talleres  en  que  se  construyan  camas  ordina- 
rias de  hierro,  cunas,  floreros,  rinconeras  y 
otros  objetos  semejantes,  pintados  solamente. 
162  Talleres  en  que  se  construyan  tornillos,  canda- 
dos, arcas  de  hierro,  muelles,  cerraduras, 
goznes  y otras  piezas  menores. 

Fábricas  de  productos  químicos. 

> 

165  Fábricas  de  ácido  sulfúrico,  con  una  ó varias 
cámaras. 

174  Fábricas  de  artículos  de  perfumería,  como  ja- 
bones, cosméticos,  aguas  de  olor  y demás 
confecciones  para  uso  de  tocador. 

184  Fábricas  de  fósforos  de  cerilla. 

185  Fábricas  de  gas  para  el  alumbrado  público  ó 

particular. 

186  Fábricas  de  grancina. 

Fabricación  de  pólvora. 

202  Fábricas  de  mezclas  explosivas  hechas  con  ni- 

tratos, azufre  y una  materia  carbonosa. 

203  Graneadores  mecánicos. 

204  Prensas  para  empastes. 

205  Tahona  para  empastes. 

206  Tonel  de  Ohampy. 

207  Toneles  de  pabon  para  empastes. 

208  Tonel  ó tahona  de  trituración  de  ingredientes, 

mezclas  binarias  y terciarias. 

Fábricas  de  curtidos . 

209  Fábricas  en  donde  se  curten  pieles  de  ganado 

vacuno,  caballar  y otras  semejantes. 


Números. 

210  Fábricas  en  donde  se  curten  pieles  de  ganado 

cabrío,  lanar  y otras  parecidas. 

21 1 Fábricas  en  donde  se  curten  ó adoban  pieles  de 

cabritos  lechales  y otras  parecisas. 

Fabricación  de  porcelana , loza , cristal , vidrio , 
vasijería  y otras  clases. 

218  Fábricas  de  azulejos. 

219  Fábricas  de  cristal  ó vidrio  blanco,  plano  ó 

hueco,  amoldado  ó tallado. 

221  Fábricas  de  loza  fina,  blanca  ó pintada. 

224  Fábricas  de  porcelana  y loza  fina,  blanca  ó 
pintada. 

Fábricas  de  jabón  y cola . 

231  Fábricas  de  jabón  duro  ó blando. 

232  Fábricas  de  jabón  enfrio. 

Fabricación  de  vinos , vinagre , aguardiente 
y licores. 

234  Fábricas  de  aguardiente  de  destilación  conti- 

nua ó de  concentración. 

235  Fábricas  de  aguardiente  de  caña,  estén  ó no 

anejas  á las  de  obtención  ó refino  de  azúcar. 

237  Fábricas  de  bebidas  gaseosas. 

238  -Fábricas  de  cervezas. 

242  Fábricas  en  donde  se  confeccionan  ó embocan 

vinos  del  país  imitando  á los  extranjeros,  ó 
dándoles  condiciones  para  el  trasporte. 

Fabricación  de  papel. 

243  Fábricas  de  cartones. 

244  Fábricas  de  papel  común,  blanco  ó de  color, 

para  embalar. 

245  Fábricas  de  papel  continuo  hasta  un  metro  de 

ancho. 

246  Las  mismas  desde  un  metro  en  adelante. 

247  Fábricas  de  papel  de  estraza. 

248  Fábricas  de  papel  florete,  meflio  florete  ó fino, 

para  escribir  é imprimir. 

249  Fábricas  de  papel  de  fumar. 

250  Fábricas  de  pastas  para  papel,  sin  fabricación 

de  este  artículo. 

251  Fábricas  en  que  se  estampa  papel  para  ador- 

nar habitaciones. 

Otras  fábricas , artefactos  y construcciones. 

256  Constructores  de  coches  y otros  carruajes  do 

lujo. 

257  Constructores  de  pianos,  órganos,  armoniums  y 

demás  instrumentos  músicos  de  aire  ó do 
cuerdas. 

266  Fábricas  de  abanicos. 

269  Fábricas  de  armas. 

270  Fábricas  de  aserrar  maderas. 

271  Fábricas  ó ingenios  de  azúcar  de  caña  con 

molino  de  tres  cilindros  horizontales  mayo- 
res de  1’60  metros  de  longitud,  con  vapor 
para  el  movimiento  y calefacción. 

272  Las  mismas  fábricas  ó ingenios,  con  cilindros 

hasta  1’60  metros  de  longitud,  movidos 
igualmente  por  agua  ó vapor. 
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273  Las  mismas  con  cilindros  verticales,  movidos 

por  agua  ó vapor  ó por  caballerías. 

274  Fábricas  de  azúcar  de  menor  importancia,  con 

un  solo  cilindro,  movido  por  agua  ó vapor, 
llamadas  comunmente  trapiche,  molinete  ó 
boliche. 

275  Las  mismas  fábricas,  cuando  el  molino  sea  mo- 

vido por  caballerías. 

276  Fábricas  en  que  se  refina  el  azúcar. 

277  Fábricas  de  boatas  ó algodón  preparado  para 

acolchado. 

281  Fábricas  de  bujías  esteáricas  y de  cera  vegetal. 

282  Fábricas  de  bujías  de  esperma  y parafina. 

285  Fábricas  de  cok. 

286  Fábricas  de  colchas  entreteladas  de  algodón. 

287  Fábricas  de  conservas  alimenticias  de  carne  y 

pescados. 

288  Fábricas  de  conservas  de  frutas  y hortalizas. 

293  Fábricas  de  estampados  de  panas  y tartanes. 

294  Fábricas  de  estufas,  chimeneas,  cocinas  econó- 

micas y demás  de  esta  clase. 

299  Fábricas  de  hilados  do  goma. 

300  Fábricas  de  hielo  artificial. 

301  Fábricas  de  hules  y encerados. 

302  Fábricas  de  estampar  dichos  hules. 

304  Fábricas  de  manteca  de  vacas. 

306  Fábricas  de  mosáicos  mineral  ó vegetal. 

307  Fábricas  de  naipes. 

308  Fábricas  de  pastas  para  sopa  y sémola. 

315  Fábricas  do  salazón  de  mantecas  de  vacas. 

316  Fábricas  de  aserrar  mármoles,  con  motor  de 

agua  ó vapor. 

317  Fábricas  de  la  misma  clase,  movidas  por  ca- 

ballerías. 

318  Fábricas  de  sombreros  de  palma  ó paja  fina. 
329  Talleres  donde  se  construyen  toneles,  barricas 

y demás  pipería  para  embarque  ó para  el 
trasporte  de  vinos,  harinas,  aceites  ó cual- 
quier otro  articulo,  ya  sea  de  un  punto  ú 
otro  de  la  Nación,  para  el  extranjero  ó Ul- 
tramar# 

Fabricación  de  harinas . 

333  Fábricas  que  alternativamente  y á temporadas 

muelen  granos,  ciernen  y clasifican  las  ha- 
rinas, con  motor  de  agua  ó vapor. 

334  Fábricas  que  con  motor  de  agua  muelen  gra- 

nos, ciernen  y clasifican  las  harinas. 

337  Fábricas  que  con  motor  de  vapor  muelen  gra- 
nos, pero  que  no  ciernen  ni  clasifican  las  ha- 
rinas. 

Fabricación  de  chocolate . 

246  Fábricas  de  chocolate  movidas  mecánicamente. 
TARIFA  CUARTA. 

Se  exeptúan  todas  las  profesiones,  artes  y oficios 
contenidos  en  la  tarifa  cuarta. 

TARIFA  QUINTA. 

Quedan  exceptuadas  todas  las  industrias  compren- 
didas en  la  tarifa  quinta  ó de  patentes. 

Art,  172.  En  ningún  caso  será  permitido  exami- 


nar el  contenido  de  los  libros  que  se  presenten  á los 
agentes  de  la  Administración,  limitándose  la  investiga- 
ción á cerciorar  si  están  debidamente  reintegrados  por 
la  diligencia  de  su  primera  hoja,  y ver  si  en  efecto  se 
hacen  asientos  en  ellos.  El  libro  que  sirva  para  otro 
año  tendrá  la  nota  que  así  lo  exprese,  la  que  deberá 
ser  enseñada  al  agente  administrativo. 

Art.  173.  Se  concede  el  término  de  un  mes,  desde 
el  dia  en  que  comience  á regir  esta  ley,  para  formaii- 
zar  el  libro  Diario , sin  responsabilidad  penal  alguna. 

Art.  174.  Las  autoridades  que  deben  rubricar  y 
sellar  los  libros  de  comercio,  se  abstendrán  de  hacerlo 
si  no  llevan  unido  el  timbre  de  pagos  al  Estado  que 
corresponda.  Las  mismas  autoridades  darán  á cada  co- 
merciante ó sociedad  una  certificación  en  timbre  de 
oficio,  en  la  que  se  acredite  la  presentación  de  los  li- 
bros con  aquel  requisito,  á fin  de  que  puedan  los  inte- 
resados hacer  constar  su  cumplimiento  siempre  que 
así  lo  exijan  los  agentes  de  la  Administración. 

Art.  175.  Las  facturas  de  comerciantes,  agentes  y 
corredores  llevarán  el  timbre  suelto  de  10  céntimos, 
que  inutilizará  el  que  las  suscriba,  sin  cuyo  requisito 
no  tendrán  valor  legal  alguno. 

Respoyisabilidad  penal . 

Art.  176.  Todos  los  llamados  por  esta  ley  á llevar 
el  libro  Diario  requisitado  en  la  forma  expresada,  in- 
currirán en  la  multa  de  25  á 100  pesetas  si  no  se  ha- 
lla reintegrado  del  timbre  coriespondiente,  además  del 
abono  de  éste. 

Art.  177.  En  igual  responsabilidad  incurrirán  los 
agentes  de  cambio  por  la  falta  de  reintegro  en  sus  li- 
bros y registros. 

Art.  178.  Los  que  no  exhiban  á los  agentes  de  la 
Administración  para  los  efectos  indicados  de  la  com- 
probación del  timbre,  los  libros  expresados,  incurrirán 
en  la  multa  de  100  pesetas. 

CAPITULO  XI. 

DEL  TIMBRE  EN  DOCUMENTOS  RELATIVOS  Á ELECCIONES. 

Tipo  fijo. 

Art.  179.  En  todo  asunto  relativo  á elecciones  ge- 
nerales, provinciales  y municipales,  incidentes  y re- 
clamaciones á que  dén  lugar,  se  usará  el  timbre  de 
oficio. 

Art.  180.  Las  solicitudes  que  hagan  los  electores 
á las  oficinas  de  Hacienda  reclamando  copias  ó certifi- 
caciones de  las  cuotas  con  que  aparezcan  en  los  repar- 
tos de  las  contribuciones  ó de  otros  datos  que  les  sean 
necesarios,  deberán  estar  en  el  papel  del  timbre  cor- 
respondiente, así  como  el  papel  en  que  han  de  exten- 
derse las  referidas  certificaciones. 

CAPITULO  XII. 

RIFAS, 

Tipo  fijo. 

Art.  181.  Los  billetes  de  toda  rifa,  sea  ó no  de  be- 
neficencia, serán  talonarios,  y antes  de  proceder  á su 
venta  se  presentarán  en  la  Administración  económica 
para  satisfacer  el  impuesto  de  timbre  que  corresponda 
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á razón  de  5 céntimos  por  billete.  La  Administra- 
ción económica  estampará  el  sello,  prévio  el  pago,  en 
el  talón  y la  matriz,  á fin  de  que  pueda  ser  fácilmente 

comprobado. 

Art.  182.  Las  sociedades  ó establecimientos  auto- 
rizados por  Real  orden  para  celebrar  rifas  pueden  ve- 
rificar el  pago  en  las  distintas  Administraciones  en  que 
se  presenten  los  libros  ó cuadernos  talonarios;  sirvién- 
doles de  abono  en  la  liquidación  de  la  segunda  rifa  el 
importe  de  los  billetes  que  no  hayan  sido  vendidos,  y 
que  estén  por  lo  tanto  sin  separar  de  la  matriz;  al  ex- 
presado efecto,  con  el  cuaderno  talonario  presentarán 
la  liquidación  del  mismo. 

No  podrá  dispensarse  la  exención  del  pago  sino 
por  una  ley. 

Responsabilidad  penal. 

Art.  183.  La  infracción  de  los  preceptos  anteriores 
será  castigada  con  una  multa  de  50  á 500  pesetas, 
además  del  reintegro  de  los  timbres  que  falten  en  los 
billetes  aprehendidos,  que  serán  todos  aquellos  quo  no 
lleven  el  sello  de  la  Administración;  y serán  respon- 
sables: 

1. °  La  expendeduría  ó tienda  que  los  haya  vendido. 

2. °  Subsidiariamente  la  gerencia  ó dirección  de  la 
sociedad  ó establecimiento,  cofradía,  gremio,  etc.,  que 
haga  la  rifa. 

Art.  184.  De  no  hacer  efectiva  la  multa  en  el  tér- 
mino de  un  mes,  que  le  será  señalado  para  verificarlo, 
se  ordenará  la  suspensión  inmediata  y temporal  de  la 
autorización. 

Art.  185.  Toda  reincidencia  llevará  ipso  facto  con- 
sigo la  suspensión  definitiva. 

CAPITULO  XIII. 

DEL  TIMBRE  DE  PAGOS  AL  ESTADO. 

Art.  186.  Este  timbre  servirá: 

1. °  Para  el  pago  de  todas  las  multas  que  se  im- 
pongan gubernativa  ó judicialmente. 

2. °  Para  verificar  todo  reintegro,  excepto  en  los 
casos  que  la  ley  ha  determinado  otra  forma  de  hacerlo. 

Art.  187,  Los  pliegos  del  papel  de  esta  clase  se- 


talonarios,  y se  ajustará  su 
antes: 

precio  á 

los  tipos  si- 

Primera  clase 

100 

pesetas. 

Segunda 

75 

» 

Tercera ’. 

50 

» 

Cuarta 

25 

» 

Quinta 

15 

» 

Sexta 

10 

» 

Sétima 

5 

» 

Octava 

2 

» 

Novena 

1 

» 

Décima 

0*50 

» 

Undécima 

0*25 

» 

Art.  188.  Todo  reintegro,  multa  ó fracción  de 
multa  que  sea  de  15  á 25  céntimos,  se  pagará  con  el 
timbre  de  este  último  tipo,  clase  11,  Si  fuera  inferior 
á i 5 céntimos,  se  reintegrará  con  el  timbre  móvil  es- 
pecial de  10  céntimos,  colocándolo  en  el  documento 
reintegrado  ó en  el  primer  pliego  del  pago  délo  prin- 
cipal, además  del  que  corresponda  por  la  prevención 


¡ 13  del  art.  31.  Se  pondrá  la  correspondiente  nota  con 
I citación  de  este  artículo. 

| Art.  189.  Cada  pliego  del  timbre  de  pagos  al  Es- 
tado se  cortará  en  dos  partes,  aunque  distintas  en  la 
forma,  con  la  misma  numeración  y série,  una  superior 
y otra  inferior.  En  la  primera  se  designarán  el  objeto 
ó importe  del  pago,  la  ley,  decreto  ú orden  en  que  ten- 
ga origen,  la  fecha  de  la  providencia,  nombre  del  in- 
teresado y número  á que  corresponda,  según  su  clase, 
entregándose  á la  parte  la  referida  mitad  para  su  res- 
guardo, después  de  autorizada  por  la  autoridad  ó fun- 
cionario *que  corresponda.  La  segunda,  con  iguales 
notas,  se  unirá  ai  expediente  como  comprobante,  y si 
no  lo  hubiere  se  archivará.  En  las  multas  por  derechos 
reales  se  unirá  precisamente  á las  liquidaciones  de 
este  impuesto  en  las  capitales,  y en  los  partidos  á los 
estados  de  liquidación  que  se  remiten  mensualmente 
á la  Administración. 

Art.  190.  Si  la  cuantía  de  la  multa  exigiera  va- 
rios pliegos  de  este  timbre,  la  nota  expresada  se  pon- 
drá en  el  pliego  de  más  valor,  y en  los  siguientes  una 
de  referencia,  citando  la  série  y número  del  pliego 
primero. 

Art.  191.  Se  exigirán  también  por  medio  de  este 
timbre  los  derechos  que  por  todos  conceptos  se  causen: 

1. °  Por  los  títulos  de  grados  universitarios,  de 
Institutos  y demás  que  habiliten  para  el  ejercicio  de 
cualquiera  profesión. 

2. °  Por  los  derechos  de  matrículas  en  las  Univer- 
sidades y establecimientos  oficiales  de  enseñanza;  con- 
signándose en  el  primer  pliego  el  plazo  y facultad  á 
que  corresponda,  con  el  nombre  del  interesado  y la  fe- 
cha en  que  se  le  admite  en  el  establecimiento. 

3. °  Por  la  expedición  y toma  de  razón  de  títulos  y 
diplomas.  En  los  títulos  de  empleados  puedo  hacerse 
el  reintegro  también  en  timbre  de  la  tarifa  general, 
extendiendo  en  él  las  diligencias  de  posesión  y demás 
que  exija  la  situación  legal  del  empleado. 

4. °  Por  los  derechos -de  imposición  del  sello  Real 
de  Castilla,  con  arreglo  al  decreto  de  16  de  Octubre 
de  1879. 

5. °  Por  los  de  interpretación  de  lenguas. 

6. °  Por  los  privilegios  de  invención  ó introducción. 

7. °  Por  las  patentes  de  navegación. 

8. °  Por  los  pasaportes. 

9. °  Por  el  impuesto  correspondiente  á los  libros  de 
los  comerciantes,  capítulo  10, 

10.  Por  los  que  se  satisfacen  en  las  Audiencias  en 
concepto  de  derechos  de  secretaría. 

Art.  192.  Los  funcionarios  del  Estado,  autorida- 
des, tribunales  y jueces  cuidarán  bajo  su  responsabi- 
lidad de  que  tenga  efecto  el  reintegro  y el  pago  de  las 
multas. 

CAPITULO  XIV. 

DISPOSICIONES  COMUNES  k LOS  CAPÍTULOS  ANTERIORES. 

Art.  193.  Las  multas  afectan  exclusivamente  á las 
personas  é individuos  que  compongan  las  corporacio- 
nes oficiales. 

Art.  194.  Cuando  haya  fallecido  la  persona  á quien 
determinadamente  se  le  haya  impuesto  una  multa,  sus 
herederos  estarán  dispensados  del  pago  de  la  misma, 
pero  no  del  reintegro. 

Art.  195.  Cuando  sea  una  entidad  moral,  la  multa 
' se  exigirá  siempre,  cualquiera  que  sea  su  representa- 
ción sucesiva,  excepto  en  las  corporaciones  oficiales, 
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en  que  solo  responderán  de  la  multa  los  individuos  ó 
vocales  en  cuyo  tiempo  se  haya  cometido  la  infrac- 
ción, aparte  del  reintegro,  que  siempre  es  débito  de  la 
corporación. 

Art.  196.  En  los  casos  no  previstos  en  la  ley  se 
consultará  al  centro  directivo,  proponiendo  el  tipo  que 
por  analogía  corresponda. 

Art.  197.  El  papel  de  timbre  de  clase  superior  á 
una  peseta  que  se  inutilice  al  escribirse,  será  cambia- 
do en  las  expendedurías,  prévio  el  abono  de  50  cénti- 
mos por  cada  pliego,  cuando  no  esté  escrito  por  sus 
cuatro  caras,  con  señales  de  haber  sido  cosido,  tenga 
rúbrica,  firma  ó indicio  alguno  de  que  haya  surtido 
efecto. 

Las  letras  de  cambio,  pagarés,  pólizas  de  todas 
clases  y delegaciones,  del  precio  indicado,  serán  cam- 
biadas cuando  se  inutilicen,  prévio  abono  de  25  cén- 
timos, por  otras  iguales,  siempre  que  no  se  hallen  fir- 
madas, 

Art.  198,  El  timbre  que  en  fin  de  año  resulte  so- 
brante en  poder  de  los  particulares,  corporaciones  ó 
funcionarios  públicos,  será  canjeado  en  las  expende- 
durías por  otro  de  la  misma  clase  durante  el  mes  de 
Enero  siguiente.  Lo  mismo  se  hará  con  los  timbres 
sueltos  que  tengan  determinado  el  año. 

Art.  199.  La  Hacienda  pública  entregará  á los 
Tribunales,  Juzgados  ó funcionarios  del  orden  judicial 
el  timbre  de  oficio  que  necesiten  para  las  actuaciones, 
y sin  perjuicio  del  reintegro  en  su  caso. 

El  reglamento  de  este  irtfpuesto  determinará  la 
forma  en  que  ha  de  verificarse  la  entrega. 

Art.  200.  La  Administración  vigilará  por  medio 


APÉNDICE 


TIMBRE  DE  COMUNICACIONES. 

CARTAS  SENCILLAS  Y TARJETAS  POSTALES. 

Cartas . 

Timbre  de  10  céntimos. 

Cartas  del  interior  de  las  poblaciones,  cualquiera 
que  sea  su  peso. 

Cartas  de  15  gramos  ó fracción. 

Timbre  do  15  céntimos. 

Península,  islas  Baleares  y Canarias,  posesiones  es- 
pañolas' del  Norte  de  Africa  y costa  occidental  de  Mar- 
ruecos. 

Timbre  de  30  céntimos. 

Cuba  y Puerto-Rico. 


de  sus  funcionarios,  y hará  las  visitas  que  estime  pro- 
cedentes, para  que  sean  por  todos  exactamente  cum- 
plidas las  disposiciones  de  esta  ley. 

Art.  201.  Un  reglamento  especial  organizará  el 
servicio  administrativo  de  este  impuesto  y contendrá 
las  instrucciones  necesarias  para  su  recta  y fácil  apü. 
cacion. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  202.  Desde  l.°  de  Enero  de  1882  quedará 
abolido  el  impuesto  titulado  de  guerra. 

Art.  203.  Queda  igualmente  derogada  toda  la  le- 
gislación anterior  sobre  la  renta  del  papel  sellado  y 
timbre  de  guerra. 

Art.  204.  Los  apéndices  sobro  documentos  de 
aduanas  y timbre  de  comunicaciones  se  considerarán 
como  parte  adicional  á esta  ley. 

Art.  205.  Mientras  no  se  establezca  la  unificación 
tributaria,  ó el  Gobierno  no  acuerde  otra  cosa,  segui- 
rán rigiéndose  las  Provincias  Vascongadas  por  lo  dis- 
puesto en  el  Real  decreto  de  28  de  Febrero  de  1878; 
no  siendo,  por  lo  tanto,  aplicable  esta  ley  dentro  de  su 
circunscripción,  pero  sí  cuando  los  documentos  otor- 
gados hayan  de  surtir  sus  efectos  fuera  de  ella,  con 
arreglo  á la  Real  orden  de  26  de  Abril  de  1879,  que 
queda  vigente. 

Art.  206.  Queda  autorizado  el  [Gobierno  para  in- 
troducir en  esta  ley  las  modificaciones  que  estime  pro- 
cedentes durante  el  año  natural  de  1882. 

Madrid  24  de  Octubre  de  188i.=El  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 


AL  NÚM.  1. 


Timbre  de  50  céntimos. 

Filipinas,  Fernando-Póo,  Annobon  y Coriseo. 
Tarjetas  postales. 

Timbre  de  10  céntimos. 

Con  contestación  pagada,  15  céntimos. 

Certificados. 

Timbre  de  75  céntimos. 

Quedan  vigentes  las  tarifas  en  todo  lo  demás  que 
no  se  opongan  á los  preceptos  anteriores. 

Madrid  24  de  Octubre  de  188i.=Camacho. 
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CLASE  PRIMERA. 

Del  timbre  que  corresponde  á los  documentos  de  despa- 
cho que  deben  presentarse  en  las  aduanas , según  se 
detallan  en  el  Apéndice  24  de  las  ordenanzas. 

Série  A. 

Timbro  de  una  peseta. 

Los  documentos  comprendidos  en  esta  série,  ex- 
cepto los  números  4,  5,  7,  8,  9. 

SÉRIE  B. 

Timbre  de  75  céntimos. 

Los  documentos  4,  5,  7,  8 y 9 en  la  série  A,  y los 
de  esta  série,  excepto  los  duplicados  de  declaraciones 
y facturas. 

Timbre  de  10  céntimos. 

Los  duplicados  referidos,  números  2,  4,  8,  10,  12, 
14,  16  y 18  de  esta  série. 


AL  NÚM.  2. 

SÉRIE  C. 

Timbro  de  iO  céntimos. 

Todos  los  documentos  de  esta  série. 

CLASE  SEGUNDA. 

Documentos  que  pueden  extenderse  en  papel  común  ó 
simple , pero  que  necesitan  timbres  sueltos  de  reintegro. 

Serie  D. 

Timbre  móvil  de  2 peseta». 

Números  1 y 2 de  esta  série. 

Timbre  de  iO  céntimo» 

Número  3 de  idem. 

Serie  E. 

Timbre  móvil  de  1 0 céntimo». 

Todos  los  documentos  de  esta  série. 

Madrid  24  de  Octubre  de  188i.=Juan  Francisco 
Camacho. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  reformando  las  bases 

* del  impuesto  de  derechos  reales. 


A LAS  CORTES. 

Uno  de  los  impuestos  sobre  que  más  se  ha  legislado 
desde  que  se  estableció  en  España  el  actual  sistema 
tributario,  es,  sin  duda  alguna,  el  que  antes  se  conocia 
con  el  nombre  de  impuesto  hipotecario,  más  tarde  con 
el  de  traslaciones  de  dominio,  hoy  con  el  de  impuesto 
sobre  derechos  reales;  y sin  embargo,  ha  sido  tal  la  de- 
ficiencia de  las  leyes,  que,  para  evitarla,  ha  sido  me- 
nester extender  la  facultad  reglamentaria  de  tal  suer- 
te, que  más  que  en  las  leyes,  en  los  reglamentos  se 
encuentran  las  bases  del  impuesto;  viéndose  por  lo  tan- 
to sujetas  á constantes  variaciones,  que  si  en  unas  oca- 
siones favorecen,  en  otras,  las  más,  perjudican  los  in- 
tereses de  los  contribuyentes,  y acaso  sin  beneficio 
para  los  intereses  del  Tesoro  público. 

Esta  constante  variabilidad,  debida,  ya  á los  regla- 
mentos generales,  ya  á las  resoluciones  ministeriales, 
y no  pocas  veces  á los  acuerdos  del  centro  directivo 
que  administra  este  impuesto,  ha  hecho  que  no  obs- 
tante tratarse  de  un  tributo,  quizás  el  más  conforme 
con  los  principios  de  la  ciencia  de  cuantos  componen 
nuestro  sistema  rentístico,  ofrezca  tales  desigualdades, 
encierre  algunas  injusticias  que  es  preciso  desaparez- 
can; y sobre  todo,  es  necesario  que  aquello  que  los  ciu- 
dadanos deban  satisfacer  para  levantar  las  cargas  pú- 
blicas, como  remuneración  del  servicio  que  el  JEstado 
presta,  esté  preceptuado  por  quien  únicamente  debe 
hacerlo,  esto  es,  por  las  Cortes  con  el  Rey. 

Este  estado  de  cosas  no  podia  ménos  de  llamar  la 
atención  del  Gobierno  de  S.  M.,  que  ganoso  siempre  de 
extender  la  esfera  de  las  leyes,  disminuyendo  la  de  las 
facultades  reglamentarias  en  cuanto  á los  tributos  tie- 


ne relación;  deseoso  de  armonizar  todos  los  preceptos 
que  regulen  un  impuesto,  poniéndolos  en  consonancia 
con  los  eternos  principios  de  la  justicia  y los  de  la 
ciencia,  sin  olvidar  la  conveniencia  pública,  debia  pro- 
curar algunas  reformas,  á su  juicio  necesarias,  porque 
la  experiencia  así  lo  ha  demostrado. 

A tres  órdenes  de  consideraciones  obedecen  princi- 
palmente las  reformas  que  el  Ministro  que  suscribe  tie- 
ne la  honra  de  someter  á las  Cortes. 

El  primero  se  refiere  á la  determinación  de  los  ac- 
tos sujetos  al  impuesto  y unificación  de  las  tarifas;  el 
segupdo  á la  desaparición  de  la  multitud  de  excepcio- 
nes que  desnaturalizan  el  impuesto,  atacándole  en  su 
base  más  esencial,  y el  tercero  á la  administración  del 
mismo,  que  por  el  dualismo  gerárquico  que  existe  en 
los  funcionarios  que  al  presente  se  encuentran  encar- 
gados de  la  liquidación,  y no  dependiendo  principal- 
mente del  centro  encargado  de  la  dirección  del  im- 
puesto, no  ofrece  todos  los  resultados  que  los  intereses 
del  Tesoro  demandan. 

En  efecto,  existian  algunas  trasmisiones  de  bienes 
y derechos  no  sujetas  por  la  ley  al  pago  del  impuesto, 
obligadas,  sin  embargo,  por  preceptos  reglamentarios; 
y es  preciso  que  las  Cortes  con  el  Rey  sean  las  que  de- 
terminen la  obligación  del  pago. 

En  las  trasmisiones  á título  de  sucesión  existen  dos 
tarifas:  una  para  las  herencias,  para  los  legados  otra; 
no  adaptándose  siempre  á ellas  las  que  por  donación 
se  verifican;  diferencia  que  no  tiene  fundamento  algu- 
no científico,  ni  razón  de  justicia  que  la  abone;  antes 
bien;  éstas  demandan  imperiosamente  la  unidad  de  ta- 
rifas, á ménos  que  se  pretenda  que  las  leyes  fiscales 
combaten  la  libertad  que  las  leyes  conceden  á los  cau- 
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santes  de  las  trasmisiones;  diversidad  de  tarifas  que  en 
último  término  á quien  más  perjudicaría  es  á los  he- 
rederos forzosos,  pues  en  los  voluntarios  el  testador 
puede  fácilmente  burlar  los  preceptos  legales,  repar- 
tiendo los  bienes  relictos  en  la  forma  que  quiera,  pero 
en  concepto  de  herencia. 

Con  la  unidad  de  tarifa  esos  inconvenientes  des- 
aparecen; y en  vez  de  contrariar,  tiende  á la  libertad 
de  testar  cuanto  nuestras  leyes  civiles  permiten;  y si 
á esto  se  agrega  que  se  adoptan,  como  tipos  de  liqui- 
dación, cantidades  sin  fracciones  decimales,  se  obten- 
drá, además,  una  más  fácil  inteligencia  de  la  ley  y una 
simplificación  notable  en  las  operaciones  de  liquida- 
ción, que  evitarán  las  equivocaciones  que  tanto  com- 
plican la  contabilidad  del  impuesto. 

No  se  extiende  á esto  solo  la  reforma,  sino  que  tam- 
bién se  bajan  algunos  de  los  tipos  de  liquidación  en 
pró  de  los  contribuyentes;  como  sucede  por  lo  que  re- 
lación hace  á la  constitución  de  las  hipotecas  por  prés- 
tamos, para  cuya  extinción  se  establece  una  escala 
gradual  que  antes  no  estableciera  la  ley,  para  así  evi- 
tar que  tributen  lo  mismo  ios  préstamos  hechos  por  un 
año  que  por  cuatro;  y modifícanse  en  idéntico  sentido 
los  preceptos  que  se  refieren  á los  arrendamientos,  es- 
tableciendo también  una  escala  gradual,  según  la  du- 
ración del  contrato,  y señalando  como  tipo  uno  más 
bajo,  y á liquidar  de  la  renta  de  un  año,  no  del  total 
importe  de  las  rentas  que  abarcase  el  contrato. 

Una  de  las  reformas  más  importantes  que  á la  de- 
liberación de  las  Cortes  se  propone,  es  la  supresión  de 
todas  las  excepciones,  mónos  la  que  se  refiere  á las  ad- 
quisiciones hechas  por  el  Estado,  pues  seria  un  contra- 
sentido que  éste  satisficiera  el  impuesto  por  lo  que  ad- 
quiere, porque  en  último  término  el  contribuyente  es 
quien  tendría  que  pagarlo:  las  demás  no  hay  razón  ab- 
soluta que  las  abone.  Si  el  impuesto  ha  de  serla  retri- 
bución del  servicio  que  el  Estado  presta,  allí  donde  el 
servicio  exista,  la  retribución  no  puede  faltar;  de  otro 
modo,  una  vez  que  se  establezca  un  privilegio,  difícil 
es  marcar  la  línea  divisoria  que  determine  quiénes  de- 
ben ser  los  privilegiados  y quiénes  no;  y lo  que  es  más 
perjudicial,  que,  una  vez  admitido  el  principio,  el  mal 
cunde,  y la  experiencia  lo  ha  demostrado,  pues  las  po- 
cas excepciones  que  en  la  legislación  del  45  se  fijaron 
han  ido  tomando  tales  proporciones,  que  hoy  llegan  á 
19,  algunas  de  importancia  suma.  Si  la  conveniencia 
pública,  si  la  equidad  exigen  que  algunas  trasmisiones 
adeuden  mónos,  en  buen  hora  que  el  tipo  se  baje;  y por 
lo  tanto,  el  Ministro  que  suscribe,  teniendo  en  cuenta 
aquellas  razones,  no  propone  sino  un  tributo  de  0‘10 
para  todas  las  trasmisiones  que  estaban  exceptuadas. 
Quizás  fuera  más  procedente  señalar  tipos  distintos; 
pero  si  en  todo  es  necesaria  la  prudencia,  donde  es  más 
indispensable  es  en  las  reformas  de  los  tributos,  sobre 
todo  cuando  se  impone  una  obligación  de  pago  que  no 
existia,  fuese  cualquiera  la  razón  que  hubiese  funda- 
mentado la  excepción. 

Por  último,  otra  de  las  reformas  que  se  proponen, 
aunque  no  se  refiere  á las  bases  del  impuesto,  pues 
que  se  relaciona  con  su  administración,  es  casi  tan 
esencial  como  las  otras,  porque  de  la  buena  ó mala  ad- 
ministración pende  sin  duda  alguna  el  que  los  im- 
puestos sean  lo  que  deben  ser  y dón  al  Tesoro  ios  ren- 
dimientos que  el  legislador  se  propusiera. 

Está  encargada  la  liquidación  del  impuesto  en  la 
actualidad  á un  cuerpo  respetable  por  su  idoneidad,  por 
su  competencia,  como  lo  es  el  de  registradores  de  la 


propiedad;  pero  dependiendo  éstos  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  en  su  cargo  principal,  el  Ministerio 
de  Hacienda,  que  es  el  que  administra  el  impuesto,  no 
ejerce  sobre  ellos  la  autoridad  toda  que  es  menester 
para  que  el  impuesto  sea  lo  que  debe  ser.  Además,  en 
la  inmensa  mayoría  de  los  Registros  son  tan  escasos  los 
rendimientos  que  ofrece  la  liquidación  del  impuesto, 
que  ni  siquiera  sufraga  los  gastos  necesarios  para  un 
amanuense;  de  suerte  que , más  que  beneficio , es  una 
verdadera  carga  para  los  registradores,  que  por  otra 
parte,  siendo  múltiples  las  obligaciones  que  el  Regis- 
tro les  impone,  y siendo  esta  la  principal  base  de  su 
subsistencia,  nada  de  extraño  tiene  que  á él  se  dedi- 
quen con  toda  preferencia,  con  grave  perjuicio  en  mu- 
chos casos  de  los  intereses  del  Tesoro. 

Para  evitar  todos  esos  inconvenientes  y otros  que 
no  pueden  ocultarse  á la  sabiduría  de  las  Cortes,  se 
propone  la  creación  de  un  cuerpo  de  liquidadores  del 
impuesto , buscando  la  competencia  en  el  título,  y el 
acierto  en  la  elección  por  el  concurso;  se  les  dota  con 
emolumentos  bastantes  para  poder  exigir  de  ellos  que 
dediquen  toda  su  actividad , todos  sus  conocimientos 
ai  servicio  de  la  Administración,  y se  les  da  una  par- 
ticipación en  las  multas,  con  lo  que  su  celo,  á no  du- 
dar, se  avivará.  Así  dedicados  exclusivamente  al  im- 
puesto, ofrecerán  resultados  ventajosos,  y dependiendo 
solamente  del  Ministerio  de  Hacienda,  éste  podrá  llenar 
su  misión  sin  trabas  de  ninguna  clase. 

Cierto  es  que  costará  algún  sacrificio  á la  Nación; 
pero  en  primer  lugar,  no  excederá  mucho  de  500.000 
pesetas;  en  segundo  lugar,  la  nueva  organización  pro- 
porcionará más  ingresos:  y en  tercer  lugar,  con  suje- 
tar al  pago  todo  lo  que  antes  estaba  exceptuado  se  ob- 
tendrá de  seguro  mucho  más  del  coste  que  tenga  el 
cuerpo  de  liquidadores.  Con  las  reformas  propuestas, 
y con  una  vigorosa  fiscalización  que  á los  reglamentos 
corresponde,  el  impuesto  será  más  justo,  más  equita- 
tivo, más  conforme  con  los  principios  de  la  ciencia,  y 
más  ventajoso  para  la  Hacienda  pública , sin  que  por 
esto  sea  más  gravoso  al  contribuyente. 

Fundado  en  las  razones  expuestas,  el  Ministro  que 
suscribe,  autorizado  por  S.  M.,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  proponer  á las 
Cortes  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Contribuirán  al  impuesto  de  derechos 
reales  y trasmisión  de  bienes: 

1. °  Las  traslaciones  de  dominio  de  bienes  inmue- 
bles y las  de  derechos  reales  sobre  los  mismos. 

2. °  La  constitución,  reconocimiento,  modificación 
ó extinción  de  derechos  reales  afectos  á los  bienes  in- 
muebles. 

3. °  Las  trasmisiones  de  dominio  de  bienes  muebles 
que  se  verifiquen  por  causa  de  muerte. 

Y 4.°  Las  de  igual  naturaleza  que  se  efectúen  por 
consecuencia  de  actos  judiciales  ó administrativos,  ó 
en  virtud  de  contratos  otorgados  ante  notario. 

Art.  2.°  Las  adjudicaciones  en  pago,  compra-ven- 
tas, reventas  y cesiones  á título  oneroso  satisfarán  el  3 
por  100. 

En  el  contrato  de  compra-venta  con  cláusula  ¡de 
retrocesión,  si  por  cumplirse  la  condición  impuesta 
vuelve  la  propiedad  al  vendedor,  pagará  éste  el  1 
por  100. 

La  trasmisión  de  derechos  de  retro-venta  en  vir* 
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tud  de  contrato  queda  sujeta  al  pago  del  3 por  100  del 
precio  por  el  que  se  adquiere  el  derecho;  debiendo 
completar  ei  adquirente,  al  usar  de  éste,  el  impuesto 
del  3 por  100  del  valor  total  del  inmueble. 

En  las  permutas  pagará  cada  permutante  el  1‘50 
por  100  del  valor  igual  de  los  bienes  respectivos;  y por 
la  diferencia  de  valor,  si  resultase  entre  unos  y otros, 
pagará  el  3 por  100  aquel  que  figure  como  mayor  ad- 
quirente, en  la  cantidad  que  lo  sea.  Por  las  adquisicio- 
nes de  bienes  y derechos  reales  correspondientes  á la 
mitad  reservable  de  vínculos  y mayorazgos,  continua- 
rán satisfaciendo  el  2 por  100  los  inmediatos  sucesores 
de  los  mismos. 

Las  sucesiones  de  todas  clases,  ya  se  verifiquen  á 
título  de  herencia,  de  legado  ó de  donación  mortis  cau- 
sa, pagarán  según  el  grado  de  parentesco  entre  el  cau- 
sante ó donante  y el  adquirente,  con  arreglo  á ios  tipos 
que  se  expresan: 


Entre  ascendientes  y descendientes  legí- 
timos  1 por  100 

Ascendientes  y descendientes  naturales.  2 id.  id. 

Cónyuges 3 id.  id. 

Colaterales  de  segundo  grado 4 id.  id. 

Idem  de  tercero  idem i 5 id.  id. 

Idem  de  cuarto  idem 6 id.  id. 

Idem  de  quinto  idem 7 id.  id. 

Idem  dol  sexto  al  décimo  grado  inclu- 
sive   8 id.  id. 

Idem  de  grados  más  distantes  del  déci- 
mo y extraños 9 id.  id. 

En  favor  del  alma 10  id.  id. 


Las  donaciones  ínter  vivos  pagarán  los  mismos  ti- 
pos que  las  sucesiones,  según  el  grado  de  pareutesco 
entre  ei  donante  y el  donatario. 

Los  grados  de  parentesco  son  todos  de  consangui- 
nidad, y han  de  regularse  por  la  ley  civil. 

Los  bienes  y derechos  reales  aportados  á la  consti- 
tución de  toda  clase  de  sociedades  pagarán  el  0‘f>0  por 
100.  Igual  cuota  satisfarán,  al  tiempo  de  disolverse, 
convertirse  ó trasformarse  las  sociedades,  las  adjudi- 
caciones ó trasmisiones  que  se  hagan  á los  socios  ó á 
otra  sociedad,  de  los  bienes  ó derechos  reales  que  cons- 
tituían el  todo  ó parte  del  haber  social.  Si  en  estos 
casos  se  adjudican  á un  socio  los  mismos  bienes  ó de- 
rechos que  aportó,  solo  pagará  0‘25  por  100. 

Cuando  las  sociedades  emitan  acciones,  la  cantidad 
que  de  éstas  se  ingrese  será  capital  aportado. 

Si  emitiesen  obligaciones,  el  capital  desembolsado 
se  considerará  como  préstamo,  y pagará  el  0‘10  al  in- 
greso, é igual  cantidad  del  capital  por  que  se  amorti- 
ce al  verificarse  la  amortización. 

La  constitución,  reconocimiento,  modificación  ó 
extinción  de  los  derechos  reales  impuestos  sobre  bienes 
inmuebles,  satisfarán  por  regla  general  el  3 por  100. 

Por  la  constitución,  reconocimiento  ó modificación 
del  derecho  real  de  hipoteca  se  pagará  el  0*50  por  100 
del  valor  ó capital  garantido  con  aquella. 

La  extinción  devengará  el  0‘10  por  100  del  mismo 
valor  ó capital  garantido,  si  tiene  aquella  lugar  den- 
tro de  los  dos  años  de  la  constitución;  0‘25  por  100  si 
se  verifica  dentro  del  plazo  de  dos  á cinco  años,  y 0‘50 
por  100  si  fuese  mayor  la  duración. 

La  trasmisión  del  derecho  de  hipoteca  pagará  como 
la  de  cualquier  otro  derecho  real,  según  el  título. 

La  constitución  del  arrendamiento  inscribible  se- 


gún la  vigente  ley  hipotecaria  satisfará  el  040  por 
100  de  la  renta  de  un  año. 

La  constitución,  reconocimiento,  modificación  ó 
extinción  de  pensiones  pagarán:  si  la  pensión  es  vita- 
licia ó sin  tiempo  limitado,  el  2 por  100  del  capital  de 
la  pensión;  si  es  temporal,  040  por  100  por  cada  dos 
años  de  duración,  pero  sin  que  exceda  del  2 por  100, 
cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  se  fije. 

Las  traslaciones  de  bienes  muebles  ó semovientes, 
verificadas  en  virtud  de  actos  judiciales  ó administra- 
tivos, ó de  contratos  otorgados  ante  notario,  satisfarán 
el  1 por  100,  si  por  esos  actos  ó contratos  se  adjudi- 
can, declaran,  reconocen  ó trasmiten  perpótua,  indefi- 
nida é irrevocablemente  á favor  de  alguno,  cantidades 
en  metálico,  efectos  públicos  ó comerciales,  frutos,  y 
en  general  toda  clase  de  bienes  muebles  ó semovien- 
tes. Los  bienes  muebles  ó semovientes  que  en  virtud 
de  actos  ó contratos  de  la  expresada  ciase  se  tras- 
mitan revocable  ó temporalmente,  pagarán  el  0*50 
por  100. 

Los  préstamos  otorgados  ante  notario  ó por  acto 
judicial  devengarán  0*10  por  100. 

Art.  3.°  El  impuesto  recae  sobre  el  valor  de  los 
bienes  y derechos  sujetos  al  mismo. 

El  valor  de  los  primeros  se  establece  con  relación 
al  precio  en  venta,  y el  de  los  segundos  con  sujeción  á 
las  siguientes  reglas: 

1. a  Ei  del  derecho  de  usufructo,  el  de  la  nuda  pro- 
piedad y los  de  uso  y habitación,  el  25  por  100  del  va- 
lor de  la  finca. 

2. a  En  los  usufructos  de  carácter  general  consti- 
tuidos por  testamento,  abonará  el  usufructuario  el  25 
por  100,  y el  nudo  propietario  el  75  por  100  restante 
hasta  completar  el  derecho  correspondiente  á la  su- 
cesión en  su  caso,  con  arreglo  á la  tarifa  comprendida 
en  el  párrafo  cuarto  del  art.  2.° 

3. a  Las  servidumbres  reales,  por  el  5 por  100  del 
valor  del  pródio  dominante. 

Si  el  que  adquiere  el  derecho  de  nuda  propiedad 
careciese  de  bienes,  se  aplazará  el  pago  de  la  liquida- 
ción que  en  todo  caso  debe  girarse,  haciendo  constar 
aquella  circunstancia,  y se  resolverá  ó no  el  aplaza- 
miento por  la  Dirección  general  en  alzada  al  Minis- 
terio. 

Concluido  el  usufructo,  el  nudo  propietario  pagará 
la  liquidación  como  tal  y la  que  se  gire  por  el  usu- 
fructo que  adquiere  entonces. 

Art.  4.°  En  todo  caso  satisfará  el  impuesto  el  que 
adquiera  ó recobre  el  derecho  gravado  y aquel  á cuyo 
favor  se  reconozcan,  trasmitan,  declaren  ó adjudiquen 
los  bienes  ó derechos.  En  ios  arrendamientos  corres- 
ponderá aquel  deber  al  arrendatario  ó colono,  salvo 
los  pactos  especiales  en  contrario. 

Art.  5.°  Contribuirán  con  el  040  por  100  de  su 
valor  los  actos  siguientes: 

1. °  La  constitución  y la  extinción  de  la  hipoteca 
que  se  verifique  para  garantir  la  recaudación  de  fon- 
dos ó valores  de  la  Hacienda  pública,  y la  extinción  de 
la  constituida  en  favor  de  la  Administración. 

2. °  La  extinción  del  mismo  derecho  real  cuando 
tenga  lugar  por  refundirse  la  propiedad  en  el  acree- 
dor hipotecario;  sin  perjuicio  de  satisfacerse  la  corres- 
pondiente á la  adjudicación  en  pago. 

3. °  La  extinción  legal  de  las  servidumbres  perso- 
nales y reales,  entendiéndose  por  extinción  legal  de  las 
primeras  la  reunión  de  las  mismas  en  la  propiedad,  y 
por  extinción  legal  de  las  segundas  la  desaparición  ó 
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demolición  del  predio  dominante  ó del  sirviente,  ó la 
reunión  de  los  dos  en  uno  solo. 

4. °  Las  permutas  de  fincas  rústicas  cuando  cada 
una  de  éstas  no  exceda  de  tres  hectáreas  de  cabida, 
y además  alguna  de  ellas  resulte  acumulada  á otra 
perteneciente  con  anterioridad  á uno  de  los  permu- 
tantes. 

5. °  Las  aportaciones  directas  de  bienes  ó derechos 
reales  verificadas  por  los  cónyuges  al  constituirse  la 
sociedad  legal;  así  como  al  disolverse  legalmente  di- 
cha sociedad,  las  adjudicaciones  hechas  á los  cónyu- 
ges de  la  misma  suma  de  bienes  ó derechos  reales 
aportados,  ó de  las  que  les  correspondan  en  concepto 
de  gananciales.  Las  aportaciones  verificadas  por  medio 
de  terceras  personas  durante  la  sociedad  conyugal  ó á 
su  constitución,  pagarán  por  el  concepto  jurídico  en 
virtud  del  cual  pasan  á poder  de  los  consortes. 

6. °  Las  adquisiciones  del  ajuar  de  casa  y de  las 
ropas  de  uso  personal,  cuando  se  verifiquen  por  título 
de  sucesión. 

7. °  Los  actos  ó contratos  otorgados  directamente  á 
favor  de  los  establecimientos  de  beneficencia  sosteni- 
dos de  fondos  generales  del  Estado,  y de  los  de  ins- 
trucción pública  en  todas  sus  clases  ó grados. 

8. °  Las  compras  y primeras  enajenaciones  de  los 
bienes  que  constituyan  colonias  agrícolas  y poblacio- 
nes rurales,  ó que  se  adquieran  para  este  objeto,  hechas 
por  los  fundadores  de  las  mismas  ó por  sus  herederos. 
El  mismo  tipo  se  aplicará  á las  primeras  sucesiones 
directas  de  los  mismos  bienes. 

9. °  Las  adquisiciones  hechas  directamente  de  los 
bienes  enajenados  por  el  Estado  en  virtud  de  las  leyes 
desamortizadoras  de  l.°  de  Mayo  de  1855  y 12  de  Ma- 
yo de  1865. 

10.  Las  redenciones  de  los  censos  de  igual  proce- 
dencia verificadas  con  arreglo  á las  citadas  leyes. 

11.  Las  adquisiciones  de  bienes  inmuebles  y dere- 
chos reales  verificadas  por  las  empresas  de  ferro-carri- 
les en  virtud  de  la  ley  de  expropiación. 

12.  Las  adquisiciones  de  igual  clase  de  bienes  y 
derechos  realizadas  por  las  empresas  de  canales  de 
riego,  según  lo  dispuesto  en  la  ley  de  3 de  Agosto 
de  1866. 

13.  Las  trasmisiones  de  los  citados  bienes  y dere- 
chos verificadas  con  arreglo  al  convenio  celebrado  con 
la  Santa  Sede  en  25  de  Junio  de  1867  sobre  capella- 
nías colativas  de  patronato  familiar,  memorias,  obras 
pías  y otras  fundaciones  análogas. 

14.  Los  contratos  de  trasmisión  de  los  templos 
destinados  al  culto  de  la  religión  católica  apostólica 
romana. 

15.  Los  contratos  de  adquisición  de  terrenos  que 
los  Ayuntamientos  y provincias  hagan  para  el  ensan- 
che de  las  vías  públicas. 

\ 6.  Las  concesiones  de  aprovechamiento  de  aguas 
que  otorgue  el  Estado,  y los  contratos  que  sobre  ellas 
hayan  otorgado  ú otorguen  el  Estado,  las  Provincias  y 
los  Municipios. 

17.  Los  actos  de  traspaso  del  derecho  de  explota- 
ción y los  de  trasmisión  en  cualquier  forma  de  los 
ferro-carriles  y canales  de  riego,  siempre  que  deban 
revertir  al  Estado  concluido  el  término  de  las  conce- 
siones. 

18.  La  constitución  y extinción  de  las  hipote- 
cas en  garantía  del  precio  ó de  parte  de  él  en  las 
ventas. 

Solo  el  Estado  gozará  de  exención  del  impuesto 


por  las  adquisiciones  de  bienes  ó derechos  reales  que 
se  verifiquen  en  su  favor. 

Las  trasmisiones  de  los  edificios  que  se  construyan 
en  las  zonas  de  ensanche  continuarán  devengando  la 
mitad  de  los  derechos,  según  la  ley  de  29  de  Junio 
de  1864. 

Art.  6.°  Quedan  subsistentes  los  plazos  para  la  pre- 
sentación de  los  documentos  y pago  del  impuesto  que 
fijó  la  ley  de  presupuestos  de  1869-70. 

Las  multas  por  la  falta  de  presentación  ó pago  del 
impuesto  continuarán  siendo  del  10  y 25  por  100. 

Los  que  incurrieren  en  ellas,-  aunque  por  circuns- 
tancias extraordinarias  debidamente  comprobadas  sean 
relevados  de  su  pago,  satisfarán  precisamente  en  todos 
los  casos  por  razón  de  demora  el  6 por  100  de  interés 
anual  sobre  el  importe  del  impuesto  liquidado. 

Igual  interés  abonarán  los  que  obtuvieran  próroga 
de  los  plazos  para  la  presentación  de  documentos,  cuya 
próroga  no  se  otorgará  sino  por  circunstancias  muy 
atendibles. 

No  se  concederán  en  adelante  perdones  generales 
de  multas  sino  en  virtud  de  una  ley. 

Los  perdones,  sean  ó no  generales,  no  alcanzarán  ¿ 
la  parte  de  multa  correspondiente  al  denunciador,  y 
los  individuales  no  alcanzarán  á la  parte  que  se  señala 
en  las  multas  al  liquidador. 

Art.  7.°  La  Administración  puede  obligar  por  me- 
dio de  apremio  á la  presentación  de  documentos  ó de- 
claraciones de  valores,  cuando  haya  terminado  el  pla- 
zo legal  para  efectuarlo. 

Puede  asimismo  proceder  á la  comprobación  de  los 
valores  declarados  al  impuesto  por  medio  de  tasación 
pericial  en  que  intervenga  el  contribuyente. 

La  comprobación  se  llevará  siempre  á efecto  en  las 
trasmisiones  á título  lucrativo;  pero  podrá  suspender- 
se la  comprobación  por  el  plazo  de  un  ano  como  máxi- 
mun  á instancia  del  interesado,  viniendo  obligado  en 
tal  caso  á abonar  el  6 por  100  de  interés  anual  de  de- 
mora por  la  diferencia  entre  el  impuesto  que  pagó  y 
el  que  se  liquide  á virtud  del  resultado  de  la  compro- 
bación. También  deberá  pagar  el  exceso  de  premio  de 
liquidación  por  dicha  diferencia. 

La  acción  administrativa  de  comprobación  prescri- 
be ai  año  de  la  presentación  de  los  documentos  á liqui- 
dar, cuando  éstos  son  públicos  y solemnes. 

El  Gobierno  fijará  en  los  reglamentos  los  casos 
en  que  deba  procederse  á la  comprobación,  y los  en 
que  corresponda  sufragar  los  gastos  de  tasación  al 
contribuyente  ó á la  Administración. 

Por  ningún  motivo  podrán  los  interesados  diferir 
el  pago  del  impuesto  liquidado,  ni  aun  á pretesto  de 
reclamación  contra  la  liquidación  practicada;  sin  per- 
juicio del  derecho  á la  devolución  que  procediere. 

Art,  8.°  No  se  podrán  hacer  alteraciones  en  los 
amillarami entos  de  la  riqueza  inmueble  sin  la  próvia 
presentación  del  título  ó documento  en  que  conste  la 
trasmisión  y el  pago  de  los  derechos  correspondientes. 

Art.  9.°  Los  jueces  de  primera  instancia,  alcaides 
populares,  registradores  de  la  propiedad,  jueces  mu- 
nicipales y encargados  del  Registro  civil,  notarios  pú- 
blicos y escribanos  actuarios,  quedan  obligados  á fa- 
cilitar á la  Administración  los  datos  y noticias  que 
ésta  les  reclame,  en  el  tiempo  y forma  que  determinen 
los  reglamentos,  y bajo  las  peñas  que  en  los  mismos 
se  prescriban. 

Art.  10.  Los  liquidadores  del  impuesto  devenga- 
rán los  honorarios  que  á continuación  se  expresan; 
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Pesetas. 


1. °  Por  el  examen  de  todo  documento  que 

contenga  hasta  20  folios,  esté  ó no 
sujeto  al  impuesto,  y por  la  exten- 
sión de  la  nota  correspondiente.. . 0‘50 

Por  cada  folio  que  pase  de  20 0‘05 

2. °  Por  la  busca  de  antecedentes  y expe- 

dición de  certificación  relativa  ai 
impuesto,  á instancia  de  parte  in- 
teresada ó por  mandato  judicial.  . 2 

Si  la  certificación  ocupa  más  de  una 
página  de  26  líneas  á 20  sílabas, 
porcada  página  más,  esté  ó no  ocu- 
pada íntegramente 1 

3. °  Por  la  liquidación  de  los  derechos. . 1‘50 

Siempre  que  por  voluntad  del  contribuyente  se  ha- 
gan dos  liquidaciones  por  un  mismo  acto,  una  provi- 
sional y otra  definitiva,  devengará  el  liquidador  el 
premio  por  la  diferencia  entre  la  última  y la  provisio- 
nal, si  aquella  ascendiese  á mayor  suma. 

Art.  11.  El  Ministro  de  Hacienda  organizará  las  ofi- 
cinas de  liquidación,  estableciéndolas  en  los  puntos  en 
que  hay  Registro  de  la  propiedad.  Los  liquidadores  se 
dividirán  en  cuatro  categorías,  como  los  actuales  regis- 
tradores de  la  propiedad,  y percibirán  el  premio  que  que- 
da señalado  en  la  base  anterior,  la  tercera  parte  de  las 
multas  en  que  se  incurra  por  los  documentos  presen- 


tados en  sus  oficinas,  y la  retribución  que  el  Gobierno 
señale  en  concepto  de  gastos  de  escritorio  en  los  pun- 
tos donde  lo  crea  indispensable,  cuya  retribución  no 
excederá  de  1.500  pesetas  ni  bajará  de  750. 

Al  efecto  se  crea  un  cuerpo  especial  de  liquidado- 
res, dependiente  del  Ministerio  de  Hacienda,  y cuyos 
individuos  tendrán  las  consideraciones  de  los  pericia- 
les, y no  podrán  ser  separados  sino  por  causa  legal- 
mente justificada. 

Los  antiguos  contadores  de  hipotecas  continuarán 
desempeñado  las  oficinas  liquidadoras  con  arreglo  á 
la  fty  de  29  de  Mayo  de  1868. 

El  ingreso  en  dicho  cuerpo  será  por  concurso,  pró- 
via  la  justificación  de  tener  título  de  licenciado  en  ju- 
risprudencia ó derecho  civil,  y solo  en  caso  de  no  ha- 
ber quien  lo  tenga  para  algún  punto  determinado  po- 
drá nombrarse  uno  que  lo  tenga  de  notario. 

Será  causa  obligatoria  de  preferencia  por  el  orden 
que  se  establece:  primero,  proceder  del  cuerpo  de  le- 
trados de  Hacienda;  segundo,  de  la  Administración 
económica;  y tercero,  ser  ó haber  sido  registrador  de 
la  propiedad. 

Art.  12.  El  Ministro  de  Hacienda  procederá  á la 
ejecución  de  este  proyecto  de  ley  por  medio  de  decre- 
tos y disposiciones  reglamentarias,  redactando  la  ta- 
rifa correspondiente. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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APENDICE  DÉCIMO  SÉTIMO  AL  NÚM.  29. 


DIARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr. 
Gobierno  para  formalizar  los  atrasos 

A LAS  CORTES. 

Con  el  fin  de  atender  en  lo  posible  á remediar  la 
situación  angustiosa  en  que  se  vieron  colocados  los 
establecimientos  de  beneficencia  y de  instrucción  pú- 
blica por  efecto  de  la  suspensión  en  que  estuvo  el 
pago  de  intereses  de  la  deuda  del  Estado,  se  dispuso 
en  Real  decreto  de  12  de  Junio  de  1875  que  el  Tesoro 
abonase  á los  citados  establecimientos,  cuyos  bienes 
fueron  desamortizados,  mientras  no  pudiera  atenderse 
al  pago  de  intereses  de  la  deuda  pública,  el  importe 
¿ que  ascendiera  la  renta  liquida  que  les  producian 
sus  bienes  antes  de  la  enajenación,  y que  á partir  de 
i.°  de  Julio  del  mismo  año  se  verificasen  las  entregas 
por  trimestres  vencidos  y on  concepto  de  anticipacio- 
nes á buena  cuenta  de  lo  que  los  mismos  estableci- 
mientos debian  percibir  por  intereses  de  sus  inscrip- 
ciones. 

Posteriormente,  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda 
de  2i  de  Julio  de  1876,  en  el  artículo  adicional  2.°, 
dispuso  que  hasta  que  los  expresados  establecimientos 
de  instrucción  y beneficencia  percibieran,  con  arreglo 
á la  misma  ley,  el  tercio  de  los  intereses  de  sus  ins- 
cripciones, continuara  el  Tesoro  abonándoles,  á buena 
cuenta  de  dichos  intereses,  el  importe  á que  ascendie- 
ra la  renta  líquida  que  les  producian  sus  bienes  antes 
de  la  enajenación,  conforme  á lo  determinado  en  el 
Real  decreto  de  12  de  Junio  de  1875. 

Por  consecuencia  de  la  primera  de  dichas  disposi- 
ciones, se  adoptaron  por  Real  orden  de  8 de  Octubre 
de  1875  las  reglas  conducentes  al  mejor  cumplimien- 
to de  lo  mandado;  y con  el  fin  de  que  pudiera  en  su 
dia  proponerse  y acordarse  la  aplicación  definitiva  de 


Ministro  de  Hacienda,  autorizando  al 
por  intereses  de  determinadas  deudas. 

estos  pagos,  se  previno,  entre  otras  cosas,  que  las  Ad- 
ministraciones económicas  llevaran  una  cuenta  espe- 
cial de  las  anticipaciones  que  se  hicieran  á los  estable- 
cimientos de  que  se  trata,  á virtud  de  lo  dispuesto  en 
el  Real  decreto  de  12  de  Junio  del  referido  año  1875. 

En  tal  situación,  y habiéndose  dispuesto  por  el  ar- 
tículo 2.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  que  el  im- 
porte efectivo  de  los  cupones  de  la  deuda  consolidada 
interior  y exterior  y de  las  deudas  al  6 por  100  de  los 
semestres  de  30  de  Junio  y l.°  de  Julio  de  1874  á fin 
de  Diciembre  de  1876  se  pagara  por  medio  de  la  emi- 
sión de  nuevos  títulos  por  todo  su  valor  nominal  con  2 
por  100  de  interés  anual,  al  dictarse  en  10  de  Noviem- 
bre de  1876  la  instrucción  para  el  cumplimiento  de  la 
referida  ley,  fué  preciso  determinar  en  el  art.  15  que 
la  conversión  de  los  intereses  de  las  inscripciones  cor- 
respondientes á los  establecimientos  de  beneficencia  é 
instrucción  pública  quedaria  en  suspenso  hasta  que  por 
una  disposición  especial  se  determinara  la  forma  en 
que  hablan  de  aplicarse  esos  mismos  intereses  al  reem- 
bolso de  las  cantidades  anticipadas  por  el  Tesoro  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  y en  la  ley 
tan  repetidamente  citados. 

Por  Real  orden  de  26  de  Febrero  de  1878  fué  apro- 
bado el  capítulo  adicional  de  la  instrucción  de  1 0 de 
Noviembre  de  1876,  relativo  á los  intereses  de  inscrip- 
ciones intrasferibles  correspondientes  á los  estableci- 
mientos de  beneficencia  é instrucción  pública,  dispo- 
niendo la  forma  en  que  habla  de  hacerse  la  compensa- 
ción de  las  anticipaciones  del  Tesoro  con  el  importe  de 
los  intereses  de  inscripciones  de  los  cinco  semestres, 
llamados  por  la  ley  á convertir  en  deuda  amortizable 
al  2 por  100  de  interés  anual. 
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34:  de  OCTUBRE  DE  1881. 


Estas  disposiciones,  sin  embargo,  tuvieron  que  limi- 
tarse á facilitar  en  lo  posible  la  liquidación  y compen- 
sación de  créditos  y débitos,  á fin  de  que  los  estable- 
cimientos que  tuvieran  derecho  á recibir  mayor  su- 
ma de  la  que  percibieron  por  anticipaciones  á buena 
cuenta,  pudieran  hacer  la  conversión  en  deuda  amor- 
tizable  del  saldo  á su  favor. 

De  lo  expuesto  resulta  en  definitiva,  que  en  las 
cuentas  del  Tesoro  vienen  figurando  como  crédito  ac- 
tivo del  mismo  las  anticipaciones  hechas  en  los  esta- 
blecimientos de  que  se  trata,  por  los  tres  semestres  en 
que  estuvo  autorizada  esta  forma  de  pago,  y como  cré- 
dito pasivo  el  importe  al  50  por  100  de  los  intereses 
de  inscripciones  nominativas  de  los  mismos  estableci- 
mientos, cuyas  facturas  han  presentado  las  corporacio- 
nes respectivas  para  aplicar  á la  compensación  de  aque- 
llas anticipaciones,  y que  representan  el  importe  de  los 
intereses  de  los  cinco  semestres  convertibles  en  deuda 
del  2 por  100,  que  hubiera  sido  necesario  abonarles  en 
esta  clase  de  valores  si  no  adeudasen  aquellas  antici- 
paciones. Y si  bien  es  cierto  que  con  el  procedimiento 
adoptado  la  compensación  resulta  verificada,  no  lo  es 
menos  que  hay  necesidad  de  completar  la  formaliza  - 
oion  definitiva  de  los  pagos  hechos  á metálico,  y de 
descargar  á las  Administraciones  económicas  de  los 
valores  que  constituidos  en  depósito  tienen  á su  car- 
go, con  los  inconvenientes  que  ofrece  la  conservación 
y custodia  de  esta  clase  de  valores,  y con  el  entorpe- 
cimiento y complicación  que  su  existencia  produce  en 
la  contabilidad  de  las  Cajas  y de  las  Administraciones 
económicas. 

Si  se  atiende  al  objeto  á que  obedecieron  las  anti- 
cipaciones, y á que  éstas  han  de  quedar  saldadas,  en  su 
mayor  parte  al  ménos,  con  la  amortización  del  capital 
de  deuda  amortizable  que  habria  de  emitirse  á favor 
de  los  establecimientos  por  el  importe  de  los  intereses 
de  sus  inscripciones  en  los  cinco  semestres  abonables 
en  esa  clase  de  deuda,  es  indudable  la  conveniencia 
que  resulta  al  Estado  de  terminar  desde  luego  la  com- 
pensación, omitiendo  las  operaciones  de  conversión  y 
amortización  que  habria  necesidad  de  practicar  en 
otro  caso,  y autorizando  por  medio  de  una  disposición 
legal  que  se  consideren  imputables  definitivamente  al 
presupuesto  del  Estado,  como  intereses  de  la  deuda  de 
los  años  respectivos,  las  cantidades  representadas  en 
facturas  de  intereses  de  inscripciones  de  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  ó instrucción  pública  que  las 
corporaciones  hayan  presentado  ó presenten,  en  com- 
pensación de  las  anticipaciones  que  hubieren  recibido 
á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  12  de 
Junio  de  1875  y en  la  ley  de  26  de  Julio  de  1876, 
siempre  que  dichos  intereses  correspondan  á los  cinco 
semestres  abonables  en  deuda  amortizable,  y que  su 
importe  se  liquide  al  respecto  del  50  por  100  señalado 
por  la  ley  como  tipo  de  la  amortización  de  dicha  deuda. 

Otra  medida,  aunque  en  cierto  modo  independien- 
te de  la  que  motiva  las  precedentes  consideraciones, 
es  también  necesario  adoptar,  en  opinión  del  Ministro 
que  suscribe;  pues  aunque  pudiera  ser  objeto  de  una 
ley  especial  por  el  asunto  á que  se  refiere,  lo  reducido 
de  su  importancia  aconseja  que  forme  parte  de  la  que 
se  proyecta,  puesto  que  una  y otra  vienen  á servir  de 
complemento  á las  disposiciones  dictadas  en  1876  para 
el  arreglo  de  la  deuda. 

La  ley  de  21  de  Julio  de  dicho  año  dejó  de  com- 
prender entre  los  valores  llamados  á convertir  en 
la  nueva  deuda  amortizable,  el  primer  décimo  de  los 


títulos  del  empréstito  nacional  de  1873,  cuya  amorti- 
zación debia  tener  efecto  mediante  la  admisión  de  es- 
tos valores  en  pago  de  cuotas  de  las  contribuciones  de 
inmuebles  é industrial,  en  conformidad  á las  disposi- 
nes  anteriores  á la  citada  ley. 

La  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1878,  en  su 
artículo  8.°,  estableció  que  el  primer  décimo  de  los  tí- 
tulos en  circulación  del  referido  empréstito  seria  ad- 
mitido en  pago  de  cuotas  de  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería,  y de  la  industrial  y de  co- 
mercio, correspondientes  á los  años  económicos  cuyos 
ejercicios  estuvieren  cerrados. 

La  amplitud  que  de  este  modo  se  dió  á la  admi- 
sión de  los  expresados  décimos  del  primer  vencimien- 
to, no  ha  sido  suficiente  á extinguir  unos  valores  que 
conviene  retirar  de  la  circulación  lo  antes- posible,  y 
que  representando  créditos  vencidos  á cargo  del  Teso- 
ro, que  no  tienen  otro  medio  de  hacerse  efectivos  sino 
con  aplicación  á contribuciones  atrasadas  de  concep- 
tos y épocas  determinadas,  es  justo  dejen  de  tener  una 
limitación  tan  reducida,  dando  mayor  extensión  á su 
empleo,  en  beneficio  de  los  contribuyentes  y sin  per- 
juicio del  Tesoro,  que  podrá  por  este  medio  compensar 
créditos  y débitos  igualmente  atendibles. 

A los  expresados  fines,  el  Ministro  que  suscribe, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y con  la  vénia 
de  S.  M.,  tiene  el  honor  de  someter  á las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.®  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  formalizar  el  importe  al  50  por  100  de  las  fac- 
turas de  intereses  de  inscripciones  nominativas  de  los 
establecimientos  de  beneficencia  é instrucción  públi- 
ca, correspondientes  á los  cinco  semestres  de  l.°de 
Julio  de  1874*á  fin  de  Diciembre  de  1876,  con  apli- 
cación á reembolsar  igual  importe  de  las  anticipacio- 
nes hechas  á cada  uno  de  los  mismos  establecimientos 
á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  12  de 
Junio  de  1875  y en  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  21 
de  Julio  de  1876. 

Art.  2.°  Los  pagos  cuya  definitiva  aplicación  se 
formalice  en  conformidad  á lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  se  aplicarán  al  presupuesto  del  año  económi- 
co en  que  la  formalizacion  tenga  efecto,  á un  capítulo 
especial  que  á este  fin  se  comprenderá  en  el  presu- 
puesto del  segundo  semestre  de  1881-82  y sucesivos 
de  la  sección  tercera  de  obligaciones  generales  del  Es- 
tado, deuda  pública,  con  la  denominación  siguiente: 

«Cincuenta  por  100  del  importe  de  intereses  de 
inscripciones  de  establecimientos  de  beneficencia  ó 
instrucción  pública,  de  los  cinco  semestres  de  l.°  de 
Julio  de  1874  á fin  de  Diciembre  de  1876,  aplicado  en 
compensación  de  anticipaciones  hechas  á los  mismos 
establecimientos  á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Real 
decreto  de  12  de  Junio  de  1875  y en  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876.)) 

Art.  3.°  Los  décimos  en  circulación  del  primer 
vencimiento  del  empréstito  nacional  forzoso  de  1873 
serán  admitidos  desde  la  publicación  de  la  presente  ley 
en  pago  de  atrasos  de  toda  clase  de  contribuciones  ó 
impuestos,  correspondientes  á presupuestos  cuyos  ejer- 
cicios estuvieren  cerrados  á la  fecha  en  que  se  verifique 
el  pago  de  los  referidos  atrasos. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Oamacho. 
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COHGRESO  DE  LOE  DIPETADOE 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  conversión  de 
varias  deudas  amorlizables  y para  saldar  la  flotante  del  Tesoro. 


A LAS  CORTES. 

Un  estudia  minucioso  y detenido,  y un  examen  im- 
parcial del  estado  de  nuestra  Hacienda  y de  la  situa- 
ción del  Tesoro  público,  han  inspirado  al  Ministro  que 
suscribe  la  firme  creencia  de  que  es  imposible  conti- 
nuar en  el  estado  de  déficit  en  que  el  presupuesto  se 
halla,  y que  es  también  urgente  acometer  con  decisión 
y energía  la  importante  obra  de  nivelar  realmente  las 
obligaciones  con  los  recursos  del  Estado,  y llevar  al 
Tesoro,  del  desahogo  ficticio  que  hoy  presenta,  á las 
condiciones  normales  de  la  más  segura  y firme  sol- 
vencia. 

Conocen  las  Córtes  y saben  todos  el  resultado  de 
la  liquidación  provisional  de  los  presupuestos  anterio- 
res; y es  un  hecho  que,  á partir  del  l.°  de  Julio  de 
1876,  fecha  de  liquidación  y arreglo,  y que  por  lo 
mismo  debe  considerarse  como  principio  de  una  nue- 
va época  para  la  Administración  del  Estado,  el  déficit 
ha  ido  creciendo  hasta  la  cifra  actual  de  100  millones 
de  pesetas,  que  en  el  año  próximo  serla  ya  125  por  el 
aumento  del  cuartillo  por  100  en  los  intereses  de  la 
deuda,  si  antes  no  se  pusiera  remedio  á un  mal  de  tan 
graves  consecuencias. 

Es  cierto  que  el  Tesoro  ha  podido  y podria  aún  en 
el  año  inmediato,  por  medio  de  su  crédito,  cubrir  los 
déficits  con  notable  facilidad  y módico  quebranto,  toda 
vez  que  sus  operaciones  se  reducen  á elevar  su  deuda 
con  el  Banco  Nacional  en  la  cuantía  que  aquellos  de- 
maudan;  pero  este  sistema,  fácil  mientras  aquel  esta- 
blecimiento pueda  ocurrir  á las  necesidades  del  Tesoro 
recogiendo  su  deuda  flotante,  ni  constituye  una  situa- 
ción desahogada  para  éste,  ni  conduce  á otro  resultado 


que  á una  consolidación  periódica  de  la  deuda  así  for- 
mada, ni  puede  por  tanto  estimarse  conveniente  para 
el  crédito  y el  porvenir  de  la  Nación. 

Es,  pues,  necesario  evitar  las  indicadas  consecuen- 
cias, y para  conseguirlo  destruir  en  su  origen  el  efec- 
to que  las  produce;  es  decir,  nivelar  el  presupuesto 
general  del  Estado. 

El  aumento  de  los  ingresos  por  la  suma  á que  el 
déficit  asciende;  la  reducción  de  los  gastos  en  la  mis- 
ma cantidad,  ó la  elevación  de  los  unos  y la  baja  de 
los  otros  en  términos  bastantes  á igualar  su  importan- 
cia, es  el  procedimiento  único  posible  para  obtener  el 
resultado  propuesto. 

En  cuanto  á ingresos,  los  proyectos  que  por  sepa- 
rado se  someten  á la  aprobación  de  las  Cortes,  refor- 
mando varios  impuestos  y contribuciones,  reorgani- 
zando la  administración  y mejorando  los  procedimien- 
tos, permiten  esperar  fundadamente  que  han  de  tener 
un  aumento  importante,  si  bien  es  imposible  que  al- 
cance á cubrir  el  desnivel  que  su  comparación  con  las 
obligaciones  produce. 

Respecto  á los  gastos,  no  puede  olvidarse  que  el 
desarrollo  de  la  riqueza,  el  porvenir  de  las  artes,  de  la 
industria  y del  comercio,  y el  estado  político  de  Euro- 
pa, demandan  de  imperioso  modo  el  fomento  de  las 
obras  públicas  y de  la  instrucción,  la  reorganización 
de  tribunales,  la  reforma  y adquisición  de  material  de 
guerra  y de  marina,  y el  desarrollo  de  otros  importan- 
tísimos servicios,  que  necesariamente  deben  producir 
crecido  aumento,  no  reducción  en  los  gastos  públicos; 
y si  bien  el  estado  de  nuestra  Hacienda  nos  impone  el 
deber  de  ser  prudentes  en  la  extensión  que  haya  de 
darse  á obligaciones  de  tan  conocida  influencia  en  el 
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porvenir  de  la  Pátria,  no  es  posible  tampoco  renunciar 
en  absoluto  á lo  que  tan  evidentemente  aconseja  y exi- 
ge el  interés  del  Estado. 

Estas  razones  demuestran  la  imposibilidad  que 
existe  de  reducir  los  gastos  de  los  diferentes  departa- 
mentos ministeriales. 

En  las  obligaciones  generales  es  otra  cosa:  figura 
entre  ellas  como  la  más  importante  la  de  la  deuda  pú- 
blica; y no  obstante  el  respeto  que  merece,  es  suscep- 
tible de  muy  sensible  reducción,  con  beneficio  para  el 
Estado  y para  sus  acreedores.  Las  deudas  especiales 
amortizables,  ó sea  las  obligaciones  creadas  por  las 
leyes  de  3 de  Junio  de  1876  y 11  de  Julio  de  1877,  y 
los  bonos  del  Tesoro,  constituyen  una  carga  anual  de 
crecida  importancia,  á causa  de  ser  amortizables  en  un 
reducido  número  de  años;  siendo  á la  vez  un  hecho  de 
notable  significación  en  estos  momentos,  que  por  co- 
tizarse á más  de  la  par,  sus  tenedores  experimentan  un 
quebranto  no  despreciable  al  ser  aquellas  amortizadas. 
Esta  misma  circunstancia  es  causa  de  que  esté  conte- 
nida el  alza  de  los  expresados  valores,  sin  que  el  inte- 
rés del  dinero  en  ellos  empleado  busque  el  nivel  or- 
dinario que  ofrecen  los  demás  efectos  públicos.  Es,  por 
tanto,  evidente  que  la  acelerada  amortización  y el  cre- 
cido interés  de  los  mencionados  valores  no  producen 
beneficio  alguno  al  Estado  ni  á sus  tenedores,  y que  en 
su  virtud  es  una  misma  la  conveniencia  de  ambas  en- 
tidades. 

Estos  antecedentes  por  una  parte,  y por  otra  la  si- 
tuación del  crédito  público,  ofrecen  la  oportunidad  de 
llevar  á feliz  término,  una  operación  importante,  cuyo 
resultado  sea  convertir  las  expresadas  deudas  y algu- 
nas más  que  puedan  contribuir  al  fin  propuesto,  en  otra 
de  más  reducido  interés  y de  más  lenta  amortización. 

Un  valor  con  4 por  i 00  de  interés  anual,  pagado 
por  trimestres,  amortizable  en  cuarenta  años  por  sor- 
teos también  trimestrales,  confiando  al  Banco  Nacional 
de  España  el  servicio  de  pago  de  intereses  y amorti- 
zación con  el  producto  de  la  recaudación  de  las  con- 
tribuciones directas  de  que  está  encargado,  y que 
habrá  de  retener  con  el  indicado  destino  en  la  suma  á 
que  ascienda  la  anualidad  correspondiente,  será,  sin  la 
menor  duda,  un  signo  de  crédito  de  gran  firmeza  por 
su  poco  común  garantía,  que  podrá  negociarse  en  la 
cantidad  necesaria  al  cambio  de  85  por  100,  y que 
ofrecerá  al  metálico  empleado  un  interés  anual,  tér- 
mino medio,  de  5‘46  por  100;  4‘71  por  el  interés,  y 
0‘75  por  el  beneficio  en  la  amortización. 

Los  tenedores  de  las  deudas  llamadas  á convertir 
podrán  entregar  sus  títulos  como  efectivo  en  pago  de 
los  nuevamente  creados;  los  que  no  estimen  conve- 
niente el  canje  serán  reintegrados  de  su  capital  efec- 
tivo con  el  producto  de  la  negociación,  haciendo  en 
este  caso  el  Estado  uso  del  derecho  innegable  que  le 
asiste  de  satisfacer  sus  deudas  amortizables  por  la 
suma  á que  está  obligado,  antes  de  cumplirse  ios  pla- 
zos de  su  obligación. 

Otras  varias  deudas,  también  amortizables,  pueden 
y deben  comprenderse  en  la  operación,  reduciendo  así 
el  número  de  signos  representativos  del  crédito  nacio- 
nal, rebajando  también  la  obligación  de  cada  año  por 
hacerla  extensiva  á mayor  número  de  ellas,  y con  be- 
neficio á la  vez  para  sus  tenedores. 

Las  enunciadas  deudas  son: 

Los  resguardos  al  portador  de  la  Caja  de  Depósi- 
tos, que  pueden  admitirse  en  pago  ó ser  satisfechos  á 
la  par. 


La  amortizable  al  2 por  i 00  exterior  ó interior 
por  el  50  por  100  á que  debe  ser  amortizada. 

Las  acciones  de  obras  públicas,  por  el  76  por  loo 
de  su  valor  nominal. 

Las  de  carreteras  de  emisión  de  l.°  de  Abril  do 
1850,  por  el  100  por  100. 

Emisión  de  31  de  Agosto  de  1852,  por  el  80  por 

100. 

Emisión  de  25  de  Julio  de  1855,  por  el  80  por  100. 

Emisión  de  6 de  Junio  de  1856,  por  el  80  por  loo. 

Los  billetes  del  material  del  Tesoro,  por  el  loo  por 
100. 

La  deuda  del  personal,  por  el  80  por  100. 

La  deuda  flotante  del  Tesoro,  por  su  valor  efectivo. 

La  diferencia  que  ofrecen  los  tipos  señalados  para 
la  admisión  como  efectivo  ó pago  de  las  mencionadas 
deudas,  comparados  con  los  cambios  que  alcanzó  su 
cotización,  es  un  beneficio  que  se  ofrece  á sus  tenedo- 
res, y que  compensa  el  que  ha  de  reportar  el  Estado 
llevando  á más  largos  períodos  la  amortización  de  la 
nueva  deuda  al  4 por  100.  Esta  conveniencia  del  Es- 
tado, que  lo  es  también  de  sus  acreedores,  puesto  que 
interés,  y grande,  han  de  tener  en  que  se  coloque  al 
Tesoro  público  en  condiciones  de  atender  puntual  y 
exactamente  á todas  las  obligaciones  sin  el  temor  de 
nuevos  aumentos  de  la  deuda  nacional;  y por  otra 
parte  el  beneficio  material  que  la  conversión  les  ofre- 
ce, es  garantía  segura,  en  juicio  del  Ministro  que  sus- 
cribe, de  que  aceptarán  el  canje  de  valores.  Debe,  sin 
embargo,  hacer  una  declaración  respecto  á la  deuda 
amortizable  al  2 por  100.  En  cuanto  á la  parte  de  ella 
que  se  denomina  interior,  no  duda  que  el  beneficio  que 
se  le  ofrece  en  justa  compensación  del  que  el  Estado 
obtiene  facilitará  el  éxito  de  la  operación;  pero  la  de- 
nominada exterior  le  obliga  á consideraciones  especia- 
les en  justo  respeto  á pactos  que  el  Gobierno  tiene  el 
decidido  propósito  de  no  alterar  sin  el  consentimiento 
explícito  de  los  acreedores  extranjeros.  Por  esta  razón 
no  vacila  en  proponer  á las  Oórtes  una  excepción  res- 
pecto á los  tenedores  de  la  expresada  deuda  amortiza- 
ble  ai  2 por  100  exterior,  quedando  por  lo  mismo  en 
cuanto  á ellos  reducida  la  operación  al  canje  de  sus 
títulos  por  los  de  la  nueva  deuda  ai  4 por  100,  al  cam- 
bio que  se  establece,  si  así  lo  solicitan  por  estimarlo 
conveniente  á sus  intereses.  En  otro  caso  quedarán  en 
uso  de  su  actual  derecho,  verificándose  como  hasta 
hoy  para  satisfacerlo  en  lo  sucesivo  el  pago  de  intere- 
ses y las  amortizaciones  en  la  proporción  que  corres- 
ponda á los  títulos  del  expresado  2 por  100  que  por  el 
indicado  motivo  queden  en  circulación. 

Sin  esta  baja,  que  en  todo  caso  no  puede  tener  im- 
portancia, los  resultados  de  la  operación  serán  los  si- 
guientes: 

En  fin  de  Diciembre  de  1881  habrá  en  circulación: 


Obligaciones  Banco  y Tesoro,  por  pe- 
setas nominales 352.850.000 

Obligaciones  sobre  la  renta  de  adua- 
nas, idem  id 117.050.000 

Bonos  del  Tesoro,  idem  id. 326.694,500 

Resguardos  ai  portador  de  la  Oaja  de 

Depósitos,  idem  id 25.945.500 

Deuda  amortizable  al  2 por  100: 

247.703.200  idem  exterior,  su  50 

por  100 123.851.600 

1 475.088.800  idem  interior,  idem. . . 237.544,400 
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10. 


en  acciones  de  obras 

públicas,  su  76  por 
100 

8.015.340 

en  idem  de  carreteras, 
emisión  de  l.°  de 
Abril  de  1850,  par. 

2.285.000 

en  idem  de  carreteras, 
emisión  de  31  de 
Agosto  de  1852,  su 
80  por  100 

4.596.400 

en  idem  de  carreteras, 
emisión  de  25  de  Ju- 
lio de  1855, su  80  por 
100 

122.000 

1.516.500  en  idein  de  carreteras, 
emisión  de  6 de  Junio 
de  1856,  su  80  por 

100 1.213.200 

148.000  billetes  de  la  deuda  del 

material  del  Tesoro.  148  00.0 

8.500.000  ídem  de  la  deuda  del 
personal,  su  80  por 

100 6.800.000 

Y la  deuda  flotante,  que  podrá  ascen- 
der á 315.000.000 

En  junto  pesetas 1.522.115.940 


Para  obtener  la  expresada  suma  en  efectivo  como 
producto  de  la  negociación  de  la  nueva  deuda  al  4 por 
100  amortizable  en  cuarenta  años  y negociada  á 85 
por  100,  y atender  á los  gastos  de  la  emisión,  será 
necesario  emitir  un  capital  nominal  de  pesetas  1.800 
millones  que  exige  para  el  pago  de  sus  intereses  de 
amortización  trimestral  durante  los  cuarenta  años 
mencionados  una  anualidad  de  pesetas  90.500.0  00. 

Las  deudas  existentes  y que  han  de  cancelarse, 
producirían  el  gasto  anual  que  á continuación  se  ex- 


presa: 

Las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro. . 71.220.000 

Las  obligaciones  sobre  las  aduanas.  . . 19.488.000 

Los  bonos  del  Tesoro 37.370.000 

Los  resguardos  al  portador  de  la  Caja 

de  Depósitos 5.548,400 

La  deuda  amortizable  al  2 por  100  ex- 
terior  13.963.406 

La  idem  id.  interior 26.782.804 

Las  acciones  de  obras  públicas 819.100 

Las  de  carreteras 2.428.387 

Los  billetes  del  material  del  Tesoro. . . 66.250 

La  deuda  del  personal 1.250.000 

La  deuda  flotante - 14.175.000 


Que  suman  pesetas 193.111.347 

Y como  la  anualidad  necesaria  para  in- 
tereses y amortización  de  la  nueva 
deuda  al  4 por  100  importará,  con.la 
comisión  al  Banco,  pesetas. . 91.631.250 


Resulta  una  economía,  ó sea  reducción 
en  los  gastos  públicos,  de  pesetas. . . 101.480.097 


Tan  satisfactorio  resultado  contribuye  eficazmente 
á que  sea  un  hecho  la  tantas  veces  propuesta  y jamás 
realizada  nivelación  de  los  recursos  con  las  obligacio- 
nes del  Estado,  no  obstante  el  aumento  producido  en 


éstas  por  el  exacto  cumplimiento  de  lo  convenido  con 
los  acreedores  por  deuda  perpétua  en  cuanto  al  au- 
mento del  cuartillo  por  ciento  en  el  interés,  y permite 
abrigar  la  esperanza  de  que,  contando  con  ios  buenos 
propósitos  y la  moderación  en  las  pretensiones  de  esos 
mismos  acreedores,  pueda  llegarse  á un  arreglo  defi- 
nitivo, en  el  cual  dentro  de  límites  prudentes  y posi- 
bles se  dén  por  atendidos  en  absoluto  sus  derechos, 
combinando  por  medio  de  compensaciones  la  pérdida 
y la  conveniencia  mútuas  con  la  más  próxima  realiza- 
ción de  tan  justas  y recíprocas  aspiraciones. 

En  consideración,  pues,  á las  razones  expresadas, 
el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  S.  M.,  y de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  hon  ra  de 
proponer  á las  Cortes  la  aprobación  del'siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  emitir 
deuda  pública  con  4 por  100  de  interés  anual  y amorti- 
zable en  cuarenta  años,  por  un  valor  nominal  de  1.800 
millones  de  pesetas. 

Art.  2.°  El  pago  de  los  intereses  y la  amortización 
se  hará  por  trimestres,  prévio  para  ésta  los  oportunos 
sorteos. 

Art.  3.°  Para  atender  al  pago  de  la  amortización  é 
intereses  se  incluirá  anualmente  en  los  presupuestos 
generales  de  gastos  del  Estado  la  suma  de  90.500.000 
pesetas.  De  esta  cantidad  se  destinará  la  necesaria  para 
pago  de  los  intereses  al  4 por  100  anual,  y el  resto  se 
invertirá  en  la  amortización. 

Art.  4.°  El  servicio  de  pago  de  intereses  y la  amor- 
tización estará  á cargo  del  Banco  Nacional  de  España. 
Mientras  éste  recaude  las  contribuciones  directas,  re- 
tendrá trimestralmente  la  cantidad  necesaria  para  el 
pago  puntual  de  las  expresadas  obligaciones. 

Si  el  Banco  cesara  en  la  recaudación,  el  recauda- 
dor ó recaudadores  que  hubiera  retendrán  á su  vez  ios 
fondos  necesarios  para  entregarlos  directamente  al  re- 
ferido establecimiento,  designándose  de  común  acuerdo 
entre  el  Ministro  de  Hacienda  y el  Banco  la  cantidad 
que  deba  retener  cada  recaudador  en  el  caso  de  ser 
varios  los  encargados  de  la  cobranza. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Hacienda,  prévio  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros,  negociará  los  títulos  de  la 
deuda  del  Estado  creados  por  esta  ley,  en  la  forma  que 
considere  más  económica,  segura  y conveniente  á los 
intereses  públicos;  pero  el  tipo  de  la  negociación  será 
precisamente  el  de  85  por  100. 

Art.  6.°  El  producto  de  la  negociación  se  invertirá: 
primero,  en  retirar  de  la  circulación  las  obligaciones 
creadas  por  las  leyes  de  3 de  Junio  de  1876  y 11  de 
Julio  de  1877,  los  bonos  del  Tesoro,  los  resguardos  al 
portador  de  la  Caja  de  Depósitos,  la  deuda  amortiza- 
ble  al  2 por  100  exterior  é interior,  las  acciones  de 
carreteras  y de  obras  públicas,  la  deuda  del  personal 
y los  billetes  del  material  del  Tesoro;  y segundo,  en 
saldar  la  deuda  flotante. 

Art.  7.°  En  pago  de  los  títulos  del  4 por  100  que  se 
emitan  á virtud  de  la  autorización  que  concede  al  Go- 
bierno el  art.  l.°  de  esta  ley,  se  admitirán  como  efec- 
tivo por  todo  su  valor  nominal  las  obligaciones  creadas 
por  las  leyes  de  3 de  Junio  de  1876  y il  de  Julio  de 
1877,  los  bonos  del  Tesoro,  los  resguardos  al  portador 
de  la  Caja  de  Depósitos  y las  acciones  de  carreteras  de 
la  emisión  de  l.°  de  Abril  de  1850;  por  el  50  por  100 
de  su  valor  nominal  la  deuda  amortizable  al  2 por  100 
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exterior  ¿"interior;  por  el  76  por  400  las  acciones  de 
obras  públicas;  por  el  80  por  100  la  deuda  del  perso- 
nal, las  acciones  de  carreteras  de  las  emisiones  de  31 
de  Agosto  de  1852,  25  de  Julio  de  1855  y 6 de  Junio 
de  1856;  por  su  valor  nominal  los  billetes  y pagarés 
del  material  del  Tesoro,  y por  su  valor  efectivo  la  deuda 
flotante  del  Tesoro. 

Art.  8.°  Los  valores  determinados  en  el  artículo 
anterior  que  no  se  entreguen  en  pago  de  los  nuevos 
títulos  del  4 por  100  amortizable  en  los  términos  ex- 
presados en  el  citado  artículo  precedente,  excepción 
hecha  de  los  de  la  deuda  amortizable  al  2 por  100  ex- 
terior, serán  retirados  de  la  circulación  mediante  el  pa- 
go de  su  valor  en  efectivo  metálico  á los  cambios  que 
en  el  mismo  artículo  se  señalan,  dejando  de  devengar 
intereses  desde  la  fecha  señalada  para  el  pago. 

Art.  9.°  Los  tenedores  de  los  títulos  de  deuda  amor- 
tizable al  2 por  100  exterior  que  prefieran  el  exac- 
to cumplimiento  del  art.  2.°  de  la  ley  de  21  de  Julio 


de  1876,  podrán  conservarlos,  abonándose  en  este  caso 
en  las  épocas  señaladas  el  importe  de  sus  intereses,  y 
haciéndose  las  amortizaciones  sucesivas  en  la  propor- 
ción que  corresponda  á los  títulos  que  por  el  expresado 
motivo  queden  en  circulación. 

Art.  10.  Así  el  importe  de  la  emisión  como  el  de  la 
anualidad  para  intereses  y amortización  de  la  nueva 
deuda  al  4 por  100,  que  se  determinan  en  los  artícu- 
los l.°  y 3.°  respectivamente,  se  reducirán  en  la  pro- 
porción correspondiente  á los  títulos  de  la  amortizable 
al  2 por  100  exterior  que  no  se  presenten  al  canje  den- 
tro del  plazo  que  al  efecto  señale  el  Gobierno. 

Art.  ill  En  cuanto  queden  retiradas  de  la  circu- 
lación las  obligaciones  creadas  por  la  ley  de  3 de  Ju- 
nio de  1876,  serán  cancelados  y quemados  los  títulos 
de  la  deuda  al  3 por  100  que  se  hallan  pignorados  co- 
mo doble  garantía  de  las  mismas. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Juan  Francisco  Camacho. 


APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  29. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  autorizando  al  Go- 
bierno para  tratar  con  los  acreedores  del  Estado  por  deuda  perpétua  y obliga- 
ciones de  ferro-carriles. 


A LAS  CORTES. 

Las  vicisitudes  políticas, las  guerras  civiles  y otras 
calamidades  que  son  generalmente  legado  triste  de 
las  situaciones  extraordinarias  de  los  pueblos,  han 
producido  en  el  presente  siglo  la  dolorosa  necesidad 
de  que  el  Estado,  atento  solo  á la  más  imperiosa  de  su 
conservación  y defensa,  no  cumpliera  en  todo  tiempo 
con  la  debida  exactitud  las  obligaciones  que  por  su 
deuda  tenia  contraidas.  Y sin  embargo,  puede  procla- 
marse en  alta  voz  que,  más  ó mónos  tarde,  todos  en- 
contraron, como  siempre  se  encuentra  en  esta  Nación 
hidalga,  reparación  á sus  derechos  y satisfacción  para 
sus  intereses. 

Las  leyes  de  l.°  y 3 de  Agosto  de  1851  establecie- 
ron los  medios  y la  forma  de  atender  á la  liquidación 
y pago  de  todos  los  descubiertos  hasta  fin  de  1849, 
fecha  en  que  tuvo  principio  la  época  corriente  de  pre- 
supuestos generales;  y si  bien  hubo  algunas  reclama- 
ciones producidas  por  tenedores  de  renta  exterior,  fue- 
ron también  después  atendidas  por  la  ley  de  11  de  Ju- 
lio de  1867  y Real  decreto  de  17  del  mismo  mes  y año. 

El  aumento  que  las  obligaciones  del  Estado  tuvie- 
ron, así  por  la  ejecución  de  lo  resuelto  en  las  mencio- 
nadas leyes,  como  por  efecto  de  las  crecientes  necesi- 
dades que  imponian  los  adelantos  de  la  época,  en  los 
cuales  nos  habian  precedido  otras  Naciones,  y el  cons- 
tante déficit  de  los  presupuestos,  fueron  elevando  tam- 
bién periódicamente  la  cifra  de  la  deuda  pública,  hasta 
que  en  el  período  extraordinario  que  tuvo  principio  en 
1868  y terminó  en  Enero  de  1875,  llegó  aquella  á un 
límite  desproporcionado  con  relación  á las  fuerzas  con- 


tributivas del  país,  produciéndose  en  su  consecuencia 
el  retraso  primero,  y la  suspensión  después,  del  pago 
de  sus  intereses.  A esta  situación  anormal  puso  fin  el 
arreglo  confirmado  por  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876. 

Que  este  arreglo  no  respondia  á las  necesidades  y 
conveniencias  de  aquella  situación,  es  evidente, á juicio 
del  Ministro  que  suscribe.  Por  una  parte,  la  garantía 
más  eficaz  de  los  acreedores  por  deuda  pública  está 
en  la  nivelación  verdadera  de  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  donde  quepan  holgadamente  los  inte- 
reses de  aquella;  y por  otra,  la  Administración  no  de- 
bia  comprometerse  solemnemente  en  tales  momentos 
al  cumplimiento  de  obligaciones  de  dudoso  éxito  por 
suma  cuantiosa,  ínterin  se  experimentaba  el  resultado 
que  en  la  práctica  ofrecian  esos  mismos  presupuestos. 

No  se  hizo  así,  y se  partió  del  principio  de  que  el 
presupuesto  que  á la  sazón  se  votaba,  no  solo  estaba 
nivelado,  sino  que  ofrecia  un  sobrante  de  19. 381. 729 
pesetas. 

El  resultado  demostró  lo  contrario,  y los  déficits  de 
los  sucesivos  presupuestos  han  ido  creciendo  en  tér- 
minos que  para  satisfacer  los  intereses  de  la  deuda 
pública  fuó  necesario  utilizar  siempre  el  fácil  aunque 
funesto  recurso  de  elevar  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 
El  presupuesto  correspondiente  al  año 
económico  de  1876-77  ofreció  un 

déficit  de  pesetas 

El  de  1877-78  presentó  otro  de. . . . 

El  de  1878-79,  Ídem  id 

El  de  1879-80,  idem  id 

Y el  de  1880-81  se  calcula  que  ofre- 
cerá otro  de 


12.706.673*59 

59.877.328 

73.482.356*34 

91.810.604*79 

106.373.580 
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Esta  es  la  situación  que  se  ha  venido  creando  en 
los  cinco  últimos  años;  y sin  embargo,  en  las  expues- 
tas circunstancias  llega  el  momento  en  que  debe  com- 
prenderse  en  el  presupuesto  de  gastos  el  aumento  del 
cuartillo  por  100  en  los  intereses  de  la  deuda  públi- 
ca, obligación  que  asciende  próximamente  á 25  millo- 
nes de  pesetas. 

Además,  en  el  año  próximo  de  1882,  el  Gobierno, 
con  arreglo  á lo  establecido  en  el  art.  l.°  de  la  ley  de 
21  de  Julio  de  1876,  debe  negociar  con  los  tenedores 
de  la  deuda  respecto  á los  aumentos  del  interés  en  los 
plazos  que  se  establezcan,  basta  volver  á pagar  el  ínte- 
gro con  que  fuó  emitida. 

Ante  ambas  necesidades,  el  Gobierno  de  S.  M.  ba 
consagrado  todos  sus  esfuerzos  ó inteligencia  á formar 
un  presupuesto  que  garantice  el  pago  de  las  obliga- 
ciones actuales,  incluso  el  aumento  del  cuartillo  por 
100,  sin  necesidad  de  acudir  al  crédito  para  satisfa- 
cerlas; y en  cuanto  á las  negociaciones  que  deben  te- 
ner lugar  en  el  próximo  año,  procederá  á ellas  inspi- 
rado en  los  sentimientos  más  benévolos,  pero  sin  olvi- 
dar tampoco  los  deberes  que  su  posición  le  impone. 

No  duda  que  las  exigencias  de  los  acreedores  esta- 
rán contenidas  en  límites  de  prudencia,  como  sin  du- 
da lo  estuvieron  antes  del  arreglo  de  1876;  pero  es  in- 
dispensable no  olvidar  que  las  consideraciones  que 
obligaron  entonces  á establecer  un  plazo  de  cinco  años 
para  el  primer  aumento  de  un  cuartillo,  subsisten  boy 
ante  un.  presupuesto  de  ingresos,  nuevo  en  su  mayor 
parte,  toda  vez  que  se  reforman  casi  todos  los  impues- 
tos que  lo  constituyen,  y que  si  bien  cubrirá  segura- 
mente la  cifra  calculada,  no  puede  del  mismo  modo  ó 
con  igual  confianza  esperarse  que  en  su  desenvolvi- 
miento ofrezca  mayores  recursos. 

En  el  proyecto  que  por  separado  se  somete  á la 
aprobación  de  las  Cortes  con  el  propósito  de  unificar 
casi  todas  las  actuales  deudas  amortizables,  saldar  la 
flotante  del  Tesoro,  y reducir,  en  bien  de  todos,  la  obli- 
gación anual  del  Estado,  se  crea  un  signo  de  crédito 
de  innegable  y gran  firmeza,  y en  proporción  y armonía 
además  con  el  precio  real  del  dinero  en  todos  los  mer- 
cados. Y supuesto  este  antecedente,  en  la  perspectiva  de 
próximas  negociaciones  con  los  tenedores  de  las  demás 
deudas,  y ante  las  diversas  y erróneas  opiniones  que 
al  Gobierno  se  atribuyen  sobre  esta  importante  cues- 
tión, el  Ministro  que  suscribe  considera  perjudicial  la 
reserva,  y opuesto  á todo  misterio  en  asuntos  de  esta 
índole,  debe  decirlo  con  franqueza,  su  aspiración,  su 
deseo  consiste  en  que  aquel  signo,  el  4 por  100,  pueda 
ser  dentro  de  breve  plazo  el  único  representativo  de  la 
deuda  española. 

Llegar  á tal  resultado  por  medio  de  compensaciones 


moderadas  y posib  les,  cediendo  los  acreedores  una  par- 
te de  sus  derechos  á cambio  de  la  anticipación  de  un 
aumento  equitativo  en  sus  intereses,  seria  un  aconte- 
cimiento venturoso  para  el  país  y favorable  para  los  te- 
nedores de  su  deuda,  que  merecerla  la  imposición  de 
un  nuevo  sacrificio  en  testimonio  de  la  lealtad  de  la 
Nación  y de  su  constante  propósito  y vehemente  deseo 
de  que  se  la  considere  en  estado  de  completa  solvencia. 

El  Gobierno,  sin  embargo,  fiel  cumplidor  de  los 
compromisos  existentes,  esperarla  y esperará,  si  la  vo- 
luntad de  los  acreedores  se  limitase  á los  aumentos  su- 
cesivos de  interés,  la  época  de  negociación  señalada 
por  la  ley;  pero  por  una  parte  observa  las  manifesta- 
ciones de  la  opinión  pública  favorables  á un  arreglo 
inmediato,  tendencia  significada  también  por  muchos 
de  los  acreedores  interesados;  y por  otra  parte  entien- 
de que  el  precepto  legal  manda  solo  negociar  sobre  los 
plazos  en  que  deban  tener  lugar  los  aumentos  sucesi- 
vos de  interés  basta  llegar  al  3 y al  6 por  100  respec- 
tivamente. 

Por  todas  las  expuestas  razones,  el  Ministro  que 
suscribe  considera  útil  y conveniente  obtener  de  so- 
lemne manera  la  facultad  de  tratar  no  solo  desde  lue- 
go si  los  acreedores  lo  prefieren,  sino  también  de  ha- 
cerlo con  ámplia  base  sobre  una  solución  definitiva  en 
el  sentido  expuesto,  ó en  otro  que  pueda  ofrecer  un 
resultado  semejante.  Y en  su  consecuencia,  autorizado 
por  S.  M.,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
tiene  la  honra  de  proponer  á las  Cortes  la  aprobación 
del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  tratar  con  los  tenedores  de  la  deuda  perpétua  y 
de  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles,  antes  de 
la  fecha  señalada  por  el  art.  l.°  de  la  ley  de  21  de  Julio 
de  1876,  si  los  mismos  acreedores  lo  solicitasen. 

Art.  2.°  Las  negociaciones  podrán  reducirse  á fijar 
los  aumentos  sucesivos  de  interés  según  dispone  la 
ley  citada  en  el  artículo  anterior,  ó ampliarse  á com- 
pensaciones convenientes  cuyo  resultado  sea  la  conver- 
sión de  las  deudas  actuales  en  otra  al  4 por  100. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  podrá  tratar  con 
los  tenedores  ó sus  representantes  de  las  deudas  exte- 
rior ó interior,  reunidos  ó por  separado. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Hacienda  dará  cuenta  en  su 
dia  á las  Cortes  del  uso  que  haga  de  la  autorización 
que  le  concede  esta  ley,  y propondrá  á las  mismas  las 
resoluciones  que  en  su  consecuencia  deban  acordarse. 

Madrid  24  de  Octubre  de  188i.=El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Juan  Francisco  Camacho. 


APÉNDICE  DÉCIMOCUARTO  AL  NTJM.  29. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  reformando  la  de 
contabilidad  en  la  parle  relativa  á los  presupuestos  generales  del  Estado. 


A LAS  CORTES. 

Una  de  las  medidas  que  con  más  urgencia  reclama 
la  situación  de  la  Hacienda,  es,  sin  duda  alguna,  la  de 
establecer  el  mayor  orden  y la  regularidad  á que  debe 
aspirarse  en  cuanto  se  relaciona  con  el  buen  método 
en  la  contabilidad  general  del  Estado,  como  base  nece- 
saria para  la  más  acertada  administración  de  los  ser- 
vicios públicos. 

Con  el  indicado  importante  fin  se  han  dictado  en 
todas  épocas,  y señaladamente  desde  1850,  leyes  y 
disposiciones  generales  que  han  contribuido  á regula- 
rizar la  marcha  administrativa  y á establecer  las  bue- 
nas prácticas  que  en  otras  Naciones  han  alcanzado  el 
perfeccionamiento  á que  debe  y puede  aspirar  la  nues- 
tra; importante  obra  á cuya  realización  no  ha  de  faltar, 
seguramente,  el  concurso  de  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores. 

En  esta  confianza,  y sin  perjuicio  de  preparar  las 
demás  medidas  que  por  su  importancia  é interés  re- 
quieren meditación  más  profunda,  el  Ministro  que  sus- 
cribe ha  creído  que  debía  promover  desde  luego  una 
reforma  que  puede  ser  beneficiosa,  en  cuanto  ha  de 
conducir  á que  sean  mejor  apreciados  los  resultados 
que  viene  ofreciendo  la  liquidación  de  «Ejercicios  cer- 
rados» y las  «Resultas  de  los  mismos,»  hasta  ahora 
aplicadas  al  presupuesto  del  año  en  que  se  verifica  la 
recaudación  de  los  derechos  y el  pago  de  las  obliga- 
ciones de  dicha  procedencia. 

Es  indudable  que  el  procedimiento  expresado  se 
opone  á que  se  aprecien,  con  la  distinción  debida,  los 
resultados  que  se  obtienen  en  la  realización  de  los  in- 
gresos y gastos  del  período  de  cada  presupuesto;  in- 


fluyendo de  una  manera  importante,  y por  lo  general 
desfavorable,  en  la  liquidación  de  cada  ejercicio,  en 
razón  á que  mientras  los  créditos  contra  el  Tesoro,  una 
vez  liquidados,  son  en  general  de  inmediata  ejecución 
por  parte  de  los  acreedores,  los  débitos  que,  por  el  con- 
trario, resultan  á favor  de  la  Hacienda  suelen  ser  de 
difícil  ó imposible  cobro  por  la  resistencia  pasiva  ó por 
insolvencia  de  los  deudores. 

La  reforma,  por  otra  parte,  puede  y debe  esperarse 
que  contribuya  poderosamente  á que  los  centros  res- 
pectivos de  la  administración  atiendan  con  mayor  es- 
mero á la  realización  de  los  considerables  descubiertos 
á favor  de  la  Hacienda  que  ofrecen  las  cuentas  de  ren- 
tas públicas  como  resultados  de  ejercicios  que  termi- 
naron; descubiertos  que  evidentemente  revelan,  ó un 
abandono  inexcusable  en  la  esfera  administrativa,  ó 
una  defectuosa  liquidación  de  derechos,  que  no  puede 
ni  debe  consentir  ninguna  Administración  que  sepa 
apreciar  la  importancia  de  sus  funciones  y él  deber  de 
cumplir  misión  tan  sagrada  como  es  la  buena  y acer- 
tada gestión  de  los  intereses  del  Estado. 

Y no  ménos  puede  ser  provechosa  la  modificación 
proyectada,  si,  al  establecerse,  se  determina  de  una 
manera  que  no  deje  lugar  á dudas  ó interpretaciones, 
la  prescripción  de  los  créditos  que  no  sean  reclamados 
en  tiempo  hábil. 

Hasta  ahora,  aparte  de  las  prescripciones  determi- 
nadas en  las  leyes  especiales  referentes  á la  deuda  del 
Estado  y del  Tesoro,  la  única  de  carácter  general,  apli- 
cable á los  demás  servicios  públicos,  es  la  consignada 
en  el  art.  19  de  la  ley  vigente  de  administración  y 
contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870. 

Determina  este  artículo  que  todo  crédito  cuyo  re* 
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conocimiento  y liquidación  no  se  haya  solicitado  con 
la  presentación  de  sus  documentos  justificativos,  den- 
tro de  los  cinco  años  siguientes  á la  conclusión  del 'ser- 
vicio de  que  proceda,  quedará  prescrito.  Pero  nada  dis- 
pone respecto  de  los  créditos  que,  reconocidos  y liqui- 
dados en  las  cuentas  respectivas  de  gastos  públicos, 
no  son,  sin  embargo,  reclamados  por  los  acreedores,  ya 
por  desconocimiento  de  sus  derechos,  ya  por  abandono 
de  los  mismos,  ya  por  las  dificultades  que  pueda  ofre- 
cerles, en  algún  caso,  la  justificación  de  derechos  tras- 
mitidos por  los  primitivos  acreedores. 

De  cualquier  manera  que  esto  sea,  es  indudable  que 
el  Estado  no  debe  renunciar  al  beneficio  de  la  pres- 
cripción legal,  concediendo  para  ello  plazos  que  no 
excedan  del  señalado  en  la  ley  de  contabilidad  para  la 
reclamación  de  los  derechos  no  liquidados;  lo  cual,  si 
no  está  expresamente  consignado  en  dicha  ley,  se  ajus- 
ta, sin  embargo,  al  espíritu  en  que  está  inspirado  aquel 
precepto.  La  necesidad  de  esta  declaración  ha  sido, 
además,  reconocida  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino  en  las  Memorias  que  ha  publicado  referentes  á 
las  últimas  cuentas  generales  sometidas  á su  exámen 
y censura;  y ocasión  es,  por  tanto,  la  presente,  para 
tratar  asunto  de  tal  importancia  para  los  intereses  del 
Estado;  tanto  más,  cuanto  que  una  vez  fijado  este  ex- 
tremo, será  consecuencia  necesaria  la  determinación 
del  orden  y la  clasificación  á que  habrán  de  ajustarse 
las  cuentas  especiales  de  gastos  públicos  por  resultas 
de  ejercicios  cerrados. 

Para  determinar  el  plazo  de  prescripción,  conviene 
recordar  los  establecidos  en  el  derecho  común  y la  re- 
lación en  que  se  hallan  con  los  existentes  en  la  legis- 
lación especial  de  la  Hacienda  pública. 

La  consignada  en  la  ley  63  de  Toro,  ó sea  la  5.a, 
título  8.°,  libro  11  de  la  Novísima  Recopilación,  alcan- 
za á toda  clase  de  acciones,  ya  sean  reales,  personales  ó 
mistas. 

Las  acciones  reales  prescriben  á los  treinta  años; 
las  personales  á los  veinte,  y las  mistas  de  reales  y per- 
sonales á los  treinta  años  como  lasprimeras. 

Hay  otras  acciones  cuya  prescripción  es  más  breve, 
figurando  entre  ellas  las  de  los  letrados  y procuradores 
para  pedir  sus  honorarios:  las  que  tienen  los  criados 
por  sus  salarios  devengados,  y los  artífices  y tenderos 
por  obras  y géneros:  las  cuales  prescriben  por  el  lapso 
de  tres  años,  según  las  leyes  9.  ay  10,  título  1 i,  libro  10 
de  la  Novísima  Recopilación. 

En  las  ventas  mercantiles,  el  término  para  recla- 
mar por  vicios  en  la  cosa  enajenada  prescribe  á los 
seis  meses,  y las  acciones  que  proceden  de  las  letras 
de  cambio,  libranzas  y pagarés  de  comercio  quedan 
extinguidas  á los  cuatro  años  dé  su  vencimiento. 

Y por  último,  la  prescripción  como  medio  de  ad- 
quirir el  dominio,  y la  prescripción  penal,  se  adquieren 
á los  treinta,  veinte,  quince  y diez  años,  según  los 
casos. 

Dados  estos  antecedentes,  y supuesto  que  las  accio- 
nes por  derechos  contra  la  Hacienda  pública  prescri- 
ben, como  se  ha  dicho,  á los  cinco  años,  ó sea  en  un 
plazo  considerablemente  menor  que  las  de  igual  géne- 
ro en  el  derecho  común,  es  lógico  deducir  que  el  que 
ahora  trata  de  señalarse  para  los  créditos  liquidados  y 
no  pedidos  después  de  su  liquidación  no  debe  ser  su- 
perior al  ya  establecido  para  solicitar  el  reconocimien- 
to de  los  mismos  créditos  ó derechos. 

Habrá,  pues,  que  subordinar  con  sujeción  á cada 
sección  del  presupuesto  la  cuenta  especial  de  resultas 


á las  procedentes  de  los  cinco  ejercicios  que  serán  re- 
clamables,  y á un  solo  grupo  de  los  que,  anteriores  á 
ese  período  y reclamados  en  tiempo  hábil,  deban  con- 
siderarse subsistentes  pa^ra  el  pago,  por  hallarse  pen- 
dientes de  justificación  de  personalidad.  Las  resultas 
de  cada  uno  de  los  ejercicios  se  clasificarán  á su  vez 
en  igual  número  de  capítulos  que  hubiera  correspon- 
dido al  presupuesto  de  que  procedan,  omitiendo,  sin 
embargo,  la  subdivisión  por  artículos  á fin  de  no  com- 
plicar la  contabilidad  con  un  exceso  de  detalle  que  no 
es  absolutamente  necesario  en  las  cuentas  de  que  se 
trata. 

Un  procedimiento  análogo,  en  justa  compensación 
y correspondencia  en  cuanto  á los  ingresos,  podría 
completar  la  obra  y proporcionar,  con  la  simplificación 
de  las  operaciones  de  cuenta  y razón,  notable  econo- 
mía de  trabajos  y la  claridad  necesaria  en  los  docu- 
mentos generales  que  el  Gobierno  debe  someter  perió- 
dicamente á la  aprobación  de  las  Cortes,  primero  y al 
juicio  público  después ; pero  el  estado  de  nuestra  ad- 
ministración, la  dificultad  que  habria  de  ofrecerse  para 
exigir  responsabilidades  por  la  falta  de  realización 
oportuna  de  los  créditos,  nacida  de  la  poca  estabilidad 
de  los  funcionarios,  y otras  causas  que  no  pueden  mé- 
nos  de  tenerse  presentes  en  cautela  de  los  intereses 
públicos , aconsejan  como  medida  prudente  el  señala- 
miento de  plazo  por  lo  ménos  dos  veces  mayor,  para 
la  prescripción  de  los  créditos  á favor  del  Estado. 

Otro  punto  importante  debe  abrazar  la  reforma,  y 
tiene  aún  que  tratar  el  Ministro  que  suscribe.  Consiste 
en  llenar  una  omisión  esencial  que  se  observa  en  la 
legislación  sobre  contabilidad  de  la  Hacienda  pública. 

Ni  la  ley  de  25  de  Febrero  de  1850,  ni  la  de  25  de 
Junio  de  1870,  hoy  vigente,  establecen  cuenta  alguna 
como  consecuencia  de  la  liquidacion  de  los  presupues- 
tos; y esta  falta  de  previsión,  sin  duda,  ha  dado  moti- 
vo, por  una  parte,  á que  no  conste  en  forma  legal  re- 
sumido el  resultado  de  los  ejercicios  liquidados,  y por 
otra  parte,  á que  cuando  se  autorizan  emisiones  de 
deuda  pérpetua  ó amortizable  ú otros  recursos  extraor- 
dinarios para  cubrir  los  descubiertos  producidos  por 
los  déficits,  se  lleven  sus  productos  á lucir  en  las  cuen- 
tas del  presupuesto  corriente  á la  época  de  su  realiza- 
ción, alterando  sus  verdaderos  resultados  y desnatu- 
ralizando el  objeto  á que  se  subordina  la  forma  cientí- 
fica de  la  contabilidad  general. 

Es,  pues,  necesario  que,  además  de  las  cuentas 
parciales  que  constituyen  la  general  del  Estado,  se 
rinda  y publique  con  ellas  por  la  Intervención  gene- 
ral otra  cuenta  de  la  Hacienda  con  el  Tesoro  público, 
en  la  cual,  al  terminar  el  ajuste  de  los  presupuestos, 
se  carguen  los  déficits  que  presenten,  y se  abonen  los 
remanentes  que  puedan  resultar  y el  producto  liquido 
efectivo  de  los  recursos  extraordinarios  que  se  autori- 
cen para  cubrir  aquellos;  debiendo,  en  su  consecuen- 
cia, ofrecer  siempre  como  saldo  el  importe  líquido  del 
descubierto  por  fin  de  cada  ejercicio,  ó sea  la  suma 
suplida  ai  Estado  por  medio  ó con  el  auxilio  del  cré- 
dito del  Tesoro, 

El  Ministro  que  suscribe  cree  que  con  las  reformas 
indicadas,  que  amplían  los  preceptos  contenidos  en  la 
ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Ju- 
nio de  1870,  y manteniendo  en  toda  su  fueza  y vigor 
la  de  25  de  Julio  de  1880,  destinada  á robustecer  y 
hacer  más  eficaces  aquellos  preceptos,  se  establecerá 
la  verdadera  significación  de  la  contabilidad,  se  sim- 
plificarán los  trabajos  que  ocasiona  su  redacción,  se 
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facilitará  notablemente  la  comprensión  y el  conoci- 
miento del  estado  de  la  Hacienda  nacional,  que  es  uno 
de  los  principales  fines  á que  está  destinada  la  cuenta 
y razón,  y se  llegará  á un  límite  prudente  en  cuanto 
se  refiere  á la  distribución  del  haber  del  Tesoro  por  el 
respeto  estricto  de  las  leyes  de  presupuestos;  y en  su 
consecuencia,  autorizado  por  S.  M.,  y de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  A contar  desde  el  año  económico  ac- 
tual, dejarán  de  formar  parte  del  presupuesto  corrien- 
te las  resultas  de  ejercicios  cerrados  por  ingresos  y 
gastos  del  Estado. 

Art.  2.°  De  las  expresadas  resultas  se  formará  una 
cuenta  general  anual,  con  independencia  de  las  del 
presupuesto  corriente  y las  especiales  de  rentas  públi- 
cas y gastos  públicos,  con  la  misma  clasificación  de 
Direcciones  en  las  primeras,  y de  Secciones  en  las  se- 
gundas, que  comprendan  los  presupuestos  generales 
del  respectivo  año  económico. 

Dentro  de  cada  Dirección  ó Sección  se  dividirán 
las  cuentas  en  seis  grupos,  de  los  cuales,  del  2.°  al  6.° 
comprenderán  las  resultas  de  los  cinco  últimos  ejer- 
cicios, y el  i.°  las  que  sean  exigióles  de  los  anteriores. 

Cada  uno  de  los  grupos  se  subdividirá,  á la  vez,  en 
tantos  conceptos  generales  de  ingresos,  ó tantos  capí- 
tulos de  gastos,  como  contuviere  el  presupuesto  de 
que  procedan  las  resultas;  omitiéndose  los  detalles  de 
subconceptos  ó artículos,  á fin  de  no  complicar  la  con- 
tabilidad de  estas  incidencias. 

Art.  3.°  La  Intervención  general  formará  y acom- 
pañará á las  cuentas  generales  del  Estado  de  cada  ejer- 
cicio las  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  reasumidas 
en  una  general  que  demuestre  la  situación  que  ofrez- 
can las  .resultas  de  los  presupuestos  liquidados,  las  al- 
teraciones ó modificaciones  que  produzcan  los  ingre- 
sos y pagos  procedentes  de  los  mismos,  que  se  hayan 
verificado  en  el  año  económico  á que  la  cuenta  gene- 
ral de  resultas  corresponda,  y el  remanente  ó nuevo 
déficit  que  produzcan  las  expresadas  operaciones. 

Art.  4.°  Los  débitos  ó créditos  que  resulten  pen- 
dientes del  ajuste  de  las  cuentas  de  rentas  públicas  y 
gastos  públicos  á la  terminación  de  los  respectivos 
ejercicios,  se  trasladarán  á las  especiales  de  resultas 
de  ejercicios  liquidados,  aplicándose  á estas  últimas 
todos  los  ingresos  y pagos  que  deban  imputarse  á los 
derechos  y obligaciones  reconocidos  de  dicha  proce- 
dencia. 

Art.  5.°  Las  obligaciones  por  resultas  de  ejercicios 
cerrados  se  cubrirán  con  los  recursos  que  se  obtengan 
de  igual  procedencia,  con  los  extraordinarios  que  de- 
terminan las  leyes  con  el  mismo  destino,  con  los  so- 
brantes del  presupuesto  ordinario,  y,  en  su  defecto, 
con  la  parte  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro  que  auto- 
ricen las  leyes  respectivas  del  presupuesto  de  cada  año 
económico. 

Art.  6.°  A partir  de  la  cuenta  general  del  Estado, 
correspondiente  ai  presente  año  económico,  formará 
parte  integrante  de  la  misma  una  nueva  cuenta  par- 


cial denominada  «Cuenta  de  la  Hacienda  con  el  Tesoro 
público  por  los  resultados  de  presupuestos  liquidados.)) 
A esta  cuenta  se  cargarán: 

1, °  Los  déficits  que  ofrezca  la  liquidación  de  ios 
presupuestos,  tanto  ordinarios  como  extraordinarios  ó 
especiales. 

2. °  Los  défi&ts  que  igualmente  produzcan  en  cada 
año  las  resultas  de  presupuestos  cerrados.  Serán  de 
abono  en  la  misma  cuenta: 

Primero.  Los  remanentes  que  presente  la  liquida- 
ción de  los  presupuestos  ordinarios  y extraordinarios. 

Segundo.  Los  remanentes  que  asimismo  se  obten- 
gan en  cada  año  por  resultas  de  presupuestos  cerrados, 
v Tercero.  Los  recursos  extraordinarios  que  se  auto- 
ricen para  cubrir  déficits  de  presupuestos  anteriores. 

Como  saldo  presentará  esta  cuenta  general  la  suma 
suplida  por  el  Tesoro  á los  presupuestos  generales  del 
Estado. 

Art.  7.°  La  prescripción  que  el  art.  19  de  la  ley 
de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de 
1870  establece  para  los  créditos  cuya  liquidación  y 
reconocimiento  no  sé  hubiera  reclamado  en  los  cinco 
años  siguientes  á la  terminación  del  ejercicio  de  que 
procedan,  se  entenderá  aplicable  á los  créditos  que, 
liquidados  y reconocidos  en  las  cuentas  respectivas  de 
gastos  públicos,  no  sean  reclamados  por  los  acreedores 
legítimos  ó sus  derecho-habientes  dentro  de  los  cinco 
años  siguientes  á la  terminación  del  ejercicio  de  que 
procedan.  Para  los  efectos  de  esta  disposición,  se  en- 
tenderá abierto  desde  la  publicación  de  la  presente  ley 
el  plazo  hábil  para  reclamar  los  derechos  liquidados  y 
reconocidos  en  las  cuentas  de  los  ejercicios  cuyo  pe- 
ríodo se  halle  definitivamente  cerrado  á la  fecha  de  la 
misma. 

Los  créditos  á favor  del  Estado  no  reclamados  en 
quince  años  quedarán  prescritos. 

La  prescripción  establecida  en  este  artículo,  y el 
plazo  habilitado  para  las  reclamaciones  á que  el  mismo 
hace  referencia,  no  alcanzan  á ios  créditos  de  la  deuda 
del  Estado  y del  Tesoro,  respecto  de  los  cuales  seguirán 
aplicándose  las  disposiciones  contenidas  en  las  leyes 
especiales  referentes  á estos  servicios. 

Las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  compren- 
didas en  cuentas  de  gastos  públicos,  que  dejen  de  ser 
reclamadas,  y los  derechos  de  igual  procedencia  no 
realizados  dentro  de  los  plazos  que  al  efecto  se  conce- 
den, serán  dados  de  baja  al  vencimiento  respectivo, 
justificándose  con  relación  detallada  de  los  créditos  y 
de  los  acreedores  ó deudores  personales  á cuyo  nom- 
bre hubieren  sido  reconocidos,  y haciéndose  constar  en 
la  misma,  por  medio  de  certificación  que  se  extenderá 
á su  final,  en  cuanto  á las  primeras,  la  circunstancia  de 
no  constar  en  las  oficinas  haberse  entablado  reclama- 
ción escrita  para  su  pago. 

Art.  8.°  Quedan  en  su  fuerza  y vigor  la  ley  de  25 
de  Junio  de  1870,  en  cuanto  no  sea  alterada  por  la 
presente,  y la  de  25  de  Junio  de  1880. 

Art.  9.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  la  ins- 
trucción y disposiciones  convenientes  para  el  cumpli- 
miento de  esta  ley. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  reforma  de  la 

renta  de  tabacos. 


A LAS  CORTES. 

En  la  precisión  en  que  el  Estado  se  encuentra  de 
mantener  el  monopolio  de  ciertas  industrias  para  ob- 
tener ingresos  con  que  atender  á las  necesidades  del 
país,  deber  es  del  Gobierno  de  S.M.  procurar  por  cuan- 
tos medios  estén  á su  alcance  la  mayor  utilidad  posi- 
ble, á la  vez  que  proporcionar  al  consumidor  los  pro- 
ductos de  la  industria  á precios  módicos.  Uno  de  esos 
monopolios  es  el  de  la  elaboración  y renta  del  tabaco, 
cuya  importancia  de  todos  es  conocida,  y cuyas  utili- 
dades constituyen  una  de  las  partidas  de  mayor  con 
sideración  en  el  presupuesto  de  ingresos. 

No  negará  el  Ministro  que  suscribe  el  progresivo 
aumento  que  esta  renta  del  Estado  ofrece;  pero  cree 
que  dista,  y no  poco,  del  límite  á que  puede  y debe 
llegar. 

Teniendo  los  mejores  criaderos  de  tabaco,  contan- 
do para  su  elaboración  con  operarios  que  no  tienen  ri- 
val, la  Administración  debe  cuidar  con  todo  esmero  de 
la  mejora  de  esta  industria  hasta  conseguir  que  Espa- 
ña sea  el  primer  mercado  de  tabaco,  y de  esta  manera 
acrecentar  las  rentas  del  presupuesto. 

Si  se  ha  de  conseguir  esto,  preciso  es  producir  mu- 
cho y barato:  mucho,  para  que  teniendo  sobrante  de 
elaboraciones,  podamos  ofrecer  al  extranjero  el  rema- 
nente que  quede,  satisfechas  las  necesidades  del  inte- 
rior; barato,  para  que  el  consumidor  español  no  pue- 
da quejarse  del  estanco,  y podamos  hacer  la  compe- 
tencia en  otros  países  á pesar  de  los  derechos  de  intro- 
ducción, bien  sean  fiscales,  bien  protectores. 

A este  fin,  menester  es  que  la  elaboración  se  agran- 


de, que  el  consumo  aumente,  y esto  se  logra  ensan- 
chando las  fábricas,  creando  otras,  utilizando  los  ade- 
lantos hechos  en  la  maquinaria  y rebajando  los  pre- 
cios de  venta  cuanto  la  prudencia  permita. 

El  Gobierno  cree  que  armonizando  los  intereses 
generales  y locales,  podrá  obtener  de  ciertas  Munici- 
palidades, ya  edificios,  ya  otras  sulvenciones  que  fa- 
ciliten la  instalación  de  nuevas  fábricas  con  menos 
costo  para  el  Estado  y notorias  ventajas  para  éste  y 
para  las  poblaciones  donde  esa  industria  se  establezca. 
Consignando  algunas  cantidades  más  en  el  presupues- 
to, podrá  atender  á la  adquisición  de  maquinaria  y á 
utilizar  todos  los  adelantos  modernos  en  pró  de  los  in- 
tereses del  país;  y con  esto,  y adquiriendo  muchas  y 
buenas  primeras  materias,  abaratar  el  precio  de  la 
mercancía,  y entonces  rebajar  las  tarifas  de  los  pre- 
cios de  venta,  á cuyo  fin  acude  á las  Cortes  pidiendo 
la  correspondiente  autorización. 

Si,  como  espera,  el  éxito  se  obtuviera  pronto;  si 
dando  gran  impulso  á la  elaboración  consigue  luego 
producir  más  cantidad  que  la  que  en  el  interior  se  ne- 
cesita, con  productos  sobrantes,  buenos  y baratos,  po- 
drá exportar;  y al  efecto,  el  Ministro  que  suscribe  pide 
que  se  confirme  la  autorización  concedida  por  el  ar- 
tículo 30  de  la  ley  de  presupuestos  para  1878-79. 

En  atención  á las  razones  expuestas,  autorizado 
por  S.  M.,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  el 
que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.*  En  el  presupuesto  de  gastos  se  con- 
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signará  el  crédito  bastante  para  atender  al  estableci- 
miento de  nuevas  fábricas  de  tabacos,  ensanche  de  las 
actuales,  y á la  adquisición  de  máquinas  y artefactos 
que  el  Gobierno  considere  necesarios. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  cuando 
lo  considere  conveniente  rebaje  las  tarifas  de  precios 
en  venta  del  tabaco. 


Art.  3.°  Se  confirma  la  autorización  concedida  por 
el  art.  30  de  ley  de  presupuestas  para  1878-79. 

Art.  4.°  EL  Ministerio  de  Hacienda  dictará  las  me- 
didas necesarias  para  el  cumplimiento  de  la  presen- 
te ley. 

Madrid  24  de  Octubre  de  188i.=El  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Oamacho. 


APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  20. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr. 

impuesto  sobre  sueldos , 

A LAS  CORTES. 

El  estado  anormal  y de  verdadero  déñcit  en  que 
casi  constantemente  y desde  tiempo  remoto  se  encon- 
tró la  Hacienda  nacional,  fuó,  sin  duda  alguna,  causa 
de  que  desde  principio  de  este  siglo  haya  estado  casi 
siempre  en  práctica  el  inconveniente  sistema  de  mer- 
mar el  reducido  haber  del  funcionario  público,  ya  con 
el  nombre  de  descuento,  ya  con  el  más  característico 
título  de  impuesto  sobre  los  sueldos  y asignaciones  del 
Estado. 

Pero  si  en  todos  tiempos  se  redujeron  las  obliga- 
ciones ó se  aumentaron  los  recursos  del  Erario  por 
aquellos  medios,  nunca  como  hoy,  y á partir  de  t.°de 
Julio  de  1876,  fuó  insoportable  la  carga  para  los  ser- 
vidores y pensionistas  del  país,  y hasta  perjudicial  el 
procedimiento  para  la  buena  administración  de  la  for- 
tuna pública. 

Ni  la  Real  orden  de  i.°  de  Enero  de  1810,  ni  los 
decretos  de  las  Cortes  de  4 de  Diciembre  del  mismo 
año  y 28  de  Marzo  de  1812,  ni  las  disposiciones  de  1817 
á 1823,  ni  el  Real  decreto  de  19  de  Setiembre  de  1836, 
confirmado  por  la  ley  de  30  de  Noviembre  del  mismo 
año,  ni  los  Reales  decretos  y leyes  de  la  época  corrien- 
te de  presupuestos,  ó sea  desde  1850  al  año  actual, 
llegaron  al  límite  exagerado  que  para  el  descuento,  ó 
sea  impuesto  sobre  los  sueldos,  estableció  el  art.  8.°  de 
la  ley  de  21  de  Julio  de  1876. 

Quince  por  100  sobre  las  dotaciones  de  los  emplea- 
dos activos  cuyos  haberes  no  excedan  de  1.500  pese- 
tas; 20  por  100  sobre  las  de  2.000  á 10.000,  y 25  por 
100  sobre  las  que  excedan  de  10.000,  y para  todas  las 
pensiones  de  las  clases  pasivas,  cualquiera  que  sea  su 


Ministro  de  Hacienda,  reformando  el 
rentas  y asignaciones. 

importancia,  son  los  tipos  de  imposición  que  señaló 
aquel  precepto  legal,  y que  rigen  desde  entonces,  con 
más  un  donativo  que  previno  se  obtuviera  del  cle- 
ro, importante  el  mismo  25  por  100  desús  asignacio- 
nes personales. 

Los  expresados  tipos  de  gravamen,  que  serian  ex- 
traordinariamente excesivos  si  afectaran  á cualquiera 
clase  de  renta  ó de  riqueza  imponible,  lo  son  mucho 
más  si  se  considera  que  se  imponen  sobre  el  precio  ó 
la  remuneración  del  trabajo  personal,  y sobre  reduci- 
das pensiones  alimenticias  adquiridas  á título  oneroso, 
puesto  que  son  . producto  de  la  reducción  que  sus  cau- 
santes sufrieron,  por  regla  general,  en  sus  haberes,  á 
condición  de  adquirir  aquel  derecho  sobre  el  Estado. 

Pero  no  es  esto  solo:  en  la  primera  mitad  del  siglo, 
y en  épocas  tan  críticas  como  la  de  la  primera  .guerra 
civil,  se  llegó,  es  cierto,  al  mismo  tipo  de  25  por  100 
de  descuento  en  los  sueldos  de  más  importancia;  pero 
es  necesario  tener  presente  que  las  actuales  dotaciones 
se  fijaron  por  el  Real  decreto  de  8 de  Febrero  de  1827; 
pues  si  bien  se  reorganizaron  las  carreras  civiles  y eco- 
nómicas por  el  de  18  de  Junio  de  1852,  éste  solamen- 
te varió  los  títulos  de  las  clases  y categorías , conser- 
vando la  misma  escala  de  sueldos  por  aquel  estableci- 
da. Compárese,  pues,  el  valor  del  dinero  en  1827  con 
el  que  tiene  en  1881,  y se  comprenderá  desde  luego  y 
sin  otra  demostración,  que  los  funcionarios  del  Estado 
están  muy  escasamente  retribuidos,  y que  el  descuen- 
to, soportable  entonces,  hoy  es  absolutamente  insoste- 
nible. 

El  empleado  activo  que  sobre  contar  con  escasa 
remuneración  de  su  trabajo  la  percibe  mermada  en 
una  quinta  ó cuarta  parte,  carece  de  los  indispensables 
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medios  para  una  subsistencia  decorosa,  y pierde  el  es- 
tímulo y la  fé,  que  son  siempre  base  y origen  de  una 
conducta  inquebrantable  de  pureza  y eficacia;  y el  fun- 
cionario pasivo,  el  veterano  militar  retirado,  la  desva- 
lida huérfana  ó viuda,  que  tras  largos  años  de  servir  á 
la  Pátria  ellos  ó sus  causantes,  contaban  para  su  vejez 
ó su  orfandad  con  el  ahorro  de  toda  la  vida,  que  no 
otra  cosa  representa  la  pensión  convenida  y otorgada, 
se  encuentran  con  una  cuarta  parte  ménos  de  recur- 
sos, quebranto  de  enorme  importancia  relativa,  y pre- 
cisados á entregarse  sin  conciencia  á la  usura,  verda- 
dero cáncer  de  la  sociedad  actual,  se  hallan  próximos 
á la  miseria  ó al  vicio. 

Algo  parecido  ocurre  al  clero,  sobre  todo  al  de  las 
poblaciones  rurales,  cuyas  dotaciones  son  muy  redu- 
cidas, y que  no  obstante  su  derecho  indisputable  á per- 
cibirlas íntegras,  según  lo  estipulado  con  la  Santa 
Sede,  por  un  acto  de  recomendable  patriotismo  cedie- 
ron la  cuarta  parte  á favor  de  la  Hacienda  pública, 
para  igualarse  así,  en  la  época  de  estrechez  y necesi- 
dades, á la  clase  más  gravada  de  las  que  perciben 
asignaciones  del  Estado. 

Y no  son  únicamente  los  expuestos  quebrantos  los 
efectos  naturales  de  la  excesiva  imposición  sobre  los 
sueldos  y asignaciones,  sino  que  siendo  numerosas  las 
ciases  que  directamente  los  experimentan,  y carecien- 
do por  esta  causa  de  los  necesarios  recursos,  no  ali- 
mentan en  la  proporción  natural  de  períodos  normales 
el  comercio,  las  artes  y las  industrias,  que  á su  vez, 
por  falta  de  desarrollo  y utilidades,  no  contribuyen 
tampoco,  tanto  como  en  otro  caso  lo  harían,  por  el  im- 
puesto ó contribución  industrial. 

En  tal  situación,  el  Ministro  que  suscribe,  que  an- 
ies  de  ahora  en  todas  ocasiones  ha  combatido  la  exa- 
geración en  el  descuento  de  los  haberes,  no  puede  en 
manera  alguna  mantener  el  impuesto  sobre  los  sueldos 
y asignaciones  del  Estado  en  su  actual  importancia. 
Hubiera  satisfecho  por  completo  el  deseo  del  Gobierno 
la  supresión  del  gravámen;  pero  ínterin  no  sea  un  he- 
cho confirmado  en  la  práctica  la  nivelación  del  presu- 
puesto, y mientras  un  acuerdo  definitivo  con  los  acree- 
dores del  Estado  no  permita  considerar  atendidos  en 
absoluto  sus  derechos,  no  le  parece  prudente  llegar  de 
una  vez  al  fin  que  se  propone.  Por  estas  razones  ha 
estimado  más  conveniente  hacer  desde  l.°  de  Enero 
próximo  una  reducción  importante  en  los  tipos  del 


impuesto,  estableciendo  como  único  exigible  de  todas 
las  clases,  tanto  activas  como  pasivas,  civiles  y mili- 
tares, el  10  por  100  de  sus  respectivos  haberes  ó pen- 
siones. 

De  esta  manera  se  establece  la  igualdad  necesaria 
arreglada  al  principio  general  de  que  cada  uno  con- 
tribuya al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas  en 
proporción  á sus  haberes;  se  remedia  de  un  modo  sen- 
sible la  triste  situación  de  las  clases  más  necesitadas, 
y conservando  el  Gobierno  el  decidido  propósito  de  ir 
reduciendo  el  impuesto  á medida  que  lo  permita  la 
situación  del  presupuesto,  cree  satisfacer,  al  mismo 
tiempo  que  su  deseo,  una  legítima  aspiración  de  la 
opinión  pública,  para  cuya  realización  espera  funda- 
damente que  no  ha  de  faltarle  el  concurso  de  las 
Cortes. 

Es  verdad  que  la  reducción  que  se  propone  ha  de 
producir  una  baja  de  más  de  16  millones  de  pesetas 
en  los  recursos  del  Estado;  pero  el  estudio  prolijo  y 
detenido  del  presupuesto  de  ingresos,  y la  reorgani- 
zación de  muchos  de  los  impuestos  que  lo  constituyen, 
que  por  separado  se  somete  á la  aprobación  de  las 
Cortes,  permiten  esperar  confiadamente  que  la  enun- 
ciada baja  tendrá  una  compensación  proporcionada 
con  el  aumento  de  valores  que  se  presupone  por  otros 
tributos. 

Fundado,  pues,  en  las  consideraciones  preceden- 
tes, el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  S.  M.,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de 
proponer  á las  Córtes  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Desde  l.°  de  Enero  próximo,  el  im- 
puesto sobre  los  sueldos  y asignaciones  del  Estado 
quedará  reducido  al  10  por  100  de  las  cantidades  que 
perciban  todos  los  que  en  cualquier  concepto  disfru- 
ten sueldos  ó pensiones  del  Estado. 

Art.  2.°  El  donativo  del  clero  se  reduce  asimismo 
desde  la  indicada  fecha  al  10  por  100  de  sus  asigna- 
ciones personales. 

Art.  3.°  Quedan  exceptuadas  las  clames  de  tropa  de 
los  cuerpos  del  ejército,  de  la  marina  y de  los  insti- 
tutos armados. 

Madrid  24  de  Octubre  de  188l.=El  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 


APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  29. 


DIARIO 


DE  LAS 


i. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  reformando  la 
organización  de  la  administración  económica  provincial. 

A LAS  CORTES. 

El  estado  en  que  actualmente  se  halla  la  Hacienda 
publica;  la  situación  difícil  del  presupuesto  general 
del  Estado,  cuya  nivelación  se  impone  cada  día  de 
más  imperiosa  manera,  si  han  de  cumplirse  solemnes 
compromisos  y ha  de  quedar  á salvo  el  decoro  nacio- 
nal, y aun  la  conveniencia  de  que  el  contribuyente  sea 
tratado  y atendido  con  la  justicia  y eficacia  á que  tie- 
ne perfecto  derecho,  demandan  con  urgencia  la  refor- 
ma de  la  administración  económica  provincial. 

La  organización  actual,  acordada  con  el  buen  pro- 
pósito de  simplificar  servicios,  reducir  trámites,  eco- 
nomizar trabajos,  y sobre  todo,  y muy  especialmente, 
con  el  fin  de  confiar  el  cuidado  de  la  Hacienda  del 
país  en  cada  provincia  á una  autoridad  propia  del  ra- 
mo, en  quien  fuera  más  fácil  exigir  y obtener  las  ne- 
cesarias garantías  de  competencia,  fue  innegablemen- 
te un  primer  paso,  y por  cierto  muy  importante,  en  el 
camino  de  los  buenos  principios  de  la  administración. 

Pero  desde  1870,  en  que  tuvo  origen,  nada  se  ha  he- 
cho para  avanzar  en  el  sentido  iniciado  entonces,  á no 
ser  algunas  insignificantes  reformas  que  más  contri- 
buyeron á impedir  que  á facilitar  la  buena  marchado 
los  asuntos  confiados  á tan  vastas  como  importantes 
dependencias. 

Toda  autoridad  necesita  el  prestigio  de  la  gerarquía, 
la  fuerza  de  la  unidad  en  las  facultades  y la  facilidad 
en  los  deberes  por  su  limitación  á términos  prudentes 
y racionales.  Pues  bien;  la  que  ejercen  los  actuales  je- 
fes de  las  Administraciones  económicas,  solo  á costa  de 
relevantes  condiciones  personales  puede  ser  dignamen- 
te representada,  toda  vez  que  la  categoría  del  mayor 


número  y sus  exiguas  dotaciones  no  serian  propias  ni 
aun  de  empleados  que  únicamente  tuvieran  limitadas 
funciones  administrativas;  su  acción  se  encuentra  en- 
torpecida en  muchos  casos  por  la  de  otros  funcionarios 
cuya  misión  es  de  índole  distinta;  y la  extraordinaria 
extensión  de  sus  deberes,  por  haber  acumulado  sobre 
los  propios  de  la  autoridad  los  pertenecientes  al  admi- 
nistrador, y al  administrador  en  todos  los  diferentes 
ramos  de  la  Hacienda  del  Estado,  les  impiden  de  un 
modo  absoluto  que  puedan  prestar  á tan  múltiples  y 
diversas  obligaciones  la  minuciosa  y eficaz  atención 
que  por  su  género,  por  su  importancia  y por  la  respe- 
tabilidad de  los  intereses  á que  deben  afectar,  requie- 
ren y demandan. 

Descendiendo  el  exámen  á más  inferiores  esferas, 
se  encuentra  la  sección  administrativa,  ó sea  propia- 
mente dicha  la  administración,  dividida  en  tantos  ne- 
gociados cuantas  son  las  Direcciones  generales  que 
tienen  á su  cargo  la  administración  de  contribuciones, 
propiedades,  rentas  é impuestos,  y á su  frente,  aunque 
con  el  nombre  de  jefes  de  aquellos,  no  funcionarios  de 
esta  categoría,  sino  oficiales  cuartos  ó terceros,  con  el 
haber  anual  de  2.000  ó 2.500  pesetas. 

La  multiplicación  de  obligaciones  que  pesan  sobre 
los  jefes  económicos  hace  que  en  realidad  aquellos  mo- 
destísimos empleados,  que  no  tienen  ni  pueden  tener  la 
respetabilidad  que  da  la  posición  oficial,  y que  en  mu- 
chos casos,  por  pertenecer  á las  últimas  clases  de  ofi- 
ciales, tienen  escasa  práctica  y ménos  conocimientos, 
y además  la  inexperiencia  de  los  pocos  años,  adminis- 
tran las  rentas  de  la  Nación,  preparan  la  enajenación 
de  sus  propiedades,  y en  una  palabra,  resuelven  en 
primera  instancia  cuestiones  y problemas  de  la  mayor 
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trascendencia  para  los  intereses  igualmente  respeta- 
bles del  Estado  y de  los  contribuyentes  ó particulares. 

Estas  son  las  causas  de  la  falta  de  concierto,  de 
datos,  de  antecedentes,  que  se  observa  en  las  Adminis- 
traciones económicas;  y se  comprenden  fácilmente,  y 
sin  esfuerzo  alguno  de  demostración,  los  gravísimos 
quebrantos  que  á la  Hacienda  nacional  ha  de  estar  oca- 
sionando la  falta  de  buena  y normal  administración  de 
sus  intereses. 

El  Ministro  que  suscribe  considera,  por  tanto,  in- 
dispensable y urgente  la  reforma,  ó sea  la  reorganiza- 
ción de  la  administración  económica  provincial,  cor- 
rigiendo con  enérgica  decisión  los  defectos  observados, 
y completando  el  pensamiento  que  inspiró  la  realizada 
en  1870. 

Para  conseguirlo,  juzga  necesario  establecer  en 
cada  provincia; 

Primero.  Un  delegado  directo  del  Ministro,  que 
ejerza  en  su  nombre  la  autoridad  económica  superior 
en  el  territorio  de  la  misma,  dando  á todos  una  cate- 
goría proporcionada  á la  importancia  de  sus  funciones, 
é igual  en  todas  las  provincias. 

Segundo.  Una  Administración  de  contribuciones  y 
rentas,  y 

Tercero.  Una  Administración  de  propiedades  ó im- 
puestos. 

Con  estas  oficinas  encargadas  de  administrar  los 
ramos  confiados  á las  Direcciones  generales  de  los  mis- 
mos títulos,  y conservando  las  actuales  Intervenciones 
con  el  carácter  de  oficinas  independientes  para  cum- 
plir la  misión  fiscal  que  les  encomienda  la  ley  de  ad- 
ministración y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870; 
las  cajas  según  están  hoy  organizadas,  pero  también 
como  dependencias  separadas,  y las  demás  oficinas  que 
hoy  existen  para  la  administración  de  otros  ramos  es- 
peciales, quedará  el  servicio  económico  en  las  provin- 
cias con  elementos  bastantes  para  cumplir  con  pun- 
tualidad y acierto  la  importante  misión  que  le  corres- 
ponde en  el  órden  administrativo  del  país. 

Con  la  expuesta  organización,  el  funcionario  que 
ejerza  la  autoridad  económica  en  cada  provincia  podrá 
dedicarse  sin  ninguna  clase  de  dificultades  al  desarro- 
llo del  pensamiento  que  le  inspire  el  Ministro  del  ramo, 
su  único  jefe  directo,  y vigilar  con  celo  constante  y 
enérgico  empeño  la  forma  en  que  todos  y cada  uno  de 
los  funcionarios  sujetos  á su  autoridad,  así  el  adminis- 
trador de  contribuciones  como  el  de  aduanas,  tanto  el 
interventor  como  el  depositario  de  fondos  ó efectos, 
cumplen  los  deberes  de  su  respectivo  cargo  y secun- 
dan dentro  de  su  esfera  de  acción  el  propósito  salvador 
de  elevar  los  valores  de  las  rentas  públicas  por  medio 
de  procedimientos  tan  decididos  y eficaces  como  im- 
parciales y justos. 

La  división  entre  dos  oficinas  de  los  servicios  que 
hoy  constituyen  la  parte  administrativa  de  las  Admi- 
nistraciones económicas,  facilitará  por  un  lado  la  ido- 
neidad necesaria  en  los  funcionarios  que  estén  á su 
frente,  puesto  que  es  más  común  encontrarlos  compe- 
tentes y aun  especiales  en  uno  ó dos  ramos  que  en  to- 
dos los  que  componen  la  Hacienda  nacional;  y por  otro 
lado,  la  limitación  de  sus  cuidados  y atenciones  hará 
más  practicable  su  desempeño,  y más  seguro  un  re- 
sultado satisfactorio  para  los  intereses  públicos,  para 
los  particulares  y para  llegar  en  dia  no  lejano  á un 
conjunto  que  pueda  llamarse  buena  administración. 

Las  Intervenciones,  cuyos  jefes  han  de  ser  los  fun- 
cionarios más  inmediatos  en  categoría  á los  que  ejer-  | 


zan  la  autoridad,  á los  cuales  han  de  sustituir  en  au- 
sencias, vacantes  y enfermedades,  recobrarán  más  fuer- 
za con  la  mayor  independencia  en  cuanto  á los  admi- 
nistradores, y tendrán,  por  tanto,  más  expedita  su 
acción  fiscal  en  defensa  del  exacto  cumplimiento  de  las 
leyes  y reglamentos,  y de  la  buena  custodia  y legítima 
inversión  de  los  efectos,  valores  y caudales  del  Estado 

Y últimamente,  las  cajas,  sin  alteración  alguna  en 
sus  actuales  deberes,  contribuirán  con  el  nuevo  carác- 
ter de  tesorerías  á formar  un  cuerpo  administrativo 
regular  y homogéneo. 

Otra  cuestión,  en  cierto  modo  secundaria,  pero  que 
no  por  serlo  deja  de  tener  reconocida  importancia,  debe 
ser  resuelta  al  mismo  tiempo  que  la  reorganización 
administrativa.  Las  condiciones  que  deben  exigirse  en 
los  funcionarios  que  hayan  de  ejercer  la  autoridad  eco- 
nómica. 

La  aplicación  á estos  nombramientos  de  la  ley  de 
21  de  Julio  de  1876  ofreceria  muy  graves  inconve- 
nientes y dificultades.  Para  el  buen  desempeño  de  es- 
tos importantes  cargos  no  basta  tener  ó reunir  los  co- 
nocimientos y la  ilustración  que  generalmente  propor- 
ciona una  dilatada  carrera  administrativa;  no  es  sufi- 
ciente tener  probada  moralidad.  Se  necesitan,  sí,  am- 
bas condiciones;  pero  además,  y en  primer  término,  se 
requieren  otras  que  no  dependen  de  la  voluntad  y del 
trabajo;  se  necesitan  dotes  de  mando;  es  preciso  tam- 
bién inspirar  confianza  al  Ministro  á quien  han  de  re- 
presentar, y fácilmente  se  comprende  que  tales  condh 
ciones  seria  materialmente  imposible  hallarlas  en  el 
número  de  funcionarios  que  son  precisos,  dentro  de  los 
estrechos  límites  de  la  ley  de  1876. 

Es,  por  tanto,  indispensable  más  amplitud  para  la 
elección  de  buenos  delegados  del  Ministro  de  Hacienda 
en  las  provincias,  procurando  conciliar  una  prudente 
libertad  para  elegir  con  una  segura  garantía  de  que  no 
ha  de  convertirse  en  medio  de  preferencias  abusivas  ó 
de  medros  injustificados.  Para  conseguirlo,  será  bas- 
tante autorizar  la  elección  entre  los  jefes  de  adminis- 
tración ó de  negociado  de  cualquiera  clase,  siempre 
que  cuenten  diez  años  de  servicios  al  Estado,  y de  ellos 
cinco  por  lo  ménos  en  los  ramos  de  Hacienda,  y esta- 
blecer qpe  al  cesar  los  así  nombrados  no  conservarán 
la  categoría  propia  del  cargo  de  delegado  sino  después 
de  haberlo  desempeñado  durante  seis  años;  pero  facul- 
tando al  Ministro  para  que,  en  vista  de  los  servicios 
prestados  por  aquellos,  pueda  concederles  cada  dos  años 
un  grado  más  en  su  clase  y categoría  efectiva,  siem- 
pre que  no  se  exceda  de  la  correspondiente  al  men- 
cionado cargo  de  delegado.  De  esta  manera  el  emplea- 
de  elegido  para  los  indicados  puestos  de  confianza  vol- 
verá, al  cesar  de  ellos,  á la  categoría  en  que  se  encon- 
trara al  ser  elegido,  ó á la  que  le  corresponda  si,  aten- 
didos sus  buenos  servicios,  se  le  ha  mejorado  á razón 
de  dos  años  por  ascenso  que  permite  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876,  á no  ser  que  los  haya  ocupado  seis  años, 
en  cuyo  caso  justo  es  que  conserven  la  categoría  ad- 
quirida en  puestos  para  los  que  se  necesita  tan  señala- 
da aptitud  y que  imponen  tan  notoria  responsabilidad. 

No  puede  llevarse  á cabo  la  reorganización  expre- 
sada sin  algún  sacrificio  por  aumento  en  los  gastos  pú- 
blicos; pero  este  quebranto,  que  no  llega  á 500.000 
pesetas,  es  sin  duda  alguna  insignificante  comparado 
con  los  beneficios  que  habrán  de  obtenerse  por  efecto 
de  la  más  acertada,  activa  y prudente  administración 
de  las  rentas  del  Estado. 

Por  tanto,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por 


APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  29. 


3 


S.  M.,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  autoridad  económica  superior  en 
las  provincias  se  ejercerá  por  agentes  directos  del  Mi- 
nistro del  ramo,  que  se  titularán  delegados  de  Hacien- 
da. Estos  funcionarios  tendrán  la  categoría  de  jefes  dé 
administración,  y todos  el  haber  anual  de  8.750  pese- 
tas. Disfrutarán  además  una  gratificación  para  gastos 
de  representación,  por  la  suma  que  se  fije  en  presu- 
puestos. 

Art.  2.°  El  servicio  económico  del  Estado  será 
desempeñado  en  las  provincias: 

1. °  Por  una  Administración  de  contribuciones  y 
rentas. 

2. °  Por  otra  Administración  de  propiedades  é im- 
puestos. 

3. °  Por  una  Tesorería. 

4. °  Por  una  Intervención;  y 

5. °  Por  las  Administraciones  de  aduanas,  Admi- 
nistraciones-depositarías de  partido,  Depositarías  del 
Tesoro,  subalternas  de  estancadas,  loterías,  fábricas 
de  efectos  estancados,  Casas  de  moneda  y salinas  que 
sean  necesarias  y se  determinen  en  el  presupuesto 
anual  de  gastos  del  Estado. 

Art.  3.°  Los  interventores  de  Hacienda  en  las  pro- 
vincias serán  los  funcionarios  de  categoría  más  inme- 
diata á los  delegados,  y sustituirán  á éstos  en  los  ca- 
sos de  vacante,  ausencia  ó enfermedad. 


Art.  4.°  Para  ser  delegado  de  Hacienda  se  nece- 
sita reunir  las  condiciones  siguientes: 

Tener  por  lo  mónos  30  años  de  edad. 

Ser  ó haber  sido  jefe  de  administración  ó de  ne- 
gociado de  cualquiera  clase,  con  dos  años  de  antigüe- 
dad en  la  última  de  dichas  categorías. 

Contar  diez  años  de  servicios  al  Estado,  y de  ellos 
cinco  por  lo  ménos  en  destinos  de  Hacienda. 

Art.  5.°  Los  funcionarios  nombrados  delegados  de 
Hacienda  con  arreglo  al  artículo  anterior,  y sin  suje- 
ción á las  prescripciones  de  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1876,  no  conservarán,  al  cesar  de  estos  cargos,  otra 
categoría  que  la  misma  que  tuvieran  adquirida  al  ser 
elegidos  para  ellos. 

El  Ministro  de  Hacienda  podrá,  sin  embargo,  con- 
cederles por  cada  dos  años  de  servicio  en  cada  clase, 
después  de  ocupar  los  expresados  puestos,  un  ascenso 
en  su  clase  y categoría  efectivas,  siempre  que  el  así 
premiado  no  obtenga  categoría  superior  á la  del  mis- 
mo cargo  de  delegado. 

El  desempeño  durante  seis  años  de  los  cargos  de 
delegados  da  derecho  á conservar  fuera  de  ellos  la  ca- 
tegoría de  jefe  de  administración  de  segunda  clase, 
señalada  á los  mismos  por  el  art.  1 .° 

Art.  6.°  El  Ministro  de  Hacienda  modificará,  con 
arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley,  el  reglamento 
orgánico  de  la  administración  económica  provincial 
de  8 de  Diciembre  de  1869. 

i 

Madrid  24  de  Octubre  de  188i.=El  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Oamacho, 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÚM.  29. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proijeclo  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación  de 
suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  relativos  á los  presupuestos 


de  1880-81 


A LAS  CORTES. 

Desde  el  mes  de  Febrero  último,  en  que  fueron  sus- 
pendidas las  sesiones  de  Cortes,  el  Gobierno,  en  uso  de 
las  atribuciones  que  le  confiere  el  art.  41  de  la  ley  de 
administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870, 
so  ha  visto  precisado  á conceder  los  suplementos  de 
crédito  y créditos  extraordinarios  que  se  detallan  en 
las  dos  relaciones  adjuntas. 

Comprende  la  primera  todas  las  ampliaciones  que 
afectan  al  presupuesto  correspondiente  al  año  econó- 
mico 1880-81,  y la  segunda  las  que  se  refieren  al  que 
rige  en  la  actualidad. 

En  los  expedientes  instruidos  al  efecto  se  encuen- 
tran debidamente  comprobadas  las  necesidades  de  los 
servicios  que  demandaron  los  créditos,  y en  ellos  se  ha 
reconocido  también,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Es- 
tado en  pleno,  la  urgencia  de  los  nuevos  gastos  y la 
imposibilidad  que  por  la  misma  razón  ha  habido  de 
aguardar  á que  las  Córtes  estuvieran  reunidas. 

El  Gobierno  cumple  hoy  el  deber  que  le  impone  el 
artículo  43  de  la  citada  ley  de  administración  y con- 
tabilidad de  la  Hacienda  pública  dando  cuenta  á las 
Córtes  de  sus  actos,  acompañando  los  expedientes  ori- 


y  1881-82. 


ginales  y copias  de  los  decretos  expedidos;  y en  su 
consecuencia,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por 
S.  M.,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cámaras 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  aprueban  los  suplementos  de  cré- 
dito y créditos  extraordinarios  concedidos  por  medidas 
gubernativas  al  presupuesto  correspondiente  al  año 
económico  1880-81,  importantes  3.337.624  Resetas, 
según  el  pormenor  de  la  relación  adjunta  núm.  i . 

Art.  2.°  Quedan  igualmente  aprobados  el  suple- 
mento y créditos  extraordinarios  concedidos  por  el  Go- 
bierno al  presupuesto  del  año  económico  1881-82,  que 
ascienden  á 111.750  pesetas,  según  demuestra  la  rela- 
ción adjunta  núm.  2. 

Art.  3.°  El  importe  de  ios  expresados  suplementos 
de  crédito  y créditos  extraordinarios  se  cubrirá  en  la 
forma  que  se  determine  para  saldar  la  deuda  flotante 
del  Tesoro. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881 —El  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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24  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


Ntr 

Relación  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  que  ha  concedido  el  Gobierno 

de  1870,  con  aplica 


DISPOSICIONES. 

SECCIONES  DEL  PRESUPUESTO. 

Real  decreto  de  26  de  Abril  de  1881 

I.*  Presidencia  del  Consejo 

(Copia  núm.  1.) 

Real  decreto  de  14  de  Junio  de  1881..  . 

2.a  Ministerio  de  Estado 

(Copia  núm.  2.) 

Real  decreto  de  27  de  Junio  de  188  i 

4.a  Idem  de  la  Guerra 

(Copia  núm.  3.) 

j Real  decreto  de  27  de  Junio  do  1881 

5.a  Idem  de  Marina.  . 

(Copia  núm.  4. ) 

Real  decreto  de  26  de  Abril  de  188J 

6.a  Idem  de  la  Gobernación^ 

(Copia  núm.  5.) 

Real  decreto  de  24  de  Mayo  de  1881 

Idem  id 

(Copia  núm.  6.) 

Idem. 

Idem  id 

(Copia  núm.  7.) 

Real  decreto  de  28  de  Junio  de  1881 

Idem  id.- 

(Copia  núm.  8 ) 

Real  decreto  de  6 de  Setiembre  de  1881 

Idem  id 

(Copia  núm.  9.) 

Real  decreto  de  24  de  Mayo  de  1881 

8 a Idem  de  Hacienda . 

(Copia  núm.  10.) 

Madrid  24=  de  Octubre  de  i88t.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho.  t 
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Relación  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  que  ha  concedido  el  Gobierno  en 

de  1870,  con  aplicad 


DISPOSICIONES. 

SECCIONES  DEL  PRESUPUESTO. 

Real  decreto  de  22  de  Setiembre  de  1 88  i 

6.a  Ministerio  de  .la  Gobernación . 

(Copia  núm.  1.) 

Real  decreto  de  22  de  Setiembre  de  1881 

7.a  Idem  de  Fomento 

(Copia  núm»  2.) 

Real  decreto  de  22  de  Setiembre  de  1881 

Idem  id 

(Copia  núm.  3.) 

CLASE  DEL  CRÉDITO. 

Extraordinario .... 

Idem 

Suplemento 


Madrid  24  de  Octubre  de  1881. =El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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1. 

facultades  que  le  confiere  el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio 
, puesto  de  1880-81. 


¡iulos. 


SERVICIOS. 


Gastos  de  reparación  y conservación  del  edificio  que  ocupa  la 
Presidencia 


IMPORTE  DE  LOS  CRÉDITOS. 


POR  SERVICIOS. 


Gastos  de  viaje  de  los  correos  de  gabinete. 
Idem  diversos . 


Personal  de  cuerpos , oficinas  y establecimientos  de  los  distritos. 

Idem  de  jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 

Cruces  pensionadas 


Personal  de  fuerza  armada 

Material  de  idem 

Personal  de  los  departamentos  y provincias  marítimas. 

Material  de  idem 

Personal  de  cuerpos  permanentes  de  la  armada 


Personal  de  telégrafos . 
Material  de  idem 


Establecimiento  de  una  línea  telegráfica  de  Pons  á Puigcerdá . . 
Socorros  de  calamidades  públicas 


Gastos  de  la  representación  de  España  á la  Exposición  de  electri- 
cidad en  París 

Materiol  de  correos 


Personal  de  la  Intervención  general. 

Material  de  idem 

Gastos  del  arreglo  de  archivos 


25.000 


33.270 

166.000 


POR  SECCIONES. 


43.991 

887.479 

68.530 


724.250 

50.000 

55.000 

58.000 

70.000 

449.000 
300.145 

36.322 

200.000 


17.250 

115.887 


25.000 
2.500 

10.000 


25.000 


199.270 


1.000.000 


957.250 


1.118.604 


37.500 


3.337.624 


2. 

facultades  que  le  confiere  el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio 
uesto  de  1881-82. 


TOLOS. 


SERVICIOS. 

IMPORTE  DE  LOS  CRÉDITOS. 

POR  CAPITULOS. 

POR  SECCIONES. 

Gastos  que  cause  la  concurrencia  de  España  á la  Exposición  de 
electricidad  de  Paris 

27.750 

Gastos  que  cause  la  reunión  en  esta  corte  del  Congreso  do  ame- 

27.750 

ricanistas.  . . . 

75.000 

Gastos  que  ocasione  la  traslación  á otro  local  de  la  Junta  supe- 

rior de  minas 

9.000 

# 

84.000 

111.750 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  29. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


* 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  reformando  la 
orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 


A LAS  CORTES. 

La  organización  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 
ha  merecido  y continuará  mereciendo  especial  atención 
délos  Poderes  públicos. 

«121  exámen  y fenecimiento  de  las  cuentas  de  mi 
Real  Hacienda  (decia  la  cédula  de  1 0 de  Noviembre  de 
1828)  han  sido  siempre  uno  de  los  objetos  que  más  cons- 
tantemente han  ocupado  la  atención  de  los  Reyes  mis 
augustos  predecesores.  La  multitud  de  leyes,  ordenan- 
zas, plantas  y reglamentos  que  desde  el  reinado  de  Don 
Juan  II  se  han  expedido  para  el  gobierno  de  mi  Tribu- 
nal de  Contaduría  mayor  de  cuentas,  á quien  se  con- 
fiaron aquellos  encargos,  dan  una  idea  exacta  del  cui- 
dado que  se  puso  en  revestirle  de  la  jurisdicción  y au- 
toridad que  eran  precisas  para  desempeñarlos  digna- 
mente. El  tiempo  ha  menoscabado  la  una  y la  otra  en 
tales  términos,  que  en  el  dia  no  es  lo  que  fué,  ni  lo  que 
conviene  que  sea.» 

A remediar  este  mal,  y á poner  en  perfecta  armo- 
nía las  reformas  y variaciones  entonces  ejecutadas  en 
los  sistemas  de  contribuciones  con  las  facultades  y obli- 
gaciones de  la  autoridad  que  habia  de  tener  á su  cargo 
el  exámen,  aprobación  y fenecimiento  de  las  cuentas, 
debió  su  origen  la  ordenanza  del  Tribunal  Mayor  de 
Cuentas,  que  con  ligerísimas  variaciones  continuó  vi- 
gente hasta  la  ley  de  25  de  Agosto  de  1851. 

Pero  antes  de  la  publicación  de  la  anterior  Real 
cédula,  habíase  consignado  ya  en  el  título  7.°  de  la  Cons- 
titución de  1812  el  derecho  de  las  Cortes  á establecer 
ó confirmar  anualmente  las  contribuciones,  á fijar  los 
gastos  públicos  y á aprobar  la  cuenta  de  la  Tesorería 
general,  que  comprendería  el  rendimiento  anual  de  to- 
das las  contribuciones  y rentas  y su  inversión. 


La  Constitución  habia  desaparecido,  pero  las  ideas 
subsistieron,  y merced  á ellas  y al  ilustrado  concurso 
del  Ministro  de  Hacienda  D.  Luis  López  Ballesteros,  vi- 
nieron á traducirse  en  la  sabia  ordenanza  antes  citada 
y en  la  creación  del  Tribunal  de  Cuentas. 

La  existencia  de  éste  debia  robustecerse,  y aumen- 
tar de  dia  en  dia  su  autoridad  é importancia,  y así  fué 
en  efecto.  La  Constitución  de  1837,  y más  tarde  la 
de  1845,  volvieron  á consignar  la  obligación  en  el  Go- 
bierno de  presentar  á las  Cortes  el  presupuesto  gene- 
ral, el  plan  de  contribuciones  y medios  para  llenarlos, 
y las  cuentas  de  recaudación  é inversión  de  los  cauda- 
les públicos,  para  su  exámen  y aprobación. 

El  precepto  constitucional  imponía,  pues,  por  mo- 
mentos al  Poder  ejecutivo  el  deber  do  perfeccionar  la 
contabilidad  de  la  Hacienda^  dar  diafanidad  á la  in- 
versión de  la  fortuna  pública;  y la  ley  de  20  de  Febre- 
ro de  1850  fué  indudablemente  un  gran  adelanto  en 
el  camino  de  las  reformas,  que  se  completaron,  en  ma- 
terias de  contabilidad,  con  otra  ley,  la  de  25  de  Agos- 
to de  1851,  por  la  cual  se  organizó  el  Tribunal  de 
Cuentas,  elevándole  á la  categoría  de  los  supremos 
para  los  efectos  del  art.  15  de  la  Constitución. 

Sus  funciones  habían  de  desempeñarse  por  un  pre- 
sidente, siete  ministros,  un  fiscal  y un  secretario  ge- 
neral, con  el  correspondiente  número  de  empleados 
subalternos. 

Los  nombramientos  de  presidente  y de  ministros 
habían  de  hacerse  por  Real  decreto  acordado  en  Consejo 
. de  Ministros,  y se  exigían  además  varias  condiciones 
determinadas  en  los  artículos  8.°,  9.°,  10  y 1 1 de  la  ci- 
tada ley. 

Con  la  misma  formalidad  de  los  nombramientos 
debia  procederse  á la  suspensión  de  dichos  funciona- 
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ríos  cuando  tuviese  lugar,  la  cual  se  entenderla  alzada 
pasado  un  mes  sin  haberse  promovido  el  expediente  de 
separación;  y para  acordarse  ésta  habia  de  preceder  el 
gubernativo,  en  el  cual  serian  oidos  el  interesado,  el 
presidente  del  Tribunal  y el  Consejo  Real,  asistiendo 
solo  los  consejeros  ordinarios. 

No  señaló  la  ley  las  causas  que  motivaran  la  sepa- 
ración, ni  declaró  la  inamovilidad  del  presidente,  mi- 
nistros, fiscal  y secretario;  pero  bien  cabe  asegurar 
que  la  establecía  de  hecho  desde  el  momento  en  que 
se  exigía  el  expediente  próvio  para  decretar  la  se- 
paración. 

En  esta  ley  no  se  estatuyó  nada  en  cuanto  á la  de- 
pendencia del  Tribunal  y al  nombramiento  y separa- 
ción de  sus  empleados.  La  ordenanza  de  1828,  en  su 
artículo  1 .°,  en  cambió  lo  determinó , consignando  expre- 
samente que  el  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  dependería 
inmediatamente  del  Ministerio  del  Despacho  de  Hacien- 
da, por  quien  se  le  comunicarían  las  órdenes  respectivas 
á los  objetos  de  su  atribución.  Pero  aunque  aquella  ley 
omitió  la  anterior  declaración,  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Hacienda  figuraba  la  planta  del  Tribunal 
inmediatamente  después  de  la  Secretaría,  y los  Reales 
decretos  nombrando  presidente,  ministros,  fiscal  y se- 
cretario constantemente  fueron  refrendados  por  el  Mi- 
nistro del  ramo. 

Sin  alteración  alguna  continuó  el  Tribunal  en  su 
anterior  organización;  pero  sobrevinieron  los  aconteci- 
mientos políticos  de  1854,  y discutidas  y aprobadas  las 
bases  para  la  futura  Constitución,  dictóse  la  Real  orden 
de  6 de  Setiembre  de  1855  creando  una  Comisión  que, 
con  presencia  de  los  datos  y trabajos  de  otra  que  á la 
sazón  cesaba,  ase  ocuparía,  no  solamente  de  formular 
el  correspondiente  proyecto  de  ley  del  Tribunal,  sino 
también  del  reglamento  orgánico  por  el  que  habia  de 
regirse,  y de  revisar  y poner  en  armonía  con  ambas 
cosas  la  ley  de  contabilidad.)) 

Sin  que  diera  resultados  la  citada  Comisión,  y sin 
que  llegara  á sancionarse  la  Constitución  de  1856,  es 
un  hecho  que  su  art.  42  concedía  al  Congreso  de  los 
Diputados  la  facultad  de  nombrar  los  ministros  del  Tri- 
bunal de  Cuentas,  y que  el  principio  de  la  mayor  in- 
tervención por  parte  de  los  Representantes  del  país  en 
la  aprobación  de  los  presupuestos  y exámen  y aproba- 
ción de  las  cuentas,  quedó  consignado  en  aquel  docu- 
mento histórico.  Y no  podía  ménos  de  ser  así:  el  parti- 
do liberal  vióso  obligado  á rendir  ese  pleito  homenaje 
á la  idea  política  y á la  opinión  que,  con  más  ó ménos 
justicia,  se  habia  manifestado,  contraria  á negociacio- 
nes financieras  y á actos  administrativos  por  entonces 
realizados.  No  era  posible  que  á aquellos  legisladores 
ofreciesen  garantías  suficientes  de  severa  imparciali- 
dad, magistrados  nombrados  por  los  mismos  Gobiernos 
cuyos  actos  habían  de  censurar,  ni  creyeron  que  con- 
venia despojar  á la  soberanía  del  Congreso  de  tan  pre- 
ciada facultad. 

Pero  como  no  llegó  á ser  ley  la  Constitución,  con- 
tinuó la  organización  del  Tribunal  de  Cuentas  de  25  de 
Agosto  de  1851,  y continuaron  también  los  ministros 
nombrándose  en  virtud  de  Reales  decretos  refrenda- 
dos por  el  Ministro  de  Hacienda,  y siguió  el  Tribunal 
dependiente  de  este  Ministerio,  y ninguna  alteración 
sustancial  hubo  hasta  que  el  partido  liberal  volvió  al 
poder  en  1868. 

Por  iguales  razones  que  en  1856,  é inspiradas  las 
Constituyentes  de  1869  en  aquel  mismo  espíritu,  lle- 
varon sil  Código  fundamental  el  art,  58,  que  en  su 


caso  5.°  concedió  á la  potestad  legislativa  de  las  Cór- 
tes  nombrar  y separar  libremente  los  ministros  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  sin  que  el  nombramien- 
to pudiera  recaer  en  ningún  Senador  ó Diputado. 

La  reforma  del  citado  Tribunal  suele  llevar  consigo 
la  reforma  de  la  ley  de  contabilidad,  porque  tanto  en 
la  esfera  de  los  principios  políticos  como  en  la  de  los 
económicos,  la  una  es  base  y complemento  de  la  otra. 

Al  ofrecer,  por  lo  tanto,  á los  legisladores  de  1869 
escasas  garantías  el  nombramiento  de  los  ministros  del 
Tribunal  por  la  Corona,  hubo  de  parecerles,  y quizás 
con  razón  sobrada,  que  la  contabilidad  á la  sazón  vi- 
gente era  imperfecta,  y que  adolecía  de  falta  de  inter- 
vención activa  y vigorosa.  Al  calor  de  ese  convenci- 
miento publicáronse  las  leyes  de  19  de  Mayo  y de  25 
de  Junio  de  1870,  leyes  que  adoleciendo  de  humanas 
imperfecciones,  constituyeron,  sin  embargo,  otro  gran 
adelanto  en  la  administración  y contabilidad  de  la  Ha- 
cienda, y sentaron  las  bases  de  la  intervención  admi- 
nistrativa. Complemento  de  ellas  fuó  la  provisional  de 
organización  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Los  nombramientos  de  presidente  y ministros  se 
harían,  según  el  art.  4.°,  libremente  por  las  Cortes,  sin 
que  pudieran  conferirse  aquellos  cargos  á individuos 
de  ninguno  de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores.  Con  este 
objeto  se  formó  una  Comisión  compuesta  de  siete  Se- 
nadores y siete  Diputados,  cuya  presidencia  habia  de 
ejercer  alternativamente,  por  legislaturas,  cada  uno 
de  los  Presidentes  de  las  Cámaras. 

No  fijó  esta  ley  las  causas  por  las  que  procediese 
la  separación,  dejándola  por  lo  tanto  al  arbitrio  de  las 
Cortes. 

En  esta  nueva  organización  tampoco  existe  pre- 
cepto alguno  sobre  la  dependencia  en  que  habia  de  es- 
tar el  Tribunal  de  Cuentas;  pero  el  reglamento  de  18 
de  Febrero  de  1871  para  el  régimen  y tramitación  de 
todos  los  negociQS  del  Ministerio  de  Hacienda,  aproba- 
do por  Real  decreto  de  la  misma  fecha,  art.  l.°,  dis- 
puso que  «el  citado  Tribunal,  el  de  clases  pasivas  y 
Junta  de  la  deuda  pública,  se  consideraran  también 
formando  parte  de  dicho  Ministerio  de  Hacienda,  según 
las  leyes  de  su  respectivo  instituto  y legislación  es- 
pecial.» 

Los  momentos  en  que  se  ensayaron  esta  y otras 
reformas  no  fueron  ciertamente  de  paz  y do  tranquili- 
dad; la  pasión  política,  sobreexcitada  por  los  aconte- 
cimientos, lo  agitaba  todo,  lo  dominaba  todo,  y espe- 
cialmente aquello  que  tenia  carácter  personal.  Así  se 
vieron  en  el  Parlamento  estériles  luchas  sobre  estos 
nombramientos,  y dentro  del  Tribunal  lamentables  ex- 
cisiones, protestas  y recursos  A las  Cortes,  y creóse 
una  situación  tan  difícil  é irregular,  que  el  Gobierno 
hubo  de  ponerla  fin  publicando  el  decreto  de  26  de 
Junio  de  1374.  El  art.  3.°  disponía  se  proveyesen  por 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Sres.  Ministros,  y á vir- 
tud de  acuerdo  del  mismo  Consejo,  las  plazas  que  re- 
sultasen vacantes  en  lo  sucesivo  y hasta  la  resolución 
de  las  Cortes,  por  renuncia  ó jubilación. 

Variaron  los  tiempos,  y con  ellos  las  condiciones 
políticas  del  país,  produciendo  estas  mudanzas  otra  re- 
forma en  el  Tribunal  de  Cuentas.  Este  hecho,  ejemplo 
elocuente  de  instabilidad  administrativa,  demuestra,  si 
demostración  necesitase,  que  los  ideales  más  puros  y 
los  mejores  propósitos  no  bastan  cuando  la  opinión  y 
las  costumbres  políticas  los  combaten  ó rechazan. 

Llevar  en  absoluto  á las  Cortes  los  nombramientos 
de  la  alta  magistratura,  ha  de  ofrecer  por  mucho  tieav» 
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po  el  grave  inconveniente  de  que  la  pasión  política  im- 
pere donde  solo  la  calma  y la  serenidad  deben  reinar; 
y privar  también  á las  Cortes  de  esta  facultad,  equiva- 
le por  distinto  camino,  á realizar  el  mismo  fin. 

por  la  ley  de  3 de  Julio  de  1877,  ya  no  son  las 
Cortes,  según  su  art.  l.°,  las  llamadas  á intervenir  en 
los  nombramientos  de  aquella  magistratura;  en  ade- 
lante se  harán  por  Reales  decretos  acordados  en  Con- 
sejo de  Ministros  y refrendados  por  el  Presidente  del 
mismo:  ha  desaparecido  la  intervención  de  los  Cuerpos 
Colegisladores  y también  las  dificultades  que  se  toca- 
ron alguna  vez;  pero  pueden  muy  bien  nacer  otras, 
siendo  hasta  fácil  que  la  pasión  política  busque  refu- 
gio en  las  Salas  del  Tribunal  y suscite  conflictos  á los 
Gobiernos  ante  la  absoluta  inamovilidad  de  su  magis- 
tratura. 

Si  la  organización  dada  al  Tribunal  de  Cuentas  por 
la  novísima  ley  responde  al  objeto  que  el  legislador  se 
propuso;  si  se  halla  revestido  de  autoridad  bastante 
para  dar  indiscutible  prestigio  á sus  fallos  y resolucio- 
nes, y si  el  tiempo  y las  condiciones  en  que  funciona 
han  menoscabado  ó no,  según  las  frases  de  la  Real  cé- 
dula de  i 0 de  Noviembre  de  1828,  dicha  autoridad  y 
su  respetabilidad,  solo  á la  sabiduría  de  las  Cortes  in- 
cumbe apreciarlo. 

Al  Gobierno  únicamente  cabe  proponer  las  refor- 
mas necesarias  en  la  ley  al  objeto  de  armonizar  el  prin- 
cipio fundamental  de  la  legítima  intervención  de  las 
Cortes  con  la  facultad  de  la  Corona  en  ios  nombramien- 
tos de  los  ministros,  pero  de  manera  que  haga  posible 
el  ejercicio  de  ese  derecho  y aquellas  otras  reformas 
aconsejadas  por  la  práctica. 

Respecto  al  primer  punto,  al  discutirse  la  ley  de  3 
de  Julio  de  1877  ya  surgió  la  duda  de  si  en  virtud  de 
la  Constitución  de  1870  tenian  las  Cortes  facultad  para 
nombrar  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas,  ó si  se 
habia  reservado  á la  Corona  en  el  art.  54.  Ante  el  si- 
lencio de  la  ley  cabian  ambas  interpretaciones;  pero 
aparte  de  algún  error  que  en  la  discusión  pudo  come- 
terse, como  el  de  haberse  afirmado  que  ni  aun  la  Cons- 
titución de  1856  estableció  nada  sobre  esta  materia, 
cuando  precisamente  el  art.  58  de  la  de  1869  se  halla 
calcado  en  el  42  de  aquella,  justo  es  confesar,  sin  em- 
bargo, que  se  alegaron  razones  de  gran  peso  por  una 
y otra  parte  para  defender  opiniones  distintas,  basadas 
también  en  distintos  criterios. 

El  Gobierno  de  S.  M.  tiene  el  suyo,  y cree  que  el 
silencio  del  legislador  no  fue  casual,  sino  deliberado  é 
inspirado  en  el  propósito  de  llevar  á la  organización  del 
Tribunal  el  espíritu  más  conforme  con  los  principios 
políticos  de  los  partidos,  dando  así  cierta  elasticidad  al 
Código  fundamental  del  Estado.  Merced  á ese  silencio 
pudo  el  Gobierno  anterior  llevar  á la  ley  el  precepto 
de  que  los  nombramientos  de  ministros  del  Tribunal  se 
hicieran  por  Reales  decretos  y con  absoluta  indepen- 
dencia de  las  Cortes;  y merced  al  mismo  puede  hoy  el 
actual  introducir,  por  medio  de  este  proyecto,  refor- 
mas sustanciales  nacidas  de  distinto  criterio  político, 
sin  que  por  esto  se  entienda  que  ni  aquel  ni  éste 
han  faltado  al  precepto  constitucional,  puesto  que  no 
existe. 

Entre  los  que  sostienen  que  á las  Cortes  incumbe 
exclusivamente  la  facultad  de  hacer  tales  nombramien- 
tos, como  consecuencia  natural  y legítima  del  art.  85 
de  la  Constitución  vigente,  y los  que,  por  el  contrario, 
afirman  que  dicha  facultad  corresponde  á la  Corona  en 
virtud  del  art,  54,  cabe  todavía  un  tercer  criterio.  Las 


Cortes,  no  cabe  duda,  necesitan  tener  legítima  inter- 
vención en  los  nombramientos  de  los  ministros  del  Tri- 
bunal de  Cuentas,  porque  de  otro  modo  es  casi  letra 
muerta  el  principio  constitucional  de  que  á ellas  cor- 
responde examinar,  censurar  ó aprobar  las  cuentas  ge- 
nerales del  Estado;  pero  esa  intervención  ha  de  respe- 
tar el  principio  constitucional  de  que  al  Rey  compete 
conferir  los  empleos  civiles,  y ha  de  hacerse  posible, 
que  ejemplos  recientes  ensenan  con  la  elocuencia  pro- 
pia de  los  hechos,  que  los  nombramientos  por  las  Co- 
misiones de  ios  Cuerpos  Colegisladores  se  hallan  ex- 
puestos á conflictos  con  daño  de  los  mismos  intereses 
públicos. 

La  manera  como  se  ha  de  ejercer  aquella  interven- 
ción, fué  ya  objeto  de  maduro  exámen  al  discutirse  la 
citada  ley;  y la  minoría  conservadora,  partidaria  en 
absoluto  de  que  los  nombramientos  de  estos  ministros 
se  hicieran  por  las  Cortes,  propuso  en  una  enmienda 
el  medio  por  el  cual  podian  usar  de  esa  facultad  sin 
los  inconvenientes  que  el  ejercicio  de  la  misma  ocasio- 
nó en  época  anterior. 

Dignos  de  todo  elogio  aquellos  propósitos,  la  más 
severa  imparcialidad  dice,  no  obstante,  que  los  nom- 
bramientos hechos  por  los  presidentes  de  las  Secciones 
de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  aun  habían  de  ofre- 
cer sérias  dificultades  que  la  prudencia  del  legislador 
debe  prever. 

El  principal  objeto  de  esta  ley  ha  de  consistir  en 
elegir  los  medios  que  ofrezcan  más  sólidas  garantías 
de  que  dichos  nombramientos  han  de  recaer  en  fun- 
cionarios, no  solo  de  larga  carrera,  sino  también  de 
acreditada  suficiencia.  Para  conseguir  tan  elevados 
fines,  entiende  el  Gobierno  que  una  Comisión  mista, 
compuesta  de  los  Presidentes  de  ambas  Cámaras  en 
representación  de  las  Cortes;  del  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  del  Ministro  de  Hacienda  y del  presi- 
dente del  Consejo  de  Estado,  podian  hacer  la  designa- 
ción de  ios  que  reunieran  mejores  condiciones  para 
ocupar  los  cargos  de  ministros,  siendo  nombrados  por 
Real  decreto  refrendado  por  el  Ministro  del  ramo. 

Este  procedimiento  da  á las  Cortes  legítima  inter- 
vención; pone  cortapisas  á la  libre  elección  del  Go- 
bierno; se  crea  una  especie  de  Jurado  que  aquilata, 
dentro  de  las  condiciones  de  la  ley,  el  mayor  mérito 
de  los  ministros;  la  política  no  puede  ejercer  de  una 
manera  directa  la  presión  que  en  otros  casos  y en  otras 
circunstancias  ha  solido  ejercer,  y se  armonizan  los 
dos  principios  fundamentales  de  la  intervención  de  las 
Cortes  en  los  nombramientos  y que  éstos  se  hagan  por 
la  Corona. 

La  inamovilidad  respecto  á los  ministros  del  Tri- 
bunal conviene  subsista,  asimilándola  en  lo  posible  á 
la  magistratura;  pero  no  así  en  cuanto  á los  cargos  de 
presidente  y de  fiscal,  que  deberán  ser  amovibles,  para 
evitar  que  á la  sombra  de  la  no  separación  puedan  sus- 
citarse dificultades  á los  Gobiernos,  poniendo  obstácu- 
los á actos  de  naturaleza  puramente  administrativa. 

No  desaparece  por  eso  la  garantía  ó independencia 
del  Tribunal,  ni  disminuye  su  importancia  porque  estos 
dos  nombramientos  sean  de  libre  elección;  y en  cam- 
bio los  Gobiernos  adquieren  la  seguridad  de  que  no 
han  de  repetirse  discusiones  ni  se  han  de  tomar  acuer- 
dos por  el  Tribunal  sobre  asuntos  extraños  á la  compe- 
tencia del  mismo,  ni  tampoco  que  los  efectos  de  la 
política  influyan  en  sus  resoluciones. 

Las  condiciones  para  ser  nombrados  ministros  del 

Tribunal  necesitan  también  reforma,  ya  para  ponerlas 
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en  armonía  con  esto  proyecto  de  ley,  ya  porque  la  ra- 
zón y la  práctica  aconsejan  que  no  todos  los  servicios 
prestados  en  cualquiera  de  las  carreras  civiles  puedan 
ser  útiles  al  Tribunal  de  Cuentas.  Funcionarios  exis- 
ten en  los  Ministerios  y en  las  altas  dependencias  del 
Estado,  que,  por  los  especiales  servicios  á que  estuvie- 
ron dedicados,  no  es  fácil  conozcan  la  administración 
provincial  y la  central,  sobro  todo  en  sus  detalles.  Esta 
clase  de  funcionarios  podrán  reunir  cierto  número  de 
años  de  servicios,  ser  jefes  superiores  de  administración 
de  primera  clase,  y tener  condiciones  para  ser  nombra- 
dos ministros,  pero  les  han  de  faltar,  sin  'embargo,  las 
de  iniciativa  y competencia;  y el  prestigio  del  Tribu- 
nal, á ser  nombrados,  padecerla  indudablemen.e.  Es 
preciso,  pues,  exigir  más  anos  de  servicios,  y que  éstos 
se  hayan  prestado  en  la  administración  y tengan  rela- 
ción con  las  funciones  del  Tribunal. 

Finalmente,  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  necesita 
también  modificarse  en  su  art.  11,  referente  á los  agen- 
tes fiscales  del  Tribunal.  Basta  fijar  la  atención  en  que 
únicamente  puede  ser  teniente  fiscal  el  que  hubiese 
desempeñado  plaza  de  abogado  fiscal  en  el  mismo  Tri- 
bunal ó en  cualquier  otro  supremo  por  espacio  de  seis 
años,  para  comprender  desde  luego  la  absoluta  impo- 
sibilidad de  que  haya  quien  pretenda  dicho  cargo.  A 
vista  de  esto,  bien  cabe  sospechar  que  el  citado  artículo 
se  redactó  en  beneficio  únicamente  de  los  funcionarios 
del  mismo  Tribunal.  Y con  efecto,  no  es  fácil  aspire  á 
teniente  fiscal  el  que,  teniendo  igual  categoría  en  cual- 
quiera de  los  Tribunales  Supremos,  ha  de  abandonar 
su  carrera  para  disfrutar  casi  el  mismo  sueldo  y con 
la  seguridad  de  no  ascender.  Semejante  condición  ofre- 
ce además  el  inexplicable  caso  de  colocar  en  identidad 
de  condiciones  al  del  Supremo  de  Justicia,  que  disfruta 
sueldo  de  8.500  pesetas,  con  el  de  Cuentas,  que  solo 
tiene  6.500.  Como  la  ley  limita  á esas  dos  condiciones, 
resulta  que  por  la  naturaleza  misma  de  ellas,  precisa 
y fatalmente  ha  de  recaer  el  nombramiento  de  teniente 
fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas  en  sus  abogados  fisca- 
les; y resulta  también  que  de  aplicarse  esta  ley,  sin 
relación  á la  general  sobre  ascensos  en  las  carreras  ci- 
viles, un  jefe  de  negociado  podria  pasar  de  repente  á 
jefe  de  administración  de  segunda,  ó sea  recibir  tres  ó 
cuatro  ascensos  de  una  vez,  lo  cual,  con  solo  indicarlo, 
justifica  la  necesidad  de  la  reforma. 

Pero  aun  siendo  esto  absurdo,  no  existida,  sin  em- 
bargo, dificultad  en  la  aplicación  de  la  ley  si  hubiese 
escala  cerrada;  pero  de  tal  suerte  no  la  hay,  que  en  las 
vacantes  el  fiscal  hace  las  propuestas  en  terna  al  Go- 
bierno, el  cual  elige  y nombra,  pudiendo  darse  el  caso, 
que  ya  se  ha  dado,  de  que  ni  el  abogado  fiscal  reúna  la 
condición  de  haber  desempeñado  por  espacio  de  seis 
años  dicha  plaza,  ni  haya  aspirante  de  otro  Tribunal 
Supremo  que  pretenda,  ó pretendiendo,  tenga  estos 
años  de  servicios;  produciéndose  entonces  el  conflicto 
de  ser  imposible  la  provisión  del  cargo  de  teniente 
fiscal,  si  han  de  cumplirse  las  condiciones  de  la  ley  es- 
pecial del  Tribunal. 

Por  manera  que  el  citado  art.  1 i se  halla  en  abier- 
ta oposición  con  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  y su 
cumplimiento  se  hace  á veces  imposible  por  la  natu- 
raleza misma  de  las  condiciones. 

A evitar  esta  dificultad,  se  fija  la  categoría  que  han 
de  tener  el  teniente  fiscal  y los  abogados  fiscales;  se 
exigen  mayor  número  de  condiciones  y se  dan  reglas 
para  el  ascenso. 

En  vista  de  las  consideraciones  expuestas,  el  Go- 


bierno, autorizado  al  efecto  por  S.  M.,  tiene  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  Tribunal  de  Cuentas  es  la  autoridad 
á quien  compete  el  conocimiento  y resolución  final  de 
las  cuentas  del  Estado  y de  los  demás  asuntos  á que  se 
refiere  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870;  su  jurisdicción  es 
especial  y privativa. 

Art.  2.°  El  Tribunal  de  Cuentas  corresponde  á la 
categoría  de  los  supremos,  y contra  sus  ejecutorias  no 
se  da  recurso  alguno,  salvas  las  facultades  de  las  Cor- 
tes para  ios  efectos  de  los  artículos  61  y 73  de  la  ley  de 
administración  y contabilidad. 

Avt.  3.°  El  Tribunal  se  compondrá  de 

Ua  presidente. 

Nueve  ministros. 

Un  fiscal,  y 

Un  secretario  general. 

Habrá  además  en  las  dependencias  del  Tribunal,  pa- 
ra el  despacho  de  los  negocios  correspondientes  á sus 
atribuciones: 

Contadores  de  primera  y segunda  clase. 

Un  archivero. 

Los  oficiales,  auxiliares,  ugieres  y demás  depen- 
dientes que  determine  el  reglamento. 

La  falta  de  los  ministros,  del  fiscal  y secretario,  en 
las  vacantes,  ausencias  y enfermedades,  se  suplirá  en 
la  forma  que  determina  el  reglamento  de  7 de  No- 
viembre de  1871. 

El  fiscal  será  auxiliado  en  el  desempeño  de  sus 
funciones  por  un  teniente  fiscal  y dos  abogados  fis- 
cales. 

También  habrá  agentes  fiscales  de  contabilidad  no 
letrados,  si  las  urgencias  del  servicio  lo  exigiesen,  con 
arreglo  al  art.  16  del  expresado  reglamento. 

La  plaza  de  archivero  será  desempeñada  por  el 
contador  ó auxiliar  que  designe  el  Tribunal. 

Art.  4.°  Los  nombramientos  de  presidente,  minis- 
tros y fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas  se  harán  por  Rea- 
les decretos  refrendados  por  el  Ministro  de  Hacienda, 
á propuesta  de  una  Comisión,  que  la  compondrán  el 
presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Ministro  de  Ha- 
cienda, Presidentes  de  los  Cuerpos  Colegisladores  y 
Presidente  del  Consejo  de  Estado. 

Para  desempeñar  dichos  cargos  habrá  de  exigirse 
alguna  de  las  condiciones  siguientes: 

1. °  Para  ser  nombrado  presidente  del  Tribunal,  ser 
ó haber  sido 

Ministro  de  la  Corona. 

Presidente  del  mismo  Tribunal. 

Consejero  de  Estado  durante  dos  ó más  años. 

Ministro  ó fiscal  de  cualquiera  de  los  Tribunales 
Supremos. 

Interventor  general  del  Estado  con  veinte  años  de 
servicio  prestados  en  las  dependencias  del  Ministerio 
de  Hacienda  y cuatro  en  el  citado  cargo. 

Director  general  de  lo  Contencioso,  reuniendo 
iguales  circunstancias. 

Director  general  de  Hacienda  en  las  islas  de  Cuba 
y Filipinas,  con  veinte  años  de  servicio,  diez  en  el 
ramo  de  Hacienda  y dos  en  aquel  cargo. 

2. °  Para  ser  nombrado  ministro  del  Tribunal,  ser 
ó haber  sido  Senador  ó Diputado  á Córtes  en  cuatro 
legislaturas,  y tener  en  cualquiera  de  estos  casos  títu- 
lo de  licenciado  en  jurisprudencia  ó administración, 


APÉNDICE  VIGÉSIMOPBIMERO  AL  NÚM.  29. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  alzando  la  suspen- 
sión de  la  base  5.a  de  la  ley  arancelaria . 


A LAS  CORTES. 

Cumpliendo  los  términos  precisos  de  una  ley,  y no 
por  la  propia  iniciativa,  el  Gobierno  de  S.  M.  se  en- 
cuentra obligado  á someter  á la  deliberación  de  las 
Córtes  un  punto  capitalísimo  del  régimen  arancelario; 
punto  de  importancia  tanta,  que  de  la  resolución  que 
acerca  del  mismo  se  adopte  depende  que  la  ley  de  aran- 
celes continúe  vigente  y reciba  su  natural  y previsto 
desenvolvimiento,  ó baya  de  considerarse  abrogada  sin 
hallarse  en  su  totalidad  cumplida. 

No  fué  la  reforma  del  arancel  de  aduanas,  realizada 
en  1869  un  hecho  aislado  en  la  historia  económica  de 
nuestro  país,  sino  una  nueva  y brillante  etapa  en  el  ca- 
mino del  progreso. 

En  los  albores  de  nuestra  regeneración  política , el 
sistema  general  de  aduanas , aprobado  por  las  Córtes 
del  año  1820,  rompió  las  insostenibles  tradiciones  del 
pasado,  para  infundirá  nuestra  industria  agrícola  y ma- 
nufacturera una  nueva  vida  y marcar  á nuestro  co- 
mercio amplios  y no  explorados  derroteros.  Concluida 
la  guerra  civil,  la  ley  de  aduanas  de  184=1  vino  á ser 
la  turquesa  donde  una  generación,  adulta  ya,  halló  la 
forma  á que  debia  amoldar  su  Vida  fabril  y comercial. 
Y era  tan  potente  la  sávia  que  alimentaba  nuestro  pue- 
blo, que  ocho  años  después,  la  ley  de  1841  resultó  im- 
potente para  regular  las  complicadas  relaciones  de  la 
producción,  el  comercio  y el  consumo. 

La  reforma  arancelaria  de  1849  fué  hija  de  una 
necesidad  imperiosa  y universalmente  sentida;  aunque 
inspirada  en  uü  sistema  de  privilegios  á determinadas 
manifestaciones  del  trabajo,  impulsó  de  una  manera 
decisiva  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  pública. 


Durante  veinte  años  el  arancel  de  1849  rigió  las  tran- 
sacciones mercantiles;  pero  el  vuelo  que  éstas  habian 
adquirido  era  tal,  que  hizo  insostenible  por  más  tiem- 
po aquella  legislación,  tanto  que  en  los  últimos  años 
de  su  existencia  una  baja  en  los  ingresos  de  la  renta 
de  aduanas  vino  á patentizar  que  se  habia  roto  el  ne- 
cesario equilibrio  que  ha  de  existir  entre  las  exigen- 
cias de  la  producción  y las  necesidades  del  tráfico. 

Consecuencia  de  aquel  estado  de  cosas  fue  que  al 
inaugurarse  en  Setiembre  de  1868  una  nueva  era  de 
libertad, entre  los  primeros  acuerdos  de  muchas  Juntas 
revolucionarias  figurara  el  de  rebajar  los  derechos  del 
arancel  de  aduanas  en  una  tercera  ó cuarta  parte  de 
su  cuantía;  y si  el  Poder  central  se  juzgó  obligado  á 
desautorizar  tales  innovaciones,  halló  en  ellas  la  mani- 
festación patente  de  las  aspiraciones  del  país  en  lo  re- 
ferente al  régimen  aduanero. 

La  reforma  era  ineludible,  y se  imponia  con  tal 
fuerza,  que  ninguna  voz  la  rechazó  en  el  seno  de  las 
Córtes  Constituyentes,  y aquellos  cuyas  aspiraciones  se 
mostraban  contrarias  al  general  deseo,  limitaron  sus 
esfuerzos  á retardar  y entorpecer  la  reducción  de  los 
derechos  de  aduanas. 

Dando  muestra  de  una  prudencia  entonces  mal 
apreciada,  el  eminente  estadista  que  asumió  la  severa 
pero  honrosísima  responsabilidad  de  dotar  al  país  de  un 
arancel  que  hiciera  imposibles  para  lo  futuro  las  pro- 
hibiciones, los  monopolios  y los  privilegios,  sujetó  la 
reforma  á bases  tales,  que  requerían  un  período  de  doce 
años  para  el  desarrollo  total  del  principio  en  que  se 
inspiraban,  y que  por  lo  tanto  concedían  á las  indus- 
trias que  temian  verse  lastimadas  con  la  baja  de  * los 
derechos  de  arancel,  no  un  término  para  su  total  ruina 
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y su  muerte,  como  sin  razón  pretendieron,  sino  un  pe- 
ríodo suficientemente  ámplio  para  que  adquirieran  con 
holgura  su  natural  expansión  y su  necesario  perfeccio- 
namiento. 

El  principio  cardinal  de  la  reforma  fuó  que  los  de- 
rechos arancelarios  debían  ser  meramente  fiscales, 
siendo  su  tipo  máximo  para  la  casi  totalidad  de  las 
mercaderías  el  15  por  100  del  valor  de  éstas  en  los 
puntos  de  adeudo  de  las  costas  y fronteras;  y con  el  fin 
de  realizar  la  transición  del  antiguo  sistema  protector 
al  nuevo  sistema  fiscal,  se  admitieron  unos  recargos 
con  el  nombre  de  derechos  extraordinarios , que  podian 
elevarse  hasta  la  cifra  máxima  de  35  por  100  del  valor 
de  las  mercancías  sobre  que  pesaran,  pero  que  debían 
quedar  totalmente  abolidos  en  un  plazo  de  doce  años, 
esto  es,  en  l.°  de  Julio  próximo  pasado. 

La  base  5.a  de  la  reforma  marca  el  modo  de  abolir 
los  derechos  extraordinarios:  debían  ser  inalterables 
durante  un  período  de  seis  años,  esto  es,  hasta  Julio 
de  1875,  y rebajarse  gradualmente  del  sétimo  ai  duo- 
décimo año,  en  cuya  época  necesitaban  quedar  redu- 
cidos al  límite  superior  de  ios  derechos  fiscales.  En  el 
pormenor  del  arancel  se  marcó  que  las  bajas  se  harían 
por  terceras  partes,  realizándose  la  primera  en  Julio 
de  1875,  y las  dos  siguientes  en  el  mismo  mes  de  1878 
y de  1881. 

Antes  de  que  fuera  llegado  el  momento  de  realizar 
la  primera  baja,  el  Gobierno  que  entonces  dirigía  la 
gestión  de  la  cosa  publica  hubo  de-  ocuparse  de  las  ex- 
posiciones de  algunos  centros  productores  que  solici- 
taban la  suspensión  de  la  reforma.  Las  desgracias  que 
en  aquellos  tiempos  pesaban  sobre  la  Nación  española 
motivaban  suficientemente  aquella  súplica  y aconse- 
jaban ai  Gobierno  el  aplazamiento  de  los  preceptos  de 
la  base  5.a  del  arancel  hasta  tanto  que  la  paz,  que  á 
toda  costa  se  procuraba  alcanzar,  ejerciera  su  benéfica 
influencia  en  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública. 

Pero  si  era  justo  y equitativo  suspender  los  efectos 
de  la  ley  de  aranceles  á causa  de  lo  azaroso  de  los 
tiempos,  no  era  en  modo  alguno  conveniente  ni  legal 
que  con  pretesto  de  aquel  malestar  se  destruyera  ó 
aplazara  indefinidamente  la  continuación  de  la  reforma 
de  1869.  .. 

Así  lo  entendió  el  Ministro  que  tiene  hoy  la  honra 
de  dirigirse  á las  Cortes;  y para  aquilatar  en  su  justo 
valor  la  intensidad  de  los  males  que  se  sufrían  y la 
extensión  de  los  medios  que  para  contrarestarlos  se  ne- 
cesitaban, dispuso  la  práctica  de  las  indispensables  in- 
vestigaciones con  el  fin  de  depurar  toda  la  verdad  de 
los  hechos  y no  inferir  agravio  á la  industria  nacional. 

Los  acontecimientos  políticos  confiaron  á su  inme- 
diato sucesor  la  misión  de  resolver  una  cuestión  de  ta- 
maña importancia;  y aunque  de  los  datos  oficiales  que 
se  reunieron,  y del  dictámen  del  Consejo  de  Estado, 
que  se  consultó  en  pleno  después  de  oir  la  Sección  de 
Hacienda,  no  resultó  suficientemente  probada  la  nece- 
sidad indispensable  de  la  suspensión  de  la  reforma, 
estimó  el  Gobierno  conveniente  aplazarla!  Era  su  in- 
tención, según  claramente  se  dice  en  documentos  ofi- 
ciales de  los  que  las  Córtes  tienen  conocimiento,  que 
dos  años  eran  tiempo  bastante  para  aliviar  las  desgra- 
cias que  la  guerra  civil  había  causado  y para  resta- 
blecer en  toda  su  fuerza  el  imperio  de  la  ley. 

Acordóse  la  suspensión  del  planteamiento  de  la 
base  5.a  del  arancel  por  Real  decreto  de  17  de  Junio 
de  1875,  que  fuó  declarado  ley  del  Reino  en  17  de  Ju- 
lio de  1876,  sin  fijar  el  plazp  en  que  debía  cesar  la 


suspensión,  cuyo  extremo  se  dejaba  á la  resolución  de 
las  Córtes. 

Van  pasados  seis  años  desde  que  se  llevó  á cabo  la 
suspensión.  Ha  trascurrido  con  exceso  el  período  den- 
tro de  cuyos  límites  el  Gobierno  que  la  acordó  pensaba 
mantenerla:  la  paz  ejerce  su  benéfica  influencia  en  todo 
el  ámbito  de  la  Monarquía  española:  los  gérmenes  de 
la  pública  riqueza  se  han  desarrollado  con  potente  fuer- 
za, la  agricultura  está  próspera,  la  industria  potente 
el  comercio  activo  como  en  ningún  otro  período  histó- 
rico, y lo  que  es  también  oportuno  recordar  por  el  en- 
cadenamiento de  los  sucesos,  ha  venido  á cumplirse  la 
doble  aspiración  de  los  que  en  1869  se  encontraron  re- 
fractarios á la  reforma;  las  bases  del  arancel  han  per- 
manecido inalteradas  durante  doce  años,  y no  el  Go- 
bierno, sino  las  Córtes,  son  las  llamadas  á fijar  el  plan- 
teamiento de  la  base  5.a 

La  situación  arancelaria  actual  entraña  gravísimos 
inconvenientes.  Inseguro  el  comercio  respecto  al  mo- 
mento en  que  ha  de  principiar  la  reducción  de  deter- 
minados derechos  de  aduanas,  se  halla  cohibido  en  sus 
transacciones,  que  la  prudencia  le  obliga  á no  realizar 
en  la  escala  ni  en  los  plazos  que  pudieran  facilitarle 
mayores  garantías  y más  seguras;  y la  industria  fluc- 
túa indecisa  ante  la  precisión  de  acumular  mayores 
acopios  de  materias  primeras  y de  adaptar  su  trabajo 
y sus  artefactos  á las  nuevas  necesidades  que  acarrea 
á la  producción  manufacturera  toda  novedad  arance- 
laria encaminada  al  acrecentamiento  del  consumo. 

Conviene,  pues,  á los  intereses  generales  del  país 
que  esta  situación  ambigua  ó irregular  tenga  fin,  y 
cumple  ai  Gobierno  iniciar  esta  cuestión,  para  que  las 
Córtes  en  su  sabiduría  discutan  y resuelvan  lo  mejor 
para  el  desarrollo  y el  progreso  de  la  suma  de  intere- 
ses grandes,  diversos  y no  siempre  armónicos  ni  á ve- 
ces compatibles,  que  en  su  conjunto  forman  el  precioso 
tesoro  de  la  riqueza  pátria. 

Las  Córtes  y la  Nación  se  encuentran  ante  un  sen- 
cillo dilema:  ó la  ley  arancelaria  de  1869  ha  sido  útil 
y beneficiosa,  y en  este  caso  deben  desaparecer  las  tra- 
bas que  se  oponen  á su  desarrollo  total,  ó esta  ley  es 
un  inconveniente  y un  peligro  para  el  país,  y entonces 
urge  que  se  derogue  y desaparezca. 

La  ley  vigente  de  aranceles  ha  recibido  la  sanción 
del  tiempo.  Su  observancia  durante  doce  años,  á pesar 
de  la  limitación  que  le  impuso  el  Real  decreto  de  17 
de  Junio  de  1875,  permite  juzgar  de  sus  efectos  bajo 
el  doble  aspecto  con  que  debe  ser  considerada,  como 
fuente  de  ingresos  para  el  Erario  y como  regulador  de 
la  producción  y del  consumo. 

Considerada  como  elemento  de  tributación,  la  ley 
de  1869  ha  causado  el  efecto  natural,  lógico  y pre- 
visto de  todas  las  leyes  que  alivian  los  impuestos  den- 
tro de  límites  justos  y razonados.  La  ley  de  aranceles 
de  1869  ha  determinado  un  notable  aumento  en  los  in- 
gresos de  la  renta  de  aduanas. 

Este  impuesto,  que  producia  al  Tesoro  unos  16  mi- 
llones de  pesetas  anuales  en  el  decenio  do  1830  á 1810, 
por  efecto  de  la  ley  de  aranceles  de  1841  se  elevó  en 
los  años  que  mediaron  desde  1842  á 1848  á 26  millo- 
nes de  pesetas  anuales,  siendo  el  aumento  de  64  por 
100.  La  reforma  de  1849  produjo  un  resultado  análo- 
go. La  recaudación  media  del  quinquenio  de  1850  á 
1854  fué  de  40  millones  de  pesetas;  esto  es,  el  53  por 
100  de  la  obtenida  en  el  período  anteriormente  consi- 
derado. 

En  el  quinquenio  que  precedió  inmediatamente  & 
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la  reforma  de  1869,  ó sea  en  los  años  económicos  de 
1864-65  á 1868-69,  la  recaudación  total  de  la  renta 
de  aduanas  apenas  excedió  de  53  millones  de  pesetas, 
y la  especial  producida  por  los  derechos  del  arancel  de 
importación,  englobada  en  aquella  cifra,  y que  convie- 
ne en  el  momento  presente  considerar  aislada,  fue  de 
45 ‘/j  millones  de  pesetas.  En  el  quinquenio  posterior 
al  año  en  que  la  reforma  se  llevó  á cabo,  es  decir,  de 
1870-71  á 1874-75,  la  recaudación  total  obtenida  en  las 
aduanas  se  elevó  á cerca  de  58  millones  de  pesetas,  y 
la  especial  de  los  derechos  de  importación  á 507*  mi- 
llones; cuyas  cifras  representan  un  aumento  superior 
al  9 por  100  en  la  recaudación  total  y al  11  por  100 
en  los  derechos  de  importación;  y recordando  que  du- 
rante el  quinquenio  de  1870-71  á 1874-75  la  guerra 
civil  produjo  terribles  estragos,  se  alcanza  cuánto  más 
elevado  hubiera  sido  el  incremento  de  la  renta  de  adua- 
nas sin  aquella  causa  de  paralización  de  las  transaccio- 
nes comerciales.  Pero  viene  el  año  1875-76,  en  que  la 
paz  se  restablece,  y las  aduanas  recaudan  en  totalidad 
muy  cerca  de  72  millones  de  pesetas,  y 567*  millones 
por  los  derechos  de  importación  únicamente.  El  alza  es 
por  lo  tanto  de  35  y 24  por  100  respectivamente  con 
relación  al  quinquenio  de  1864-65  á 1868-69.  Se  afian- 
za más  la  paz,  el  bienestar  crece,  y la  recaudación  de 
las  aduanas  en  1876-77  es  en  conjunto  de  827*  millo- 
nes de  pesetas,  y de  66V2  millones  por  derechos  de  im- 
portación, marcándose  el  aumento  de  60  por  100  en  la 
primera  cifra  y de  47  por  100  en  la  segunda. 

Si  alguna  duda  cupiera  acerca  de  la  infiuencia 
ejercida  por  la  baja  de  los  derechos  en  el  aumento  de 
la  recaudación  de  aduanas,  un  hecho  inesperado  vino  á 
demostrarlo. 

Las  necesidades  fiscales  obligaron  al  ilustrado  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  presentó  á las  Córtes  el  presu- 
puesto para  ei  año  económico  1877-78,  á proponer  el 
restablecimiento  de  un  impuesto  extraordinario  y tran- 
sitorio sobre  la  casi  totalidad  de  las  mercaderías  que 
constituyen  el  comercio  de  importación  y sobre  algu- 
nos de  los  más  importantes  del  comercio  de  exporta- 
ción. Aunque  las  Oórtes  estimaran  oportuno  suavizar 
estos  gravámenes,  y que  una  revisión  de  los  valores  y 
clasificaciones  del  arancel  de  aduanas,  acordada  en  el 
mismo  presupuesto,  mitigó  lo  oneroso  del  nuevo  im- 
puesto, el  resultado  fuó  contraproducente  al  fin  apete- 
cido. Subió,  es  cierto,  la  recaudación  total  de  las  adua- 
nas desde  837*  á 887*  millones  de  pesetas;  pero  los  de- 
rechos de  importación,  que  habían  ascendido  en  el  ejer- 
cicio anterior  á 667*  millones  de  pesetas,  solo  alcan- 
zaron la  cifra  de  62  millones  en  el  ejercicio  de  1877-78. 

Suprímese  el  impuesto  extraordinario  y transitorio 
en  el  presupuesto  de  1878-79,  y merced  á este  alivio  y 
á las  bajas  que  produjo  en  los  derechos  de  arancel  la 
revisión  de  los  valores  y clasificaciones,  la  recaudación 
total  por  ei  ramo  de  aduanas  ascendió  en  aquel  ejerci- 
cio á 107  millones  de  pesetas,  y la  especial  de  los  de- 
rechos de  importación  á más  de  76.  Siguió  el  aumento 
en  ei  ejercicio  siguiente,  en  que  la  recaudación  fuó  de 
lioVi  millones  y 79  millones  respectivamente,  conti- 
nuando el  alza  en  el  último  ejercicio  de  1880-81,  en 
el  cual  la  recaudación  ha  sido  de  1167*  millones  por 
el  total  ingreso  de  aduanas  y 827*  millones  en  con- 
cepto de  derechos  de  importación.  En  resúmen:  en  el 
año  medio  del  último  quinquenio  ha  producido  la  ren- 
ta de  aduanas  101  millones,  correspondiendo  737*  á 
los  derechos  de  importación.  Representan,  pues,  los  in- 
gresos de  este  quinquenio  un  aumento  de  427*  por  100 


sóbrelos  del  quinquenio  de  1870-71  á 1874-75,  y 477* 
por  100  sobre  los  del  quinquenio  de  1864-65  á 1868-69. 

Complácese  el  Ministro  que  suscribe  en  consignar 
esta  demostración  plena  y evidente  de  los  efectos  de  la 
reforma  de  1869,  en  la  seguridad  de  que  la  expe- 
riencia del  pasado  es  en  esta  materia  un  guía  seguro 
para  enseñar  el  camino  que  en  lo  futuro  conviene  re- 
correr. 

Y si  la  demostración  pudiera  reducirse  á términos 
concisos  y aun  numéricos,  otro  hecho  convendría  se- 
ñalar á la  ilustración  de  las  Córtes,  que  no  por  ser  mó- 
nos  tangible  deja  de  prestarse  á halagüeñas  considera- 
ciones. Ei  fraude  que  por  múltiples  y deplorables  cau- 
sas, y sobre  todo  por  el  estímulo  del  lucro  extraordi- 
nario que  ofrecen  los  derechos  altos,  conservaba  pro- 
porciones desconsoladoras,  ha  venido  á quedar  reducido 
á límites  más  estrechos,  y se  ha  trasformado  en  una 
fuente  de  ingresos  para  el  Erario  lo  que  era  causa  de 
inmoralidad;  el  comercio  honrado  se  ha  visto  libro  de 
una  competencia  ruinosa,  y la  Administración,  pública 
ha  podido  aplicar  las  leyes  represoras  con  más  holgu- 
ra y más  precisión. 

Si  bajo  el  aspecto  rentístico  la  reforma  arancelaria 
de  1869  ha  caüsado  innegables  beneficios,  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  producción  nacional  no  son  ménos  sa- 
tisfactorios sus  efectos.  Verdad  innegable  es  que  la  in- 
dustria española  en  su  conjunto  ha  alcanzado  nn  esta- 
do de  prosperidad  y perfeccionamiento  que  sigue  cre- 
ciendo de  dia  en  dia.  Son  signos  inequívocos  de  una 
situación  tan  placentera  el  aumento  de  habitantes  y el 
bienestar  que  reina  en  las  poblaciones  manufactureras; 
la  creación  de  nuevos  establecimientos  industriales  y 
la  trasformacion  y mejora  de  los  existentes;  el  aprecio 
que  de  los  productos  españoles  se  ha  hecho  en  las  re- 
cientes exposiciones  internacionales;  el  desarrollo . del 
tráfico,  tanto  por  las  vías  férreas  como  en  la  navega- 
ción de  cabotaje;  el  uso  creciente  del  crédito,  la  facili- 
dad de  los  cambios,  el  abundante  surtido  de  los  mer- 
cados, el  aumento  de  la  importación  de  materias  ela- 
borabas, de  combustible  y de  maquinaria,  y la  múltiple 
série  de  manifestaciones  que  dia  por  dia  y hora  tras 
hora  marcan  la  confianza  de  un  pueblo  seguro  de  su 
porvenir. 

Seria  abusar  de  la  atención  de  las  Córtes,  si  posi- 
ble fuera  hacerlo,  reseñar  la  situación  actual  de  los  di- 
versos ramos  de  la  industria  española,  é indicar  la  in- 
fluencia que  ha  ejercido  en  cada  uno  la  reforma  aran- 
celaria de  1869;  pero  hay  algunos  que  el  Ministro  que 
á las  Córtes  se  dirige  entiende  que  merecen  una  espe- 
cial meneion,  porque  han  sido  objeto  de  ámplios  deba- 
tes en  el  seno  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  siempre 
que  de  modificaciones  arancelarias  se  ha  tratado. 

Figura  en  primer  término  la  industria  agrícola,  y 
como  su  producto  más  importante  el  trigo.  La  impor- 
tación de  este  como  de  los  demás  cereales  estuvo  pro- 
hibida hasta  la  reforma  de  1869.  Este  sistema,  lejos  de 
favorecer,  perjudicaba  á los  mismos  productores.  En 
épocas  normales  la  vigilancia  del  fisco  en  los  traspor- 
tes por  mar  dificultaba  las  transacciones,  y aun  así  la 
Administración  se  encontraba  impotente  para  reprimir 
por  completo  el  contrabando  que  se  realizaba  entre  las 
costas  del  Mediterráneo  y los  puertos  de  Marruecos  y 
de  Argelia.  Este  era  el  menor  de  los  males.  En  los  años 
de  escasez,  y la  experiencia  demuestra  que  éstos  se 
reproducen  por  desgracia  en  España  en  períodos  de 
diez  á once  años,  el  precio  del  trigo  se  elevaba  á tipos 
¡ tan  altos,  que  el  consumo  se  resentía  gravemente  y el 
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pan  de  trigo  dejaba  de  ser  el  alimento  de  las  clases  poco 
acomodadas. 

Surgía  entonces  la  necesidad  de  autorizar  tempo- 
ralmente la  introducción  de  trigo  con  escasos  derechos 
ó nulos,  y esta  importación,  llevada  á cabo  de  una  ma- 
nera anormal,  acrecentaba  la  fortuna  de  algunos  aca- 
paradores de  los  puertos  de  mar,  más  que  favorecía  la 
general  necesidad.  El  productor,  agobiado  por  la  pér- 
dida de  su  cosecha,  difícilmente  y á subido  precio  ob- 
tenía el  pan  necesario  para  su  sustento,  y perdía  en  el 
año  de  escasez  los  beneficios  realizados  en  una  época 
más  bonancible.  Y no  paraba  en  este  punto  el  perjuicio 
que  se  le  irrogaba:  no  pudiendo  paralizarse  la  impor- 
tación en  el  momento  preciso  en  que  la  necesidad  cesa- 
ba, proseguía  aquella  durante  algún  tiempo,  limitando 
los  precios  en  los  mercados  productores,  y por  lo  tanto 
las  ganancias  del  agricultor.  Una  irregularidad  temi- 
ble en  los  abastos  y una  anormalidad  absoluta  en  los 
precios,  imponían  al  Gobierno  de  la  Nación  constantes 
preocupaciones.  Tales  eran  los  efectos  del  sistema  fu- 
nesto de  la  prohibición. 

En  1869  se  admiten  los  trigos  á comercio  con  de- 
rechos fijos,  y desde  entonces  los  precios  y las  transac- 
ciones se  regularizan,  la  importación  sé  encuentra  li- 
mitada en  épocas  normales  por  el  arancel,  y cuando 
las  cosechas  son  insuficientes,  la  introducción  crece  y 
limita  los  precios  en  los  mercados  á medida  de  las  ne- 
cesidades y según  la  mayor  ó menor  escasez  de  la  pro- 
ducción. 

Otra  industria  que  habia  merecido  en  los  sistemas 
arancelarios  de  1841  y 1849  una  legislación  especial, 
es  la  algodonera.  Prohibidos  muchos  de  sus  productos 
de  una  manera  más  aparento  que  real,  y sujetos  los 
demás  á derechos  tan  altos  que  para  las  necesidades 
del  comercio  significaban  tanto  como  la  prohibición 
misma,  la  industria  algodonera  fuó  la  que  más  hondas 
quejas  expuso  al  llevarse  á cabo  la  reforma.  Sus  temo- 
res no  se  han  realizado,  antes  bien  ha  crecido  su  pro- 
ducción de  una  manera  sorprendente,  y se  han  abara- 
tado y perfeccionado  sus  productos.  Este  hecho  explica 
fácilmente  por  qué  siendo  en  el  quinquenio  anterior  á 
la  reforma  de  18  millones  anuales  por  término  medio 
el  consumo  del  algodón  en  rama,  ascendió  á 31  millo- 
nes en  el  año  medio  del  quinquenio  siguiente,  y á 36 
millones  en  el  de  1875  á 79,  para  alcanzar  en  1880  la 
cifra  sorprendente  de  451la  millones;  cuyos  aumentos 
representan  sobre  el  consumo  de  1865  á 1869  el  72  por 
100  en  el  primer  período,  el  100  por  100  en  el  segun- 
do y el  152  por  100  en  el  año  último. 

Una  industria  que  se  manifiesta  con  tal  potencia 
de  producción,  que  habiéndose  aprovechado  de  todas 
las  bajas  realizadas  en  los  derechos  de  aduanas,  absor- 
be casi  por  completo  el  mercado  nacional,  hace  espe- 
rar fundadamente  que  nada  teme  de  la  competencia 
extranjera,  antes  bien  puede  acudir  á los  mercados 
exteriores  y sostener  en  ellos  ventajosa  lucha  con  los 
productos  similares  de  otras  Naciones. 

No  puede  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir- 
se á las  Cortes  pasar  en  silencio  acerca  de  otro  ramo 
de  la  riqueza  pátria.  Es  éste  la  industria  lanera.  In- 
dustria esencialmente  española,  porque  nuestra  tierra 
ha  tenido  durante  muchos  siglos  el  exclusivo  aunque 
costoso  privilegio  de  criar  ovejas  de  finísima  lana  tan 
codiciadas  de  las  Naciones  extranjeras.  La  industria 
lanera,  desarrollada  de  antiguo  en  puntos  diferentes  de 
nuestro  territorio,  no  se  ha  manifestado  con  la  gran- 
diosidad que  la  industria  algodonera.  Acaso  por  esta 


circunstancia  no  ha  merecido  toda  la  atención  á que  es 
acreedora,  ni  ha  sido  apreciada  en  todo  su  alto  valor. 
Injustamente  se  la  ha  supuesto  débil  y atrasada,  y esta 
equivocación  la  hizo  objeto  de  especialísima  benevo- 
lencia en  el  pormenor  del  arancel  de  1869,  señalando 
á los  productos  extranjeros  similares  á los  de  esta  in- 
dustria valores  tan  elevados,  que  violentaron  la  aplica- 
ción estricta  de  los  derechos  típicos  del  arancel.  Com- 
probado aquel  hecho  en  los  años  posteriores  á la  refor- 
ma, y reconocido  en  gran  parte  por  los  mismos  indus- 
triales laneros,  la  rectificación  de  los  valores  y cla- 
sificaciones, llevada  á cabo  en  virtud  de  la  ley  de 
presupuestos  de  1877-78,  hubo  de  reducir  en  bastante 
cuantía  algunos  de  los  derechos  específicos  de  los  teji- 
dos de  lana. 

Fué  esto  causa  de  sentidas  quejas  por  parte  de  al- 
gunos centros  manufactureros,  y motivo  para  que  la 
ley  de  presupuestos  de  1878-79  ordenara  la  práctica 
de  una  información  oral  y escrita,  en  la  que  se  depu- 
rara la  verdad  de  los  hechos  y su  pronto  remedio,  si 
por  desgracia  resultaban  comprobadas  las  quejas  de 
los  industriales. 

Durante  tres  años  la  espectacion  pública  se  ha 
fijado  con  interés  y constancia  en  la  marcha  de  la  infor- 
mación, que  se  ha  realizado  con  un  esmero  y una  es- 
crupulosidad de  que  no  aparece  otro  ejemplo  en  los 
anales  de  nuestra  historia  económica;  y al  dar  cima  á 
este  trabajo  importante,  la  Comisión  especial  creada 
para  realizarla  ha  reconocido  y probado  que  la  recti- 
ficación arancelaria  llevada  á cabo  en  1877  no  ha  in- 
ferido agravio  á la  industria  de  los  tejidos  de  lana,  ni 
á sus  auxiliares,  que  las  valoraciones  que  han  servido 
de  base  para  el  señalamiento  de  los  derechos  específi- 
cos aparecen  muy  elevadas,  y que  si  bien  las  clasifi- 
caciones actuales  de  los  tejidos  de  lana  corresponden 
á la  variedad  ó importancia  de  los  mismos,  es  más  con- 
veniente que  las  partidas  del  arancel  se  subdividan 
por  razón  de  la  materia  de  que  las  telas  se  componen, 
que  no  en  la  forma  en  que  hoy  se  hallan  tarifadas. 

Llamado  el  actual  Gobierno  á poner  término  á una 
cuestión  tan  compleja  y no  por  él  planteada,  inspirán- 
dose en  los  sentimientos  de  prudencia  y circunspec- 
ción que  no  es  posible  olvidar  en  estas  cuestiones,  y 
teniendo  en  cuenta  que  la  revisión  arancelaria  de  1877 
ha  resultado  enteramente  dentro  de  los  términos  de  la 
ley  que  la  dispuso,  se  ha  abstenido  de  utilizar  la  auto- 
rización que  le  conferia  el  art.  31  do  la  ley  de  presu- 
puestos de  1878-79,  respetando  la  actual  clasificación 
y valoración  de  los  tejidos  de  lana  y dejando  para  cuan- 
do haya  de  reformarse  el  arancel  con  arreglo  á la  baso 
5.a,  la  adopción  de  las  novedades  más  convenientes  al 
comercio  y á la  misma  industria  lanera.  Este  momen- 
to ha  llegado,  y ninguna  disposición  especial  procede 
adoptar,  toda  vez  que  la  ley  misma  ha  previsto  el  mo- 
do y las  condiciones  en  que  el  arancel  puede  y debe 
alterarse. 

Si  el  aumento  de  los  rendimientos  de  las  aduanas 
no  demostráis  por  sí  solo  que  la  reforma  arancelaria 
ha  impreso  nuevo  vuelo  á las  transacciones  mercanti- 
les, y por  lo  tanto  favorecido  el  bienestar  material  de 
todas  las  clases  sociales,  seria  suficiente  prueba  de  esa 
aseveración  la  cita  de  los  valores  que  ha  alcanzado, 
tanto  el  comercio  de  exportación  como  el  de  impor- 
tación. 

El  valor  total  en  números  redondos  de  la  impor- 
tación realizada  en  el  quinquenio  anterior  á la  reforma 
(1864-68)  fuó  por  término  medio  de  441  millones  de 
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CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  reformando  las 
relaciones  comerciales  entre  la  Península  y las  provincias  ultramarinas. 


A LAS  CORTES. 

Entre  las  varias  cuestiones  que  se  han  impuesto  á 
la  pública  atención,  y que  vienen  siendo  objeto  de 
constantes  debates  y de  opiniones  encontradas,  nin- 
guna reviste  tanta  gravedad  como  la  fijación  de  las 
relaciones  comerciales  entre  la  Península  y las  provin- 
cias ultramarinas. 

Las  condiciones  de  nuestro  comercio,  de  nuestra 
industria  y de  nuestra  legislación  aduanera,  se  han 
opuesto  durante  mucho  tiempo  á innovaciones  que  pu- 
dieron haber  sido  peligrosas;  las  circunstancias  polí- 
ticas no  lo  han  consentido  en  determinados  momentos; 
pero  hoy  que  la  paz  impera  en  todos  los  ámbitos  do  la 
Monarquía;  en  el  estado  de  desarrollo  en  que  se  hallan 
los  ramos  más  importantes  de  la  producción  nacional; 
ante  las  aspiraciones  de  nuestro  comercio,  que  nece- 
sita extenderse  y crecer,  el  Gobierno  se  halla  obligado 
á estudiar  bajo  todas  sus  fases  un  asunto  de  tamaña 
importancia,  y como  resultado  de  este  estudio  debe 
exponer  á la  sabiduría  de  las  Córtes  los  términos  pre- 
cisos do  un  problema  de  tanta  magnitud  como  es  el 
del  establecimiento  del  comercio  libre  entre  las  pro- 
vincias peninsulares  y las  ultramarinas,  para  que  re- 
ciba la  resolución  definitiva  que  reclaman  los  intere- 
ses y los  deseos  de  la  Nación  toda. 

Descartada  la  cuestión  de  todas  las  circunstancias 
que  pueden  oscurecerla  y complicarla,  resulta  que 
solo  dos  causas  han  sido  bastante  poderosas  para  opo- 
nerse al  establecimiento  de  la  libertad  completa  de  co- 
mercio entre  la  Península  y las  provincias  ultramari- 
nas. Estas  dos  causas  son:  la  necesidad  de  sostener  los 
Ingresos  de  las  aduanas,  y el  temor  de  inferir  agravio 
á la  producción  azucarera  peninsular. 


Las  atenciones  del  presupuesto  no  permiten  que  el 
Ministro  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  á las  Córtes 
les  proponga  la  adopción  inmediata  del  régimen  de 
libertad  á que  con  tanta  constancia  se  aspira;  pero  sí 
le  consienten,  sin  privar  al  Tesoro  de  recursos  de  que 
hoy  necesita,  someter  á su  exámen  y aprobación  las 
medidas  encaminadas  resueltamente  al  establecimien- 
to del  comercio  libre  entre  los  puertos  todos  de  la  Mo- 
narquía española. 

En  la  actualidad  el  arancel  de  aduanas  de  la  Pe- 
nínsula señala  derechos  de  importación  á todos  los 
productos  do  las  provincias  españolas  ultramarinas. 
Los  tienen  especiales  el  azúcar,  el  café  y el  aguardien- 
te de  Cuba  y Puerto-Rico.  Los  demás  productos  del 
mismo  origen  abonan  la  mitad  de  los  derechos  que  se 
imponen  á las  mercancías  similares  extranjeras. 

A los  productos  del  Archipiélago  Filipino  solo  se  les 
exige,  por  razón  del  mayor  coste  de  los  fletes,  la  quin- 
ta parte  de  lo  que  pagan  las  mercancías  similares  ex- 
tranjeras, á excepción  del  azúcar,  por  el  cual  se  per- 
cibe únicamente  la  quinta  parte  del  derecho  que  satis- 
face el  azúcar  antillano. 

Los  ingresos  que  ha  percibido  el  Erario  por  de- 
rechos de  importación  de  los  productos  de  las  provin- 
cias ultramarinas  se  elevaron  en  el  año  medio  natural 
del  quinquenio  de  1861  á 1865  á 9.696.612  pesetas;  á 
7.177.168  pesetas  en  el  de  1866  á 1870;  á 7.567.97 4 
pesetas  en  el  de  1871  á 1875;  á 5.389.364  pesetas  en 
el  de  1876  á 1880;  y habiendo  ascendido  la  recauda- 
ción total  de  las  aduanas,  por  derechos  de  importación, 
á 58.752.517  pesetas  en  el  año  medio  natural  del  quin- 
quenio de  1861  á 1865;  á 45.403.435  pesetas  en  el  de 
1866  á 1870;  á 51.151.994  pesetas  en  el  de  1871  á 
1875,  y á 70.938.254  pesetas  en  el  de  1876  á 1880, 
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resulta  que  la  cantidad  que  el  Erario  ha  percibido  por 
derechos  de  importación  de  los  productos  de  las  pro- 
vincias españolas  ultramarinas  representa  un  tanto  por 
ciento  bastante  reducido  de  la  totalidad  de  los  derechos 
de  importación,  tanto  por  ciento  que  viene  en  disminu- 
ción constante  desde  1860,  pues  habiéndose  elevado  en 
el  período  de  1861  á 1865  á 16‘50  por  100  de  la  re- 
caudación total,  en  el  de  1866  á 1870  bajóá  15*80;  en 
el  de  1871  á 1875 á 14*77,  y en  el  último  período,  ósea 
de  1876  á 1880,  solo  ha  alcanzado  la  cifra  de  7*59  por 
100;  habiendo  sido  causa  principal  de  este  sorpren- 
dente decrecimiento  la  recaudación  exigua  del  año 
1880,  que  solo  ha  producido  la  suma  de  4.441J  63  pe- 
setas, ó sea  el  5*44  por  100  de  las  81.549.838  pesetas 
que  las  aduanas  han  recaudado  por  el  concepto  de  de- 
rechos de  importación. 

Investigando  el  origen,  y entrando  en  detalle  de 
los  artículos  que  han  producido  tales  ingresos,  descar- 
tando de  este  estudio  el  tabaco,  acerca  del  cual  no  cabe 
hacer  innovación  alguna,  pues  mientras  subsista  el  es- 
tanco no  puede  ser  considerado  como  artículo  de  co- 
mercio entre  las  provincias  ultramarinas  y las  penin- 
sulares, se  observa  que,  excepción  hecha  del  azúcar, 
cafó,  aguardiente  y cacao,  los  demás  productos  de  las 
provincias  ultramarinas  no  rinden  sumas  tan  conside- 
rables al  Erario,  que  éste  no  pueda  hacer  el  sacrificio 
de  perderlas  á trueque  de  imprimir  un  impulso  salu- 
dable á las  transacciones  mercantiles  de  las  provincias 
todas  de  la  Monarquía  española.  Los  rendimientos  del 
cacao,  café  y aguardiente  son  de  mayor  importancia, 
por  lo  cual  la  prudencia  aconseja  no  suprimirlos  de 
una  manera  repentina;  y con  el  fin  de  que  no  se  elu- 
dan los  derechos  del  cacao  á la  sombra  de  la  franqui- 
cia que  se  conceda  á otros  productos,  convendrá  que 
el  chocolate,  aunque  hoy  no  es  objeto  de  importación 
de  las  provincias  ultramarinas,  se  considere  asimilado 
al  cacao  mientras  se  cobren  derechos  á este  fruto. 

En  cuanto  al  azúcar,  los  ingresos  que  procura  al 
Tesoro  son  de  consideración,  pues  constituyen  la  ma- 
yor parte  de  las  cantidades  que  aparecen  recaudadas 
sobre  los  productos  de  las  provincias  ultramarinas.  En 
el  año  medio  del  quinquenio  de  1861  á 1865,  las  adua- 
nas percibieron  por  derechos  de  importación  de  azúcar 
ultramarino  8.194.059  pesetas;  en  1866  á 1870  se 
cobraron  6.091.696  pesetas;  de  1871  á 1875,  5.918.111 
pesetas,  y de  1876  á 1880,  3.927.456  pesetas. 

Esta  disminución  constante  es  debida,  no  solo  á 
que  las  cantidades  importadas  son  menores  de  año  en 
año,  sino  también  á las  reducciones  del  derecho  de  im- 
portación que  se  han  llevado  á cabo  en  estos  últimos 
tiempos. 

Al  realizársela  revisión  del  arancel  de  1877,  con 
el  fin  de  bonificar  el  azúcar  de  las  provincias  españo- 
las ultramarinas,  se  hizo  desaparecer  la  distinción  que 
los  aranceles  anteriores  establecian  entre  el  azúcar 
común  y el  refinado,  comprendiendo  ambas  clases  en 
una  sola  partida  y fijando  á ésta  el  derecho  específico 
con  sujeción  al  valor  del  azúcar  común,  cuyo  derecho 
resultó  ser  de  22  pesetas  50  céntimos  por  100  kilo- 
gramos. 

En  la  ley  de  presupuestos  del  año  1878  á 1879 
este  derecho  se  redujo  á 17*50.  Pero  no  satisfecha  to- 
davía la  opinión  pública,  por  considerar  insuficiente 
esta  rebaja  para  el  desarrollo  del  comercio  con  las  An- 
tillas y el  fomento  de  la  industria  del  refino  en  la  Pe- 
nínsula, reclamó  con  insistencia  la  fijación  de  derechos 
más  reducidos  para  las  clases  de  azúcar  que  se  desti- 


nan comunmente  á recibir  aquella  trasformacion  in- 
dustrial. 

Las  Cortes  estimaron  que  era  de  justicia  acceder  á 
tan  vehementes  aspiraciones,  y al  aprobar  la  ley  do 
presupuestos  de  1880  á 81  dispusieron  que  los  azú- 
cares comunes,  hasta  el  núm.  14  de  la  escala  holande- 
sa, pagaran  en  lo  sucesivo  8 pesetas  75  céntimos  por 
100  kilogramos,  ó sea  la  mitad  de  los  derechos  de  los 
azúcares  de  una  graduación  superior. 

Esta  modificación,  tan  conveniente  en  principio  ha 
tropezado  en  la  práctica  con  dificultades  tales,  que  los 
efectos  de  la  ley  resultan  punto  ménos  que  ilusorios 
Por  una  parte  los  nuevos  métodos  de  elaboración  del 
azúcar  producen  variedades  de  este  producto  que  no 
admiten  comparación  ni  se  clasifican  comercial  mente 
con  arreglo  á los  tipos  del  muestrario  holandés.  Y como 
por  su  bondad  estas  variedades  son  las  que  el  consumo 
apetece  más  de  dia  en  dia,  los  preceptos  de  la  ley  no 
tienen  fácilmente  en  este  caso  la  necesaria  y legítima 
aplicación. 

La  Administración  ha  tratado  de  salvar  estas  difi- 
cultades estableciendo  el  análisis  sacarimétrico  como 
base  de  los  despachos  de  estos  azúcares;  pero  en  este 
punto  no  se  ha  logrado,  ni  acaso  sea  posible  determi- 
nar con  exactitud,  dentro  de  una  ley  que  aceptó  un 
sistema  basado  en  otro  orden  de  consideraciones,  cuál 
ha  de  ser  la  graduación  que  ha  de  decidir  á qué  clase 
de  azúcares  han  de  aplicarse  los  derechos  elevados,  y á 
cuáles  los  reducidos. 

Además,  en  las  transacciones  comerciales  de  los 
azúcares  no  se  ha  extendido  suficientemente  en  España 
el  uso  de  la  graduación  sacarimétrica  como  base  déla 
contratación;  y esta  contingencia  viene  á dificultar 
también  la  aplicación  de  ciertos  procedimientos  técni- 
cos á los  despachos  de  las  aduanas. 

Resulta  de  esta  série  de  concausas,  que  los  propó- 
sitos de  la  ley  no  se  cumplen,  y que  los  azúcares  anti- 
llanos no  afluyen  á los  mercados  peninsulares  en  la 
abundancia  que  seria  de  desear. 

El  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á las 
Cortes  estima  que  otro  es  el  sistema  más  conveniente 
para  fomentar  la  importación  y consumo  del  azúcar 
antillano  y filipino,  y que  el  establecimiento  de  la  in- 
dustria del  refino  solo  podrá  tener  lugar  cuando  los 
derechos  de  este  artículo  hayan  podido  descender  á 
cifras  que,  abaratando  su  precio,  desarrollen  el  consu- 
mo en  mayores  proporciones  y permitan  el  uso  de  cia- 
ses más  esmeradamente  elaboradas. 

Preferible  al  actual  sistema  es  la  imposición  de  un 
derecho  igual  para  todas  las  clases  de  azúcar,  siempre 
que  este  derecho  sea  módico,  y más  si  puede  reducir- 
se y desaparecer  en  un  plazo  relativamente  breve. 

Esta  es  la  general  tendencia,  solo  contrariada  por 
las  necesidades  de  la  Hacienda  pública  y por  el  respe- 
to que  se  merece  la  industria  azucarera  peninsular. 

Los  inconvenientes  que  acarrearía  la  repentina  abo- 
lición de  los  derechos  sobre  el  azúcar,  privarían  ai  Era- 
rio de  un  rendimiento  de  bastante  consideración;  pero 
obrando  con  prudencia  y mesura,  reduciendo  paulati- 
namente los  derechos  del  azúcar,  el  comercio  y la  na- 
vegación con  las  Antillas  y Filipinas  adquirirán,  en 
órden  inverso  á la  reducción  de  ios  derechos,  mayor 
' desarrollo  en  sus  operaciones,  creando  nuevos  elemen- 
¡ tos  de  riqueza  que  vendrán  á contribuir  al  sostenimien- 
i to  de  las  cargas  del  Estado,  aumentando  los  ingresos  de 
I otras  contribuciones  y rentas. 

Si  á pesar  de  las  ventajas  que  lo  mismo  en  el  ór- 
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dea  moral  que  en  el  económico  está  llamada  á produ- 
cir la  desaparición  de  los  derechos  arancelarios  para 
los  productos  de  las  provincias  ultramarinas,  esta  no- 
vedad hubiera  de  inferir  agravio  á la  industria  azuca- 
rera peninsular,  existiría  motivo  para  suspenderla; 
pero  esta  industria,  que  si  bien  floreció  en  nuestro 
suelo  desde  muy  remotos  tiempos,  habia  desaparecido 
casi  por  completo  en  el  pasado  siglo,  ai  restaurarse  en 
una  época  muy  reciente  lo  ha  verificado  con  tan  sabia 
dirección,  que  así  en  el  cultivo  de  la  caña  dulce  como 
en  el  tratamiento  de  ésta  para  la  obtención  del  azúcar, 
emplea  los  procedimientos  industriales  más  perfeccio- 
nados, lo  cual  le  da  una  superioridad  indiscutible  sobre 
la  producción  antillana  y filipina,  superioridad  que  in- 
fluye considerablemente  en  el  costo  del  producto  ela- 
borado. 

Constituyen  una  no  pequeña  ventaja  para  la  indus- 
tria peninsular  los  fletes  costosos  que  recargan  el  valor 
del  azúcar  ultramarino  en  los  mercados  de  la  Penín- 
sula, y el  importe  de  los  derechos  de  exportación  que 
las  necesidades  fiscales  obligan  á exigir  al  azúcar  de 
las  provincias  de  Cuba. 

Por  otra  parte,  como  la  producción  azucarera  pe- 
ninsular se  halla  á la  vez  resguardada  de  la  competen- 
cia de  los  azúcares  extranjeros  con  los  derechos  típicos 
más  elevados  que  nuestro  régimen  aduanero  consien- 
te, no  es  de  admirar  que  dicha  producción  haya  podido 
elevarse  en  términos  de  sustituir  en  una  considerable 
proporción  á los  azúcares  de  otras  procedencias. 

Prueba  .de  ello  es  que  la  importación  de  un  artícu- 
lo de  tan  universal  consumo  como  es  el  azúcar,  lejos 
de  aumentar,  como  ha  sucedido  con  la  casi  totalidad 
de  las  mercancías,  se  ha  reducido  en  proporciones  con- 
siderables; pues  habiendo  sido  la  importación  de  azú- 
cares de  todas  procedencias  en  el  quinquenio  de  1861 
á 1865  de  207.2-18.191  kilogramos,  en  el  de  1866  á 

1870  solo  ascendió  á 170.598.828;  y aunque  desde 

1871  á 1875  subió  á 179.753.253,  en  el  de  1876  á 
1880  ha  quedado  reducida  á 161.752.637  kilogramos; 
y no  pudiendo  admitirse  que  haya  habido  disminución 
ó estancamiento  en  el  consumo,  dado  que  las  compa- 
raciones en  el  consumo  de  otras  mercancías  inducen  á 
suponer  que,  como  en  éstas,  ha  debido  también  au- 
mentarse, es  necesario  deducir  que  la  producción  pe- 
ninsular no  solo  cubre  el  déficit  de  la  importación,  sino 
que  suple  el  desarrollo  del  consumo. 

En  la  misma  rebaja  de  los  derechos  de  los  azúcares 
la  producción  peninsular  hallará  una  causa  de  prospe- 
ridad. Por  las  condiciones  especiales  de  esta  industria, 
la  elaboración  del  azúcar  solo  ocupa  las  fábricas  de  la 
Península  durante  una  tercera  parte  del  año,  quedando 
paralizadas  los  meses  restantes,  con  la  consiguiente 
pérdida  de  los  intereses  del  capital  que  representan. 
Con  la  admisión  del  azúcar  con  derechos  más  módicos 
délos  que  hoy  se  cobran,  y sobre  todo  cuando  éstos 
se  hallen  totalmente  abolidos,  podrán  aquellos  esta- 
blecimientos dedicarse  al  beneficio  de  las  clases  infe- 
riores del  azúcar,  ya  para  refinarle  por  completo,  ya 
para  mejorarle,  desarrollando  de  este  modo  y con  mo- 
dificaciones no  muy  considerables  en  su  maquinaria, 
un  trabajo  industrial  que  refluirá  en  beneficio  de  las 
provincias  productoras  de  caña  dulce. 

Todas  estas  concausas  ponen  á la  producción  azu- 
carera peninsular  en  situación  de  competir  con  la  ul- 
tramarina en  los  mercados  de  la  Península.  Las  fuer- 
zas de  ambas  resultarán  equilibradas;  y como  ni  el  Go- 


bierno puede  sostener  ni  la  sabiduría  de  las  Cortes  con- 
sentir que  se  mantenga  ó se  cree  un  sistema  económico 
tal,  que  favoreciendo  los  intereses  de  determinadas  pro- 
vincias en  detrimento  de  las  restantes,  resulte  ‘para  las 
unas  un  privilegio,  para  las  otras  un  agravio,  y para  los 
intereses  generales  del  país  una  causa  de  malestar  y de 
quebranto , indispensable  es  que  la  cuestión  se  consi- 
dere bajo  su  triple  aspecto,  para  que  de  este  exámen  se 
deduzca  la  convicción  de  la  necesidad  de  las  medidas 
que  el  Gobierno  somete  á la  discusión  de  las  Cortes. 

Sin  embargo,  para  llevar  la  tranquilidad  á los  áni- 
mos de  los  cultivadores  peninsulares  de  caña  dulce  y 
de  los  productores  de  azúcar,  para  darles  la  certeza  de 
que  en  ningún  tiempo  se  inferirá  agravio  á sus  intere- 
ses, para  que  resplandezca  en  la  resolución  que  las 
Cortes  estimen  conveniente  adoptar  el  firmísimo  pro- 
pósito de  procurar  al  país  la  mayor  suma  de  bienes  que 
posible  sea  sin  perjuicio  de  ninguna  manifestación  del 
trabajo  industrial  ni*  de  la  riqueza  pública,  el  Gobierno 
estima  oportuno  que  por  la  misma  ley  se  le  autorice  á 
suspender  los  efectos  de  las  medidas  que  propone,  si  su 
aplicación  causara  tal  quebranto  á la  industria  azuca- 
rera peninsular,  que  su  prosperidad  pudiera  resultar 
perjudicada. 

En  atención  á las  consideraciones  que  quedan  ex- 
puestas, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y au- 
torizado por  S.  M.,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Desde  el  dia  l.°  de  Enero  de  i 882, el  co- 
mercio y la  navegación  entre  los  puertos  de  la  Penín- 
sula y los  de  las  provincias  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Fi- 
lipinas quedarán  sujetos  á las  mismas  reglas  y forma- 
lidades que  las  ordenanzas  de  aduanas  establecen  para 
el  comercio  y la  navegación  entre  los  puertos  de  las 
provincias  peninsulares. 

Art.  2.°  Desde  la  misma  fecha,  los  productos  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  se  admitirán  con  liber- 
tad de  derechos  en  la  Península,  á excepción  del  taba- 
co, que  quedará  sujeto  á la  legislación  especial  vigen- 
te, y el  aguardiente,  azúcar,  cacao,  chocolate  y café, 
que  pagarán  los  siguientes  derechos: 

Hectolitro. 


Aguardiente,  producto  y procediendo 
directamente  de  Cuba  y Puerto- 


Rico 10  pesetas. 

Azúcar,  idem  id.  100  kilos 8‘75 

Cacao  y chocolate,  idem  id 25 

Café,  idem  id 35 


Cuando  estos  artículos  sean  producto  y procedan 
directamente  de  Filipinas,  solo  satisfarán  ta  quinta 
parte  de  los  derechos  anteriormente  mencionados. 

Art.  3.°  Los  derechos  que  señala  el  artículo  ante- 
rior se  reducirán  á la  mitad  de  su  cuantía  en  l.°  de 
Enero  de  1885,  y quedarán  totalmente  abolidos  en  l.° 
de  Enero  de  1888. 

Art.  4.°  El  Gobierno  queda  facultado  para  suspen- 
der los  efectos  de  esta  ley  si  las  necesidades  del  Tesoro 
ó los  intereses  de  la  industria  así  lo  aconsejasen. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Juan  Francisco  Camacho. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  dictando  bases  para 
el  procedimiento  en  las  reclamaciones  económico-administrativas. 

A LAS  CORTES. 

Si  los  derechos  de  los  ciudadanos  han  do  estar  de- 
bidamente garantidos,  y si  éstos  han  de  contar,  como 
es  justo,  con  la  seguridad  de  ser  fielmente  atendidos 
cuando  los  ejercitan,  preciso  es  que  en  la  ley  del  pro- 
cedimiento, en  la  ley  adjetiva,  encuentren  la  garantía 
necesaria  de  que  será  una  verdad  aquel  ejercicio  que  las 
leyes  sustantivas  les  reconocen;  pues  de  otro  modo  el 
derecho  podrá  tenerse,  pero  no  ejercitarse,  y el  dere- 
cho sin  su  ejercicio  deja  de  ser  tal  derecho  en  la  vida 
de  la  realidad.  De  aquí  el  que  á toda  ley  sustantiva 
siga  la  adjetiva  que  la  dé  vida  real;  de  aquí  el  cons- 
tante propósito  de  todos  los  tiempos,  de  las  situaciones 
todas,  de  hacer  leyes  de  procedimientos  en  las  que  el 
ciudadano  adquiera  la  confianza  de  que,  cuando  trate 
de  hacer  valer  sus  derechos,  tiene  una  norma  fija  á qué 
atenerse  en  sus  reclamaciones,  norma  de  que  no  puede 
prescindir  la  autoridad  ante  la  cual  le  demande. 

Si  esta  necesidad  se  ha  sentido  constante  y visible- 
mente en  todos  los  ramos  del  derecho,  en  donde  la  ne- 
cesidad es  más  palpable,  más  imperiosa,  es,  sin  duda 
alguna,  en  el  administrativo,  ya  por  su  especialidad, 
ya  por  la  singularidad  que  ofrece  de  que  la  autoridad 
que  en  primer  término  ha  de  resolver,  es  la  represen- 
tante de  la  Administración,  de  quien  el  reconocimien- 
to del  derecho  se  demanda.  Y aun  dentro  del  derecho 
administrativo,  la  necesidad  se  siente  con  mayor  fuer- 
za en  el  ramo  especial  de  Hacienda,  por  la  compleji- 
dad de  sus  leyes  sustantivas,  por  la  diversidad  de  los 
derechos  reclamados,  y en  fin,  porque  la  deficiencia  de 
leyes  de  procedimientos  es  casi  absoluta. 

Con  efecto,  es  tal  la  confusión  que  hoy  existe,  que 


no  es  posible  determinar,  sino  en  muy  contados  nasos, 
el  tiempo  de  que  dispone  el  administrado  para  hacer 
uso  de  su  derecho;  no  está  fijado,  sino  en  contadísi- 
mas  reclamaciones,  la  forma  en  que  debe  hacerse;  no 
está  preceptuado  cuándo  se  han  de  presentar  los  jus- 
tificantes de  lo  pretendido,  y se  carece  de  disposiciones 
que  determinen  con  fijeza  los  plazos  para  presentar  y 
ampliar  las  pruebas.  Así  es  que  el  interesado,  una  vez 
hecha  la  reclamación,  no  vuelve  á tener  conocimiento 
del  expediente  sino  por  las  notificaciones  de  las  provi- 
dencias, desconociendo  las  pruebas  que  la  Administra- 
ción aduce  al  expediente,  ó ignorando  las  alegaciones 
que  contra  las  suyas  utilizan  los  auxiliares  de  la  Ad- 
ministración. De  modo  que  en  el  sistema  actual  el  inte- 
resado marcha  completamente  ¿ oscuras  en  el  proce- 
dimiento; y si  alguna  vez  obtiene  poca  ó mucha  luz, 
suele  conseguirla  por  la  atención  del  funcionario,  ó 
por  medios  que  la  ley  y la  moral  reprueban.  Realmente 
no  existen  verdaderas  leyes  de  garantía,  sino  prácticas 
inspiradas  en  el  criterio  de  los  funcionarios,  que  con 
exagerado  celo,  legado  de  antiguas  preocupaciones 
administrativas,  las  convierten  en  bastantes  casos  en 
procedimientos  de  defensa  de  los  derechos  de  la  Ha- 
cienda. Este  funesto  sistema,  fuera  de  otros  vicios,  es- 
tablece una  lucha  entre  el  administrado  y la  Adminis- 
tración; lucha  en  la  que  únicamente  suelen  salir  ga- 
nanciosos intereses  bastardos. 

Pero  es  más:  basada  la  Administración  en  un  gran- 
de espíritu  de  desconfianza,  no  siempre  injustificada, 
pertúrbanse  por  completo  sus  funciones,  y ocurre  con 
harta  frecuencia  que  el  jefe  de  provincia,  en  vez  de  vi- 
gilar, ejecuta;  los  centros,  lejos  de  dirigir,  resuelven; 
y hasta  ia3  alzadas,  en  la  forma  que  se  interponen , 
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constituyen  abrumadora  carga  para  el  Ministro,  por 
efecto  de  exagerada  centralización. 

Y todavía,  cual  si  esto  no  fuera  bastante,  siendo 
difícil  al  interesado  buscar  y obtener  á veces  en  la  pro- 
vincia el  respeto  debido  á sus  derechos,  vóse  obligado 
á acudir  al  centro  para  su  defensa,  y á buscar  un  agen- 
te intermediario  que  active  la  resolución  del  asunto, 
originándose  por  lo  tanto  aglomeración  de  expedientes 
en  las  Direcciones,  y gastos  y sacrificios  al  intere- 
sado, superiores  quizás  al  valor  de  lo  que  se  litiga  ó 
pretende. 

Pero  aun  en  el  supuesto  de  que  las  disposiciones 
vigentes  pudieran,  á pesar  de  su  diseminación,  ser  co- 
nocidas de  todos;  aun  cuando  ofreciesen  garantías  y 
facilidades  para  el  administrado  y seguridad  para  la 
Administración,  existen  en  el  procedimiento  actual  de- 
fectos sustanciales,  que  es  menester  que  á todo  trance 
desaparezcan  si  se  quiere  que  el  buen  nombre  de  la 
Administración  no  padezca. 

O se  busca  en  la  pluralidad  de  las  instancias  el 
acierto,  ó no:  si  lo  primero,  es  evidente  que  la  garantía 
debe  ser  igual  para  todos;  si  lo  segundo,  establézcase 
la  instancia  única,  y la  igualdad  se  obtendrá;  pero  si  la 
pluralidad  es  precisa  para  que  en  una  revisión  de  los 
fallos  inferiores  se  busque  la  reparación  del  agravio  por 
éstos  inferido,  los  más  rudimentarios  principios  de  jus- 
ticia enseñan  que,  siendo  todos  los  ciudadanos  iguales 
ante  la  ley,  idéntica  garantía  debe  ofrecerse  á todos,  no 
siendo  posible  admitir  otra  excepción  que  la  de  los  ca- 
sos en  que  la  importancia  del  asunto  es  escasa,  casi 
nula,  porque  interesa  á la  Administración  y al  admi- 
nistrado que  cón  brevedad  se  resuelva  la  cuestión  sus- 
citada, siquiera  porque  los  gastos  no  importen  más  que 
el  derecho  que  se  reclama.  Y sin  embargo,  sucede  todo 
lo  contrario. 

En  efecto:  mientras  la  Administración  conoce  de 
asuntos  en  que  la  instancia  gubernativa  es  única,  como 
sucede  en  algunos  asuntos  del  ramo  de  propiedades 
del  Estado,  en  otros,  como  en  el  de  contribuciones,  y 
especialmente  el  del  impuesto  sobre  derechos  reales, 
se  dan  cuatro  instancias:  la  del  liquidador,  la  de  la  Ad- 
ministración económica,  la  del  centro  directivo  y la 
del  Ministro;  y en  verdad  que  solamente  la  razón  del 
capricho  ha  podido  inspirar  tan  distintos  criterios, 
siendo  además  absurdo  que  mientras  en  unas  cuestio- 
nes el  centro  resuelve  definitivamente,  en  otras  la  re- 
solución definitiva,  el  poner  término  á la  vía  guberna- 
tiva al  Ministro  toca. 

Pero  aun  hay  un  defecto  más  sustancial,  aparte  de 
la  diversidad  de  instancias.  Sabido  es  que  ante  el  pe- 
ligro de  que  la  Administración,  que  es  juez  y parte  en 
la  vía  gubernativa,  pueda  lesionar  derechos  perfectos, 
debido  sin  duda  al  apasionamiento  que  el  interés  pro- 
duce, cuando  no  á otras  causas,  se  ha  concedido  la  vía 
contenciosa  para  que,  bien  el  administrado,  bien  la  Ad- 
ministración, cuando  sus  funcionarios  no  hubiesen  de- 
fendido cual  debian  los  derechos  de  ésta,  puedan  repa- 
rar el  error  cometido.  Pues  bien;  si  esa  última  instan- 
cia ha  de  ser  de  verdadera  garantía,  no  cabe  en  buenos 
principios  administrativos  y de  derecho  que  á la  Ad- 
ministración incumba  declarar  próviamente  si  procede 
ó no  la  vía  contenciosa;  pues  en  tal  caso  solo  es  garan- 
tía para  la  Administración,  y la  ley  de  procedimiento, 
como  ley  de  contienda,  no  será  justa  si  no  pone  en 
igualdad  de  condiciones  á los  que  contienden.  Mas  aun 
cuando  debiera  continuar  en  la  forma  hoy  establecida, 
no  se  concibe  que  se  dé  á los  unos  y no  á los  otros. 


Ramos  enteros  existen  en  la  administración  eco- 
nómica, como  todo  lo  que  se  refiere  á impuestos  indi- 
rectos y á rentas,  excepto  en  la  cuestión  de  contratos 
en  que  la  vía  contenciosa  no  es  posible,  y algunos  de 
aduanas,  en  que  solamente  dos  instancias  gubernativas 
se  conceden,  hallando  su  término  en  el  centro  direc- 
tivo; y en  verdad  que  no  se  concibe  fácilmente  la  es- 
casa garantía  que  se  da  á esta  clase  de  asuntos,  y mé- 
nos  el  abandono  de  defensa  en  que  quedan  los  intereses 
particulares  cercenándoles  instancias  que  otros  ramos 
tienen,  y privándoles,  sin  razón  que  lo  justifique,  de  la 
mayor  garantía  y de  esa  desigualdad.  Es  evidente  que 
en  todas  las  providencias  administrativas  que  causea 
estado  se  puede  lesionar  un  derecho,  infringiendo  una 
ley:  pues  bien,  toda  providencia  que  sea  infractora  de 
ley,  que  sea  lesiva  de  derechos,  debe  ser  apelable  en  la 
vía  contenciosa,  aunque  se  refiera  la  cuestión  á uno  ú. 
otro  ramo  do  la  Hacienda,  que  en  todos  tienen  dere- 
chos que  ejercitar  los  administrados. 

El  Gobierno  de  S.  M.  no  podia  permanecer  indife- 
rente ante  una  situación  administrativa,  pletórica  en 
el  centro  y débil  en  sus  extremidades,  ni  ver  con  im- 
pasibilidad los  males  que  los  ciudadanos  sufren  por  la 
falta  de  una  ley  dé  garantía;  y á enmendar  aquellos 
defectos,  y á remediar  estos  males,  acude  con  el  pre- 
sente proyecto,  esperando  de  la  sabiduría  de  las  Cortes 
todo  su  poderoso  concurso. 

No  es  ciertamente  fácil  la  tarea;  obra  fuera  esta 
que  necesitara  mucho  tiempo,  que  mucho  en  ella  se  ha 
invertido  sin  adelantar  un  paso;  pero  si  todo  no  puede 
hacerse  inmediatamente,  si  no  se  puede  redactar  desde 
luego  un  Código  de  procedimiento  administrativo, 
fíjense  bases  en  la  ley,  reglaméntense  inmediatamente, 
y cuando  la  experiencia  haya  patentizado  las  altera- 
ciones convenientes,  podrá  traerse  á las  Cortes  la  ley 
de  procedimiento  administrativo,  y,  á no  dudarlo,  la 
administración  se  habrá  puesto  en  camino  de  llegar  ¿ 
la  posible  perfección. 

Ahora  bien,  para  que  la  reforma  sea  provechosa; 
para  que  las  relaciones  entre  el  administrado  y la  Ad- 
ministración sean  armónicas  en  vez  de  ser  antitéticas, 
como  hoy  lo  son;  para  que  el  espíritu  de  ataque  y de 
defensa  desaparezca  y se  sustituya  con  el  de  mútua 
confianza;  para  que,  en  fin,  la  administración  central 
no  sucumba  por  la  plétora  que  la  asfixia,  y la  provin- 
cial no  perezca  por  la  anémia  que  la  aniquila,  preciso 
es  que  la  reforma  se  inspire  en  un  principio  esencial- 
mente descentralizados  Así  podrá  lograrse  una  buena 
y económica  administración;  buscarse  la  unidad  nece- 
saria y posible,  que  solo  se  obtiene  dejando  expedita 
la  acción  del  centro  para  imprimir  una  marcha  uni- 
forme y enérgica  por  medio  de  la  más  exquisita  vigi- 
lancia; y finalmente,  entonces,  desembarazado  de  tantos 
obstáculos  como  la  centralización  amontona,  podrá  el 
Ministro  abarcarlo  y dominarlo  todo. 

Esta  innovación  habria  ofrecido  antes  algunas  di- 
ficultades por  la  carencia  de  autoridades  económicas 
en  las  provincias  con  fuerza  moral  bastante  para  quo 
sus  actos  tuviesen  todo  el  prestigio  necesario  para  ins- 
pirar confianza  á los  ciudadanos  que  nada  tienen  que 
reclamar  de  la  Administración;  pero  creándose  dichas  . 
autoridades , como  se  propone  por  otro  proyecto  de 
esta  fecha,  la  autoridad  económica  provincial  tendrá 
las  condiciones  necesarias;  deberá  resolver  en  primera 
instancia  todas  las  reclamaciones  que  al  servicio  pro- 
vincial tienen  relación;  y de  esta  suerte,  muchas  re- 
clamaciones morirán  en  la  provincia,  porque  los  inte** 
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resados  se  persuadirán  de  la  sinrazón  de  sus  pretensio- 
nes, evitándose  gastos  y dispendios  acaso  de  conside- 
ración. Y no  por  esto  se  abrigue  el  temor  de  que  la 
Administración  quede  indefensa,  porque  esto  tiene  fá- 
cil remedio. 

Si  se  tratara  de  una  reclamación  de  escasa  impor- 
tancia, de  la  resolución  podrá  siempre  apelar  el  inte- 
resado, y la  Administración  tendrá  un  funcionario  que 
apelar  pueda  y deba,  cuando  éste  viese  notoria  infrac- 
ción legal,  evidente  perjuicio  para  los  intereses  del 
Tesoro.  De  esta  suerte  no  vendrá  al  centro  lo  que  ve- 
nir no  deba;  los  intereses  del  administrado  estarán  ga- 
rantidos, y los  de  la  Administración  estarán  asegu- 
rados. 

Si  en  la  contienda  que  se  entabla  con  la  Adminis- 
tración en  toda  reclamación  de  derecho  que  un  admi- 
nistrado hace,  ha  de  existir  toda  la  igualdad  posible, 
preciso  es  que  ai  reclamante,  que  de  aquí  en  adelante 
ha  de  exigírsele  toda  la  prueba  documental,  cuando 
ménos  al  hacer  la  petición,  ó en  un  término  breve,  si 
designase  el  punto  donde  las  matrices  se  encuentren, 
se  le  dé  audiencia  en  el  expediente  antes  que  esté  en 
situación  de  resolverse  en  primera  instancia;  ya  por- 
que esto  igualará  más  las  condiciones  de  la  contienda, 
ya  porque  muchos,  en  vista  de  los  fundamentos  que  la 
Administración  tenga  para  oponerse  á su  presentación, 
puedan  desistir  de  lo  solicitado  con  beneficio  suyo  y 
ventaja  de  la  Administración,  Con  esta  reforma,  tan 
universalmente  reclamada,  se  podrá  además  llegar  á 
un  punto  donde  hoy  seria  imposible. 

Así  como  la  Administración  debe  estar  expedita 
para  atender  todas  las  reclamaciones  que  se  la  dirijan, 
no  es  justo  que  esté  á merced  de  los  caprichos  de  los 
codiciosos.  Mientras  las  cosas  continuaran  como  están; 
mientras  todo  el  procedimiento  tiene  forzosamente  que 
elevarse  á los  centros;  mientras  el  interesado  marche 
completamente  á ciegas  en  los  expedientes,  descono- 
ciendo las  razones  todas  que  la  Administración  tenga 
para  resistir  á su  pretensión,  es  punto  ménos  que  im- 
posible patentizar  su  mala  fó.  Pero  enterado  del  expe- 
diente, conocedor  de  las  armas  de  la  Administración, 
si  á pesar  de  ello  insiste,  como  no  es  justo  que  la  Na- 
ción sostenga  una  administración  numerosa  para  aten- 
der^ por  lo  ménos  escuchar  las  venalidades  de  algunos 
administrados,  podrá  establecerse  alguna  penalidad 
para  los  reclamantes  temerarios,  correctivo  necesario 
en  todo  procedimiento. 

Si  la  igualdad  ha  de  ser  una  verdad;  si  se  ha  de 
metodizar  la  marcha  de  los  expedientes  administrati- 
vos promovidos  á instancia  de  parte;  si  se  ha  de  ofrecer 
á todos  la  misma  garantía  de  acierto,  la  misma  ley  de 
defensa,  forzoso  es  establecer  iguales  instancias  para 
todos;  y por  lo  tanto,  se  conceden  dos  instancias  en  la 
vía  gubernativa,  siendo  la  segunda  terminada  por  la 
resolución  ministerial. 

Las  alzadas  contra  las  providencias  dictadas  por 
los  delegados  de  provincias  se  tramitarán  por  los  cen- 
tros directivos,  cuyos  jefes  lo  serán  de  sección,  y des- 
pacharán directamente  con  el  Ministro;  y las  en  que 
los  centros  resuelvan  en  primera  instancia  se  trami- 
tarán por  la  Subsecretaría,  decretando  ésta  el  trámite 
siempre  que  el  decreto  haya  de  ser  cumplido  por  un 
jefe  superior,  si  el  Ministro  delegase  en  ella.  De  este 
modo,  á la  vez  que  se  simplifica  el  despacho  de  los 
asuntos,  se  evita  la  anomalía,  hoy  en  práctica,  de  que 
tramite  y aconseje  la  resolución  el  mismo  centro  de 
cuyo  fallo  se  apela.  Y sobre  todo,  es  absolutamente 


precié)  que  la  vía  gubernativa  tenga  siempre  su  tér- 
mino, ó por  el  desistimiento  del  interesado,  que  tanto 
monta  el  consentimiento  de  un  fallo,  ó por  resolución 
ministerial;  y más  preciso  es  aun  que  contra  todas  las 
providencias  definitivas,  sean  del  ramo  que  quieran, 
siempre  que  con  ellas  se  lesione  un  derecho  perfecto 
con  infracción  de  ley,  se  conceda  la  vía  contenciosa, 
pero  no  dependiendo  su  admisión  de  la  Administración 
que  dictara  la  providencia  lesiva  de  derecho,  sino  cor- 
respondiendo esta  facultad  al  tribunal  que  conoce  de  la 
demanda,  pues  de  otro  modo  la  vía  contenciosa  pen- 
dería de  la  misma  Administración,  y haciéndose  de 
esta  suerte  iguales  las  condiciones  de  la  contienda,  po- 
der imponer  alguna  responsabilidad  al  que  con  notoria 
mala  fé  acuda  al  Tribunal  contencioso  y cuando  éste 
lo  declarase. 

Para  simplificar  el  procedimiento,  cortar  abusos  y 
evitar  que  la  prolongación  del  procedimiento  desespere 
al  ciudadano  honrado  y sea  motivo  de  lucro  para  los 
que  viven  á la  sombra  de  aquellos  abusos;  y para  que 
todos  puedan  conocer  perfectamente  la  norma  de  con- 
ducta á que  hayan  de  sujetarse  en  sus  pretensiones, 
preciso  es  someterlas  á regias  claras  y precisas,  con 
derechos  para  todos  y para  todos  obligaciones,  ya  para 
formular  su  pretensión,  ya  para  justificarla;  estable- 
ciendo términos  fatales  para  las  pruebas  y cortos  para 
la  resolución,  con  la  responsabilidad  de  los  funciona- 
rios que  notoriamente  se  viese  que  prolongaban  innece- 
sariamente la  terminación  de  un  expediente. 

Al  efecto,  y respetando  las  jurisdicciones  privati- 
vas, como  la  de  Tribunal  de  Cuentas  é Intervención 
general,  en  lo  relativo  á cuentas,  se  propone  á las  Cor- 
tes un  procedimiento  general  para  toda  reclamación 
que  no  tenga  señalado  en  estas  bases  un  procedimiento 
especial,  procedimientos  especiales  justificados  por  la 
naturaleza  de  los  asuntos,  como  son:  los  que  se  refie- 
ren á las  reclamaciones  en  la  Dirección  general  de  la 
deuda,  procedimiento  ejecutivo,  agravios  en  el  reparto 
de  cuotas,  etc.,  cuya  sola  indicación  justifica  la  espe- 
cialidad del  procedimiento. 

Y por  último,  si  la  reforma  no  ha  de  producir  per- 
turbaciones momentáneas,  preciso  era  proponer  las 
medidas  transitorias  para  que  del  pasado  y del  pre- 
sente se  pase  al  porvenir  sin  detrimento  de  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos,  sin  daño  para  los  intereses  del 
Tesoro. 

Fundado  en  las  razones  expuestas,  autorizado  por 
S.  M.,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  el  Mi- 
nistro que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Base  1 .*  Toda  reclamación  de  parte  en  los  asuntos 
del  ramo  de  Hacienda,  que  tenga  por  objeto  la  demanda 
de  un  derecho  que  la  Administración  haya  de  resol- 
ver, se  someterá  á los  preceptos  de  la  presente  ley. 

Base  2.a  No  podrá  intentarse  demanda  judicial 
contra  la  Administración  del  Estado  sin  que  vaya 
acompañada  de  documento  bastante  que  acredite  ha- 
ber apurado  préviam'ente  la  vía  gubernativa. 

Los  jueces  repelerán  de  oficio  las  demandas  que 
carezcan  de  este  requisito. 

Base  3.a  Las  reclamaciones  podrán  hacerlas  los  in- 
teresados por  sí  ó por  medio  de  apoderado.  En  el  se- 
gundo caso  el  poder  será  bastante  con  arreglo  á dere- 
cho, y precisará  la  legalización  si  ha  de  surtir  sus 
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efectos  fuera  de  la  provincia  en  que  tenga  su  domici- 
lio el  que  le  otorgue.  Si  fuera  especial,  y el  asunto  á 
que  se  refiera  no  excede  de  la  cantidad  de  250  pese- 
tas, podrá  otorgarse  en  papel  de  oficio,  y las  copias 
extenderse  en  igual  papel. 

Las  corporaciones  administrativas,  provinciales  y 
municipales  podrán  apoderar  por  medio  de  acuerdos 
adoptados  con  arreglo  á las  leyes;  y servirá  de  título 
de  apoderamiento  la  certificación  del  acuerdo,  que,  en 
caso  de  tener  que  ser  legalizado,  lo  será  por  el  dele- 
gado de  Hacienda  en  la  provincia. 

Base  4.a  El  procedimiento  administrativo  en  las 
cuestiones  del  ramo  de  Hacienda  tendrá  tres  instan- 
cias: las  dos  primeras  gubernativas,  la  tercera  con- 
tencioso - administrativa. 

Base  5.a  La  vía  contencioso -administrativa  proce- 
derá contra  las  providencias  gubernativas  de  segunda 
instancia,  sin  excepción  alguna,  siempre  que  causen 
estado,  lesionen  derecho  perfecto,  infrinjan  algún  pre- 
cepto legal,  y se  utilicen  en  tiempo  y forma. 

Procederá  asimismo  la  vía  contencioso-adminis- 
trativa  contra  las  providencias  de  trámite  dictadas  ó 
confirmadas  en  segunda  instancia,  siempre  que  directa 
ó indirectamente  resuelvan  la  cuestión  pendiente,  ha- 
ciendo imposible  todo  recurso  gubernativo. 

Base  6.a  En  la  primera  instancia,  luego  que  la  Ad- 
ministración haya  reunido  todos  los  antecedentes  ne- 
cesarios para  resolver  el  asunto,  y antes  que  los  fun- 
cionarios emitan  parecer,  se  pondrá  de  manifiesto  el 
expediente  por  término  de  ocho  dias,  requiriendo  al 
efecto  al  interesado,  dentro  del  cual  manifestará  si  de- 
siste de  su  reclamación  ó si  persiste  en  ella.  En  el  se- 
gundo caso  podrá  hacer  nueva  alegación  de  su  derecho. 

Base  7.a  Las  providencias  de  primera  instancia  se 
notificarán  al  interesado,  dándole  copia  literal  de  la 
providencia  en  su  parte  fundamental  y dispositiva,  ha- 
ciendo constar  en  la  copia  el  recurso  de  alzada  que 
pueda  utilizar  y el  término  para  interponer  el  recurso, 
ante  qué  autoridad  ha  de  hacerlo  y por  qué  centro  ha 
de  tramitarse  la  alzada.  Sin  estos  requisitos  no  se  ten- 
drá por  bien  hecha  la  notificación. 

Si  se  ignorase  el  paradero  del  interesado,  la  notifi- 
cación se  hará  por  medio  del  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia de  su  último  domicilio  legal,  y en  este  caso  el 
término  para  intentar  la  alzada  empezará  á correr  al 
mes  de  la  inserción. 

Base  8.a  Toda  providencia  definitiva,  así  como  de 
trámite,  que  haga  imposible  la  prosecución  del  expe- 
diente, siempre  que  por  ella  se  acceda  á la  pretensión 
del  reclamante,  se  notificará  al  interventor  de  la  pro- 
vincia para  que  en  nombre  de  la  Administración  pue- 
da intentar  el  recurso  de  alzada  en  los  mismos  térmi- 
nos que  el  particular. 

Base  9.a  No  podrá  utilizarse  por  el  particular  el 
recurso  de  alzada  cuando  la  providencia  de  primera 
instancia  sea  condenatoria  de  cantidad  líquida , sin  el 
prévio  pago  ó consignación  en  las  arcas  del  Tesoro  de 
la  cantidad  liquidada. 

Base  10.  Las  apelaciones  gubernativas  podrán  in- 
tentarse ante  la  autoridad  económica  que  practicase 
la  notificación.  Si  no  fuese  la  misma  que  ha  conocido 
del  expediente,  remitirá  la  alzada  á la  que  hubiese 
dictado  la  providencia,  para  que  la  dé  el  curso  corres- 
pondiente. 

Base  11.a  Las  providencias  definitivas  de  segunda 
instancia,  y las  de  trámite  apelables  en  la  vía  conten- 
ciosa, se  notificarán  en  la  forma  establecida  en  la  base 


7.a.  Si  por  ellas  se  accediera  á lo  pretendido  por  el  re- 
clamante, se  notificará  ai  interventor  general  del  Es- 
tado, que  podrá  promover  el  expediente  oportuno  para 
que  se  declare  lesiva  en  los  intereses  y derechos  de  la 
Hacienda  y preparar  la  vía  contenciosa. 

Base  12.a  El  término  para  apelar  de  las  providen- 
cias de  primera  instancia  será  de  quince  dias,  á contar 
desde  el  siguiente  al  de  la  notificación. 

Si  fuera  el  jefe  de  la  Intervención  el  que  interpon- 
ga el  recurso  de  alzada,  se  hará  saber  su  admisión  al 
particular  reclamante  para  que  pueda  acudir  al  Minis- 
terio alegando  cuanto  tenga  por  conveniente.  En  la  se- 
gunda  instancia  no  se  pondrá  de  manifiesto  el  expe- 
diente, ni  se  admitirán  al  interesado  otros  medios  de 
prueba  que  documentos  de  fecha  posterior  al  término 
de  prueba  en  primera  instancia,  ó aquellos  que  jura- 
se no  haber  tenido  conocimiento  de  ellos. 

Base  13.a  El  término  para  intentar  la  vía  conten - 
cioso-administrativa  para  los  particulares  será  el  de 
tres  meses  si  el  interesado  tiene  su  domicilio  legal  en 
la  Península  é islas  adyacentes,  y cuatro  si  le  tiene  en 
las  demás  provincias  de  Ultramar.  Estos  términos  no 
podrán  ser  variados  sino  por  otra  ley. 

Para  la  Administración  el  término  será  de  seis  me- 
ses, á contar  desde  el  dia  en  que  se  declare  por  provi- 
dencia ministerial  que  la  providencia  apelable  es  lesi- 
va de  los  intereses  y derechos  del  Estado.  Esta  decla- 
ración no  podrá  hacerse  trascurridos. los  diez  años  des- 
de que  la  providencia  fué  dictada. 

Base  14.a  Las  providencias  de  segunda  instancia, 
aun  cuando  de  ellas  se  apelase  á la  vía  contenciosa, 
se  llevarán  á debido  efecto,  á ménos  que  á juicio  déla 
Administración,  fuesen  irreparables  los  daños  que  se 
causaran,  y con  tai  que  el  interesado  lo  solicite,  acre- 
ditando haber  interpuesto  la  demanda  contenciosa. 

Si  la  resolución  fuese  favorable  al  interesado,  y el 
interventor  general  hubiese  incoado  el  expediente  que 
se  determina  en  la  base  11.a,  podrá  el  Ministro,  bajo  su 
exclusiva  responsabilidad,  acordar  se  lleve  á cabo, 
adoptando  las  medidas  que  considere  convenientes  para 
evitar  perjuicios  ulteriores  al  Tesoro  público. 

Base  15.a  Fuera  de  los  recursos  fijados  en  las  bases 
precedentes,  no  procederá  otro  que  el  de  nulidad  con- 
tra las  providencias  que  se  hubiesen  dictado  fundándo- 
las en  documentos  falsos.  Esta  acción  prescribe  á los 
diez  años  de  dictada  la  providencia,  tanto  para  el  par- 
ticular como  para  la  Administración. 

Base  16.a  Podrá  en  todo  caso  intentarse  recurso  de 
queja  contra  la  autoridad  que  haya  dictado  la  providen- 
cia; pero  aunque  este  recurso  prosperase,  no  por  eso 
dejará  de  ser  firme  la  providencia. 

Base  17.a  Aun  cuando  ai  presentarse  cualquiera  re- 
clamación se  viese  notoriamente  su  improcedencia,  se 
tramitará;  pero,  en  este  caso,  al  dictarse  la  providencia 
de  primera  instancia,  podrá  imponerse  al  reclamante 
una  pena  que  no  exceda  del  10  por  100  del  importe 
de  lo  reclamado.  Si  la  providencia  fuese  condenatoria 
y apelase,  la  parte,  en  la  segunda  instancia  podrá  ele- 
varse la  pena  hasta  el  20  por  i 00. 

En  la  vía  contenciosa  podrán  imponerse  las  costas 
siempre  que  se  declare  haber  obrado  el  demandante 
con  notoria  mala  fé. 

Base  18.a  El  conocimiento  de  las  reclamaciones  ad- 
ministrativas corresponde  en  primera  instancia  á los 
delegados  de  Hacienda  en  las  provincias,  que  son  las 
autoridades  superiores  en  las  mismas  en  todo  lo  con- 
cerniente á este  ramo. 
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Conocerán  y resolverán,  sin  embargo,  en  primera 
instancia  los  directores  generales,  interventor  general, 
junta  de  pensiones  civiles,  etc.,  en  los  asuntos  propios 
de  la  Administración  central,  así  como  en  las  inciden- 
cias de  los  contratos  de  carácter  general. 

Base  19.a  Los  recursos  de  alzada  contra  las  provi- 
dencias dictadas  por  los  delegados  de  provincia  se  tra- 
mitarán por  los  respectivos  centros  directivos,  que  con- 
sultarán al  Ministro  de  Hacienda  la  resolución  proce- 
dente. 

Las  alzadas  contra  las  providencias  de  primera  ins- 
tancia dictadas  por  los  centros  directivos  se  tramita- 
rán por  la  Subsecretaría,  que  consultará  al  Ministro  la 
resolución  que  proceda. 

Base  20.a  Para  el  acuerdo  de  trámite,  el  Ministro 
podrá  delegar  en  el  Subsecretario,  menos  en  los  casos 
en  que  mande  informar  al  Consejo  de  Estado  en  pleno 
ó en  Secciones,  ó se  pidan  informes  ó antecedentes  á los 
demás  Ministerios  y Tribunales  superiores  de  Justicia  y 
de  Guerra  y Marina. 

Base  21.a  Cuando  por  leyes  especiales  el  conoci- 
miento de  los  asuntos  de  primera  instancia  pertene- 
ciera á alguna  Junta,  será  presidida  por  el  delegado 
de  la  provincia,  y la  providencia  que  dicte  se  entende- 
rá que  pone  fin  y término  á la  primera  instancia. 

Base  22.a  Lo  preceptuado  en  las  bases  anteriores  no 
altérala  jurisdicción  privativa  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas del  Reino,  ni  en  su  esencia  ni  en  su  forma;  ni  la 
de  la  Intervención  general  de  la  Administración  del 
Estado  en  todo  lo  que  se  refiere  al  exámen  y aproba- 
ción de  cuentas  y sus  incidencias  y ejecuciones,  así 
como  de  los  alcances. 

Base  23.a  Si  entre  dos  autoridades  económicas  sur- 
giere alguna  cuestión  de  competencia,  la  decidirá  el 
Ministro  del  ramo. 

La  competencia  puede  ser  positiva  ó negativa.  En 
la  positiva,  luego  que  la  autoridad  que  esté  conocien- 
do del  asunto  reciba  el  requerimiento  de  inhibición, 
suspenderá  toda  tramitación,  adoptando,  sin  embargo, 
las  precauciones  necesarias  para  que  los  intereses  del 
Tesoro  no  sufran  detrimento.  Si  cree  que  no  debe  co- 
nocer del  asunto,  se  inhibirá,  haciéndolo  saber  ai  inte- 
resado é interventor  de  la  Administración  del  Estado. 

Si,  por  el  contrario,  cree  que  debe  conocer,  lo  hará  así 
presente  á la  autoridad  requi rente.  Si  ésta  no  insiste 
en  la  inhibición,  lo  comunicará  en  término  de  quinto 
día  á la  segunda,  para  dejar  libre  y expedita  su  acción. 

Si  insistiese,  se  tendrá  por  formada  la  competencia,  y 
las  dos  autoridades  remitirán  los  antecedentes  al  Mi- 
nisterio, citando  á los  interesados. 

Si  la  competencia  se  suscitase  entre  dos  autorida- 
des gubernativas,  pero  siendo  la  una  de  otro  ramo  que 
el  de  Hacienda,  se  tramitará  en  la  misma  forma  que  la 
anterior;  pero  en  el  caso  de  tenerse  por  provocada,  las 
dos  autoridades  remitirán  los  antecedentes  á la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros,  que,  oyendo  á los  dos 
departamentos  de  que  dependan  los  delegados , resol- 
verá, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros.  En  la 
audiencia  se  seguirá  el  orden  que  haya  seguido  la 
competencia  en  el  inferior. 

En  las  competencias  negativas,  el  que  quisiera  in- 
hibirse antes  de  participarlo  á la  autoridad  á que  crea 
corresponder  el  conocimiento  del  asunto,  lo  hará  saber 
al  interesado  que  hubiese  acudido  á su  autoridad,  para 
que,  en  término  de  quinto  dia,  exponga  lo  que  tuviere 
por  conveniente.  Si  á pesar  de  las  alegaciones  del  in- 
gresado, se  creyese  incompetente,  lo  providenciará 


así  y lo  comunicará  á la  autoridad  á quien  crea  com- 
pete el  conocimiento  y al  reclamante.  Si  la  autoridad  á 
quien  se  somete  el  asunto  creyera  no  ser  de  su  com- 
petencia, lo  participará  á lajnhibida;  y si  ésta  insistie- 
se, se  tendrá  por  provocada  y en  adelante  seguirá  los 
trámites  de  las  positivas,  según  los  casos. 

Las  providencias  inhibiéndose  ó declarándose  com- 
petentes son  apelables,  suspendiéndose  toda  tramita- 
ción, sin  perjuicio  de  que  la  autoridad  que  haya  dictado 
la  providencia  adopte  las  medidas  convenientes  para 
que  los  intereses  del  Estado  no  sufran  perjuicio  alguno. 

Las  apelaciones  serán  resueltas  por  el  Ministerio 
de  quien  dependa  la  autoridad  que  haya  dictado  la 
providencia  de  que  se  apela. 

Contra  la  providencia  definitiva  que  dictare  el  Mi- 
nisterio no  procederá  la  vía  contenciosa. 

Base  24.a  Si  la  competencia  que  surgiere  fuese 
entre  una  autoridad  económica  y otra  del  Poder  judi- 
cial, se  sustanciará  y resolverá  en  los  términos  preve- 
nidos en  el  art.  72  y siguientes  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil. 

Cuando  la  competencia  deba  ser  resuelta  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  oirá  á los  centros  directivos  que 
estime  conveniente,  y á la  Sección  de  Hacienda  del  Con- 
sejo de  Estado  si  lo  conceptuase  necesario. 

Si  la  competencia  ha  de  ser  resuelta  por  el  Consejo 
de  Ministros,  oirá  ai  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Los  Delegados  de  Hacienda  de  las  provincias  son 
las  autoridades  únicas  encargadas  de  provocar  las 
competencias  á los  tribunales  ordinarios. 

Base  25.a  Toda  reclamación  de  parte  en  la  vía  gu- 
bernativa, que  no  tenga  señalado  un  procedimiento  es- 
pecial, se  someterá  á las  reglas  siguientes: 

1 .a  Toda  reclamación  se  presentará  formulada  en 
papel  del  sello  correspondiente,  expresando  con  clari- 
dad lo  que  se  pretende  y los  hechos  en  que  se  funda. 
Expresará  asimismo  con  fijeza  el  domicilio  del  intere- 
sado, ó de  su  apoderado,  para  recibir  notificaciones, 
requerimientos,  citaciones  y emplazamientos. 

2. d  A toda  pretensión  acompañará  la  justificación 
de  lo  que  se  pretende,  si  fuese  documental.  Si  la  justi- 
ficación fuese  testifical,  se  hará  préviamente,  y se  acom- 
pañará testimonio  ó certificación  según  los  casos. 

3. a  Si  el  interesado  no  tuviese  á su  disposición  los 
documentos,  designará  el  punto  ó puntos  donde  exis- 
tan aquellos  de  que  se  haya  de  testimoniar  ó certifi- 
car, designándolo  con  toda  precisión.  En  este  caso, 
antes  de  tramitar  el  expediente  se  le  dará  un  térmi- 
no, que  no  podrá  exceder  de  un  mes,  para  que  se  pro- 
vea de  los  documentos  necesarios.  Si  las  matrices  ra- 
dicaran en  Ultramar , el  término  se  ampliará  por  dos 
meses  más  si  se  trata  de  Cuba  y Puerto-Rico  , y por 
tres  si  de  Filipinas. 

4. a  Si  la  pretensión  se  presentase  desde  luego  con 
toda  la  justificación,  se  registrará  en  el  acto,  dando  re- 
cibo al  interesado  dentro  de  las  veinticuatro  horas,  y 
en  él  se  harán  constar  todos  los  documentos  que  se 
acompañen. 

5. a  Extractado,  el  funcionario  que  dirija  el  expe- 
diente mandará  unir  todos  los  antecedentes  necesarios, 
pidiendo  informes  sobre  los  hechos  á los  subalternos 
que  puedan  y deban  facilitarlos,  debiendo  estar  reuni- 
dos en  el  término  de  un  mes.  Reunidos  todos  los  ante- 
cedentes, se  pondrá  de  manifiesto  el  expediente.  Si  el 
interesado  presentase  nueva  prueba,  se  unirá  al  expe- 
diente; si  la  propusiese,  se  le  darán  quince  dias  impro- 
rogables  para  que  lo  verifique. 
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6. a  Pasado  este  término,- no  se  admitirá  más  prue- 
ba al  interesado  que  los  documentos  de  fecha  posterior 
ó que  jurase  no  haber  tenido  conocimiento  de  ellos;  y 
esto  no  detendrá  el  expediente,  sino  que  se  unirán  á ói 
en  el  estado  que  tenga,  sin  que  retroceda  la  trami- 
tación. 

7. a  Reunida  toda  la  prueba  del  interesado  y de  la 
Administración,  se  extractará,  y á continuación  de 
aquella  emitirán  informe  los  auxiliares  de  la  Adminis- 
tración que  el  funcionario  director  ó la  autoridad  con- 
ceptúen necesario,  no  pudiendo  invertir  cada  uno  más 
de  diez  dias  útiles  en  emitir  su  parecer.  Cuando  la  im- 
portancia del  asunto  lo  justificase,  este  plazo  podrá 
ampliarlo  el  jefe  que  dirija  el  expediente,  en  acuerdo 
motivado.  Se  dará  cuenta  á la  autoridad  que  haya  de 
resolverlo.  Esta  podrá,  para  esclarecer  la  cuestión,  pe- 
dir informe  sobre  hechos  á otros  funcionarios,  autori- 
dades, ó la  unión  de  algún  documento  que  sea  intere- 
sante para  la  resolución,  oyendo  siempre  á la  Interven- 
ción. La  providencia  se  dictará  precisamente  dentro  de 
los  treinta  dias  siguientes  á la  terminación  cte  los  in- 
formes. 

8. *  La  notificación  se  intentará  por  la  Administra- 
ción dentro  de  los  diez  dias  siguientes  á la  resolución. 
Se  entenderá  intentada  cuando  se  trasladase  á la  auto- 
ridad inferior  á otra  de  igual  categoría.  Pero  ésta  ten- 
drá precisión  de  darla  curso  en  el  término  de  tres  dias 
útiles. 

9. a  Los  reglamentos  determinarán  la  manera  de 
hacer  las  notificaciones.  Estas  no  se  harán  por  anun- 
cios en  la  Gaceta  y Boletines  sino  cuando  expresamente 
esté  dispuesto  por  las  leyes,  y en  el  caso  de  ignorarse 
el  paradero  de  los  reclamantes.  En  este  último  caso  se 
publicará  la  providencia  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia de  su  último  domicilio  legal. 

10.  Si  la  prueba  presentada  fuese  la  testifical,  an- 
tes de  dictar  providencia  la  autoridad  económica  en  un 
término  breve  procurará  informarse  del  parentesco  ó 
amistad  que  una  á los  testigos  con  el  reclamante,  y de 
ello  hará  expresión  para  valorar  ó hacer  la  apreciación 
legal  de  la  prueba. 

11.  Todos  los  trámites  se  irán  registrando,  y en  el 
registro  se  copiará  sustancialmente  la  parte  dispositiva 
de  la  providencia  que  ponga  fin  á la  instancia. 

12.  Una  vez  interpuesta  la  apelación  en  tiempo,  se 
admitirá  y elevará  al  Ministerio  en  el  término  de  quinto 
dia,  bajo  la  responsabilidad  de  la  autoridad  que  hubie- 
se dictado  la  providencia.  Si  la  notificación  la  hiciese 
autoridad  distinta  de  la  que  hubiese  dictado  la  provi- 
dencia, el  término  de  cinco  dias  empezará  á correr 
desde  que  recibiese  la  apelación. 

13.  Recibido  el  expediente,  pasará  á la  Subsecre- 
taría ó al  centro  directivo,  según  los  casos;  se  regis- 
trará, y el  jefe  del  departamento  que  haya  de  trami- 
tar el  recurso  acusará  recibo  á la  autoridad  de  quien 
proceda. 

14.  Revisado  el  extracto  de  primera  instancia,  y 
ampliado  con  el  del  recurso  de  alzada  y el  informe  de 
la  autoridad  remitente,  si  creyese  conveniente  emitirle 
al  hacer  la  remesa,  así  como  con  el  de  los  nuevos  do- 
cumentos que  se  presentasen,  informará  el  Negociado, 
la  Sección  y el  jefe  del  centro  que  corresponda,  todo 
dentro  de  un  mes.  Dará  cuenta  al  Ministro  ó al  Subse- 
cretario, caso  de  delegación;  pudiéndose  pedir  infor- 
mes á los  jefes  de  centros  directivos  que  considere 
conveniente,  así  como  á la  Sección  de  Hacienda  del 
Consejo  de  Estado,  ó al  Consejo  de  Estado  en  pleno. 


Los  jefes  de  centros  evacuarán  sus  informes  en  el 
término  de  treinta  dias  cada  uno.  Si  circunstancias  es- 
peciales lo  justificasen,  estos  plazos  podrán  ser  am- 
pliados. 

15.  Ultimada  la  tramitación,  el  jefe  del  centro  di- 
rectivo  á quien  haya  correspondido  dará  cuenta  al 
Ministro. 

16.  La  providencia  que  recaiga  se  comunicará  á 
la  autoridad  de  que  proceda  el  expediente,  en  elimpro- 
rogable  término  de  quince  dias;  siendo  este  servicio  del 
cargo  del  jefe  que  dé  cuenta  al  Ministro. 

17.  Al  comunicar  la  resolución  se  devolverá  el  ex- 
pediente, quedando  el  extracto  en  el  Ministerio. 

18.  Tanto  el  Ministerio  como  los  jefes  de  los  cen- 
tros directivos  podrán  reclamar  los  expedientes  re- 
sueltos y no  apelados  en  primera  instancia,  para  ver 
si  procede  exigir  la  responsabilidad  á los  funcionarios 
públicos,  siquiera  la  providencia  continúe  firme. 

Base  26.a  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  la  prece- 
dente base,  se  someterán  á un  procedimiento  especial 
las  reclamaciones  siguientes. 

Base  27.a  Toda  reclamación  que  surja  en  el  proce- 
dimiento de  apremio  se  someterá  á las  reglas  que  á 
continuación  se  expresan: 

1. a  Si  la  reclamación  versa  sobre  la  procedencia  del 
apremio,  ya  por  no  creerse  que  existe  la  obligación  de 
pagar,  ya  porque  tratándose  de  segundos  contribuyen- 
tes no  estén  conformes  con  la  liquidación,  entendién- 
dose como  tales  los  recaudadores  subrogados,  se  deci- 
dirá en  la  vía  gubernativa,  sin  que  pueda  acudirse  á 
los  tribunales  ordinarios,  conforme  á lo  dispuesto  en 
la  base  2.a 

La  Administración,  luego  que  haya  asegurado  en 
cuanto  sea  posible  el  cobro  del  principal,  intereses  de 
demora,  costas  y gastos,  suspenderá  el  procedimiento 
y dará  al  expediente  el  curso  prevenido  §n  la  base  25.a 

Si  los  bienes  embargados  fuesen  semovientes  ó 
muebles  que  puedan  sufrir  perjuicio  de  tenerlos  en  de- 
pósito, procederá  á su  venta,  depositando  el  importe 
del  precio  en  las  arcas  del  Tesoro  á las  resultas  del  ex- 
pediente. 

2. a  Los  responsables  subsidiarios,  como  fiadores  por 
obligación  directa  para  con  la  Hacienda,  ó los  recau- 
dadores subrogados  en  los  derechos  de  ésta,  así  como 
sus  derechohabientes,  no  podrán  llevar  á los  tribuna- 
les ordinarios,  cuando  proceda,  sus  reclamaciones  sino 
apurando  previamente  la  vía  gubernativa;  cuyas  recla- 
maciones se  sujetarán  á lo  establecido  en  la  regla  pre- 
cedente. 

3. a  Las  tercerías  que  se  intenten  por  tercera  perso- 
na no  obligada  para  con  la  Hacienda  ni  los  recauda- 
dores subrogados  en  los  derechos  de  ésta,  se  resolverán 
préviamente  en  la  vía  gubernativa  por  el  procedimien- 
to sumarísimo  que  los  reglamentos  determinen.  Si  la 
tercería  fuese  de  dominio,  tan  luego  como  se  intente 
con  la  justificación  bastante,  se  suspenderán  los  proce- 
dimientos de  apremio,  pero  haciendo  préviamente  el 
embargo  en  forma.  Si  la  tercería  fuese  de  derecho  pre- 
ferente, no  obstante  la  reclamación  seguirán  los  pro- 
cedimientos de  apremio  hasta  lograr  la  venta  de  los 
bienes  trabados  y la  de  los  bienes  que  por  insuficien- 
cia de  aquellos  fuese  preciso  embargar,  depositándose 
en  el  Tesoro  el  importe  del  remate. 

El  tercer  opositor  podrá  evitar  la  venta  de  los  bie- 
nes, garantizando  con  arreglo  á las  instrucciones  el 
importe  de  principal,  costas  y gastos  ó intereses  de 
demora. 
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4/  Las  reclamaciones  á que  se  refieren  las  tres  re- 
glas precedentes  se  presentarán  justificadas;  y si  el 
reclamante  no  tuviese  los  justificantes  á su  disposición, 
designará  el  centro  ó archivo  donde  obren.  En  este  ca- 
so se  le  concederá  un  plazo  que  no  excederá  de  quince 
dias,  para  que  pueda  proveerse  de  ellos,  estando  obli- 
gados la  Administración  y los  recaudadores  subroga- 
dos á facilitar  las  certificaciones  que  se  les  pidieren. 

Si  fuera  precisa  la  prévia  liquidación,  se  concederá 
un  plazo,  que  no  podrá  exceder  de  un  mes,  para  que 
so  practique;  estando  obligados,  tanto  el  reclamante 
como  la  Administración,  á facilitar  cuanto  sea  preciso 
para  ultimar  la  liquidación. 

Si  el  reclamante  no  compareciese  ante  la  Adminis- 
tracion  cuando  al  efecto  fuese  citado,  se  le  citará  de 
nuevo,  con  apercibimiento  de  que  se  estará  por  la 
liquidación  que  la  Administración  ó el  recaudador 
subrogado  hubiese  hecho;  y si  tampoco  compareciese, 
se  considerará  desierta  la  reclamación  y seguirá  ade- 
lante el  apremio. 

Base 28.a  Las  reclamaciones  que  surjan  con  motivo 
del  repartimiento  de  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  de  la  industrial,  así  como  por  la 
clasificación  de  los  industriales  matriculados,  se  suje- 
tarán á las  reglas  siguientes: 

1. a  Las  reclamaciones  de  agravio  de  los  pueblos, 
bien  sean  absolutas  ó comparativas,  se  intentarán  ante 
la  autoridad  de  Hacienda  de  la  provincia,  sin  que  sea 
preciso  acompañar  la  justificación.  La  autoridad  de  la 
provincia  señalará  el  plazo  que  prudencialmente  con- 
sidere necesario,  caso  de  tener  que  acudir  á la  perita- 
ción. 

Los  gastos  que  ésta  originase  serán  de  cuenta  del 
pueblo  si  la  reclamación  no  prospera;  y si  prospera,  y 
el  agravio  excediese  del  20  por  100,  los  gastos  serán 
de  cuenta  de  quien  hubiese  ocasionado  el  agravio.  Aun 
cuando  prospere,  si  el  agravio  no  excediese  del  tipo 
antes  fijado,  cada  parte  satisfará  los  gastos  á su  ins- 
tancia hechos. 

Concluida  la  prueba,  se  tramitará  la  reclamación 
conforme  á la  base  25.a 

2. a  Las  reclamaciones  de  agravios  particulares,  ya 
sean  comparativas,  ya  absolutas,  se  incoarán  ante  la 
autoridad  de  la  provincia,  sin  que  tampoco  precise 
acompañar  la  justificación.  El  jefe  que  tramite  el  ex- 
pediente pedirá,  en  término  de  tercero  dia,  informe 
á la  Junta  que  hubiese  ocasionado  el  presunto  agra- 
vio, dándole  un  términ  o que  no  excederá  de  ocho  dias 
para  que  le  evacúe:  ’ei^vdo  al  expediente,  se  le  mani- 
festará ai  reclamante,  y si  insistiere  en  su  reclama- 
ción, se  continuará  el  expediente  con  estricta  sujeción 
á lo  dispuesto  en  la  regla  anterior. 

3. a  Igual  procedimiento  se  seguirá  en  las  reclama- 
ciones que  los  industriales  hagan  de  la  distribución  ó 
reparto  llevado  á cabo  por  los  gremios. 

4. a  Cuando  el  industrial  no  esté  agremiado  y re- 
clame contra  la  cuota  que  la  Administración  le  seña- 
le, ó sea  que  se  oponga  á su  clasificación,  se  seguirán 
los  trámites  establecidos  en  la  base  25.a 

5. a  Las  reclamaciones  de  baja  en  la  contribución 
industrial  se  incoarán  ante  la  autoridad  de  la  provin- 
cia, y las  tramitará  el  administrador  de  contribucio- 
nes y rentas. 

Se  practicarán  las  pruebas  en  un  término  que  no 
excederá  de  veinte  dias;  y unidas  al  expediente,  segui- 
rá los  trámites  establecidos  en  la  base  25,a,  reduciéndo- 
se los  términos  á la  mitad. 


Si  el  delegado  de  la  provincia  negase  la  baja,  no 
podrá  cursarse  recurso  alguno  de  alzada  sin  que  el  in- 
teresado acredite  con  los  recibos  talonarios  estar  al 
corriente  en  el  pago  de  la  cuota  repartida  ó -señalada. 

Base  29.a  Las  reclamaciones  que  se  susciten  con 
ocasión  del  impuesto  de  consumos  y cereales  se  tra- 
mitarán con  sujeción  á las  reglas  siguientes: 

1. a  Cuando  la  reclamación  verse  sobre  la  aproba- 
ción del  arrendamiento,  bien  sea  promovida  por  el 
Ayuntamiento,  por  el  rematante,  ó por  un  tercero  que 
habiendo  sido  postor  creyese  que  la  adjudicación  no 
debiera  aprobarse,  se  intentará  ante  el  delegado  de  la 
provincia,  según  los  preceptos  de  la  base  25.a,  reducién- 
dose los  términos  á la  mitad. 

Si  se  apelase  de  la  providencia  de  primera  instan- 
cia, y el  delegado  creyese  que  pueden  seguirse  perjui- 
cios al  Municipio  de  no  ejecutarse  su  providencia,  dic- 
tará acuerdo  declarando  improcedente  la  apelación:  si 
á pesar  de  él,  el  apelante  insiste,  se  tramitará  la  ape- 
lación, pero  la  providencia  será  ejecutiva;  y si  la  ape- 
lación prosperase,  habrá  lugar  á una  indemnización 
que  satisfarán  el  Municipio,  el  rematante,  ó el  postor 
que  obtuviere  en  su  favor  la  providencia  apelada,  en  la 
cuantía -y  forma  que  los  reglamentos  determinen. 

2. a  Las  reclamaciones  que  se  hagan  contra  las  de- 
cisiones de  los  alcaldes  sobre  la  liquidación  de  los  de- 
rechos, se  presentarán  á la  misma  autoridad,  que,  en 
una  comparecencia,  oirá  á los  interesados,  levantando 
un  acta  de  lo  alegado  y probado  por  éstos,  y emitirá 
su  parecer. 

Si  el  interesado  se  conformase  con  ese  parecer,  se 
llevará  á cabo;  de  lo  contrario,  continuará  la  reclama- 
ción ante  la  autoridad  provincial,  prévio  el  pago  de  la 
cantidad  liquidada. 

3. a  Las  que  se  intenten  contra  las  decisiones  de  la 
Junta  municipal  por  las  penas  que  impongan,  se  inten- 
tarán ante  las  mismas,  que  oyendo  á los  interesados  en 
una  comparecencia,  y admitiéndoles  las  pruebas  que 
presenten,  emitirá  su  parecer  á continuación  del  acta. 
Si  con  él  se  conforma  el  interesado,  se  llevará  á cabo; 
y caso  contrario,  podrá  continuar  la  reclamación  ante 
el  delegado  de  la  provincia,  asegurando  previamente 
el  pago  de  todas  las  responsabilidades. 

4. a  Si  la  Junta  opinase  que  no  habia  lugar  al  co- 
miso, se  devolverán  los  géneros  á los  interesados  bajo 
la  responsabilidad  de  la  Junta. 

5. a  Los  reglamentos  fijarán  los  plazos  para  la  cele- 
bración de  las  comparecencias,  emisión  de  pareceres  y 
prosecución  de  las  reclamaciones  á que  esta  base  se 
refiere. 

Base  30.a  Las  reclamaciones  que  se  hagan  ante  la 
Dirección  de  la  deuda,  ya  para  el  reconocimiento  de 
derechos,  para  solicitar  emisiones,  canjes  ó conversio- 
nes, etc.,  se  sustanciarán  con  arreglo  á sus  leyes  espe- 
ciales; pero  los  plazos  para  interponer  la  demanda 
contenciosa  serán  los  determinados  en  la  base  13.a 
mientras  por  otra  ley  no  se  disponga  lo  contrario. 

Base  31.a  Disposiciones  transitorias: 

1 .*  Las  reclamaciones  pendientes  podrán  someterse 
á los  preceptos  contenidos  en  las  precedentes  bases, 
siempre  que  no  hubiese  pasado  del  estado  de  prueba, 
los  interesados  lo  reclamen  y la  Administración,  oyen- 
do á la  parte  fiscal,  lo  considere  conveniente. 

2.a  Las  reclamaciones  que  estén  pendientes  de  re- 
solución en  los  centros  directivos  y no  hubiesen  sido 
resueltas  por  la  autoridad  de  la  provincia,  se  remitirán 
á ésta  para  la  resolución  conveniente. 
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3. a  Los  incidentes  que  surjan  en  las  reclamaciones 
pendientes  se  tramitarán  con  arreglo  á la  presente  ley 
y su  reglamento. 

4. a  En  el  reglamento  se  determinarán  los  plazos 
especiales  para  los  expedientes  antiguos  que  se  some- 
tan al  nuevo  procedimiento. 


Base  32.a  El  Ministro  de  Hacienda  redactará  el 
oportuno  reglamento,  y al  mes  de  su  publicación  en 
la  Gaceta  empezará  á regir  la  presente  ley  y el  re- 
glamento. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOCUARTO  AL  NÚM.  29. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , reformando  el  pro- 
cedimiento contencioso-administralivo  en  los  asuntos  del  ramo  de  Hacienda. 


A LAS  CORTES. 

Las  reformas  económico-administrativas  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  considera  necesario  introducir  en  la  le- 
gislación vigente  y en  bien  del  país,  dejarían  de  pro- 
ducir fecundos  resultados  si  fuesen  incompletas;  y en- 
tonces, en  vez  de  facilitar,  dificultarían  la  marcha  de  la 
administración  ante  la  falta  de  armonía  do  unas  y otras 
disposiciones. 

Sometido  con  esta  fecha  á la  deliberación  de  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  reformando  el  procedimiento 
económico-administrativo  en  lo  referente  á lo  conten- 
cioso, y en  el  que  se  prescribe  la  igualdad  de  instan- 
cias para  todas  las  reclamaciones,  y se  determina  que 
solo  sean  apelables  ante  el  Consejo  de  Estado  las  pro- 
cidencias que  en  segunda  instancia  pongan  término  á 
la  vía  gubernativa,  y se  amplía  la  vía  contenciosa  á 
todos  los  asuntos  de  la  administración  económica  siem- 
pre que  por  la  providencia  final  se  lesionen  derechos 
perfectos  con  infracción  de  ley,  forzoso  es,  á juicio  del 
Ministro  que  suscribe,  reformar  el  procedimiento  con- 
tencíoso-administrativo  con  igual  tendencia  y con  aná- 
logos principios,  para  que  la  armonía  exista. 

Partiendo  de  la  base  de  que  solamente  sean  apela- 
bles en  la  vía  contenciosa  las  providencias  definitivas 
de  segunda  instancia,  dicho  queda  que  se  establece  la 
dnica  instancia  contenciosa,  sin  que  pueda  deducirse 
por  esto  que  se  da  menos  garantía  de  acierto  en  las 
resoluciones  al  administrado  y á la  Administración, 
porque  en  cambio  se  concede,  ai  uno  y la  otra  la  se- 
gunda instancia  gubernativa,  que  viene  á compensar 
la  supresión  de  la  primera  instancia  contenciosa  que 
en  determinados  casos  existe  hoy. 


Siendo  cierto  que  en  toda  providencia  gubernativa 
que  cause  estado  pueden  lesionarse  los  derechos  de  los 
ciudadanos  y los  de  la  Administración;  admitido  el 
principio  de  que  las  providencias  firmes  no  pueden  ser 
revocadas  por  la  misma  autoridad  que  las  dictara,  á 
ménos  que  se  sostenga  que  las  resoluciones  de  la  Ad- 
ministración activa,  en  cuanto  ejerce  jurisdicción  con- 
tenciosa, no  causen  estado  y dejen  en  desamparo  los 
derechos  reconocidos,  preciso  es  admitir  la  más  abso- 
luta igualdad  en  todos  los  asuntos  que  puedan  ser  ob- 
jeto de  reclamación  particular;  porque  no  se  alcanza  la 
razón  de  negar  á unos  derechos  la  garantía  que  á otros 
se  concede,  siendo  así  que  todos  son  igualmente  dig- 
nos de  respeto;  innovación  que  la  opinión  pública  viene 
demandando  con  tanta  constancia  como  justicia. 

Además  de  esta  alteración,  que  el  Ministro  que  sus- 
cribe cree  ser  la  más  esencial,  considera  conveniente 
que  se  introduzcan  otras  que  espera  merecerán  la  apro- 
bación de  las  Cortes. 

Concédese  la  vía  contenciosa,  no  solo  como  una  ga- 
rantía más  de  acierto  en  las  resoluciones,  sino  también 
como  medio  de  reparar  el  daño  causado  por  una  pro- 
videncia firme;  y por  lo  tanto,  debe  ser  recurso  extre- 
mo, no  concediéndose  sino  cuando  en  la  vía  guberna- 
tiva no  existan  medios  legales  en  su  procedimiento  de 
obtener  la  revocación. 

Por  esta  razón  deja  de  establecerse  contra  las  pro- 
videncias de  trámite  por  punto  general  en  el  proyecto 
que  se  somete  á la  aprobación  de  las  Córtes.  Pero  es 
evidente  que  se  dictan  algunas  veces  providencias  de 
esta  naturaleza,  que,  ya  directa,  ya  indirectamente, 
hacen  imposible  toda  ulterior  tramitación;  y si  de  éstas 
no  pudiese  apelarse  en  la  vía  contenciosa,  podrían  que- 
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dar  anulados  los  derechos  de  los  individuos  en  multi- 
tud de  ocasiones.  La  equidad  y la  justicia  exigen  de 
consuno  que  contra  tales  providencias  se  dé  el  recurso 
contencioso,  en  beneficio,  tanto  de  los  interesados  como 
de  la  Administración,  puesto  que  puede  ésta  ser  perju- 
dicada en  sus  intereses  con  dichas  providencias,  y fue- 
ra injusto  concederla  el  medio  de  obtenerla  reparación 
en  la  vía  gubernativa,  mientras  no  se  conceda  á todo 
ciudadano. 

No  es  ménos  importante  otra  alteración  que  el  Mi- 
nistro que  suscribe  considera  necesaria. 

Si  la  vía  contenciosa  ha  de  ser  una  verdadera  ga- 
rantía para  los  que  á ella  acudan,  forzoso  es  que  la  ley, 
al  fijar  el  procedimiento  como  ley  de  contienda,  pro- 
cure la  mayor  igualdad  posible  entre  los  interesados; 
y en  verdad  que  á ello  se  opone  la  prévia  consulta  hoy 
establecida  para  resolver  acerca  de  la  admisión  de  la 
demanda,  trámite  prévio  que  debe  desaparecer,  pues 
que  de  otra  manera,  aun  cuando  no  es  de  temer  que  en 
caso  alguno  la  Administración,  á capricho,  niegue  la 
procedencia,  basta  que  quepa  la  posibilidad  para  que 
el  legislador  la  evite;  que  la  razón  natural  enseña  que 
es  absurdo  conceder  un  recurso  contra  las  providen- 
cias administrativas  y hacerlo  depender  de  la  misma 
Administración  que  las  ha  dictado. 

De  esa  posibilidad  se  seguiria  que  el  particular 
reclamante  quedaria  indefenso;  y en  otro  caso,  la  Ad- 
ministración, consultada  sobre  la  procedencia  de  la 
demanda  que  hubiese  mandado  entablar,  no  habria  de 
declararla  improcedente. 

No  puede  decirse  que  los  intereses  del  Tesoro  que- 
dan indefensos  por  la  supresión  que  se  propone;  pues 
si  la  demanda  está  interpuesta  por  el  particular,  y no 
lo  ha  hecho  en  tiempo  y forma,  medios  tiene  el  fiscal, 
representante  de  la  Hacienda,  para  oponerse  á la  ad- 
misión, y competencia  la  Sala  de  lo  contencioso  para 
resolver  en  vista  de  la  alegación  de  entrambas  partes. 

No  es  ménos  importante  otra  alteración,  mejor  di- 
cho, una  aclaración  necesaria  para  fijar  de  una  vez  las 
providencias  que  son  apelables  en  la  vía  contenciosa. 
Sabido  es  que  no  lo  son  las  disposiciones  de  carácter 
general,  porque  naciendo  éstas  de  las  facultades  dis- 
crecionales de  la  Administración,  fuera  perturbador 
admitir  recursos  á los  particulares  que  ni  siquiera  han 
sido  parte  ni  oidos,  en  el  expedienté,  á más  de  que  se- 
rian grandísimos  los  entorpecimientos  que  esto  produ- 
jera á la  buena  marcha  administrativa;  pero  acontece 
muchas  veces  que  con  motivo  de  un  derecho  reclama- 
do por  un  particular  se  dictan  medidas  de  carácter  ge- 
neral, bien  expresándolo  así,  bien  resolviendo  el  caso 
y declarando  la  resolución  para  todos  los  de  igual  na- 
turaleza; y si  la  razón  aconseja  que  no  puedan  acudir 
á la  vía  contenciosa  todos  aquellos  cuyos  intereses  ha- 
yan sido  lastimados  por  la  generalidad  de  la  medida,  la 
justicia  exige  imperiosamente  que  si  aquel  interesado 
que  reclamó  el  respetó  de  su  derecho  y no  le  fue  con- 
cedido, considerase  que  la  providencia  le  perjudicaba 
ó era  infractora  de  ley,  tenga  el  recurso  contencioso, 
dejando  á la  Sala  la  facultad  de  admitir  ó no  la  deman- 
da, y de  consultar  en  el  fondo  la  resolución  que  consi- 
dere más  conforme  á derecho. 

Otra  alteración,  por  último,  considera  conveniente 
introducir  en  las  disposiciones  que  rigen,  el  Ministro 
que  suscribe. 

Es  evidente  que  la  vía  contenciosa  es  un  verdadero 
litigio  entre  la  Administración  y el  particular;  y por 
todos  y en  todos  tiempos  se  ha  admitido  que  no  es  jus- 


to que  á los  litigantes  temerarios  se  les  consienta  que 
por  capricho  distraigan  de  sus  múltiples  ocupaciones 
á los  que  han  de  administrar  justicia,  y compelan  á 
las  otras  partes  á gastos  y dispendios  que  no  harían  si 
no  se  viesen  obligadas  á la  defensa  por  la  tenacidad  de 
los  demandantes. 

Preciso  es,  pues,  buscar  algún  correctivo  para  se- 
mejantes faltas,  siendo  aplicable  tanto  á la  Adminis- 
tración como  al  interesado,  y nada  más  equitativo  que 
la  imposición  de  las  costas;  pero  como  quiera  que  és- 
tas pueden  ser  liquidadas  por  lo  que  al  particular  hace 
relación,  y no  por  lo  que  á la  Administración  se  refie- 
re, justo  será  fijar  para  aquel  una  pena  que  la  Sala  fija- 
rá  dentro  de  un  límite  mínimo  y máximo;  reforma 
tanto  más  justificada,  cuanto  que  concedida  por  otro 
proyecto  la  audiencia  al  interesado  en  el  expediente 
gubernativo,  conocedor  de  las  armas  de  que  la  Admi- 
nistración dispone,  si  á pesar  de  ellas  persiste  en  su  te- 
meraria pretensión  y apura  hasta  el  último  recurso 
su  temeridad  es  palmaria;  y lo  propio  se  dice  de  la  Ad- 
ministración, que  no  es  justo  obligue  al  particular  á 
gastos  y dispendios  cuando  fuesen  innecesarios. 

Con  las  reformas  indicadas,  y fijando  plazos  para 
que  las  demandas  tengan  fin  lo  antes  posible,  la  vía 
contenciosa  será  una  verdadera  garantía  para  los  que 
á ella  acudan. 

Fundado  en  las  razones  expuestas,  y de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  autorizado  por  S.  M.,  el 
Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á las 
Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LE  Y. 

Artículo  l.°  Toda  resolución  definitiva  dictada  por 
el  Ministro  de  Hacienda  en  expediente  promovido  á 
instancia  de  parte  en  su  reclamación  de  derechos,  será 
apelable  en  la  vía  contencioso-administrativa  siempre 
que  sea  lesiva  de  derecho  perfecto  ó infractora  de  ley, 

Serán  también  apelables  en  la  misma  vía  las  reso- 
luciones de  trámite,  siempre  que  directa  ó indirecta- 
mente resuelvan  definitivamente  la  cuestión  suscitad» 
y sean  infractoras  de  ley  y lesionen  derechos. 

Art.  2.°  No  serán  apelables  en  la  vía  contenciosa 
las  resoluciones  de  carácter  general.  Pero  si  éstas  sa 
hubieran  dado  con  motivo  de  una  reclamación  parti- 
cular de-  derecho,  lo  serán  para  el  que  hubiese  hecho 
la  reclamación  no  estimada. 

Art.  '3.°  El  término  para  acudir  á la  vía  contenciO' 
sa  en  demanda  contra  las  providencias  de  que  hablan 
los  dos  artículos  precedentes,  será  el  de  tres  meses  si 
el  interesado  tiene  su  residencia  en  la  Península  é islas 
adyacentes,  y cuatro  si  la  tiene  en  las  demás  posesio- 
nes españolas  de  Ultramar.  El  término  empezará  á 
correr  desde  el  dia  siguiente  al  en  que  haya  tenido  la- 
gar la  notificación  administrativa. 

Art.  4.°  El  término  para  acudir  á la  vía  conten- 
ciosa por  la  Administración  será  de  seis  meses,  á con- 
tar desde  que  se  dicte  la  providencia  que  ordene  enta- 
blar la  demanda  contra  la  que  se  considere  lesionante 
de  los  intereses  del  Tesoro  ó infractora  de  precepto 
legal. 

Tai  declaración  no  podrá  hacerse  trascurridos  diez 
años  desde  que  fuó  firme  la  providencia  de  que  debería 
apelarse. 

Art.  5.°  El  conocimiento  de  las  demandas  conten- 
cioso-administrativas  corresponde  al  Consejo  de  Esta- 
do en  su  Sala  de  lo  contencioso,  la  que,  sin  consulta 
i prévia  al  Ministerio  de  Hacienda,  resolverá  por  sí  y 
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con  audiencia  de  las  partes  sobre  la  admisión  de  la  de- 
manda; tramitará  el  litis  y consultará  á la  Presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros  la  resolución  que  estime 
procedente. 

Art.  6.°  Los  particulares  podrán  entablar  y seguir 
por  sí  las  demandas  contencioso-administrativas,  si  tu- 
vieren su  residencia  en  Madrid  y fuesen  letrados.  No 
siéndolo,  necesitarán  la  firma  de  letrado  con  bufete 
abierto  en  esta  corte,  en  todos  sus  escritos.  Solamente 
éstos  podrán  informar  ante  la  Sala. 

Art.  7.°  Cuando  los  interesados  no  residan  en  Ma- 
drid, deberán  valerse  de  letrados  ó procuradores  de 
este  Colegio  con  poder  bastante;  pero  en  este  caso  será 
siempre  necesaria  la  intervención  de  letrado. 

Art.  8.°  La  Administración  interpondrá  sus  deman- 
das por  medio  del  fiscal  del  Consejo  de  Estado  en  la 
correspondiente  Memoria. 


Art.  9.°  La  Sala  de  lo  contencioso,  al  consultar  el 
fallo,  podrá  proponer  la  imposición  de  costas  á la  par- 
te demandante,  cuando  por  su  notoria  temeridad  lo 
creyese  procedente.  Si  el  condenado  en  costas  lo  es  el 
particular,  la  Sala  podrá  señalar  una  cantidad  que  no 
baje  del  importe  de  las  costas  ocasionadas  por  el  de- 
mandante, ni  exceda  del  20  por  i 00  del  importe  de  la 
reclamación. 

Art.  10.  La  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  acordará  las  alteracio- 
nes convenientes  en  el  reglamento  por  que  se  rige  el 
Consejo  de  Estado,  cuidando  de  fijar  términos  pru- 
dencialmente bastantes  para  asegurar  á las  partes  la 
pronta  terminación  de  sus  demandas. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1881.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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peáetas.  En  el  quinquenio  siguiente  (1870  á 74)  fuó 
de  544  millones.  El  aumento  excede  del  23  por  100. 
En  el  quinquenio  de  1875-79  se -ha  elevado  á cerca 
de  577  millones;  siendo  el  aumento,  con  relación  al 
año  medio  del  quinquenio  inmediatamente  anterior  á 
la  reforma,  de  más  de  30  por  100. 

Este  es  el  resultado  de  las  cifras  que  consignan 
las  estadísticas  del  comercio  exterior.  Deáde  1869  la 
Administración  ha  estudiado  con  marcado  interés  la 
fijación  de  los  valores  oficiales,  encomendándola  prime- 
ro á una  Comisión  especial,  y en  la  actualidad  á la  Junta 
consultiva  de  aranceles  y valoraciones,  para  que  todos 
los  años  se  determiné  el  valor  de  las  mercaderías  con 
sujeción  á las  alteraciones  que:  sufren  sus  precios  en 
los  mercados.  Este  necesario  trabajo  se  realizaba  antes 
do  1869  en  épocas  indéterminadas,  lo  cual  era  origen 
de  inexactitudes  á veces  muy  considerables. 

Teniendo  en  cuenta  estos  hechos,  puede  afirmarse 
con  absoluta  verdad  que  el  aumento  real  y efectivo  de 
los  valores  de  la  importación  es  superior  al  que  acusan 
los  guarismos  antes  consignado  s. 

Estas  consideraciones  son  igualmente  aplicables  á 
los  valores  de  la  exportación,  los  cuales  arrojan  un  re- 
sultado igualmente  satisfactorio/ 

A 311  millones  de  pesetas  ascendía  en  el  año  me- 
dio del  quinquenio  de  1864-68  el  valor  total  de  la  ex- 
portación. A pesar  de  los  estragos  de  la  guerra  civil, 
subió  á 481  millones  en  el  afío  medio  de  1870  á 1874, 
aumentando  por  consiguiente  en  54 Va  por  100;  y aun- 
que tuvo  un  ligero  retroceso  en  el  quinquenio  de  1875 
á 79,  se  elevó,  sin  embargo,  á 474  millones;  conser- 
vando por  lo  tanto  un  aumento  de  52  por  100  sobre  los 
valores  del  quinquenio  inmediatamente  anterior  á la 
reforma. 

Estos  son  los  puntos  capitales  que  el  Ministro  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  á las  Cortes  ha  creído  deber 
señalarles  para  que  juzguen  de  los  efectos  de  la  ley  de 
aranceles  de  1869. 

Los  severos  principios  de  ámplia  libertad  comer- 
cial en  que  se  inspiró  la  reforma,  produjeron  los  feli- 
ces efectos  que  se  han  expuesto  á la  consideración  de 
las  Cortes;  pero  resultaron  ineficaces  para  conseguir 
un  fin  largo  tiempo  esperado  por  el  país:  la  apertura 
de  nuevos  mercados  para  los  productos  espafíoles. 

Los  derechos  reducidos  del  arancel  de  1869  se 
aplicaron  sin  distinción  á los  productos  y manufactu- 
ras de  todas  las  Naciones,  las  cuales,  en  cambio  de  las 
nuevas  y grandes  facilidades  que  Espafía  les  ofrecia 
para  el  desarrollo  de  su  comercio  de  exportación,  nada 
nos  concedieron  para  fomentar  la  nuestra. 

Este  inconveniente  se  salvó  con  universal  aplauso 
por  la  ley  de  presupuestos  de  1877-78,  cuyo  art.  35 
facultó  al  Gobierno  para  imponer  un  recargo  en  los 
derechos  de  importación  y en  los  de  navegación  para 
los  productos,  buques  y procedencias  de  los  países  que 
de  algún  modo  perjudiquen  especialmente  á nuestros 
productos  y á nuestro  comercio,  y para  no  aplicar  las 
reducciones  de  derechos  que  resultaren  de  la  rectifi- 
cación de  los  aranceles  de  aduanas,  sino  á los  produc- 
tos y procedencias  de  las  Naciones  que  otorguen  á Es- 
paña el  trato  de  la  Nación  más  favorecida. 

Las  apetecidas  consecuencias  de  esta  prudente 
medida  no  se  hicieron  esperar.  A los  pocos  meses,  la 
conclusión  de  un  convenio  de  comercio  con  Francia 
hizo  aplicables  á las  mercaderías  espafíolas  todos  los 
derechos  reducidos  que  el  arancel  francés  sefíala  á los 
productos  de  las  Naciones  ligadas  con  Francia  por  me- 


dio de  tratados  de  comercio,  y determinó  un  incre- 
mento en  la  salida  de  muchos  artículos,  y más  particu- 
larmente de  nuestros  vinos,  sujetos  hasta  entonces  é, 
su  entrada  en  Francia  á un  derecho  diferencial  que 
entorpecia  las  transacciones  comerciales  con  Espafía. 

Esté  feliz  resultado  aconseja  el  mantenimiento  del 
principio  á que  es  debido;  con  tanto  más.  motivo,  cuan- 
to que  puede  llegar  la  eventualidad  de  aplicarlo  en 
toda  su  extensión. 

Los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  en  la  dirección 
de  la  cosa  pública  desde  4869,  . no  han  podido  llevar  á 
feliz  término,  á pesar  de  los  esfuerzos  y del  interés  que 
en  ello  todos  han  manifestado,  las  negociaciones  para 
un  tratado  de  comercio  con  algunos  países  en  cuyos 
mercados  pudieran  hallar  ventajosa  colocación  los  pro- 
ductos españoles,  y más  principalmente  los  vinos,  si 
unos  derechos  aparentemente  iguales  para  todas  las 
Naciones  no  estuvieran  en  realidad  calculados  de  modo 
que  los  de  España  resulten  recargados  con  exceso  en 
beneficio  de  los  de  otras  procedencias,  y si  con  medi- 
das ajenas  al  ramo  de  aduanas  no  se  entorpeciera  y 
á veces  imposibilitara  el  comercio  de  otros  artículos 
cuya  exportación  es  una  fuente  de  riqueza  para  algu- 
nas provincias  españolas. 

Conviene  no  hacer  extensivas  á estos  países  las 
bonificaciones  que  resulten  de  la  aplicación  de  la  b3se 
5.a  del  arancel,  y conviene  sobremanera,  en  estos  mo- 
mentos en  que  se  renuevan  los  tratados  de  comercio 
entre  varias  Naciones- de  Europa,  que  los  Poderes  pú- 
blicos continúen  teniendo  un  fundamento  de  ley  para 
gravar  los  productos  y procedencias  de  los  países  que 
exacerben  en  detrimento  del  nuestro  los  derechos  di- 
ferenciales que  tienen  hoy  establecidos. 

Esta  misma  conducta  podrá  también  tener  que  ob- 
servar hácia  aquellas  Naciones  con  las  cuales  nos  li- 
gan tratados  de  comercio,  que,  habiéndose  utilizado  de 
las  rebajas  que  sucesivamente  ha  sufrido  nuestro  aran- 
cel desde  1869,  han  aumentado  los  derechos  que  los 
suyos  señalan  á determinadas  manufacturas  espa- 
ñolas. 

No  es  conveniente  ni  justo  que  á las  Naciones  que 
de  tal  manera  proceden  se  las  haga  partícipes  de  las 
rebajas  de  derechos  que  producirá  la  aplicación  de  la 
base  5.a,  porque  no  existiria  la  debida  equidad  en  el 
pacto  que  con  ellas  nos  liga.  Será  indispensable,  en 
bien  de  la  producción  nacional,  reclamar  á estas  Na- 
ciones determinadas  facilidades  para  nuestro  comercio 
de  exportación  en  cambio  de  las  nuevas  que  España 
les  ofrece  para  el  suyo. 

Ante  las  eventualidades  que  estas  circunstancias 
pueden  acarrear,  el  Gobierno  se  cree  obligado  á pro- 
poner á las  Cortes  las  medidas  de  prudencia  que  son 
necesarias  para  que  la  rebaja  de  los  derechos  del  aran- 
cel resulte  provechosa,  no  solo  para  facilitar  la  impor- 
tación de  productos  extranjeros,  sino  para  desarrollar 
la  exportación  de  los  nuestros,  que  es  el  fin  más  im- 
portante de  muestra  política  comercial 

El  Ministro  que  suscribe  ha  llegado,  al  término  de 
la  exposición  de  motivos  que  estaba  obligado  á pre- 
sentar á las  Cortes  para  que  en  su  sabiduría  resuelvan 
lo  más  conveniente  al  régimen  arancelario  de  nuestra 
Pátria.  Urge  adoptar  una  resolución  que  disipe  las  du- 
das y la  ansiedad  presente,  y que  impulse  el  ya  impor- 
tante desarrollo  de  nuestro  comercio  exterior.  Si  este 
bien  por  todos  codiciado  hubiera  de  adquirirse  sacri- 
ficando la  prosperidad  de  la  industria  nacional,  fabril 
y agrícola,  ó contrariándola  siquiera,  ni  el  Gobierno 
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vendría  á proponer,  ni  las  Córtes  podrían  adoptar  me- 
dida alguna  que  causara  tan  funestos  efectos;  pero  en 
esta  materia  el  pasado  es  garantía  del  porvenir,  y la 
lógica  de  los  hechos  no  se  desmiente;  la  industria  su- 
fre cuando  el  comercio  internacional  decae,  y por  el 
contrario,  aumenta  y se  perfecciona  cuando  aquel  cre- 
ce y prospera,  pues  son  dos  manifestaciones  de  la  ri- 
queza unidas  con  tan  indisolubles  lazos,  que  juntas 
señalan  siempre  el  bienestar  ó la  decadencia  de  las 
Naciones. 

Por  todo  lo  expuesto,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  y competentemente  autorizado  por  S.  M.,  el 
Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  í.°  Se  levanta  la  suspensión  del  cumpli- 
miento de  la  base  5.a  de  la  ley  vigente  de  aranceles, 
acordada  por  Real  decreto  de  17  de  Junio  de  1875. 

El  Gobierno  fijará  la  fecha  en  que  habrá  de  po- 
nerse en  vigor  el  cumplimiento  de  esta  disposición. 

Art,  2.°  La  reducción  gradual  de  los  derechos  ex- 
traordinarios á derechos  fiscales,  que  dispone  dicha 
base  5.a  del  arancel,  se  realizará  en  la  forma  si- 
guiente: 

•*  l.°  Los  derechos  que  excediendo  del  15  por  100 
no  lleguen  al  20  por  100,  se  reducirán  al  15  por  100 
el  dia  en  que  el  Gobierno  lo  determine. 

2.°  Los  demás  derechos  extraordinarios,  desde  el 
20  por  100  inclusive  en  adelante,  se  irán  reduciendo 
hasta  el  15  por  100  por  rebaja  de  terceras  partes,  ha- 
ciéndose la  primera  el  citado  dia;  la  segunda  á los  tres 
años,  y la  tercera  y última  á los  seis  años  de  aquella 
fecha. 


Art.  3.°  Con  arreglo  á la  base  8.a  de  la  menciona- 
da ley  de  aranceles,  se  rectificarán  las  valoraciones  y 
las  clasificaciones  del  mismo  en  los  plazos  marcados 
en  el  artículo  anterior,  y oyendo  previamente  á la  Jun- 
ta consultiva  de  aranceles  y valoraciones. 

Art.  4.°  El  Gobierno  abrirá  negociaciones  para 
realizar  nuevos  tratados  sobre  la  base  de  otorgar  los 
derechos  reducidos  que  resulten  de  la  aplicación  de 
esta  ley,  solamente  á las  Naciones  que  rebajen  sus  ac- 
tuales aranceles  en  beneficio  de  los  productos  y ma- 
nufacturas españolas. 

Art.  5.°  Las  reducciones  de  derechos  que  resulten 
de  las  rectificaciones  del  arancel  de  aduanas  por  con- 
secuencia de  esta  ley,  no  se  aplicarán  á las  mercadea- 
rías que  sean  producto  ó procedan  de  las  Naciones  que 
no  tengan  en  vigor  tratados  ó convenios  de  comercio 
con  España.  A dichas  mercaderías  se  les  seguirá  exi- 
giendo los  derechos  que  el  arancel  vigente  señala  para 
las  Naciones  no  convenidas,  ó los  que  en  lo  sucesivo  so 
establezcan. 

Art.  6.°  Continuará  facultado  el  Gobierno  para  re- 
cargar los  derechos  de  importación  y navegación  en 
los  productos,  buques  y procedencias  de  los  países  que 
de  algún  modo  perjudiquen  especialmente  á nuestros 
productos  y á nuestro  comercio. 

Artículo  transitorio.  Los  derechos  específicos  que 
establezca  el  arancel  de  aduanas  reformado  se  exigi- 
rán con  arreglo  á los  preceptos  de  esta  ley  á todos  los 
productos  y manufacturas  que  se  declaren  en  las 
aduanas  para  consumo,  desde  el  dia  que  prudencial- 
mente se- determine  al  publicarse  oficialmente  el  mis- 
mo arancel. 

Madrid  24  de  Octubre  de  188i.=El  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  25  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Fasa  á las  Secciones, 
para  nombramiento  de  Comisión,  un  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre 
concesión  de  un  ferro -carril  á la  frontera  francesa  desde  Huesca  a Canfranc.= Asimismo  pasan  á las  Sec- 
ciones dos  proyectos  de  ley  leidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  segundo 
semestre  de  1881-82  y para  el  ano  económico  de  1882  á 83. =A  propuesta  de  la  Mesa  acuerda  el  Congreso 
reunirse  mañana  en  Secciones.= Juran  y toman  asiento  los  Sres.  Salamanca  y Negrete,Bothancourt  y Gasset 
y Artime.=Quedan  sobre  la  mesa  los  expedientes  sobre  reforma  de  los  estatutos  del  cuartel  de  inválidos 
y el  de  concesión  de  grandes  cruces  de  San  Fernando.=Fasa  á la  Comisión  de  incompatibilidades  una 
relación  de  los  militares  que  han  sido  elegidos  Diputados.=A  la  de  actas,  la  credencial  presentada  por  el 
Sr.  Eieto  Alvarez.=El  Congreso  queda  enterado  de  la  renuncia  hecha  por  el  Sr.  Vivar  del  cargo  de  vocal 
de  la  Junta  de  inspección  de  los  vapores  trasatlánticos.=Lo  queda  igualmente  de  haberse  constituido  la 
Comisión  de  peticiones.=Pasa  á la  misma  la  lista  de  las  peticiones  presentadas  en  Secretaría. =Queda 
sobre  la  mesa  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  proponiendo  la  admisión  del  Sr.  Nieto  Alvarez.=Pasa 
á la  Comisión  de  peticiones  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Huelva.=El  Sr.  Rodríguez  Batista  ruega 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  se  sirva  disponer  que  los  jóvenes  que  se  dedican  á la  carrera  naval  puedan  exa- 
minarse en  Cádiz,  lo  mismo  que  hoy  pueden  hacerlo  en  Madrid  y Ferrol,  y ruega  además  al  Sr.  Ministro  se 
digne  traer  á las  Cortes  una  Memoria  acerca  de  las  necesidades  más  apremiantes  en  que  se  encuentra  el 
arsenal  de  la  Carraca. =ContestacÍpn  del  Sr.  Ministro  de  Marina. =Rectifican  ambos  señores.=El  Sr.  Gon- 
zález Blanco  suplica  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  en  atención  al  pedrisco  que  sufrieron  algunos  pue- 
blos de  la  provincia  de  Guadalajara,  se  sirva  aproba?  los  expedientes  que  instruyeron  solicitando  condo- 
nación de  contribuciones,  y además  ruega  que  exima  del  pago  de  multas  impuestas  á otros  pueblos  de  la 
misma  provincia  por  no  haber  presentado  las  cédulas  de  amillaramiento.=La  Mesa  ofrece  poner  estos  rue^ 
gos  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Igual  ofrecimiento  hace  por  su  parte  el  Sr.  Ministro 
do  la  Gobernación,  contestando  á las  observaciones  del  Sr.  González  Blanco. =Bectificaciones  de  este  señor 
Diputado  y del  Sr.  Ministro.=El  Sr.  Canalejas  reclama  del  Sr.  Ministro  de  Marina  una  relación  de  los 
jofes  y oficiales  de  la  armada  dados  de  baja  por  supuestos  delitos  políticos,  y del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ol  expediente  de  concesión  de  la  cruz  de  segunda  clase  de  San  Fernando  al  Sr.  Marqués  de  Fuentefiel.== 
La  Mesa  ofrece  poner  en  conocimiento  de  los  respectivos  Sres.  Ministros  los  deseos  del  Sr.  Diputado.=El 
Sr.  Estéban  Collantes  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  acerca  de  la  situación  anormal  en  que  se  encuen- 
tra el  Ayuntamiento  de  Villalube,  provincia  de  Zamora. =Contest ación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobe.rna- 
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cion.=Rectifican  ambos  señores.=El  Sr.  Martínez  Pacheco  pregunta  qué  medidas  ha  adoptado  el  Gobierno 
para  evitar  la  invasión  en  la  Península  del  cólera  morbo  asiático. =Con  test  ación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. =Rectifican  estos  dos  señores ,=Orden  del  día:  discusión  del  dictámen  de  la  Comisión  de 
actas  acompañando  la  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  tienen  derecho  á formar  parte  del  Tribunal  de  actas 
graves.=Se  lee  y aprueba  sin  debate.=Dáse  lectura  del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Coro- 
na.=Se  manda  imprimir  y repartir,  anunciando  su  discusión  para  el  viernes  próximo.=Orden  del  dia 
para  mañana:  el  dictámen  de  actas  que  está  sobre  la  mesa,  y reunión  de  las  Secciones.=Se  levanta  la  se- 
sion.=Eran  las  tres  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra.» 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
leyó  el  siguiente  Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á 
que  se  referia: 

«Ministerio  de  Fomento. — De  acuerdo  con  lo  pro- 
puesto por  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar 
al  Ministro  de  Fomento  para  que  presente  á la  delibe- 
ración de  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  facultando  al 
Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro-carril 
desde  Huesca  á la  frontera  francesa  por  Ayerbe,  Cal- 
dearenas,  Jaca  y Canfranc. 

Dado  en  Palacio  á 14  de  Octubre  de  1881.=A1- 
fonso.=El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda.» 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  30,  que 
es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á las  Seccio- 
nes para  el  nombramiento  de  Comisión. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Marina  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  reforia: 

«Ministerio  de  Marina. — De  acuerdo  con  el  pare- 
cer de  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  á 
mi  Ministro  de  Marina  para  que  presente  á las  Córtes 
el  proyecto  de  ley  de  las  fuerzas  navales  de  la  Penín- 
sula para  el  segundo  semestre  del  año  económico  de 
1881  á 82. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Octubre  de  188Í.=A1 
fonso.  = Ei  Ministro  de  Marina,  Francisco  de  Paula 
Pavía.» 

(Véase  el  Apéndice  segundo  á á este  Diario.) 


Ministerio  de  Marina. — De  acuerdo  con  el  pare- 
cer de  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  á 
mi  Ministro  de  Marina  para  que  presento  á las  Córtes 
el  proyecto  de  ley  de  las  fuerzas  navales  de  la  Penín- 
sula para  el  año  económico  dé  1882  á 83. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Octubre  de  1881.=A1- 
fonso.=  El  Ministro  de  Marina,  Francisco  de  Paula 
Pavía.» 

( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Los  dos  proyectos  de 
ley  pasarán  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  al  Congreso  le  parece, 
se  puede  reunir  mañana  en  Secciones  á las  tres.» 


Hecha  la  correspondiente  pregunta  por  el  Sr.  Se- 
cretario Moral,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á jurar  varios  señores 
Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Salamanca  y 
Negrete,  Gasset  y Artime  y Betancourt,  anunciándo- 
se que  ingresaban  respectivamente  en  las  Secciones 
quinta,  sexta  y sétima. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conoci- 
miento de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunica- 
ción y el  expediente  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excinos.  Sres.:  De 
Real  órden,  y como  consecuencia  al  escrito  de  ese  Con- 
greso de  23  del  actual,  adjunto  remito  á V.  EE.  el  ex- 
pediente que  dió  lugar  á la  reforma  del  cuerpo  y cuar- 
tel de  inválidos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  24  de  Octubre  de  188i.=Arsenio  Martinez  do 
Campos.==Señores  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para 
conocimiento  de  los  Sres.  Diputados,  la  comunicación 
siguiente  y los  expedientes  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  Do 
Real  órden,  y como  consecuencia  al  escrito  de  V.  EE. 
de  23  del  actual,  son  adjuntos  los  expedientes  de  gran 
cruz  de  San  Fernando  de  los  capitanes  generales  de 
ejército  D.  Arsenio  Martinez  de  Campos  y Antón,  Don 
Joaquin  Jovellar  y Soler,  y de  los  tenientes  generales 
D.  Fernando  Primo  de  Rivera  y Sobremonte,  D.  José 
López  Dominguez,  D.  Manuel  Pavía  y Rodríguez  de 
Alburquerque  y D.  Ramón  Blanco  y Erenas.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  24  de  Octubre  de 
1881.=Arsenio  Martinez  de  Campos.=Señores  Secre- 
tarios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des que  en  su  dia  se  nombre,  la  siguiente  comuni- 
cación: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  En 
virtud  do  lo  que  previene  el  art.  4.°  de  la  ley  de  in- 
compatibilidades de  7 de  Marzo  de  i 880,  y con  arreglo 
á la  lista  del  sorteo  de  Secciones  para  los  meses  de 
Octubre  y Noviembre,  pasada  por  ese  Congreso,  adjun- 
ta remito  á V.  EE.  relación  de  los  militares  que  han 
sido  elegidos  Diputados  á Córtes  y figuran  en  las 
mismas. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento, Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  24 
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de  Octubre  de  1881  — Arsenio  Martínez  deCampos.= 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  Diputados.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  408,  presentada  en  Secretaría  después  de  la 
sesión  de.  ayer  por  el  Sr.  D.  José  Nieto  Alvarez,  Dipu- 
tado electo  por  el  distrito  de  Yalladolid,  provincia  del 
mismo  nombre. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr.  Vivar  participando  que  ha- 
bía puesto  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina 
la  renuncia  del  cargo  que  desempeñaba  en  la  Comi- 
sión de  inspección  d e los  correos  marítimos  y la  de 
vocal  de  la  J unta  de  defensas  submarinas,  con  arreglo 
a la  ley  de  incompatibilidades. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión  de 
peticiones  habia  elegido  presidente  al  Sr.  Zayas  y se- 
cretario al  Sr.  Sagasta  (D.  José.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  hasta  la  fecha. 

«Numero  1.  El  Ayuntamiento  de  Orense  suplica 
que  no  se  lleve  á efecto  el  reestanco  de  la  sal. 

Núm.  2.  La  Asociación  de  excursiones  catalana 
suplica  que  en  la  nueva  unificación  de  Códigos  civiles 
quede  subsistente,  como  hasta  aquí,  el  derecho  civil  es- 
pañol de  Cataluña. 

Núm.  3.  La  Junta  provincial  de  agricultura,  indus- 
tria y comercio  de  Teruel  pide  que  no  se  lleve  á efecto 
ei  reestanco  de  la  sal. 

Núm.  4.  La  Diputación  provincial  de  Sevilla  su- 
plica se  exima  á las  provincias  del  pago  de  la  tercera 
parte  del  importe  de  la  construcción  de  las  carreteras 
generales,  dispuesto  por  la  ley  de  11  dé  Julio  de  1877. 

Núm.  5.  La  Sociedad  Económica  Matritense  pide 
ai  Congreso  se  sirva  conceder  una  subvención  perma- 
nente para  la  publicación  de  la  Biblioteca  Enciclopédica 
popular  que  da  á luz  el  Sr.  D.  Gregorio  Estrada. 

Núm.  6.  Varios  individuos  de  clases  pasivas,  resi- 
dentes en  Gracia  (Barcelona),  suplican  que  no  se  les 
imponga  mayor  descuento  que  el  que  sufran  los 
activos. 

Núm.  7.  La  Comisión  provincial  de  Cáceres  su- 
plica al  Congreso  se  sirva  acordar  la  restitución  á di- 
cha provincia  y partido  judicial  de  Valencia  de  Alcán- 
tara, del  Ayuntamiento  y pueblo  de  San  Vicente.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Valladolid,  provincia  del  mismo  nombre;  y no 
conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta 
y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 


José  Nieto  Alvarez,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Octubre  de  1881.= 
Aureliano  Linares  Rivas,  presidente.=Modesto  Martí- 
nez Pacheco.=Nicolás  Aravaca.=Francisco  García 
Martino.=Pedro  Diz  Romero.=Luis  Felipe  Aguilera. 
Teodoro  Baró.=Tirso  Rodrigañez.=Juan  Montilla.=El 
Marqués  de  Valdeterrazo.=El  Marqués  deSardoal.=Al- 
fonso  González,  secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Page  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PAGE:  He  pedido  la  palabra  para  rogar  á 
la  Mesa  se  sirva  admitir,  y después  pasar  á la  Comisión 
de  peticiones,  una  exposición  del  Ayuntamiento  de 
Huelva,  relativa  á Hacienda,  y la  pongo  desde  ahora  á 
disposición  de  la  Mesa;  por  todo  lo  cual  le  doy  antici- 
padamente las  gracias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  una  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina. Por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  se  ha  dado 
recientemente  una  orden  para  que  los  jóvenes  que  de- 
seen ingresar  en  la  escuela  naval  flotante  puedan  ve- 
rificar sus  exámenes  eii  el  Ferrol  y en  Madrid.  Pues 
bien;  esta  disposición,  que  yo  aplaudo  por  lo  que  tie- 
ne de  equitativa  y justa,  y que  ha  sido  dictada  con  ob- 
jeto de  que  las  familias  que  residen  en  las  provincias 
del  Norte  no  tengan  necesidad  de  imponerse  sacrificios 
para  traer  sus  hijos  á Madrid;  esta  disposición,  repito, 
desearía  que  se  hiciese  extensiva  á las  provincias  de 
Andalucía,  y especialmente  á la  provincia.de  Cádiz,  que 
por  las  circunstancias  porque  atraviesa  es  digna  de  la 
consideración  del  Gobierno  de  S.  M. 

Ahora  me  voy  á permitir  dirigir  otra  súplica  á mi 
respetable  amigo  el  señor  vicealmirante  Pavía.  Su  seño- 
ría sabe  el  estado  lamentable  en  que  se  halla  el  arsenal 
déla  Carraca,  y no  ciertamente  por  causa  de  S.  S.  Cuan- 
do haya  de  discutirse  este  asunto  en  las  Cortes,  el  digno 
vicepresidente  de  la  Comisión  de  presupuestos,  persona 
muy  entendida  en  asuntos  de  marina,  ha  ofrecido  ocu- 
parse de  este  particular;  pero  para  que  el  Congreso 
de  Sres.  Diputados  tenga  conocimiento  del  estado  de 
aquel  establecimiento,  yo  me  atrevería  á rogar  al  se- 
ñor Ministro  del  ramo  se  sirviera  traer  á las  Cortes  una 
Memoria  expresiva  de  las  necesidades  más  perentorias 
del  arsenal  de  la  Carraca,  á fin  de  que  el  crédito  seña- 
lado en  el  presupuesto  para  el  material  de  arsenales  se 
destine  con  preferencia  á este  servicio,  ó se  arbitre  un 
crédito  extraordinario  á fin  de  que  se  lleven  á cabo  es- 
tas obras  con  toda  la  urgencia  que  su  importancia  re- 
clama. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía:)  Con 
mucho  gusto  voy  á contestar  á las  dos  preguntas  que 
se  ha  servido  hacerme  el  Sr.  Diputado  Rodriguez  Ba- 
tista. 
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A la  primera  debo  decir  á S.  S.  que  con  anteriori- 
dad á mi  entrada  en  el  Ministerio  se  habia  determina- 
do que  todos  los  exámenes  se  verificaran  en  el  Ferrol. 
Representaron  contra  este  procedimiento,  tanto  los  cor- 
respondientes al  departamento  de  Cádiz,  como  al  de- 
partamento de  Cartagena , por  causa  de  los  perjuicios 
que  se  les  irrogaban  teniendo  que  acudir  al  Ferrol,  no 
solo  por  la  distancia , sino  por  las  dificultades  que  pre- 
sentaban los  medios  de  comunicación;  y ai  efecto,  para 
conciliar  todos  los  intereses , se  dispuso  que  de  las  va- 
cantes que  hubieran  de  cubrirse  de  aspirantes  al  Cole- 
gio naval,  las  tres  cuartas  partes  se  examinaran  en 
Madrid  y la  cuarta  parte  restante  en  el  Ferrol.  Así  en 
efecto  se  verifica.  Generalmente,  mientras  estuvo  la  Es- 
cuela naval  en  el  departamento  de  Cádiz,  allí  se  veri- 
ficaban los  exámenes;  pero  atendiendo,  repito,  á la  di- 
ficultad en  las  comunicaciones  con  las  provincias  ga- 
llegas, se  ha  determinado  lo  que  ahora  se  verifica  res- 
pecto á este  punto.  Yo  volveré  á ver  este  asunto , y si 
es  posible  satisfacer  los  deseos  de  S.  S.,  tendré  mucho 
gusto  en  hacerlo. 

Con  respecto  á las  necesidades  de  los  respectivos 
arsenales,  y á que  no  sean  preferidos  los  unos  con 
perjuicio  de  los  otros,  diré  al  Sr.  Rodríguez  Batista  que 
generalmente  hay  en  el  Ministerio  de  Marina  el  cuida- 
do de  distribuir  equitativamente  los  trabajos  entre  to- 
dos los  departamentos.  Esto  sucede , como  es  natural, 
en  las  construcciones,  y así  ocurre  que  en  el  Ferrol 
hace  poco  se  botaron  al  agua  la  fragata  crucero  Na - 
varra  y el  cañonero  Paz , hallándose  en  grada  otro  ca- 
ñonero y dos  cruceros.  En  Cádiz,  hace  poco  también, 
se  botó  al  agua  la  fragata  crucero  Castilla , hallándose 
en  grada  un  cañonero,  y en  Cartagena  está  en  grada 
otro  crucero.  Por  consiguiente,  hay  en  esto  una  justa 
alternativa. 

En  cuanto  á talleres  y demás,  le  diré  á S.  S.  que 
en  Cádiz  existe  el  taller  de  embarcaciones  y el  de  ar- 
tillería; en  el  Ferrol  la  factoría  de  máquinas  de  vapor 
y el  taller  de  motonería,  y en  Cartagena  la  fábrica  de 
járcias  y tejidos,  y el  taller  de  proyectiles.  Por  lo  que 
se  refiere  á Academias,  en  el  Ferrol  tenemos  la  Escue- 
la naval  flotante  y la  Academia  de  ingenieros;  en  Cá- 
diz la  de  artillería,  infantería  y Observatorio  astronó- 
mico, y en  Cartagena  la  de  administración  de  marina 
y la  de  torpedos.  No  hay,  pues,  preferencia  entre  unos 
y otros  arsenales. 

Si  en  Cádiz  no  se  verifican  más  construcciones, 
aunque  siempre  fué  el  departamento  preferido  en  la 
época  en  que  era  el  único  puerto  comercial  de  España, 
cuando  no  se  habia  aplicado  á la  navegación  el  vapor, 
y cuando  era  el  único  puerto  habilitado  para  el  comer- 
cio de  la  India;  si  no  se  verifican  más  construcciones, 
repito,  es  porque  nunca,  ni  aun  en  esa  época  feliz  para 
Cádiz,  ha  sido  mirado  el  arsenal  de  Cádiz  como  arse- 
nal de  construcción.  Siempre  fué  pospuesto  al  del  Fer- 
rol por  las  condiciones  de  su  astillero,  por  la  baratura 
de  los  jornales  y por  otras  razones  que  nuestros  mayo- 
res consideraron  ventajosas,  como  las  consideramos 
nosotros,  al  bien  del  servicio,  y esto  explica  el  mayor 
ó menor  número  de  buques  que  se  han  construido  on 
uno  y otro  astillero. 

El  arsenal  de  Cádiz  data  de  los  tiempos  de  Feli- 
pe II,  y el  del  Ferrol  de  los  tiempos  de  Fernando  VI. 
Pues  bien;  en  el  arsenal  de  Cádiz  se  han  construido  21 
navios  y 18  fragatas,  y en  el  del  Ferrol  46  navios  y 
48  fragatas,  lo  cual  demuestra  que  enlodas  épocas  se 
ha  preferido  para  construcciones  el  arsenal  del  Ferrol. 


Dicho  lo  expuesto,  yo  le  puedo  asegurar  al  Sr.  Ro- 
dríguez Batista  que  no  habrá  preferencia  ninguna,  y 
que  si  en  Cádiz  hay  necesidad  de  hacer  más  obras  que 
las  presupuestas,  se  pedirán  créditos  extraordinarios 
para  llevarlas  á cabo. 

Y antes  de  sentarme  debo  felicitar  al  Sr.  Rodríguez 
Batista,  porque  habiendo  pertenecido,  con  mucha  hon- 
ra suya,.á  uno  de  los  cuerpos  de  la  marina,  la  primera 
vez  que  habla  en  el  Parlamento  lo  hace  en  favor  de  los 
intereses  de  la  armada. 

Concluyo  dando  gracias  á la  Cámara  por  la  bene- 
volencia con  que  me  ha  escuchado. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  por  la  contestación  satisfactoria 
que  se  ha  servido  darme.  Respecto  á que  los  exámenes 
de  ingreso  en  la  escuela  naval  flotante  se  verifiquen  en 
los  departamentos,  la  cosa  ni  es  nueva  ni  impractica- 
ble. Yo  que  tengo  alguna  afición  á los  estudios  de  ma- 
rina, he  recibido,  precisamente  ayer,  el  Monitor  de  la 
Flota  del  dia  16,  y en  él  he  visto  el  sistema  que  se  si- 
gue en  Francia.  Allí  se  forma  una  Junta  de  exámen  en 
cada  departamento,  y después  en  la  capital  de  la  Re- 
pública se  completa  esa  Junta  para  la  clasificación,  se- 
gún los  merecimientos  de  los  alumnos  que  han  sido 
aprobados. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  sabe  que  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  jóvenes  que  se  dedican  á la  carrera  de  la 
armada  pertenecen  á familias  poco  acomodadas,  y que 
por  lo  mismo  se  les  debe  facilitar  el  ingreso;  y yo  de- 
searia,  si  esto  fuera  posible,  que  en  adelante  los  exáme- 
nes se  verificaran  en  todos  los  departamentos  maríti- 
mos, y después  se  nombrara  en  Madrid  una  Junta  su- 
perior para  clasificar  á los  jóvenes  aspirantes. 

Doy  á S.  S.  las  gracias  por  las  frases  lisonjeras  que 
ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Ten- 
dré muy  presentes  las  observaciones  del  Sr.  Rodríguez 
Batista;  y si  es  asequible,  después  de  oirá  la  Junta  fa- 
cultativa de  la  Academia  naval,  tendré  mucho  gusto 
en  complacer  á S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gon- 
zález Blanco. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Hace  unos  dias  me 
reservé  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  cuando  se  hallara  en  el  banco  del  Gobierno:  pero 
el  Sr.  Ministro,  sin  duda  por  sus  ocupaciones,  no  se 
halla  hoy  en  este  recinto,  y no  queriendo  yo  dilatar 
por  más  tiempo  formular  mi  deseo,  voy  á hacerlo,  ro- 
gando á la  Mesa  que  se  digne  ponerlo  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro. 

Yo  creo  que  llego  en  ocasión  propicia  para  formu- 
lar este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  boy 
debe  ser  un  dia  de  júbilo  en  la  casa  de  S.  S.  Su  plan 
de  Hacienda  ha  merecido  un  aplauso  unánime  y en- 
tusiasta de  la  opinión,  se  califica  de  monumento  de 
gloria  para  S.  S.,  y creo  yo  que  nunca  se  está  más  dis- 
puesto á hacer  el  bien  que  cuando  se  es  dichoso. 

Hay  en  la  provincia  de  Guadalajara,  á que  porte- 
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nece  el  distrito  de  Brihuega  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar, 30  ó 40  pueblos  que  quedaron  sumidos  en 
la  miseria  á consecuencia  del  pedrisco  del  23  y 24  de 
junio  último.  Instruyeron  el  expediente  oportuno  para 
lograr  la  condonación  de  las  contribuciones,  según  la 
instrucción  de  20  de  Diciembre  de  1847,  y este  expe- 
diente, ya  ultimado,  se  halla,  según  mis  informes,  en 
el  Ministerio  de  Hacienda,  y yo  me  atreverla  á supli- 
car al  Sr.  Ministro  que  si  en  efecto  está  en  su  sustan- 
ciaron arreglado  á las  disposiciones  vigentes,  se  sir- 
viera proponer  á sus  dignos  compañeros  de  Gabinete 
la  condonación  de  las  contribuciones,  ya  que  para  ello 
le  faculta  el  Real  decreto  de  10  de  Abril,  si  no  recuer- 
do mal,  de  1877. 

Hay  además  en  la  misma  provincia  70  ú 80  pue- 
blos que  han  sido  multados  por  no  haber  remitido  en 
tiempo  oportuno  las  cédulas  de  amillaramiento  de  la 
riqueza  territorial.  Pesan  además  sobre  algunos  de 
ellos  comisiones  encargadas  por  la  Comisión  provin- 
cial para  hacer  de  oficio  lo  que  los  Ayuntamientos  no 
han  podido  hacer  hasta  ahora.  Y teniendo  en  cuenta 
que  no  es  por  negligencia,  que  es  el  único  caso  en  que 
procede  la  imposición  de  la  multa,  por  lo  que  estos 
pueblos  han  dejado  de  cumplir  este  servicio,  sino  por 
dificultades  materiales,  porque  en  pueblos  de  tan  es- 
casa ilustración  no  hay  más  que  una  persona  que  haga 
estos  trabajos,  que  es  el  secretario  de  Ayuntamiento, 
y estos  funcionarios  no  siempre  pueden  hacerlo  por 
falta  de  brazos  y por  las  múltiples  atenciones  que  su 
cargo  les  impone;  teniendo  en  consideración  estos  an- 
tecedentes, que  concurren  en  aquella  provincia  como 
en  ninguna  otra,  porque  es  pobre  y tiene  pocos  ele- 
mentos; teniendo  en  cuenta  además  que  la  provincia 
de  Guadalajara  no  ha  de  venir  á dar  seguramente 
grandes  rendimientos  por  el  aumento  de  su  riqueza 
territorial  imponible,  porque  lejos  de  suceder  lo  que 
en  otras,  en  donde  hay  grandes  ocultaciones,  ésta  paga 
más  de  lo  que  debe,  yo  me  atrevo  á suplicar  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  que,  teniendo  todo  esto  en  cuen- 
ta, se  sirva  proponer  al  Gobierno,  prévio  informe  del 
Consejo  de  Estado,  la  condonación  de  estas  multas  y 
que  se  alcen  las  comisiones  que  se  han  constituido, 
con  daño  muy  considerable  para  los  pueblos,  dándoles 
un  plazo  prudente  para  que  los  Ayuntamientos  y Co- 
misiones municipales  puedan  hacer  por  sí  los  trabajos; 
tanto  más  cuanto  que  ha  llegado  á noticia  de  los  Se- 
nadores y Diputados  que  tienen  la  honra  de  represen- 
tar á aquella  provincia,  que  con  motivo  de  la  recogida 
de  estas  cédulas  se  están  cometiendo  abusos  de  cierta 
gravedad,  que  yo  no  denuncio,  pero  que  pongo  senci- 
llamente en  noticia  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á 
fin  de  que  averigüe  si  estos  abusos  existen,  y ponga, 
en  su  caso,  el  oportuno  remedio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  expuesto 
por  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Tendré  mucho  gusto  en  poner  en  conocimiento  de  mi 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  ruegos  del 
Sr.  González  Blanco;  pero  debo  adelantar  a S.  S.  dos 
que  podrá  tomar  por  contestaciones,  porque  creo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  le  podrá  contestar  hoy. 

En  la  cuestión  de  los  expedientes  de  condonación 
de  multas,  S.  S.  sabe  que  son  muy  limitadas  las  facul- 


tades del  Ministro  de  Hacienda.  De  todas  maneras,  yo 
cuidaré  de  hacer  presente  á dicho  Sr.  Ministro  la  ne- 
cesidad de  que  esos  expedientes  se  tramiten  con  toda 
urgencia  y se  resuelvan  con  arreglo  á justicia. 

En  cuanto  al  procedimiento  para  recoger  las  cé- 
dulas declaratorias  de  la  riqueza  territorial,  elSr.  Gon- 
zález Blanco  debe  hacerse  cargo  de  que  el  Gobierno  no 
tiene  más  remedio  que  emplear  un  saludable  rigor  en 
el  cumplimiento  de  ese  servicio,  porque  de  otro  modo 
nos  hemos  de  encontrar  con  la  dificultad  de  no  saber 
nunca  cuál  es  la  verdadera  riqueza  territorial,  y de 
no  poder  regularizar  esta  contribución,  cuando  es  la 
que  principalmente  lo  necesita. 

Si  con  efecto  se  han  cometido  abusos,  el  Gobierno 
procurará  averiguar  cuáles  son,  aunque  siente  mucho 
que  S.  S.  no  los  haya  indicado;  pero  la  correccipn  de 
los  abusos  por  parte  de  los  funcionarios  encargados  de 
recoger  las  cédulas  no  puede  impedjr  el  cumplimiento 
del  deber.  Es  preciso  que  este  servicio  se  cumpla,  y 
S.  S.  sabe  que  el  Gobierno  no  tiene  otros  medios  para 
ello  que  los  que  le  da  el  reglamento.  Es  verdad  que  es 
muy  digno  de  consideración  el  pueblo  que  tiene  mé- 
nos  elementos  de  riqueza  que  otros;  pero  yo  creo  que 
en  el  tiempo  que  va  trascurrido  ha  habido  el  suficiente 
para  cumplir  con  la  ley. 

De  todos  modos,  yo  haré  presente  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  lo  relativo  á esos  apremios,  á fin  de  que 
vea  si  hay  un  medio  de  conciliar  el  cumplimiento  del 
servicio  con  los  deseos  de  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Yo  no  deseo  otra 
cosa  sino  que  se  concilie  el  mejor  servicio  público  con 
los  intereses  de  los  pueblos  de  que  me  estoy  haciendo 
eco  en  este  momento.  No  he  pretendido  que  se  eluda  el 
servicio  que  se  exige  á los  pueblos.  Es  más:  hay  muchos 
de  esos  pueblos  que  han  prestado,  aunque  tardíamen- 
te, ese  servicio,  y especialmente  por  lo  que  á estos 
pueblos  se  refiere,  yo  me  atrevería  á suplicar  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y á todos  sus  compa- 
ñeros, ya  que  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  contestar- 
me á nombre  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  por  lo 
ménos  por  lo  que  hace  á esos  pueblos,  se  sirviera  con- 
donar la  multa  que  les  ha  sido  impuesta,  puesto  que 
no  han  sido  culpables  de  la  negligencia  que  se  les 
atribuye,  único  caso  en  que  estaría  justificada  la  im- 
posición de  la  multa;  y en  cuanto  á los  que  no  han 
prestado  ese  servicio,  también  me  atrevo  á rogar  ai 
Sr.  Ministro  que  les  dé  un  plazo  prudente,  plazo  que  ya 
se  concede  en  uno  de  los  proyectos  de  ley  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  leyó  ayer  en  el  Congreso,  y 
una  vez  cumplido,  se  les  condone  también  la  multa  que 
se  les  ha  impuesto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  y Mendez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Cuando  pedí  la 
palabra  se  encontraba  en  el  salón  el  Sr.  Ministro  de 
Marina;  como  después  se  ha  ausentado,  ruego  á la 
' Mesa  se  sirva  poner  en  su  conocimiento  mi  deseo  de 
que  cuanto  antes  traiga  á la  Cámara,  si  le  es  posible, 
una  relación  de  todos  los  jefes  y oficiales  de  los  cuer- 
pos de  la  armada  que  hayan  sido  dados  de  baja  por 
complicación  en  supuestos  delitos  políticos.  Al  pro- 
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pió  tiempo  deseada  merecer  de  la  benevolencia  de  la 
Mesa  tuviera  á bien  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  mi  deseo  de  que  cuanto  antes  también,  si  es 
posible  (porqué  todos  sabemos  que  estas  salvedades  son 
necesarias  tratándose  del  Ministerio  de  la  Guerra),  vi- 
niese á la  Cámara  el  expediente  de  concesión  de  una 
cruz,  no  una  gran  cruz,  sino  una  cruz  de  segunda  cla- 
se de  San  Fernando,  al  general  Sr.  Echevarría^  Mar- 
qués de  Fuentefiel. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Se  pondrán  en  cono- 
cimiento de  los  Sres.  Ministros  de  Marina  y de  la  Guer- 
ra las  peticiones  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estóban  Collantes  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Tengo  entendido  que  el  dia  3 de  Mayo  último,  en 
medio  de  las  mayores  ilegalidades,  después  de  haber 
encerrado  á todos  los  que  componian  la  Mesa  definiti- 
va, y con  cierto  acompañamiento  de  hombres  arma- 
dos, se  verificaron,  al  parecer,  unas  elecciones  muni- 
cipales en  el  pueblo  de  Yillalube,  provincia  de  Zamo- 
ra. Estas  elecciones,  hijas  naturalmente  de  la  ilegali- 
dad, fueron  protestadas. 

La  Comisión  provincial,  considerando  justa  la  pro- 
testa, las  anuló  desde  luego  y mandó  que  se  volviesen 
á verificar  los  dias  20,  21  y 22  de  Julio.  El  goberna- 
dor suspendió  este  acuerdo,  siendo  cosa  segura  que  no 
se  habia  dado  conocimiento  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación; pues  es  el  caso  que  ha  pasado  el  mes  de  Julio, 
el  mes  de  Agosto,  el  mes  de  Setiembre  y lo  que  lleva- 
mos del  de  Octubre,  sin  que  se  hayan  vuelto  á verifi- 
car las  elecciones  de  aquellos  concejales,  y quedando 
el  pueblo  de  Villalube  |en  una  situación  anormal  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  su  buen  talento, 
comprenderá  que  no  debe  continuar. 

Yo  espero,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción diga  si  puede  sacar  á eso  pueblo  de  esa  situación, 
y hacer  ver  allí,  por  lo  ménos,  que  tiene  interés  en  ir 
restableciendo  poco  á poco  la  ley  y cumplir  los  sagra- 
dos compromisos  y las  palabras  empeñadas,  no  solo 
ante  la  Nación,  sino  también  ante  el  Soberano. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Ignoro  si  se  me  ha  dado  cuenta  del  expediente  cuyo 
acuerdo  ha  sido  suspendido  por  el  gobernador  de  Za- 
mora, según  dice  el  Sr.  Estéban  Collantes,  desde  la  fe- 
cha que  S.  S.  ha  citado.  Yo  prometo  á S.  S.  que  esta 
misma  tarde  mandaré  que  se  busque  ese  expediente 
que  el  gobernador  ha  debido  remitir  en  el  hecho  de 
haber  suspendido  el  acuerdo;  pero,  por  las  fechas  á que 
S.  S.  se  ha  referido,  deduzco  que  el  acuerdo  de  sus- 
pensión, si  no  ha  sido  confirmado  por  el  Ministerio,  que 
estoy  casi  seguro  de  que  no,  debe  ser  ya  firme  de  de- 
recho y no  puede  ménos  de  haberse  llevado  á cabo.  De 
todas  maneras,  que  el  acuerdo  haya  sido  firme,  ó bien 
esté  pendiente  de  la  resolución  del  Ministerio,  yo  pro- 
meto á S.  S.  que  en  seguida  haré  buscar  el  expediente; 
que  si  está  en  tiempo  hábil,  dictaré  la  resolución  que 
proceda,  y sí  ha  trascurrido  el  plazo  legal  sin  que  ha- 
ya recaído  resolución,  lo  cual  equivale  á aprobar  el 
acuerdo  por  la  corriente,  se  darán*  las  órdenes  inme- 


diatamente para  que  se  cumpla,  si  no  se  ha  cumplido 
en  el  caso  de  haber  quedado  firme  de  derecho. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Desde  luego  doy 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la 
benevolencia  que  ha  manifestado,  no  solo  esta  tarde 
sino  generalmente  en  todos  los  casos  que  le  he  hecho 
presentes  mis  deseos. 

No  debe  haberse  hecho  firme  el  acuerdo,  toda  vez 
que,  según  mis  últimas  noticias,  la  situación  de  aquel 
Ayuntamiento  es  la  que  he  expuesto.  Por  lo  demás,  yo 
creo  de  buena  fé  que  no  haya  dado  cuenta  de  su  acuer- 
do al  Ministerio  ese  gobernador,  porque  los  goberna- 
dores do  provincia  han  tomado  últimamente  la  fatal 
costumbre  de  no  dar  cuenta  ai  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación del  sinnúmero  de  ilegalidades  que  cometen, 
y no  es  solo  en  la  provincia  de  Zamora  donde  el  gober- 
nador ha  incurrido  en  esta  falta,  sino  también,  como 
tendré  ocasión  de  manifestar,  en  la  mayor  parte  de  las 
provincias. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 

! No  he  notado  que  los  gobernadores  hayan  tomado  la 
| costumbre  á que  S.  S.  alude;  pero  si  esa  costumbre  so 
' tratara  de  crear,  esté  S.  S.  seguro  de  que  así  como  se- 
rán respetados  todos  los  derechos  de  los  particulares 
que  exijan  responsabilidad  á esas  autoridades,  así  el 
Gobierno  corregirá  con  energía  toda  falta  de  cumpli- 
miento de  sus  deberes  por  parte  de  los  gobernadores, 
sea  de  esa  clase  ó de  otra  cualquiera. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Dice  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  no  ha  notado  que  los  go- 
bernadores hayan  tomado  esa  costumbre;  ya  lo  irá  so 
señoría  notando.  Por  lo  demás,  no  dudo  un  solo  ins- 
i tante  que  S.  S.  pondrá  el  oportuno  correctivo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sf.  Martínez  Pacheco  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tenga  á bien  manifestarme  si 
en  la  Dirección  de  sanidad  del  Ministerio  de  su  cargo 
hay  noticias  ciertas  acerca  de  la  existencia  del  cólera 
morbo  en  Suez,  y en  caso  afirmativo,  qué  medidas  se 
han  tomado  por  ese  Ministerio  para  que  los  buques  que 
con  patente  súcia  vengan  procedentes  de  esos  puntos, 
tanto  nacionales  como  extranjeros,  á nuestros  puertos, 
puedan  sufrir  cuarentena  en  los  lazaretos.  Y hago  esta 
pregunta  porque  comprendo  demasiado  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  es  muy  celoso  en  el  cumpli- 
miento de  las  leyes,  pero  muchas  veces  es  imposible 
este  cumplimiento,  y en  el  caso  actual  puede  hacerse 
imposible,  porque  nuestros  lazaretos  no  pueden  admitir 
de  ninguna  manera  viajeros;  están  completamente  in- 
servibles: en  el  de  Pedrosa  se  ha  tratado  de  admitir 
viajeros,  y ha  sido  completamente  imposible. 

Además,  deseo  saber  también  si  el  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernación  tiene  noticias  ciertas  acerca  de  la  pre- 
sencia en  Tánger  y en  Mogador  de  los  peregrinos  que 
regresan  de  la  Meca,  entre  los  cuales  se  sabe  que  tam- 
bién hay  cólera  morbo. 
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y por  último,  deseo  saber  si  tiene  noticia  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  de  que  existen  varios  buques 
extranjeros  que  andan  bordeando  nuestras  costas,  con 
especialidad  uno  que  tiene  bandera  austríaca,  que  ha 
intentado  arribar  á Oporto,  donde  no  se  le  ha  permiti- 
do la  entrada,  y que  se  ha  dirigido  á uno  de  nuestros 
puertos  del  Cantábrico,  probablemente  á Vigo  ó á San- 
tander, el  que  está  infestado  del  cólera  y de  la  fiebre 
amarilla.  Y en  caso  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación sepa  todo  esto,  qué  medidas  ha  adoptado  ó 
piensa  adoptar  para  librarnos  de  las  epidemias  de  que 
estamos  amenazados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Voy  á contestar  por  su  orden  á las  preguntas  del  se- 
ñor Martinez  Pacheco. 

En  cuanto  á la  existencia  del  cólera  morbo  asiáti- 
co en  Suez,  el  Gobierno  no  tiene  noticia  oficial  de  que 
exista  allí  esta  enfermedad,  á pesar  de  haber  hecho 
oficialmente  las  preguntas  que  era  de  su  deber  tan 
pronto  como  el  primer  rumor  llegó  á sus  oidos.  No 
hay  contestación  oficial,  y esto  tranquiliza  al  Gobierno 
en  cierto  modo;  pero  si  las  noticias  oficiales  dieran  por 
resultado  la  confirmación  de  la  que  ha  movido  al  se- 
ñor Martinez  Pacheco  á hacer  la  pregunta,  esté  S.  S. 
segaro  de  que  está  dispuesto  todo  para  adoptar  las 
medidas  convenientes. 

Respecto  al  embarco  de  los  peregrinos  que  regre- 
sen de  la  Meca,  existe,  con  efecto,  una  comunicación 
oficial  de  nuestro  representante  en  Tánger  previendo 
este  suceso  para  dentro  de  dos  meses , que  es  cuando 
deben  regresar  esos  peregrinos;  y en  virtud  de  esa  co- 
municación, no  solo  se  han  dado  instrucciones  al  re- 
presentante de  España  en  Tánger  para  que  de  acuerdo 
con  aquellas  autoridades  procure  que  se  tomen  las  me- 
didas convenientes,  sino  que  por  parte  de  España  se 
han  adoptado  también,  á fin  de  evitar  á todo  trance  el 
contacto  de  esos  peregrinos  con  los  puertos  españoles. 

Con  efecto,  el  Gobierno  ha  tenido  aviso  de  que  un 
buque  austriaco  con  patente  sucia  había  tratado  de 
arribar  á Oporto,  y que  se  creia  que  se  dirigía  á Vigo 
por  consecuencia  de  no  haber  sido  admitido  allí:  el 
buque  llegó  ayer  á la  vista  de  Vigo,  se  adoptaron  las 
disposicionos  sanitarias  convenientes,  y se  supo  que 
eran  exageradas  las  noticias  que  se  participaron,  no 
habiendo  tenido  á bordo  ni  muertos  ni  enfermos  de  fie- 
bre amarilla  ni  de  cólera  morbo.  Lo  único  que  resul- 
taba de  los  papeles  del  buque,  era  que  faltaba  un  indi- 
viduo de  la  tripulación  que  se  ha  desertado  del  buque, 
según  lo  acreditan  ciertos  documentos  presentados  por 
el  capitán;  pero  no  siendo  éstos  bastante  satisfactorios, 
se  le  ha  mandado  ai  lazareto  y está  haciendo  la  cuaren- 
tena. No  consta  que  haya  habido  enfermos  ni  muertos 
de  ninguna  de  las  dos'  enfermedades  citadas;  pero  solo 
por  la  ausencia  de  un  individuo,  no  justificada  satis- 
factoriamente, se  han  adoptado  las  disposiciones  sani- 
tarias oportunas. 

Estas  son  las  contestaciones  que  el  Gobierno  puede 
dar  á las  preguntas  del  Sr.  Martinez  Pacheco. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra . 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  las  palabras  que 
acaba  de  oir  el  Congreso,  Lo  único  que  debo  añadir  á 


lo  dicho  anteriormente,  es  rogarle  que  haga  que  la  ley 
de  sanidad  se  cumpla  con  el  mayor  rigor,  porque  es  la 
única  manera  de  evitar  la  epidemia  del  cólera  que  te- 
nemos muy  próxima;  y ai  mismo  tiempo,  que  propon- 
ga á las  Cortes  los  medios  que  necesite  para  habilitar 
los  lazaretos,  y si  no  se  habilitan,  que  no  vayan  á ellos 
los  buques,  y que  Tos  que  tengan  patente  súcia  se  les 
someta  á la  observación;  pero  que  no  vayan  á los  la- 
zaretos porque  es  imposible, dadas  las  malas  condicio- 
nes en  que  se  encuentran.  Yo  estoy  viendo  en  este  mo- 
mento á algunos  Sres.  Diputados  que  saben  por  expe- 
riencia propia  cómo  se  encuentran  los  lazaretos  de 
nuestra  Nación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

• El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
El  Gobierno  se  enteró  muy  pronto  del  estado  de  los  la- 
zaretos; solo  el  de  Pedrosa  es  el  que  está  completa- 
mente inservible;  pero  se  han  adoptado  las  disposicio- 
nes oportunas,  y se  va  á celebrar  una  subasta  para  ha- 
cer las  reparaciones  convenientes  y proveerle  del  ma- 
terial necesario. 

Respecto  de  los  otros,  también  necesitan  algunas 
reformas,  pero  no  se  han  encontrado  en  ese  estado  de 
abandono  que  S.  S.  dice;  y de  todas  maneras,  las  re- 
formas se  harán  tan  pronto  como  el  presupuesto  lo 
permita,  pudiendo  seguirse  usando  entre  tanto  lo  mis- 
mo el  de  Mahon  que  el  de  Vigo,  porque  no  hay  incon- 
veniente en  ello:  el  Gobierno  cuidará  que  lo  mismo 
esos  dos  que  el  de  Pedrosa  se  pongan  á la  altura  que 
deben  estar,  y al  efecto  ha  consignado  en  el  presu- 
puesto las  partidas  necesarias, 

Pero  esté  el  Sr.  Martinez  Pacheco  seguro  de  que 
este  es  un  servicio  que  merece  interés  preferente  del 
Gobierno. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictámen  de  la  Comisión 
de  actas  acerca  de  los  Sres.  Diputados  que  tienen  de- 
recho á formar  parte  del  Tribunal  de  actas  graves.» 

Leido  dicho  dictámen,  y no  habiendo  ningún  señor 
Diputado  que  tuviera  pedida  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

((La  Comisión  de  actas,  cumpliendo  con  lo  pres- 
crito en  el  art.  l.°  del  título  adicional  del  Reglamento 
del  Congreso,  tiene  la  honra  de  presentar  adjunta  la 
lista  de  los  Sres.  Diputados  ya  admitidos  y que  lo  han 
sido  anteriormente  en  dos  ó más  elecciones  generales. 

Palacio  del  Congreso  21  do  Octubre  de  1881  .= 
Au  rellano  Linares  Rivas,  presidente. = Luis  Fe  Upe 
Aguilera.=Pedro  Diz  Romero.=Teodoro  Baró  — José 
Alvarez  Mariño  — Juan  Montilla  — Cipriano  Garijo.= 
Nicolás  Aravaca.=Francisco  García  Martino.=  Mo- 
desto Martinez  Pacheco.=Tirso  Rodrigañez.=Alfonso 
González,  secretario. 

Lista  de  los  Sres.  Diputados  que  tienen  derecho  á formar 
parte  del  Tribunal  de  actas  graves. 

D.  Aureliano  Linares  Rivas. 

D.  José  Alvarez  Mariño. 

D.  Manuel  Avila  Ruano. 

D.  Manuel  Gavin  y Estaun, 
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D.  Eduardo  León  y Llerena. 

D.  Angel  Mansi  y Bonilla. 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

D.  Cándido  Martínez. 

D.  Segismundo  Moret  y Prendergast. 

D.  Trinitario  Ruiz  Capdepon. 

D.  Rafael  Antonio  de  Orense  y Figueroa. 
E>.  Juan  Salvador  y Herrando. 

D.  Emilio  Navarro  y Ochoteco. 

D.  Salvador  Bayona  Santamaría. 

D.  Venancio  González  y Fernandez. 

D.  Adolfo  Merelles  Caula. 

D.  Manuel  León  Moncasi. 

D.  Juan  Anglada  y Ruiz. 

D.  Pedro  Manuel  de  Acuña. 

D.  Francisco  Silvela. 

D.  Raimundo  Fernandez  Villaverde. 

D.  Federico  Soria  Santa  Cruz. 

Sr.  Conde  de  Toreno. 

E>.  Pío  Gullon. 

D.  Miguel  Alonso  Pesquera. 

D.  Ecequiel  Ordoñez  González. 

D.  Joaquin  González  Fiori. 

D.  Antonio  María  Fabié. 

D.  Manuel  Becerra  Bermudez. 

D.  Julián  García  San  Miguel. 

D.  Benito  María  Hermida  y Verea. 

D.  Antonio  Romero  Ortiz. 

D.  Germán  Gamazo  Calvo. 

D.  Julián  de  Zugasti, 

D.  Fernando  León  y Castillo. 

D.  Emilio  Castelar. 

D.  Lesmes  Franco  del  Corral. 

Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

D.  José  Carvajal  y Hué. 

D.  Víctor  Balaguer. 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

D.  José  Escrig  y Font. 

D.  José  López  Domínguez. 

D.  José  de  Posada  Herrera. 

D.  Federico  Bas  y Moró. 

D.  Hipólito  Finat  y Leguizamont. 

Sr.  Marqués  de  Rioflorido. 

Sr.  Conde  de  Patilla. 

D.  Francisco  Romero  Robledo. 

D.  Ricardo  Muñiz. 

D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce. 

D.  Cristino  Mártos. 

D.  Manuel  Alonso  Martinez. 

D.  Pedro  González  Marrón. 

D.  Alejandro  Pidal  y Mon. 

D.  Fernando  Cos-Gayon. 

D.  Eduardo  Gasset  y Artime. 

Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

D.  Eleuterio  Maisonnave. 

D.  Enrique  Villarroya  y Llorens. 

D.  Celestino  Rico. 

D.  Manuel  Salamanca  y Negrete. 

D.  Santiago  de  Angulo. 

Sr.  Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra. 

D.  Saturnino  Alvarez  Bugallal. 

D.  José  Salamanca  y Mayol. 

D.  Melchor  Almagro  Diaz. 

D.  Santos  de  Isasa  y Valseca. 


D.  Saturnino  Estéban  Miquel  y Collantes. 
D.  Manuel  Quiroga  Vázquez. 

D.  Eduardo  J.  Genovés. 

D.  Juan  Piñan. 

D.  José  González  de  la  Vega. 

Sr.  Marqués  de  Muros. 

D.  Eugenio  García  Ruiz. 

D.  Joaquin  Fiol  y Pujol. 

D.  Pedro  Calderón  y Herce. 

D.  Rafael  María  de  Labra. 

D.  Antonio  Soler  y Pou. 

D.  Félix  Maciá  y Bonaplata. 

D.  Ramón  Ortiz  de  Zárate. 

Sr.  Conde  Xiquena. 

D.  Juan  Fabra  y Floreta. 

Sr.  Conde  de  Heredia-Spínola. 

D.  Eduardo  Bermudez  Reina. 

D.  Pedro  José  Moreno  Rodríguez. 

D.  Leopoldo  Molano  y Martinez. 

D.  Enrique  Ledesma  y Navajas. 

D.  Joaquin  Gil  Berges. 

D.  Juan  Muñoz  Vargas. 

D.  Cárlos  Navarro  Rodrigo. 

D.  José  Luis  Albareda. 

D.  Francisco  de  Paula  Candau. 

D.  Fructuoso  de  Miguel  y Monleon. 

D.  Jerónimo  Antón  Ramírez. 

D.  Luis  Rute  y Giner. 

D.  Félix  García  Gómez  de  la  Serna. 

Sr.  Marqués  de  Pidal. 

D.  José  Corbacho  Reina. 

D.  Mariano  Rius  Montaner. 

D.  Alberto  de  Quintana  y Combis. 

D.  José  Carroño  de  la  Cuadra. 

D.  Juan  Ulloa  y Valera. 

D.  Pedro  Bosch  y Labrús. 

D.  Urbano  Feijóo  de  Sotomayor. 

D.  Manuel  Batanero  Montenegro. 

D.  Antonio  Ferratjes  y Mesa. 

D.  Salvador  Albacete  y Albert. 

D.  José  Ramón  de  Betancourt. 

D.  Ventura  de  Olavarrieta. 

D.  Bernardo  de  Toro  y Moya. 

D.  Juan  García  Torres. 

D.  Feliciano  Perez  Zamora. 

D.  Ramón  Rodríguez  Leal. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Octubre  de  1881. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  secretario  de  la 
Comisión  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona  tiene 
la  palabra.» 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Forreras,  leyó  el  pro- 
yecto de  contestación  ai  discurso  de  la  Corona.  ( Véase 
el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  la  discusión  del  dic- 
tamen que  acaba  de  leerse  se  señala  el  viernes  de  la 
presente  semana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Dictámen  de  la  Comisión  de  actas  que  ha  quedado 
sobre  la  mesa,  y reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  y media. 


CUATRO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  30. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proxjecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  concesión  del 
ferro-carril  de  Huesca  á la  frontera  francesa  por  Ayerbe,  Caldearenas,  Jaca  y 

Can  franc. 


A LAS  CORTES. 

Desde  muchos  años  atrás  venia  señalando  la  opi- 
nión pública  y el  dictámen  de  personas  competentes, 
la  necesidad  de  establecer  una  línea  de  ferro-carril 
para  la  unión  entre  España  y Francia,  atravesando  la 
zona  central  de  los  Pirineos;  y á esta  necesidad,  tan 
generalmente  sentida,  respondió  el  art.  5.°  de  la  ley  de 
2 de  Julio  de  1870,  que  exige  la  presentación  de  un 
proyecto  de  ley  especial  para  la  concesión  de  la  refe- 
rida línea.  Pero  durante  el  tiempo  trascurrido  desde 
entonces  hasta  el  presente,  se  ha  reconocido,  y asi  io 
han  afirmado  cuantas  personas  y corporaciones  han  es- 
tudiado á fondo  esta  cuestión,  que,  para  satisfacer  las 
necesidades  cada  voz  mayores  del  tráfico  internacio- 
nal con  Francia,  no  es  suficiente  una  sola  línea  que 
cruce  la  región  central  de  la  frontera;  y en  estas  nue- 
vas y mayores  aspiraciones  se  inspiró,  á no  dudarlo,  el 
Poder  legislativo  al  votar  las  leyes  de  26  de  Julio  de 
1876  y 5 de  Enero  de  1877,  que  conceden  la  cons- 
trucción de  dos  ferro-carriles  destinados  á enlazar  con 
los  de  Francia  la  red  subpirenáica  de  España,  atrave- 
sando en  la  región  catalana  la  cordillera  que  separa  á 
ambas  Naciones,  y siguiendo  respectivamente  los  va- 
lles de  las  Nogueras-Pallaresa  y Ribagorzana.  Al  ha- 
cerse cargo  de  tan  importante  asunto  el  Gobierno  que 
hoy  obtiene  la  confianza  de  S.  M.,  ha  tenido  ocasión  de 
apreciar  cuán  urgente  es  promover  la  construcción  de 
una  nueva  línea  internacional  que,  atravesando  las 
comarcas  aragonesas,  penetre  en  Francia  por  un  punto 
intermedio  de  la  considerable  longitud  de  frontera  que 
media  desde  Irún  hasta  el  valle  de  Aran,  para  cuya 


construcción  existe  afortunadamente  un  concienzudo  y 
detallado  proyecto,  redactado  por  ingenieros  del  Go- 
bierno, que  ha  sido  favorablemente  calificado  por  la 
corporación  encargada  de  su  exámen. 

A satisfacer  esta  imperiosa  necesidad  del  momento 
tiende  el  adjunto  proyecto  de  ley;  y al  tener  la  honra 
el  Ministro  que  suscribe  de  someterlo  á la  deliberación 
de  las  Cortes,  cumple  á su  deber  manifestar  que  la 
elección  del  trazado  adoptado  por  el  Gobierno,  no  ex- 
cluye la  posibilidad  de  otras  líneas  internacionales, 
aunque  resulten  paralelas,  que,  cumpliendo  un  objeto 
análogo,  resulten  ser  de  conveniencia  general,  y la  ini- 
ciativa particular  pretenda  emprender,  pues  el  Gobier- 
no se  halla  dispuesto  á sostener  en  materia  de  obras 
públicas  un  criterio  ámpliamente  liberal,  protegiendo 
esta  clase  de  empresas  que  tanto  contribuyen  á aumen- 
tar la  riqueza  nacional,  basta  donde  lo  permitan  los 
recursos  del  Tesoro  y las  leyes  económicas  de  la  Na- 
ción. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y au- 
torizado por  S.  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á la  de- 
liberación de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  So  declara  comprendido  entre  los 
ferro-carriles  do  servicio  general  la  línea  que,  empal- 
mando en  Huesca  con  el  ferro-carril  de  Tardienta  á 
Huesca,  y pasando  por  Ayerbe,  Caldearenas,  Jaca  y 
Canfranc,  termine  en  la  frontera  francesa,  cruzando  la 
cordillera  de  los  Pirineos  en  las  inmediaciones  del 
puerto  de  Somport, 
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Art.  2.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
otorgar  mediante  pública  subasta,  y prévia  petición  en 
debida  forma  por  particulares  ó compañía,  la  conce- 
sión del  ferro-carril  designado  en  el  artículo  anterior, 
bajo  la  base  del  proyecto  redactado  por  la  Comisión  de 
ingenieros  encargada  de  estos  estudios,  ó con  las  mo- 
dificaciones que  en  dicho  proyecto  introduzca  el  Mi- 
nistro de  Fomento,  de  acuerdo  con  el  de  la  Guerra,  en 
vista  del  estudio  que  haga  la  Comisión  mista  de  inge- 
nieros civiles  y militares  en  la  parte  del  trayecto  que 
comprende  desde  la  frontera  hasta  entrar  en  la  cuenca 
del  rio  Gállego. 

Art.  3.°  El  Estado  auxiliará  la  ejecución  de  este 
ferro-carril  entregando  á la  empresa  concesionaria 
60.000  pesetas  por  cada  uno  de  los  kilómetros  com- 
prendidos desde  el  origen  de  la  línea  en  Huesca  hasta 
la  proximidad  de  la  entrada  en  el  túnel  internacional 
que  ha  de  salvar  la  frontera.  Este  auxilio  se  hará  efec- 


tivo entregando  á la  empresa  concesionaria  trimestral- 
mente, y en  metálico,  la  cuarta  parte  del  valor  de  las 
obras  que  ejecute  en  cada  trimestre,  estimada  según 
los  precios  del  presupuesto  que  apruebe  el  Ministerio 
de  Fomento. 

Art.  4.°  La  duración  de  la  concesión  será  de  no- 
venta y nueve  años;  el  plazo  para  la  ejecución  de  las 
obras  no  excederá  de  siete  años:  el  Ministerio  de  Fo- 
mento queda  autorizado  para  fijar  la  tarifa  máxima 
que  ha  de  aplicarse  para  el  uso  de  este  ferro  carril. 

Art.  5.°  Se  autoriza  á los  Ministros  de  Estado  y 
Fomento  para  estipular  con  el  Gobierno  francés  un 
convenio  especial  que  tenga  por  objeto  la  construcción 
del  túnel  internacional  en  la  frontera,  bajo  la  base  de 
que  España  ha  de  costear  la  mitad  de  la  longitud  de 
dicho  túnel. 

Madrid  14  de  Octubre  de  188i.=El  Ministro  de 
Fomento,  José  Luis  Albareda. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  30. 


DE  LAS 


m 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proijeclo  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  fijando  las  fuerzas 
navales  de  la  Península  para  el  segundo  semestre  de  1881-82. 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
ciones  generales  del  servicio,  policía  y vigilancia  de 
las  aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  ó islas  ad- 
yacentes y estaciones  navales  de  la  América  del  Sur 
dorante  el  segundo  semestre  del  año  económico  de 
1881  á 1882,  serán  las  siguientes: 

BUQUES  DE  PRIMERA.  CLASE. 

Dos  fragatas  blindadas  de  1.000  caballos  nomina- 
les, armadas  por  seis  meses. 

Dos  idem,  una  de  1.000  caballos  y otra  de  800,  en 
cuarta  situación  económica  por  seis  meses. 

Un  crucero  de  hélice  de  1.100  caballos,  armado 
por  seis  meses. 

Cuatro  fragatas  de  hélice,  tres  de  600  caballos  y 
una  de  350 , en  cuarta  situación  económica  por  seis 
meses. 

Dos  fragatas  de  idem,  una  de  600  caballos  y otra 
de  500,  armadas  por  seis  meses. 

BUQUES  DE  SEGUNDA  CLASE. 

Una  corbeta  de  hélice  de  300  caballos,  en  cuarta 
situación  económica  por  seis  meses. 

Una  idem  de  200  caballos,  armada  por  tres  meses 
en  el  Sur  de  América,  y en  cuarta  situación  económi- 
ca por  tres  meses  en  la  Península. 

Una  idem  de  130  caballos,  armada  por  seis  meses 
en  la  estación  naval  del  Sur  de  América. 

Dos  avisos  de  hélice  de  400  caballos,  armados  por 
cuatro  meses. 


Dos  vapores  de  ruedas,  uno  de  500  caballos  y otro 
de  200,  armados  por  seis  meses. 

Un  vapor  de  hélice  de  300  caballos,  en  segunda 
situación  por  seis  meses. 

BUQUES  DE  TERCERA  CLASE. 

Dos  goletas  de  hélice,  una  de  160  caballos  y otra 
de  130,  armadas  por  seis  meses. 

Dos  idem  de  80  caballos,  en  cuarta  situación  eco- 
nómica por  seis  meses. 

Dos  vapores  de  ruedas  de  100  caballos,  armados 
por  seis  meses. 

BUQUES  AFECTOS  Á COMISIONES  ESPECIALES. 

Resguardo  marítimo . 

Cuatro  vapores  de  ruedas,  uno  de  200  caballos, 
otro  de  147  y dos  de  120,  armados  por  seis  meses. 

Dos  goletas  de  hélice  de  80  caballos,  armadas  por 
seis  meses. 

Dos  cañoneros  de  hélice  de  60  caballos,  armados 
por  seis  meses. 

Tres  cañoneros  de  idem  de  50  caballos,  armados 
por  seis  meses. 

Nueve  cañoneros  de  idem  de  20  caballos,  armados 
por  seis  meses. 

Dos  lanchas  cañoneras  de  idem  de  20  caballos,  ar- 
madas por  seis  meses. 

Una  lancha  cañonera  de  idem  de  10  caballos,  ar- 
mada por  seis  meses. 

Dos  trincaduras,  armadas  por  seis  meses, 
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Cuarenta  y seis  escampavías  y traineras,  armadas 
por  seis  meses. 

Un  ponton  fondeado  en  la  bahía  de  Algeciras,  ar- 
mado por  seis  meses. 

SERVICIO  DE  TORPEDOS. 

Dos  embarcaciones  porta-torpedos  de  vapor,  arma- 
das por  seis  meses. 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  seis  meses. 

COMISION  HIDROGRÁFICA. 

Un  vapor  de  ruedas  de  160  caballos,  armado  por 
seis  meses. 

ESCUELAS  DE  INSTRUCCION. 

Una  fragata  de  hélice  de  360  caballos,  habilitada 
de  escuela  naval  flotante  para  los  aspirantes  de  mari- 
na, armada  por  seis  meses. 

Una  fragata  de  idem  de  800  caballos,  habilitada 
de  escuela  de  cabos  de  canon  y marinería,  armada  por 
seis  meses. 

Tres  corbetas  de  vela,  dos  habilitadas  para  la  ins- 
trucción de  marinería  y la  tercera  para  la  de  apren- 
dices marineros,  armadas  por  seis  meses. 

Art.  2.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  5.388  marineros  y 4.236  soldados  de 
infantería  de  marina. 

Art.  3.°  Las  fuerzas  navales  para  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico  durante  el  segundo  semestre  del  año 
económico  de  1881  á 1882  serán  las  siguientes: 

BUQUES  DE  PRIMERA  CLASE. 

Una  fragata  de  hélice  de  600  caballos,  armada  por 
seis  meses. 

BUQUES  DE  SEGUNDA  CLASE. 

Un  aviso  de  hélice  de  250  caballos,  armado  por 
seis  meses. 

Un  aviso  de  idem  de  250  caballos,  en  segunda  si- 
tuación por  seis  meses. 

Un  vapor  de  idem  de  218  caballos,  en  segunda  si- 
tuación por  seis  meses. 

Un  vapor  de  ruedas,  de  360  caballos,  armado  por 
seis  meses. 

Un  vapor  de  idem  de  230  caballos,  de  estación  en 
Puerto-Rico,  armado  por  seis  meses. 

BUQUES  DE  TERCERA  CLASE. 

Un  aviso  de  hélice  de  137  caballos,  en  segunda  si- 
tuación por  seis  meses. 

Una  goleta  de  idem  de  130  caballos,  armada  por 
seis  meses. 

Tres  vapores  de  ruedas,  dos  de  120  caballos  y uno 
de  30,  armados  por  seis  meses. 


Un  cañonero  de  hélice  de  40  caballos,  armado  por. 
seis  meses. 

FUERZAS  SUTILES. 

Diez  y siete  cañoneros  de  hélice  de  40  caballos,  ar- 
mados por  seis  meses. 

Cuatro  cañoneros  de  idem  de  40  caballos,  en  se- 
gunda situación  por  seis  meses. 

Cinco  lanchas  de  idem,  una  de  *15  caballos  y cua- 
tro de  8,  armadas  por  seis  meses. 

Cinco  pailebots  de  vela,  armados  por  seis  meses. 

Quince  balandras  de  vela,  armadas  por  seis  meses. 

PONTONES. 

Dos  pontones,  armados  por  seis  meses. 

Uno  idem  de  estación  en  Fernando  Póo,  armado  por 
seis  meses. 

Art.  4.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  cubrir  el  servicio  de 
los  arsenales  de  la  Habana  y Puerto-Rico  y el  de  las 
estaciones  navales  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
se  fijan  1.983  marineros  y 343  soldados  de  infantería 
de  marina. 

Art.  5.®  Las  fuerzas  navales  para  el  Archipiélago 
Filipino  durante  el  segundo  semestre  del  año  económico 
de  1881  á 1882  serán  las  siguientes: 

BUQUES  DE  SEGUNDA  CLASE. 

Dos  corbetas  de  hélice,  una  de  300  caballos  y otra 
de  160,  armadas  por  seis  meses. 

BUQUES  DE  TERCERA  CLASE. 

Un  aviso  de  idem  de  137  caballos,  armado  por  seis 
meses. 

Cuatro  goletas  de  idem,  una  de  130  caballos  y tres 
de  100,  armadas  por  seis  meses. 

Dos  trasportes  de  idem,  uno  de  160  caballos  y otro 
de  120,  armados  por  seis  meses. 

FUERZAS  SUTILES. 

Ocho  cañoneros  de  hélice  de  30  caballos,  armados 
por  seis  meses. 

Diez  cañoneros  de  idem  de  20  caballos,  armados 
por  seis  meses. 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  seis  meses. 

Once  falúas,  armadas  por  seis  meses. 

PONTON. 

Un  ponton  de  estación  en  Joló,  armado  por  seis 
meses. 

Art.  6.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  y cubrir  el  servicio 
del  arsenal  de  Cavite  y de  las  divisiones  y estaciones 
del  Archipiélago,  se  fijan  1.713  marineros  y 580  sol- 
dados de  infantería  de  marina. 

Madrid  10  de  Octubre  de  188i.=Francisco  de 
Paula  Pavía. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  30. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  fijando  las  fuerzas 

navales  de  la  Península  para  ÍSB^-SS. 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes generales  del  servicio,  policía  y vigilancia  de  las 
aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  é islas  adyacen- 
tes y estaciones  navales  de  la  América  del  Sur  durante 
el  ano  económico  de  1882  á 1883,  serán  las  siguientes: 

BUQUES  DE  PRIMERA  CLASE. 

Dos  fragatas  blindadas  de  1.000  caballos  nomina- 
les, armadas  por  todo  el  año. 

Dos  idem  id.,  una  do  1.000  caballos  y otra  de  800, 
en  cuarta  situación  económica  por  todo  el  año. 

Un  crucero  de  hélice  de  1.100  caballos,  armado 
por  todo  el  año. 

Dos  cruceros  de  idem  de  1.100  caballos,  en  pri- 
mera situación  por  todo  el  año. 

Cuatro  fragatas  de  hélice,  tres  de  600  caballos  y 
una  de  350,  en  cuarta  situación  económica  por  todo 
el  ano. 

Dos  fragatas  de  idem,  una  de  600  caballos  y otra 
de  500,  armadas  por  todo  ei  año. 

BUQUES  DE  SECUNDA  CLASE. 

Dos  corbetas  de  hélice,  una  de  300  caballos  y otra 
de  200,  en  cuarta  situación  económica  por  todo  el  año. 

Una  corbeta  de  idem  de  130  caballos,  armada  por 
todo  el  año  en  la  estación  naval  del  Rio  de  la  Plata. 

Un  aviso  de  idem  de  400  caballos,  armado  por 
todo  el  año. 

Dos  vapores  de  ruedas,  uno  de  500  caballos  y otro 
de  200,  armados  por  todo  el  año, 


Un  vapor  de  hélice  de  300  caballos,  en  segunda 
situación  por  todo  el  año. 

BUQUES  DE  TERCERA  CLASE. 

Dos  goletas  de  hélice,  una  de  160  caballos  y otra 
de  130,  armadas  por  todo  el  año. 

Dos  goletas  de  idem  de  80  caballos,  en  cuarta  si- 
tuación económica  por  todo  el  año. 

Dos  vapores  de  ruedas  de  100  caballos,  armados 
por  todo  el  año. 

BUQUES  AFECTOS  k COMISIONES  ESPECIALES. 

Resguardo  marítimo . 

Cuatro  vapores  de  ruedas,  uno  de  200  caballos, 
otro  de  147  y dos  de  120,  armados  por  todo  el  año. 

Dos  goletas  de  hélice  de  80  caballos,  armadas  por 
todo  el  año. 

Dos  cañoneros  de  hélice  de  60  caballos,  armados 
por  todo  el  año. 

Dos  cañoneros  de  idem  de  60  caballos,  seis  meses 
en  primera  situación  y seis  meses  armados. 

Tres  cañoneros  de  idem  de  50  caballos,  armados 
por  todo  el  año. 

Nueve  cañoneros  de  idem  de  20  caballos,  armados 
por  todo  el  año. 

Dos  lanchas  cañoneras  de  hélice  de  20  caballos, 
armadas  por  todo  el  año. 

Una  lancha  cañonera  de  idem  de  10  caballos,  ar- 
mada por  todo  el  año. 

Dos  lanchas  de  vapor,  armadas  por  todo  el  año, 
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Cuarenta  y seis  escampavías  y traineras,  armadas 
por  todo  el  año. 

Un  ponton  fondeado  en  la  bahía  de  Algeciras,  ar- 
mado por  todo  el  año. 

SERVICIO  DE  TORPEDOS. 

Dos  embarcaciones  porta-torpedos  de  vapor,  arma- 
das por  todo  el  año. 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  todo  el  año. 

COMISION  HIDROGRÁFICA. 

Un  vapor  de  ruedas  de  160  caballos,  armado  por 
todo  el  año. 

ESCUELAS  DE  INSTRUCCION. 

Una  fragata  de  hélice  de  360  caballos,  habilitada 
de  escuela  naval  flotante  para  los  aspirantes  de  mari- 
na, armada  por  todo  el  año. 

Una  fragata  de  idem  de  800  caballos,  habilitada 
de  escuela  de  cabos  de  cañón  y de  marinería,  armada 
por  todo  el  año. 

Tres  corbetas  de  vela,  dos  habilitadas  para  la  ins- 
trucción de  marinería,  y la  tercera  para  la  de  apren- 
dices marineros,  armadas  por  todo  el  año. 

Art.  2.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula se  fijan  5.484:  marineros  y 4.217  soldados  de 
infantería  de  marina. 

Art.  3.°  Las  fuerzas  navales  para  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico  durante  el  año  económico  de  1882  á 
1883  serán  las  siguientes: 

BUQUES  DE  PRIMERA  CLASE. 

Una  fragata  de  hélice  de  600  caballos,  armada  por 
todo  el  año. 

BUQUES  DE  SEGUNDA  CLASE. 

Un  aviso  de  hélice  de  250  caballos,  armado  por 
todo  el  año. 

Un  aviso  de  idem  de  250  caballos,  en  segunda  si- 
tuación por  todo  el  año. 

Un  vapor  de  idem  de  218  caballos,  en  segunda  si- 
tuación por  todo  el  año. 

Un  vapor  de  ruedas  de  360  caballos,  armado  por 
todo  el  año. 

Un  vapor  de  idem  de  230  caballos,  de  estación  en 
Puerto-Rico,  armado  por  todo  el  año. 

BUQUES  DE  TERCERA  CLASE. 

Un  aviso  de  hélice  de  137  caballos,  en  segunda  si- 
tuacion  por  todo  el  año. 

Una  goleta  de  idem  de  130  caballos,  armada  por 
todo  el  año. 

Tres  vapores  de  ruedas,  dos  de  120  caballos  y uno 
de  30,  armados  por  todo  el  año. 

Un  cañonero  de  hélice  de  40  caballos,  armado  por 

todo  el  año. 


FUERZAS  SUTILES. 

Diez  y siete  cañoneros  de  hélice  de  40  caballos, 
armados  por  todo  el  año. 

Cuatro  cañoneros  de  idem  de  40  caballos,  en  se- 
gunda situación  por  todo  el  año. 

Cinco  lanchas  de  idem,  una  de  15  caballos  y cua- 
tro de  8,  armadas  por  todo  el  año. 

Cinco  pailebots  de  vela,  armados  por  todo  el  año. 

Quince  balandras  de  vela,  armadas  por  todo  el  año. 

PONTONES. 

Dos  pontones,  armados  por  todo  el  año. 

Uno  idem  de  estación  en  Fernando  Póo,  armado 
por  todo  el  año. 

Art.  4.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  cubrir  el  servicio  de 
los  arsenales  de  la  Habana  y Puerto-Rico,  y el  de  las 
estaciones  navales  de  la  isla  de  Cuba  y Puerto-Rico,  se 
fijan  1.983  marineros  y 343  soldados  de  infantería  de 
marina. 

Art.  5.°  Las  fuerzas  navales  para  el  Archipiélago 
Filipino  durante  el  año  económico  de  1882  á 1883 
serán  las  siguientes: 

BUQUES  DE  SEGUNDA  CLASE. 

Dos  corbetas  de  hélice,  una  de  300  caballos  y otra 
de  160,  armadas  por  todo  el  año. 

Un  aviso  de  idem  de  400  caballos,  armado  por  to- 
do el  año. 

BUQUES  DE  TERCERA  CLASE. 

Un  aviso  de  idem  do  137  caballos,  armado  por 
todo  el  año. 

Tres  goletas  de  idem,  una  de  130  caballos  y dos 
de  100,  armadas  por  todo  el  año. 

Una  goleta  de  idem  de  100  caballos,  en  situación 
económica  por  todo  el  año. 

Dos  trasportes  de  idem,  uno  de  160  caballos  y otro 
de  120,  armados  por  todo  el  año. 

FUERZAS  SUTILES. 

Ocho  cañoneros  de  idem  de  30  caballos,  armados 
por  todo  el  año. 

Diez  cañoneros  de  idem  de  20  caballos,  armados 
por  todo  el  año. 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  todo  el  año. 

Once  falúas,  armadas  por  todo  el  año. 

PONTON. 

Un  ponton  de  estación  en  Joló,  armado  por  todo 
el  año. 

Art.  6.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  y cubrir  el  servicio 
del  arsenal  de  Cavite  y de  las  divisiones  y estaciones 
del  Archipiélago,  se  fijan  1.767  marineros  y 580  sol- 
dados de  infantería  de  marina. 

Madrid  10  de  Octubre  de  1881 —Francisco  de 
Paula  Pavía. 


APENDICE  CUARTO  AL  NTJM.  30. 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 


Señor:  Si  la  apertura  de  las  Cortes  y las  tareas  le- 
gislativas en  que  van  á empeñarse  los  Representantes 
del  País,  han  dado  motivo  á V.  M.  para  expresar  con 
tanta  convicción,  la  confianza  que  le  anima,  estas  mis- 
mas circunstancias  influyen  en  el  Congreso  para  que 
procure  no  defraudarla;  y ai  efecto  consagrará  en  pri- 
mer término  sus  luces  y su  actividad  al  bienestar  de 
la  Pátria,  que,  poco  á poco  y con  el  concurso  de  todos, 
aumenta  de  un  modo  considerable. 

Asistimos,  Señor,  á uno  de  los  momentos  más  in- 
teresantes de  nuestra  historia  contemporánea,  cuyas 
páginas,  oscurecidas  por  tantas  discordias,  parece  que 
se  abren,  piadosas,  al  desenvolvimiento  de  sucesos  más 
regulares,  pacíficos  y provechosos. 

Ya  las  exageraciones  de  otros  dias,  templándose 
en  la  enseñanza  de  tantos  desengaños,  han  puesto  en 
el  carácter  del  País  la  reflexión  de  los  pueblos  expe- 
rimentados, siendo  hermosa  muestra  de  la  mudanza  de 
las  costumbres  el  sosiego  que  reina  en  los  espíritus  y 
el  convencimiento,  por  todos  confesado,  de  las  venta- 
jas de  vivir  en  paz  bajo  la  garantía  del  derecho. 

Con  palabras  nobles  indica  V.  M.  en  su  discurso  las 
diversas  causas  á que  puede  este  resultado  atribuirse; 
pero  la  obra,  Señor,  justo  es  confesarlo  sin  lisonja,  ha 
adquirido  desarrollo  tan  notable,  porque  Y.  M.  ha 
puesto  en  ella  el  concurso  de  su  inteligencia,  de  su 
iniciativa  y de  su  imparcialidad. 

La  realidad  de  las  cosas  se  impone  á los  clamores 
de  la  pasión;  y como  ve  el  País  que  las  ideas  y los  par- 
tidos tienen  ancho  campo  en  que  desenvolverse,  sin 
que  se  produzca  alarma  ni  perturbación;  como  obser- 

que  la  conducta  expansiva  del  Gobierno  desarma 
los  rencores,  fortifica  los  Poderes,  y,  lejos  de  entorpe- 


cer, impulsa  el  progreso  de  todos  los  intereses;  como 
esta  política  ofrece  verdaderamente  persuasivo  el  ejem- 
plo de  que  la  opinión  se  modere  á sí  misma,  de  ahí  la 
confianza  en  el  ánimo  de  las  gentes,  cada  dia  más  firme 
en  los  procedimientos  de  la  libertad,  y también  el  cada 
dia  más  reflexivo,  extenso  y verdadero  amor  de  los 
pueblos  al  régimen  monárquico  constitucional,  como 
cuadra  á sociedades,  que  saben  hermanar  la  estabili- 
dad con  el  progreso  y la  tradición  con  las  reformas.  La 
concordia  de  estos  elementos  ofrece,  además,  la  ventaja 
de  fortalecer  al  país  en  el  interior  y de  afirmar  en  el 
exterior  su  autoridad,  pudiendo  con  la  combinación  de 
estas  fuerzas  desenvolver  más  fácilmente  los  gérmenes 
de  su  riqueza  y llegar  por  el  trabajo  y por  la  paz  á la 
altura  que  le  corresponde. 

Muy  agradable  ha  sido  al  Congreso  saber  que  nues- 
tras relaciones  con  los  pueblos  todos  de  Europa  y de 
América  son  cada  dia  más  satisfactorias,  debiendo  el 
Congreso  expresar  á V.  M.  que,  en  cuanto  contribuya 
á estrecharlas,  así  en  el  órden  moral,  como  en  el  ma- 
terial, tanto  en  el  antiguo  como  en  el  nuevo  mundo, 
tendrá  de  su  parte  la  más  eficaz  ayuda. 

Muy  grande  y muy  sincera  es  también  la  satisfac- 
ción que  la  Cámara  siente,  al  informarse  de  que  nues- 
tras relaciones  con  la  Santa  Sede  son  tan  afectuosas  y 
cordiales  como  aconsejan  los  sentimientos  religiosos 
del  pueblo  español  y como  singularmente  merece  el 
augusto,  venerable  Pontífice  que  ciñe  la  Tiara,  por  sus 
prendas  y virtudes  tan  universalmente  respetado. 

Nunca  el  país  creyó  que  las  negociaciones  segui- 
das con  el  Gobierno  francés  por  los  tristes  sucesos  de 
Saida  y otros  incidentes  en  Africa  ocurridos,  pudieran 
quebrantar,  ni  entibiar  siquiera,  las  relaciones  amisto- 
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sas  que  sostenemos  con  un  pueblo,  al  nuestro  unido 
por  tantos  vínculos  ó intereses;  pero  no  por  eso  ha  sido 
menor  la  satisfacción  de  la  Cámara  al  conocer  el  tér- 
mino feliz  de  las  reclamaciones  entabladas. 

En  cuanto  á los  proyectos  de  ley  que  el  Gobierno 
anuncia,  algunos  ya  sometidos  al  examen  de  las  Cór- 
tes,  los  Diputados,  por  lo  que  á ellos  se  refiere,  los  es- 
tudiarán con  celo  y detenimiento,  procurando  el  me- 
jor acierto;  y desde  luego  cuanto  contribuya  á ensan- 
char nuestras  relaciones  mercantiles  por  medio  de 
tratados  de  comercio,  como  el  negociado  con  la  Repú- 
blica  de  Colombia,  ó los  que  puedan  celebrarse  con  las 
Repúblicas  Francesa  y de  Venezuela,  con  la  Gran  Bre- 
taña ó con  cualquiera  otro  país,  merecerá  del  Congre- 
so atención  muy  preferente. 

Asimismo  las  mejoras  proyectadas  en  la  legislación 
pátria,  tanto  en  el  orden  del  derecho  sustantivo  como  en 
el  procedimiento  y mejor  organización  de  los  tribuna- 
les, obtendrán  de  esta  Cámara  el  más  meditado  estudio. 

Del  propio  modo  y con  igual  interés  verá  el  Con- 
greso los  proyectos  anunciados  ó presentados  por  los 
departamentos  de  Guerra,  Marina,  Gobernación  y Fo- 
mento; pues  ni  el  ejército  de  mar  y tierra,  parte  inte- 
grante del  país  y tan  digna  de  la  consideración  de  las 
Córtes;  ni  el  estado  del  material  de  guerra,  que  pide 
con  urgencia  y por  tantos  conceptos  ser  atendido,  á 
ménos  de  que  marchemos  en  este  punto  á la  zaga  de 
todas  las  Naciones  civilizadas;  ni  cuanto  se  refiere  á la 
enseñanza,  á la  agricultura  y á las  obras  públicas, 
como  lo  que  atañe  asimismo  á la  vida  administrativa 
de  los  pueblos,  cuya  intervención  en  sus  propios  asun- 
tos conviene  en  efecto  facilitar,  pueden  mirar  indi- 
ferentes los  Representantes  directos  de  la  Nación,  ha- 
biendo, por  el  contrario,  visto  con  suma  complacen- 
cia el  patriótico  celo  que  el  Gobierno  muestra  en  sus 
funciones,  tanto  más  recomendable  cuanto  que  el  país 
se  encuentra  ansioso  de  aquella  clase  de  medidas  que, 
después  de  procurarle  respeto  y dignidad  en  el  exte- 
rior y de  ofrecerle  en  el  interior  tranquilidad  y pro- 
greso, le  aseguren  el  desarrollo  de  sus  intereses  mo- 
rales y materiales  ala  sombra  y bajo  la  salvaguardia  de 
una  Administración  sencilla,  honrada  é inteligente. 

La  Cámara  estudiará  con  esmero  los  proyectos  de 
ley  que  se  refieran  á todos  estos  intereses,  consagran- 
do especial  solicitud  á los  que  afecten  á la  fuerza  pú- 
blica de  mar  y tierra,  porque  la  representación  numé- 
rica y el  prestigio  moral  de  esta  fuerza  van  estrecha- 
mente unidos  á intereses  sacratísimos  de  órdenes  di- 
versos que  la  Pátria  no  puede  ni  debe  desatender;  y 
porque  además,  cuanto  se  refiere  á los  problemas  del 
servicio  militar  y á la  recluta  de  los  ejércitos,  es  hoy 
objeto  del  estudio  atento  y de  la  meditación  séria  de 
todos  los  Gobiernos  de  Europa. 

La  Cámara  ha  visto  con  agrado  que  los  derechos 
políticos  que  garantiza  la  Constitución  se  han  exten- 
dido á las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico;  como 
también  se  felicita  de  los  proyectos  que  se  preparan, 
con  el  criterio  de  la  asimilación,  para  el  objeto  de  ar- 
monizar los  intereses  de  la  Metrópoli  con  las  provin- 
cios  mencionadas,  verdaderamente  merecedoras  de  la 
atención  más  solícita  de  los  Poderes  públicos;  y tiene 
además  la  confianza  de  que  el  desestanco  del  tabaco 
en  Filipinas,  ayudado  por  el  concurso  del  capital,  au- 
mentará considerablemente  la  riqueza,  y será  cimien- 
to firme  de  una  gran  prosperidad. 


Quedan  como  coronamiento  de  la  obra  que  nos 
ofrece  el  Gobierno,  los  proyectos  referentes  á la  Ha- 
cienda nacional,  importantes  por  su  número  y por  su 
carácter  y síntesis,  además  de  todo  un  pensamiento 
rentístico  y administrativo.  Los  problemas  del  crédito; 
los  impuestos;  la  organización  de  los  servicios;  cues- 
tiones  de  doctrina  y de  procedimiento;  cuanto  se  rela- 
ciona con  la  estructura  del  presupuesto  y con  la  de- 
puración y fiscalización  de  las  rentas  públicas,  todo  se 
somete  á la  consideración  de  esta  Cámara,  que  llenará 
sus  deberes  con  el  esmero  que  demandan  materias  de 
tanta  trascendencia,  y sobre  las  cuales  se  ha  concen- 
trado toda  la  atención  del  País. 

En  esta  empresa  el  esfuerzo  ha  de  corresponder  á 
la  obra.  El  Congreso  no  presume  del  acierto  en  todo, 
pero  conoce  lo  que  piden  las  circunstancias:  así  es  que, 
proponiéndose  secundar  las  nobilísimas  aspiraciones 
del  Gobierno,  procurará  conciliar  en  sus  resoluciones 
el  interés  de  los  particulares  con  el  general  del  Esta- 
do, y acogerá  aquellos  medios  que  le  parezcan  más 
eficaces  para  la  nivelación  del  presupuesto,  el  desar- 
rollo de  las  rentas  y la  moralidad  de  la  administración. 

Señor,  las  cuestiones  administrativas  y económicas, 
y cuanto  se  relaciona  con  el  bienestar  y riqueza  de  los 
ciudadanos,  despiertan  hoy,  como  con  gran  sentido 
proclama  el  Gobierno,  un  interés  que  seria  temerario 
desconocer.  Por  todas  partes  se  siente  el  influjo  do  un 
movimiento  que  se  extiende  á las  múltiples  esferas  de 
la  actividad  humana;  y el  anhelo  de  saber,  do  traba- 
jar, de  producir,  invade  todos  los  espíritus  y domina 
todas  las  inteligencias. 

La  grandeza  de  los  pueblos  no  se  aquilata  ya  por 
sus  conquistas  territoriales,  causa  frecuente  en  la  his- 
toria de  decadencias  lastimosas,  ni  tampoco  se  ha  de 
apreciar  solamente  por  el  brillo  de  su  tribuna  parla- 
mentaria, encubridor  alguna  vez  de  flaquezas  y des- 
venturas. La  Nación  que  tiene  más  inteligencia,  que 
cuenta  con  más  brazos  útiles,  que  produce  más  barato, 
y que  alcanza  mayor  bienestar;  la  Nación  que  cierra  sus 
presupuestos  sin  déficit  y recauda  sus  rentas  en  natural 
progreso,  es  la  más  poderosa,  la  más  envidiada,  la  más 
respetable. 

Grande,  Señor,  seria  nuestra  responsabilidad,  si  no 
ayudáramos  un  movimiento  que  la  Nación  inicia  con 
tanto  brío.  El  país,  fatigado  ya  de  dolorosas  y por  lo 
general  estériles  discordias,  desea,  con  la  protección  do 
Dios,  engrandecerse  á la  sombra  de  la  paz  y del  tra- 
bajo; cuidándose  cada  dia  ménos  de  las  luchas  ardien- 
tes de  la  política;  respetando  cada  dia  más  la  misión 
sagrada  de  los  Poderes  públicos,  y cada  vez  mejor  pe- 
netrado de  su  destino  en  esta  trinchera  de  la  vida, 
donde  hay  que  defenderse  y batallar. 

A un  pueblo  vigoroso  y honrado,  como  el  español, 
no  han  de  arredrarle  dificultades  pasajeras.  Dentro  de 
sí  mismo  tiene  medios  y posee  fuerzas  para  remontar- 
se á la  altura  á que  lo  llaman  sus  virtudes  y me- 
recimientos, á que  lo  encaminan  las  nobles  prendas 
del  augusto  Príncipe  que  ocupa  el  Trono,  y en  que  lo 
mantendrán,  de  seguro,  el  esfuerzo  y el  patriotismo  de 
todos  los  partidos. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Octubre  de  1881.=== 
Cárlos  Navarro  y Rodrigo.=German  Gamazo.=Pío 
Gullon.=Luis  de  Rute.=Bernabó  Dávila.=CelestinQ 
Rico.=José  Forreras,  secretario. 
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mtNGIl  DEL  EXCMO.  SE.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  26  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Se  reciben  con  apre- 
cio 50  ejemplares  del  folleto  escrito  por  el  Sr.  Sanromá  sobre  la  conferencia  monetaria. =Pasa  á las  Sec- 
ciones, para  nombramiento  de  Comisión,  una  exposición  del  juez  de  primera  instancia  de  Seo  de  Urgel 
pidiendo  autorización  para  procesar  al  Diputado  electo  Sr.  Boixadó  y Solana.=Juran  y toman  asiento 
ios  Sres.  Oñate,  Ferratges  y Búrgos  Meneses.=El  Sr.  Vivar  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  re- 
mitir al  Congreso  una  nota  de  lo  que  haya  ingresado  en  el  Tesoro  público  durante  los  cinco  últimos  años 
por  el  azúcar  y cafe  que  se  haya  introducido  en  todos  los  puertos  de  la  Península,  procedente  de  la  isla  de 
Puerto-Rico. =Reclama  además  varios  antecedentes  relacionados  con  este  asunto,  y pregunta  si  la  nave- 
gación entre  las  provincias  de  Ultramar  y la  Península  va  á quedar  sujeta  a las  ordenanzas  que  hoy  rigen 
paralas  demás  provincias.  =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Rectifican  ambos  señores.=El 
Sr.  Becerra  Armesto  ruega  se  le  reserve  la  palabra  para  cuando  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na.=El  Sr.  Ortiz  de  Zárate  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remitir  á la  Cámara  el  expediente 
de  venta  de  terrenos  de  aprovechamiento  común  del  pueblo  de  Ilarraza,  provincia  de  Alava,  y otro  sobre 
anulación  de  dicha  venta.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=ORDEN  del  día:  Dictámen  de  ac- 
tas.=Se  aprueba  sin  debate  el  relativo  al  acta  de  Valladolid  y admisión  del  Sr.  Nieto  Alvarez,  quedando 
admitido  Diputado  dicho  señor. =Se  suspende  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en  Secciones.=Eran  las 
tres.=Continúa  la  sesión  á las  cuatro  y cuarto.=El  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han 
ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy.=Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados, 
una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  la  relación  de  los  generales,  jefes  y oficiales  del  ejér- 
cito vueltos  al  servicio  desde  Enero  de  1875  hasta  la  fecha,  remitida  á instancia  del  Sr.  Diputado  Canale- 
jas.=Reclamacion  del  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo  por  no  estar  incluido  en  la  lista  de  los  señores 
Diputados  que  tienen  derecho  á intervenir  en  la  formación  del  Tribunal  de  actas  graves.=Contestacion 
del  Sr.  Presidente. =Pasan  á las  Comisiones  respectivas  dos  exposiciones,  una  presentada  por  el  Sr.  La 
• Serna,  de  la  Abadesa  y comunidad  de  la  Purísima  Concepción  de  Almería,  pidiendo  que  en  los  presu- 
puestos se  adicione  la  partida  correspondiente  para  la  manutención  y vestido  de  seis  legas,  y otra  presen- 
tada por  el  Sr.  Moret,  de  varios  empleados  cesantes  en  1868,  pidiendo  el  abono  de  los  seis  años  trascurri- 
dos desde  Setiembre  del  mencionado  año  68  hasta  Diciembre  de  1874,  p^ra  los  efectos  de  su  clasificación. = 
Orden  del  dia  para  mañana:  nombramiento  de  los  individuos  que  han  de  formar  el  Tribunal  de  actas  gra- 
ves.=Se  levanta  la  sesión  á las  cuatro  y media. 
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Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  pasaran  á la 
Biblioteca,  50  ejemplares  del  folleto  sobre  la  conferen- 
cia monetaria  de  1881,  que  remitia  su  autor  D.  Joa- 
quin  María  Sanromá. 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  la  comunicacidn  siguiente: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y á los  efectos  oportunos,  paso  á 
manos  de  Y.  EE.  la  adjunta  exposición  y documentos 
que  el  juez  de  primera  instancia  de  Seo  de  Urgel  ele- 
va á ese  Cuerpo  Colegislador  pidiendo  autorización 
para  procesar  ai  Diputado  electo  D.  Isidro  Boixadó  y 
Solana.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid 
18  de  Octubre  de  1881— Manuel  Alonso  Martinez.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á jurar  varios  señores 
Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Oñate  y Val- 
caree,  Búrgos  Meneses  y Ferratges,  anunciándose  que 
ingresaban  respectivamente  en  las  Secciones  primera, 
segunda  y tercera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta,  ó más  bien  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  Entre  los  muchos  proyectos  que  S.  S.  ha 
presentado,  todos  ellos  importantes,  hay  uno  al  cual 
pienso  dedicar  toda  la  atención  que  me  sea  posible;  y 
como  para  esto  necesito  datos,  voy  á tener  el  honor  de 
pedírselos  á S.‘  S.,  pues  además  de  ser  importante  el 
proyecto  por  su  parte  económica,  es  muy  trascenden- 
tal por  su  parte  política,  porque  puede  decirse  que  en- 
vuelve una  cuestión  que  pudiera  llamarse  de  unidad 
constitucional.  Por  consiguiente,  para  el  exámen  de 
ese  proyecto,  desearia  que  S.  S.  tuviera  la  bondad  de 
remitir  á la  Cámara  lo  que  ha  ingresado  en  el  Tesoro 
público  durante  los  cinco  últimos  años  por  el  azúcar 
y café  que  se  haya  introducido  en  todos  los  puertos  de 
la  Península,  procedente  de  la  provincia  hermana  de 
Puerto-Rico.  Desearia  saber,  ó conocer,  si  el  expe- 
diente fuese  muy  voluminoso,  por  lo  ménos  la  parte 
concerniente  á este  asunto. 

Además  creo  que  existen  cartas  oficiales  del  go- 
bernador superior  civil  de  Puerto-Rico,  remitidas  al 
Ministro  de  Hacienda,  con  comunicaciones  muy  aten- 
dibles y de  suma  importancia  de  los  Sres.  Ministros  de 
Hacienda  en  estos  seis  últimos  años. 

También  desearia  saber  si  esa  primera  parte  del 
proyecto  en  que  se  declara  que  la  navegación  entre  las 
provincias  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  con  los 
puertos  de  la  Península  va  á quedar  sujeta  á las  or- 
denanzas que  rigen  entre  los  mismos  puertos  de  la  Pe- 
nínsula, si  es  una  novedad,  ó si  por  el  contrario  es  la 
reproducción  de  lo  mandado  en  la  ley  de  presupuestos 
de  1879. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cfamacho):  Pido  la 
palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Al  te- 
ner el  honor  de  contestar  á la  primera  pregunta  que 
se  me  dirige  en  este  Cuerpo,  estoy  ante  todo  en  el  de- 
ber de  hacer  una  declaración. 

Yo  reconozco  el  derecho  perfecto,  completo  y om- 
nímodo de  los  Sres.  Diputados  al  dirigir  preguntas  al 
Gobierno  de  S.  M.;  pero  conozco  á la  vez  los  inconve- 
nientes que  ofrece  el  dar  una  contestación  en  el  acto 
á una  pregunta  que  viene  preparada.  No  extrañará 
pues,  el  Congreso  que  yo  me  reserve  la  contestación  ¿ 
las  preguntas  que  se  me  hagan  hasta  el  dia  siguiente 
á no  ser  que  los  Sres.  Diputados  que  quieran  obtener 
una  declaración  de  mi  parte  me  manifiesten  con  ante- 
rioridad la  pregunta  que  me  van  á dirigir.  El  Sr.  Vivar 
ha  tenido  la  atención,  que  le  agradezco  sobremanera 
de  haberme  manifestado  en  el  dia  de  ayer  las  pregun- 
tas que  se  proponia  dirigirme  hoy,  á las  que  voy  á te- 
ner la  honra  de  contestar. 

Paréceme  que  la  primera  os  la  relativa  á cuánto 
importan  los  derechos  que  han  ingresado  en  el  Tesoro 
por  determinados  artículos  procedentes  de  Puerto-Rico; 
y como  S.  S.  tuvo  la  atención  de  manifestármelo  así 
en  el  dia  de  ayer,  voy  á tener  la  honra  de  depositar 
sobre  la  mesa  los  estados  que  el  Sr.  Vivar  deseaba. 

La  segunda  pregunta  se  refiere  al  expediente  que 
se  formó  sobre  la  cuestión  arancelaria  de  Puerto-Rico. 
No  voy  á entrar  ahora  en  detalles  de  ese  expediente, 
porque  eso  se  relaciona  con  la  discusión  que  aquí  ha 
de  tener  lugar  sobre  ese  proyecto  de  ley. 

Lo  único  que  diré  á S.  S.  es,  que' si  los  documentos 
que  desea  conocer  forman  parte  del  expediente  remi- 
tido por  el  Ministerio  de  Ultramar,  puede,  si  lo  estima 
conveniente,  pedirlos  á ese  Ministerio,  y entonces  ha- 
brá que  desglosarlos  del  expediente;  pero  si  S.  S.  desea 
la  presentación  de  todo  ese  voluminoso  expediente,  yo 
tendré  el  honor  de  ponerle  sobre  la  mesa  del  Congreso, 

El  tercer  punto  que  S.  S.  desea  conocer  es  el  rela- 
tivo á si  el  art.  l.°  de  la  ley  de  relaciones  mercantiles 
entre  Cuba  y Puerto-Rico  es  la  reproducción  de  un 
artículo  que  haya  existido  ya  en  alguna  ley  de  presu- 
puestos; y yo  diré  á S.  S.  que  no  se  trata  de  reproduc- 
ción alguna,  y S.  S„  en  su  reconocido  talento,  com- 
prenderá que  hay  realmente  gran  diferencia. 

El  cabotaje  no  le  constituye  la  libertad  de  derechos 
á la  nave;  el  cabotaje  le  constituye  la  relevación  de 
derechos  á la  mercancía;  y como  hasta  ahora  no  ha 
existido  la  relevación  de  derechos  á la  mercancía,  que 
es  lo  que  yo  propongo  á la  deliberación  de  la  Cámara, 
es  evidente  que  ese  art.  l.°  no  tiene  relación,  ni  es  re- 
producción de  otro  que  anteriormedte  haya  existido  en 
alguna  ley  de  presupuestos. 

Su  señoría  sabe  perfectamente  que  los  derechos  de 
ios  puertos  no  se  relacionan  sino  con  la  nave;  pero  en 
tanto  que  la  mercancía  satisfaga  derechos,  no  existe 
realmente  el  cabotaje,  y yo  establezco  el  cabotaje  en 
todo  aquello  en  que  establezco  la  libertad  de  derechos. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  En  primer  lugar,  debo  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  porque  ha  tenido  la 
bondad  de  traer  los  datos  que  yo  le  habia  pedido. 

Yo  estoy  completamente  conforme  con  S.  S.  en  que 
no  debe  ni  puede  contestar  cuando  no  tenga  pleno  co- 
nocimiento de  las  preguntas  que  se  le  dirijan;  pero 
como  yo  estoy  seguro  de  que  todos  ios  Sres.  Diputados 
buscan  solo  el  bien  del  país,  es  indudable  que  no  exi- 
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giran  respuesta  á ciertas  preguntas  sin  que  antes  ha- 
yan dado  conocimiento  á S.  S.  de  las  que  hayan  de 
hacer. 

En  cuanto  al  expediente,  debo  decir  á S.  S.  que 
lo  que  yo  deseo  es  saber  la  opinión  de  la  Junta  arance- 
celaria  sobré  la  rebaja  del  arancel  de  Puerto-Rico  y 
sobre  la  importación  en  la  Península  de  las  produccio- 
nes de  aquella  isla. 

En  cuanto  al  cabotaje,  si  yo  he  empleado  esta  pa- 
labra ha  sido  por  la  costumbre  que  hay  aquí  de  usarla. 
Yo  sé  perfectamente  que  el  cabotaje  no  es  más  que  la 
navegación  de  cabo  á cabo.  Por  consiguiente,  puede 
haber  navegación  áe  cabotaje  entre  dos  Naciones  dis- 
tintas, y sin  embargo,  los  derechos  son  diferentes  de 
los  que  existen  entre  los  puertos  de  esas  Naciones.  Es 
claro  que  aunque  las  embarcaciones  vayan  á alta  mar, 
la  navegación,  por  ejemplo,  entre  el  cabo  de  Creus  y 
el  Vidasoa  es  de  cabotaje  por  efecto  de  los  derechos 
que  paga;  y no  así  las  embarcaciones  de  la  Península 
que  vayan  en  libertad  á otros  puertos.  Por  lo  tanto,  lo 
que  yo  deseo  saber  es  si  los  derechos  que  se  han  de 
pagar  en  todos  los  puertos  han  de  ser  iguales  á los  que 
se  paguen  en  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  ó Filipi- 
nas con  relación  á los  puertos  de  la  Península. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Dos 
contestaciones  estoy  en  el  caso  de  dar  á mi  amigo  el 
Sr.  Vivar  para  satisfacer  sus  deseos.  Su  señoría  desea 
conocer  el  estado  del  expediente  que  se  formó  sobre  la 
cuestión  arancelaria  de  Puerto-Rico,  y el  dictamen  que 
dió  la  Junta  de  aranceles.  Yo  me  reservaba  tratar  este 
punto  para  cuando  se  discutiese  el  proyecto  de  ley;  pero, 
puesto  que  S.  S.  desea  conocerlo  ahora,  voy  á decirle  lo 
que  sé.  La  ley  determinaba  que  fuesen  oidos  los  indus- 
triales azucareros  peninsulares  y la  Junta  de  arance- 
les. Se  instruyó  el  expediente;  fueron  oidos  los  indus- 
triales azucareros  peninsulares;  pasó  el  expediente  á la 
Junta  de  aranceles,  y tras  larguísimo  tiempo  de  per- 
manecer en  dicha  Junta,  fuó  devuelto  á la  Dirección 
general  de  aduanas  sin  dictámen,  No  puedo  decir  otra 
cosa  á S.  S. 

Por  lo  que  hace  á la  cuestión  de  derechos,  insisto  en 
lo  que  antes  he  manifestado.  Quedan  en  libertad  de  los 
derechos  de  nave  y de  todas  las  obligaciones  á satisfa- 
cer que  hay  en  los  puertos,  las  producciones  de  la  Pe- 
nínsula con  relación  á Ultramar,  y queda  establecido  el 
cabotaje  en  todos  los  puertos  entre  Ultramar  y la  Pe- 
nínsula. No  me  es  posible  entrar  en  más  detalles  mien- 
tras no  se  discuta  el  proyecto  de  ley,  porque  ya  este 
proyecto  de  ley  no  es  mió,  es  de  la  Cámara;  hay  nom- 
brada una  Comisión,  y ésta  en  su  dia,  después  de  dis- 
cutir con  el  Gobierno,  dará  su  dictámen. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Be- 
cerra Armesto. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  La  habia  pedido 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina;  pero 
como  no  se  encuentra  en  el  banco  azul,  suplico  al  se- 
ñor Presidente  tenga  la  bondad  de  reservármela  para 
después. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ortiz  de  Zarate  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  He  pedido  la  palabra 
para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que,  si  en  ello 
no  hay  inconveniente  y no  perjudica  á la  tramitación, 
tenga  la  bondad  de  mandar  y poner  sobre  la  mesa  del 
Congreso  dos  expedientes:  uno  de  venta  de  dos  terre- 
nos de  aprovechamiento  común,  suponiéndolos  de  pro- 
pios, en  el  pueblo  de  Ilarraza,  Ayuntamiento  de  Vito- 
ria, cuya  venta  se  verificó  en  27  de  Diciembre  de  1875, 
números  541  y 542  del  inventario,  y el  otro  expediente 
es  el  de  reclamación  que  tiene  pendiente  ese  pueblo  so- 
bre nulidad  de  aquellas  ventas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Tendré 
muchísimo  gusto  en  deferir  al  deseo  del  Sr.  Ortiz  de 
Zárate,  si  los  expedientes  se  encuentran  en  estado  de 
ser  remitidos  á la  Cámara;  porque,  como  S.  S.  com- 
prende, si  se  hallan  en  estado  de  próxima  resolución, 
habrá  que  resolverlos,  y la  responsabilidad  será  del  Mi- 
nistro. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZÁRATE:  Doy  gracias  al  señor 
Ministro. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  actas.» 

Leído  dicho  dictámen,  correspondiente  al  acta  nú- 
mero 408,  en  el  que  se  proponía  se  admitiese  Diputado 
al  Sr.  D.  José  Nieto  Alvarez  por  el  distrito  de  Vallado- 
lid,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  dictámen,  y fuó  aprobado,  quedan- 
do admitido  Diputado  el  Sr.  Nieto  Alvarez. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Nieto  Alvarez. 


El  Sr.  PRESIDENTE-.  Se  suspende  la  sesión  para 
reunirse  el  Congreso  en  Secciones,  según  lo  acordado.» 
Eran  las  tres. 


A las  cuatro  y cuarto  dijo 

El  Sr  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  hecho  los 
siguientes  nombramientos: 

Comisión  'para  el  proyecto  de  ley  sobre  reforma  del  pro- 
cedimiento contencioso- administrativo  en  el  ramo  de 
Hacienda. 

Sres.  Pons  y Montells. 

González  (D.  Alfonso). 

Alcaide. 

García  Ceñal. 

Alonso  Castrillo. 

Rodrigañez  (D.  Tirso). 

González  Blanco. 
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Comisión  para  el  de  bases  para  el  procedimiento  en  las 
reclamaciones  económico  - administrativas . 

Sres.  Pods  y Montells. 

González  (D.  Alfonso). 

Alcalde. 

García  Ceñal. 

Rico. 

Moreno  Perez. 

González  Blanco. 

Idem  para  el  de  reforma  de  las  relaciones  comerciales 
entre  la  Renínsula  y las  provincias  de  Ultramar . 

Sres.  Nuñez  de  Arce. 

Balparda. 

García  Torres. 

Nieto. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Angoloti. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Idem  para  él  de  alzamiento  de  la  suspensión  de  la  base 
5.a  de  la  ley  arancelaria . 

Sres.  García  Martino. 

López  Puigcerver. 

Rodrigañez  (D.  Hipólito). 

Moret. 

Torres. 

González  de  la  Vega. 

Marqués  de  Sardoal. 

Idem  para  él  de  reforma  de  la  ley  orgánica  del  Tribu- 
nal de  Cuentas  del  Reino . 

Sres.  Rodríguez  Correa. 

Nuñez  de  Haro. 

Balaguer. 

Rubio  (D.  Leandro). 

Urzaiz. 

Reig. 

González  Marrón. 

Idem  para  el  de  aprobación  de  suplementos  de  crédito  y 
créditos  extraordinarios. 

Sres.  Solo  de  Zaldívar. 

Montilla. 

Cañamaque. 

Eguilior. 

Torres. 

Díaz  de  Rivera. 

Pardo  Balmonte. 

Idem  para  el  de  concesión  de  un  ferro-carril  á la  fron- 
tera francesa  desde  Huesca  por  Canfranc . 

Sres.  Mompeon. 

Castellano. 

Gavin. 

Bayona. 

Gil  Berges. 

Herrando. 

Arredondo. 


Comisión  para  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  ins- 
tancia de  Seo  de  Urgel  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesa al  Diputado  Sr.  Boixader . 

Sres.  Batanero. 

Martinez  Brau. 

Garijo  Lara. 

Aivarez  Bugallal. 

Aguilera. 

Recio. 

Pardo  Montenegro. 

Idem  para  él  que  determina  las  fuerzas  navales  para 
el  segundo  semestre  del  ano  económico  de  1881-82. 

Sres.  Lora. 

Moral. 

Conde  de  Torrepando. 

Benayas. 

Marqués  de  Ahumada. 

Vivar. 

Salinas. 

Idem  para  el  que  fija  las  fuerzas  navales  para  el  año 
económico  de  1882-83. 

Sres.  Lora. 

Moral. 

Conde  de  Torrepando. 

Benayas. 

Marqués  de  Ahumada. 

Vivar. 

Salinas. 

Idem  de  incompatibilidades . 

• 

Sres.  Nido. 

Marqués  de  la  Viesca. 

González  Serrano. 

Dávila. 

Chinchilla. 

Ruiz  Capdepon. 

Avila  Ruano. 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Cañamaque,  derogando  la  ley  de  imprenta 
de  7 de  Enero  de  1879.  (Véase  el  Apéndice  primero  #1 
Diario  núm . 31,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Del  Sr.  Atard,  autorizando  á D.  Santiago  Sierra  y 
Crusells  para  construir  sin  subvención  del  Estado  un 
ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Igualada  y 
pasando  por  Santa  Coloma  de  Queralt,  termine  en  Tár- 
rega.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Ibarra,  autorizando  al  concesionario  del 
ferro-carril  de  Madrid  á Vaciamadrid  para  prolongar- 
lo hasta  Arganda  del  Rey.  (Vease  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  la  relación  que  se  menciona 
en  la  comunicación  siguiente: 

((Ministerio  de  la.  Guerra. — Excmos.  Sres.:  Con- 
secuente al  oficio  de  V.  EE.  de  23  del  actual,  es  ad- 
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junta  una  relación  comprensiva  de  los  generales,  jefes 
y oficiales  del  ejército  vueltos  al  servicio  desde  Enero 
de  1875  hasta  la  fecha,  la  cual  fue  pedida  por  el  Dipu- 
tado D.  José  Canalejas  en  la  sesión  del  22  del  cor- 
riente. De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  26  de  Octubre  de  1881.=Arsenio  Martí- 
nez de  Campos.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  de  AGUILAR  DE  CAMPÓO: 
He  pedido  la  palabra  para  rogar  á la  Mesa  que  haga 
constar  en  el  Acta  que  habiendo  sido  Diputado  en 
cuatro  elecciones  generales,  he  visto  con  extrañeza  que 
no  he  sido  incluido  en  la  lista  para  el  Tribunal  de  ac- 
tas graves.  Conozco  perfectamente  que  llega  tarde  mi 
reclamación  para  ser  incluido  en  dicha  lista;  pero 
agradeceré  á la  Mesa  haga  constar  esta  reclamación 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo  conoce  que  ya  no  es  tiempo  de  hacer  su 
reclamación,  porque  debió  hacerse  ayer  cuando  se  dió 
lectura  de  la  lista;  pero  constará,  para  que  cuando  se 
haga  nueva  lista  pueda  S.  S.  ser  incluido  en  ella. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  La' 
Serna 


El  Sr.  LA  SERNA:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  al  Congreso  una  exposición  que  le  dirige  la 
superiora  del  convento  de  la  Purísima  Concepción  de 
Almería,  para  que  en  cumplimiento  de  lo  que  prescri- 
be la  Real  prden  de  27  de  Enero  de  1852,  se  consigne 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  en  el  capítulo 
correspondiente  del  presupuesto  la  cantidad  bastante 
para  atender  á la  manutención  y servicio  de  seis  le- 
gas que  allí  existen  para  el  servicio  interior  de  esa 
misma  comunidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Moret. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  La  he  pedi- 
do para  presentar  una  exposición  que  hacen  varios  ce- 
santes pidiendo  á las  Cortes  que  se  les  reconozcan 
derechos  pasivos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: elección  de  los  individuos  que  han  de  componer 
el  Tribunal  de  actas  graves. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  y media. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  31, 


DE  LAS 


ESI01ES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cañamaque,  derogando  la  ley  de  imprenta  de  7 de 

Enero  de  1879. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Queda  derogada  la  ley  de  imprenta  de 
7 de  Enero  de  1879. 

Art.  2.°  Los  delitos  que  se  cometieren  por  medio 
de  la  imprenta  serán  castigados  con  sujeción  á las 
prescripciones  del  Código  penal, 

Art.  3.°  El  Jurado  es  el  único  tribunal  competente 
para  entender  en  estos  delitos. 

Art.  L°  El  Jurado  de  Madrid  se  compondrá  de  15 
individuos,  todos  ellos  elegidos  á la  suerte  entre  las 
categorías  y corporaciones  siguientes: 

Dos  del  primer  tercio  de  los  electores  para  conce- 
jales, dos  del  segundo  y otros  dos  del  tercero,  siendo 
preciso  que  sepan  leer  y escribir. 

Un  catedrático  de  la  Universidad  Central. 


Un  magistrado  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Un  individuo  de  número  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola de  la  lengua. 

Tres  abogados  de  este  ilustre  Colegio,  y 

Tres  representantes  de  la  prensa  periódica. 

Para  los  efectos  de  la  recusación,  las  categorías  y 
corporaciones  mencionadas  elegirán  igual  número  de 
suplentes. 

Art.  5.°  En  los  meses  de  Enero  y Julio  de  cada  año 
se  procederá  á nuevo  sorteo  para  la  renovación  de  les 
jurados,  pudiendo  éstos  ser  reelegidos. 

Art.  6.°  Los  Jurados  de  las  capitales  de  provincia 
se  constituirán  en  la  misma  forma  que  el  de  Madrid, 
si  bien  sustituyendo  con  sus  similares  las  categorías  y 
corporaciones  que  no  hubiese  en  aquellas. 

Art.  7.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  el 
oportuno  decreto  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Octubre  de  (881. =3 
Francisco  Cañamaque. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  31. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alard,  autorizando  á D.  Santiago  Serva  para  cons- 
truir un  ferro-carril  económico  de  Igualada  d Tárrega. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  presen- 
tar á las  Córtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á D.  Santiago  Serra  y Cru- 
sells  para  construir  sin  subvención  ni  auxilio  del  Es- 
tado, y con  arreglo  á la  legislación  vigente,  un  ferro- 
carril económico  que,  partiendo  de  Igualada  y pasan- 
do por  Santa  Coloma  de  Queralt,  termine  en  Tárrega. 

Art.  2.°  El  concesionario  deberá  presentar  el  pro- 
yecto de  las  obras  dentro  del  término  de  dos  años,  y 


dar  principio  á su  construcción  antes  de  los  ocho  me- 
ses de  la  aprobación  del  proyecto,  y terminarlas  en  su 
totalidad  á los  seis  años  de  la  mencionada  aprobación. 

Art.  3.°  Los  materiales  que  se  importen  del  extran- 
jero para  la  construcción  de  las  obras  disfrutarán  de 
franquicia  de  derechos  á su  introducción. 

Art.  4..°  Si  dentro  de  los  .términos  prefijados  en  el 
artículo  2.°  no  tuviera  cumplimiento  cualquiera  de  las 
condiciones  que  en  el  mismo  se  indican,  se  entenderá 
caducada  la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Octubre  de  1881.=; 
Rafael  Atard. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  31. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ibarra,  autorizando  al  concesionario  del  ferro-carril 
de  Madrid  á Vaciamadrid  para  prolongarlo  hasta  Arganda  del  Rey. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  concesionario  del  ferro- 
carril industrial  de  Madrid  á Vaciamadrid  para  que 
pueda  prolongarlo  hasta  Arganda  del  Rey,  con  suje- 
ción al  proyecto  presentado  por  dicho  concesionario  en 
el  Ministerio  de  Fomento  y á las  variaciones  que  éste 
considere  necesario  introducir  antes  de  ser  aprobado, 
según  resulte  del  informe  facultativo  que  ai  efecto  ha 
de  preceder. 

Asimismo  se  le  autoriza  para  construir  los  rama- 
les que  fuesen  necesarios  á la  exportación  de  los  yaci- 
mientos y canteras  de  materiales  de  construcción, 
previa  la  presentación  del  oportuno  proyecto  faculta- 
tivo. 

Art.  2.°  Queda  declarada  de  utilidad  pública  la 
prolongación  de  este  ferro-carril  y sus  ramales,  y por 
tanto  con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á los 
beneficios  que  el  art.  31  de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles otorga  á las  empresas  de  interés  general,  que- 
dando obligado  el  concesionario  á trasportar,  además  de 


los  productos  industriales  de  la  zona  que  atraviesa,  las 
mercancías  diversas  y viajeros  que  se  presenten  en  to- 
das las  estaciones  del  trayecto  comprendido  entre  Ma- 
drid y Arganda,  con  areglo  á las  tarifas  complemen- 
tarias que  préviamente  someterá  á la  aprobación  del 
Gobierno. 

Los  trabajos  se  empezarán  inmediatamente  que  es- 
té terminada  la  explanación  del  ferro-carril  de  Madrid 
á Vaciamadrid,  cuyas  obras  servirán  de  fianza  á esta 
concesión;  debiendo  quedar  terminadas  para  la  explo- 
tación doce  meses  después  de  abierto  al  servicio  públi- 
co el  citado  ferro-carril  á Vaciamadrid. 

Art.  3.°  Esta  concesión  se  entenderá  hecha  con  ar- 
reglo á lo  prescrito  en  la  ley  general  de  ferro-carriles: 
su  duración  será  de  noventa  y nueve  años,  y estará 
exento  de  derechos  de  aduanas  todo  el  material  que  se 
importe  con  destino  á la  construcción  y diez  años  de 
explotación  de  toda  la  línea  de  Madrid  á Arganda  y sus 
ramales. 

Palacio  del  Congreso  á 21  de  Octubre  de  1881  — 
Manuel  Ibarra —Rafael  Sarthou.=Angel  Allende  Sa- 
lazar.=Inocente  Ortíz  y Casado.=Juan  de  Dios  San- 
juan. 
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DE  LAS 


«SIME  U CORTES 


COMGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  27  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuarto.:=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— El  Sr.  Coll  y Mon- 
casi  da  gracias,  en  nombre  de  Aragón,  al  Gobierno  de  S.  M.  por  la  presentación  del  proyecto  de  ferro- 
carril por  Canfranc.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Marina-,  que  la  da  á la  vez  á la  petición  de  la  nota 
reclamada  por  el  Sr.  Canalejas  acerca  de  los  jefes  y oficiales  de  la  armada  que  hayan  sido  dados  de  baja.= 
El  Sr.  Becerra  Armesto  pregunta  si  esta  en  el  ánimo  del  Gobierno  trasladar  á otro  departamento  la  Escue- 
la naval  flotante  que  hoy  existe  en  Eerrol.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Marina.=El  Sr.  Becerra  Ar- 
mosto  da  las  gracias. =Juran  y toman  asiento  los  Sres.  Baillo  y Gasca.=El  Sr.  Castellano  da  también  las 
gracias,  en  nombre  de  las  provincias  aragonesas,  por  la  presentación  del  ferro -carril  de  Canfranc.=El  señor 
Espinosa  reclama  una  nota  de  las  cabezas  de  partido  judicial  que  carecen  de  estación  telegráfica,  y un 
presupuesto  del  costo  que  pueda  tener  este  ser  vicio. =E1  Sr.  Ministro  de  Marina  ofrece  poner  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  expuesto  por  el  Sr.  Diputado. =E1  Sr.  Carvajal  pide  al  señor 
Ministro  de  Marina  que  todos  los  departamentos  de  marina  puedan  celebrar  exámenes,  y que  luego  una 
Junta  especial  los  clasifique.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Marina.=El  Sr.  Mesa  y Moya  ruega  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  que  procure  se  termine  el  expediente  instruido  contra  unos  marineros  encausados 
hace  seis  años  á consecuencia  de  un  asesinato  cometido  á bordo  de  un  buque. ^Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro.=Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  crecencial  presentada  por  el  Sr.  Amorós.=El  Congreso  queda  en- 
terado de  haberse  constituido  la  Comisión  encargada  de  informar  sobre  el  proyecto  de  ferro -carril  de 
Canfcanc.=Queda  sobre  la  mesa  la  lista  de  los  Ayuntamientos  que  han  sido  suspensos  dos  y tres  veces.— 
Orden  del  día:  nombramiento  del  Tribunal  de  actas  graves.=Procédese  á la  elección,  y resultan  nombra- 
dos los  Sres.  Castelar,  Merelles,  Angulo,  González  de  la  Vega,  Gamazo,  Ruiz  Capdepon,  Marqués  de  Mu- 
ros, García  Gómez  y Herrando. =E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  sus  presidentes  y secre- 
tarios las  Comisiones  de  incompatibilidades;  sobre  reforma  de  las  relaciones  comerciales  entre  la  Penín- 
sula y las  provincias  de  Ultramar,  y la  relativa  al  proyecto  de  ley  alzando  la  suspensión  de  la  base  5.a  de 
la  arancelaria. =Pasa  á dicha  Comisión  un  oficio  del  Sr.  La  Serna  optando  por  el  cargo  de  Diputado  qn 
lugar  del  de  jefe  del  Consejo  de  redenciones  y enganches  del  ejórcito.=Orden  del  dia  para  mañana:  dis- 
cusión del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. =Se  levanta  la  sesión  á las  cuatro  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 

Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Coll  y Moncasi  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  COLL  Y MONCASI:  He  pedido  la  palabra 
solo  para  felicitar  al  Gobierno  de  S.  M.  con  motivo  de 
la  presentación  del  proyecto  de  ley  que  tiende  á per- 
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forar  el  Pirineo  por  Canfranc,  y á la  vez  para  darle,  á 
nombre  de  un  sinnúmero  de  particulares  del  país  que 
tengo  la  honra  de  representar,  y de  innumerables  cor- 
poraciones, las  más  expresivas  gracias. 

Todo  es  júbilo  ó inmensa  satisfacción  en  dragón, 
Sres.  Diputados;  y es  que  hasta  la  fecha  no  había  en- 
contrado el  pueblo  de  Lanuza  y de  Palafox  más  que 
sistemática  oposición  en  asunto  tan  vital  para  su  ven- 
tura y prosperidad;  y es  que  cree  que  ha  sonado  sin 
duda  la  hora  de  la  reparación  y de  ia  justicia  para  sus 
legítimas  aspiraciones:  por  eso  es  el  júbilo  y el  entu- 
siasmo que  en  estos  momentos  le  dominan. 

Los  nombres  de  Sagasta  y de  Albareda  son  hoy 
muy- justamente  estimados  en  aquella  tierra:  y ¡bien 
hayan  quienes  tan  bien  saben  emplear  su  influencia 
como  hombres  de  Estado  y sus  atribuciones  como  Mi- 
nistros de  la  Corona! 

Solo  me  rosta,  pues,  suplicar  que  á la  posible  bre- 
vedad pueda  traducirse  en  hechos,  aunque  con  diferen- 
te sentido  histórico,  aquella  célebre  frase:  «Ya  no  hay 
Pirineos.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):'  En 
nombre  del  Gobierno  debo  manifestar  al  Sr.  Diputado 
que  acaba  de  hablar,  que  le  agradece  las  benévolas  fra- 
ses que  le  ha  dirigido;  y además,  que  trasmitiré  á mis 
dignos  compañeros  los  deseos  que  S.  S.  ha  manifestado. 

El  Sr.  Diputado  Canalejas  y Mendez  en  el  dia  de 
anteayer  se  sirvió  pedir  al  Ministerio  de  mi  cargo  una 
relación  de  todos  los  jefes  y oficiales  de  la  armada  que 
han  sido  dados  de  baja  por  hallarse  complicados  en 
delitos  políticos. 

Como  no  hay  más  que  uno  en  este  caso,  me  ha  pa- 
recido lo  más  conducente  venir  á la  Cámara  á dar  las 
explicaciones  debidas  al  Sr.  Canalejas.  No  hay  más  que 
un  oficial  de  la  armada  que  esté  en  ese  caso,  que  es  el 
teniente  de  navio  de  primera  clase  D.  José  Marengo; 
este  oficial  resultó  complicado  en  una  conspiración  en 
el  año  78,  emigró  voluntariamente  y se  le  sigue  causa 
en  la  actualidad.  Como  no  ha  recaído  sentencia,  no  es 
dable  aplicarle  el  indulto;  pero  así  que  la  causa  haya 
terminado  y sea  conocida  la  sentencia,  si  se  presenta, 
yo  tendré  el  mayor  gusto  y la  mayor  complacencia  en 
proponer  al  Consejo  de  Ministros,  y después  á S.  M.  el 
Rey,  que  se  le  conceda  el  indulto,  porque  tengo  el 
convencimiento  de  que  la  juventud  de  la  marina  nunca 
se  muestra  sorda  á los  consejos  de  1a  razón,  á los  sen- 
timientos del  honor  y á los  estímulos  de  su  propia  con- 
veniencia. Así  es  que  tendré  el  mayor  gusto,  cuando 
llegue  el  momento  oportuno,  en  proponer  al  Gobierno 
y á S.  M.  el  indulto  de  ese  oficial. 

Y dicho  lo  expuesto,  creo  que  he  contestado  á la 
excitación  del  Sr.  Canalejas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  La  he  pedido  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina. 

La  Real  orden  que  ha  dictado  últimamente  el  Mi- 
nisterio de  Marina,  determinando  que  los  exámenes  de 
la  Escuela  naval  flotante  teDgan  lugar  en  dos'puntos 
á la  vez,  en  Madrid  y en  el  Ferrol,  la  creo  ocasionada 
á perjuicios,  porque  fijándose  un  número  preciso  para 
examinarse  en  Madrid,  y un  número  preciso  también 
para  examinarse  en  el  Ferrol,  se  puede  dar  el  caso  de 


que  el  que  obtenga  la  última  censura,  ó sea  la  censu- 
ra siguiente  al  último  número,  en  el  Ferrol  ó en  Ma- 
drid, no  tenga  ingreso  aun  cuando  sea  superior  esta 
censura  á la  mejor  que  haya  podido  obtenerse  en  el 
otro  punto  donde  se  haya  verificado  el  exámen. 

Además,  la  costumbre,  el  sistema  establecido  en 
todas  las  Academias,  es  que  no  haya  más  que  un  solo 
tribunal  de  exámenes  de  ingreso,  constituido  por  los 
profesores  de  la  misma  Academia.  Esto,  que  ha  sido 
recibido  con  gran  disgusto  en  el  departamento  del 
Ferrol,  ha  dado  motivo  á que  se  crea  que  la  Escuela 
naval  flotante,  establecida  ya  hace  once  años  bajo  tan 
buenos  auspicios,  y que  ha  dado  tan  buenos  resulta- 
dos, puede  ser  trasladada  á otro  departamento. 

Yo,  en  representación  de  la  mayoría  de  los  Dipu- 
tados por  Galicia,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que 
atienda  la  primera  indicación,  y que  respecto  de  la  se- 
gunda declare  cuál  es  su  opinión,  qué  es  lo  que  juzga 
más  adecuado  para  los  intereses  de  la  marina  y para 
los  intereses  generales  del  país,  sin  tener  en  cuenta 
para  nada  las  conveniencias  particulares  ni  las  aspi- 
raciones locales. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Voy  á 
contestar  al  Sr.  Diputado  Becerra  Armesto  en  sentido 
contrario  á sus  preguntas,  es  decir,  empezando  por  la 
última. 

Hace  mucho  tiempo  que  hay  reclamaciones  para 
que  la  Escuela  naval  flotante  que  existe  en  el  Ferrol 
sea  traslada  al  departamento  de  Cádiz,  como  lo  estuvo 
anteriormente. 

Esta  es  la  tercera  ó cuarta  vez  que  tengo  que  ha- 
blar de  este  asunto,  no  solo  aquí,  sino  en  el  otro  Cuer- 
po Colegislador;  así  que  tendré  que  reproducir  lo  que 
ya  he  manifestado  en  otras  ocasiones. 

Cuestión  es  esta,  Sres.  Diputados,  de  alguna  gra- 
vedad, porque  hay  encontrados  intereses  locales  que 
conviene  armonizar,  concillando  á 1a  vez  la  convenien- 
cia del  servicio.  Y dicho  esto,  voy  á hacer  un  ligero  re- 
súmen de  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  la  Escuela 
naval. 

Cuando  se  organizó  la  marina  española  en  los  pri- 
meros años  del  siglo  pasado,  se  instaló  una  Academia 
y compañía  de  guardias  marinasen  Cádiz,  y desde  en- 
tonces empezaron  las  gestiones  para  que  este  estable- 
cimiento naval  se  trasladase  á La  Graña,  Cartagena  ó 
Barcelona,  de  donde  habían  salido  las  célebres  expe- 
diciones que  produjeron  la  conquista  de  Mallorca,  Cer- 
deña  y Sicilia. 

Por  el  pronto  no  obtuvieron  resultado  tales  gestio- 
nes, hasta  que  andando  el  tiempo,  en  el  reinado  de 
Cárlos  III  se  instalaron  otras  dos  compañías  y Aca- 
demias de  guardias  marinas,  una  en  el  Ferrol  y otra 
en  Cartagena,  y cesaron  las  reclamaciones,  toda  vez 
que  estos  establecimientos  estaban  en  puntos  de  la 
costa  equidistantes  entre  sí  y no  había  motivo  para 
quejas. 

Estas  Academias  y compañías  de  guardias  marinas 
subsistieron  hasta  el  año  1826;  yen  verdad  debe  de- 
cirse que  con  todos  sus  defectos  é irregularidades,  pro- 
dujeron hombres  eminentes  en  los  diversos  ramos  del 
saber  humano,  como  fueron  D.  Jorge  Juan,  D.  Antonio 
Ulloa,  D.  Dionisio  Alcalá  Galiano,  D.  Cosme  Churruca, 
D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete  y otros  que  seria 
prolijo  enumerar. 
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Desde  que  estas  Academias  se  suprimieron,  hasta 
el  año  1845,  no  se  organizó  el  aprendizaje  de  los  guar- 
dias marinas.  En  dicho  año  se  instaló  el  Colegio  naval 
en  el  edificio  titulado  de  San  Garlos,  en  la  isla  de  San 
Fernando.  Este  establecimiento  dió  también  sazonados 
frutos  hasta  que  se  suprimió  en  1868,  pasando  al  edi- 
ficio del  Colegio  las  oficinas  del  departamento,  en  lo 
que  se  gastaron  cuantiosas  sumas.  Entonces  empezó  á 
pensarse  en  el  establecimiento  de  una  Escuela  naval 
dotante,  se  eligió  el  departamento  del  Ferrol,  y por 
fin  se  instaló  la  Escuela,  si  mal  no  recuerdo,  en  l.°  de 
Enero  de  1871. 

Al  hablar  de  esto  me  parece  oportuno  citar  la 
parte  del  preámbulo  que  precedia  al  decreto  de  insta- 
lación de  la  Escuela,  que  firmó  el  entonces  Ministro  de 
Marina  y hoy  contraalmirante  Sr.  Beranger.  Dice  así: 

«Situado  el  Ferrol  en  nuestras  costas  del  Norte, 
donde  el  vendabal  es  perenne  durante  su  largo,  hú- 
medo y nebuloso  invierno;  donde  la  inquietud  del  mar 
y la  violencia  de  los  vientos  perturban  con  frecuencia 
las  aguas  de  sus  rias  y sus  puertos;  cuyo  nublado  cielo 
y oscurecido  horizonte,  prestándose  difícilmente  á las 
observaciones  astronómicas  en  que  se  basan  los  cálcu- 
los científicos,  no  solo  ofrece  inclemencias  del  cielo 
que  fortalezcan  el  vigor  físico  y moral  del  alumno,  sino 
que  le  acostumbra  á abismar  la  mirada  entre  las  nu- 
bes, aprovechando  su  primer  claro  para  determinar 
por  la  vista  de  una  estrella  su  situación  en  los  mares, 
parece  designado  por  la  naturaleza  como  el  punto  más 
á propósito  para  formar  el  plantel  de  los  hombres  des- 
tinados á vivir  en  los  mares.» 

Desde  que  se  instaló  la  Escuela  naval,  han  sido  re- 
petidas las  reclamaciones  que  tanto  el  Ayuntamiento 
de  San  Fernando  como  otras  corporaciones  de  las  pro- 
vincias andaluzas  han  hecho  para  quo  se  traslade  esa 
Escuela  á Cádiz.  Pónese  por  pretesto  el  mal  clima  del 
Ferrol,  la  gran  distancia  que  separa  aquel  punto  de  los 
demás  de  la  Península,  la  falta  de  buenas  comunicacio- 
nes, el  mayor  coste  de  la  manutención  de  los  alumnos, 
y como  consecuencia  do  todo  esto  la  mayor  dificultad 
para  entrar  en  el  servicio  de  la  armada. 

Yo  tuve  el  honor  de  exponer  en  el  Senado  la  con- 
testación á todas  estas  objeciones,  diciendo  que  respec- 
to del  mayor  coste  bastaba  consignar  que  en  el  Colegio 
naval  de  Cádiz  pagaba  el  Gobierno  por  pan  y prest  de 
cada  alumno  6 rs.,  y en  el  Ferrol  paga  4;  que  no  habia 
dificultad  para  el  ingreso  en  la  Escuela,  pues  siempre 
era  mayor  el  número  de  los  que  se  presentaban  á exá- 
men  que  el  de  las  plazas  vacantes,  tanto  que  hoy,  para 
cubrir  12  plazas,  solo  en  Madrid  han  solicitado  el  in- 
greso cincuenta  y tantos. 

Respecto  á los  otros  dos  particulares,  ¿de  cuándo 
acá,  Sres.  Diputados,  se  han  declarado  insalubres  las 
provincias  de  Galicia,  y mucho  más  el  pueblo  y la  ria 
del  Ferrol?  El  clima  es  húmedo,  pero  suave  y bueno,  y 
cualquiera  persona  que  haya  vivido  en  aquella  locali- 
dad lo  comprenderá  fácilmente. 

Que  está  distante  de  los  demás  puntos  de  la  Penín- 
sula, si  se  agrega  la  dificultad  de  las  comunicaciones, 
esto  es  exacto;  pero  es  provisional,  porque  en  el  mo- 
mento que  se  concluya  el  trazado  del  ferro-carril  que 
ha  de  unir  á Brañuelas  con  Lugo,  se  irá  á Galicia  con 
la  misma  facilidad  con  que  se  va  á Cádiz  y á Carta- 
gena. 

Dicho  lo  expuesto,  yo  he  creido  siempre,  y sigo 
creyendo,  que  este  asunto  no  se  ha  de  resolver  por 
Simpatías:  si  se  resolviera  por  simpatías,  yo  la  tendría 


por  Cádiz;  soy  hijo  de  aquella  población,  he  empozado 
allí  mi  carrera  y pertenezco  á aquel  departamento;  pero 
como  en  el  puesto  que  ocupo  he  de  resolver  este  asun- 
to por  el  interés  general  y por  la  conveniencia  públi- 
ca, he  de  declarar  ante  la  Cámara  que  la  Escuela  na- 
val subsistirá  en  el  Ferrol,  porque  no  hay  condiciones 
que  aconsejen  su  variación,  y por  el  contrario,  ocasio- 
naría gastos  de  consideración.  Satisfecho  uno  de  los 
puntos  que  ha  tratado  el  Sr.  Becerra  Armesto,  voy  á 
hacerme  cargo  del  segundo. 

Efectivamente,  por  disposición  de  mi  antecesor  se 
mandó  que  los  exámenes  de  ingreso  se  verificasen  pre- 
cisamente en  el  Ferrol,  donde  estaba  la  Escuela;  pero 
hubo  mil  reclamaciones  de  todas  partes,  y para  conci- 
liar los  intereses  encontrados  se  determinó  que  se  ve- 
rificasen en  Madrid  los  de  las  tres  cuartas  partes  de  los 
aspirantes,  y la  otra  cuarta  parte  en  el  Ferrol.  Dias 
pasados  otro  Sr.  Diputado  tuvo  la  bondad  de  hablarme 
de  este  asunto,  y yo  le  dije  que  lo  pondría  en  estudio; 
efectivamente,  lo  estoy  estudiando,  y veré  si  puede 
conciliarse  que  las  vacantes  se  distribuyan  entre  los 
tres  departamentos,  y que  para  la  clasificación  se  re- 
mitan los  antecedentes  y las  notas  á Madrid,  y aquí  se 
verifique,  designando  las  personas  que  han  de  ir  á la 
Escuela. 

Creo  que  he  contestado  á los  dos  puntos  que  ha  to- 
cado el  Sr.  Becerra  Armesto,  y si  S.  S.  quiere  nuevas 
explicaciones,  tendré  mucho  gusto  en  complacerle. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  la  contestación  que 
ha  tenido  la  bondad  de  darme,  en  la  que  se  revela  que 
ha  hecho  un  profundo  estudio  del  asunto  á que  me  he 
referido,  y que  no  en  vano  goza  S.  S.  de  un  prestigio 
y de  una  simpatía  general  en  el  cuerpo  de  la  armada. 
Le  doy  también  las  gracias,  en  nombre  de  las  provin- 
cias gallegas  y del  departamento  del  Ferrol,  por  las 
palabras  que  ha  pronunciado,  que  aseguran  la  exis- 
tencia de  la  Escuela  naval  flotante  en  aquel  departa- 
mento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Entran  á jurar  dos  señores 
Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Baillo  y Gasea, 
anunciándose  que  ingresaban  respectivamente  en  las 
Secciones  cuarta  y quinta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Señores,  la  oportunidad  de 
mis  palabras  ha  pasado  realmente  con  el  incidente  que 
acaba  de  suceder,  puesto  que  yo  la  habia  pedido  al  oir 
á un  compañero  de  las  provincias  aragonesas  que  daba 
las  gracias  y felicitaba  al  Gobierno  por  la  presentación 
del  proyecto  del  ferro-carril  de  Canfranc. 

Como  Diputado  aragonés,  me  uno  á las  felicitacio- 
nes que  en  el  Senado  y en  esta  Cámara  se  han  hecho 
al  Gobierno;  felicitación  tanto  más  sincera  y leal,  cuan- 
to que  parte  de  un  Diputado  adversario  político  suyo. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Espinosa  de  los  Mon- 
teros tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS:  He  pe- 
dido la  palabra  para  rogar  al  Sr.  Ministro  da  la  Gober- 
nación facilitara  á la  Cámara  los  datos  necesarios  á fin 
de  estudiar  en  detalle  ol  servicio  de  telégrafos.  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  no  está  presente,  pero 
yo  creo  que  esto  no  es  obstáculo  para  que  yo  pueda 
seguir,  porque  mis  palabras  podrán  ser  remitidas  al 
Sr.  Ministro. 

Hace  largo  tiempo  que  yo  vengo  persiguiendo  la 
idea  de  que  por  lo  ménos  todas  las  cabezas  de  partidos 
judiciales  tengan  estaciones  telegráficas,  porque  de  no 
ser  así,  el  prestigio  de  España  indudablemente  padece, 
por  cuanto  que  no  tienen  ese  ramo  de  cultura  que  las 
demás  Naciones,  que  no  solo  tienen  ese  servicio  en  to- 
dos los  partidos  judiciales,  sino  que  lo  tienen  hasta  en 
los  pueblos  más  insignificantes.  Además  de  que  esto 
es  muy  importante  para  todas  las  cabezas  de  partido 
judicial,  lo  es  mucho  más  para  el  partido  que  yo  ten- 
go la  honra  de  representar,  porque  en  este  distrito  no 
hay  ni  una  estación  telegráfica,  no  solo  en  la  cabeza  de 
partido,  sino  en  ningún  punto  de  él.  Allí  se  hace  este 
servicio  tan  necesario,  que  de  él  depende  el  prestigio 
de  los  tribunales,  por  la  gran  conveniencia  de  facilitar 
las  comunicaciones  de  aquel  distrito  con  el  resto  de 
España,  á fin  de  arrancar  por  este  medio  los  últimos 
restos  de  las  tendencias  carlistas  que  en  otro  tiempo 
han  dominado  por  completo. 

Si  en  aquel  distrito  ha  habido  muchos  carlistas,  no 
ha  sido  por  convencimiento  ni  por  sentimiento,  sino 
por  rutina,  por  falta  de  medios  de  comunicación  con 
el  resto  de  España,  y por  consiguiente,  por  ignorar 
los  adelantos  que  habían  tenido  lugar  en  ella.  Yo,  pues, 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  enviar 
una  nota  de  las  cabezas  de  partido  judicial  que  no  tie- 
nen estación  telegráfica;  un  presupuesto  de  lo  que  cos- 
taría el  establecer  en  todas  esas  cabezas  de  partido 
judicial  el  servicio  telegráfico;  otra  nota  del  personal 
telegráfico  que  seria  preciso  aumentar  para  el  servicio 
de  esas  estaciones,  y por  último,  un  presupuesto  de  los 
rendimientos  que  á su  juicio  podrán  dar  las  nuevas 
estaciones,  en  vista  del  que  hayan  dado  las  que  se  han 
establecido  últimamente:  con  lo  cual  creo  yo  que  se 
demostraría  que,  lejos  de  ser  gravosas,  esas  nuevas  es- 
taciones, serian  altamente  reproductivas;  y de  este 
modo,  con  pleno  convencimiento  de  causa  podré  yo 
rogar  al  Sr.  Ministro,  cuando  llegue  la  discusión  de 
presupuestos,  que  se  incluya  en  los  mismos  el  crédito 
necesario  para  establecer  en  todas  las  cabezas  de  par- 
tido judicial  ese  servicio,  que  es  la  voz  de  los  pueblos 
modernos,  uno  de  los  principales  elementos  de  cultura 
y una  de  las  principales  necesidades  que  hemos  de  sa- 
tisfacer, para  que  fuera  de  aquí  se  crea  que  estamos  á 
la  altura  de  los  adelantos  modernos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Sin 
perjuicio  de  que  la  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  del  Sr.  Dipu- 
tado, yo  también  trasmitiré  á mi  compañero  los  deseos 
y manifestaciones  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  CARVAJAL:  He  oido  esta  tarde  dirigir  un 
ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Marina,  con  el  objeto  de  que 
los  exámenes  de  ingreso  en  la  Escuela  naval  flotante 
se  verifiquen  en  el  departamento  del  Ferrol;  y el  otro 
dia  oí  una  súplica  análoga  al  Sr.  Rodríguez  Batista 
respecto  al  departamento  de  Cádiz.  Parece  que  aquí 
cada  uno  pide  para  su  tierra,  y yo  me  voy  á permitir 
pedir  para  todos.  No  se  encuentran  en  este  sitio,  acci- 
dentalmente sin  duda,  los  señores  representantes  de  la 
circunscripción  de  Cartagena,  y paréceme  como  que 
quedaría  abandonado  este  departamento  si  no  se  hicie- 
ra respecto  del  mismo  idéntica  súplica  á las  que  han 
hecho  los  Sres.  Rodríguez  Batista  y Becerra  Armesto 
en  cuanto  á Cádiz  y el  Ferrol.  Así  quedarán  todos 
iguales.  Yo,  pues,  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Marina  se. 
sirva  decirme  si  tiene  el  propósito  de  seguir  en  esta 
materia  el  sistema  francés;  es  decir,  que  todos  los  de- 
partamentos sean  iguales  bajo  este  concepto,  y que 
vaya  una  Junta  en  época  determinada  á practicar  los 
exámenes  de  cada  departamento,  y que  con  arreglo  á 
las  calificaciones  de  esta  Junta  se  hagan  luego  y se  re- 
suelvan los  expedientes  de  admisión  en  el  Ministerio 
de  Marina.  Me  parece  que  esto,  aunque  no  sea  provin- 
cial, es  sin  embargo  lo  nacional,  y sobre  todo,  lo  más 
justo  y acertado;  y me  atrevo  á esperar  del  Ministro  de 
Marina  que  tendrá  la  bondad  de  escuchar  este  ruego. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Con  mu- 
cho gusto  voy  á contestar  al  Sr.  Carvajal.  Lo  mismo  que 
S.  S.  ha  manifestado,  es  lo  que  yo  he  dicho  al  Sr.  Be- 
cerra Armesto  al  final  de  mi  pobre  peroración.  Se  está 
estudiando  el  asunto,  y en  el  mismo  sentido  que  ha  ma- 
nifestado el  Sr.  Carvajal  será  probable  que  se  resuelva; 
es  decir,  que  se  examine  en  los  tres  departamentos  y 
que  una  Junta  general  clasifique  á los  jóvenes  aspiran- 
tes. Con  esto  creo  quedará  satisfecho  el  Sr.  Carvajal. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mesa  y Moya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MESA  Y MOYA:  El  año  1876  se  cometió 
en  las  aguas  de  Formentera  un  crimen  á bordo  del 
laúd  San  José ; fué  cometido  por  el  timonel,  que  asesinó 
al  capitán,  y se  arrojó  al  mar,  refugiándose  en  la  isla 
Formentera  , de  donde  pasó  á Orán.  La  jurisdicción  de 
Marina  de  la  isla  de  Ibiza  incoó  el  oportuno  expedien- 
te, poniendo  en  prisión  á toda  la  tripulación  del  latid; 
y estos  indivídos  llevan  ya  seis  años  en  la  cárcel  de  Ibiza: 
á los  cinco  años  fué  cuando  se  presentó  el  fiscal  del  de- 
partamento de  Cartagena  á tomarles  declaración.  De  la 
causa  resulta  que  el  asesino  pasó  de  Orán  á Francia,  y 
de  Francia  á Montevideo,  en  cuya  República  se  en- 
cuentra actualmente;  y yo  excito  el  celo  del  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  á fin  de  que  por  el  fiscal  del  departa- 
mento de  Cartagena  se  active  la  sustanciacion,  y si  no 
resultase  culpabilidad  en  esos  individuos,  como  yo  creo 
que  así  deberá  ser,  en  vista  de  sus  antecedentes,  se  les 
ponga  en  libertad;  después  de  seis  años  y medio  de 
cautiverio,  puede  decirse  que  se  les  ha  tratado  más 
que  como  á co-reos,  y debe  esto  tenerse  en  cuenta, 
para  que  se  imprima  á todas  las  diligencias  la  mayor 
actividad. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Pido 
la  palabra. 
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El  Sr¿  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  No  ten- 
n-o  el  menor  conocimiento  del  asunto  á que  se  ha  referi- 
do el  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar;  pero  hoy  mis- 
mo pediré  los  datos  y antecedentes  necesarios,  y daré 
también  las  órdenes  oportunas  al  departamento  de 
Cartagena  para  que  se  active  y resuelva  esta  causa  co- 
mo en  justicia  corresponda. 

El  Sr.  MESA  Y MOYA:  Doy  las  gracias  á S.  S. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisjon  de  actas  la  creden- 
cial núm.  409,  presentada  en  Secretaría  después  de  la 
sesión  de  ayer  por  D.  Cirilo  Amorós  y Pastor,  Diputa- 
do electo  por  el  distrito  de  Játiva,  provincia  de  Va- 
lencia. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la 
concesión  del  ferro-carril  de  Huesca  á la  frontera  fran- 
cesa por  Ayerbe,  Caldearenas,  Jaca  y Canfranc,  habia 
elegido  presidente  al  Sr.  Gil  Berges  y secretario  al  se- 
ñor Arredondo. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
ios  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y la 
lista  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: Tengo  la  honra  de  remitir  adjunto  á ese  Cuerpo 
Colegisiador  la  lista  de  los  Ayuntamientos  que  han 
sido  suspendidos  por  más  de  una  vez  á pesar  de  haber 
sido  repuestos  por  el  Consejo  de  Estado;  cuyos  datos 
reclamó  en  la  sesión  del  22  del  actual  el  Sr.  Diputado 
D.  Saturnino  Estéban  Miquel  y Collantes,  y que  V.  EE. 
se  sirvieron  pedir  en  atenta  comunicación  de  23  de  los 
corrientes.  De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE.  para 
su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  25  de  Octubre  de  1881.=Venan- 
cio  Gonzalez.=Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados.» 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Elección  del  Tribunal  de 
actas  graves.» 

Verificado  dicho  acto,  resultaron  elegidos  los  si- 
guientes, por  los  votos  que  se  indican: 


Sres.  Castelar 114 

Merelles 86 

Angulo 81 

González  de  la  Vega , . . . 80 

Gamazo 70 

Ruiz  Capdepon 69 

Becerra 65 

Cos-Gayon 64 

Bermudez  Reina 59 

Isasa 47 

Pidal  (Marqués  de) 44 


Sil  vela 41 

Carvajal 40 

Balaguer 37 

Avila  Ruano 32 

Quintana 29 

Rabié 28 

Nuñez  de  Arce 27 

Bas  y Moró 26 

Gil  Berges 25 

Rodriguez  Leal 24 

Muros  (Marqués  de) 23 

García  Gómez 22 

Herrando 22 

Habiendo  además  obtenido  votos  los 

Sres.  Villarroya 17 

Zugasti 15 

Hermida 13 

Toreno  (Conde  de) 5 

Sardoal  (Marqués  de) 2 


Y uno  respectivamente  los  Sres.  Romero  Ortiz,  Mar- 
tos,  Ledesma,  Fiol  y Soler. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Estos  24  Sres.  Diputados 
son  los  que  han  de  formar  el  Tribunal  de  actas  graves, 
componiendo  desde  luego  el  Tribunal  los  seis  señores 
Diputados  Castelar,  Angulo,  Merelles,  González  de  la 
Vega,  Gamazo  y Ruiz  Capdepon,  que  han  obtenido  ma- 
yor número  de  votos,  y los  tres  Sres.  García  Gómez. 
Herrando  y Marqués  de  Muros,  que  han  obtenido  menos. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre 
reforma  de  las  relaciones  comerciales  entre  la  Penín- 
sula y las  provincias  de  Ultramar,  habia  elegido  pre- 
sidente al  Sr.  Nuñez  de  Arce  y secretario  al  Sr.  Fer- 
nandez de  la  Hoz. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  del  proyecto 
de  ley  alzando  la  suspensión  de  la  base  5.a  de  la  ley 
arancelaria,  habia  nombrado  presidente  al  Sr.  Moret  y 
secreiario  al  Sr.  López  Puigcerver. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión de  incompatibilidades  habia  elegido  presidente 
al  Sr.  Dávila  y secretario  al  Sr.  Nido. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des un  oficio  del  Sr.  La  Serna  participando  que  si  dicha 
Comisión  declaraba  que  era  incompatible  el  cargo  de 
Diputado  á Cortes  con  el  que  ejercia  de  segundo  jefe 
de  negociado  del  Consejo  de  redenciones  y enganches 
del  ejército,  optaba  por  el  primero. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
discusión  del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  y media  de  la  tarde. 
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C0N6EES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


fRESIDERCIA  DEL  EXCilO.  SR.  II.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  28  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Queda  sobre  la  mesa 
el  expediente  de  concesión  de  la  cruz  de  San  Fernando  al  Sr.  Echavarría. — Pasa  á la  Gomisien  de  actas 
una  exposición  de  D.  Alonso  Alvarez  de  Toledo  reclamando  contra  la  elección  del  Sr.  Jiménez  por  el  dis- 
trito de  Medinasidonia.=Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Gómez  Diez.=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley 
pidiendo  la  desamortización  eclesiástica  de  Puerto-Rico. =Discurso  del  Sr.  Vivar  en  apoyo.=Del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar.=Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones.— Pregunta  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
acerca  de  si  al  dictar  el  Real  decreto  mandando  que  los  vapores-correos  de  Cuba  y Puerto-Rico  toquen 
en  la  Gran  Canaria,  se  ha  tenido  en  cuenta  la  necesidad  de  que  ese  servicio  se  sufrague  de  una  manera  más 
equitativa,  considerándolo  nacional,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  remita  una  nota  de  los  géneros  y 
efectos  importados  de  Puerto-Rico  en  el  año  último.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  U Itramar  .=Rectifica 
el  Sr.  Alcalá  del  01mo.=Queda  enterado  el  Congreso  de  los  señores  que  componen  el  Tribunal  de  actas 
graves.=ORDEN  del  día:  discusión  del  dictámen  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.=El  Sr.  Presi- 
dente manifiesta  que  de  las  enmiendas  presentadas  en  la  mesa,  las  que  más  se  separan  del  proyecto  son  las 
de  los  Sres.  Pidal  y Mon  y Portuondo.=Se  lee  el  proyecto  de  contestación  y la  enmienda  del  Sr.  Pidal  y 
Mon.=Discurso  de  este  Sr.  Diputado.=Del  Sr.  Gamazo,  de  la  Comision.-=Del  Sr.  Ministro  de  Estado.=3 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Pidal  y Mon,  Gamazo  y Ministro  de  Estado.=No  se  toma  en  consideración  la 
enmienda  en  votación  nominal.=Se  procede  á la  discusión  de  la  del  Sr.  Portuondo.=Se  le  reserva  la  pa- 
labra para  mañana.=Se  suspende  esta  discusion.=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presi- 
dente y secretario  las  Comisiones  sobre  fijar  las  fuerzas  navales  para  el  segundo  semestre  de  1881-82  y 
para  todo  el  de  1882-83;  la  del  proyecto  de  ley  reformando  el  procedimiento  contencioso-administrativo 
en  Iqs  asuntos  de  Hacienda,  y el  de  bases  para  el  procedimiento  en  las  reclamaciones  económico-adminis- 
trativas.=Pasan  á la  Comisión  de  incompatibilidades  las  listas  remitidas  por  los  Sres.  Ministros  de  Ultra- 
mar y de  Gobernación,  comprensivas  de  los  funcionarios  de  dichos  Ministerios  que  han  sido  elegidos  Di- 
putados á Cortes  en  estas  últimas  elecciones. = A la  de  peticiones,  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría 
desde  que  se  dio  cuenta  de  la  anterior,  comprensiva  de  los  números  8 al  ll.=Orden  del  dia  para  mañana: 
la  discusión  pendiente.^=Se  levanta  la  sesión  á las  seis. 
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28  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sóbrela  mesa,  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación: 
((Ministerio  de  la.  Guerra. — Excmos.  Sres.:  De 
Real  orden,  y como  consecuencia  al  escrito  de  V.  EE. 
de  26  del  actual,  es  adjunto  el  expodiente  de  cruz  de 
cuarta  clase  de  San  Fernando  del  teniente  general  Don 
José  Ignacio  de  Echavarría.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  27  de  Octubre  de  1881.=Arsenio 
Martínez  de  Campos.=Señores  Secretarios  del  Congre- 
so de  los  Diputados.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  una  expo- 
sición del  Sr.  D.  Alonso  Alvarez  de  Toledo  y Caro,  Con- 
de de  Niebla,  candidato  que  ha  sido  para  la  diputación 
á Córtes  por  el  distrito  de  Medinasidonia,  provincia  de 
Cádiz,  pidiendo  que,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
artículo  120  de  la  ley  electoral,  se  le  conceda  un  plazo 
para  la  presentación  de  su  credencial,  reclamando  al 
propio  tiempo  contra  la  aptitud  legal  de  D.  Antonio 
Alvarez  Jiménez,  Diputado  electo  por  el  mencionado 
distrito. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya á jurar  un  Sr.  Diputado.» 
Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Gómez  Diez,  anuncián- 
dose que  ingresaba  en  la  Sección  sexta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  ha  pedido  la 
palabra:  ¿para  qué  la  quiere  S.  S.? 

El  Sr.  VIVAR:  Para  apoyar  una  proposición  de  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  la 
proposición  de  ley  que  S.  S.  desea  apoyar.» 

Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Vivar  sobre  des- 
amortización de  los  bienes  eclesiásticos  en  Puerto-Rico 
(Véase  el  Apéndice  octavo  al  Diario  núm,  28,  sesión  del 
22  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  VIVAR:  Señores  Diputados,  si  tomáis  en 
cuenta  la  proposición  de  ley  que  en  este  momento 
acaba  de  leerse,  no  dudéis  que  haréis  un  acto  de  jus- 
ticia y haréis  que  se  cumplan  los  acuerdos  y determi- 
naciones que  años  atrás  se  adoptaron  para  la  desamor- 
tización eclesiástica  en  Puerto-Rico,  y que  no  sé  por 
qué  han  dejado  de  ejecutarse. 

No  me  detendré  en  haceros  una  historia  minuciosa 
de  las  necesidades  de  aquella  provincia,  ni  en  demos- 
traros la  conveniencia  de  tomar  en  cuenta  esta  propo- 
sición de  ley,  que  mejorará  su  Tesoro  y el  bienestar  de 
aquella  provincia.  Baste  solo  deciros  que,  habiendo 
desaparecido  por  completo,  desde  que  vino  al  poder  el 
actual  Gobierno,  el  funesto  régimen  colonial  en  aque- 
lla provincia,  se  encuentra  dentro  de  la  Constitución 
del  Estado.  De  consiguiente,  ya  se  acabó  aquella  época 
en  que  se  legislaba  para  aquella  provincia  por  decre- 
tos y Reales  órdenes,  los  cuales  no  se  cumplían,  como 
el  de  la  desamortización  eclesiástica,  de  que  me  ocupo, 
y otros  que  no  lo  han  tenido  á bien  las  autoridades 
superiores.  Menester  es  que  poco  á poco  se  vayan  lle»- 


vando  á ella  todas  las  leyes  que  la  igualen  con  el  resto 
de  la  Monarquía,  pues  á la  asimilación  voy  y por  ella 
trabajaré. 

El  articulado  de  esta  proposición  bien  claro  y sen- 
cillo es.  Hay  un  expediente  instruido  á propósito  para 
precisar  la  manera  y la  forma  .con  que  se  ha  de  llevar 
á cabo  la  desamortización,  al  que  se  pide  que  ésta  se 
sujete;  y hay  un  artículo  por  el  que  se  dispone  que  los 
productos  de  esa  desamortización  se  apliquen  á amor- 
tizar las  cédulas  atrasadas  que  no  se  han  pagado  y 
que  se  dieron  á los  propietarios  de  esclavos  en  pago  de 
éstos.  Justo  es  que  aquellos  á quienes  se  les  privó  de 
una  propiedad  que  tenían  y que  fueron  desposeidos  de 
ella  por  acuerdo  de  las  Córtes,  reciban  una  indemniza- 
ción por  el  sacrificio  que  entonces  se  les  impuso:  de 
ahí  que  en  uno  de  los  artículos  se  diga  que  él  produc- 
to de  la  desamortización  se  aplicará  á recoger  las  in- 
dicadas cédulas. 

Es  cuanto  tengo  que  decir;  y espero  que  el  Con- 
greso se  servirá  tomar  en  consideración  esta  proposi- 
ción de  ley,  á fin  de  que,  examinada  en  una  Comisión, 
llegue  pronto  á ser  ley  del  Reino  y tenga  su  aplicación 
en  la  provincia  de  Puerto-Rico,  á la  cual  vengo  hace 
años  representando. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Sin  prejuzgar  la  cuestión  ni  entrar  en  las  considera- 
ciones en  que  ha  entrado  el  Sr.  Vivar,  yo  creo  quo  el 
asunto  es  digno  de  estudio,  y el  Gobierno  no  tiene  in- 
conveniente en  que  sea  tomada  en  consideración  la 
proposición  del  Sr.  Vivar. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Me  levanto  para 
dirigir  un  ruego  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar. 

No  há  mucho  se  ha  publicado  un  Real  decreto,  re- 
frendado por  S.  S.,  en  el  que  se  dispone  que  los  buques- 
correos  que  hacen  el  servicio  entre  la  Península  y las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  toquen  en  el  puerto  de 
Las  Palmas  de  la  Gran  Canaria.  Dícese  que  con  tal 
motivo  los  habitantes  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  recla- 
man la  prioridad,  y que  en  tal  concepto  disfruten  otra 
vez  del  beneficio  de  que  hagan  allí  escala  esos  va- 
pores. 

Yo  no  he  de  entrar,  ni  aun  de  paso,  en  la  contien- 
da que  con  este  motivo  hay  entre  los  habitantes  de 
Las  Palmas  y los  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  que  á su 
señoría  toca  resolver,  como  yo  creo  que  la  resolverá  ó 
contribuirá  á resolverla  de  una  manera  conveniente  y 
justa;  pero  como  quiera  que  el  servicio  de  vapores- 
correos  entre  la  Península  y las  Antillas  está  exclusi- 
vamente sufragado  por  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  y como  quiera  que  esta  demora,  que  yo  por  otra 
* parte  aplaudo,  como  aplaudo  siempre  todo  lo  que  sea 
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facilitar  las  comunicaciones  entre  las  diversas  provin- 
cias de  la  Nación... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  limi- 
te á hacer  una  pregunta  al.Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señor  Presidente, 
obediente  siempre  á las  indicaciones  de  S.  S„  debo, 
sin  embargo,  significarle  que  estoy  justificando  mi 
ruego;  pero  voy  á concretarme  más,  para  satisfacer 
por  completo  los  deseos  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  ahora 
el  derecho  de  hacer  ruegos,  sino  de  hacer  preguntas. 
Este  es  el  único  derecho  que  el  Reglamento  le  concede. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pues  bien;  le  daré 
forma  de  pregunta. 

Como  quiera  que  con  esta  nueva  escala  de  los 
vapores-correos  se  perjudica  á las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  porque  hay  una  demora,  yo  me  permito 
preguntar  ai  Sr.  Ministro  Ultramar:  ¿ha  pensado  S.  S. 
en  la  conveniencia,  en  la  justicia  y en  la  necesidad  que 
dada  esta  nueva  forma  del  servicio,  hay  necesidad, 
repito,  de  que  se  sufrague  su  coste  de  una  manera  más 
equitativa  y más  justa,  ó sea  considerándolo  como  cos- 
te de  un  servicio  nacional  postal? 

Ya  que  estoy  de  pió,  y con  la  vénia  del  Sr.  Presi- 
dente, voy  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y aun- 
que no  esté  presente,  alguno  de  sus  dignos  compañe- 
ros, ó la  Mesa,  se  servirá  trasmitirle  mi  ruego,  que  re- 
mita á la  Cámara  un  estado  en  el  que  se  demuestre  los 
géneros,  frutos  y efectos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  que, 
se  han  importado  en  el  último  año,  y que  no  son  los 
exceptuados  en  el  proyecto  de  ley  de  relaciones  co- 
merciales que  tiene  presentado  á la  Cámara.  Importa 
mucho  conocer  cuál  es  la  significación,  la  trascenden- 
cia y la  cuantía  de  ese  proyecto  de  ley;  y como  me 
prometo  estudiarlo,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da que  con  la  brevedad  que  el  caso  requiere  y sea  po- 
sible, dentro  de  los  deberes  de  las  oficinas,  se  sirva 
mandar  á la  Cámara  ese  dato. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pondré  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
la  petición  que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ha  tenido  á bien 
dirigirle. 

En  lo  que  se  refiere  á la  escala  de  vapores-correos 
de  Canarias,  voy  á contestar  á S.  S.  categóricamente. 
Ha  hablado  S.  S.  como  si  fuese  un  Diputado  de  Cana- 
rias, de  la  escala  de  los  vapores -correos  en  Las  Pal- 
mas. Yo  no  he  de  entrar  ahora  (por  más  que  S.  S.  con 
cierta  habilidad  ha  deslizado  algunas  insinuaciones  so- 
bre el  particular),  yo  no  he  de  entrar  ahora  en  si  es 
conveniente  ó inconveniente  el  establecimiento  de  la 
escala  en  Las  Palmas  ó en  Santa  Cruz  de  Tenerife.  La 
empresa  de  vapores  trasatlánticos  solicitó  del  Ministe- 
rio de  Ultramar,  para  establecer  esta  escala,  que  fuese 
Las  Palmas  el  punto  designado,  por  ser  un  puerto  de 
mayor  importancia  comercial  que  el  de  Santa  Cruz  de 
Tenerife;  y comprenda  S.  S.  que  siendo  yo  Ministro  de 
Ultramar  no  habia  de  oponerme  á este  deseo  de  laCom- 
pañía  trasatlántica. 

En  lo  que  se  refiere  á la  subvención,  voy  también 
á dar  una  contestación  muy  categórica  á S.  S.  No  ha 
habido  aumento  de  ninguna  especie  de  subvención;  por 
consiguiente,  no  veo  la  razón  de  que  contribuya  la  Pe- 
nínsula á este  servicio,  cuando  la  empresa  no  pide  ma- 
yor subvención, 


El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Comienzo  por  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  su  ofreci- 
miento en  trasmitir  mi  ruego  á su  digno  compañero 
el  de  Hacienda. 

Ahora  me  toca  rectificar  dos  puntos  que  me  ha 
atribuido  S.  S.  Yo  no  he  entrado  en  poco  ni  en  mucho 
en  la  cuestión  que  se  debate  hoy  en  las  islas  Canarias; 
me  he  limitado  á decir  que  existia  esa  cuestión,  porque 
he  visto  una  discusión  en  los  periódicos  sobre  ella,  y 
he  terminado  diciendo  que  tenia  la  seguridad  de  que 
la  parte  que  le  tocara  á S.  S.  resolvar,  la  resolvería  con 
un  recto  espíritu  de  justicia.  Por  consiguiente,  en  ese 
punto  especial  no  he  emitido  ni  opinión  ni  juicio,  ni 
me  tocaba  emitirle;  por  lo  tanto,  he  hablado  sola  y ex- 
clusivamente con  mi  carácter  de  Diputado  de  Puerto- 
Rico,  no  como  Diputado  por  Cananas.  En  cuanto  al 
aumento  del  servicio  de  la  escala  de  Canarias,  tampoco 
lo  he  citado;  no  me  he  referido  á eso;  he  dicho  única- 
mente que  por  cuanto  perjudicaba  con  alguna  demora 
al  servicio  postal  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 
que  la  compañía  hacia,  era  por  lo  que  me  creía  en  el 
caso  de  hacer  esa  indicación  á S.  S.  Pero  si  S.  S.  no  la 
acepta  como  buena,  otros  medios  tendremos  los  Dipu  - 
tados  de  Cuba  y Puerto-Rico  de  promover  esta  cuestión 
en  la  Cámara. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  lo 
siguiente: 

TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 

Elegidos  en  la  sesión  de  ayer  los  Sres.  Diputados 
que  han  de  componer  el  Tribunal  de  actas  graves,  la 
Mesa  ha  procedido  á cumplir  con  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 5.°  del  título  adicional  del  Reglamento,  y en  su 
virtud,  conforme  con  lo  preceptuado  en  el  art.  6.°,  la 
composición  de  dicho  Tribunal  para  la  presente  legis- 
latura será  la  siguiente: 

Vocales . 

Sres.  Castelar. 

Merelles. 

Angulo. 

González  de  la  Vega. 

Gamazo. 

Ruiz  Capdepon. 

Marqués  de  Muros. 

García  Gómez. 

Herrando. 

Suplentes . 

Sres.  Becerra. 

Rodríguez  Leal. 

Cos-Gayon. 

Gil  Berges. 

Bermudez  Reina. 

Bás. 

Isasa. 

Nuñez  de  Arce, 

Marqués  de  Pidal. 

Fabió. 
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28  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


Sres.  Sil  vela. 
Quintana. 
Carvajal. 
Ávila  Ruano. 
Balaguer. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  proyecto  de 
contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

Se  han  presentado  varias  enmiendas;  pero  en  opi- 
nión de  la  Comisión  y de  la  Mesa,  las  que  más  se  se- 
paran, y por  consiguiente  las  únicas  que  tienen  dere- 
cho á ser  discutidas,  son:  una  del  Sr.  D.  Alejandro  Pi- 
dal  y Mon  y otra  ¿el  Sr.  Portuondo.»  ( Véase  el  Apéndi- 
ce al  Diario  que  es  el  de  esta  sesión,) 

Leida  la  enmienda  del  Sr.  Pidal  y Mon,  decia  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  al  final  del  párrafo  octavo 
del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
se  anada  el  siguiente: 

«Pero  considerando  que  la  independencia  y liber- 
tad del  Sumo  Pontífice  constituyen  la  garantía  esen- 
cial de  la  independencia  de  la  Iglesia  y de  la  libertad 
religiosa  de  los  católicos  españoles:  considerando  que 
los  derechos  y deberes  del  Gobierno  español,  que  con 
relación  á la  libertad  del  Sumo  Pontífice  nacen  de  este 
principio,  no  han  disminuido  ni  aun  con  el  reconoci- 
miento del  Reino  de  Italia,  antes  han  aumentado,  á jui- 
cio de  los  mismos  autores  de  este  reconocimiento,  que 
según  pública  y solemnemente  declararon,  tuvo  por 
móvil  principal  el  de  poder  velar  con  mejor  resultado 
por  la  independencia  de  la  Santa  Sede:  considerando 
que  el  hecho  mismo  de  la  destrucción  del  poder  tem- 
poral no  ha  podido  hacerlos  desaparecer,  como  lo  de- 
muestran las  garantías  solemnemente  dadas  por  Ita- 
lia, que  al  ocupar  los  dominios  temporales  de  la  Santa 
Sede  ha  tomado  voluntariamente  sobre  sus  hombros  el 
cargo  y la  responsabilidad  de  mantener  incólumes  la 
libertad  y la  independencia  del  Jefe  Supremo  de  la 
Iglesia,  el  Congreso  tiene  el  sentimiento  de  manifestar 
á Y.  M.  que  la  conducta  seguida  por  su  Gobierno  res- 
ponsable con  motivo  de  los  inicuos  atentados  de  Roma 
no  responde  á los  deberes  de  un  Gobierno  del  Rey  ca- 
tólico de  España,  y espera  que  en  adelante  haga  uso 
de  todos  los  medios  lícitos  y convenientes  para  asegu- 
rar por  su  parte  la  independencia  y libertad  del  Pon- 
tífice, indispensables  para  el  bien  de  la  religión  que 
profesa  la  casi  totalidad  de  los  españoles.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Octubre  de  1881 — 
Alejandro  Pidal  y Mon.=Antonio  Cánovas'  del  Casti- 
llo.==El  Marqués  de  Narros —Fernando  Cos-Gayon.= 
Manuel  Batanero.=Joaquin  López  Dóriga.=El  Marqués 
de  Pidal.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Perdonadme,  Sres.  Diputa- 
dos, los  que  venís  de  vuestras  provincias  impresionados 
por  el  triste  espectáculo  de  las  necesidades  que  las  ago- 
bian, que  prescindiendo  por  ahora  de  toda  cuestión  de 
política  interior,  me  ocupe  en  un  asunto  que  yo  no  he 
suscitado,  pero  ante  el  que  desaparecen  absorbidas  ó 
eclipsadas  todas  las  demás  cuestiones;  y cuando  re- 
cuerdo que  en  el  seno  y con  el  aplauso  de  una  Asam- 


blea revolucionaria  decia  el  verdadero  fundador  de  la 
actual  República  francesa  que  esta  gran  cuestión  era 
el  asunto  más  grave  que  podia  ocupar  la  atención  de 
una  Cámara  en  este  siglo,  abrigo  la  confianza  de  que 
no  ha  de  faltarme  la  benévola  atención  de  esta  Cámara 
que  aunque  blasona  de  liberal,  no  ha  renegado  aún  de 
sus  títulos  de  católica  y de  monárquica. 

Y si  á esto  se  agrega  que  es  una  Cámara  española 
además,  confío  aún  con  mayor  motivo  en  obtenerla 
porque  al  fin  y al  cabo,  y sea  la  que  fuere  mi  escasez 
de  medios  al  defenderla,  la  cuestión  de  que  me  voy  á 
ocupar,  el  asunto  á que  me  refiero  gira  como  un  eje 
entre  los  dos  polos  de  nuestras  grandezas,  evoca  dos 
figuras,  personificación  de  nuestras  más  augustas  glo- 
rias: de  un  lado,  la  religión  católica  de  que  fuimos  los 
apóstoles  y soldados  en  el  universo  mundo,  y de  otra 
parte,  Italia.  ¡Italia!  ¡La  señora  de  nuestros  pensamien- 
tos en  los  dias  de  nuestra  mayor  grandeza!  ¡El  polo  in- 
móvil de  nuestros  misteriosos  destinos;  el  pedestal  de 
nuestras  hazañas;  la  hermosa  cautiva  por  cuya  liber- 
tad y rescate  desenvainamos  el  acero  contra  turcos, 
germanos  y franceses;  para  cuyo  solaz  y recreo  con- 
vertimos en  un  lago  español  el  mar  Mediterráneo  que 
la  baña,  á cuya  entrada,  apoyada  en  el  Peñón  de  Gi- 
braltar,  se  herguía  España  como  un  guerrero’ apoyado 
sobre  su  espada,  centinela  vigilante  del  Estrecho! 

No  me  levanto,  sin  embargo,  á tratar  la  cuestión  de 
Roma  en  toda  su  vastísima  extensión  y en  todas  sus  in- 
numerables fases.  La  cuestión  de  Roma  está  resuelta  ya. 
La  necesidad  y la  conveniencia  de  que  Roma,  la  capi- 
tal del  catolicismo,  sea  la  corte  del  Pontificado,  es  una 
verdad  definitivamente  allegada  ya  al  tesoro  de  las  ver- 
dades históricas  evidentes,  patrimonio  de  la  civiliza- 
ción europea;  ha  ascendido  á la  categoría  de  axioma 
político  y social;  y la  palabra  y la  pluma  de  los  gran- 
des pensadores  modernos,  campeones  de  este  principio, 
después  de  haber  quedado  dueños  del  campo  en  la  po- 
lémica, han  dejado  la  voz  á los  sucesos,  y ellos  hablan 
con  acentos  irresistibles.  Los  infames  atentados  come- 
tidos por  las  hordas  de  la  revolución  la  noche  del  12 
de  Julio  en  Roma,  á ciencia  y paciencia  del  Gobierno 
italiano,  con  los  sagrados  restos  del  gran  Pontífice  de 
la  Edad  moderna,  son  el  discurso  más  elocuente  que 
se  ha  pronunciado  en  defensa  del  poder  temporal  en  el 
trascurso  de  este  siglo. 

No  temáis,  pues,  Sres.  Diputados,  que  tendiendo  el 
vuelo  de  mi  razón  con  las  alas  de  mi  fantasía  por  las 
regiones  de  la  filosofía  y de  la  historia,  evoque  aquí  la 
interminable  série  de  títulos  que,  basados  en  las  gran- 
dezas, en  los  beneficios  y las  glorias  de  largos  siglos 
y muchas  generaciones,  abonan  los  derechos  de  la  re- 
ligión, de  la  Iglesia  y del  Pontificado  á la  Ciudad  eter- 
na!, ¡á  Roma!,  la  de  los  inmortales  destinos! 

No.  Es  más  modesta  mi  misión  y más  doloroso  mi 
empeño.  Me  levanto,  Sres.  Diputados,  á pedir  cuenta  al 
Gobierno  de  S.  M.  por  haber  faltado  á su  puesto  de 
honor  de  Gobierno  del  Rey  Católico  de  la  Nación  espa- 
ñola, comprometiendo  por  este  abandono  los  altísimos 
intereses  que  le  estaban  encomendados. 

Porque  no  hay  que  hacerse  ilusiones,  Sres.  Dipu- 
tados; que  ya  no  se  trata  de  cuestiones  que  se  podían 
llamar  interiores,  aunque  en  realidad  no  lo  fuesen  por 
estar  ligadas  con  la  religión,  el  derecho,  la  justicia  y 
la  libertad  en  el  mundo.  Ya  no  se  trata  de  la  indepen- 
dencia, de  la  libertad,  ni  siquiera  de  la  unidad  italianas, 
tan  íntima  y estrechamente  ligadas  con  el  equilibrio 
europeo,  el  derecho  internacional,  la  libertad  religiosa 
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y la  existencia  del  Pontificado;  ya  no  se  trata  de  arro- 
jar al  extranjero  del  suelo  patrio,  ayudado  por  otro  ex- 
tranjero también,  dándole  en  pago  girones  sagrados  de 
la  Pátria;  ya  no  se  trata  de  provocar  revoluciones  en 
el  seno  de  Naciones  amigas  regidas  por  legítimos  Sobe- 
ranos, para  usurparles  sus  Estados  con  el  pretesto  de 
sofocarlas  después;  ya  no  se  trata  de  apoderarse  de  las 
Legaciones  porque  estaban  abandonadas,  déla  Umbría 
porque  estaba  demasiado  defendida,  de  las  Marcas  por- 
que estaban  en  el  camino  de  Nápoles,  del  Patrimonio 
de  San  Pedro  porque  era  demasiado  esplendor  para  la 
Tiara,  de  Roma  porque  ya  no  le  quedaba  más. 

No;  hoy  se  trata  de  una  cuestión  esencialmente  in- 
ternacional, que  cae  bajo  el  pleno  y absoluto  dominio 
del  derecho  público  universal.  Hoy  se  trata  de  la  exis- 
tencia misma  del  Pontificado  en  la  esfera  legal.  Hoy  se 
trata  de  la  independencia  espiritual  y de  la  libertad 
moral  y material  del  Supremo  Jerarca  de  la  religión. 
Se  trata  de  la  dignidad  y hasta  de  la  vida  del  Vicario 
de  Jesucristo  en  la  tierra. 

Hoy  se  trata  de  que  Italia  resuelva  el  gran  proble- 
ma que  ha  prometido  resolver  al  destruir  el  poder  tem- 
poral que  el  derecho  y la  historia  habian  consolidado 
do  consuno  para  defensa  y sosten,  para  baluarte  y ga- 
rantía de  tan  sacrosantos  intereses,  fundamento  de  la 
civilización  europea. 

Italia  al  destruir  por  medio  de  la  violencia  y la  ra- 
piña aquella  institución  tradicional  y necesaria  para 
el  reposo  del  mundo,  ha  tomado  á su  cargo,  ha  echa- 
do sobre  sus  hombros  la  tremenda  responsabilidad  de 
mantener  en  todo  su  altísimo  prestigio  la  independen- 
cia y la  dignidad  del  Padre  común  de  los  fieles,  y no 
hay  que  olvidar  ahora,  ni  hay  que  olvidarlo  jamás,  que 
Italia  es  responsable  de  esta  custodia  y del  desempeño 
de  este  oargo  ante  el  tribunal  augusto  de  todas  las  Na- 
ciones católicas  del  Universo. 

No  evocaré,  Sres.  Diputados,  para  probaros  esta 
tésis,  las  etapas  del  itinerario  de  Turin  hasta  Roma, 
cómo  se  llevó  á cabo  la  destrucción  del  poder  tempo- 
• ral,  el  génesis  y el  proceso  de  la  unidad  italiana.  Es 
una  verdad  reconocida  que  la  unidad  de  Italia  no  fué 
más  que  el  pretesto  y como  el  grito  de  una  alianza 
nefanda  entre  la  revolución  que  buscaba  la  extirpa- 
ción del  Pontificado  como  clave  de  la*  civilización  so- 
cial, y la  Casa  de  Saboya  que  perseguia  sus  eternas  as- 
piraciones de  dominación  en  Italia. 

La  revolución  buscó  esta  alianza,  como  antes  in- 
sensatamente buscó  la  del  mismo  Pío  IX,  creyendo  en 
sus  vanos  delirios  que  iba  á hacer  del  Pontificado  Ro- 
mano un  instrumento  de  demolición  contra  los  altares 
y los  Tronos.  La  Casa  de  Saboya  la  buscó  como  en  otros 
tiempos  habia  buscado  la  de  Francia  ó de  España,  la 
del  Papa  ó de  los  Emperadores , según  cuadraba  á sus 
instintos  de  dominación  y engrandecimiento  familiar, 
á sus  ambiciosas  aspiraciones. 

i Alianza  verdaderamente  monstruosa  y criminal; 
alianza  por  ambas  partes  de  mala  fé,  y que  solo  era 
leal,  eficaz  y sincera,  enfrente  de  la  víctima  predesti- 
nada; alianza  que  nos  presenta  desfilando  en  el  som- 
brío cuadro  de  la  historia  aquella  fantástica  procesión 
que  ab*e  Víctor  Manuel  llevando  el  estandarte  revolu- 
cionario; detrás  de  Víctor  Manuel,  Garibaldi,  convertido 
en  gonfaloniero  de  la  cruz  de  la  Casa  de  Saboya;  detrás 
de  Garibaldi,  Cavour  fundiendo  la  bala  de  Aspromonte, 
yáMazzini  detrás  de  Cavour  afilando  el  puñal  de  Pas- 
sanante. 

No;  la  unidad  italiana,  rechazada  por  la  geografía  y 


por  la  historia  de  esta  nueva  Nación,  no  ha  podido  ser 
el  ideal  de  la  Revolución  que  proclama  la  República 
federal  como  la  fórmula  definitiva  de  sus  aspiraciones 
sociales,  ni  el  ideal  de  la  Casa  de  Saboya  que  ha  en- 
tregado al  extranjero  la  Saboya  y la  Niza,  la  cuna  y el 
sepulcro  de  su  familia,  su  histórico  solar  y la  llave  do 
los  Alpes  italianos. 

No;  la  unidad  italiana  no  ha  sido  más  que  el  cebo 
del  lazo  que  tendieron  tres  hombres  de  Estado  muy 
intrigantes  y hábiles  en  los  recursos  de  la  política  flo- 
rentina á la  buena  fé  de  todo  el  mundo,  y en  el  que 
solo  cayó  el  águila  imperial  aterrada  por  la  explosión 
de  las  bombas  de  Orsini  y atraida  por  el  reclamo  en- 
gañoso de  la  alianza  inquebrantable  de  la  dinastía  de 
Víctor  Manuel. 

Y la  prueba  de  lo  que  os  digo  la  teneis  en  que  con- 
seguidos sus  fines,  arrebatados  sus  dominios  al  Jefe 
supremo  de  la  Iglesia,  arrojando  ya  ambos  la  másca- 
ra, olvidaron  el  amor  que  juraron  á sus  antiguos  idea- 
les. ¡Italia,  señores,  Italia,  que  la  revolución  habia 
ofrecido  como  perpétuo  solar  á la  augusta  Casa  de  Sa- 
boya, como  fiel  aliada  á la  dinastía  de- Napoleón,  como 
hermana  y compañera  á la  Francia,  cumplió  sus  solem- 
nes ofrecimientos  asestando  el  puñal  regicida  al  hijo 
de  Víctor  Manuel,  abandonando  en  la  hora  suprema  de 
Sedan  á la  dinastía  napoleónica,  y respondiendo  á las 
reclamaciones  de  la  Francia  republicana  con  motivo 
de  las  cuestiones  de  Africa,  con  el  delenda  est  Carthago 
de  sus  tribunos! 

Y mientras  la  revolución  declara  todavía  á la  Ita- 
lia irredenta  y vuelve  la  vista,  al  federalismo  cantonal 
buscando  en  él  la  resurrección  de  sus  antiguas  glorias 
y grandezas  que  no  encuentra  personificadas  en  ese  gi- 
gante mal  conformado,  agobiado  de  cargas  y de  tri- 
butos, de  miembros  desproporcionados  y enfermos,  de 
cabeza  colosal  y apoplética,  que  lleva  sobre  sus  sienes 
la  amenaza  constante  de  Dios  y mal  segura  la  Corona 
improvisada  de  Italia-,  la  Casa  de  Saboya,  la  libertado- 
ra de  Milán,  la  salvadora  de  Venecia,  la  fautora  de  la  cru- 
zada contra  i tedeschi  solicita  humilde  la  entrada  en  la 
santa  alianza  de  las  Potencias  alemanas,  y escoge  para 
presentar  el  vástago  Real  de  la  Monarquía  italiana  al 
pueblo  italiano,  el  heredero  Imperial  de  los-  antiguos 
opresores  y de  los  eternos  dominadores  de  Italia. 

No;  me  basta  con  recordaros  para  mi  intento,  que 
cuando  la  unidad  italiana  engendró  la  unidad  alemana, 
perdiendo  Francia  como  castigo  providencial  lo  que 
habia  ganado  con  la  anexión  de  Niza  y la  Saboya,  con 
la  pérdida  de  la  Alsacia  y de  la  Lorena,  arrancadas  de 
entre  sus  brazos  como  pena  del  talion  invocando  el  mis- 
mo principio  de  las  nacionalidades,  ante  la  indiferen- 
cia de  la  Europa,  aleccionada  por  su  famosa  política  de 
no  intervención  que  tanto  proclamó  en  Italia,  el  Go- 
bierno de  esta  Nación,  aprovechando  la  desgracia  de  su 
aliado,  en  tratos  ya  con  sus  mortales  enemigos,  lan- 
zando la  suprema  injuria  de  la  fábula  á la  frente  del 
león  moribundo,  olvidando  todos  sus  más  solemnes 
compromisos,  pisoteando  su  palabra  de  honor  empeña- 
da á la  faz  de  las  Naciones,  puso  cerco  á Roma,  ¡la  Ciu- 
dad Santa;!  asestó  sus  cañones  contra  los  grandiosos 
monumentos,  maravilla  del  arte  y de  la  historia,  de  la 
Roma  de  Augusto  y de  San  Pedro;  abrió  en  las  mura- 
llas de  la  gran  ciudad  la  brecha  de  la  Porta  Pía,  y si 
la  historia  avergonzada  no  registra  una  nueva  página 
de  barbárie,  no  se  debe  á que  Italia  retrocediera  como 
Atila  ante  la  majestad  del  Vicario  de  Dios;  se  debe  á 
que  el  inmortal  Pío  IX,  atento  á la  voz  angustiada  de 

176 


676 


28  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


su  corazón,  cediendo  en  su  legítima  resistencia,  no 
quiso  señalar  con  una  catástrofe  en  la  historia  la  rui- 
na del  poder  temporal  y la  entrada  de  los  nuevos  bár- 
baros en  Roma. 

¡Ah  señores!  ¡Si  para  cohonestar  este  acto  cínico  de 
fuerza  no  se  cuidó  ya  de  buscar  ni  le  fué  dado  hallar 
al  Gobierno  italiano  ni  el  pretesto  de  una  asonada  in- 
terior, ni  de  una  ocupación  extranjera,  ni  la  sanción 
siquiera  de  un  plebiscito;  pues  Dios,  en  sus  designios 
impenetrables,  no  ha  querido  esta  vez  que  el  hecho 
violento  del  despojo  encontrase  un  velo  que  le  sirviera 
de  cendal  para  encubrir  su  desnudez  absoluta;  para  cal- 
mar la  soberana  inquietud  que  la  destrucción  del  po- 
der temporal  iba  á difundir  en  el  mundo,  rompiendo 
el  equilibrio  europeo  y una  de  las  bases  fundamentales 
del  derecho  público  de  la  cristiandad,  sometiendo  á la 
influencia,  al  dominio,  quizá  á la  opresión  de  un  Go- 
bierno, al  Jefe  espiritual  de  los  católicos  de  todas  las 
demás  Naciones  del  mundo!  Italia  declaró  que  tomaba 
á su  cargo  la  resolución  de  este  gran  problema,  respe- 
tando en  tan  alto  grado  la  dignidad  y la  libertad  del 
Pontífice,  que  el  mundo,  todo  y la  misma  Iglesia  reco- 
nocerían las  ventajas  que  la  pérdida  del  poder  tempo- 
ral habia  acarreado  á la  independencia  y aumento  del 
poder  espiritual,  bendiciendo  la  obra  salvadora  de  Ita- 
lia. Y para  prueba  y demostración  de  la  sinceridad  de 
sus  afirmaciones,  escribió  en  el  Estatuto  interno  y en 
la  ley  internacional  de  garantías,  y consignó  en  sus 
notas  diplomáticas  á las  Potencias  extranjeras,  que  los 
Pontífices  Romanos  seguirían  gozando  en  Roma  de  los 
honores,  preeminencias,  libertades  y privilegios  con- 
cedidos á los  Soberanos  reinantes. 

¿Y  cómo  cumplió  Italia  estas  promesas?  ¡Ah  seño- 
res! Aquella  Nación,  aquel  Gobierno,  siguiendo  su  po- 
lítica constante  y tradicional  de  no  tener  palabra  mala 
ni  obra  buena,  apenas  se  apoderó  de  Roma  empezó  esa 
obra  de  violencia  y de  opresión  que  motivó  el  dilatado 
cautiverio  del  sucesor  de  San  Pedro.  Al  despojo  del  Papa 
siguió  el  despojo  de  la  Iglesia,  los  atropellos  de  los 
Obispos,  la  supresión  de  las  Ordenes  religiosas,  el  des- 
pojo de  las  congregaciones,  la  incautación  de  los  cole- 
gios, la  corrupción  de  la  enseñanza,  el  libertinaje  de  la 
prensa,  los  pasquines  impíos  y las  caricaturas  sacrile- 
gas y obscenas,  la  profanación  de  los  templos,  las  apo- 
teosis de  los  malhechores  é impíos,  los  ataques  á los 
clérigos,  y toda  esa  série  de  medidas  odiosas  que  han 
levantado  la  indignación  de  los  católicos  y de  los  libe- 
rales sinceros  de  todo  el  orbe:  medidas  que  llegaron  ya 
á su  colmo  con  la  presentación  de  aquella  ley  llamada 
contra  abusos  del  clero , que  obligó  á lanzar  aquel  \ay\ 
al  prisionero  del  Vaticano  en  acuella  alocución  memo- 
rable que  fué  como  el  estampido  del  cañón,  en  que  pe- 
dia socorro  la  nave  de  la  Iglesia  amenazada  por  la  tem- 
pestad; alocución  tristísima  que  halló  tanto  eco  en  los 
corazones  generosos  de  Europa,  que  Italia  misma  re- 
trocedió asustada;  alocución  cuya  síntesis  era  que  la 
Iglesia  de  Dios  ‘padecía  violencia  y persecución  en  Italia , 
y que  el  Vicario  de  Cristo  no  gozaba  de  libertad  ni  del 
uso  pleno  y expedito  de  su  poder . 

El  Gobierno  italiano,  consecuente  con  su  política 
de  persecución,  lo  negó,  como  ha  negado  todo  lo  que 
hemos  ido  viendo  realizado  en  la  historia.  Negó  lo  que 
afirmaba  solemnemente  Pío  IX;  pero  Dios  no  ha  queri- 
do que  los  restos  del  gran  mártir  déla  revolución  des- 
cendieran definitivamente  al  sepulcro  sin  que  el  Go- 
bierno mismo  confirmase  plenamente  aquellas  palabras, 
y la  noche  del  12  al  13  de  Julio,  noche  triste  para  los 


católicos  del  universo,  noche  de  baldón  para  Italia, 
cuando  en  vez  de  tributar  á los  sagrados  restos  del 
gran  Pontífice  los  honores  Régios  que  le  concede  la  ley, 
se  ios  trasportaba  como  clandestinamente,  á deshora, 
de  noche,  porque  á la  luz  del  sol  solo  pueden  celebrar- 
se las  apoteosis  de  Mazzini  ^cuando  los  católicos  y el 
verdadero  pueblo  romano,  amantes  de  sus  Soberanos 
Pontífices,  noticiosos  de  la  traslación  acudieron  presu- 
rosos á alfombrar  el  suelo  de  flores  y á acompañar  en 
devota  y piadosa  procesión,  entonando  sagradas  ora- 
ciones, los  inmortales  restos  de  Pío  IX,  una  turba  soez, 
una  horda  de  foragidos,  vil  instrumento  de  las  socie- 
dades secretas,  extranjeros  los  más  de  ellos,  escapados 
de  presidio  la  mayor  parte,  asaltaron  la  piadosa  comi- 
tiva, la  insultaron  con  canciones  y con  blasfemias,  la 
profanaron  con  inmundicias  y obscenidades,  y delante 
de  la  misma  policía  del  Gobierno  italiano,  que  más  pa- 
recía puesta  allí  para  escoltarlos  que  para  prenderlos, 
escupieron  al  rostro  de  los  Príncipes  de  la  Iglesia  y á 
las  ilustres  damas  romanas  que  iban  recitando  sus  ora- 
ciones, apedrearon  y apalearon  á los  pacíficos  acompa- 
ñantes, y se  propusieron,  y acaso  hubieran  conseguido 
sin  el  heroico  sufrimiento  y la  pasiva  'resistencia  de 
los  devotos  que  acompañaban  el  féretro,  arrojar  á las 
cenagosas  ondas  del  Tíber  el  glorioso  cadáver  de  Pío  IX, 

¡Así  se  realizan,  señores,  aquellos  idilios  pastoriles, 
aquellas  escenas  arcádicas  que  nos  prometía  la  revo- 
lución como  efecto  del  programa  político  de  Cavour: 
libera  Chiessa  in  libero  Statol  ¡Así  se  realizan  aquellos 
espléndidos  cuadros  en  que  se  nos  presentaba  al  Papa 
viviendo  como  un  anciano  felicísimo  en  su  palacio  y 
su  jardín,  más  venerado  cuanto  ménos  soberano,  lle- 
gando algunos  en  su  candidez  ó sarcasmo  hasta  pre- 
sentarnos renovado  el  lejano  cuadro  del  Rey  teniendo 
el  estribo  al  Pontífice  para  salir  en  triunfo  por  la  ciu- 
dad sobre  su  hacanea  blanca,  á imitación  de  lo  que 
con  los  antiguos  Pontífices  de  la  Edad  Media  hicieron 
los  antiguos  Emperadores  de  Alemania! 

Y el  Gobierno  italiano  hizo  más,  Sres.  Diputados. 
No  contento  con  no  cumplir  la  ley  de  garantías  tribu-  . 
tando  el  homenaje  y los  honores  soberanos  al  cadáver 
de  Pío  IX;  no  contento  con  no  haber  prevenido  ni  cas- 
tigado estos  desmanes;  no  contento  con  que  su  policía, 
imitando  lo  que  sus  escuadras  y sus  tropas  hacían 
en  otras  ocasiones  con  Garibaldi,  escoltase  más  que 
persiguiese  á los  criminales,  escribe  una  circular  im- 
prudente en  la  que,  á semejanza  de  Nerón,  que  acusaba 
á los  cristianos  de  haber  incendiado  á Roma,  á la  que 
habia  puesto  fuego  por  su  mano,  acusa  á los  católicos 
maltratados,  de  ser  los  autores  de  los  desórdenes  y los 
prpmovedores  de  los  escándalos  de  Roma,  teniendo  que 
sufrir  el  mentís  de  los  propios  tribunales  italianos. 

Y mientras,  con  una  audacia  sin  ejemplo  en  la  his- 
toria, pretendía  que  los  Gobiernos  de  Europa  sellasen 
los  labios  de  los  Prelados  católicos  ante  estos  atrope- 
llos, toleraba  en  Roma,  á las  puertas  mismas  del  Vati- 
cano, manifestaciones  sacrilegas,  y esos  meetings  es- 
cándalo del  mundo  civilizado,  en  que  en  medio  de  las 
mayores  blasfemias  se  excitaba  á las  turbas  á tomar 
por  asalto  la  Bastilla  del  Vaticano  para  arrojar  al  Papa 
al  Tíber;  manifestaciones  impías  á las  que  se  adhería 
esa  ruina  sin  majestad,  ese  viejo  que  ha  llegado  á la 
decrepitud  sin  pasar  por  la  ancianidad,  Garibaldi,  pi- 
diendo ¡la  abolición  de  las  garantías  y la  abolición  del 
garantido! 

Y aun  hizo  más,  Sres.  Diputados:  como  sí  qui- 
siera recoger  el  fruto  de  esos  desórdenes,  aprovechan- 
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¿ose  de  ellos  como  si  él  mismo  los  hubiese  preparado, 
aprovecha  esta  ocasión  oportuna  para  declarar  solem- 
mente  á la  faz  del  mundo,  en  su  comunicación  á las  Na- 
ciones extranjeras,  que  las  garantías  internacionales 
ofrecidas  á las  Potencias  católicas  en  reemplazo  del  po- 
der temporal  son  una  ley  de  orden  interior  italiano  va- 
riable al  capricho  de  un  Gobierno,  de  una  mayoría,  y 
de  una  ley  que  reduzca  la  condición  del  Jefe  espiritual 
de  todos  los  católicos  á la  precaria  condición  del  últi- 
mo súbdito  italiano. 

¡Ah  señores!  ¡Si  esto  ha  do  pasar  así,  vale  más  que 
seamos  francos  y arrojando  el  grito  del  paganismo  re- 
nacido exclamemos  christianos : ad  leones , y enseñemos 
á la  Iglesia  de  ntfevo  el  camino  de  las  Catacumbas  y 
del  Circo! 

y aquí  empieza  la  falta  del  Gobierno  español  á sus 
más  elementales  deberes. 

El  Gobierno  del  Rey  Católico  de  la  Nación  española 
en  presencia  de  estos  acontecimientos,  ¿qué  fuó  lo  mé- 
nos  que  debió  hacer?  ¡Ah  señores!  Tres  caminos  se  le 
presentaban  al  Gobierno:  el  camino  de  las  temeridades 
generosas;  el  camino  de  las  abdicaciones  cobardes,  y la 
senda  que  debió  emprender,  el  camino  real  de  la  digni- 
dad y de  la  prudencia. 

¿Qué  debió  hacer  el  Gobierno  en  esta  ocasión?  Yo  no 
le  pido  locuras,  yo  no  le  pido  imposibles,  y locura  im- 
posible seria  que  yo  esperase  de  este  Gobierno  y de  esta 
mayoría  que  se  convirtiesen  en  cruzados  de  la  Santa 
Sode;  pero  si  no  esto,  que  acaso  las  circunstancias  le 
impidan,  ¿qué  fué  lo  ínónos  que  debió  hacer?  Pues  lo 
mónos  que  debió  hacer  el  Gobierno  fuó  indignarse  por 
los  infames  atentados  de  Roma;  manifestar  su  extrañe- 
za  al  Gobierno  italiano  porque  no  pudo  ó no  supo,  ó no 
quiso  impedirlos,  demostrando  así  que  no  se  basta  á 
garantizar  la  independencia  del  Soberano  espiritual  de 
los  católicos  españoles;  negociar  con  las  Potencias  ca- 
tólicas para  buscar  de  común  acuerdo  la  manera  eficaz 
de  prevenir  la  continuación  del  estado  actual  de  las  co- 
sas, y reclamar  protestando  contra  esa  nueva  preten- 
sión del  Gobierno  de  Italia  de  convertir  en  ley  interior 
la  ley  internacional  de  garantías. 

¿Y  qué  hizo  el  Gobierno  español?  ¡Ah  señores!  La 
Providencia  en  sus  inescrustables  designios  ha  permi- 
tido que  se  desarrollaran  simultáneamente  dos  hechos 
que  se  prestan  á un  dolorosísimo  paralelo. 

Cuando  el  mundo  católico  conoció  los  sucesos  van- 
dálicos de  Roma,  lanzó  un  grito  de  horror  y de  in- 
dignación, al  que  respondieron  como  un  eco  todos  los 
corazones  cristianos  del  Universo.  En  España  ese  grito 
resuena  aún,  y el  vapor  y el  telégrafo  no  descansan 
llevando  á Roma  el  testimonio  del  dolor  de  millares  de 
católicos  españoles.  En  el  clamor  de  esta  protesta  uni- 
versal no  podia  faltar  la  voz  unánime  del  episcopado 
español,  y á su  frente  la  voz  augusta  del  Primado  de 
las  Españas,  el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo.  Y no  fal- 
tó; antes  bien,  en  una  alocución  nobilísima,  en  una  pas- 
toral modelo  de  elocuencia  y de  persuasión  cristianas, 
recogió  del  suelo  la  bandera  del  honor  católico  espa- 
ñol, abandonada  en  mal  hora  por  el  Gobierno,  y la  tre- 
moló con  vigor  sobre  su  cabeza. 

Bajo  sus  pliegues  gloriosos  nos  acogimos  todos,  los 
Obispos,  el  clero  y todos  los  fieles,  haciendo  nuestras 
sus  palabras  y aspiraciones,  y prontos  á marchar  á su 
sombra  á donde  quiera  que  nos  llevase  para  mayor 
gloria  de  Dios  y bien  de  la  Pátria.  El  Gobierno  recogió 
entonces  el  fruto  de  su  inacción,  y aun  mismo  tiempo 
se  encontró  con  dos  peticiones;  por  un  lado  úna  recla- 


mación del  Gobierno  italiano,  que  queriendo  convertir 
ai  Gobierno  español  en  sucursal  del  Gobierno  de  Ita- 
lia, exigia  una  satisfacción ; por  otro  lado,  con  una  sú- 
plica del  Padre  común  de  los  fieles,  que  abrevado  de 
hiel,  colmado  de  amargura,  pedia  al  Gobierno  del  Rey 
Católico  de  España  una  palabra  de  consuelo  y de  espe- 
ranza. 

Pues  bien;  en  un  mismo  dia,  quizá  en  una  misma 
hora,  el  Gobierno  se  apresuró  á telegrafiar  al  Gobierno 
italiano  dándole  la  satisfacción , y tomó  la  pluma  para 
escribir  una  nota  negando  la  palabra  de  consuelo  y de 
esperanza  al  Vicario  de  Jesucristo,  con  lo  que  quedó 
satisfecho  el  Gobierno  del  hijo  de  Víctor  Manuel,  y 
quedó  el  Papa  en  la  mayor  aflicción . 

Señores  Diputados,  para  que  no  atribuyáis  á efec- 
tos de  narración  oratoria  la  acusación  descarnada  y 
concreta  que  acabo  de  hacer  al  Gobierno  de  S.  M.,  voy 
á leeros  estos  documentos  tan  opresivos  como  breves. 

La  nota  contestando  á Su  Santidad,  que  pedia  una 
palabra  de  consuelo,  es  la  siguiente: 

«El  Ministro  de  Estado  ai  Nuncio  de  Su  Santidad.— 
San  Ildefonso  3 de  Agosto  de  1881. — Excmo.  Señor. — 
Muy  señor  mió:  He  recibido  la  circular  que  por  orden 
de  S.  E.  el  Cardenal  Jacobini,  Ministro  Secretario  de 
Estado  de  Su  Santidad,  me  ha  trasmitido  V.  E.,  diri- 
gida á todas  las  Potencias  con  motivo  de  los  lamenta- 
bles sucesos  que  en  la  noche  del  12  próximo  pasado 
tuvieron  lugar  en  Roma. 

El  Gobierno  de  S.  M.  Católica,  que  ha  hecho  saber 
á Su  Santidad,  por  conducto  del  embajador  del  Rey, 
el  sentimiento  que  le  ocasiona  todo  aquello  que  pueda 
afligir  el  ánimo  del  Santo  Padre,  aprovecha  esta  oca- 
sión, sin  embargo,  para  reiterar  á V.  Erna.,  con  motivo 
de  este  triste  suceso,  el  profundo  respeto  y la  alta  con- 
sideración que  tiene  por  el  Padre  común  de  los  fieles. 

Pero  necesita  armonizar  su  filial  adhesión  á la  Igle- 
sia católica  con  deberes  que  las  leyes  internacionales 
imponen  á los  pueblos  entre  sí,  deberes  que  el  Gobier- 
no español  respeta  y cumple  como  el  que  más,  sin  que 
por  esto  deje  de  profesar  la  más  alta  veneración  por 
el  augusto  Pontífice  que  hoy  rige  los  destinos  del 
catolicismo.  Aprovecho,  etc.=El  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo.»  % 

(Terminada  la  lectura , se  escuchan  muestras  de  apro - 
bacion  y aplausos , y voces  de  \muy  bien\  en  la  mayoría 
de  la  Cámara.) 

Ahora  vereis,  Sres.  Diputados,  porque  os  apresu- 
ráis con  una  impaciencia  demasiado  febril  á felicitar 
al  Ministerio;  ahora  vereis  el  contraste  profundo  que 
ofrecen  estos  peros  y estas  restricciones  con  el  len- 
guaje franco  y resuelto  que  ha  tenido  este  Ministerio 
con  el  Gobierno  italiano. 

«El  Ministro  de  Estado  ai  Subsecretario  de  Esta- 
do.— Telégrama. — San  Ildefonso  3 de  Agosto. — Sírva- 
se V.  E.  trasmitir  el  siguiente  telégrama  al  ministro 
plenipotenciario  de  España  en  Italia  y ai  de  Italia  en 
Madrid: 

«El  Consejo  de  Ministros  resolvió  ayer  que  V.  E. 
manifieste  el  disgusto  con  que  ha  visto  que  un  Prelado 
español  se  mezcle  en  cuestiones  políticas  ajenas ' á su 
sagrado  ministerio.»  ( Muy  bien , en  la  mayoría.) 

Confía  en  que  esta  franca  manifestación,  y la  sin- 
ceridad con  que  se  propone  sostener  sus  deberes  inter- 
nacionales con  el  Rey  y el  pueblo  italiano,  con  los 
cuales  desea  estrechar  más  cada  dia,  si  es  posible,  sus 
relaciones  amistosas,  le  hará  ver  efectivamente  en  es- 
tos actos  la  prueba  más  concluyente  de  sus  verdaderos 
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sentimientos.  (Muy  bien , muy  bien , aplausos  en  la  ma- 
yoría.) 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  sobre  todo  los  que 
aplaudís,  es  decir  que  para  vosotros,  católicos,  y para 
el  Gobierno,  el  Jefe  de  vuestra  sagrada  religión,  el  So- 
berano espiritual  de  los  católicos  españoles,  es  más  in- 
significante, tiene  ménos  importancia  que  un  Obispo 
español  para  el  Gobierno  italiano;  es  decir  que  para  el 
Gobierno  de  la  católica  España,  la  independencia,  la 
libertad,  la  dignidad  y la  vida  del  Supremo  Jerarca  de 
la  religión  que  profesamos  la  inmensa  mayoría  de  los 
españoles,  es  un  asunto  de  orden  interior  italiano , y la 
pastoral  de  un  Obispo  español,  dirigida  al  clero  y á 
los  fieles  de  su  diócesis,  es  un  asunto  internacional . Es 
decir  que  para  vosotros,  hidalgos  españoles  que  no  po- 
déis haber  renegado  de  las  gloriosas  tradiciones  de  al- 
tiva independencia  del  pueblo  español,  enfrente  de  un 
anciano,  solo,  inerme^ cautivo,  usáis  un  lenguaje  de 
desden,  y. enfrente  d?Tun  Gobierno  poderoso  y fuerte  no 
sabéis  encontrar  uña  sola  palabra  de  dignidad,  una 
sola  palabra  de  entereza.  (Aplausos  en  la  minoría  con- 
servadora. Protestas  en  la  mayoría.) 

¡Satisfacciones  al  Gobierno  italiano!  ¡Ah  señores! 
¿Qué  diríais  de  un  hombre  que  en  vez  de  consolar  á su 
madre  atropellada,  se  apresurase  á dar  satisfacciones 
al  que  la  atropelló,  por  los  lamentos  que  el  dolor  ar- 
rancase al  corazón  de  sus  hijos!  (Aplausos  en  la  minoría 
conservadora .) 

Siento,  Sres.  Diputados,  que  vuestros  aplausos  y 
sonrisas  me  hayan  hecho  abandonar  el  tono  sereno 
y reposado  de  mi  discurso,  que  no  quiero  en  ma- 
nera alguna  que  sea  un  discurso  tribúnico  (que  soy 
por  otra  parte  incapaz  de  pronunciar) , ni  un  llama- 
miento á las  pasiones,  aun  á aquellas  más  respetables, 
pues  el  objeto  de  mi  discurso  es  triturar  entre  las  gar- 
ras de  la  dialéctica  las  notas  de  ese  Gobierno,  para  ver 
qué  pensamiento  se  oculta  en  ellas,  ó si  con  todo  el 
respeto  que  S.  S.  me  merece,  no  hay  en  ellas,  fuera  de 
la  debilidad,  más  que  el  más  absoluto  vacío. 

¿Cuáles  son  las  razones,  Sres.  Diputados,  que  alega 
el  Gobierno  para  su  diferente  modo  de  obrar  en  estos 
dos  casos  respectivos?  Para  negar  al  Santo  Padre  el 
consuelo  y la  esperanza  que  le^pedia:  las  cuestiones  in- 
ternacionales. Para  conceder  al  Gobierno  la  satisfac- 
ción que  le  reclamaba:  que  el  Arzobispo  de  Toledo  se 
mezclaba  en  cuestiones  políticas , ajenas  á su  sagrado 
ministerio . 

¡Cuestiones  internacionales,  Sr.  Ministro!  ¿Me  quie- 
re decir  S.  S.  qué  cuestión  internacional  hay  aquí, 
como  no  sea  la  independencia  del  Pontificado?  ¿Qué 
ley  internacional  hay  aquí,  fuera  del  derecho  público 
y de  la  ley  de  garantías?  ¿No  es  un  asunto  internacio- 
nal la  soberanía  del  Pontífice,  cerca  del  cual  mantene- 
mos embajadores? 

¡Las  leyes  internacionales! '¡Ah  señores!  Cuando  se 
trataba  del  reconocimiento  del  Reino  de  Italia,  para 
hacer  este  reconocimiento  se  alegaba  la  conveniencia 
y necesidad  de  estas  relaciones  internacionales  para 
velar  con  mayor  resultado  por  el  poder  temporal  y por 
la  independencia  del  Pontífice,  y ahora  esas  mismas 
leyes  internacionales  son  las  que  se  invocan  como  los 
obstáculos  que  nos  impiden  velar  por  este  poder  y por 
esta  independencia. 

¿Cuál  era  la  otra  razón,  Sres.  Diputados?  La  otra 
razón  era  que  la  pastoral  del  Arzobispo  de  Toledo  se 
mezclaba  en  cuestiones  políticas  ajenas  á su  sagrado 
ministerio.  ¡Ah  señores!  ¡Y  esto  lo  acaba  de  aplaudir  la 


mayoría  de  esta  Cámara!  ¡No  responderán  con  malas 
carcajadas  á esos  aplausos  todos  los  grandes  pensado- 
res de  la  Europa,  cuando  oigan  decir  que  la  cuestión 
del  poder  temporal,  que  la  cuestión  de  la  libertad  y de 
la  independencia  espiritual  del  Padre  común  de  los  fie- 
les  son  cuestiones  políticas  ajenas  al  sagrado  ministe- 
rio  de  un  Prelado  de  la  Iglesia  católica!  Es  decir,  se- 
• ñores,  que  lo  que  en  todas  partes,  lo  mismo  por  los 
amigos  que  por  los  enemigos,  lo  mismo  por  los  parcia- 
les que  por  los  adversarios,  lo  mismo  por  los  imparcia- 
les que  por  los  indiferentes,  se  ha  considerado  como 
una  gran  cuestión  religiosa,  es  á los  ojos  de  este  Go- 
bierno, ó de  esta  mayoría  que  lo  aplaude,  una  cuestión 
puramente  política,  ajena  á los  intereses  de  la  religión 
y al  ministerio  de  un  Prelado. 

Pues  qué,  ¿ignora  S.  S.  que  toda  la  cristiandad  ha 
considerado  el  poder  temporal  como  una  cuestión  re- 
ligiosa? ¿Ignora  S.  S.  que  la  Iglesia  ha  declarado  que 
es  necesario  en  el  orden  actual  de  la  Providencia,  que 
el  Papa,  no  pudiendo  ser  súbdito  de  ningún  Rey,  tiene 
que  ¡ser  necesariamente  soberano?  ¿Ignora  S.  S.  que 
desde  Federico  II  que  escribia  á Yoltaire  que  en  despo- 
jando al  Papa  de  sus  Estados  se  acabaria  la  comedia  de 
la  religión,  hasta  Napoleón  que  escribia  al  Directorio 
que  una  vez  despojada  de  sus  estados  la  Iglesia  trona- 
ría como  una  máquina  vieja ; desde  Mazzini  que  se  rie 
de  los  que,  como  vosotros,  creeis  que  esta  es  una  cues- 
tión política,  asegurando  que  la  ruina  del  poder  tem- 
poral entraña  la  perturbación  del  poder  espiritual, 
hasta  Garibaldi  que  ha  dicho  que  él  iba  á Roma  á ex - 
tirpar  el  cáncer  del  Pontificado , todos  han  considerado 
este  despojo  como  un  arma  mortífera  contra  la  religión? 

Y si  no  le  bastan  á S.  S.  estos  testimonios  de  ami- 
gos y enemigos,  interrogue  á los  indiferentes,  y escu- 
chará al  protestante  Guizot,  que  defendiendo  á Pío  IX- 
dice  que  tuvo  que  retroceder  en  la  obra  de  la  regene- 
ración de  Italia  cuando  se  le  pidió  que  sacrificase  á 
su  unidad , la  constitución  de  la  Iglesia  católica ; y oirá 
la  voz  de  Mr.  Thiers  que  le  dirá  que  la  destrucción  de 
este  poder  es  un  mal  aun  mayor  que  el  cisma  protes- 
tante, pues  aquel  solo  desgajó  ramas,  frondosas,  es  ver- 
dad, pero  ramas  al  fin,  del  árbol  de  la  cristiandad, 
mientras  la  destrucción  del  poder  temporal  ataca  di- 
rectamente al  tronco  glorioso  de  este  árbol. 

Aplaudid,  pues,  y reíos;  pero  tened  en  cuenta  de 
quién  os  reís.  No  os  habéis  reido  solo  de  mí,  de  la  Igle- 
sia y de  Napoleón , de  Guizot  y de  Thiers;  os  habéis 
reido  del  mismo  Napoleón  III  y sus  Ministros  que  lo 
declararon  en  las  Cámaraá;  os  habéis  reido  del  mismo 
Gobierno  italiano,  de  Visconti  Venosta  que  lo  dijo  en 
su  circular;  del  mismo  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  cuando  el  reconocimiento  del  Reino  de  Italia, 
Hasta  os  habéis  reido  de  Sagasta,  que  ha  puesto  su  fir- 
ma al  pié  de  un  documento  en  que  se  dice  que  la  in- 
dependencia de  la  Santa  Sede,  por  ser  la  religión  ca- 
tólica la  religión  de  los  españoles,  interesa  á España 
como  cosa  propia ; os  habéis  reido,  en  fin,  de  todos  los 
hombres  de  Estado  contemporáneos,  que  todos  lo  han 
declarado  así  en  una  porción  de  notas  que  aquí  traigo 
y que  os  leeré,  si  queréis,  para  vuestra  ilustración  y 
recreo. 

¡Cuestiones  políticas  ajenas  al  sagrado  ministerio 
de  un  Prelado  español!  ¡Por  Dios,  Sres.  Diputados,  quo 
la  objeción  es  donosa!  Traéis  aquí  leyes  que  atacan 
esencialmente  los  fundamentos  de  la  religión  y los  de- 
rechos de  la  Iglesia:  se  levanta  un  Obispo  á protestar 
en  una  pastoral,  é inmediatamente  decís:  esa  es  un* 
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cuestión  política;  pero  se  levanta  un  Diputado  á com- 
batirlas aquí,  y de  seguro  decís:  esa  es  una  cuestión 
religiosa.  Apuesto  algo  á que  los  señores  que  me  van  á 
contestar,  tanto  del  banco  de  la  Comisión  como  del  banco 
azul,  han  encabezado  sus  apuntes  diciendo  que  mi  dis- 
curso es  un  sermón  y^que  yo  he  convertido  la  Cámara 
en  un  Concilio.  No,  señores:  esta  es  una  cuestión  com- 
pleja, sumamente  compleja,  y es  de  hombres  de  Estado 
mirar  las  cuestiones  desde  arriba,  viéndolas  por  todos 
los  lados,  y no  dejarse  fascinar  por  una  ni  otra  faz  de 
la  cuestión.  Sí;  es  cuestión  política,  porque  en  la  esfera 
política  se  resuelve;  pero  ¿qué  duda  tiene  que  es  una 
cuestión  religiosa  y además  internacional,  con  la  cual 
están  ligados  todos  los  intereses  universales  de  la  religión 
y los  religiosos  de  las  Naciones?  Por  eso  le  damos  tanta 
gravedad,  y por  eso  tiene  de  suyo  tanta  importancia. 

Para  probar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  el  Go- 
bierno faltó  y que  faltó  S.  S.  al  no  reclamar  en  la  medida 
conveniente  del  Gobierno  italiano,  le  voy  á hacer  lo  que 
se  llama  un  argumento  ad  hominem. 

Como  la  revolución  es  siempre  la  misma,  cuando 
para  celebrar  el  25.°  aniversario  de  la  exaltación  al 
Trono  Pontificio  de  Su  Santidad  Pío  IX  iluminó  el  cató- 
lico pueblo  de  Madrid  sus  casas,  una  turba  de  sicarios 
(así  como  la  de  Roma)  apedreó  los  balcones,  y aunque  el 
Gobierno  hizo  prisiones  y detuvo  á los  criminales,  su 
señoría  presentó  esta  proposición,  cuyos  términos  tanta 
analogía  tienen  con  algunos  de  los  motivos  de  la  en- 
mienda que  yo  sostengo. 

No  es  mi  ánimo  (lo  declaro  francamente)  mortificar 
ó S.  S.  ni  al  Gobierno  mismo,  si  digo  que  el  Gobierno 
contra  quien  presentó  S.  S.  su  proposición  estaba  pre- 
sidido como  el  actual  por  el  Sr.  Sagasta. 

Decia  la  proposición  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo:  «Pedimos  ai  Congreso  se  sirva  declarar  que  ha 
sabido  con  indignación  los  sucesos  que  han  tenido  lu- 
gar on  la  noche  del  18  de  Junio  en  Madrid  por  turbas 
desenfrenadas,  allanando  los  derechos  que  la  Consti- 
tución garantiza,  sin  que  la  autoridad , que  liabia  pro- 
metido reprimir  en  el  acto  y con  mano  fuerte  cualquier 
exceso  por  estar  para  ello  preparada , haya  cumplido  su 
misión  para  que  no  queden  impunes  semejantes  escán- 
dalos.)) Y en  el  elocuentísimo  discurso  (yo  le  oí)  que 
S.  S.  pronunció  aquella  noche,  que  por  cierto  se  llamó 
de  los  miserables , calificaba  S.  S.  el  discurso  del  Sr.  Sa- 
gasta, que  por  cierto  era  un  discurso  en  que  estuvo 
mucho  más  explícito  que  ha  estado  en  su  circular  el 
Sr.  Mancini,  lo  calificaba  S.  S.  de  defensa  de  los  amoti- 
nados, y decia  S.  S.  aque  cuando  el  Gobierno  no  garan- 
tizaba los  derechos  de  la  Constitución , no  se  le  podia  lla- 
mar Gobierno  de  España  sino  Gobierno  de  Berbería .»  Y 
anadia  S.  S.  «que  el  no  haber  podido  evitar  el  Gobier- 
no aquellos  sucesos,  era  un  argumento  terrible , porque 
es  condición  ineludible  de  los  Gobiernos  débiles  que  ño 
puedan  evitar  semejantes  acontecimientos ; es  necesa- 
rio gobernar  como  lo  exige  la  opinión,  ó dejar  el  banco 
azul;»  y acababa  S.  S.  a aquí  están  los  que  denuncian  la 
violencia , allí  los  que  disculpándola  la  sostienen ; acabe- 
mos todos  unidos  con  lo  que  deshonrad  nuestra  Pátria .» 

Ahora  era  la  ocasión  de  uno  de  esos  nutridos  aplau- 
sos de  la  mayoría. 

Pues,  Sr.  Ministro  de  Estado,  el  Papa  no  pedia  á S.  S. 
más  que  lo  que  S.  S.  pedia  al  Gobierno  del  Sr.  Sagasta. 
¿Por  qué  se  lo  ha  negado  S.  S.?  ¿Ya  convenciéndose 
ahora  de  lo  peligrosas  que  son  las  compañías  non  sane- 
tos.  {Risas.)  Oréame  S.  S.,  todo  se  pega  en  este  mundo, 
ménos  la  hermosura, 


No  cabe  duda,  Sres.  Diputados;  el  Gobierno  de  S.  M. 
ha  faltado  á su  puesto  de  honor  de  Gobierno  del  Rey 
católico  de  la  Nación  española,  abandonando  los  altos 
intereses  cuya  custodia  y amparo  le  estaban  encomen- 
dados. 

Porque  no  me  podréis  negar , Sres . Diputados, 
que  esta  cuestión  se  enlaza  con  una  série  de  cuestiones 
que  aterran  el  ánimo  ai  considerarlas;  no  me  podréis 
negar  que  esta  cuestión  se  enlaza  principalmente  con 
el  alma  de  la  civilización  europea,  con  la  libertad  de 
conciencia  de  los  católicos  españoles,  con  la  honra  de 
la  Nación  española,  y hasta  con  el  honor  político  de 
S.  M.  el  Rey,  de  que  es  responsable  su  Gobierno. 

No  me  podréis  negar  que  se  enlaza  íntimamente 
con  el  alma  de  la  civilización  europea,  porque  no  de 
los  labios  de  ningún  ultramontano  español,  sino  de 
labios  de  un  republicano  posibilista  francés,  oí  yo  en 
cierta  ocasión  solemne,  que  cuando  la  vieja  Roma  cayó 
ensangrentada  y vencida  á ios  piés  de  los  bárbaros  in- 
vasores, la  Iglesia  romana  recogió  el  espíritu  humano 
como  un  pobre  niño  abandonado  que  en  el  pillaje  y 
saqueo  de  una  ciudad  se  encuentra  próximo  á espirar 
sobre  el  desnudo  seno  de  su  madre  degollada. 

La  Iglesia  romana  lo  prohijó,  lo  educó  en  el  som- 
brío seno  de  sus  cláustros,  le  enseñó  á deletrear  á la 
misteriosa  luz  de  la  lámpara  del  santuario,  en  los  có- 
dices más  venerandos  de  la  antigüedad,  arrancados  por 
su  diestra  entre  las  ruinas  al  incendio,  ó inspirándole 
igual  horror  á las  barbáries  groseras  que  á las  civili- 
zaciones corrompidas,  puso  la  fé  en  su  alma,  el  honor 
en  su  corazón,  la  dignidad  en  su  conciencia,  y ponien- 
do^gn  su  mano  la  espada  de  la  justicia,  le  dió  posesión 
deTOccidente,  roturado,  poblado,  civilizado  por  ella 
como  la  sagrada  herencia  de  sus  padres,  para  lanzarlo 
después  al  descubrimiento  y á la  conquista  del  nuevo 
mundo  que  surgía  radiante  á su  evocación  del  seno  do 
los  mares  para  ser  el  eterno  patrimonio  de  sus  hijos. 

Menos  aún  me  podréis  negar  que  toca  y se  relacio- 
na con  la  libertad  de  conciencia  de  los  católicos  espa- 
ñoles; porque  si  tocaá  mi  libertad  política  la  opresión 
y el  cautiverio  de  mi  Soberano  temporal,  que  legisla 
sobre  mis  bienes  y que  dispone  de  mi  vida,  toca  tam- 
bién á mi  libertad  religiosa  la  opresión  y cautiverio  de 
mi  Soberano  espiritual,  que  legisla  sobre  los  dominios 
espirituales  de  mi  razón  y sobre  los  eternos  de  mi  fó, 
de  que  es  ciudadana  mi  alma. 

No  me  podréis  negar  tampoco  que  toca  á la  honra 
de  la  Nación  española,  porque  es  misión  providencial 
de  su  destino,  reconocido  por  la  cristiandad  y consa- 
grado por  la  historia,  ser  una  de  las  Naciones  destina- 
das por  Dios  para  depositaría  de  las  llaves  de  esa  arca 
santa  de  la  ley,  en  que  se  custodian  el  porvenir,  la 
grandeza  y la  gloria  de  las  Naciones  latinas. 

¡Que  por  algo,  señores,  por  algo,  cuando  la  barbárie 
germánica  y el  fatalismo  oriental  pusieron  en  tela  de 
juicio  lo  mismo  que  hoy  se  ventila,  la  existencia  del 
Pontificado,  la  Providencia  ciñó  con  la  Corona  Imperial 
de  Carlo-Magno  las  sienes  del  nieto  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, para  que  en  aquella  universal  defección,  Es- 
paña, en  vez  de  abandonar  á la  religión  como  todos, 
lo  abandonase  todo  para  consagrarse  á su  defensa,  y 
volviendo  la  espalda  al  Africa  á donde  la  llamaba  un  se- 
creto instinto  natural,  el  grito  de  la  tradición  y la 
voz  de  sus  grandes  hombres  de  Estado,  y volviendo  la 
espalda  á América  que  se  levantaba  virgen  del  seno  de 
los  mares,  brindándole  nuevos  horizontes  en  inexplo- 
radas regiones  en  que  trasplantar  en  todo  su  auge  su 
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civilización  portentosa,  ¡paladín  de  la  Iglesia  y caba- 
llero de  Cristo!  gastase  sus  tesoros,  derramase  su  san- 
gre ó ilustrase  los  nombres  de  sus  mayores  capitanes 
en  aquella  série  de  gloriosas  hazañas  en  que  derrotó  á 
los  germanos,  como  en  Albis,  y deshizo  el  poder  inven- 
cible de  los  turcos  como  en  la  más  alta  ocasión  que  vie- 
ron los  siglos  'pasados  y presentes  y que  verán  los  veni- 
deros. (El  Sr.  Castelar : ¿Y  el  saco  de  Roma?) 

El  Sr.  Castelar  me  acaba  de  hacer  una  interrup- 
ción que  le  agradezco  grandemente,  y creo  que  la  ha 
de  agradecer  también  la  Cámara.  En  esta  ocasión,  la 
interrupción  del  tribuno  de  la  democracia  me  ha  sido 
algo  más  grata,  aunque  también  me  lo  han  sido  mu- 
cho, que  las  interrupciones  de  la  mayoría.  Cuando  se 
tiene  la  talla  que  alcanza  el  Sr.  Castelar;  cuando  se 
tiene  su  inimitable  palabra,  su  soberana  elocuencia; 
cuando  se  tiene  la  gran  autoridad  que  presta  un  nom- 
bre tan  respetado  como  el  suyo,  paréceme  que  al  diri- 
girse á un  oscuro  y modesto  discípulo  de  S.  S.  como 
yo,  no  habia  de  buscar  una  de  esas  objeciones,  una  de 
esas  interrupciones  que  anonadan  el  ánimo  y que  de- 
jan verdaderamente  suspenso  al  que  tiene  que  contes- 
tarlas. Permítame,  pues,  la  Cámara,  ante  todo,  dar  gra- 
cias al  Sr.  Castelar  por  la  naturaleza  de  la  interrup- 
ción que  me  ha  dirigido,  puesto  que  es  de  aquellas  que 
con  un  solo  soplo  están  contestadas.  Doy  gracias  á S.  S. 
porque  en  lugar  de  una  interrupción  que  me  aplas- 
tara á sus  piés,  me  ha  proporcionado  un  pedestal  para 
poder  contestarle. 

¡El  saco  de  Roma,  Sr.  Castelar!  Pues  qué,  ¿he  de 
contestar  en  sério  á esta  interrupción  de  S.  S.?  Pues 
qué,  ¿cabe  que  el  Sr.  Castelar,  que  me  conoce  tangen 
como  yo  le  conozco  á S.  S.,  que  sabe  que  en  Acfae- 
mias,  en  Ateneos,  en  periódicos  y en  revistas  estamos 
discutiendo  todos  los  dias  estas  cuestiones,  cabe  que 
S.  S.  me  ponga  á mí  en  el  caso  de  explicar  el  Cristas 
de  esta  cuestión  tan  común,  tan  debatida,  tan  vulga- 
rizada á fuerza  de  discutirla?  ¡El  saco  de  Roma!  Pues 
qué,  ¿quiere  comparar  S.  S.  un  acto  de  guerra  cometi- 
do por  una  soldadesca  desenfrenada,  compuesta  en  su 
mayoría  de  lazquenetes  protestantes  hambrientos  y sin 
pagas  (y  esto  sí  que  es  también  tradicional  en  España), 
y que  porque  le  niegan  las  pagas  ofrecidas  entra  á to- 
marlas por  derecho  de  conquista;  acto  de  guerra  que 
cuando  llegó  á noticia  de  Cárlos  V,  le  contristó  de  tal 
modo  que  mandó  suspender  las  fiestas  que  se  estaban 
celebrando  por  el  nacimiento  del  Infante  D.  Felipe,  ha- 
ciendo en  su  lugar  rogativas  por  la  vida  del  Papa? 
(Risas.)  No  sé  de  quién  os  reís,  si  es  de  mí  ó de  la  his- 
toria: si  es  de  mí,  no  tengo  nada  que  decir;  si  es  de  la 
historia,  os  compadezco. 

La  historia,  Sres.  Diputados,’  y no  me  refiero  á la 
historia  progresista  (Risas),  la  historia,  Sres.  Diputa- 
dos, ha  dilucidado,  como  os  natural,  ese  asunto  bajo 
toda  clase  de  aspectos,  con  toda  clase  de  armas  al  ser- 
vicio de  toda  clase  de  pasiones.  La  Europa  protestante 
entera,  que  llamaba  á nuestros  Monarcas  los  demonios 
del  Mediodía , que  no  nos  puede  perdonar  que  hayamos 
sido  el  brazo  derecho  de  la  Iglesia  en  aquel  'cataclismo 
de  la  Reforma,  habia  explotado  bastante  más  que  en 
este  momento  el  Sr.  Castelar  y que  vosotros  con  vues- 
tras sonrisas  aquel  argumento;  y cuando  todos  los  es- 
critores, lo  mismo  los  católicos,  que  los  protestantes, 
que  los  racionalistas,  que  la  voz  de  la  historia,  salien- 
do del  fondo  de  los  archivos  á través  del  polvo  enne- 
grecido de  los  pergaminos,  os  manifiestan  que;  el  saco 
de  Roma  no  fué  más  que  el  hecho  violento  de  una  sol- 


dadesca desenfrenada  y sin  jefes,  que  el  Emperador  no 
tuvo  ni  pudo  tener  parte  en  ello,  ¿á  qué  viene  ahora 
esa  objeción?  Yo  quisiera  que  el  Sr.  Castelar  obtuviera 
del  Rey  Humberto,  del  que  ahora  parece  que  se  mueg, 
tra  ardiente  partidario,  que  haga  tanto  en  favor  del  ac- 
tual Pontífice  como  hizo  en  favor  de  aquel  el  buen 
Emperador  español,  mandando  ponerle  en  libertad. 
Pues  qué,  ¿puede  comparar  el  Sr.  Castelar  la  conducta 
del  Emperador  dejando  libre  al  Pontífice  en  medio  de 
una  guerra  feroz  internacional,  con  la  conducta  de  los 
italianos  que  S.  S.  patrocina,  que  entran  tranquila- 
mente en  Roma  en  medio  de  la  paz,  y que  como  se  apo- 
deran violentamente  de  ella,  no  tienen  necesidad  de  en- 
tregarse al  saqueo  porque  se  quedan  con  todo,  mante- 
niendo durante  once  mortales  años  el  cautiverio  del 
Pontífice,  preso  en  el  Palacio  del  Vaticano?  (Nuevos  ru- 
mores.) Señores,  no  comprende  el  alcance  de  esta  nue- 
va interrupción,  porque  digo  el  Palacio  del  Vaticano; 
pues  yo  no  daria  más  castigo  á los  que  se  rien  que  de- 
jarles encerrados  en  este  mismo  Palacio  otros  once 
años  sin  salir.  (Risas.)  Pues  qué,  ¿no  acaba  de  demos- 
trar la  evidencia  que  no  pueden  salir  siquiera  los  res- 
tos de  un  Pontífice  muerto  hace  años?  Aplaudid  vos- 
otros, si  os  atrevéis,  lo  que  se  hace  en  semejantes  oca- 
siones. 

Y por  último,  Sr.  Castelar,  yo  espero  que  S.  S., 
cuando  se  ocupe  de  esta  cuestión,  que  no  lo  hará  se- 
guramente en  los  estrechos  límites  de  una  interrupción 
del  momento,  yo  espero  que  S.  S.  nos  trazará  á gran- 
des rasgos,  con  su  gran  elocuencia,  la  política  general 
del  siglo  XVI,  en  que  puso  España  su  sangre  y sus  te- 
soros al  servicio  de  la  Iglesia  y de  Cristo,  siendo  fiel  á 
sus  tradiciones  en  medio  del  desbordamiento  univer- 
sal, sin  que  tal  ó cual  hecho  aislado  lo  contradiga, 
como  no  contradice  la  ola,  que  se  retira  después  de 
espirar  sobre  la  playa,  el  incesante  avanzar  de  la  ma- 
rea. (El  Sr.  Castelar : Ya  lo  demostraré.)  Pues  demos- 
trar será,  Sr.  Castelar:  y si  bien  es  cierto  que  mi  res- 
peto, mi  admiración  mejor  dicho,  hacia  sus  demos- 
traciones, no  corre  parejas  con  el  que  tengo  hácia  sus 
descripciones,  abrigo  la  esperanza  de  que  al  fin  y al 
cabo  la  verdad  histórica  se  abrirá  camino,  y documen- 
tos hay  que  ponen  con  evidencia  la  verdad  al  alcance 
ya  de  cualquiera. 

Y sigo  con  el  hilo  de  mi  discurso. 

Decia,  señores,  que  no  solamente  esta  cuestión  es- 
taba íntimamente  enlazada  con  la  civilización  europea, 
que  no  solo  estaba  enlazada  con  la  libertad  de  concien 
cia  del  pueblo  español,  sino  también  con  la  honra  de 
la  Nación  española.  Y después  de  pintaros  á grandes 
rasgos  lo  que  habia  hecho  por  ella  esta  Nación  en  ios 
grandes  dias  de  nuestra  historia,  iba  á entrar  en  lo  que 
habia  hecho  en  nuestros  dias. 

* En  el  año  1848,  en  aquellas  horas  aciagas  para 
Europa,  cuando  los  altares  temblaban  y los  Tronos  se 
derruian,  cuando  la  guerra  civil  y las  insurrecciones 
amenazaban  á la  Monarquía  española,  el  Ministro  de 
Estado  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II,  cuyo  nombro 
llevo  como  pesada  carga  sobre  mis  hombros,  dirigió 
aquella  célebre  nota  diplomática  á las  Naciones  euro- 
peas reivindicando  para  España  el  derecho,  que  le  fué 
universalmente  reconocido,  de  velar  por  el  Pontifica- 
do, excitando  á las  Potencias  católicas  á reponerlo  so- 
bre su  Trono  de  una  manera  perdurable,  y organizando 
por  fin  aquella  expedición  militar  que  reverdeció  nues- 
tras antiguas  glorias  en  Italia  y que  mereció  ser  ben- 
i decida  por  Su  Santidad  bajo  los  históricos  muros  de 
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Gaeta.  Y por  algo  también,  señores,  cuando  una  situa- 
ción de  que  eran  miembros  importantes  los  más  im- 
portantes miembros  d9  esta  situación,  cuando  después 
de  resistirse  á ello  por  mucho  tiempo  se  decidieron  al 
fia  á reconocer  el  Reino  de  Italia  (que  entonces  no  com- 
prendia  á Roma,  antes  bien  comprendía  la  palabra  de 
honor  de  respetarla)  tuvieron  buen  cuidado  de  consig- 
nar en  notas  diplomáticas  y en  sesiones  solemnes,  que 
el  reconocimiento  del  Reino  de  Italia  no  significaba  la 
aprobación  de  lo  hecho,  que  solo  significaba  la  reanu- 
dación de  relaciones  diplomáticas,  con  el  objeto  espe- 
cial y principal  de  este  reconocimiento,  de  poder  velar 
mejor  y con  mejor  resultado  por  el  poder  temporal  del 
Papa  y por  la  independencia  espiritual  de  la  Santa 
Sede . 

Y toca,  por  último,  Sres.  Diputados,  al  honor  polí- 
tico de  S.  M.  el  Rey  Católico  de  España,  de  que  es  res- 
ponsable su  Gobierno,  porque  la  historia,  que  aprecia 
las  cosas  en  su  conjunto  y que  procede  por  grandes 
síntesis,  trazará  algún  día  un  dolorosísimo  paralelo, 
porque  nos  presentará  con  tintas  lúgubres  aquellos  dias 
de  universal  defección  y de  verdadera  desgracia  para 
el  Rey  y los  suyos,  cuando  abandonado  de  todos  no  te- 
nia piedra  en  que  reclinar  su  cabeza,  y mientras  la 
Casa  de  Saboya  pagaba  el  reconocimiento  del  Reino  de 
Italia  enviando  un  miembro  de  su  dinastía  á ocupar 
el  Trono  español,  el  Pontífice  Pío  IX,  á pesar  de  que  en 
España  había  encendida  una  guerra  de  religión,  cu- 
yos sostenedores  principales  no  eran  partidarios  del 
Rey,  le  acogía  en  Roma  con  todos  los  honores  de  So- 
berano. 

Y en  cambio  nos  presentará  otro  dia  en  que  al 
trasladarse  los  fríos  ó inanimados  restos  del  gran  Pon- 
tífice desde  una  tumba  á otra  tumba,  desde  el  Vaticano 
á San  Lorenzo,  fueron  asaltados  y profanados  por  tur- 
bas que,  sin  que  lo  impidiese  el  Gobierno  italiano, 
quisieron  arrojarlos  al  Tíber,  sin  que  el  Gobierno  res- 
ponsable del  ahijado  de  Pío  IX  haya  tenido  una  palabra 
de  reprobación  contra  las  turbas  asalariadas  que  lo  co- 
metieron, ni  contra  el  Gobierno  que  lo  toleró,  porque 
no  supo,  ó no  quiso,  ó no  pudo  impedirlo. 

Y dicho  esto,  Sres.  Diputados,  nada  me  resta  ya 
que  añadir.  Unicamente  permitidme,  por  aquello  de 
que  del  adversario  el  consejo,  que  ruegue  al  Gobierno 
de  S.  M.  que  tome  otro  camino;  que  crea  que  es  otro 
el  papel  que  le  toca  representar  á España  en  estos  so- 
lemnes momentos,  tratándose  de  una  cuestión  de  tanta 
gravedad  ó importancia;  que  recuerde  que,  mante- 
niendo sus  derechos  con  dignidad,  hará  más  por  sus 
propios  intereses  que  transigiendo  con  abdicaciones  y 
alentando  con  ellas  la  manía  suicida  de  los  Gobiernos 
italianos.  Sí,  Sr.  Ministro,  créame  S.  S.;  otro  es  el  pa- 
pel que  corresponde  áS.  S„y  mayor  el  servicio  que  el 
Gobierno  puede  prestar,  no  solo  al  catolicismo  y al  Pon- 
tificado, no  solo  al  pueblo  español,  sino  á la  misma  Na- 
ción italiana.  Si  las  circunstancias  han  cambiado  tanto, 
que  no  está  en  manos  del  Gobierno  español  reivindicar 
altivamente  nuestros  derechos  como  lo  hicimos  en  otros 
dias,  negocie  S.  S.  y póngase  de  acuerdo  con  las  de- 
más Potencias  católicas  para  poner  un  fin  á tan  indig- 
no cautiverio;  aconseje  S.  S.  ai  mismo  Gobierno  italia- 
no, convénzale  de  que  para  él  no  habrá  tranquilidad 
posible  mientras  no  resuelva  esta  cuestión;  hágale  ver 
que  Roma,  destinada  ah  eterno  para  capital  del  orbe 
católico,  no  puede  ser  la  capital  del  Reino  de  Italia; 
aconséjele  S.  S.  que  preste  atento  oido  á la  voz  del  ca- 
tolicismo universal,  á la  voz  de  los  verdaderos  italia- 


nos, á la  voz  de  sus  propios  amigos,  nuestros  más  ar- 
dientes adversarios.  Hágale  oir  la  voz  de  algunos 
italianísimos  que  por  conducto  del  Times , el  órgano 
anti-papista  del  protestantismo  inglés,  le  muestra  el 
Gobierno  del  Quirinal  acampado,  nada  más  que  acam- 
pado entre  las  ruinas  de  la  Ciudad  eterna  y combatido 
por  dos  malarias  á cada  cual  más  mortíferas  para  la 
Casa  de  Saboya , la  malaria  de  las  campiñas  romanas 
y la  malaria  del  Vaticano;  que  oiga  hasta  la  voz  de 
sus  tribunos,  que  cuando  se  olvidan  de  sus  pasiones 
anti -religiosas,  maldicen  el  dia  que  entraron  en  Roma, 
y desean  como  Ferrari  la  vuelta  á Turin,  y como  el 
mismo  Petruccelli  de  la  Gattina,  salir  de  Roma;  que  es- 
cuche los  rujidos  de  la  revolución  y los  vivas  al  regi- 
cida, y que  medite  y considere  que  no  es  posible  que 
puedan  vivir  juntos  en  Roma  el  Papa  con  el  Rey,  pues 
son  como  los  dos  polos  contrarios  de  una  batería  eléc- 
trica, que  no  es  posible  aproximar  sin  que  brote  la 
chispa,  como  no  es  posible  que  se  junten  dos  nubes 
cargadas  de  electricidad  sin  que  estalle  el  rayo. 

Hacedle  ver  que  lo  que  no  hicieron  Constantino  en 
la  antigüedad,  Carlo-Magno  en  la  Edad  media,  Cár- 
los  V en  la  moderna  y Napoleón  en  nuestros  dias,  colo- 
cando en  Roma  al  lado  del  Solio  de  los  Pontífices  el 
Trono  de  los  Césares,  no  lo  ha  de  poder  hacer  muchos 
años  Humberto,  carcelero  del  Papa  en  el  Vaticano  y 
prisionero  de  la  revolución  en  el  Quirinal. 

Desengáñesele,  si  es  que  abriga  ilusiones  en  este 
punto,  que  el  Papa  no  transigirá  jamás  con  el  des- 
pojo y usurpación  de  Roma;  pues  si  pudo  transigir  y 
transigió  con  el  despojo  y la  rapiña  de  los  tesoros  ma- 
teriales de  la  Iglesia,  no  puede  transigir  y no  transi- 
girá con  el  despojo  de  los  derechos  que  garantizan  su 
independencia  espiritual,  y cuya  custodia  le  confió  la 
omnipotente  diestra  del  Altísimo,  y los  católicos  no 
transigiremos  jamás,  pues  si  nuestro  nombre  es  cató- 
lico, nuestro  apellido  es  romano , y como  dijo  Montaig- 
ne, todo  cristiano  es  Principe  de  Roma. 

Y si  eso  no  les  convence,  ¡ah!  entonces  presentad- 
les el  pavoroso  y sombrío  cuadro  de  los  poderes  de  la 
tierra  que  pasaron  por  delante  del  poder  temporal  co- 
mo las  nubes  por  delante  del  sol,  sin  conseguir  nada 
más  que  eclipsarlo  por  un  momento.  Hacedle  ver  có- 
mo pasó  el  Imperio  de  Occidente  con  sus  tiranos,  el  de 
Oriente  *con  sus  eunucos  y sofistas,  el  Sacro  Romano 
Imperio  con  sus  legistas  y cancilleres,  los  bárbaros 
con  sus  hordas,  los  Reyes  absolutos  con  sus  filósofos 
enciclopedistas,  y la  revolución  con  su  nivel,  con  aquel 
nivel  asolador  que  paseó  por  sobre  casi  todos  los  Tro- 
nos y casi  todos  los  altares,  y que  me  recuerda  el  di- 
cho de  Macaulay  cuando  refiere  que  los  árabes  creen 
que  la  gran  pirámide  fue  construida  por  Reyes  ante- 
diluvianos y solo  ella  logró  contrarestar  la  violenta 
inundación  del  diluvio;  porque  si  cuando  sobrevinie- 
ron las  aguas  todo  quedó  sepultado  debajo  de  ellas, 
cuando  desaparecieron  y se  retiraron,  la  gran  pirámide 
quedó  en  pié,  mientras  las  ciudades  y los  monumentos 
del  mundo  antiguo  habían  desaparecido  para  siempre, 
reducidos  al  impalpable  polvo  del  desierto. 

Y hacedle  ver,  por  último,  señores,  que  no  es  esta 
ó aquella  secta,  esta  ó aquella  escuela,  la  que  se  pre- 
ocupa de  esta  situación  insostenible;  hacedle  ver  que 
es  en  todo  el  mundo  donde  brota  la  indignación  y don- 
de se  preocupan  de  hallar  á tan  gravísimos  males;  efi- 
caces remedios. 

¡Ah  señores!  qué  espectáculo  está  dando  el  mundo 
á la  hora  presente!  Mientras  Italia  ¡la  católica  Italia! 
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destruyo  sus  más  acendradas  glorias,  la  antigua  Hel- 
vecia, la  Suiza  republicana,  la  pátria  de  Zuinglio  y 
corte  de  Calvino,  envia  á decir  al  Padre  Santo  que  á 
la  sombra  de  sus  montañas,  bajo  los  ventisqueros  de 
sus  Alpes,  encontrará  la  libertad  y el  respeto  que  se  le 
niega  en  la  ciudad  de  las  siete  colinas.  La  República 
federal  de  los  Estados-Unidos  le  envia  á decir  por  boca 
de  los  hijos  de  los  antiguos  puritanos,  que  entre  sus 
ciudades  maravillosas  escoja  la  que  más  le  agrade 
para  tabernáculo  del  arca  santa  de  la  ley,  y si  no  le 
agrada  ninguna,  que  señale  entre  sus  selvas  vírgenes, 
á orilla  de  sus  grandes  lagos,  á la  falda  de  sus  gigantes 
cordilleras,  en  sus  inmensas  praderías,  en  el  corazón 
de  los  territorios  de  caza  de  las  pieles  rojas,  el  sitio  que 
más  le  agrade  para  improvisar  una  ciudad  .que  sea  la 
nueva  Roma  del  Nuevo  Mundo!  ¡Ya  no  falta  más  sino 
que  los  zulús,  que  viven  entre  los  hotentotes  y los  ca- 
fres en  lo  más  inhospitalario  y salvaje  del  centro  del 
Africa,  envien  á ofrecer  al  sucesor  de  San  Pedro,  al  re- 
presentante más  augusto  de  la  civilización  europea,  un 
sepulcro  para  su  cadáver,  enseñándole  con  el  ejemplo 
del  Príncipe  Napoleón  que  allí  saben  honrar  todavía 
las  cenizas  sagradas  de  los  muertos! 

Hacedlo,  Sres.  Diputados,  hágalo  el  Gobierno  de 
S.  M.;  yo  se  lo  ruego  en  nombre  de  mi  país;  no  sea  que 
si  por  no  hacerlo,  la  revolución  que  ya  se  envalentona 
con  vuestros  telégramas,  que  hace  gala  y ostentación 
de  ellos  en  sus  circulares,  consigue  dar  cima  á su  obra 
nefanda  y arroja  al  Padre  Santo  de  Roma,  al  irse  de 
Roma,  de  Europa  acaso,  llevando  consigo  el  alma  y la 
vida  de  la  civilización  europea,  al  descender  de  la  co- 
lina del  Vaticano,  apoyado  en  su  báculo  de  peregrino, 
al  detenerse  un  instante  para  arrojar  su  última  mira- 
da sobre  las  Naciones  católicas  que  la  entregan  en  ma- 
nos de  la  revolución,  allá  por  encima  del  Agro  Ro- 
mano,, á lo  largo  de  las  orillas  del  cenagoso  Tíber, 
por  sobre  el  mar  Tirreno,  sentada  entre  las  dos  colum- 
nas de  Hércules  no  descubra  á la  Nación  española 
echando  suertes  sobre  sus  vestiduras;  y lanzando  en 
un  gemido  supremo  el  anatema  eterno  contra  todos 
los  parricidas,  prorumpa  en  aquel  grito  desgarrador 
que  retumba  de  siglo  en  siglo  por  los  ámbitos  de  la 
historia:  ¡Tu  quoque,  fili  mihi ! ¡También  tú,  España ! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  GAMAZO:  Bien  comprendéis,  Sres.  Diputa- 
dos, cuán  difícil  es  la  posición  en  que  me  coloca  la 
obligación  de  responder  al  discurso  del  Sr.  Pidal.  No 
es  fácil  mantener  la  atención  de  la  Cámara,  y sobre 
todo  mantenerla  benévola  y hasta  suspendida  por  la 
corriente  de  las  simpatías  y de  las  afecciones,  después 
de  haber  oido  un  discurso  en  que  á la  belleza  de  la  for- 
ma se  une  cierta  unción  en  el  fondo  que  hace  siempre 
simpático  al  orador  de  la  minoría  conservadora.  ¿No 
es  esto,  Sr.  Pidal?  (Rumores)  Pero  vosotros  distingui- 
réis de  aptitudes  y prescindiréis  de  la  insignificante 
esperanza  que  os  haya  hecho  concebir  la  mia.  Entro, 
pues,  confiado  en  vuestra  benevolencia  y en  la  costum- 
bre que  teneis  de  distinguir  al  que  puede  del  que  se 
esfuerza  por  poder;  entro,  digo,  en  el  exámen  del  dis- 
curso del  Sr.  Pidal. 

No  tema  el  Sr.  Pidal,  mi  amigo  particular,  que  yo 
dé  en  lo  que  consideraba  manía  extraña  de  llamar  á : 
sus  discursos  sermones.  Por  el  contrario,  he  formado 
la  opinión  desde  que  he  oido  á S.  S.,  de  que  su  dis- 
curso es  un  discurso  político,  profundamente  político, 
trascendentalmente  político,  que  caracteriza  la  nueva 


época  de  vida  en  que  entra  el  partido  conservador 
¿Por  qué  no  he  de  decirlo,  Sres.  Diputados,  aunque  esta 
sea  una  opinión  singular  de  que  nadie  participe;  p0r 
qué  no  he  de  decirlo?  Yo  me  felicito  con  toda  mi  alma 
de  que  el  Sr.  Pidal  haya  venido  á engrosar  las  filas  de 
la  minoría  conservadora  y á levantar  la  bandera  que 
con  tanta  energía,  que  con  tanta  fé,  que  con  tan  sin 
igual  elocuencia  sostenía  desde  aquellos  bancos,  aisla- 
do y solo,  en  otros  tiempos.  Pero  debemos  estar  prepa- 
rados, y es  menester  que  el  país  se  prepare  también 
para  la  que  es  necesaria,  ineludible  consecuencia  de 
este  gran  suceso  político.  De  hoy  más  ya  no  sucederá 
lo  que  algunas  veces  censuraba  S.  S.  con  amargura; 
de  hoy  más  ya  no  tendrá  la  política  conservadora  aquei 
carácter  racionalista,  ni  pronunciará  aquellos  discur- 
sos algún  tanto  volterianos  que  alarmaban  la  concien- 
cia de  S.  S.;  de  hoy  más  encontrará  el  Sr.  Silvela  un 
gran  poder  ponderador,  un  gran  poder  de  contrapeso 
á aquellas  tendencias  que,  según  cierto  discurso  de  su 
señoría,  adulteraban  y falsificaban  los  procedimientos 
conservadores.  Solamente  debo  expresa  aquí,  desde  mi 
punto  de  vista  político,  la  esperanza  de  que  estas  nuo- 
vas  corrientes  del  partido  conservador,  de  que  estas  sus 
nuevas  tendencias  no  encaminarán  sus  pasos  hácia  las 
soluciones  de  1867  ni  hácia  el  desenlace  de  1868. 

Pero  no  tengo  el  derecho,  Sres.  Diputados,  de  tras- 
formar el  aspecto  de  la  cuestión;  tal  como  ha  sido 
planteada  debo  examinarla,  y así,  me  vais  á permitir 
que  rápidamente  discurra  sobre  las  observaciones  del 
Sr.  Pidal. 

No  es  este  el  Parlamento  ni  esta  la  ocasión  de  dis- 
cutir los  procedimientos  por  los  cuales  la  Italia  ha  lle- 
gado á la  consagración  y á la  consumación  de  su  uni- 
dad; tiempo  ha  habido-  en  que  pudiera  haberlo  discu- 
tido el  Sr.  Pidal,  y ciertamente  sobre  esos  sucesos 
históricos  no  podría  yo  responder  de  otra  manera  que 
le  responderían  algunos  de  los  que  á su  lado  se  sientan. 

El  Sr.  Pidal  ha  cometido  una  gran  injusticia  con 
la  Nación  italiana:  el  Sr.  Pidal  ha  supuesto  que  son 
obra  del  remordimiento  las  concesiones  de  la  ley  de 
Mayo  de  1871.  Su  señoría,  que  es  tan  ilustrado,  no  po- 
día ignorar  que,  según  los  documentos  publicados  en 
el  año  1864,  hacia  mucho  tiempo  que  la  ley  de  garan- 
tías estaba  en  la  cuenta  de  los  gobernantes  italianos, 
los  cuales,  heredando  las  disposiciones  de  Oavour,  se 
apresuraron  á convertir  en  ley  el  pensamiento  político 
de  aquel  grande  hombre  de  Estado.  Yo,  Sres.  Diputa- 
dos, no  me  puedo  explicar  el  discurso  del  Sr.  Pidal, 
sino  como  una  protesta  de  los  sentimientos  católicos 
de  S.  S.  y del  partido  á que  recientemente  se  ha  afilia- 
do; pero  desde  este  punto  de  vista,  ¿tiene  S.  S.  el  de- 
recho de  tomar  el  tono  con  que  se  ha  dirigido  á la  ma- 
yoría y al  Gobierno,  y hacer  un  patrimonio  exclusivo 
de  lo  que  es  dote,  carácter  y condición  de  la  inmensa 
mayoría  de  los  españoles? 

No  puede  pretender  el  Sr.  Pidal  que  nosotros  apro- 
bemos, que  esta  mayoría  ni  este  partido  apruebe  la 
conducta  de  unos  cuantos  extraviados  ó locos,  ó cri- 
minales; pero  tampoco  podrá  el  Sr.  Pidal  hacer  respon- 
sable á este  partido,  ni  á ninguno  de  los  que  profesan 
sus  ideas,  de  actos  que  ni  con  el  silencio  han  consen- 
tido, ni  de  ninguna  manera  han  tolerado  ni  apadrina- 
do. ¿Quién  duda,  Sres.  Diputados,  que  es  unánime  el 
clamor,  no  solo  de  los  católicos,  sino  de  todos  los  que 
tienen  sentimientos  de  humanidad,  contra  el  acto  de 
profanación  cometida  por  unos  cuantos  fanáticos  ó cri- 
minales? Si  el  Sr.  Pidal  al  hacer  su  enmienda  se  pro-' 
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ponia  única  y exclusivamente  que  de  los  labios  de  toda 
p0rsona  honrada  brotara  una  condenación  explícita 
contra  el  crimen  que  se  cometió  ante  las  cenizas  de 
un  Pontífice  ilustre,  para  eso  en  realidad  no  necesita- 
ba hacer  S.  S.  esa  nueva  y elocuente  exhibición  de  su 
oratoria.  Pero  si  no  es  para  eso,  ¿para  qué  el  Sr.  Pidal 
ha  formulado  su  enmienda  y hecho  su  discurso?  ¡Ah, 
gres.  Diputados!  Para  estrechar,  decia,  entre  los  anillos 
lie  hierro  de  su  dialéctica  las  circulares  del  Ministerio 
de  Estado,  y profundizar  á través  de  las  palabras  que 
esas  notas  contienen,  el  verdadero  sentido,  el  pensa- 
miento político  verdadero  del  Gobierno.  Pues  ya  ha- 
bréis visto,  Sres.  Diputados,  que  la  dialéctica  del  señor 
pida!  no  ha  servido,  no  ya  para  estrangular,  pero  ni 
para  comprimir  suavemente  la  política  del  Gobierno. 
¿Cuál  era  el  cargo  de  S.  S.?  Que  en  la  noche^del  12  de 
Junio,  con  motivo  de  la  traslación  del  cadáver  del  ve- 
nerable Pontífice  Pío  IX,  se  habia  cometido  algún  des- 
orden en  Roma.  ¿Por  qué  ha  de  responder  de  esto  el 
Gobierno  actual?  ¿Y  por  qué  ha  de  responder  siquiera 
el  Gobierno  de  Italia?  • 

Su  señoría  creía  que  era  inconveniente  la  interrup- 
ción del  ilustre  tribuno  Sr.  Castelar,  y no  compren- 
día que  en  el  momento  que  S.  S.  se  consagraba  á ex- 
plicar la  conducta  de  Cárlos  V,  en  ese  mismo  mo- 
mento resultaba  justificada  la  conducta  del  Gobierno 
italiano.  A bien,  Sres.  Diputados,  que  del  Gobierno  de 
Italia  se  podrá  decir  que  á las  cuarenta  y ocho  ho- 
ras los  tribunales  habían  pronunciado  sentencia  contra 
los  autores  del  desorden,  y de  Cárlos  Y no  dice  la 
historia  que  aplicara  ningún  castigo  á los  lansquene- 
tes, aunque  es  verdad  que  mandó  hacer  rogativas  por 
la  libertad  del  Papa. 

Otro  cargo,  Sres.  Diputados,  para  la  política  del  Go- 
bierno actual,  es  el  de  haber  tenido  un  lenguaje  altivo 
con  el  Sumo  Pontífice  y un  lenguaje  débil  con  el  Go- 
bierno italiano.  Pero  al  Sr.  Pidal,  que  tenia  en  la  mano 
los  documentos  al  formular  ese  cargo,  ¿no  le  suscita- 
ban remordimientos  en  su  conciencia  la  elocuencia 
y el  vigor  de  unas  palabras,  y el  significado  y la  dul- 
zura de  las  otras?  ¡Hablar  con  energía  ante  el  Sumo 
Pontífice,  cuando  S.  S.,  aun  queriendo,  no  podía  evitar 
que  de  ios  despachos  y comunicaciones  del  Ministro  de 
Estado  se  desprendiera  aquel  sentido  de  ternura  y do- 
lor que  S.  S.  pedia  con  tanto  afan  al  Gobierno  actual! 
¡Hablar  con  debilidad  al  Gobierno  italiano,  á quien  no 
se  le  ha  dicho  sino  que  el  Gobierno  actual  deploraba 
que  un  Prelado  de  la  Iglesia  se  introdujese  en  cuestio- 
nes políticas  extrañas  á su  ministerio!  ¿Qué  debilidad 
hay  en  esto?  ¿Hay  nada  que  tenga  sabor  de  explicación? 
Todos  conocéis  los  términos  en  que  estaba  concebida 
la  pastoral  del  Arzobispo  do  Toledo,  y hay  muchas  per- 
sonas que  creen  tal  vez  en  el  mismo  partido  del  señor 
Pidal,  que  la  expresión  del  sentimiento  del  Gobierno 
debiera  haber  revestido  un  carácter  más  enérgico.  ¡Ah 
Sres.  Diputados!  La  relativa  juventud  del  Sr.  Pidal  en 
el  partido  conservador,  le  hace  desconocer  las  opinio- 
nes históricas,  las  opiniones  arraigadas  de  ese  partido. 
Preguntaba  el  Sr.  Pidal:  ¿qué  hay  de  político  en  el  he- 
cho de  pedir  á todo  trance  el  restablecimiento  del  po- 
der temporal  del  Pontificado?  Pues  si  al  Sr.  Pidal  no  le 
parece  esto  cuestión  política,  ¿qué  he  de  pensar  yo  de 
los  amigos  de  S.  S.  que  como  políticas  condenaban  las 
pastorales  de  los  Prelados  dedicadas  á defender  la  uni- 
dad religiosa?  Pero,  señores,  ¿no  es  político  el  exhortar  á 
los  fieles,  el  invitar  y el  estimular  á los  Poderes,  el  pro- 
vocar á los  jefes  de  los  ejércitos  ai  empleo  de  todos  los 


medios,  incluso  el  de  las  armas,  para  el  restablecimien- 
to del  poder  temporal?  ¿No  es  político  él  sostener  desde 
un  puesto  en  que  se  ejerce  autoridad,  la  necesidad  de 
una  perturbación  política  en  un  país  extraño?  Bien  se 
ve  que  el  Sr.  Pidal  ha  olvidado  muchas  cosas  para  sen- 
tarse en  esos  bancos. 

No  hubiera  hecho  el  Gobierno  actual,  Sres.  Dipu- 
tados, esas  suaves  manifestaciones  de  su  disgusto  ante 
la  pastoral  del  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  si  en 
ella  este  respetable  Prelado  se  hubiera  limitado  á ex- 
presar su  deseo  de  que  se  mejorara  la  triste  situación 
del  Pontificado,  apreciada  según  su  criterio,  y á pro- 
vocar las  oraciones  de  los  fieles  para  este  objeto.  ¡Qué 
poco  se  ha  ocupado  el  Gobierno  de  las  pastorales  del 
Obispo  de  Segorbe,  del  Arzobispo  de  Valencia  y de 
tantos  otros!  ¡Qué  poco  ha  reclamado  el  Gobierno  ita- 
liano, celoso  del  respeto  de  todos  los  derechos,  contra 
esas  pastorales  que  sin  embargo  realizaban  el  mismo 
fin,  aunque  dentro  de  los  límites  mismos  de  la  compe- 
tencia del  Prelado! 

Es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  la  cuestión  del 
poder  temporal  no  es  una  cuestión  puramente  inter- 
nacional; la  cuestión  del  poder  temporal  es  algo  más 
que  una  cuestión  internacional;  hoy  es  un  trastorno, 
una  perturbación,  el  cáos,  en  fin,  en  la  política  euro- 
pea. Mas  ¿por  qué  se  esforzaba  el  Sr.  Pidal  en  demos- 
trarnos que  la  independencia  del  Sumo  Pontífice  es 
cosa  necesaria  para  la  tranquilidad  de  todas  las  con- 
ciencias católicas?  ¿Quién  lo  ha  negado?  El  Sr.  Pidal 
podía  haber  omitido  sus  increpaciones  á la  mayoría  y 
el  recuerdo  de  las  frases  de  hombres  públicos  con  que 
intentaba  hacer  la  demostración.  Pero  ¿acaso  está  plan- 
teada la  cuestión  hoy  en  el  terreno  que  la  plantea  el 
Sr.  Pidal?  ¿Son  motivo  bastante  para  todas  esas  cues- 
tiones, para  todos  esos  grandes  problemas  de  un  por- 
venir remoto  (que  no  temo,  porque  tengo  confianza  en 
la  lealtad  del  Gobierno  italiano  y en  la  espontaneidad 
de  los  actos  con  que  se  ha  tratado  de  garantizar  la  li- 
bertad del  Sumo  Pontífice),  son  motivo,  digo,  para 
plantear  el  problema  de  la  independencia  del  Pontífice, 
ios  hechos  ocurridos  la  noche  del  13  de  Julio?  A bien, 
Sres.  Diputados,  que  con  las  garantías  constituciona- 
les, con  la  inviolabilidad  de  las  personas  Reales  y con 
todas  las  precauciones  que  los  Gobiernos  modernos  po- 
nen á su  servicio,  no  se  ha  podido  impedir  que  el  pu- 
ñal del  asesino,  si  no  logró  matar  ai  Rey  de  Italia,  se 
clavara  en  el  pecho  de  su  primer  Ministro;  ni  que  dos 
veces  se  haya  atentado  contra  la  vida  del  Monarca  es-r 
pañol;  ni  que,  en  fin,  en  Rusia,  la  Rusia  del  sistema 
preventivo  y de  las  extremas  precauciones,  se  haya 
consumado  un  horrible  atentado  que  llena  de  luto  las 
páginas  de  la  historia  contemporánea.  Nadie  ha  creído, 
sin  embargo,  que  los  Gobiernos  de  Rusia,  Italia  y Es- 
paña fueran  débil  escudo  para  proteger  la  vida  de  sus 
Monarcas;  nadie  ha  pensado  por  ello  en  cambiar  el 
régimen  político  ni  en  modificar  las  garantías  consti- 
tucionales. 

Sucesos  como  el  de  la  noche  del  12  de  Julio  solo 
serian  alarmantes  cuando  hubieran  estado  dispuestos 
ó preparados  por  el  mismo  Gobierno  y hubieran  que- 
dado totalmente  impunes.  ¿Se  ha  atrevido  nadie  á in- 
dicar tan  temeraria  hipótesis? 

Lejos  de  esto,  consta  que  á las  cuarenta  y ocho  ho- 
ras el  tribunal  correccional  habia  cumplido  con  su 
deber  y castigado  á ios  cúlpales. 

Por  lo  mismo,  Sres.  Diputados,  que  la  independen- 
cia del  Sumo  Pontífice  interesa  á todo  católico,  aunque 
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hubiese  habido  verdaderos  motivos  para  plantearla,  no 
habria  sido  lícito  al  Gobierno  español  tomar  en  ella  una 
iniciativa  pública  y peligrosa.  No  es  esta  una  cuestión 
entre  dos  Naciones;  es  una  cuestión  cosmopolita  en  que 
no  pueden  invocarse  los  recuerdos  históricos  que  el 
Sr.  Pidal  evocaba.  Ahí  está  Francia,  la  hija'  predilecta 
del  Pontificado  en  todo  tiempo;  Austria,  Nación  cató- 
lica como  la  nuestra;  Bélgica,  en  que  el  catolicismo  ha 
dado  mayores  y más  elocuentes  pruebas  de  vitalidad 
recientemente;  los  Estados  católicos  de  Alemania.  ¿Qué 
han  hecho  en  presencia  de  los  sucesos  que  S.  S.  tanto 
exagera?  ¿Dónde  se  ha  visto  síntoma  alguno  de  inquie- 
tud ni  alarma?  ¿No  está  Francia  tranquila?  ¿No  lo  está 
Austria?  ¿No  lo  está  Bélgica?  ¿No  lo  están  también  los 
Estados  católicos  alemanes?  ¿Pues  qué  razón  hay,  seño- 
res Diputados,  para  que  nosotros,  que  somos  en  verdad 
representantes  de  una  Nación  católica,  pero  que  al  cabo 
somos  una  pequeña  parte  del  gran  mundo  católico,  fué- 
ramos los  primeros  y quizá  los  únicos  en  provocar  una 
aventura? 

Señores,  si  el  objeto  que  el  Sr.  Pidal  se  proponia  era 
penetrar  á través  de  las  palabras  de  las  notas  diplomá- 
ticas el  espíritu  y el  pensamiento  de  este  Gobierno, 
también  me  parece  que  podia  haberse  excusado  esta 
tarea,  porque  el  pensamiento  de  este  Gobierno  por  los 
actos  que  ya  lleva  realizados  aparece  perfectamente 
claro,  y yo  espero  que  en  lo  futuro  no  se  desmentirá. 
No  es  de  temer,  en  primer  lugar,  Sres.  Diputados,  no  es 
de  temer  que  ya  en  estos  tiempos  surjan  aquellas  com- 
plicaciones que  tal  vez  algunos,  quizá  S.  S.  mismo, 
vieran  con  cierta  complacencia.  En  las  esferas  de  la 
ciencia,  en  las  esferas  de  la  política  se  respira  un  am- 
biente de  esplritualismo  cristiano  que  no  consiente  ya 
los  desbordamientos  de  los  poderes  civiles,  y que  los 
aleja  tanto  de  las  locuras  de  la  enciclopedia  y del  ja- 
cobinismo, como  de  las  exageraciones  del  ultramonta- 
nismo  y de  la  hierocracia.  t 

Dos  hechos  ha  llevado  á cabo  este  Gobierno  aparte 
de  la  cuestión  que  aquí  ventilamos,  y en  la  cual  na- 
die que  no  esté  apasionado  puede  dudar  de  su  pru- 
dencia y comedimiento;  dos  cuestiones  ha  resuelto  el 
Gobierno  que  pueden  estar  enlazadas  con  los  intereses 
de  la  Iglesia:  la  cuestión  del  matrimonio  y la  cuestión 
del  presupuesto.  Decidme,  Sres.  Diputados,  decidme  si 
puede  haber  motivo  para  desconfiar  de  un  Gobierno 
que  enaltece  como  es  debido  la  santidad  del  matri- 
monio católico  sin  renunciar  ninguno  de  los  derechos 
del  Estado,  y se  apresura  á devolver  al  clero  español 
una  gran  parte  de  su 'dotación  que,  sin  grandes  mira- 
mientos, los  nuevos  amigos  del  Sr.  Pidal  le  habian  exi- 
gido que  cediera. 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados,  y no  quiero  apar- 
tarme de  este  verdadero  punto  útil  del  discurso  del 
Sr.  Pidal.  Yo  no  tengo  temor  ni  recelo  de  ninguna  cla- 
se respecto  al  porvenir  de  las  relaciones  del  Estado  con 
la  Iglesia;  no  temo  que  las  predicciones  que  tal  vez  se 
hicieran  desde  el  punto  de  vista  del  Sr.  Pidal  puedan 
realizarse.  Las  mismas  palabras  pronunciadas  por  el 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  en  otra  ocasión  que 
S.  S.  ha  recordado,  prueban  que  sobre  ese  punto  deben 
renunciar  los  pesimistas  á toda  esperanza.  Por  otra 
parte,  tengo  la  firmísima  convicción  deque  la  idea  de 
libertad,  cada  dia  más  clara  y distinta  en  el  espíritu  de 
los  pueblos  modernos,  alejará  para  siempre  esa  clase  de 
peligros.  Solo  por  los  procedimientos  de  la  libertad  ha 
logrado  la  Iglesia  ser  independiente  del  Poder  tempo  - 
ral; solo  esos  procedimientos  han  preservado  á la  Igle- 


sia de  los  abrazos  del  Poder  temporal,  que  han  sido  en 
la  Edad  media  y en  la  Edad  romana  los  abrazos  de] 
oso  que  ahogaban  á quien  trataban  de  acariciar;  solo 
por  los  procedimientos  de  la  libertad  se  pueden  afir- 
mar sériamente  las  relaciones  entre  los  dos  Poderes. 
Y el  Gobierno  no  puede  abandonar  esos  procedimientos 
como  representante  de  una  Monarquía  liberal  que  vive 
en  medio  de  la  Europa  culta  y que  ha  de  aspirar  el  oxí- 
geno de  los  pueblos  modernos,  que  es  la  libertad,  la 
cual,  bajo  la  dulce  presión  atmosférica  de  la  Monar- 
quía, no  solo  preserva  de  la  asfixia,  sino  que  evita  las 
congestivas  convulsiones  populares.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr  Ministro  de  Estado 
tiene  la  nalabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Siempre  es  muy  difícil  contestar  á un  ora- 
dor tan  elocuente  como  el  Sr.  Pidal;  pero  lo  es  mucho 
más  cuando  hay,  que  hacerlo  después  del  brillante  dis- 
curso que  ha  pronunciado  mi  amigo  el  Sr.  Gamazo, 
Se  puede  decir  que  hasta  las  cuestiones  puraincnto 
personales  que  el  Sr.  Pidal  ha  creido  conveniente  traer 
al  debate  como  justificación  de  las  tesis  diversas  que 
sostenía  el  Ministro  do  Estado  en  la  época  de  que  S.  S. 
hablaba,  y de  las  que  hoy  sostiene  como  Ministro  de  la 
Corona,  han  sido  contestadas  por  el  individuo  de  la  Co- 
misión que  acaba  en  este  mometo  de  dirigir  su  pala- 
bra al  Congreso.  Si  difícil,  pues,  era  antes  mi  posición, 
mucho  más  lo  es  ahora,  para  contestar  al  Sr.  Pidal;  no 
porque  yo  no  tenga  argumentos  que  oponer  á los  de 
S.  S.,  sino  porque  desgraciadamente  no  tengo  la  facili- 
dad de  palabra  que  tanto  honra  á S.  S.  Pero  como  las 
causas  que  son  justas  no  necesitan  más  que  exponerse 
sencillamente  para  que  se  les  dé  por  completo  la  ra- 
zón, ese  será  el  camino  que  yo  siga,  en  vez  de  acudir 
á las  declamaciones  que  el  Sr.  Pidal  ha  creido  conve- 
niente hacer  aquí  esta  tarde,  porque  así  cuadraba  á su 
propósito. 

Decía  el  Sr.  Pidal  que  ninguno  de  los  dos  caminos 
que  un  Gobierno  que  se  respete  debe  seguir,  sobre  todo 
si  ese  Gobierno  era  español,  había  seguido  el  Gobierno 
de  que  tengo  el  honor  de  formar  parte.  Pero  aunque 
esto  decia  S.  S.,  en  su  peroración,  elocuente  como  todas 
las  suyas,  no  habia  la  justificación  ciertamente  de  su 
aserto.  No  nos  ha  dicho  lo  que  habría  hecho  S.  S.f  ni 
siquiera  lo  que  habria  hecho  el  partido  á que  por  lo 
visto  pertenece,  y de  lo  cual  se  felicitaba  el  Sr.. Gama- 
zo, y quizá  sea  esto  aquello  en  que  no  estamos  entera- 
mente conformes  el  Sr.  Gamazo  y yo;  porque  si  S.  S. 
imprime  al  partido  á que  ahora  parece  pertenecer  el 
punto  de  vista  en  las  cuestiones  religiosas  que  ha  ma- 
nifestado aquí  esta  tarde,  y que  en  otro  tiempo  soste- 
nía desde  aquel  sitio  (Señalando  los  bancos  del  centro 
izquierdo ),  veremos  en  España  por  desgracia  que  habrá 
un  partido  católico  enfrente  de  un  partido  liberal,  cuan- 
do la  mayor  parte  de  los  españoles  somos  sincera  y leal- 
mente católicos,  (Muy  bien,  en  la  mayoría .) 

No  parece,  Sres.  Diputados,  sino  que  cuando  el  Go- 
bierno español  se  dirigía  al  Ministro  de  Su  Santidad,  se 
habia  felicitado  de  los  sucesos  que  habian  tenido  lugar 
en  la  noche  del  13  en  Roma;  no  parece  sino  que  al  con- 
testar á las  observaciones  hechas  por  el  Gobierno  ita- 
liano, nosotros  felicitábamos  á aquel  Gobierno  por  la 
impunidad  en  que  suponía  S.  S.  que  habian  quedado 
los  que  habian  atacado  las  cenizas  del  Pontífice  Pío  IX. 
Eso  hubiera  sido  necesario  que  encontrase  S.  S.  en  los 
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documentos  que  ha  leido  á la  Cámara,  para  que  hubie- 
ra justificado  su  aserto;  pero  S.  S.  ha  hecho  lo  contra- 
rio, y ha  leido  con  gran  satisfacción  mía  esas  notas, 
cuya  lectura  ha  dado  por  resultado  que  aplaudiera  la 
Cámara  entera,  excepto  unos  pocos  de  los  noveles  ami- 
gos de  S.  S.,  que  no  sé  lo  que  habrían  -hecho  en  cir- 
cunstancias análogas,  porque  no  los  he  visto  en  su  lar- 
go período  de  mando  ir  á libertar  al  Pontífice  de  la 
situación  triste  y desgraciada  en  que  ya  se  hallaba.  No 
parece,  Sres.  Diputados,  sino  que  la  situación  en  que 
se  oncuentra  el  ilustre  Pontífice  es  obra  exclusiva  de 
este  Gobierno,  ni  siquiera  de  este  partido.  Nosotros  he- 
mos hecho  lo  que  competia  al  decoro  f á la  dignidad 
de  una  Nación  católica,  pero  hemos  respetado  los  de- 
beres internacionales  que  tenemos  que  llenar  con  otras 
Potencias;  y esto  que  hemos  hecho  nosotros,  lo  ha  he- 
cho la  Europa  entera;  esa  Europa  á la  cual  llamaba 
S.  S.  en  su  auxilio,  como  lo  hicieron  ya  otros  en  oca- 
siones análogas,  y á pesar  de  que  la  voz  de  S.  S.  es 
muy  autorizada,  llamará  en  vano,  como  lo  hicieron 
otros  por  espacio  de  largo  tiempo. 

En  verdad,  Sres.  Diputados,  es  muy  fácil  decir  que 
nosotros  hemos  llevado  palabras  única  y exclusiva- 
mente de  consuelo  á los  oidos  del  venerable  Pontífice. 
¿Qué  queria  S.  S.  que  hiciéramos?  ¿Pretendía  S.  S.  que 
levantáramos  en  armas  nuestros  soldados,  que  fuéra- 
mos solos,  exclusivamente  solos,  á provocar...  ¿á  quién? 
á una  turbado  hombres  insensatos  que,  desconocien- 
do el  espíritu  liberal  de  nuestros  tiempos,  cometieron 
agresiones  que  ningún  país  civilizado  puede  consentir 
sin  correctivo,  que  la  Italia  ha  reprimido  dentro  de  las 
condiciones  de  su  Código,  y que  está  dispuesta  á re- 
primirlas como  lo  ha  hecho  ahora;  pues  aun  cuando 
algunos  periódicos  han  supuesto  que  uno  y otro  dia 
habian  sido  apedreados  los  peregrinos,  las  personas  más 
imparciales  han  demostrado  que  ninguno  de  esos  suce- 
sos ha  tenido  lugar,  porque  el  Gobierno  italiano  ha  to- 
mado las  precauciones  necesarias  para  evitar  los  des- 
manes que  se  suponia  se  habian  cometido  en  grande 
escala  noches  pasadas? 

Triste  es,  señores,  que  un  orador  de  la  prudencia 
del  Sr.  Pidal,  dejándose  llevar  del  calor  de  su  arreba- 
tadora elocuencia,  haya  dicho  aquí  que  un  Gobierno 
amigo  no  tiene  palabra  mala  ni  obra  buena.  No  me 
toca  á mí  ciertamente  defender  los  actos  del  Gobierno 
italiano;  pero  sí  me  incumbe,  en  nombre  del  Gobierno 
español,  que  representa  un  pueblo  aliado  con  el  de  Ita- 
lia, protestar  solemnemente  ante  el  Parlamento  espa- 
ñol contra  las  palabras  del  Sr.  Pidal.  (Muy  bien , en  la 
mayoría .)  ¿Es  así,  con  ese  género  de  elocuencia,  como 
S.  S.  se  propone  llamar  como  elementos  de  fuerza  en 
pró  de  la  libertad  del  Pontificado,  á aquellos  en  cuya 
misma  capital  reside  el  Sumo  Pontífice?  ¿Es  tratando 
de  esa  manera  á los  Gobiernos  y á las  Naciones,  como  se 
invoca  el  auxilio  para  que  la  independencia  del  Ponti- 
ficado llegue  á ser  un  hecho,  como  lo  desean  todos  los 
buenos  católicos?  ¿Es  de  esa  manera  como  se  podrá  lle- 
gar á conseguir  lo  que  S.  S.  se  propone?  Ese  mismo  sis- 
tema se  siguió,  por  desgracia,  en  otros  tiempos  cuando 
se  desafiaba  á Italia  para  que  fuera  á Roma;  cuando  se 
esperaba  que  las  Naciones  todas , no  ya  las  católicas, 
sino  las  que  no  lo  eran,  iban  á formar  un  núcleo  para 
impedir  lo  que  entonces  se  llamaba  el  despojo  del  ter- 
ritorio de  San  Pedro.  ¿Y  qué  sucedió,  Sr.  Pidal?  Que 
entró  el  Rey  Víctor  Manuel  en  Roma,  y que  allí  le  si- 
guieron los  representantes  de  todas  las  Potencias  cató- 
ticas  y no  católicas,  y así  se  probó  lo  inconvenientísimo 


que  era  seguir  esa  política  pesimista  que  solo  produce 
el  cáos  primero,  y después  la  anarquía,  y nunca  lo  que 
S.  S.  desea. 

¡Que  el  Gobierno  ha  faltado  á sus  más  sagrados  de- 
beres! ¿Cuáles  son  los  deberes  del  Gobierno?  No  hemos 
oido  que  los  haya  dicho  el  Sr.  Pidal.  ¿Son  los  de  levan- 
tar una  cruzada  en  favor  de  ios  intereses  temporales 
del  Pontificado?  ¿Tocaba  ese  papel  á la  España,  que,  por 
católica  que  sea,  no  debe  sin  embargo  perder  de  vista 
cuál  es  su  situación  en  el  mundo  entre  las  demás  Na- 
ciones? ¿Ha  habido  alguna  Nación  que  emprenda  ese 
camino?  ¿Ha  encontrado  S.  S.  la  negativa  del  Gobierno 
de  España  á seguirla  por  el  que  S.  S.  indicaba?  Pues 
entonces,  ¿qué  derecho  tiene  S.  S.  para  suponer  que 
este  Gobierno  ha  faltado  á sus  deberes? 

Hace  mucho  tiempo  que  se  confunden  en  este  país , 
y este  era  el  temor  que  yo  indicaba  al  manifestar  hace 
un  momento  que  no  estaba  conforme  con  la  felicita- 
ción enviada  por  elSr.  Gamazo  al  partido  conservador 
por  haber  ingresado  en  él  el  Sr.  Pidal,  después  de  las 
doctrinas  aquí  proclamadas,  y de  las  cuales  estoy  se- 
guro que  no  habrá  abjurado  S.  S.;  hace  mucho  tiem- 
po, digo,  que  se  confunden  aquí  los  intereses  políticos 
con  los  intereses  católicos,  y no  parece  sino  que  este 
es  un  monopolio  de  los  que  piensan  como  el  Sr.  Pidal, 
echando  por  tierra  las  creencias  de  una  Nación  que, 
no  porque  no  siga  á S.  S.,  se  cree  ménos  católica  que 
su  señoría. 

Preguntaba  el  Sr.  Pidal  dónde  habíamos  encontra- 
do nosotros  las  palabras  dignas  de  censura  de  que  se 
hace  mención  en  el  telégrama  que  dirigimos  al  Go- 
bierno italiano.  Pues  las  hemos  encontrado,  como  ha 
dicho  perfectamente  el  Sr.  Gamazo,  en  la  pastoral  del 
Sr.  Arzobispo  de  Toledo;  y por  cierto  que  S.  S.  no  se 
ha  ocupado  de  la  conducta  liberal  del  Gobierno  con 
este  Prelado,  sin  duda  porque  le  convenia  á S.  S.  acep- 
tar esa  parte  de  liberalismo,  pues  aunque  ha  sido  esta 
vez  la  primera  que  esos  procedimientos  se  siguen  en 
nuestro  país,  ni  una  palabra  ha  tenido  S.  S.  para  ala- 
barlas, á pesar  de  los  grandes  resultados  que  ha  dado 
en  la  ocasión  presente  entre  los  mismos  Prelados.  Nin- 
gún otro  ha  seguido  el  camino  del  Sr.  Cardenal  de 
Toledo.  Allí,  en  esa  pastoral,  es  donde  están  las  pala- 
bras que  nos  comprometieron  ante  una  Nación  amiga 
y nos  imposibilitaron,  Sr.  Pidal,  de  hacer  ninguna  in- 
dicación de  lo  que  en  el  fondo  de  nuestra  conciencia 
honrada  estuviese  sobre  los  sucesos  de  Roma.  (Muy 
bien.)  Que  hubiera  sido  otra  la  conducta  de  nuestro  Pre- 
lado, que  hubiese  seguido  la  de  aquellos  otros  revesti- 
dos también  de  la  púrpura  cardenalicia  que  en  dife- 
rentes países  de  Europa  y de  América  no  han  querido 
unir  la  causa  del  Pontificado  con  la  causa  política,  y 
entonces  quizá  la  Nación  española,  ¿qué  digo  quizá? 
seguramente  la  Nación  española  hubiera  sido  fuerte  y * 
hubiera  podido  hablar  el  lenguaje  que  el  Sr.  Pidal  pre- 
tendía que  hablásemos.  ¿Por  dónde,  cuando  teníamos 
que  explicar  la  conducta  de  uno  de  nuestros  Prelados, 
por  dónde  nosotros  habíamos  de  entrar  en  una  cuestión 
que  pudiera  producir  dificultades  inmensas  dentro  de 
la  esfera  de  la  política  europea?  ¿Cuál  no  hubiera  sido 
nuestra  insensatez?  Pues  bien,  Sr.  Pidal;  á pesar  de 
eso,  en  ese  mismo  Libro  rojo  que  S.  S.  ha  mirado  al 
parecer  con  tanto  .desden,  en  ese  mismo  Libro  rojo  tie- 
ne S.  S.  la  prueba  de  que  el  Gobierno  italiano  se  ha 
apresurado  á contestar  á nuestro  representante,  parti- 
cipándole clara  y terminantemente  la  firme  resolución 
que  tiene  de  sostener  la  ley  de  garantías,  como  medio 
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eficaz  de  dejar  al  Pontífice  en  la  libertad  omnímoda  en 
que  S.  S.  y todos  los  católicos  deseamos  que  se  en- 
cuentre. 

Queria  el  Sr.  Pidal  también,  no  sé  si  que  provocá- 
ramos la  salida  de  Roma  de  Su  Santidad,  ó que  impi- 
diéramos que  esta  salida  tuviera  lugar;  no  he  podido 
comprender  el  argumento  de  S.  S.  en  esta  parte  de  su 
discurso.  Jamás  provocaríamos  nosotros  esa  salida; 
algunos  la  quisieron  provocar  en  noches  y en  dias 
bien  tristes,  por  cierto,  y las  consecuencias  fueron  bien 
funestas:  la  experiencia  de  algo  debe  servir  á los  Go- 
biernos. 

Yo,  señores,  sentina  que  el  Sr.  Pidal  tomase  á des- 
cortesía el  que  no  contestara  á algunos  de  los  argu- 
mentos que  S.  S.  ha  hecho;  pero  la  verdad  es  que  no 
encuentro  entre  mis  apuntes,  que  no  principiaron  por 
cierto  como  suponia  S.  S.,  calculando  que  iba  á hacer 
un  sermón,  sino  respetando  como  yo  respeto  siempre 
á S.  S.  y admirando  su  elocuencia,  no  encuentro,  di- 
go, entre  mis  apuntes  ningún  argumento  del  Sr.  Pi- 
dal que  no  haya  sido  contestado;  la  inmensa  mayoría 
de  ellos  por  el  Sr;  Gamazo,  y los  pocos  que  el  Sr.  Ga- 
mazo,  porque  eran  personales  mios,  dejó  á mi  incum- 
bencia, en  las  palabras  que  he  tenido  el  honor  de  di- 
rigir al  Congreso. 

No  me  parece,  sin  embargo,  que  debo  sentarme 
sin  contestar  á aquel  famoso  argumento,  que  el  señor 
Pidal  llamó  ad  hominem , de  que  yo  habia  hecho  un 
discurso,  no  elocuente,  nunca  lo  son  los  mios,  pero  un 
discurso,  aquí  una  noche  célebre  también,  anatema- 
tizando los  abusos  de  las  turbas  que  hoy,  como  ayer, 
y como  siempre,  en  Roma  y en  España,  anatematiza- 
ré también,  sin  creer  por  eso  que  me  pongo  enfrente 
de  mi  respetable  ó ilustre  amigo  el  Presidente  del 
Consejo  de.  Ministros.  Si  el  objeto  del  Sr.  Pidal  (y  en 
eso  es  en  lo  único  que  conozco  que  ha  entrado  en  el 
partido  conservador)  era  poner  al  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  enfrente  del  Ministro  de  Estado,  su 
señoría  en  esta  ocasión  se  ha  equivocado  por  comple-. 
to,  pues  que  lo  mismo  que  yo,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  no  solo  los  ha  anatematizado, 
sino  que  los  ha  castigado  severamente,  y en  aquella 
ocasión  también  se  castigaron.  Pero  no  parece  sino 
que  el  Gobierno  italiano  no  los  ha  castigado  igual- 
mente, y esto  es  lo  que  á mí  me  llama  la  atención  en 
el  discurso  del  Sr.  Pidal. 

Su  señoría  ha  leido  la  cuestión  en  la  prensa  de  uno 
y otro  partido,  según  nos  ha  dicho  hoy;  sin  embargo, 
no  parece  sino  que  S.  S.  no  ha  leido  más  periódicos 
que  los  ultramontanos,  y por  añadidura  no  ha  tenido 
siquiera  la  bondad  de  leer  los  documentos  remitidos 
por  nosotros  á las  Cortes,  en  los  cuales  hubiera  podido 
ver  que  esos  excesos  han  sido  castigados,  y castigados 
•con  las  penas  que  impone  el  Código  italiano;  pues  no 
creo  que  el  Sr.  Pidal  pretendiera  que  se  castigasen  ar- 
bitrariamente, porque  la  cuestión  que  habia  tenido  lu- 
gar en  la  noche  del  i3  de  Julio  habia  sido  contra  los 
que  acompañaban  al  Pontífice  difunto. 

No  quiero,  señores,  cansar  más  ai  Congreso;  creo 
que  con  las  palabras  dichas  basta  para  justificar  clara 
y terminantemente  que  el  Gobierno  español  ha  cum- 
plido sus  deberes  como  Gobierno  de  una  Nación  cató- 
lica, sin  desentenderse  por  eso  de  los  que  también  le 
incumben  como  Gobierno  de  uno  de  los  pueblos  que 
están  llamados  (esa  es  mi  esperanza)  á tomar  una  parte 
activa  en  el  movimiento'  general  de  Europa.  (Muy  bien , 
muy  bien.) 


El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Señores  Diputados,  al  aca- 
bar de  pronunciar  mi  discurso  de  esta  tarde,  me  sentí 
presa  de  abatimiento  profundo  por  desconfiar  de  la 
manera  como,  siquiera  en  la  escasa  medida  de  mis 
fuerzas,  habia  podido  desempeñar  el  gran  cargo  que 
habia  tomado  sobre  mis  hombros  al  defender  los  inte- 
reses supremos  de  la  religión  y del  Pontificado.  No  lo 
toméis  á falta  de  modestia  mia,  señores;  pero  os  con- 
fieso que  al  levantarme  á rectificar  me  encuentro  un 
poco  más  consolado,  cuando  veo  que  oradores  tan  há- 
biles como  el  Sr.  Gamazo,  que  maestros  tan  acostum- 
brados á las  lides  parlamentarias  como  el  Sr.  Marqués 
dé  la  Vega  de  Armijo,  después  de  haberse  ocupado  en 
todas  las  formas  y en  todos  los  tonos  de  mi  discurso, 
no  han  podido  contestar  á mis  argumentos  más  que 
rebatiéndolos  bajo  falsos  puntos  de  vista,  inventando 
otros,  tomando  por  un  lado  lo  que  yo  dije  por  el  con- 
trario, y por  consiguiente  dejando  en  pió  todas,  abso- 
lutamente todas  mis  aseveraciones;  de  manera  que 
bien  puedo  yo  esperar  sin  pecar  de  inmodesto,  que  así 
como  quedará  indestructible  en  el  campo  de  la  historia 
la  institución  del  Pontificado,  quedarán  sin  rebatir  en  el 
campo  de  la  dialéctica  mis  afirmaciones  de  esta  tarde. 

¿A  qué  se  reduce,  después  de  todo,  Sres.  Diputa- 
dos, el  hábil  y elocuente  discurso  del  Sr.  Gamazo,  há- 
bil y elocuente  sin  duda,  puesto  que  ha  sabido  llenar 
el  tiempo  necesario  indicado  por  el  Reglamento  y las 
prácticas  parlamentarias  para  contestar  mi  discurso, 
dejando  en  pió  todas  sus  afirmaciones?  Pues  se  ha  re- 
ducido á apuntarme  á mí  para  dar  al  partido  conser- 
vador; para  esto,  señores,  ¿qué  ha  hecho  el  Sr.  Gamazo? 
Su  señoría  ha  supuesto  que  yo  era  el  verbo  de  ese  par- 
tido. ¡Señores!  Donde  está  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
cuya  voz  elocuente  oiréis  luego,  donde  está  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  donde  está  el  Sr.'  Silvela,  donde  está  el 
Sr.  Conde  de  Toreno,  donde  están  tantos  hombres  que 
tienen  aptitud  suficiente  para  levantar  la  bandera  de 
su  partido  y defender  sus  acciones,  ¿quiere  S.  S.  que 
venga  yo  á levantarla?  ¿No  conocia  S.  S.  que  cuando 
disparaba,  no  contra  el  pecho,  sino  contra  la  coraza  del 
partido  conservador,  me  dejaba  á mí  invulnerable  en 
medio  del  campo?  Y para  suponer  que  era  yo  el  verbo 
del  partido  conservador  en  este  momento,  ¿qué  era 
lo  que  hacia  el  Sr.  Gamazo?  ¿de  dónde  lo  deducía?  De 
que  me  sentaba  en  estos  bancos.  Dado  que  en  alguna 
parte  me  habia  de  sentar,  ¿dónde  queria  S.  S.  que  mo 
sentase?  ¿entre  el  Sr.  Sagasta  y el  Sr.  D.  Venancio  Gon- 
zález? ¡Ah  señores!  Para  espectáculo  tan  doloroso,  bas- 
ta ver  á mi  querido  amigo  el  general  Martinez  Campos! 

Los  hombres,.  Sr.  Gamazo,  no  están  donde  se  sien- 
tan; están  con  lo  que  piensan  y con  lo  que  dicen.  Ahí 
están  mis  declaraciones  políticas  y religiosas,  ahí  es- 
tán los  discursos  que  he  pronunciado,  aquí  está  el 
que  acabo  de  pronunciar  esta  tarde:  compárelos  S.  S., 
compare  la  enmienda  que  presenté  yo  aquí  estando 
otro  Gobierno  sentado  en  ese  banco,  y que  entre  las 
firmas  contaba  la  de  D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo,  y 
verá  S.  S.  si  no  dice  exactamente  lo  mismo  que  la  que 
acabo  de  defender  esta  tarde.  Que.  estoy  unido  con  los 
conservadores.  ¿Y  qué  tendría  de  particular,  Sres.  Di- 
putados, que  unidos  ante  el  común  peligro  viniésemos 
á combatir  á SS.  SS.?  No  haria  más  que  justificar  una 
regla  escolástica  inflexible,  que  se  contiene  en  esta 
fórmula:  Ecopulsio  unius , introductio  alterius . 
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Pues  qué,  ¿es  ningún  secreto  que  yo  combatí  la 
política  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  precisamente 
cuando  SS.  SS.  la  apoyaban,  acaso  porque  la  apoyaban 
SS.  SS.?  ¿Qu®  duda  tiene  que  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo no  siguió  mis  consejos  en  aquella  ocasión?  ¡Ah!  Si 
ios  hubiera  seguido,  ¿estañan  sentados  ahí  SS.  SS.  por 
ventura?  (Un  Sr.  Diputado . ¿Nos  habria  fusilado?)  No 
les  hubiera  fusilado;  les  hubiera  dado  otra  clase  de 
banco  para  sentarse,  que  no  fuera  el  banco  azul;  á bien 
que  de  tal  manera  se  pueden  sentar  en  ese  banco,  que 
á pesar  del  terciopelo  azul  que  lo  reviste  no  deje  de  ser 
el  banquillo  de  los  reos.  (Rumores.)  Pero  por  lo  demás, 
eso  de  fusilar  no  me  tocaba  á mí,  ni  yo  he  hecho  alarde 
de  fusilar  á nadie;  pobre  de  mí,  ¿á  quien  habia  de  fu- 
silar yo?  Eso  de  fusilar  no  hace  mucho  tiempo  que  lo 
hemos  oido.  en  este  recinto  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  con  relación  á su  quericfo  amigo  par- 
ticular y político  el  señor  general  Martínez  Campos.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Y lo  vuelvo  á 
decir.) 

Acremente  me  censuró  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
porque  yo  habia  dicho  que  el  Reino  de  Italia  no  habia 
tenido  ni  palabra  mala  ni  obra  buena,  al  decir  que  ha- 
bia ofrecido  á la  Santa  Sede  toda  clase  de  garantías 
para  defender  su  independencia  y sus  derechos,  y no 
habia  cumplido  ninguna  de  sus  ofertas. 

Pues  yo,  cuando  hago  una  aseveración,  Sr.  Ministro 
de  Estado,  traigo  las  pruebas.  ¿Qué  pruebas  quiere  su 
señoría  que  traiga,  de  que  á las  palabras  más  solemnes 
respondió  siempre  Italia  con  hechos  contrarios? 

¿Quiere  S.  S.  que  traiga  las  palabras  con  que  decia 
á Europa  que  perseguía  á Garibaldi,  para  poco  des- 
pués aplaudí  ríe  yaprovecharse  de  sus  conquistas?  ¿Quie- 
re S.  S.  que  traiga  las  palabras  en  que  ofrecía  solem- 
nemente que  no  entraña  en  Roma,  y al  mismo  tiempo 
declaraba  que  solo  deseaba  entrar  en  Roma  y despojar 
ai  Pontífice  de  sus  Estados?  Y ahora  mismo,  en  esta 
cuestión  concreta  que  estamos  debatiendo,  ¿no  sabe  su 
señoría  que  el  Gobierno  italiano  ha  declarado  siempre 
que  la  ley  de  garantías  era  una  ley  internacional,  y 
acaba  de  decir  el  Sr.  Mancini,  envalentonado  por  los 
telégramas  de  S.  S.,  que  es  una  ley  de  orden  interior 
la  misma  ley  de  garantías? 

Cíteme  S.  S.,  yo  le  reto  pública  y solemnemente  á 
ello,  cíteme  S.  S.  una  sola  palabra  del  Gobierno  italia- 
no en  todo  ese  largo  itinerario  que  conduce  de  Turin 
á Roma,  que  no  haya  violado  ai  dia  siguiente,  sin  pu- 
dor, á la  faz  de  todas  las  Naciones. 

El  Sr.  Gamazo,  queriendo  escamotear  un  argumen- 
to con  el  talento  que  verdaderamente  le  distingue,  co- 
nociendo que  era  demasiado  fuerte  negar  las  garan- 
tías internacionales  que  cobijan  á la  augusta  institu- 
ción del  Pontificado,  y que  forman  la  base  del  derecho 
público  contemporáneo,  dice  que  la  cuestión  de  Roma 
no  es  una  cuestión  internacional,  sino  una  cuestión  cos- 
mopolita. Pues  tanto  más  en  mi  favor,  Sr.  Gamazo;  por- 
que entonces  no  toca  esa  cuestión  á una  sola  Nación, 
sino  que  afecta  á todas  las  Naciones,  á todas  las  socie- 
dades y á todos  los  individuos.  ¿Cómo  queréis,  pues,  ex- 
trañar que  tratándose  de  una  cuestión  de  tanta  im- 
portancia y de  una  cuestión  de  tanta  trascendencia, 
de  una  cuestión  cosmopolita , la  Iglesia,  que  es  á quien 
más  directamente  interesa  esta  cuestión,  haga  resonar 
su  voz  en  demanda  de  justicia  por  todo  el  universo  y 
la  haga  llegar,  por  lo  que  tiene  de  cosmopolita,  no  solo 
hasta  los  Reyes  católicos  de  Europa,  sino  hasta  á los 
mismos  negros  del  Congo? 


Me  preguntaba  el  Sr.  Ministro  de  Estado:  «pero  al 
Sr.  Pidal  so  le  ha  olvidado  decirnos  lo  que  él  hubiera 
hecho.»  Podrá  ser  que  así  haya  sucedido;  yo  creo  ha- 
berlo dicho;  pero  todo  será  que  lo  repita.  Yo  decia  al 
Sr.  Ministro  de  Estado:  yo  no  le  pido  á S.  S.  que  em- 
prenda por  el  camino  de  las  temeridades  y generosas 
locuras;  pero  tampoco  acepto  que  emprenda  por  el  de 
las  abdicaciones  y de  las  humillaciones  cobardes:  en 
medio  de  estos  dos  caminos  está  la  senda  de  la  digni- 
dad y de  la  prudencia,  senda  que  existe,  senda  cuya 
existencia  ha  confesado  S.  S.,  puesto  que  ha  declarado 
á la  faz  de  la  Nación  que  hubiera  emprendido  por  ella 
á no  haber  tropezado  con  una  piedra,  que  fué  la  pasto- 
ral del  Arzobispo  de  Toledo. 

Pues  eso  queriayo,  que  no  hubiera  tropezado  ese  Go- 
bierno en  ninguna  piedra,  y aunque  hubiera  tropezado 
en  alguna,  que  hubiese  saltado  por  encima  de  ella.  Eso 
quería  yo;  yo  no  pedia  que  organizase  una  cruzada  al 
frente  de  la  cual  se  pusieran  los  individuos  que  se  sien- 
tan en  el  banco  azul,  y mucho  ménos  los  que  constituyen 
la  mayoría  de  este  Congreso;  porque  yo  no  pido  impo- 
sibles: lo  que  yo  pedia  á S.  S.  era  que  en  lugar  de  po- 
ner notas  y telégramas  que  dejan  en  la  mayor  adic- 
ción ai  Santo  Padre  y que  satisfacen  á los  Gobiernos 
opresores,  que  no  quisieron  ó no  pudieron  impedir  los 
disturbios  de  Roma,  diera  á entender  al  Santo  Padre  su 
profunda  indignación  por  los  sucesos  ocurridos,  mani- 
festara á las  demás  Potencias  de  Europa  la  urgente  nece- 
sidad de  ponerles  eficaz  remedio,  y reclamara  contra  la 
falta  de  palabra  de  que  ha  dado  muestra  el  Gobierno 
italiano,  diciendo  envalentonado  por  las  palabras  del 
Gobierno  español,  que  la  ley  de  garantías  no  era  una 
ley  internacional,  sino  una  ley  de  orden  interior. 

Lo  que  yo  pedia  era  que  S.  S.  hubiera  empleado  en 
defensa  de  los  intereses  de  la  religión  que  profesa  la 
casi  totalidad  de  los  españoles,  un  poco  de  la  exube- 
rante energía  que  empleó  cuando  se  trató  de  la  cues- 
tión de  Saida,  en  las  reclamaciones  que  hizo  al  Gobier- 
no de  la  vecina  República  francesa:  eso  era  lo  que  yo 
pedia,  que  no  me  parece  era  demasiado,  á no  ser  que 
reparara  á quién  se  lo  pedia.  Pero  yo  tengo  aprendido 
que  los  hombres  que  se  sientan  en  ese  banco,  cuales- 
quiera que  sean  las  opiniones  de  partido  ó de  secta  que 
profesen,  representan  los  derechos  y los  intereses  del 
pueblo  español,  y que  al  representar  y defender  esos 
intereses  y esos  derechos,  deben  identificarse  con  el 
sentimiento  de  la  Nación  que  representan,  y no  deben 
enarbolar  el  estandarte  de  una  fracción,  ó de  una  ban- 
dería política,  ó de  una  secta,  sino  la  bandera  que  sim- 
boliza los  sentimientos  de  la  Pátña. 

Por  eso  yo  pedia  al  Gobierno  que  enfrente  de  las 
angustiosas  palabras  del  Pontífice,  que  se  lamenta  de 
no  disfrutar  de  libertad  y de  independencia , y cuyas 
quejas  contestó  S.  S.  en  los  términos  que  ha  tenido  por 
conveniente,  diciendo  que  le  impiden  otra  cosa  que 
entristecerse,  las  relaciones  que  tiene  con  el  Gobierno 
italiano,  hubiera  contestado  S.  S.  recordando  á aquel 
Gobierno  el  compromiso  contraido  voluntariamente 
por  él  ante  la  Europa  ai  acabar  con  el  poder  temporal, 
compromiso  que  constituye  parte  del  derecho  público 
contemporáneo,  y que  recordándole  ese  compromiso,  no 
se  diese  por  satisfecho  con  la  contestación  de  aquel 
Gobierno  de  que  habia  enviado  unos  cuantos  polizon- 
tes para  proteger  y hacer  respetar  las  sagradas  ceni- 
zas del  inmortal  Pío  IX.  Eso  pretendía  yo  del  Gobier- 
no; pero  el  Gobierno,  lejos  de  hacer  esto,  ha  demos- 
trado una  funesta  complacencia,  apresurándose  á dar 
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humillantes  excusas  cuando  se  le  ha  hablado  de  la 
carta-pastoral  del  Arzobispo  de  Toledo,  carta-pastoral, 
señores,  que  no  es  más  que  el  eco  glorioso  de  la  voz 
de  todos  los  Prelados  del  universo,  que  no  ha  hecho 
más  que  proclamar  con  dignidad  y con  energía  lo  que 
sienten  todos  los  católicos,  á saber:  que  mientras  dure 
el  actual  orden  de  cosas,  es  necesario  para  la  indepen- 
dencia del  poder  espiritual,  el  Poder  temporal;  que  el 
Papa,  no  pudiendo  ser  súbdito,  tiene  necesariamente 
que  ser  Soberano. 

La  voz  de  ese  Prelado  no  ha  sido  más  que  el  eco  de 
las  supremas  decisiones  del  Pontificado  y la  confirma- 
ción de  las  opiniones  de  todos  los  Obispos  de  la  cris- 
tiandad. Ha  sido  lo  que  no  podia  ménos  de  ser;  porque 
al  fin,  ¿qué  se  hubiera  dicho,  si  en  estos  tiempos  en 
que  la  revolución  oprime  á la  Iglesia,  el  Arzobispo  de 
Toledo  no  hubiera  recogido  la  bandera  abandonada  por 
ese  Gobierno  y hubiera  hecho  presente  el  sentimiento 
de  indignación  profunda  que  en  todo  pecho  católico  ha 
producido  el  último  atentado  cometido  en  Roma  con- 
tra la  majestad  del  Pontificado?  Se  diria  que  había  fal- 
tado á sus  tradiciones,  á las  tradiciones  gloriosas  de 
los  Arzobispos  de  Toledo,  de  aquel  valeroso  Arzobispo 
de  Toledo  que  se  lanzaba  á la  batalla  en  las  Navas  de 
Tolosa  al  frente  de  los  Monarcas  españoles;  de  aquel 
otro  Arzobispo  de  Toledo  que  clavaba  el  estandarte 
episcopal  sobre  las  torres  de  Granada;  de  aquel  otro 
Arzobispo  de  Toledo  cuya  imágen  debió  atravesar  por 
la  mente  de  Mancini  al  reclamar  contra  la  pastoral 
del  Cardenal  Moreno,  y que  al  frente  de  unos  cuantos 
Prelados  y clérigos  españoles  derrotó  á los  tiranos  de 
Italia  y reconquistó  para  el  Pontífice  el  patrimonio  de 
San  Pedro! 

No,  señores:  en  ese  abandono  en  que  había  queda- 
do la  Nación  española,  no  podia  faltar  la  voz  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  y no  podia  faltar,  ni  tampoco  faltó,  la 
voz  de  todo  el  episcopado  español,  que  en  su  inmensa» 
mayoría  hizo  suya  la  carta-pastoral  del  Cardenal  Moreno. 

i Ah  señores!  Y esta  es  casi  una  cuestión  personal 
mia.  ¡Con  cuánta  amargura,  con  cuán  profundo  dolor 
he  oido  al  Sr.  Ministro  de  Estado  aludir,  si  bien  de  un 
modo  indirecto,  á la  gloriosa  jornada  del  año  1848,  ini- 
ciada por  un  hombre  cuyo  apellido  llevo!  Aludia  S.  S. 
al  año  1848,  y llamaba  jornada  infáústa  y triste  y dias 
de  desgracia  á aquellos  en  que  la  España,  recogiendo 
sus  gloriosas  tradiciones,  renovaba  sus  antiguas  glo- 
rias, y sin  salirse  del  camino  de  la  justicia  y del  dere- 
cho dirigía  una  nota  digna  de  ser  esculpida  en  bronce 
con  letras  de  oro,  en  la  cual  hacia  presente  á las  Na- 
ciones católicas  la  suma  importancia  que  tenia,  aun 
para  su  bienestar,  la  independencia  del  Romano  Pon- 
tífice; nota  que  sirvió  para  que  las  Naciones  católicas 
reconocieran  el  derecho  de  España  á velar  por  la  San- 
ta Sede;  nota  que  puso  en  movimiento  á los  ejércitos 
europeos,  que  dió  origen  á la  expedición  del  ejército 
español,  que  hubiera  repuesto  á Su  Santidad  en  el  Tro- 
no de  que  le  había  despojado  la  revolución,  si  no  hu- 
biera sido  porque  Francia,  celosa  siempre  de  las  glo- 
rias de  España  en  Italia,  se  adelantó  esta  vez,  como  lo 
ha  hecho  otras,  para  que  nosotros  no  recogiéramos  el 
fruto  de  aquella  expedición  memorable.  Si  S.  S.  cree 
que  se  pu?de  poner  en  parangón  aquella  nota  con  las 
notas  y telégramas  de  este  Gobierno,  yo  no  participo 
de  la  opinión  de  S.  S.;  yo,  Sres.  Diputados,  puedo  decir 
que  las  unas  las  considero  como  uno  de  los  timbres  más 
gloriosos  de  mi  nombre;  los  otros  no  los  quisiera  para 
legarlos  como  recuerdo  á mis  hijos. 


Decía  el  Sr.  Gamazo,  y lo  repetía  el  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo:  «¿Pero  ¿qué  dice  el  Sr.  Pidal?  ¿^0 
recordáis  cómo  la  Cámara  se  indignaba  contra  sus 
frases  cuando  decía  que  en  nuestro  telégrama  no  ha- 
bía ni  siquiera  una  palabra  de  consuelo  para  el  Sumo 
Pontífice?»  ¿Qué  he  de  decir  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo?  Eso  no  me  ha  pasado  á mí,  le  ha  pasado  al 
embajador  español;  eso  no  lo  digo  yo,  lo  dice  el  Sumo 
Pontífice;  y si  no,  ahí  está  por  contestar  el  despacho 
en  que  el  embajador  asegura  que  Su  Santidad  se  en- 
cuentra en  la  mayor  aflicción,  y pide  al  Ministro  de  Es- 
tado una  palabra  de  esperanza  y de  consuelo,  que  no 
tengo  entendido  que  S.  S.  le  haya  dado  todavía. 

No  ya,  Sres.  Diputados,  con  las  notas  diplomáticas 
del  año  1848  quisiera  yo  comparar  el  Libro  encarnado 
de  1881,  sino  con  las  notas  diplomáticas  delaño  1866. 
En  ellas,  y £>?  S.  las  debe  haber  visto  muchas  veces, 
están  grabadas  las  opiniones  políticas  de  los  hombres 
más  liberales  del  partido  en  que  S.  S.  militaba.  Léalas 
despacio,  medítelas,  y dígame  si  sus  compañeros  de 
Ministerio  de  ayer  no  se  avergonzarían  de  algunas  no- 
tas  de  las  que  están  en  el  Libro  encarnado  de  hoy.  En 
el  momento  en  que  anunciaban  la  necesidad  de  reco- 
nocer el  Reino  de  Italia,  se  apresuraban  á manifestar 
que  lo  hacían  para  velar  mejor  por  el  poder  temporal; 
declaraban  que  este  era  un  asunto  de  la  mayor  impor- 
tancia para  España,  y repetían  que  España  no  abando- 
naría jamás  la  salvaguardia  de  estos  intereses.  Pero 
¿qué  más,  Sres.  Diputados?  Esto  ó algo  parecido  se 
sostenía,  no  ya  en  los  tiempos  en  que  la  unión  liberal 
reconocía  el  Reino  de  Italia,  sino  en  los  tiempos  en 
que  el  Sr.  Sagasta  era  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros después  de  la  revolución  de  Setiembre. 

Aquí  tengo  copiada  la  respuesta  que  el  Sr.  Sagasta 
daba  á la  circular  del  Sr.  Visconti  Venosta,  y el  señor 
Sagasta  declaraba  que  España  miraría  como  cosa  pro- 
pia todo  lo  que  pudiera  afectar  á la  independencia  es- 
piritual del  Sumo  Pontífice. 

Si  eso  pensábais  entonces,  ¿á  qué  secreta  fuerza 
obedecéis  cuando  abandonáis  hasta  vuestras  propias 
convicciones?  ¿Qué  abismo  secreto  os  atrae  hácia  der- 
roteros desconocidos?  ¿A  quién  queréis  contentar  con 
semejantes  concesiones?  ¿Qué  terrible  sorpresa  nos  pre- 
paráis para  causar  la  ruina  y la  desgracia  de  nuestra 
Pátria?  Decidlo;  sed  francos;  sepamos  de  una  vez  cuál 
es  el  rumbo  de  vuestra  política  y el  norte  de  vuestra 
conducta;  decid  claramente  vuestro  pensamiento,  y no 
nos  dejeis  envueltos  en  estas  nubes  que  nos  ofuscan  y 
contristan. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO:  No  para  eludir  los  argumentos 
del  Sr.  Pidal,  sino  para  que  esta  discusión  resultase 
útil  en  la  marcha  de  nuestra  política,  empezaba  yo  fe- 
licitándome de  que  S.  S.  enarbolara  en  el  seno  del  par- 
tido conservador-liberal  la  bandera  que  antes  sostenía 
solo  en  otro  sitio. 

Su  señoría  afirma  que  no  es  el  verbo  de  ese  parti- 
do, y cree  que  yo  me  he  fundado  en  la  insignificante 
circunstancia  de  que  se  sienta  en  aquellos  bancos 
para  hacer  la  hipótesis  de  que  lleva  aquí  la  voz  del 
partido  conservador-liberal.  Mas  sabéis  todos  que  esto 
no  es  exacto.  El  Sr.  Pidal  ha  suscrito  una  enmienda, 
pero  al  lado  de  la  firma  do  S.  S.  están  las  firmas  de  los 
hombres  más  caracterizados  del  partido  conservador- 
liberal.  ¿Es  que  los  firmantes  de  la  enmienda  no  están 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Pidal?  ¿Es  que  no  profesan  las 
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ideas  de  éste?  Pues  nuestro  Reglamento  tiene  una  fór- 
mula para  tales  casos,  la  cual  consiste  en  autorizar 
pura  y simplemente  la  lectura  de  la  proposición  ó en- 
mienda que  un  compañero  quiere  sostener  con  inde- 
pendencia de  las  opiniones  de  los  firmantes.  Debemos, 
pues,  creer,  puesto  que  el  Sr.  Pida!  ha  encontrado 
quien  sin  reparos  ni  reservas  de  ninguna  clase  sus- 
criba su  enmienda,  que  todos  los  firmantes  aceptan 
los  términos  en  que  ha  .sido  sostenida.  Es  menester, 
pues,  que  se  hable  claro  en  este  asunto;  tanto  más 
cuanto  que  todos  hemos  recibido  una  gran  sorpresa  ai 
ver  que  en  este  país  de  la  Reconquista  y de  la  guerra 
de  la  Independencia  hay  un  partido  que  no  siente  sim- 
patías por  un  pueblo  como  Italia,  el  cual,  á costa  de 
grandes  sacrificios,  y sin  arredrarse  por  las  derrotas  de 
Custozza,  Vigebano  y Novara,  y sin  escatimar  los  sa- 
crificios de  hombres  y dinero,  sigue  el  largo  calvario 
de  su  unificación,  ansioso  de  conquistar  en  la  historia 
una  personalidad  que  jamás  había  tenido. 

Si  este  fuera,  Sres.  Diputados,  un  sitio  á propósito 
para  discutir  puntos  históricos,  yo  no  tendría  inconve- 
niente en  examinar  la  conducta  del  Gobierno  piamon- 
tós  desde  el  Estatuto  de  Cárlos  Alberto  hasta  la  total 
constitución  de  la  unidad  italiana.  Pero  hay  tal  pasión 
y tal  vehemencia  en  las-  inculpaciones  del  Sr.  Pidal, 
que  no  puedo  resistir  al  deseo  de  evocar  en  vuestra 
mente  el  recuerdo  de  aquellas  nobles  palabras  con  que 
el  ilustre  general  Menabrea,  mientras  estaba  sufriendo 
la  presión  del  Gobierno  de  Francia,  declaraba  pública- 
mente en  el  Parlamento  que  la  capital  de  Italia  era 
Roma,  y que  á Roma  iria  por  los  medios  más  fáciles  y 
prácticos.  Públicamente  se  ha  dicho  eso  en  las  discu- 
siones de  las  Cámaras  italianas,  donde  puede  S.  S.  con- 
vencerse de  que  no  ha  sido  la  política  del  Gobierno 
italiano  tan  oscura  y tortuosa  como  S.’S.  la  pinta,  lle- 
vando la  voz  de  un  partido  que  no  ha  tenido  inconve- 
niente en  aprobar  con  su  silencio  los  actos  de  aquel 
Gobierno  y en  entablar  y mantener  con  él  relaciones 
muy  cordiales. 

Yo  he  dicho,  Sres.  Diputados,  y no  me  arrepiento, 
que  me  felicitaba  de  que  el  Sr.  Pidad  entrara  en  el 
partido  conservador  y le  imprimiera  la  dirección  de 
esas  convicciones  político-religiosas  que  tanto  le  dis- 
tinguen; pero  quiero  que  conste  que  no  me  habria  pa- 
recido bien,  de  ninguna  manera,  que  S.  S.  hubiera  sido 
el  director  del  partido  conservador  en  el  momento  de 
la  Restauración;  porque,  Sres.  Diputados,  si  fuera  una 
desgracia  el  que  la  política  del  Sr.  Cánovas  hubiese 
traído  al  banco  azul  á los  actuales  gobernantes,  ¡cuán- 
tas mucho  mayores  no  habrían  ocurrido  si  el  Sr.  Cá- 
novas hubiese  tomado  por  consejero  al  Sr.  Pidal! 

No  quiero  molestar  la  atención  de  la  Cámara  exa- 
minando argumentos  que  ya  creo  haber  contestado  en 
mi  discurso.  El  Sr.  Pidal  establece  un  supuesto  y par- 
te de  él;  y toda  la  cuestión  aquí  no  está  en  partir  del 
supuesto,  sino  en  establecer  el  supuesto.  ¿Cómo  ha  de- 
mostrado S.  S.  que  el  hecho,  más  ó ménos  censurable 
y criminal,  del  12  al  13  de  Julio,  implica  la  falta  de 
garantías  para  la  independencia  del  Sumo  Pontífice? 
No  hablemos,  pues,  de  eso,  porque  repito  que  este  ar- 
gumento está  contestado  ya.  Por  lo  mismo  no  hay 
oportunidad  ninguna  en  recordar  las  opiniones  que  el 
Sr.  Sagasta  profesaba  en  1871,  pues  esas  y no  otras 
profesa  hoy,  y esas  serán  las  de  todos  los  Gobiernos 
españoles  que  tengan  juicio.  El  Sr.  Pidal  ha  dicho  que 
por  no  pedir  imposibles  no  cuenta  con  la  mayoría  para 
una  cruzada  en  favor  del  Sumo  Pontífice,  y yo  me  voy 


á permitir  dar  un  consejo  á S.  S.  Si  un  día  llega  S.  S. 
á dirigir  un  partido,  y quiere  reorganizarle  pidiendo 
como  prueba  de  filiación  la  cédula  de  comunión  pas- 
cual, le  ruego  que  lo  medite,  porque  es  posible  que 
por  los  rumbos  que  S.  S.  sigue,  se  encuentre  con  difi- 
cultades para  constituir  el  estado  mayor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Muy  pocas  palabras,  Sres,  Diputados.  No 
quiero  molestar  la  atención  del  Congreso,  y mucho 
mónos  suscitar  una  nueva  rectificación  del  Sr.  Pidal; 
porque  cada  vez  que  se  levanta  S.  S.,  si  hubiéramos 
de  seguir  sus  consejos,  nos  pondríamos  mal  con  una 
Potencia.  La  primera  vez  que  habló  el  Sr.  Pidal,  puso  á 
España  frente  á frente  de  Italia;  ahora  quisiera  ponerla 
S.  S.  frente  á frente  de  Francia;  y eso  que  como  de  pa- 
sada ha  manifestado  (aun  cuando  no  lo  ha  probado,  y 
en  el  curso  del  debate  creo  que  tampoco  podrá  pro- 
barlo) .que  si  las  energías  que  el  Gobierno  actual,  y en 
particular  el  Ministro  de  Estado,  tuvo  en  la  cuestión  de 
Saida  al  principio,  las  hubiese  tenido  en  la  cuestión  de 
Italia,  otro  habria  sido  el  resultado  de  este  asunto. 
Pues  bien;  yo  no  he  dicho,  Sr.  Pidal,  como  S.  S.  ha  su- 
puesto, que  por  la  circunstancia  de  haber  hecho  su  pas- 
toral el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  no  habíamos 
podido  realizar  nuestro  pensamiento  en  la  cuestión  de 
Italia.  Lo  que  he  dicho  es  que  con  esa  pastoral,  no  es- 
tábamos nosotros  tan  autorizados  como  lo  habríamos 
estado  sin  ella  para  obrar  en  la  forma  que  yo  indicaba 
en  mi  discurso.  Véase  cómo  no  podía  saltar  por  esa  pe- 
queña piedra  que  S.  S.  suponia  al  principio  de  su  dis- 
curso, cuando  decía  que  el  Sr.  Cardenal  habia  cum- 
plido con  su  misión  apostólica;  no  podía  saltar  por  esa 
piedra,  ni  siquiera  echar  por  tierra  ese  inmenso  baluar- 
te, como  le  llamaba  en  otra  parte  de  su  discurso  el  se- 
ñor Pidal,  porque  no  me  propongo  echar  por  tierra  la 
independencia  del  Pontificado;  mi  propósito  es  no  em- 
prender una  política  de  aventuras,  como  habria  sido 
indudablemente  ei  entrar  en  un  camino  que  España  no 
puede  ni  debe  tomar. 

Dice  el  Sr.  Pidal  que  yo  con  mi  telégrama  he  co- 
locado á Su  Santidad  en  una  situación  verdaderamen- 
te dolorosa  y deplorable.  Mucho  sentiría  ciertamente 
haber  sido  causa  de  esa  situación;  pero  el  Sr.  Pidal,  que 
ha  leído  los  documentos  del  Libro  rojo , podía  haber 
visto  que  esa  situación  en  que  pintaba  nuestro  emba- 
jador en  su  primera  conferencia  á Su  Santidad,  se  refe- 
ria á la  época  en  que  se  creía  no  habia  sido  contestada 
la  circular  del  Cardenal  Jacobini.  Después  declaró  que 
el  Pontífice  quería  algo  más.  Pues  ese  aígo  más  que 
quería  Su  Santidad,  es  lo  que  yo  con  pena,  como  Mi- 
nistro de  Estado,  no  podía  hacer;  eso  es  lo  que  yo  no 
hubiera  hecho  nunca,  doliéndome  en  el  alma  que  eso 
causara  aflicción  ó Su  Santidad.  Vea  el  Sr.  Pidal  cómo 
leyendo  con  ménos  pasión  que  lee  S.  S.  todo  lo  que  be 
escrito,  no  me  podrá  achacar  cosas  para  mí  muy  sen- 
sibles, y que  si  efectivamente  fueran  ciertas,  serian 
verdaderamente  censurables. 

El  Sr.  Pidal  supone  que  yo  habia  tenido  el  mal 
gusto  de  calificar  en  mi  discurso  una  nota  hecha  por 
una  persona  respetable  cuyo  nombre  lleva  S S.  No  me 
he  referido  á la  nota  que  supone  el  Sr.  Pidal;  no  lo 
habria  hecho  nunca;  bastaría  que  yo  contendiese  esta 
tarde  con  S.  S.;  pero  además,  no  tengo  para  qué  ha- 
cerlo, porque  aquella  nota  y todo  lo  que  sea  referente 
al  sostenimiento  de  la  independencia  del  Pontífice,  la 
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acepta  este  Gobierno,  como  cualquiera  otro  que  repre- 
sente una  Nación  católica. 

Me  parece,  sin  embargo,  que  la  calificación  que  el 
Sr.  Pidal  ha  hecho  en  su  discurso,  de  cuál  seria  la 
opinión  de  ese  respetable  personaje  á quien  yo  no  alu- 
día, y á quien  rindo  aquí  el  respeto  de  consideración 
que  se  merece,  me  parece,  repito,  que  esa  calificación 
no  es  muy  acertada,  pues  ha  dicho  S.  S.  que  ese  per- 
sonaje se  avergonzaría  de  haber  firmado  esos  docu- 
mentos. (El  Sr.  Pidal : Lo  retiro.)  Entonces,  es  prueba 
de  que  no  hay  nada  en  el  Libro  rojo  que  pueda  aver- 
gonzar á una  persona  que  se  estime;  y la  afirmación 
contraria  era  lo  que  me  había  dolido,  porque  era  un 
ataque  personal  que  no  podía  disculparse  siquiera  con 
el  pretesto  de  haberse  dicho  en  el  calor  de  la  improvi- 
sación. (El  Sr.  Pidal : Yo  me  avergonzarla  de  sostener 
opiniones  que  otras  personas  podrán  profesar  á mucha 
honra;  y viceversa,  otras  personas  se  avergonzarán  de 
sostener  opiniones  que  yo  me  vanaglorio  de  profesar.) 
No  creo  que  nadie  se  avergüence  de  opiniones  que 
otras  personas  profesen  á mucha  honra;  pero  permíta- 
me el  Sr.  Pidal  que  le  diga  que  aquí  está  en  el  caso  de 
sostener  una  de  estas  dos  cosas:  ó S.  S.  dice  que  no 
expresó  aquellas  palabras  respecto  de  mí,  ó S.  S.  dice 
que  sí.  Si  no  las  ha  expresado  respecto  de  mí,  como 
S.  S.  me  afirma  en  este  momento  con  un  movimiento 
de  cabeza  que  yo  deseo  que  quede  consignado,  enton- 
ces ya  no  puedo  discutir,  porque  el  Reglamento  no  me 
da  permiso  para  ello. 

El  Sr.  Pidal  no  ha  tenido  la  bondad  de  decirnos,  la 
segunda  vez  que  se  ha  levantado,  si  efectivamente, 
como  preguntaba  mi  amigo  elSr,  Gamazo,  defendía  las 
doctrinas  del  partido  conservador,  ó puramente  las  su- 
yas. Por  consiguiente,  bajo  este  punto  de  vista  tendre- 
mos que  resignarnos  á oir  á otros  oradores  de  ese  par- 
tido, los  cuales  confirmarán  ó anatematizarán  las  hoy 
sostenidas  por  el  Sr.  Pidal. 

Conste,  pues,  que  el  Gobierno  no  ha  hecho  nada  de 
que  se  pueda  avergonzar,  que  ha  sostenido  la  doctrina 
que  correspondía  á un  Gobierno  español,  que  si  es  ca- 
tólico, está  al  mismo  tiempo  obligado  á guardar  con- 
sideraciones á todos  los  países  con  quienes  tiene  rela- 
ciones afectuosas  y de  amistad  y que  si  no  entra  en 
una  discusión  sobre  cuál  ha  sido  la  conducta  de  los 
diferentes  Gobiernos  que  ha  habido  en  Italia,  es  porque 
me  parece  completamente  ocioso  aquí  y hasta  cierto 
punto  inconveniente,  y que  basta  que  se  haga  desde 
este  sitio  una  protesta  contra  las  palabras  de  S.  S. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  A mi  amigo  el  Sr.  Gama- 
zo no  tengo  más  que  rectificarle  una  sola  aseveración, 
que  es  aquella  en  que  S.  S.  nos  pintaba  como  una  glo- 
ria de  Italia,  y una  prueba  de  que  Italia  cumplía  siem- 
pre sus  compromisos  de  honor,  que  Menabrea  afirma- 
ba en  las  Cámaras  su  decisión  de  ir  á Roma.  Es  decir, 
Sres.  Diputados,  que  el  hecho  verdaderamente  inca- 
lificable de  que  mientras  Italia  firmaba  una  conven- 
ción en  que  renunciaba  á ir  á Roma,  asentando  su  ca- 
pital en  Florencia,  declaraba  por  labios  de  sus  hom- 
bres de  Estado  que  la  firmaba  para  ir  precisamente  á 
Roma;  ese  acto  incalificable  es  á los  ojos  del  Sr.  Ga- 
mazo una  gloria  de  ese  Gobierno,  cuya  política  tor- 
tuosa y falaz  no  cabe  ya  poner  en  duda,  pues  no  solo 
la  evidencian  los  hechos,  sino  que  la  confiesan,  ¿qué 
digo  confiesan?  se  jactan  de  ella  los  mismos  que  la 


llevaron  á cabo,  una  vez  realizado  su  objeto.  Lea,  lea  su 
señoría  los  documentos  históricos  que  han  salido  á luz 
las  revelaciones  de  los  actores  de  ese  vergonzoso  dra~ 
ma;  lea  el  libro  del  almirante  Persano,  las  relaciones 
de  los  hombres  de  Estado  que  han  intervenido  en  esas 
cuestiones,  y verá  cómo  se  jactan,  repito,  de  todo  esto 
de  que  S.  S.  pretende  defenderlos  tardíamente  y con 
tanta  inoportunidad. 

Y respecto  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
tengo  que  decirle  que  en  la  palabra  vergüenza  caben 
dos  acepciones.  Hay  hechos  que  seria  una  injuria  que 
yo  dijera  que  S.  S.  debía  avergonzarse  de  ellos,  porque 
tocan  á la  honra  particular;  pero  en  lo  que  toca  á las 
opiniones,  ¡pues  no  me  había  de  avergonzar  yo  de  sos- 
tener las  opiniones  de  una  persona  tan  honrada  como 
el  Sr.  Castelar!  Claro  está  que  me  avergonzaría.  Por 
consiguiente,  permítame  el  Sr.  Ministro  de*  Estado  que 
me  sorprenda  de  la  extrañeza  de  S.  S. 

Y por  lo  que  hace  al  telégrama,  desengáñese  el  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  es  inútil  que  S.  S.  lo 
pretenda  negar.  Aquí  están  precisamente  los  despachos, 
y en  ellos  dice  el  mismo  embajador  de  S.  M.  cerca  de 
la  Santa  Sede  que  «el  Papa  se  encuentra  en  la  mayor 
aflicción  por  no  haber  contestado  todavía...»  (El  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado:  ¿Lo  ve  S.  S.?  Todavía.)  Ahora  vendrán 
los  puntos  suspensivos;  S.  S.  quisiera  que  empezaran 
aquí;  pero  no,  empiezan  ahí.  (El  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado: ¡Si  lo  he  dicho  ya!)  Es  que  lo  dice  el  telégrama 
y el  telégrama  firmado  por  el  embajador  dice  que 
«el  Papa  se  encuentra  en  la  mayor  aflicción  por  no 
haber  contestado  tadavía  Y.  E.  nada  á la  circular 
pasada  por  la  Nunciatura,  ni  á la  nota  suya  que  tras- 
mití á V.  E.,  relativa  á los  sucesos  del  13  de  Julio,  ha- 
biendo en  cambio  dirigido  un  telégrama  al  ministro 
plenipotenciario  de  España,  sumamente  satisfactorio 
para  el  Quirinal , que  han  publicado  todos  los  periódi- 
cos ministeriales,  interpretándolo  en  un  sentido  que 
lastima  á la  Santa  Sede.  El  P2pa  se  duele  del  largo  si- 
lencio de  Y.  E.  en  momentos  en  que  es  objeto  de  las  ma- 
yores injurias , agravadas  en  un  meeting  celebrado 
ayer,  en  que  se  ha  pedido  la  supresión  de  la  ley  do 
garantías  y la  ocupación  de  los  palacios  apostólicos.)) 

. . . Ahora  empiezan  aquí  los  puntos  suspensivos.  ¿Qué 
dirían  esos  puntos  suspensivos,  Sr.  Ministro  de  Estado? 
Pero  no  pára  aquí.  A esto  contestó  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  diciendo  que  ya  había  dado  una  contestación, 
aquella  contestación  que  aplaudía  como  católica  la 
Cámara;  y á esa  contestación  á que  S.  S.  aludia  res- 
pondió otra  vez  el  embajador  de  S.  M.  cerca  de  la  Santa 
Sede  que  «cumplido  el  encargo  que  V.  E.  me  hace  en 
su  telégrama  del  9,  el  Cardenal  Secretario  de  Estado, 
después  de  consulta  especial  con  el  Papa,  me  ha  con- 
testado que  Su  Santidad  agradece  los  sentimientos  de 
profundo  dolor  de  S.  M.  el  Rey,  del  Gobierno  y de  la 
Nación,  por  los  hechos  que  lamenta;  peroque  esperaba ...» 

Esperándolo  está,  Sr.  Ministro  de  Estado,  y espe- 
raba algo  más  que  la  manifestación  del  dolor  y el  des- 
agrado. No  esperaba  una  política  de  locura,  de  aven- 
turas temerarias  y de  conflictos  internacionales,  no.  ¿Qué 
le  pedia  la  Santa  Sede  al  Sr.  Ministro  de  Estado  del 
Rey  Católico  de  la  Nación  española?  La  expresión  y la 
declaración  del  interés  y de  los  cuidados  que  el  Gobier- 
no debe  tomar  en  la  gravísima  situación  del  Papa  en 
Roma!!  Después  de  estos  textos,  después  de  estas  decla- 
raciones, de  nada  sirve  venir  aquí  á soliviantar  ios 
ánimos  presentando  fantasmas  que  nadie  ha  creado  y 
que  solo  deben  tener  origen  en  la  conciencia  política 
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de  S.  S.  No;  nadie  ha  pedido  á España  que  emprenda 
locas  aventuras  y se  convierta  en  un  D.  Quijote  pro- 
tector de  Dulcineas  encantadas;  lo  que  se  le  ha  pedido 
es  que  en  la  medida  de  su  derecho  y de  su  poder,  re- 
cogiendo sus  tradiciones  gloriosas,  mantenga  en  su 
puesto  el  derecho  de  la  Nación  española  de  velar  por 
los  derechos  de  la  Santa  Sede;  que  negocie  con  las  de- 
más Potencias  el  modo  de  mantener  incólume  su  in- 
dependencia espiritual,  y reclame  del  Gobierno  italiano 
el  cumplimiento  de  las  promesas  solemnes  que  tiene 
hechas,  velando  por  la  sacrosanta  institución  del  Pon- 
tificado y poniéndole  en  las  condiciones  indispensables 
á su  decoro,  á su  prestigio  y á su  dignidad. 

Eso  es  lo  que  se  le  pide  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
y eso  es  lo  que  pedimos  los  conservadores  en  nuestra 
enmienda.  Del  texto  de  la  enmienda  responden  todos 
los  que  la  han  firmado;  de  lo  que  he  dicho  yp  en  su 
apoyo  respondo  solamente  yo,  porque  no  he  de  hacer 
responsables  á los  que  la  han  firmado  de  lo  que  yo 
haya  podido  decir  en  el  calor  de  la  improvisación. 

Sobre  esto  se  va  á votar,  y no  trate  S.  S.  de  ejercer 
presión  sobre  alguna  conciencia  timorata  de  la  mayo- 
ría haciendo  creer  que  se  vota  todo  lo  que  yo  he  dicho. 
La  enmienda  es  el  texto  que  se  va  á votar;  mi  discurso 
es  una  profesión  de  fó  que  lego  á mis  hijos  como  un 
título  de  gloria  aunque  otros  puedan  considerarla  como 
una  ignominia.  La  enmienda,  pues,  es  lo  que  se  va  á 
votar,  y yo  me  dirijo  á los  señores  de  la  mayoría  y á 
los  de  la  minoría  dicióndoles:  la  Europa  os  contempla 
y desea  conocer  vuestra  opinión;  allá  en  las  alturas  del 
Vaticano  hay  un  anciano  que  representa  lo  más  alto  y 
lo  más  sagrado  que  hay  en  la  tierra  y que  espera  tran- 
quilo y resignado  vuestros  votos.  Yo  os  lo  pido;  no 
aumentéis  con  ellos  la  aflicción  del  prisionero  del  Va- 
ticano, la  representación  más  augusta  de  la  civiliza- 
ción sobre  la  tierra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  La  Cámara  ha  visto  por  la  lectura  de  los 
textos  citados  por  S.  S.,  que  ha  quedado  demostrada 
la  aseveración  clara  y terminante  que  yo  he  hecho  an- 
teriormente, sin  apoyarla  con  esas  declamaciones  con 
que  S.  S.  acompaña  esta  tarde  todos  sus  actos. 

La  verdad  es  que  el  hecho  tiene  una  explicación 
sencillísima  discutiendo  estos  asuntos  como  deben  dis- 
cutirse, y no  quiero  decir  de  buena  fé,  no  solo  porque 
me  consta  que  3.  S.  discute  siempre  de  buena  fé,  sino 
porque  no  quiero  emplear  las  palabras  como  ha  em- 
pleado S.  S.  la  palabra  vergüenza.  Yo  no  entiendo  que 
haya  más  que  una  clase  de  vergüenza;  para  mí  no  hay 
dos  diferentes,  y por  lo  tanto  no  podia  aceptar  la  cla- 
sificación que  hace  S.  S. 

Pues  bien;  el  telégrama  á que  antes  yo  me  he  refe- 
rido, es  aquel  en  que  no  habiendo  recibido  noticia  de 
que  se  habia  contestado  á la  circular  del  Cardenal  Ja- 
cobini,  deploraba  Su  Santidad  no  haber  recibido  res- 
puesta, y por  eso  lo  del  largo  silencio.  Además,  lo  del 
largo  silencio  se  explica  perfectamente  de  otra  mane- 
ra. Los  Ministros  estaban  en  diferentes  puntos,  y era 
necesario  que  se  reunieran  para  tratar  de  una  cuestión 
tan  grave  y tan  importante.  Y sucedió  así  en  efecto; 
nos  reunimos,  se  trató  de  este  asunto,  y luego  se  con- 
testó á nuestros  representantes  en  Italia  y en  Roma. 
Esto  es  lo  que  ha  pasado;  y si  esos  periódicos  á que  su 
señoría  se  ha  referido  han  interpretado  de  esta  ó de  la 


otra  manera  telégramas  que  no  se  habían  dado,  como 
lo  demuestran  algunos  periódicos,  de  las  comunicacio- 
nes de  nuestro  representante  cerca  del  Gobierno  ita- 
liano, no  es  culpa  nuestra,  como  no  lo  es  tampoco  que 
el  Gobierno  pontificio  no  lo  hubiera  sabido  cuando  se 
celebraba  la  conferencia  á que  se  refiere  el  embajador 
en  su  telégrama,  y entonces  no  habria  tenido  que  de- 
plorar el  Cardenal  Jacobini  el  no  haber  recibido,  des- 
pués de  tantos  dias,  una  contestación  á su  circular. 

Dice  el  Sr.  Pidal  que  las  opiniones  del  partido  con- 
servador coinciden  con  la  enmienda  que  S.  S.  ha  pre- 
sentado, y que  no  debo  yo  tratar  de  ejercer  coacción 
con  mis  palabras  sobre  los  demás  partidos  para  que  se 
asocien  á la  idea  que  tienen  los  conservadores,  de  lo  que 
el  Gobierno  actual  debió  haber  hecho  en  la  situación 
por  que  ha  pasado  Roma.  Dice  S.  S.  por  añadidura,  que 
esas  mismas  opiniones  son  las  déla  vez  pasada;  que  esa 
enmienda  es  la  misma  que  entonces.  Pues  siendo  esto 
así,  no  entiendo  cómo  la  otra  vez  no  la  votaron  los  con- 
servadores y ahora  la  votan,  la  hacen  suya  y la  firman. 
Pero  en  fin,  aparte  de  todo  esto,  que  ya  va  siendo  se- 
gún parece,  cuestión  de  familia  entre  el  Sr.  Pidal  y el 
partido  conservador;  aparte  de  esto,  la  verdad  es  que 
no  he  querido  ejercer  presión  ninguna  sobre  los  seño- 
res conservadores  ni  sobre  ningún  otro  Sr.  Diputado, 
toda  vez  que,  como  he  demostrado,  el  Gobierno  ha 
obrado  en  este  punto  de  manera  que  no  solo  no  tiene 
por  qué  estar  avergonzado,  sino  que  debe  estar  orgu- 
lloso de  la  conducta  que  ha  seguido. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  La  enmienda  á que  yo  me 
he  referido,  y que  contaba  con  las  firmas  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  de  D.  Fernando  Alvarez  y de  los  re- 
presentantes de  todos  los  matices  conservadores  de  la 
Cámara,  fué  presentada  aquí  cuando  el  Gobierno  ita- 
liano presentó  en  las  Cámaras  de  aquella  Nación  la  ley 
de  abusos  del  clero,  y en  los  momentos  en  que  yo  esta- 
ba defendiéndola,  se  recibió  un  telégrama  diciendo  que 
el  Gobierno  italiano  habia  retirado  aquella  ley,  asusta- 
do ante  el  escándalo  que  en  Europa  produjo  aquella 
enormidad.  Por  eso  se  retiró  la  enmienda  y no  se  votó. 
Presénteme  el  Gobierno  un  telégrama  que  diga  que  el 
Gobierno  italiano,  asustado  de  su  obra,  retrocede  por 
obra  y gracia  de  las  declaraciones  del  Gobierno  espa- 
ñol y busca  los  medios  de  evitar  escándalos  como  el 
que  aquí  hemos  condenado,  y no  se  votará  tampoco  mi 
enmienda. 

Por  lo  demás,  en  vano  trata  S.  S.,  con  habilidad  ma- 
ravillosa, de  hacer  desaparecer  bajo  muchas  y elocuen- 
tes palabras  el  abismo  de  contradicciones  que  contiene 
el  Libro  encarnado. 

Su  señoría  se  encuentra  con  dos  reclamaciones, 
una  del  Gobierno  italiano,  relativa  á un  asunto  de  órden 
interior  español,  y otra  en  que  el  Santísimo  Padre  pide 
una  palabra  de  consuelo  sobre  un  asunto  verdadera- 
mente internacional;  y ante  estas  dos  reclamaciones,  el 
Gobierno  español  se  apresura  á satisfacer  al  Gobierno 
italiano;  pero  deja  pasar  el  tiempo,  enviando  una  nota, 
no  solo  para  expresar  simplemente  que  le  duele  lo  que 
habían  hecho  los  criminales,  ¡pues  no  faltaba  más!... 
sino  que  precisamente  aprovecha  aquella  ocasión  tan 
oportuna  para  decir  que  deberes  internacionales  con 
Gobiernos  con  los  cuales  quería  estar  cada  vez  más  li- 
gado, le  impedían  á S.  S.  darle  las  palabras  de  con- 
suelo y do  resignación  que  pedia,  Por  eso  el  Pontífice 
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dice  que  le  ha  dejado  S.  S.  en  la  mayor  aflicción , y en 
esa  aflicción  queda  porque  S.  S.  no  le  da  esa  esperanza 
ni  ese  consuelo. 

Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  que  lo  que  yo  os  pi- 
do en  mi  enmienda,  no  es  nada  que  se  pueda  rechazar 
en  nombre  de  ninguna  sana  política.  No  solo  somos  los 
católicos  de  todos  los  países  los  que  defendemos  eso; 
lo  han  defendido  los  espíritus  más  liberales  de  Na- 
ciones como  la  Nación  francesa;  lo  están  defendiendo 
las  ilustraciones  anglicanas,  los  anti-papistas,  y se  de- 
fiende más  allá  de  los  mares,  en  lá  República  federal 
de  los  Estados-Unidos.  No  hay  razón  ninguna  para 
desechar  mi  enmienda,  como  no  sea  una  razón  de  sec- 
ta, que  yo  sentiría  mucho  que  sirviese  de  norma  para 
la  conducta  de  un  Gobierno  español  en  cuyo  seno  se 
sienta  el  general  Martinez  Campos.)) 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal:  verificada  ésta,  quedó  aquella  desechada 
por  203  votos  contra  28,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Rey. 

Ruiz  Martinez. 

Moral. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Alonso  Martinez. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

León  y Castillo. 

Gasca.- 

Zayas. 

• Nuñéz  de  Arce. 

Da-Rivá. 

La  Serna. 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Muñiz. 

García  Torres. 

Laá. 

Eguilior. 

ÉSClflg. 

Somoza. 

León  y Llereñá. 

Becerra  (D.  Mariüel). 

Ángulo. 

Muros  (Marqués  de). 

Peréz  (D.  Zoilo). 

Soria  Santa  Cruz. 

Chinchilla. 

Villar  roya. 

González  de  la  Vega. 

Leygonier. 

Ptiórta. 

Feriláñdez  dé  la  Hoz. 

Mataró. 

Pisá  Pajares. 

González  (D.  Alfonso), 

Antón  Ramírez. 

Cañaináque. 

González  Blanco. 

Soló  de  Zaldívar, 

Tutor. 

Boixader. 

Zabalzá. 

Sales. 

Testor. 


Gomar  (Conde  de). 

Zugasti. 

Navarro  Rodrigo. 

Madorell. 

Gamazo. 

Gullon. 

Dávila. 

Rute. 

Rodríguez  Correa. 

Forreras. 

Robles. 

Tremol. 

Garijo  Lara. 

Gosalvez. 

Ruiz  Villegas. 

Page. 

. García  Solís. 

Cubas. 

Surga. 

García  Martino. 

Quintana. 

García  Trapero. 

Rubio  (D.  Leandro). 

Arroyo. 

Ortiz  y Casado. 

Carvajal. 

Vivar. 

Ruiz  Martinóz  (D.  Francisco). 
Rodríguez  de  los  Riós. 

Gamundi. 

García  Loma. 

Calvo  de  León. 

Castañeda* 

Ruiz  Capdépofi. 

Romeró  Ortiz. 

Martinez  Luna. 

Torrepando  (Condé  dé). 

Ferrér. 

Merino. 

Perez  Villanüeva. 

Benáyas. 

Gómez  Diéz. 

García  Ramírez. 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de)* 
Mansi  (D.  Rufino). 

Acuña. 

Olawlór. 

Serrano. 

Azcárrága. 

Mesa  y Moya. 

Avila  Fernandez. 

García  Ceñal. 

Trell. 

Bermudez  Reina. 

Balparda. 

Diz  Romero. 

Maciá. 

Henrich. 

Fabra  y Floreta. 

Ferratjes. 

Alcalá  del  Olmo. 

Moreno  Perez. 

Orense. 

Bermejillo. 

Valle. 

Rodríguez  Rey. 

Arredondo. 
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Almodóvar  (Duque  de). 
Barrio  (D.  Ramón). 
Monterron. 

Alcaide. 

Díaz  de  Rivera. 

Posada  Aldaz. 

Torregrosa  (Conde  de). 
Bayona. 

Cruz. 

Salamanca  (D.  Abdon). 
Recio. 

Osorio. 

Coll  y Moncasi. 
Rodríguez  Leal. 

Toro  y Moya. 

Aparicio. 

Linares  Rivas. 
Villapadierna  (Conde  de). 
Sagasta  (D.  José). 
González  Llana. 

Maura. 

Silva. 

Mesa  y Flores. 

Aguirre. 

Alonso  Castrilio. 

López  Lago. 

García  Gómez. 

Soler. 

Ledesma. 

Rodrigañez  (D.  Tirso), 
García  Martínez. 

Sarthou. 

Espinosa. 

Pagan. 

Alcalde.  * 

• Perijáa  (Marqués  de). 
López  Puigcerver. 

Perez  Zamora. 

Martínez  Pacheco. 
Orozco. 

Gil  Berges. 

Moreno  Rodríguez. 
Sánchez  Campomanes. 
Aliando  Valledor. 
Montalvo  y Vega. 

Bürgos  y Meneses. 
Zorita. 

Rico. 

López  Domínguez. 
Manjon. 

Rodríguez. 

Martínez  (D.  Cándido). 
Avila  Ruano. 

San  Juan  y Labrador. 
Fabió. 

Ruiz  Higuero. 

Nido. 

La  Riva. 

Balaguer. 

Fernandez  Daza. 

Molano. 

Torres. 

Gay. 

Pons. 

Merelles. 

Gutiérrez  Agüera. 
Sardoal  (Marqués  de), 


Aguilera. 

Fiol, 

Montilla. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Blanco  Rajóy. 

Fardó  Balmonte. 

De  Antonio. 

Allende  Salazaf. 

Sánchez  Mira. 

Rodríguez  Batista. 

Arroyo  y Cobo. 

Pérez  García. 

Betancourt. 

Apeztéguía. 

Labra. 

Martes  (D.  Cristlno). 

Portuótido. 

Potando. 

Canalejas. 

Martin  de  Olías. 

Castelar. 

Nieto  Perez. 

Valderrama. 

Urzaiz. 

Planas. 

Sr.  Presidente. 

Total,  203. 

Seíiores  que  dijeron  si: 

OrdOñez. 

López  Dóríga. 

Salcedo. 

Ortiz  de  Zarate. 

Finat. 

Ampuero. 

Genovés. 

Atard. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Silvela. 

Rubio  (D.  Francisco). 

Armas. 

Quiroga. 

Castellano. 

Cos-Gayon. 

Fernandez  Villa  verde. 

Isasa. 

Sallent  (Conde  de). 

Toreno  (Conde  dé). 

Batanero. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Romero  Robledo. 

Estéban  Collantes. 

Cánovas  del  Castillo. 

Sánchez  Bedoya. 

Pidal  (Marqués  de). 

Pidal  y Mon. 

Bravo  de  Laguna. 

Total,  28. 

Leída  la  enmienda  del  Sr.  Portuondo,  decía  así: 
((Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  acordar  la  sustitu- 
ción en  el  proyecto  de  mensaje  del  décimocuarto  pár- 
rafo, desde  la  primera  hasta  la  dócimaoctava  línea,  por 
las  siguientes: 

«El  Congreso  aplaude  los  nobles  propósitos  que  el 
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Gobierno  abriga  de  realizar  en  las  provincias  ultrama- 
rinas grandes  y fundamentales  reformas;  y espera  con 
ansiedad  indescriptible  el  dia  venturoso  en  que  la  li- 
bertad del  trabajo  reemplace  sobre  toda  la  tierra  espa- 
ñola á la  esclavitud,  velada  hoy  en  Cuba  bajo  el  nom- 
bre de  patronato,  y sostenida  con  penas  corporales  ar- 
bitrarias que  la  humanidad  rechaza,  y que  no  con- 
sienten la  dignidad  ni  el  honor  de  España. 

Promulgada  en  Cuba  y Puerto-Rico  la  Constitución 
del  Estado,  y reconocidos  por  ella  iguales  derechos  á 
todos  los  ciudadanos  españoles,  espera  el  Congreso  que 
su  ejercicio  será  pronto  garantido  por  la  sincera  apli- 
cación de  leyes  orgánicas  que  pongan  término  á las 
prácticas  aun  vigentes  del  régimen  personal.  De  otra 
suerte  será  estéril  y hasta  irrisoria  la  proclamación  de 
la  ley  fundamental  de  la  Nación. 

Para  que  no  se  arruine  la  producción  antillana; 
para  que  no  falten  á su  industria  mercados;  para  con- 
tener el  rápido  descenso  de  las  rentas  públicas  en  Cuba; 
para  hacer  posible  el  trabajo  libre  y la  subsistencia  de 
las  ciases  proletarias;  para  conjurar,  en  fin,  el  graví- 
simo desequilibrio  económico  ya  iniciado  en  la  gran- 
de Antilla,  examinará  el  Congreso  con  el  mayor  inte- 
rés las  soluciones  ofrecidas  por  el  Gobierno,  que  no 
duda  estarán  inspiradas  por  alto  espíritu  de  justicia, 
opuesto  á todo  privilegio,  á todo  monopolio. 

La  identidad  de  derechos  civiles  y políticos  para 
los  españoles  de  Europa  y de  América,  y un  régimen 
radicalmente  descentralizador  en  el  órden  económico  y 
administrativo,  hasta  donde  sea  compatible  con  la  uni- 
dad del  Estado  y con  la  integridad  moral  y material 
de  la  Patria,  serán  ciertamente  los  medios  eficaces 
de  consolidar  la  paz,  de  abrir  las  fuentes  de  futura 
prosperidad  en  las  provincias  americanas  y de  apretar 
los  lazos  de  amor  entre  todos  los  hijos  de  una  misma 
madre.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Octubre  de  1881.= 
Bernardo  Portuondo.=Manuel  Becerra.  =Rafael  María 
de  Labra —Ramón  de  Betancourt=José  Canalejas  y 
Mendez.=Calixto  Bernal.=Eduardo  Baselga.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Estoy  á la  disposición  del 
Sr.  Presidente;  pero  dado  el  estado  de  la  Cámara,  dada 
la  importancia  del  asunto  que  he  de  tratar,  y lo  avan- 
zado do  la  hora,  yo  espero  de  la  indulgencia  de  la  Cá- 
mara y de  la  bondad  del  Sr.  Presidente  se  sirva  reser- 
varme el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  Y.  S.  en  el  uso  de  la 
palabra  para  mañana  á primera  hora. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  fijando 
las  fuerzas  navales  para  el  segundo  semestre  del  año 
1881-82  y para  todo  el  de  1882-83,  habia  nombrado 
presidente  al  Sr.  Marqués  de  Ahumada  y secretario  al 
Sr.  Moral. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  del  proyecto 
de  ley  reformando  el  procedimiento  contencioso-admi- 
nistrativo  en  los  asuntos  del  ramo  de  Hacienda,  habia 


elegido  presidente  al  Sr.  Pons  y Montells  y secretario 
al  Sr.  González  (D.  Alfonso). 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión nombrada  para  dar  dictámen  sobre  si  proyecto 
de  ley  dictando  bases  para  el  procedimiento  en  las  re- 
clamaciones económico-administrativas  habia  elegi- 
do presidente  al  Sr.  Rico  y secretario  al  Sr.  González 
(D.  Alfonso). 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des la  siguiente  comunicación,  y la  lista  á que  se  re- 
fiere: 

«Ministerio  de  Ultramar.  — Excmos.  Sres.:  En 
cumplimiento  del  art.  4.°  de  la  ley  sobre  incompatibilida- 
des de  Diputados  á Cortes,  de  7 de  Marzo  de  1880,  ten- 
go el  honor  de  remitir  á V.  EE.  adjunta  la  lista  de  los 
señores  funcionarios  de  este  departamento  que  han 
sido  elegidos  Diputados  en  las  últimas  elecciones  ge- 
nerales: debiendo  hacer  constar  que  á los  Sres.  D.  Ma- 
teo Gamundi,  D.  Cipriano  Garijo  y D.  Joaquin  Planas, 
que  en  la  misma  figuran,  les  ha  sido  admitida  por  S.  M. 
la  renuncia  que  de  sus  respectivos  cargos  han  formu- 
lado por  su  incompatibilidad  con  el  de  Representantes 
de  la  Nación.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  27  de  Octubre  de  188i.=Fer- 
nando  de  León  y Castillo.=Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


Igualmente  se  acordó  pasara  á la  Comisión  de  in- 
compatibidades  la  comunicación  siguiente  y la  lista  á 
que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmo.  Sr.:  En 
cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  art.  4.°  de  la  ley 
de  7 de  Marzo  último,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
disponer  que  se  remita  á V.  E.  la  lista  de  los  actuales 
funcionarios  dependientes  de  este  Ministerio  que  han 
sido  elegidos  Diputados  á Cortes,  De  órden  de  S.  M. 
tengo  la  honra  de  acompañar  la  expresada  relación  á 
los  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
años.  Madrid  28  de  Octubre  de  1881.=Vonancio  Gon- 
zalez—Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso  de  los  Di- 
putados.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  24  del  pre- 
sente, en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior,  hasta  la 
fecha,  y son  las  siguientes: 

«Número  8.  Doña  Manuela  Vallecillos  y Geus,  viu- 
da del  capitán  de  infantería  de  la  reserva  de  Andújar 
D.  Manuel  Nebreda  y González,  fallecido  en  el  año  1876 
á consecuencia  de  los  malos  tratamientos  que  recibió 
siendo  prisionero  de  los  carlistas  el  año  1873  en  el 
distrito  militar  de  Cataluña,  según  se  acredita  por  el 
expediente  que  acompaña,  suplica  al  Congreso  la  con- 
ceda una  pensión  con  arreglo  á la  clase  y á los  méri- 
tos de  su  difunto  esposo. 

Núm.  9.  Doña  Beatriz  de  la  Monta,  viuda  del  ma- 
riscal de  campo  D.  Carlos  Palanca  y Gutiérrez,  suplí- 
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ca  al  Congreso  que  en  atención  á haberle  sido  negada 
la  viudedad  que  á su  juicio  ie  correspondía,  se  sirva 
concederla  una  pensión  con  que  atender  á su  subsisten- 
cia y vivir  con  el  decoro  que  la  corresponde. 

Núm.  10.  El  Ayuntamiento  de  I-Iuelva  suplica  al 
Congreso  se  sirva  indicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  en  pago  del  descubierto  en  que  se  baila  con  la  Ad- 
ministración económica  de  aquella  provincia  por  el 
impuesto  de  consumos,  se  le  admita  el  crédito  de 
37.160  pesetas,  41  céntimos  que  dejó  de  percibir  por 
el  derecho  transitorio  de  aduanas,  en  virtud  de  la  or- 
den de  26  de  Julio  de  1874. 


Nüm.  11.  Doña  Josefa  González  y Arcos,  viuda  de 
D.  Pedro  Joaquín  Golobarda  y Pallás,  guarda- almacén 
que  fué  del  depósito  de  faros  en  las  Baleares,  suplica 
se  la  conceda  una  pensión  por  haber  fallecido  su  esposo 
sin  dejarla  opcion  á viudedad.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña 
na:  Continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis. 


APENDICE. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  33. 


DIARIO 

DE  LAS 

SIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE_L0S  DIPUTADOS. 

Enmiendas  al  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 


Del  Sr.  PIDAL  Y MON: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  al  final  del  párrafo  octavo 
del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
se  añada  el  siguiente: 

«Pero  considerando  que  la  independencia  y liber- 
tad del  Sumo  Pontífice  constituyen  la  garantía  esen- 
cial de  la  independencia  de  la  Iglesia  y de  la  libertad 
religiosa  de  los  católicos  españoles:  considerando  que 
los  derechos  y deberes  del  Gobierno  español,  que  con 
relación  á la  libertad  del  Sumo  Pontífice  nacen  de  este 
principio,  no  han  disminuido  ni  aun  con  el  reconoci- 
miento del  Reino  de  Italia,  antes  han  aumentado,  á jui- 
cio de  los  mismos  autores  de  este  reconocimiento,  que 
según  pública  y solemnemente  declararon,  tuvo  por 
móvil  principal  el  de  poder  velar  con  mejor  resultado 
por  la  independencia  de  la  Santa  Sede:  considerando 
que  el  hecho  mismo  de  la  destrucción  del  poder  tem- 
poral  no  ha  podido  hacerlos  desaparecer,  como  lo  de- 
muestran las  garantías  solemnemente  dadas  por  Ita- 
lia, que  al  ocupar  los  dominios  temporales  de  la  Santa 
Sede  ha  tomado  voluntariamente  sobre  sus  hombros  el 
cargo  y la  responsabilidad  de  mantener  incólumes  la 
libertad  y la  independencia  del  Jefe  Supremo  de  la 
Iglesia,  el  Congreso  tiene  el  sentimiento  de  manifestar 
á V.  M.  que  la  conducta  seguida  por  su  Gobierno  res- 
ponsable con  motivo  de  los  inicuos  atentados  de  Roma 
no  responde  á los  deberes  de  un  Gobierno  del  Rey  ca- 
tólico de  España,  y espera  que  en  adelante  haga  uso 
de  todos  ios  medios  lícitos  y convenientes  para  asegu- 
rar por  su  parte  la  independencia  y libertad  del  Pon- 
tífice, Indispensables  para  el  bien  de  la  religión  que 
profesa  la  casi  totalidad  de  los  españoles.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Octubre  de  1881.= 


Alejandro  Pidal  y Mon.=Antonio  Cánovas  del  Casti- 
llo.=El  Marqués  de  Narros.=Fernando  Cos-Gayon.= 
Manuel  Batanero  — Joaquin  López  Dóriga.=El  Marqués 
de  Pidal. 


Del  Sr.  PORTUONDO: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  acordar  la  sustitu- 
ción en  el  proyecto  de  mensaje  del  décimocuarto  pár- 
rafo, desde  la  primera  hasta  la  décimaoctava  línea,  por 
las  siguientes: 

«El  Congreso  aplaude  los  nobles  propósitos  que  el 
Gobierno  abriga  de  realizar  en  las  provincias  ultrama- 
rinas grandes  y fundamentales  reformas;  y espera  con 
ansiedad  indescriptible  el  dia  venturoso  en  que  la  li- 
bertad del  trabajo  reemplace  sobre  toda  la  tierra  espa- 
ñola á la  esclavitud,  velada  hoy  en  Cuba  bajo  el  nom- 
bre de  patronato,  y sostenida  con  penas  corporales  ar- 
bitrarias que  la  humanidad  rechaza,  y que  no  con- 
sienten la  dignidad  ni  el  honor  de  España. 

Promulgada  en  Cuba  y Puerto-Rico  la  Constitución 
del  Estado,  y reconocidos  por  ella  iguales  derechos  á 
todos  los  ciudadanos  españoles,  espora  el  Congreso  que 
su  ejercicio  será  pronto  garantido  por  la  sincera  apli- 
cación de  leyes  orgánicas  que  pongan  término  á las 
prácticas  aun  vigentes  del  régimen  personal.  De  otra 
suerte  será  estéril  y hasta  irrisoria  la  proclamación  de 
la  ley  fundamental  de  la  Nación. 

Para  que  no  se  arruine  la  producción  antillana; 
para  que  no  falten  á su  industria  mercados;  para  con- 
tener el  rápido  descenso  de  las  rentas  públicas  en  Cuba; 
para  hacer  posible  el  trabajo  libre  y la  subsistencia  de 
las  clases  proletarias;  para  conjurar,  en  fin,  el  graví- 
simo desequilibrio  económico  ya  iniciado  en  la  gran- 
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de  Antilla , examinará  el  Congreso  con  el  mayor  inte- 
rés las  soluciones  ofrecidas  por  el  Gobierno,  que  no 
duda  estarán  inspiradas  por  alto  espíritu  de  justicia, 
opuesto  á todo  privilegio,  á todo  monopolio. 

La  identidad  de  derechos  civiles  y políticos  para 
los  españoles  de  Europa  y de  América,  y un  régimen 
radicalmente  descentralizador  en  el  orden  económico  y 
administrativo,  hasta  donde  sea  compatible  con  la  uni- 
dad del  Estado  y con  la  integridad  moral  y material 


de  la  Pátria,  serán  ciertamente  los  medios  eficaces 
de  consolidar  la  paz,  de  abrir  las  fuentes  de  futura 
prosperidad  en  las  provincias  americanas  y de  apretar 
los  lazos  de  amor  entre  todos  los  hijos  de  una  misma 
madre.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Octubre  de  1881.= 
Bernardo  Portuondo.=Manuel  Becerra .—Rafael  Ma- 
ría de  Labra.=Ramon  de  Betancourt.=José  Canale- 
jas y Mendez.=Calixto  Bernal.=Eduardo  Baselga. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA, 


SESION  DEL  SÁBADO  29  DE  OCTUBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y euarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =E1  Sr.  Ibarra  se  ad- 
hiere á la  mayoría  en  la  votación  de  ayer.=Queda  sobre  la  mesa  el  expediente  de  límites  de  la  plaza  de 
Gibraltar.=Se  concede  un  mes  de  licencia  al  Sr.  Martin  de  01ías.= Juran  y toman  asiento  los  Sres.  Muruve 
y González  Conde.=El  Sr.  Labra  reclama  diferentes  documentos  que  considera  necesarios  para  examinar 
y discutir  las  cuestiones  de  Ultramar.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  U ltramar.  =Or den  del  día:  con- 
tinúa la  discusión  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  y enmienda  del  Sr.  Portuondo.=Discurso  de 
este  Sr.  Diputado.=Del  Sr.  Rico,  de  la  Comision.=Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. ^Rectificaciones  de  los 
Sres.  Portuondo  y Ministro  de  Ultramar.=Alusion  personal  del  Sr.  Armas.=Del  Sr.  Alcalá  del  01mo.= 
Rectificación  del  Sr.  Portuondo.==  Alusión  personal  del  Sr.  Villanueva.=A  petición  del  Sr.  Cañ amaque 
se  lee  el  art.  141  del  Reglamento,  y después  de  una  indicación  del  Sr.  Presidente  renuncia  la  palabra  el 
Sr.  Villanueva.=El  Sr.  Portuondo  retira  su  enmienda.— El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado 
su  presidente  y secretario  las  Comisiones  permanente  de  exámen  de  cuentas  y la  relativa  al  proyecto  de 
ley  reformando  la  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.  =Pasan  al  Tribunal  de  actas  graves  docu- 
mentos referentes  á la  sección  de  Centellas  en  el  distrito  de  Castelltersol,  presentados  por  el  Diputado 
electo  D.  Antonio  Rodó  y Casanova.=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  peti- 
ciones, comprensivo  de  los  números  1 al  ll.=Se  leen  asimismo,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas  relativos  á la  del  distrito  de  Játiva  y admisión  del  Sr.  Amorós  y Pastor;  con- 
cediendo el  plazo  de  veinte  dias  á D.  Antonio  Alvarez  Jiménez  para  la  presentación  dé  su  credencial  como 
Diputado  electo  por  Medinasidonia,  y proponiendo  se  admita  Diputado  por  acumulación  al  Sr.  D.  Euge- 
nio Montero  Rios.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y dictámenes 
que  han  quedado  sobre  la  mesa.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 

Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la  dad  de  mandar  que  conste  mi  voto  conforme  con  el  de 
anterior,  quedó  aprobada.  la  mayoría  en  la  votación  nominal  que  tuvo  lugar  ayer 

con  motivo  de  la  enmienda  del  Sr.  Pidal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario . de  Sesiones. 


El  Sr.  IBARRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  IBARRA:  Para  rogar  á S.  S.  tenga  la  bon- 
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Se  acordó  quedase  sóbrela  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  ex- 
pediente á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  Adjunto 
remito  á V.  EE.,  de  Real  orden,  bajo  índice,  el  expedien- 
te relativo  á determinación  de  límites  de  jurisdicción 
marítima  de  Gibraltar.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  27  de  Octubre  de  188í.=Francisco  de 
Paula  Pavía.= Señores  Secretarios  del  Congreso  de 
Diputados.» 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Martin  de  Olías  para  au- 
sentarse de  esta  corte  á asuntos  propios. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á jurar  dos  Sres.  Dipu- 
tados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Muruve  y Gon- 
zález Conde,  anunciándose  que  ingresaban  respectiva- 
mente en  las  Secciones  sétima  y primera. 


El  Sr,  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Para  hacer  por  conducto  de  la 
Mesa  una  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Ya  no  precisamente  para  los  grandes  debates  que 
se  están  ventilando  en  este  instante,  sino  para  las  pro- 
posiciones de  ley  que  hemos  de  presentar,  y para  las 
interpelaciones  que  estamos  también  en  la  idea  de  ex- 
planar al  Ministerio,  yo  me  atrevo  á suplicar  al  señor 
Ministro  se  sirva  enviar  ai  Congreso  algunos  documen- 
tos de  gran  importancia. 

El  primero  es  el  expediente  incoado  en  el  Ministe- 
rio de  Ultramar  y en  la  isla  de  Cuba,  sobre  la  cuestión 
del  registro  de  los  negros  que  no  aparecen  como  es- 
clavos en  1876,  y sin  embargo  se  están  inscribiendo 
en  la  actualidad  con  el  carácter  de  esclavos,  siendo 
realmente  libres. 

El  segundo  es  el  expediente  formado  en  el  Ministe- 
rio de  Ultramar  sobre  el  reglamento  de  11  de  Mayo 
para  la  ejecución  de  la  ley  abolicionista;  reglamento 
que,  como  todo  el  mundo  sabe,  niega  en  su  espíritu  y 
en  su  letra  la  ley  del  año  pasado. 

Otro  es  el  expediente  incoado  en  el  Ministerio  de 
Ultramar  sobre  la  manera  singularísima  que  tiene  el 
gobernador  general  de  Puerto-Rico  de  entender  la  ley 
electoral  en  el  punto  concreto  del  censo. 

Y por  último,  otros  documentos  referentes  también 
á la  creación  del  Instituto  civil  de  Puerto-Rico,  resis- 
tido allí  por  todos  los  elementos  teocráticos. 

Como  todo  esto  ha  de  ser  materia  de  debate  y ha  de 
ser  base  de  las  proposiciones  que  hemos  de  presentar  y 
sostener  en  el  curso  de  esta  campaña  parlamentaria,  yo 
estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  remi- 
tirá con  la  diligencia  á que  nos  tiene  acostumbrados, 
todos  estos  documentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 

tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
El  Sr.  Labra  será  ámpliamente  complacido,  y yo  tendré 


el  gusto  de  enviar  ai  Congreso,  á disposición  de  s.  S 
todos  los  antecedentes  que  existan  en  el  Ministerio  de 
Ultramar  á propósito  de  los  puntos  á que  S.  S.  se  ha 
referido. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre  oí 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  y la 
enmienda  del  Sr.  Portuondo.  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm.  30,  sesión  del  25  del  actual , y Diario 
número  33,  sesión  del  27  de  idem.) 

Este  Sr.  Diputado  tiene  la  palabra  para  proseguir 
su  discurso,  interrumpido  ayer  á última  hora. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Señores  Diputados,  es  tradi- 
cional costumbre  en  nuestro  Parlamento  que  la  discu- 
sión del  mensaje  sea  un  ámplio  y detenido  exámen,  no 
solo  de  los  principios,  sino  también  de  la  conducta  de 
los  Gobiernos;  y esto  explica  que  en  semejantes  ocasio- 
nes todos  los  partidos  intervengan  en  el  debate,  y que 
en  él  se  ventilen  todas  las  grandes  cuestiones,  todos  los 
grandes  intereses  que  preocupan  justamente  y que  so 
agitan  en  el  seno  de  la  sociedad  española.  Entre  esos 
grandes  intereses,  no  se  darán  ciertamente  otros  que 
afecten  más  hondamente  al  presente  y al  porvenir  de  la 
Pátria  que  los  relativos  al  estado  social,  económico, 
político  y administrativo  de  las  provincias  de  Ultramar. 

Aplaudir  los  nobles  propósitos  que  animan  al  Go- 
bierno de  presentar  á las  Cortes  proyectos  que  conten- 
gan grandes  y fundamentales  reformas;  excitarle  á 
que  cumpla  pronto  honradamente  en  el  poder,  como 
ha  ofrecido,  los  compromisos  que  contrajo  en  la  oposi- 
ción; llevar,  en  fin,  á aquellas  desventuradas  provincias 
la  seguridad  y el  consuelo  de  que  sus  males  gravísi- 
mos, de  que  los  dolores  que  hoy  sienten  van  á tener 
próximo  y eficaz  remedio,  son  los  propósitos  que  me 
animan  al  tomar  parte  en  el  debate  sobre  el  mensaje 
y al  levantarme  á apoyar  la  enmienda  cuya  lectura 
habéis  oido  en  el  día  de  ayer.  No  vengo,  os  lo  aseguro, 
á oponer  á los  ideales  del  Gobierno  los  ideales  mios;  no 
vengo  á defender  ardientemente  mis  doctrinas,  com- 
batiendo las  doctrinas  que  él  sustenta;  no  vengo  á em- 
peñar úna  lucha  de  principios  ni  de  escuela.  Y aun 
diré  más:  á pesar  de  la  contradicción  profunda  ó irre- 
conciliable que  existe  entre  los  principios  generales  de 
la  política  que  profesa  el  Gobierno  y los  principios  ge- 
nerales que  yo  profeso,  es  posible  que,  para  atender  á 
las  necesidades  del  presente  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar, no  hay  a. entre  nosotros  gran  desacuerdo.  Será,  sin 
duda,  para  la  mayoría  yapara  el  Gobierno,  término  del 
camino  lo  que  para  mí  es  solamente  punto  de  partida; 
pero  eso  no  empece  para  que  juntos,  en  amigable  y 
patriótico  consorcio,  recorramos  las  jornadas  comunes, 
no  olvidando  jamás  que  así  el  Gobierno,  como  la  ma- 
yoría, y todos  los  españoles,  nos  dirigimos,  aunque  por 
diversos  senderos,  á una  misma  aspiración;  á consoli- 
dar la  nacionalidad  española  en  América,  no  por  la 
fuerza,  que  solo  engendra  la  opresión,  la  tiranía  y el 
despotismo,  no;  sino  sustentándola  sobre  la  base  indes- 
tructible y eterna  de  la  justicia,  que  engendra  el  amor 
y la  satisfacción  general  de  los  pueblos.  Permitidme, 
Sres.  Diputados,  después  de  dejar  con  esto  bien  preci- 
sada la  índole,  la  verdadera  tendencia  do  esta  enmien- 
da, exponer  brevemente  cómo  entiendo  yo  que  no  so- 
lamente la  vida  de  este  Gobierno,  sino  hasta  la  del 
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partido  que  esté  Gobierno  representa,  está  desde  su 
cuna  íntimamente  ligada,  estrecha  y sólidamente  uni- 
da con  la  necesidad  sentida  y reconocida  de  reformas 
liberales  en  Ultramar. 

Todos  recordáis  sin  duda  cómo  nació  este  partido 
liberal-dinástico;  determinaron  su  existencia  de  una 
parte  la  ruptura  violenta,  la  separación  ruidosa  que 
vino  á formar  época  en  la  historia,  de  un  partido  im- 
portante de  nuestra  Pátria,  y de  otra  parte  lá  aproxi- 
mación que  fue  su  consecuencia,  ó por  lo  ménos,  que 
con  ella  coincidió.  Ruptura  violenta  he  dicho.  ¿Cuál 
fue?  ¿Qué  la  determinó?  El  noble  general  Martinez  Cam- 
pos pertenecía,  así  lo  habia  dicho,  y así  era  lógico  y 
natural,  al  partido  conservador-liberal.  Él,  el  restau- 
rador de  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII,  no  debia  es- 
tar sino  con  los  victoriosos  de  74;  no  podia  estar  cier- 
tamente con  los  vencidos  á quienes  arrojó. 

¿Era  el  general  Martinez  Campos  el  vencedor  del 
Centro,  de  Cataluña  y del  Norte?  Pues  tampoco  le  po- 
déis asignar  un  puesto  político  en  tal  concepto,  porque 
como  militar  no  cabia  en  la  escena  política.  No  es  que 
diga  yo  que  no  lo  tuviera  porque  opine  que  los  mili- 
tares no  deben  tener  puesto  en  los  partidos  políticos, 
no;  sino  que  siempre  lo  dijo  el  mismo  digno  general  á 
quien  me  refiero.  ¿En  qué  concepto,  pues,  ha  podido  el 
general  Martinez  Campos  salir  del  partido  en  que  ló- 
gicamente estaba  llamado  á militar  y militaba  en  rea- 
lidad, desprenderse  de  sus  compañeros  naturales,  y 
aproximarse  á las  filas  de  aquellos  á quienes  violenta- 
mente precipitara  del  poder  Con  su  espada  de  Sagunto? 
Una  gran  causa  tenia  que  ser  la  que  produjera  tan  ex- 
traña conducta;  causa,  señores,  tan  grande,  que  intere- 
saba por  todo  extremo  á la  Pátria.  Y era  que  el  gene- 
ral Martinez  Campos,  antes  que  restaurador,  antes  que 
vencedor,  era  el  pacificador  de  la  isla  de  Cuba,  y por  en- 
de el  reformista,  el  adversario  resuelto  del  antiguo  y fu- 
nesto régimen  colonial  de  España.  Todos  sabéis  que  ésa 
fué,  no  solo  la  ocasión,  sino  la  causa  verdadera  y de- 
terminante de  su  ruptura  con  el  partido  conservador. 
Ks  también  verdad,  señores,  que  en  aquellos  mismos 
dias  en  que  el  general  Martinez  Campos  rompia  con  los 
conservadores,  el  partido  constitucional  y el  grupo  cen- 
tralista en  este  Parlamento  sostenían  campaña  vigoro- 
sa y digna  de  aplauso  en  favor  de  la  política  liberal  re- 
formista de  Ultramar.  Todos  lo  recordareis:  el  mismo 
Sr.  León  y Castillo,  uno  de  los  elocuentes  oradores  que 
entonces  enarbolaron  la  bandera  de  las  reformas,  dijo 
en  esta  Cámara  que  el  partido  constitucional  recogía 
la  herencia  del  general  Martinez  Campos,  que  por  en- 
tonces acababa  de  ser  astutamente  arrojado  del  poder. 
Hó  aquí,  pues,  perfectamente  claro,  y á mi  juicio  bien 
explicado,  el  origen  de  ese  partido  liberal-dinástico. 

No  niego  yo  que  acaso  grandes  intereses  y gran- 
des necesidades  de  la  política  general  española  vinie- 
sen á concurrir  y á producir  esa  fusión;  pero  en  su 
origen,  lo  que  primero  se  descubre  es  la  necesidad  ge- 
neralmente sentida  y generalmente  reconocida  de  las 
reformas  de  Ultramar.  Por  eso  no  es  extraño  que  en 
Cuba  se  acogiese  con  grande  júbilo  la  crisis  de  Febre- 
ro. Grande  fué  y es  la  espectacion.  Ha  llegado,  seño- 
res fusionistas,  ha  llegado,  señores  liberales  dinásticos, 
el  momento  de  responder  á esa  espectacion.  Yo  creo 
que  responderéis  dignamente. 

¿En  qué  situación  encontró  el  Gobierno  actual  la 
isla  de  Cuba?  Recordad,  señores,  que  era  muy  grave, 
Por  todo  extremo  delicada.  La  esclavitud  no  abolida, 
disfrazada  bajo  el  nombre  de  patronato;  torpemente 


mistificada  la  libertad  proclamada  en  un  reglamento, 
á la  faz  de  Europa,  á la  faz  de  América  y de  todo  el 
mundo  civilizado;  la  necesidad  indispensable,  para  sos- 
tener aquel  estado  de  verdadera  esclavitud,  del  cepo  y 
del  grillete ; es  decir,  señores,  al  declinar  el  siglo  XIX, 
en  país  cristiano,  el  tormento  y la  cadena.  Y como  st 
no  fuera  esto  bastante,  el  número  mínimo  de  horas  de 
trabajo  para  esos  infelices  no  bajaba  de  once;  y aun  ei 
amo  arrebataba  al  pobre  negro  las  horas  de  la  mañana 
en  esos  dias  de  fiesta  que  por  sarcasmo  se  decía  que 
eran  de  completo  descanso.  El  derecho  de  queja,  consig- 
nado en  aquella  ley,  se  encontraba  por  el  reglamento 
artificiosamente  destruido.  El  decreto-ley  del  año  67, 
aquel  en  virtud  del  cual  quedó  abolida  para  siempre  la 
trata,  se  encontraba  sin  cumplir,  era  audaz  y crimi- 
nalmente desobedecido.  Todavía  más:  la  coexistencia 
de  la  ley  de  Julio  del  año  70,  que  consideraba  libres  á 
todos  los  que  pasasen  de  60  años  de  edad,  y de  los 
tratados  internacionales  del  año  17,  hacia  imposible, 
sin  que  se  cometiera  un  verdadero  delito,  un  verdade- 
ro secuestro,  este  es  el  nombre,  la  esclavitud  ó ei  pa- 
tronato de  los  negros  nacidos  en  Africa.  Recorred  los 
padrones  de  Guba,  y vereis  cómo  son  ios  menos  los  ne- 
gros no  nacidos  en  Africa,  los  que  no  son  de  nación. 
¿Y  cuál  era  el  estado  económico?  Las  grandes  dificul- 
tades morales  y materiales  puestas  al  desenvolvimien- 
to del  trabajo  y de  la  producción  venían  á complicar, 
á agravar  la  baja  de  las  cosechas,  que  era  enorme. 

El  régimen  arancelario,  injusto  y torpe,  provocaba 
crueles  represalias  que  aun  abogan  y matan  la  produc- 
ción antillana.  El  mercado  de  la  Península,  que  parece 
se  habia  tímidamente  abierto  por  una  ley  de  Junio,  se 
cerraba  de  nuevo  violentamente  por  la  instrucción  de 
aduanas  que  la  anulaba,  y arrojados  nuestros  frutos  de 
las  costas  de  la  Metrópoli,  iban  á buscar  las  costas  ex- 
tranjeras, de  donde  también  se  veian  expulsados  por 
una  concurrencia  victoriosa  de  otros  productos  de  países 
más  afortunados.  Los  derechos  de  exportación,  que  no 
son  en  definitiva  otra  cosa  que  primas  otorgadas  por 
nosotros  á la  producción  extranjera,  y que  elevan  en 
realidad  la  contribución  en  Cuba  á tipos  verdadera- 
mente espantosos  y exorbitantes,  continuaban  sin  dis- 
minución alguna.  Y como  si  este  conjunto  de  circuns- 
tancias no  fuese  suficiente  para  empobrecer,  para  ago- 
biar, para  afligir  á un  pueblo  harto  empobrecido,  ago- 
biado y afligido,  pesaba  además  sobre  la  isla  de  Cuba 
un  presupuesto  de  cuarenta  y tantos  millones,  que  vos- 
otros, liberales  dinásticos,  generosamente,  á nuestro 
lado,  combatisteis  con  gallardía;  un  presupuesto  cuyo 
déficit,  por  nosotros  previsto,  no  habia  de  bajar  de  2Í 
millones  de  duros.  Podrá  ser  que  la  cifra  os  parezca 
exagerada;  podrá  ser  que  os  ciegue  esa  engañosa  es- 
peranza de  todos  los  optimistas  en  las  cuestiones  finan- 
cieras, y que  creáis  qüe  el  semestre  de  ampliación  ven- 
ga á rectificar  la  cifra  que  acabo  de  decir;  pero  que 
quede  reducida  á 15  millones;  que  quede  reducida  á 10 
millones  si  queréis;  ¿no  hay  motivo  bastante  para  que 
reconozcáis  que,  como  os  dije  antes,  aquel  presupuesto 
era  uu  presupuesto  imprudentemente  mentiroso?  ¡Tris- 
te situación  la  situación  económica  que  se  encontró  ese 
Gobierno! 

¿Y  la  administración?  No  soy  yo  quien  va  á decir- 
lo, sino  vuestro  propio  jefe,  ese  ilustre  hombre  público 
que  gráficamente  describió  el  estado  de  la  adminis- 
tración de  Cuba  en  frases  que  voy  á recordaros. 

«¿Qué  resultados,  en  efecto,  han  de  producir  las 
mismas  reformas  qpe  presenta  el  Gobierno,  encomen- 
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dando  su  realización  á la  administración  de  Cuba;  á la 
administración  de  Cuba,  cuyas  faltas  y cuyos  errores  j 
sin  ejemplo  se  nos  han  denunciado  por  el  G-obierno  en 
estos  dias?  ¿Qué  resultado  ha  de  dar  reforma  alguna 
con  una  administración  como  la  de  Cuba,  que  no  ad- 
ministra; con  una  administración  que  no  tiene  conta- 
bilidad; con  una  administración  que  no  sabe  lo  que  se 
cobra;  con  una  administración  que  no  sabe  lo  que  se 
gasta;  con  una  administración  que  no  sabe  lo  que  se 
debe;  con  una  administración,  en  fin,  que  no  sabe  más 
que  consumir  un  grandísimo  presupuesto  de  gastos, 
ascendente  ¿ la  enorme  cantidad  de  800  millones  de 
reales,  que  es  la  tercera  parte  del  presupuesto  de  la 
Península?» 

Y más  adelante  decia: 

«¡Qué  tal  será,  pues,  la  administración  de  Cuba!  Por 
ahí  se  ha  de  empezar  la  reforma;  es  necesario  que  pres- 
cindamos en  aquel  país  de  prodigalidades;  es  preciso 
que  concluyan  aquellas  avalanchas  de  empleados  que 
iban  á llenar  aquellas  altas  dependencias  y aquellas 
corporaciones,  aquellos  grandes  centros  que  allí  se  ha- 
bían establecido  á semejanza  de  los  centros  y de  las 
dependencias  de  un  país  que  necesita  un  extenso  Go- 
bierno; porque  lo  que  se  ha  hecho  en  Cuba  ha  sido, 
poco  á poco,  á fuerza  de  abusos,  parodiar  la  adminis- 
tración de  un  Estado  europeo  de  segundo  órden. 

Es  preciso  que  nos  dejemos  de  prodigalidades;  es 
preciso  que  desaparezca  esa  administración  complica- 
da, complicadísima,  más  que  complicada  onerosa,  más 
que  complicada  y onerosa  inútil,  y que  la  sustituyamos 
con  una  administración  sencilla,  modesta,  económica, 
en  armonía  con  los  movimientos  que  allí,  como  en  to- 
das partes,  tiene  la  propiedad,  que  se  preste  al  movi- 
miento que  allí  necesita  tener  la  tributación,  cosa  que 
no  puede  hacerse  con  una  administración  pesada;  y si 
hiciéseis  esto,  podríais  gobernar,  no  conlos  2i8  millo- 
nes de  años  atrás,  pero  sí  con  500  ó 600  millones.» 

La  pintura  es  de  tal  mérito  en  el  género  realista, 
que  corresponde  dignamente  al  talento  de  quien  la 
hizo.  ¿Necesitaré  añadir  algo  para  retocar  este  cuadro, 
dibujado  por  mano  maestra?  No,  señores;  bastará  ex- 
clamar con  el  poeta:  Non  raggionar  di  lor,  ma  guarda 
e passa. 

En  el  órden  político,  ¿qué  encontró  este  Gobierno 
en  Febrero?  No  promulgada  la  Constitución,  y por  lo 
tanto  no  reconocido  legalmente  á los  españoles  de  Amé- 
rica ni  siquiera  el  derecho  á serio.  El  pensamiento 
ahogado  por  la  censura  prévia . El  derecho  de  reunión, 
desconocido,  negado  en  la  esfera  legal  y entregado  al 
arbitrio  y á la  merced  de  autoridades  militares.  El  go- 
bierno personal  en  todo  su  rigor.  El  estado  de  sitio  sub- 
sistente cuando  ya  no  habia  guerra,  cuando  pocos  dias 
antes  un  Ministro  conservador  desde  ese  banco  decla- 
raba ante  España  entera  que  jamás  se  habia  disfrutado 
de  paz  y tranquilidad  más  profunda  en  la  isla  de  Cuba. 
Las  deportaciones  en  masa  como  procedimiento  de  go- 
bierno, de  tal  suerte  que  todos  los  correos  traían  á las 
costas  de  la  Península  centenares  de  proscriptos  que 
imploraban,  como  gracia,  el  derecho  de  ser  procesados 
y juzgados.  La  seguridad  personal  á merced  de  torpes 
dignaros  gobernantes.  La  intranquilidad  en  los  campos, 
tan  grande  en  la  provincia  Oriental,  que  los  labradores 
abandonaban  sus  cultivos,  llenos  de  pavor  y consterna- 
ción, al  ver  cómo  tenian  lugar  misteriosas  ejecuciones, 
y se  refugiaban  en  las  ciudades,  para  embarcarse  luego 
y emigrar  á países  extranjeros  para  trabajar  tranquilos 
y vivir  seguros.  El  Municipio  y provincia  sin  vida  pro- 


pia. La  ley  electoral  de  Cuba  privando  sin  justicia  ni 
•equidad  del  derecho  del  sufragio  á inmenso  número 
de  españoles  que  en  España  lo  tendrían  con  exceso,  á 
la  mayor  parte  de  los  ciudadanos  que,  empobrecidos 
por  la  guerra,  constituyen  la  gran  masa  del  pueblo  no 
trashumante,  arraigado,  adherido  por  siempre  á aque- 
lla tierra.  Permitidme  ahora  que  haga  una  como  des- 
viación de  estas  cuestiones  puramente  políticas,  eco- 
nómicas'y administrativas  hácia  otra  de  carácter  mi- 
litar, á la  cual  me  llevan  las  aficiones  propias  de  mi 
carrera  y el  cariño  fraternal  que  no  puedo  ménos  de 
tener  á la  familia  militar.  ¿Qué  encontró  este  Gobierno 
en  lo  tocante  á organización,  digo  mal,  á desorganiza- 
ción militar  en  Cuba?  ¿Qué...?  ¡El  cáós...!  Se  gastaba, 
se  invertía  en  el  presupuesto  de  Guerra  una  cantidad, 
en  personal  y material  militares,  que,  no  vacilo  en 
asegurarlo,  era  más  que  doble,  ó por  lo  ménos  doble  de 
lo  necesario  para  disponer  de  elementos  aptos  para  sa- 
lir á campaña  en  momento  determinado.  A pesar  de 
esto,  con  torpe  irreflexión,  con  desconocimiento  délos 
más  rudimentarios  principios  del  arte  y de  la  ciencia 
de  la  guerra,  se  autorizaron  los  rebajes  de  tropa , es  de- 
cir, se  mandaba  á los  soldados  fuera  de  sus  regimien- 
tos, fuera  de  sus  banderas,  para  que  se  ocupasen  en  el 
cultivo  de  los  campos;  pero  no  creáis  que  como  medida 
protectora  á los  intereses  del  país,  y en  aquellos  depar- 
tamentos que  habían  quedado  asolados  por  la  guerra  y 
en  donde  podia  acaso  convenir  ese  auxilio  de  brazos  á 
los  pobres  labradores;  sino  como  protección  y favor  á 
las  fincas  de  los  poderosos,  de  esos  opulentos  hacenda 
dos  y capitalistas  que,  no  contentos  con  haber  explotado 
el  país  por  medio  de  negociaciones,  empresas,  contratas 
y empréstitos  ruinosos,  querían  todavía  negociar  con 
el  pobre  soldado.  ¡Y  si  yo  os  dijera  el  miserable  salario 
que  le  daban!...  ¡Pobre  soldado!...  ¡Pobre  pueblo!... 

¡Si  vosotros  hubiérais  visto  aquellos  mermados  ba- 
tallones, apenas  habríais  podido  descubrir,  á través  de 
pálidas  y demacradas  figuras,  el  espíritu  y las  virtu- 
des de  nuestra  raza!  ¡Si  vosotros  hubiérais  podido  ver 
hasta  qué  punto  estaba  desatendido  el  servicio  de  los 
hospitales,  á pesar  de  las  gestiones  activas  ó inteligen- 
tes, á pesar  del  incansable  celo  del  dignísimo  personal 
de  sanidad  militar!  ¡Si  vosotros  supiérais  cómo  fuera 
de  capitales  como  la  Habana  y Santiago  de  Cuba,  en 
donde  hay  algunos  cuarteles,  en  los  pueblos  y caseríos 
se  alojaba  y se  aloja  la  tropa!  ¡Si  vosotros  hubiérais 
visto  alguna  vez  aquellas  miserables  chozas  de  rama- 
je constituidas  en  viviendas  normales!...  ¡Si  vosotros 
conociórais  aquellos  insalubres  cantones,  y de  qué  ma- 
nera y cuán  torpemente  estaban  distribuidos  los  des- 
tacamentos y las  guarniciones!...  ¡Si  supiérais  con  qué 
escaso  criterio  militar  y con  qué  desorden  se  hacían 
los  relevos!...  ¡Si  estuviérais  enterados  de  lo  que  se  gas- 
taba y se  gasta  en  remociones,  viajes,  raciones,  pluses, 
dietas,  etc.,  etc.,  etc  !...  ¡Si  os  dijese  la  proporción  es- 
pantosa de  mortalidad  en  nuestro  ejército  de  Cuba  solo 
por  enfermedades!...  ¡Si  os  recordara  yo  que  nadie  se 
ha  ocupado  en  su  aclimatación!...  ¡Si  vosotros  estuvié- 
rais enterados  de  la  reducción  torpe  que  se  dispuso  (no 
sé  si  se  hizo,  creo  que  sí)  del  número  de  44  batallones 
al  de  24,  es  decir,  casi  á la  mitad , ab  irato , sin  refle- 
xión, sin  siquiera  consultar  (si  es  que  acaso  se  cono- 
cían) los  buenos  principios  de  la  organización  militar, 
que  imponían  como  necesidad  inexcusable  la  conser- 
vación de  los  cuadros  por  lo  ménos,  como  único  medio 
de  estar  siempre  prevenidos  en  aquel  país  para  la  guer- 
1 ra!...  ¡Si  vosotros  supiérais  cómo  estaban  las  costas  de 
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aquel  extenso  litoral!...  ¡Ah!...  No  quiero,  no,  Sres.  Di- 
putados, tal  vez  no  debo  en  estas  tristes  reflexiones  in- 
sistir... Pasemos  á otro  asunto. 

En  el  orden  civil,  ni  ley  de  disenso  paterno,  ni 
derecho  de  patria  potestad  para  la  madre,  ni  registro 
civil;  casi  ninguno  de  esos  progresos  realizados  en  la 
legislación  civil  española,  conquistas  de  los  tiempos 
modernos,  ninguno  habia  llegado  ni  todavía  ha  llegado 
á Cuba.  La  madre  cubana  no  es  madre  española;  el 
hijo  cubano  no  es  hijo  español;  la  familia  cubana  no  es 
familia  española...  ¡Qué  absurdos!  ¡Qué  abandono!...  Ya 
comprendéis,  Sres.  Diputados,  si  la  situación,  como 
antes  dije,  era  delicada  y grave;  ahí  teneis  enfrente  de 
vuestros  ojos  el  cuadro  de  lo  que  halló  este  Gobierno 
en  Cuba.  Yo  no  he  venido  aquí  hoy  á acusar  á nadie; 
yo  no  he  hecho  más,  yo  no  he  querido  hacer  más  que 
presentar  los  hechos  desnudos  y escuetos,  tales  como 
eran,  tales  como  no  habrá  nadie  que  pueda  intentar 
negarlos. 

Era  necesario  aplicar  remedios  enérgicos  y heroi- 
cos, no  para  combatir  las  manifestaciones  externas, 
sino  para  atacar  la  raíz,  el  origen  mismo. del  mal.  ¿Po- 
día este  Gobierno  hacerlo?  No  ciertamente  del  todo, 
porque  yo  creo,  y puedo  daros  buenas  razones  en  qué 
apoyarme,  que  el  remedio  completo,  tal  como  lo  exige 
la  magnitud  del  mal  no  ha  podido,  no  pu.ede,  no  podrá 
aplicarlo  verdaderamente  más  que  la  democracia  es- 
pañola; que  ella  sola,  sin  distinción  de  matices,  y con 
los  principios  que  son  comunes  á todas  las  fracciones 
y á todos  los  partidos  que  la  componen,  es  capaz  de 
hallar  en  ellos  la  virtud  necesaria  y suficiente  para 
extirpar  el  cáncer  que  devora  á nuestras  provincias  ul- 
tramarinas. Pero  si  no  del  todo,  á lo  ménos  en  gran 
parte  podía  este  Gobierno  liberal  acometer  tan  gran- 
des y nobles  reformas.  Después  de  todo,  yo  reconozco 
que  se  inspira  en  ideas  de  expansión  y de  justicia... 
¿Qué  hizo,  señores,  el  Gobierno  liberal  enfrente  de 
aquella  situación?  El  problema  se  le  presentaba  por 
manera  clara  y sencilla,  por  más  que  en  su  totalidad 
fuera  grave.  Mucho  podía  reformar  sin  el  concurso  de 
las  Córtes,  pero  habia  también  algo  que  no  podía  re- 
formar sin  el  Parlamento.  ¿Qué  cabía  en  sus  facultades 
reformar  sin  haber  esperado  el  concurso  de  las  Cortas? 
Veámoslo  rápidamente;  así  veremos  también  qué  hizo 
y vendremos  á determinar  en  un  balance  general  de 
cuentas  qué  es  lo  que  le  queda  por  hacer. 

Pudo  y debió  este  Gobierno  haber  reformado  el  re- 
glamento del  patronato;  pudo  y debió  haber  exigido  el 
severo  y perentorio  cumplimiento  del  decreto -ley  de 
1867;  pudo  y debió  haber  exigido  también  ercumpli- 
miento  estricto  de  los  tratados  internacionales.  No  se 
comprende,  ni  era  justo,  que  un  partido  político  que 
habia  estado  sosteniendo  y defendiendo  gallardamen- 
te el  principio  de  la  abolición  inmediata  y simul- 
tánea de  la  esclavitud,  consintiese  por  un  solo  día  la 
subsistencia  de  los  castigos  corporales  del  cepo,  del 
grillete  y de  las  once  horas  diarias  de  trabajo  como  mí * 
nimum.  Tampoco  se  comprende  que  este  Gobierno,  que 
se  inspiraba  "en  sentimientos  tan  nobles  y tan  levanta- 
dos, consintiese  y no  persiguiera  en  Cuba  un  verdade- 
ro secuestro  de  hombres  ya  libres  por  la  ley,  y escla- 
vizados y patrocinados  por  no  sé  qué  fatalidad,  por  no 
sé  qué  desgracia  inexplicable.  ¿Lo  hizo  el  Gobierno? 
Con  tristeza  tengo  que  reconocer  que  no  lo  hizo.  ¿Pudo 
hacerlo?  Sí;  se  trataba  de  un  reglamento,  no  se  trataba 
de  modificar  ni  de  alterar  una  ley.  ¿Es  que,  á pesar  de 
haber  podido  hacerlo,  no  quiso?  ¿Cómo  no  quiso?  El  se- 


ñor León  y Castillo,  el  hombre  público  que  se  ha  le- 
vantado á cien  codos  de  altura  por  sus  servicios  á la 
causa  santa  de  la  libertad  del  trabajo;  el  Ministro  de 
Ultramar,  de  quien  tengo  verdadera  satisfacción  en 
decir  hoy  que  se  le  puede  adjudicar  en  vida  la  inmor- 
talidad por  el  magnífico  decreto  relativo  al  desestanco 
del  tabaco  en  Filipinas...  ese  enemigo  de  la  servidum- 
bre, ¿no  quiso?  Imposible.  Quiso,  sí;  pero  quiso  y no 
pudo.  ¿Quién  fué  el  que  le  detuvo?  Es  preciso  que  lo 
sepa  la  Nación;  es  preciso  que  Europa  y el  mundo 
culto  también  lo  sepan. 

Pudo  y debió  también  el  Gobiérno  haber  cumplido 
los  artículos  8.°  y 28  de  la  ley  de  presupuestos,  en  los 
cuales  se  preceptúa  (puede  excusar  el  Sr.  León  y Cas- 
tillo la  consulta;  yo  voy  á decir  el  contenido  de  estos 
artículos),  que  terminadas  las  circunstancias  de  guer- 
ra por  que  Cuba  atravesaba,  quedase  solo  del  crédito 
extraordinario  que  para  este  objeto  se  creó,  la  parte  ne- 
cesaria para  cubrir  servicios  de  Fomento,  de  la  deu- 
da, y no  sé  qué  otras  atenciones;  pero  que  de  ninguna 
manera  se  conservase  el  25  por  100  de  subsidio  ex- 
traordinario de  guerra  sobre  la  importación  de  artícu- 
los de  primera  necesidad. 

Se  trataba,  señores,  no  ya  de  hacer  lo  que  se  podia, 
sino  de  cumplir  un  deber,  de  cumplir  la  ley,  ¿Se  ha 
cumplido?  No,  no  se  ha  cumplido.  ¿Por  qué?  Presumo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  nos  dará  muy  buenas 
razones  para  explicar  esa  verdadera  trasgresion  de  la 
ley.  Es  (dirá)  que  las  necesidades  del  Tesoro  de  Cu- 
ba, que  los  errores  de  aquel  presupuesto  venian  ya 
sintiéndose,  y por  consiguiente,  no  podia,  no  debia  el 
Gobierno,  siquiera  tuviese  que  faltar  á la  ley,  abando- 
nar de  esta  suerte  una  fuente  de  recursos.  Pero  ¿por 
qué  faltar  á la  ley,  si  se  podían  haber  obtenido  legal- 
mente esos  mismos  recursos?  Pues  qué,  ¿la  ley  no  tiene 
un  artículo  que  autoriza  al  Gobierno  para  recargar  en 
3 por  100  la  contribución  directa,  en  el  caso  de  que  fal- 
ten recursos  por  error  en  el  presupuesto  ó por  exceso 
en  los  gastos?  Ese  3 por  100  hubiera  producido  segu- 
ramente más  de  lo  que  se  pérdia  por  la  supresión  del 
subsidio. 

Pudo  y debió  también  el  Gobierno  haber  derogado 
inmediatamente  una  instrucción  de  la  Dirección  gene* 
ral  de  aduanas,  que,  como  antes  indiqué,  anulaba  por 
completo  la  franquicia  otorgada  por  la  ley  de  Junio 
sobre  importación  de  azúcares  en  la  Península.  Mi 
amigo  particular  y digno  compañero  el  Sr.  Armas 
probablemente  os  podrá  exponer  con  detalle  lo  que  á 
este  punto  se  refiere;  yo  le  dejo  íntegra  la  cuestión, 
por  más  que  en  ella  haya  tenido  alguna  intervención 
durante  el  interregno  parlamentario.  (El  Sr.  Armas : 
Pido  la  palabra.)  Pero  el  hecho  es  que  la  instrucción 
continúa,  y que  fué  completamente  esterilizada  por 
ella  la  ventaja  que  la  ley  concedía  á los  azúcares  anti- 
llanos. En  el  orden  administrativo,  es  decir,  en  el  des- 
orden administrativo,  en  el  mare  magnum  administra- 
tivo de  Cuba,  he  de  reconocer  que  el  Gobierno  hizo 
casi  tanto  cuanto  pudo.  Con  efecto,  en  primer  lugar, 
atento  y afectuoso  defirió  á la  indicación  que  le  hi- 
cieron todos  los  individuos  de  todos  los  partidos  de  la 
representación  cubana  para  que  nombrase  director  de 
Hacienda  á D.  Miguel  Martinez  Campos,  cuya  integri- 
dad, cuya  probidad  ó inteligencia  son  de  todos  cono- 
cidas. El  Sr.  D.  Miguel  Martínez  Campos,  que  repre- 
sentaba el  verdadero  criterio  del  Gobierno  en  las  cues- 
tiones económicas,  fué  nombrado,  pero  no  pudo  acep- 
tar dicho  cargo,  con  gran  pena  nuestra. 
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Tras  de  aquel  nombramiento  vino  otro,  y otro,  y 
otro,  y después  otro,  y oreo  que  cinco  ó seis,  hasta  que 
(también  por  ello  he  de  aplaudir  ai  Gobierno)  nombró 
á un  dignísimo  funcionario,  probo,  inteligente,  acredi- 
tado, de  grandísima  competencia.  Notad,  señores,  para 
que  conmigo  aplaudáis,  la  extraña,  la  noble  franqueza 
con  que  este  Gobierno  eligió  para  desempeñar  el  cargo 
de  director  de  Hacienda  en  la  isla  de  Cuba,  en  aque- 
llos momentos,  en  aquellas  circunstancias,  ante  el  ba- 
rullo, ante  las  inmoralidades  publicamente  conocidas 
en  la  administración,  á un  hombre  público  respetable 
y distinguido,  pero  conocido  en  toda  España,  no  cier- 
tamente por  sus  aptitudes  para  asuntos  financieros,  no 
ciertamente  por  su  acreditada  competencia  en  materia 
de  Hacienda,  en  cuestiones  económicas,  no;  sino  como 
especialidad,  por  la  entereza  de  su  carácter,  por  su 
grande  energía  para  perseguir  el  bandolerismo.  Yo  le 
aplaudí  por  esa  franqueza,  y le  aplaudí  después  por  el 
nombramiento  del  dignísimo  Sr.  Surrá,  á quien  sus 
amigos  vieron  partir  de  las  costas  de  la  Península  ani- 
mado, lleno  de  esperanzas  y de  salud,  y que  apenas 
llegó  á la  Habana,  tras  de  dos  ó tres  conferencias  para 
hacerse  cargo  del  destino,  do  pronto  se  puso  enfermo, 
y tan  enfermo,  que  quiso  volver  y volvió  precipitada- 
mente á la  Península,  en  donde  creo  que  ha  recobrado 
la  salud.  Tal  vez  en  lo  tocante  al  personal  do  la  admi- 
nistración de  justicia  no  hizo  el  Gobierno  todo  cuanto 
pudo  hacer;  pero  cuestión  es  esta  que  yo  ni  siquiera 
me  atrevo  hoy  á tocar  porque  dentro  de  breves  dias  mi 
digno  amigo  y compañero  el  Sr.  Betancourt  habrá  de 
explanar  una  interpelación  sobre  sus  actuales  condi- 
ciones, y os  dirá  lo  que  hacen  sin  deber  hacer,  y lo  que 
no  hacen  y deben  hacer  los  magistrados  de  la  isla  de 
Cuba  con  honrosísimas  y dignísimas,  pero  pocas  ex- 
cepciones. 

¿Qué  hizo  el  Gobierno,  quó  pudo  hacer  en  la  cues- 
tión política?  ¡Ah  señores!  En  la  cuestión  política  tenia 
.el  Gobierno  el  más  ancho  y dilatado  campo  en  qué  pro- 
ceder: ahí  estaba  ese  art.  89  de  la  Constitución,  que  le 
daba  carta  franca  y salvo-conducto  para  proceder, 
dando  después  cuenta  á las  Cortes.  Es  preciso  ser  jus- 
to; comenzó  por  promulgar  la  Constitución  del  Estado 
en  Cuba  y Puerto  Rico;  cumplió  de  esa  suerte  up  re- 
quisito legal  que  yo  entiendo  (á  pesar  del  parecer  de 
algunas  apasionadas  aunque  doctas  personas)  que  era 
indispensable  para  que  los  derechos  que  gozan  los  es- 
pañoles de  la  Peninsula  fuesen  reconocidos  legalmente 
á los  españoles  de  América. 

Abolió  la  prévia  censura,  es  cierto;  es  preciso  tri- 
butar aplauso  al  Gobierno.  Pero  después  de  esta  pri- 
mera expansión,  séame  permitido  venir  á ejercer  el 
triste  papel  de  censor.  Tal  vez  el  Sr.  León  y Castillo  y 
el  mismo  Gobierno,  pero  en  particular  S.  S.,  extraña- 
rán que  la  representación  liberal  cubana  no  hubiese 
acudido  presurosa  á felicitarle  por  aquella  disposición. 
Es,  Sr.  León  y Castillo,  que  el  entusiasmo  bien  pronto 
quedó  en  suspenso;  es  que  la  lectura  del  art.  2.°  del 
decreto  en  virtud  del  cual  se  promulgaba  en  Cuba  la 
Constitución,  venia  á hacerla,  como  S.  S.  mismo  va  á 
reconocer,  estéril  por  incompleta  y contradictoria. 

«Artículo  l.°  Los  gobernadores  generales  de  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  promulgarán  en  las  Ga- 
cetas oficíales  de  las  provincias  de  su  mando  la  Consti- 
tución de  la  Monarquía. 

Art.  2.°  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se  en- 
tiende sin  perjuicio  de  la  observancia  y cumplimiento 
de  la  ley  de  13  do  Febrero  de  1880  y de  las  demás 


especiales  que  rigen  en  Cuba  y Puerto-Rico  de  con- 
formidad con  lo  prevenido  en  el  art.  89  de  la  Consti- 
tución.)) 

Leyes  especiales...  Si  estas  leyes  especiales  estaban 
conformes  con  la  Constitución  que  se  promulgaba,  ¿á 
qué  decir  que  se  entendiese  sin  perjuicio  de  ellas1!  Y si 
no  lo  estaban,  ¿es,  Sres.  Diputados,  que  en  buenos 
principios  de  derecho  público  hay  algo  que  sea  ley  y 
que  sea  contrario  y superior  á la  ley  fundamental? 
Yo  entiendo  que  no.  Las  leyes  modificadas  lo  han  sido 
con  arreglo  al  art.  89.  ¿Por  quó,  pues,  se  consigna  en 
este  art.  2.°  que  so  entienda  que  rigen?  Pues  si  la  Cons- 
titución que  se  promulgó  dice  que  existia  esa  facul- 
tad , ¿no  estaba  implícitamente  en  su  promulgación  el 
sentido  natural  de  que  regian? 

Es  que  hay  aquí  algo;  hay  sin  duda  algo;  no  habrá 
tal  vez  leyes  especiales;  yo  creo  que  no  son  leyes,  que 
son  decretos,  y especialmente  algún  decreto  que  con- 
tradice de  todo  en  todo  la  Constitución  que  se  promul- 
gaba; ¿es  que  se  queria  respetar  ese  decreto?  Señores, 
si  antes  dije  que,  aun  en  el  caso  de  que  fueran  leyes 
especiales,  no  puede  ninguna  ley  anteponerse  ni  su- 
perponerse á la  fundamental  del  Estado,  ¿cómo  ha  de 
verificarse  esto  si  en  vez  de  ley  es  un  decreto?  Si  uno 
á uno  vais  recorriendo  los  derechos  que  la  Constitu- 
ción reconoce  á los  ciudadanos  españoles,  y que  por 
el  hecho  de  su  promulgación  quedaban  reconocidos 
también  á los  españoles  de  América;  si  vais  examinán- 
dolos uno  á uno,  encontrareis  que  casi  todos  están  con- 
tradichos, están  negados  por  las  facultades  concedidas 
por  decreto  á los  gobernadores  generales  de  la  isla  de 
Cuba;  decreto  que  no  es  hoy  más  que  una  compila- 
ción, permítaseme  el  calificativo,  informe;  que  con  ra- 
zón por  eso  se  le  llamó  provisional,  y que  debe  ser 
pronto  reemplazado  por  una  ley.  Pero  hay  más,  y esto 
explica  que  fuera  contradictorio  además  de  estéril  por 
incompleto.  Pues  qué,  vosotros  que  sois  doctrinarios,  ¿no 
entendéis  que  la  Constitución  puede  reconocer  dere- 
chos, pero  que  no  es  posible  ejercitarlos  si  no  vienen 
las  leyes  orgánicas  á dar  facultades  para  su  ejercicio? 
¿Y  dónde  están  esas  leyes  orgánicas,  sin  las  cuales, 
dado  vuestro  criterio,  ningún  ciudadano  puede  entrar 
eif  el  ejercicio  de  los  derechos?  ¿Dónde  están  esas  le- 
yes orgánicas,  que  aunque  todavía  no  completas,  exis- 
ten ya  para  los  ciudadanos  españoles  en  Europa?  ¿Fue- 
ron á Cuba  y á Puerto-Rico?  No  fueron.  El  domicilio 
allí  puede  ser  allanado  por  las  autoridades  á la  hora 
que  las  autoridades  lo  quieran  y con  el  pretesto  que 
quieran,  como  ya  lo  han  hecho:  las  deportaciones  y las 
incomunicaciones  de  largos,  de  eternos  dias,  sin  forma- 
ción de  causa;  el  derecho  de  reunión  ha  sido,  y si  no 
ha  sido,  ha  podido  ser  negado  á cada  momento  por  el 
arbitrio  de  las  autoridades.  Sí;  llevásteis  una  ley  or- 
gánica; ley  conservadora;  pero  al  fin,  según  se  dijo  y 
se  afirmó,  era  la  ley  que  regia  en  la  Península:  mal 
digo,  no  regia,  y pudo  ser  por  un  ilustre  orador  com- 
parada con  un  monumento  arqueológico  que  estuviese 
colgado  de  un  clavo  en  un  museo.  ¿Pero  fué  esa  misma 
ley?  No;  ley  restringida,  pasada  por  el  estrecho  tamiz 
de  las  ideas  conservadoras;  fué  copiada  íntegramente 
de  la  que  el  anterior  Sr.  Ministro  de  Ultramar  habia 
enviado  á Puerto-Rico;  tan  restrictiva,  tan  opresora, 
tan  tiránica,  aun  comparada  con  la  opresora  y tiráni- 
ca ley  de  imprenta  de  la  Península,  que  equivalía  en 
realidad,  como  pronto  voy  á demostrar,  á la  prévia 
censura  que  se  decía  abolida. 

He  dicho  que  equivalía  á la  prévia  censura,  y esto 
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es  fácil,  muy  fácil  do  comprender.  La  ley  vigente  en 
la  Península  dice:  «que  se  entiende  que  hay  delito  de 
imprenta,  que  se  entiende  consumado  el  delito,  y por 
lo  tanto  como  tal  se.  le  persigue,  desde  el  momento  en 
que  hay  publicación,  en  que  hay  venta,  en  que  hay 
circulación  pública  del  impreso:»  hasta  ese  momento, 
si  el  Gobierno,  en  uso  de  las  facultades  que  la  ley  le 
otorga,  secuestra  la  edición,  no  hay  más  consecuen- 
cias, porque  no  ha  habido  delito,  porque  no  se  conside- 
ra hecha  la  publicación*,  esa  es  la  ley  de  imprenta  vi- 
gente en  la  Península.  Pero  la  que  habéis  llevado  á la 
isla  de  Cuba,  que  fué  la  que  vuestros  antecesores  lle- 
varon á Puerto-Rico,  y que  no  tuvisteis  escrúpulo  en 
aceptar  tal  y como  ellos  la  habían  formado,  entiende 
que  hay  delito,  entiende  que  hay  publicación  para  es- 
tos efectos,  desde  el  momento  en  que  los  dos  ejemplares 
que  han  de  remitirse  al  Gobierno  han  sido  recibidos 
por  el  fiscal  de  imprenta;  y entonces,  como  esto  ocur- 
re dos  horas  antes  de  la  circulación,  es  claro  que  el 
fiscal  de  imprenta  puede,  dentro  de  esas  dos  horas, 
como  ya  lo  ha  hecho  y lo  hace  á cada  momento,  se- 
cuestrar la  edición:  hó  ahí  la  prévia  censura.  Pero  ade- 
más, como  ha  habido  delito,  se  persigue  al  periódico 
por  ói  después  del  secuestro.  No  sé,  señores,  si  esto  es 
un  criterio  recto,  legal;  pero  lo  que  sí  desde  luego  re- 
sulta es  que,  sin  haberlo  sospechado  tal  vez  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  ha  cometido  un  acto  verdadera- 
mente contrario  ai  que  podia  esperarse  de  sus  ideas 
liberales.  Y ha  hecho  más:  tal  vez  inconscientemente 
se  ha  burlado  de  aquellos  á quienes  decía  favorecer 
aboliendo  la  prévia  censura,  porque  en  realidad  y de 
hecho  no  la  ha  abolido.  Me  parece  que  la  demostración 
es  enteramente  clara:  yo,  que  estoy  habituado  á los  es- 
tudios matemáticos,  no  exigiría  una  demostración  más 
rigorosa  de  un  teorema  de  geometría;  y sabed  que  en 
las  matemáticas  las  exigencias  de  la  razón  son  mucho 
mayores  que  en  las  ciencias  morales  y políticas.  Yo  no 
debo  decir  lo  que  está  en  la  conciencia  de  todo  el  mun- 
do; que  no  vale  contestar  á este  con  el  argumento  de 
que  el  Gobierno  conservador  pasado  aplicaba  aquí  un 
criterio  abusivo  en  algunos  casos  al  hacer  uso  de  la 
ley  de  imprenta.  No;  ese  argumento  no  le  acepto,  por- 
que hubo  entonces  abusos,  mientras  que  lo  que  yo  es- 
toy diciendo  se  refiere  á actos  que  se  realizan  con  el 
más  escrupuloso  respeto  á la  ley. 

No  me  detengo  á enumerar  otras  restricciones  in- 
troducidas en  la  ley  de  imprenta,  y voy  á decir  algo 
respecto  de  la  ley  de  reuniones  públicas.  Oréame  el  se- 
ñor León  y Castillo;  yo  no  puedo  ofenderle,  porque  si 
en  la  manera  de  expresarme  soy  algo  vehemente,  qui- 
siera dar  el  sentido  que  realmente  tienen  á todos  mis 
razonamientos,  á todo  lo  que  expreso,  y que  es  el  de 
benévolo  apoyo  al  Gobierno,  el  de  ayuda  eficaz  para 
que  realice  lo  que  entiendo  que  es  su  programa. 

¿Por  qué  el  Sr.  León  y Castillo,  que  firmó  con  nos- 
otros un  artículo  adicional  á la  ley  de  reuniones  públi- 
cas para  que  se  hiciese  extensiva  á Cuba  y Puerto- 
Rico,  cuando  en  aquellos  momentos  ardía  la  guerra 
en  Cuba,  no  ha  querido  llevarla  después,  cuando  la 
paz  es  profunda?  Y hay,  señores,  que  advertir  que  el 
Sr.  León  y Castillo  en  aquella  ocasión,  como  soldado 
disciplinado  (es  decir,  como  capitán  disciplinado,  que 
©l  Sr.  León  y Castillo  no  ha  podido  ser  soldado),  con-« 
sultó  préviamente  con  el  jefe  de  su  partido  si  debía 
firmar  ó no  aquel  artículo  adicional  que  el  Sr.  Labra 
y otros  dignísimos  Sres.  Diputados  habían  suscrito 
conmigo.  En  pedir  que  la  ley  de  reuniones  públicas 


se  lleve  á Cuba  cuando  hay  guerra,  y al  encontrarse 
después  en  el  Ministerio  cuando  hay  paz  no  llevarla, 
me  parece  que  hay  algo  de  contradictorio;  de  lo  cual 
no  voy  á culpar  al  Sr.  León  y Castillo,  porque  no  es 
posible  que  S.  S.  haya  procedido  en  esto  por  propio  im- 
pulso. ¿Quién  se  ha  opuesto  á ello?  Importa  que  lo  sepa- 
mos. Y he  de  decir  á propósito  de  la  ley  de  reuniones, 
algo  que  es  digno  de  sérias  reflexiones. 

No  sé  si  sabréis  que  algunos  de  los  capitanes  ge- 
nerales ó gobernadores  generales  que  ha  habido  en  la 
isla  de  Cuba,  pero  muy  particularmente  el  general  Ser- 
rano, el  general  Dulce  y el  general  Martínez  Campos, 
ni  una  sola  vez  han  negado  el  permiso  para  celebrar 
reuniones  públicas  con  toda  libertad,  dicho  sea  en  ho- 
nor de  tan  dignísimas  personas.  ¿Pero  es  esta  una  ra- 
zón para  que  no  se  lleve  allí  la  ley?  ¿No  es  verdad  que, 
al  contrario,  es  esta  una  razón  que  debe  inducir  á llevar- 
la? Pues  qué,  ¿queréis  que  suceda  lo  que  por  mucho 
tiempo  ha  estado  sucediendo  en  Cuba;  que  haya  una 
parte  considerable  del  pueblo  agradecida,  cariñosa, 
amante  del  general  Serrano,  del  general  Dulce  ó del 
general  Martínez  Campos,  y que  tal  vez  no  sea  aman- 
te de  la  Nación  española?  ¿Queréis  anteponer  el  cariño 
particular  al  gobernante  generoso,  al  cariño  que  debe 
existir  hácia  la  Nación  que  envía  una  ley  protectora? 
Era,  pues,  de  prudente  política,  de  necesidad  induda- 
ble, que  se  plantease  allí  la  ley  de  reuniones  públicas, 
es  decir,  plantear  la  ley  en  nombre  de  la  Nación  espa- 
ñola, reconocer  como  derecho  lo  que  la  bondad  de 
algunas  autoridades  otorgaba  hasta  entonces  como 
merced. 

He  expresado  varias  veces  al  Sr.  León  y Castillo 
mi  temor  de  que  en  muchos  de  estos  puntos  haya  pro- 
cedido por  ajenos  impulsos;  y digo  esto  (en  lo  cual 
no  entenderá  de  ningún  modo  S.  S.  que  hay  ofensa), 
porque  al  comenzar  á ejercer  el  poder  este  Ministerio, 
observé  y todos  observamos  con  oxtrañeza  y con  pena 
una  verdadera  irregularidad  política.  Continuaron  en 
sus  puestos  las  mismas  autoridades  conservadoras  de 
Cuba,  y acaso  por  sus  informes  el  Sr.  León  y Castillo 
no  piído  realizar  lo  que  su  espíritu  liberal  y su  conse- 
cuencia honrada  le  aconsejaban  y exigían.  ¿Y  qué  sig- 
nificaba el  continuar  en  sus  puestos  las  mismas  au- 
toridades que  el  partido  conservador  mantenía  allí? 
¿significaba  la  continuación  de  la  política  del  partido 
conservador  por  ellas  representada  en  la  isla?  ¿No?  En- 
tonces hemos  de  suponer  que  aquellas  autoridades 
cambiaron  bruscamente  de  criterio,  modificaron  pro- 
fundamente su  modo  de  pensar,  y que  tal  mudanza  en 
momento  dado  obedecía  á móviles  ó á inspiraciones  no 
del  todo  conformes  con  la  rectitud  y dignidad  políticas. 
Y sabiendo  y viendo  esto  el  país,  y sabiendo  y vien- 
do esto  ios  habitantes  de  Cuba,  el  pueblo  entero,  yo 
deseo  que  me  digáis:  ¿puede  conservar  su  prestigio 
una  autoridad,  cuando  se  ve  que  cambia  de  opinión  de 
un  dia  á otro,  tan  solo  porque  sube  al  poder  un  par- 
tido distinto?  ¿No  se  autoriza  con  esto  la  general  pre- 
ocupación, el  error  muy  esparcido  de  que  aquellos  des- 
tinos, por  su  excesiva  y espléndida  retribución,  cons- 
tituyen una  especie  de  presa  que  no  se  quiere  soltar?... 
Hubiérais  oportunamente  relevado  las  autoridades  de 
Cuba,  y no  habríais. encontrado  sin  duda  dificultades 
ni  entorpecimientos  en  vuestro  camino  reformista. 

Otras  reformas  debe  traer  el  Gobierno  en  proyec- 
tos de  ley  para  que  sean  discutidos  por  las  Cortes;  en- 
tre ellos  el  primero  es  el  de  abolición  del  patronato;  y 
con  ocasión  de  los  presupuestos,  la  reforma  arancelaria, 
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la  suspensión  de  los  derechos  diferenciales  y la  de  los 
derechos  de  exportación.  También  deberán  venir  á las 
Cortes  la  ley  municipal,  la  ley  provincial  y la  electoral, 
iguales  á las  que  rigen  en  la  Península.  No  olvidéis 
que  á todo  eso,  á todo,  os  obliga  un  recto  criterio  asi- 
milador. No  puede  ser  Ministro  de  Ultramar  el  Sr.  León 
y Castillo,  si  ha  de  conservar  la  servidumbre  humana. 
Ni  puede  tampoco  dejar  de  afirmar  los  principios  eco- 
nómicos que  he  indicado,  extirpando  para  siempre  mo- 
nopolios irritantes,  siquiera  para  ello  sea  preciso  pro- 
ceder gradualmente  y con  prudencia. 

Ahora  bien;  pregunto  al  Gobierno:  ¿va  á traer  pro- 
yectos para  realizar  esas  grandes  y fundamentales  re- 
formas de  que  habla  en  el  discurso  que  ha  puesto  en 
boca  del  Jefe  del  Estado?  Esos  proyectos,  ¿qué  extre- 
mos abrazarán?  ¿hasta  dónde  se  extenderán?  ¿sobre 
qué  han  de  versar?  Hó  aquí  el  verdadero  objeto,  bien 
preciso  y claro,  de  mi  enmienda. 

Porque  no  basta,  señores,  que  digáis  que  el  prin- 
cipio de  asimilación  informa  vuestra  política  en  Ultra- 
mar. No;  eso  es  vago,  eso  es  incierto,  eso  es  oscuro,  eso 
viene  envuelto  en  nubes  que  cubren  el  verdadero  ca- 
rácter de  los  principios  políticos  del  Gobierno.  Decid: 
¿es  vuestro  principio  de  asimilación  el  mismo  que  ios 
conservadores  han  defendido  y sostenido?  Ellos  tam- 
bién afirman  que  el  principio  de  asimilación  es  el  que 
informa  toda  su  política  en  Ultramar.  Decidnos  si  es 
igual.  Pues  qué,  ¿no  es  verdad  que  por  no  ser  igual 
vuestro  principio  de  asimilación  al  suyo,  os  separasteis 
los  unos  del  partido  conservador  en  que  militabais,  y 
le  hicisteis  los  otros  constante  y cruda  guerra?  Decid- 
nos, pues,  cuál  es  vuestro  principio  de  asimilación; 
porque  no  siendo  la  asimilación  en  sí  un  fin  propio  y 
esencial,  sino  un  modo  de  procedimiento  sujeto  á di- 
versas formas,  su  sola  enunciación  no  define  el  verda- 
dero carácter  de  vuestra  política  en  Ultramar.  Es  pre- 
ciso* señores,  es  indispensable,  que  digáis  cómo  enten- 
déis el  art.  89  de  la  Constitución.  Ahí  es  donde  está  la 
cuestión  entera* 

¿Entendéis  que  portel  hecho  de  estar  aquí  entre 
vosotros  los  representantes  de  aquellos  países,  el  ar- 
tículo 89  de  la  Constitución  debe  considerarse  sujeto  á 
reforma  desde  ese  instante,  y por  consiguiente  que  es- 
tamos en  el  caso  de  modificarle?  ¿O  entendéis,  por  lo 
contrario,  que  debe  subsistir  el  art.  89  de  la  Constitu- 
ción tal  y como  se  encuentra  redactado,  tai  j como  lo 
hicieron  las  Cortes  del  37?  ¿Es  que  creeis  que  el  Gobier- 
no puede  continuar  teniendo  la  facultad  que  ese  ar- 
tículo le  concede,  facultad  de  modificación  de  leyes, 
que  tanto  vale  en  mi  concepto,  como  facultad  de  le- 
gislar, cuando  estamos  ya  los  representantes  de  Ultra- 
mar en  el  Parlamento?  Entonces,  si  entendéis  esto,  ¿es 
que  creeis  que  para  las  provincias  de  Ultramar  ha  de 
existir  con  la  potestad  en  el  Gobierno  de  legislar,  dan- 
do después  cuenta  á las  Cortes,  un  estado  de  sitio  per- 
manente, un  estado  de  sitio  normal,  una  suspensión  de 
garantías  constitucionales  constante,  continua,  nunca 
interrumpida,  pues  no  otra  cosa  es  lo  que  sucede  cuan- 
do se  suspenden  las  garantías  constitucionales*  porque 
los  Gobiernos  se  arrogan  entonces  el  derecho  de  legis- 
lar, dando  después  cuenta  á las  Córtes?  ¿Es  que  enten- 
déis que  el  Gobierno  ha  de  estar  siempre  investido  de 
esta  soberana  facultad,  armado  de  este  inmenso  poder, 
que  las  Córtes  aun  abiertas  no  sirven  para  nada,  y que 
puede  resolver  los  asuntos  de  Ultramar  sin  oirnos?  ¿O 
creeis  que  sobre  ser  esto  enteramente  aventurado,  to- 
talmente contrario  á la  pureza  del  sistema  representa- 


tivo, vendrá  á quedar  de  esa  suerte  esta  pequeña,  esta 
exigua  representación  reducida  á la  triste  realidad  de 
un  honor  vano  y al  papel  ridículo  y desairado  de  figU„ 
ras  decorativas?  ¿No  han  de  ser  oidos  antes  de  acordarse 
las  modificaciones  de  las  leyes  promulgadas  aquí  para 
adaptarlas  á nuestros  pueblos , los  genuinos  represen* 
tantes  de  sus  interéseselos  depositarios  de  sus  pode* 
res?...  ¡Ah!  Eso  no  puede,  no  debe  ser...  Seria  una  bur- 
la indigna,  un  cruel  sarcasmo...  Es  preciso  que  con* 
testéis,  y que  contestéis  con  claridad.  Ya  sabemos 
cómo  el  partido  conservador  entiende  el  art.  89  de  la 
Constitución;  es  indispensable  que  vosotros  nos  digáis 
cómo  lo  entendéis, 

Pero  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  á los  representan- 
tes de  Ultramar,  y no  es  de  ahora,  se  nos  ha  dirigido 
siempre  un  cargo.  Se  ha  dicho  que  nosotros  estamos 
en  el  caso  de  exponer  de  una  manera  concreta  nuestro 
sistema,  que  no  debemos  venir  aquí  á preguntar,  que 
no  debemos  venir  á llamar  á los  Gobiernos  y á los  par- 
tidos para  que  digan  lo  que  opinan  en  las  cuestiones  de 
Ultramar,  sino  que  debemos  empezar  por  decir  lo  que 
opinamos.  Prescindiendo  de  que  esta  no  es  práctica  par- 
lamentaria; prescindiendo  de  que  tampoco  creo  que  ne- 
cesitamos decir  lo  ya  dicho,  ni  exponer  lo  ya  expuesto, 
ni  fijar  lo  ya  fijado;  prescindiendo  de  que,  respecto  á la 
política  y á las  relaciones  que  debe  mantener  la  Nación 
española  con  las  provincias  de  Ultramar,  ya  lo  sabéis , 
los  ilustres  generales  Serrano  y Dulce  desarrollaron, 
precisamente  el  año  67,  poco  antes  del  terrible  estallido 
que  todos  deploramos,  en  informes  magistralmente  es- 
critos, el  mismo  criterio,  este  mismo  criterio  que  nos- 
otros sostenemos;  prescindiendo  de  todo  eso,  yo  no  ten- 
go inconveniente  en  exponer  rápidamente  (porque  ya 
me  parece  que  va  siendo  demasiado  largo  mi  discurso 
y quiero  acortarlo),  de  qué  suerte  entiendo  y mi  parti- 
da entiende  el  art.  89  de  la  Constitución.  Yoy,  pues,  á 
explicároslo  con  la  mayor  brevedad  posible. 

Dice  el  art.  89  de  la  Constitución:  «Las  provincias 
de  Ultramar  serán  gobernadas  por  leyes  especiales; 
pero  el  Gobierno  queda  autorizado  para  aplicar  á las 
mismas,  con  las  modificaciones  que  juzgue  convenien- 
tes y dando  cuenta  á las  Córtes,  las  leyes  promulgadas 
ó que  se  promulguen  para  la  Península.)) 

En  este  artículo  reconoceréis  conmigo,  señores,  que 
hay  dos  partes  esencialmente  diferentes;  pero  bueno  es 
advertir  que  este  artículo  comenzó  á figurar  en  nues- 
tras Constituciones  desde  la  de  1837,  cuando  acababan 
de  ser  despedidos  de  las  Córtes  los  representantes  de 
Cuba.  En  aquella  ocasión  se  consignó,  y después  se  ha 
seguido  consignando  siempre  que  las  provincias  de  Ul- 
tramar serian  gobernadas  por  leyes  especiales;  esta  es 
la  parte  esencial  y,  digámoslo  así,  afirmativa  del  ar- 
tículo 89. 

Pero  he  de  decir,  señores,  que  no  pueden  ser  las  le- 
yes que  se  refieren  al  gobierno  en  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  las  leyes  vigentes  en  la  Península,  porque 
aquellos  países  han  de  ser,  tienen  que  ser  forzosamen- 
te, con  arreglo  á la  Constitución,  gobernados  por  leyes 
diferentes  de  las  que  sirven  para  gobernar  las  demás 
de  la  Nación  española.  Esto  es,  á mi  juicio,  perfecta- 
mente claro...  Esas  leyes  especiales,  ¿se  han  otorgado, 
están  promulgadas?  ¿Existen  acaso?  No.  Estamos,  pues, 
en  pleno  período  constituyente  para  Ultramar.  No  es 
posible  creer  que  en  esto  quepa  duda  alguna.  Si  la  Cons- 
titución manda  que  se  gobiernen  de  distinto  modo,  que 
se  gobiernen  por  leyes  especiales;  si  estas  leyes  espe- 
• ciaies  no  se  han  votado,  no  se  han  promulgado,  esne- 
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cesarlo  que  se  voten  y se  promulguen.  Esta  es  la  parte 
afirmativa  y esencial  del  art.  89  de  la  Constitución.  ¿No 
es  verdad,  Sres.  Diputados? 

Como  algo  contingente  sigue  en  ese  artículo  la  otra 
parte,  la  segunda:  que  se  han  de  aplicar  con  modifica- 
ciones las  leyes  promulgadas  ó que  se  promulguen  para 
la  Península . 

Pero  para  que  esta  segunda  parte  no  contradiga  á 
la  primera,  es  menester  que  esas  leyes  á que  se  refiere 
no  sean  las  especiales  para  el  gobierno  de  las  provin- 
cias de  Ultramar,  sino  leyes  que  tengan  por  objeto 
otras  cosas  de  carácter  más  general,  no  exclusivos  es- 
pecial y local.  Y con  efecto,  estas  leyes  existen.  ¿Pues 
qué  son,  ó si  no,  las  leyes  civiles,  las  leyes  criminales, 
la  ley  hipotecaria,  la  ley  de  propiedad  literaria?  ¿Qué 
son,  ó si  no,  el  Código  penal  y otras  varias  de  análoga 
especie?  Pues  á estas  leyes,  que  son  por  su  naturaleza 
de  carácter  general,  y que  no  versan  sobre  cuestiones 
de  organización  interior  ni  sobre  intereses  diversos  á 
esas  leyes,  cuyos  fines  son  comunes  en  general,  es  á las 
que  se  refiere  la  segunda  parte  del  art.  89.  Pero  las 
primeras,  las  leyes  especiales,  que  aún  están  por  dic- 
tarse, nosotros,  en  uso  de  un  derecho  que  nadie  puede 
negarnos,  venimos  á exigir,  ó mejor  dicho,  profesamos 
la  doctrina  y venimos  á exponerla  y defenderla,  de  que 
deben  ser  inspiradas  por  un  criterio  ámpiia  y profun- 
damente descentralizador,  tan  descentralizador  que  lle- 
gue á los  límites  hasta  donde  se  pueda  llegar  dentro 
de  la  unidad  de  la  Nación  española.  Ni  una  línea  más, 
pero  tampoco  una  línea  ménos.  ¿Y  he  de  entrar  yo 
ahora  en  el  detalle  nimio,  y hasta  cansado  y enojoso, 
de  la  organización  interior,  de  los  medios  y de  la  for- 
ma para  realizar  esa  descentralización  de  que  acabo  de 
hablar?  ¿No  será  fatigoso  para  la  Cámara  que  yo  éntre 
aquí  en  los  pormenores  de  todo  lo  que  constituye  un 
gobierno  especial  local,  un  régimen  autonómico,  en 
esa  agrupación  ya  reconocida  legalmente  de  seis  pro- 
vincias con  intereses  y necesidades  comunes?...  ¿Se 
puede  dudar  de  la  necesidad  de  crear  algún  elemento 
que  sea  la  representación  local  popular,  ai  lado  y en 
unión  del  Gobierno  general,  una  verdadera  Diputación 
insular?  ¿He*  de  venir  yo  á detallaros  de  qué  suerte  el 
principio  encarnado  en  el  sistema  representativo  debe 
tener  allí  su  verdadera  y fiel  expresión,  su  forma  pro- 
pia? Pues  qué,  si  hay  pureza  en  el  sistema  representa- 
tivo, ¿no  serán  los  dos  principios  esenciales  sobre  los 
que  se  asiente,  el  de  la  representación  directa  de  los 
intereses  locales  y el  de  la  responsabilidad,  también 
directa*,  de  los  que  desempeñen  funciones  puramente 
interiores  y locales?  Pues  no  pido  más,  es  decir,  no  pe- 
dimos más  en  lo  capital  de  nuestra  doctrina.  Si  os  de- 
cimos que  ya  habéis  empezado,  que  han  empezado  to- 
dos los  Gobiernos  de  la  Nación  española  á realizar 
nuestras  doctrinas,  ¿os  sorprenderá  esto  por  ventura? 
Pues  han  empezado,  y estamos  muy  adelantados  en 
este  camino.  ¿Qué  significa,  ó si  no,  un  presupuesto 
especial  para  Cuba?  ¿Qué  significa,  ó si  no,  un  Mi- 
nisterio especial  de  Ultramar?  ¿Qué  significa,  ó si  no, 
una  deuda  especial  de  Cuba?  ¿Qué  significa,  ó si  no, 
el  Tesoro  especial  de  Cuba?  ¿Qué  significa,  ó si  no,  el 
crédito  y las  garantías  especiales  de  Cuba?  ¿Qué  signi- 
fica, ó si  no,  el  Gobierno  general  para  ese  grupo  de 
seis  provincias,  que  forman  una  verdadera  unidad  ad- 
ministrativa, política  y económica,  con  su  director  de 
Hacienda  especial,  con  su  Consejo  de  administración 
especial?  Decidme,  señores,  ¿no  es  eso  estar  muy  ade- 
lantados en  el  camino  de  la  doctrina  que  acabo  de  ex- 


poner? ¿No  es  la  confirmación  y el  reconocimiento  más 
patente  del  hecho  natural,  geográfico,  de  la  unidad  de 
la  isla  de  Cuba?...  ¿Y  no  se  deriva  de  ella  lo  que  nos- 
otros sostenemos?  Aceptamos  toda  esa  parte  del  camino 
que  está  recorrida;  pero  pedimos,  pide  nuestra  doctri- 
na que  esas  especialidades  se  regularicen,  se  subordi- 
nen á los  principios  del  gobierno  del  país  por  el  país. 
Porque,  señores,  decidme  francamente  (hablo  con  la 
mayor  sinceridad,  hacedme  la  justicia  de  reconocerlo), 
¿está  dentro  de  los  principios  del  sistema  representati- 
vo, ó es  una  mistificación  todo  lo  que  aquí  pasa  con  la 
representación  de  Ultramar?  Veinticuatro  Diputados  de 
Cuba  nos  sentamos  en  estos  bancos  y tomamos  parte 
en  las  discusiones  y votaciones.  ¿No  es  posible  que 
ocurra,  como  ya  estuvo  á punto  de  suceder  en  la  pri- 
mera legislatura  en  que  aquí  intervinieron  estos  Dipu- 
tados, que  el  presupuesto  especial  de  la  isla  vaya  allí 
á regir  sin  un  solo  voto  de  los  representantes  cubanos? 

El  voto  del  impuesto,  ¿no  es  el  alma,  no  es  el  nérvio  del 
sistema  representativo?  ¿No  recordáis  las  palabras  cé- 
lebres de  Lord  Chattam?  Pues  es  posible  dentro  del  ac- 
tual sistema,  esa  enorme  injusticia,  ese  absurdo,  ese 
disparate.  Y toda  injusticia  y todo  absurdo  desapare- 
cerían con  la  existencia  de  una  Diputación  insular, 
nacida  del  sufragio,  que  acordara  en  la  misma  Antilla 
todo  lo  relativo  á asuntos  puramente  locales,  no  los  de 
carácter  nacional.  Ella  compartiría  con  el  gobernador 
general  la  administración  del  país  y conocería  de  los 
intereses  especiales  de  la  isla;  ella  votaría  los  presu- 
puestos en  lo  que  es  puramente  local,  es  decir,  sin 
contar  las  cargas  de  carácter  nacional,  á las  que  la  An- 
tilla contribuiría  proporcionalmente.  Esa  Diputación 
insular  sometería  sus  acuerdos  al  gobernador  general, 
al  representante  del  Gobierno  supremo,  que  les  pres- 
taría ó negaría  su  sanción,  que  solo  habría  de  ser  res- 
ponsable, única  y exclusivamente,  ante  el  Gobierno  de 
la  Metrópoli,  y que  tendría  la  facultad  de  suspenderla 
ó disolverla  y de  convocarla. 

Suponed  que  las  provincias  de  Cataluña  constitu- 
yesen un  grupo  reconocido  por  la  Constitución;  supo- 
ned que  ese  grupo  constituyese  una  unidad  política, 
administrativa  y económica  distinta  de  las  demás:  de- 
cidme, Sres.  Diputados  catalanes,  ¿estaríais  conformes 
con  que  el  presupuesto  especial  de  Cataluña  rigiese  en 
Cataluña  sin  que  hubiese  sido  aprobado  ni  por  un  solo 
voto  vuestro?  Podrá  ser,  yo  lo  reconozco  y lo  deploro, 
que  este  sistema  no  encuentre  hoy  eco;  podrá  ser  que 
esta  doctrina,  que  en  verdad  no  es  incipiente,  sino  que 
por  lo  ménos  está  en  período  de  desenvolvimiento,  ne- 
cesite que  la  opinión  pública  la  venga  trayendo  hasta 
las  esferas  del  poder  para  traducirla  en  leyes  reales  y 
positivas.  No  lo  niego;  pero  es  una  doctrina  sana,  pura, 
es  hija  legítima  del  sistema  representativo;  su  más  fiel 
aplicación. 

Tal  es  nuestra  doctrina.  Ella  no  menoscaba  la  uni- 
dad política  del  Estado;  solo  realiza  la  descentraliza- 
ción económica  y administrativa.  Ahí  la  teneis,  pues.  „ 
Ya  hemos  satisfecho  los  deseos  de  los  que  nos  pedían 
que  la  explicásemos.  Antes,  repito,  había  sido  ya  ex- 
puesta por  el  ilustre  Duque  de  la  Torre  y por  el  Mar- 
qués de  Castellflorite  en  documentos  que  andan  impre- 
sos, que  todo  el  mundo  conoce. 

Ahora  hace  falta  que  nos  diga  el  Gobierno  cuál  es 
su  asimilación;  ya  he  dicho  cuál  es  nuestra  autonomía. 
Estos  dos  sistemas,  notadlo  bien,  señores,  no  son  abso- 
lutos, ó mejor  dicho,  el  uno  no  excluye  por  entero  ai 
otro;  no  son  antitéticos;  no  son  contradictorios,  como 
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se  pretende.  Permitidme  y dispensadme  ana  compa- 
ración científica:  no  son  dos  rectas  paralelas  de  senti- 
dos y direcciones  opuestas,  que  jamás  se  encuentran;  no 
son  dos  curvas  sujetas  en  sus  afecciones  á leyes  de  ge- 
• aeración  especiales,  pero  que  presentan  contactos  y os- 
cilaciones de  diferentes  órdenes  y muchos  elementos 
comunes.  Prueba.  Ahí  enfrente  teneis  á un  partido  con- 
servador que  es  asimilista  y nadie  le  puede  negar  que 
lo  es;  sin  embargo,  ved  cómo  ha  encontrado  y encuen- 
tra y encontrará  tal  vez  siempre,  perfectamente  com- 
patible con  su  principio  de  asimilación  el  presupuesto 
especial,  la  deuda  especial,  el  Tesoro  especial,  la  ga- 
rantía especial  de  aquellas  rentas,  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar, el  Gobierno  general,  la  Dirección  especial  de 
Hacienda,  el  grupo  político  de  las  seis  provincias,  los 
aranceles  distintos,  la  tributación  diferente.  Pues  todos 
esos  son  principios  autonómicos . Y vednos  á nosotros, 
autonomistas,  que  no  solo  admitimos,  sino  que  pedi- 
mos y exigimos  la  identidad  de  derechos  civiles  y po- 
líticos entre  los  españoles  de  aquende  y los  españoles 
de  allende.  Pues  ese  es  un  principio  asimilador,  y bien 
asimilador. 

Y podréis  comprender,  por  consiguiente,  de  qué 
suerte,  sin  abjurar  de  nuestras  doctrinas,  sosteniéndo- 
las con  firmeza  y con  orgullo,  podemos  deciros,  seño- 
res liberales-dinásticos,  que  nosotros  no  os  pedimos  que 
vengáis  á realizarlas,  pues  á los  Gobiernos  no  se  les 
debe  pedir  que  hagan  aquello  que  es  contrario  á sus 
principios,  á sus  compromisos,  á sus  declaraciones  y 
á sus  antecedentes;  pero  lo  que  sí  os  exigimos,  en  uso 
de  nuestro  derecho,  es  que  esa  asimilación  que  invo- 
cáis sea  una  asimilación  distinta  de  la  que  invoca  el 
partido  que  teneis  enfrente.  Os  exigimos  quesean,  co- 
mo antes  dije,  idénticos  los  derechos  civiles  y políticos 
de  los  ciudadanos  de  aquí  y de  allí,  de  tal  suerte  que 
no  se  dé  el  caso  extraño,  y doloroso  por  cierto,  de  que 
los  españoles  que  abandonan  las  costas  de  la  Península 
para  ir  á Cuba,  ai  ver  desaparecer  en  el  horizonte  los 
lineamientos  esfumados  de  sus  montañas,  vean  perder- 
se para  ellos  esos  derechos  sagrados  que  son  como  pe- 
dazos de  su  vida;  y que  tampoco  suceda  que  los  hijos 
de  Cuba  y los  habitantes  de  la  Antilla,  cuando  dejen 
aquellas  playas  y se  lancen  al  Atlántico  para  venir  á 
la  Península,  encuentren  aquí  unos  derechos  ó garan- 
tías que  no  podian  difrutar  allí.  Lo  que  pedimos  que 
realicéis  es  lo  que  está  conforme  con  vuestros  antece- 
dentes; porque  lo  demás  no  es  á vosotros  á quienes  toca 
realizarlo;  no  es  esa  fortuna  para  vosotros;  esa  gloria 
está  reservada  por  el  tiempo  y por  la  justicia  á la  de- 
mocracia española,  porque  solo  en  nuestros  principios 
existe  la  virtud  necesaria  para  alcanzarla.  (El  señor 
Martínez  Pacheco  dirige  algunas  palabras  al  orador,) 
Su  señoría  que  me  interrumpe  se  servirá  pedir,  si 
gusta,  la  palabra,  y yo  tendré  el  placer  de  contestarle. 
Me  basta,  por  ahora,  decirle  que  el  jefe  de  su  partido, 
el  egrégio  tribuno  de  España,  la  gran  palabra  del  mun- 
r do  y de  los  tiempos,  ha  dicho  aquí  en  este  Parlamento 
algo  más,  mucho  más  de  lo  que  yo  estoy  diciendo  y 
que  parece  como  extrañar  á S.  S.  Ha  defendido  tan 
gallardamente  como  sabe  hacerlo,  con  esa  admirable 
elocuencia  brillante  que  encanta  á todo  el  mundo,  mu- 
cho mejor  que  yo,  pobre  y nuevo  en  el  Parlamento,  la 
autonomía  colonial,  como  la  verdadera  fórmula  de  la 
democracia,  del  derecho  y de  la  justicia.  Si  S.  S.  lo 
duda  y quiere  contender  conmigo,  yo  se  lo  demostraré 
bien  cumplidamente. 

Continúo,  señores,  é insisto  en  decir  y afirmar  que 


en  los  principios  de  la  democracia  española,  de  todos 
los  matices  y sin  excepción  alguna,  está  la  pureza  y 
la  verdad  del  sistema  representativo,  y que  no  llega- 
remos á tener  en  las  colonias  verdadero  y puro  sistema 
representativo  sino  por  virtud  de  la  aplicación  de  estas 
doctrinas  nuestras,  ya  acreditadas  en  la  historia  por 
el  éxito  más  completo. 

Señores  Diputados,  tended  la  vista  por  toda  la 
América;  parece  que  desde  las  altas  cumbres  de  los 
Andes  el  génio  de  la  libertad  preside  y como  dirige 
la  constitución  y desarrollo  de  aquellas  sociedades  que 
forman,  como  un  insigne  orador  ha  dicho  varias  veces, 
la  vía  láctea  de  la  democracia.  En  medio  de  ese  con- 
cierto de  pueblos  libres  no  encontrarán  asiento  las 
doctrinas  conservadoras,  ni  vuestras  estrechas  ó in- 
completas soluciones.  Nuestros  grandes  ideales  de 
raza,  y el  edificio  espléndido  de  nuestro  porvenir,  no 
podrán,  no,  fundarse  en  América  sobre  el  contento  do 
los  pueblos,  sino  por  los  principios  y por  los  procedi- 
mientos de  la  democracia  española,  á cuyo  lado  estoy, 
por  cuyos  derroteros  marcho,  y con  cuyos  nobles  de- 
fensores voto,  pienso,  siento,  aspiro  y espero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra, 
como  de  la  Comisión,  en  contra. 

El  Sr.  RICO:  Solaménte  un  deber  de  cortesía,  se- 
ñores Diputados,  me  pone  en  el  imprescindible  caso 
de  tener  que  abusar  de  vuestra  benevolencia  en  esta 
tarde.  Solo  el  deseo  de  que  no  pueda  decirse  que  no 
quiero  intervenir  en  estos  debates  me  pone  en  la  im- 
prescindible necesidad  de  dirigiros  algunas  palabras; 
de  otra  suerte,  y si  por  estos  motivos  no  lo  hiciera,  yo 
os  privaría  del  mal  rato  que  he  de  causaros  y me  pri- 
varía yo  mismo,  que  por  desgracia  el  estado  de  mi 
garganta  no  es  el  más  á propósito  para  dirigir  la  pa- 
labra al  Congreso;  y además  que  nunca  como  ahora 
pudiera  decirse  con  el  poeta:  «en  mi  vida  me  he  visto 
en  tal  aprieto,»  que  es  tal,  quq  ingénuamente  confie- 
so no  sé  por  dónde  empezar;  tal  es  el  giro  que  el  señor 
Portuondo  ha  dado  á su  discurso. 

Al  leer  la  enmienda  del  Sr.  Portuondo,  al  ver  cómo 
empezaba  su  discurso,  creí  que  efectivamente  iba  á 
combatir  la  política  del  Gobierno,  ya  por  lo  que  el  Go- 
bierno actual  representa  con  relación  á la  historia  de 
los  individuos  que  le  forman,  ya  por  lo  que  el  Gobier- 
no hubiera  hecho  en  las  esferas  del  poder  desde  que 
ocupa  este  banco,  ya,  en  fin,  por  las  indicaciones  que 
en  el  mensaje  de  la  Corona  se  han  hecho  acerca  de  su 
política  ultramarina. 

Todos  estos  eran  puntos  de  discusión,  todos  estos 
eran  puntos  de  debate  que  podía  haber  tocado  el  señor 
Portuondo  al  apoyar  su  enmienda;  y cuando  ménos,  si 
S.  S.  no  creía  digna  de  censura  la  conducta  de  este 
Gobierno  desde  que  ocupa  este  banco  en  las  cuestio- 
nes ultramarinas;  si  no  hallaba  tampoco  motivo  de 
censura  en  el  mensaje  que  el  Gobierno  ha  puesto  en 
los  labios  de  nuestro  augusto  Monarca  D.  Alfonso  XII, 
podía  haber  hallado  dignos  de  censura  los  términos 
en  que  la  Comisión  propone  que  se  conteste  ai  mensa- 
je de  S.  M.  Pero  es  el  caso,  Sres.  Diputados,  que  el  se- 
ñor Portuondo  no  ha  hecho  nada  de  esto.  Su  señoría 
no  ha  encontrado  nada  censurable;  ni  siquiera  ha  ha- 
llado nada  digno  de  crítica;  es  más,  casi  ha  defendido 
al  Gobierno,  casi  ha  defendido  á esta  mayoría,  si  bien 
diciendo  que  no  podía  hacer  más  que  lo  que  hace,  aña- 
diendo otra  cosa  en  la  que  no  puedo  estar  conforme 
con  S.  S.,  puesto  que  ha  llegado  hasta  suponer  que  los 
males  de  Cuba  no  tienen  remedio,  cosa  en  que  nin- 
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gun  español  puede  estar  conforme  con  el  Sr.  Portuondo. 

Yo  creía  al  ménos  que  ya  que  nada  de  esto  hubie- 
ra hecho  el  Sr.  Portuando,  que  ya  que  se  proponía, 
como  al  fin  ha  dicho,  hacer  preguntas  al  Gobierno, 
con  efecto  se  hubiera  limitado  á esto,  en  cuyo  caso  el 
papel  de  la  Comisión  estaba  concretado  á levantarse 
para  presentar  sus  excusas*  acerca  del  por  qué  no  to- 
maba parte  en  la  discusión;  pero  es  el  caso  que  tam- 
poco S.  S.  ha  hecho  nada  de  esto. 

El  Sr.  Portuondo  ha  hablado  de  la  cuestión  ultra- 
marina, ha  presentado  con  colores  vivísimos,  que  no 
sé  si  son  completamente  exactos,  la  situación  de  Cuba 
en  lo  político,  en  lo  económico,  en  lo  administrativo  y 
en  todo.  ¿Pero  es  acaso  que  el  responsable  de  todo  eso, 
el  responsable  de  ese  estado  social,  económico,  admi- 
nistrativo y político  en  que  S.  S.  dice  que  se  hallaba 
la  isla  de  Cuba,  lo  es  este  Gobierno?  ¿Por  ventura  ha 
de  ser  responsable  el  partido  liberal-dinástico  y el  Go- 
bierno que  hoy  ocupa  el  poder,  del  estado  en  que  se 
hallaba  la  isla  de  Cuba  cuando  este  mismo  Gobierno 
vino  á sentarse  en  este  banco?  ¿O  es  que  S.  S.  quería 
seguir  combatiendo  con  el  partido  conservador-liberal? 
Si  esto  es  así,  hágalo  S.  S.  en  hora  buena;  pero  déjelo 
para  otra  ocasión,  porque  en  la  presente,  perdóneme 
S.  S.  que  se  lo  diga,  no  era  el  momento  oportuno  de 
llevar  el  debate  por  esos  senderos. 

Decía  el  Sr.  Portuondo  que  el  partido  liberal  dinás- 
tico, ó sea  la  fusión,  habia  sido  engendrada  al  calor 
de  las  reformas  de  Ultramar.  No  negaré  al  Sr.  Portuon- 
do que  una  de  las  causas  que  motivaron  disgregacio- 
nes importantísimas  del  partido  liberal-conservador  y 
que  después  vinieron  á formar  la  fusión  como  elemen- 
tos útiles  para  los  intereses  del  país,  fueran  las  medi- 
das y las  reformas  ultramarinas;  no  he  de  ser  yo  quien 
lo  niegue.  No  he  de  ser  yo  tampoco  quien  ponga  en 
duda  que  las  reformas  ultramarinas  fueran  la  causa 
ocasional,  no  la  principal  de  que  el  ilustre  pacificador 
de  la  Península  y de  Cuba  se  decidiera  á adoptar  el 
rumbo  que  ha  querido  seguir  siempre  y que  hoy  sigue 
parabién  de  la  Pátria  y de  las  instituciones  que  nos 
rigen.  No  seré  yo  el  que  niegue,  Sr.  Portuondo,  que  el 
partido  liberal-dinástico  tenga  compromisos  adquiri- 
dos en  las  cuestiones  de  Ultramar  en  sentido  reformis- 
ta; pero  yo  pregunto  á mi  vez  al  Sr.  Portuondo,  ya  que 
tantas  preguntas  queria  él  formular:  ¿tiene  motivos  su 
señoría  para  dudar  del  espíritu  reformista  del  partido 
liberal-dinástico?  Pues  si  no  tiene  motivos  para  dudar 
de  eso  espíritu  reformista;  si  tiene  ya  pruebas  bastan- 
tes, y bien  claras  y bien  evidentes,  de  que  ese  espíritu 
reformista  ha  de  llevarlo  á todos  los  terrenos  en  que 
sea  posible  y con  la  rapidez  posible,  pero  con  la  pru- 
dencia necesaria;  si  S.  S.,  como  me  indica  con  un  mo- 
vimiento de  cabeza,  tiene  confianza  en  ese  espíritu  re- 
formista; si  no  encuentra  ninguna  de  las  medidas  del 
Gobierno  digna  de  censura,  entonces,  ¿á  qué  la  enmien- 
da?; entonces,  ¿á  qué  el  discurso  de  esta  tarde?;  enton- 
ces, ¿á  qué  esa  pasión  con  que  se  expresaba  S.  S.,  que- 
riendo ponerse  enfrente  del  Gobierno  y combatirle, 
cuando  lo  que  S.  S.  desea  son  reformas  en  sentido  li- 
beral, y confiesa  que  tiene  confianza  en  el  espíritu  re- 
formista del  partido  liberal-dinástico  y del  Gobierno 
que  le  representa  en  este  banco? 

No  habré  de  ocuparme,  Sres.  Diputados,  de  las 
cuestiones  puramente  políticas  de  Ultramar.  Todos  sa- 
béis mi  poca  afición  á las  cuestiones  políticas,  y sabéis 
también  que  alguna  afición  tengo  á las  cuestiones  eco- 
nómicas; y gracias  que  con  esta  pequeña  afición  y el 


poco  estudio  que  las  he  dedicado,  pueda  ai  ménos  en- 
tenderlas y ocuparme  de  ellas.  Pero  como  no  tengo 
afición  á las  políticas,  y como  no  las  entiendo  gran 
cosa,  seria  UDa  osadía  imperdonable  en  mí  el  entrar  á 
discutirlas,  cansando  vuestra  atención  y dilatando  el 
momento  en  que  las  oigáis  tratar  por  la  elocuencia  de 
mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Voy, 
pues,  únicamente  á decir  algunas  palabras,  y repito 
que  por  pura  cortesía,  acerca  de  las  cuestiones  econó- 
micas de  que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Portuondo. 

Decia  S.  S.:  triste,  tristísima  era  la  situación  del 
presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  cuando  ocupásteis  el 
poder.  Paes  bien;  yo  no  niego  que  era  triste,  tristísima 
la  situación  de  aquel  presupuesto;  yo  no  puedo  negar, 
porque  seria  negar  la  evidencia,  que  era  desastrosa  la 
situación  de  aquel  presupuesto;  yo  no  puedo  poner  en 
duda  que  era  de  lo  más  espantoso  la  situación  del  Te- 
soro de  la  isla  de  Cuba.  Bien,  ¿y  qué?  Esto  será  muy 
bueno  para  que  cuando  S.  S.  discuta  con  los  conserva- 
dores, pueda  hacerles  ese  cargo;  pero  tratándose  del 
Gobierno  actual,  ¿se  le  puede  hacer  responsable,  ha 
querido  S.  S.  hacerle  responsable  de  las  faltas  que  co- 
metieron sus  predecesores,  si  faltas  existen? 

Y anadia  el  Sr.  Portuondo:  ¿qué  es  lo  que  este  Go- 
bierno debía  y podía  hacer  en  las  cuestiones  económi- 
cas? Veamos,  decia,  lo  que  se  podía  hacer  antes  de  que 
se  reunieran  las  Cortes.  En  primer  lugar,  Sr.  Portuon- 
do, una  vez  iniciado  en  el  Gobierno  español  el  sistema 
de  presentar  los  presupuestos  á las  Cámaras,  y puesto 
que  ya  el  Poder  legislativo  habia  hecho  un  presupues- 
to para  Cuba,  no  le  era  lícito  al  Gobierno,  era  por  lo 
ménos  poco  prudente  legislar  por  medio  de  decretos. 
Buenas  ó malas,  las  leyes  que  las  Cortes  con  el  Rey 
habían  hecho  para  nuestras  provincias  ultramarinas, 
teníamos  el  deber  de  respetarlas,  y si  esas  leyes  nos 
llevaban  á un  déficit  inmenso,  á una  situación  desas- 
trosa, esto  no  podíamos  nosotros  evitarlo;  lo  más  que 
podíamos  hacer  era  irlo  conteniendo  en  los  términos 
en  que  nos  fuera  dable  hasta  el  momento  en  que  abier- 
tas las  Cortes,  acudiera  á ellas  el  Gobierno  con  el  re- 
medio que  considerase  necesario  para  salvar  aquella 
triste  situación. 

Si,  pues,  no  se  podía  hacer  nada  hasta  que  se 
reunieran  las  Cortes;  si  las  Cortes  acaban  de  reunir- 
se; si  en  labios  de  S.  M.  ha  puesto  el  Gobierno  español 
las  palabras  de  que  muy  pronto  se  presentarán  las  re- 
formas; si  estamos  aún  cumpliendo  el  deber  de  corte- 
sía parlamentaria  de  contestar  al  mensaje,  no  debe 
alarmarse  S.  S.  porque  aun  no  estén  sobre  la  mesa  los 
proyectos  de  presupuestos  de  Ultramar.  Yo  tengo  la 
seguridad  de  que  se  presentarán  muy  pronto  esos  pro- 
yectos, y entonces  será  llegado  el  momento  para  S.  S. 
de  poder  juzgar  como  crea  conveniente,  siempre  como 
deba,  las  medidas  que  el  Gobierno  proponga. 

Pero  decia  S.  S.  que  ha  habido  una  resolución  que 
indica  el  propósito  que  podia  abrigar  el  Gobierno  en 
las  cuestiones  económicas,  y en  este  punto  es  en  lo 
único  en  que  yo  debo  hacer  alguna  observación  para 
demostrar  cuán  equivocado  estaba  S.  S.  al  suponer  que 
el  Gobierno  no  habia  cumplido  sus  deberes  al  adoptar 
aquella  resolución. 

Afirmaba  el  Sr.  Portuondo  que  para  atender  á las 
necesidades  extraordinarias  que  la  guerra  imponía  al 
presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  se  habia  arbitrado  un 
subsidio  de  25  por  100  para  solo  ese  año.  Es  verdad;  para 
solo  ese  año  se  habia  establecido  ese  arbitrio,  para  solo 
ese  año  se  habia  preceptuado  ese  subsidio;  pero  también 
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es  cierto  que  existid  un  artículo  en  aquella  ley  de  pre- 
supuestos, que  en  la  previsión  de  que  no  pudieran  ser 
votados  á tiempo  los  presupuestos  del  año  económico 
inmediato,  disponia  se  entendieran  prorogados  por  un 
año  más;  y en  verdad  que  al  acordar  esa  próroga  no 
se  acordaba  con  la  eliminación  de  ese  subsidio,  sino 
que  inciuia  dentro  de  la  próroga  el  todo,  porque 
cuando  no  lo  eliminaba  al  prorogar  el  ejercicio,  era 
que  lo  prorogaba  en  todo.  Luego  era  perfecta  y cor- 
rectamente legal  la  conducta  del  G-obierno,  que  conti- 
nuaba cobrando  el  subsidio  del  25  por  100,  no  utili- 
zando el  3 de  recargo  sobre  la  contribución  directa, 
que  por  otra  parte  ni  era  llegado  el  momento  de  uti- 
lizarlo, porque  estaba  prorogado  el  ejercicio  anterior, 
ni  era  conveniente  hacerlo  en  aquellos  momentos.  ¿No 
nos  decia  el  Sr.  Portuondo  que  es  tal  y tan  triste  la 
situación  del  presupuesto,  que  cuando  ménos  está  ya 
confesado  un  déficit  de  15  millones  de  pesos,  y que  su 
señoría  cree  que  ha  de  exceder  de  24?  ¿Podrá  negar 
S.  S.,  ni  nadie  que  conozca  lo  que  son  presupuestos  y 
lo  que  es  déficit,  que  en  un  presupuesto  de  40  millo- 
nes de  pesos,  tener  un  déficit  de  un  50  por  100,  ó de 
un  sesenta  y tantos,  es  la  situación  más  espantosa  que 
se  puede  imaginar?  Pues  yo  haré  una  pregunta  á S.  S. 
Si  tristísima  era  la  situación  del  presupuesto  de  la  isla 
con  24  millones  de  déficit;  si  ese  déficit  existe  aun  rea- 
lizando el  subsidio  de  25  por  100,  ¿quiere  decirme  su 
señoría,  si  no  se  realizara,  cuál  seria  la  situación  de 
Cuba,  cuánto  no  aumentaría  ese  déficit?  Y si  ese  défi- 
cit aumentara,  siendo  uno  el  presupuesto  de  la  isla 
de  Cuba,  uno  su  Tesoro,  unos  sus  ingresos  y unos  sus 
gastos,  ¿me  quiere  decir  S.  S.  quién  seria  el  que  en  úl- 
timo término  tendría  que  sufrir  las  tristes  consecuen- 
cias de  lo  que  S.  S.  indicaba  como  más  conveniente? 
Vea,  pues,  S.  S.  cómo  era  perfectamente  legal  la  con- 
ducta del  Gobierno,  y que  aun  cuando  sutilizando  mu- 
cho hubiera  podido  creerse  por  alguien  que  no  era 
perfectamente  legal,  era  altamente  conveniente,  era 
altamente  patriótico,  era  mirar  por  los  intereses  de 
nuestros  hermanos  allende  los  mares,  el  acordar  que  se 
continuara  cobrando  el  subsidio,  porque  su  supresión 
seria  más  triste  para  ellos  que  para  nadie. 

Muy  luego  tengo  entendido  que  el  Gobierno  ha  de 
presentar  los  presupuestos”  para  la  isla  de  Cuba,  y en- 
tonces verá  el  Sr,  Portuondo  si  el  espíritu  reformista 
ha  abandonado  al  partido  liberal-dinástico,  y entonces 
será  llegado  el  momento,  si  S.  S.  no  nos  viera  por  la 
senda  de  la  libertad,  de  las  críticas  de  S.  S.;  pero  an- 
tes, perdóneme  S.  S.  que  le  diga  que  no  creo  que  es 
lícito  á S.  S.  ni  á nadie  dudar  del  espíritu  reformista, 
ni  de  que  ese  espíritu  reformista  dentro  del  principio 
de  la  asimilación  no  nos  abandona  un  momento,  cuan- 
do se  sientan  en  este  banco  el  ilustre  general  Sr.  Mar- 
tínez Campos,  el  Sr.  D.  Venancio  González,  el  Sr.  Don 
Fernando  León  y Castillo,  y tantos  otros  que  en  todos 
momentos  dijeron  cuáles  eran  sus  ideales  en  materia 
de  legislación  ultramarina,  y que  no  lo  han  olvidado. 
Buena  prueba  de  ello  es  el  decreto  sobre  el  desestanco 
del  tabaco  en  Filipinas;  buena  prueba  de  ello  es  el  pro- 
yecto que  el  Sr.  Camacho  acaba  de  presentar  sobre 
relaciones  comerciales  con  Ultramar.  Por  consiguiente, 
si  hasta  ahora  han  dado  pruebas  evidentes  de  seguir 
ese  espíritu  reformista,  no  tema  S.  S.  que  lo  hayan  de 
abandonar.  Pero  si  bien  ese  espíritu  reformista  en  sen- 
tido liberal  es  el  que  inspira  todos  los  actos  del  Go- 
bierno; si  bien  ese  espíritu  reformista  en  sentido  libe- 
ral es  el  que  inspira  todos  nuestros  actos,  no  tema  su 


señoría  que  vayamos  á ir  con  tal  prisa,  á ir  con  tanta 
inconsideración,  que  vayamos  á matar  esas  reformas 
por  imprudentes.  No;  nosotros  somos  reformistas,  lo 
hemos  sido  siempre,  creo  que  lo  hemos  de  ser;  ¡qué 
digo  creo!  estoy  seguro  de  que  lo  seremos  siempre; 
pero  iremos  á las  reformas  por  el  anchuroso  camino, 
que  podrá  ser  más  ó ménos- largo,  pero  que  al  fin  y al 
cabo  es  más  seguro,  por  el  anchuroso  camino  de  la 
prudencia,  y no  por  el  accidentado  y peligroso  sende- 
ro de  las  aventuras. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Señores  Diputados,  satisfactoriamente  ha  contestado 
al  Sr.  Portuondo  el  digno  individuo  de  la  Comisión,  se- 
ñor Rico,  en  lo  que  se  refiere  á las  cuestiones  econó- 
micas de  Cuba.  Yo  debo  hacerme  cargo  de  algunas 
indicaciones  de  carácter  político  en  que  se  ha  extendi- 
do S.  S.  Con  este  motivo  el  Sr.  Portuondo  ha  dirigido 
frases  benévolas  y cargos  severos  al  Gobierno  y al  Mi- 
nistro de  Ultramar.  Yo  agradezco  vivamente  las  pri- 
meras y no  me  sorprendo  de  los  segundos.  ¿Cómo  es  po- 
sible que  el  Gobierno  tuviera  la  pretensión  de  que  el 
Sr.  Portuondo  le  dirigiera  alabanzas  incondicionales? 

El  Sr.  Portuondo  y yo  tenemos  los  mismos  deseos, 
las  mismas  aspiraciones;  queremos  el  engrandecimien- 
to y la  prosperidad  de  Cuba;  pero  nuestros  procedi- 
mientos son  distintos:  S.  S.  va  por  todos  los  caminos  á 
la  autonomía  de  la  isla  de  Cuba;  el  Gobierno  de  S.  M.  y 
el  Ministro  que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  diri- 
gir la  palabra  al  Congreso,  por  todos  los  caminos  van 
á la  asimilación.  Y no  es  ciertamente  una  novedad  ésta 
que  digo.  Desde  que  el  Sr.  Portuondo  vino  á la  vida 
pública,  se  declaró  autonomista,  y autonomista  se  ha 
declarado  en  el  dia  de  hoy.  El  partido  á que  pertenez- 
co, y en  cuya  representación  está  este  Gobierno  en  este 
sitio,  es  asimilador  desde  el  dia  mismo  en  que  el  proble- 
ma de  Cuba  se  planteó  en  la  política  española  exigien- 
do una  solución  inmediata.  Somos,  pues,  asimiladores, 
esencialmente  asimiladores,  profundamente  asimilado- 
res. Esto  sentado,  ¿puede  decirse  que  hemos  andado 
inactivos?  ¿Puede  decirse,  como  ha  dicho  el  Sr.  Por* 
tuondo,  que  espera  nuestros  actos  para  convencerse  de 
nuestras  intenciones  y de  nuestros  propósitos  en  las 
cuestiones  de  Cuba? 

Esta  es  una  injusticia  que  ha  cometido  el  Sr.  Por- 
tuondo en  el  dia  de  hoy,  y de  la  cual  no  puedo  ménos 
de  dolerme  y lamentarme. 

Hace  ocho  meses  que  estamos  en  el  poder;  hasta 
hace  un  mes,  las  Cortes  han  estado  cerradas;  en  el  in- 
terregno parlamentario  hemos  llevado  la  Constitución 
á Cuba;  hemos  suprimido  la  prévia  censura;  vamos  á 
llevar  la  ley  do  reuniones  públicas.  No  la  he  llevado 
para  conceder  al  Sr.  Portuondo  la  satisfacción  de  poder 
decir  á Cuba  que  yo  concedo  la  ley  de  reuniones  pú- 
blicas por  las  gestiones  de  S.  S.,  porque  lo  único  que 
S.  S.  ha  pedido,  que  no  se  hubiera  hecho,  es  la  ley  de 
reuniones.  Esa  ha  sido  la  exigencia  de  S.  S.  en  el  dia 
de  hoy.  Pues  ya  la  tiene  satisfecha:  la  ley  de  reunio- 
nes irá  á la  isla  de  Cuba  por  el  próximo  correo.  (El  se- 
ñor Eortuondo\  Muy  bien.) 

La  colonia  se  ha  convertido  en  provincia:  promul- 
gada la  Constitución,  suprimida  la  prévia  censura,  los 
colonos  de  la  isla  de  Cuba,  que  no  otra  cosa  eran,  son 
hoy  ciudadanos  españoles.  Y sin  embargo,  todo  es 
poco;  hace  tres  años,  la  isla  de  Cuba  era  una  colonia 
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que  gemia  bajo  una  dictadura  militar;  hoy  disfruta  la 
isla  de  Cuba  más  libertad,  mucha  más  libertad  que  ¡ 
todas  las  Repúblicas  hispano-americanas  con  sus  ña-  ; 
mantés  democracias.  (Muy  bien.)  Y sin  embargo  de 
esto,  todo  le  parece  poco  y nada  satisface  al  Sr.  Por- 
tuondo.  Y es  que  S.  S.,  dados  sus  principios,  tiene  el 
deber  de  ser  insaciable.  Yo  reconozco  en  S.  S.  ese  de- 
ber; pero  reconozca  S.  S.  en  mí  los  deberes  que,  como 
hombre  de  gobierno,  tengo  para  no  apresurar  las  cosas, 
para  realizar  la  asimilación  en  buenas  condiciones, 
para  que  la  asimilación,  en  una  palabra,  sea  para  Cuba 
una  solución,  y no  una  catástrofe.  (Bien.) 

En  el  orden  económico  hemos  llegado  hasta  el  ca- 
botaje, y como  complemento  de  esto  buscaremos  solu- 
ciones para  todas  las  cuestiones  que  entrañan  las  rela- 
ciones comerciales  de  U Península  y de  la  isla  de  Cuba; 
buscaremos  soluciones  de  concordia  que  armonicen  de- 
rechos legítimos,  aspiraciones  legítimas  con  intereses 
creados.  Para  normalizar  la  administración  de  Cuba  y 
poner  término  á aquel  caos  de  que  hablaba  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  y que  el  Sr.  Portuon- 
do  ha  recordado  en  el  dia  de  hoy,  hemos  creado  el  Tri- 
bunal de  Cuentas;  vamos  á traer  á las  Cortes  una  ley 
de  empleados  fundada  en  aquellos  principios  que  In- 
glaterra y Holanda  aplicaron  para  destruirla  inmora- 
lidad de  su  administración  colonial,  bastante  más  cor- 
rompida que  la  nuestra.  Hemos  perseguido  la  inmora- 
lidad administrativa,  si  no  con  más  energía,  con  más 
éxito  que  los  Gobiernos  anteriores;  hemos  resuelto  que 
los  funcionarios  públicos  sean  llevados  ante  los  tribu  - 
nales  de  justicia  sin  necesidad  de  la  autorización  pré- 
via;  presentaremos  á las  Cortes  los  presupuestos  de 
Cuba  con  grandísimas  economías,  con  considerables 
economías,  para  poner  término  á ese  funesto  sistema  de 
empréstitos  que  arruinan  la  isla  de  Cuba  y devoran  su 
presupuesto. 

Y si  de  la  isla  de  Cuba  salimos,  ¿puede  dudarse  del 
espíritu  liberal  y reformista  del  Gobierno,  puede  acu- 
sarse á este  Gobierno  de  inacción?  Salga  el  Sr.  Por- 
tuondo  de  la  gran  Antilla,  y tenga  en  cuenta  que  he  - 
mos  llevado  á Filipinas  el  desestanco  del  tabaco,  con 
lo  cual  hemos  salvado  á este  país  de  la  ignominia  del 
arriendo;  hemos  levantado  la  losa  de  plomo  que  pesa- 
ba sobre  aquel  Archipiélago;  hemos  emancipado  á mi- 
llones de  séres  de  una  odiosa  servidumbre,  y hemos 
abierto  un  inmenso  porvenir  colonial  para  nuestra  Pá* 
tria.  (Muy  bien , muy  bien.)  Y á un  Gobierno  que  hace 
esto,  ¿se  le  puede  acusar  de  inactivo,  se  le  puede  acu- 
sar de  tímido,  se  le  puede  acusar  do  poco  reformista 
en  las  cuestiones  de  Ultramar?  Ya  sé  yo  que  hay  mu- 
cho que  hacer  todavía,  no  solo  en  Filipinas,  sino  en  la 
isla  de  Cuba;  ¿quién  lo  duda?  Ya  sé  yo,  Sr.  Portuondo, 
que  hay  que  concordar  las  leyes  orgánicas  y los  Rea- 
les decretos  que  rigen  en  la  isla  de  Cuba  con  la  Cons- 
titución del  Estado  recientemente  promulgada;  ya  sé 
yo  que  hay  que  llevar  el  espíritu  liberal  del  Gobierno 
á la  ley  electoral;  ya  sé  yo  que  es  necesario  hacer  una 
ley  que  fije  las  atribuciones  del  gobernador  general  de 
la  isla  de  Cuba. 

Pero  ¿qué  queria  S.  S.  que  hiciéramos  en  la  cues- 
tión de  imprenta?  Regia  una  ley  para  Puerto-Rico;  el 
Gobierno,  creyéndolo  necesario,  quiso  suprimir  en 
Cuba  la  prévia  censura:  coloqúese  el  Sr.  Portuondo  en 
mi  lugar,  forme  parte  de  este  Gobierno,  y cerradas  las 
Córtes  y queriendo  suprimir  la  prévia  censura,  díga- 
me S.  S.  qué  es  lo  que  hubiera  hecho:  indudablemente 
lo  que  hizo  este  Gobierno:  llevar  la  ley  que  regia  en 


Puerto-Rico  á la  isla  de  Cuba.  Pues  qué,  ¿queria  S.  S. 
que  hubiéramos  derogado  aquella  ley?  ¿Queria  S.  S.  que 
hubiéramos  hecho  una  ley  para  Cuba  distinta  de  la  de 
Puerto-Rico? 

Laméntase  el  Sr.  Portuondo  de  que  no  disfruten  los 
españoles  de  Cuba  de  los  derechos  políticos  que  aquí 
disfrutamos  nosotros,  con  toda  la  extensión  con  que 
aquí  se  practican;  y de  esto  se  lamenta  S.  S.  cuando 
hace  algunos  meses  la  isla  de  Cuba  era  una  colo- 
nia. Y sin'  embargo,  el  Sr.  Portuondo  que  pide  todos 
los  derechos  ¿de  cuántos  deberes  que  aquí  pesan  sobre 
los  españoles  no  se  ha  acordado  en  el  dia  de  hoy? 
¿Quiere  S.  S.  las  quintas  para  la  isla  de  Cuba?  Pues  es 
extraño  que  no  lo  haya  pedido.  (El  Sr.  Portuondo : En 
otra  ocasión  lo  he  pedido.)  Deje  S.  S.  al  tiempo  lo  que 
es  del  tiempo,  y no  quiera  violentar  las  cosas,  porque 
por  ese  camino  de  las  violencias  se  llega  al  absurdo. 

Pero  hay  en  todo  esto  algo  que  no  me  explico. 
¿Cómo  el  Sr.  Portuondo,  partidario  de  leyes  especiales 
para  Cuba,  insiste  en  pedir,  no  ya  la  asimilación,  sino 
la  identidad?  El  Sr.  Portuondo  pide  que  llevemos  á 
Cuba  la  Constitución  que  rige  en  la  Península,  sin 
ninguna  modificación:  pide,  en  una  palabra,  el  auto- 
nomista partidario  de  leyes  especiales,  la  identidad 
entre  Cuba  y la  Península.  Cualquiera  diria  que  el  se- 
ñor Portuondo,  pidiendo  la  identidad,  y pidiéndola  con 
tal  impaciencia,  y pidiéndola  con  tal  apresuramiento, 
quiere  esgrimir  en  contra  de  la  asimilación  el  absurdo 
de  la  identidad. 

Pero  el  Sr.  Portuondo,  que  nos  pregunta  hasta  dón- 
de llega  el  Gobierno  en  punto  á asimilación,  qué  ex- 
tensión tiene  el  criterio  asimilador  del  Gobierno,  no 
ha  circunscrito  ciertamente  la  extensión  que  tiene  el 
criterio  autonomista  de  S.  S.;  y para  que  estas  discu- 
siones, Sres.  Diputados,  sean  provechosas,  yo  creo  que 
no  debemos  discutir  este  ó el  otro  accidente,  esto  ó el 
otro  detalle,  sino  que  debemos  discutir  ideas  funda- 
mentales, sistemas  frente  á sistemas.  Yo  soy  asimila- 
dor, el  Gobierno  es  asimilador;  S.  S.  es  autonomista,  lo 
ha  declarado  con  completa  franqueza  y con  noble  leal- 
tad. Pero  ¿qué  entiende  por  autonomismo  el  Sr.  Por- 
tuondo? Ha  dicho  S.  S.,  que  ha  deslizado  estas  frases 
como  si  no  tuvieran  importancia,  que  pide  para  la  isla 
de  Cuba  dentro  de  la  unidad  nacional,  que  S.  S.  res- 
peta como  el  que  más,  y eso  no  lo  pongo  yo  en  duda 
ni  por  un  momento  siquiera,  ha  dicho  S.  S.  que  pide 
un  gobierno  dentro  del  cual  quepa  el  principio  de  la 
responsabilidad  y el  principio  de  la  representación  po- 
pular. 

El  principio  de  la  responsabilidad:  ¿y  quién  va  á 
ser  responsable?  ¿Es  el  gobernadsr  general  de  la  isla 
de  Cuba?  (El  Sr.  Portuondo  hace  signos  negativos.)  Pues 
¿quién?  (El  Sr.  Portuondo : El  gobernador  general  ante 
los  Poderes  del  Estado.)  ¿De  dónde,  de  Cuba?  (El  señor 
Portuondo : De  la  Nación.)  Pero  ¿dónde  están  esos  Po- 
deres? (El  Sr.  Portuondo : En  las  Córtes  con  el  Rey, 
como  pasa  en  Inglaterra.)  ¡Pero  si  lo  es  ahora,  Sr.  Por- 
tuondo; si  eso  existe  ahora! 

Yo  suponia  que  S.  S.,  al  hablar  de  la  responsabili- 
dad y do  la  representación  popular,  queria  para  Cuba 
un  Congreso  y un  Senado  como  existen  en  el  Canadá. 
(El  Sr.  Portuondo : No  es  esa  la  autonomía  que  yo  sos- 
tengo.) Pues  me  alegro  de  que  no  sea  esa  la  autonomía 
de  S.  S.;  pero  yo  le  pregunto:  ¿es  S.  S.  correligionario 
del  Sr.  D.  Calixto  Bernal?  Pues  el  Sr.  D.  Calixto  Bernal 
dice  en  una  carta  que  dirige  á sus  amigos  de  la  isla 
i de  Cuba,  y que  los  periódicos  han  publicado,  que  las 
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cuestiones  de  Cuba  no  se  resolverán  hasta  que  los  hijos 
de  aquel  país  no  hagan  sus  leyes:  ¿y  cómo  hacen  las 
leyes  los  hijos  de  Cuba,  si  no  tienen  Cuerpos  Colegis- 
ladores? 

De  todos  modos,  yo  me  alegro  de  que  el  Sr.  Por- 
tuondo,  mi  amigo,  no  esté  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ber- 
nal  en  este  punto:  yo  me  alegro  de  que  el  Sr.  Portuon- 
do  y sus  amigos  no  estén  aquí  de  paso:  yo  me  alegro 
de  que  SS.  SS.  no  estén  aquí  como  huéspedes,  sino  co- 
mo hijos  queridos  de  la  Patria  española  en  el  santuario 
de  las  leyes.  (Muy  bien) 

Ha  dicho  S.  S.  que  solo  la  democracia  puede  curar 
de  raiz  los  males  de  la  isla  de  Cuba,  y que  nosotros 
solo  iremos  conllevando  la  situación:  esto  es  lo  que  se 
deduce  de  sus  frases.  Seria  conveniente  que  el  país 
supiese  que  los  demócratas  son  autonomistas,  porque 
hasta  ahora  la  democracia  española  ha  pasado  por  el 
poder  y no  hay  en  todos  sus  actos  ni  uno  solo  que  de- 
muestre que  marcha  por  ese  camino.  ¡Qué  más!  La  de- 
mocracia española  no  ha  ido  tan  allá  como  el  Gobier- 
no actual  en  punto  á reformas  para  la  isla  de  Cuba  ni 
para  Filipinas. 

Pues  qué,  ¿han  ido  tan  lejos  en  el  camino  de  las 
reformas  los  Gobiernos  democráticos  como  el  Gobier- 
no actual?  ¿Se  atrevió  ninguno  de  los  Gobiernos  demo- 
cráticos á llegar  al  desestanco  del  tabaco  en  Filipinas? 
¿Publicó  ninguno  de  ellos  la  Constitución  en  la  isla  de 
Cuba,  suprimió  la  prévia  censura,  ha  enviado  íntegra 
la  ley  de  reuniones  que  rige  para  la  Península?  (El  -se- 
ñor Ma?-tos:  ¿Y  la  guerra?)  Yo  me  alegro  de  este  re- 
cuerdo del  Sr.  Martos,  el  cual  dijo  en  cierta  ocasión 
que  entre  la  integridad  de  la  Pátria  y la  integridad  de 
los  principios  estaba  por  la  integridad  de  la  Pátria.  (El 
Sr.  Martos : Siempre.)  Yo  me  alegro  de  haber  sido  in- 
terrumpido por  el  Sr.  Martos  con  esa  palabra  que  ha 
pronunciado  para  honra  suya.  Recordará  el  Congreso 
que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  declaró  en  cierta  ocasión  des- 
de este  banco  que  en  la  isla  de  Cuba  no  habria  más 
política  que  la  que  quisieran  los  voluntarios. 

Pues  bien;  teniendo  en  cuenta  estos  antecedentes, 
¿con  qué  derecho  invoca  el  Sr.  Portuondo  los  principios 
de  la  democracia?  (El  Sr.  Labra:  ¿Y  en  Puerto-Rico?) 
¿Qué  hizo  en  Puerto-Rico?  Abolir  la  esclavitud  con  el 
concurso  de  todos  los  partidos;  pero  ¿puede  comparar- 
se lo  que  hizo  en  Puerto-Rico  con  lo  que  nosotros  he- 
mos hecho  en  Cuba?  En  Puerto-Rico,  Sr.  Labra,  se  pue- 
de hacer  todo  impunemente  y sin  peligros. 

Háse  fijado  el  Sr.  Portuondo  en  el  art.  89  de  la 
Constitución,  y ha  preguntado  al  Gobierno  de  S.  M. 
cómo  lo  interpreta. 

Dice  el  art.  89  de  la  Constitución:  «Las  pro- 
vincias de  Ultramar  serán  regidas  por  leyes  especia- 
les;» y respondiendo  el  Sr.  Portuondo  á su  criterio  au- 
tonomista, pide  que  se  cumpla  el  mencionado  artículo 
y que  se  hagan  las  leyes  especiales.  Pero,  Sres.  Dipu- 
tados, recordemos  los  antecedentes  de  ese  artículo. 
¿Cuáles  son  estos  antecedentes?  Los  encontramos  en 
1837.  ¿Y  no  ha  recordado  el  Sr.  Portuondo  el  decreto 
que  entonces  se  dió?  ¿Sabe  S.  S.  por  qué  se  consignó 
ese  artículo  en  la  Constitución  de  1837?  Sencillamente 
porque  como  la  Constitución  no  habia  de  regir  en  Cuba 
ni  en  Puerto-Rico,  no  era  natural  que  los  Diputados 
do  las  Antillas  viniesen  á tomar  parte  en  la  formación 
de  un  Código  fundamental  que  no  habia  de  regir  para 
ellos;  pero  ahora  que  la  Constitución  rige  en  Cuba,  y 
S.  S.  pide  que  rija  íntegra,  ¿con  qué  derecho  se  invoca 
el  artículo  de  la  Constitución?  ¿A  qué  se  reduce  la  es-  ; 


pecialidad  para  Cuba  y para  Puerto-Rico?  ¿No  com- 
prende S,  S.  que  las  razones  no  son  las  mismas? 

Señores  Diputados,  el  art.  89  de  la  Constitución 
tiene  una  interpretación  nátürál,  ¡y  es  necesario  estar 
poseido  por  una  ofuscación  inexplicable  para  no  pene* 
trarse  de  lo  que  este  artículo  quiere  decir.  «Las  pro- 
vincias de  Ultramar  serán  regidas  por  leyes  especia- 
les.» Era  natural,  Sr.  Portuondo;  cuando  esta  Consti- 
tución se  promulgó,  las  provincias  de  Ultramar  no  te- 
nían aquí  representación  alguna,  y hubiera  sido  aven- 
turado, y más  que  aventurado  insensato,  llevar  á ellas 
las  leyes  que  regían  en  la  Península  en  1876.  En  una 
palabra,  los  autores  de  la  Constitución,  que  partieron 
de  la  realidad  del  momento,  aceptaron  la  situación  de 
las  cosas  en  el  instante  en  que  esa  Constitución  se  pro- 
mulgaba; pero  en  el  párrafo  segundo  abrieron  el  ca- 
mino, ¡qué  digo  abrieron  el  camino!  indicaron  el  ca- 
mino á todos  los  Gobiernos  para  llevar  á Cuba,  con 
todas  las  modificaciones  que  se  creyesen  convenientes, 
porque  es  necesario  aceptar  la  situación  de  las  cosas 
en  Cuba  tal  como  es,  y no  tal  como  quisiéramos  que 
fuese,  autorizándoles,  digo,  para  llevar  todas  las  leyes 
que  se  habían  promulgado  ó se  promulguen  en  la  Pe- 
nínsula. 

Esta  es  la  interpretación  natural,  racional  y since- 
ra de  este  artículo  de  la  Constitución.  La  asimilación, 
pues,  es  lo  constitucional.  O este  artículo  es  la  asimi- 
lación, ó es  la  colonia;  lo  que  no  es,  es  la  autonomía. 
(Bien.)  ¿Cabe  en  la  cabeza  de  nadie  que  los  autores  do 
la  Constitución  de  1837,  de  la  Constitución  de  1845  y 
de  la  de  1876  fueran  autonomistas?  ¿Se  hablaba  si- 
quiera de  autonomía  entonces? 

Pero  no  hay  que  confundir  las  cosas.  Nosotros,  con 
arreglo  al  sentido  de  la  Constitución  vigente,  con  arre- 
glo al  art.  89  invocado  por  el  Sr.  Portuondo,  vamos  á 
la  asimilación,  pero  á la  autonomía  jamás;  y no  hay 
que  confundir  la  asimilación  con  la  identidad. 

Dentro  de  la  unidad  cabe  la  variedad.  Aquí  se  ha 
realizado  la  unidad  de  la  Nación  española,  y sin  em- 
bargo, unas  regiones  de  España  no  son  idénticas  á 
otras.  Sin  embargo,  todas  ellas  estáU  dentro  de  la  uni- 
dad de  la  Pátria  española.  Pero  ¿quiere  esto  decir  que 
nosotros  vamos  á conservar  enCuba  una  centralización 
absurda?  Señores  Diputados,  yo  declaro  con  sinceridad 
que  desde  aquí  se  puede  gobernar  á Cuba,  pero  es 
muy  difícil  administrarla  desde  aquí.  En  el  camino  de 
la  descentralización  administrativa  me  encontrará  S.  S. 
y marcharemos  juntos,  pero  no  me  encontrará  S.  S.  en 
el  camino  de  la  independencia  administrativa.  Marcha- 
remos juntos  á la  descentralización  administrativa, 
pero  no  á la  descentralización  política. 

La  independencia  administrativa  con  ribetes  de 
autonomía,  yo  lo  confieso  con  ingenuidad,  es  para  mí 
en  un  término  breve  la  independencia  de  la  isla  de  Cu- 
ba y su  separación  de  la  madre  Pátria. 

No  lo  tome  á mala  parte  el  Sr.  Portuondo. 

¿Cómo  he  de  dudar  yo  del  españolismo  del  Sr.  La- 
bra, por  ejemplo,  á quien  todos  de  antiguo  conocemos, 
no  solo  como  un  orador  insigne,  sino  como  un  hombro 
de  rectas  y patrióticas  intenciones?  ¿Cómo  he  de  dudar 
del  Sr.  Portuondo,  que  ha  sellado  su  amor  á la  Pátria 
española  derramando  su  sangre  á la  sombra  de  nues- 
tra bandera  en  los  campos  de  batalla  de  Cuba?  ¿Cómo 
he  de  dudar  yo  del  amor  á España  de  mi  amigo  el  se- 
ñor Bétancourt?  ¿Cómo  he.de  dudar  del  patriotismo 
de  los  hombres  importantes  del  partido  autonomista 
en  la  isla  de  Cuba,  muchos  de  ellos  peninsulares,  que 
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San  hecho  constantes  alardes  de  su  adhesión  á España, 
ae  se  han  acercado  al  general  Martínez  Campos  y al 
eneral  Blanco  en  todas  las  ocasiones  para  ofrecerles 
sw  apoyo,  condenando  todo  movimiento  de  fuerza? 
t Pero  yo  pregunto  al  Sr.  Portuondo  y al  Sr.  Labra: 
•no  es  cierto  que  en  el  fondo  del  autononismo  cubano, 
contra  la  voluntad  de  sus  jefes,  late  una  tendencia  se- 
paratista, como  contra  la  voluntad  de  sus  jefes  hay 
corrientes  socialistas  aquí  en  el  fondo  del  partido  repu- 
blicano? (El  Sr.  Portuondo : No. — Varios  Sres . Diputa- 
dos: Sí,  sí.)  Pues  si  esto  es  verdad  hay  que  andar  con 
ciertas  precauciones-y  ciertos  miramientos,  y en  este 
cathino  debieran  ayudar  los  Sres.  Portuondo,  Betan- 
court  y Labra  á los  Gobiernos  aiiimádos  de  tan  buenos 
propósitos  como  ^ el  Gobierno  que  se  siénta  en  este 
banco. 

El  autonomismo  ha  podido  ser  en  otras  Naciones  un 
gobierno  aceptable  para  la  Metrópoli  y para  las  colo- 
nias, porque  no  ocurrió  en  ellas  lo  que  ha  ocurrido  en 
Cuba.  Pudo  Inglaterra  dar  la  autonomía  á sus  colonias 
de  la  Australia  y del  Canadá,  porque  una  corriente  do 
inmigración  constante  entre  la  madre  pátria  y esas  co- 
lonias fortificaba  los  lazos  que  debían  unir  á las  unas 
con  las  otras,  y además  porque  venían  del  sistema  re- 
presentativo, porque  todo  inglés  está  acostumbrado  á 
ejercer  sus  derechos  y vivir  dentro  del  régimen  re- 
presentativo; y sobre  todo,  señores,  porque  erí  esas  co- 
lonias no  se  habia  pedido  la  independencia  con  las  ar- 
mas en  la  mano  en  una  guerra  de  diez  años. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿es  posible  desconocer  las 
circunstancias  de  Cuba  cuando  de  autonomismo  se 
trata?  ¿Es  posible  que  Gobiernos  españoles  se  presten  á 
aflojar  lazos  que  se  han  querido  cortar  y que  hemos 
apretado  nosotros  vertiendo  á torrentes  la  sangre  de 
nuestros  hijos?  ¿Es  posible  esto , Sres.  Diputados?  ¿Es 
posible  que  se  plantee  á un  Gobierno  español  el  proble- 
ma del  autonomismo  después  de  una  guerra  de  diez 
años,  la  más  gloriosa  quizá  que  registran  los  anales  de 
las  guerras  coloniales  desde  los  fenicios  hasta  nuestros 
días?  No,  señores:  este  Gobierno  que  no  cree,  que  no 
participa  de  las  creencias  del  abate  Prats;  este  Gobierno 
que  no  cree  que  el  porvenir  de  las  colonias  sea  preci- 
samente la  separación  de  la  madrePátria,  sino  la  unión 
á la  madre  Pátria  por  el  procedimiento  de  la  asimila- 
ción, como  sucedía  en  la  antigua  Roma;  este  Gobier- 
no, digo,  está  resuelto  á marchar  por  el  camino  de  la 
asimilación , pero  no  dará  un  paso  en  el  del  autono- 
mismo. 

Pero  es  necesario,  Sres.  Diputados,  que  todo  el  mun- 
do se  penetre  de  las  dificultades  con  que  este  Gobierno 
tiene  que  luchar  y de  los  inconvenientes  que  tiene  que 
salvar  para  realizar  sus  propósitos.  Anda  de  por  medio, 
Sres.  Diputados,  en  Cuba  una  cuestión  de  nacionali- 
dad, y líbranse  allí  descomunal  batalla  dos  grandes  in- 
transigencias. El  statu  quo  es  un  obstáculo:  la  autono- 
mía es  un  peligro.  Entre  estas  dos  exageraciones  está 
la  política  de  este  Gobierno,  que  diceá  los  que  aun  pu- 
dieran conservar  cierto  amor  á la  antigua  colonia:  es 
necesario  renunciar  para  siempre  á eso;  la  colonia  ha 
muerto;  de  sus  cenizas  ha  nacido  la  libertad  constitu- 
cional para  la  isla  de  Cuba;  sed  conservadores  dentro 
de  la  libertad  constitucional  (Bien);  que  dice  á los  auto- 
nomistas: es  imposible  que  pidáis  ni  obtengáis  de  nin- 
gún Gobierno  español  que  afloje  los  vínculos  que  unen 
á la  grande  Antilia  con  la  madre  Pátria.  El  estado  autó- 
nomo es  irrevocablemente  imposible;  sed  liberales  den- 
tro de  lá  provincia  española.  (Muy  bien.) 


Ni  autonomistas  ni  coloniales.  España,  que  arrancó 
al  abismo  de  los  mares  el  secreto  de  la  existencia  de 
América,  tiene  derecho  indudable,  tiene  derecho  indis- 
cutible á ser  Potencia  americana.  Allí  están  Cuba  y 
Puerto-Rico  que  la  representan,  con  sus  instituciones 
liberales  en  presencia  de  las  democracias  americanas. 
La  América  entera  debe  conservar  la  bandera  española 
donde  hoy  está,  en  Cuba  y en  Puerto-Rico , en  el  Golfo 
Mejicano,  á la  entrada  de  América,  y conservarla  eter- 
namente allí,  como  se  conservan  los  blasones  de  familia 
á la  entrada  de  las  casas  solariegas,  por  respeto  á la 
memoria  de  nuestros  padres  y por  propio  y legitimo 
orgullo.  (Grandes  aplausos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

Él  Sr.  PORTUONDO:  No  cansaré  vuestra  aten- 
ción con  un  largo  discurso,  porque  después  de  las  no- 
bles, levantadas  y elocuentísimas  palabras  quo  ha  pro- 
nunciado el  Sr.  León  y Castillo,  no  podria  yo  pronun- 
ciar otras  que  dejasen  de  ser  pálidas  y frías;  pero  de 
esta  cuestión  y de  este  debate  resulta  un  hecho  incon- 
trovertible. Yo  me  felicito  grandemente,  porque  así 
hemos  tenido  ocasión  nosotros  hoy,  tendrá  ocasión  ma- 
ñana el  país  entero,  y le  tendrán  muy  pronto  las  islas 
de  Cuba  y de  Puerto  Rico,  de  saber  que  el  espíritu 
que  anima  ó informa  la  política  y los  actos  del  Go- 
bierno es  verdaderamente,  ámpliamente,  grandemente 
liberal.  Yo  me  felicito  de  haber  provocado  esas  nobles 
declaraciones,  y bien  recordará  el  Sr.  León  y Castillo, 
y la  Cámara  entera  me  hará  la  justicia  de  recordar 
también,  que  dije  al  principio  de  mi  discurso  que 
este  Gobierno,  para  ser  consecuente  y digno,  no  podria 
renunciar  á sus  principios  ni  pasarse  con  armas  y ba- 
gajes al  campo  de  la  doctrina  que  yo  sostengo.  ¿No 
dije  yo  qué  solamente  podria  exigir  semejante  cosa 
un  loco  ó un  insensato?  Y porque  yo  os  haya  expues- 
to una  doctrina,  y os  haya  dicho  qué  á esa  doctrina 
se  ajusta  todo  el  orden  de  mis  aspiraciones,  ¿ha  de  in- 
ferirse de  aquí  que  yo  haya  pedido  á este  Gobierno,  ni 
á ninguno  de  los  partidos  conservadores,  que  viniesen 
á ayudarme  á la  realizaeion  de  lo  que  en  otra  ocasión 
(aunque  á mi  juicio  con  evidente  error)  calificásteis  de 
peligroso?  No;  considero  que  el  momento  no  es  opor- 
tuno; considero  que  la  obra  en  la  cual  yo  trabajo  y me 
esfuerzo,  y cuya  realización  seria,  en  mi  concepto,  en 
concepto  de  mi  partido,  gran  gloria  de  la  Pátria  y 
garantía  cierta  del  afianzamionto  de  la  nacionalidad 
española  en  América,  tal  vez  por  desgracia  no  llégue 
á realizarse  en  algún  tiempo.  Tal  vez  yo  moriré  sin 
haber  tenido  la  dicha  de  verla  realizada. 

Estos  procedimientos,  todos  lo  sabéis,  suelen  ser 
lentos  y dolorosos.  España  hace  más  de  setenta  años 
que  llora,  gime  y lucha  viendo  derramar  la  sangre  de 
sus  hijos  en  los  campos  de  batalla,  para  conseguir 
afianzar  sobre  bases  indestructibles  la  libertad  y el 
sistema  representativo  en  toda  su  pureza;  y todavía 
hasta  los  mismos  partidos  liberales  monárquicos  creen 
que  no  se  ha  realizado  por  completo.  ¿Cómo  habia  de 
venir  yo  á pedir,  aunque  entienda  que  este  sistema  es 
la  verdad  del  sistema  representativo  aplicado  á las  co- 
lonias españolas,  que  vosotros  la  realizáseis  ahora,  de 
pronto,  inmediatamente?  No.  Es  una  grande  injusticia 
haberme  atribuido  semejante  propósito.  Después  de 
todo,  lo  que  he  hecho  yo,  más  que  responder  á ese  ru- 
mor vago  que  por  todas  partes  oigo  y siento  desde  que 
vine  á esta  representación,  desde  que  tuve  la  alta  honra 
| de  ser  acogido  por  vosotros  como  compañero,  más  que 
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responder  á excitaciones  repetidas  para  que  expresá- 
ramos nuestro  criterio,  para  que  explicáramos  nues- 
tras ideas,  ha  sido  cumplir  honradamente  un  deber 
sagrado  de  hombre  de  partido,  y formular  aquí  el  pro 
grama  que  defendemos  y estamos  resueltos  á defender 
siempre.  Pero  exponerlas  ¿es  exigirlas7...  ¡Ojalá  que 
no  fueran  hoy  cándidas  tales  exigencias! 

Decia  el  Sr.  León  y Castillo:  el  Sr.  Portuondo,  que 
ha  expuesto  una  doctrina  autonomista,  ha  pedido,  sin 
embargo,  la  identificación  de  derechos  políticos  y civi- 
les. Se  extrañaba  de  esto  el  Sr.  León  y Castillo,  y yo 
me  extrañaba  y sigo  extrañándome  de  que  S.  S.  se  ex- 
trañase. ¿Cómo?  ¿El  Sr.  León  y Castillo  no  entiende,  no 
sabe  que  si  yo  quisiera  que  en  materia  de  derechos 
civiles  y políticos  los  hijos  de  las  Antillas  tuviesen  un 
solo  derecho  más  que  los  de  la  Península,  vendría  con 
esto  a pedir  la  destrucción  de  la  unidad  política  del 
Estado?  No.  He  comenzado  por  afirmar  que  el  crite- 
rio autónomo  que  yo  sostengo  y defiendo,  y que  el 
partido  liberal  de  Cuba,  al  cual  en  este  momento  ten- 
go la  honra  de  representar,  sostiene  y defiende,  no  es 
la  antítesis  profunda  ó irreconciliable  del  criterio  asi- 
milador. 

En  el  criterio  autonómico,  tai  como  yo  le  explico, 
hay  gran  dosis  de  criterio  asimilador;  así  como  en  el 
criterio  asimilador  de  muchos  de  los  conservadores,  y 
de  vosotros  mismos,  hay  sin  duda  gran  dosis  de  crite- 
rio autonómico.  También  me  extrañó  grandemente  que 
persona  tan  entendida  como  el  Sr.  Ministro  me  pregun- 
tara si  el  gobernador  general,  el  delegado  del  Gobierno 
supremo,  había  de  ser,  según  nuestro  sistema,  respon- 
sable ante  la  Diputación  insular...  ¿Cómo  pudo  el  señor 
León  y Castillo  entender  eso,  cuando  dije  claramente 
que  el  gobernador  general  solo  podría  ser  responsable 
ante  el  Gobierno  supremo?  ¿Cómo  pudo  caber  la  duda 
en  el  ánimo  de  S.  S.,  cuando  me  oyó  decir  que  nuestro 
sistema  le  asignaba  la  facultad  de  convocarla,  disol- 
verla y suspenderla?...  El  principio  de  responsabilidad 
directa  á que  yo  me  contraje,  y que  no  detalló  porque 
temí  que  me  acusárais  de  convertir  la  tribuna  en  cáte- 
dra de  derecho  público  colonial,  es  el  que  se  organiza- 
ría por  medio  del  necesario  establecimiento  de  un  Con- 
sejo de  gobierno  libremente  nombrado  por  el  goberna- 
dor general.  Ese  Consejo  de  gobierno  responderla  ante 
la  Diputación  insular,  y de  esa  suerte  el  país  tendría 
las  garantías  que  hoy  no  tiene,  para  su  recta  adminis- 
tración interior...  Eso  pasa  en  el  Canadá,  á cuyo  régi- 
men autonómico  no  es,  sin  embargo,  exactamente  igual 
el  que  nosotros  queremos;  en  el  Canadá,  en  donde  (di- 
cho sea  de  paso  y contra  la  afirmación  de  S.  S.)  el  sis- 
tema de  gobierno  propio  ó autonómico  fué  consecuen- 
cia de  una  rebelión  armada  que  duró  siete  años  y que 
sofocó  Inglaterra.  Yo  creo  que  dije  bien  claro  que  aplau- 
día España,  que  había  aplaudido  Europa  y que  aplau- 
diría el  mundo  entero  el  decreto  del  Sr.  León  y Castillo 
sobre  el  desestanco  del  tabaco  en  Filipinas;  y por  con- 
siguiente, si  me  adelantó  y tuve  la  fortuna  de  que  fue- 
ra la  mia  la  primera  voz  que  resonara  en  esta  Asamblea 
para  recordar  y enaltecer  la  gloria  que  ha  adquirido 
S.  S.  por  ese  decreto,  ¿por  qué  el  Sr.  León  y Castillo 
suponía  que  yo  no  había  reconocido  esa  gran  reforma? 
Yo  no  entró  ni  podía  entrar  á apreciar  si  semejante 
reforma,  como  algunos  creían,  incumbía  á las  Cortes; 
eso  no  me  toca  á mí;  yo  veo  la  reforma  en  sí,  y la  aplau- 
do con  entusiasmo. 

He  dicho  al  comenzar  esta  rectificación,  y voy  á 
concluir,  que  se  aplaudirá  en  Cuba  y en  Puerto-Rico 


el  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  León  y Castillo,  nrí 
tanto  por  lo  elocuente,  que  ese  aplauso  solo  nos  toca'á 
los  que  hemos  tenido  el  gusto  de  escucharlo,  sino  ppr 
su  sentido  enteramente  franco  y liberal.  El  Sr.  León  * y 
Castillo  ha  dicho  que  este  Gobierno  quiere  que  las  pro- 
vincias de  Cuba  y Puerto-Rico  sean  completamente 
sean  sin  ninguna  mistificación  provincias  españolas! 
Yo  felicito  á S.  S.  El  Sr.  León  y Castillo  ha  dicho:  1^  ley 
de  reuniones  públicas  irá  á Cuba  y Puerto-Rico.  )ío  fe- 
licito  á S.  S.  El  Sr.  León  y Castillo  ha  dicho  quería  ley 
de  imprenta,  ó mejor  dicho,  que  el  régimen  par$  la  im- 
prenta que  ha  de  resultar  de  las  discusiones  de  esta 
Cámara,  irá  íntegro  á Cuba  y Puerto-Rico.  Yo  felicito 
á S.  S.  Ha  dicho  el  Sr.  León  y Castillo  que  la  ley  elec- 
toral se  reformará  en  el  sentido  de  igualarla  á la  ley 
electoral  de  la  Península.  Yo  felicito  á S.  S.  El  Sr.  León 
y Castillo  ha  dicho  que  la  ley  municipal  y provincial 
se  ajustarán  en  todo  á las  de  la  Península,  de  tal  modo 
que  habrá  Municipio  y Provincia  con  la  misma  vida 
que  aquí  tienen.  Yo  aplaudo  y felicito  á S.  S.,  y Cuba 
y Puerto-Rico  agradecerán  todo  eso  al  Sr.  León  y Cas- 
tillo. 

Pero,  Sres.  Diputados,  tengo  una  profunda  tristeza. 
El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  ha  dicho  una  sola  pala- 
bra sobre  la  esclavitud;  se  ha  olvidado  S.  S.  de  que  to- 
davía gimen  en  la  servidumbre  200.000  negros.  Este 
olvido  me  ha  causado  profunda  pena.  Su  señoría,  que 
cuando  se  sentaba  allí  (Señalando  á la  izquierda  de  la 
Cámara)  dijo  en  altas  y elocuentes  voces,  con  todo 
su  partido,  que  defendía,  que  sostenía  la  abolición  in- 
mediata y simultánea  de  la  esclavitud,  ¿por  quó  hoy 
calla?  ¿por  qué  no  ha  dicho  que  va  á traer  esa  ley  de 
abolición,  en  cumplimiento  honrado  de  los  compromi- 
sos que  contrajo  en  la  oposición  y de  los  dictados  de  su 
conciencia?  ¿Quó  explicación  da  S.  S.  del  hecho  extra- 
ño de  no  haber  reformado  un  reglamento  por  el  cual 
todavía  existe  el  tormento  del  cepo,  y que  es  causa  de 
que  todavía  se  oiga  el  ruido  de  las  cadenas  en  los  cam- 
pos de  Cuba?  Yo  no  quiero  insistir  en  este  punto,  por- 
que temo  lastimar  los  sentimientos  del  Sr.  León  y Cas- 
tillo; únicamente  le  suplico  que  por  S.  S.,  por  el  Go- 
bierno y por  el  país  entero,  diga  algo  sobre  esta  cues- 
tión, algo  que  sea  digno  de  los  aplausos  de  la  huma- 
nidad. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Alégrese  el  Sr.  Portuondo,  y si  no  se  alegra,  hace  mal 
en  no  alegrarse,  porque  el  silencio  del  Sr.  León  y Cas- 
tillo sobre  este  punto  no  da  lugar  á las  interpretacio- 
nes que  S.  S.  le  ha  dado.  Yo  sostengo  sobre  la  esclavi- 
tud, yo  mantengo  sobre  la  esclavitud  cuanto  he  dicho 
y cuanto  he  mantenido  en  otras  ocasiones.  Si  yo  hu- 
biera sido  Gobierno  cuando  la  ley  de  la  abolición  de  la 
esclavitud  se  discutió,  yo  hubiera  resuelto  este  teme- 
roso problema  con  otro  criterio.  Cuando  esta  cuestión 
se  discutió,  yo  sostuve  determinadas  ideas;  pero  yo  no 
soy  aquí  hombre  de  escuela;  yo  me  encuentro  con  una 
ley,  yo  respeto  la  ley  mientras  lo  sea.  El  problema  de 
la  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba,  la  evolución  del 
trabajo  esclavo  al  trabajo  libre  va  haciéndose  en  bue- 
nas condiciones.  ¿Puedo  yo  apresuradamente  atropellar 
la  ley  tocando  de  nuevo  esa  cuestión,  que  solo  en  casos 
¡ extremos  debe  tocarse?  ¿Puedo  yo  hacer  nada  en  esta 
cuestión;  podía  yo  haber  hecho  nada  en  esta  cuestión 
en  estos  ocho  meses,  hasta  que  no  vinieran  los  Diputados 
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de  Cuba,  hasta  que  el  Gobierno  consultara  á los  Dipu- 
tados  de  Cuba,  para  ver  si  puede  obtenerse,  de  acuerdo 
con  todos,  una  solución  que  por  todos  sea  aceptada?  Su 
señoría  no  puede  desconocer  que  el  Gobierno  tiene 
ciertos  deberes,  y lo  que  yo  niego  al  Sr.  Portuondo  es 
el  derecho  de  dudar  de  mis  opiniones  en  esta  cuestión, 
de  dudar  de  mí,  que  he  hecho  por  los  esclavos  bastante 
más  que  todos  los  que  han  predicado  la  abolición  de  la 
esclavitud:  he  emancipado  5 millones. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr . PORTUONDO:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
está  dándome  hoy  grandes  motivos  de  alegría.  Decir 
desde  el  banco  ministerial  que  se  insiste  en  las  opinio- 
nes que  antes  se  habian  profesado  respecto  de  la  abo- 
lición de  la  esclavitud,  es  un  acto  de  franqueza  que 
honra  al  Sr.  León  y Castillo,  que  á mí  me  produce  in- 
mensa alegría,  y que  llenará  también  de  júbilo  al  país 
entero. 

Pero  todavía  he  de  ser  exigente,  perdónemelo  el 
Sr.  León  y Castillo,  porque  se  trata  de  esos  infelices 
sóres.  Su  señoría  tiene  razón;  se  encontraba  con  una 
ley,  y no  podia  hacer  nada  que  contra  ella  atentara,  en 
el  interregno  parlamentario.  Yo  no  he  desconocido  este 
hecho,  y la  prueba  de  que  no  le  he  desconocido,  es  que 
decia:  entre  las  reformas  que  espero  con  impaciencia 
qae  vengan,  una  es  la  relativa  á la  abolición  del  patro- 
nato. Claro  es,  pues,  que  reconocia  que  para  abolir  el 
patronato  se  necesita  una  ley,  porque  una  ley  solo  con 
otra  se  deroga.  Perfectamente.  ¿Pero  no  hay  acaso  aquí 
más  que  la  ley?  ¿No  hay  un  reglamento?  ¿No  hay  aquí 
algo  administrativo?  ¿Podrá  decir  el  Sr.  León  y Casti- 
llo que  no  pudo  reformar  ese  reglamento?  ¿Podrá  de- 
cir que  no  tiene  facultades  para  ello?  Tiene  facultades 
para  ello,  y bien  lo  sabe  S.  S.  De  lo  que  se  trataba  no 
era  más  que  de  haber  propuesto  al  Consejo  de  Minis- 
tros, y éste  aceptado,  la  reforma  del  reglamento  de  la 
ley  de  patronato,  borrando  de  él,  para  honra  nues- 
tra, para  dignidad  de  la  Nación,  esos  artículos  que  es- 
tablecen las  penas  del  cepo  y del  grillete  y que  fijan 
el  excesivo  número  de  horas  de  trabajo  diario,  artícu- 
los que  rechaza  la  humanidad  y que  no  consienten  la 
dignidad  ni  el  honor  de  España. 

El  Sr.  León  y Castillo,  ¿ofrece  hoy  solemnemente 
que  en  ese  sentido  va  á hacer  pronto  la  reforma  del 
reglamento,  mandando  borrar  de  él  esos  castigos  cor- 
porales, sin  perjuicio  de  traer  luego  á la  Cámara  una 
ley  para  abolir  el  patronato?  Espero  la  contestación  ca- 
tegórica del  Sr.  León  y CastiUo.  La  espera ‘todo  el 
mundo. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
El  Gobierno  tiene  derecho,  Sr.  Portuondo,  para  modifi- 
car el  reglamento;  eso  es  indudable;  pero  ¿ha  debido 
modificar  el  reglamento  antes  de  que  vinieran  los  re- 
presentantes de  la  isla  de  Cuba  y sin  oirlos?  Esta  es  la 
cuestión. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Nada  más  que  una  palabra. 
Síhay,Sr.  Ministro  de  Ultramar,  algunos  Diputados  cu- 
banos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  tenga 
presente  que  tiene  la  palabra  nada  más  que  para  rec- 


tificar, y que  si  se  sigue  con  esas  preguntas  y respues- 
tas, la  discusión  se  hará  interminable. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Obedezco  á S.  S.  y no  digo 
más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armas  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ARMAS:  Voy  á hacer  uso  de  la  palabra  para 
recoger  las  alusiones  personales  que  se  me  han  diri- 
gido por  el  Sr.  Portuondo;  pero  antes  he  de  cumplir 
un  deber  en  que  me  encuentro  como  representante  de 
Cuba,  y es  el  de  enviar  mi  más  cordial  felicitación  al 
digno  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  felicitación  que  el  se- 
ñor León  y Castillo  considerará  tanto  más  sincera, 
cuanto  que  parte  de  un  adversario  político,  por  las 
palabras  con  que  ha  terminado  su  discurso.  Y abusan- 
do quizá  todavía  un  poco  más  de  lo  que  ya  lo  estoy 
haciendo,  de  la  benevolencia,  de  la  bondad  del  señor 
Presidente,  voy  á hacer  una  indicación  amistosa  al  mis- 
mo Sr.  León  y Castillo  acerca  de  algunas  de  sus  últi- 
mas palabras.  No  porque  fuera  necesaria  esa  protesta 
en  boca  de  S.  S.;  no  porque  esa  protesta  fuera  necesa- 
ria en  boca  de  ninguno  de  los  Sres.  Ministros  que  en 
ese  banco  se  sientan,  sino  por  circunstancias  especia- 
les que  están  en  el  ánimo  de  todos  los  Sres.  Diputados, 
era  necesario  que  esas  palabras  se  pronunciasen.  Pero 
S.  S.,  al  propio  tiempo  que  enviaba  á la  isla,  .de  Cuba 
esas  palabras,  afirmación  rotunda  de  la  decisión  de 
este  Gobierno,  como  de  todos  los  Gobiernos  españoles, 
de  que  Cuba  sea  española  siempre,  y jamás  deje  de 
serlo;  al  propio  tiempo  que  cerraba  la  puerta  de  una 
vez  para  siempre  á toda  clase  de  aspiraciones  que  yo 
no  calificaré  como  impregnadas  en  dosis  más  ó ménos 
anti-nacionales,  que  yo  no  diré,  como  S.  S.,  que  estén 
cargadas  de  lastre  de  esta  ó de  la  otra  naturaleza,  pero 
que  son  peligrosas  porque  con  ellas  se  trabaja  la  opi- 
nión, como  se  está  trabajando  en  la  actualidad  para 
producir  en  Cuba  hechos  y acontecimientos  tristísimos, 
para  cuyo  recuerdo  me  bastará  evocar  la  fecha  de  1869; 
al  propio  tiempo  que  hacia  esto  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, ha  supuesto  que  habia  en  Cuba  dos  intransi- 
gencias. Casi  me  atreveria  á reconocer  desde  luego, 
por  lo  que  esta  tarde  hemos  oido,  que  una  de  esas  in- 
transigencias, la  avanzada,  no  existe;  pero  puedo  ase- 
gurar en  absoluto  á S.  S.  que  no  existe  la  otra  intran- 
sigencia, la  reaccionaria:  de  eso  puedo  responder. 

Se  ha  supuesto,  y se  viene  suponiendo  siempre 
aquí,  que  en  Cuba  luchan  un  partido  autonomista  y un 
partido  asimilador,  este  último  cargado  y saturado  de 
intransigencias  de  no  sé  qué  género.  Pues  bien;  en 
Cuba,  Sres.  Diputados,  no  existe  esa  intransigencia 
reaccionaria.  El  partido  á que  me  honro  de  pertenecer 
en  Cuba,  cuenta  entre  sus  individuos  más  dignos  mu- 
chos de  los  que  se  sientan  al  lado  de  S.  S.,  y por  con- 
siguiente la  acusación  de  intransigencia  reaccionaria 
vendria  á alcanzar  á muchos  de  sus  amigos, 

Y con  esto,  y dando  gracias  al  Sr.  Presidente  por 
la  bondad  que  conmigo  ha  tenido,  entro  ya  en  la  alu- 
sión que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Portuondo,  sin  que  sea 
esta  transición  tan  violenta,  porque  precisamente  al 
hablar  de  las  intransigencias  de  mi  partido  en  la  isla 
de  Cuba,  debo  hacer  otras  declaraciones  acerca  del 
partido  á que  en  la  Península  me  honro  en  pertenecer, 
el  cual  no  es  á su  vez  tampoco  intransigente,  y no 
puedo  consentir  que  se  diga,  como  ha  dicho  el  Sr.  Por- 
tuondo, que  habia  llegado  la  hora  de  que  un  Gobierno 
reformista  viniese  á sentarse  en  ese  banco;  porque  no 
ha  habido  Gobierno  ninguno,  ni  el  del  general  Marti  - 
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nez  Campos,  ni  el  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que 
haya  sido  anti-reformista;  por  el  contrario,  estos  Go- 
biernos han  realizado  las  más  grandes  y trascendenta- 
les reformas,  porque  eran  la  base  para  todas  las  demás, 
cuyo  desenvolvimiento  viene  á hacer  este  Gobierno, 
como  lo  hará  mañana  otro  Gobierno,  sin  quitar  por  eso 
la  gloria  á aquellos  Ministerios  dignísimos  que  vinie- 
ron á sentar  la  base  de  esas  propias  reformas. 

El  partido  liberal-conservador  al  aceptar  el  art.  89 
de  una  Constitución  hecha  por  individuos  afiliados  to- 
dos á aquel  partido,  que  era  la  base  segura  y firme 
para  llegar  á todas  las  reformas  de  Ultramar,  porque 
mientras  los  representantes  de  la  isla  de  Cuba  no  vi- 
nieran á sentarse  en  estos  bancos  toda  reforma  era  im- 
posible y esa  Constitución  por  primera  vez  consigna  la 
necesidad  de  que  los  Diputados  de  Cuba*  vinieran  á 
sentarse  aquí;  el  partido  liberal-conservador,  digo,  que 
aceptó  ese  artículo  de  la  Constitución,  no  puede  lla- 
marse anti-reformista,  y no  puede  llamársele  además 
porque  desenvolvió,  tan  luego  como  cesó  la  guerra,  los 
principios  de  la  Constitución,  y aplicó  y promulgó 
todo  lo  que  propuso  vuestro  actual  Ministro  de  la  Guer- 
ra, entonces  general  en  jefe  y gobernador  general  de 
la  isla,  como  la  ley  provincial,  la  ley  municipal  y la 
electoral,  cosas  todas  que  el  general  Martinez  Campos 
habia  prometido  como  concesión  espontánea,  no  pacta- 
da, al  ocurrir  el  hecho  del  Zanjón. 

Yo,  Sres.  Diputados,  lamento  que  la  cuestión  haya 
venido  á colocarse  en  el  terreno  en  que  el  Sr.  Portuon- 
do  la  ha  colocado  con  extrañeza  y asombro  del  digno 
indivícuo  de  la  Comisión  que  le  ha  contestado,  el  cual 
con  sumo  acierto  manifestaba  que,  más  que  á una  dis- 
cusión provocada  por  un  Diputado  que  se  opusiera  al 
contenido  del  proyecto  de  contestación  al  mensaje,  pa- 
recía que  asistíamos  á un  debate  entre  el  Sr.  Portuon- 
do  y la  minoría  conservadora. 

Y en  efecto,  Sres.  Diputados,  esta  ha  sido  la  prin- 
cipal razón  que  me  ha  movido  á hablar,  lamentándolo, 
porque  sé  que  hasta  cierto  punto  me  encuentro  fuera 
del  debate,  aunque  no  reglamentariamente,  supuesta 
la  manera  en  que  lo  ha  colocado  el  Sr.  Portuondo. 

Yo,  Sres.  Diputados,  me  entretenía  mientras  el  se- 
ñor Portuondo  hablaba  de  las  cosas  que  este  Gobierno 
ha  hecho,  de  las  que  ha  podido  ó no  ha  querido  hacer, 
de  las  que  le  restan  por  hacer,  yo,  Sres.  Diputados,  me 
entretenía  en  registrar  la  série  de  disposiciones  apli- 
cables á la  isla  de  Cuba  que  el  Ministerio  actual  habia 
publicado,  y me  encontraba  con  que  ninguna  de  las 
disposiciones  dictadas  por  este  Ministerio  dejaba  de  te- 
ner como  base,  dejaba  de  ser  la  consecuencia  precisa 
é indispensable  de  lo  hecho  por  el  anterior  Ministerio, 
y que  muchas  veces,  aun  en  aquellas  disposiciones  en 
que  pudieran  aparecer  antagonismos  entre  el  Ministe- 
rio anterior  y eí  Ministerio  actual,  no  ha  venido  á de- 
pender esa  diferencia'  y ese  antagonismo  más  que  de 
las  consecuencias  naturales  de  una  diferencia  de  apre- 
ciación entre  ambos  partidos.  Y en  efecto,  Sres.  Dipu- 
tados; habéis  oido  reconocer  y confesar  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  que  ha  llevado  á la  isla  de  Cuba  la  ley  de 
imprenta  votada  por  el  Gobierno  liberal  conservador 
para  Puerto-Rico,  y cuya  ley  no  seria  tan  reaccionaria 
cuando  la  ha  aceptado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  (El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar : No  tenia  otra);  sin  que  obste 
decir,  como  parece  que  indica  interrumpiéndome  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  esa  ley  no  se  hizo  exten- 
siva por  el  Ministerio  anterior  á la  isla  de  Cuba,  porque 
la  isla  de  Cuba  acababa  de  atravesar  una  crisis  dema- 


siado violenta  que  yo  no  necesito  recordaros.  Se  iba  á 
aplicar  por  primera  vez  la  abolición  absoluta  de  la 
prévia  censura  á las  provincias  de  Ultramar,  y bien 
valia  la  pena,  Sres.  Diputados,  de  obrar  con  la  mesura 
y con  la  prudencia  con  que  aquel  Gobierno  obraba,  lie, 
vando  esa  ley  primero  á Puerto -Rico,  para  ensayarla 
allí  donde  no  ofrecía  tantos  peligros,  y llevarla  después 
á Cuba.  Yo  solo  puedo  deciros  que  vengo  de  Cuba,  que 
tuve  la  honra  y la  satisfacción  de  intervenir  en  la  for- 
mación mecánica,  por  decirlo  así,  de  esa  ley,  y puedo 
deciros  también  que  los  periodistas  de  Cuba  de  todos 
los  partidos  no  se  me  han  mostrado  muy  agradecidos 
á la  reforma  que  les  ha  enviado  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  y no  ciertamente  por  las  restricciones  y tra- 
bas que  la  ley  contenga,  sino  porque  la  suerte  de  la 
imprenta  de  la  isla  antes  de  la  publicación  de  esa  ley 
aunque  esto  parezca,  Sres.  Diputados,  un  olvido  de  lo 
que  enseñan  todos  los  principios  modernos,  era  mucho 
más  ventajosa  que  la  que  tiene  ahora.  Pero  me  parece 
advertir  en  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  quizá 
piense  que  me  encuentro  fuera  de  la  cuestión  al  hacer 
esta  defensa  de  actos  acerca  de  los  cuales  no  puedo 
tener  más  disculpa  para  justificarme  á los  ojos  de  su 
señoría  y de  la  mayoría  que  aquellas  célebres  palabras 
del  vate  latino:  Agnorum  yars  magna  fui . 

El  Sr.  Portuondo  nos  hacia  una  pintura  bellísima 
como  todas  las  suyas,  de  la  situación  en  que  se  encon- 
traba la  isla  de  Cuba  á la  caida  del  Gobierno  liberal 
conservador,  cuando  el  nuevo  Gabinete  se  hizo  cargo 
de  los  destinos  del  país.  Nos  decía  que  la  situación  de 
Cuba  era  grave  en  lo  relativo  á la  esclavitud,  á la  ley 
de  patronato  y al  reglamento;  que  era  muy  grave  en 
todo  lo  económico;  particulares  que  yo,  usando  del  mis- 
mo derecho  que  usaba  el  individuo  de  la  Comisión  que 
contestó  á S.  S.,  de  manifestarse  poco  entendido,  poco 
apto  en  materias  políticas,  reservo  á alguno  de  mis 
dignos  compañeros  de  diputación,  al  Sr.  Villanueva, 
porque  no  quiero  citar  á ninguno  que  no  figure  de- 
trás de  ese  banco  y que  no  sea  completamente  adicto 
á ese  Gobierno,  para  que  las  declaraciones  que  haga  no 
se  presenten  como  las  manifestaciones  interesadas  de 
un  individuo  de  oposición. 

Me  ocuparé  solo  de  lo  relativo  al  orden  potítico.  En 
este  orden  se  decía  que  no  estaba  promulgada  la  Cons- 
titución, y hó  ahí  aquello  á que  hace  un  momento  alu- 
día yo,  referente  á que  en  ciertas  disposiciones  en  las 
cuales  ha  podido  aparecer  un  antagonismo  entro  lo 
hecho  por  el  Gobierno  anterior  y lo  hecho  por  éste,  no 
existe  en  realidad,  porque  el  Sr.  Portuondo  no  ignora 
que  aquellas  voces  elocuentes  que  S.  S.  citaba  no  ha- 
bían negado  nunca  á Cuba  la  aplicación  de  la  Consti- 
tución. Hubo  un  debate  académico,  teórico,  y se  sos- 
tenia  que  para  la  aplicación  en  la  isla  de  Cuba  de  la 
Constitución  de  la  Monarquía  no  se  necesitaba  su  pro- 
mulgación en  la  Gaceta  de  la  Habana . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenda  S.  S.  que  la 
Constitución  no  tiene  nada  que  ver  con-  el  debate  pen- 
diente. 

El  Sr.  ARMAS:  Puedo  hablar  con  tanto  más  mo- 
tivo sobre  este  punto,  cuanto  que  mi  opinión  particu- 
lar disintió  de  la  de  aquellas  voces  autorizadas  y elo- 
cuentes. El  partido  que  entonces  hacia  la  oposición  a 
aquel  Gobierno  manifestaba  que  la  aplicación  de  la 
Constitución  en  Cuba  tenia  que  reconocer  como  base 
la  promulgación  en  la  Gaceta  de  la  Habana , y era  na- 
tural que  al  entrar  en  el  poder  se  verificara  esa  pro- 
mulgación por  los  que  la  habían  sostenido.  Pero  ¿existe 
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antagonismo  radical  entre  una  y otra  opinión?  De  nin- 
guna manera;  los  dos  partidos  estaban  conformes;  la 
Constitución  regia  en  la  isla  de  Cuba;  toda  la  diferen- 
cia consistía  en  interpretar  desde  cuándo  empezaba  á 
regir.  Sostenía  el  Gobierno  anterior  que  sin  necesidad 
de  la  promulgación  en  la  Gaceta  regia,  y sostiene  el 
Gobierno  actual  que  solo  ha  regido  desde  el  momento 
de  su  promulgación.  Para  ambos  la  Constitución  debía 
regir  en  Cuba. 

Hablaba  S.  S.,  después  de  tocar  la  cuestión  de  la 
imprenta,  del  derecho  de  reunión,  desconocido,  afir- 
mando sin  embargo  que  los  dignísimos  generales  Ser- 
rano, Dulce  y Martínez  Campos,  cuya  política  ha  pro- 
curado seguir  el  general  Blanco  en  Cuba,  consintieron 
el  derecho  de  reunión;  y si  lo  ha  consentido  también  el 
general  Blanco,  como  lo  ha  consentido,  el  derecho  de 
reunión  no  estaba  desconocido,  como  decia  S.  S.  Añadió 
el  Sr.  Portuondo  que  imperaba  en  Cuba  el  gobierno 
personal.  Yo,  señores,  no  puedo  rebatir  este  cargo,  por- 
que no  sé  qué  gobierno  personal  era  ese,  y segura- 
mente no  seria  aquel  otro  gobierno  y aquella  otra  in- 
fluencia personal  de  que  se  nos  hablaba  en  la  Penínsu- 
la, porque  precisamente  si  las  autoridades  de  allí  eran 
representación  personal  de  alguien,  éranlo  de  ciertas 
otras  entidades,  y no  de  esa  entidad  personal  que  todo 
lo  absorbía  en  la  Península,  al  decir  de  S.  S.  y de  sus 
amigos. 

Que  las  deportaciones  se  verificaban  en  masa.  Se- 
ñores Diputados,  yo  acerca  de  este  punto  me  permiti- 
ría solo  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  indicase 
el  procedimiento  nuevo  en  esta  materia  de  las  depor- 
taciones que  haya  seguido  para  mejorar  la  suerte  délos 
deportados,  que  no  sea  el  seguido  por  el  anterior  Go- 
bierno, al  cual  me  adelanto  á manifestar  no  guiaba 
en  esto  otro  propósito  que  el  de  no  consentir  la  vuelta 
de  ningún  deportado  á Cuba  en  tanto  que  no  respon- 
dieran de  la  paz  aquellas  autoridades  si  volvían. 

¿Ha  variado  de  opinión  el  actual  Ministerio?  Por- 
que si  no  ha  variado,  si  sigue  aplicando  ese  criterio,  si 
piensa  lo  mismo  que  pensaba  el  Gabinete  anterior,  es- 
toy autorizado  para  declarar  que  en  esta  materia  tam- 
poco ha  sido  muy  reformista  el  actual  Gobierno  de  lo 
hecho  por  el  anterior. 

Que  la  seguridad  personal  se  encontraba  en  peli- 
gro. No  sé  á qué  aludia  S.  S.,  y no  contesto,  á no  ser 
que  designara  el  Sr.  Portuondo  algún  caso  concreto. 

Por  último,  nos  habló  de  autoridades  ignaras  que 
estaban  ejerciendo  ese  poder,  ese  gobierno  personal  de 
que  se  ha  ocupado.  Yo  debo  decir  que  esas  autorida- 
des ignaras  son  precisamente  las  que  ha  dejado  al 
frente  de  los  destinos  de  aquella  Antilla  el  actual  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar. 

Se  ha  ocupado  el  Sr.  Portuondo,  en  son  de  queja  al 
Gabinete  anterior,  de  lo  relativo  á lo  que  llamaba  des- 
organización militar  de  la  isla  de  Cuba.  En  esta  ma- 
teria sí  que  me  puedo  conceptuar  desde  luego  y de- 
clarar completamente  imperito.  Yo  le  remito  al  pa- 
recer del  dignísimo  general  Martínez  Campos,  que 
durante  el  período  de  mando  del  Gobierno  conservador 
regia  los  destinos, civiles  y militares  de  Cuba,  y que 
después  fué  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y que  hoy  lo  es,  sin  que  yo  sepa 
que  haya  introducido  en  la  isla  de  Cuba  ninguna  de 
esas  reformas  en  el  ejército,  tan  radicales,  que  esté  or- 
ganizado hoy  lo  que  desorganizado  estaba  ayer,  y él 
podrá  contestar  á S.  S.,  pues  yo  no  puedo  hacerlo  por 
mi  absoluta  impericia  en  esta  materia. 


Cumplido  este  deber,  y comprendiendo,  Sr.  Pre- 
sidente , cuya  mirada  advierto , que  estoy  abusando 
de  la  benevolencia  de  S.  S.;  aunque  debo  manifestar 
que  las  alusiones  que  el  Sr.  Portuondo  ha  dirigido  á 
esta  minoría  conservadora  y á los  Diputados  asimilis- 
tas  de  la  isla  de  Cuba  han  sido  de  tal  naturaleza,  de 
tal  gravedad  y de  tal  importancia,  que  no  pueden  que- 
dar sin  contestación... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  comprendo,  lo  compren- 
do; puede  continuar  S.  S. 

El  Sr.  ARMAS:  Paso  á la  segunda  de  las  alusiones 
que  el  Sr.  Portuondo  ha  tenido  la  bondad  de  hacerme. 

El  Sr.  Portuondo,  y ya  en  esto  los  Sres.  Diputados 
verán  que  me  encuentro  perfectamente  dentro  de  la 
alusión,  se  dirigia  á la  Cámara,  tomaba  el  texto  de  la 
Constitución  de  la  Monarquía,  leia  el  art.  89  de  la  mis- 
ma, y preguntaba  cuál  era  el  concepto  del  Gobierno 
acerca  del  art.  89  de  la  Constitución;  porque  decia  (y 
aquí  la  alusión):  «el  criterio  de  los  señores  conserva- 
dores ya  me  es  perfectamente  conocido,»  y hablaba 
después  en  tales  términos,  que  me  inducen  á pensar  que 
el  Sr.  Portuondo  no  conoce  el  criterio  del  partido  con- 
servador sobre  el  art.  89  de  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía. 

Y yo,  señores,  que  no  voy  á entrar  en  la  reproducción 
del  brillante  concepto  que  de  ese  artículo  nos  hacia  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  con  cuyo  criterio  en  lo  esen- 
cial y fundamental  la  minoría  conservadora  y yo  es- 
tamos conformes,  es  á saber,  en  el  principio  asimila- 
dor, debo  sin  embargo,  debatiendo  amistosa  y cortés- 
mente  con  el  Sr.  Portuondo,  indicar  cuál  es  la  opinión 
de  la  minoría  conservadora  y del  partido  asimiiista  de 
Cuba  acerca  del  art.  89  de  la  Constitución. 

Las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  dejaron  de  ser  colonias  por  mano  del  dig- 
nísimo Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  No  prive  S.  S.  á su 
compañero  de  Gabinete  de  esa  gloria.  No  lo  dejaron  de 
ser  desde  el  mes  de  Abril  de  este  año  al  publicarse  la 
Constitución.  Esta  en  su  art.  89  dice:  «Las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico  serán  gobernadas  por  leyes  espe- 
ciales;» de  suerte  que  ha  habido  un  verdadero  intento 
de  emplear  un  verbo  que  quizás  no  esté  bien  aplicado 
en  el  rigorismo  técnico,  y no  sea  muy  exacto,  porque 
la  ley  rige,  pero  no  gobierna,  y á eso  aludo  al  citar  el 
rigorismo  técnico.  «Las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 
serán  gobernadas  por  leyes  especiales,»  y se  empleaba 
ese  verbo  para  demostrar  que  esa  acción  que  han  de 
tener  las  leyes  especiales  en  la  isla  de  Cuba  no  ha  de 
ser  la  acción  violenta  de  un  solo  instante,  de  un  solo 
momento,  que  nos  traiga  toda  hecha  de  una  vez  una 
Constitución  peculiar  para  Cuba,  dentro  de  la  cual  la 
isla  de  Cuba  en  lo  futuro  haya  de  vivir  y desenvolver- 
se, sino  la  acción  del  Gobierno,  esa  acción  incesante  que 
no  deja  de  existir,  esa  acción  del  Gobierno,  diaria,  per- 
pétua,  que  expresa  perfectamente  el  verbo  gobernar . 

Existe  en  el  párrafo  primero  la  declaración  de  que 
las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  serán  gobernadas  por 
leyes  especiales,  y en  segundo  término  una  especie  de 
autorización  perpótua  al  Gobierno  para  que  aplique  á 
las  provincias  de  Ultramar  todas  aquellas  leyes  que, 
discutidas  en  el  Parlamento  y sancionadas  por  la  Co- 
rona para  las  demás  provincias  de  la  Monarquía,  pue- 
dan sin  peligro  ser  aplicadas  en  la  isla  de  Cuba,  con  la 
sola  limitación  que  exijan  las  especiales  circunstan- 
cias de  aquel  país. 

El  principio  fundamental,  el  principio  esencial  del 
artículo  89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  para 
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la  minoría  conservadora,  lo  mismo  qne  para  el  Gabi- 
nete actual,  es  el  principio  asimilador;  pero  en  el  des- 
envolvimiento de  ese  principio  asimilador  nacen  y 
pueden  nacer  notables  diferencias  que  existen  y no 
pueden  ménos  de  existir  entre  los  diversos  partidos. 
Por  ejemplo:  esta  misma  noche  hemos  oido  al  Ministro 
de  Ultramar  alguna  opinión  de  la  que  no  participa  ni 
la  minoría  conservadora  ni  ninguno  de  los  Diputados 
asimilistas  de  la  isla  de  Cuba.  Me  reñero  á la  opinión 
que  revelan  aquellas  aseveraciones  tan  rotundas  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  de  que  S.  S.  deseaba  llegar 
muy  allá  en  el  camino  de  la  descentralización.  Pode- 
mos, pues,  en  ese  como  en  otros  puntos  de  aplicación, 
disentir  del  partido  gobernante;  pero  el  criterio  esen- 
cial, el  criterio  fundamental  del  art.  89  de  la  Consti- 
tución, es  para  ól,  como  para  nosotros,  que  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico  se  rijan  por  leyes  especiales  dic- 
tadas para  todas  sus  necesidades  dentro  del  criterio 
asimilador.  Mas  yo  no  veo  tampoco  la  nota  esencial 
del  art.  89  de  la  Constitución;  no  veo  aquello  en  que 
ese  artículo  produzca  diferencia  sustancial  entre  las 
opiniones  de  S.  S.  y las  mías,  según  su  diversa  inter- 
pretación, en  lo  que  he  citado. 

Hay  otro  inciso  del  art.  89  de  la  Constitución  de 
la  Monarquía,  que  es  el  que  determina  esa  diferencia 
radical  y profunda. 

Con  suma  habilidad  tocaba  este  punto  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  al  hacerle  á S.  S.  upa  pregunta, 
que  yo  también  me  encuentro  en  el  caso  de  dirigirle. 
¿Acepta  S.  S.  el  principio  de  que  los  representantes  de 
Cuba  y Puerto-Rico  han  de  seguir  viniendo  á las  Cor- 
tes á votar  esas  leyes  especiales  y todas  las  demás  de 
la  Monarquía?  ¿Sí  ó no?  (El  Sr.  Portuondo : Sí.)  ¿Sí?  Pues 
en  este  caso,  yo  me  congratulo  de  la  que  llamaré  santa 
inconsecuencia  de  S.  S.;  yo  me  congratulo  de  que  su 
señoría  se  separe  de  su  partido;  yo  me  congratulo  de 
que  S.  S.  venga  á introducir  estas  diferencias  entre  sus 
opiniones  y las  de  su  comunión  política,  que  van  ami- 
norando el  verdadero  abismo  que  nos  separaba  á S.S.  y 
á mí  en  el  orden  político;  que  en  el  amistoso  y en  el 
del  cariño,  sabe  S.  S.  que  siempre  nos  encontramos  muy 
cerca.  Pero  S.  S.  ha  dejado  de  pertenecer  al  partido  li- 
beral autonómico  de  la  isla  de  Cuba,  porque  el  partido 
liberal  autonómico  de  la  isla  de  Cuba,  en' la  circular 
publicada  por  su  Junta  directiva  en  2 de  Agosto  de 
1879,  venia  consagrando  la  necesidad  en  su  programa 
de  la  que  llamaba  Diputación  insular  de  la  Cámara  cu- 
bana. 

«Pedimos,  dice  esa  circular,  el  gobierno  del  país 
por  el  país;  el  planteamiento  del  régimen  autonómico, 
como  única  solución  práctica  y salvadora,  por  estimar 
que  es  el  solo  régimen  compatible  con  las  condiciones 
especiales  de  la  isla  de  Cuba  y con  las  peculiares  ne- 
cesidades ó intereses  de  la  misma.  De  consiguiente, 
hemos  de  abogar  franca  y resueltamente  por  que  se 
conceda  á la  grande  Antilla  una  Constitución  propia...» 
Veis,  Sres.  Diputados,  que  el  partido  del  Sr.  Portuondo 
no  pedia  la  Constitución  de  1876  ni  otra  alguna  de  las 
españolas,  sino  una  propia,  especial  para  Cuba.  Sigo 
leyendo:  «una  Constitución  propia  en  que  se  consagre 
y organice  con  respecto  á su  gobierno  el  principio  de 
responsabilidad;  y por  lo  que  á sus  intereses  generales 
hace,  el  principio  de  representación  local  , áfn  de  que 
en  esta  isla  queden  resueltos  definitivamente  todos  los 
asuntos  relacionados  con  los  intereses  que  son  comunes 
á las  seis  provincias  cubanas .»  Y qué,  ¿os  parece  poco? 
Ved  lo  que  dice  más  adelante:  «Sin  un  Gobierno  res- 


ponsable, sin  una  Diputación  insular  en  que  los  man- 
datarios del  país  discutan  y acuerden  lo  que  al  bien 
general  de  Cuba  importe,  continuaremos  sufriendo  to- 
dos los  males  que  forzosamente  nacen  de  una  centrali- 
zación opresiva .» 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  sin  todo  eso  no  ce- 
sarán esos  males,  cuyo  término  el  Sr.  Portuondo  pro- 
fetizaba solo  llegará  con  el  advenimiento  de  la  demo- 
cracia. ¡De  la  democracia,  Sr.  Portuondo!  ¡De  la  demo- 
cracia, Sres.  Diputados,  que  ciertamente  no  se  hará 
solidaria  de  las  declaraciones  de  S.  S.!  ¡De  la  democra- 
cia, que  en  todos  sus  matices,  quizás  con  la  excepción 
de  uno  solo,  tiene  que  estar  en  desacuerdo  con  S.  S. 
porque  por  muy  descentralizadoras  que  sean  las  de- 
mocracias, lo  mismo  la  que  dirige  el  Sr.  Oastelar  que 
la  que  capitanea  el  Sr.  Martos,  que  la  que  acaudilla  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla  y el  Sr.  Salmerón,  que  hasta  esos  úl- 
timos límites  llego,  á todas  ellas  es  común  este  prin- 
cipio: la  unidad  del  Estado.  ¡Dos  Parlamentos  en  Es- 
paña! Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  el  Parlamento 
de  la  Habana  no  entra  en  el  criterio  ni  de  la  democra- 
cia del  Sr.  Castelar,  ni  de  la  del  Sr.  Martos,  ni  de  la  del 
Sr.  Zorrilla. 

La  autonomía,  pues,  liega  á ser  pura  y exclusiva- 
mente la  expresión  peligrosísima  en  Cuba  de  la  fede- 
ración, más  peligrosa  en  Cuba  que  en  ninguna  otra 
parte  del  universo.  La  federación  autonómica,  á virtud 
de  la  cual  esas  provincias  van  á venir  á aliarse,  no  con 
su  hermana  sino  con  su  madre,  es  una  idea  tan  nueva 
y peregrina,  que  estoy  seguro  que  se  vería  el  Sr.  Por- 
tuondo muy  solo  para  sostenerla,  si  á una  votación 
provocase  á la  Cámara  el  Sr.  Portuondo.  Todas  esas 
democracias,  señores,  lo  mismo  que  todos  los  partidos 
españoles,  pueden  gobernar,  sin  embargo,  con  el  ar- 
tículo 89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía:  la  elas- 
ticidad de  ese  artículo  es  tal,  que  quizá  ningún  otro 
pudiera  figurar  como  él  en  el  lema  de  todos  los  parti- 
dos que  pueden  regir  los  destinos  del  país,  porque  to- 
dos, sean  cuales  fueren  sus  doctrinas,  sean  cuales  fue- 
ren sus  principios,  podrán  aplicarlos  dentro  de  su  dis- 
posición; pero  siempre  existirá  la  declaración  de  que 
los  Diputados  de  Cuba  y Puerto-Rico  vendrán  al  Par- 
lamento español  y que  no  ha  de  existir  una  Cámara  en 
la  Habana.  Esta  es  la  opinión  del  actual  Gobierno,  esta 
es  la  opinión  de  la  minoría  conservadora,  esta  es  la 
opinión  de  los  Diputados  asimilistas  de  Cuba,  y aunque 
no  me  creo  autorizado  á tomar  la  palabra  en  nombre 
de  los  Diputados  de  Puerto-Rico,  entiendo  que  esta  ha 
de  ser  la  opinión  del  partido  que  creo  se  llama  nacio- 
nal en  Puerto-Rico  (El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  pide  la  pa- 
labra), y el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  nos  dirá  algo  acerca 
de  esto. 

Pero  dije  ai  principio,  Sres.  Diputados,  que  no  veía 
ninguna  intransigencia  en  Cuba.  Nuestro  partido  es 
esencialmente  reformista:  si  esto  se  negase,  leería  el 
programa  de  nuestro  partido  en  Cuba,  lo  cual  no  hago 
desde  luego  por  no  molestar  á la  Cámara  y porque  es 
conocido  de  todos  los  Sres.  Diputados.  No  existe  in- 
transigencia en  el  partido  de  unión  constitucional,  que 
es  esencialmente  reformista,  como  no  la  hay  en  los 
partidos  avanzados,  porque  ya  lo  veis,  el  Sr.  Portuon- 
do ha  suprimido  el  rasgo  capital  de  la  autonomía  y va 
descartando  del  programa  del  partido  liberal  autonó- 
mico todo  aquello  que  tiene  de  peligroso  para  los  in- 
tereses de  aquella  tierra,  que  S.  S.  ama  como  la  amo  yo. 
¿Y  qué,  señores;  y qué,  Sr.  Portuondo,  no  ha  realizado 
S.  S.  esta  noche  uno  de  los  actos  más  gloriosos  de  su 
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vida,  al  empezar  á borrar  por  primera  vez  (y  mucho 
hay  que  borrar  todavía  del  programa  del  partido  libe- 
ral autonómico  de  la  isla  de  Cuba)  lo  que  es  más  pe- 
ligroso para  los  intereses  de  dicha  isla?  Continúe  en 
ese  sendero  S.  S.;  alíese  á sus  amigos  los  demócratas, 
que  10  han  de  apoyar  en  el  sentido®e  sostener  para 
Cuba  todos  los  principios  descentralizados  que  S.  S. 
quiera;  tenga  por  seguro  que  ni  la  minoría  liberal- 
conservadora  ni  ningún  partido  español  va  á escati- 
mar tampoco  libertades  á Cuba.  Alíese  con  esos  sus 
amigos,  y podremos  discutir  y debatir  nuestros  respec- 
tivos ideales.  Así  S.  S.  realizará  una  obra  eminente- 
mente patriótica  y salvadora  para  los  intereses  de  Cu- 
ha,  que  son  y no  pueden  ménos  de  ser,  Sres.  Diputa- 
dos, los  intereses  de  la  Nación  española.  He  dicho. 

El  Si.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ha 
pedido  la  palabra:  ¿para  qué  la  quiere  S.  S.? 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Para  una  alusión 
personal.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  y le  ruego 
quesea  todo  lo  breve  posible  en  la  alusión,  porque  van 
á pasar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señor  Presidente, 
son  brevísimas  las  palabras  que  tengo  que  dirigir  al 
Congreso,  y aunque  S.  S.  no  me  hiciera  esa  adverten- 
cia, yo  estaría  en  el  caso  de  seguir  anticipadamente 
ese  consejo,  porque  después  de  las  elocuentes  voces 
que  se  han  oido  en  este  debate,  la  mia  seria  sumamen- 
te débil. 

Impórtame,  Sres.  Diputados,  declarar  que  el  par- 
tido incondicionalmente  español  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  de  cuyas  filas  he  salido  en  dos  ocasiones  para  ve- 
nir á sentarme  en  el  Parlamento,  se  encuentra  tan 
lejos  de  las  intransigencias  representadas  por  el  statu 
quo  colonial,  como  lejos  y mucho  más  todavía  de  la 
autonomía  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  porque 
entiende,  como  el  Gobierno  de  S.  M.,  que  con  elocuen- 
tes palabras  lo  ha  declarado  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, entiende  que  de  esa  autonomía  á la  separación 
de  la  madre  Pátria  no  hay  un,  solo  paso.  En  este  con- 
cepto, amante  de  su  nacionalidad  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  y habiendo  dado  pruebas  de  que  ama  y consi- 
dera con  religioso  respeto  y cariñoso  afecto  á la  Me- 
trópoli, no  desea  más  que  el  desenvolvimiento  de  la 
política  iniciada  por  el  Gobierno  actual  y elocuente- 
mente defendida  por  el  Sr.  León  y Castillo,  porque  está 
muy  lejos  de  toda  idea  autonómica  que  pueda  que- 
brantar en  lo  más  mínimo  la  nacionalidad,  y solo  aspira 
á obtener  las  libertades  que  ha  proclamado  y está  dis- 
puesto á concederle  este  Gobierno,  sobre  todo  las  li- 
bertades económicas,  que  tiendan  á estrechar  más  sus 
lazos  de  unión  con  la  madre  Pátria;  pero  no  quiere  de 
ninguna  manera  aquella  clase  de  libertades  que  pro- 
pendan á aflojarlos  y quebrantarlos.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Es  un  hecho,  Sres.  Diputa- 
dos, por  el  cual  debemos  todos  felicitarnos,  que  el  Go- 
bierno se  ha  mostrado  franca  y abiertamente  liberal 
en  la  cuestión  de  las  reformas  de  Cuba.  Es  un  hecho 
no  mónos  evidente,  que  nos  ha  sorprendido  por  modo 
muy  agradable,  que  el  partido  conservador-liberal, 
ese  partido,  señores,  para  quien  todo  momento  es  bue- 
no para  ofrecer  libertades,  y todo  momento  es  malo  ó 
inoportuno  para  concederlas,  tiene  hoy  (no  digamos 
tuvo  antes,  porque  eso  ya  sabemos  bastante  que  jamás 
lo  tuvo  en  el  poder)  sentido  profundapaente  reformista.  | 


Sea,  pues,  enhorabuena,  Sres.  Diputados,  y sea  sobre 
todo  enhorabuena  por  la  forma  digna  y mesurada  en 
que  esta  discusión  ha  tenido  lugar,  por  el  tono  cortés 
y templado  con  que  el  Sr.  Armas,  Diputado  del  par- 
tido conservador  cubano,  contrario  al  en  que  yo  milito, 
ha  sostenido  el  debate  conmigo  esta  tarde.  Sirva  esto 
de  ejemplo  á todos  los  que  no  han  entendido  jamás 
discutir  cuestiones  de  Cuba  sin  graves,  imprudentes 
ó injustísimas  calificaciones  que  solo  servían  para  su- 
plir la  falta  de  buenas  razones.  Yo  me  alegro  mucho 
de  que  esto  haya  sucedido  hoy  y de  que  se  haya  pre- 
sentado esta  ocasión  para  que  se  vea  hasta  qué  punto 
se  han  reformado  nuestras  costumbres  políticas. 

Señores,  si  antes,  al  discutirse  estas  cuestiones, 
como  todos  recordareis,  se  cruzaban  siempre  frases  in- 
convenientes y destempladas  entre  los  mantenedores 
de  distintos  sistemas  y criterios,  y habia  verdadera 
explosión  de  amenazas  é invectivas  en  que  se  daba 
rienda  suelta  á la  pasión,,  ¿no  es  verdad  que  hemos  ga- 
nado mucho,  y que  mucho  también  podemos  esperar 
por  este  camino,  con  discusiones  tranquilas,  razonadas, 
corteses,  dignas  y levantadas,  como  la  que  entre  el 
Sr.  Armas,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y el  que  os  di- 
rige la  palabra  se  ha  sostenido? 

Siguiendo,  pues,  en  ese  mismo  tono,  voy  á pediros 
perdón  si  prolongo  por  breves  momentos  más  este  de- 
bate, fatigando  todavía  vuestra  generosa  atención;  pero 
es  preciso  dejar  bien  sentado  que  las  interpretaciones 
que  en  ciertos  puntos  ha  hecho  el  Sr.  Armas,  y algu- 
na también  que  antes  hizo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
no  son  justas,  y yo  debo  rectificarlas. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  «¿me  negará  el 
Sr.  Portuondo  que  hay  en  el  partido  autonomista  cu- 
bano cierto  lastre  separatista?»  En  redondo,  resuelta, 
terminantemente  lo  niego.  Hay  en  el  partido  liberal 
cubano  una  tendencia  irresistible  y poderosa,  que  es 
la  tendencia  histórica,  la  tendencia  que  arranca  de  las 
lecciones  y de  las  enseñanzas  del  derecho. público  co- 
lonial moderno,  de  esas  lecciones  que  demuestran  y 
proclaman  por  todas  partes  que  donde  quiera  que  la 
asimilación  se  ha  sostenido  con  empeño  loco,  donde 
quiera  que  se  han  forzado  las  ideas  para  encerrarlas 
en  el  estrecho,  absurdo  ó imposible  cáuce  de  la  asimi- 
lación, allí  los  lazos  nacionales  se  han  aflojado,  y,  al 
fin  y al  cabo,  sangrientos  y terribles  desprendimientos 
con  espantoso  estruendo  se  han  producido.  Recordad, 
señores,  todas  las  colonias  del  universo;  no  hay  una 
sola  (y  reto  al  Congreso  entero,  si  por  ventura  todo  el 
Congreso  se  opusiera  á esta  afirmación,  á que  me  la 
cite),  no  hay  un  solo  ejemplo  de  colonia  regida  por  el 
sistema  autonómico,  que  se  haya  desprendido  de  su 
Metrópoli.  En  cambio,  registrad  el  largo  catálogo  de 
las  colonias  perdidas  ó abandonadas;  ¿cuál  era  el  crite- 
rio que  dominaba  en  ellas?  El  de  asimilación.  Por  eso, 
señores,  digo  que  podrán  tener  razón  ó estar  equivo- 
cados mis  adversarios;  también  se  equivocaron  muchos 
de  los  que  hoy  defienden  la  abolición  de  la  esclavitud, 
cuando  creian  y afirmaban  que  era  el  mayor  de  los  in- 
fortunios de  la  Pátria:  podrán  no  estar  equivocados; 
pero  lo  que  yo  acabo  de  decir,  es  una  verdad  que  se 
impone,  como  se  imponen  todas  las  verdades  bajo  la 
forma  abrumadora  de  los  hechos,  y no  bajo  la  más  ó 
ménos  engañosa  de  los  razonamientos.  (El  Sr,  Presi- 
dente agita  la  campanilla)  Yoy  á terminar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  que  van  á terminar  las 
horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Dos  palabras  nada  más. 
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Por  tanto,  señores,  no  puede  haber  lastre  separa- 
tista en  un  partido  que,  si  es  autonomista,  lo  es  cre- 
yendo firmemente  que  la  autonomía  tiende  á consoli- 
dar los  lazos  que  unen  á las  Antillas  con  la  Patria  es- 
pañola, con  más  eficacia  que  «todo  otro  procedimiento. 

Debo  ahora  decir  al  Sr.  Armas  que  nuestro  crite- 
rio es  el  natural.  Nosotros  pedimos  que  se  cumpla  el 
artículo  89  de  la  Constitución;  es  decir,  que  voten  las 
Cortes  de  la  Nación  esas  leyes  especiales  que  el  Código 
fundamental  manda  que  se  hagan  para  gobernar  á 
Cuba  y Puerto-Rico,  y es  lógico  que  el  partido  liberal 
pida  que  se  inspiren  esas  leyes  especiales  en  el  sentido 
de  la  mayor  descentralización  compatible  con  la  uni- 
dad ó integridad  de  la  Patria.  ¿Por  qué,  cómo  y por 
dónde  ha  podido  pensar  el  Sr.  Armas  que  el  partido 
liberal  haya  renunciado  jamás  al  derecho  de  venir  al 
Parlamento  á discutir  esas  leyes  en  unión  de  los  demás 
Sres.  Diputados?  Si  después  de  todo,  el  conjunto  de  esas 
leyes  especiales  no  ha  de  ser  otra  cosa  que  la  verda  - 
dera  legalidad  constitucional  y especial  para  Ultramar, 
¿cómo  pudo  el  partido  liberal  afirmar  lo  que  el  señor 
Armas  pretende?  No;  esa  ha  sido  una  equivocación  del 
Diputado  conservador.  Su  señoría  ha  debido  leer  el  ar- 
tículo titulado  Nuestra  doctrina , publicado  no  há  mu- 
cho tiempo  por  nuestro  partido  en  la  isla  de  Cuba;  ar- 
tículo que  fuá  denunciado  torpemente  por  el  fiscal  de 
imprenta  (¡de  tal  suerte  se  comprende  la  ley  de  im- 
prenta en  Cuba!),  y absuelto  por  la  integridad  de  los 
tribunales,  que  reconocieron  en  el  partido  liberal  per- 
fecto derecho  á sostener  la  autonomía  que  sostuvo  en 
dicho  artículo.  En  él  verá  S.  S.  expuesta  la  doctrina 
que  yo  he  expuesto,  y en  virtud  de  la  cual  pedimos 
las  leyes  especiales  y que  esas  leyes  sean  tales  que  nos 
identifiquen  á todos  en  los  derechos  civiles  y políticos, 
y que  nos  garanticen  en  lo  administrativo,  en  lo  eco- 
nómico la  representación  ó intervención  y resolución 
local,  en  la  mjsma  Antilla,  de  todo  lo  que  sea  pura- 
mente local.  Para  ello  os  he  invitado  á examinar  y te- 
ner en  cuenta  que  desde  1837  se  ha  aceptado  por  todos 
los  Gobiernos  una  indudable  especialidad;  y queremos 
que  la  haya,  pero  que  se  funde  en  el  sufragio  popular, 
en  la  representación  y en  el  principio  de  responsabili- 
dad, para  que  no  sea  una  palabra  vana  el  sistema  re- 
presentativo y para  que  no  suceda  lo  que  dije  al  co- 
menzar: que  un  presupuesto  especial  para  Cuba  puede 
imponerse  al  país  sin  que  figure  entre  los  representan- 
tes que  hayan  aprobado  ese  presupuesto  ni  uno  solo  de 
los  elegidos  por  aquel  pueblo,  que  es  quien  paga  y que 
es  quien  sufre. 

El  Sr.  VILL ANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de 
Reglamento. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Si  el  Sr.  Presidente  quiere, 
no  tengo  inconveniente  en  dejarlo  para  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  S.  S. 
la  palabra? 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Para  una  alusión  personal 
que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Armas;  y como  al  mismo 
tiempo,  habiendo  aludido  dicho  señor  muchas  veces  á 
los  Diputados  de  Cuba,  y siendo  yo  uno  de  ellos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  han  hablado  dos  Dipu- 
tados de  Cuba;  si  han  de  hablar  todos  los  que  repre- 
sentan á aquella  isla,  esto  será  la  vida  perdurable. 

El  Sr.  ARMAS:  He  aludido  personalmente  al  señor 
Villanueva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  oido  la  alusión  del  se- 
ñor Armas;  pero  no  hay  alusión  personal  cuando  no  se 


refiere  á actos  de  la  persona;  cuando  se  refiere  solo  á 
opiniones  ó al  sitio  donde  se  ha  nacido,  no  hay  propia- 
mente alusión  personal. 

Si  el  Sr.  Villanueva  ha  de  ser  breve,  puede  S.  s 
usar  de  la  palabra;  pero  le  ruego  que  se  concrete  á la 
alusión.  % 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Procuraré  hacerlo,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  CAÑAMACJUE:  Pido  que  se  lea  el  art.  U{ 
del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprendan  los  Sres.  Di- 
putados que  no  tienen  gran  práctica  del  Parlamento 
que  en  esto  de  las  alusiones  personales  se  puede  y se 
debe  (al  ménos  yo  como  Presidente  lo  creo  un  deber) 
guardar  cierta  latitud  para  que  los  partidos  expongan 
sus  doctrinas;  pero  esa  latitud  no  debe  extenderse  para 
que  cada  individuo  pretenda  convertirse  en  partido’  ó 
en  provincia  y quiera  por  ese  medio  tomar  parte  en  la 
discusión. 

Un  Sr.  Diputado  ha  pedido  que  se  lea  un  artículo 
del  Reglamento. 

El  Sr.  CAN  AMAQUE:  He  pedido  á la  Mesa  que 
tenga  la  bondad  de  mandar  leer  el  art.  141  del  Regla- 
mento, que  consagra  el  derecho  de  los  Diputados  res- 
pecto de  las  alusiones  personales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 

«Art.  141.  El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó 
documentos  que  se  leyeren  fuere  .aludido  en  su  perso- 
na ó en  sus  hechos  propios,  podrá  usar  de  la  palabra 
sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  para  rectificar  ó 
defenderse  en  la  misma  sesión,  y si  no  se  hallare  pre- 
sente, en  la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  sucesivo,  lo 
acordará  así  el  Congreso. 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  discurso 
del  que  se  defienda  y el  dél  que  hubiere  hecho  alusión, 
si  quisiere  contestar;  después  de  lo  cual  se  pasará  á 
otro  asunto.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  sus  actos  propios. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  O en  su  persona. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  sin  entrar  en  el  fondo 
de  la  cuestión  que  se  debate.  Si  álguien  hubiera  ata- 
cado al  Sr.  Villanueva,  el  Sr.  Villanueva  tendria  dere- 
cho para  hablar.  No  se  confunda  el  órden  de  la  discu- 
sión y la  tolerancia  que,  repito,  es  conveniente  que 
tenga  la  Mesa  con  el  derecho  de  ios  Diputados  á ha- 
blar desde  el  momento  en  que  se  les  nombre. 

Concretándose  el  Sr.  Villanueva  á la  alusión  per- 
sonal y no  entrando  en  el  fondo  del  asunto,  S.  S.  pue- 
de hacer  uso  de  la  palabra. 

. El  Sr.  VILLANUEVA:  No  pretenderla  yo  nunca 
entrar  en  el  fondo  del  debate  no  teniendo  derecho  para 
ello;  pero  ruego  á la  Presidencia  que  tenga  presente  la 
situación  en  que  se  encuentra  un  Diputado  á quien  se 
alude  respecto  de  una  cuestión  de  las  provincias  ultra- 
marinas, que  precisamente  no  ha  sido  tocada,  ó lo  ha 
sido  muy  brevemente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  S.  S.  tiene  el  derecho 
de  presentar  el  primer  dia  una  proposición  sobre  ese 
asunto,  apoyarla  y pronunciar  un  discurso.  Esto  es 
mucho  mejor  que  alterar  el  órden  del  debate  y obligar 
al  Presidente  á que  no  cumpla  con  el  Reglamento. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pues  no  siéndome  posible, 
Sr.  Presidente,  ni  siquiera  referirme  á la  cuestión,  por» 
que  temo  que  me  he  de  ir  algo  al  fondo  de  ella,  no 
siéndome  posible  recoger  la  alusión  que  me  ha  hecho 
el  Sr.  Armas,  prefiero  renunciar  la  palabra.»  * 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Por*- 
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tuondo,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consi- 
deración, dijo 

El  Sr.  FORTUONDO:  No  teniendo  interés  en  que 
la  enmienda  se  vote,  no  tengo  inconveniente  ninguno 
en  retirarla,  y desde  lu^o  la  retiro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirada. 


Se  mandaron  pasar  al  Tribunal  de  actas  graves 
varios  documentos  referentes  á la  elección  de  Cente- 
llas, que  presentaba  el  Sr.  D.  Antonio  Rodó  y Casano- 
va,  Diputado  electo  por  él  distrito  de  Castelltersol, 
provincia  de  Barcelona. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  permanente  de  exámen  de  las  cuentas  ge- 
nerales del  Estado  habla  elegido  presidente  al  Sr.  An- 
gulo y secretario  al  Sr.  Ruiz  Capdepon. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  reforman- 
do la  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  ha- 
bía nombrado  presidente  al  Sr.  Balaguer  y secretario 
al  Sr.  Urzaiz. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Játiva,  provincia  de  Valencia,  y 

Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  general 
fueron  computados  á D.  Cirilo  Amorós  Pastor  513  vo- 
tos, y 93  a D.  Cerilo  Moros  Pastor: 

Resultando  asimismo  que  D.  Cayetano  Pineda  San- 
ta Cruz  obtuvo  446,  y D.  Cayetano  de  Pineda  Santa 
Cruz  123: 

Considerando  que  en  uno  y otro  caso  no  hubo  más 
que  un  error  de  pluma  en  los  que  extendieron  las  ac- 
tas de  votación  en  las  secciones  de  Alberique  y Llane- 
ra, al  consignar  en  las  mismas  los  nombres  de  los  can- 
didatos, según  aparece  evidentemente  demostrado  por 
los  documentos  que  al  acta  acompañan: 

Considerando  que  computados  al  Sr.  D.  Cirilo  Amo- 
rós Pastor  ios  votos  que  aparecen  dados  á D.  Cerilo 
Morós  Pastor,  y al  Sr.  Pineda  Santa  Cruz,  los  que  se 
dieron  al  Sr.  D.  Cayetano  de  Pineda  Santa  Cruz,  siem- 
pre resulta  el  primero  con  una  mayoría  de  137  votos 
sobre  el  segundo, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  ai  Congre- 
so que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Játiva, 
provincia  de  Valencia,  y admitir  como  Diputado  á Don 
Ciriio  Amorós  Pastor,  que  ha  presentado  su  credencial, 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Octubre  de  1881,= 
Aureliano  Linares  Rivas,  presidente.=El  Marqués  de 
Sardoal  =Tirso  Rodrigañez.=Teodoro  Baró.=José  Al- 
varez  Mariño.=Juan  Montilla.=Luis  Felipe  Aguilera. 
Modesto  Martinez  Pacheco.=i=Nicolás  Aravaca.=Cipria-  ¡ 


no  Garijo.  = Pedro  Diz  Romero.  = Francisco  García 
Martino.=Alfonso  González,  secretario.» 


Igualmente  se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa, 
el  dictámen  siguiente: 

«Resultando  que  D.  Alonso  Alvarez  de  Toledo  y 
Caro,  Conde  de  Niebla,  candidato  que  ha  sido  para  Di- 
putado á Cortes  por  el  distrito  de  Medinasidonia,  pro- 
vincia de  Cádiz,  en  las  últimas  elecciones  generales, 
ha  acudido  al  Congreso  reclamando  contra  la  capaci- 
dad legal  del  Diputado  electo  por  dicho  distrito,  Don 
Antonio  Alvarez  Jiménez,  y solicitando,  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  120  de  la  ley  electoral,  se  seña- 
le un  término  para  la  presentación  de  su  credencial: 

Considerando  que  el  citado  art.  120  faculta  al  Con- 
greso para  fijar  un  término  dentro  del  cual  deba  pre- 
sentar su  credencial  el  Diputado  electo,  si  media  la 
reclamación  que  en  este  caso  ha  hecho  el  Sr.  Conde  de 
Niebla, 

La  Comisión  de  actas  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  señalar  á D.  Antonio  Alvarez  Jimé- 
nez el  plazo  de  veinte  dias  para  la  presentación  de  su 
credencial  como  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Me- 
dinasidonia, provincia  de  Cádiz,  empezando  á correr 
dicho  término  desde  el  dia  de  la  sesión  pública  del 
Congreso  en  que  asi  se  haya  acordado. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Octubre  de  1881.= 
Aureliano  Linares  Rivas,  presidente —Tirso  Rodriga- 
ñez.=  Marqués  de  Sardoal.  =José  Alvarez  Mariño.= 
Teodoro  Baró.=Luis  Felipe  Aguilera.=Modesto  Mar- 
tinez Pacheco.=Oipriano  Garijo.=Pedro  Diz  Romero. 
Francisco  García  Martino.  = Juan  Montilla.=  Nicolás 
Aravaca.=Alfonso  González,  secretario. » 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictámen: 

«La  Comisión  de  Actas,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
el  art.  32  del  Reglamento  del  Congreso,  ha  procedido 
á examinar  la  validez  y á hacer  el  cómputo  de  los  vo- 
tos obtenidos  en  la  última  elección  general,  y en  di- 
versos distritos  de  la  Península,  por  el  Sr.  D.  Eugenio 
Montero  Ríos,  que  ha  solicitado,  ejercitando  el  derecho 
que  le  coresponde  por  el  art.  115  de  la  ley  electoral 
vigente,  su  admisión  como  Diputado  por  votación  acu- 
mulada; y resultando  del  escrutinio  de  los  votos  com- 
prendidos en  todas  las  actas  que  han  sido  ya  aproba- 
das definitivamente,  excepción  hecha,  según  previene 
la  ley,  de  las  de  los  distritos  á los  cuales  corresponde 
elegir  tres  ó más  Diputados,  que  el  Sr.  Montero  Rios 
ha  obtenido  un  número  de  votos  en  minoría,  que  acu  - 
mulados  dan  un  total  de  10.878,  sin  que  contraía  va- 
lidez de  los  mismos  se  haya  presentado  protesta  ni  re- 
clamación alguna,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  computación  que 
se  acompaña  de  los  votos  acumulados,  según  el  resul- 
tado de  dichas  actas,  y admitir  y proclamar  Diputado 
al  Sr.  D.  Eugenio  Montero  Rios,  que  así  lo  ha  solici- 
tado, y cuya  aptitud  légal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Octubre  de  1881,= 
Aureliano  Linares  Rivas,  presidente.=El  Marqués  de 
Sardoal.=José  Alvarez  Mariño— Teodoro  Baró .= Luis 
Felipe  Aguilera —Modesto  Martinez  Pacheco.=Tirso 
Rodrigañez.=Cipriano  Garijo.=Pedro  Diz  Romero.= 
Francisco  García  Martino.=Juatí*  Montilla.=Nicolás 
Aravaca.=Alfonso  González,  secretario. 
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Resúmen  de  los  votos  obtenidos  por  el  Sr.  D.  Eugenio 
Montero  Ríos  en  los  distritos  cuyas  actas  han  sido  ya 
aprobadas  por  el  Congreso . 


Provincias. 


Distritos. 


Votos. 


Alava 

Avila 

Barcelona . . . 

Burgos 

Cáceres 

Ciudad-Real. 


Córdoba. 


Coruña 


Cuenca 

Huelva. 

Huesca 
Jaén  . . 

León . . 


Lugo. 


Madrid. 


Vitoria 

Avila 

í Berga . 

( Igualada  . . . . " 

Miranda 

( Alcántara 

I Coria 

(Ciudad-Real 

Daimiel 

Almagro 

Posadas  

Montilla 

Lucena 

Hinojosa 

Muros 

Noya 

Padrón 

Santiago 

Corcubion 

Puentedeume 

Arzúa 

( Cuenca. 

[ Huete 

Aracena 

f J aca. .............. 

| Boltana 

( Benabarre 

(La  Carolina 

Ubeda 

Cazorla 

Villafranca  del  Vierzo . 

Astorga 

Sahagun 

La  Vecilla 

Vivero 

Mondoñedo  

Fonsagrada 

Rivadeo 

Chantada 

Becerrea  

Quiroga 

Alcalá . 


1 

2 

6 

1 

4 

*44 

9 

112 

75 

3 

1 

6 

65 

8 

631 

97 

2 

555 

822 

223 

190 

2 

11 

1 

204 

22 

437 

67 

37 

9 

2 

14 

4 
1 

62 

94 

145 

151 

28 

122 

145 


Provincias. 

Distritos. 

Votos. 

Orense 

Q tC  A 

Carballino 

OOU 

131 

| Rivadavia  .£ 

75 

Orense.  ..*....  \ 

' Celanova 

568 

| Bande 

163 

Valdeorras 

45 

Ginzo  de  Limia 

832 

i Verin 

243 

i Castropol 

115 

Oviedo < 

j Luarca 

Avilés 

426 

171 

' Belmonte 

i 

[ Lalin 

13 

1 Estrada 

445 

» 

Pontevedra . . . 

) Caldas 

\ Cambados*. : . . 

1.002 

445 

/ Puentecaldelas 

431 

{ Tuy 

559 

Segovia 

Segovia r 

í Estepa 

3 

27 

Sevilla 

| Marchena 

10 

( Eoija 

271 

Soria 

Agreda 

30 

f.Illescas 

1 

Toledo 

] Puente  del  Arzobispo.  . . , 

33 

( Orgaz 

43 

Vizcaya 

Bilbao 

6 

Zamora 

Benavente , 

14 

Zaragoza 

Belchite 

2 

• 

10.878 

Palacio  del  Congreso  29  de  Octubre  de  1881,» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dictámen  de  la 
Comisión  de  peticiones,  referente  á las  señaladas  con 
los  números  1 al  11.  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario  nú- 
mero 34,  que  es  el  de  esta  sesión) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
Continuación  del  debate  pendiente  y de  los  dictámenes 
que  han  quedado  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y veinte  minutos. 


APENDICE. 


APÉNDICE  AL  NÚM.  34. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 


Número  i.  El  Ayuntamiento  de  Orense  suplica  que 
no  se  lleve  á efecto  el  reestanco  de  la  sal. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  acerca  de  esta  pe- 
tición no  há  lugar  á deliberar. 

Núm.  2.  La  Asociación  de  excursiones  catalana 
suplica  que  en  la  nueva  unificación  de  Códigos  civiles 
quede  subsistente,  como  hasta  aquí,  el  derecho  civil  es- 
pañol de  Cataluña. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  3.  La  Junta  provincial  de  agricultura,  indus- 
tria y comercio  de  Teruel  pide  que  no  se  lleve  á efecto 
el  reestanco  de  la  sal. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  sobre  esta  petición 
no  há  logar  á deliberar. 

Núm.  4.  La  Diputación  provincial  de  Sevilla  su- 
plica se  exima  á las  provincias  del  pago  de  la  tercera 
parte  del  importe  de  la  construcción  de  las  carreteras 
generales,  dispuesto  por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  5.  La  Sociedad  Económica  Matritense  pide 
al  Congreso  se  sirva  conceder  una  subvención  perma- 
nente para  la  publicación  de  la  Biblioteca  Enciclopédica 
popular  que  da  á luz  el  Sr.  D.  Gregorio  Estrada. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  6.  Varios  individuos  de  clases  pasivas,  resi- 
dentes en  Gracia  (Barcelona),  suplican  que  no  se  les 
imponga  mayor  descuento  que  el  que  sufran  los 
activos. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  respecto  de  esta 
petición  no  há  lugar  á deliberar. 


Núm.  7.  La  Comisión  provincial  de  Cáceres  su- 
plica al  Congreso  se  sirva  acordar  la  restitución  á di- 
cha provincia  y partido  judicial  de  Valencia  de  Alcán- 
tara, del  Ayuntamiento  y pueblo  de  San  Vicente.» 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  8.  Doña  Manuela  Vallecillos  yGeus,  viu- 
da del  capitán  de  infantería  de  la  reserva  de  Andújar 
D.  Manuel  Nebreda  y González,  fallecido  en  el  año  1876 
á consecuencia  de  los  malos  tratamientos  que  recibió 
siendo  prisionero  de  los  carlistas  el  año  1873  en  el 
distrito  militar  de  Cataluña,  según  se  acredita  por  el 
expediente  qxie  acompaña,  suplica  al  Congreso  la  con- 
ceda una  pensión  con  arreglo  á la  clase  y á los  méri- 
tos de  su  difunto  esposo. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  gracias  ó pensiones. 

Núm.  9.  Doña  Beatriz  de  la  Monta,  viuda  del  ma- 
riscal de  campo  D.  Cárlos  Palanca  y Gutiérrez,  supli- 
ca al  Congreso  que  en  atención  á haberle  sido  negada 
la  viudedad  que  á su  juicio  le  correspondia,  se  sirva 
concederla  una  pensión  con  que  atender  á su  subsisten- 
cia y vivir  con  el  decoro  que  la  corresponde. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  pase  á la  de 
gracias  ó pensiones. 

Núm.  10.  El  Ayuntamiento  de  Huelva  suplica  al  • 
Congreso  se  sirva  indicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  en  pago  del  descubierto  en  que  se  halla  con  la  Ad- 
ministración económica  de  aquella  provincia  por  el 
impuesto  de  consumos,  se  le  admita  el  crédito  de 
37.160  pesetas  41  céntimos  que  dejó  de  percibir  por 
el  derecho  transitorio  de  aduanas  en  virtud  de  la  or- 
den de  26  de  Julio  de  1874. 
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La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  11.  Doña  Josefa  González  y Arcos,  'viuda  de 
D.  Pedro  Joaquin  Golobarda  y Pallas,  guarda-almacén 
que  fué  del  depósito  de  faros  en  las  Baleares,  suplica 
se  la  conceda  una  pensión  por  haber  fallecido  su  esposo 
sin  dejarla  opcion  á viudedad. 


La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  pase  á 
la  de  gracias  ó pensiones. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Octubre  de  1881.=- 
Emilio  de  Zayas,  presiden te.=Gabriel  deCubas.=juan 
Monpeon.=Cirilo  Fernandez  de  la  Hoz.==Francisco 
Martinez  Brau.=Enriqae  Arroyo.=Josó  Sagasta,  se- 
cretario. 
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DIARIO 


SESIONES 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

IHBJMIA  DLL  eXGHO.  SIL  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  31  DE  OCTUBRE  DE  1881. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Congreso  queda 
enterado  del  Real  decreto  mandando  proceder  á nueva  elección  de  Diputados  en  los  distritos  de  Mataró, 
Algeciras,  Puebla  de  Sanábria  y Cáceres.=Pasa  á la  Comisión  de  incompatibilidades  una  relación  de  los 
empleados  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  que  han  sido  elegidos  Diputados  .= Juran  y toman  asiento 
los  Sres.  Igual  y Gil  y Donato  Vilarnovo.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pe- 
tición de  dos  expedientes  mandados  instruir  contra  el  puesto  de  la  Guardia  civil  de  Torrente. =Pasah  al 
Tribunal  de  actas  graves  diferentes  documentos  acerca  de  la  elección  del  distrito  de  Castelltersol.=ORDEN 
del  día;  dictámenes  de  actas.=Se  leen  y aprueban  los  relativos  á la  admisión  del  Sr.  Amorós  por  el  dis- 
trito de  Játiva,  y del  Sr.  Montero  Ríos  por  acumulacion.=Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona. =Discurso  del  Sr.  Ortiz  de  Zarate,  primero  en  contra.=Del  Sr.  Rute, 
de  la  Comision.=Alusiones  personales  de  los  Sres.  Allende  Salazar  y Ampuero.=Rectificaciones  de  los 
Sres.  Ortiz  de  Zarate  y Rute.=Alusiones  personales  de  los  Sres.  Marqués  de  Pidal  y Balparda.=Dis~ 
curso  del  Sr.  Silvela  en  contra. ==Se  suspende  el  discurso  y la  discusión. =E1  Congreso  recibe  con  aprecio 
300  ejemplares  de  los  folletos  correspondientes  á los  dos  últimos  meetings  celebrados  por  la  Asociación  de 
aranceles  y del  manifiesto  dado  por  la  misma.=Orden  del  dia  para  el  miércoles:  la  discusión  pendiente.= 
Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la  an- 
terior (29  del  actual),  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: El  Rey  (Q.  D.  G.)  soba  dignado  expedir  el  siguiente 
Real  decreto; 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  sesión  celebrada  el  dia  22  del  actual,  que  se  pro- 
ceda á elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en 


cada  uno  de  los  distritos  de  Mataró,  Algeciras,  Pue- 
bla de  Sanábria  y Cáceres,  provincias  de  Barcelona., 
Cádiz,  Zamora  y Cáceres  respectivamente:  vistos  los 
artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  electoral  de  28  de 
Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar  lo  siguiente; 

Artículo  único.  El  domingo  27  de  Noviembre  pró- 
ximo se  procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Cor- 
tes en  cada  uno  de  los  distritos  de  Mataró,  Algeciras, 
Puebla  de  Sanábria  y Cáceres,  provincias  de  Barcelo- 
na, Cádiz,  Zamora  y Cáceres. 

Dado  en  Palacio  á 29  de  Octubre  de  1881 —Al- 
fonso.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  Gon- 
zález.)) 
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Do  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu-  p 
chos  anos.  Madrid  29  de  Octubre  de  188i.=Venancio  ( 
Gonzalez.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Gracia  v Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: A los  efectos  oportunos  tengo  el  honor  de  partici- 
par á V.  EE.  que  de  los  funcionarios  dependientes  de 
este  Ministerio  han  sido  elegidos  Diputados  á Cortes  los 
Sres.  D Pedro  González  Marrón,  Subsecretario;  D.  Au- 
reliano  Linares  Rivas,  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  y 
D.  Antonio  Garijo,  presidente  de  Sala  de  la  Audiencia 
de  Madrid.  De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  co- 
nocimiento. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid 
27  de  Octubre  de  i881.=Manuel  Alonso  Martinez.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á jurar  dos  Sres.  Dipu- 
tados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Igual  y Gil  y 
Donato  Vilarnovo,  anunciándose  que  ingresaban  res- 
pectivamente en  las  Secciones  segunda  y tercera. 


El  Sr.  SALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALES:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y como  no 
le  veo  en  su  banco,  deseo  que  la  Mesa  se  sirva  comu- 
nicarle el  ruego  que  voy  á hacer.  Se  trata  de  un  asun- 
to grave,  y no  puedo  diferir  el  dirigir  este  ruego. 

La  Guardia  civil  del  puesto  de  Torrente  ha  desar- 
mado á los  guardias  municipales  nombrados  por  aquel 
Ayuntamiento.  Este  hecho  se  puso  en  conocimiento 
del  gobernador  de  la  provincia,  y éste  inmediatamen- 
te, en  cumplimiento  de  su  deber , volvió  las  armas  á 
los  dichos  guardias  municipales  y les  entregó  las  cre- 
denciales que  les  habián  sido  también  arrebatadas  por 
la  Guardia  civil.  En  el  acto  que  estos  guardias  muni- 
cipales se  hallaron  en  posesión  de  sus  destinos,  la  Guar- 
dia civil  volvió  otra  vezá  desarmarlos,  contra  las  órde- 
nes terminantes  del  gobernador  de  la  provincia:  en  su 
vista,  y según  mis  noticias,  el  gobernador  mandó  que 
se  instruyera  un  expediente  contra  los  guardias  civi- 
les que  de  tal  manera  desobedecían  las  órdenes  de  la 
primera  autoridad,  mezclándose  en  un  asunto  que  no 
les  competia.  Esta  mañana  he  recibido  un  telégrama 
más  grave  que  todo  esto.  No  solo  la  Guardia  civil  de 
Torrente  ha  faltado  á la  ley  municipal  y á los  manda- 
tos de  la  primera  autoridad  de  Valencia,  sino  que  ano- 
che desarmó  á los  serenos,  dejando  la  población  de 
Torrente  sin  custodia  alguna;  y como  esto  revela  ya 
una  conducta  contraria  á los  preceptos  de  la  ley  y 
una  falta  de  obediencia  á la  primera  autoridad  civil 
de  Valencia,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  pida  por  telégrafo,  en  primer  término,  para 
traerle  después  á las  Cortes,  el  expediente  mandado 
formar  por  aquella  autoridad  contra  la  Guardia  civil, 
para  en  vista  de  este  expediente  formular  una  inter- 
pelación. También  tengo  noticia  de  que  la  Guardia  ci- 


vil, contra  los  preceptos  de  la  ley,  está  concediendo 
licencias  de  armas  que  han  sido  recogidas  por  el  go- 
bernador de  la  provincia,  y deseo,  en  segundo  término 
que  se  pidan  también  por  telégrafo  esas  licencias  y los 
antecedentes  de  los  personas  á quienes  se  han  conce- 
dido, porque  tengo  noticia  de  que  no  son  ni  personas 
honradas , ni  gozan  en  el  concepto  público  buena  re- 
putación. Como  se  trata  de  hechos  graves  en  que  está 
interesado  el  prestigio  de  un  cuerpo  tan  benemérito  y 
tan  notable  como  la  Guardia  civil,  desearia  que  se  re- 
mitiesen estos  antecedentes,  para  en  el  caso  de  que 
sean  exactos  como  yo  anuncio,  explanar  una  interpe- 
lación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  el  ruego 
de  S.  S.  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 


El  Sr.  HENRICH:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  HENRICH:  He  pedido  la  palabra  para  su- 
plicar á la  Mesa  se  sirva  pasar  al  Tribunal  de  actas 
graves  estos  documentos  que  tengo  el  honor  de  pre- 
sentar, que  acreditan  las  falsedades  cometidas  en  las 
elecciones  del  distrito  de  Castelltersol. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral) : Pasarán  al  Tribu- 
nal de  actas  graves. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE : Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leido  el  relativo  al  acta  núm.  409,  en  el  que  se 
proponia  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D.  Cirilo  Amo- 
rós  Pastor  por  el  distrito  de  Játiva,  provincia  de  Va- 
lencia (Véase  el  Diario  núm.  34,  sesión  del  29  del  ac- 
tual), dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Amorós  Pastor, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Amorós  y Pastor. 


Leido  el  dictámen  referente  á la  admisión  del  se- 
ñor Montero  Ríos  por  acumulación  de  votos,  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado 
dicho  señor.  (Véase  el  Diario  núm.  34,  sesión  del  29 
del  actual . ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Montero  Ríos. 


El  Sr.  PRESIDENTE : Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso 
de  la  Corona.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  nú- 
mero  30,  sesión  del  25  del  actual ; Diario  núm.  33,  se- 
sion  del  27  de  ídem,  y Diario  núm.  34,  sesión  del  29  de 
ídem.) 

El  Sr.  Ortiz  de  Zárate  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 


NÚMERO  35. 


723 


El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Señores  Diputados, 
no  voy  á hacer  un  discurso  de  oposición.  Mi  compañe- 
ro el  Sr.  Ampuero  y yo  tenemos  una  posición  en  esta 
Cámara  que  no  se  presta  á hacer  la  oposición  en  el 
sentido  en  que*  se  entiende  esta  palabra  en  el  régimen 
parlamentario.  Voy  á hacer  meramente  una  exposición 
de  nuestras  creencias,  de  nuestros  deseos  y de  nuestras 
aspiraciones,  con  la  intención  de  procurar  convencer 
al  Congreso,  á la  Comisión  y al  Gobierno,  para  que 
accedan  en  aquellos  puntos  en  que  en  su  opinión  y po- 
sición crean  que  pueden  y deben  hacerlo,  y yo  creo 
que  es  en  todos  ellos. 

Mi  compañero  el  Sr.  Ampuero  presentó  una  en- 
mienda sobre  los  asuntos  de  Roma,  y como  habia  otra 
que  tendia  á tratar  la  misma  cuestión;  como  la  auto- 
ridad que  señala  el  Reglamento  para  que  decida  cuál 
de  las  enmiendas  es  la  preferida,  determinó  que  fuese 
la  otra;  como  no  hay  tribunal  de  apelación,  nosotros 
nos  conformamos  con  aquel  fallo,  y nada  tenemos  que 
decir  acerca  de  él. 

Ocuparé  el  ménos  tiempo  que  pueda  á la  Cámara; 
trataré  únicamente  de  dos  puntos,  y un  tercero  ligerísi- 
mameñte.  El  primer  punto  es  el  referente  á la  cuestión 
romana;  el  otro,  el  referente  á la  instrucción  pública, 
que  se  relaciona  mucho  con  la  cuestión  religiosa;  y el 
tercero,  el  que  se  refiere  ai  estado  de  las  Provincias 
Vascongadas,  y á la  necesidad  de  que  aboliéndose  la 
ley  de  21  de  Julio  de  1876,  se  restablezca  el  antiguo 
modo  de  ser  y de  vivir  de  aquel  país,  que  en  nada  per- 
judica, absolutamente  en  nada,  á las  demás  provincias 
de  la  Monarquía  española. 

La  cuestión  de  Roma  se  ha  reconocido  aquí  por 
Diputados  de  todos  los  lados  de  la  Cámara  que  es,  no 
una  cuestión  italiana,  no  una  cuestión  internacional, 
sino  una  cuestión  eminentemente  católica,  y por  con- 
siguiente universal,  debiendo  tomar  parte  en  ella  to- 
dos los  Gobiernos,  todas  las  Naciones  donde  haya  ca- 
tólicos. En  España,  por  dicha  nuestra,  lo  somos  todos, 
y por  lo  tanto,  la  cuestión  de  Roma  es  una  cuestión 
eminentemente  española.  No  hay  en  el  mundo  Nación 
ninguna  que  tenga  tanta  obligación  y tanto  derecho 
en  ocuparse  de  los  asuntos  de  Roma  como  tenemos  los 
españoles. 

Todas  las  Naciones,  señores,  tienen  una  fisonomía 
especial,  rasgos  reveladores  de  los  generales  que  dis- 
tinguen á todas  las  nacionalidades.  España  es  una 
Nación  eminentemente  católica,  eminentemente  reli- 
giosa. Quitadle  eso,  y no  tendremos  historia,  ni  ante- 
cedentes, ni  porvenir,  ni  nada  en  esta  querida  Pátria, 

Dos  son  los  rasgos  culminantes  en  este  punto  de 
los  españoles.  Amar  al  Papa,  desear  sus  bendiciones, 
consolarle  en  sus  aflicciones,  defenderle  en  sus  con- 
flictos, es  cosa  instintiva  de  los  españoles.  No  hay  es- 
pañol cuyo  corazón  no  desee  franca  y lealmente  el  bien 
del  Papa  y el  goce  de  todos  sus  derechos  y de  todas 
sus  libertades  con  una  amplitud  ilimitada  para  ejercer 
su  «agrado  ministerio.  En  esto  creo  que  todos  estamos 
conformes. 

El  segundo  rasgo  distintivo  de  los  españoles  es  la 
guerra  contra  los  moros.  Por  eso,  señores,  fué  tan  po- 
pular la  última  guerra  de  Africa.  Esto  indica  que  nos- 
otros somos  sobre  todo  una  Nación  esencialmente  ca- 
tólica y religiosa,  y que  no  podemos  ménos  de  tomar 
una  participación  muy  grande,  y marchando  en  pri- 
mera línea,  siempre  que  se  trate  de  asuntos  de  Roma 
y de  la  situación  del  Santísimo  Padre.  La  situación  que 
hoy  por  desgracia  rodea  á Su  Santidad,  no  hay  para 


qué  explicarla.  Todos  la  conocéis  lo  mismo  que  yo. 
El  Santísimo  Padre  está  prisionero  en  su  palacio,  no 
puede  salir  á las  calles  de  Roma,  no  puede  asomarse 
siquiera  á un  balcón  ó á una  ventana  sin  que  tema  ser 
objeto  de  escarnio  y de  burla  y de  befa  de  malhecho- 
res, de  personas  enemigas  de  la  religión  católica,  que 
desean  ofender  á la  religión  ofendiendo  á su  Jefe  su- 
premo. 

¿Y  cuál  es,  señores,  la  causa  originaria,  la  causa 
primordial  de  esta  tristísima  situación  en  que  se  en 
cuentra  el  Soberano  Pontífice  Romano,  Rey  de  aquella 
ciudad  y de  sus  antiguos  Estados?  No  hay  para  qué 
dudarlo.  Todos  los  conflictos  que  rodean  hoy  al  Sobe- 
rano Pontífice,'  emanan  de  haberle  sido  usurpados, 
quitados  sus  Estados  Pontificios.  No  habrá,  pues,  solu- 
ción ninguna  para  la  cuestión  romana,  si  tódos  no  tra- 
bajamos, si  todos  no  contribuimos  á que  el  Soberano 
Pontífice  recobre  sus  Estados  y vuelva  á ser  de  hecho 
Rey  de  Roma,  como  lo  es  de  derecho. 

La  obra  nefanda  de  haber  arrancado  á la  Cabeza 
de  la  Iglesia  católica  apostólica  romana  sus  Estados, 
se  debe,  señores,  á dos  desgraciados  que  ya  no  existen: 
á Napoleón  III  y á Víctor  Manuel.  Estos  son  indudable  - 
mente  los  que  han  traido  estas  perturbaciones,  no  solo 
á la  Iglesia  católica,  sino  á la  sociedad  entera;  porque 
la  paz  de  Roma,  los  derechos  del  Soberano  Pontífice,  el 
que  el  Jefe  supremo  de  200  millones  de  católicos  goce 
de  libertad  amplísima  y de  la  plenitud  de  sus  atribu- 
ciones, interesa  no  solo  á la  Iglesia,  sino  al  estado 
civil.  Por  eso  todas  las  Naciones  se  ocupan  de  esta  gra- 
vísima cuestión;  pero  no  han  de  hacer  nada  que  sea 
verdaderamente  fundamental,  nada  que  sea  sólido,  si 
no  piensan  en  el  restablecimiento  del  poder  temporal 
en  toda  su  antigua  plenitud.  Los  dos  personajes  des- 
graciados que  he  citado,  y que  fueron  los  autores  y 
promovedores  del  despojo  de  los  Estados  Pontificios, 
han  pagado  ya  el  tributo  de  la  vida,  y han  sido  además, 
antes  de  morir,  castigados  indudablemente.  Napoleón, 
señores,  que  despojó  al  Papa  de  sus  reducidos  y pe- 
queños Estados,  creyéndose  seguro  en  el  Trono  de 
Francia  y que  habia  de  legarlo  á sus  hijos  y sucesores 
por  los  siglos  de  los  siglos,  ha  visto  lanzarse  á una 
Nación  enemiga  sobre  la  Francia,  despojádole  del  Tro- 
no á él  y á su  dinastía,  y plantear  la  República,  mu- 
riendo él  en  tierra  extranjera.  Napoleón  ha  sido  casti- 
gado en  su  persona,  esto  es  positivo,  y lo  ha  sido 
además  para  que  no  tuviera  esperanza  de  resucitar,  en 
su  hijo,  siendo  éste  asesinado  por  los  zulús,  también 
en  tierra  extranjera  y fuera  de  los  Estados  franceses. 

En  España  se  cometió  también  una  falta  política 
aconsejando  á la  Reina  Doña  Isabel II  que  reconociera 
la  unidad  italiana,  que  reconociera  esos  actos  inmora- 
les, contrarios  á la  ley  y contrarios  á la  religión  cris- 
tiana, de  despojar  al  Papa  de  sus  Estados.  Isabel  II 
dió  este  paso,  yo  creo  que  más  bien  impulsada  por  el 
Gobierno  que  tenia  á su  lado,  que  no  por  instintos  per- 
sonales. Creo  que  aquella  señora,  que  hoy  tampoco 
ocupa  el  Trono  de  España,  no  lo  hubiera  hecho  por  ins- 
tintos personales,  por  inspiraciones  propias,  sino  que 
cedió  ante  las  exigeticias  del  Gobierno.  Pues  bien;  la 
Reina  Isabel,  tuvo  también  su  castigo.  A los  pocos  años 
de  haber  reconocido  la  unidad  italiana,  vino  la  revo- 
lución de  1868;  esa  revolución  la  derribó  del  Trono, 
anulando  por  completo  todos  sus  derechos  y obligán- 
dola á marchar  á suelo  extranjero.  También  quedó 
esta  señora  castigada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Ortiz  de  Zá- 
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rate  que  comprenda  que  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II 
fué  Reina  inviolable  mientras  ocupó  el  Trono,  y por 
consiguiente  S.  S.  no  puede  hablar  de  su  persona,  sino 
de  los  Ministros  que  la  aconsejaban. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Yo  obedezco  siem- 
pre y siu  discutir,  las  indicaciones  de  la  Mesa;  no  vol- 
veré, pues,  á decir  nada  de  Doña  Isabel  II  en  cuanto  se 
refiera  á la  época  en  que  fué  Reina  inviolable  y eran 
responsables  sus  Ministros. 

Víctor  Manuel,  no  solamente  tuvo  la  desgracia  de 
morir  muy  joven,  sino  que  la  revolución  de  Setiembre 
que  derribó  á Doña  Isabel  II  nos  trajo  á un  hijo  de  aquel 
al  Trono  de  España,  un  Rey  intruso  ( Varios  Sres.  Di- 
putados: No),  y como  tal,  no  podia  arraigar  en  esta 
tierra;  así  es  que  tuvo  que  marcharse,  abandonando  su 
Trono  y dejando  á la  revolución  triunfante  y constitui- 
da en  España  una  República  por  primera  vez  en  nues- 
tra historia. 

No  han  concluido  con  esto  las  desventuras  de  Víctor 
Manuel;  porque  su  hijo  y sucesor  en  el  Trono  de  Italia, 
está  amenazado  también  de  ser  arrojado  de  él  en  un 
plazo  que  será  más  ó menos  largo,  pero  al  fin  inevita- 
ble, planteándose  la  República  en  Italia.  Resulta,  pues, 
que  es  un  acto  contrario  á toda  ley  el  despojar  al  Papa 
de  su  poder  temporal,  y que  por  haberlo  realizado  han 
sido  castigados  providencialmente  los  principales  ac- 
tores y cómplices  de  aquel  sacrilego  atentado. 

Esto  debe  obligar  á meditar  y á pensar  en  que  no 
puede  abusarse  de  la  fuerza  impunemente,  porque  hay 
una  Providencia,  superior  á la  fuerza  bruta  de  los  hom- 
bres, que  se  impone  y los  castiga  como  se  merecen. 

En  Roma  va  subiendo  indudablemente  la  marea  re- 
volucionaria: allí  ocupa  el  Papa  una  posición  que  es 
insostenible,  una  posición  que  exige  que  todos  los  Go- 
biernos de  Europa  y del  mundo,  y muy  especialmente 
el  Gobierno  español,  procuren,  en  la  forma  y en  la  me- 
dida que  según  las  circunstancias  sea  posible,  pero 
siempre  vigorosamente,  obtener  el  restablecimiento  del 
poder  temporal:  sin  esto,  nunca  saldremos  de  la  cues 
tion  romana,  sino  que,  por  el  contrario,  estará  siempre 
pendiente;  porque,  señores,  tener  al  Papa  encarcelado  y 
circunscrito  á su  palacio,  para  que  lo  custodie  el  mismo 
que  lo  ha  despojado  de  sus  Estados,  es  una  burla;  y esa 
ley  que  se  dice  de  garantías,  y rechaza  Su  Santidad, 
no  ofrece  ninguna  absolutamente,  ¿Qué  garantías  ha 
de  ofrecer  el  despojador  al  despojado?  Si  esas  garantías 
fueran  provisionales  ínterin  se  arregla  la  devolución 
de  los  Estados  Pontificios,  y de  parte  de  la  Europa,  po- 
drían ser  algo;  pero  garantías  dadas  por  el  mismo  usur- 
pador, no  son  nada.  Eso  no  puede  satisfacer  á ningún 
católico,  y por  lo  mismo  no  hay  más  solución  que  de- 
volver al  Papa  sus  Estados  temporales,  porque  de  lo 
contrario  continuará  el  conflicto  pendiente.  Dejar  al 
Papa  á disposición  de  los  que  ejercen  el  poder  usurpado 
en  Roma,  es  lo  mismo  que  si  se  encargara  la  custodia 
de  los  corderos  á los  lobos;  los  respetarán  acasó,  uno, 
dos  ó tres  dias,  pero  concluirán  por  devorarlos. 

Yo  desearla  que  el  Gobierno  se  ocupase  de  esta 
gravísima  cuestión;  que  pensara  en  llevar  á los  demás 
Gobiernos  europeos  la  idea  de  dar  al  Jefe  de  la  Iglesia 
católica  lo  que  le  pertenece,  que  se  le  restituya  en  sus 
Estados. 

Esto,  los  mismos  hombres  pensadores  de  Italia,  de 
ideas  revolucionarias,  van  ya  reconociendo  que  no  pue- 
den subsistir  allí  por  más  tiempo,  que  todo  les  es  con- 
trario. Y es  que  Roma  cristiana  no  está  destinada  á ser 
una  corte  de  un  Rey  intruso,  ni  centro  de  una  Repú- 


blica mañana,  sino  que  Roma  pertenece  á los  Papas  y 
pertenece  á la  cristiandad  toda  entera,  y por  consi- 
guiente, nos  pertenece  en  la  parte  que  nosotros  dentro 
de  la  cristiandad  representamos,  y por  tanto,  nuestro 
Gobierno  debe  defender  aquellos  Estados. 

Los  sucesos  de  la  noche  aciaga  del  12  al  13  de 
Junio  último  han  venido  á corroborar  cuál  es  la  situa- 
ción de  nuestro  Santísimo  Padre.  Al  trasladarse  los 
restos  mortales  del  anterior  Santísimo  Pontífice,  hubo 
escenas  de  tal  naturaleza,  que  no  se  han  visto  jamás, 
no  en  ningún  pueblo  civilizado,  sino  en  ningún  pue- 
blo salvaje.  Hasta  los  salvajes  respetan,  señores,  á los 
muertos,  y en  Roma  los  que  se  dicen  muy  civilizados 
han  insultado  los  restos  mortales  del  último  Papa,  que 
merecen  el  respeto  y la  consideración  del  mundo  en- 
tero. Verdad  es  que  no  hay  nadie,  ningún  Gobierno, 
ningún  Parlamento,  ningún  periódico  siquiera  que  no 
condene  los  sucesos  de  la  noche  del  12  al  13  de  Junio; 
en  eso  estamos  en  perfecta  unanimidad.  Pero  no  basta 
condenar  esos  sucesos,  si  no  se  piensa  en  ponerles  re- 
medio para  que  no  se  repitan,  como  se  repetirán  uno 
ú otro  dia  con  cualquier  pretesto,  con  cualquier  moti- 
vo; y una  Nación  como  la  española  merece  ser  aten- 
dida, representada  en  este  caso  por  el  Gobierno,  para 
que  se  procure  sacar  al  Papa  de  la  triste  situación  en 
que  hoy  se  encuentra.  En  España  se  ha  censurado  por 
todos  ese  hecho;  han  ido  á Roma  millares  de  protestas 
con  millones  de  firmas,  contra  esos  vándalos  que  tales 
crímenes  han  cometido;  el  Gobierno  lo  ha  censurado 
en  sus  discursos  en  ambas  Cámaras.  Nuestros  RR.  Obis- 
pos lo  han  censurado  también  enérgicamente  con  pas- 
torales dignas  del  mayor  aplauso.  Entre  todos  los  Pre- 
lados se  ha  distinguido  en  esta  santa  obra  el  dignísi- 
mo y eminentísimo  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  que 
ha  planteado  la  cuestión  en  el  verdadero  terreno,  en  el 
único  que  puede  darnos  una  solución  verdadera.  Lo 
demás  que  se  ha  dicho  de  garantías  ilusorias,  no  son 
soluciones,  no  es  más  que  aparentar  que  se  hace  algo 
y no  hacer  nada. 

Ha  sido  por  algunos  censurada  la  carta-pastoral 
del  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  cuando  debiera 
haberse  tomado  como  norma  y dar  motivo,  en  mi  opi- 
nión, á que  el  Gobierno  se  hubiese  apoyado  en  ella  y 
en  las  demás  reclamaciones  de  los  Prelados,  y repito, 
muy  especialmente  en  la  magnífica  carta-pastoral  del 
Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  para  dirigir  las  no- 
tas ó reclamaciones  diplomáticas  que  procedieran,  al 
Gobierno  del  Rey  de  Italia  y á todos  los  Gabinetes 
europeos  y aun  americanos. 

No  lo  ha  hecho  así,  y lo  siento;  pero  lo  que  no  ha 
hecho  hasta  ahora,  puede  hacerlo  en  lo  sucesivo,  y yo 
rogaría  al  Gobierno  que  lo  hiciera,  por  aquello  de  que 
más  vale  tarde  que  nunca,  y nunca  es  tarde  para  el  cum- 
plimiento de  un  deber  tan  sagrado. 

También  pudiera  haber  tenido  en  cuenta  estas  cir- 
cunstancias la  Comisión  de  mensaje,  y en  el  párrafo 
que  dedica  á la  cuestión  de  Roma  (que  está  en  su  lu- 
gar, que  yo  no  censuro  por  lo  que  dice,  sino  que  me 
lamento  por  lo  que  calla)  podia  haber  adicionodo  al- 
gunas palabras,  algunas  frases  benévolas  al  Soberano 
Pontífice,  y en  las  cuales  se  indicara  la  necesidad  de 
que  el  Gobierno  español  intente  las  reclamaciones 
oportunas  para  que  el  poder  temporal  se  devuelva  á 
Su  Santidad  á la  mayor  posible  brevedad. 

Nada  más  diré  de  estacustion,  que  la  hubiera  tratado 
más  ámpliamente  si  le  hubiese  correspondido  la  defen- 
sa de  nuestra  enmienda,  mi  compañero  el  Sr.  Ampuero, 
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De  instrucción  pública  pronunciaré  poquísimas  pa- 
labras. Se  ha  dicho  ya  tanto  acércade  ella,  y se  ha  dis- 
cutido y se  está  discutiendo  en  estos  momentos  en  el 
Senado  con  tai  latitud,  que  no  hay  para  qué  molestar 
la  atención  del  Congreso  en  este  punto.  Solamente 
diré  que  de  continuar  el  Gobierno  por  la  senda  que  ha 
emprendido  en  instrucción  pública,  olvidándose  por 
completo  de  la  participación  que  corresponde  al  clero 
y episcopado  en  todo  lo  que  sea  enseñanza  de  la  juven- 
tud, no  dejará  nada  que  hacer,  lo  encontrará  todo  he- 
cho, y aun  yo  cfeo  que  irá  más  adelante  de  lo  que  pu- 
diera desear  el  Sr.  Castelar  el  dia  que  llegara  á ser  po- 
der, bien  presidiendo  un  Consejo  de  Ministros  en  un 
Gobierno  monárquico,  ó bien  presidiendo  una  situación 
republicana:  tanto  se  ha  he.cho,  que  ya  es  imposible  ir 
adelante.  Es  necesario  que  el  Gobierno,  no  solamente  se 
pare  en  esta  marcha  revolucionaria  en  lo  referente  á 
instrucción  pública,  sino  que  retroceda  y que  reco- 
nozca al  clero  y al  episcopado  toda  la  participación 
que  deben  tener  y han  tenido  siempre  en  materia  de 
instrucción  pública  en  la  católica  España.  Ha  de  tener 
en  cuenta  el  Gobierno  que  esa  mayoría  no  es  homogé- 
nea; en  la  mayoría  hay  muchas  personas  de  origen 
conservador;  no  se  compone  toda  de  los  antiguos  pro- 
gresistas, hoy  constitucionales;  hay  también  los  que  se 
llaman  centralistas  y campistas,  permítaseme  que  los 
califique  de  esta  manera,  porque  aquí  se  entienden  de 
ese  modo.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : No  se  llaman  de 
ese  modo.)  Yo  conozco  algunos  de  estos  señores:  entre 
otros  citaré  á un  paisano  y amigo  mió  particular,  él 
Sr.  Azcárraga,  persona  que  por  su  educación,  por  su 
carácter  y por  todas  sus  circunstancias  es  muy  con- 
servador, que  se  encuentra  en  los  bancos  de  la  mayo- 
ría; y si  el  Gobierno  continúa,  en  cuanto  á la  instruc- 
ción pública  se  refiere,  en  ésa  marcha  revolucionaria 
y anti-católica,  permítaseme  esta  expresión,  podrá  su- 
ceder que  el  Sr.  Azcárraga,  ú otros  que  como  él  pen- 
saran, no  estuvieran  muy  contentos  en  el  seno  de  la 
mayoría.  (El  Sr.  Azcárraga:  Pido  la  palabra.)  Por  si 
hay*  algunos  que  así  piensen,  yo  les  invitaría  á que 
vengan  á estos  bancos;  pero  ha  de  ser  á condición  de 
que  no  tengan  afición  á las  delicias  del  poder;  aquí  no 
se  ofrece  nada,  sino  venir  á trabajar  en  favor  de  las 
causas  más  santas,  más  justas  y más  grandes;  pero  en 
cuanto  á gozar  de  las  delicias  del  mando,  no  podemos 
ofrecérselas  á nadie  (El  Sr.  Allende  Solazar:  La  guer- 
ra civil):  la  gran  satisfacción  de  cumplir  con  sus  de- 
beres, esa  es  la  mejor  de  todas  las  recompensas. 

Voy  á entrar  en  el  último  de  los  puntos  que  he  de 
tratar  esta  tarde:  voy  á decir  algunas  palabras  de  la 
tierra  vascongada,  de  lo  que  se  llama  ley  de  21  de  Julio 
de  1876. 

Yo,  señores,  no  acuso  á nadie,  no  recrimino  á 
nadie;  pero  aquella  ley  desdichada  se  hizo  en  circuns- 
tancias tan  tristes,  que  no  podía  ménos  do  ser  lo  que 
es.  Las  pasiones  estaban  éxacerbadas;  el  espíritu  del 
odio,  el  espíritu  de  la  venganza,  del  rencor  y de  todas 
las  malas  pasiones  estaba  todavía  desencadenado,  y así 
fuó  que  la  ley  salió  lo  que  tenia  que  ser  en  aquellas 
circunstancias,  sin  culpa  de  nadie;  yo  no  voy  á hacer 
cargos  á nadie;  pero  en  aquellos  instantes  resultó  lo 
que  habia  de  resultar  ya  una  ley  que  no  tenia  de  tal 
más  que  el  nombre,  porque  las  leyes  necesitan  varios 
requisitos  para  que  sean  consideradas  como  tales.  Han 
pasado  seis  años;  todos  estamos  en  calma;  ya  no  hay  las 
pasiones  de  aquellos  tiempos;  gozamos  de  una  paz  com- 
pleta en  todo  este  período;  y,  por  consiguiente,  halle- 


gado  el  dia  de  que  nos  ocupemos  de  esto,  no  con  la 
pasión  de  los  bandos  y de  los  partidos  políticos,  no, 
señores,  sino  como  hombres  de  Estado,  como  hombres 
de  gobierno,  como  verdaderos  legisladores,  sin  pasión, 
sin  amor  y sin  desamor:  yo  solo  reclamo  justicia,  tem- 
planza y moderación,  lo  que  nunca  puede  dejar  de  tener 
un  Congreso,  y menos  un  Congreso  de  las  condiciones 
dej  actual, 

Habia  entonces  el  error  de  que  las  Provincias  Vas- 
congadas son  un  país  díscolo  que  se  mezcla  en  revo- 
luciones, ó en  trastornos,  ó en  guerras  inmotivadas;  y 
esto,  señores,  es  un  error:  yo  desafío  á todos  y cada  uno 
de  los  Sres.  Diputados  á que  cojan  la  historia  de  Espa- 
ña, y si  encuentran  un  solo  acto  en  que  las  Provincias 
Vascongadas  se  hayan  sublevado  ó hayan  hecho  guer- 
ras solo  por  interés  propio,  con  su  bandera  exclusiva 
y sin  interés  ninguno  para  el  resto  de  España,  les  con- 
cederé que  tienen  razón.  Pero  no  sucede  así;  las  Pro- 
vincias Vascongadas  toman  participación,  como  que 
son  provincias  españolas,  en  todos  los  grandes  sucesos 
de  la  Pátria.  (El  Sr.  Allende  Solazar  hace  signos  nega- 
tivos.) Me  dice  que  no  el  señor...  (El  Sr.  Allende  Sala- 
zar:  Digo  que  los  carlistas  no,  y pido  la  palabra.) 
Deseo  que  explique  lo  que  yo  comienzo  á rectificar  el 
Sr.  Allende. 

Siempre,  desde  las  épocas  más  antiguas  de  nuestra 
historia,  desde  los  cartagineses  y los  romanos  hasta 
los  franceses,  los  vascongados  combaten  con  sus  her- 
manos del  resto  de  la  Península;  nunca,  en  aquellos 
tiempos  antiguos  ñi  en  los  modernos,  combaten  solos: 
y viniendo  á tiempos  más  cercanos  á nosotros,  en  la 
guerra  de  la  Independencia  los  vascongados  están  con 
todos  los  demás  españoles:  en  la  guerra  civil  del  33  al 
39  los  vascongados  están  con  una  grande  parte  del 
resto  de  España,  no  solos:  la  guerra,  señores,  del  33  al 
39  no  es  una  guerra  vascongada,  es  una  guerra  espa- 
ñola; no  sé  combate  por  una  causa  vascongada,  se  com- 
bate por  una  causa  española,  que  es,  la  sucesión  á la 
Corona  y el  cambio  ó no  cambio  de  los  principios  po- 
líticos, pero  siempre  es  la  causa  nacional:  los  vascon- 
gados no  son  más  que  unos  de  tantos  hijos  de  esta  Pá- 
tria, que  se  asocian  á los  que  profesan  sus  mismas 
ideas  del  Ebro  para  acá.  Lo  mismo  ha  sucedido  en  la 
última  guerra:  la  última  guerra  no  es  vascongada*  en 
la  última  guerra  se  forman  batallones  en  las  provincias 
castellanas,  en  Aragón,  en  Valencia,  en  Cataluña,  en 
Búrgos,  en  Logroño,  en  Santander,  en  Astúrias  y en 
todas  las  regiones  en  que  se  creia  que  podia  sostener- 
se esa  lucha. 

No  es,  pues,  esta  guerra,  ni  la  otra,  guerra  vascon- 
gada: y conviene  que  se  tenga  presente  esta  circuns- 
tancia. Los  vascongados  no  hacen  más  que  tomar  par- 
te, como  todos  los  otros  españoles,  en  los  grandes  y 
gravísimos  sucesos  nacionales:  ¿y  quién  duda,  señores, 
qué  la  revolución  dé  Setiembre  de  1868  es  uno  de  los 
más  grandes  sucesos  españoles  que  registra  nuestra 
historia?  Allí  cayó  el  Trono,  allí  cayó  la  dinastía,  allí 
vino  un  Rey  intruso  extranjero,  allí  se  despidió  ese 
Rey  extranjero,  allí  se  constituyó  una  República,  allí 
dentro  de  esa  República  hubo  sus  movimientos,  sus 
sublevaciones  y toda  clase  de  sucesos:  no  era,  pues, 
más  que  una  parte  mínima  la  que  representaba  el  país 
vascongado  en  todos  estos  grandes  sucesos  nacionales. 
La  revolución  de  1868,  destruyendo  todo  lo  existente, 
y sobre  todo,  téngase  esto  muy  en  cuenta,  atentando 
contra  la  idea  religiosa,  proclamando  la  libertad  fie 
cultos  y el  matrimonio  civil,  persiguiendo  al  clero  y 
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realizando  todos  los  demás  abusos  que  entonces  se  co- 
metieron, naturalmente  provocó  un  gran  movimiento 
en  todos  los  demás  españoles  que  no  eran  revolucio- 
narios. Y de  esta  excitación  de  todos. ios  españoles 
nació  ese  movimiento  contra  la  revolución,  y en  ese 
movimiento  general  toma  una  parte  el  país  vascon- 
gado, y como  en  todas  las  demás  provincias  de  Espa- 
ña, el  país  vascongado  se  divide  en  dos  bandos,  en 
liberales  y carlistas,  sosteniendo  cada  uno  la  bandera 
que  está  más  en  armonía  con  sus  ideas  y con  sus  de- 
seos. ¿Y  quó  males  causó  á la  Restauración,  que  es  la 
que  hizo  de  la  ley  de  1876  el  movimiento  reaccionario 
de  toda  España,  y dentro  de  España  de  las  Provincias 
Vascongadas?  Pues  lejos  de  causar  daño  ni  perjuicio 
ninguno  á la  causa  restauradora,  le  hizo  el  mayor  de 
los  servicios. 

No  hay  para  qué  decir,  señores,  que  en  la  situación 
en  que  estaba  España  después  de  constituida  en  Repú- 
blica, sobre  todo  si  en  todas  las  provincias  españolas, 
incluso  las  Vascongadas  no  se  hubiera  levantado  y su- 
blevado aquella  parte  en  que  habia  un  espíritu  religio- 
so más  fuerte  y amante  de  la  Monarquía,  hubiese  resul- 
tado que  la  revolución  se  habria  hecho  dueña  de  toda 
España,  se  hubiera  destruido  y aun  abolido  el  ejército, 
como  ya  se  pensó  y aun  se  intentó  y realizó  en  parte; 
y de  esta  manera  hubiera  sido  imposible  la  reacción 
dentro  del  campo  liberal,  que  después  ha  venido,  y que 
ha  traido  la  Restauración.  Con  voluntad  ó sin  voluntad, 
lo  cierto  es  que  el  partido  carlista  de  toda  España  ha 
salvado  á la  Nación  de  aquel  gran  conflicto,  de  aquel 
gran  cataclismo...  (Risas.)  Estas  son  verdades  que  no  hay 
para  quó  negarlas,  haciendo  posible  lo  que  de  otra  ma- 
nera nunca  lo  hubiera  sido.  El  ejército  liberal,  seño- 
res, se  indisciplinó  en  todas  partes:  pues  observad:  en 
las  Provincias  Vascongadas  se  mantuvo  el  ejército 
siempre  más  disciplinado  que  en  ninguna  otra  provin- 
cia, y el  ejército  de  las  Provincias  Vascongadas,  ó el 
ejército  del  Norte,  ha  sido  la  base  de  todo  cuanto  vos- 
otros, los  que  estáis  ahí  sentados  en  esos  bancos,  habéis 
hecho:  si  os  hubiera  faltado  esa  base,  no  hubiera  suce- 
dido lo  que  estamos  presenciando:  la  revolución  seria 
dueña  de  todo,  aquí  no  habria  más  que  una  República, 
aunque  la  forma  no  es  fácil  adivinar  cuál  seria  en  estos 
instantes. 

Más,  señores:  sin  los  movimientos  carlistas , sin  la 
guerra  en  varias  provincias  de  España,  ¿cómo  hubieran 
sido  posibles  el  golpe  militar  del  3 de  Enero  de  1874, 
que  dió  aquí  en  el  Congreso  el  general  Pavía,  y el 
golpe  militar  posterior  de  28  de  Diciembre  de  1875, 
' que  realizó  en  Sagunto  el  señor  general  Martinez  de 
Campos?  No  eran  posibles,  porque  el  partido  moderado 
quedó  tan  anonadado  y tan  muerto  á consecuencia  de 
los  sucesos  de  1868,  que  no  tenia  espíritu  para  pensar 
en  reacciones,  ni  en  derribar  la  República  y los  Pode- 
res existentes,  ni  en  proclamar  la  restauración  de  la 
Monarquía:  ha  sido  necesario  todo  esto,  y sin  ello  no 
hubiéramos  tenido  estos  dos  grandes  golpes  militares 
que  han  sido  la  base  y el  fundamento  de  que  hoy  ten- 
gamos enfrente  el  Gobierno  que  tenemos.  Aquí  está  mi 
amigo  particular  el  Sr.  García  Ruiz:  el  Sr.  García  Ruiz 
figuró  en  el  primero  de  esos  dos  movimientos  al  lado 
del  general  Pavía;  después  del  movimiento  formó  su 
señoría  parte  del  primer  Ministerio,  que  se  llamó  Go- 
bierno nacional.  Pues  yo  invito  á S.  S.  á que  nos  refie- 
ra lo  que  entonces  sucedió;  cómo  se  llevó  á efecto  aquel 
movimiento,  cuáles  eran  sus  tendencias,  y si  hubiera 
sido  posible  hacer  aquello  si  el  país  no  hubiera  estado 


en  armas  en  sentido  todavía  más  reaccionario,  y no  hu- 
biera sostenido  para  combatir  á los  carlistas  un  grandí- 
simo ejército.  Sin  éste,  no  hubiera  sido  posible  hacer  lo 
que  se  hizo,  porque  la  República  hubiera  empezado  por 
suprimir  el  ejército  y hubiéramos  tenido  República  du- 
rante muchos  años.  (El  Sr.  García  Ruiz  pide  la  palabra 
para  una  alusión  personal.) 

También  el  señor  general  Martinez  Campos,  Minis- 
tro hoy  de  la  Guerra,  pudiera  decirnos  si  tengo  razón 
si  no  es  cierto  que  sin  la  trabazón  de  todos  estos  suce- 
sos no  hubiera  llegado  S.  S.  á dar  el  golpe  que  dió  en 
Sagunto. 

Debo  ahora  decir  dos  palabras  á los  dos  generales 
que  fueron  los  jefes  de  esos  movimientos.  Yo  creo  que 
ambos  faltaron  á sus  deberes  no  reteniendo  las  jefatu- 
ras al  lanzarse  á empresas  tan  árduas,  tan  difíciles  y 
tan  solemnes:  yo  creo  que  cuando  un  sargento  hace  una 
revolución  ó un  capitán  se  subleva  con  su  compañía  y 
á consecuencia  de  esto  sobreviene  un  cambio  político, 
ni  el  sargento  ni  el  capitán  deben  constituirse  en  jor- 
fes de  la  situación  que  se  forme;  por  eso  no  deben  ha- 
cerlo; pero  que  dos  valientes  militares  que  ciñen  faja 
den  estos  grandes  golpes  de  Estado  y no  se  constituyan 
en  jefes  de  la  situación  formada  después,  no  se  com- 
prende. Esta  es  una  modestia  que  no  alabará  la  histo- 
ria. El  que  se  lance  á tan  grandes  aventuras,  es  nece- 
sario que  tenga  corazón  para  realizar  después  desde  el 
poder  el  pensamiento  que  le  lleve  á emprenderlas.  El 
general  Sr.  Pavía  debió  constituir  aquí  una  situación 
exclusivamente  suya,  debió  ser  el  Presidente  de  un 
Consejo  de  Ministros  del  que  formaran  parte  las  perso- 
nas que  él  tuviera  á bien  y creyera  más  á propósito 
para  realizar  su  pensamiento.  Lo  que  digo  del  general 
Sr.  Pavía  lo  digo  también  del  general  Sr.  Martinez 
Campos,  Ministro  hoy  de  la  Guerra.  Ambos  generales 
fueron  demasiado  modestos;  cedieron  ante  la  idea  po- 
lítica, no  por  temores  de  otra  naturaleza.  Siendo  ambos 
en  aquellos  tiempos  más  militares  que  políticos,  si 
bien  ya  se  van  haciendo  los  dos  hombres  políticos  y 
militares,  no  se  atrevieron  á imponerse  á las  emitien- 
cias  políticas  que  habia  entonces.  Esto  es  una  falta, 
y si  principalmenle  el  Sr.  Martinez  Campos  tiene  oca- 
sión de  repetir  ese  género  de  movimientos,  debe  tomar 
en  cuenta  mis  observaciones:  el  que  corre  esas  aventu- 
ras y se  juega  la  cabeza,  debe  ser  también  la  cabeza  en 
el  dia  del  triunfo.  Yo  no  soy  revolucionario;  yo  no  he 
conspirado  ni  conspiraré  en  mi  vida;  pero  se  me  ocurre 
esto  como  una  cosa  natural  y corriente  en  tales  em- 
presas. 

Estamos  en  la  Restauración,  gracias  ai  actual  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  al  trastorno  grande  que  dominaba 
en  España,  al  cansancio  de  la  Nación,  á los  deseos  de 
entrar  en  caja,  por  decirlo  así.  Veamos  ahora  quó  ca- 
rácter tomó  la  Restauración. 

La  Restauración  pudo  tener  dos  caracteres  distin- 
tos: pudo  ser  reaccionaria,  ó pudo  ser  revolucionaria. 
Los  que  hicieron  aquel  movimiento,  y el  general  Mar- 
tinez Campos  es  responsable  principalmente  de  .esto, 
hicieron  una  restauración  revolucionaria;  mataron  la 
unidad  religiosa  en  España,  en  lugar  de  sostenerla, 
como  debian  haber  procurado  sostenerla,  pues  que  el 
gran  principio  de  unidad  nacional  es  la  religión  católi- 
ca apostólica  romana;  mataron  el  partido  moderado,  y 
después  de  todo,  mataron  también  las  instituciones 
más  históricas,  más  antiguas  y más  dignas  de  respeto 
que  puede  haber  en  el  mundo:  las  leyes  y libertades 
de  las  Provincias  Vascongadas.  Yo  creo,  señores,  que 
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procediendo  de  esta  manera  cometieron  una  grande, 
grandísima  falta  política.  Así  como  la  revolución  de 
Setiembre  de  1868,  contra  los  deseos  de  sus  autores, 
porque  la  hicieron  hombres  que  todos  eran  monárqui- 
cos, nos  trajo,  como  tenia  que  traer  indudablemente, 
la  priora  República;  pasando  por  la  Monarquía  de- 
mocrática, que  es  el  puente  para  todas  las  Repúblicas, 
la  Restauración,  sin  quererlo,  nos  lleva  á la  segunda 
República,  pasando  por  el  mismo  puente  de  otra  Mo- 
narquía democrática. 

Esta  es  una  observación  que  puede  hacerla  cual- 
quiera; está  en  la  conciencia  de  todos,  que  por  el  ca- 
mino que  vamos  marchando,  siempre  hácia  adelante, 
se  encuentra  en  último  término  La  República.  No  se 
puede  negar  esto;  lo  que  no  es  fácil  es  fijar  el  dia  en 
que  llegaremos  á ese  término;  pero  como  caminamos 
corriendo,  llegaremos  bastante  apresuradamente. 

Resulta,  pues,  que  la  revolución  de  Setiembre,  con- 
tra su  voluntad,  nos  hizo  republicanos,  y que  la  Res- 
tauración, también  contra  su  voluntad,  nos  va  á vol- 
ver á hacer  republicanos.  Esta  es  una  falta  gravísima 
que  en  sus  consecuencias  alcanzará  á todos. 

La  supresión  de  los  fueros  vascongados  fué  tam- 
bién otra  falta  de  la  Restauración,  falta  de  la  que  yo 
no  acuso  á nadie.  Creo  que  he  dicho  al  principio  que 
esa  falta  nació  de  las  circunstancias  en  que  el  país  se 
encontraba  cuando  se  trajo  aquí  una  ley  que  no  debió 
venir  nunca,  y sobre  todo,  que  de  venir  alguna  vez, 
debió  venir  en  circunstancias  de  calma,  de -reposo,  de 
sosiego,  en  que  no  hubiera  esos  vientos  que  entonces 
corrían,  tan  contrarios  á la  calma  y al  sosiego,  y tan 
dados  á la  irritabilidad,  á la.  venganza  y al  ódio  que 
dejan  siempre  tras  de  sí  las  guerras  civiles,  y que  se 
deben  olvidar  pronto,  muy  pronto.  La  supresión  de  los 
fueros  vascongados  es  otra  grave  falta  de  la  Restaura- 
ción. La  proclama  de  Peralta  en  22  de  Enero  de  1876 
es  un  documento  fuerista;  en  ella  se  ofrecen  al  país  sus 
instituciones,  se  le  indica  que  seguirá  viviendo  como 
ha  vivido  siempre;  pero  de  esta  patriótica  idea  debió 
cambiarse  pronto. 

Concluida  la  guerra,  hacen  un  viaje  á las  Provin- 
cias Vascongadas  los  jefes  y altas  instituciones  de 
aquella  situación.  El  partido  liberal  en  Vitoria  y en 
Bilbao  recibe  ostentosamente,  con  toda  la  magnificen- 
cia que  pudo,  con  todo  el  esplendor  y con  toda  la  bene- 
volencia del  mundo,  á los  huéspedes.  Durante  los  dias 
que  allí  permanecieron,  oyeron  los  liberales  vasconga- 
dos palabras  que  les  hicieron  concebir  la  esperanza  de 
que  los  fueros  serian  respetados,  y estaban  en  esa  creen- 
cia; mas  llegó  á los  pocos  dias,  al  poco  tiempo  de  ha- 
ber salido  de  Bilbao,  y cuando  todavía  sonaban  las 
campanas,  los  chupinazos,  los  cohetes,  las  músicas  y 
todo  lo  que  era  algazara,  vino  la  órden  del  cuartel  Real 
en  Somor rostro,  de  13  de  Marzo  de  1876,  órden  exclu- 
sivamente militar,  y que  sin  embargo  de  ser  un  do- 
cumento militar,  resolvió,  sin  precedente  ninguno,  la 
cuestión  foral,  diciendo  á los  soldados  que  dejaban  fun- 
dada la  unidad  nacional.  Naturalmente,  esto  que  impre- 
sionó dolorosamente  al  país  vascongado,  impresionó 
también  muy  dolorosamente  á los  liberales,  que  no  es- 
peraban que  se  les  diera  esa  recompensa,  y que  no  po- 
dían esperar  semejante  medida,  semejante  amenaza  ó 
becho,  porque  ya  no  se  decia  que  se  hará,  sino  que  que- 
daba hecha  la  unidad  nacional,  sin  haber  pasado  si- 
quiera por  el  plazo  que  en  la  Edad  media  se  concedía  á 
los  caballeros  y los  combatientes,  ese  plazo  que  se  lla- 
maba la  tregua  de  Dios.  En  aquellos  tiempos,  los  que 


vivían  juntos  algunos  dias  ó comían  á una  mesa , 
quedaban  comprometidos  á no  acometerse  los  unos  á 
los  otros  sino  dejando  pasar  un  plazo  bastante  largo;  y 
aquí,  al  pueblo  vascongado  no  se  concede  ni  la  tregua 
de  Dios.  En  seguida  se  da  esta  proclama,  que  es  la  ver- 
dadera ley  de  Julio  de  1876,  porque  después  de  aquel 
acto,  en  mi  opinión,  ya  no  había  motivo  para  hacer 
aquella  ley.  Aquello  fue  un  acto  militar,  y yo  creo  que 
sin  contar  con  los  generales  del  ejército,  porque  los 
generales  del  ejército  del  Norte  y de  todos  los  ejérci- 
tos de  España  no  son  hostiles,  por  regla  general,  á las 
libertades  vascongadas,  sino  que  más  bien  son  simpá- 
ticos; pero  de  todas  maneras,  se  trajo  aquí  la  ley  de  21 
de  Julio  de  1876  en  las  peores  condiciones  y circuns- 
tancias para  que  se  discutiera  con  calma  y con  sere- 
nidad; se  olvidó  que  la  ley  no  es  el  capricho  ni  la  vo- 
luntad del  legislador;  esto  lo  sabéis  todos.  El  legisla- 
dor no  puede  hacer  todo  cuanto  quiere;  el  legislador 
tiene  trabas,  no  puede  salirse  de  cierto  círculo;  nos- 
otros no  podemos  hacer  aquí  una  ley  que  atente  con- 
tra ciertos  principios  y contra  ciertas  creencias;  nos- 
otros no  podemos  declarar  ahora  que  el  heredero  de 
un  gran  capitalista  sea,  no  su  familia  ni  sus  hijos,  si- 
no una  persona  que  nosotros  nombremos  en  esa  ley; 
eso  no  seria  ley,  eso  seria  un  atentado. 

La  escuela  católica  reconoce  y pone  trabas  á todo 
legislador,  y exige  que  las  leyes,  para  ser  tales,  no  sean 
contra  las  leyes  de  Dios  ni  de  la  Iglesia,  ni  contra  las 
buenas  costumbres,  y además,  que  no  atenten  á los  de- 
rechos legítimamente  creados.  Pues  nada  de  esto  se 
tuvo  en  cuenta  en  aquel  momento;  nada  absolutamen- 
te; y en  vez  de  una  ley  se  hizo  un  acto  de  fuerza. 

La  escuela  democrática  también  pone  trabas  ai  le- 
gislador; no  deja  en  absoluto  que  pueda  mandar  cuanto 
quiera  y cuanto  le  ocurra;  no,  señores;  tiene  hasta  sus 
derechos  que  llama  ilegislables;  pero  los  legisladores 
de  1876  no  conocieron  traba  ninguna,  y por  consi- 
guiente incurrieron  en  el  error  de  hacer  una  ley  que 
no  puede  reconocerse  por  nadie  como  tai  ley,  porque 
es  un  acto  de  fuerza  y nada  más.  El  país  vascongado, 
á pesar  de  ser  esta  ley  un  acto  de  fuerza,  siempre  su- 
miso y respetuoso  á todo  principio  de  autoridad,  la 
acata,  la  cumple  y la  obedece,  pero  no  puede  consen- 
tirla ni  la  consiente,  no  la  acepta;  la  toma  porque  no 
tiene  otro  remedio,  y nada  más,  y espera  confiadamen- 
te en  que  habrá  otro  Gobierno  que  mire  por  los  inte- 
reses generales  del  país  y que  piense  en  anular  aquella 
ley,  sacar  al  país  vascongado  de  la  situación  tristísima 
que  hoy  tiene,  y poner  órden  en  beneficio  de  todos. 

La  ley  de  21  de  Julio  borró  los  pactos  que  el  país 
vascongado  había  hecho  con  Castilla,  y que  llevaban 
de  existencia  y cumplimiento  pacífico  y tranquilo  nada 
ménos  que  setecientos  años  en  Guipúzcoa,  y en  las 
otras  provincias  algo  ménos.  No  pudo  hacerse  lo  que 
entonces  se  hizo;  eso  se  explica  por  la  pasión,  por  el 
encono  que  entonces  dominó.  Aquella  ley  castiga  tam- 
bién una  cosa  que  es  imposible  castigar,  que  es,  el 
pensamiento  político  de  los  ciudadanos;  ai  que  piense 
de  cierta  manera,  se  le  impone  un  castigo;  y no  sola- 
mente á él,  sino  también  á sus  hijos  y á toda  su  des- 
cendencia; y esto  es  inicuo  y contrario  á toda  razón  y 
justicia;  es  necesario  dar  un  salto  atrás  hasta  Ataúlfo, 
ó sea  hasta  los  godos  que  vinieron  del  Norte,  para  es- 
tablecer á la  conclusión  del  siglo  XIX  una  ley  de  razas, 
como  es  la  á que  me  refiero. 

Los  resultados  políticos  de  aquella  ley  no  pueden 
ser  nunca  buenos:  es  indispensable  que  el  Gobierno 
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medite  y estudie  la  situación  del  país  vascongado,  y 
piense  formal  y sóriamente  (no  poV  io  que  nosotros  de- 
cimos, sino  por  lo  que  resulta  del  examen  de  los  hechos) 
en  poner  un  remedio,  restableciendo  los  fueros  en  toda 
su  plenitud.  Aquella  ley  rompía  los  pactos  bilaterales; 
ya  lo  acabo  de  decir.  Nosotros  nos  entregamos  siendo 
un  país  libre  y soberano,  como  lo  dice  el  mismo  con- 
trato que  firmó  D.  Alonso  XI  en  los  campos  de  Arriaga 
en  Alava;  nosotros  nos  incorporamos  á la  Corona  de 
Castilla  con  ciertos  pactos  y condiciones;  y si  nosotros 
celebramos  aquella  unión  y aquella  entrega,  es  indis- 
pensable que  el  Gobierno  cumpla  por  su  parte  los  com- 
promisos contraidos,  y nos  haga  cumplir  lo  que  nosotros 
ofrecimos.  Pues  en  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  se 
rompe  por  completo  por  una  de  las  dos  partes  un  pacto 
que  solo  puede  romperse  de  la  misma  manera  que  se 
hizo,  de  acuerdo  de  ambas  partes  contratantes. 

Somos  los  vascongados  tan  eminentemente  espa- 
ñoles, nuestro  españolismo  raya  tan  alto,  que  sin  agra- 
viar á ninguna  provincia,  todas  las  demás  no  serán 
más  españolas  que  nosotros;  de  no  ser  esto  así,  habría- 
mos corrido,  señores,  un  peligro  gravísimo,  porque  al 
verse  tratado  aquel  país  de  la  manera  que  se  le  trató, 
hubiera  nacido  allí  un  partido,  que  por  fortuna  no  ha 
nacido,  que  hubiera  proclamado  el  principio  separa- 
tista. Pero  gracias  á su  gran  españolismo,  hoy  no  hay 
separatistas  en  la  tierra  de  los  vascongados,  y somos 
hoy  tan  españoles  como  antes;  si  bien  rogamos  á los 
demás  españoles  que  nos  oigan,  que  nos  estudien,  que 
nos  hagan  justicia,  que  nos  restituyan  nuestras  insti- 
tuciones seculares. 

Esta  situación  en  la  parte  política  trae  también 
un  gravísimo  peligro  para  toda  España.  No  estamos 
seguros  de  tener  mañana  una  guerra  extranjera,  y na- 
turalmente nuestras  guerras  extranjeras  son  por  regla 
general  con  Francia;  en  el  deseo  de  algunas  personas, 
hemos  podido  tener  guerra  con  esta  Potencia  hace  poco 
tiempo,  por  las  cuestiones  de  Africa;  pero,  señores,  por 
cualquier  otro  motivo  puede  nacer  indudablemente 
una  guerra,  y no  es  bueno  que  este  en  pié  una  cues- 
tión tan  grave  en  aquel  territorio  que  confina  con 
Francia;  porque  nuestros  enemigos  pueden  explotar 
sus  pasiones,  sus  inclinaciones  y halagar  sus  deseos,  y 
no  es  prudente  que  un  Gobierno  deje  estas  armas  en 
manos  de  sus  enemigos.  T no  solamente  podemos  tener 
una  guerra  extranjera,  sino  que,  como  es  costumbre, 
cada  ocho  ó diez  años  tenemos  en  el  interior  un  mo- 
vimiento más  ó ménos  sório,  ó un  pronunciamiento,  y 
no  es  prudente  que  los  que  piensen  en  hacer  estos  mo- 
vimientos vayan  á seducir  aquel  país.  Y esto  no  lo  digo 
yo  porque  desconfie  de  mis  paisanos,  que  son  gente 
circunspecta  y no  se  lanzan  á aventuras,  y solo  se 
mezclan  en  las  cuestiones  nacionales;  sino  porque  no 
es  prudente  tampoco  que  el  Gobierno  deje  esta  otra 
arma  en  poder  de  sus  enemigos. 

Otro  gran  pensamiento  político  que  renace  todos 
los  dias,  y que  todos  los  dias  se  olvida,  pero  que  es  una 
aspiración  general  en  España,  consiste  en  la  unidad  de 
la  Península.  De  vez  en  cuando  se  agita  la  idea  de  la 
unión  de  España  y Portugal,  unas  veces  en  la  prensa 
española  y otras  en  la  prensa  extranjera.  En  este  mis- 
mo momento  vuelve  á renacer  esa  idea.  ¿Y  es  posible 
que  Portugal  consienta  en  celebrar  con  nosotros  un 
tratado  de  unión,  quedando  aquella  Nación,  como  es 
natural,  con  sus  leyes,  con  su  Parlamento,  con  sus  cos- 
tumbres, cuando  tiene  el  ejemplo  de  que  el  país  vas- 
congado se  unip  á Castilla,  y á los  setecientos  años  ha 


roto  ésta  el  tratado,  solo  por  su  voluntad,  sin  contar 
con  la  otra  parte?  ¿Cómo  ha  de  celebrar  Portugal  nin- 
gún tratado  de  unión  con  vosotros,  cuando  sabe  el 
modo  que  teneis  de  cumplir  con  nosotros  los  vascon- 
gados los  tratados  más  solemnes,  confirmados  por  to- 
dos los  Reyes  que  durante  setecientos  años  hdti  ocu- 
pado el  Trono  de  las  Españas?  Pues  bien,  es  una  idea 
que  merece  el  exámen  y el  estudio,  y que  el  Gobierno 
no  debe  olvidar,  y debe  procurar  conciliar  la  situación 
de  los  vascongados,  si  quiere  tener  aptitud  y crédito 
para  que  pueda  celebrar  convenios  ó tratados  para  en- 
sanchar el  territorio  español,  para  que  sus  vecinos, 
confiando  en  la  buena  fé  española,  crean  en  los  trata- 
dos de  unión  ibérica  que  se  les  propongan. 

Contrasta,  señores,  lo  que  sucede  á los  vascon- 
gados con  lo  que  ha  acontecido  á los  cubanos:  la  se- 
sión última  y la  de  hoy  forman  un  contraste  muy 
notable.  En  Cuba  hubo  una  guerra  civil  mucho  más 
larga  y más  sangrienta,  y no  española,  no  nacional, 
sino  una  guerra  separatista,  una  guerra  con  bandera 
propia;  nos  lo  dijo  elocuentemente  en  la  última  sesión 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  aquella  guerra  en  que  se 
proclamó  la  República  cubana  y en  que  se  aspiraba  á 
la  separación  de  la  madre  Pátria,  tiene  peores  condi- 
ciones que  la  que  pasó  en  la  Península.  Aquí  reñíamos 
hermanos  contra  hermanos;  todos  éramos  españoles  y 
todos  sosteníamos  la  bandera  española.  En  Cuba  no  ha 
habido  nada  de  esto;  Cuba  ha  sido  vencida,  y sin  em- 
bargo, señores,  á los  cubanos  se  les  ha  dado  todo 
cuanto  pretendían  al  salir  de  los  pueblos  para  la  ma- 
nigua; y no  solamente  se  les  ha  dado  todo,  á excep- 
ción de  la  República,  que  eso  se  reservan  alcanzarlo 
en  su  dia;  pero  fuera  de  eso  se  les  ha  dado  todo  lo  que 
deseaban,  todo  lo  que  pedían,  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  sido  generoso  con  ellos.  Yo  no  censuro  lo 
que  se  les  ha  dadó  á los  cubanos,  yo  no  me  quejo  do 
esto;  de  lo  que  me  lamento  es  de  que  lo  que  se  ha  he- 
cho con  los  negros  de  Cuba  no  se  haga  con  los  blan- 
cos de  las  Provincias  Vascongadas:  no  pido  más  queb 
igualdad  á los  negros:  ya  ve  el  Congreso  que  es  una 
petición  bien  humilde  y sencilla.  No  solamente  ha  ha- 
bido  este  acto  de  desigualdad  y este  contraste  con  Cuba, 
que  es  notable,  sino  con  todas  las  demás  provincias 
que  se  alzaron  en  armas  en  favor  de  la  idea  religiosa, 
de  la  idea  monárquica  y de  la  idea  carlista:  á los  ara- 
goneses, á los  valencianos,  á los  catalanes*  á los  cas- 
tellanos, á los  asturianos,  á los  logroñeses,  á todos  los 
que  se  sublevaron  lo  mismo  que  los  vascongados,  no 
les  ha  sucedido  nada;  fueron  vencidos  ó vendidos,  so 
marcharon  á sus  casas  y se  concluyó  la  campaña.  ¿Por 
qué,  pues,  con  los  vascongados  se  han  hecho  cosas  ex- 
traordinarias y se  les  ha  tratado  con  la  dureza  que  no 
se  ha  tratado  á nadie  nunca  en  ningún  país  del  mundo! 
Y esto  admira  más  en  España,  donde  tantos  pronun- 
ciamientos y contra-pronunciamientos  y revoluciones 
se  han  hecho  y se  harán;  porque  no  hay  que  creer,  no 
nos  tenemos  que  hacer  la  ilusión  de  queso  ha  cerrado 
la  puerta  á las  revoluciones.  Si  en  tantas  y tantas  re- 
voluciones no  se  ha  castigado  á nadie  de  la  manera 
que  á nosotros,  justo  es  que  nosotros  nos  igualemos  á 
todos  los  españoles;  no  hay  motivo  para  hacer  una  ex- 
cepción, y ménos  en  las  condiciones  y circunstancias 
actuales. 

Al  terminar  la  guerra,  por  no  conocer  el  carácter 
especial  de  los  vascongados,  se  nos  dejó  allí  un  gran 
ejército  de  ocupación.  Yo  declaro  que  ese  ejército  no 
nos  molesta  en  nada;  pero  se  creyó  que  podíamos  su-* 
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llevarnos  y que  era  necesario  tenernos  dominados  siem- 
pre bajo  el  canon  y por  la  fuerza.  No  es  así,  Sres.  Di- 
putados; yo  tengo  el  convencimiento  y declaro  honrada 
y noblemente  que  las  Provincias  Vascongadas,  después 
de  la  guerra,  aunque  no  hubiera  quedado  más  que  el 
general  en  jefe  con  una  escolta  para  darle  el  honor 
que  le  corresponde,  no  se  hubieran  movido;  allí  no  se 
mueve  nadie,  allí  no  se  conspira  por  nadie,  allí  hay  una 
paz  completa.  No  nos  ha  molestado  ese  ejército,  repito, 
para  nada;  al  contrario,  debo  declarar  aquí,  y creo  que 
interpreto  así  el  deseo  y la  voluntad  de  mis  comiten- 
tes, que  los  generales  Sres.  Quesada  y Loma  se  han 
conducido  y se  están  conduciendo  dignamente.  Nos- 
otros no  hemos  sido  víctimas  de  eso  que  algunos  lla- 
man el  despotismo  militar;  yo  declaro  que  no  conozco 
el  despotismo  militar,  que  no  me  asusta  el  despotismo 
militar,  pues  creo  que  los  militares  son  ménos  despóti- 
cos que  los  hombres  civiles.  Yo  recibiria  con  mucho 
gusto  en  cada  provincia  á un  general  ó á un  brigadier 
para  gobernador  civil, ^pues  los  militares  son  más  libe- 
rales, por  regla  general,  en  el  buen  sentido  de  la  pa- 
labra, que  los  hombres  civiles.  Algunos  creen  que  las 
gentes  de  sable  son  más  tiranos  y crueles,  y no  es  así; 
son  los  mejores  para  nosotros  y para  todo  el  mundo;  y 
sobre  todo,  como  no  hay  un  hombre  que  para  llegará 
general  no  haya  pasado  antes  por  coronel,  capitán  y 
alférez,  tiene  tai  hábito  de  mandar,  que  no  abusa  nun- 
ca de  él. 

Al  señor  general  Quesada  le  debemos  muchos  fa- 
vores en  lugar  de  daños,  y lejos  de  perjudicar  al  país, 
ha  procurado  siempre  con  sus  gestiones  dulcificar 
nuestra  tristísima  situación.  No  conozco  ni  trato  al  se- 
ñor general  Quesada;  debo  advertir  esto,  para  que  se 
entienda  bien  que  no  me  inducen  á hablar  de  esta  ma- 
nera ni  siquiera  relaciones  personales  con  él:  yo  soy 
amigo  de  la  verdad  y la  justicia,  y digo  en  todas  par- 
tes lo  que  siento  con  completa  sencillez. 

El  país,  por  esta  afición  que  tiene  á la  gente  mi- 
litar, tiene  grandes  simpatías  por  dos  personajes  po- 
líticos militares  que  cuentan  hoy  con  muchísima  po- 
pularidad, y son,  el  señor  general  Martínez  Campos  y 
el  señor  general  Serrano.  Estos  dos  generales  son  sim- 
páticos á los  vascongados,  los  cuales  confian  en  que 
han  de  contribuir  á aliviar  sus  tribulaciones,  que  no 
son  pocas  ni  pequeñas. 

También  he  de  decir  en  favor  de  los  hombres  civiles, 
que  ninguna  provincia  de  España  recibió  con  más  pla- 
cer que  las  Provincias  Vascongadas  el  advenimiento  al 
poder  del  Sr.  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta.  Debo  también 
hacerle  esta  justicia;  nosotros  confiamos  en  el  actual 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  tenemos  fó  en 
que  examinará  y estudiará  nuestras  cuestiones  con  im- 
parcialidad'y justicia,  y en  que  las  decidirá  con  crite- 
rio levantado,  de  verdadero  hombre  de  Estado:  si  cre- 
yera otra  cosa,  también  se  la  diría  á S.  S. 

El  cambio  que  so  ha  obrado  en  las  Provincias  Vas- 
congadas ha  sido  tan  enérgico  y tan  violento,  que  nos 
tiene  consternados  á todos.  Nosotros  los  vascongados 
éramos  la  raza  más  libre  del  mundo;  no  se  conocia  ni 
se  conoce  en  ningún  otro  punto  una  libertad  más  gran- 
de; y pasar  del  régimen  más  descentralizador  y libre  á 
otro  régimen  completamente  centralizador,  hace  más 
duro  y más  insoportable  el  cambio.  Nosotros,  por  vir- 
tud de  nuestros  fueros,  éramos  autonómicos,  no  solo  en 
lo  que  hace  relación  al  país  en  general,  §ino  que  lo 
éramos  también  dentro  de  las  mismas  localidades.  El 
barrio,  el  pueblo,  discutían,  trataban,  resolvian  y eje- 


cutaban todo  cuanto  á sus  intereses  locales  se  referia, 
sin  expedienteo,  sin  acudir  á la  superioridad,  sin  auto- 
rización de  nadie  y sin  nada.  Un  grupo  de  20  casas 
necesita  construir  un  camino,  acuerda  construirle,  y 
ejecuta  la  obra  sin  acudir  á nadie  absolutamente.  Un 
Ayuntamiento  necesita  un  hospital,  una  cárcel,  una 
casa-escuela,  un  camino  ó cualquiera  otro  servicio: 
pues  lo  acuerda  y lo  ejecuta  sin  autorización  de  nadie, 
sin  que  nadie  intervenga  en  todo  esto.  La  provincia,  en 
lo  que  á los  intereses  verdaderamente  provinciales  se 
refiere,  ya  en  mayor  círculo  examina  sus  necesidades 
y lleva  á cabo  sus  determinaciones  sin  que  nadie  in- 
tervenga tampoco  en  ellas.  Nosotros  nombrábamos  los 
maestros  de  instrucción  primaria;  nosotros  nombrába- 
mos los  profesores  de  la  Universidad  de  Oñate  cuando 
existia;  nosotros  nombrábamos  los  cirujanos,  los  médi- 
cos, los  procuradores  de  nuestros  Juzgados,  los  escri- 
banos de  nuestros  distritos;  nosotros  lo  hacíamos  todo; 
nosotros,  en  fin,  éramos  los  hombres  más  libres  del 
mundo,  y es  seguro  que  la  República  más  democrática 
no  llegará  á donde  nosotros  habíamos  llegado  con  nues- 
tros fueros  y nuestra  democracia  cristiana. 

__  Nosotros  constituíamos  una  República;  pero  era  una 
República  cristiana,  y no  habia  por  esta  razón  ni  los 
disturbios,  ni  las  disensiones,  ni  esas  libertades  que 
consisten  en  que  las  minorías  opriman  á las  mayorías, 
y al  episcopado,  y al  clero,  y á la  Iglesia  católica.  Nos- 
otros los  vascongados  deseamos  que  toda  España  tenga 
lo  que  nosotros  hemos  tenido;  ¡no  lo  hemos  de  querer! 
nosotros  queremos  eso,  y vemos  con  gusto  el  gran  cam- 
bio que  se  está  verificando  en  toda  España.  En  ningu- 
na parte  se  notan  más  los  celos,  ó lo  que  sea,  que  en- 
tre vecinos;  y en  las  comarcas  cercanas  ó que  rodean 
á nuestro  país,  hoy  se  habla  en  un  sentido  completa- 
mente opuesto  á aquel  en  que  se  hablaba  en  otras  oca- 
siones. Hoy  dicen  los  habitantes  de  esos  pueblos:  ¿qué 
hemos  ganado  nosotros  con  que  les  quiten  á los  vas- 
congados los  fueros?  Ni  dejamos  de  pagar  un  céntimo 
de  contribución,  ni  dejamos  de  entregar  un  muchacho 
para  la  quinta,  ni  ganamos  nada  absolutamente  con 
ese  cambio:  lo  que  debemos  nosotros  procurar  es  tener 
una  administración  parecida  á los  fueros,  ó que  éstos 
sean  comunes  á todos.  Esta  es  hoy  la  tendencia  en  Es- 
paña, esta  es  la  verdadera  tendencia  nacional  española, 
y debemos  trabajar  por  satisfacerla,  dejándonos  de  le- 
yes de  Ayuntamiento,  de  leyes  de  Diputaciones  pro- 
vinciales que  se  hicieron  ayer  en  París  y se  traen  hoy 
traducidas  á Madrid;  debemos  trabajar  por  satisfacerla 
estableciendo  un  gobierno  y una  administración  espa- 
ñola á la  antigua. 

La  ruina  de  nuestras  provincias  es  inevitable  si  no 
se  adoptan  á tiempo  las  medidas  necesarias  para  evi- 
tarlo. Los  propietarios  hemos  tenido  que  perder  más 
de  la  mitad  de  nuestros  valores;  las  fincas  que  valian 
antes  2,  3 ó 4.000  duros,  no  valen  hoy  la  mitad  en 
venta.  La  provincia  de  Alava  está  despoblada,  sobre 
todo  en  la  parte  de  los  campos;  las  casas  se  están  der- 
ribando, las  tierras  están  yermas,  y el  Gobierno  no . 
puede  ménos  de  atender-  á que  esto  se  contenga  y á 
que  el  país  vasco  salga  de  aquella  triste  situación. 

Yo  ruego  al  Gobierno  que  atienda  á lo  que  acabo 
de  manifestar,  porque  yo  no  vengo  á hacer  la  oposi- 
ción; por  el  contrario,  he  dicho  al  levantarme  que  no 
iba  á hacer  un  discurso  de  oposición  parlamentaria, 
sino  un  discurso  de  exposición,  de  manifestación  de 
nuestra  situación  actual,  de  los  males  que  nos  rodean, 
para  rogar  al  Gobierno  que,  fundándose  en  estas  con- 
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sideraciones,  estudie  el  asunto  y con  toda  calina  dicte 
las  medidas  indispensables  para  salvar  situación  tan 
gravísima. 

En  el  discurso  de  la  Corona  se  dice  que  todos  en 
España  son  felices  y están  contentos.  Yo,  señores,  lo 
celebro  mucho,  y siento  haber  venido  á turbar  esta 
alegría  y este  contento  general  trazando  en  breves 
rasgos  la  situación  tristísima  y dolorosa  de  mis  pai- 
sanos, y á demostrar  la  necesidad  de  que  el  Gobier- 
no estudie  la  gravedad  de  la  situación,  ó inspirándose 
eñ  altas  consideraciones  de  interés  general,  de  justicia 
y de  patriotismo,  nos  devuelva  las  libertades  y franqui- 
cias que  heredamos  de  nuestros  progenitores.  He  dicho. 

El  Sr.  RUTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUTE:  Señores  Diputados,  bien  só  yo  que 
los  puestos  en  estas  Comisiones  no  son  cargas  conceji- 
les, y á la  verdad,  yo  hubiera  suplicado  á mis  compa- 
ñeros de  sección  que  me  libraran  del  compromiso  de 
intervenir  en  la  discusión  del  mensaje,  si  hubiera  po- 
dido siquiera  sospechar  que  me  tocaba  contestar  al 
discurso  del  Sr.  Ortiz  de  Zárate.  En  la  falta  de  método 
y en  la  exposición  de  tantas  y tantas  cuestiones  como 
ha  tratado  S.  S.;  es  muy  difícil  coger  el  hilo  del  razo- 
namiento, tratar  todas  una  por  una  y hacerlo  sin  las- 
timar ciertos  sentimientos  y sin  herir  al  régimen  re- 
presentativo,- pues  parece  como  que  se  atenta  á él  tra- 
tando las  cuestiones  en  la  forma  y modo  en  que  el 
Sr.  Ortiz  de  Zárate  ha  tratado  algunas  importantísi- 
mas. Yo  os  suplico  que  teniendo  esto  en  cuenta,  sea 
mayor  vuestra  benevolencia:  es  seguro  que  nunca  se 
os  ha  pedido  con  mayor  necesidad. 

Empezó  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate  diciendo  que  no  iba 
á hacer  un  discurso  de  oposición  al  Gobierno;  lo  acaba 
de  indicar  en  sus  últimas  palabras,  y no  ha  dejado  de 
decirlo  en  todo  el  curso  de  su  preroracion;  y sin  em- 
bargo, el  discurso  de  S.  S.  no  es  solo  de  oposición  á los 
actos  del  Gobierno,  sino  que  es  de  oposición  á todo  ef 
sistema  político  europeo  y á todo  lo  que  puede  ser  po- 
lítica seria  en  Europa  y en  el  mundo  entero.  ¿Qué  ha 
dejado  S.  S.  de  tratar  en  su  discurso?  Nos  ha  hablado 
S.  S.  de  la  administración  de  las  Provincias  Vasconga- 
das y de  las  demás  de  España;  nos  ha  hablado  de  la 
guerra  y de  la  paz;  nos  ha  hablado  de  la  administra- 
ción de  justicia;  nos  ha  hablado,  creo,  hasta  de  la  ne- 
cesidad de  que  enviemos  un  ejército  á Roma;  nos  ha 
pedido  la  unión  con  Portugal,  hablando  del  restableci- 
miento de  los  fueros  en  las  Provincias  Vascongadas; 
ha  atacado  hasta  los  Poderes  irresponsables,  arraiga- 
dos por  fortuna  en  el  corazón  de  todos  los  españoles,  y 
que  son  ya  inconmovibles.  ¿Queréis  un  discurso  de  más 
oposición  á todo  lo  que  sea  política  séria?  ¿Se  pueden 
discutir  sériamente  asuntos  expuestos  de  esta  manera? 

Pero,  señores,  en  medio  de  este  cúmulo  de  cues- 
tiones, resaltan  tres  puntos  que  S.  S.  ha  tratado , no 
sin  mezclarlos  con  todas  las  demás  cuestiones  de  po- 
lítica y de  administración.  Los  tres  puntos  sobre  que 
debia  girar  exclusivamente  el  discurso  de  S.  S.,  y que 
con  efecto  ha  tratado,  siquiera  sea  de  paso,  para  en- 
trar luego  en  otros  con  ellos  relacionados,  porque  es 
fácil  relacionarlos  por  una  série  tan  rara  de  argumen- 
tos como  los  que  ha  presentado  S.  S.,  eran  los  siguien- 
tes: restablecimiento  del  poder  temporal  del  Papa; 
cuestión  de  instrucción  pública,  y cuestión  de  fueros 
de  las  Provincias  Vascongadas.  Voy  á ver  si  puedo, 
ateniéndome  á esta  discusión,  contestar  los  puntos 
principales  que  S.  S.  ha  tratado. 


Los  tres  puntos  se  resumen  en  uno  solo:  hacer 
aquí  la  apología,  cantar  las  excelencias  de  un  sistema 
olvidado  y desacreditado  en  Europa,  perdido  en  la  con- 
ciencia  de  los  pueblos,  porque  está  muerto  en  la  histo- 
ria, y que  se  quiere  restablecer  para  el  pretendido 
bien  de  la  Monarquía  española.  Yo  he  oido  en  este  re- 
cinto defender  ideas  de  ese  pasado,  ideas  que  tendían 
al  restablecimiento  de  esas  instituciones  muertas;  pero 
las  he  oido  exponer  de  tal  manera,  que  verdaderamen- 
te mi  espíritu  se  entregaba  á la  duda  algunos  momen- 
tos, mereciéndome  un  gran  respeto  el  pensamiento  y 
la  persona  que  lo  exponía.  Gran  respeto  me  merece 
también  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate;  pero  ¿cómo  he  de  com- 
parar el  respeto  que  me  inspira  S.  S.,.con  el  que  me 
inspiraba,  por  ejemplo,  la  hermosa  y elocuentísima  pa- 
labra del  Sr.  Aparisi  y Guijarro?  Y,  sin  embargo,  el 
Sr.  Ortiz  de  Zárate  ha  tratado  las  mismas  cuestiones, 
ha  defendido  las  mismas  soluciones  que  aquel  inten- 
taba hacer  prevalecer  en  la  política  española. 

¡Pero  en  qué  forma  tan  distinta  los  exponia  el  señor 
Aparisi!  Trayendo  el  debate  en  momento  oportuno,  tra- 
tando de  hacer  pesar  su  opinión  en  la  política  do  los 
Gobiernos,  llevándolos  por  ciertos  derroteros,  malos  á 
juicio  de  mi  partido  y de  la  España  entera,  pero  que 
al  fin  y al  cabo,  en  aquellos  momentos,  y presentadas  las 
doctrinas  con  la  elevación  de  miras  con  que  hablaba, 
era  á veces  difícil  no  abrigar  dudas  de  que  algo  bueno 
trajeran  esos  principios  á la  administración  y á la  po- 
lítica españolas.  Pero  venir  hoy  á presentar  de  nuevo  la 
cuestión  del  poder  temporal  del  Papa  y á pedirnos,  así 
como  quien  no  quiere  la  cosa,  que  no  ya  por  medio  de 
la  diplomacia,  sino  levantando  un  ejército  si  fuera  co- 
sario, porque  en  definitiva  eso  es  lo  que  ha  pedido  el 
Sr.  Cardenal  Moreno,  y lo  que  ha  pedido,  por  tanto,  su 
señoría,  fuéramos  á reponer  el  poder  temporal  del  Papa, 
¿es  posible  defender  esto  á la  altura  en  que  está  la  po- 
lítica y en  el  momento  presente?  ¿Se  quiere  que  adop- 
temos esta  política,  apelando  al  sentimiento  católico  do 
la  Nación  española  y olvidando  que  católica  es  Aus- 
tria, que  católica  es  Francia  y que  católicas  son  las 
otras  Naciones  latinas,  y sin  embargo,  que  ninguna  de 
ellas  ha  pensado  ni  soñado,  ni  España  puede  pensar  ni 
soñar  en  el  restablecimiento  del  poder  temporal?  El 
Papa  mismo  ¿no  ha  reconocido  en  su  respuesta  al  Obis- 
po de  Venecia  que  el  sentimiento  católico  era  el  de  la 
mayoría  de  la  Nación  italiana?  ¿No  ha  dicho  que  Italia 
era  y no  dejaría  de  ser  nunca  católica?  Y sin  embargo, 
¿quién  ha  podido  pensar  allí  ni  sospechar  que  pueda 
volver  á establecerse  el  poder  temporal?  Para  pedir  esto, 
señores,  se  ataca  á una  Nación  que  ha  logrado  el  más 
alto  de  los  fines  á que  puede  aspirar  un  país:  el  resta- 
blecimiento de  su  unidad,  al  través  de  las  más  grandes 
luchas,  de  las  mayores  vicisitudes  y de  los  más  gran- 
des obstáculos  que  ha  encontrado  Nación  ninguna.  Nin- 
guna Nación  ménos  que  España  podía  soñar,  ni  pen- 
sar, ni  responder  siquiera  en  sério  á la  idea  del  resta- 
blecimiento del  poder  temporal,  porque  tiene  más  obli- 
gación que  ninguna  de  respetar  lo  que  ha  sido  la  obra 
de  la  Monarquía  constitucional;  porque  si  hay  una  idea 
que  domine  en  esa  hermosa  epopeya,  la  más  grande 
realizada  en  el  siglo  presente,  de  la  unidad  italiana,  es 
la  de  la  fuerza,  la  del  prestigio,  la  de  la  virtualidad  de 
la  Monarquía  constitucional.  ¿Ha  podido  lograrse,  por 
ventura,  esa  unidad  ni  con  los  sueños  de  federación,  ni 
con  los  sueños  de  República,  ni  con  la  idea  republicana 
deMamin,  ni  con  la  República  de Mazzini,  ni  con  los  sue- 
ños de  federación  de  Gioberti,  ni  con  los  de  Rossi,  ni 
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con  ninguna  de  las  ideas  que  no  entrañaban  el  princi- 
pio de  la  Monarquía  constitucional?  La  misma  Monar- 
quía que  S.  S.  defiende,  la  Monarquía  absoluta  de  Fer- 
nando de  Ñapóles,  ¿no  intentó  la  liga  italiana  para  la 
defensa  del  territorio,  sin  poder  conseguirlo,  porque  no 
era  con  ideales  muertos,  ni  con  ideas  como  las  de  la  Mo- 
narquía absoluta  como  era  posible  llegar  al  fin  de  la 
unidad  italiana?  Y en  cambio  nacia  en  momentos  tris— 
tisixüos  para  aquel  país  una  Monarquía  constitucional, 
juraba  un  Monarca  una  Constitución,  era  fiel  á ella,  y 
desde  el  momento  en  que  nacia  aquella  Monarquía  y se 
inspiraba  en  la  opinión  nacional,  cambiaban  los  desti- 
nos de  Italia,  que  pudo  realizar  en  veinte  años  lo  que 
durante  siglos  no  habia  podido  lograr.  ¿Y  por  qué  era 
esto?  Porque  tomaba  el  movimiento  de  la  opinión  tal 
fuerza,  llegaba  la  Monarquía  de  tal  manera  á apode- 
rarse de  esa  opinión  y á ser  el  verdadero  ejecutor  de  la 
voluntad  nacional , que  se  hacia  fácil  la  realización  de 
las  grandes  aspiraciones  del  país. 

Nacia  aquella  Monarquía  cuando  otra  Monarquía 
moria;  en  el  momento  en  que  nacia  la  Monarquía  cons- 
titucional y la  aceptaba  la  Casa  de  Saboya,  moria  en 
Francia  la  Monarquía  constitucional  de  Luis  Felipe;  y 
sin  embargo,  no  arredraba  la  suerte  de  ésta  á Carlos 
Alberto.  ¡Qué  contraste  ofrecé  la  caida  de  una  Monar- 
quía y la  elevación  de  la  otra!  Desaparecia  la  Monar- 
quía de  Luis  Felipe  como  un  fantasma,  porque  habia 
olvidado  la  libertad  y los  derechos  del  pueblo;  porque 
habia  desconocido  la  opinión  pública;  en  una  palabra, 
porque  habia  olvidado  lo  que  era  la  esencia  del  régi- 
men constitucional,  porque  lo  habia  reducido  á puras 
fórmulas,  á una  apariencia,  á sueños  vanos,  á sombras 
de  instituciones,  y habia  fiado  el  sistema  constitucional 
¿justas  parlamentarias.  Pues  bien;  mientras  aquella 
Monarquía  desaparecia,  á pesar  de  la  fuerza  que  tenia 
en  una  Nación  poderosa,  y se  desvanecia  como  las  som- 
bras y apariencias  á que  redujera  el  sistema  constitu- 
cional, nacia  y tomaba  grande  incremento  una  Monar- 
quía levantada  en  un  rincón  de  Italia,  pero  animada  de 
lafó  en  el  régimen  constitucional  y respetando  todos  los 
derechos  del  pueblo,  y permaneciendo  el  Monarca  siem- 
pre fiel  á sus  compromisos  con  la  lealtad  del  caballero, 
pudo  levantar  la  más  grande  de  las  obras  y realizar  lo 
que  no  pudieron  lograr  los  otros  Poderes  en  Italia. 

Yo  concibo  que  en  nombre  de  otros  principios  se 
ataque  al  Reino  de  Italia  y se  pida  el  restablecimiento 
del  poder  temporal;  pero  que  en  nombre  do  la  Monar- 
quía constitucional  se  exija  la  realización  de  esos  idea- 
les muertos,  es  cosa  que  no  me  explico  y que  no  es 
fácil  explicarse  cuando  se  fija  uno  en  que  es  la  Monar- 
quía constitucional  la  que  ha  realizado  esa  obra  y la 
que  ha  logrado  que  nuevos  ideales  se  lleven  á la 
práctica. 

Y sin  embargo,  preciso  es  confesarlo,  el  pensa- 
miento del  Sr.  Ortiz  de  Zárate,  las  ideas  expuestas  por 
S.  S.,  no  son  más  que  corolarios  obligados,  necesarios, 
imprescindibles,  de  los  teoremas  presentados  aquí  por 
el  partido  conservador.  Desde  el  momento  en  que  el 
Sr.  Pidal  defiende  la  misma  causa,  y con  el  Sr.  Pidal 
todo  ese  partido  conservador;  desde  el  momento  en  que 
se  hace  solidario  ese  partido  conservador  de  las  ideas 
del  Sr.  Pidal,  debo  lógicamente  pensar  que  aquellas 
hermosas  declamaciones,  que  aquel  discurso,  que  aque- 
llas ideas  son  las  que  ha  de  aplicar  el  partido  conser- 
vador; y esas  ideas,  lo  repito,  tienen  por  corolario  la 
política  del  Sr.  Ortiz  de  Zárate. 

Si  á ese  partido  conservador  que  respeta  y quiere  la 


Monarquía  constitucional  en  España;  si  á ese  partido 
conservador  que  quiere  que  sea  una  verdad  el  régimen 
constitucional  en  nuestra  Pátria,  no  le  sirve  de  escar- 
miento el  ver  cuáles  son  las  consecuencias  de  las  doc- 
trinas sentadas  en  su  nombre,  verdaderamente  no  com- 
prendo á dónde  va  ni  qué  pretende.  Pero  si  habia  en 
las  declaraciones  del  Sr.  Ortiz  de  Zárate  y del  Sr.  Pi- 
dal un  ataque  á un  país  amigo,  un  ataque  á un  país  al 
que  nos  ligan  tradiciones,  recuerdos  históricos,  lazos 
de  identidad  de  forma  de  gobierno,  lazos  de  porvenir 
político,  lazos  internacionales;  si  hemos  de  hacer  una 
política  séria  en  el  Mediterráneo  y en  Africa,  habia 
también  en  el  discurso  lo  que  era  la  consecuencia  del 
ataque  al  Reino  de  Italia,  habia  la  petición  de  que  el 
poder  temporal  se  restableciera.  (El  Sr.  Marqués  de 
Pidal : Lo  piden  los  hombres  de  Estado  italianos;  lea 
S.  S.  el  Times.)  ¡Pedir  el  restablecimiento  del  poder 
temporal  los  hombres  de  Estado  italianos!  (El  Sr.  Mar- 
qués de  Pidal : Sí  señor.)  ¡Pedir,  señores,  los  hombres  de 
Estado  italianos,  los  Senadores,  los  Diputados,  los  Mi- 
nistros, los  publicistas,  todos  los  que  vienen  alentando 
el  movimiento  de  aquella  Nación  en  el  sentido  de  la 
unidad  italiana  y procurando  la  abolición  del  poder 
temporal  del  Papa  desde  su  primer  momento,  es  decir, 
desde  que  la  Monarquía  constitucional  se  formó  y se 
inició  el  movimiento  unitario  después  de  la  derrota  de 
Novara!  ¡Pedirlo  hoy,  cuando  han  realizado  sus  ideales! 
¡Pedirlo!  ¿En  nombre  de  qué  principio?  (El  Sr.  Marqués 
de  Pidal:  Pido  la  palabra.)  ¿Se  puede  pedir  en  sério,  se 
puede  pedir  en  nombre  del  sentimiento  católico  del 
poder  temporal  del  Papa?  ¿Cuándo  ha  sido  una  condi- 
ción esencial  del  catolicismo  la  existencia  del  poder 
temporal?  Después  de  todo,  ¿cuántos  siglos  ha  durado 
ese  poder  temporal  que  tanto  ensalzáis  y cuyo  resta- 
blecimiento pedís  á cada  instante? 

Si  bien  examinamos  la  historia;  si  recorremos  des- 
pacio sus  páginas,  fácil  me  seria  demostraros  (aunque 
no  es  de  este  momento  y no  quiero  entrar  en  detalles 
si  á ello  no  se  me  obligara)  que  el  poder  temporal  tal 
como  lo  pedís  hoy,  es  decir,  el  restablecimiento  de  ese 
poder  en  el  ser  y estado  que  tenia  en  1859,  eso  no  ha 
existido  en  Italia  más  que  desde  la  mitad  del  siglo  XVI. 
Por  consiguiente,  si  una  religión  que  lleva  diez  y nue- 
ve años  de  establecida...  (Risas.) 

No  comprendo  vuestras  risas,  porque  por  muy  ig- 
norante que  sea,  debeis  comprender  que  no  liega  mi 
ignorancia  hasta  el  punto  de  cambiar  los  siglos  en 
años.  Pedir  en  nombre  de  esa  religión  duradera  y eter- 
na, de  esa  religión  que  sabemos  los  católicos  ha  durado 
siglos  y ha  de  durar  lo  que  la  humanidad,  pedir  el 
restablecimiento  de  un  Poder  de  tres  siglos,  y pedirlo 
en  definitiva  como  una  condición  esencial,  como  uua 
obligación,  casi  como  un  principio  de  dogma,  eso  no 
lo  comprende  nadie.  ¿No  ha  habido  religión  católica 
hasta  la  mitad  del  siglo  XVI?  Sin  duda;  y con  tanta 
fuerza,  con  tanto  arraigo  en  los  corazones  y en  las 
conciencias,  que  ha  podido  realizar  el  catolicismo  esas 
grandes  empresas  que  nos  referia  el  Sr.  Pidal  con  su 
mágica  elocuencia.  Precisamente  cuando  el  poder  tem- 
poral ha  existido,  es  cuando  ha  decaido  el  sentimiento 
católico;  y vosotros,  los  que  pedís  el  restablecimiento 
de  las  instituciones  del  siglo  XVI,  debeis  pensar  que  á 
aquellas  instituciones  y á aquellas  altas  empresas  se 
llegó  sin  la  existencia  del  poder  temporal. 

Lo  que  hay  es  que  se  trata  de  confundir  por  los  que 
se  llaman  católicos  ese  poder  temporal  con  las  dona- 
: ciones  de  Pepino,  á que  se  quiere  remontar  sin  duda  la 
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existencia  de  los  Estados  Romanos,  y confundir  el  des- 
envolvimiento del  Pontificado  con  la  existencia  y la 
historia  de  los  pueblos  italianos. 

No  concibo  que  haya  mayor  locura,  no  concibo -que 
haya  un  hombre  de  Estado,  no  digo  ya  un  hombre  de 
Estado,  un  católico  de  cierta  ilustración,  como  la  tie- 
nen en  general  los  defensores  del  poder  temporal,  que 
pida  en  nombre  del  catolicismo  el  restablecimiento  de 
una  condición  sin  la  cual  ha  vivido  tantos  siglos,  y sin 
la  cual  creo  ha  de  vivir  y vivirá  eternamente,  para 
bien  y consuelo  de  la  conciencia  humana. 

Veremos  cómo  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  nos  va  á 
probar  lo  que  ha  asegurado:  y no  estaria  demás  que  al 
tomar  parte  en  esta  discusión  nos  dijera  también  si  iba 
ó no  á exponer  en  su  discurso  las  ideas  del  partido  con- 
servador. (El  Sr.  Marqués  de  Pidal:  Me  basta  con  el  he- 
cho concreto.)  Nos  interesa  saberlo,  porque  si  el  parti- 
do conservador  se  hace  solidario  de  sus  declaraciones 
como  de  las  de  su  señor  hermano  (porque  indudable- 
mente deesas  declaraciones  se  ha  hecho  solidario  desde 
el  momento  en  que  votó  la  enmienda  el  otro  dia,  y con 
la  enmienda  el  discurso  de  S.  S.),  desde  el  momento 
en  que  el  partido  conservador  se  muestre  aquí  con 
esta  tendencia  y venga  á defender  esas  ideas,  tendre- 
mos que  decir  que  su  política  del  porvenir,  que  la  po- 
lítica que  ha  de  responder  á esa  nueva  etapa,  á esa 
nueva  faz  del  partido,  es  la  política  ultramontana,  y 
por  consiguiente,  que  ha  de  ofrecer  un  gran  peligro 
que  el  partido  conservador  éntre  en  el  poder,  porque 
nos  habrá  de  traer  grandes  complicaciones  en  el  exte- 
rior. Es  evidente  que  si  defiende  el  poder  temporal,  si 
pide  su  restablecimiento,  como  en  vuestro  nombre  lo 
ha  pedido  el  Sr.  Pidal,  y como  lo  ha  pedido  hoy  el  se- 
ñor Ortiz  deZárate,  tiene  que  llegará  la  consecuencia 
natural  de  aceptar  ese  programa  del  Sr.  Ortiz  de  Zá- 
rate;  y entonces  será  un  peligro,  repito,  sobre  todo  en 
su  política  exterior,  cuando  venga  á este  banco. 

Por  lo  demás,  esos  castigos  que  el  Sr.  Ortiz  de  Zá- 
rate  quería  repartir  á todas  las  dinastías  que  habían 
aceptado  el  Reino  de  Italia  y que  más  ó ménos  habían 
intervenido  en  la  realización  de  aquella  unidad,  tienen 
mucho  de  fantástico,  y creo  que  no  necesito  hacer 
ninguna  demostración,  porque  me  bastaria  recordar  al 
Sr.  Ortiz  de  Zárate  que  sin  duda  Francisco  II  de  Ña- 
póles no  fué  de  los  que  contribuyeron  á la  unidad  del 
Reino  de  Italia,  y sin  embargo,  el  primer  castigado 
fue  él,  y duramente  por  cierto.  Y paso  á ocuparme  de 
algunos  otros  puntos  del  discurso  de  Sr.  Ortiz  de  Zá- 
rate. 

Ha  hablado,  como  de  paso,  de  la  instrucción  pú- 
blica, sin  duda  con  el  objeto  de  hacer  algunas  alusio- 
nes á las  distintas  personas  que  ha  nombrado  al  ocu- 
parse de  este  punto;  porque  por  lo  demás,  ningún  punto 
concreto  relativo  á instrucción  publica  ha  tratado,  co- 
mo no  sea  el  restablecimiento  de  instituciones  muer- 
tas de  siglos  pasados,  pidiéndonos  que  vengamos  á en- 
tregarle la  enseñanza  al  clero.  No  quiero  entrar  á dis- 
cutir lo  expuesto  por  S.  S.:  ha  sido  esta  cuestión  tan 
tratada  y tan  debatida  recientemente  en  la  otra  Cáma- 
ra, la  hemos  tratado  tantas  veces  en  esta  misma  Cáma- 
ra en  anteriores  legislaturas  con  motivo  de  una  inter- 
pelación mia , y al  discutir  más  tarde  la  ley  del  señor 
Conde  deToreno,que  seria  inútil  traerla  al  debate,  cuan- 
do ocasiones  han  de  venir  por  los  proyectos*que  el  Go- 
bierno presente,  y entonces  estableceremos  el  criterio 
de  cada  partido,  y á dónde  va  cada  partido  en  las  cues- 
tiones que  se  relacionen  con  la  instrucción  pública. 


Harto  he  tenido  que  discutir  esas  cuestiones  en  Cortos 
anteriores,  para  molestaros  ahora  con  nuevas  declara- 
ciones. 

El  punto  en  que  ha  envuelto  todos  sus  ataques  el 
Sr.  Ortiz  de  Zárate,  es  el  relativo  á la  cuestión  de  los 
fueros.  La  cuestión  de  los  fueros  le  ha  servido  para  ha- 
blar de  la  libertad  en  España  y en  Europa,  de  los  ideales 
que  ha  de  realizar  España  en  su  política  exterior,  delu 
unión  con  Portugal  y de  las  leyes  provincial  y muni- 
cipal; absolutamente  de  todo  ha  hablado  S.  S.  para 
tratar  de  la  cuestión  de  los  fueros;  hasta  de  asuntos  ve- 
dados,  atacando  lo  inatacable,  dirigiendo  sus  tiros  á 
instituciones  que  hemos  de  defender  y han  de  ser  in- 
conmovibles. La  cuestión  de  los  fueros  la  encuentra  re- 
suelta este  partido;  la  cuestión  de  los  fueros  se  planteó 
aquí  al  discutir  la  ley  de  1876;  la  ley  de  1876  está  he- 
cha para  llegar  á la  unidad  constitucional;  sin  duda 
mi  partido,  cuando  aquella  ley  se  discutió,  estableció 
cuál  era  su  punto  de  vista,  y lo  estableció  por  bocas  tan 
elocuentes,  que  yo  ciertamente  no  he  de  repetir  nada 
en  asunto  que  trataron  el  Sr.  Mai’qués  de  la  Vega  de 
Armijo,  el  Sr.  Ulloa,  de  querida  y respetada  memoria, 
el  Sr.  González  Fiori  y el  presidente  de  esta  Comisión. 
¿Ha  renunciado  mi  partido  á lo  que  entonces  dijo?  No, 
ciertamente:  pero  ¿son  las  mismas  las  condiciones  hoy 
que  entonces?  Tampoco.  Si  nosotros  hubiéramos  sido 
Gobierno  en  el  momento  en  que  hubo  que  resolver  la 
cuestión  de  los  fueros,  la  hubiéramos  resuelto  con  un 
criterio  completo,  malo  ó bueno,  según  quien  lo  apre- 
ciara, pero  ciertamente  completo;  hubiéramos  ido  á la 
unidad  constitucional,  pero  hubiéramos  ido  á la  entera 
unidad  constitucional,  á que  no  se  fué  por  aquella  ley, 
sin  duda  por  temores  del  Gobierno  y por  la  fuerza  de 
las  circunstancias.  Pero  nosotros  nos  encontramos  con 
la  legalidad  establecida  por  aquella  ley;  nos  encontra- 
mos con  la  cuestión  económica  y con  la  cuestión  de 
las  quintas,  resueltas  y establecidas  de  completo  acuer- 
do con  los  delegados  de  las  Provincias  Vascongadas,  y 
por  consiguiente,  sin  tener  por  ahora  que  resolverlas; 
nos  encontramos  con  que  otros  puntos  que  habían  sido 
resueltos  por  aquel  Gobierno,  la  circular  en  virtud  de 
la  cual  debían  aplicarse  á aquellas  provincias  las  leyes 
provincial  y municipal  que  rigen  en  el  resto  de  la  Pe- 
nínsula, no  tiene,  á nuestro  juicio,  suficiente  garantía 
y fuerza  como  medida  de  gobierno,  para  llevarla  desde 
luego  á la  práctica  en  aquellas  provincias.  (El  Sr.  Rome- 
ro Robledo : ¿Qué  es  lo  que  no  tiene?  No  he  oido  el  argu- 
mento.) Digo  que  no  creemos  que  tenga  bastante  fuer- 
za obligatoria  esa  circular  para  establecer  la  ley  pro- 
vincial y la  ley  municipal  en  toda  su  integridad  en 
aquellas  provincias,  y me  apoyo  en  lo  siguiente. 

Aquella  ley  establece  que  las  modificaciones  ha- 
bían de  hacerse  de  acuerdo  con  los  representantes  do 
las  Provincias  Vascongadas,  y este  punto  se  resolvió 
sin  ponerse  de  acuerdo  con  los  delegados  de  aquellas 
provincias,  y se  resolvió  con  cierta  precipitación,  á la 
vuelta  de  un  viaje  hecho  por  el  entonces  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  á aquellas  provincias,  viaje  en 
el  que  sin  duda  debió  ver  ó sentir  algo  que  le  obligara 
á tomar  esa  resolución  sin  esperar  los  trámites  de  la 
ley.  Pero  esa  cuestión,  como  he  dicho,  ni  la  podemos 
dar  por  resuelta  por  esa  circular,  ni  podemos  asegurar 
que  dejarán  de  llevarse  las  leyes  provincial  y munici- 
pal á aquellas  provincias,  porque  estamos  esperando  la 
consulta  del  Consejo  de  Estado  acerca  de  las  reclama- 
ciones que  sobre  esa  circular  han  hecho  las  provincias 
interesadas.  Pero  este  Gobierno  conserva  su  criterio  de 
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entonces,  que  era  el  criterio  anti-fuerista,  porque  era 
el  criterio  de  la  unidad  constitucional;  es  tan  anti- 
fuerista como  entonces,  y sin  embargo,  por  una  con- 
tradicción aparente,  que  voy  á explicar,  el  Gobierno  es 
fuerista . 

Vosotros  los  vascongados,  al  celebrar  lo  que  hay 
de  liberal  en  vuestros  fueros,  habíais  del  beneficioso 
estado,  es  decir,  del  próspero  estado  de  aquellas  pro- 
vincias cuando  esos  fueros  han  venido  rigiendo  en 
ellas:  esos  fueros,  lo  que  tienen  de  respetables  y de  ve- 
nerandos, es  ciertamente  lo  que  tienen  de  liberales,  y 
lo  que  tienen  de  liberales  es  lo  que  hace  relación  á la 
vida  municipal  y á la  vida  provincial;  y como  quiera 
que  el  criterio  de  este  Gobierno  en  la  cuestión  munici- 
pal y en  la  cuestión  provincial  no-  puede  ser  el  criterio 
del  partido  conservador,  porque  también  desde  aque- 
llos bancos  ha  dicho  y proclamado  en  voz  alta  que  as- 
pira á la  descentralización  administrativa,  precisa- 
mente en  virtud  de  las  ideas  de  descentralización  que 
profesa  este  Gobierno,  al  llevar  á aquellas  provincias 
sus  proyectos  de  ley  provincial  y de  ley  municipal,  si 
llegan  á ser  leyes,  ha  de  establecer  puntos  de  seme- 
janza, porque  ciertamente  lo  que  haya  do  bueno  en -las 
leyes  municipal  y provincial  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, ¿por  qué  no  ha  de  establecerse  en  el  resto  de 
la  Península?  Por  consiguiente,  ved  que  por  muy  anti- 
fueristas que  fuéramos  entonces,  por  muy  anti-fueris- 
tas  que  seamos  hoy  (tan  anti-fueristas  como  que  que- 
remos la  unidad  constitucional  completa), 'somos  hasta 
cierto  punto  fueristas , puesto  que  somos  descentraliza- 
dos. ¿Hasta  dónde  llevará  el  Gobierno  esa  descentra- 
lización? Yo  no  puedo  hablar  en  nombre  del  Gobierno 
ni  tomaría  sobre  mí  la  responsabilidad  de  esas  decla- 
raciones; pero  aseguro  que  cualquiera  de  esas  resolu- 
ciones que  allí  lleve,  ha  de  tener  todas  las  garantías 
de  una  seria  meditación,  de  una  gran  reflexión,  y ha 
de  estar  de  acuerdo  con  los  compromisos  que  en  la 
oposición  ha  contraido,  pero  también  con  las  circuns- 
tancias en  que  tenga  que  formular  y aplicar  las  leyes. 

Otros  puntos  trató  sin  duda  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate 
relacionándolos  con  éste:  nos  habló  á este  propósito  de 
la  guerra  civil,  del  sentimiento  liberal  que  domina  en 
las  Provincias  Vascongadas,  y de  lo  satisfechos  que  es- 
taban allí  con  su  régimen,  olvidando  que  muy  conten- 
tos con  su  régimen  y viviendo  del  régimen  liberal  que 
tanto  ponderan,  han  tratado  de  establecer  el  absolutis- 
mo más  vergonzoso  en  España  por  la  acción  del  partido 
más  osado  y más  procaz.  (El  Sr . Allende  Salazar : Eso 
han  sido  los  carlistas.)  Pues  claro  es  que  hablo  de  los  . 
carlistas.  (El  Sr.  Allende  Salazar:  Su  señoría  ha  dicho 
Provincias  Vascongadas.)  Pero,  señores,  los  carlistas 
¿no  han  hecho  dé  las  Provincias  Vascongadas  el  núcleo 
de  la  guerra  civil?  ¿Podéis  negar  que  la  guerra  carlista 
siempre  ha  comenzado  en  las  Provincias  Vascongadas? 
(El  Sr.  Allende  Salazar:  La  llevaron  de  aquí.)  Y ahora 
ha  comenzado  en  las  Provincias  Vascongadas.  (Un  se* 
ñor  Diputado:  ¿Quién  salvó  la  libertad,  sino  Bilbao 
en  1874=?) 

Yo  me  felicito,  señores,  de  que  en  nombre  de  la  li- 
bertad habléis  aqui  ios  vascongados,  porque  este  Go- 
bierno que  está  íntimamente  ligado  á los  intereses  de 
aquellas  provincias,  este  Gobierno  que  profesa  verda- 
dero amor  á las  Provincias  Vascongadas,  como  á las 
demás  provincias  de  la  Monarquía,  lo  profesa  más  pro- 
fundo, más  cariñoso,  cuando  se  trata  de  los  pueblos  li- 
berales, de  los  hijos  liberales  de  aquellas  provincias, 
que  han  de  arrancar  de  cuajo  la  planta  del  carlismo.  ¡ 


Y es  lo  que  deben  hacer;  porque  si  ellos  trabajan  para 
que  allí  prevalezcan  las  ideas  liberales,  y consiguen 
arrancar  el  virus  del  absolutismo,  habrán  prestado  el 
más  grande  <íe  los  servicios  á la  causa  liberal.  (El  se- 
ñor Aguii're:  Que  se  nos  ayude  para  eso.)  Los  buenos 
liberales  de  aquellas  provincias  son  los  llamados  prin- 
cipalmente á realizar  esa  empresa,  y en  ella  se  verán 
ayudados  por  la  opinión  pública  de  toda  la  España 
liberal,  que  ha  derramado  la  sangre  de  sus  mejores  hi- 
jos, que  ha  gastado  la  sangre  y la  sávia  de  su  juven- 
tud, que  ha  consumido  los  tesoros  de  nuestra  empo- 
brecida Hacienda,  y ha  hecho  todos  los  esfuerzos  ima- 
ginables por  sostener  allí  la  bandera  liberal.  Esta 
mayoría  y este  Gobierno  prestarán  la  mayor  fuerza  y 
el  mayor  prestigio  á todo  lo  que  sea  llevar  soluciones 
liberales  á aquel  país,  y á todo  lo  que  tienda  á estre- 
char la  unión  de  aquellas  provincias  con  el  resto  de  la 
Península.  (El  Sr.  Aguirre:  No  pedimos  otra  cosa.)  Esos 
intereses  sagrados  para  todos  nosotros,  á que  se  referia 
el  Sr.  Ortiz  de  Zárate,  aunque  en  otro  sentido,  .es  me- 
nester ligarlos  en  pró  de  la  libertad,  no  en  pró  de  la 
causa  carlista,  como  pretende  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate,  y 
es  ciertamente  sensible  verme  en  la  precisión  de  expre- 
sarme en  términos  que  creáis  que  casi  casi  soy  adver- 
sario de  los  liberales  vascongados;  por  eso  es  verdade- 
ramente lamentable  que  se  haya  traido  esta  discusión. 
(EUSr.  Balparda:  Esa  es  una  equivocación  de  S.  S.) 

El  Sr.  Ortiz  de  Zárate  ha  querido  probarnos  que  la 
sublevación  carlista  ha  producido  el  bienestar  de  Es- 
paña y ha  contribuido  á la'  existencia  del  ejército  en 
España:  ciertamente  que  los  carlistas  han  contribuido 
á la  reconstitución  del  ejército,  como  contribuyen  las 
epidemias  á que  prosperen  los  médicos.  Pero  esa  porfía 
del  partido  carlista  podrá  tenerse  en  otras  partes,  pero 
en  este  recinto  nunca,  porque  en  este  recinto  no  ha  de 
resonar  la  voz  del  absolutismo  sino  por  rara  excepción; 
no  hay  aquí  más  que  la  voz  de  los  hijos  liberales  de  Es- 
paña, y llamamos  hijos  liberales  de  España  á todos  los 
que  no  profesan  las  ideas  carlistas.  Es  preciso  que  el 
Sr.  Ortiz  de  Zárate  se  convenza  de  que  la  causa  del 
absolutismo,  como  la  causa  del  poder  temporal,  han 
muerto  para  no  volverse  á levantar,  porque  cuando 
pasan  las  circunstancias  y los  tiempos  en  que  ciertas 
instituciones  tienen  razón  de  ser,  aquellas  institucio- 
nes desaparecen  para  no  volverse  á levantar.  Si  algu- 
nas veces  á los  que  miran  ai  pasado  suelen  inspirar 
respeto,  si  las  ideas  muertas  merecen  respeto,  es  el  res* 
peto  que  inspiran  las  ruinas  de  antiguos  monumentos, 
en  que  siempre  hay  restos  cuya  contemplación  admira 
y maravilla.  Pero  ya  hoy  ha  desaparecido  ese  respeto, 
que  no  inspiran  ni  las  ruinas  del  absolutismo,  ni  la  de- 
fensa del  poder  temporal  del  Papa.  He.dicho. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZÁRATE:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habían  pedido  la  palabra 
para  alusiones  personales  los  Sres.  Azcárraga  y Allen- 
de Salazar. 

La  tiene  con  este  objeto  el  Sr.  Allende  Salazar,  y 
ruego  á S.  S.  que  se  concrete  todo  lo  más  que  pueda  á 
la  alusión  personal. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Me  voy  á concretar 
todo  lo  posible,  y puede  estar  segura  la  Cámara  de  que 
hablaré  con  la  suficiente  prudencia  para  que,  volun- 
tariamente al  ménos,  no  merezca  sus  censuras. 

Verdaderamente  conmovido  é impresionado  me  le- 
vanto esta  tarde  á hacerme  cargo  de  algunas  frases 
! imprudentemente  vertidas  aquí  por  el  Sr.  Ortiz  de  Zá- 
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rate,  frases  que  no  os  deben  causar  risa,  porque  si  al 
fin  y al  cabo  aquí  todos  somos  liberales  y sentimos 
palpitar  en  nuestros  corazones  el  amor  á la  Pátria,  esas 
palabras  no  se  dicen  para  nosotros,  sino  para  que  re- 
percutiendo en  las  montañas  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas, puedan  aquellos  sencillos  habitantes  abrigar  el 
temor  de  que  todavía*  se  encenderá  la  guerra  civil... 
(Enérgicas  protestas  de  los  Sres.  Ortiz  de  Zarate  y Am - 
puero.) 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Protesto,  Sr.  Presi- 
dente: no  he  dicho  nada  que  tienda  á eso:  cien  veces 
protesto  contra  semejante  idea,  altamente  insidiosa  y 
falsa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Continúe  V.  S.,  se- 
ñor Diputado. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  El  Sr.  Ortiz  de  Za- 
rate, ya  que  nosotros  hemos  tenido  la  paciencia  de  es- 
cucharle, está  en  el  caso  de  respetar  nuestro  derecho: 
que  libres  somos  para  decir  aquí,  dentro  de  la  buena 
educación  y de  las  buenas  formas  parlamentarias,  todo 
lo  que  debemos  hacer  saber  á nuestro  país. 

Nosotros  lamentamos,  señores,  ¡y  cómo  no  hemos 
de  lamentarlo!  este  debate:  nosotros  hemos  tratado  de 
impedirlo,  rogando  al  Sr.  Ortiz  de  Zárate  que  no  vi- 
niera á provocar  una  cuestión  que  no  debia  provocar- 
se, y mucho  menos  por  los  Diputados  tradicionalistas: 
y no  hemos  sido  solo  nosotros  los  Diputados  liberales 
de  las  Provincias  Vascongadas,  que  todos  me  han  con- 
fiado la  honra,  muy  superior  á mis  fuerzas,  de  llevar  su 
voz  y representación  en  esté  momento,  sino  que  los  in- 
dividuos de  la  otra  Cámara  que  representan  á aquellas 
provincias,  sin  distinción  de  matices,  del  partido  libe- 
ral, han  rogado  también  al  Sr.  Ortiz  de  Zárate  que  no 
provocara  una  cuestión  que  todos  creíamos  impruden- 
te á todas  luces.  Todos  hemos  creído  que  era  mrestro 
compañero,  y en  este  concepto  le  hemos  rogado  que 
no  viniera  á poner  en  ridículo  aquello  que  es  lo  más 
sublime,  lo  más  esencial,  lo  más  importante,  lo  más 
vital  para  los  sentimientos  de  aquellas  honradas  pro- 
vincias, que  no  quieren  seguramente  mandar  repre- 
sentantes del  país  que,  como  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate,  ha- 
gan base  y fundamento  para  la  causa  carlista  de  todo 
aquello  que  tiene  sólidas  raíces  en  la  opinión  de  nues- 
tras queridas  provincias. 

Le  hemos  suplicado,  le  hemos  rogado,  y no  hemos 
obtenido  del  Sr.  Ortiz  de  Zárate  que  no  veDga  á plan- 
tear aquí  una  cuestión  que,  después  de  todo,  no  ha  de 
tener  consecuencia  alguna;  porque  ¿qué  se  ha  propues- 
to el  Sr.  Ortiz  de  Zárate?  ¿Se  ha  propuesto,  por  ventu- 
ra, dirigir  dentro  del  criterio  carlista  un  ruego,  una 
súplica  al  Gobierno?  ¿Pues  cómo  ha  de  atender  el  Go- 
bierno á los  carlistas,  cuando  están  siempre  en  esa  ac- 
titud verdaderamente  facciosa? 

Después  de  todo,  nosotros  representamos  aquí  en 
este  momento  á las  Provincias  Vascongadas,  á los  ele- 
mentos liberales  de  aquellas  provincias,  y.  detrás  de 
nosotros  están  todos  los  que  allí  valen,  todos  los  que 
allí  poseen,  todos  los  que  allí  saben;  detrás  de  nosotros 
está  la  inmensa  mayoría  de  los  vascongados,  mien- 
tras que  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate  representa  la  tercera 
parte-de  los  electores  del  distrito  de  Vitoria,  y dentro 
del  partido  carlista  no  representa  sino  una  de  las  múl- 
tiples subdivisiones  de  este  partido,  porque  en  los 
tiempos  que  pudiéramos  llamar  de  libre  exámen,  por 
los  que  estamos  atravesando,  parece  que  el  partido  car- 
lista ha  perdido  hasta  su  disciplina,  ha  perdido  hasta 
su  unidad.  El  Sr.  Ortiz  de  Zárate  no  representa  aquí 


el  carlismo  religioso  de  El  Fénix , no  representa  aquí 
el  carlismo  belicoso  de  La  Fé\  representa  solo  el  car- 
lismo cesarista,  más  seglar  que  religioso,  más  civil 
que  militar,  de  El  Siglo  Futuro ; ese  carlismo  volteria- 
no, ese  carlismo  regalista,  ese  carlismo  casi  jansenista 
que  se  burla  igualmente  do  la  libertad  y de  la  religión. 

No  puedo  hablar  con  calma,  porque  necesito  deci- 
ros claramente  qué  es  lo  que  nosotros  representamos 
aquí,  porque  necesito  oponerme  al  propósito  del  señor 
Ortiz  de  Zárate,  que  ha  venido  á dirigiros  una  súplica 
para  que  se  oiga  en  las  Provincias  Vascongadas,  y se 
crea  allí  que  solo  ios  tradicionalistas,  que  solo  les  car- 
listas tremolan  en  este  sitio  una  bandera  simpática4 
para  aquel  país.  ¿Ha  venido  aquí  en  sentido  de  amenaza? 
No;  el  Sr.  0¿tiz  de  Zárate  ha  comprendido  perfecta- 
mente que  la  España  liberal  no  se  ha  de  asustar  délas 
palabras  de  cuatro  facciosos,  como  no  se  asustó  nunca 
(y  prueba  de  ello  el  manifiesto  de  D.  Evaristo  San  Mi- 
guel) de  las  Potencias  extranjeras,  ni  de  que  éstas  for- 
men triples  ó cuádruples  alianzas.  Pues  ¿á  qué  ha  ve- 
nido el  Sr.  Órtiz  de  Zárate?  Es  necesario  que  digamos 
ai  país  todo  lo  que  sabemos,  siguiendo  aquella  máxima 
de  Quevedo: 

¿No  ha  de  haber  un  espíritu  valiente? 

¿Siempre  se  ha  sentir  lo  que  se  dice? 

¿Nunca  se  ha  de  decir  lo  que  se  siente? 

Aquí  no  hay  más  que  el  deseo  de  encender  de  nue- 
vo la  guerra  civil  en  nuestra  Pátria,  de  hacer  malo- 
grar una  política  ámpliamente  liberal  y genuinamen- 
te  española.  Nosotros  hemos  venido  aquí  á representar 
una  política  liberal,  noble,  digna,  levantada,  una  polí- 
tica de  moderación  y de  prudencia;  nosotros  hornos 
venido  aquí  á buscar  simpatías,  á buscar  auxilio  en 
demanda  de  apoyo  para  extirpar  esa  planta  venenosa 
del  carlismo,  que  es  la  vergüenza  de  las  Provincias 
Vascongadas  y de  España  entera;  nosotros  hemos  vo- 
nido  aquí  á reclamar  ese  auxilio,  á obtener  esas  sim- 
patías, y por  eso  mis  compañeros  y yo  queremos  con- 
tribuir á la  regeneración  de  la  Pátria,  porque  todos 
queremos  la  unidad  y la  libertad  de  España,  la  armo- 
nía y la  paz  para  todos,  porque  todos  cabemos  bajo  el 
gran  pabellón  de  la  Nación  española.  Señores  Diputa- 
dos, no  escuchéis  la  voz  del  Sr.  Ortiz  de  Zárate  que 
dice  que  las  Provincias  Vascongadas  son  un  foco  do 
rebeldes.  No;  las  Provincias  Vascongadas,  como  decia 
muy  elocuentemente  el  Sr.  Castelar,  fueron  ayer  la 
cuna  de  la  Pátria , son  hoy  el  asilo  de  la  libertad,  y 
serán  mañana  los  gérmenes  de  la  prosperidad  y de  la 
felicidad  de  España. 

¿Y  habia  de  malograrse  esta  política  española  y 
liberal  porque  se  levantara  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate  á ha- 
ceros reir  con  proposiciones  anticuadas?  No  lo  espero 
así;  si  todos  somos  liberales,  todos  contribuiremos  á la 
libertad  de  España:  y notadlo  bien,  no  venimos  aquí 
reclamando  monopolios  irritantes,  no  venimos  recla- 
mando exclusivismos,  no  venimos  reclamando  siquiera 
libertades, porque,  como  decia  un  hombre  eminente,  el 
Sr.  Olózaga,  hay  palabras  que  tienen  una  grandeza  tal, 
que  ni  siquiera  admiten  los  plurales.  ¿Quién  de  vos- 
otros, añadia,  cambiaría  el  valor  por  los  valores,  la 
honra  por  las  honras,  ó el  honor  por  los  honores?  De  la 
misma  manera , nosotros  no  queremos  más  que  la  li- 
bertad para  todo  el  país,  porque,  como  decia  Cicerón, 
la  libertad  no.es  tal  libertad  si  no  es  igual  para  todos; 
por  eso  queremos  libertad  para  el  individuo,  para  la 
Nación,  para  la  Provincia,  para  el  Municipio,  para  la 
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ciencia,  para  la  Iglesia,  para  todas  las  esferas  de  la 
vida,  ¿No  hemos.de  detestar,  por  tanto,  esa  política  ma- 
quiavélica, esa  política  del  carlismo,  que  sintiéndose 
incapaz  para  el  bien,  quiere  traer  el  mal,  que  no  ha- 
biendo podido  conseguir  nada  para  esas  Provincias, 
quiere  que  tampoco  consigamos  nada  nosotros  para 
ellas? 

Nosotros  abrigamos  la  esperanza  de  que  ejercitan- 
do una  política  liberal  y expansiva  podremos  obtener 
algo  para  aquellas  provincias,  y los  carlistas  quieren 
que  ai  regresar  á nuestros  hogares,  á aquellas  casas 
solariegas  que,  como  recordaba  la  otra  tarde  el  señor 
León  y Castillo,  conservan  en  sus  puertas  los  blasones 
de  nuestros  mayores,  puedan  increparnos  nuestros  po- 
derdantes diciéndonos  que  sin  haber  guardado  la  hon- 
ra propia  ni  defendido  nuestra  santa  causa,  volvemos . 
á nuestro  país  para  que  éste  nos  diga  con  justicia:  ¡oh! 
mal  administrásteis  los  intereses  que  os  habíamos  con- 
fiado; habéis  tolerado,  quizás  por  falta  de  habilidad,  de 
política  ó de  elocuencia,  que  lejos  de  haberse  libertado 
aquellas  provincias  de  la  esclavitud  que  podia  opri- 
mirlas, que  lejos  de  habérseles  dado  los  derechos  que 
se  merecen,  los  vemos  todavía  más  mermados,  y muer- 
tas aun  aquellas  venerandas  instituciones  que  hemos 
jurado  defender  en  aquel  país  clásico  siempre  por  ser 
la  tierra  de  la  descentralización  y de  la  libertad  bien 
entendida.  Pero  como  nosotros  no  creemos  que  esto 
pueda  suceder,  nosotros  protestaremos  siempre,  pero 
no  para  que  se  crea  que  aquel  país  quiere  la  guerra'  y 
la  rebelión,  cuando  lo  que  quiere  es  la  paz  y la  tran- 
quilidad*, como  ha  demostrado  en  otros  tiempos  que 
con  ellas  solamente  podía  vivir  feliz.  No  venimos  nos- 
otros aquí  con  el  puñal  de  la  destrucción  en  una  mano 
y con  la  antorcha  de  la  discordia  en  otra;  venimos  con 
la  rama  de  la  verde  oliva  en  una  mano  y con  la  otra 
puesta  sobre  el  corazón  lacerado  por  una  inmensa  des- 
gracia; venimos  con  los  ojos  húmedos  aún  de  haber 
llorado  la  pérdida  de  nuestras  hermosas  .leyes;  mas 
como  hombres  de  corazón,  estamos  siempre  dispuestos 
á luchar  dentro  del  terreno  de  la  legalidad  por  núes- 
tras  libertades,  y á reivindicarlas,  porque  solo  el  hom- 
bre libre  que  trabaja  por  la  libertad  es  digno  de  al- 
canzarla y merecerla. 

No  extrañéis  que  vengamos  aquí  con  el  llanto  en 
los  ojos;  venimos  llorando  una  inmensa  pesadumbre 
no  merecida  por  nosotros:  con  la  Pátria  hemos  compar- 
tido y compartiremos  sus  penas  y sus  glorias;  el  dia 
de  mañana  combatiremos  también  con  ella  siempre 
que  sea  necesario,  para  librarla  de  esas  huestes  que 
hoy  se  aprestan  á la  lucha  y que  vosotros  debeis  des- 
armar con  el  único  medio  con  que  se  desarman  los  he- 
chos de  fuerza,  las  revoluciones,  con  la  libertad,  que, 
como  decia  un  ilustre  orador,  es  el  único  para-rayos 
que  tienen  los  Gobiernos  para  alejar  las  tormentas  re- 
volucionarias. Nosotros  no  queremos  la  ley  de  la  espada 
ni  el  derecho  de  la  fuerza;  lo  que  queremos  es  la  fuer- 
za del  derecho  y la  espada  de  la  ley. 

No  extrañéis,  Sres.  Diputados,  que  os  hable  con- 
movido. ¿Pues  no  he  de  conmoverme  al  ver  que  todavía 
se  preparan  para  nuestra  Pátria  dias  de  llanto  y de- 
solación? ¿Quién  de  vosotros,  por  muy  empedernido 
que  tenga  el  corazón,  aunque  lo-tuviera  más  que  el 
pórfido  ó el  granito,  no  habria  de  llorar  cuando  viera 
escarnecer  á su  madre,  á aquel  sér  que  nos  dió  la  vida, 
que  nos  tuvo  en  su  regazo  y en  él  nos  enseñó  á pro- 
nunciar el  nombre  de  Dios  y nos  inculcó  las  primeras 
nociones  de  ios  deberes  y de  los  derechos,  para  que 


fuéramos  buenos  ciudadanos  y buenos  padres  de  fami- 
lia? ¿Quién  no  sentiria  latir  su  corazón  de  indignación 
si  viera  que  nuestros  hermanos,  los  que  compartieron 
con  nosotros  las  caricias  y los  ósculos  maternales,  vi- 
nieran á despedazar  y á destruir  aquella  misma  madre 
que  les  dió  el  ser?  Por  eso  no  podemos  ménos  de  pro- 
testar contra  los  malos  hijos  de  España  que  quieren 
epcender  de  nuevo  la  guerra  civil  en  nuestra  Pátria  , 
defendiendo  una  causa  ingrata  y contraria  á nuestras 
tradiciones. 

Venimos,  pues,  del  país  de  la  libertad,  venimos  á 
reivindicar  nuestros  derechos  en  nombre  de  esa  misma 
libertad.  He  dicho  que  quiero  la  libertad  para  todos  y 
la  quiero  también  para  la  Iglesia.  ¿Y  no  la  he  de  que- 
rer, si  somos  sinceramente  católicos  apostólicos  roma- 
nos? Nosotros  creemos  que  la  Iglesia  no  desaparecerá, 
como  creemos  que  está  fundada  por  Dios;  nosotros 
creemos,  como  San  Jerónimo,  que  es  más  fácil  que  el 
sol  desaparezca  del  horizonte,  que  no  que  la  Iglesia 
desaparezca  de  la  tierra.  Nosotros  creemos  en  efecto 
que  la  Iglesia  y la  religión  subsistirán;  pero  nosotros 
comprendemos  la  religión  como  la  plegaria  que  se  ele- 
va del  fondo  de  nuestro  corazón  en  medio  de  las  cate- 
drales góticas;  nosotros  comprendemos  la  religión  en 
el  interior  de  la  conciencia;  lo  que  no  comprendemos 
es  la  religión  de  las  trincheras,  es  la*  religión  que  solo 
busca  un  suceso  fortuito  para  conseguir  sus  fines  en 
la  política. 

Nosotros  reprobamos  (¿y  cómo  no,  si  somos  since- 
ramente católicos  apostólicos  romanos?)  los  sucesos 
ocurridos  en  Roma  en  la  noche  del  12  de  Juliofnos- 
otros  los  lamentamos,  no  solo  como  católicos,  sino  como 
liberales,  porque  atenta  á la  libertad  todo  el  que  priva 
á un  ciudadano  de  su  derecho;  y los  lamentamos  tam- 
bién como  hombres  de  buena  educación.  ¿Quién  de  vos- 
otros que  conozca  las  reglas  más  rudimentarias  que 
dentro  de  las  relaciones  sociales  deben  existir,  no  ha  de 
lamentar  que  sobre  las  cenizas  de  un  Pontífice  inmor- 
tal viniera  á cebarse  gente  verdaderamente  desposeida 
de  todo  sentimiento,  no  ya  de  libertad  y religión,  sino 
hasta  de  decoro  y de  dignidad?  Por  eso  creemos  que 
reprobando  estos  hechos  como  lo  hace  el  Gobierno,  no 
debe  de  aquí  darse  pié  para  buscar  origen  á una  cues- 
tión internacional,  y por  eso  votaremos  el  proyecto  de 
contestación  ai  discurso  de  la  Corona  en  lo  que  se  re- 
fiere á la  religión,  porque  dice  que  el  pueblo  español 
es  eminentemente  católico,  y reconoce  que  la  España 
(y  yo  me  congratulo  de  ello)  mantiene  relaciones  cor- 
diales con  el  Soberano  Pontífice,  que  para  gloria  de  la 
Iglesia  y del  mundo  ocupa  el  Solio  Pontificio. 

Y no  solo  estamos  conformes  con  el  Gobierno  y con 
el  proyecto  de  contestación  en  lo  que  se  refiere  á la 
cuestión  religiosa,  sino  que  lo  estamos  también  en  lo 
que  se  refiere  á la  parte  política  y administrativa.  Em- 
pezamos por  felicitarnos  de  las  corrientes  favorables  á 
la  derogación  de  la  circular  de  9 de  Octubre, .que  inau- 
gurarán dignamente  la  política  de  atracción  del  ac- 
tual Gobierno. 

Por  vez  primera  quizá,  Sres.  Diputados,  desde  que 
existe  el  régimen  constitucional  en  España,  vemos  con- 
signado en  un  documento  como  el  mensaje  de  la  Co- 
rona, que  el  Gobierno  ha  de  presentar  aquí  leyes  que 
vengan  á facilitar  la  vida  administrativa  de  los  pue- 
blos, dándoles  intervención  directa  en  sus  asuntos,  y 
que  vendrá  á presentar  leyes  que  borren  todas  las  que 
no  estén  en  armonía  con  las  legítimas  aspiraciones  po- 
pulares. Nosotros  la  otra  tarde  oimos  en  el  banco  azul 
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la  hermosa  palabra  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
nos  decia:  «el  Gobierno  establecerá  la  descentraliza- 
ción administrativa.))  En  ese  camino  nos  encontrará  el 
Gobierna,  que  quiere  la  unidad  de  la  Pátria,  pero  no  la 
uniformidad  ni  la  nivelación.  Pues  bien;  si  nosotros 
queremos  también  esto,  si  nosotros  queremos  ante  todo 
la  libertad  de  todas  las  asociaciones  que  deben  tener 
existencia  legítima,  nosotros  venimos  á reclamar  del 
Gobierno,  nosotros  venimos  á reclamar  de  la  Cámara 
que  afiance  la  libertad  administrativa,  que  afiance  la 
libertad  del  Municipio,  que  afiance  la  libertad  de  la 
Provincia.  No  basta  seguramente  afianzar  la  libertad 
del  individuo;  no  basta  afianzar  la  libertad  de  la  Na- 
ción. La  libertad  del  individuo  en  estos  tiempos  de  to- 
lerancia se  halla  suficientemente  garantida;  y si  no, 
ahí  teneis  la  Constitución  de  1869  con  su  título  l.°, 
que  nunca  podréis  borrar,  y que  es  la  garantía  más  fir- 
me y segura  de  los  derechos  naturales,  de  los  derechos 
del  hombre.  La  libertad  de  la  Nación  se  halla  también 
suficientemente  garantida  con  la  independencia  de  la 
Pátria,  de  toda  amenaza  que  viniera  sobre  la  misma. 
Pero  entre  el  individuo  y la  Nación  hay  uña  inmensa 
escala;  ahí  está  la  familia,  verdadera  sensitiva  del  de- 
recho, que  es  necesario  que  la  atendáis;  ahí  está  el  Mu- 
nicipio, que  es  una  sociedad  natural;  ahí  está  la  Pro- 
vincia, que  no  es  unidad  en  el  sentido  etimológico  de 
la  palabra;  y es  preciso  que  á todas  estas  sociedades 
les  demos  leyes  que  las  pongan  en  armonía  con  el  sen- 
tido de  la  Nación. 

Oigo  la  campanilla  del  Sr.  Presidente,  y voy  á ce- 
ñirme á la  alusión;  pero  necesitaba  sentar  estas  bases, 
porque  ya  que  aquí  se  ha  hablado  de  una  cuestión  vi- 
tal para  las  Provincias  Vascongadas,  era  necesario  que 
yo  dijera  el  espíritu  que  nos  anima.  Venimos  nosotros 
á reivindicar  los  derechos  del  Municipio  y de  la  Pro- 
vincia. Nosotros  queremos  que  desaparezca  esa  estéril 
centralización;  nosotros  queremos  que  desaparezca  ese 
socialismo  que  existe  en  los  altos  Poderes  del  Estado, 
y que  hace  que  la'  Provincia  y el  Municipio  vivan  como 
oscurecidos  y como  olvidados.  (Murmullos. — El  señor 
Presidente  llama  al  orden). 

ElBr.  PRESIDENTE:  Comprenda  el  Sr.  Diputado 
que  se  va  saliendo  algo  de  la  alusión  personal.  La  Cá- 
mara le  ha  oido  con  gusto  á S.  S.  hasta  el  presente, 
y creo  que  le  oiria  con  mayor  gusto  todavía  si  se  con- 
cretase en  lo  sucesivo  á la  alusión,  que  ha  sido  para 
lo  que  se  le  ha  dado  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Yo  accedo  á la  in- 
dicación del  Sr.  Presidente.- 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  en  el  interés  de  S.  S. 
(Risas.) 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Lo  comprendo;  pero 
habéis  notado  cómo  las  frases  que  yo  lamentaba  del 
Sr.  Ortiz  de  Zarate  han  dado  aquí  lugar  á un  incidente 
que  yo  deploro,  pero  que  pudiera  ser  motivo  para  que 
se  interpretase  la  política  de  los  liberales  vascongados 
como  distinta  de  lo  que  es  en  realidad,  y como  una 
abjuración  de  los  principios  que  han  sostenido,  si  no 
se  levantara  aquí  una  protesta  sentida  y enérgica  con- 
tra la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  que  es  abiertamente 
contraria  á la  libertad  administrativa  de  los  pueblos,  y 
especialmente  de  las  Provincias  Vascongadas.  Por  eso, 
Sres.  Diputados',  yo  no  puedo  ménos  de  protestar  con- 
tra esa  ley;  pero  creo  que  nosotros  únicamente,  y nun- 
ca el  Sr.  Ortiz  de  Zárate,  seremos  los  que  podremos 
llegar  á conceder  la  libertad  al  pueblo  vascongado, 
destruyendo  primero  el  sistema  centralizador  (ideal  de 


los  tradicionalistas),  que,  como  decia  Lamennais  es 
ala  apoplegía  en  el  corazón  y la  parálisis  en  las" extre- 
midades.» 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZÁRATE:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZÁRATE:  Seré  brevísimo, 
Sr.  Presidente,  porque  ni  me  permite  el  Reglamento 
ni  me  consentiría  S.  S.  hacer  un  discurso  á pretesto 
de  rectificación:  yo  no  tengo  esa  costumbre;  hago  mi 
discurso,  me  contestan,  y la  Cámara  después  da  la 
razón  á quien  le  parece. 

El  Sr.  Rute,  individuo  de  la  Comisión,  me  ha  atri- 
buido un  pensamiento  de  oposición  en  mi  discurso  de 
esta  tarde.  Si  yo  hubiera  tenido  deseo  de  hacer  un  dis- 
curso de  oposición,  lo  hubiera  manifestado,  y otro  hu- 
biera sido,  naturalmente,  el  tono  de  mi  discurso,  que 
ha  sido  el  de  una  mera  exposición  y el  de  una  súplica 
al  Gobierno  y á la  Cámara;  por  consiguiente,  ha  in- 
currido en  un  error  el  Sr.  Rute  al  decir  que  yo  he  tra- 
tado de  hacer  oposición  esta  tarde. 

También  me  ha  atribuido  otra  idea  que  no  es  mia 
y que  no  he  manifestado,  y es,  que  yo  he  pedido  que  se 
mande  un  ejército  sobre  Roma.  Apelo  á la  memoria  de 
los  Sres.  Diputados;  ni  uno  solo  habrá  oido  esta  frase, 
porque  no  he  dicho  nada  de  esto,  sino  que  he  rogado 
al  Gobierno  que  en  la  forma  diplomática,  y como  lo 
crea  más  conveniente,  pero  con  decisión,  franqueza  y 
energía,  sostenga  ante  las  Naciones  europeas  la  nece- 
sidad indispensable  de  restituir  al  Soberano  Pontífice 
la  plenitud  de  sus  Estados  temporales,  sin  lo  que  no 
hay  solución  posible  para  la  euestion  romana,  que  nos 
interesa  á todos  los  españoles,  y que  interesa  á Europa 
y al  mundo  todo,  á la  cristiandad  entera. 

El  Sr.  Allende  Salazar  me  ha  hecho  inculpaciones; 
no  es  que  me  haya  atribuido  ideas  ó pensamientos  que , 
no  he  tenido,  sino  que  me  ha  hecho  inculpaciones  y 
acusaciones  que  no  se  pueden  hacer  si  no  se  prueban. 
Ha  supuesto  que  yo  he  venido  á sustentar  proyectos  de 
nuevas  guerras:  yo  protesto,  señores,  con  toda  solemni- 
dad, con  toda  energía,  con  toda  la  fuerza  de  mi  alma 
y con  toda  la  sinceridad  de  que  soy  capaz,  que  no  pen- 
sé en  tal  cosa,  sino  todo  lo  contrario:  yo  me  lamento  de 
que  el  Sr.  Allende  Salazar  prosiga  en  su  manía  libera- 
lesca, ya  anticuada,  de  creer  que  cuando  habla  uno  que 
no  es  liberal,  necesita  maltratarlo  y necesita  protestar 
y gritar  y traer  aquí  una  especie  de  murga  que  toque 
el  himno  do  Riego  y el  trágala  para  que  se  le  aplauda. 
De  eso  protesto  yo.  No  hay  nadie  más  amigo  de  la  paz 
que, el  que  dirige  la  palabra  en  este  momento  al  Con- 
greso. Yo  no  he  conspirado  nunca,  no  me  he  mezclado 
en  revoluciones,  no  he  hecho  armas  contra  nadie,  ni 
soy  hombre  para  eso,  y ni  mi  edad  ni  mis  inclinacio- 
nes me  llevan  á esa  vida,  y tengo  el  convencimiento 
íntimo,  porque  vivo  en  el  país,  que  las  Provincias  Vas- 
congadas quieren  la  paz,  la  paz  y la  paz,  y el  restable- 
cimiento de  sus  antiguos  fueros.  Estas  son  las  dos  cosas 
que  quiere  el  país  vascongado,  y no  dudo  que  mi  com- 
pañero el  Sr.  Ampuero  opina  en  este  punto  como  yo. 
Nosotros  hemos  venido  aquí  á exponer  la  situación 
triste  de  la  tierra  vascongada  y á rogar  al  Gobierno 
que  nos  saque  de  esta  angustiosa  y desgraciada  si- 
tuación. 

Se  me  ha  negado  hasta  la  representación  del  país. 
¿Qué  representa  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate?  Yo  represento 
al  país  vascongado  más  ingénua  y más  puramente  que 
los  cuatro  ó seis  amigos  ó todos  los  demás  amigos  li- 
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ferales  de  S.  S.,  que  solo  representan  alguna  de  las 
varias  fracciones  liberales.  Hablo  (El  Sr.  Allende.  Sa- 
lazar: Inmoralmente)  lealmente,  y dejo  esta  cuestión 
á la  resolución  del  Congreso.  Si  S.  S.  hubiera  dicho 
que  representaba  al  mundo  entero,  yo  no  le  hubiera 
contrariado;  pero  como  ha  dicho  que  yo  no  represento 
nada,  he  tenido  que  protestar.  Aquí  todos  somos  Di- 
putados; aquí  no  hay  que  excluir  á carlistas  ni  libera- 
les, pues  por  el  sistema  de  S.  S.  se  podría  negar  la  re- 
presentación á todas  las  oposiciones;  á los  republicanos 
se  les  diría:  «vosotros  no  representáis  nada,»  y así  á los 
demás  grupos,  y se  quedaría  el  Sr.  Allende  Saladar  solo 
con  sus  cuatro  ó seis  amigos  que  han  venido  al  Parla- 
mento gracias  á la  influencia  ministerial. 

Y no  digo  más,  Sr.  Presidente,  porque  nunca  me 
ha  gustado  abusar  de  las  rectificaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Ampuero  tiene  la 
palabra,  y le  ruego  que  se  limite  puramente  á la  alu- 
sión personal,  sin  entrar  para  nada  en  la  cuestión. 

El  Sr.  AMPUERO:  Me  levanto  únicamente  para 
consignar  una  solemne  protesta  á las  indicaciones  que 
como  Diputado  tradicionalista  se  me  han  hecho  por  el 
Sr.  Allende  Salazar.  Ninguno  de  los  Diputados  dé  aque- 
llas provincias  que  aquí  nos  sentamos  podemos  repre- 
sentar la  guerra,  ni  tratamos  de  defender  la  guerra,  y 
ménos  podemos  consentir  que  se  figure  nadie  que  aquel 
país  quiere  y busca  ni  ha  buscado  nunca  la  guerra. 
Dicho  esto,  como  no  pensaba  siquiera  tomar  parte  en 
el  debate,  porque  aunque  lo  habia  pensado  antes  sobre 
una  enmienda  que  tenia  presentada,  ya  aquello  se  fué; 
consignada  ya  la  protesta  como  la  dejo  consignada,  y 
sentado  que  el  país  que  representamos  legítimamente, 
muy  legítimamente,  piensa  como  nosotros,  y hablaría 
si  tuviera  que  hablar  lo  mismo  que  ha  hablado  mi 
digno  compañero  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate,  no  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

EISr.  ALLENDE  SALAZAR:  Unicamente  para  de- 
cir dos  palabras:  que  yo  profeso  el  principio  que  empie- 
zo por  aplicarme  á mí  mismo,  de  que  el  silencio  os  de 
oro;  que  conste  que  si  yo  he  hablado  esta  tarde,  ha  sido 
por  excitación  del  Sr.  Ortiz  de  Zárate,  que  ojalá  no  hu- 
biera venido  á provocarnos.  Yo  lanzo  sobre  él  la  respon- 
sabilidad de  este  debate,  como  lanzo  sobre  los  carlistas 
la  responsabilidad  de  todas  las  desgracias  que  afligen 
á las  Provincias  Vascongadas. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZÁRATE:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZÁRATE:  Repito.lo  que  ya  he- 
mos manifestado,  y basta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Pidal 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Me  permití  interrumpir 
indebidamente,  lo  conozco,  al  Sr.  Rute,  al  ver  la  insis- 
tencia con  que  S.  S.  pretendía  demostrar  que  solo  po- 
día caber  en  imaginaciones  calenturientas  pedir  el  res- 
tablecimiento del  poder  temporal  de  la  Santa  Sede, 
como  el  medio  de  solventar  las  graves  dificultades  que 
ese  problema  ofrece  hoy  en  todas  partes;  y al  ver  la 
insistencia  con  que  S.  S.  hablaba  sobre  ese  particular, 
y la  calificación  quo  dirigía  á los  que  en  esa  solución 
confian,  le  dije  yo  por  lo  bajo:  pues  eso  que  el  señor 
Rute  creia  un  desvarío,  hay  hombres  de  Estado,  italia- 
nos, que  lo  desean.  Su  señoría  lo  negó  terminantemen- 
te; dijo  quo  no  comprendía  que  eso  pudiera  ser,  y me 


ha  puesto,  por  lo  tanto,  en  la  necesidad  de  probarlo. 
En  la  mano  tengo  un  número  del  Times  de  i 1 de  Oc- 
tubre, en  que  su  célebre  corresponsal  en  París,  Monsieur 
Blowitz,  bien  conocido  en  todas  partes,  refiere  una  con- 
versación textual  que  tuvo  con  un  eminente  hombre 
de  Estado,  italiano,  que  ha  prestado  á la  unidad  de  Ita- 
lia inmensos  servicios,  que  tiene  allí  gran  fama,  y cuyo 
patriotismo  y autoridad  no  pueden  ponerse  en  duda. 
«Las  palabras  de  este  italiano  ilustre,  continúa  el 
mesf  contienen  quizás  la  futura  solución  de  un  pro- 
blema cuya  gravedad  aumenta  cada  dia.» 

Y en  seguida,  para  dar  más  importancia  á sus  pa- 
labras, el  Times  publica  en  letra  distinta  la  relación 
textual  de  este  hombre  de  Estado,  italiano,  que  voy  á 
tener  el  gusto  de  leer;  no  toda,  porque  es  algo  larga, 
pero  sí  lo  bastante  para  que  se  pueda  formar  una  idea 
exacta,  aproximada  de  su  importancia,  poniendo  des- 
pués la  relación  textual  entera  á disposición  del  señor 
Rute  y de  los  demás  Sres.  Diputados  que  quieran  exa- 
minarla. 

«En  estos  últimos  años,  dice  el  estadista  italiano, 
hemos  estado  acampados  en  Roma,  á donde  nos  ha  lle- 
vado una  imprescindible  necesidad  política;  pero  en 
realidad  no  hemos  podido  establecernos  allí  como  un 
Gobierno  regular  y normal  necesita  establecerse.  No 
estamos  en  nuestra  casa.  Roma,  cuya  posesión  fué  para 
nosotros  políticamente  necesaria,  es  la  capital  más  de- 
testable que  hemos  podido  escoger.  Vivimos  allí  como 
en  un  campamento,  con  las  armas  en  la  mano,  vigi- 
lando á un  prisionero  que  no  quiere  someterse.  Roma 
no  es  un  centro  ni  una  capital  estable:  es  demasiado 
sombría  para  estancia  de  un  Gobierno  secular;  y entre 
las  dos  fiebres  de  que  somos  allí  presa,  y que  nos  cau- 
san la  Campania  y el  Vaticano,  no  es  la  malaria  de  las 
Marcas  Romanas  la  que  es  más  perjudicial  para  nos- 
otros.» 

Prosigue  diciendo  que  toda  lucha  entre  el  Vaticano 
y el  Quirinal  concluye  por  aprovechar  á la  revolución  y 
á la  República;  y que  al  aprovechar  á la  República,  á 
quien  favorece  es  á quienes  desean  la  destrucción  de  la 
unidad  de  Italia,  porque  con  la  República  la  unidad  de 
Italia  se  destruiría  fraccionándose.  Añade  que  hay  que 
notar  que  el  Papa  León  XIII  ha  reanudado  las  buenas 
relaciones  con  todas  las  Naciones  con  quienes  Pío  IX  es- 
taba en  lucha,  y que  esto  constituye  un  peligro  grave 
para  la  Italia,  porque  no  puede  permanecer  aislada  en 
guerra  con  los  Pontífices,  cuando  por  otra  parte  el  Pon- 
tífice ha  conseguido  restablecer  la  paz  y la  amistad  has- 
ta con  las  Naciones  protestantes  que  le  eran  más  hostiles; 
y termina  diciendo  que  la  única  solución  posible  de 
este  conflicto  es  que  el  Papa  vuelva  á ser  Señor  en  Ro- 
ma. «Roma,  concluye,  nos  ha  dado  cuanto  podía  dar- 
nos, y hoy  es  para  Italia,  no  solo  una  carga  y un  obs- 
táculo, sino  también  un  absurdo  geográfico,  diplomá- 
tico y político.» 

«La  unidad  de  Italia,  una  vez  devuelta  Roma  al 
Papa,  se  verá  cimentada  por  la  adhesión  tácita  y re- 
signada ó satisfecha  del  Pontífice.  Ninguna  revolución 
podrá  destruir  esta  obra  de  conciliación  enteramente 
italiana,  y la  Santa  Sede  misma  será  el  aliado  más  fiel 
del  Reino,  en  el  que  habrá  recobrada  la  independencia 
de  su  autoridad  y de  su  poder.  Abrigo  la  esperanza  de 
no  bajar  al  sepulcro  sin  haber  visto  antes  á mi  Pátria 
hacerlo  así  y presentarse  ante  el  mundo  como  una  Na- 
ción dotada  de  grandeza,  de  ilustración^  de  buen  sen- 
tido político.» 

Pido  perdón  á los  Sres.  Diputados  de  lo  largo  de  la 
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cita;  pero  ya  tiene  ahí  el  Sr.  Rute  perfectamente  pro- 
bado como  no  es  solo  en  -imaginaciones  calenturientas 
en  donde  cabe  encontrar  esta  solución  al  problema  que 
á todos  nos  preocupa.  Porque,  señores,  es  necesario 
desengañarse;  el  problema  no  está  resuelto,  y de  aquí 
que  sin  necesidad  de  aventuras  ni  de  otras  cosas  que 
aquí  no  pedimos,  debamos  estar  prevenidos  y preocu- 
parnos de  un  problema  que  preocupa  á un  periódico 
tan  acreditado  y tan  poco  sospechoso  en  la  materia 
como  el  Times , que  preocupa  también  con  mucha  ra- 
zón á más  de  un  hombre  de  Estado,  italiano,  y que  con 
más  razón  todavía  debe  preocupar,  más  de  lo  que  le  ha 
preocupado  basta  ahora,  al  Gobierno  español. 

No  diria  más,  si  el  Sr.  Rute  no  hubiera  supuesto 
equivocadamente  que  yo  estoy  separado  por  abismos 
del  partido  conservador,  y que  si  este  partido  persi- 
guiera mis  ideales,  solo  podría  llegar  á la  perdición  de 
la  Pátria  y de  la  Monarquía.  Yo  me  limito  sencilla- 
mente á recordar  que  con  ese  partido  estaba  cuando 
SS.  SS.  combatían  la  Restauración,  y con  ese  partido 
be  hecho  cuanto  he  podido  para  que  la  Restauración 
viniera,  y con  ella  la  paz  y basta  la  normalidad  del 
régimen  representativo,  que  no  funcionaba  en  tiempo 
de  SS.  SS. 

El  Sr.  RUTE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RUTE:  Muy  pocas  palabras  tengo  que  decir. 

En  primer  lugar,  me  felicito  de  haber  dado  pre- 
testo ó motivo  á las  frases  que  han  dicho  aquí  los  Di- 
putados vascongados  liberales,  para  que  expongan  sus 
opiniones,  para  que  sepamos  desde  ahora  á dónde  van 
y qué  solicitan,  y para  que  nieguen  la  legitimidad  de 
la  representación  del  sentimiento  vascongado  que  mo- 
nopolizan los  Diputados  tradicionalistas. 

Dicho  esto,  voy  á contestar  en  breves  frases  al  se- 
ñor Marqués  de  Pidal.  No  necesitaba  yo  ciertamente 
del  testimonio  de  ese  periódico,  ni  de  la  lectura  de  ese 
artículo,  para  estar  completamente  convencido  de  que 
el  Sr.  Marqués  de  Pidal  estaba  asegurando  cosas  que 
conocía  y sabia;  pero  de  que  un  periódico,  siquiera  sea 
tan  respetable  como  El  Times , publique  de  referencia 
una  conversación  de  su  corresponsal  con  un  hombre  de 
Estado  italiano,  ¿se  ha  de  deducir  que  ese  sentimiento, 
que  esa  opinión  encarna  el  sentimiento  general  de  los 
hombres  de  Estado  italianos,  y ni  siquiera,  ni  aun  mu- 
cho ménos,  la  opinión  pública  de  Italia?  Eso  lo  que 
prueba  es  que  en  Italia  hay  un  hombre  de  Estado  que 
piensa  de  esa  manera;  pero  cítese  ó no  se  cite  el  nom- 
bre de  ese  hombre  de  Estado,  que  eso  para  mí  no  tiene 
importancia,  reconózcase  ó no  la  certeza  del  hecho  re- 
ferido, tratándose  de  un  artículo  sobre  una  conferencia 
de  un  periodista  con  ese  señor,  ¿puede  deducirse  de 
aquí  que  los  hombres  políticos  de  Italia,  que  la  opinión 
pública  de  Italia  se  preocupa  de  esa  cuestión  y que 
desea  se  resuelva  en  el  sentido  de  abandonar  Roma  al 
Papa?  Claro  es  que  no. 

Yo  quisiera,  y todos  los  verdaderos  católicos  debe- 
mos desear  el  restablecimiento  de  las  relaciones  entre 
el  Papa  y el  Gobierno  italiano.  Uno  de  los  grandes  do- 
lores, uno  de  los  grandes  sentimientos,  una  de  las  gran- 
des penas  que  afligen  el  alma  de  los  que  tenemos  ideas 
católicas,  es  ver  esa  separación  entre  el  Papa  y la  Ita- 
lia; porque  tenemos,  ó que  renegar  de  lo  que  para  nos- 
otros es  sagrado,  la  religión  arraigada  en  el  sentimiento 
y en  la  conciencia,  ó tenemos  que  renegar  de  nuestras 
convicciones  políticas,  de  la  libertad,  que  es  también 
idea  de  sentimiento  y conciencia.  Nosotros  deseamos 


salvar  los  dos  grandes  principios  de  la  sociedad  y del 
hombre:  la  religión  y la  libertad.  Para  que  se  salven,  es 
necesario,  es  imprescindible  el  restablecimiento  de  la 
armonía  entre  el  Pontificado  y el  Gobierno  de  Italia. 
Pero  de  desear  que  esa  aspiración  se  realice  y que  esa 
solución  se  imponga,  á pretender  que  se  llegue  á ella 
haciendo  que  Roma  no  sea  la  capital  de  Italia,  hay  una 
inmensa  distancia,  y me  parece  que  esto  último  es  una 
aberración,  siquiera  la  sostenga  el  hombre  de  Estado 
á quien  el  Sr.  Pidal  se  ha  referido.  La  capitalidad  de 
una  Nación,  ¿se  fija  por  condiciones  de  clima,  ni  aun 
siquiera  por  la  situación  topográfica?  No;  se  impone  por 
las  tradiciones  históricas,  por  las  grandezas  del  pasado, 
por  los  recuerdos  y las  grandezas  de  la  historia.  ¿Y  qué 
capital  encierra  para  todo  italiano  más  grandezas  y 
más  tradiciones  que  Roma?  Así  habéis  visto  que  las 
otras  capitales  que  en  Italia  pueden  tener  condiciones 
para  ser  la  residencia  del  Gobierno,  han  abdicado  de 
sus  deseos  ante  el  sentimiento  nacional  de  ir  á Roma 
y permanecer  allí,  sosteniendo  el  programa  completo 
de  la  unidad  italiana. 

Yo  creo  que  hemos  de  llegar  á la  solución  que  el 
Sr.  Pidal  y yo  y todos  los  católicos  deseamos,  ó sea  á 
la  concordia  entre  el  Pontificado  y el  Reino  de  Italia; 
y llegaremos,  gracias  al  espíritu  de  transacción  del 
Pontífice  que  rige  los  destinos  de  la  Iglesia,  expresa- 
do en  sus  pastorales  como  Obispo  de  Perugia,  y llega, 
remos  ciertamente  para  bien  de  todos.  León  XIII,  ese 
Pontífice  á quien  la  supuesta  profecía  de  Malaquías 
designa  como  lumen  splendens  in  ocelo , será  sin  duda 
luz  esplendente  en  el  cielo  de  las  conciencias  católicas, 
dictando  en  el  Vaticano  el  pacto  que  será  para  el 
mundo  católico,  para  el  bien  de  las  almas,  para  la  paz 
del  mundo,  de  más  trascendencia  que  el  tratado  de 
Westfalia  lo  fuera  para  la  política  europea. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  En  la  interrupción  que 
yo  hice  al  Sr.  Rute,  me  limité  á manifestar  que  ha- 
bía ilustres  hombres  de  Estado  italianos  que  sostienen 
que  el  restablecimiento  del  poder  temporal  en  mayor 
ó menor  escala,  esa  es  la  única  solución  posible  y con- 
veniente á los  intereses  de  Italia  y del  Pontificado. 
Este  era  el  hecho  que  S.  S.  negaba,  y que  yo  he  pro- 
bado,-me  parece  que  concluyentemente.  Y no  es  de 
esta  opinión  únicamente  el  hombre  de  Estado  italiano 
que  cita  el  Times  como  un  síntoma  de  las  corrientes 
que  van  estableciéndose  en  Italia,  sino  que  son  varios, 
aun  entre  los  de  ideas  avanzadas,  que  por  una  ú otra 
razón  no  creen  que  sea  una  solución  ventajosa  para 
Italia,  el  obstinarse  en  que  Roma  sea  su  capital  defini- 
tiva, y hasta  lo  han  manifestado  así  públicamente.  El 
mismo  Petrucelli  de  lia  Gattina  decia  no  hace  mucho 
tiempo:  « venimmo  in  Roma , ne  andremmo  un  di  é tos - 
to  sia .»  Proffesio  no  se  explicaba  de  otro  modo;  y Fer- 
rari dijo  también  en  una  ocasión  en  pleno  Parlamen- 
to italiano:  «Estamos  en  cierto  modo  fuera  de  nuestra 
casa.  Somos  unos  extranjeros  en  Roma.» 

Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Rute  cómo  hay  hombres  de  Es- 
tado italianos  que  sostienen  lo  que  yo  he  dicho  y S.  S. 
negaba,  y cómo  no  es  uno  solo,  como  S.  S,  pretendia 
en  su  rectificación.  El  conflicto  todos  lo  vemos,  y lo 
que  hay  que  hacer  es  buscar  la  solución,  Su  señoría  no 
ha  indicado  más  que  deseos  platónicos;  ha  descartado, 
combatiéndola,  la  solución  de  que  Roma  pueda  ser  de- 
vuelta al  Papa:  y séaine  permitido  hacer  constar,  de- 
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plorándolo,  que  S.  S.,  Diputado  de  un  Parlamento  espa- 
ñol; S.  S.,  individuo  de  esa  mayoría,  haya  venido  á en- 
tablar una  especie  de  discusión,  no  conmigo,  sino  con 
los  Diputados  italianísimos  que  he  citado,  para  per- 
suadirles que  no  abandonen  á Roma  y que  no  busquen 
este  camino  para  restablecer  la  independencia  y el  li- 
bre ejercicio  de  la  autoridad  del  Pontífice,  condición 
tan  necesaria  basta  para  la  misma  tranquilidad  y bien- 
estar de  Italia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Ruiz  babia 
pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal:  el  señor 
Azcárraga  la  habia  también  pedido  con  el  mismo  ob- 
jeto; pero  como  no  están  presentes  estos  señores,  tiene 
la  palabra,  segundo  en  contra,  el  Sr.  Silvela. 

El  Sr.  BALPARDA:  Habia  pedido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.  En  primer 
lugar,  no  me  acordaba  de  que  S.  S.  babia  pedido  la  pa- 
labra; y en  segundo,  no  extrañe  que  lo  baya  olvidado 
un  poco,  porque  tenia  la  confianza  de  que  una  sola  per- 
sona hablase  en  nombre  de  todos  los  Diputados  libera- 
les de  las  Provincias  Vascongadas.  Por  consiguiente, 
ruego  á S.  S.  que  si  insiste  en  usar  de  la  palabra,  se 
límite  exclusivamente  á la  alusión  personal. 

El  Sr.  BALPARDA:  He  pedido  la  palabra  para  li- 
mitarme única  y exclusivamente  á las  alusiones  per- 
sonales que  como  Diputado  vascongado  se  me  han  di- 
rigido por  todos  los  señores  que  han  tomado  parte  en 
el  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Después  de  haber  dejado 
hablar  á un  Sr.  Diputado  en  nombre  de  todos  los  de- 
más, me  parece  que  be  satisfecho  todos  los  escrúpulos 
de  los  Sres.  Diputados,  y no  puedo  conceder  á nadie  la 
palabra  sino  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  BALPARDA:  Personal  me  parece  que  es  la 
alusión,  cuando  se  dice  por  una  parte  que  se  habla  en 
nombre  de  todos  y cada  uno  de  los  Diputados  vascon- 
gados... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces,  cuando  se  hable 
de  España,  todos  los  españoles  podrán  creerse  alu- 
didos. 

El  Sr.  BALPARDA:  Pero  se  habla  en  nombre  de 
un  Diputado,  y este  Diputado  tiene  que  decir  á la  Cá- 
mara cuáles  son  sus  ideas  y sus  opiniones.  Lo  haré  con 
suma  brevedad.  No  emplearé  más  de  dos  minutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tendrá  ocasión 
en  que  poder  usar  de  ese  derecho  que  ahora  no  le  con- 
cede el  Reglamento.  El  Sr.  Silvela  tiene  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  SILVELA:  Señores  Diputados,  me  levanto 
á dirigir  la  palabra  al  Congreso  en  circunstancias  bien 
desfavorables,  por  muchos  motivos,  pero  muy  especial- 
mente por  la  disposición  de  mi  ánimo,  que,  os  lo 
confieso  sin  ningún  linaje  de  artificios  retóricos,  es 
poco  guerrera,  poco  batalladora,  hasta  el  punto  de  que 
no  só  si  voy  á necesitar  más  de  la  indulgencia  de  mis 
amigos  que  de  la  de  mis  adversarios.  Y no  es,  señores 
Diputados,  porque  yo  crea  que  no  habéis  dejado  de  ha- 
cer muchas  cosas  malas  absolutamente  innecesarias 
aun  para  la  conservación  de  vuestra  existencia,  y que 
habéis  dejado  de  hacer  en  cambio  muchas  cosas  bue- 
nas que  os  hubieran  sido  tan  fáciles  en  las  circunstan- 
cias en  que  habéis  tomado  el  poder;  sino  porque  estos 
discursos  de  oposición  en  el  mensaje  parece  como  que 
necesitan  para  ser  completos  y llegar  á una  conclu- 
sión que  satisfaga  el  ánimo,  ó una  petición  del  poder 
para  el  partido  que  se  representa,  ó un  ruego  á la  ma- 


yoría y á las  altas  instituciones  para  que  retiren  su 
confianza  al  Gabinete,  ó siquiera,  siquiera,  y dados 
los  hábitos  introducidos  aquí  desde  hace  tiempo,  si- 
quiera, siquiera  alguna  pequeña  amenaza  de  revolu- 
ción, de  esas  por  supuesto  de  que  nos  habla,  habitual- 
mente mi  particular  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
en  esa  historia  recreativa  que  él  tiene  para  uso  de  es- 
tos debates,  y en  las  cuales  claro  es  que  no  alcanza 
nunca  responsabilidad  á los  hombres  militares  ó civi- 
les que  las  enuncian  y las  utilizan,  sino  que  se  verifi- 
can por  meras  combinaciones  meteorológicas  indepen- 
dientes de  la  voluntad  de  todo  el  mundo.  Y,  Sres.  Di- 
putados, como  no  hay  nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que 
pedir  el  poder  para  el  partido  conservador,  y como  no 
hay  nada  más  lejos  de  mi  pensamiento  tampoco  que 
pedir  á esa  mayoría  ni  á nadie  que  retire  su  confianza 
á ese  Gobierno,  porque  tal  como  es  me  parece  el  mé- 
nos  malo  de  lo  posible  en  estos  momentos;  como  quiera 
que  tiemblo  verdaderamente  á la  idea  de  que  ni  de 
cerca  ni  de  lejos  pudiera  yo  contribuir  ó tener  respon- 
sabilidad en  que  aun  los  individuos  de  ese  Gabinete 
que  según  la  opinión  general  tienen  sus  horas  conta- 
das, pudieran  salir  un  momento  antes  del  que  necesa- 
riamente les  esté  señalado;  como  yo  me  sentaria  en  el 
acto  si  tuviera  la  idea  de  que  mi  discurso  pudiera  ser 
coronado  con  uno  de  esos  éxitos  que  suelen  halagar 
mucho  á los  oradores  parlamentarios,  es  decir,  provo- 
cando tal  suceso,  por  eso  os  decia,  y creo  que  com- 
prendereis que  con  razón,  que  no  me  animaba  un  gran 
espíritu  batallador  al  entrar  en  este  debate.  Tendréis, 
por  lo  tanto,  un  discurso  necesariamente  deficiente, 
porque  ese  espíritu  es  muy  necesario  para  desempeñar 
bien  esta  clase  de  comisiones;  pero  en  cambio  habréis 
de  reconocer  en  las  observaciones  ligeras  en  que  voy 
á ocuparme,  grandes  condiciones  de  frialdad  ó impar- 
cialidad, puesto  que  no  las  anima  ni  las  exalta  ningún 
linaje  de  pasiones.  Y en  este  orden  de  indicaciones  crí- 
ticas, meramente  críticas,  que  es  lo  que  me  propongo 
constituyan  las  palabras  que  he  de  dirigir  al  Congre- 
so, me  ocuparé  en  lo  que  resta  de  sesión,  de  uno  de  los 
puntos  de  la  política  internacional  del  Gobierno,  no  pe- 
netrando, por  supuesto,  ni  en  sus  intenciones,  ni  en  sus 
planes  del  porvenir,  sino  meramente  en  lo  que  arrojan 
los  documentos  que  él  ha  presentado  en  el  Libro  en - 
carnado , ó que  se  hallan  sobre  la  mesa  del  Congreso. 

Cuando  vino  á mis  manos  este  libro  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  os  confieso,  Sres.  Diputados,  que 
experimenté  una  sensación  agradable,  una  impresión 
benévola,  análoga  en  muchos -puntos  á la  que  me  pro- 
dujo el  notable  programa  del  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  cuando  desde  esa  tribuna  nos  ofreció 
que  iba  á cumplir  la  ley,  obedeciendo  lo  que  ella  man- 
daba y prohibiendo  lo  que  ella  prohibia;  programa,  se- 
ñores Diputados,  de  cuya  simpatía  os  he  hablado  ya 
aquí  otras  veces,  pero  que  yo  siempre  recuerdo  con 
amor,  porque  como  creo  que  esa  es  la  verdadera  nece- 
sidad de  este  país,  como  creo  que  el  cumplir  la  ley, 
pero  el  cumplirla  sin  tener  en  cuenta  que  su  cumpli- 
miento puede  producir  el  disgusto  de  los  amigos  ó la 
alegría  de  los  adversarios,  es  la  verdadera  necesidad 
de  España,  me  era  simpático  ese  programa,  me  lo  ha 
sido  siempre,  y vuelvo  á él  los  ojos  con  verdadero 
aunque  desgraciado  cariño.  Pues  una  sensación  pare- 
cida me  produjo  el  Libro  encarnado , porque  revela  el 
propósito  de  guardar  respeto  y consideración  á la  opi- 
nión pública  con  la  publicidad  que  se  ha  dado  á todos 
los  asuntos  diplomáticos;  así  es  que,  lo  repito,  la  sen- 
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sacion  no  pudo  ménos  de  ser  agradable.  Cuando  abrien- 
do sus  páginas  vi  la  circular  á los  representantes  de 
S.  M.  en  el  extranjero,  de  16  de  Mayo  de  1881,  llegó 
hasta  aquí  mi  impresión  benévola,  y aun  se  aumentó, 
pues  parecíame  que  el  tiempo  empleado  en  redactar 
esta  circular,  si  al  Ministro  de  Hacienda  le  parecia 
muy  breve  para  redactar  unos  presupuestos,  al  Minis- 
tro de  Estado  le  debió  parecer  muy  sobrado  para  for- 
mular de  una  manera  mesurada  y tranquila  el  pensa- 
miento y los  propósitos  del  Gobierno  de  S.  M.  en  la  po- 
lítica exterior. 

Pero  hasta  aquí  llegaron,  Sres.  Diputados,  mis  im- 
presiones benévolas;  porque  leido  el  primer  párrafo  de 
la  circular,  empecé  á comprender  que  en  este,  como  en 
todos  los  demás  actos  de  ese  Ministerio,  no  hay  absolu- 
tamente más  que  una  ligerísima  y casi  imperceptible 
cascarilla  y superficie  de  buen  deseo  y propósitos  ele- 
vados, pero  contrariada  en  seguida  por  una  falta  de 
principios  de  ideas  fijas  y definidas,  que  no  resisten 
ningún  desarrollo  verdaderamente  sério. 

Empieza  la  circular  diciendo: 

«Constituido  el  Gobierno  de  que  formo  parte  en 
momentos  en  que  no  le  era  dado  exponer  ante  los  Re- 
presentantes del  país  las  ideas  y los  sentimientos  que 
le  animan  y han  de  inspirar  todos  sus  actos  en  la  di- 
rección de  los  negocios  públicos,  confiados  á su  lealtad 
y patriotismo  por  la  libre  y constitucional  iniciativa 
del  Monarca,  me  hubiera  desde  luego  dirigido  á V.  E., 
si  la  política  exterior  de  España  no  estuviera  marcada 
en  su  tradición  y en  su  historia.» 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  se  dirigia  á 
los  representantes  de  la  Nación  en  el  extranjero;  pero 
es  de  suponer  que  aun  cuando  se  hallen  en  el  extran- 
jero, no  han  de  ser  esos  representantes  tan  extraños  á 
lo  que  aquí  sucede  que  puedan  creer  lo  que  S.  S.  afir- 
ma. ¿Qué  dificultad  tuvo  el  Gobierno  para  exponer 
ante  la  Representación  nacional  cuáles  eran  sus  ideas  y 
propósitos  en  orden  á la  política  exterior?  ¿Ignora  na- 
die que  estaba  abierta  la  Representación  nacional,  y que 
cuando  el  Sr.  Sagasta  expuso  aquel  programa,  que  por 
cierto  fue  oido  por  todo  el  mundo  con  respeto,  pudo  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  desenvolver  todos  los  pensa- 
mientos que  sobre  política  exterior  tuviera,  y pudo  ha- 
cerlo con  la  más  omnímoda  libertad,  y no  tuvo  impe- 
dimento alguno  para  ello,  como  afirma  de  una  manera 
notoriamente  inexacta  en  una  circular  diplomática, 
documento  tan  solemne  ó importante? 

No  lo  hizo  porque  no  lo  tuvo  por  conveniente;  pero 
conste  que  lo  pudo  hacer,  que  tuvo  completa  libertad 
para  hacerlo;  no  existia  el  menor  obstáculo  para  ello, 
porque  aun  cuando  S.  S.  recogiera  cuantos  rumores 
podian  circular  por  fuera,  aun  cuando  S.  S.  tomara 
como  Evangelistas  y Padres  de  la  Iglesia  á todos  los 
periodistas  de  España,  ¿qué  es  todo  lo  más  que  pudiera 
haber  acontecido  á S.  S.  de  que  entonces  hablara,  si  no 
es  la  presentación  de  algún  voto  de  censura,  cosa  muy 
cómoda  de  oir  cuando  se  trae  un  decreto  de  suspen- 
sión en  el  bolsillo?  Conste,  pues,  que  lo  que  S.  S.  afir- 
ma en  esta  circular  es  notoriamente  inexacto. 

Yo  al  leerla  recordaba  unas  palabras,  graciosas  por 
su  sencillez,  de  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa  en  el 
Teatro  universal  de  las  ciencias , donde  describiendo  las 
operaciones  de  la  imprenta,  habla  de  cómo  se  forma  la 
caja,  y añade:  «llévase  luego  á la  prensa,  y sácase  de 
allí  una  muestra  que  se  llama  prueba , la  cual  se  entre- 
ga al  corrector  para  que  le  quite  las  mentiras.»  Y pen- 
saba yo:  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  hubiera  seguido 


estrictamente  la  descripción  de  Suarez  de  Figueroa,  y 
el  corrector  hubiese  cumplido  con  su  deber,  la  circu- 
lar se  queda  necesariamente  sin  cabeza. 

Y era  tanto  más  innecesario  que  S.  S.  dijera  esto 
como  apareciendo  cohibido  por  la  Representación  na- 
cional, dentro  de  la  cual  no  podia  hablar,  cuando  él 
mismo  daba  la  razón  de  no  haberlo  hecho,  razón  capaz 
de  satisfacer  al  más  exigente.  Dice  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  que  no  ha  dicho  nada  á los  representantes  ex- 
tranjeros, por  una  razón  perentoria  para  todo  el  mundo, 
y es,  que  no  tenia  nada,  absolutamente  nada  que  de- 
cirles, porque  la  política  exterior  de  España  estaba 
marcada  en  su  tradición  y en  su  historia. 

Yo  no  tomaré  al  pié  de  la  letra  estas  palabras,  en 
que  me  parece  que  la  expresión  de  S.  S.  ha  ido  un  poco 
más  lejos  de  lo  que  era  su  pensamiento  y su  voluntad: 
yo  creo  que  real  y verdaderamente  tiene  intención  de 
hacer  una  política  exterior  histórica,  es  decir,  confor- 
me con  los  antecedentes  históricos,  y esto  basta;  pero 
que  no  tiene  intención  de  hacerla  conforme  á la  tra- 
dición, porque  eso  seria  una  política  casi  casi  prehis- 
tórica. 

Sigue  la  circular  con  un  caluroso  elogio  de  las 
glorias  del  partido  liberal-conservador;  debiendo  yo 
felicitarme  y dar  gracias  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  porque  siquiera  en  el  extranjero  nos  haga  jus- 
ticia, puesto  que  enumerando  las  desventuras  por  que 
ha  atravesado  España 'durante  la  revolución,  concluye: 
«supo  al  fin  dominartantas  desventuras,  restableciendo 
el  orden,  el  concierto  y la  paz,  y consolidando  en  bien 
de  todos  sus  instituciones  fundamentales.» 

Y como  quiera  que  este  al  fin , que  es  con  lo  que 
todo  esto  se  relaciona , no  puede  tener  otra  referencia 
que  la  política  del  Gobierno  del  partido  conservador,  yo 
me  complazco  en  consignarlo  aquí  para  dar  gracias  á 
S.  S.,  sirviendo  esto  de  lenitivo  y consuelo  á los  cons- 
tantes ataques  que  diariamente  se  nos  dirigen,  y délos 
que  hemos  tenido  ejemplo  elocuentísimo  esta  tarde  en 
el  brillante  discurso  del  Sr.  Rute,  que  nada  ménos  atri- 
bula al  partido  conservador-liberal  las  doctrinas  abso- 
lutistas y carlistas  expuestas  por  el  Sr.  Ortiz  de  Za- 
rate. 

En  el  resto  de  la  circular  trabajosamente  se  descu- 
bren dos  pensamientos.  Uno  de  ellos  el  de  que  «los 
pueblos  y los  Gobiernos  comprenden  ya  que  la  verda- 
dera gloria  consiste  en  nuestros  dias  en  el  fomento  de 
los  intereses  morales  y materiales,  en  el  cambio  de  pro- 
ductos.» Y el  segundo,  más  importante  sin  duda  algu- 
na, es  el  de  que  «en  sus  relaciones  con  el  Gobierno, 
cerca  del  cual  está  acreditado,  y con  los  representan- 
tes extranjeros,  deberá  V.  E.  exponer  lealmente  la  po- 
lítica del  Gobierno  de  S.  M.,  sin  dejar  de  hacer  valer, 
cuando  la  conveniencia  lo  aconseje,  su  propósito  do 
adoptar  una  actitud  firme  y resuelta  en  las  diferentes 
cuestiones  que  puedan  surgir  en  la  costa  de  Africa  ve- 
cina á España.» 

Respecto  de  lo  primero,  todo  lo  que  puedo  suponer 
de  más  favorable,  lo  que  yo  más  sinceramente  deseo,  es 
que  S.  S.  no  crea  real  y verdaderamente  lo  que  dice; 
porque  si  yo  entendiera  que  el  Ministro  de  Estado  de  la 
Nación  española,  sériamente  pensando  y desentendién- 
dose de  fórmulas  y artificios  retóricos,  tenia  del  estado 
del  derecho  internacional  la  idea  que  revela  ese  párrafo, 
lo  deplorarla  profundamente,  á causa  de  que  esa  idea  es 
lo  más  contrario  á la  realidad  de  cuanto  pueda  formu- 
larse en  letras  de  molde.  Desgraciadamente  los  pro- 
gresos en  la  manera  de  concebir  los  pueblos  su  gloria 
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y gu  desenvolvimiento  son  nulos:  en  los  tiempos  anti- 
guos , como  en  los  tiempos  modernos , dadas  las  dife- 
rencias de  instrumentos  que  el  progreso  material  pro- 
duce, han  atendido  los  Gobiernos  á ese  desenvolvimien- 
to: Jaime  el  Conquistador,  Martin  de  Aragón , hacian 
canales  de  riego  en  Valencia;  Colbert  construye  el  ca- 
nal del  Languedoc  en  Francia,  como  hoy  se  construyen 
el  canal  de  Isabel  II  y el  canal  de  Castilla  y el  ferro- 
carril de  Canfranc,  y en  Francia  se  hace  la  red  de  ca- 
minos de  hierro  vecinales  y tantas  otras  obras  públicas. 
Pero  en  estos  tiempos  como  en  aquellos,  la  gloria  y 
el  engrandecimiento  de  los  pueblos  desgraciadamente 
se  entienden  de  la  misma  manera;  porque  desgracia 
es*  pero  verdad  profunda,  que  los  intereses  económicos 
no  han  bastado  á modificar  esas  ideas;  porque  desgra- 
cia es,  pero  verdad  profunda,  que  los  pueblos  y aun  los 
individuos  se  han  regido  siempre,  se  rigen  y se  segui- 
rán rigiendo  principalmente  por  sus  pasiones,  de  las 
cuales  los  intereses  materiales  no  son  más  que  una 
parte,  quizá  la  mónos  importante.  Es,  pues,  de  todo 
punto  inexacta  esta  afirmación:  y estas  flores  retóri- 
cas, contrarias  á la  realidad  de  las  cosas,  todavía  pue- 
den servir  para  nuestro  uso  interior;  pero,  como  me 
decia  un  avezado  y antiguo  diplomático  español,  no  son 
producto  de  exportación;  y por  eso  siento  yo  que  S.  S. 
lo  haya  consignado  en  este  documento,  que  se  ha  de 
leer  más  especialmente  en  el  extranjero.  - 

La  segunda  idea  es  la  relativa  á la  actitud  firme  y 
resuelta  en  las  diferentes  cuestiones  que  puedan  sur- 
gir en  las  costas  de  Africa  vecinas  de  España.  No  es- 
peraba ciertamente  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  que  tan  inmediatamente  á su  circular  surgiera 
una  cuestion-en  la  que  pudiera  ver  el  país  cuál  era  el 
desenvolvimiento  de  este  propósito:  esta  cuestión  fué 
desgraciadamente  la  de  los  sucesos  de  Saida.  Todos  los 
recordáis,  Sres.  Diputados;  se  refieren  á males  y á do- 
lores de  españoles,  y no  hay  para  qué  renovarlos  ni  avi- 
varlos con  descripciones  nuevas.  Voy  á limitarme,' por 
lo  tanto,  sin  ningún  linaje  de  apelaciones  al  sentimien- 
to y sin  ninguna  clase  de  consideraciones  que  pudie- 
ran herir  ni  mortificar,  no  ya  la  dignidad  del  Gobier- 
no, pero  ni  tampoco  su  celo  por  los  intereses  públicos 
y por  la  honra  del  país;  voy  á examinar  con  toda  frial- 
dad y detenimiento  cuál  es  la  conducta  seguida  por  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  en  estas  negociaciones,  atenién- 
dome pura  y exclusivamente  á los  documentos  por  él 
presentados. 

En  las  altas  mesetas  del  Tell,  la  invasión  de  las 
hordas  de  Bou-Amema  produjo  las  desgracias  que  to- 
dos recordáis,  que  minuciosamente  referia  por  enton- 
ces la  prensa,  qu^  están  también  indicadas  en  este  do- 
cumento en  las  referencias  de  los  cónsules  del  territo- 
rio africano:  llegado  el  suceso  á conocimiento  de  nues- 
tro embajador  en  París,  hubo  de  tener  las  conferencias 
y las  explicaciones  que  el  caso  requería  con  el  Minis- 
tro de  Negocios  extranjeros,  y su  impresión  respecto  á 
los  propósitos  del  Gobierno  francés  fué  en  los  primeros 
despachos  que  dirigió  al  Gobierno  de  Madrid,  de  todo 
punto  benévola:  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
el  Ministro  de  Estado,  planteó  la  cuestión  en  su  nota  de 
27  de  Julio  en  los  siguientes  términos;  y ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  que  si  en  la  lectura  de  aquel 
documento  omito  yo  alguna  parte  que  á S.  S.  le  parez- 
ca interesante,  como  quiera  que  yo  discuto  de  buena 
té,  y solo  haré  omisiones  con  el  propósito  de  no  moles- 
tar innecesariamente  á la  Cámara,  le  suplico  que  in- 
mediatamente me  haga  alguna  indicación,  alguna  in- 


terrupción, y leeré  todo  aquello  que  haya  omitido  y 
que  á S.  S.  le  parezca  conveniente.  Pero  prescindiendo 
de  lo  que  á primera  vista  no  me  lo  parece,  en  la  nota 
de  27  de  Junio  de  1881,  dice  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado: «La  infinidad  de  víctimas  inmoladas  bárbara- 
mente en  el  territorio  de  Argelia,  y los  cuantiosos  ca- 
pitales robados  é incendiados,  demandan  una  justa 
indemnización  y la  seguridad  completa  de  que  los  co- 
lonos que  aun  continúan  en  Argel  han  de  ser  defendi- 
dos en  sus  personas  é intereses,  sin  verse  expuestos, 
como  acaba  de  suceder,  á los  mayores  atropellos  que 
en  tiempos  modernos  registra  la  historia.» 

Luego  sigue  hablando  de  la  necesidad  de  indemni- 
zar para  lo  futuro,  y concluye  diciendo:  «Tan  pronto 
como  el  Gobierno  de  S.  M.  tuvo  noticia  de  ellos,  autori- 
zó á los  cónsules  de  España  para  que  socorriesen  á 
nuestros  desgraciados  compatriotas,  enviando  un  bu- 
que de  guerra  á las  costas  de  Argel  para  recoger  á 
los  que  quisiesen  volver  á la  madre  Pátria,  y encar- 
gando á V.  E.  hiciese  presente  al  Gobierno  francés  la 
necesidad  de  dar  garantías  para  lo  futuro,  ya  que  por 
desgracia  ahora  no  se  han  evitado  tan  tristes  sucesos, 
é indemnice  á los  infelices  españoles  que  de  una  ma- 
nera tan  horrible  han  sufrido  en  sus  personas  ó inte- 
reses.» 

«El  Gobierno  de  S.  M.  no  puede  dudar  ni  por  un 
momento  que  el  de  la  República  indemnizará  á nues- 
tros compatriotas  y les  dará  las  seguridades  más  com- 
pletas de  que  podrán  continuar  en  sus  tareas  y ocupa- 
ciones con  la  tranquilidad  más  perfecta.» 

Infinidad  de  víctimas,  seguridad  completa,  cuan- 
tiosos capitales  robados,  propiedades  incendiadas,  los 
mayores  atropellos  que  en  los  tiempos  modernos  regis- 
tra la  historia,  seguridad  de  indemnización.  ¡Qué  ver- 
dad es,  Sres.  Diputados,  lo  que  me  decia  una  vez  en 
una  sabrosísima  conversación  literaria  el  digno  Presi- 
dente de  la  Cámara,  que  la  célebre  epístola  de  Horacio 
no  solo  contiene  las  reglas  necesarias  para  que  toda 
obra  de  arte  sea  completa,  sino  también  ios  principios 
de  conducta  política  y particular  más  precisos  para  la 
vida!  Porque  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  hubiera  re- 
cordado aquellos  dísticos,  que  dicen: 

Nec  sic  incipies  ut  scriptor  cyclicus  olim 

Fortunam  Priami  cantábo  et  nobile  bellum , 

quizá  no  hubiese  comenzado  la  negociación  en  térmi- 
nos tan  absolutos  y tan  perentorios,  y no  hubiera  tro- 
pezado con  el  escolio  que  el  poeta  indica,  que  termina 
en  aquel  conocido  verso: 

Parturient  montes , nascetur  ridiculus  mus . 

Pero  sigamos  exponiendo  el  planteamiento  de  la 
cuestión. 

El  señor  embajador  en  París,  que  habia  hecho  indi- 
caciones constantemente  inclinadas  á atenuar  un  tanto 
esta  actitud  del  Gobierno,  habia  pedido  instrucciones 
acerca  de  la  forma  como  habia  de  entablar  la  negocia- 
ción para  cumplir  con  la  nota  que  antes  he  tenido  la 
honra  de  leer  al  Congreso;  y en  el  telégrama  de  13  de 
Junio,  fechado  en  San  Ildefonso,  se  le  dice:  «La  forma 
debe  ser  una  conversación  con  el  Ministro  de  Negocios 
extranjeros,  en  que  diga  V.  E.  lo  que  le  indicaba  en 
mi  telégrama  del  dia  10,  haciendo  ver  la  diferencia 
que  exis-e  entre  la  guerra  carlista  que  duró  varios 
años,  teniendo  cuerpos  organizados,  y en  que  podían 
estar  preparados  los  extranjeros,  con  el  golpe  de  mano 
que  ahora  han  recibido  los  que  pacíficamente  y bajo 
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el  amparo  de  la  bandera  francesa  se  entregaban  á sus 
trabajos:  no  pedimos  socorro,  sino  indemnización  como 
la  que  dieron  España  y Francia,  citando  los  casos;  y por 
último,  con  dignidad  y energía  rechace  V.  E.  la  pala- 
bra socorro,  no  admitiendo  nombramiento  de  Comisión 
ni  compensaciones  que  traerían  la  reclamación  de  otras 
Potencias,  sino  únicamente  peritos  para  hacer  la  apre- 
ciación. Sírvase  V.  E.  dar  cuenta  del  resultado  de  la 
conversación.» 

Insinúa  nuevamente  el  señor  embajador  lo  que  des- 
de el  principio  manifestó,  que  el  Gobierno  francés  se 
hallaba  dispuesto  á dar  una  compensación,  pero  no 
indemnización  como  se  solicitaba;  y acaba  de  comple- 
tarse lo  que  yo  llamo,  creo  que  con  propiedad,  el  plan- 
teamiento de  la  cuestión,  en  el  telegrama  de  13  de 
Julio,  dirigido  por  el  embajador,  en  el  que  hace  estas 
indicaciones  y en  las  que  manifiesta:  «Ruego  á Y.  E. 
tenga  presente  que  no  se  ha  tratado,  siquiera  indirec- 
tamente, de  socorros  ni  de  limosna,  sino  de  compensa- 
ción (dédommagement).))  El  Sr.  Ministro  de  Estado  le 
contestó:  «Espere  sin  impaciencia  la  contestación  ofre- 
cida á su  nota;  y si  antes  puede  ver  á ese  Sr.  Ministro 
ó Subsecretario,  dígales  que  no  podemos  aceptar  la 
identidad,  y j)or  lo  tanto,  tampoco  la  compensación .» 
Véase  cómo  el  carácter  de  las  personas  se  traduce  aun 
en  los  actos  oficiales  más  solemnes.  ¿Qué  entenderá  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  por  esperar  con  impaciencia  una 
nota,  cuando  al  recomendar  que  se  espere  sin  impa- 
ciencia, aconseja  que  se  vea  al  Ministro  ó al  Subsecre- 
tario para  decirle  que  no  acepte  lo  que  en  la  nota  va 
á decir? 

Pero  aparte  de  esta  pequeña  observación  de  detalle 
sin  importancia,  lo  que  queda  perfectamente  claro  y 
consignado  es  la  opinión  y el  propósito  resuelto  del 
Gobierno  de  no  aceptar  compensación  y de  exigir  in- 
demnización; no  pudiendo  reducirse  este  concepto  á 
mera  cuestión  de  palabras,  cuando  S.  S.  lo  habia  ex- 
plicado con  tal  claridad,  que  á su  juicio  no  habia  ya 
sino  proceder  al  nombramiento  de  peritos,  lo  que  en 
términos  forenses  llamamos  la  ejecución  de  la  senten- 
cia, á causa  de  que  la  sentencia  ó resolución,  que  para 
el  caso  es  lo  mismo,  á juicio  de  S.  S.  estaba  dada.  La 
indemnización  procedia  de  derecho,  y lo  único  de  que 
se  trataba  era  de  los  procedimientos  para  llevarla  á 
cabo,  del  nombramiento  de  peritos,  para  que  graduan- 
do el  importe  verdadero  y legítimo  de  la  indemniza- 
ción, procediera  á ejecutar  aquella  condena  que  en 
cantidad  ilíquida  S.  S.  habia  pronunciado,  y á impo- 
nérsela al  Gobierno  francés  para  que  la  pagara  inme- 
diatamente, siendo  lo  único  que  para  mí  queda  incom- 
prensible el  sentido  que  S.  S.  daba  al  efecto  que  en  las 
demás  Potencias  pudiera  causar  el  admitir  la  compen- 
sación, porque  para  los  derechos  de  las  demás  Poten- 
cias lo  mismo  era  aceptar  la  compensación  que  la  in- 
demnización, si  se  trataba  de  indemnizar  ó compensar 
daños  causados  por  la  guerra.  Esto  podría  ser  bueno  ó 
malo;  pero  claro  es  que  las  dos  cosas  servían  igual- 
mente de  precedente  para  que  las  demás  Naciones  hi- 
cieran las  reclamaciones  á que  se  creyeran  con  de- 
recho. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  queda  planteada  la 
cuestión  en  estos  términos,  y como  mero  incidente  de 
detalle,  y ya  que  me  encuentro  con  la  página  35  al 
paso,  permítame  S.  S.  que  llame  su  atención,  no  en 
.tono  de  reconvención,  sino  más  bien  como  demándan- 
dole  explicación  de  una  cosa  cuyo  sentido  quizá  yo  no 
alcance  porque  no  estoy  en  todos  los  detalles  de  las 


costumbres  diplomáticas;  permítame  que  llame  su 
atención,  digo,  sobre  lo  inconveniente  que,  á mi  juicio, 
ha  sido  que  se  haya  dado  publicidad,  cuando  no  era 
necesario  para  apreciar  las  negociaciones,  á informes 
tan  delicados  como  los  que  contiene  una  comunicación 
del  cónsul  general  de  España,  sobre  «si  el  general 
Osmont  se  negó  ó no  á tomar  parte  en  una  revista  del 
ejército  presidida  por  Mr.  Gróvy,  y hubo  que  mandar 
á llamar  al  general  Loysel,  que  estaba  en  el  campo, 
para  que,  en  su  calidad  de  general  de  la  división  de 
Argel,  viniese  á ponerse  á la  cabeza  de  las  tropas. 
También  hubo  cuestión  sobre  quién,  de  maire  ó de  go- 
bernador general,  habia  de  hacer  las  invitaciones.  El 
conflicto  no  estaba  resuelto  á las  doce  del  dia,  y á las 
cuatro  de  la  tarde  empezaron  á repartirse  las  papele- 
tas. La  tribuna  del  gobernador,  que  era  el  invitante, 
estaba  casi  desierta.» 

¡Para  cuándo  deja  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  esos  puntos  suspensivos  que  tanto  prodiga  des- 
pués en  las  negociaciones  de  Roma  y de  Sfax,  sino  para 
cosas  que  solo  pueden  afectar  al  Gobierno  francés  y á 
las  relaciones  que  mantienen  sus  autoridades,  que  exi- 
gen un  respeto  tan  grande  por  parte  de  todos  los  Go- 
biernos! De  ninguna  manera  debía  darse  conocimiento 
al  público  de  esas  impresiones  y noticias  que  el  cónsul, 
en  cumplimiento  de  su  deber  trasmitía,  pero  que  no 
han  debido  figurar  jamás  en  el  Libro  encalmado. 

Pero  aparte  de  este  incidente,  queda  planteada  la 
cuestión  en  estos  términos : el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  entendía  que  el  Gobierno  español  tenia  de- 
recho á pedir  una  indemnización;  que  no  se  trataba 
sino  de  nombrar  los  peritos  que  estimaran  el  importe 
de  esa  indemnización,  y que  se  debía  rechazar  la  idea 
de  compensación  porqué  originaria  reclamaciones  de 
otras  Potencias.  Pues  para  juzgar  del  éxito  de  esta  ne- 
gociación diplomática  no  hay  que  hacer  otra  cosa  que 
compararla  con  su  terminación,  con  el 

aQuid  dignum  tanto  feret  hic  promisor  hiatu 

Parturiunt  montes  nascetur  ridiculus  mus.)) 

En  11  de  Setiembre  de  1881  la  negociación  de 
Saida  terminó  de  la  manera  siguiente: 

«Muy  señor  mió:  En  conformidad  con  lo  que  he  ma- 
nifestado á V.  E.  en  mi  telégrama  de  hoy,  le  trasmito 
adjunto  un  proyecto  puramente  confidencial  y oficioso, 
que  se  ha  redactado  bajo  mi  formal  promesa  de  abso- 
luta reserva  (telégrama  que  por  cierto,  á pesar  de  la 
afirmación  que  en  términos  absolutos  hacia  S.  S.  de 
que  estaban  en  este  libro  todos  los  documentos  rela- 
tivos á la  negociación  de  Saida,  no  se  encuentra  entre 
ellos,  y hubiera  sido  de  interés  conocerle,  porque  ser- 
viría de  explicación  á esta  nota;  pero  no  hay  más  que 
esta  referencia  que  demuestra  su  existencia,  pero  que 
no  nos  da  noticia  de  su  sentido),  y que  podría,  en  con- 
cepto del  Gobierno  francés,  resolver  de  un  modo  satis- 
factorio las  graves  negociaciones  hoy  pendientes.» 

Es  decir  que  la  negociación  de  Saida,  empezada 
en  los  términos  que  he  tenido  la  honra  de  manifestar 
al  Congreso,  termina  con  dos  notas  redactadas  por  el 
Gobierno  francés  con  intervención  de  nuestro  embaja- 
dor en  París,  pero  que  forman  un  proyecto  puramente 
confidencial  y oficioso,  que  se  redactó  bajo  una  formal 
promesa  de  absoluta  reserva.  Si  el  señor  embajador 
hubiera  redactado  la  nota,  no  hubiera  necesitado  ofre- 
cer reserva  de  ninguna  clase. 

Y dice  en  el  segundo  párrafo : 

«Al  intervenir  en  la  redacción  de  dicho  proyecto, 
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he  declarado,  ante  todo,  que  no  tenia  autorización  ni 
instrucciones  especiales  para  ello,  y que  el  móvil  de 
mi  conducta  era  única  y exclusivamente  poner  en  co- 
nocimiento de  V.  E.  las  últimas  proposiciones  de  este 
Gobierno.» 

No  emito  juicio  sobre  el  fondo  de  la  cuestión;  pero 
quede  completamente  establecido  lo  que  me  parecia 
que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  negaba,  á sa- 
ber, que  las  notas  se  redactaron  por  el  Gobierno  fran- 
cés con  intervención  de  nuestro  embajador  en  París, 
que  se  redactaron  la  pregunta  y la  contestación,  y 
todo  bajo  la  formal  promesa  de  reserva  absoluta;  com- 
promiso que  sin  duda  habrá  levantado  el  Gobierno 
francés,  cuando  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
ha  traido  aquí  esos  documentos,  que  me  parece  que 
también  eran  merecedores,  en  esta  exposición  de  su 
origen  y redacción,  de  aquellos  puntos  suspensivos. 

Las  dos  notas,  pregunta  y contestación,  son  las  que 
aparecen  aquí: 

«Cuando  con  fecha  30  de  Junio  último  expresó  mi 
Gobierno  su  firme  esperanza  de  ver  indemnizadas  por 
el  Gobierno  de  Francia  á las  víctimas  españolas  de  las 
matanzas  y saqueos  de  Saida,  nunca  pretendió  recla- 
mar una  indemnización  en  el  sentido  estricto  y jurí- 
dico de  la  palabra.»  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : Así 
está  en  toda  la  negociación,  que  no  ha  leido  S.  S.) 

Si  S.  S.  me  quiere  indicar  qué  es  lo  que  he  de  leer, 
lo  haré  con  sumo  gusto.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : En 
toda  la  negociación,  desde  el  principio  hasta  el  fin, 
está  eso.) 

Pues  yo  voy  á demostrar  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  que  la  palabra  indemnización  no  .tiene  en 
España  más  que  un  sentido,  y que  esto  es  un  subter- 
fugio puesto  en  la  nota  redactada  por  el  Gobierno 
francés  con  intervención  del  embajador  español.  El 
sentido  jurídico  y el  sentido  usual  de  la  palabra  es  un 
mero  artificio  retórico  qu  e no  puede  engañar  á nadie. 
Pues  lo  que  aquí  pura  y sencillamente  ha  sucedido,  es, 
que  se  empezó  por  pedir  una  indemnización,  sabiendo 
todo  el  mundo  que  lo  era  la  indemnización,  rechazando 
la  compensación,  que  es  lo  que  el  Gobierno  francés  ofre- 
ció, y rechazó  terminantemente  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo;  y por  consideraciones  de  las  que  des- 
pués me  ocuparé,  se  vino  á cambiar  de  opinión  y pen- 
samiento, y se  adoptó  el  de  la  compensación,  que  era 
lo  que  el  Ministerio  había  ofrecido  desde  su  principio. 

Y voy  á probar  que  eso  de  ios  dos  sentidos  de  la 
indemnización  es  un  nuevo  subterfugio:  indemnización, 
según  el  Diccionario  de  la  lengua,  «es  el  resarcimiento 
de  los  daños  causados»  (última  edición  de  1869),  y se 
dice  en  esta  nota  que  esa  palabra  se  ha  empleado  en 
el  sentida  usual  y vulgar,  pero  no  en  el  sentido  jurí- 
dico; de  donde  se  desprende,  si  hemos  de  discutir  de 
buena  fé  y sabiendo  lo  que  las  palabras  significan,  que 
esa  palabra  tiene  un  sentido  jurídico  distinto  del  usual. 
Pues  bien;  dice  el  Diccionario  de  Escriche,  que  es  el 
más  admitido  y autorizado  para  estas  materias  de  de- 
recho, que  indemnización  es  el  resarcimiento  de  los  da- 
nos causados . Y dice  el  Diccionario  razonado  de  legis- 
lación y jurisprudencia  consular,  pág.  292,  edición  de 
1874,  que  indemnización  es  el  resarcimiento  de  los  da- 
nos causados.  De  suerte  que,  cuantas  definiciones  yo 
he  encontrado  de  indemnización,  son  exactamente 
iguales,  y no  hay  ningún  sentido  jurídico  ni  ningún 
sentido  usual  de  la  palabra  indemnización , sino  que 
en  castellano,  no  tiene  más  sentido  que  este.  Exacta- 
mente lo  mismo  sucede  en  francés:  la  indemnización, 


indemnité,  es  el  resarcimiento  de  los  daños  en  cuan- 
to ese  resarcimiento  representa  una  restitución  de 
la  justicia  y una  exacta  paga  de  la  lesión  sufrida; 
eso  significa  en  francés,  y el  dedommagement  signi- 
fica una  entrega  de  cantidad  que  no  guarda  rela- 
ción exacta  con  el  daño,  que  se  da  como  un  beneficio, 
como  una  atenuación  arbitraria  y graciosa  del  perjui- 
cio experimentado.  Pero  lo  que  es  completamente 
inexacto  en  el  terreno  de  los  hechos  es  que  la  palabra 
indemnización  tenga  en  España  un  sentido  jurídico 
distinto  del  usual,  y esa  es  la  única  salida  que  tiene  la 
nota;  así  que  de  esta  nota  no  vuelve  á hablar  el  Gobier- 
no español;  es  decir,  no  vuelve  á ponerse  en  boca  del 
Gobierno  español  por  el  Gobierno  francés  con  la  inter- 
vención del  embajador  la  palabra  indemnización . 

Continuando  la  nota  dice:  «justifican  el  convenci- 
miento que  abrigo  y en  el  cual  me  complazco,  de  que 
la  equidad  del  Gobierno  de  la  República  concederá  sin 
tardanza  un  resarcimiento  (dedommagement)  á las  fa- 
milias de  los  colonos  españoles  muertos  ó heridos,  y 
una  compensación  por  las  pérdidas  materiales  sufri- 
das, que  nadie  mejor  que  él  puede  apreciar,»  desen- 
tendiéndose el  Sr.  Ministro  de  Estado  ya  en  absoluto 
de  aquellos  peritos  que  debia  proceder  á nombrar  in- 
mediatamente, y entregando  á la  apreciación  exclusi- 
vamente del  Gobierno  francés  que  declara  S.  S.  ó de- 
clara el  Gobierno  francés  al  poner  en  boca  del  Gobier- 
no español  esta  consideración,  que  nadie  mejor  que  él 
puede  apreciar,  es  decir,  mucho  mejor  que  los  peritos 
y mucho  mejor  que  nuestro  cónsul,  cuya  intervención 
se  ofrecía  en  el  primer  despacho  del  Gobierno  francés 
cuando  la  negociación  se  empezó. 

Concluye  la  nota  hablando  de  la  compensación  sin 
hablar  una  palabra  de  la  indemnización  que  constituía 
la  primera  reclamación  del  Gobierno  español;  y la  con- 
testación del  Gobierno  francés  es  como  la  contestación 
que  uno  suele  darse  á sí  propio,  de  todo  punto  satis- 
factoria: «que  la  situación  de  las  víctimas  es,  bajo  to- 
dos conceptos,  digna  de  interés  y las  hace  acreedoras 
á un  resarcimiento  cuya  apreciación  se  reserva  cada 
uno  de  los  dos  Gobiernos.»  Y dice  después,  y con  mo- 
tivo de  la  cuestión  de  reciprocidad:  «Aunque  sintiendo 
que  el  statu  quo  haya  de  continuar  en  lo  concerniente 
á las  reclamaciones  cubanas,  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica no  tiene  intención  de  aumentar  con  su  insisten- 
cia las  dificultades  de  la  situación,  reservándose  sin 
embargo,  cuando  lo  permita  el  estado  de  las  cosas, 
volver  á abogar  en  favor  de  sus  nacionales.  Por  otra 
parte,  se  felicita  de  haber  obtenido  la  seguridad  de 
que  el  Gobierno  de  Madrid,  confirmando  las  promesas 
de  sus  predecesores,  está  dispuesto  á conceder  lo  antes 
posible  algún  resarcimiento  á los  franceses  que  han 
sufrido  perjuicios  por  los  disturbios  de  la  Península.» 

Y ya  concluye  la  negociación  por  las  respectivas 
felicitaciones  que  se  dan  por  el  acierto  con  que  en 
ellas  ha  procedido,  el  embajador  de  España  cerca  de  la 
República  francesa  al  Gobierno,  y el  Gobierno  al  em- 
bajador. 

Las  negociaciones  que  median  entre  el  plantea- 
miento de  la  cuestión  tal  como  yo  la  he  expuesto  y su 
solución  definitiva,  marcan  (el  Sr.  Ministro  de  Estado 
lo  demostrará  sin  duda  ninguna,  y yo  desde  luego  me 
anticipo  á su  demostración),  marcan  esos  matices  por 
los  cuales  se  viene  desde  una  negativa  á una  conce- 
sión. Estos  matices  se  encuentran  absolutamente  en 
todas  las  cosas  de  esta  índole;  pero  yo  he  creído  que 
no  debia  ocuparme  de  ellos,  porque  nada  absoluta- 
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mente  afectan  al  principio  y al  término  del  negocio, 
que  es  lo  único  que  nosotros  tenemos  que  examinar, 
porque  las  diferencias  que  en  frases  más  ó menos  retó- 
ricas se  hayan  podido  ir  oponiendo  por  unos  y por  otros 
en  telégramas  y notas  sucesivas,  paréceme  que  es  ma- 
teria que  solo  puede  servir  para  entretenimiento  ente- 
ramente ineficaz  de  esta  Cámara;  pero  el  juicio  que  se 
ha  de  formar  sobre  la  negociación  está  exclusivamente 
dependiente  de  estos  dos  términos:  planteamiento  de 
la  cuestión  por  el  Gobierno;  resolución  de  la  cuestión 
por  el  Gobierno.  Yo  estoy  seguro  (y  si  hubiera  cometi- 
do alguna  falta,  dispuesto  estoy  á reconocerlo)  de  que 
he  expuesto  con  perfecta  exactitud  los  términos  en  que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  planteó  la  reclamación  á la 
República  francesa  y los  términos  en  que  la  reclama- 
ción quedó  resuelta,  términos  que  han  demostrado  que 
S.  S.  no  solo  habia  olvidado  el  precepto  de  Horacio, 
sino  un  precepto  aun  más  importante  del  Libro  de  la 
Sabiduría , del  Libro  de  los  Proverbios , que  dice:  «no 
salgas  á pleito  presto,  no  sea  que  no  sepas  qué  decir  al 
fin,  después  que  tu  prójimo  te  haya  cogido  confuso.» 
(El  Sr.  Ministro  de  Estado : Ya  verá  S.  S.  que  tengo 
mucho  que  decir.)  Porque  S.  S.  paréceme  que  salió  al 
pleito  demasiado  presto.  La  impresión  que,  aparte  de 
todo  espíritu  de  partido,  producirá  el  exámen  de  esta 
negociación  en  todos  los  Sres.  Diputados,  creo  que  ten- 
drá mucho  de  común  con  la  que  yo  experimenté  al 
llegar  en  mi  lectura  del  Libro  encarnado  á este  desdi- 
chado punto  de  la  negociación  de  Saida. 

Parecíame  á mí  comoque  estos  documentos  me  pro- 
baban demasiado,  y que  por  probar  demasiado  no  me 
probaban  nada;  parecíame  á mí  que  un  hombre  como  el 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  á quien  no  se  pue- 
den negar  dotes  indudables  de  inteligencia,  y á quien 
la  opinión  pública,  quizá  injusta,  se  los  atribuye  hasta 
exagerados  y excesivos  de  malicia,  no  podia  caer  en 
una  terminación  de  las  negociaciones  tan  fatal,  y yo 
necesitaba  encontrar  una  explicación  de  este  verdadero 
fenómeno;  porque  cuando  estos  fenómenos  morales  se 
producen,  para  que  la  conciencia  y el  convencimiento 
queden  tranquilos  es  preciso  que  se  encuentre  su  ex 
plicacion;  de  la  misma  manera  que  cuando  en  una  ope- 
ración matemática  resulta  un  absurdo,  hay  que  ver  dón 
de  está  la  razón  de  este  absurdo;  y la  razón  de  este  ab- 
surdo moral  está  en  una  cuestión  muy  sencilla;  está  en 
que  todas  las  facultades  más  eminentes  de  un  hombre 
no  bastan  para  compensar  los  inconvenientes,  las  difi- 
cultades y los  obstáculos  que  crea  una  situación  falsa. 
Su  señoría  tenia  una  situación  falsísima  en  las  nego- 
ciaciones con  Francia,  que  es  la  explicación  de  este  la- 
mentable fracaso;  S.  S.  tenia  una  situación  falsísima, 
que  no  la  tuvo  suficientemente  en  cuenta  cuando  las 
planteó,  que  pesó  sobre  él  como  una  losa  de  plomo  du- 
rante el  curso  de  las  negociaciones,  y que  acabó  por 
vencerle  y dominarle.  Su  señoría  no  supo  hacer  á tiem- 
po lo  que  debió  hacer,  que  fué,  retirarse  del  Minis- 
terio. Yo  bien  sé,  Sres.  Diputados,  que  esto  de  salir  del 
Ministerio  es  una  cosa  que  se  dice  muy  fácilmente,  pero 
que  se  hace  con  dificultad  en  España;  muy  principal- 
mente porque  tenemos  aquí  tal  costumbre  de  hablar 
y de  pensar  mal  los  unos  de  los  otros,  que  no  puede 
salir  un  hombre  del  Ministerio  ó resistirse  á entrar  en 
otro,  sin  que  la  opinión  pública  le  atribuya  el  propósito 
de  capitanear  una  disidencia  ó de  crear  dificultades  á 
‘sus  amigos. 

{Pues  si  todavía  recuerdo,  y no  he  olvidado,  que  en 
una  ocasión  en  que  yo  habia  dejado  el  Ministerio,  y en  1 


que  me  levantaba  á hablar  desde  aquel  banco , muy 
cerca  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  en  un  sen- 
tido de  defensa  del  Gobierno  que  me  habia  sucedido, 
el  propio  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  me  inter- 
rumpió con  voz  bastante  inteligible  para  que  la  perci- 
biera yo  y los  que  en  aquellos  bancos  estábamos,  atri- 
buyendo mi  actitud  benévola  con  aquel  Gobierno  á 
una  ronquera  pertinaz  que  padecia  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, que  á juicio  de  S.  S.  me  aseguraba  su  herencia 
inmediata  en  el  banco  azul;  y yo,  con  la  frialdad  de 
espíritu  que  Dios  me  ha  dado  y que  procuro  cultivar, 
no  recogí  entonces  aquella  interrupción,  porque  no  era 
tiempo  oportuno  para  ello,  pero  no  la  he  olvidado,  y 
ella  demostrará  qué  manera  tenemos  tan  ligera  de 
pensar  los  unos  de  los  otros!  Y cuando  S.  S,  suponia 
que  tales  móviles  podian  decidir  del  ministerialismo 
de  una  persona,  ¿tiene  nada  de  particular  tenga  cierto 
espíritu  de  recelo  hácia  cuál  sea  el  juicio  que  en  la 
opinión  merezcan  sus  actos  políticos? 

Por  consiguiente,  S.  S.  temió  sin  duda  alguna  que 
iba  á causar  un  gran  daño  á su  partido  por  una  dimi- 
sión que  hubiera  sido  interpretada  por  la  opinión  pú- 
blica en  un  sentido  distinto  del  que  real  y verdadera- 
mente pudiera  haber  tenido.  Con  efecto,  señores,  voy 
á permitirme  la  demostración  de  esta  afirmación  que 
he  adelantado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento,  y si  á S.  S.  le  parece  pue- 
de quedar  con  la  palabra  para  el  miércoles. 

El  Sr.  SILVELA:  Si  al  Sr.  Presidente  lo  pareco, 
terminaré  la  parte  relativa  á la  negociación  de  Saida, 
en  lo  cual  invertiré  muy  pocos  minutos. 

Cuando  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  entró 
en  el  Ministerio  de  Estado,  habia  ya  largas  negociacio- 
nes sobre  esta  cuestión  siempre  importante,  de  las 
compensaciones  ó indemnizaciones  por  daños  causados 
por  la  guerra;  los  Ministros  de  Estado  habian  contes- 
tado generalmente  con  excepciones  dilatorias  más  ó 
ménos  terminantes,  refiriéndose  todos  de  una  manera 
más  ó ménos  suave  ó benévola  á una  ley  que  debia 
presentarse  á las  Cortes,  en  la  cual  se  decidiría  conve- 
nientemente, pero  con  absoluta  libertad  de  criterio, 
como  se  decide  sieiúpre  por  las  Cortes  españolas,  cuáles 
pudieran  ser  los  perjuicios  que  fuera  legítimo  abonar, 
y cuáles  los  que  no  debían  abonarse:  habia,  como  hay 
en  todas  las  cosas  en  España,  precedentes  para  todo,  y 
los  Ministros  de  Estado  de  la  Restauración  en  varias 
ocasiones  se  habian  negado  á contraer  ningún  compro- 
miso concreto  y definido  en  uno  ni  en  otro  sentido; 
pero  esta  cuestión  se  habia  aclarado  singularmente 
poco  tiempo  antes  de  entrar  S.  S.  en  el  Ministerio  do 
Estado,  en  virtud  de  una  nota  del  Sr.  Eldu*en,  en  la 
cual  se  decia,  contestando  á una  reclamación  del  em- 
bajador de  Austria-Hungría: 

«El  Gobierno  de  S.  M.  dice,  por  consiguiente,  que 
sus  deberes  en  este  punto  se  hallan  circunscritos  á in- 
demnizar únicamente  los  daños  causados  por  disposi- 
ción expresa  de  los  jefes  militares  del  ejército  de 
S.  M.  para  las  obras  de  defensa.» 

Esto  era  claro,  preciso  y terminante,  que  no  daba 
lugar  á duda.  Y luego  seguia  diciendo: 

«Al  dar  á V.  E.  conocimiento  de  esta  resolución 
con  que  el  Gobierno  de  S.M.  pone  término  á este  asunto, 
confio  que  el  de  S.  M.  Imperial  y Real,  apreciando 
con  su  reconocida  justificación  las  consideraciones  ex- 
puestas, verá  en  ellas  el  cumplimiento  por  parte  del 
Gobierno  español  del  deber  ineludible  que  le  impono 
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la  gestión  de  ios  altos  intereses  que  le  están  encomen- 
dados.» 

Cuando  S.  S.  entró  en  el  Ministerio,  se  produce  otra 
reclamación  por  el  Gobierno  francés,  y el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  contesta,  diciendo: 

«El  Gobierno  de  S.  M.  cree,  por  consiguiente,  que 
sus  deberes  en  este  punto  se  hallan  circunscritos  á in- 
demnizar únicamente  los  daños  causados  por  disposi- 
ción expresa  de  los  jefes  militares  del  ejército  de 
S.  M.  para  las  obras  de  defensa.  Al  dar  á V.  E.  cono- 
cimiento de  la  resolución  con  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  pone  término  á este  asunto,  confio  en  que  el  Go- 
bierno francés,  apreciando  en  su  reconocida  justifica  - 
cion  las  consideraciones  expuestas,  verá  en  ellas  el 
cumplimiento  por  parte  del  Gobierno  español  del  deber 
ineludible  que  le  impone  la  gestión  de  los  altos  inte- 
reses que  le  están  encomendados.» 

Y esto  lo  decia  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  en  Marzo  de  1881.  No  crean  los  Sres.  Diputados 
que  he  equivocado  el  papel  y he  leido  ahora  la  misma 
nota  que  antes,  no;  es  la  propia  nota,  la  del  Sr.  Eidua- 
yen,  la  que  S.  S.  extendia,  sin  duda  para  evitar  trabajo 
á los  empleados  del  Ministerio  de  Estado.  Esta  nota  está 
copiada  literalmente  de  la  del  Sr.  Elduayen,  sin  otra 
alteración  que  la  de  poner  «Gobierno  francés»  en  donde 
ponia  «S.  M.  imperial  y Real,»  y la  fecha  y la  firma. 

De  suerte  que  la  aceptación  de  la  doctrina  es  de 
aquellas  cosas  que  no  se  prestan  á ningún  género  de 
interpretaciones  ni  de  explicaciones;  es  de  aquellas  en 
que  no  cabe  aquel  sentido  jurídico,  aquel  sentido  usual 
de  que  se  nos  hablaba  en  la  nota.  (El  Sr.  Ministro  de 
Estado:  La  misma  que  se  contiene  en  la  última  nota.) 

¿Cabe,  Sres.  Diputados,  cabe  contraer  un  compro- 
miso más  solemne,  más  decidido,  más  concreto  en  esta 
delicada  materia  de  las  indemnizaciones?  Su  señoría  le 
contrajo,  y le  contrajo  con  fecha  i 7 de  Marzo  de  1881. 

En  el  mes  de  Junio  del  mismo  año  surge  análoga 
cuestión  en  Saida.  ¿Qué  es  lo  que  tenia  que  hacer  S.  S.? 
Pues  tenia  que  hacer  una  de  dos  cosas:  si  mantenía  su 
teoría,  retirarse  del  Ministerio  de  Estado  y dejar  que 
otra  persona  que  no  hubiera  contraido  estos  compro- 
misos pudiera  con  alguna  más  libertad  negociar  acer- 
ca de  este  asunto;  pero  plantear  como  S.  S.  planteó  en 
la  nota  del  17  de  Junio,  sin  género  ninguno  de  reser- 
va, el  derecho  á la  indemnización,  el  nombramiento  de 
peritos  y el  reconocimiento  para  que  se  resarzan  los 
daños  causados,  eso  es  una  temeridad,  y en  ella  incur- 


rió S.  S.  Yo  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  profesa 
ó practica  la  esgrima;  pero  es  regla  general  el  conser- 
var alguna  guardia  en  los  ataques  más  á fondo;  pero 
S.  S.  no  conservó  ninguna,  absolutamente  ninguna. 
¿Qué  extraño  es,  pues,  que  á S.  S.  le  hayan  atravesado 
por  mitad  el  pecho? 

Todavía  S.  S.  pudo  haber  adoptado  alguna  actitud 
especial;  todavía  pudo  haber  utilizado  la  situación  pe- 
culiar de  la  Argelia;  la  costumbre  y la  legislación  que 
hay  en  aquel  país  para  reclamar  directamente  indem- 
nizaciones délas  tribus  que  causan  el  daño,  en  las  que 
ocurre  la  muerte  ó la  desaparición  de  un  colono,  y 
cuyos  daños  están  tasados  en  una  capitación  personal: 
todavía  podía  haber  intentado  dar  así  alguna  entrada 
á la  petición  de  indemnizaciones,  siempre  difícil,  dado 
el  compromiso  de  S.  S.  trascribiendo  la  nota  del  señor 
Elduayen;  pero  no  hizo  nada  de  eso.  Y frente  á ese 
compromiso,  ¿debió  haber  empezado  S.  S.  esa  negocia- 
ción y haberla  seguido  como  la  siguió?  Pues  S.  S.  hizo 
una  temeridad  cuyas  consecuencias  desgraciadamente 
no  solo  alcanzan  á S.  S.,  sino  que  alcanzarán,  en  un 
dia  no  lejano,  si  esos  compromisos  son  eficaces,  como 
no  puedo  ménos  de  creer  que  lo  sean,  á los  intereses 
generales  del  país. 

Y como  he  terminado  lo  que  tenia  que  decir  res- 
pecto á las  negociaciones  de  Saida,  accediendo  á la 
indicación  del  Sr.  Presidente  y estando  siempre  á sus 
órdenes,  pues  no  deseo  retrasar  este  debate,  si  á S.  S. 
le  parece  oportuno,  podré  quedar  en  el  uso  de  la  pala- 
bra para  pasado  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  repartir  á los 
Sres.  Diputados,  300  ejemplares  de  los  folletos  corres- 
pondientes á los  dos  últimos  meetings  celebrados  por 
la  asociación  para  la  reforma  de  los  aranceles  de  adua- 
nas, remitidos  por  D.  Ildefonso  Trompeta,  secretario  de 
la  citada  asociación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  miér- 
coles: continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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SESION  DEL  MIÉRCOLES  2 DE  NOVIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Pasa  á la  Comisión 
de  incompatibilidades  una  relación  de  los  generales  y jefes  de  marina  que  han  jurado  el  cargo  de  Diputa- 
dos.=Queda  sobre  la  mesa  una  relación  de  los  jefes  y oficiales  del  ejército  dados  de  baja  desde  Enero  de 
1873  hasta  la  fecha.=Se  reciben  con  aprecio  dos  ejemplares  del  folleto  que  con  el  título  de  Saida  remite  el 
Sr.  Vizconde  de  Campo- Grande.=Pasa  á la  Comisión  de  peticiones  una  exposición  sobre  abolición  de  la 
esclavitud,  presentada  por  el  Sr.  López  Dominguez.=La  Mesa  ofrece  comunicar  á la  Comisión  de  actas  la 
petición  del  Sr.  Portuondo  para  que  dé  dictámen  acerca  de  algunos  de  los  candidatos  electos  Diputados 
por  Santiago  de  Cuba.=Juran  y toman  asiento  los  Sres.  Olavarrieta,  Quiroga  Vázquez  (D.  Vicente),  Pi- 
nedo y Busutil.=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  marcando  los  casos  en  que  los  diputados  pro- 
vinciales, secretarios  de  las  Diputaciones  provinciales  y secretarios  de  Ayuntamiento  pueden  ingresar 
en  las  carreras  públicas. =Discurso  del  Sr.  Becerra  en  apoyo.=Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.= 
El  Sr.  Becerra  retira  la  proposicion.=ORDEN  del  día:  continúa  la  discusión  del  proyecto  de  contestación 
al  discurso  de  la  Corona.=Sigue  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Silvela.=Discurso  del  Sr.  Gullon.=Del 
Sr.  Ministro  de  Estado. =Rectificaciones  de  los  Sres.  Silvela  y Ministro  de  Estado. =Se  suspende  esta 
dÍ8cusion.=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente,  vicepresidente  y secretarios  el 
Tribunal  de  actas  graves.=Pasa  á la  Comisión  do  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Ortiz  y Uztáriz, 
electo  por  Alcaraz.=Se  acuerda  imprimir  la  Memoria  remitida  por  la  Comisión  inspectora  de  la  Deuda, 
comprensiva  de  los  nueve  primeros  meses  de  1881,  en  que  ha  funcionado. =Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  pendiente .=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  del  31 
del  pasado,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  ala  Comisión  de  incompatibilidades 
la  siguiente  comunicación  y la  relación  que  acompaña: 
((Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  Defirien- 
do á los  deseos  manifestados  por  V.  EE.  en  su  comu- 
nicación fecha  29  del  actual,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se 


ha  dignado  disponer  se  les  remita  la  adjunta  relación 
de  los  señores  generales  y jefes  de- marina  que  han  ju- 
rado el  cargo  de  Diputado  á Córtes,  con  expresión  de 
los  sueldos  que  en  la  actualidad  disfrutan.  Lo  que  de 
Real  órden  manifiesto  á V.  EE.  en  contestación.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  31  de  Octubre 
de  1881 —Francisco  de  Paula  Pavía —Excmos.  Seño- 
res Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 
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2 DE  NOVIEMBRE  DE  1881. 


Se  acordó  quedara  sobre  la  mesa,  para  conoci- 
miento de  los  Sres.  Diputados,  la  comunicación  si- 
guiente y la  relación  que  en  la  misma  se  menciona: 
«Ministerio  de  la.  Guerra. — Excmos.  Sres.:  Con- 
secuente al  oficio  de  V.  EE.  de  23  de  Octubre  próximo 
pasado,  es  adjunta  una  relación  de  los  jefes  y oficiales 
de  las  diferentes  armas  ó institutos  del  ejército  dados 
de  baja  desde  l.°  de  Enero  de  1873  hasta  la  fecha,  la 
cual  fuó  reclamada  por  el  Diputado  D.  José  Canalejas 
en  la  sesión  del  22  del  mismo.  De  Real  orden  lo  digo 
á V.  EE.  para  su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.,  Madrid  l.°  de  Noviem- 
bre-de ¿881. =Arsenio  Martínez  de  Campos .=Señores 
Secretarios  del  Congreso.» 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  pasaran  á la 
Biblioteca,  dos  ejemplares  del  folleto  titulado  Smda,que 
remitia  su  autor  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Dominguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  La  he  pedido  para 
presentar  al  Congreso  una  exposición  que  le  dirige  el 
director  de  La  América  Española  de  Cuba,  pidiendo  la 
abolición  inmediata  de  la  esclavitud.  Yo  no  tengo  la 
honra  de  conocer  á este  señor;  pero  desde  luego  ha 
supuesto' mi  simpatía  por  esa  causa  y me  ha  encarga- 
do que  presente  la  exposición.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Pre- 
sidente se  sirva  darle  el  curso  reglamentario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Por- 
tuondo. 

El  Sr.  PORTUONDO:  La  he  pedido  para  suplicar 
á la  Mesa  que  se  sirva  trasmitir  á la  Comisión  de  ac- 
tas, si  es  que  alguno  de  los  individuos  de  ella.no  se 
encuentra  presente,  la  siguiente  indicación.  Tengo  en- 
tendido que  la  razón  de  no  haber  presentado  dictamen 
sobre  las  actas  de  la  sección  de  Santiago  do  Cuba,  es 
que  falta  el  acta  de  escrutinio  parcial  de  Mayagüez;  y 
como  quiera  que  los  dos  primeros  Diputados  elegidos 
por  esa  sección,  que  son  los  Sres.  Longoria  y Daban, 
aparecen  con  un  número  de  votos  tan  grande,  que  aun 
suponiendo  que  esa  acta  parcial  contuviese  alguna 
irregularidad,  no  podria  nunca  quedar  invalidada  la 
elección,  ruego  á la  Comisión  que,  si  aprecia  como 
yo  esta  circunstancia,  se  sirva  desglosar  esta  acta  par- 
cial, dando  dictamen  acerca  de  los  Sres.  Longoria  y 
Daban  y aplazando  el  de  los  otros  Diputados  hasta  que 
dicha  acta  venga  al  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  de  la  Comisión  de  actas  el  ruego  del  se- 
.ñor  Portuondo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á jurar  varios  señores 
Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento*  los  Sres.  Olavarrieta, 


Quiroga  Vázquez  (D.  Vicente),  Pinedo  y Busutil,  anun- 
ciándose que  ingresaban  respectivamente  en  las  Sec- 
ciones cuarta,  quinta,  sexta  y sétima. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  uü& 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Becerra,  deter- 
minando las  condiciones  que  han  de  reunir  los  dipu- 
tados provinciales,  los  secretarios  de  las  Diputaciones 
y los  secretarios  de  Ayuntamiento  para  ingresar  en  las 
carreras  de  la  administración  pública  (Véase  el  Apén- 
dice cuarto  al  Diario  núm.  28,  sesión  del  22  de  Octubre) , 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  BECERRA:  Señores  Diputados,  la  proposi- 
ción de  ley  que  se  acaba  de  leer  tuve  la  honra  de  pre- 
sentarla en  la  legislatura  anterior.  El  que  era  entonces 
Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Romero  Robledo,  mi 
particular ^migo,  no  tuvo  inconveniente  en  que  se  to- 
mara en  consideración.  Se  nombró  una  Comisión  que 
la  estudiara,  y después  de  algunas  discusiones  llegó- 
se á un  acuerdo,  y si  no  se  presentó  dictámen,  fuó  por 
causas  extrañas  á la  Comisión;  fuó  porque  aquellas 
Cortes  suspendieron  sus  trabajos,  para  ser  más  tarde 
disueltas,  á consecuencia  del  cambio  político  ocurrido. 

Dos  objetos  principales  tiene  la  proposición:  es  el 
uno  proporcionar  al  Estado  un  plantel  de  hombres  ins- 
truidos en  la  teoría  y en  la  práctica  de  los  negocios, 
cosa  que  rara  vez  se  encuentra  en  este  país,  y cuando 
esto  no  sucede,  bien  puede  asegurarse  que  la  instruc- 
ción ó la  educación  están  mancas;  por  el  contrario,  la 
instrucción  se  perfecciona  con  empleados  que  á la 
práctica  de  los  negocios  tengan  toda  clase  de  conoci- 
cimientos  en  la  administración.  El  segundo  objeto  que 
me  propongo  es,  abrir  un  campo  al  estímulo  de  esas 
clases  en  la  esperanza  de  la  remuneración  de  su  traba- 
jo. Excusado  es  que  yo  me  esfuerce  en  demostrar  al  Con- 
greso lo  delicado  de  las  funciones  que  ejercen  los  se- 
cretarios de  Ayuntamientos  y Diputaciones  y los  di- 
putados provinciales,  porque  todos- los  Sre3.  Diputados 
saben  que  los  trabajos  que  les  están  encomendados  son 
de  tal  clase,  que  apenas  hay  un  ramo  de  la  adminis- 
tración, así  sea  de  obras  públicas,  de  reemplazo  del 
ejército,  de  la  administración  de  justicia,  así  sea  de 
índole  civil,  en  el  cual  no  tengan  que  entender  estos 
modestos  funcionarioo. 

Asimismo  conocen  bien  todos  los  Sres.  Diputados 
lo  mal  retribuidos  que  están,  y que  no  tienen  una  car- 
rera abierta,  y esto  depende  en  gran  parte  de  nuestro 
estado  actual,  y en  otra  más  importante  aún,  y es,  que 
en  España  nos  hemos  empeñado  en  resolver  un  pro- 
blema que  es  poco  menos  que  la  cuadratura  del  círcu- 
lo, es  á saber:  estar  bien  servidos  y que  los  servidores 
sean  mal  pagados. 

Me  parece  excusado  dar  mayor  número  de  razones: 
primero,  porque  están  ai  alcance  de  todos  los  Sres.  Di- 
putados; segundo,  por  no  molestaros;  y tercero,  porque 
deseo  oir  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
sobre  el  particular,  reservándome  el  derecho,  sí  por 
acaso  opinara  de  diferente  modo  del  que  propone  el 
autor  de  la  proposición,  sobre  si  debe  tomarse  en  con- 
sideración, de  exponer  el  número  de  razones  que  pue- 
den darse  sobre  este  particular. 

Por  lo  demás,  esta  clase  de  proposiciones  no  son  dé 
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mayoría  ó minoría:  así  pneden  partir  de  un  republica- 
no como  de  un  monárquico,  de  un  federal  ó de  un  ab- 
solutista: ó dicho  de  otra  manera:  pertenecen  á la  gran 
política,  ála  política  positiva,  que  tiene,  antes  que  todo, 
por  punto  objetivo  el  progreso  y engrandecimiento  de 
la  Patria;  y entiendo  que  por  partir  de  estos  bancos,  no 
será  por  eso  más  ó menos  tomada  en  consideración  la 
proposición  que  he  tenido  la  honra  de  apoyar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
El  Gobierno  se  felicita  de  que  el  Sr.  Becerra  haya  co- 
menzado á hacer  uso  de  la  iniciativa  parlamentaria  en 
una  cuestión  tan  importante  como  lo  es  el  objeto  de  su 
proposición;  reconoce  los  buenos  deseos  de  S.  S.  y abun- 
da en  sus  propósitos:  y la  mejor  prueba  que  de  esto 
podría  yo  dar  al  Sr.  Becerra,  consiste  en  manifestarle 
que  el  Gobierno,  precisamente  en  este  momento,  se 
está  ocupando  de  un  proyecto  de  ley  que  someterá  al 
Congreso  oportunamente,  organizando  la  carrera  ad- 
ministrativa propiamente  dicha,  es  decir,  la  de  los  se- 
cretarios de  Ayuntamientos  y la  de  los  empleados  de 
las  Diputaciones  provinciales,  y de  los  empleados  de  la 
Dirección  general  de  administración  en  relación  con 
esta  misma  carrera,  á fin  de  que  se  fijen  bien  las  con- 
diciones de  ingreso  y ascenso  en  la  misma,  y princi- 
palmente se  atienda  á los  servicios,  hasta  hoy  muy 
desatendidos,  de  los  empleados  de  las  corporaciones 
populares.  El  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  que 
se  tome  en  consideración  la  proposición  del  Sr.  Becer- 
ra; pero  como  quiera  que  se  propone  traer  ese  proyec- 
to de  ley  á las  Cortes,  deja  al  arbitrio  de  S.  S.  el  optar 
por  una  de  estas  dos  cosas:  ó que  retire  la  proposición, 
que  yo  le  ofrezco  tener  presente  al  formular  el  pro- 
yecto, ó que  la  deje  correr,  y si  se  toma  en  considera- 
ción, cuide  de  que  no  se  emita  dictámen  sobre  ella 
hasta  tanto  que  el  Gobierno  traiga  su  proyecto,  que  no 
se  hará  esperar,  y que  vendrá  tan  pronto  como  ocupa- 
ciones más  perentorias  le  permitan  ultimarlo.  Si  el  se- 
ñor Becerra  no  quiere  retirar  su  proposición,  el  Go- 
bierno no  se  opone  á que  se  tome  en  consideración;  si 
por  el  contrario  quiere  deferirá  mi  ruego  de  retirarla, 
bajo  la  palabra  que  lo  doy  de  tenerla  muy  en  conside- 
ración cuando  el  Gobierno  formule  su  proyecto,  yo  se  lo 
agradeceré  también. 

El  Sr.  BECERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRA:  Doy  gracias  ai  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  por  la  cortesía  con  que  se  ha  servido 
contestarme.  Yo  celebraré  mucho,  para  bien  del  país, 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  haya  pensado  en  el  mismo 
objeto  á que  se  dirige  la  proposición;  y como  quiera 
que  entiendo  yo  que  en  política,  y especialmente  en  lo 
relativo  á intereses  materiales,  lo  que  debe  buscarse  es 
lo  que  sea  más  eficaz;  como  quiera  que  el  Gobierno 
tiene  más  medios  de  llevar  á cabo  lo  que  acaba  de  de- 
cir el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  son  sus  pro- 
pósitos; y como  quiera  que  á una  cortesía  debo  yo 
contestar  con  otra  cortesía,  declaro  retirada  la  propo- 
sición, confiado  completamente  en  la  palabra  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y reservándome  el  derecho 
de  terciar  en  el  debate  á que  dé  lugar  el  proyecto  de 
ley  que  S.  S.  ofrece  presentar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Queda  retirada  la 
proposición  de  ley. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  30,  sesión  del 
25  de  Octubre ; Diario  núm . 33,  sesión  del  27  de  ídem ; 
Diario  núm.  34,  sesión  del  29  de  ídem  y Diario  núm.  35, 
sesión  del  31  de  ídem) 

El  Sr.  Silvela  sigue  en  el  uso  déla  palabra,  segundo 
en  contra. 

El  Sr.  SILVELA:  Señores  Diputados,  muy  sensi- 
ble es  para  mí  haber  tenido  que  interrumpir  mi  dis- 
curso y empezar  á hablar  hoy,  no  solo  bajo  el  peso  de 
las  dificultades  que  lleva  consigo  un  debate  de  esta 
índole,  sino  también  bajo  la  presión  de  aquella  tan  co- 
nocida y tan  constantemente  observada  sentencia,  de 
que  nunca  segundas  partes  fueron  buenas.  Pero  ya  que 
no  pueda  yo  aspirar  ni  en  la  segunda  ni  en  la  primera 
parte  á este  calificativo,  adelántome  en  alguna  manera 
á ofreceros,  que  ya  que  de  ninguna  suerte  pueda  ser 
buena,  he  de  procurar  sea  corta  esta  segunda  parte, 
con  la  que  os  he  de  ocupar  esta  tarde.  Y sin  otro  preám- 
bulo, y sin  hacer  resúmenes  de  la  discusión  de  antes 
de  ayer,  me  limitare  únicamente  á recordar,  que  como 
resultado  del  análisis  de  las  negociaciones  seguidas  por 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  á propósito  de  los  sucesos  de 
Saida,  quedaba  claramente  demostrado,  en  mi  sentir,  y 
creo  que  perfectamente  convencida  también  la  Cámara, 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  habia  empezado  aque- 
llas negociaciones  contrayendo  préviamente  un  com- 
promiso solemne  con  la  Nación  francesa  en  materia  de 
principios,  reducido  á negar  en  absoluto  toda  obligación 
de  compensar  ó indemnizar  por  los  daños  que  se  sufren 
en  las  guerras,  excepción  solo  hecha  de  aquellos  que 
•se  causaran  por  las  tropas  del  Gobierno  establecido,  y 
esto  en  casos  muy  excepcionales:  que  empezando  la 
negociación  bajo  este  compromiso,  libre  y solemne- 
mente aceptado  por  él,  tres  semanas  después  reclama 
de  la  Nación. francesa  una  indemnización  de  todos  los 
daños  sufridos,  fundado  en  motivos  de  equidad;  pero 
4ue  se  habia  de  extender  á todos  ios  perjuicios  ocasio- 
nados, y en  la  cual  no  habia  ya  sino  proceder  al  nom- 
bramiento de  peritos  para  la  verificación  y cobro  de 
la  cantidad  á que  ascenderían:  que  ofrecida  por  el  Go- 
bierno francés  una  compensación  en  lugar  de  la  in- 
demnización solicitada,  con  intervención  de  un  comi- 
sario de  la  Nación  española,  fuó  altivamente  recha- 
zada esta  proposición  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  en 
el  mes  de  Julio:  que  llegó  el  mes  de  Setiembre,  y la 
compensación  fuó  aceptada  sin  intervención  de  comi- 
sario y dejándola  pura  y exclusivamente  á juicio  del 
Gobierno  francés,  que  se  declaraba  en  una  nota  redac- 
tada por  el  Gobierno  francés  con  intervención  del  em- 
bajador español,  que  era  el  que  mejor  podia  apreciar 
todos  los  perjuicios. 

No  quedaba  como  consecuencia  de  estas  conclusio- 
nes otro  punto  que  analizar  que  el  relativo  á la  ver- 
dadera compensación  que  en  la  última  nota  del  Go- 
bierno francés  y del  Gobierno  español  se  establecía  para 
los  daños  causados  á los  súbditos  franceses  en  nuestras 
guerras  civiles:  punto  sumamente  delicado,  respecto 
i del  cual  no  me  propongo  hacer  sino  indicaciones  leves, 

I esperando  las  explicaciones  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  se  sirva  dar  acerca  de  él;  pero  punto  que  es  el 
| que  puede  entrañar  mayor  gravedad  y trascendencia, 
no  ya  en  las  cuestiones  de  amor  propio  y de  victoria 
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personal  que  puedan  surgir  del  exámen  de  las  nego- 
ciaciones hecho  en  la  sesión  del  dia  anterior,  sino  para 
los  intereses  públicos  y para  el  Tesoro  español. 

Sobre  este  punto,  aun  cuando  la  amistad  particu- 
lar del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  con  que  me 
honro,  entiendo  que  de  ninguna  manera  me  autoriza- 
ba para  pedirle  explicaciones  acerca  de  cuál  habia 
sido  su  sentido  en  la  negociación,  no  han  dejado  de 
llegar  á mis  oidos  excusas  relativas  á indicaciones  de 
esta  negociación  misma,  indicaciones  de  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  creia  haber  obtenido  una  verdade- 
ra victoria  en  ella,  porque  sin  comprometer  nada  que 
no  estuviera  ya  comprometido  por  sus  antecesores  en 
el  Ministerio,  habia  conseguido  esta  compensación, 
dando  á cambio  de  cualquiera  mortificación  de  amor 
propio  que  pudiera  haber  en  el  curso  de  estas  nego- 
ciaciones y en  las  diferentes  variaciones  de  actitud  y 
de  opinión,  el  resultado  positivo  de  que  recogiera  Es- 
paña algún  beneficio  y alguna  compensación  de  todos 
los  males  que  habia  sufrido  en  Argelia,  sin  compro- 
meter nada  que  no  estuviera  ya  comprometido  por  sus 
antecesores  en  el  Ministerio  respecto  á las  reclamacio- 
nes por  daños  en  la  guerra  civil.  Repito  que  como 
quiera  que  este  es  un  punto  de  las  negociaciones 
que  entiendo  no  se  halla  enteramente  ultimado;  como 
creo  que  los  deberes  de  los  representantes  del  país  son 
muy  estrechos  en  todo  lo  que  se  refiere  á negociacio- 
nes diplomáticas  no  ultimadas,  me  propongo  tratarle 
con  gran  circunspección,  que  pudiera  parecer  á algu- 
nos deferencia;  pero  sí  me  conviene  dejar  completa- 
mente aclarado  un  punto  importante  que  en  nada  pue- 
de dificultar  ni  afectar  al  resultado  de  las  negociacio- 
nes; es  á saber:  que  los  antecesores  de  S.  S.  en  el  Mi- 
nisterio de  Estado,  al  ménos  desde  la  Restauración 
hasta  el  momento  actual,  nada  absolutamente  habían 
comprometido  en  ese  punto.  Tengo  aquí  las  notas,  pero 
no  os  he  de  molestar  con  su  lectura,  limitándome  á 
hacer  las  afirmaciones  que,  si  fueran  negadas,  podrían 
ser  acreditadas  con  estos  documentos.  El  Sr.  D.  Ale- 
jandro de  Castro,  D.  Fernando  Calderón  Collantes,  Don 
Manuel  Silvela  y el  Sr.  Eiduayen  han  sido  los  Minis- 
tros que  se  han  sucedido  en  ese  tiempo  en  el  Ministe- 
rio de  Estado,  puesto  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  es- 
tuvo poco  tiempo  encargado  de  este  departamento,  y 
tengo  yo  entendido  qne  no  tuvo  ocasión  de  intervenir 
en  las  negociaciones  relativas  á este  asunto.  Habia  ol- 
vidado también  al  Sr.  Duque  de  Tetuan,  que  ocupó  el 
Ministerio  de  Estado,  pero  que  no  contrajo  compromi- 
sos sobre  el  particular,  ni  tuvo  que  intervenir  para 
nada  en  este  asunto.  (El  Sr.  Vivar : ¿Y  el  Marqués  de 
Molins?)  Yo  he  hecho  la  cita  pura  y exclusivamente  de 
aquellos  á quienes  se  refieren  las  notas  que  se  hallan 
en  Secretaría  y que  tienen  interés  para  la  cuestión 
del  dia. 

Pues  bien,  señores;  con  palabras  más  ó ménos  ex- 
plícitas, según  las  circunstancias  de  la  reclamación, 
todos  estos  señores  han  venido  refiriéndose  á la  forma- 
ción de  un  expediente  que  se  estaba  instruyendo  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación,  en  el  cual  se  habían  de 
resolver  todas  las  reclamaciones  pendientes,  así  de  na- 
cionales como  de  extranjeros,  sometiéndolas,  una  vez 
estudiadas,  al  criterio  soberano  de  las  Cortes,  que  deci- 
dirían en  último  término  sobre  el  particular,  sin  que  el 
Gobierno  contrajera  compromiso  ninguno  acerca  de 
cuáles  fueran  los  términos  de  esas  decisiones.  Se  han 
expresado  por  estos  Sres.  Ministros  pensamientos  y de- 
seos por  muchos  de  ellos  de  que  esas  reclamaciones  se 


atendieran  en  lo  que  fuera  justo,  según  las  necesidades 
del  Tesoro;  pero  todos,  absolutamente  todos  han  man- 
tenido los  dos  principios  siguientes:  primero,  que  las 
reclamaciones  habían  de  ser  objeto  de  una  resolu- 
ción común  que  á todas  abrazara;  segundo,  que  esa 
resolución  habia  de  tomarse  por  las  Cortes.  Ahora  bien; 
las  dos  últimas  notas  que  terminan  las  negociaciones 
de  Saida,  ó no  dicen  nada  y no  tienen  el  sentido  que 
naturalmente  se  desprende  de  sus  palabras,  ó el  que  de 
ellas  se  desprende  es,  á mi  juicio,  el  firme  propósito 
del  Sr.  Ministro  de  Estado  de  separar  la  compensación 
que  se  ha  de  dar  á los  súbditos  de  la  Nación  francesa 
perjudicados,  anticipándola  á los  de  cualquier  otra  Na- 
ción de  las  que  tienen  entabladas  reclamaciones:  pri- 
mero, como  demostración  que  el  Gobierno  español  ofre- 
ce á la  Nación  francesa  de  las  especiales  relaciones  de 
amistad  y gratitud  que  con  ella  tiene;  segundo,  una 
completa  omisión  de  toda  intervención  de  las  Cortes  en 
los  compromisos  contraidos  por  el  Gobierno,  punto á mi 
juicio  el  más  grave  y el  más  trascendental  de  toda  la  ne- 
gociación, cláusula  que  constamente  se  ha  venido  con- 
signando por  todos  los  Sres.  Ministros  de  Estado,  al  mé- 
nos en  aquellas  notas  que  yo  he  tenido  á la  vista,  que 
son  las  que  obran  en  el  expediente  que  fué  ai  Sonado 
y las  que  se  encuentran  sobre  la  mesa  del  Congreso. 
Por  todos  los  Sres.  Ministros  se  ha  venido  diciendo 
constantemente  al  terminar,  que  el  reconocimiento  y 
pago  de  esas  reclamaciones  seria  objeto  de  la  resolución 
de  las  Cortes.  Ni  en  la  nota  redactada  por  el  Gobierno 
francés  con  intervención  del  embajador  español,  ni  en 
la  contestación  dada  por  el  Gobierno  español,  se  habla 
del  concurso  de  las  Cortes,  creándose  para  el  Gobierno 
una  situación  gravísima  en  el  caso  de  que  las  Córtes, 
usando  de  su  soberanía,  estimaran  que  no  habia  lugar 
á indemnizar  ni  á compensar;  porque  como  quiera  que 
el  compromiso  se  habia  contraido  sin  contar  con  la 
intervención  de  las  Córtes,  si  éstas  negaban  su  apro- 
bación á lo  hecho  por  el  Gobierno,  el  único  medio  de 
salir  del  conflicto  seria  convertir  el  asunto  en  una 
cuestión  de  Gabinete  y dejar  ese  puesto  el  Ministerio. 

Yo  dejo  á la  consideración  de  las  Córtes,  si  esta  re- 
serva tan  natural  y tan  legítima, que  por  todos  los  Go- 
biernos se  habia  observado  y mantenido,  fueran  cua- 
lesquiera las  opiniones  personales  del  Sr.  Ministro  que 
llevara  á cabo  la  negociación,  y aun  los  compromisos 
del  Gobierno;  que  era  una  reserva  tan  útil  para  los  in- 
tereses del  país,  tan  legítima,  tan  absolutamente  nece- 
saria, desde  el  momento  en  que  la  cuestión  habia  de 
venir  siempre  en  último  término  á las  Córtes,  puesto 
que  al  fin  y al  cabo  ellas  habían  de  dar  el  crédito  para 
pagarla;  dejo  á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados 
si  el  omitir  en  la  negociación  el  nombre  de  las  Córtes, 
cosa  hecha  por  primera  vez  por  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, es  ó no  materia  digna  de  toda  la  consideración 
del  Congreso. 

Yo  no  sé  si  el  Sr.  Marqués  déla  Vega  de  Armijo,  en 
estas  dificultades  de  palabra  con  que  ha  tropezado  en 
toda  esta  negociación,  que  á una  persona  he  oido  por 
ahí  que  las  atribuía  álguien,  no  S.  S.,  nada  ménos  que 
á la  circunstancia  de  hallarse  poco  formada  nuestra 
lengua,  no  sé  si  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
entenderá  por  el  Gobierno  la  intervención  de  las  Cór- 
tes y supondrá  que  cuando  en  una  nota  diplomática 
se  habla  mera  y exclusivamente  del  Gobierno  se  quie- 
re entender  que  se  habla  también  de  las  Córtes.  El 
error  del  lenguaje  seria  evidente,  notorio;  pero  lo  seria 
mucho  más  cuando  estas  notas  ponen  término  á unas 
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negociaciones  de  las  cuales  es  imposible  que  el  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  no  se  haya  enterado  mi- 
nuciosamente, y cuando  en  esa  negociación  todos  los 
gres.  Ministros  que  han  precedido  á S.S.  en  ese  puesto 
han  venido  hablando  constantemente  de  las  Cortes; 
cuando  es  no  solo  un  requisito  impuesto  por  las  nece- 
sidades del  lenguaje,  sino  porque  la  intervención  de 
las  Cortes  cuando  se  trata  de  gravámenes  para  el  país 
es  absolutamente  indispensable.  Si  S.  S.  ha  entendido 
que  al  hablar  del  Gobierno  hablaba  del  Gobierno  con 
las  Cortes,  eso  ha  podido  inducir  en  error  notorio  á los 
representantes  extranjeros,  que  siempre  han  venido 
distinguiendo,  como  debian  distinguir,  esas  entidades, 
siendo  el  Gobierno  el  representante  del  Poder  ejecuti- 
vo, y siendo  el  legislativo  enteramente  independiente, 
y mereciendo  por  lo  ménos  que  se  consignara  alguna 
palabra  explicativa  de  esa  idea,  si  es  que  esa  era  su 
Intención. 

Yo  no  puedo  creerlo,  ó insisto  en  mi  primera  in- 
terpretación; creo  que  cuando  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  habla  en  una  nota  diplomática  del  Go- 
bierno y del  Gabinete,  se  refiere  exclusivamente  al 
Poder  ejecutivo  y á la  representación  gue  él  tiene  con 
el  Consejo  de  Ministros;  pero  me  adelanto  á esa  expli- 
cación, como  he  dicho  antes,  porque  las  dificultades 
del  lenguaje  parece  que  han  jugado  un  papel  muy  im- 
portante en  todas  estas  negociaciones. 

Ahora  me  ocuparé  en  breves  términos  de  las  rela- 
tivas á los  sucesos  de  Sfax.  No  crean  los  Sres.  Diputa- 
dos que  es  exagerado  lo  que  voy  á manifestar  sobre 
este  punto.  Aun  cuando  los  sucesos  de  Sfax  y las  ne- 
gociaciones á ellos  relativas  son  de  menor  trascenden- 
cia y no  pueden  afectar  á los  intereses  generales  del 
país  como  las  negociaciones  y los  sucesos  de  Saida,  los 
términos  en  que  las  primeras  aparecen  en  el  Libro  en- 
camado son  todavía  más  extraordinarios  que  los  que 
he  tenido  la  honra  de  indicar  al  Congreso  en  la  sesión 
de  anteayer  con  motivo  de  las  segundas,  hasta  tal  pun- 
to, que  yo,  deseoso  de  discutir  siempre  sobre  terreno 
firme,  no  me  atrevo  á entrar  de  una  manera  resuelta 
en  la  discusión  de  las  negociaciones  de  Sfax  sino  por 
un  procedimiento  de  investigación  tímida,  esperando 
las  explicaciones  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo, porque  en  estas  negociaciones  no  hay  cosas  tan  gra- 
ves, pero  sí  hay  cosas  de  todo  punto  inexplicables  sin 
que  algún  comentario  luminoso  de  S.  S.  no  venga  á 
arrojar  alguna  luz  sobre  el  texto  oscuro  de  este  Libro 
encarnado. 

La  cuestión  de  Sfax  está  planteada  en  la  nota  de  29 
de  Julio,  y está  planteada  con  gran  claridad,  pruden- 
cia y circunspección,  á diferencia  de  lo  que  sucedió  en 
la  negociación  de  Saida. 

Todos  sabéis  que,  con  motivo  de  la  toma  de  Sfax,  el 
pabellón  que  ondeaba  en  nuestra  casa  consular  fué 
arrollado  por  las  tropas  francesas,  y que  sufrieron  tam- 
bién insulto  parecido  las  banderas  de  otras  Naciones 
que  estaban  representadas  en  aquel  punto,  sin  que  se 
diera  motivo  alguno  para  ello,  pues  quedó  completa- 
mente acreditado  en  la  información  que  no  se  hizo  fue- 
go á las  tropas  francesas  por  lo  ménos  desde  la  casa  de 
nuestro  consulado,  ni  hubo  agresión  alguna  que  expli- 
cara tales  atropellos.  Pero  el  Sr.  Marqués  déla  Vega  de 
Armijo,  planteando,  como  indiqué  antes  al  Congreso, 
prudente,  discreta  y mesuradamente  la  cuestión,  par- 
ticipó al  embajador  en  París  lo  que  había  ocurrido,  di- 
ciéndole: 

«Pero  como  quiera  que,  según  me  comunica  nues- 


tro agente  en  Sfax,  todos  los  viceconsulados  extranje- 
ros allí  establecidos  han  sufrido  igual  suerte  que  el  de 
España,  encargo  á V.  E.  que  vea  á los  representantes 
de  las  demás  Naciones  que  tienen  agentes  consulares 
en  aquella  plaza,  se  entere  si  sus  Gobiernos  respectivos 
les  han  comunicado  instrucciones  sobre  este  asunto,  y 
gestione  en  igual  sentido,  y si  fuese  posible,  de  co- 
mún acuerdo  con  ellos,  para  entablar  las  reclamacio- 
nes que  procedan.  El  Gobierno  de  S.  M.  se  inclinada 
muy  especialmente  á seguir  esta  conducta,  no  solo  por 
juzgar  más  eficaz  una  acción  común , sino  también  por- 
que tal  vez  los  vicecónsules  extranjeros  en  Sfax  pue- 
dan dar  noticias  más  precisas  y detalladas,  etc.,  etc.» 

Planteó,  pues,  el  pensamiento  de  la  acción  común 
desde  el  primer  momento  y para  una  prudente  recla- 
mación á fin  de  esclarecer  los  hechos.  Esto  se  escribió 
el  dia  29  de  Julio  de  1881.  Pero  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  y yo  no  le  conozco  con  la  suficiente 
intimidad  para  atreverme  á hacer  algunas  afirmacio- 
nes concretas  sobre  este  punto,  pero  me  parece  debe 
ser  muy  sensible  á los  ataques  y excitaciones  de  la 
prensa  periódica,  la  cual,  cumpliendo  con  su  misión, 
haciendo  uso  de  un  derecho  perfectamente  legítimo, 
excita  la  opinión  tomando  las  impresiones  del  momen- 
to, y sin  la  responsabilidad  que  luego  después  debe 
pesar  sobre  los  hombres  de  Estado,  sobre  quienes  real 
y verdaderamente  pesan  las  consecuencias  de  las  me- 
didas que  se  adoptan.  La  prensa,  pues,  que  no  tiene  los 
deberes  y las  responsabilidades  de  los  hombres  de  Es- 
tado, hubo  de  tomar  gran  acaloramiento  con  esto  de 
los  sucesos  de  Sfax,  y S.  S.  hubo  de  dejarse  impresio- 
nar, sin  duda  alguna,  por  estas  excitaciones  de  la 
prensa,  puesto  que  el  dia  3 i de  Julio,  cuando  la  dis- 
creta y prudente  nota  del  29  se  hallaba  muy  próxima 
á las  puertas  de  París,  se  apresuró  á dirigir  el  siguien- 
te telégrama  á nuestro  embajador: 

«La  prensa  se  ocupa,  y con  razón,  de  lo  sucedido 
en  Sfax  con  el  pabellón  español.  Aun  cuando  envío  á 
V.  E.  por  el  correo  un  despacho  sobre  el  particular,  y 
se  dice  que  la  misma  suerte  han  sufrido  los  agentes 
consulares  de  otras  Naciones,  y podría  hacerse  una  de- 
manda colectiva,  debe  entre  tanto  V.  E.  presentarse  al 
Ministro  de  Negocios  extranjeros  y exigirle  una  pron- 
ta y solemne  reparación  que  no  podrá  negar  á V.  E., 
según  declaró  ayer  el  embajador  francés  al  Subsecre- 
tario de  Estado,  si  los  hechos  son  exactos.» 

Es  decir,  debe  hacer  V.  E.  lo  contrario  de  lo  que  le 
digo  en  la  nota  que  va  á llegar  á sus  manos  pocas  ho- 
ras después  del  telégrama;  porque  desde  el  momento 
en  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ordena  que  se  haga 
la  reclamación  independientemente,  sin  ponerse  de 
acuerdo  con  los  embajadores  de  las  demás  Potencias, 
contradice  en  absoluto  la  nota  que  habia  salido  de  Ma- 
drid pocas  horas  antes.  De  suerte  que  por  medio  del 
telégrama  y de  la  nota  (en  mi  sentir,  con  esta  evidente 
contradicción;  pero  repito  lo  que  dije  al  principio:  que 
por  lo  inexplicable  de  este  procedimiento,  no  me  atre- 
vo á hacer  afirmaciones  concretas,  y espero  con  com- 
pleta buena  fé  el  comentario  que  S.  S.  haga  de  todo 
esto)  queda  planteada  la  negociación  en  esos  térmi- 
nos: una  demanda  colectiva  de  explicaciones  sobre  los 
sucesos  de  Sfax;  una  reclamación  independiente  y an- 
ticipada de  nuestro  Gobierno  pidiendo  una  solemne  ó 
inmediata  reparación. 

Siguen  después  diferentes  despachos  y comunica- 
ciones entre  nuestros  cónsules  y el  Ministro  de  Estado, 
y contestaciones  de  nuestro  embajador  en  París,  y sin 
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que  en  ninguna  de  ellas  haya  explicación  alguna,  al 
mónos  que.  yo  haya  podido  encontrarla,  y vuelvo  á re- 
petir que  sobre  este  punto  espero  las  explicaciones  de 
S.  S.,  se  le  dice  al  cónsul  general  de  España  en  Túnez 
en  9 de  Agosto: 

«Habiendo  reclamado  ya  el  Gobierno  sobre  los  su- 
cesos de  Sfax,  no  entable  las  reclamaciones  colectiva- 
mente por  ahora.» 

Contestación  del  cónsul: 

«Sigo  las  instrucciones  de  V.  E.;  nada  colectiva- 
mente.» 

En  efecto;  viene  luego  una  contestación  del  Subse- 
cretario de  Estado  al  cónsul,  en  la  que  le  dice  que  el 
Ministro  se  ha  servido  aprobar  su  conducta  no  gestio- 
nando colectivamente  para  la  información  que  se  ha- 
bia  abierto  sobre  dichos  sucesos,  porque  el  cónsul  de 
Italia  ofreció  al  cónsul  español  la  participación  de 
España  en  las  reclamaciones  colectivas  que  habian  de 
entablarse  con  motivo  de  los  daños  y perjuicios  cau- 
sados por  el  bombardeo...  Y en  armonía  con  esta 
nueva  instrucción  y con  este  cambio  de  conducta,  á 
mi  juicio  enteramente  inexplicable,  sobre  la  cual  es- 
pero la  contestación  de  S.  S.,  se  desentiende  nuestra 
autoridad  de  toda  acción  colectiva,  y viene  á nombrar- 
se una  Comisión,  compuesta  de  diferentes  funcionarios 
de  Túnez  y de  los  jefes  de  los  buques  acorazados  de 
Italia,  Inglaterra  y Francia,  Comisión  que  ha  de  en- 
tender en  todas  las  reclamaciones,  incluso  en  las  nues- 
tras, negándose  por  consiguiente  toda  intervención  á 
España,  y dando  lugar  á que  nuestro  mismo  cónsul, 
representante  de  España  en  aquel  territorio,  notando 
los  inconvenientes  de  que  las  reclamaciones  se  escu- 
chen y se  resuelvan  por  una  Comisión  en  la  que  nos- 
otros no  tenemos  participación  alguna,  indica  ai  Go- 
bierno la  conveniencia  de  que  no  acepte  compromiso 
ninguno  respecto  de  aquella  Comisión.  Consecuencia: 
que  quedamos  excluidos  completamente  de  esa  Comi- 
sión, sin  otro  consuelo  que  el  que  á nuestro  embajador 
le  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de 
Francia,  asegurándole  que  una  Comisión  en  la  que 
toman  parte  los  jefes  de  las  escuadras  italiana,  in- 
glesa y francesa,  surtas  en  aquellas  aguas,  no  es  Comi- 
sión internacional;  con  lo  cual  se  ha  quedado  muy 
satisfecho  el  Ministro  de  Estado,  aun  cuando  en  todos 
los  despachos  siga  todo  el  mundo  llamando  á esa  Co- 
misión, como  no  puede  mónos  de  llamarse  á una  Comi- 
sión en  la  que  entran  tres  Naciones  distintas,  Comisión 
internacional . Pero  es  más  extraño  todavía  el  caso  de 
aquel  telégrama  puesto  por  S.  S.,  en  que  se  exigía  una 
satisfacción  pronta  y completa,  que  el  Gobierno  fran- 
cés no  podria  negar  al  Gobierno  español;  y no  ha  teni- 
do eco  ni  resonancia  alguna;  al  mónos  en  el  Libro  en~ 
carnado  no  aparece  nada  que  así  lo  indique,  quedando 
terminada  la  negociación  con  ese  despacho  del  cónsul 
en  Túnez,  en  que  lamenta  que  la  Nación  española  no 
está  representada  en  la  Comisión  internacional.  ¿Qué 
ha  sido,  pues,  de  la  satisfacción  pedida?  Nada  hay  en 
los  despachos  que  haga  alusión  á esta  petición.  Yo 
quiero  suponer  que  se  ha  dado,  porque  en  las  circuns- 
tancias en  que  el  atropello  se  cometió,  es  absolutamen- 
te imposible  que  el  Gobierno  francés  lo  niegue;  pero 
valia  la  pena  de  hacerlo  constar  en  alguna  parte,  ó no 
insertar  nada  de  lo  que  se  refiere  á los  sucesos  de  Sfax 
en  el  Libro  encarnado. 

Debia  ocuparme,  para  terminar  estas  observacio- 
nes críticas  sobre  la  política  exterior  del  Gobierno,  de 
los  sucesos  de  Roma.  Pero,  Sres.  Diputados,  todavía  re- 


sonarán en  vuestros  oidos  los  ecos  elocuentes  de  la  bri- 
llante palabra  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  D.  Alejandro 
Pidal,  que  elevando  esta  cuestión  como  sus  condicio- 
nes  y su  naturaleza  lo  consienten  y como  las  grandes 
facultades  de  su  mantenedor  también  lo  permitian  y lo 
aconsejaban,  la  separó  de  todo  pequeño  análisis.  Si  yo 
viniera  ahora  con  mi  palabra  minuciosa  y mi  análisis 
de  detalle  á investigar  las  contradicciones  que  entra- 
ñan los  despachos;  á demostrar  cómo  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  procura  unas  veces  dar  la  mano  á la  revolu- 
ción y otras  al  Pontificado,  de  qué  manera  sus  repre- 
sentantes carecen  de  unas  instrucciones  concretas  y 
definidas  acerca  de  cuál  debe  ser  la  marcha  del  Go- 
bierno y de  la  suya  propia  en  esta  cuestión,  olvidando 
la  situación  verdaderamente  difícil  que  el  estado  de  la 
corte  de  Roma  crea  allí  á nuestros  diplomáticos;  si  yo 
me  ocupase  siquiera  de  las  graves  inconveniencias  que 
aparecen  en  el  Libro  encarnado , que  han  estado  á punto 
de  colocar  en  una  situación  tan  difícil  y tan  grave  y 
de  crear  un  conflicto  de  tan  penosa  solución  á nuestro 
embajador  cerca  de  la  Santa  Sede;  si  yo  me  ocupase 
de  todo  esto,  paróceme  que  empequeñecería  la  cues- 
tión, haría  algo  como  una  obra  de  profanación  y sa- 
crilegio como  te  de  esos  ignorantes  que  creyendo  res- 
taurar y embellecer  un  magnífico  cláustro  gótico  lo 
blanquean  y pintan,  dibujando  con  escrupulosa  exacti- 
tud las  junturas  de  los  sillares.  Entiendo,  Sres.  Diputa- 
dos, que  la  cuestión  de  Roma,  tai  como  ha  sido  tratada 
aquí  y en  el  Senado,  decaería  y se  empequeñecería  con 
esos  análisis  á que  los  despachos  abundantemente  pres- 
tan materia,  pero  en  la  cual  deliberadamente  y de  pro- 
pósito yo  no  quiero  entrar,  con  tanto  ¿nás  motivo  cuan- 
to que  altísimas  aprobaciones,  muy  respetables  para 
mí,  como  creo  que  lo  serán  para  todos  los  españoles,  han 
puesto  en  cierta  manera  el  sello  al  modo  con  que  el 
Sr.  Pidal  tuvo  ocasión  de  tratar  tan  elocuentemente  y 
tan  á satisfacción  de  todos  nosotros  esta  cuestión;  pero 
aparecería  ó afectación  de  mi  parte,  ó recelo  y miedo 
pueril,  y sin  duda  alguna  se  interpretarla  en  ese  sen- 
tido por  álguien,  el  que  un  individuo  del  partido  libe- 
ral-conservador, al  acercarse  á esa  cuestión,  siquiera 
no  sea  más  que  para  rendir  un  tributo  de  admiración 
á la  manera  con  que  aquí  se  ha  tratado  dias  pasados,  se 
desentendiera  en  absoluto  de  la  única  contestación  que 
mereció  aquel  elocuente  discurso  desde  los  bancos  de 
la  mayoría  y del  Gobierno,  ó hiciera  caso  omiso  de  las 
insinuaciones  repetidas  acerca  de  los  peligros  que  nue- 
vos derroteros  iban  á crear  á la  minoría  liberal-conser- 
vadora y á los  hombres  que  aceptaban  nuevos  princi- 
pios y nuevas  soluciones,  no  ya  solo  para  la  cuestión 
diplomática  pendiente,  sino  para  la  eterna  cuestión  re- 
ligiosa en  el  interior  y en  los  problemas  todos,  jurídi- 
cos, políticos  y administrativos,  que  esa  cuestión  crea 
en  nuestra  Pátria. 

Yo  no  puedo  mónos  de  dar  una  contestación,  ó por 
mejor  decir,  repetir  y ampliar  lo  que  antes  se  ha  dicho, 
parecióndome  que  es  verdaderamente  difícil  creer  que 
con  completa  buena  fó  política  se  hagan  insinuaciones 
de  esta  clase.  ¿Quién  ignora,  Sres.  Diputados,  que  las 
cuestiones  religiosas,  en  lo  que  tienen  relación  con  los 
problemas  de  la  política,  tienen  en  todos  los  países  y 
han  tenido  en  todos  los  tiempos  lo  que  tienen  las  gran- 
des cuestiones  sociales,  su  parte  de  principios  y su 
parte  de  política  ó de  ejecución,  y que  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  con  más  ó mónos  propiedad,  pero  con  frase 
expresiva,  la  política  de  la  Iglesia,  es  esencialmente 
distinta  en  los  diversos  países,  en  los  diversos  tiempos, 
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según  el  estado  de  la  legislación  y las  reformas  que  en 
esa  legislación  se  hacen?  ¿Y  quién  puede  desconocer, 
quién  puede  negar,  discutiendo  de  buena  fé,  que  los 
hombres  que  más  especialmente  representan  esa  polí- 
tica, tienen  deberes  muy  distintos,  según  los  tiempos 
y circunstancias?  Ha  habido  momentos  en  que  esa 
cuestión,  que  en  España  tenia  una  importancia  extra- 
ordinaria, superior  á la  de  toda  otra  cuestión,  nos  di- 
vidió profundamente  á los  liberales-conservadores  y 
al  Sr.  D.  Alejandro  Pidal;  pero  aquella  cuestión  se  ha 
resuelto  (me  refiero  á la  cuestión  religiosa)  y se  ha 
creado  un  estado  de  cosas  que  el  partido  liberal-con- 
servador pretende  sostener  y defender  en  la  integridad 
que  hoy  se  encuentra,  contra  todos  los  ataques  que 
para  desviar  ese  estado  una  línea,  para  adelantarlo  una 
pulgada  siquiera,  puedan  venir  de  allí  enfrente  ó de 
cualquiera  otra  parte.  Y cuando  nos  encontramos  de- 
fendiendo esa  trinchera,  ¿qué  de  particular  tiene  que 
los  que  antes  defendieran  otra  posición,  cuando  se  ven 
envueltos  por  el  enemigo  vengan  á nuestro  lado  á sos- 
tener y combatir  honradamente,  sin  abdicación  de 
ninguna  clase,  movidos  todos  por  un  interés  común, 
que  es  conservar  lo  existente  de  los  ataques  de  que  tan 
cerca  se  encuentra  amenazado? 

Pero  se  decia,  Sres.  Diputados,  que  esto  podia  crear 
en  el  porvenir  un  peligro  para  la  libertad.  ¡Peligros 
para  la  libertad!  ¿Es  que  real  y verdaderamente  se  cree 
en  los  bancos  de  enfrente  que  el  problema  planteado 
hoy  son  ios  peligros  do  la  libertad?  En  este  siglo  re- 
vuelto y turbulento,  todas  las  grandes  instituciones, 
todos  los  grandes  intereses,  todas  las  grandes  ideas 
han  venido,  unas  tras  otras,  á colocarse  al  amparo  de 
la  libertad,  que  en  ciertos  momentos  ha  sido  la  única 
defensa  de  su  derecho.  Eso  le  ha  pasado  á la  Iglesia; 
eso  ha  pasado  á la  propiedad;  eso  ha  pasado  á todas 
las  grandes  instituciones  del  mundo  moderno;  y las 
bases  de  las  instituciones  liberales  se  han  ido  así  asen- 
tando de  una  manera  sólida,  de  tal  modo  que  los  pe- 
ligros no  están  en  la  libertad;  los  peligros  están  en 
otra  parte;  los  peligros  vienen  del  lado  de  la  revolu- 
ción. Y dispensadme  que  en  esta  palabra,  quizás  con 
una  exactitud  científica  dudosa,  comprenda  una  por- 
ción de  problemas,  de  tendencias  que  todos  sabemos 
cuáles  son,  y que  exigirian  una  larga  y minuciosa  des- 
cripción por  mi  parte  para  explicarlos  más  al  porme- 
nor, pero  que  todos  están  comprendidos,  todos  pueden 
circunscribirse  á estas  dos  grandes  tendencias  de  la 
idea  revolucionaria:  á la  tendencia  de  destruir  toda 
institución  permanente  en  el  Estado,  y á la  de  dester- 
rar toda  idea  de  lo  sobrenatural  en  el  individuo.  De 
ahí  es  de  donde  vienen  los  grandes  peligros,  y con  esas 
tendencias  es  con  las  que  tenemos  que  reñir  grandes 
batallas.  ¿No  teneis  vosotros  ideas  ó pensamientos  acer- 
ca de  esto?  ¿Vivís  en  la  vida,  en  la  Iglesia,  en  la  Uni- 
versidad, en  las  relaciones  exteriores,  en  la  dirección 
de  la  política,  ajenos  á este  problema?  ¿No  teneis  pen- 
samiento acerca  de  él?  Pues  es  el  verdaderamente  fun- 
damental ; porque  á los  que  nos  sentamos  en  estos  ban- 
cos no  nos  asustan  los  desarrollos  de  la  libertad,  que 
podrán  obedecer  á diferencias  de  apreciación  en  el  es- 
tado, legislación  y costumbres  de  un  pueblo,  y de  otros 
detalles  sobre  los  que  se  puede  discutir  y transigir; 
pero  sobre  lo  que  no  se  puede  transigir,  sobre  lo  que 
no  transigiremos  nunca  nosotros,  es  sobre  esas  dos 
tendencias  de  la  revolución.  ¿Estáis  dispuestos  á tran- 
sigir vosotros,  más  ó ménos  de  cerca  ó de  lejos,  con 
ellas?  Ya  sé  que  no,  ó por  mejor  decir,  ya  sé  que  en 


esto  es  en  lo  que  existe  la  verdadera  división  funda- 
mental que  en  vosotros  hay,  y que  por  circunstancias 
de  tiempo  y de  oportunidad,  por  mil  causas  sobre  las 
que  no  conviene  entrar  á discutir  en  este  momento, 
podrán  estar  oscurecidas  más  ó ménos  tiempo  y de  un 
modo  pasajero,  pero  que  al  fin  y al  cabo  os  dividirán. 
¿No  han  de  dividiros?  ¿Pues  quién  puede  desconocer 
que  hombres  como  mi  amigo  el  Sr.  Alonso  Martinez, 
el  que  por  primera  vez  impugnó  en  la  Academia  de 
Jurisprudencia  los  derechos  individuales  absolutos,  el 
autor  de  un  libro  que  bajo  el  modesto  nombre  de  La 
Familia  encierra  la  solución,  ó á lo  ménos  los  princi 
pios  de  solución  de  casi  todos  estos  problemas;  y co- 
mo él,  otros  varios  individuos  de  esa  mayoría,  que 
tienen  igual  afición  á estos  estudios,  como  el  Sr.  Fabié, 
por  ejemplo,  y otros  muchos  que  no  citaré  porque  no 
se  diga  que  quiero  dar  motivo  á alusiones  personales, 
están  divididos  en  ese  punto  de  las  tendencias  verdade- 
ramente revolucionarias  que  representan  el  Sr.  Alba- 
reda,  el  Sr.  León  y Castillo,  y el  Sr.  Cuesta  en  otro  si- 
tio, y otros  muchos  de  la  mayoría?  Sí,  sobre  esto  existe 
una  división  entre  vosotros  de  principios  y de  criterio; 
sí,  sobre  esto  existen  dos  corrientes  opuestas  de  pen- 
samientos, que  al  fin  y al  cabo  producirán  vuestra  di- 
visión en  cualquier  problema  de  los  que  teneis  que 
resolver;  porque  no  bastará  que  entre  esas  dos  corrien- 
tes del  pensamiento  tan  opuestas  os  hayais  limitado  á 
poner  al  Sr.  Sagasta,  que  por  no  decidirse  por  ningu- 
na de  ellas,  parece  tiene  definitivamente  resuelto  no 
pensar  en  nada. 

Poniendo  con  esto  término  á lo  que  constituía  la 
primera  y principal  parte  de  mi  peroración,  voy  á en- 
trar ahora  á tratar  de  una  cuestión  de  suyo  muy  im- 
portante: la  cuestión  de  infracción  constitucional. 

Señores,  yo  traia  aquí  una  porción  de  datos  y citas 
de  artículos  y leyes  sobre  este  punto,  referentes  prin- 
cipalmente á la  luminosa  discusión  que  ha  tenido  lu- 
gar en  el  otro  Cuerpo  Colegislador;  pero  os  confieso 
sinceramente  que  en  el  momento  de  empezar  á tratar 
esa  cuestión  y á exponer  el  detalle  de  todas  sus  argu- 
mentaciones, me  faltan  las  fuerzas  para  ello.  En  pri- 
mer lugar,  porque  á mí  me  las  debilita  mucho  la  idea 
de  que  una  cuestión  haya  sido  tratada  de  un  modo  que 
ni  de  cerca  ni  de  lejos  me  puedo  yo  aproximar;  en  se- 
gundo lugar,  porque  recuerdo  que  el  término  de  aque- 
lla discusión  fué  la  declaración  de  convicto  y confeso, 
hecha  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y confir- 
mada por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  vino  á decir  en  pocas  palabras  que  esto  de  cum- 
plir la  Constitución  es  cosa  que  no  se  puede  colocar 
muy  por  cima  de  las  condiciones  en  que  suelen  estar 
colocadas  entre  nosotros  las  corridas  de  toros,  y que 
la  Constitución  se  cumple  cuando  el  tiempo  lo  per- 
mite. 

Y aparte  de  esto,  Sres.  Diputados,  y como  consi- 
deración más  fundamental  y más  séria,  una  que  por 
igual  nos  alcanza  á todos,  que  no  constituye  un  cargo 
ni  para  el  Gobierno  ni  para  la  mayoría  que  ocupa  esos 
bancos,  que  constituye  un  cargo  todavía  para  el  país,  por- 
que la  verdad  es  que  no  se  puede  negar  de  ninguna  ma- 
nera, y yo  no  acostumbro  á negar  nada  que  me  parezca 
exacto,  que  el  país  ha  mirado  con  una  profunda  indi- 
ferencia vuestras  infracciones  constitucionales  y con 
mediano  interés  todas  las  discusiones  acerca  de  ellas; 
hasta  tal  punto,  que  en  el  estado  lamentable  en  que  se 
encuentran  nuestras  costumbres  en  esta  materia,  no  sé 
si  tenemos  que  daros  gracias  de  que  las  infracciones 


754 


2 DE  NOVIEMBRE  DE  1881. 


constitucionales  no  las  hayais  prolongado  y liayais  se- 
guido cobrando  los  impuestos  sin  autorización  de  las 
Cortes;  que  como  no  hubiérais  pedido  más  impuestos 
que  los  que  se  consignaban  en  el  presupuesto  del  año 
pasado,  es  seguro  que  con  completa  regularidad  se  os 
hubieran  pagado. 

Bástame,  sin  embargo,  esta  declaración,  puesto  que 
se  trata  de  una  cosa  exacta  y que  nadie  puede  ocultar, 
por  más  que  sea  igualmente  doloroso  para  todos ; bás- 
tame consignar  que  habéis  faltado  gravemente,  no  solo 
á la  Constitución,  sino  al  deber  moral  que  como  repre- 
sentantes del  Estado  teneis  de  levantar  aquellos  senti- 
mientos que  creáis  que  se  hallan  más  amortiguados  en 
el  país;  porque  al  fin,  un  pueblo  no  puede  ser  libre,  no 
puede  tener  interés  por  ninguna  institución  liberal, 
si  no  tiene  la  conciencia  de  que  debe  influir  y decidir 
en  lo  que  estas  instituciones  tienen  de  más  fundamen- 
tal, que  es  el  voto  de  los  impuestos,  teniendo  en  cuen- 
ta que  en  la  Constitución  hay  un  artículo  que  da  al 
Rey  el  mando  del  ejército,  sin  más  limitación  que  otro 
artículo  de  la  Constitución  por  el  cual  fijan  las  Cortes 
anualmente  las  fuerzas  de  mar  y tierra.  Pues  bien; 
cuando  vosotros  habéis  abandonado  estos  sentimientos; 
cuando  lejos  de  poneros  frente  de  ellos  acostumbrando 
al  país  á respetarlos,  los  habéis  quebrantado  como  go- 
zándoos con  la  infracción  y con  que  el  país  la  haya 
sentido  apenas,  conste  ai  ménos  de  esta  manera  que 
habéis  faltado,  no  solo  al  deber  que  teneis  como  guar- 
dadores de  la  Constitución,  sino  al  de  representantes 
del  Estado,  si  es  que  el  Estado  ha  de  ser  un  instru- 
mento de  adelanto  y de  progreso. 

Y baste  también  para  dejar  consignado  que  nos- 
otros entendemos  que  la  infracción  es  clara,  que  es 
completa  y que  se  ha  insistido  en  ella  trayendo  unos 
presupuestos  en  los  cuales  quedarán  seis  meses  fuera 
de  toda  discusión,  puesto  que  debiendo  venir  á las  Cor- 
tes los  presupuestos  de  todo  un  año,  solo  han  venido  á 
las  Cortes  ios  presupuestos  del  segundo  semestre;  ha- 
biendo demostrado  también  esta  infracción  constitu- 
cional de  una  manera  indudable,  aunque  en  una  breve 
alusión,  mi  particular  amigo  y correligionario  el  se- 
ñor Cos-Gayon.  Quede  bien  sentado -que  de  esta  respon- 
sabilidad no  estaréis  libres  mientras  un  bilí  de  in- 
demnidad no  lo  declare  así:  que  queda  pendiente,  que- 
da sobre  vosotros,  y será  siempre,  como  no  venga  una 
declaración  de  las  Córtes  á absolveros,  una  responsabi- 
lidad viva. 

Pro  ya,  Sres.  Diputados,  que  frecuentemente  decís, 
que  repetís  en  todas  las  discusiones  y en  todos  los  do- 
cumentos oficiales  que  el  país  no  se  interesa  por 
las  cuestiones  políticas,  que  no  tiene  ni  siquiera  afición 
á los  debates  en  que  de  política  se  trata,  haciendo  de 
esta  manera  justicia  á los  triunfos  obtenidos  por  el  par- 
tido liberal-conservador  que  resolvió  la  cuestión  polí- 
tica; ya  que  frecuentemente  decís  eso,  exagerando  mu- 
cho esta  afirmación,  puesto  que  la  cuestión  política  no 
está  tan  resuelta  como  se  dice,  y antes  de  mucho  tiem- 
po se  verá  que  en  efecto  no  lo  está  por  completo,  pa- 
recia  lógico  que  dedicárais  toda  vuestra  actividad  á los 
asuntos  administrativos  y que  nos  diérais  noticias 
exactas  de  vuestros  principios  en  esas  cuestiones,  por 
las  cuales  el  país  muestra  tan  decidido  interés.  Este 
es  otro  punto  que  ha  de  ser  objeto  de  mis  observacio- 
nes críticas,  de  gran  interés  en  mi  sentir,  porque,  según 
parece,  he  de  tener  el  honor  de  que  me  conteste  mi 
particular  amigo  el  Sr.  D.  Pío  Gullon,  persona  aficio- 
nada á esta  clase  de  estudios,  hombre  importante  de  esa 


mayoría,  y destinado  en  mi  séntir  á representar  dentro 
de  este  partido  una  digna  sucesión  del  malogrado  se- 
ñor Ulloa  y de  los  que  como  él  significaban  en  el  par- 
tido constitucional  el  elemento  que  se  llamó  científi- 
co. Yo  deseo  mucho  oir  ai  Sr.  Gullon  en  este  punto, 
porque  el  partido  constitucional,  que  ha  contraído  ante 
la  opinión  pública  los  solemnes  compromisos  que  na- 
cen de  sus  declaraciones  acerca  de  la  urgencia  de  mo- 
ralizar y reformar  la  administración  y sacar  la  Hacien- 
da municipal  y provincial  del  cáos  en  que  se  halla, 
reformando  también  todos  los  servicios  á ella  relativos, 
debe  tener  un  criterio  muy  claro  acerca  de  ios  proce- 
dimientos que  se  propone  emplear  para  conseguir  esos 
fines. 

No  basta  que  uno  y otro  dia  se  nos  venga  á decir 
aquí  que  hay  que  acabar  con  el  caciquismo  de  las  pro- 
vincias: no  basta  decir  que  se  va  á poner  término  á ese 
caciquismo  de  una  manera  breve,  terminante  y defi- 
nitiva. Indudablemente  para  conseguir  esto  hace  falta 
un  procedimiento,  un  sistema,  y yo  estoy  esperando  to- 
davía que  nos  digáis  cuál  es,  de  qué  medios  os  vais  á va- 
ler para  acabar  con  estos  males.  Estamos  conformes  en 
que  estos  males  existen;  pueden  exagerarlos  indudable- 
mente los  intereses  y las  conveniencias  de  la  discusión 
y de  los  partidos;  pero  seria  ocioso  el  negar  que  esos 
males  existen  en  España  y que  requieren  pronto  y efi- 
caz remedio;  pero  ¿cuáles  son  esos  remedios?  ¿qué  pen- 
sáis acerca  de  la  organización  administrativa? 

Solo  puede  tenerse  alguna  deducción  de  vuestras 
ideas  en  la  conducta  que  habéis  seguido  bajo  la  pre- 
sión de  las  necesidades  del  momento  con  los  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  provinciales  desde  vuestra  en- 
trada en  el  poder  hasta  el  término  de  las  elecciones. 
Yo  no  he  de  ocuparme  de  estas  cuestiones  en  lo  queso 
refiere  á la  infracción  de  las  leyes  vigentes,  porque  esto 
será  objeto  de  una  interpelación  especial,  que  bien  lo 
merece  el  asunto;  pero  sí  me  permito  preguntaros  cuá- 
les son  vuestros  principios  y vuestras  ideas. 

Hubo  un  tiempo  en  que  se  creyó  que  vosotros  acep- 
tábate las  leyes  orgánicas  de  1870.  Esto  pasaba  como 
cosa  corriente  ante  todo  el  mundo,  aunque,  á decir 
verdad,  yo  no  sé  que  lo  hayais  consignado  en  ningún 
programa;  porque  en  uno  que  con  grande  trabajo  for- 
mó, si  no  estoy  equivocado,  el  Sr.  Albareda  en  un  nú- 
mero de  Los  Debates,  consignando  en  él  por  medio  de 
extractos  de  discursos  todas  las  opiniones  del  partido 
constitucional  sobre  las  principales  cuestiones  pen- 
dientes en  España,  no  he  encontrado  más  que  una 
proposición  del  Sr.  Merelles  acerca  de  la  necesidad  do 
disminuirse  los  Ayuntamientos  de  España,  dejándolos 
reducidos  á la  mitad  ó las  dos  terceras  partes  de  los 
que  existen.  Pues  bien;  yo  estoy  seguro  de  que  ni  aun 
este  compromiso  habéis  de  poder  cumplir,  porque  es 
muchísimo  más  fácil  cometer,  diez  infracciones  de  la 
Constitución  por  semana,  que  suprimir  un  solo  Ayun- 
tamiento en  el  que  el  Sr.  González  Fiori  tonga  un  solo 
elector,  por  lo  cual  estoy  seguro  de  que  no  suprimiréis 
ninguno. 

Yo  profeso  principios  muy  parecidos  en  este  punto 
á los  del  Sr.  Merelles.  Yo  creo  que  es  una  gran  necesi- 
dad de  nuestra  administración  la  concentración  déla 

vida  municipal,  para  que  estas  entidades  puedan  tener 
ios  recursos  y la  vida  necesarias  para  desenvolver  los 
diferentes  fines  de  su  instituto  de  una  manera  ámplia 
y cómoda;  pero  no  se  me  oculta  la  dificultad  inmensa 
de  la  realización  de  este  problema  en  España,  el  pulso 
y la  mesura  con  que  hay  que  llevarlo  á término,  la 
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energía  que  se  necesita  desplegar,  las  condiciones  to- 
das, en  una  palabra,  que  están  fuera  de  la  dirección  de 
vuestra  administración  y de  vuestra  política. 

pero  aparte  de  esto  que,  aun  cuando  importante,  es 
un  detalle  en  la  materia  administrativa,  yo  sigo  pre- 
guntándome si  vosotros  admitís  y profesáis  los  princi- 
pios de  las  leyes  orgánicas  de  1870,  y admitís  los 
principios  de  la  ley  de  1845,  ó si  vais  á elaborar  y á 
producir  algunos  nuevos,  porque  las  leyes  de  1870  se 
fundaban  en  las  doctrinas  completamente  opuestas  á 
todo  lo  que  habéis  venido  desenvolviendo  y aplicando 
en  forma  de  interpretaciones,  que  es  en  lo  que  se  co- 
nocen generalmente  los  principios  y las  doctrinas  de 
los  partidos,  porque  al  hacerse  la  interpretación  de  la 
ley  es  cuando  los  principios  con  los  cuales  la  inter- 
pretación se  hace  se  revelan.  Pues  todo  lo  que  venís 
haciendo  en  materia  de  interpretación  de  leyes,  parece 
más  bien  revelar  una  afición  que  á mí  me  empieza  á 
parecer  hasta  exagerada,  hácia  los  principios  de  las 
leyes  de  1845;  porque  cuando  yo  vi  levantarse  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y con  voz  indignada,  á 
la  que  hacia  coro  toda  la  mayoría,  ^:larar  que  era  un 
motivo  muy  fundado  para  suspender  una  Diputación  y 
para  procesarla,  y para  no  só  cuántas  cosas  más,  la  cir- 
cunstancia de  que  se  dijera  en  un  expediente  que  ha- 
bia  construido  una  tapia  algo  cara;  cuando  yo  he  oido 
y he  leido  que  S.  S.  creia  que  era  motivo  para  desti- 
tuir Ayuntamientos  la  circunstancia  de  tener  deudas, 
la  circunstancia  de  no  pagar  á los  maestros,  fundán- 
dose como  único  subterfugio  en  que  esto  podia  consti- 
tuir delito  por  mediar  desobediencia,  siendo  claro  que 
estas  cosas  no  lo  constituyen,  no  puedo  menos  de  afir- 
marme en  aquella  mi  opinión.  Cuando  vayan  á los  tri- 
bunales ordinarios  estos  procesos  de  tal  manera  empe- 
zados, con  tal  violencia  incoados,  en  los  cuales  se  ha 
querido  convertir  en  delitos  cosas  que  podrán  ser  más 
ó menos  buenas  ó malas,  pero  que  no  tienen  en  nues- 
tro Código  la  consideración  de  delitos;  cuando  ios  tri- 
bunales digan  que  no  siempre  la  desacertada  gestión 
de  un  interés  puede  convertirse  en  delito;  cuando  los 
tribunales  se  encuentren  en  la  imposibilidad  de  con- 
vertir en  delitos  meras  faltas  administrativas,  tendréis 
que  venir  á parar  á la  ineficacia  de  estas  leyes  y reco- 
nocer que  no  os  sirven  ni  para  regularizar  la  adminis- 
tración ni  para  desarraigar  el  caciquismo. 

¿Es  que  no  reconocéis  el  principio  fundamental  de 
la  ley  de  1870,  que  consiste  en  la  completa  y absoluta 
libertad  de  la  gestión  por  el  Ayuntamiento  y por  la 
Provincia  de  sus  intereses,  gestión  que  no  tiene  más 
intervención  ni  más  contrapeso  que  el  que  representa 
el  sufragio  universal  al  negar  su  voto  á los  que  no 
hayan  sido  buenos  administradores  cuando  liega  el 
caso  de  la  renovación  de  las  Diputaciones  y de  los 
Ayuntamientos,  quedando  al  Gobierno  únicamente  la 
intervención  necesaria  para  reprimir  delitos?  Si  admi- 
tís esto  como  principio,  creo  que  desde  ahora  os  podéis 
despedir,  y el  país  se  despedirá  de  toda  esperanza.de 
que  adelantéis  poco  ni  mucho  ni  nada  en  el  sentido  de 
acabar  con  el  caciquismo,  en  el  sentido  de  destruir  in- 
fluencias personales  en  las  provincias,  porque  esto  re- 
presenta una  intervención  de  un  criterio  superior  que 
hay  en  el  Estado,  al  criterio  maleado  y pervertido  de 
las  localidades  y de  los  pueblos.  Y este  género  de  re- 
formas, y este  género  de  moralización  no  se  hace  nun- 
ca sino  con  una  intervención  eficacísima  del  Poder  cen- 
tral, no  se  hace  nunca  con  el  mero  abandono  de  los 
Ayuntamientos  y Diputaciones  al  ejercicio  de  sus  res- 


pectivas autonomías;  esto  es  bueno  cuando  los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  tienen  condiciones  para  ejer- 
cer esas  facultades;  pero  cuando  el  mal  que  todos  nos- 
otros lamentamos  es  que  no  las  tienen,  ¿cómo  vais  á 
remediarlo  con  el  mero  ejercicio  y desenvolvimiento  de 
la  libertad? 

En  un  libro  ó folleto  no  muy  leido  creo  en  Espa- 
ña, pero  en  el  que,  sin  embargo,  hay  una  gran  dosis 
de  patriotismo  y de  buen  sentido,  que  se  publicó  no 
hace  mucho,  y que  se  titula  Feudalismo  y Democracia , 
se  hace  un  análisis  bastante  exacto  de  cuál  es  el  esta- 
do de  nuestras  Municipalidades,  Ayuntamientos  y Pro- 
vincias, comparándolos,  dada  la  diferencia  de  tiempos 
y de  procedimientos,  con  los  abusos  del  sistema  feudal, 
y hay  un  gran  fondo  de  exactitud  en  esta  comparación. 
Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  cuando  á Doña  Isabel  la 
Católica  le  noticiaron  que  el  célebre  mariscal  de  Cas- 
tilla, elevado  á esta  alta  dignidad  militar  por  Enri- 
que IV,  D.  Pedro  Pardo  de  Cela,  se  había  apoderado  del 
obispado  de  Mondoñedo  á pretesto  de  que  constituía  la 
dote  de  su  mujer,  sobrina  de  aquel  Obispo,  y que  se 
negaba  á hacer  entrega  de  las  rentas  canónicas,  se  hu- 
biera contentado  con  esperar  los  resultados  de  la  auto- 
nomía feudal,  claro  es  que  aquel  mal  y otros  muchos 
no  se  hubieran  remediado;  pero  Doña  Isabel  la  Católica 
mandólas  fuerzas  de  sus  ejércitos  contra  D.  Pedro  Pardo 
de  Cela,  le  ahorcó  de  una  de  las  almenas  del  castillo,  y 
las  rentas  volvieron  en  toda  su  integridad  á la  Mitra; 
y con  este  y otros  ejemplos  parecidos  acabóse  con  el 
feudalismo  en  España. 

Algo  parecido  será  preciso  hacer  para  que  el  caci- 
quismo concluya,  guardadas,  como  es  natural,  las  dife- 
rencias de  tiempos  y de  costumbres;  pero  con  el  mero 
empleo  y ejercicio  de  la  autonomía  provincial  y mu- 
nicipal, despédiros  podéis,  como  dije  antes,  como  se 
despedirá  España  de  que  semejante  mal  tenga  pronto 
ni  remoto  remedio.  Y si  SS.  SS.  abandonan  esas  teorías 
de  la  ley  de  1870  y vienen  á otros  principios,  como  lo 
parecen  indicar  las  resoluciones  que  han  tomado  en 
algunos  puntos  importantes,  relativos  al  pago  de  los 
maestros,  relativos  hasta  al  nombramiento  de  los  agen- 
tes de  orden  público  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, última  palabra  de  la  centralización  en  tales  ma- 
terias, yo  desearía  oirlo  de  los  autorizados  labios  del 
Sr.  D.  Pío  Gullon. 

Y voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  consagrando  al- 
gunas palabras  muy  breves  á una  cuestión  que  sobre 
nosotros  pesa  de  tal  modo,  que  me  parece  que  al  em- 
pezar los  debates  del  mensaje,  á un  individuo  de  la 
minoría  liberal-conservadora  no  le  es  absolutamente 
posible  dejar  de  pronunciar  algunas  palabras  acerca 
de  ella.  Me  refiero,  Sres.  Diputados,  á la  cuestión  de 
Hacienda.  Yo  soy,  Sres.  Diputados,  de  los  que  viva- 
mente desean  que  la,  cuestión  de  Hacienda  salga  en 
nuestro  país,  pero  de  una  manera  completa,  sincera, 
definitiva,  de  la  acción  y del  dominio  de  los  partidos. 
Yo  algunas  veces  he  tenido  la  honra  de  decirlo  en  este 
sitio;  no  creo  que  la  existencia  de  los  partidos  repre- 
sente un  bien  absoluto,  sino  por  el  contrario,  una  difi- 
cultad histórica  que  durará  probablemente  muchísi- 
mo tiempo  todavía,  pero  respecto  de  la  cual  el  verda- 
dero progreso  consiste  en  ir  separando  de  su  acción  y 
de  su  intervención  cada  dia  una  cuestión  más.  Creo 
que  ha  llegado  en  España,  ó que  por  lo  ménos  está 
muy  cerca  de  llegar,  el  momento  en  que  la  cuestión 
de  Hacienda  quede  completamente  separada  de  toda 
acción  de  los  partidos  políticos  para  resolverla,  y de 
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toda  preocupación  de  los  partidos  políticos  para  dis- 
cutirla. Pero,  Sres.  Diputados,  habréis  de  convenir  con- 
migo, examinando  imparcial  y desapasionadamente  el 
asunto,  que  no  es  la  mejor  manera  de  adelantar  en 
este  camino  de  todos  igualmente  deseado,  el  plantear 
como  ha  planteado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  la  cues- 
tión de  Hacienda  empezando  por  lanzar  una  acusación 
tan  notoriamente  injusta  ó inexacta,  permítame  S.  S. 
que  se  lo  diga,  como  la  que  ha  lanzado  sobre  el  parti- 
do liberal-conservador. 

Ha  recorrido  todos  los  ámbitos  do  la  opinión  pú- 
blica en  España,  y con  profundo  dolor  la  he  visto  es- 
tampada el  dia  de  ayer  en  los  periódicos  extranjeros, 
una  acusación  tan  injusta  como  la  que  ha  lanzado 
S.  S.  al  partido  liberal-conservador  acusándole  de  la 
existencia  de  un  déficit  creciente  cada  año  en  el  pre  - 
supuesto.  Yo  respeto  profundamente  la  alta  autoridad 
científica  y personal  de  mi  particular  amigo  ei  señor 
Ministro  de  Hacienda,  los  grandes  servicios  que  ha 
prestado  y puede  prestar  á este  país.  Yo  no  he  de  en- 
trar, no  ya  en  la  cuestión,  yo  no  pretendo  discutir,  en 
la  indicación  siquiera  de  todos  los  puntos  capitales  so- 
bre la  cuestión  de  Hacienda,  y aun  esto  he  de  hacerlo 
con  todo  el  respeto  y con  toda  la  consideración  que 
S.  S.  merece  por  tantos  títulos,  y sin  datos  bastantes, 
pues  aun  no  conocemos  todo  el  detalle  de  los  presupues- 
tos que  S.  S.  ha  presentado,  porque  no  se  han  impreso 
ni  se  han  repartido;  anticipándome,  por  consiguiente, 
por  esta  consideración  y por  todas  las  demás  que  na- 
cen de  mi  insuficiencia,  á rogarle  que  si  alguna  in- 
exactitud cometo,  tenga  á bien  rectificarla,  y tenga 
por  no  dicho  cuanto  pudiera  parecerle  molesto  á S.  S. 
Pero  permítame  S.  S.  que  profundamente  me  duela 
de  que  tanto  en  ei  discurso  de  la  Corona  como  en  los 
documentos  que  ha  acompañado  á los  presupuestos, 
y de  los  cuales  tenemos  ya  noticia,  se  haya  hecho  esta 
afirmación,  que  por  lo  mismo  que  ha  salido  de  los  la- 
bios autorizadísimos  de  S.  S.,  es  todavía  más  grave  y 
más  importante,  estando  contradicha  tan  evidentemente 
por  los  documentos  mismos  y por  el  resultado  del  pre- 
supuesto que  S.'S.  ha  traido.  Ciento  seis  millones  de  dó- 
ficitafirma  S.  S.  que  tiene  el  presupuesto  presente:  esta 
afirmación,  que  por  su  sencillez  corre  con  tanta  facili- 
dad de  boca  en  boca,  siendo  mucho  más  fácil  repetirla 
que  examinar  los  documentos  donde  puede  aparecer 
la  verdad  y al  mismo  tiempo  el  origen  de  este  déficit, 
de  este  que  S.  S.  llama  déficit,  está  principalmente  fun- 
dada en  las  cantidades  consignadas  para  la  amortiza- 
ción de  una  deuda  que  desde  el  momento  en  que  se 
amortiza,  debe  tenerse  en  cuenta  como  elemento  esen- 
cial para  la  disminución  de  ese  mismo  déficit,  lo  que  la 
amortización  representa.  ¿Qué  hubiera  dicho  S.  S.,  qué 
diría  todo  el  mundo,  si  el  encargado  de  liquidar  ó de 
investigar  el  estado  de  una  casa  de  comercio,  porque 
se  encontrara  en  un  cajón  una  letra  importante  40 
ó 50,000  duros,  y no  hubiera  en  el  cajón  de  al  lado 
más  que  30  ó 40.000  reales  para  el  gasto  diario  de  la 
casa,  declarara  aquella  casa  en  quiebra  ó en  déficit  y 
olvidara  el  importante  dato  de  que  en  un  arca  que 
había  en  un  sitio  próximo  se  encontraban  20  ó 30 
millones  de  reales  en  valores  negociables  al  portador 
y en  Bolsa,  con  los  que  había  más  que  suficiente 
para  satisfacer  esas  letras  dentro  del  plazo  de  su  ven- 
cimiento? Su  señoría  diría  que  se  habia  afirmado  una 
cosa  con  inexactitud  notoria.  (Varios  Sres,  Diputados: 
No  es  eso,  no  es  eso.)  Es  eso,  y no  basta  poner  la  justi- 
ficación en  un  rincón  de  los  documentos  en  que  esta 


afirmación  aparece;  el  hecho  es  que  la  afirmación  se 
lanza  en  estos  términos,  se  lanza  sin  ese  requisito  in- 
dispensable, recorrí  todos  los  ámbitos  de  la  opinión 
aquí  y fuera  de  aquí,  y lo  único  que  sabe  la  gente  es 
que  los  presupuestos  que  ha  dejado  el  partido  conser- 
vador-liberal tienen  106  millones  de  déficit.  Todavía  la 
demostración  es  más  evidente  cuando  se  analiza  qué 
es  lo  qué  S.  S.  hace  para  concluir  con  ese  déficit  de 
106  millones  de  pesetas;  porque  si  S.  S.  acto  continuo 
de  haber  descubierto  ese  lamentable  estado  de  la  Ha- 
cienda patria,  ahondado,  según  dice  S.  S.,  cada  año 
más  por  el  partido  conservador-liberal,  si  S.  S.  acto 
continuo  hiciera  alguna  reforma  de  organización  ó de 
servicios  que  produjeran  alguna  economía  aproxima- 
da á esos  106  millones;  si  S.  S.  descubriera  algún  re- 
curso inesperado  para  traer  al  presupuesto  esos  106 
millones  de  pesetas  que  existían  de  déficit,  podría  tener 
alguna  explicación  lo  de  nuestra  falta  y lo  de  vuestra  vic- 
toria y vuestra  gloria;  pero  cuando  S.  S.  lo  que  hace  es, 
con  esos  mismos  recursos  del  presupuesto  del  partido 
conservador  extinguir  el  déficit,  es  la  demostración 
más  clara  de  quesee  défiit  no  existia,  y es  la  demos- 
tración más  clanwle  que  lo  que  aquí  habia  que  haber 
hecho  para  cumplir  leal  y honradamente,  en  términos 
políticos  empleo  esta  palabra,  con  lo  que  el  partido 
conservador  se  merecía,  no  era  decir  que  se  habia 
creado  por  el  déficit  creciente  de  año  en  año,  sino  que 
de  año  en  año  se  habían  ido  acumulando  los  recursos 
de  que  vosotros  no  habéis  hecho  más  que  disponer 
para  hacer  desaparecer  completamente  todo  el  décifit 
aparente  y normalizar  la  situación  de  la  Hacienda,  li- 
quidando una  casa  cuyos  valores  están  en  vuestras 
manos,  cuyos  valores  os  hemos  entregado.  ¿Qué  signi- 
ficaría, señores,  que  los  liquidadores  de  una  sociedad 
que  hubiera  realizado  pingües  ganancias  se  presenta- 
ran ante  los  socios  diciendo:  es  tanta  la  ciencia  finan- 
ciera que  atesoramos,  que  desde  el  dia  de  la  disolución 
de  la  sociedad  en  que  nos  nombrásteis,  hasta  un  mes 
después  que  hemos  concluido  la  liquidación,  os  entre- 
gamos á cada  uno  un  15  ó un  20  por  100  de  vues- 
tros capitales,  aumentados  con  los  intereses  de  este 
tiempo?  Pues  todo  el  mundo  se  reiría  de  los  liquidado- 
res que  pretendieran  que  semejante  beneficio  les  era 
debido  á ellos:  si  esa  liquidación  se  habia  podido  hacer 
en  esa  forma,  si  ese  20  ó 30  por  100  de  aumento  de 
capital  se  habia  entregado  á los  socios,  seria  debido  á 
los  administradores  que  habian  llevado  á término  el 
negocio;  pero  ¿con  qué  derecho  se  lo  atribuirían  los 
meros  liquidadores  do  esa  sociedad?  Pues  meros  liqui- 
dadores sois  vosotros,  y cuando  no  habéis  hecho  más 
que  emplear  los  recursos  que  os  han  dejado,  cuando 
absolutamente  hacéis  nada  más  que  eso,  ¿hay  derecho 
para  que  ante  la  opinión  pública  de  propios  y extra- 
ños repitáis,  ó consintáis  que  se  repita  sin  el  correctivo 
necesario,  esa  especie  que  por  ahí  circula,  de  que  os 
hemos  dejado  106  millones  de  déficit  y que  habéis 
concluido  con  él  con  un  proyecto  de  ley  de  conversión? 

La  operación,  por  consiguiente,  está  hecha,  la  ope- 
ración estaba  hecha;  el  resultado  está  obtenido  á los 
ojos  de  todo  el  mundo  que  siquiera  superficialmente 
examine  este  asunto,  desde  ei  momento  que  los  valores 
amortizables  se  habian  acercado,  habian  llegado  á la 
par.  Circunstancias  políticas  que  yo  respeto,  en  cuya 
discusión  no  quiero  ni  debo  entrar,  han  hecho  que  esta 
operación  se  retarde,  han  hecho  que  esta  operación, 
que  se  habia  realizado  el  año  pasado,  haya  necesitado 
un  año  más  para  terminarse,  con  las  pérdidas  inheren 


NÚMERO  36. 


757 


tes  al  retraso  de  operaciones  semejantes,  que  claro  es 
que  el  Sr.  Camacho,  tan  entendido  en  este  particular, 
no  me  negará,,  por  más  que  crea  que  está  superabun- 
dantemente  compensado  con  otro  linaje  de  beneficios 
que  no  discuto;  pero  limitándome  á la  cuestión  de  Ha- 
cienda, á que  vengo  haciendo  referencia,  significa  una 
pérdida  neta  y clara,  de  grande,  de  importantísima 
consideración.  Esto  en  lo  que  se  refiere  al  déficit,  pun- 
to, á mi  juicio,  uno  de  los  más  capitales  de  la  cuestión 
de  Hacienda,  y que,  como  comprendereis,  no  tengo  la 
pretensión  de  haber  tratado  en  estas  breves  palabras; 
al  que  be  hecho  mera  referencia,  porque  levantarse  un 
individuo  del  partido  liberal-conservador,  circulando 
esta  especie  por  ahí,  como  ha  circulado,  sin  el  suficien- 
te correctivo;  levantarse  un  individuo  del  partido  libe- 
ral-conservador sin  protestar  acerca  de  ello,  parecía 
como  una  especie  de  tácita  aceptación  ó asentimiento  á 
la  justicia  del  cargo;  pero  punto  que  es  preciso  que.se 
trate  con  todo  detenimiento  y con  todos  los' datos  que 
la  materia  exige,  que  estoy  seguro  tratarán  en  su  dia 
oportunamente  varios  individuos  de  esta  minoría,  sin- 
gularmente el  Sr.  Cos-Gayon,  á quien  corresponde  el 
verdadero  terreno,  la  verdadera  obligación  de  tratar 
este  punto , defendiendo  el  presupuesto  últimamente 
presentado  y la  operación  que  hubiera  sido  consecuen- 
cia inevitable  de  ese  estado  de  los  valores  y de  ese  es- 
tado de  la  Hacienda  pública. 

Conste,  pues,  que  eso  se  tratará,  que  yo  por  el  mo- 
mento me  limito  á hacer  esta  indicación,  con  la  que 
contesto  á ese  cargo  en  son  de  protesta. 

Y voy  á ocuparme,  ligeramente  también,  del  segun- 
do punto  capital  que  envuelve  la  cuestión  de  Hacienda, 
que  es  el  de  ios  impuestos,  y entre  los  impuestos,  es- 
pecialmente del  relativo  á la  contribución  territorial, 
respecto  del  cual  siento  también  que  una  persona  tan 
sumamente  respetable  como  el  Sr.  Camacho  no  haya 
podido  prescindir,  no  haya  podido  desentenderse  de  ese 
sentido  general  que  tiene  toda  la  política  del  Gobierno 
á que  S.  S.  pertenece,  y que  consiste  muy  singular- 
mente en  alucinar  con  frases  de  todo  punto  ajenas  y 
contrarias  á la  realidad  de  los  hechos,  á las  gentes  que 
superficialmente  examinan  sus  proyectos  y progra- 
mas. Su  señoría  anuncia  una  rebaja  de  la  contribución 
territorial,  que  resulta  completamente  fantástica  ó ilu- 
soria, y es  preciso  que  el  país  lo  sepa  y lo  conozca. 

No  he  de  entrar  yo  en  el  fondo  de  las.  medidas  ni 
en  el  análisis  de  la  conveniencia  y de  la  oportunidad 
de  aumentar  ó rebajar  la  contribución  territorial;  pero 
sí  me  importa  dejar  sentado  con  completa  claridad, 
que  es  el  objeto  de  estas  breves  observaciones,  la  rea- 
lidad del  hecho,  la  completa  ilusión  de  esa  llamada 
rebaja;  porque  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho  S.  S.?  Fijar  en 
166  millones  de  pesetas,  como  se  encontraba  fijado  en 
el  presupuesto  anterior,  el  producto  de  la  contribución 
territorial,  dando  á algunos  contribuyentes  la  noticia 
de  que  aquella  cantidad  que  pagaban,  y que  exacta- 
mente igual  van  á seguir  pagando,  no  representa  ya 
el  23  por  100,  sino  el  16  por  100  de  su  riqueza;  por- 
que S.  S.,  tomando  las  cédulas  de  amillaramientos  ya 
reunidas  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  ha  tenido  oca- 
sión de  ver  que  esas  cédulas  de  amillaramientos  re- 
presentan un  aumento  de  la  riqueza  imponible  que 
corresponde  exactamente  con  la  disminución  de  la 
contribución  del  23  al  16  por  100,  pero  exigiendo 
exactamente  la  misma  cantidad,  cosa  que  S.  S.  podía 
haber  hecho  perfectamente  sin  necesidad  de  traer  nin- 
gún proyecto  de  ley,  porque  la  consecuencia  de  esas 


declaraciones  de  los  particulares  no  era  que  se  les  au- 
mentara la  contribución  territorial,  sino  perfeccionar 
los  datos  del  Ministerio  de  Hacienda,  y el  Ministerio  de 
Hacienda  estaba  autorizado  para  mantener  la  misma 
suma  de  contribución  para  cada  uno  de  los  contribu- 
yentes, aunque  apareciese  que  su  capital  era  mayor 
del  que  antes  se  le  había  calculado. 

Se  trata,  pues,  pura  y sencillamente,  no  de  una 
rebaja  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hace,  sino  de 
una  noticia  que  comunica  á los  contribuyentes,  noti- 
cia que  para  ellos  no  tiene  absolutamente  nada  de  sa- 
tisfactorio; podrá  tener  algo  de  satisfactorio  para  el 
país  en  general,  que  sabe  es  mayor  el  valor  de  la  pro- 
piedad inmueble;  pero  ellos  seguirán  pagando  la  mis- 
ma cantidad  que  antes  pagaban;  su  riqueza  no  se  ha 
aumentado  ni  en  un  céntimo,  ni  sus  cargas  han  dis- 
minuido en  un  maravedí;  el  propietario  que  ha  decla- 
rado á virtud  de  las  investigaciones  practicadas  que 
la  finca  que  antes  valia  10.000  duros  vale  hoy  15.000 
duros,  no  ha  aumentado  su  riqueza;  lo  que  hay  es  que 
ha  puesto  en  conocimiento  del  Estado  cuál  es  el  ver- 
dadero valor  de  su  finca,  y el  Estado,  con  conocimien- 
to de  este  valor  real,  sigue  cobrando  la  misma  canti- 
dad que  antes  cobraba  por  el  valor  inexacto,  utilizan- 
do para  dar  esta  mera  noticia  á los  contribuyentes,  los 
trabajos  ya  realizados  en  el  Ministerio  de  Hacienda 
para  la  investigación  de  esa  riqueza  pública. 

Señores,  lo  que  hay  de  verdaderamente  grave  en  la 
contribución  territorial  en  España,  no  es  el  tipo  que 
por  esta  contribución  se  paga;  lo  que  hay  de  verdade- 
ramente grave  es  que  la  propiedad  agrícola  y territo- 
rial en  España  paga  166  millones  de  pesetas,  siendo 
176  ó 177  millones  de  pesetas  lo  que  la  contribución 
territorial  supone  en  Francia.  Esto  es  lo  importante, 
esto  es  lo  único  que  al  país  verdaderamente  le  intere- 
sa. Yo  no  digo  si  el  Sr.  Camacho  debería  haber  reba- 
jado ó aumentado  la  contribución  territorial;  lo  único 
que  al  país  verdaderamente  importa  es  la  cantidad  que 
paga  por  contribución  territorial.  Y la  cantidad  que 
paga  por  contribución  territorial  no  solo  no  se  ha  dis- 
minuido, sino  que,  muy  lejos  de  eso,  lo  que  S.  S.  ha 
hecho  ha  sido  aumentarla.  Yo,  que  conozco  la  buena 
fé  del  Sr.  Camacho,  estoy  seguro  de  que  no  ha  de  des- 
mentir absolutamente  nada  de  lo  que  he  dicho,  así 
como  ha  de  reconocer  también  que  estos  trabajos  para 
la  investigación  de  la  riqueza,  que  le  han  servido  para 
la  formación  de  su  presupuesto,  son  todos  ellos  debidos 
en  su  organización  y desarrollo  al  partido  liberal- 
conservador,  que  tuvo  la  honra  de  dictar  las  leyes 
oportunas  para  ese  fin.  (Rmzs. — Un  Sr.  Diputado  de  la 
minoría  conservadora : ¿Qué  sabéis  vosotros  de  eso? — 
Grandes  rumores .) 

Señores  Diputados,  yo  lo  que  espero  oir  es  la  voz 
del  Sr.  Camacho  adhiriéndose  á las  interrupciones  de 
la  mayoría  para  negar  que  el  partido  conservador  es 
el  que  ha  organizado,  comenzado  y seguido  adelante 
los  trabajos  de  investigación,  perfectamente  continua- 
dos también  con  su  laboriosidad  y celo,  por  todo  el 
mundo  reconocidos,  por  el  Sr.  Camacho.  Yo  lo  que  es- 
pero es  que  el  Sr.  Camacho  lo  niegue,  y estoy  seguro 
que  no  lo  ha  de  negar,  porque,  por  el  contrario,  es  el 
primero  en  afirmarlo  y reconocerlo  en  su  Memoria,  que 
sin  duda  alguna  os  ha  entusiasmado  sin  haberos  to- 
mado el  trabajo  de  leerla. 

Respecto  de  la  contribución  territorial,  el  Sr.  Ca- 
macho lo  que  ha  hecho  (y  repito  que  yo  no  entro  á 
juzgarlo  ni  á criticarlo,  ni  á alabarlo,  sino  á sentar  por 
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ahora  los  hechos,  dejando  los  desarrollos  que  real  y 
verdaderamente  dehe  tener  esta  discusión  para  sazón 
oportuna,  limitándome  por  el  momento  á aclarar  las 
cosas  y á sentar  los  términos  de  la  cuestión,  que  otros 
la  discutirán  profundamente),  lo  que  ha  hecho  S.  S.  es 
aumentar  en  un  2‘40  por  100  la  contribución  territo- 
rial á pretesto  de  sustituir  el  impuesto  de  la  sal  con 
un  recargo  de  esa  importancia,  de  un  2‘40  sobre  la 
contribución  territorial,  sobre  la  industrial  y sobre  los 
alquileres,  recargo  que  importa,  en  lo  que  se  refiere  á 
la  contribución  territorial,  19  millones  de  pesetas,  y 
25  millones  en  la  totalidad. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  creido  que  debia 
sustituir  con  un  recargo  en  la  territorial  la  renta  de 
la  sal  suprimida,  y lo  ha  hecho  con  dos  circunstancias 
que  á mí  me  parecen  de  todo  punto  graves.  Es  la  pri- 
mera la  de  separar  de  ese  recargo  todas  las  cuotas  in- 
feriores á 5 pesetas,  lo  cual,  aparte  de  que  represen- 
ta un  principio  socialista  sumamente  delicado,  cuyo 
desarrollo  se  podria  prestar  en  el  porvenir  á graví- 
simos peligros,  en  los  cuales  por  el  momento  no  entraré 
yo  tampoco,  representa  ante  todo  y sobre  todo  una 
enorme  desigualdad,  y paréceme  como  que  S.  S.  no  ha 
tenido  en  cuenta  cuál  es  el  verdadero  estado  de  la  pro- 
piedad territorial  en  España. 

Yo  he  comparado  dos  provincias,  la  de  Jaén  y la  de 
Orense,  cuya  población  es  análoga,  y en  estas  provin- 
cias aparece  lo  siguiente.  La  provincia  de  Jaén  tiene 
345.000  habitantes;  la  de  Orense  tiene  371.000,  poco 
más  que  la  anterior:  pues  vean  los  Sres.  Diputados  la 
enorme  diferencia  que  crea  en  estas  dos  provincias  la 
excepción  hecha  por  el  Sr.  Camacho,  la  enorme  des- 
igualdad que  en  la  repartición  del  impuesto  represen- 
ta esto,  sabiendo,  como  todo  el  mundo  sabe,  que  la 
igualdad  en  el  repartimiento  de  los  tributos  es  uno  do 
los  primeros  preceptos  de  la  ciencia  económica.  En  la 
provincia  de  Jaén  hay  inferiores  á 5 pesetas  16.000 
cuotas,  y en  la  de  Orense  37.000.  Vea  S.  S.  de  qué  ma- 
nera todas  las  provincias  del  Mediodía  de  España  vie- 
nen á quedar  gravadas  de  un  modo  horrible  con  el  im- 
puesto en  sustitución  del  de  la  sal,  y de  qué  manera 
vienen  á quedar  beneficiadas  en  gran  escala  todas  las 
provincias  del  Norte  y del  Noroeste  de  España.  Dígame 
ahora  S.  S.  si  esto  es  cumplir  fiel  y lealmente  con  el 
precepto  constitucional  que  exige  la  proporcionalidad 
y la  igualdad  en  el  repartimiento  de  los  impuestos. 

Pero  hay,  Sres.  Diputados,  una  última  considera- 
ción, á mi  juicio  muy  importante.  Las  hipocresías  en 
los  individuos  representan,  por  regla  general,  sacri- 
ficios propios,  mortificaciones  personales;  pero  las  hipo- 
cresías en  los  Gobiernos  representan,  por  regla  gene- 
ral, sacrificios  para  los  pueblos,  y esta  es  una  de  las 
que  los  representan,  á mi  entender,  de  una  manera 
más  sensible;  porque  si  el  Sr.  Camacho,  en  vista  de  las 
necesidades  del  Tesoro,  y queriendo  suprimir  el  im- 
puesto sobre  la  sal,  hubiera  creido  que  debia  recargar 
en  un  2*40  por  100  la  contribución  territorial,  y lo 
hubiera  dicho  así,  se  hubiera  ahorrado'  todas  las  difi- 
cultades de  una  repartición  y de  una  cobranza  inde- 
pendientes, de  establecer  un  impuesto  más  con  todas 
las  dificultades  que  eso  lleva  consigo,  y los  resultados 
hubieran  sido  exactamente  los  mismos  para  S.  S.,  re- 
presentando, por  consiguiente,  esta  especie  de  misti- 
ficación en  el  cambio  del  impuesto  sobre  la  sal  por  un 
impuesto  en  el  que  absolutamente  nada  de  tal  queda 
por  ninguna  parte,  un  gravámen  para  el  Tesoro  de 
todo  punto  innecesario  y estéril,  porque  el  mayor  de 


los  gravámenes,  ó al  ménos  el  más  estéril,  en  materias 
financieras  y económicas,  es  el  representado  por  los 
gastos  de  recaudación  de  los  impuestos. 

Y dejo  de  ocuparme  de  todo  lo  demás  relativo  á la 
cuestión  de  consumos,  al  impuesto  del  timbre  y á otros 
varios  que  S.  S.  reforma,  trayendo  al  Parlamento  una 
reglamentación  tan  minuciosa  como  en  realidad  no  se 
ha  traido  nunca  á las  Cortes  para  su  deliberación  y 
exámen,  porque  se  ha  dejado  siempre  ai  estudio  de  la 
Secretaría  del  Ministerio  ó de  las  Direcciones  encarga- 
das de  aplicar  las  leyes.  Yo  estoy  seguro  de  que  el  se- 
ñor Camacho  ni  siquiera  ha  visto  estos  detalles  antes 
de  traerlos  aquí,  porque  de  otra  manera  no  hubiera  en 
ellos  indicaciones  tan  minuciosas  como  una  relativa  al 
impuesto  del  timbre,  que  no  leo  detalladamente  por  no 
molestar  á los  Sres.  Diputados.  Para  gravar  con  se- 
llos de  10  céntimos  los  libros  del  comercio  y de  las 
industrias,  trae  el  Sr.  Camacho  una  enumeración  de 
esas  industrias  con  un  artículo  separado  para  cada 
una  de  ellas,  haciendo  clasificaciones  tan  minuciosas 
y tan  sutiles  (producto  sin  duda  de  los  desvelos  de  al- 
gún digno  funcionario  del  Ministerio  de  Hacienda  acos- 
tumbrado al  expedienteo  diario,  pero  no  á las  grandes 
concepciones  de  una  verdadera  revolución  financiera), 
que  en  ellas,  por  ejemplo,  se  separan  las  fábricas  de 
producir  mantecas  de  las  fábricas  de  salar  mantecas, 
y las  fábricas  de  serrar  mármoles  empleando  como 
fuerza  motriz  la  de  las  caballerías,  de  las  fábricas  de 
serrar  mármoles  en  las  cuales  se  emplea  como  fuerza 
motriz  el  vapor.  Todo  lo  cual  parece  que  esto  podia 
haberse  comprendido  sin  inconveniente  alguno  en  una 
declaración  general  para  todo  establecimiento  fabril. 
No  parece,  Sres.  Diputados,  sino  que  por  álguien,  no 
ciertamente  por  S.  S.,  que  no  necesita  de  tales  recur- 
sos, ha  habido  empeño  en  traer  aquí  un  inmenso  fár- 
rago de  proyectos,  de  articulados  y de  reglamentacio- 
nes, que  generalmenta  se  dejan  para  que  se  hagan  por 
la  Administración  cuando  las  medidas  financieras  so 
han  votado  por  las  Cortes,  con  objeto  de  presentar  difi- 
cultades y obstáculos,  para  que  la  opinión  pública  no 
analice  ni  estudie  esos  proyectos,  contando  con  que 
son  muchos  en  España  los  que  prefieren  aplaudir  á es- 
tudiar. 

Por  último,  Sres.  Diputados,  y con  esto  termino,  yo 
no  he  de  entrar  en  la  cuestión  grave  y delicada  de  la 
conversión  ni  de  las  negociaciones  que  de  nuevo  se 
abren  por  el  Gobierno  para  terminar  el  arreglo  general 
de  las  deudas;  pero  creo  que  no  cumpliria  con  mi  de- 
ber en  este  punto,  ya  que  he  tratado  ligeramente  de  la 
cuestión  de  Hacienda,  si  no  hiciera  algunas  indicacio- 
nes de  lo  que  esa  conversión  significa  ó puede  signifi- 
car en  el  porvenir. 

Todos  sabéis  que  se  crea  una  deuda  al  4 por  100, 
emitida  al  tipo  de  85.  El  éxito  de  la  operación  es  el 
que  ha  de  permitir  juzgar  definitivamente  acerca  do 
ella;  pero  no  puedo  ménos  de  llamar  la  atención  de  las 
Cortes  acerca  de  la  gravedad  que  ese  tipo  representa 
como  término  definitivo  y permanente  del  crédito  en 
España,  y de  las  circunstancias  en  que  se  va  á realizar 
esto,  cuando  no  es  la  última  ni  la  única  operación  de 
crédito  qué  se  ha  de  hacer,  sino  que  á ella  ha  de  se- 
guir indudablemente  una  cuando  ménos  de  15  millo- 
nes de  pesos  para  saldar  los  descubiertos  de  la  isla  de 
Cuba,  y otra  de  3 millones  de  pesos  para  saldar  los 
descubiertos  que  produzca  la  reforma  del  estanco  del 
tabaco  en  Filipinas;  cuando  se  anuncia  también  una 
operación  de  crédito  para  atender  á las  necesidades  del 
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Ayuntamiento  de  Madrid,  y cuando  sé  habla  asimismo 
de  que  es  posible  que  se  realice  otra  operación  de  cré- 
dito de  250  millones  de  pesetas  para  el  desarrollo  de 
las  carreteras  y demás  obras  públicas. 

Todas  estas  operaciones  pendientes  en  un  porvenir 
próximo  sobre  la  plaza  de  Madrid,  aun  descontando 
otras  circunstancias  que  la  política  general  de  España 
pudiera  traer  consigo,  representan  indudablemente 
una  grande  y peligrosa  aventura  para  el  sostenimiento 
del  crédito  público  en  España,  puesto  que  el  signo  de 
crédito  ha  de  ser  un  4 por  100  Emitido  á 85;  y supo- 
niendo que  todas  esas  operaciones  se  hayan  .realizado 
de  una  manera  completa  y que  el  presupuesto  quede 
establecido  como  el  Sr.  Camacho  pretende  que  se  esta- 
blezca, en  condiciones  de  nivelación,  cuando  esos  pre- 
supuestos no  están  dotados  de  nuevos  recursos,  abso- 
lutamente de  ninguno,  para  atender  á las  cargas  y 
obligaciones  nuevas,  ¿qué  significa  la  negociación  para 
el  arreglo  definitivo  de  las  deudas,  cada  una  de  las 
cuales,  si  se  aumentan  un  Vi  ó un  \U  por  100,  trae 
consigo  el  aumento  de  22  millones  de  pesetas  en  los 
nuevos  presupuestos,  no  habiendo  recursos  nuevos  para 
ello?  Sobre  esto,  repito,  Sres.  Diputados,  que  la  cir- 
cunspección que  semejante  asunto  requiere  me  obliga 
á esta  mera  y sencilla  observación. 

Yo  deseo  que  por  ese  camino  vaya  en  armonía  su 
señoría  con  la  prosperidad  y fortuna  de  la  Pátria.  Yo 
por  mí,  apartándome  de  toda  idea  de  escuela  y de 
partido,  me  felicitaré  grandemente  de  que  la  operación 
tenga  el  éxito  que  S.  S.  espera  y que  todos,  absolutamen- 
te todos  deseamos.  Pero  yo  no  puedo  ménos  de  indicar 
ahora  que  es  tiempo,  los  peligros  que  esa  operación 
encierra,  tal  como  S.  S.  la  ha  planteado,  y apelo  al  pa- 
triotismo de  la  Cámara  para  el  juicio  que  deba  mere- 
cer y para  fijar  oportunamente,  y sin  hacer  de  esto 
cuestión  de  partido  ni  de  amor  propio,  las  condiciones 
en  que  deba  realizarse. 

Y no  queriendo  molestar  más  la  atención  de  la  Cá- 
. mara,  á la  que  he  ocupado  mucho  más  tiempo  del  que 
imaginaba,  pongo  aquí  término  á mis  observaciones. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gullon  tiene  la  pa- 
labra en  pró. 

EISr.  GULLON:  No  juzgo  preciso,  Sres.  Diputa- 
dos, empezar,  como  es  costumbre  en  este  sitio,  recla- 
mando vuestra  benevolencia;  y no  lo  juzgo  preciso, 
porque  paréceme  que  es  más  claro  y patente  que  la 
necesito  más  que  ningún  otro  Sr.  Diputado.  La  carga 
verdaderamente  abrumadora  que  echa  sobre  mis  hom- 
bros la  palabra  siempre  correcta  del  Sr.  Silvela,  la  ex- 
tensión que  ha  dado  á su  discurso,  la  diversidad  de 
materias  que  ha  tratado,  la  solemnidad  de  estos  deba- 
tes, y la  misma  atención  que  le  habéis  dispensado  á él 
desde  todos  los  lados  de  la  Cámara,  con  la  sola  excep- 
ción del  momento  en  que  mi  predecesor  se  ha  ocupa- 
do de  Hacienda,  demuestran  bien  la  gravedad  de  mi 
situación  y me  imponen  el  deber  de  reclamar  más  que 
nunca  vuestra  indulgente  atención.  Tampoco  juzgo  ne- 
cesario recordaros  el  carácter  singularísimo  que  á la 
primera  parte  de  su  discurso  tuvo  á bien  prestar  el  se- 
ñor Silvela  en  la  tarde  del  lunes,  y que  pudiera  decir 
sin  exagerar  nada,  ha  impreso  y prestado  también  á la 
postdata  que  á este  discurso  puso  en  la  primera  parte 
del  que  ha  pronunciado  hoy.  Parecíame  á mí  cuando 
escuchaba  la  palabra  fluida,  elegante  y castiza  del  se- 
ñor Silvela,  que  más  que  un  fragmento  de  una  discu- 
sión del  mensaje,  el  discurso  de  S.  S.  era  una  crítica 


dramática  redactada  de  palabra  por  autores  dramáticos 
distinguidos,  en  algún  corredor  de  algún  teatro  en  la 
noche  de  un  estreno,  con  los  comentarios  que  suele 
dictar  la  caridad  del  oficio,  mientras  suenan  dentro  de 
la  sala  los  aplausos  del  público  entusiasmado.  No  per- 
dona el  Sr.  Silvela  ninguno  de  los  actos,  ninguno  de 
los  documentos  del  Sr.  Ministro  de  Estado;  y arrancan- 
do de  la  misma  circular  con  que  el  Sr.  Ministro  anun- 
ciaba á los  representantes  en  el  extranjero  la  constitu- 
ción del  nuevo  Gabinete,  el  Sr.  Silvela  aplicó  á esta 
circular  la  gracia  de  su  crítica  y los  atractivos  de  su 
ingenio,  haciendo  citas  clásicas  para  demostrar  que 
aquella  circular  era  acéfala,  que  no  tenia  cabeza;  y el 
mismo  Sr.  Silvela,  que  momentos  antes  se  lamentaba 
que  la  circular  hubiera  salido  con  retraso,  completaba 
su  argumento  diciendo  que  la  circular  no  tenia  objeto, 
que  era  lo  mismo  que  se  hubiera  publicado  cuando  se 
publicó  ó cuatro  semanas  después. 

lro  tengo  que  abandonar  á la  consideración  de  la 
Cámara  si  este  género  de  discusión  es  la  propia  de  es- 
tos debates,  si  este  género  de  análisis  crítico-persona* 
les,  acompañados,  si  el  Sr.  Silvela  me  lo  permite,  de 
una  saña  reñida  con  sus  costumbres,  es  propia  de  los 
debates  en  que  se  examina  la  conducta  general  de  un 
Ministerio,  ó parece  más  propia  de  una  Academia  que 
tuviese  que  pesar  frase  por  frase  y palabra  por  palabra 
los  méritos  y las  composiciones  de  los  que  aspiran  á 
ser  premiados  en  un  certámen. 

Pero,  al  fin,  aunque  yo  encuentre  un  carácter  de 
crítica  acerba,  de  extraño  personalismo  á toda  la  pri- 
mera parte  del  discurso  del  Sr.  Silvela,  es  lo  cierto 
que  en  esta  parte  existian  dos  argumentos  capitales, 
que  como  fundamentales  y casi  incontrovertibles  nos 
presentó  la  elegante  palabra  del  Sr.  Silvela. 

Y eran  estos  dos  argumentos,  si  no  me  equivoco: 
primero,  que  la  negociación  (me  refiero  á la  negocia- 
ción de  Saida  y á las  reclamaciones  con  motivo  de  las 
matanzas  ocurridas  en  la  meseta  del  Tell)  habia  co- 
menzado en  términos  absolutos,  precisos,  intransigen- 
tes, exclusivistas,  para  terminarse  en  una  forma  mode- 
rada y comedida,  contentándose  nuestro  Gobierno  con 
la  resolución  que  en  el  Libro  encarnado  se  consigna. 

Era  el  otro  argumento,  que  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  celoso  como  el  que  más  en  la  defensa 
del  Tesoro  público  y de  la  honra  de  nuestra  Pátria,  ha- 
bia puesto  á la  reclamación  de  Francia  y otros  países 
con  motivo  de  los  daños  que  causaron  á los  súbditos 
extranjeros  las  tropas  y los  rebeldes  en  la  última 
guerra  civil,  habia  puesto,  repito,  á la  reclamación 
entablada  por  este  motivo,  una  limitación  mucho  más 
concreta  y terminante  que  la  formulada  por  otros  Mi- 
nistros predecesores,  y que  por  osta  razón  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo  debia  considerarse  incapa- 
citado para  la  negociación  de  que  se  trata,  y debió  por 
un  rasgo  de  patriotismo  haber  presentado  su  dimisión 
al  conocerse  en  Madrid  los  desastres  de  Argelia.- 

Creo  que  he  repetido  con  entera  exactitud  los  dos 
argumentos  capitales  de  la  primera  parte  del  discurso 
del  Sr.  Silvela;  lo  he  procurado  al  ménos  con  toda  sin- 
ceridad, y quisiera  que  S.  S.  siquiera  con  un  movi- 
miento de  cabeza  me  tranquilizara  acerca  de  este  pun- 
to. Y expuestos  los  argumentos,  y dando  las  gracias 
á S.  S.  por  haber  asentido  á su  exposición,  voy  á ocu- 
parme de  cada  uno  de  ellos. 

El  primer  argumento  se  refiere  al  término  de  la 
negociación.  Poco  tengo  que  decir  acerca  de  esto.  Para 
mí  es  lógico , Sres.  Diputados , que  á cualquiera  que 
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sepa  lo  que  son  las  negociaciones , y lo  que  la  palabra 
negociación  significa,  se  le  alcanzará  de  sobra  que  una 
negociación  no  concluye  en  los  mismos  términos  que 
comenzó.  Negociar  significa  transigir  á la  postre;  sig- 
nifica transigir  y entenderse.  Yo  he  buscado  la  signi- 
ficación que  da  á esta  palabra  el  Diccionario  de  la 
Academia,  en  la  misma  edición  que  S.  S.  tuvo  á bien 
recomendarnos,  para  convencernos  poco  á poco  de 
nuestra  ignorancia;  y dice  que  «negociar  vale  tanto 
como  gestión  diplomática  para  el  arreglo  de  algún 
punto  ó cuestión  internacional.» 

Dígame  S.  S.  si  cabe  negociar  sin  llevar  un  espí- 
ritu de  transacción  y de  convenio.  Si  no  ha  habido  en 
el  mundo  ninguna  negociación,  ¿qué  digo  negociación? 
si  no  ha  habido  ningún  tratado,  por  más  importante  que 
sea,  de  comercio  ó de  paz,  que  no  comience  en  unos 
términos  para  concluir  en  otros,  ¿qué  podia  significar, 
pues,  el  argumento  principal  del  Sr.  Silvela?  Los  mis- 
mos contratos  entre  partes,  las  mismas  negociaciones 
individuales , ¿comienzan  nunca  estrictamente  en  los 
mismos  términos  que  concluyen?  ¿Cabe  en  la  vida  hu- 
mana encerrar  de  antemano  herméticamente  dentro 
de  nna  fórmula  todo  lo  que  se  espera  que  sea  objeto 
de  convenio  ó de  discusión  amistosa  entre  partes?  No 
creo  que  deba  insistir  más  en  este  punto.  Dígame  el 
Sr.  Silvela  si  en  el  tratado  de  Beriin  logró  la  Grecia 
todo  lo  que  quería,  y si  la  Turquía  alcanzó  siquiera  la 
mayor  parte  de  lo  que  deseaba;  dígame,  en  suma,  qué 
es  negociar.  No;  lo  que  hay  que  averiguar,  cuando  de 
negociaciones  se  trata,  es  si  los  Gobiernos  que  las  en- 
tablan, logran  el  objeto  principal  que  se  proponían;  es 
si  consiguen  al  mónos  la  esencia  de  sus  aspiraciones; 
es  si  lo  consiguen  con  mesura,  con  prudencia,  con 
cordura,  con  energía,  con  perseverancia,  con  patrio- 
tismo; y yo  pienso  que  todas  estas  circunstancias  se 
han  reunido  ámpliamente  en  la  negociación  á que  die- 
ron origen  los  sucesos  de  Saida. 

El  Sr.  Silvela,  contra  lo  que  yo  me  prometia  de  su 
clarísimo  y reconocido  talento,  ha  tenido  á bien  encer- 
rar la  discusión  en  los  moldes  estrechos  de  los  detalles 
y de  la  apreciación  de  documentos,  y llevando  con  per- 
fecta lógica  y unidad  su  pensamiento,  se  quejaba  de 
que  habiendo  empezado  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  por  reclamar  al  Gobierno  francés  una  indem- 
nización, hubiera  explicado  tres  ó cuatro  semanas  des- 
pués que  no  se  trataba  de  una  indemnización  de  es- 
tricto derecho,  sino  de  una  indemnización  en  el  sen- 
tido vulgar  de  esta  palabra.  No  tres  semanas  después, 
Sres.  Diputados,  sino  pocos  dias  después  de  haber  di- 
rigido el  Sr.  Ministro  de  Estado  su  primera  reclama- 
ción al  Gobierno  francés,  en  10  de  Junio,  enviaba  ya 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  un  telégrama  á 
nuestro  embajador  en  París,  creo  que  sin  haber  media- 
do siquiera  tres  comunicaciones  desde  que  habia  enta- 
blado la  reclamación  ai  Gobierno  francés,  y en  este 
telégrama  decia:  «No  hemos  pedido  para  nuestros  com- 
patriotas, villanamente  ultrajados  en  sus  personas  y 
bienes,  un  socorro  que  se  da  á los  indigentes,  sino  una 
indemnización  por  equidad,  cual  Francia  concedió 
después  del  sitio  de  París,  y como  recibieron  en  Espa- 
ña algunos  extranjeros  después  de  los  sucesos  de  Car- 
tagena.» 

Todavía  no  se  contentó  con  esto  el  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo;  no  se  contentó  con  dar  una  acla- 
ración tan  expresiva  al  embajador  de  París  y explicar 
de  esta  manera  clara  y terminante  la  aspiración  de  las 
pretensiones  del  Gobierno  español;  sino  que  cuando 


éste  se  dirigió  por  primera  vez  al  Gobierno  francés,  se 
creyó  en  el  deber  de  explicar  noblemente  su  propósito 
y en  la  primera  nota  leo  en  el  quinto  párrafo  de  la  pá- 
gina 51  del  Libro  encarnado  las  siguientes  palabras 
que  tampoco  me  parece  dan  lugar  á duda:  «La  desti- 
tución podrá  satisfacer  á Francia  y á sus  nacionales- 
pero  á la  sombra  de  aquella  nacia  un  derecho  que  p0] 
dia  llegar  hasta  ser  perfecto  y jurídico,  por  más  que  Es- 
paña no  lo  ha  sostenido  nunca  sino  como  de  equidad .para 
la  reparación  del  daño  causado.»  Estos  son  los  términos 
en  que  se  ha  seguido  la  negociación  de  Saida;  estos 
son  los  términos  en  que  se  ha  expresado  constante- 
mente el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  estos  son 
los  términos  en  que  ha  limitado  sus  aspiraciones 
nuestro  embajador  en  París  cerca  del  Gobierno  fran- 
cés; y estos  son  los  términos  en  que  por  último,  seño- 
res Diputados,  se  ha  conseguido  todo  lo  que  España 
pretendía,  todo  lo  que  el  Gobierno  de  una  Nación  séria 
podia  pretender  después  de  una  catástrofe  de  este  gé- 
nero; porque  si  la  prensa,  guiada  por  un  patriotismo 
que  yo  aplaudo,  no  estaba  obligada  á guardar  la  pru- 
dencia de  los  hombres  de  Estado,  entre  estos  últimos 
¿qué  otra  cosa  cabía,  á qué  otra  cosa  podíamos  aspirar 
en  materia  de  resarcimientos  por  catástrofes  y matan- 
zas como  las  que  en  las  mesetas  del  Tell  tenían  lugar? 
¿Se  quería  que  renunciásemos  á toda  reclamación,  para 
que  Francia  nos  diera  satisfacción  sin  condición  nin- 
guna? 

La  negociación. ha  producido,  pues,  para  las  vícti- 
mas de  aquella  matanza,  la  indemnización  á que  tene- 
mos derecho  á aspirar:  la  indemnización  ha  venido  ó 
vendrá,  porque  realmente  está  acordada,  á las  familias 
de  las  víctimas,  sin  que  se  modifique  de  modo  alguno 
la  situación  del  Gobierno  francés  para  con  el  Gobierno 
español  por  efecto  de  las  catástrofes  ocurridas  con 
motivo  de  la  guerra  carlista;  la  indemnización  vendrá 
sin  prejuzgar  la  única  cuestión  grave  que  habia  entro 
las  reclamaciones  de  diversas  Potencias  cerca  de  nues- 
tro Gobierno,  que  era  la  de  resarcimientos  por  la  cam- 
paña de  Cuba,  acerca  de  la  cual  el  Sr.  Silvela  ha  tenido 
buen  cuidado  de  guardar  silencio;  la  indemnización 
vendrá  y se  verificará  breve  y lealmente  por  medio  do 
una  Comisión  en  la  cual  alcanzará  España  interven- 
ción suficiente.  No  creo  que  el  país  tuviera  derecho  á 
esperar  otra  cosa. 

Y terminada  esta  parte  del  discurso  del  Sr.  Silvela, 
y terminada  la  primera  parte  de  su  argumentación, 
paso  á la  segunda,  que  se  refiere  más  personalmente  al 
Sr.  Marqués  déla  Vega  de  Armijo.  Decia  el  Sr.  Silvela, 
como  os  he  indicado  antes,  que  obligado  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  por  las  notas  ó contestaciones 
que  habia  dado  al  Gobierno  francés  cuando  éste  recla- 
maba los  perjuicios  sufridos  por  la  guerra  carlista,  el 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  por  el  absolutismo  y 
por  la  intransigencia  de  sus  contestaciones,  era  quizás 
el  único  de  los  españoles  que  no  estaba  autorizado  para 
seguir  al  frente  del  departamento  que  tiene  á su  cargo. 
Yo,  señores,  ignoro  si  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo tendrá  por  conveniente  traer  al  Congreso  el  exa- 
men más  detenido  y ámplio  de  los  documentos  á que 
se  ha  referido  el  Sr.  Silvela  en  la  parte  de  su  discurso 
que  ha  consagrado  á Saida,  y de  esta  manera  podría- 
mos comparar  lo  que  han  hecho  los  Ministros  conser- 
vadores con  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
actual.  Como  quiera  que  sea,  cuando  el  Sr.  Silvela  pe- 
dia que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  abando- 
nara el  Ministerio  por  la  catástrofe  de  Saida,  no  podia 
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pedir  que  volviera  á este  Ministerio  el  último  represen- 
tante que  tuvo  en  Estado  el  partido  conservador-liberal, 
porque  el  Sr.  Elduayen,  si  mis  noticias  son  exactas, 
obrando  en  esta  materia  con  patriotismo  que  aplaudo, 
fuó  sin  embargo  más  intransigente  y más  absoluto,  y 
cerró  de  una  manera  más  completa  las  puertas  á las 
indemnizaciones  paralas  reclamaciones  de  Francia,  que 
lo  ha  sido  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  pero 
como  quiera  que  sea,  yo  pregunto  á los  señores  de  la 
minoría  conservadora,  yo  pregunto  á todas  las  perso- 
nas que  se  han  ocupado  de  estos  asuntos:  ¿cabe  en  el 
entendimiento  de  los  hombres  habituados  á tratarlos, 
que  porque  algún  Ministro  de  Estado  español  no  hubie- 
se hablado  claramente  á la  Francia  hubiera  de  te- 
ner la  Francia  más  ó menos  consideraciones  cuando 
de  reclamar  su  dinero  se  tratase?  Cualquiera  que  sea 
la  actitud  del  Sr.  Ministro  de  Estado  en  la  cuestión  de 
indemnización  de  daños  sufridos  por  los  extranjeros 
en  la  guerra  carlista  ó en  la  de  Cuba,  ¿dejaría  de  plan- 
tearse espontáneamente  cuando  surgiera  para  el  Go- 
bierno español  la  necesidad  ineludible  de  reclamar 
á su  vez  una  indemnización  por  motivos  mucho  más 
altos  y mucho  más  apremiantes,  pero  motivos  que  en- 
volvían una  cuestión  de  pago?  No  quiero  detenerme 
más  en  este  punto:  yo,  señores,  he  ocupado  por  largos 
meses,  aunque  inmerecidamente,  la  segunda  silla  de  la 
Secretaría  de  Estado,  tengo  afición  á estas  cuestiones  y 
me  gusta  estudiarlas,  aunque  realmente  no  tengo  ya 
mucho  tiempo  para  ejercitarme  en  tales  estudios;  yo 
sé  que  no  conviene  resolver  estas  cuestiones  por  el  sen- 
timiento, só  que  hay  que  meditar  mucho,  que  hay  que 
dar  antes  de  resolverlas  mucho  á la  reflexión;  pero  de- 
claro que  si  cuando  ocurre  una  catástrofe  como  la  de  Sai- 
da;  que  si  cuando  caen  en  sangrienta  hecatombe  cente- 
nares de  españoles,  cuando  son  violadas  las  esposas,  las 
hermanas  y las  hijas  de  nuestros  compatriotas;  si  cuan- 
do el  incendio  y el  saqueo  destruyen  la  hacienda,  tra- 
bajosamente conquistada  por  millares  de  españoles; 
si  cuando  aquella  hecatombe  excita  todos  los  ánimos 
de  la  Península,  y produce,  como  sucedió  en  España  en 
el  mes  de  Junio,  una  explosión  del  sentimiento  público, 
que  comienza  por  una  indignación  legítima,  y conti- 
núa por  una  profunda  conmiseración,  acabando  por  un 
trasporte  de  caridad  fraternal  que  nunca  elogiare- 
mos; si  en  estas  circunstancias  queréis  negar  ai  Go- 
bierno lo  que  no  se  niega  á los  particulares;  si  que- 
réis que  un  Gobierno  sea  mónos  que  un  ciudadano  y no 
defienda  la  vida  de  sus  hijos  ni  el  honor  de  sus  hijas, 
porque  tal  vez  es  un  acreedor  el  que  los  ataca;  si  así 
queréis  rebajar  el  noble,  el  hidalgo,  el  antiguo  carác- 
ter de  nuestra  Nación,  yo  creo  que  vale  más  renunciar 
para  'siempre  á toda  especie  de  reclamación  y sentir 
solamente  conmiseraciones  para  quien  en  este  puesto 
se  siente.  (Señalando  el  del  Ministro  de  Estado  ) 

No,’  Sres.  Diputados:  no  ha  habido  en  la  cuestión  de 
Saida  cosa  alguna  que  no  haya  demostrado,  para  honor 
del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  para  satisfac- 
ción de  todos  nosotros,  y también  lo  diré,  para  honra 
del  país,  una  prudencia  ilimitada,  una  perseverancia 
sin  límites  y una  gran  conciencia  de  sus  deberes,  de 
esos  deberes  que  imponen  sacrificios  dolorosos  y que 
obligan  á insistir  en  las  reclamaciones.  Es  verdad,  se- 
ñores Dipntados,  que  no  habiéndonos  visto  nosotros  en 
la  precisión  de  reclamar,  acaso  se  hubieran  aplazado 
por  otro  breve  término  las  reclamaciones  que  á nos- 
otros se  referian;  pero  de  esto  son  responsables  los  au- 
tores de  la  catástrofe  de  Saida,  y no  el  Gobierno  espa- 


ñol. Yo,  pues,  no  creo  que  respecto  de  los  sucesos  de 
Saida  y Sfax  haya  encontrado  el  Sr.  Silvela  donde  se- 
ñalar concretamente  un  defecto  y otras  aspiraciones 
que  las  perseguidas  por  el  Gobierno,  ni  donde  puntua- 
lizar motivo  sério  de  crítica  ó de  censura.  Por  eso  me 
detuve  sorprendido  cuando  oí  al  Sr.  Silvela  hablar  en 
el  último  dia  de  la  cuestión  de  Saida,  y buscar  cuida- 
dosamente por  entre  las  mallas  de  la  negociación  de 
Saida  un  punto  flaco  en  el  cuerpo  del  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo;  por  eso,  cuando  el  Sr.  Silvela, 
maestro  en  la  esgrima  parlamentaria  como  en  la  otra 
esgrima,  se  empeñaba  en  encontrar  puntos  vulnerables 
entre  estas  notas  que  han  seguido  la  marcha  natural 
y sencilla  de  una  negociación,  yo  me  preguntaba:  ¿qué 
motivo  tendrán  los  conservadores  para  dirigir  este  car- 
go al  Sr.  Ministro  de  Estado?  ¿Por  qué  mostrarán  tan 
singular  preferencia  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo? 

Largo  rato  me  he  detenido  en  esta  meditación,  y 
digo  francamente  que  no  me  ha  satisfecho  ninguna  de 
las  soluciones  que  por  conjetura  encontró  en  semejan- 
te averiguación.  Algunos  momentos  he  creído,  sin 
embargo,  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
por  su  bien  ó por  su  mal,  ha  debido  ser  ó debe  ser  to- 
davía montesco  de  alguna  Verona  situada  en  el  Noroes- 
te de  España,  donde  un  capuleto  celoso,  altivo,  inteli- 
gente y sombrío  no  permita  la  ingerencia  de  ninguna 
otra  representación,  ni  la  existencia  de  ningún  poder 
igual  ó superior  al  suyo.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
como  de  todas  maneras  este  debate  ha  de  tener  ulte- 
rior desarrollo,  yo  me  permito  cerrarle  por  mi  parte 
con  una  sola  y breve  indicación:  la  de  expresaros  que 
cuando  el  Sr.  Silvela  se  lamentaba  de  que  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo  no  hubiera  tenido  la  abne- 
gación suficiente  para  dejar  la  cartera  de  Estado  an- 
tes de  dar  lugar  á un  conflicto  que  no  ha  existido,  tal 
vez  llegaba  S.  S.  más  tarde  de  lo  que  ha  llegado  el 
patriotismo  y el  desinterés  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo.  Y hecha  esta  sencilla  indicación,  me  limito 
á dejar  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  explane  ó no  ex- 
plane este  punto,  según  lo  tenga  por  conveniente. 

Y como  no  voy  á decir  más  acerca  de  los  asuntos 
exteriores,  intentaré  contestar  ahora  algunas  frases  á 
las  preguntas  que  con  referencia  á la  administración 
se  ha  servido  dirigirnos  el  Sr.  Silvela.  Ante  todo  tengo 
que  dar  las  gracias  á S.  S.  porque  no  solamente  me 
ha  atribuido  títulos  que  yo  no  tengo,  sino  que  me  ha 
llamado  continuador  de  uno  de  mis  más  respetables  y 
queridos  amigos,  del  Sr.  Uiloa,  para  mí  de  querida  y 
gratísima  memoria,  ai  cual  no  pretendo  acercarme,  del 
cual  no  puedo  ser  siquiera  imitador,  mucho  ménos 
continuador,  como  el  Sr.  Silvela  para  mí  benévolamen- 
te supone. 

El  Sr.  Silvela,  empleando  en  esta  parte  de  su  dis- 
curso una  suavidad  de  formas  algo  más  en  armonía 
con  su  conocido  carácter  que  la  que  había  emplea- 
do al  hablar  de  los  asuntos  exteriores,  hizo  cargos  ge- 
nerales y observaciones  genéricas  á este  Gobierno  y 
á esta  situación;  pero  cargo  concreto  no  ha  dirigido 
más  que  el  presentado  aquí  ya  varias  veces  acerca  de 
las  Diputaciones  y Ayuntamientos. 

Es  para  mí  doloroso  entrar  en  esta  clase  de  discu- 
siones; tanto  más  doloroso,  cuanto  que  la  crítica  de  los 
sucesos  políticos,  como  todas  las  críticas,  consiste  en 
un  estudio  comparativo  y no  puede  hacerse  nunca  fun- 
dando solamente  los  juicios  en  principios  generales. 
Para  hacer  esa  crítica  hay  que  examinar,  en  efecto,  la 
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conducta  de  los  varios  partidos;  S.  S.  lo  sabe  perfecta- 
mente, y por  eso  sin  duda  no  ha  insistido  mucho  en  sus 
ataques.  Su  señoría  comprende  perfectamente  que  yo 
podria  decir  mucho  respecto  de  la.  conducta  seguida 
en  tales  cuestiones  por  su  partido,  y mucho  también 
respecto  de  la  política  del  mismo  Sr.  Silvela.  Su  seño- 
ría, que  trata  todos  los  asuntos  con  un  rigorismo  cien- 
tífico que  yo  aplaudo  sinceramente;  S.  S.,  que  siempre 
examina  esos  puntos  teniendo  en  cuenta  los  más  puros 
ideales,  no  puede  olvidar  que  ha  desempeñado  la  car- 
tera de  Gobernación  en  un  Ministerio  del  partido  con- 
servador-liberal, que  no  só  hasta  qué  punto  tenia  la 
significación  genuina  de  ese  partido;  S.  S.,  en  los  nueve 
meses  que  desempeñó  el  Ministerio,  sin  duda  por  falta 
de  tiempo,  y yo  por  esto  no  le  acuso,  no  hizo  nada  en 
materia  de  administración,  al  menos  en  materia  de 
administración  trascendental,  si  así  me  es  permitido 
decirlo. 

El  Sr.  Silvela  se  limitó  entonces  á reglamentar  la 
Imprenta  Nacional,  á dictar  algunas  medidas  con  re- 
lación á establecimientos  penales  y á adoptar  algunas 
resoluciones  á propósito  de  la  estadística  que  con  aquel 
Ministerio  se  relaciona;  pero  medidas  generales  no  co- 
nozco ninguna,  y no  habiendo  hecho  nada  S.  S.  en  este 
punto,  permítame  que  me  extrañe  de  la  impaciencia 
que  demuestra , aunque  siempre  en  corteses  formas, 
por  saber  lo  que  opinamos  nosotros.  Estamos  al  prin- 
cipio de  la  legislatura,  nos  hallamos  discutiendo  el 
mensaje,  y no  es  posible  que  digamos  á S.  S.  lo  que  el 
Gobierno  y la  mayoría  han  de  acordar  en  semejantes 
materias.  Y respecto  de  mis  opiniones  propias,  aunque 
yo  no  tenga  autoridad  para  exponerlas  ni  hacerlas  va- 
ler, no  hallo  inconveniente  en  hacer  á S.  S.  algunas 
indicaciones.  De  antemano  digo  á S.  S.  que  respecto  de 
la  cuestión  de  Ayuntamientos  estamos  de  acuerdo  S.  S., 
el  autor  del  folleto  y yo.  Yo  creo  que  la  reducción  de 
los  Ayuntamientos  es  una  gran  necesidad  de  la  admi- 
nistración española,  acaso  la  principal  en  estos  mo- 
mentos. Que  esto  ofrece  gravísimas  dificultades.  ¿Pues 
no  las  ha  de  ofrecer?  Las  ofrece  en  efecto,  y bueno  es 
tener  en  cuenta  que  el  partido  conservador,  tan  celoso 
de  sus  principios,  no  ha  traído  aquí  ese  proyecto  en 
los  seis  años  que  ha  estado  en  el  poder,  y lo  único  que 
ha  hecho  ha  sido  crear,  legislativamente  por  cierto,  una 
Comisión  de  la  cual  tengo  el  honor  de  formar  parte, 
cuya  Comisión  no  ha  llegado  ni  ha  podido  llegar  to- 
davía á informar  cosa  alguna.  Esta  materia  está,  pues, 
en  estudio,  y si  S.  S.  quiere  conocer  mis  opiniones  par- 
ticulares, le  diré,  como  ya  antes  he  indicado,  que  opi- 
no por  la  supresión  de  muchos  Ayuntamientos,  y que 
considero  que  las  necesidades  complejas  de  la  vida  mu- 
nicipal no  se  pueden  satisfacer  hallándose  constituidas 
en  Ayuntamientos  agrupaciones  tan  pequeñas  en  po- 
blación como  lo  son  la  mayoría  de  las  Municipalidades 
españolas.  Yo  considero  esta  reforma  muy  necesaria,  y 
creo  también  que  seria  conveniente  dividir  los  Ayun- 
tamientos en  dos  clases , Ayuntamientos  urbanos  y 
Ayuntamientos  rurales,  para  que  los  últimos  puedan 
tener  una  población  más  numerosa  que  la  que  hoy 
tienen,  y no  hayan  de  satisfacer,  sin  embargo,  todas 
las  necesidades  que  la  vida  urbana  impone  y aun  ha  ¡ 
de  imponer  en  lo  sucesivo  á los  Ayuntamientos  de  la 
otra  categoría. 

Respecto  á centralización,  mis  opiniones,  claro 
está  han  de  ser  contrarias  á las  del  Sr.  Silvela.  Nosotros 
opinamos  por  aumentar  los  cargos  electivos.  Yo  al  mé- 
nos  considero  que  deben  serlo  todos  los  del  Municipio 


y casi  todos  los  de  la  Provincia.  Opino  además  que 
estos  cargos  deben  extenderse,  evitando  en  las  leyes 
la  elegibilidad  indefinida  de  los  que  los  hayan  ejercido 
mucho  tiempo,  á fin  de  que  suceda  en  España  lo  que 
sucede  en  los  Estados-Unidos,  esto  es,  que  en  las  po- 
blaciones de  corto  vecindario  apenas  quede  ciudadano 
que  en  cierto  número  de  años  no  se  haya  visto  inves- 
tido con  alguna  magistratura  popular,  por  cuyo  medio 
se  crean  lazos  de  concordia  y de  unión,  se  evita  el  ca- 
ciquismo y se  logra  que  haya  mayores  facilidades  para 
la  intervención  del  común  de  vecinos  en  la  hacienda 
de  los  pueblos. 

Pudiera  extender  bastante  las  indicaciones  que 
acabo  de  hacer;  pero  repito  que  por  lo  desautorizadas 
y por  lo  personales  no  conducirían  á nada  en  una  dis- 
cusión de  tanta  altura  como  la  presente.  Como  indivi- 
duo de  la  mayoría,  como  amigo  de  este  Gobierno,  pue- 
do dar  sí  al  Sr.  Silvela  una  noticia.  Este  Gobierno  se 
propone  traer  á las  Cortes  una  nueva  ley  municipal 
inspirada  en  principios  liberales,  marcando  bien  la 
responsabilidad  de  cada  uno  de  los  funcionarios,  pero 
dejando  que  se  desenvuelva  la  vida  del  Municipio  y de 
la  Provincia  con  entera  libertad,  aunque  con  responsa- 
bilidades efectivas  para  cada  corporación  y para  cada 
cargo.  Es  cuanto  puedo  decir  al  Sr.  Silvela  sobre  este 
punto. 

Para  conocer  las  opiniones  del  Gobierno  y déla  ma- 
yoría algo  pueden  también  servir  á S.  S.  los  proyectos 
presentados  por  el  Gobierno.  No  se  compone  la  admi- 
nistración de  un  Estado  solamente  del  Municipio  y de 
la  Provincia,  y proyectos  hay  ya  presentados  en  ambas 
Cámaras  que  pueden  ir  permitiendo  á S.  S.  formar  un 
juicio  más  completo  de  lo  que  el  Gobierno  y la  mayo- 
ría desean. 

De  la  cuestión  de  Hacienda  he  de  decir  muy  pocas 
palabras.  No  tengo  en  esta  materia  ni  aun  los  conta- 
dos y escasos  estudios  de  que  en  otras  pudiera  hacer 
mérito;  y el  mismo  éxito  que  ha  obtenido  el  Sr.  Silve- 
la esta  tarde,  á pesar  de  que  sus  dotes  oratorias  son 
tan  superiores  á las  mias,  me  inclina  á no  penetrar 
atrevidamente  y con  un  exámen  ligero  en  cuestión  tan 
espinosa  y delicada.  Si  el  Sr.  Silvela,  por  la  considera- 
ción que  le  tengo,  por  la  admiración  que  su  palabra  me 
inspira,  y por  la  simpatía  que  él  sabe  particularmente 
que  hace  tiempo  le' profeso,  me  permitiera  darle  un 
consejo,  yo  trataría  este  punto  espinoso  dando  á S.  S. 
un  consejo:  yo  le  rogaría  que  al  cultivar  aquella  frial- 
dad de  espíritu  de  que  la  otra  tarde  nos  habló,  no  la 
cultive  por  la  caprichosa  manera  con  que  lo  ha  hecho 
en  la  cuestión  de  Saida  y en  la  de  Hacienda;  porque 
al  oir  algunas  indicaciones  de  S.  S.  que  pueden  poner 
trabas  al  arreglo  pendiente  de  la  deuda;  al  oir  algunas 
indicaciones  que  pudieran  enfriar  ó sugerir  dudas  á 
los  que  en  el  arreglo  hayan  de  tomar  parte;  al  oirle 
también  aquella  que  me  permitiré  llamar  extraña  y 
asidua  preferencia  que  demostraba  al  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  ios  maliciosos,  que  no  faltan  en  el 
mundo,  podrian  pensar  que  S.  S.,  sabiendo  resistir  fría- 
mente cuando  le  solicitan  y le  impresionan  afectos 
benévolos,  afectos  de  justicia,  de  benevolencia  ó de 
amistad,  no  tiene  la  misma  firmeza  ni  reúne  la  misma 
frialdad  para  resistirlo  cuando  le  solicitan  afectos  mé- 
nos  cristianos  y ménos  justos. 

Réstame,  señores,  decir  algunas  palabras  sobre  las 
infracciones  constitucionales,  asunto  tratado  con  gran 
latitud  en  la  otra  Cámara,  y acerca  del  cual  poco  nue- 
vo ha  dicho  el  Sr.  Silvela.  Yo  en  este  punto  tengo  que 
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empezar  felicitándome,  y me  felicito  porque  al  tratar 
por  primera  vez  en  estas  Cortes  de  una  infracción 
constitucional,  no  se  ha  venido  á increpar  al  Gobierno 
porque  se  hayan  allanado  los  domicilios  de  los  ciuda- 
danos, porque  se  les  haya  deportado,  ni  porque  apli- 
cando esa  Constitución  con  cierta  hipocresía  y con 
cierta  habilidad  diplomática,  se  haya  esperado  al  dia 
siguiente  de  cerrar  las  Cortes  para  suspender  las  ga- 
rantías constitucionales.  No  se  viene  siquiera  á incre- 
par al  Gobierno  porque  mistificando  el  artículo  de  la 
Constitución  que  habla  de  la  libertad  de  escribir,  se 
haya  legislado  sobre  imprenta  más  que  lo  que  la  mis- 
ma Constitución  previene.  Se  viene  solamente  á incre- 
parnos porque  hemos  faltado  durante  cincuenta  dias 
al  texto,  no  al  espíritu  de  la  Constitución,  á un  texto 
que  por  relacionarse  con  otra  ley  entraña  cierta  con- 
fusión de  que  yo  también  pudiera  sacar  partido;  pero 
enemigo  yo  de  discutir  al  detalle  y sobre  palabras 
sueltas,  yo  reconozco  en  hipótesis,  yo  admito  para  la 
discusión  que  esa  infracción  del  texto  de  la  Constitu- 
ción se  ha  cometido  durante  cincuenta  dias. 

Lo  que  falta  depurar  en  este  punto  es  de  quién  es 
la  responsabilidad  de  las  infracciones;  quiénes  coloca- 
ron á la  Corona  en  la  imposibilidad  de  hacer  la  crisis 
más  que  en  determinado  momento;  quiénes  venian 
presentando  dificultades  para  toda  solución  que  no 
fuera  la  continuación  del  partido  conservador  en  el 
mando;  quiénes  nos  han  colocado  á nosotros  en  la  im- 
posibilidad de  cumplir  la  Constitución;  y después  de 
demostrar  que  esta  responsabilidad  no  nos  compete  ni 
nos  toca  exclusivamente,  nos  falta  indicar,  si  las  con- 
sideraciones que' habéis  consagrado  esta  tarde  á la 
cuestión  de  Hacienda  no  constituyen  una  refutación 
de  los  proyectos  presentados  por  este  partido;  si  como 
espero  estos  proyectos  se  aprueban,  si  como  confío  lle- 
gan á ser  leyes,  si  al  ser  leyes  demuestran  que  el  dé- 
ficit positivo  de  los  presupuestos  conservadores  des- 
aparece por  la  gestión  del  partido  liberal,  entonces  no 
solamente  tendremos  que  partir  la  responsabilidad  con 
vosotros,  sino  que  podremos  además  recoger  la  gloria, 
porque  á costa  de  una  responsabilidad  adquirida  con- 
tra nuestra  voluntad  y contra  nuestro  propósito,  y 
contra  la  que  hubiéramos  protestado  por  todos  los  me- 
dios, habremos  librado  al  país  de  una  inmensa  carga, 
y por  cincuenta  dias  de  haber  vulnerado  el  texto  es- 
crito de  la  Constitución,  habremos  salvado  su  espíritu 
y habremos  salvado  la  situación  general  de  la  Pátria. 
Nada  más  tengo  que  decir  á este  propósito:  ulteriores 
desenvolvimientos  tendrá  esta  cuestión,  que  permitirán 
alSr.  Ministro  de  Hacienda  intervenir  en  ella  con  toda 
la  calma,  con  toda  la  prudencia  y con  todos  los  datos 
de  que  yo  carezco. 

Ahora  me  falta  decir  solamente  á la  mayoría,  di- 
rigiéndome á ella  más  especialmente  al  terminar  estas 
desaliñadas  observaciones,  que  como  habéis  visto,  se- 
ñores Diputados,  no  hay  en  el  exterior  ni  hay  en  el  in- 
terior motivo  alguno  para  que  sintamos  por  lo  pasado 
remordimientos  ni  escrúpulos:  tenemos,  al  contrario, 
poderosas  causas  de  satisfacción  en  lo  presente:  con- 
fiemos, pues,  sin  jactancia,  porque  la  jactancia  en  los 
legisladores  y en  los  hombres  de  Estado  suele  produ- 
cir desvanecimientos  y ser  causa  después  de  grandes 
perturbaciones  para  la  Pátria,  conservemos  la  concien- 
cia de  que  hemos  cumplido  con  nuestro  deber;  man- 
tengamos esta  convicción  con  modestia,  con  energía; 
tengamos  confianza  en  el  porvenir;  mantengamos  las 
soluciones  que  hasta  aquí  hemos  mantenido;  conserve- 


mos sobre  todo  la  unión  que  ya  otra  vez  sin  autoridad 
ninguna  os  recomendé  con  toda  mi  alma;  aplaudamos 
á este  Ministerio,  que,  según  decia  el  Sr.  Silvela,  es  el 
ménos  malo  que  podemos  tener,  porque  bien  habréis 
comprendido  que  un  Ministerio  completamente  bueno 
solo  podria  dárnoslo  el  partido  conservador;  aplauda- 
mos á este  Ministerio  y aplaudamos  la  concordia  que 
representa,  concordia  á la  cual  hemos  llegado  después 
de  transacciones  á las  veces  muy  costosas,  pero  hon- 
rosísimas siempre;  consideremos  á cada  uno  de  los  Mi- 
nistros y á cada  una  de  las  personas  que  en  la  mayo- 
ría tienen  altura  de  tales,  por  los  méritos  que  verdade- 
ramente ostentan  á nuestros  ojos,  como  correligionarios 
dignos  de  nuestra  confianza  y como  amigos  particula- 
res muy  queridos;  pero  permitidme  también  que  ter- 
mine con  el  mismo  ruego  con  que  acabó  una  breve 
peroración  que  tuve  que  dirigir  al  Congreso,  contes- 
tando también  á la  minoría  conservadora:  como  símbolo 
personal,  como  representación  individual,  conservemos 
y acatemos  solamente  la  del  jefe  natural  de  esta  mayo- 
ría, la  de  ese  hombre  que  no  piensa  en  nada,  la  de  ese 
hombre  que  por  extraño  concurso  de  ios  sucesos,  por 
extraño  milagro  de  las  circunstancias,  ha  llegado  á ser 
nuestro  jefe,  sin  darse  la  pena  de  pensar  ni  de  discur- 
rir; conservemos  como  único  jefe  y como  único  símbo- 
lo personal  al  hombre  que  durante  seis  años  ha  dirigi- 
do á todos  nosotros,  no  ya  á vosotros  los  que  entonces 
ostentábais  la  investidura  de  Diputados,  sino  á tantos 
correligionarios  de  las  provincias  que  hasta  entonces 
no  hallaban  en  lo  presente  motivo  bastante  para  engen- 
drar la  esperanza,  y que  podian  sí  ver  en  lo  pasado  cau- 
sas sobradas  para  perder  lafó;  consideremos  como  único 
jefe  al  que  supo  mantenernos  unidos  en  haz  apretado 
hasta  que  una  previsión  augusta  estableció  aquí  de  he- 
cho y cumplió  sabiamente  un  artículo  tácito,  pero  im- 
portantísimo, de  la  Constitución:  el  turno  pacífico  de  los 
partidos.  ( Grandes  aplausos  en  la  mayoría .) 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Señores  Diputados,  después  del  elocuentí- 
simo discurso  que  acaba  de  pronunciar  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Gulion,  yo  no  me  levantaría  á contestar  al 
Sr.  Silvela,  si  un  deber  ineludible  de  gobierno,  más  que 
personal,  no  me  hiciera  tomar  parte  en  este  debate. 

En  la  última  sesión  que  celebró  el  Congreso  de  los 
Sres.  Diputados,  creyó  el  Sr.  Silvela  conveniente  no  dis- 
cutir los’  asuntos  de  Saida,  ni  siquiera  los  asuntos  de 
Sfax,  sino  únicamente  la  personalidad  del  Ministro  de 
Estado.  No  entraré  yo  en  un  debate  personal,  ni  tam- 
poco levantarla  mi  voz  en  este  sitio  si  no  creyese  que 
tenia  el  deber  imperioso  de  defender  al  Ministro,  que 
es  lo  que  importa  á la  mayoría,  no  á mi  persona,  que 
para  el  caso  poco  ó nada  significa. 

Pero  la  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  cuando  yo 
oia  al  Sr.  Silvela  emprender  aquella  fria  tarea,  como 
más  de  una  vez  nos  dijo  S.  S.,  de  examinar  uno  por 
uno,  no  los  detalles  de  las  negociaciones,  sino  los  de  un 
parte  telegráfico;  cuando  yo  le  oia  decir  á voz  en  grito 
que  era  necesario  que  desapareciera  de  este  sitio  el  que 
habia  conseguido  en  la  mencionada  negociación  de 
Saida  el  éxito  más  completo,  me  preguntaba  yo:  ¿qué 
motivos  tiene  el  Sr.  Silvela  contra  el  Ministro  de  Esta- 
do, que  le  conducen  á emprender  un  camino  tan  con- 
trario á sus  costumbres  parlamentarias?  Ni  siquiera 
: pasaba  por  mi  mente  aquella  preocupación  que  desde 
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este  mismo  sitio  le  hacia  decir  á nuestro  digno  Presi- 
dente cuando  se  preguntaba  á sí  mismo,  viéndose  ata- 
cado personalmente  y sin  razón:  ¿qué  favor  le  habré  yo 
hecho  á aquel  que  con  tanta  dureza  me  ataca? 

Afortunadamente,  Sres.  Diputados,  el  motivo  fun- 
damental en  que  estribaba  aquel  género  de  elocuencia 
del  Sr.  Silvela  lo  reveló  al  poco  rato.  Su  señoría,  re- 
cordando una  interrupción,  no  sé  á cual  pueda  referir- 
se, pero  sin  duda  oyendo  en  aquel  crítico  momento,  no 
la  voz  del  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  sino  la  voz 
de  su  conciencia,  la  especial  situación  en  que  por  aque- 
llos dias  se  encontraba,  que  era,  lo  he  de  decir,  porque 
hay  aquí  muchos  Diputados  que  no  pertenecían  á aque- 
lla Cámara,  era  á los  pocos  dias,  si  no  recuerdo  mal, 
de  salir  el  Sr.  Silvela  del  Ministerio  presidido  por  el 
general  Martínez  Campos...  (El  Sr.  Silvela : Recuerda 
mal  S.  S.:  era  mucho  más  tarde.)  Creía  que  era  así; 
pero  como  S.  S.  tiene  tan  buena  memoria,  puede  ser 
muy  bien  que  sea  verdad  lo  que  S.  S.  dice.  (El  Sr.  Sil - 
vela:  Fué  cuando  la  interpelación  del  Sr.  Gamazo.)  Sin 
embargo,  es  menester  no  olvidar  que  el  Sr.  Silvela  no 
se  ha  levantado  nunca  en  la  Cámara  pasada  sin  haber 
dirigido  alguna  indicación  más  ó ménos  afectuosa  al 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  y por  eso,  como  en 
aquella  ocasión  también  S.  S.  al  justificarse  de  su  sa- 
lida del  Gabinete,  que  por  cierto  no  necesitaba  justifi- 
cación, puesto  que  estaba  en  el  ánimo  de  todos  el  pa- 
pel que  habia  jugado  S.  S.  en  aquel  Ministerio;  al  jus- 
tificarse entonces,  repito,  explicando  que  no  habia  que- 
rido romper  la  unidad  de  un  partido,  no  porque  se  tra- 
tase de  una  votación  en  la  Cámara,  sino  porque  allá  en 
la  soledad  del  hogar  doméstico  habia  averiguado  que 
aquella  mayoría  no  respondía  al  objeto  para  que  habia 
sido  convocada,  y entonces  S.  S.  creyó  que  debia  salir 
del  Ministerio;  al  explicar  aquello,  y al  recordar  los 
actos  del  Sr.  Silvela,  ya  fuese  como  Ministro,  ya  como 
miembro  de  aquella  mayoría,  para  desgracia  de  S.  S. 
siempre  hay  otra  personalidad  que  le  acompaña. 

En  el  fondo  de  sus  discursos,  en  sus  indicaciones, 
no  le  nombra  jamás;  es  demasiado  hábil  S.  S.  para  co  * 
meter  esos  deslices.  Cuando  el  Sr.  Silvela  era  Ministro, 
no  tenia  más  que  una  idea  fija;  y,  sin  embargo,  esa 
idea  es  la  que  da  verdadera  importancia  á esa  otra 
personalidad  que  siempre  y en  toda  ocasión  preocupa 
al  Sr.  Silvela.  Sale  del  Ministerio  el  Sr.  Silvela,  y abre 
las  puertas  del  poder  á esa  misma  personalidad;  ¡des- 
gracia grande!  Pero  eso  no  consiste  más  que  en  una 
cosa,  Sr.  Silvela;  no  es  culpa  del  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  créalo  S.  S.:  yo  le  quiero  bien,  y no  le  guar- 
do rencor  por  la  manera  como  me  ha  tratado:  consiste 
en  esa  frialdad  que  S.  S.  ensalzaba  la  otra  noche  hasta 
la  apoteosis;  esa  frialdad  de  la  cual  no  se  quiere  cu- 
rar, puesto  que  nos  dijo  que  la  sigue  cultivando  con 
gran  esmero;  y esa  frialdad  de  que  tanto  alardea,  es 
cabalmente  la  que  le  separa  y aísla,  mientras  que  la 
facultad  contraria  á todos  atrae.  Créame  el  Sr.  Silvela: 
con  la  frialdad  se  modifican  los  juicios  arrebatados; 
pero  con  el  corazón  y el  sentimiento  se  conquista  el 
afecto  de  las  muchedumbres.  (Muy  bien.) 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  paréceme  á mí  que 
el  Sr.  Silvela  se  ha  ocupado  en  demasía  de  mi  perso- 
nalidad, y no  es  justo  que  una  Cámara  tan  respetable 
y en  una  situación  tan  solemne  se  preocupe  tanto  del 
que,  después  de  todo,  no  es  más  que  uno,  quizás  el  úl- 
timo de  vosotros. 

Pero  el  Sr.  Silvela,  que  sin  duda  creyó  la  otra  no- 
che que  debia  comenzar  por  darnos,  como  vulgarmente 


se  dice,  una  mala  noticia,  nos  manifestó  que  nuestros 
dias  estaban  contados.  Del  discurso  de  S.  S.  no  se  de- 
duce ciertamente  eso;  pero  en  fin,  la  verdad  es  que 
S.  S.  lo  dijo,  y que  nosotros  lo  oimos  con  la  resignación 
cristiana  que  es  deber  de  todo  Gobierno  cuando  se 
trata  de  morir.  Lo  que  yo  tengo  por  cierto  es  que  no 
se  dirigia  S.  S.  al  Gobierno,  sino  exclusivamente  á mi 
persona.  Tal  era  la  situación  de  ánimo  en  que  S.  S.  se 
encontraba,  que  fue  la  única  vez  que  se  equivocó,  ha- 
blando del  Gobierno  en  vez  del  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo.  (El  Sr.  Silvela : A individuos  del  Gobierno.)  0 
á individuos  del  Gobierno.  Ese  sí  que  es  el  género  de 
S.  S.:  dividir  para  vencer;  ese  es  el  que  ha  ensayado 
siempre  S.  S.,  sosteniendo  constantemente  la  unidad 
del  partido  en  que  milita.  (Risas.) 

La  cuestión  de  Saida,  Sres.  Diputados,  la  presenta- 
ba el  Sr.  Gullon  en  toda  su  importancia.  Los  sinsabores 
que  el  Gobierno,  y en  particular  el  Ministro  que  tiene 
la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara,  ha  experimentado 
ante  tan  tristes  sucesos,  no  los  sabe  nadie,  ni  quiero 
siquiera  que  lo  sepan:  me  bastan  los  que  yo  he  tenido 
para  apreciar  cómo  he  correspondido  á la  confianza  de 
ios  que  han  estimado  conveniente  mi  continuación  en 
este  puesto. 

No  basta  juzgar  las  cuestiones  á posteriori,  Sr.  Sil- 
vela;  era  necesario  ver  en  aquellos  momentos  y en 
aquellas  circunstancias  cuál  era  la  verdadera  situación, 
no  solo  de  nuestros  compatriotas,  sino  cuál  era  también 
la  situación  de  todos  los  españoles  al  recibir  á aquellos 
infelices  que  á centenares  primero,  á miliares  después, 
venian  con  relatos  terribles  á hacer  comprender  á sus 
compatriotas  la  tremenda  é inmensa  catástrofe  que 
S.  S.  con  gran  frialdad  parecía  dar  á entender  que  ha- 
bía sido  una  cosa  inocente  y pasajera.  (Muy  bien.) 

Afortunadamente,  Sres.  Diputados,  ni  siquiera  los 
periódicos  que  representan  la  comunión  política  de  su 
señoría  le  han  seguido  en  tan  fria  observación  al  apre- 
ciar aquellos  tan  tristes  y terribles  sucesos. 

El  Gobierno,  en  cumplimiento  de  un  sagrado  de- 
ber que  no  habrá  Gobierno  que  no  cumpla,  sean  los 
que  quieran  los  compromisos  que  hubiese  adquirido 
(cuestión  que  después  trataré),  como  Gobierno  tenia 
que  acudir  en  auxilio  de  desgraciados  españoles:  fue- 
ran cuales  fueren  sus  condiciones,  habian  sufrido. 

T es  sensible  que  haya  habido  quien  ha  atacado  á 
aquellos  infelices  después  de  la  catástrofe,  suponiendo 
que  eran  no  solo  lo  más  perdido  de  cada  casa,  sino 
hasta  que  la  mayor  parte  eran  escapados  de  presidio. 
Verdad  es  que  con  venia  á los  intereses  de  determina- 
das gentes,  y también  á otros  más  bastardos,  suponer 
que  los  que  habian  venido  á España  habian  regresado 
otra  vez  á la  Argelia  á continuar  en  sus  trabajos,  sien- 
do por  consiguiente  innecesaria  una  reclamación  que 
no  hacia  más  que  favorecer  á gentes  que  tranquila  y 
pacíficamente  volvían  á Africa  á los  pocos  meses;  re- 
clamación que  interrumpía  las  buenas  relaciones  de 
España  con  Francia,  y que  por  lo  tanto  no  debían  ha- 
ber hecho  semejante  reclamación  por  tan  frívolos  mo- 
tivos, puesto  que  con  ella,  en  definitiva,  solo  se  podrian 
conseguir  unos  cuantos  millones  de  francos  para  unos 
miserables  que  habian  abandonado  la  tierra  española. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ni  aun  eso  es  exacto,  y 
se  prueba,  pues  aquí  tengo  los  datos  exactos  del  nú- 
mero de  individuos  que  vinieron  de  Argel  y del  nú- 
mero de  individuos  que  han  vuelto  á Argel,  así  como 
las  condiciones  especiales  de  cada  uno:  de  ellos  no  re- 
sulta ciertamente  que  á millares  hayan  vuelto  los  que 
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á millares  vinieron.  Pedí,  pues,  como  era  mi  deber,  que 
se  indemnizara  á los  españoles  por  lo  que  habian  su- 
frido, lo  mismo  en  sus  personas  que  en  sus  bienes;  pero 
la  verdad  es,  señores,  que  el  Sr.  Silvela,  con  ese  gra- 
cejo que  le  es  natural,  discutia  el  lunes  sobre  si  ha- 
biendo yo  pedido  una  indemnización,  me  habia  conten- 
tado con  una  compensación;  ó iba  más  lejos,  pues 
hasta  hablaba  de  si  yo  conocia  el  valor  de  las  pala- 
bras indemnización  y compensación , y hoy  suponia  que 
las  dificultades  de  esta  negociación  habian  consistido 
sobre  todo  en  no  conocer  bien  el  valor  de  las  palabras, 
ó en  la  deficiencia  de  la  lengua  castellana. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  el  Diccionario  que  leia 
la  otra  noche  el  Sr.  Silvela,  que  es  el  mismo  que  he 
leido.yo,  dice  bien  claramente  que  indemnización  es  el 
resarcimiento  de  perjuicios,  y eso  es  exactamente  lo 
mismo  que  hemos  pedido  desde  el  principio.  ( El  señor 
Gullon:  Y lo  que  nos  han  dado.)  Y por  añadidura  es, 
como  acaba  de  decir  el  Sr.  Gullon,  lo  que  en  efecto  nos 
han  dado. 

Confundia  el  Sr.  Silvela,  á pesar  de  sus  conocimien- 
tos de  la  lengua,  al  examinar  un  parte  telegráfico,  el 
sentido  de  la  palabra  compensación , haciendo  por  ello 
un  cargo  al  Ministro,  así  como  ‘porque  no  habia  acep- 
tado el  nombramiento  de  una  Comisión  internacional, 
mientras  que  acepta  el  nombramiento  de  peritos. 

Señores  Diputados,  deseo  leer  los  ménos  documen- 
tos posibles,  porque  só  lo  que  eso  fatiga  á la  Cámara, 
y más  teniendo  el  Congreso  la  seguridad  de  que  están 
acotadas  en  el  Libro  encarnado  todas  las  indicaciones 
que  voy  haciendo;  pero  es  menester  que  se  sepa  que  el 
telegrama  que  con  tan  acerbas  palabras  calificaba  el 
Sr.  Silvela,  no  era  ni  más  ni  ménos  que  la  contestación 
telegráfica  á una  pregunta  de  uno  que  ya  sabia  á qué 
podía  referirme  cuando  á él  me  dirigía.  Como  en  esta 
discusión  de  Saida  unas  veces  se  aduce  lo  que  se 
proponía  conceder  la  Francia,  dándole  el  nombre  en 
francés,  y otras  veces  se  usa  la  palabra  castellana  res- 
pectiva, de  aquí  el  que  aparezca  cierta  confusión  que 
tengo  la  seguridad  comprende  el  Sr.  Silvela,  pero  que 
no  le  convenia  para  su  argumentación. 

De  sobra  sabe  el  Sr.  Silvela  que  al  no  aceptar  yo  la 
compensación  en  el  telégrama,  lo  que  quería  decir  es 
que  no  aceptaba  la  compensación  entre  la  reclamación 
española  y la  que  á su  vez  habian  hecho  á España  los 
franceses.  Esta  era  la  compensación  que  yo  no  acep- 
taba, así  como  tampoco  el  que  se  nombrase  una  Comi- 
sión de  árbitros,  como  nuestro  embajador  presumía 
podían  proponerle,  y por  eso  me  negaba  á aceptar  otra 
cosa  que  el  nombramiento  de  peritos;  porque  es  evi- 
dente que  si  se  habian  de  calificar  los  perjuicios  que 
en  el  Tell  habian  sufrido  nuestros  compatriotas,  lo 
más  natural  y justo  era  que  se  buscasen  personas  co- 
nocedoras de  los  daños  causados,  para  que  pudiesen 
apreciarlos. 

Este  era  uno  de  los  gravísimos  cargos  que  el  señor 
Silvela  me  dirigía;  pero  todavía  suponia  el  Sr.  Silvela 
que  yo  habia  aceptado  la  compensación,  cuando  cabal- 
mente me  habia  negado  á admitir  el  que  se  atendiese 
á las  reclamaciones  de  Francia  por  la  guerra  carlista 
y se  compensasen  con  las  hechas  por  nosotros  con  mo- 
tivo de  los  sucesos  de  Saida. 

Y esto  me  trae  como  por  la  mano  á decir  al  señor 
Silvela  por  qué  no  creí  conveniente  retirarme  antes  de 
la  reclamación  de  lo  de  Saida.  Por  una  razón  muy  sen- 
cilla: porque  yo  en  las  notas  en  que  contestó  al  Gobier- 
no francés,  habló  siempre  del  derecho  estricto,  y además 


porque  no  he  admitido  nunca,  ni  en  la  negociación  se 
ha  admitido,  y así  se  ha  terminado,  la  paridad  que  su 
señoría  aceptaba  entre  los  sucesos  de  la  guerra  carlista 
y los  de  Africa.  De  ahí  que  yo  podía  impunemente  re- 
clamar en  nombre  de  España  lo  que  creía  que  se  debía 
á mis  compatriotas  por  los  perjuicios  que  se  les  habian 
irrogado  en  aquella  gran  catástrofe,  y no  tenia  por  qué 
avergonzarme  de  lo  que  no  me  avergüenzo  hoy  tam- 
poco, de  haber  dicho  al  contestar  á una  nota  del  Minis- 
tro francés  absolutamente  lo  mismo  que  habia  dicho 
el  último  de  los  Ministros  conservadores  al  contestar  á 
un  Ministro  austríaco,  y lo  que  probablemente  habría 
dicho  al  Gobierno  francés  si  la  circunstancia  de  haber 
salido  del  Ministerio  no  me  hubiese  impuesto  á mí  la 
obligación  de  contestarle. 

Pero  ¿qué  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra?  Se  ha- 
bia dicho  lo  que  se  ha  sostenido  en  la  negociación,  lo 
que  después  de  todo  sostenía  también  Francia  enfrente 
de  nosotros.  Pues  qué,  en  las  reclamaciones  que  un  dia 
y otro  dia  han  hecho  las  Potencias  en  favor  de  ios  per- 
judicados por  las  guerras  carlista  y cantonal,  ¿han 
dicho  que  hacían  esas  reclamaciones  por  derecho  per- 
fecto, ó única  y exclusivamente  por  equidad?  Vea  su 
señoría  por  qué  yo  creía,  y sigo  creyendo,  que  he 
podido  reclamar  en  favor  de  nuestros  nacionales  en 
Saida. 

Pero  todavía,  señores,  se  comprende  ménos  el  ar- 
gumento del  Sr.  Silvela  si  se  atiende  á esta  otra  con- 
sideración. Si  yo  efectivamente  no  hubiera  conseguido 
lo  que  me  proponía,  mejor  dicho,  lo  que  se  proponía 
el  Gobierno  español,  porque  en  estas  cuestiones  en 
fuerza  de  oir  hablar  de  una  personalidad  llega  á creer- 
se que  esa  personalidad  absorbe  todo  el  pensamiento, 
no,  lo  que  se  proponía  el  Gobierno  de  S.  Mv,  y no  se 
crea  que  al  decir  el  Gobierno  de  S.  M.,  yo  rehuyo  la 
responsabilidad  entera  que  en  la  negociación  me  cabe; 
ahora  la  comparto  con  mis  compañeros,  pero  es  porque 
he  conseguido  que  se  otorgaran  por  el  Gobierno  fran- 
cés las  reparaciones  á que  nuestros  nacionales  en  Sai- 
da  tenían  derecho;  pero  en  la  discusión  del  otro  dia 
ligeramente,  y en  la  de  esta  tarde  con  mayor  insisten- 
cia, sostenia  el  Sr.  Silvela  que  el  partido  conservador 
no  tenia  ningún  compromiso  con  ninguna  Potencia 
sobre  ninguna  de  las  reclamaciones  que  se  les  hubieran 
hecho;  y para  eso  es  para  lo  que  no  tengo  absoluta- 
mente más  remedio  que  procurar  á los  Sres.  Diputa- 
dos un  mal  rato,  rogándoles  que  oigan  algunos  de  los 
compromisos  adquiridos  por  los  Gobiernos  conserva- 
dores. 

«Es  verdad,  decía  el  ministro  plenipotenciario  de 
Austria  pidiendo  ai  Gobierno  una  indemnización.  ¡Cosa 
rara!  Todo  el  mundo  pide  indemnizaciones...»  A pesar 
de  que  el  Sr.  Silvela  suponia  que  estaba  mal  pedida  la 
indemnización,  y le  contestaba  el  Sr.  Ministro  Cas- 
tro en  un  despacho  largo  que  terminaba  diciendo  «que 
no  estando  aún  completamente  terminado  un  proyecto 
para  dictar  una  disposición  general  sobre  indemniza- 
ciones, cuando  lo  estuviese  se  traería  á las  Cortes,»  el 
ministro  plenipotenciario  de  Austria  tenia  una  satis- 
facción en  que  se  le  indicara  esto,  y tomaba,  como  es 
natural,  en  la  nota  sucesiva  acta , como  se  dice  en  el 
lenguaje-diplomático,  de  las  indicaciones  que  el  señor 
Ministro  Castro  le  hacia;  pero  viendo  que  aquello  no 
daba  resultado  inmediato,  insistió  el  ministro  de  Aus- 
tria nuevamente  cerca  del  ya  entonces  Ministro  de 
Estado,  Sr.  Calderón  Collantes,  y éste  le  aseguró  que 
el  pago  de  las  indemnizaciones  que  por  aquel  conceptQ 
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llegaran  á concederse  habria  de  esperar  á que  las  de- 
más se  plantearan  y se  pudiera  con  todas  formar  un 
proyecto  completo  y presentarlo  á las  Cortes, 

Esta  misma  declaración  ante  la  insistencia  del  mi- 
nistro de  Austria,  fuó  confirmada  por  el  Sr.  Calderón 
Collantes,  el  que  dijo:  «que  no  ha  sido  posible  presen- 
tar á los  Cuerpos  Colegisladores  una  ley  por  estar  ocu- 
pados con  la  Constitución  del  Estado,  con  la  ley  de 
presupuestos  y otras  no  ménos  importantes... » 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  el  excusar  de  este 
modo  el  no  haber  presentado  un  proyecto  de  ley,  algún 
compromiso  produce  y crea,  sobre  todo  cuando  se  tra- 
ta con  las  Potencias  extranjeras;  pero  el  señor  ministro 
de  Austria  siguió  insistiendo,  y entonces  el  Sr.  D.  Ma- 
nuel Silvela,  Ministro  de  Estado  á la  sazón,  dijo: 

«De  la  nota  que  tengo  la  honra  de  contestar  se  ha 
dado  traslado  y oportunamente  cuenta,  como  de  las  an- 
teriores, al  Ministro  de  la  Gobernación...  para  hacerlas 
en  lo  que  sean  justas  objeto  de  un  proyecto  de  ley  que 
en  su  dia  será  sometido  á la  deliberación  y aprobación 
de  las  Cámaras.» 

De  esta  manera,  Sres.  Diputados,  siguieron  los  de- 
más individuos  del  partido  conservador  que  ocuparon 
el  Ministerio  de  Estado;  y hago  gracia  á la  Cámara  de 
leer  las  contestaciones,  porque  casi  todas  están  calca- 
das unas  sobre  otras.  Esto  explicará  también  al  señor 
Silvela  el  por  qué  mi  contestación  al  embajador  de 
Francia  tiene  tal  identidad  con  la  del  Ministro  que  me 
habia  precedido  en  el  despacho  de  la  cartera  de  Esta- 
do; pues  cuando  se  trata  de  los  mismos  asuntos,  aun 
cuando  sean  diferentes  las  Potencias,  como  es  sabido 
que  los  representantes  se  comunican  entre  sí  estas  ob- 
servaciones, se  contesta  en  los  mismos  términos,  á fin 
de  que  no  haya  derecho  para  que  los  unos  se  quejen 
de  que  no  se  les  concede  lo  que  á los  otros. 

La  verdad  es,  señores,  que  así  continuaron  los  Mi- 
nistros de  Estado  sucesivos,  asegurando,  primero  ai 
señor  representante  de  Austria,  y más  tarde,  y aquí 
están  las  notas  redactadas  en  el  mismo  sentido,  á los 
diferentes  representantes  de  Francia,  que  se  presen- 
tarte un  proyecto  de  ley  con  objeto  de  indemnizar  á 
los  perjudicados  por  las  guerras  carlista  y cantonal. 

Algunos,  por  excepción,  habian  sido  ya  indemni- 
zados; pero  esto  no  debe  ocupar  á la  Cámara  en  este 
momento;  la  verdad  es  que  como  los  representantes  ex- 
tranjeros habian  visto  que  á algunos  se  les  indemni- 
zaba, eran  más  fuertes  sus  reclamaciones;  pero  no  es 
ménos  cierto  que  1a  discusión  continuó  en  esta  forma 
hasta  que  vino  á ocupar  el  puesto  de  Ministro  de  Es- 
tado el  Sr.  Elduayen,  el  cual  contestó  á una  reclama- 
ción del  ministro  de  Austria-Hungría  en  los  términos 
que  la  Cámara  conoce,  y de  que  dió  perfecta  y exacta 
lectura  en  1a  sesión  del  lunes  el  Sr.  Silvela. 

No  sé,  Sres.  Diputados,  hasta  qué  punto  se  puede, 
dentro  de  un  mismo  partido,  cambiar  de  criterio  en  la 
forma  que  lo  hizo  mi  predecesor  tratándose  de  esta 
cuestión;  porque  los  compromisos  internacionales  tie- 
nen tal  fuerza  y tai  importancia,  que  no  se  pueden 
deshacer  tan  fácilmente  como  aquello  que  se  ha  con- 
venido entre  dos  particulares,  sobre  todo  si  no  se  ha 
elevado  á escritura  pública.  Pero  lo  cierto  es  que 
aquellos  á quienes  se  dirigió  la  comunicación  cuyo 
final  leyó  ayer  el  Sr.  Silvela,  no  se  conformaron  con 
ese  punto  de  vista  del  Sr.  Elduayen,  como  no  se  con- 
formaron tampoco  con  lo  que  yo  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias decia,  que  era  igual  á lo  manifestado  por 
el  Sr.  Elduayen.  Los  compromisos  eran  tales,  que  por 


escrito  y en  las  conferencias  que  celebraban  los  repre- 
sentantes extranjeros  insistían  una  y otra  vez  en  la 
imposibilidad  de  aceptar  el  criterio  nuevamente  esta- 
blecido. 

Con  estos  antecedentes  se  emprendió  la  negocia- 
ción de  Saida;  ahora  que  los  Sres.  Diputados  conocen 
cuáles  eran  los  compromisos  que  el  Gobierno  español 
tenia  con  las  Potencias  extranjeras,  ¿creen  que  esos 
compromisos  eran  de  tal  naturaleza  que,  como  decia 
elocuentemente  el  Sr.  Gullon,  no  nos  impedian  hacer 
las  reclamaciones  que  á nuestro  derecho  correspondie- 
ran? Nosotros  obramos  en  1a  cuestión  de  Saida  como  no 
hay  un  solo  pueblo  que  no  obre  en  momentos  tan  crí- 
ticos como  aquellos.  La  Francia  lo  hizo  en  China  y en 
Cochinchina,  y más  tarde  se  prestaba  á dar  después  de 
1a  guerra  franco-prusiana  una  indemnización  en  la 
forma  que  creyó  conveniente;  en  una  forma  que,  des- 
pués de  todo,  era  la  que  el  Sr.  Elduayen  y yo  sostenía- 
mos que  se  podia  dar  cuando  se  trataba  de  una  cues- 
tión de  estricto  derecho;  pero  que  eso  no  lo  podian 
hacer  más  que  las  Naciones  que  estaban  en  determi- 
nadas circunstancias  de  prosperidad  y de  grandeza. 

Lo  cierto  es,  señores,  que  cuando  la  República  fran- 
cesa contestaba  á nuestras  reclamaciones,  que  ella  no 
podia  prescindir  por  su  parte  de  lo  que  habria  hecho 
en  nombre  de  sus  conciudadanos,  nosotros  contestába- 
mos que  no  podíamos  prescindir  á nuestra  vez  de  los 
nuestros;  que  no  podíamos  ménos  de  hacer  justicia  á 
esas  reclamaciones  que  nos  colocaban  en  una  situación 
muy  semejante,  por  más  que  yo  nunca  acepté  la  pa- 
ridad. 

No  podemos  olvidar  tampoco  cuál  fuó  la  aptitud  de 
la  Francia  en  una  ocasión  no  lejana,  en  que  habiéndo- 
se dirigido  á ella  en  nombre  de  la  caridad,  respondió 
con  creces  á los  que  tal  hicieron;  tal  vez  yo  no  lo  hu- 
biera pedido,  porque  creo  hubieran  bastado  los  recur- 
sos siempre  espontáneos  ó inagotables  de  1a  caridad  es- 
pañola; pero  eso  no  obsta  para  que  respondieran  como 
en  aquella  ocasión  lo  hicieron. 

La  verdad  es  que  1a  Francia  respondió  de  una  ma- 
nera digna  y generosa,  y que  en  1a  cuestión  cantona- 
lista respondió  también  con  grande  hidalguía. 

Vengamos  ahora  á la  nota  que  tanto  ha  criticado 
el  Sr.  Silvela.  ¿Qué  habia  yo  de  hacer  con  esa  nota  que 
tan  duramente  combatia  como  conclusión  de  estas  ne- 
gociaciones el  Sr.  Silvela,  cuando  en  ella  se  declara 
terminantemente  que  no  se  hace  depender  la  una  de  la 
otra,  y lo  que  es  más,  que  relativamente  á la  cuestión 
de  los  súbditos  franceses,  se  limitaba  exclusivamente 
á entregarse  á la  generosidad  de  España?  ¿Y  qué  habia 
de  responder  nuestro  Gobierno,  más  que  en  1a  forma 
que  lo  hizo?  Decia  S.  S.  que  en  esas  notas  se  habia  pres- 
cindido por  completo  de  decir  que  esta  cuestión  se 
traerte  al  Congreso. 

Señores,  ¿es  posible  que  una  persona  de  la  inteli- 
gencia del  Sr.  Silvela  venga  á hacer  cargos  á un  Go- 
bierno que  pacta  con  otro,  que  nada  puede  hacer  sin 
consentimiento  de  las  Cámaras,  puesto  que  en  último 
resultado  la  cuestión  es  de  dinero?  ¿Es  posible  que  se 
crea  que  si  no  hemos  estampado  en  las  comunicacio- 
nes que  han  terminado  esta  negociación,  si  no  hemos 
estampado  la  fórmula  de  que  se  dará  conocimiento  á 
las  Cámaras,  es  posible  que  se  crea  que  el  Gobierno  de 
1a  República  francesa  y el  de  España  habian  de  pres- 
cindir de  semejante  requisito?  Permítame  que  crea  que 
estas  indicaciones  las  hizo  S.  S.  como  de  pasada  y no 
les  da  verdadera  importancia. 
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• Pero  ¿ha  reflexionado  el  Sr.  Silvela,  ya  que  no  ha 
querido  leer  ninguno  de  los  documentos  que  hay  desde 
la  primera  pota  de  la  negociación  hasta  la  última;  ha 
reflexionado  S.  S.  sobre  cuál  es  hoy  la  situación  de  las 
potencias  de  segundo  orden  después  de  ser  estas  nego- 
ciaciones públicas  y solemnes,  y cuál  era  antes  de  co- 
menzar la  negociación? 

Todo  el  mundo  sabe  que  por  desgracia  hace  mu- 
cho tiempo  (y  quién  sabe  el  tiempo  que  aun  durará 
esta  desgracia  para  las  .Naciones  de  segundo  orden), 
todos  sabemos  cuál  es  la  situación  de  una  Potencia  de 
segundo  orden  al  discutir  con  una  de  primero;  todo  el 
mundo  sabe  cómo  se  han  hecho  hasta  el  dia  reclama- 
ciones de  cierta  índole,  y de  qué  forma  y manera  se  han 
exigido. 

Pues  bien;  de  esta  negociación  resulta  que  cuando 
la  reclamación  no  está  fundada  en  un  tratado,  á las 
potencias  de  segundo  orden  toca  apreciar  la  cuestión 
y satisfacerla  según  sus  medios.  Esto,  que  á primera 
vista  parece  de  poca  importancia,  es,  sin  embargo,  de 
importancia  suma,  porque  las  Potencias  de  seguñdo 
orden  al  discutir  con  las  de  primero  están  siempre  bien 
cerca  de  una  humillación.  Necesario  es  que  en  los  Parla- 
mentos, cuando  se  consiguen  resultados  de  esta  índole, 
no  se  vaya  á ellos  á tratarlos  en  la’ forma  que  lo  ha  he- 
cho el  Sr.  Silvela.  Las  cuestiones  internacionales  son 
cuestiones  de  todos;  esta  es  la  primera  vez  que  las  ve- 
mos servir  de  ariete  contra  los  Gobiernos. 

Partiendo  de  este  punto  de  vista,  nuestra  conducta 
ha  sido  respetar  los  compromisos  adquiridos  con  las 
Potencias  extranjeras,  y por  lo  tanto  hemos  aceptado 
los  compromisos  que  vosotros  habéis  adquirido  en  el 
poder,  porque  esto  es  lo  que  corresponde  á una  Nación 
que  se  respeta  y que  quiere  que  la  respeten  en  el  ex- 
tranjero. La  política  exterior  debe  ser  una,  y aunque 
critique  el  Sr.  Silvela  en  la  forma  que  lo  hizo  el  dia  pa- 
sado, lo  cierto  es  que  yo  tengo  la  pretensión  de  creer  que 
esa  circular  que  tan  acerbamente  criticaba  el  Sr.  Silvela 
ha  demostrado  evidentemente  que  el  Gobierno  español 
no  permanecía  completamente  ajeno  á los  sucesos  que 
tenían  lugar  en  las  costas  del  Mediterráneo. 

El  Sr.  Silvela,  después  de  haber  terminado  su  ata- 
que al  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  con  motivo  de  la 
negociación  de  Saida,  nos  ha  hablado  de  la  negocia- 
ción de  Sfax;  y yo,  señores,  no  quiero  dejar  de  dar  esas 
aclaraciones  para  S.  S.  tan  necesarias,  entre  otras  co- 
sas, para  que  vea  que  sus  acerbos  ataques  á mi  perso- 
na no  han  entibiado  cierta  especie  de  afecto  que  desde 
los  primeros  pasos  de  su  vida  política  yo  he  tenido  á su 
señoría. 

La  verdad  sobre  los  sucesos  de  Sfax  me  pide  S.  S. 
Pues  la  verdad  está  en  el  Libro  encarnado . Decia  su 
señoría:  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, con  gran  pru- 
dencia (verdad  es  que  decia  esto  para  luego,  al  poco 
rato,  manifestar  que  la  prudencia  mia  habia  ya  des- 
aparecido; esto  era  lo  lógico  de  S.  S.),  decia  lo  que  ha- 
bla reclamado  sobre  la  cuestión  de  Sfax,  lo  que  había 
pasado  con  nuestra  bandera;  y añadía  S.  S.que  no  sabia 
por  qué  habiendo  al  principio  indicado  á nuestro  em- 
bajador en  París  la  inconveniencia  de  que  se  asociase 
á la  reclamación  de  las  demás  Potencias  para  venir  á 
una  acción  colectiva,  por  qué  esa  acción  colectiva  ha- 
bia desaparecido.  Pues  habia  desaparecido  precisamen- 
te porque  no  habia  acción  colectiva,  y mal  podíamos 
nosotros  asociarnos  á una  acción  colectiva  que  se  creyó 
en  un  principio  que  existia,  y que  luego  no  ha  existi- 
do, Porque  el  que  después  viniera  nuestro  cónsul  en 


Túnez  hablando  de  la  indicación  del  cónsul  de  Italia, 
eso  no  constituye  más  que  una  opinión  particular  del 
cónsul  de  Italia. 

Pero  los  hechos,  señores,  son  claros  y terminantes: 
no  hay  semejante  reclamación  colectiva;  mas  nosotros, 
después  que  habia  asegurado  el  embajador  francés  en 
Madrid,  y de  haber  contestado  el  Ministro  de  Negocios 
extranjeros  en  París  que  si  los  hechos  que  se  denun- 
ciaban efectivamente  hablan  tenido  lugar  en  la  misma 
forma  que  se  decia,  obtendríamos  la  satisfacion  más 
cumplida  para  nuestro  pabellón,  ¿para  qué  teníamos 
que  buscar  ya  la  acción  colectiva,  cuando  habíamos 
conseguido  todo  lo  que  deseábamos?  Ahí  tiene  S.  S.  ex- 
plicados esos  enigmas,  que  realmente  no  io  eran  para 
S.  S,  Yo  sé  que  nada  le  he  dicho  nuevo  á S.  S.,  porque 
conocía  perfectamente  está  cuestión  hasta  en  sus  me- 
nores detalles;  por  eso  me  llama  la  atención  que  me 
pregunte  cómo  no  está  representada  España  en  la  que 
llamaba  Comisión  internacional. 

En  primer  lugar,  no  hay  semejante  Comisión  in- 
ternacional, porque  la  Francia,  que  era  la  que  podía 
haberlo  consentido,  lo  ha  negado  siempre. 

Lo  que  ha  querido  Francia  es  dar  una  muestra  de 
su  imparcialidad  llamando  á formar  parte  déla  Junta 
á los  jefes  de  dos  buques  extranjeros,  uno  italiano  y 
otro  inglés,  que  se  hallaban  en  el  puerto  cuando  ocur- 
rieron los  sucesos. 

Esto  es  lo  que  ha  ocurrido;  y siendo  así,  ¿cómo  ha- 
bíamos de  tener  representación,  cuando  no  teníamos 
ningún  buque  español  en  el  puerto  de  Sfax,  ni  cuando 
la  ocupación  de  los  árabes,  ni  cuando  la  toma  de  la 
plaza  por  los  franceses  árabes? 

Hó  aquí  á lo  que  queda  reducido  el  terrible  cargo 
hecho  al  Gobierno  por  S.  S. 

Acabó  su  peroración  respecto  de  la  cuestión  exte- 
rior el  Sr.  Silvela,  más  que  atacando,  en  honor  de  la  ver- 
dad, al  Gobierno,  dando  una  explicación  de  cuáles  eran 
las  ideas  que  el  partido  conservador  tenia  hoy  sobre  la 
cuestión  de  Italia.  Como  esta  es  una  cuestión  que  pue- 
de debatirse  entre  el  Sr.  Silvela  y el  Sr.  Pidal,  no  creo 
conveniente  entrar  con  el  Sr.  Silvela  en  una  discusión 
de  fondo  que  diera  por  resultado  una  nueva  división 
dentro  del  partido  en  el  momento  en  que  cabalmente 
nos  decia  S.  S.  que  ellos  iban  á juntarse  para  venir  en 
contra  de  los  peligros  que  hay  para  la  Monarquía  y 
para  la  dinastía,  en  que  ciertas  personalidades  se  mez- 
clan con  otras  que  no  han  sostenido  siempre  las  ideas 
de  libertad.  Yo,  señores,  no  temo  esos  peligros,  porque 
he  visto  la  revolución  muy  de  cerca,  y estimo  que  sir- 
ven más  ciertos  intereses  los  que  en  el  momento  del 
peligro  se  ponen  de  frente  á las  masas  desbordadas, 
que  aquellos  que  hablando  siempre  de  órden  provocan 
las  convulsiones  populares. 

Creo,  señores,  que  he  contestado  á casi  todos  los 
argumentos  (sentiría  haber  olvidado  alguno)  de  los  que 
ha  hecho  el  Sr/ Sil  vela  en  la  sesión  del  lunes  y en  la 
de  esta  tarde.  Creo  haber  justificado  la  gestión  del  Go- 
bierno en  los  asuntos  de  política  exterior,  y me  siento 
tranquilo,  seguro  de  que  hoy  que  ya  se  conocen  esas 
negociaciones,  no  por  la  boca  hábil  del  Sr.  Silvela,  si- 
no por  la  verdad  expuesta  y sincera  del  Gobierno,  la  Cá  • 
mara  responderá  á lo  que  hasta  ahora  tenemos  derecho 
á creer  que  es  su  pensamiento  y su  idea.  Si  así  no  fue- 
ra, no  crea  el  Sr.  Silvela  que  seria  para  mí  tan  doloro- 
so el  dejar  este  puesto.  Mi  amigo  el  Sr.  Gullon  ha  he- 
cho una  indicación  que  yo  siento,  porque  parece  como 
que  me  compromete  á dar  una  última  explicación  so* 
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bre  este  asunto.  Hubo  un  dia  en  que  la  negociación  de 
Saida,  después  de  haber  convenido  el  Gobierno  francés 
que  no  haria  depender  la  cuestión  de  la  indemnización 
á los  españoles  en  Saida  de  la  cuestión  de  indemniza- 
ción á los  franceses  por  la  guerra  carlista,parecia  que 
habia  una  frase  en  una  nota  en  que  volvia  sobre  su 
primer  acuerdo.  ¿Y  sabe  el  Sr.  Silvela  lo  que  hizo  el 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  en  aquella  ocasión,  no- 
tando aquel  cambio  de  la  política  francesa,  presu- 
miendo que  pudiera  ser  resultado  de  los  que  con  más 
ó ménos  sinceridad  todos  los  dias  recordaban  á la 
Francia  la  actitud  que  en  nombre  de  España  tuve  que 
tomar  cuando  me  cupo  la  honra  de  ser  embajador  en 
París? 

Pues  bien;  aquel  dia  aseguré,  no  á mis  compañe- 
ros, que  es  la  primera  vez  que  lo  saben,  aseguré  al 
representante  de  Francia,  con  el  cual  me  unen  relacio- 
nes amistosas,  que  si  mi  personalidad  pudiera  ser  un 
obstáculo  para  la  realización  del  pensamiento  que  se 
habia  iniciado,  y que  convenia  á los  intereses  de  mi 
Pátria,  cualquier  otro  español  vendria  á ocupar  mi 
puesto,  y lo  haria  con  más  méritos  é inteligencia  que 
yo,  pero  no  con  más  lealtad  ni  patriotismo  que  yo.  Y 
mi  -buen  amigo  el  representante  de  Francia  me  dijo: 
«Yo  no  puedo  creer  que  su  personalidad  de  Vd.  sea  un 
obstáculo  para  la  Francia;  las  observaciones  que  usted  * 
ha  hecho  son  hijas  de  lo  que  cree  su  derecho;  pero 
jamás  he  creído  que  los  argumentos  que  Vd.  expone 
en  favor  de  los  intereses  de  su  Pátria  sean  hijos  de 
enemistades  con  la  Francia.» 

Con  esta  contestación,  dada  en  el  seno  de  la  amis- 
tad, me  creo . bastante  autorizado  para  ocupar  este 
puesto  con  el  decoro  y la  dignidad  que  deben  estar 
los  representantes  de  una  Nación  que  se  respeta. 

No  quiero  cansar  más  á la  Cámara;  y como  es  pro- 
bable que  en  otra  ocasión,  puesto  que  en  el  mensaje 
más  que  de  política  interior  se  trata  de  cuestiones  ex- 
teriores, tenga  que  molestar  á la  Cámara,  para  enton- 
ces en  cualquiera  rectificación  podré  hacerme  cargo 
de  aquellos  puntos  en  que  el  Sr.  Silvela  me  haya  hecho 
argumentos  y que  yo  no  haya  apuntado  con  la  exac- 
titud que  hubiera  querido.  Después  de  esto,  Sres.  Di- 
putados, deplorando  haber  tenido  que  hablar  ni  un  solo 
minuto  respecto  á mi  persona,  pido  perdón  á la  Cáma- 
ra y me  siento. 

El  Sr.  SILVELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SILVELA:  Señores  Diputados,  debo  ante 
todo  dejar  á un  lado  la  cuestión  que  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  ha  llamado  personal.  Creo  que 
todos  los  Sres.  Diputados  que  hayan  seguido  con  al- 
guna atención  mi  discurso  me  harán  la  justicia  de 
reconocer  que  es  completamente  exacto  que  yo  abso- 
lutamente para  nada  he  convertido  en  cuestión  perso- 
nal la  discusión  de  los  asuntos  de  Saida.  Yo  he  tratado 
pura  y exclusivamente  de  los  actos  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  y á no  ser  que  S .S.  se  considere  y declare  invio- 
lable, no  entiendo  que  se  puedan  discutir  los  actos  de 
un  Ministro  con  una  separación  más  completa  de  su 
personalidad,  de  lo  que  yo  lo  he  hecho,  pues  me  he  li- 
mitado; porque  este  era  mi  propósito,  á censurar  el 
mayor  ó el  menor  acierto  de  sus  contestaciones  y pre- 
guntas, haciéndolo  en  los  términos  corteses  que  todos 
los  Sres.  Diputados  han  podido  juzgar  y que  no  daban 
derecho  ciertamente  al  Sr.  Ministro  de  Estado  ni  ai  se- 
ñor Gullon,  á mi  entender,  á que  se  dijese  que  yo  ha- 


bía' tratado  con  saña  al  Sr.  Ministro  de  Estado , ni  mu- 
cho  ménos  á que  rebuscasen  intenciones  que  no  han 
podido  encontrar  porque  no  existen,  porque  yo  no  ten- 
go del  Sr.  Ministro  de  Estado  agravio  que  vengar,  ni 
otro  beneficio  que  el  de  agradecer  mucho  su  amistad 
particular;  pero  que  realmente  no  pueden  dar  derecho 
á S.  S.  á formular  las  quejas  sentidas  que  ha  formu- 
lado, y que  pudieran  hacer  creer  á otra  persona  cosas 
distintas  de  lo  que  es  en  realidad. 

No  me  hubiera*  molestado  nada  de  lo  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  ha  dicho  sobre  este  punto,  hacién- 
dome cargo  que  obraba  bajo  el  natural  impulso  de 
ataques  que  son  justificados  y que  han  quedado  mucho 
más  ampliamente  justificados  de  lo  que  yo  pudiera 
haberlo  hecho,  con  la  débil  defensa  que  ha  pronuncia- 
do S.  S.  en  esta  tarde;  no  me  hubiera  molestado  nada 
de  esto,  si  S.  S.  no  lo  hubiera  completado  con  algunas 
palabras  que  me  recordaban  las  de  Cervantes  cuando 
después  de  la  malhadada  aventura  del  Caballero  de  los 
Espejos,  manifestando  deseos  el  Bachiller  Sansón  Car- 
rasco de  volver  á moler  á palos  á D.  Quijote,  y hacien- 
do observaciones  su  escudero,  decia:  «no  me  mueve  á 
ello  el  deseo  de  tornarle  el  juicio,  sino  el  gran  dolor  de 
mis  costillas,  que  no  me  da  lugar  á más  piadosos  discur- 
sos.» A S.  S.  no  le  daban  lugar  á más  piadosos  discur- 
sos mis  observaciones  sobre  la  cuestión  de  Saida;  pero, 
repito,  nada  de  esto  me  hubiera  molestado,  si  no  hubie- 
ra hecho  una  indicación  que  pudiera  ser  grave  y que  su 
señoría  llamaba  mi  papel  en  determinada  crisis.  No  me 
ha  de  llevar  S.  S.  á entrar  en  esa  discusión  harto  deli- 
cada, y no  he  de  entrar  en  ella  por  grandes  motivos  de 
patriotismo,  y me  limito  á decir  en  son  de  protesta,  por 
si  alguna  indicación  molesta  quieren  envolver  sus  pa- 
labras, que  creo  tener  tanta  lealtad  en  mis  actos,  tanta 
consecuencia  con  mis  ideas  y con  mis  compromisos 
políticos,  como  pueda  tenerla  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
y entienda  S.  S.  que  no  me  parece  que  es  una  preten- 
sión nada  exagerada.  ( El  Sr.  Ministro  de  Estado : ¿Qué 
quiere  decir  S.  S.  con  eso?) 

Y descartada  esta  cuestión,  voy  á ocuparme  de  la 
relativa  á la  negociación.  Que  no  he  hablado  de  la  ca- 
tástrofe, que  no  me  he  conmovido  lo  suficiente  ante  las 
desgracias  de  nuestros  compatriotas  y ante  la  sangre 
derramada  por  las  víctimas  á consecuencia  de  aquella 
grande  y terrible  invasión.  ¡Ah,  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo!  Yo  me  he  conmovido  como  se  han  conmo- 
vido todos  los  españoles  con  la  relación  de  esos  acon- 
tecimientos; pero  entiendo  que  el  médico  á la  cabece- 
ra del  enfermo  tiene  deberes  muy  estrechos  que  no 
están  reñidos  con  los  sentimientos  del  corazón  y del 
alma;  pero  tiene  obligación  de  conservar  claro  y sere- 
no su  espíritu  y su  conciencia,  para  resolver  la  cues- 
tión con  criterio  completamente  independiente  de  todo 
linaje  de  arranques  en  que  tienen  influencia  las  pasio- 
nes del  momento;  pero  esto  no  tenia  nada  que  ver  con 
el  principio  de  la  negociación  de  Saida,  ni  con  su  con- 
tinuación y terminación,  en  lo  cual  no  cabía  seguir  otro 
camino  que  el  de  la  justicia,  la  equidad  y el  derecho. 

Ese  es  el  deber  de  los  hombres  públicos,  ese  era  el 
deber  de  S.  S.,  ese  es  el  deber  que  nosotros  tenemos 
hoy,  mucho  más  estrecho  por  cierto,  puesto  que  esta- 
mos analizando  las  negociaciones  cuando  han  pasado 
las  impresiones  del  primer  momento,  cuando  pueden 
apreciarse  exactamente  los  hechos,  no  para  pedir  una 
reivindicación  de  determinada  especie,  sino  para  juz- 
gar sencillamente  las  negociaciones  que  S.  S.  habia 
empezado  y terminado,  examinando  también  impar- 
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cialmente  documentos,  contestaciones,  despachos,  te- 
légramas,  en  los  cuales  para  nada  absolutamente  tiene 
que  intervenir  la  pasión,  como  no  sea  para  buscar  mo- 
tivo de  aplauso  en  lo  que  no  puede  hallar  justificación 
bastante  en  otros  terrenos. 

pero  ha  hecho  S.  S.  punto  principal  de  su  impug- 
nación á mi  discurso  lo  que  S.  S.  llamaba  los  compro- 
misos contraidos  por  los  Gobiernos  anteriores.  En  la  re- 
ferencia que  S.  S.  ha  hecho  á algunos  documentos,  y con 
la  lectura  de  algunos  de  ellos,  ha  confirmado  S.  S.  lo 
que  yo  decía  antes  discutiendo  como  siempre  discuto, 
de  buena  fó;  ha  confirmado,  digo,  que  no  existia  com- 
promiso alguno,  que  no  habia  habido  más  que  la  con- 
testación que  se  daba  de  que  se  estaba  formando  un 
expediente  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  sobre  to- 
das las  reclamaciones  de  nacionales  y extranjeros,  y 
que  cuando  ese  expediente  estuviera  formado  y com- 
pleto, el  Gobierno  se  propónia  presentar  un  proyecto 
de  ley  á las  Cortes.  Si  S.  S.  hubiera  mantenido  este 
compromiso  en  las  negociaciones,  yo  quizá  no  hubiera 
hecho  el  cargo  que  he  dirigido  á S.  S.;  pero  esto  no  es 
así:  S.  S.  en  su  misma  respuesta,  en  su  argumentación 
y en  la  negociación  toda,  demuestra  que  entra  en  todo 
género  de  cuestiones  sin  el  estudio  necesario  de  los 
antecedentes,  sin  esa  guardia  de  esgrima  á que  yo  hice 
alusión  el  dia  pasado. 

Señores,  aquí  tengo  una  nota  que  está  sobre  la  mesa 
del  Congreso,  y de  la  cual  es  copia  exacta  la  que  ten- 
go en  la  mano,  en  la  cual  se  dice  lo  siguiente:  ((Esta 
clase  de  reclamaciones  (habla  de  las  que  los  franceses 
habían  hecho  por  los  daños  causados  por  los  carlistas) 
ha  sido  objeto  también  por  parte  de  representantes  de 
otras  Potencias,  de  diferentes  notas  que  fueron  contes- 
tadas por  mis  antecesores  manifestándoles  la  tramita- 
ción que  tienen  que  seguir;  pero  ninguno  de  ellos  ha 
consignado , sin  embargo , la  promesa  de  que  hayan  de 
satisfacerse  esa  clase  de  per juicios. » 

¿Sabéis  quién  firma  este  documento?  ElSr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo.  (El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo : Pues  no  bastaba  eso,  sin  embargo.)  Y esta  nota 
estáfirmada  en  17  de  Marzo  de  1881.  ¿Qué  tengo  que  de- 
cir yo,  Sres.  Diputados,  en  defensa  de  los  Ministros  del 
partido  liberal-conservador,  ni  en  defensa  de  ninguno 
de  los  antecesores  de  S.  S.,  á los  cuales  ha  lanzado  su 
señoría  á ese  hemiciclo  solo  por  desmentir  aquí  mis 
afirmaciones,  y que  hoy  se  ven  defendidos  por  S.  S. 
mismo?  Pero  en  último  término,  lo  que  yo  deseo  es  que 
S.  S.  nos  diga  si  por  resultado  de  las  negociaciones 
hemos  concedido  ai  Gobierno  francés  una  indemniza- 
ción. 

Yo  bien  sé  lo  que  es  negociar,  como  me  indicaba 
el  Sr.  Gullon  leyendo  el  Diccionario  de  la  lengua;  pero 
no  dice  el  Diccionario  de  la  lengua  ni  ningún  Diccio- 
nario de  los  que  yo  conozco,  que  negociar  sea  conven- 
cerse; porque  esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Marqués 
déla  Vega  de  Armijo,  convencerse  de  que  su  petición 
era  exagerada  y de  que  la  indemnización  era  compen-. 
sacion,  compensación  que  concedía  S.  S.,  no  con  la 
promesa  de  traer  á las  Oórtes  un  proyecto  de  ley  como 
resultado  de  un  expediente,  para  que  examinara  la  jus- 
ticia de  las  reclamaciones,  para  que  tomaran  las  Cor- 
tes esta  ó la  otra  resolución;  no  con  la  promesa  de  traer 
á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  que  éstas  pudieran  re- 
chazar, modificar  ó alterar,  sino  con  la  promesa  de  pa- 
gar, que  es  cosa  muy  distinta,  por  más  que  el  pago 
haya  de  determinarse  después  por  las  Córtes. 

Nadie  ignora  la  diferente  significación  que  en  el 


derecho  internacional,  que  en  las  relaciones  entre  los 
pueblos  tienen  estos  dos  conceptos.  Pues  qué,  cuando 
una  negociación  se  termina  comprometiéndose  un  Go- 
bierno al  pago  de  una  cantidad  determinada;  cuando 
el  Gobierno  acude  á las  Córtes  para  pedir  el  crédito  ne- 
cesario y señalar  la  forma  de  pago,  ¿se  puede  modifi- 
car el  resultado  de  la  negociación  en  lo  referente  á la 
cantidad?  Hasta  las  sentencias  de  los  tribunales  nece- 
sitan venir  á las  Córtes  para  que  éstas  dén  el  crédito 
y acuerden  la  forma  de  pago;  ¿pero  se  puede  decir  por 
esto  que  las  sentencias  estén  sujetas  á los  proyectos 
de  ley  de  las  Córtes?  Claro  es  que  no;  claro  es  que  las 
Córtes,  cuando  se  les  pide  un  crédito  como  consecuen- 
cia de  una  obligación  contraida  por  el  Gobierno,  las 
Córtes  lo  votan  como  una  obligación  sagrada  de  nues- 
tro país.  ¿Cómo  quiere  S.  S.  confundir  eso,  ni  aun  co- 
locando la  cuestión  en  el  terreno  en  que  S.  S.  la  ha  co- 
locado, con  la  promesa  vaga  de  que  á consecuencia  de 
un  expediente  se  presente  un  proyecto  de  ley  en  el 
cual  se  podrán  establecer  las  regias  que  se  quiera,  in- 
demnizando á nacionales  y extranjeros,  dándoles  poco 
ó mucho,  una  parte  ó el  todo,  siempre  con  carácter  ge- 
neral, siempre  subordinándolo  á reglas  y á tratados  y 
á reciprocidades?  ¿Cómo  quiere  comparar  eso,  de  bue- 
na fé,  S.  S.  con  el  compromiso  de  pagar  á los  perjudi- 
cados en  la  guerra  carlista,  que  constituye  un  compro- 
miso cuando  se  contrae  en  nombre  del  Gobierno,  por 
más  que  hayan  de  legalizarlo  las  Córtes,  cosa  que  pu- 
diera no  ser  necesaria,  porque  podría  pagarse  con  al- 
gún sobrante  del  presupuesto  ó del  fondo  de  calami- 
dades públicas,  etc.,  etc.?  ¿Cómo  quiere  S.  S.  que  con- 
funda nadie  el  hecho  de  traer  aquí  un  proyecto  de  ley 
general  de  indemnización,  con  el  reconocimiento  de 
una  obligación  que  las  Córtes  han  de  pagar  después? 

Su  señoría,  pues,  ha  confirmado  completamente, 
primero  con  su  argumentación,  y después  con  esa  nota 
que  me  he  permitido  leer,  y que  lleva  la  firma  de  su 
señoría,  lo  que  yo  he  afirmado  aquí;  es  á saber:  que  no 
existia  compromiso  ninguno,  y que  el  compromiso 
quien  lo  ha  creado  ha  sido  S.  S.,  descartándolo  del 
compromiso  general  de  las  demás  Naciones,  y ponien- 
do á las  Córtes  en  la  necesidad  de  votar  ese  crédito  ó 
de  declarar  que  no  responden  de  las  obligaciones  con- 
traídas en  asuntos  internacionales  por  el  Gobierno 
del.  país. 

Por  último,  y dejando  de  hablar  de  una  porción  de 
cuestiones  pequeñas,  porque  la  hora  en  que  nos  en- 
contramos y las  circunstancias  de  este  debate,  en  el 
que  todo  el  mundo  creo  que  tiene  completamente  for- 
mado su  juicio,  me  hacen  en  absoluto  prescindir  de 
ellas,  concluyo  extrañándome  verdaderamente,  sor- 
prendiéndome en  alto  grado  de  una  declaración  que, 
á pesar  de  lo  que  debiera  haberme  enseñado  sobre  los 
procedimientos  un  tanto  ligeros  de  S.  S.  el  exámen  de 
las  negociaciones  de  Saida,  Sfax  y Roma,  ha  superado 
real  y verdaderamente  á cuanto  yo  podía  temer  en 
esa  materia.  Su  señoría  nos  ha  revelado  aquí  que  en 
una  conversación  con  el  embajador  de  Francia  le  so- 
metió pura  y sencillamente  esta  cuestión:  que  si  el 
embajador  creía  que  debía  salir  ó no  del  Ministerio... 
(El  Sr.  Ministro  de  Estado : No  he  dicho  eso. — Rumo- 
res.) Que  lo  dejaba  at  criterio  del  representante  de  la 
Nación  vecina.  (Continúan  los  rumores . — El  Sr.  Minis - 
tro  de  Estado : Repito  que  no  he  dicho  eso. — Varios 
Sres.  Diputados  de  la  minoría . Sí. — Otros  de  la  mayo - 
¡ ría:  No  lo  ha  dicho.)  Si  S.  S.  no  lo  ha  dicho,  yo  le  he 
entendido  mal,  y estoy  dispuesto  á rectificar;  pero  á 
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mí  me  pareció  haberlo  oido.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : 
No  lo  he  dicho,  y no  podia  S.  S.  creer  otra  cosa.  Pido 
la  palabra.)  Si  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  de- 
sea explicarse,  puede  hacerlo. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  No  quiero  interrumpir  este  debate,  y mu- 
chísimo ménos  en  la  forma  en  que  S.  S.  lo  ha  tomado, 
porque  ha  dicho  S.  S.  tales  palabras,  que  no  correspon- 
de á la  manera  cortés  con  que  yo  he  discutido  con  S.  S. 

El  Sr.  SILVELA:  Ruego  á S.  S.  que  me  in- 
dique qué  palabras  son  esas.  Yo  no  he  tratado  de 
faltar  en  lo  más  mínimo  al  decoro  del  Congreso:  me 
duele  mucho  que  esto  ni  siquiera  se  suponga,  y estoy 
dispuesto  en  este  punto  á dar  todas  las  explicaciones 
que  el  Sr.  Presidente,  que  es  su  guardador,  crea  con- 
veniente exigirme. 

Yo  creo  haber  oido  perfectamente  á S.  S.  declarar 
que  habia  dicho  al  embajador  de  Francia  que  si  en- 
tendía que  su  continuación  en  el  Ministerio  era  un  obs- 
táculo para  el  buen  éxito  de  las  negociaciones,  estaba 
dispuesto  á retirarse.  ¿Es  esto  lo  que  ha  afirmado  S.  S.? 
(El  Sr.  Ministro  de  Estado : No  señor. — Un  Sr.  Diputa- 
do: Que  se  lean  las  cuartillas.)  No  es  menester;  yo  me 
fio  sobradamente  de  la  honrada  palabra  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  y tomaré  como  bueno  lo  que  ahora  diga 
que  ha  querido  decir,  porque  lo  que  me  importa  es  la 
intención  de  S.  S.,  no  las  palabras  que  yo  he  podido 
oir  mal,  ó que  á S.  S.  se  le  han  podido  escapar  en  el 
momento  de  la  improvisación.  (El  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado: Veo  que  ahora  me  empieza  á hacer  justicia  S.  S.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  alSr.  Silvela  que  se 
limite  á la  rectificación  y que  no  continúen  los  diá- 
logos. 

El  Sr.  SILVELA:  Pues  bien;  poniendo  término  á 
los  diálogos,  declaro  que  esto  es  lo  que  sin  duda  por 
equivocación  he  oido  yo,  y que  si  efectivamente  es 
eso,  me  parecía  cosa  harto  grave  y harto  importante; 
pero  como  quiera  que  por  esa  misma  gravedad  é im- 
portancia todo  lo  que  fuera  hacer  argumentaciones  so- 
bre una  base  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  declara  in- 
exacta ó mal  entendida,  pudiera  tener  cierto  carácter 
de  no  muy  buena  fé  por  mi  parte,  yo  pongo  término 
á la  rectificación  y espero  lo  que  S.  S.  diga  cuando 
tenga  por  conveniente  decirlo. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Comienzo  por  donde  ha  acabado  S.  S.  Yo 
no  he  dicho  aquí  que  pusiera  en  manos  del  encargado 
de  Negocios  de  Francia  el  que  yo  continuase  en  el  Ga- 
binete como  Ministro  de  Estado:  lo  que  yo  he  dicho 
aquí  es  que  si  hubiere  álguien  que  creyese  que  mi 
personalidad  era  un  obstáculo  para  la  realización  de 
un  resultado  favorable  á mi  país,  mi  personalidad  hu- 
biera desaparecido  en  el  acto;  y esto  no  solamente  lo 
dije,  sino  que  no  me  arrepiento  de  haberlo  dicho. 

Y ya  que  me  he  levantado  á contestar,  deseo  que 
á la  vez  S.  S.  me  explique  qué  es  lo  que  ha  querido 
decir  cuando  suponia  que  si  era  tan  leal  como  yo,  no 
era  una  pretensión  exagerada.  Estas  fueron  las  pala- 
bras; no  pude  apuntarlas,  pero  estoy  seguro  de  ellas; 
me  sonaron  muy  mal  al  oido,  porque  creía  que  S.  S. 
podría  tener  intención  de  ofenderme.  Si  S.  S.  explica 
estas  palabras,  me  hará  un  señalado  servicio,  porque 
después  de  lo  que  ha  dicho  hace  un  momento,  calculo 
que  si  dijo  eso  no  fuó  porque  tuviera  intención  de 


ofenderme  en  lo  más  mínimo.  (El  Sr,  Silvela:  Pido  la 
palabra.) 

Su  señoría  una  y otra  vez  ha  usado  la  palabra  lu 
gereza  cuando  se  trataba  nada  ménos  que  de  negocios 
importantes  de  Estado  que  están  en  este  momento  co- 
menzándose á llevar  á cabo. 

Dejo  á la  apreciación  de  S.  S.  el  patriotismo  que 
pueda  haber  en  estas  palabras,  que  indudablemente  se 
le  han  escapado  á S.  S.  en  este  momento.  Comprenda 
el  Sr.  Silvela  que  yo  no  he  dado  el  menor  motivo  para 
venir  aquí  á lanzar  cierta  clase  de  palabras  cuando 
no  se  le  pueden  escapar  á S.  S.  en  el  calor  de  la  im- 
provisación. 

Yo  he  manifestado  aquí  todos  los  detalles  de  la 
cuestión  de  Saida,  y en  ninguno  de  ellos  podrá  S.  S, 
probar  la  ligereza  que  yo  he  cometido.  ¿Cuál  ha  sido 
la  ligereza?  Ligereza  podría  haber  en  los  que  vienen  á 
discutir  aquí  que  la  palabra  indemnización  no  repre- 
senta lo  mismo  que  la  palabra  resarcimiento , y sin  em- 
bargo la  palabra  resarcimiento  en  el  Diccionario  (y  no 
es  cosa  de  entretener  á la  Cámara  leyéndolo)  es  lo  mis- 
mo que  indemnización  y que  lo  que  S.  S.  da  en  llamar 
compensación , y que  no  so  llama  compensación.  Pero, 
señores,  ¿á  qué  he  de  cansar  yo  á la  Cámara  cuando 
puede  resolverse  en  este  momento  la  cuestión  con  las 
siguientes  palabras?  ¿Cómo  dirán  los  Sres.  Diputados 
que  se  llama  el  comité  que  entiende  en  la  cuestión  re- 
ferente á Saida?  Pues  se  llama  «Comité  de  indemniza- 
ciones por  los  sucesos  de  Saida.» 

El  Sr.  SILVELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SILVELA:  Respecto  de  la  palabra  ligereza , 
que  á S.  S.  le  parecía  tan  dura  y tan  inconveniente,  yo 
no  participo  de  la  opinión  de  S.  S.:  yo  no  puedo  censu- 
rar á un  Ministro  de  Estado  que,  á mi  juicio,  ba  lleva- 
do una  negociación  de  una  manera  ligera,  de  otra  ma- 
nera que  diciéndole  que  ha  cometido  ligerezas.  (El  se- 
ñor Ministi'O  de  Estado:  Era  preciso  probarlo.)  Esto  no 
representa  ningún  agravio  para  nadie,  no  representa  nin- 
guna inconveniencia,  y reivindico  la  absoluta  libertad 
do  la  tribuna  y de  mi  derecho  para  repetirlo  cuantas 
veces  sea  necesario  y para  defender  de  esta  manera 
en  mi  persona  y en  mi  derecho  el  derecho  de  todos  ios 
representantes  del  país.  No  tengo,  por  consiguiente,  que 
dar  explicación  ninguna,  ni  atenuar  absolutamente 
nada  esa  palabra. 

Respecto  á lo  que  á S.  S.  le  parecía  mal,  sobre  si  yo 
me  creia  con  tanta  consecuencia  como  S.  S.,  yo  le  be 
dicho  esto  á S.  S.  sin  ánimo  de  ofenderle,  porque  des- 
de el  momento  en  que  yo  me  colocaba  al  nivel  de  S.  S., 
ó que  á S.  S.  trataba  yo  de  compararlo  conmigo,  me 
parece  que  no  puede  haber  ofensa.  Si  algo  de  molestia 
ha  visto  S.  S.,  es  que  ha  sido  exagerada  su  susceptibi- 
lidad, y en  ese  punto  yo  podría  sentirme  tambienmo- 
lestado  por  una  indicación  de  S.  S.,  hecha  en  térmi- 
nos absolutamente  iguales,  al  hablar  de  mi  papel  en 
cierto  Gabinete  y en  cierta  crisis.  Si  S.  S.  no  ha  que- 
rido ofenderme  en  nada  con  esa  indicación  sobre  mi 
papel,  yo  no  tengo  inconveniente  en  declarar  lo  mis- 
mo respecto  á S.  S. 

Y en  cuanto  á la  afirmación  relativa  á su  declara- 
ción, yo  diré  que  esa  declaración  la  hizo  S.  S.,  según  ha 
manifestado  antes,  al  representante  del  Gobierno  fran- 
cés, puesto  que  cuando  las  negociaciones  no  se  habían 
publicado,  esa  era  la  única  persona  que  podía  ser  juez 
de  la  conveniencia  ó inconveniencia  de  retirarse  S.  S. 
Ya  sé  yo  que  S.  S,  hizo  esto  con  un  sentido  patriótico; 
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¿cómo  habia  yo  de  dudarlo?  Pues  qué,  ¿puedo  yo  creer 
ni  hacer  á S.  S.  una  ofensa  gratuita  y absurda,  de  que 
es  capaz,  por  conservar  el  Ministerio,  de  lesionar  en  poco 
ni  en  mucho  los  intereses  de  la  Patria  y del  país  que 
le  están  encomendados?  Pues  habiendo  sido  tantas  ve- 
ces S.  S.  Ministro,  y pudiendo  volver  á serlo,  ¿habia  yo 
de  presentar  como  una  calamidad  para  S.  S.  el  tener 
que  abandonar  su  puesto?  Yo  só  que  el  móvil  era  gene- 
roso y patriótico;  pero  entiendo  al  mismo  tiempo  que 
era  una  declaración  ligera  por  parte  de  S.  S.  la  hecha 
á un  representante  de  una  Nación  extranjera,  y me  con- 
firmo en  mi  opinión  de  que  las  condiciones  de  S.  S.,  de 
que  su  manera  de  entender  los  asuntos,  y la  facilidad 
con  que  se  exaspera  á los  menores  ataques,  constitu- 
yen en  S.  S.  una  falta  para  el  ejercicio  de  este  oficio 
diplomático.  Yo  no  deseo  que  S.  S.  salga  del  Ministerio, 
y ménos  que  deje  de  prestar  el  grande  apoyo  de  su  in- 
teligencia y sus  facultades  á ese  Gobierno;  pero  me 
parece  que  para  este  ejercicio  diplomático  S.  S.  es  un 
tanto  deficiente  y pudiera  buscar  otros  horizontes  á su 
actividad.  Ahí  está,  por  ejemplo,  la  gran  cuestión  de 
los  fueros,  que  tanto  preocupa  á S.  S.,  que  pudiera  en 
el  cargo  de  comisario  Régio  procurar  deslindarla,  por- 
que como  autor  del  voto  particular  cuando  se  presentó 
la  ley  por  parecerle  deficiente  y escasa,  quizá  pudiera 
merecer  confianza  especial  para  ese  cargo. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Silvela 
supone  que  no  hay  ofensa  alguna  en  calificar  con  la 
palabra  ligereza  lo  que  uno  pueda  hacer  al  seguir  una 
negociación  diplomática,  yo,  señores,  no  me  puedo  dar 
por  ofendido  porque  S.  S.  conceptúe  que  todo  lo  que 
yo  hago  es  ligero,  puesto  que  la  explicación  de  S.  S. 
viene  á decir  que  se  puede  con  gran  patriotismo  que- 
rer hacer  las  cosas  muy  pronto.  En  efecto,  las  cosas  se 
han  hecho  tan  pronto,  que  los  de  Saida  están  para  co- 
brar ya  la  indemnización;  pregunta  que  ha  hecho  el 
Sr.  Silvela  dos  veces,  y á que  tengo  el  gusto  de  con- 
testarle en  este  momento. 

Pero  el  Sr.  Silvela  habia  hecho  una  indicación 
comparándome  con  S.  S.,  que  yo  no  comprendí.  Ahora 
lo  explica,  y yo  tengo  mucho  gusto  en  que  S.  S.  se 
compare  conmigo,  á pesar  de  que  no  estoy  dispuesto  á 
que  S.  S.  sea  el  que  me  haga  comisario  Régio  para  ar- 
reglar la  cuestión  de  fueros. 

La  apreciación  de  mis  actos,  como  Ministro  de  Es- 
tado, la  hace  el  país,  la  hace  la  prensa,  y la  harán  en 
su  dia  los  Diputados,  como  la  han  -hecho  los  Sena- 
dores. 

No  he  de  tener  yo  ciertamente  ni  siquiera  la  espe- 
ranza de  que  aunque  el  Sr.  Silvela,  como  amigo  par- 
ticular, reconociese  que  era  buen  Ministro  de  Estado, 
como  uno  de  los  individuos  de  la  minoría  me  hiciera 
ese  mismo  honor  en  pleno  Parlamento;  pero  la  verdad 
es,  Sres.  Diputados,  que  S.  S.  ha  acentuado  constante- 
mente sus  palabras  en  una  forma  que  es  de  creer  que 
no  tenia  intención  de  que  tuvieran  un  doble  sentido; 
S.  S.lo  ha  dicho,  y á mí  me  basta.  Como  yo  no  he  acen- 
tuado ninguna  palabra  de  mi  discurso,  y como  no  he 
hecho  nada  que  pudiera  ofender  á S.  S.,  por  eso  me  ex- 
trañaba más,  y estaba  ménos  justificada  la  actitud  de 
S.  S.  en  el  dia  de  hoy. 

No  parecia  sino  que  á fuerza  de  hablarnos  de  pa- 
radas y de  estocadas,  ha  venido  en  el  dia  pasado  y ha 
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ratificado  hoy  también,  á una  especie  de  situación  be- 
licosa que  no  puedo  aceptar  y que  no  creo  aceptaría 
nadie,  y mucho  ménos  supongo  que  S.  S.  quiere  tam- 
poco tener. 

El  Sr.  Silvela  ha  insistido  sobre  la  cuestión  refe- 
rente á la  indicación  hecha  por  mi  amigo  el  Sr.  Gullon 
sobre  la  actitud  que  yo  pude  tener  un  dia  para  no  ser 
un  obstáculo  al  buen  éxito  de  una  negociación  diplo- 
mática; pero  yo  no  he  dicho  á S.  S.  lo  que  en  aquel  mo- 
mento pasaba,  más  que  como  justificación,  para  que 
viera  que  no  tenia  ese  amor  al  poder  que  suponía  S.  S., 
y por  el  cual  no  sé  que  haya  pasado  á España  nada 
malo,  porque  si  por  amor  me  he  quedado  aquí  y por 
amor  he  conseguido  lo  de  Saida,  el  argumento  de  S.  S. 
es  completamente  ineficaz. 

Por  lo  demás,  yo  sé  bien,  y lo  sabe  el  Sr.  Silvela, 
que  se  puede  muy  bien  tener  una  conversación  leal  con 
una  persona  á quien  se  profesa  una  amistad  sincera,  y 
no  por  eso  poner  la  cuestión  en  el  terreno  que  S.  S.  la 
presentaba.  No  se  pueden  confundir  las  declaraciones 
oficiales  ciertamente  con  los  actos  de  expansión  de  un 
amigo,  y solo  así  era  como  yo  podía  oir  la  opinión  del 
amigo,  dada  en  esa  situación;  pero  como  Ministro  es- 
pañol no  hubiera  aceptado  la  contestación  ni  provoca- 
do la  explicación,  por  satisfactoria  que  fuese. 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  á pesar  de  la  ligereza  que  me 
atribuye,  pude  J;ener  sin  embargo  la  ventaja,  mientras 
estuve  de  embajador  de  Francia , de  que  ninguno  de 
mis  actos  provocase  por  ligereza  mia  compromiso  al- 
guno para  la  Nación  española;  así  como  desde  que  ten- 
go el  honor  de  ocupar  este  sitio  por  la  voluntad  de  S.  M. 
el  Rey  , tampoco  lo  he  provocado  por  esas  condiciones 
de  carácter  que  S.  S.  buscaba  en  vano  en  mí  el  otro 
dia.  ¿Cree  S.  S.  que  por  grandes  que  sean  las  condicio- 
nes de  carácter  en  determinados  momentos  de  la  vida, 
cuando  salen  las  canas  á centenares  se  van  calmando? 
Pues  eso  me  ha  sucedido  á mí,  y no  hay  peligro  de 
que  le  suceda  á S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  pasado  las  horas 
de  Reglamento,  se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Tribunal  de  actas  graves  habia  elegido  presidente 
al  Sr.  Castelar,  vicepresidente  al  Sr.  Angulo  y secre- 
tarios á los  Sres.  Ruiz  Capdepon  y Gamazo. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  410,  presentada  en  Secretaría  después  de 
la  sesión  anterior  por  D.  Antonio  Ortiz  y Uztáriz,  Di- 
putado electo  por  el  distrito  de  Alcaráz,  provincia  de 
Albacete. 


Se  acordó  que  se  imprimiera  y repartiera  á los  se- 
ñores Diputados  la  Memoria  de  la  Comisión  inspectora 
de  la  Deuda  pública,  referente  á los  nueve  primeros 
meses  de  1881,  en  que  funcionó  dicha  Comisión.  ( Véase 
el  Apéndice  al  Diario  núm.  36,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 
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CONGKESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Memoria  de  la  Comisión  de  las  Corles,  inspectora  de  la  Deuda  pública. 


A LAS  CORTES. 

La  Comisión  inspectora  de  la  Deuda  pública,  que 
cesa  en  el  honroso  cargo  que  recibió  de  las  anteriores 
Cortes,  cumple  hoy  el  deber  que  le  impone  la  regla  5.a 
del  acuerdo  de  13  de  Junio  de  1870,  presentando  á 
la  elevada  consideración  de  los  Cuerpos  Colegislado- 
res  la  Memoria  ordinaria,  no  del  año  económico  como 
dicha  regla  previene,  sino  de  los  nueve  primeros  me- 
ses de  1881  en  que  solamente  ha  funcionado. 

En  la  redactada  el  10  de  Enero  último  por  la  dig- 
na Comisión  que  precedió  á la  que  ahora  cesa,  se  dió 
cuenta  á las  Cortes  de  varios  asuntos  importantes, 
pendientes  de  trabajos  administrativos  ó de  actuacio- 
nes judiciales,  y parece  natural  comenzar  esta  Memo- 
ria por  el  conocimiento  de  lo  que  en  ellos  se  ha  ade- 
lantado y de  su  actual  situación. 

Títulos  de  3 por  100  para  garantizar  operaciones  del 
Tesoro. 

Tres  puntos  incidentales  quedaron  pendientes  en  la 
Memoria  de  10  de  Enero: 

l.°  El  relativo  á la  partida  de  4=58.000  pesetas, 
importe  de  los  títulos  que  estando  depositados  resulta- 
ron vendidos  indebidamente.  La  Comisión  expuso  que 
se  habia  procedido  al  embargo  de  bienes  del  deudor 
en  cantidad  suficiente,  entre  los  cuales  figuraban  dos 
casas  que  cubrian  con  exceso  el  importe  del  crédito,  y 
que  por  Eeal  orden  de  15  de  Setiembre  de  1880  se  dis- 
puso que  se  procediera  á la  venta  de  las  fincas  embar- 
gadas, y que  estaba  ya  anunciada  la  subasta  para  el 
dia  14  de  Enero. 


Según  los  datos  que  la  Comisión  ha  reunido,  la  su- 
basta tuvo  efecto  en  la  fecha  indicada,  aplicándose  una 
parte  del  producto  de  la  venta  al  débito  de  las  mismas 
fincas  por  plazos  de  bienes  nacionales  de  que  proce- 
dían, y el  sobrante  de  pesetas  21.739*27  al  crédito  del 
Tesoro  por  la  expresada  venta  de  los  títulos;  faltando 
solo  para  ultimar  el  expediente  de  apremio,  seguido 
por  la  Administración  económica  de  Sevilla  como  de- 
legada, que  remita  á la  Contaduría  central  dos  carpe- 
tas de  intereses  de  inscripciones  también  embargadas, 
á fin  de  hacer  efectivo  su  importe  de  pesetas  16.808*55 
y destinarle  al  pago  del  crédito  de  que  se  trata. 

2.°  La  partida  de  títulos  importante  166.666.500 
pesetas,  que  garantizaban  un  préstamo  hecho  al  Teso- 
ro por  el  Banco  de  España.  Estos  títulos  siguen  depo- 
sitados en  el  Banco  y responden  á préstamos  del  esta- 
blecimiento al  Tesoro  por  21.800.000  pesetas,  repre- 
sentados por  letras,  que  han  venido  sucesivamente  re- 
novándose, y quedando  siempre  afecta  á su  pago  la 
misma  garantía. 

Y 3.°  Expediente  instruido  por  el  extravío  en  la 
Dirección  general  del  Tesoro  de  dos  cupones  de  los 
10.906,  remesados  á la  Deuda,  procedentes  de  títulos 
devueltos  para  ser  cancelados.  No  ha  dado  resultado 
alguno;  pero  no  puede  producir  perjuicio  el  extravío, 
toda  vez  que  en  los  libros  de  la  Contaduría  general  de 
la  Deuda  está  puesta  la  oportuna  nota  de  retención 
para  el  caso  poco  probable  de  que  dichos  dos  cupones 
fuesen  presentados  al  cobro. 

Expedientes  de  sustracción  y falsificación. 

Nada  se  ha  adelantado  para  el  reintegro  al  Tesoro 
de  las  104,34=1  pesetas  55  céntimos  á que  ascendió  el 
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perjuicio  sufrido  por  las  falsificaciones  y sustracciones 
de  que  la  anterior  Comisión  inspectora  dió  cuenta  de- 
tallada á las  Cortes  en  Memoria  extraordinaria  y en  la 
ordinaria,  fecha  10  de  Enero  último.  Prosigue  la  causa 
criminal,  ignorando  su  actual  estado  la  Dirección  ge- 
neral de  la  deuda. 

Falsificaciones  de  valores  y defraudaciones. 

También  ignora  la  Dirección  general  de  la  Deuda 
el  estado  actual  de  la  causa  instruida  por  consecuen- 
cia de  las  falsificaciones  de  valores  y defraudaciones 
de  que  se  dió  minuciosa  cuenta  á las  Córtes  en  la  Me- 
moria de  10  de  Enero,  si  bien  manifestando  en  ella 
que,  efecto  de  la  inteligente  dirección  dada  al  expe- 
diente, la  Hacienda  pública  habia  sido  reintegrada 
brevísi mámente  de  los  pagos  indebidos  que  se  hicieron 
por  la  Caja  de  la  Deuda. 


Pesetas. 


24.664*87 

43.500 

88.000 

167.500 

202.500 
162.000 
377.000 


en  metálico. 

valor  nominal,  en  Obligaciones  de  Adua- 
nas. 

en  Bonos  del  Tesoro, 
en  Billetes  del  Tesoro  de  Cuba, 
en  2 por  100  amortizable  interior, 
en  Obligaciones  de  ferro-carriles, 
en  3 por  100  consolidado  interior. 


Estos  valores  cubren  las  cantidades  reclamadas  por 
el  concepto  mencionado,  á excepción  de  las  correspon- 
dientes á tres  interesados,  que  importan  en  junto  pe- 
setas 290.001*59,  por  cuyo  débito  expidió  la  Contadu- 
ría general  de  la  Deuda  las  correspondientes  certifica- 
ciones, que  se  remitieron  á la  Administración  econó- 
mica de  la  provincia  para  que  procediera  contra  ellos 
por  la  vía  de  apremio  hasta  conseguir  el  reintegro. 


Adulteraciones  en  resultados  de  subastas. 

En  la  Memoria  de  10  de  Enero  último  dió  cuenta 
á las  Córtes  la  Comisión  de  los  hechos  relativos  á este 
asunto,  consignando  que  de  los  6.073  resguardos  de 
resultados  de  subastas  admitidos  por  el  Tesoro  y de  las 
facturas  que  comprendían,  habian  aparecido  adulte- 
rados 111,  presentados  por  46  individuos,  ó importan- 
tes en  total  la  suma  de  reales  vellón  3.413.536*03,  sa- 
tisfecha indebidamente. 

Expresó  también  que  por  Real  orden  de  4 de  Di- 
ciembre de  1880,  después  de  ordenar  al  director  ge- 
neral de  la  Deuda  que  diese  el  más  activo  impulso  á 
la  formalizacion  de  todos  los  resguardos  de  subastas, 
facturas  y demás  valores  de  la  deuda  pública  recibi- 
dos del  Tesoro  por  operaciones,  giros  y remesas,  admi- 
tidos en  la  suscricion  voluntaria  al  empréstito  forzoso 
de  175  millones  de  pesetas,  ó procedentes  de  cualquier 
otro  origen,  destinando  á este  interesante  servicio  el 
personal  y las  horas  extraordinarias  que  exigiese,  se 
prevenia  la  forma  en  que  debia  procederse  al  reintegro 
de  la  suma  que  por  efecto  de  la  adulteración  de  los 
valores  ha  satisfecho  la  Hacienda  de  más,  y que  se 
pusiese  el  hecho  en  conocimiento  de  los  tribunales  de 
justicia. 

Se  añadió  que  con  posterioridad,  y á consecuencia 
de  reclamaciones  hechas  por  los  interesados  al  Minis- 
terio de  Hacienda  y á la  Dirección  de  la  Deuda,  se  ha- 
bia expedido  la  Real  orden  de  27  de  Diciembre  de  1880, 
inserta  en  la  Gaceta  del  28,  por  la  cual  S.  M.  el  Rey, 
conformándose  con  los  dictámenes  de  la  Intervención 
general  del  Estado  y de  la  Asesoría  general  del  Minis- 
terio, se  sirvió  desestimar  las  solicitudes  presentadas 
y resolver  que  no  habia  lugar  á revocar,  modificar  ni 
suspender  la  precitada  Real  orden  de  4 de  Diciembre, 
que  debia  ser  exacta  y puntualmente  ejecutada  en 
todas  sus  partes. 

Y concluia  la  Comisión  manifestando  á las  Córtes 
que,  según  noticias  adquiridas,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda habia  accedido  á la  petición  hecha  de  que  se  con- 
signasen en  la  Caja  de  Depósitos,  á su  disposición  y á 
las  resultas  del  procedimiento  contencioso  administra- 
tivo que  los  interesados  se  proponian  utilizar  contra 
las  citadas  Reales  órdenes,  las  cantidades  reclamadas. 

Con  efecto,  la  Comisión  inspectora  puede  dar  hoy 
cuenta  á las  Córtes  de  que  se  han  hecho  en  la  Caja  ge- 
neral de  Depósitos,  á disposición  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  las  siguientes  consignaciones: 


Formalizaciones  de  valores. 

En  la  Memoria  de  10  de  Enero  último,  la  Comisión 
expuso  extensamente  á las  Córtes  todos  los  anteceden- 
tes de  la  paralización  en  que  habia  estado  la  formali- 
zacion de  los  valores  admitidos  en  pago  de  cuotas  del 
empréstito  de  175  millones,  en  operaciones  de  présta- 
mos al  Tesoro,  y por  pagos  realizados  en  Madrid  y en 
provincias  y por  el  Banco  Nacional  Ultramarino  en 
Lisboa;  declarando  que  sin  la  decisión  y energía  del 
entonces  Ministro  de  Hacienda,  secundado  eficazmente 
por  el  director  de  la  Deuda  hasta  el  punto  que  la  or- 
ganización de  las  oficinas  lo  permitia,  no  se  hubiese 
dado  impulso  á tan  importantísimo  asunto;  y manifes- 
tando su  creencia  de  que  ni  aun  con  los  elementos  ex- 
traordinarios que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  habia 
unido  á los  ordinarios  que  existian,  y que  ella  conside- 
raba ya  como  ordinarios,  podria  realizarse  en  un  pe- 
ríodo relativamente  breve  la  formalizacion  de  los  ex- 
presados valores;  por  lo  que,  aunque  con  el  natural 
temor  de  inmiscuirse  en  los  procedimientos  adminis- 
trativos, la  Comisión  habia  manifestado  al  Ministro  la 
conveniencia  de  adoptar  otras  disposiciones  á fin  de 
que  en  el  término  más  breve  posible  quedasen  forma- 
lizados todos  los  valores  pendientes  de  este  requisito. 

Por  Real  orden  de  21  de  Febrero  último  se  previ- 
no á la  Dirección  genera  de  la  Deuda  diese  cuenta  in- 
mediata del  estado  que  tuviesen  las  expresadas  forma- 
lizaciones;  que  semanalmente  la  diese  también  ai  Mi- 
nisterio de  Hacienda  de  lo  que  esta  operación  adelan- 
tara, y que  participase  inmediatamente  cualquiera  di- 
ficultad que  surgiera;  encargándole  asimismo  que 
propusiese  las  medidas  que  considerara  convenientes 
para  la  buena  marcha  y más  pronta  terminación  de 
este  servicio,  de  tanta  importancia  para  los  intereses 
del  Tesoro. 

La  Comisión  inspectora,  por  su  parto,  ha  excitado 
constantemente  á las  oficinas  de  la  Deuda  para  que  las 
formalizaciones  se  activasen,  á cuyo  fin  la  Dirección 
ha  auxiliado  con  algún  personal  á la  Contaduría,  y tam- 
bién lo  ha  hecho  la  Intervención  general  de  la  Admi- 
nistración del  Estado.  Todo  ello,  y el  celo  de  la  Conta- 
duría general  de  la  Deuda,  que  la  Comisión  se  compla- 
ce en  consignar,  ha  sido  indispensable  para  que  tan 
importante  servicio  adelantase,  según  demostrará  des- 
pués, porque  el  trabajo  era  de  gran  magnitud  y por 
demás  prolijo.  Formaban  el  objeto  de  él  más  de  120.000 
! documentos,  entre  los  cuales  habia  muchos  que  procc- 
i dian  de  la  Dirección  general  del  Tesoro,  de  la  Caja  de 
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Depósitos  y de  las  Administraciones  económicas,  que 
ante  todo  debian  ser  reconocidos  y legitimados,  y solo 
para  esta  operación  se  hacia  preciso: 

1. °  Clasificarlos  según  su  procedencia. 

2. °  Remitir  á dichas  oficinas,  relacionándolos  con 
no  pocos  detalles,  los  que  de  cada  una  de  ellas  proce- 
dían. 

3. °  Unir  á los  expedidos  por  la  Dirección  de  la 
Deuda  sus  respectivas  mitades  y comprobarlos  con 
ellas,  clasificándolos  próviamente  por  rentas  y semes- 
tres y numeración  correlativa. 

Y 4.°  Volver  á incluir  en  sus  respectivas  relacio- 
nes de  remesas,  á manera  que  se  recibiesen,  los  envia- 
dos á reconocimiento. 


Después  había  que  liquidar  todas  las  facturas  se- 
gún la  forma  de  pago  establecida  en  la  época  á que 
corresponden,  y las  admitidas  á subasta  con  arreglo 
al  cambio  á que  fueron  aceptadas,  determinando  en 
libramientos  especiales  la  parte  abonable  y la  bonifi- 
cación obtenida.  Y,  por  último,  relacionarlas  todas,  con 
expresión,  en  las  que  fueran  de  cupones,  del  número  de 
éstos  por  séries  y los  demás  detalles  propios  de  la  for- 
ma de  pago. 

Con  estas  indicaciones  de  lo  que  era  en  sí  el  tra- 
bajo de  que  se  trata,  podrán  apreciar  los  Cuerpos  Co- 
legisladores,  como  lo  ha  hecho  la  Comisión,  el  re- 
sultado que  se  va  obteniendo  y aparece  en  la  demos- 
tración siguiente: 


Valores  'pendientes  de  formalizacion  en  l.°  de  Enero  de  1881. 


Número 

áo 

documento*. 

Pesetas. 

Facturas  de  intereses  y amortizaciones  de  la  Deuda,  admitidas  por  las  Admi- 
nistraciones económicas  en  pago  de  cuotas  del  empréstito  de  175  millones 

de  pesetas 

Facturas  de  la  misma  clase  admitidas  por  el  Tesoro  en  operaciones  de  présta- 
mo y pago  del  citado  empréstito 

Idem  id.  incluidas  en  6.063  resguardos  de  subastas  trimestrales  admitidos  en 

las  mismas  operaciones  de  préstamo  que  aquellas 

Idem  id.  comprendidas  en  862  carpetas  de  atrasos  hasta  31  de  Diciembre  de 

1872,  igualmente  admitidas  en  dichas  operaciones 

Facturas  de  intereses  satisfechos  por  el  Banco  Ultramarino  de  Lisboa 

Totales  del  número  do  documentos  ó importe  de  los  valores  á formalizar  el 
i.°  de  Enero  de  1881 

51.634 

24.313  \ 

33.346 1 

9.482  ) 
2.135 

31.986.640*37 

88.957.251*76 

1.736.341*19 

120.910 

122.680.233*32 

Valores  formalizados  desde  l.°  de  Enero  hasta  10  de  Octubre  de  1881. 

Número 

de 

documentos. 

Peseta*. 

Facturas  de  intereses  y amortizaciones  de  la  deuda,  admitidas  por  el  Tesoro 
en  pago  de  operaciones  de  préstamo  y del  empréstito  de  175  millones  de 

pesetas 

Facturas  de  la  misma  clase  incluidas  en  4.150  resguardos  de  subastas,  admi- 
tidos en  las  mismas  operaciones - 

28.177) 
24.815 1 

95.760.779 

Número  total  é importe  de  los  documentos  formalizados 

Y ascendiendo  los  que  estaban  pendientes  el  l.°  de  Enero  á 

52.992 

120.910 

95.760.779 

122.680.233*32 

Quedan  á formalizar 

67.918 

26.919.454*32 

Para  la  formalizacion  de  los  52.992  documentos 
han  sido  expedidos  19.300  libramientos. 

Prosiguiendo  la  Contaduría  general  de  la  Deuda 
con  el  celo  de  que  ha  dado  palpables  muestras  en  lo 
que  va  de  año,  y dotándola  si  fuera  posible  de  mayores 
elementos  para  los  múltiples  trabajos  que  tiene  á su 
cargo,  podrá  confiarse  que  en  un  plazo  relativamente 
breve,  quedará  ultimada  la  formalizacion  de  todos  los 
valores  pendientes  de  este  requisito. 

Adulteración  en  la  numeración  de  cupones  de  obliga- 
ciones del  Estado  por  ferro-carriles. 

En  la  Memoria  de  10  de  Enero  se  dió  cuenta  á las 
Córtes^  de  que  al  hacer  la  Contaduría  de  la  Deuda  la 
cancelación  de  los  cupones  del  semestre  vencido  en  l.° 
del  mismo,  había  encontrado  13  correspondientes  á 


Obligaciones  de  ferro-carriles,  con  los  mismos  núme- 
ros que  otros  ya  cancelados;  y como  esta  duplicidad 
solo  podía  existir  ó por  error  de  imprenta  ó por  falsi- 
ficación de  los  documentos,  se  había  procedido  á com- 
probarlos con  los  respectivos  talones,  resultando  que  los 
primeramente  presentados  eran  legítimos  y corrientes, 
puesto  que  entalonaban  con  las  matrices  de  sus  núme- 
ros respectivos,  y que  los  otros,  aunque  también  pare- 
cían legítimos,  no  entalonaban  con  sus  respectivas  ma- 
trices. 

La  Comisión  puede  hoy  manifestar  quedó  probado 
que  la  numeración  de  los  últimos  estaba  adulterada, 
correspondiendo  estos  cupones  á obligaciones  robadas, 
mandadas  retener  por  los  Juzgados  á quienes  se  dió 
conocimiento  del  hecho  para  los  efectos  que  proce- 
dieran. 
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Hechos  conocidos  durante  el  tiempo  que  ha  funciona- 
do LA  COMISION  INSPECTORA  QUE  REDACTA  ESTA  ME- 
MORIA, 

Inscripcione  s de  renta  consolidada  y diferida  en  cuya 
equivalencia  se  lian  emitido  indebidamente,  con  per- 
juicio del  Estado,  títulos  al  portador. 

En  5 de  Marzo  de  1881  fue  presentada  en  la  Di- 
rección de  la  Deuda  una  inscripción  nominativa  de  3 
por  100  interior,  importante  750.000  rs.,  para  su  con- 
versión en  títulos  al  portador  de  renta  perpétua  al  3 
por  100.  Esta  inscripción  con  su  carpeta  correspon- 
diente corrió  los  trámites  reglamentarios  hasta  acor- 
darse su  conversión,  ingresando  en  la  Caja  de  la  Deuda 
ios  valores  equivalentes  para  entregarlos  ai  interesado. 

Indicios  de  falsedad  relativos  á este  crédito  obliga- 
ron á la  Dirección  á apurar  los  medios  comprobatorios 
que  tenia  á su  alcance  para  asegurarse  de  la  legiti- 
midad del  mismo,  y de  sus  comprobaciones  resultó  que 
la  inscripción  originaria  importaba  5.700  rs,  y la  pre- 
sentada á conversión  750.000;  que  el  talón  correspon- 
diente á este  documento  no  se  halla  encuadernado,  sino 
pegado  en  su  tomo  respectivo;  y que  hay  diferencias 
notables  entre  la  forma  de  letra  de  este  talón  y la  de 
sus  adjuntos,  y raspaduras  en  los  asientos  de  los  libros 
respectivos  de  intervención  para  pago  de  intereses,  en 
los  relativos  á los  de  la  misma  inscripción. 

Al  presentarse  el  dia  12  de  Mayo  último  á recoger 
los  valores  el  tenedor  de  la  carpeta-resguardo,  se  le  exi- 
gió conocimiento  por  la  Caja  de  la  Deuda,  y volvió 
acompañado  dé  un  agente  de  Bolsa  de  esta  capital,  que 
se  presentaba  también  para  legalizar  la  firma  del  en- 
dosante. 

Recogido  el  resguardo  que  poseía  el  presentador, 
quedó  en  suspenso  la  entrega  de  los  valores,  en  la  se- 
guridad de  que  se  habia  cometido  un  delito,  y en  el 
acto  comenzó  á instruirse  expediente  gubernativo,  reci- 
biéndose declaraciones  al  endosante  y al  agente  de  Bol- 
sa que  legalizó  la  firma  de  aquel,  de  las  cuales  resulta 
que  el  primero  recibió  la  carpeta  ya  endosada  de  un 
empleado  recientemente  nombrado  para  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros,  y de  la  que  es  habilitado,  á 
quien  debia  entregar  los  valores  que  recibiese;  y como 
este  empleado  estaba  presente  por  haber  acompañado  á 
los  otros  dos  para  realizar  el  cobro,  declaró  á su  vez  que 
la  carpeta-resguardo  le  fue  entregada  como  garantía 
de  un  préstamo  hecho  por  él  de  40.000  rs.  Del  resulta- 
do de  las  diligencias  practicadas  dió  cuenta  la  Direc- 
ción general  de  la  Deuda  en  la  noche  del  mismo  dia  12 
de  Mayo  al  juez  de  primera  instancia  del  distrito  del 
Centro  de  esta  corte,  para  que  procediera  en  justicia  á 
lo  que  hubiese  lugar. 

Frustrado  el  delito  que  se  intentaba,  vino  la  sos- 
pecha de  si  se  habían  cometido  otros  análogos,  y la  In- 
tervención general  de  la  Administración  del  Estado,  en 
orden  fecha  13  de  Mayo,  dispuso  que  la  Contaduría  de 
la  Deuda  procediese  á comprobar  con  los  asientos  de 
sus  libros  de  intervención  á la  Caja  todas  las  conver- 
siones de  inscripciones  trasfe ribles  del  3 por  100  con- 
solidado á títulos  de  la  misma  renta  al  portador,  lle- 
vadas á cabo  en  los  cinco  últimos  años. 

La  Contaduría  de  la  Deuda,  en  virtud  de  lo  dispues- 
to por  la  Intervención  general,  hizo  desde  el  dia  14  al 
23  de  Mayo  la  comprobación  de  todas  las  conversiones 
de.  inscripciones  á títulos  del  3 por  100  realizadas,  sin 
limitarse  á los  cinco  últimos  años;  resultando  de  esta  , 


comprobación,  que  se  han  emitido  indebidamente  tí- 
tulos del  3 por  100  por  un  valor  nominal  de  15. 6 14.300 
reales  en  canje  de  21  inscripciones  falsas. 

Las  convertidas  y títulos  emitidos  en  cada  año 
fueron: 

En  1870  una  inscripción,  emitiéndose  959.000 rea- 
les  nominales. 

En  1872  una  inscripción,  emitiéndose  800.000  rea- 
les nominales. 

En  1873  una  inscripción,  emitiéndose  500.000  rea- 
les nominales. 

En  1874  tres  inscripciones,  emitiéndose  2.050.000 
reales  nominales. 

En  1875  dos  inscripciones,  emitiéndose  1.174.000 
reales  nominales. 

En  1876  tres  inscripciones,  emitiéndose  1.879.000 
reales  nominales. 

En  1877  dos  inscripciones,  emitiéndose  1.436.000 
reales  nominales. 

En  1878  dos  inscripciones,  emitiéndose  1.745.600 
reales  nominales. 

En  1879  tres  inscripciones,  emitiéndose  2.420.^00 
reales  nominales. 

En  1880  tres  inscripciones,  emitiéndose  2.650.000 
reales  nominales. 

Los  títulos  emitidos  lo  fueron  con  derecho  á inte- 
reses desde  diversas  fechas,  siendo  desde  el  semestre 
de  l.°  de  Julio  de  1867  los  más  antiguos,  y desde  el 
de  l.°  de  Enero  de  1879  los  más  modernos;  resultando 
que  han  devengado  hasta  30  de  Junio  último  reales 
vellón  1.310.642*47  en  metálico;  135.142‘60  en  tí- 
tulos del  3 por  100*  y 1.057.933*25  en  deuda  del  2 
por  100. 

Al  practicar  las  comprobaciones  la  Contaduría  de 
la  Deuda  tuvo  que  recurrir  á los  libros  de  toma  de 
razón  de  las  inscripciones  emitidas  y amortizadas  por 
trasferencias,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  regla- 
mento de  17  de  Octubre  de  1851  é instrucción  de  31 
de  Diciembre  del  mismo  año,  y de  ellos  resultó  que  la 
mayoría  de  las  inscripciones  falsas  presentadas  á con- 
vertir proceden  de  las  que  debieron  amortizarse  y 
quemarse  por  efecto  de  aquellas  trasferencias. 

El  procedimiento  fué  igual  en  todas.  Los  talones 
falsos  se  pegaron  en  las  hojas  de  los  libros  talonarios 
que  correspondían  á los  verdaderos,  cortando  éstos;  en 
los  libros  de  emisión  se  rasparon  y sustituyeron  los 
nombres  de  los  poseedores;  se  rasparon  asimismo  en 
las  casillas  del  capital,  el  de  las  inscripciones  legíti-» 
mas,  estampando  el  de  las  falsas,  y se  rasparon  y en- 
mendaron también  las  cantidades  en  las  respectivas 
casillas  del  pago  de  intereses  semestrales. 

El  jefe  del  negociado  que  tenia  la  custodia  de  los 
libros  fué  el  cómplice  que  preparó  de  esa  suerte  los 
delitos  cometidos,  como  lo  comprueba  la  declaración 
qué  prestó  en  el  expediente  gubernativo  y el  haber  des- 
aparecido cuandcf  se  trató  de  detenerle.  En  el  mismo 
expediente  giibérnativo  se  resolvió  pasar  las  actuacio- 
nes al  Juzgado  del  distrito  del  Centro  para  que  proce- 
diese á lo  que  hubiera  lugar  contra  el  referido  jefe  del 
negociado  y demás  que  pudieran  resultar  culpables  y 
se  impusieron  suspensiones  de  empleo  y sueldo  á los 
funcionarios  que  intervinieron  en  el  recibo  y cancela- 
ción de  las  inscripciones  faísas,  por  reconocerse  en 
ellos  solamente  torpeza  y falta  de  celo  para  descubrir 
el  delito. 

El  expediente  administrativo  para  el  reembolso  al 
Tesoro  de  las  cantidades  en  que  ha  sido  perjudicado, 


APÉNDICE  AL  NÚM.  36. 


O 


está  ultimándose,  y en  él  se  impondrán  las  responsa- 
bilidades que  en  este  orden  procedan. 

y en  cuanto  á las  actuaciones  judiciales  que  en  los 
primeros  dias  se  siguieron  para  mayor  facilidad  y ce- 
leridad en  el  mismo  local  de  las  oficinas  de  la  Deuda, 
al  que  fué  á constituirse  el  Juzgado,  ignora  la  Comisión 
inspectora  el  estado  en  que  hoy  se  encuentren. 

.Graves,  gravísimos  son  los  hechos  relacionados, 
por  los  perjuicios  ya  inferidos  al  Tesoro,  y por  los  que 
ha  tde  ocasionarle  en  el  porvenir  el  pago  de  intereses 
de  los  títulos  puestos  indebidamente  en  circulación. 
Estos  hechos  demuestran  el  especial  cuidado  que  exi- 
gen en  las  oficinas  de  la  Deuda  pública  todas  las  .ope- 
raciones de  creaciop  de  valores,  y el  riesgo  que  hay  en 
concentrar  las  comprobaciones  en  un  negociado , sin 
que  la  Contaduría  lleve  asientos  que  hagan  eficaz  su 
intervención,  y sobre  todo  la  absoluta  necesidad  de  que 
las  quemas  de  los  documentos  cancelados  tengan  pre- 
cisamente efecto  y sin  dilaciones  siempre  peligrosas. 

Cupones  no  quemados  de  Bonos  de  la  cartera  del 
Tesoro  que  han  estado  afectos  á,  garantías  de 
contratos. 

Al  presenciar  la  Comisión  inspectora  en  30  de 
Marzo  último  la  quema  de  valores  amortizados,  que  es 
uno  de  los  deberes  que  le  impone  el  acuerdo  de  las 
Cortes  de  13  de  Junio  de  1870,  observó  que  se  iba  á 
realizar  la  de  24.974  Bonos  del  Tesoro  de  la  segunda 
emisión,  procedentes  de  las  existencias  en  cartera  que 
habia  remitido  la  Tesorería  Central  para  su  cancela- 
ción, cuyos  Bonos  tenían  unidos  el  cupón  de  Diciem- 
bre de  1878  y sucesivos,  faltándoles  los  anteriores 
desde  31  de  Diciembre  de  1874.  En  su  conseou encía, 
la  Comisión  inspectora  preguntó  en  8 de  Abril  por 
esos  cupones  á la  Dirección  general  del  Tesoro,  encar- 
gándola que  si  existian  en  sus  dependencias,  dispusie- 
ra su  inmediato  envío  á la  Dirección  de  la  Deuda  para 
que  fuesen  comprendidos  en  una  de  las  quemas  inme- 
diatas. 

La  Dirección  general  del  Tesoro  en  9 de  Mayo  tras- 
ladó á la  Comisión  inspectora  un  oficio  de  la  Tesorería 
Central,  exponiendo  que  tanto  los  24.974  Bonos  de  la 
segunda  série  de  que  se  trataba,  como  todos  los  de 
ambas  sóries  remitidos  á la  Deuda  para  su  cancelación, 
lo  fueron  con  el  cupón  con  que  la  misma  Tesorería  los 
habia  retirado  del  Banco  de  España,  conservando  en 
caja  los  cupones  de  semestres  anteriores,  porque  hasta 
la  fecha  no  se  habia  dispuesto  la  cancelación  de  cupo- 
nes de  Bonos  procedentes  de  existencias  en  cartera,  y 
porque  habiéndose  reunido  en  Tesorería  por  cortes  ne- 
cesarios una  gran  masa  de  los  valores,  no  era  fácil  se- 
parar en  un  plazo  breve  esos  correspondientes  á cada 
remesa,  si  se  tenia  en  cuenta  que  el  número  de  Bonos 
remitidos  ya  á la  Deuda  ascendía  á 544.663. 

La  Dirección  del  Tesoro  manifestaba  por  su  parte 
que  prevenia  á la  Tesorería  Central  procediese  al  envío 
á la  Dirección  de  la  Deuda  de  todos  los  cupones  exis- 
tentes en  dicha  dependencia,  empezando  á verificar  las 
remesas  por  los  correspondientes  á los  24.974  Bonos 
mencionados  por  la  Comisión  inspectora,  y haciendo 
las  sucesivas  con  la  separación  y claridad  convenientes 
para  conocer  la  procedencia  de  los  valores  de  que  se 
trata.  Terminaba  la  Dirección  ofreciendo  .imprimir  á 
este  servicio  toda  la  celeridad  posible. 

A pesar  de  estos  buenos  deseos  de  la  Dirección  ge- 
neral del  Tesoro,  es  lo  cierto  que  sin  duda  por  el  gran 
número  de  documentos  y por  la  necesidad  de  clasifi- 


carlos y facturarlos  para  que  sean  data  en  las  cuentas 
en  que  figuran,  aun  no  se  ha  hecho  remesa  alguna  de 
los  referidos  cupones  á la  Dirección  de  la  Deuda,  que 
ha  continuado  quemando  los  Bonos  recibidos,  no  obs- 
tante hallarse  incompletos,  puesto  que  una  parte  de 
sus  cupones  quedan  en  las  Cajas  de  la  Tesorería  Cen- 
tral. - 

ya  ha  expuesto  antes  la  Comisión  inspectora  cuán 
ocasionado  á riesgos  es  que  los  valores  cancelados  de- 
jen de  quemarse  oportunamente. 

Pagos  y caducidades. 

Aunque  la  Dirección  general  de  la  Deuda  publica 
periódicamente  en  la  Gaceta  de  Madrid  los  pagos  que 
-efectúa,  las  caducidades  que  declara  y otras  noticias 
igualmente  importantes,  la  Comisión,  como  las  que  la 
han  precedido,  considera  que  debe  ser  sometido  por 
ella  á las  Cortes  el  resúmen  de  estos  datos,  y en  su  con- 
secuencia une  al  final  de  esta  Memoria  los  .estados  de- 
mostrativos siguientes: 

1. °  Nota  de  las  obligaciones  de  la  deuda  satis- 
fechas desde  l.°  de  Julio  de  1880  á 30  de  Setiembre 
de  1881  por  cuenta  del  presupuesto  de  1880-81,  que 
suman  pesetas  166.121.261. 

2. °  Nota  de  las  obligaciones  de  la  deuda  satis- 
fechas desde  l.°  de  Julio  á 30  de  Setiembre  de  1881 
por  cuenta  del  presupuesto  de  1881-82,  que  asciendo 
á pesetas  4.989.154. 

3. °  Nota  de  las  cantidades  destinadas  á la  amor- 
tización de  la  deuda  del  Estado  en  el  período  natural 
del  presupuesto  de  1880-81,  que  ascendieron  á pese- 
tas 50.977,50547,  con  expresión  de  las  sumas  amorti- 
zadas por  cada  uno  de  los  conceptos  que  la  misma  ex- 
presa, que  en  junto  hacen  pesetas  136.401.40448. 

4. °  Nota  de  las  cantidades  destinadas  á la  amor- 
tización de  la  deuda  en  los  tres  primeros  meses  del 
presupuesto  de  1881-82,  que  importaron  6.096.820*27 
pesetas,  con  expresión  de  las  que  fueron  amortizadas 
por  cada  uno  de  Jos  conceptos  que  expresa,  que  suman 
pesetas  16.968.925*74. 

5. °  Nota  de  las  operaciones  de  renovación  de  la 
renta  perpétua  interior  al  3 por  100  de  la  emisión  de 
1870,  realizadas  desde  l.°  de  Enero  basta  30  de  Se- 
tiembre de  1881. 

6. °  Nota  de  los  créditos  reconocidos  y liquidados 
por  la  Junta  y Dirección  de  la  Deuda  pública,  que  han 
sido  incluidos  en  certificación  desde  l.°  de  Enero  á 30 
de  Setiembre  de  1881. 

7. °  Nota  de  las  caducidades  acordadas  por  la  su- 
primida Junta  de  la  Deuda  pública  y por  la  Dirección 
general  desde  l.°  de  Enero  hasta  30  de  Setiembre 
de  1881. 

Estas  caducidades  importaron  pe- 
setas  22.866.02T68 

Y ascendiendo  las  declaradas  des- 
de d.°  de  Julio  de  1870  á 31  de 
Diciembre  de  1880,  según  se 
demostró  en  la  Memoria  ante- 
rior, á pesetas 238.093.318*67 


Suman  en  junto  la  respetable  ci- 
fra de  pesetas 260.959.346*35 


Deuda  en  circulación. 

i 

La  Cqmlsion  inspectora  ha  creído  oportuno  en  es- 
tos momentos  presentar  a las  Córtes  la  nota  detallada 
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que  se  inserta  al  final,  señalada  con  el  núm.  8,  de  la 
deuda  pública  en  circulación  el  l.°  de  Setiembre 
de  1881 # 

Reforma  en  la  organización  de  la  Dirección  general  y 
Junta  de  la  Deuda  pública. 

Por  Real  decreto  de  10  de  Agosto  ds  1880  se  creó 
una  Junta  encargada  de  estudiar  el  estado  que  tenian 
los  servicios  de  las  oficinas  de  la  Dirección  general  de 
la  Deuda  pública,  de  promover  las  mejoras  de  que  fue- 
ran susceptibles  y de  proponer  las  reformas  convenien- 
tes en  la  organización  de  la  misma  Dirección  y de  la 
Junta  de  la  Deuda. 

No  llegó  la  Junta  á dar  cumplido  su  encargo;  pero 
como  era  presidente  de  ella  el  de  la  Comisión  inspec- 
tora, que  fuó  llamado  á ocupar  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda en  8 de  Febrero  último,  utilizando  los  trabajos 
realizados,  según  expuso  á S.  M.  en  12  de  Abril,  pudo 
formar  juicio  completo  de  cuanto  era  necesario  apre- 
ciar para  resolver  con  el  acierto  posible  tan  delicada 
cuanto  trascendental  cuestión,  y por  Real  decreto  de 
la  misma  fecha  quedaron  suprimidas  la  Junta  de  la 
Deuda  pública,  la  Secretaría  de  la  misma,  los  Departa- 
mentos de  Liquidación  y Emisión  y la  Fiscalía  de  la  Di- 
rección general;  organizándose  la  Dirección  con  dos 
Secciones  y la  Tesorería,  y quedando  dependiendo  la 
Contaduría  general  de  la  Intervención  general  de  la 
Administración  del  Estado. 

Es  indudable  que  la  organización  de  la  antigua 
Junta  y délos  Departamentos  de  Liquidación  y de  Emi- 
sión, acordada  por  el  Real  decreto  de  l.°  de  Noviembre 
de  1851,  con  el  fin  de  facilitar  el  cumplimiento  de  la 
ley  de  arreglo  de  la  deuda,  no  era  ya  indispensable,  y 
que  la  que  se  ha  dado  á la  Dirección  general,  asimi- 
lándola á los  demás  Centros  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, puede  facilitar  la  ejecución  de  los  importantes  ser- 
vicios que  le  están  encomendados  en  lo  relativo  á la 
deuda  reconocida,  ó sea  el  pago  de  intereses,  la  emi- 
sión, la  amortización  y el  canje  de  valores. 

En  cuanto  al  reconocimiento  de  créditos  antiguos 
y cargas  de  justicia,  la  Dirección  ha  quedado  autori- 
zada para  resolver  por  sí  cuando  haya  de  declarar  la 
improcedencia  de  lo  solicitado,  á la  caducidad  de  los 
créditos  pedidos,  publicándose  los  acuerdos  en  forma 
de  relación  quincenal  en  la  Gaceta  de  Madrid  y reser- 
vándose á los  interesados  la  alzada  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda durante  el  término  de  treinta  dias. 

Cuando  estime  justas  las  reclamaciones  de  los  in- 
teresados, también  puede  resolver  el  director  general, 
pero  sus  acuerdos  no  podrán  cumplirse  sino  después 
de  confirmados  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  á cuya 
resolución  se  elevarán  por  la  Dirección,  quedando  es- 
tablecido que  el  Ministro  no  podrá  resolver  sin  oir  pré- 
viamente  á la  Dirección  de  lo  Oontencioso,  ó á la  In- 
tervención general  y al  Consejo  de  Estado. 

La  Comisión  inspectora  reconoce  que  de  esa  suerte 
habrá  mayores  garantías  que  en  los  acuerdos  ejecuto- 
rios de  la  extinguida  Junta  y que  se  facilitarán  las  de- 
claraciones de  caducidad;  pero  teme  que  se  prolongue 
demasiado  el  reconocimiento  de  los  créditos  que  se  es- 
timen abonables,  retrasándose  el  deseado  instante  en 
que  termine  toda  nueva  emisión  de  deuda  por  antiguos 
créditos. 

En  cuánto  á la  transición  de  uno  á otro  sistema, 
debe  manifestar  la  Comisión  inspectora  que  se  ha  lle- 
vado á cabo  sin  que  surgieran  graves  dificultades,  y 
aunque  todavía  no  se  ha  dictado  úna  instrucción  deta- 


llada para  la  ejecución  de  los  servicios,  tal  como  los 
encomienda  á la  Dirección  general  de  la  Deuda  el  Real 
decreto  de  12  de  Abril  último,  marchan  con  bastante 
regularidad. 

Rendición  de  cuentas. 

Para  terminar  esta  Memoria  cree  oportuno  la  Co- 
misión ocuparse  del  estado  en  que  se  encuentra  la  ren- 
dición de  cuentas  de  la  Deuda  pública,  que  se  hallaba 
en  considerable  retraso,  porque  las  de  caudales  de  las 
Comisiones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero, 
correspondientes  á los  meses  de  Setiembre  de  1868  á 
Junio  de  1869,  que  habian  de  formar  parte  de  aque- 
llas, no  pudieron  obtenerse  ni  llegaron  á la  Contaduría 
de  la  Deuda  hasta  fines  de  1877,  y hasta  mediados  de 
1879  la  cuenta  general  de  la  emisión  de  deuda  exte- 
rior de  1869,  que  debia  ser  comprendida  en  la  gene- 
ral de  operaciones.  Tampoco  pudieron  reunirse,  y esto 
incompletamente,  hasta  el  mismo  año  1879,  los  datos 
relativos  á los  títulos  de  garantías  de  contratos  que 
habian  sido  puestos  en  circulación  y debían  también 
figurar  en  la  expresada  cuenta  general  de  operaciones. 

Hasta  llegar  á las  fechas  indicadas,  la  Contaduría 
se  vió  imposibilitada  de  rendir  ninguna  de  las  cuentas 
del  ramo,  y á partir  de  dichas  fechas,  que  es  desde 
cuando  ha  tenido  en  su  poder  los  datos  necesarios  para 
la  formación  de  muchas  de  aquellas,  no  obstante  ios 
trabajos  extraordinarios  á que  tuvo  que  atender  y su 
escaso  personal,  ha  rendido  las  cuentas  mensuales  del 
Tesoro  desde  Setiembre  de  1868  á Mayo  de  1871;  las 
mensuales  de  efectos  desde  la  misma  fecha  hasta  Abril 
de  1874;  las  provisionales  y definitivas  de  gastos  pú- 
blicos y presupuestos  de  1867-68,  1868-69  y 1869-70, 
y las  generales  de  operaciones  por  los  ramos  de  liqui- 
dación, conversión,  amortización  é intereses  de  los  años 
de  1867-68  y 1868-69. 

Plausible  es  el  celo  que  en  este  como  en  ios  demás 
servicios  á su  cargo  viene  desplegando  la  Contaduría 
general  de  la  Deuda,  y que  la  Comisión,  deseosa  siem- 
pre de  ser  justa,  reconoce.  Pero  es  lamentable  que  la 
rendición  de  cuentas  se  encuentre  todavía  tan  retra- 
sada como  observarán  las  Cortes  por  las  fechas  á que 
corresponden  las  últimas  de  cada  clase  formadas.  Con- 
vendría, pues,  que  se  facilitasen  á la  mencionada  ofici- 
na los  elementos  indispensables  para  poner  al  dia  la 
rendición  de  cuentas  y ultimar  la  formalizacion  de  to- 
dos los  valores  admitidos  por  el  Tesoro. 

' De  esta  suerte,  y dando  remate  á la  completa  li- 
quidación de  los  antiguos  créditos  y á la  emisión  de 
inscripciones  á favor  de  corporaciones  civiles  en  equi- 
valencia del  producto  de  sus  bienes  enajenados,  y rea- 
lizando la  quema  de  cuantos  valores  y documentos 
hayan  sido  y debido  ser  cancelados,  se  llegará  al  apete- 
cido dia  de  una  regularidad  perfecta  en  las  importantes 
operaciones  de  las  oficinas  de  la  Deuda  pública,  pu- 
diendo  limitarse  entonces  las  futuras  Comisiones  ins- 
pectoras á dar  cuenta  á las  Córtes  del  resúmen  de  las 
practicadas  en  cada  ejercicio. 

Los  que  suscriben,  al  presentar  hoy  esta  Memoria 
á los  Cuerpos  Colegisladores,  por  tocarles  cesar  en  el 
honroso  encargo  que  les  confiaron,  creen  haber  llena- 
do el  deber  que  les  impone  la  regla  5.a  del  acuerdo 
de  13  de  Junio  de  1870,  elevando  á su  conocimiento 
sucinta  ó imparcialmente  todos  los  hechos  que  quedan 
reseñados. 

Madrid  25  de  Octubre  de  1881.=El  presidente,  el 
Marqués  de  Orovio.=José  de  Cadenas.=Marqués  de 
San  Carlos, =Rafael  Cabezas,  secretario, 


APÉNDICE  AL  NÚM.  30. 
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(Núm.  1.) 


CONTADURÍA  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA. 


Nota  de  las  obligaciones  de  la  Deuda  satisfechas  desde  l.°  de  Julio  de  1880  á 30  de  Setiembre 

de  1881  por  cuenta  del  presupuesto  de  1880-81. 


PESETAS. 


Intereses  de  la  Deuda  del  5 por  100  reconocida  at  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  América. 

Idem  id.  consolidada  exterior 

Idem  id.  de  la  interior > 

Idem  de  inscripciones  de  Corporaciones  civiles 

Amortización  de  residuos  de  Deuda  consolidada.  , 

Intereses  de  acciones  de  carreteras 

Amortización  de  idem • i 

Intereses  de  acciones  de  obras  públicas 

Amortización  de  idem * 

Intereses  de  obligaciones  de  ferrocarriles.  

Amortización  de  idem 

Intereses  de  la  Deuda  del  material  del  Tesoro 

Amortización  de  idem „ * •. , 

Idem  de  la  Deuda  procedente  del  personal, . 

Intereses  del  2 por  100  amortizabíe  exterior. 

Idem  id.  id.  interior * 

Amortización  dél  2 por  100  exterior. 

Idem  id.  interior k ......  

Resultas  de  ejercicios  cerrados * 

Presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados. 

Amortización  de  Deuda  consolidada  con  el  producto  de  la  negociación  de  pagarés 

Idem  con  el  de  ventas  de  bienes  del  Estado  posteriores  á Junio  de  1876 

Idem  con  el  de  idem  de  Corporaciones  civiles 

Resultas  de  ejercicios  cerrados.  Bonos  del  Tesoro 


150.000 

40.044.400 

30.112.778 

3.201.498 

3.043 

220.020 

1.994.389 

208.905 

519.845 

12.031.145 

7.008.325 

3.039 

62.069 

1.031,307 

5.386.891 

9.642.500 

7.557.000 

13.998.500 

18.242.203 


9.000.000 

2.531.617 

2.422.931 

748.861 


166.121.261 


Madrid  11  de  Octubre  de  1881,=Manuel  de  Espejo. 

Las  cantidades  que  preceden  corresponden  á los  pagos  ejecutados  en  la  Tesorería  de  la  Deuda  y en  la  Co- 
misión de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero  hasta  30  de  Setiembre  de  1880,  y los  verificados  hasta  31  de 
Agosto  en  las  Administraciones  económicas;  no  habiéndose  comprendido  los  practicados  en  las  mismas  duran- 
te el  mes  de  Setiembre  por  no  haber  tenido  tiempo  estas  dependencias  de  reunir  los  datos  necesarios, =Es 
copia.=Creagh. 
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a DE  NOVIEMBRE  DE  1881. 


(Núm.  2.) 


CONTADURIA  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA. 


Nota  de  las  obligaciones  de  la  Deuda  satisfechas  desde  1 / de  Julio  á 30  de  Setiembre  de  1881 

por  cuenta  del  presupuesto  de  1881 *-82. 


PESETAS . 


intereses  de  la  Deuda  del  5 por  100  reconocida  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  América. 

Idem  de  la  Deuda  consolidada  exterior 

Idem  de  la  interior . 

Idem  de  inscripciones  de  Corporaciones  civiles 

Amortización  de  residuos  de  Deuda  consolidada 

Intereses  de  acciones  de  carreteras.  

Amortización  de  idein 

Intereses  de  acciones  de  obras  públicas 

Amortización  de  idem  id 

Intereses  de  obligaciones  de  ferro-carriles * 

Amortización  de  idem  id * 

Intereses  de  la  Deuda  del  material  del  Tesoro 

Amortización  de  idem  id 

Idem  id.  de  Deuda  del  personal 

Intereses  de  Deuda  del  2 por  100  amortizable  exterior 

Idem  de  idem  id.  interior 

Amortización  del  2 por  100  exterior 

Idem  id.  id.  interior 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

Presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados. 

Amortización  de  Deuda  consolidada  con  el  producto  de  la  negociación  de  pagarés 

Idem  con  el  de  ventas  de  bienes  del  Estado  posteriores  á Junio  de  1876 

Idem  con  el  de  id.  de  Corporaciones  civiles 


150.000 

» 

» 

)) 

» 

96.420 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

10.4:14 

)) 

)) 

)) 

)) 

)) 

2.354.300 


1.500.000 

•518.061 

359.959 


4.989.154 


Madrid  11  de  Octubre  de  1881.=Manuel  de  Espejo. 

La  cantidad  que  por  resultas  de  ejercicios  cerrados  figura  en  -esta  nota,  corresponda  á los  pagos  ejecutados 
en  la  Tesorería  de  la  Deuda  y en  la  Comisión  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero  basta  30  de  Setiembre 
último  y los  verificados  hasta  31  de  Agosto  en  las  Administraciones  económicas;  no  habiéndose  comprendido 
los  practicados  en  las  mismas  durante  el  mes  de  Setiembre,  por  no  haber  tenido  tiempo  estas  dependencias  de 
reunir  los  datos  necesarios.=Es  copia.=Creagh. 


APÉNDICE  AL  NÚM.  36.  9 


(Núm.  3.) 

CONTADURÍA  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA. 


Nota  de  las  cantidades  destinadas  á la  amortización  de  la  Deuda  del  Estado  en  el  periodo  na- 
tural del  presupuesto  de  1880-81,  con  expresión  de  las  sumas  amortizadas  por  cada  uno  de 
los  conceptos  siguientes: 


* 

PRESUPUEST< 

Cantidad  destinada 
á la  amortización. 
Pesetas. 

0 DE  1 880-81 , 

Nominal  amortizado. 
Pesetas. 

í Negociación  de  pagarés 

9.000.000 

41.350.398*51 

Renta  perpétua < Ventas  de  bienes  del  Estado 

2.531.617*09 

11.631.486*18 

[ Idem  de  Corporaciones 

2.422.913*08 

10.988.774*98 

Total  de  renta  perpétua 

13.954.530*17 

63.970.659*67 

Deuda  del  personal 

1.250.000 

1.395.350*57 

Idem  del  material 

62.500 

80.893*94 

Obligaciones  de  ferro-carriles 

7.029.975 

15.621.000 

Acciones  de  obras  públicas 

520.000 

764.500 

Idem  de  carreteras  de  80  millones 

1.220.000 

1.279.000 

Idem  de  idem  de  5o  idem 

525.000 

658.000 

Idem  de  idem  de  34  idem 

245.000 

298.500 

Idem  de  idem  de  20  idem 

9.000 

10.500 

Deuda  del  2 por  100  amortizable  exterior 

9.195.000 

18.390.000 

Idem  del  idem  id.  interior. . 

16.966.500 

33.933.000 

Totales 

50.977.505*17 

136.401.404*18 

Madrid  11  de  Octubre  de  1881.=Manuel  de  Espejo.=Es  copia.=Creagh. 
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i O 2 DE  NOVIEMBRE  DE  1881. 


(Núm.  4.) 

CONTADURIA  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA. 


Nota  de  las  cantidades  destinadas  d la  amortización  de  la  Deuda  del  Estado  en  los  tres  pri- 
meros meses  del  presupuesto  de  1881-82,  con  expresión  de  las  sumas  amortizadas  por  cada 
uno  de  los  conceptos  siguientes: 


TRES  PRIMEROS  MESES  DE  1881  A 1882. 

Cantidad  destinada 
á la  amortización. 
Pesetas. 

Nominal  amortizado. 
Pesetas, 

f Negociación  de  pagarés 

2.250.000 

8.399.973*91! 

Renta  perpetua < 

{ Ventas  de  bienes  del  Estado 

598.624*36 

532.827‘09 

2.234.8o7'34 

1.987.554*07 

^Idem  de. Corporaciones 

Total  de  renta  perpétua 

3.381.451*45 

12.622.385‘32l 

.Deuda  del  personal .... 

312,499*98 

300.787 

Idem  del  material 

15.624*99 

16.253*42 

Obligaciones  de  ferro-carriles 

1.757.493*75 

3.351.500 

Acciones  de  obras  públicas 

130.000 

159.500 

Idem  de  carreteras  de  80  millones 

305.000 

308.000 

Idem  de  idem  de  55  idem 

131.250 

142.000 

Idem  de  idem  de  34  idem 

61.250 

66.500 

Idem  de  idem  de  20  idem 

2.250 

2.000 

Totales 

6.096.820*27 

16.968.925*74’ 

Nota.  No  habiéndose  presentado  bastantes  proposiciones  dentro  del  cambio  establecido,  no  ha  sido  adjudi- 
cada toda  la  cantidad  presupuesta  para  la  amortización  de  la  Deuda  del  personal.  Madrid  il  de  Octubre  de 
1881. ^Manuel  de  Espejo.=Es^copia.=Creagh. 


APÉNDICE  AL  NÚM.  36.-  11 


(Núm.  5.) 

CONTADURÍA  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA. 


RENOVACION  DE  LA  RENTA  PERPETUA  INTERIOR  AL  3 POR  100  DE  LA  EMISION  DE  1870. 


Operaciones  practicadas  desde  l.°  de  Enero  hasta  50  de  Setiembre  de  1881. 


TÍTULOS  PRESENTADOS  DE  IA  EMISION  DE  1870. 

TÍTULOS  DADOS  EN  CAMBIO  DE  LA  EMISION  DE  1880. 

3.98,8  de  la  série  A de  á 

i 00  escudos. 

398.800 

1.165  de  la  série  A de  á 1.000  pesetas. 

1.165.000 

1,453  de  la  série  B de  á 

400  escudos. 

581.200 

319  de  la  série  B de  á 2.500  pesetas. 

797.500 

622  de  la  série  C de  á 

1.000  escudos. 

622.000 

441  de  la  série  C de  á 5.000  pesetas. 

2.205.000 

760  de  la  série  D de  á 

2.000  escudos. 

1.520.000 

252  de  la  série  D de  á 12.500  pesetas. 

3.150.000 

453  de  la  série  E de  á 

5.000  escudos. 

2.265.000 

243  de  la  série  E de  á 25.000  pesetas. 

6.075.000 

329  de  la  série  F de  á 

10.000  escudos. 

3.290.000 

166  de  la  série  F de  á 50.000  pesetas. 

8.300.000 

7.605  Total  escudos 

8.677.000 

2.586  Total  pesetas 

21.692.500 

Equivalente  en  pesetas. . . . 

21.692.500 

Madrid  11  de  Octubre  de  1881.=Manuel  de  Espejo.=Es  copia.=Creagh. 
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2 DE  NOVIEMBRE  DE  1881. 


DIRECCION  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PÚBLICA, 


Nota  de  los  créditos  reconocidos  y liquidados  que  han  sido  incl 


RAMOS. 

CONSOLIDADA 
del  3 por  100  exterior. 

Mes  de  Enero  de  1881. 

» 

)) 

COrpOraClOnOS  Civiles  ^.riupiub  UO  atguuuai  c/puua; 

» 

)) 

)) 

íaem  Id.  ^IBStrUCClULl  pu.UJLI.oa,  btJiot/ia  cpuoa/.  

» 

)) 

Total  del  mps  de  Enero 

» 

Mes  de  Febrero  de  1881. 

)) 

ueuaa  DOl  atrasos  dei  peiSUuai  jjuswíiuiud  i*  xwwy. 

» 

uorpo raciones  civiles  ^jrrupiub  uo  loiuoui  

)) 

» 

Liquidaciones  por  documentos  antiguos  no  recogidos 

)) 

Total  del  mes  de  Febrero 

» 

Mes  de  Marzo  de  1881. 

)) 

Deuda  por  atrasos  dei  personen  ^naueica  jjuohühui^.3  « iuuu; 

)) 

Corporaciones  civiles  (rrupius  ue  tciucia  epuu»/ 

)) 

Idem  id.  (instrucción  puuut/a,  umooia  oyu^ay 

» 

t „ j ; <*  _ / a íArtnn  rvrtT*  oiiríiQ  níncj  Santuarios  etc.). 

» 

Indiferente  (Aoono  por  uurab  piab,  ocmouauuo,  v-uv*y 

» 

/7ía7tywic  /T  ti  d Ainní  OT1  AS  íl ) . ..................... 

)) 

Participes  legos  en  diezmos  ^iimouiui¿auiuuca  a/ 

t n d «m r»i 7fi piones  al  Clero  ñor  sus  bienes  vendidos 

» 

J[UU01iIul¿ciUlUUTO  CU  Viví  v u 

Total  del  mes  de  Marzo 

» 

Mes  de  Abril  de  1881. 

~ rtíTTíinc  /Panftfinpnr*ia  de  nrimera  óooca) 

)) 

Corporaciones  civiles  (tsenenceLiuia  uo  yumoia  <^^«7 

)) 

Idem  id.  (Propios  ue  terueia  epo^a; 

» 

Idem  id.  (instrucción  puuuoa  íuom  

)) 

» 

Indemnizaciones  al  Clero  por  sus  bienes  vendidos 

)) 

Total  del  mes  de  Abril 

)) 

Mes  de  Mayo  de  1881. 

» 

Deuda  por  atrasos  uei  

» 

Idem  id.  (HaDeres  posteriores  a i ouo/..  • 

)) 

Devoluciones  por  venta  de  nucas  y uenias  

Corporaciones  civiles  (Instrucción  pública,  segunda^época) 

» 

)) 

» 

Idem  id.  (Propios,  tercera  epuoa/.  

)) 

Idem  id.  (Instrucción  puDiica,  i/ereoia  opuua/. 

» 

Idem  id.  (tíenencencia,  mem  

)) 

» 

» 

)) 

participes  íegus  ou  w / 

Total  del  mes  de  Mayo 

» 

CONSOLIDADA 

del  3 por  1 00  iaterior. 


U25 

828.941*3 

2.622.398*5 

69.51T8 

449.509") 

» 

3.971.492T 


2.228.877(7 

128.361*8 

665.192 

24.473' 

3.046.904*3 


3.65 1.760*0 
48.608*1 
510.62779 
» 

28.269 

» 

55.430*50 

4.294.695*50 


5.020*1 
2.336.406 
32.354*71 
585.6648 
35.175*4 
391.8 

3.386.423*7 


» 

33.0670 
39.715*7 
232.960*9 
i. 508. 122*1 
30.463*0 
186.9779 
609*9 
» 

139.959*8 
» 

^1748* 


APÉNDICE  AL  NÜM.  36. 


(Núm.  6.) 

SECCION  PRIMERA. 


13 


en  certificación  desde  l.°  de  Enero  á 30  de  Setiembre  de  '1881. 


deuda 

¿el  personal. 

AMORTIZABLE 
del  2 por  100  interior. 

CERTIFICACIONES  DE  PARTÍCIPES  LEGOS  EN  DIEZMOS. 

TOTAL  GENERAL. 
Pesetas  Cénts. 

Por  capitales.  1 , 

Por  intereses  de  las 
>/0  partes  de  capitalización. 

Por 

rentas  no  percibidas. 

2.868*25 

)) 

» 

)) 

)) 

2.868*25 

» 

)) 

» 

)) 

)) 

1.125 

» 

» 

))  . 

» 

)) 

828.941*34 

)) 

)) 

)) 

)) 

)) 

2.622.398*52 

)) 

» 

» 

)) 

)) 

69.517*84 

» 

)) 

)) 

)) 

)) 

449.509*72 

» 

7.562*57 

» 

)) 

)) 

• 7.562*57 

2^368*25 

7.562*5,7 

)) 

» 

)) 

3.981.923*24 

)) 

76.318*71 

)) 

)) 

)) 

76.318*71 

)) 

» 

» 

)) 

» 

2.228.877*17 

)) 

» 

)) 

)) 

)) 

128.361*89 

)) 

» 

))  . 

» 

)) 

665.192 

)) 

» 

* 

)) 

)) 

» 

24.473*28 

» 

76.318*71 

)) 

)) 

» 

3.123.223*05 

)) 

392*32 

» 

» 

» 

392*32 

1 W 

» 

)) 

)) 

)) 

3.651.760*03 

; )) 

» 

)) 

)) 

)) 

48.608*18 

» 

»* 

)) 

» 

)) 

510.627*79 

! » 

1.515*55 

)) 

)) 

0 

1.515*55 

)) 

» 

)) 

)) 

)) 

28.269 

» 

» 

24.003*58 

1.275*25 

30.449*38 

55.728*21 

w 

» 

* » 

» 

)) 

55.430*50 

! *> 

1.907*87 

24.003*58 

1.275*25 

30.449*38 

4.352.331*58 

I )} 

)) 

)) 

» 

)) 

5.020*12 

í » 

» 

» 

» 

» 

2.336.406 

' » 

» 

)) 

» . 

)) 

32.354*71 

1 >} 

)) 

)) 

)) 

» 

585.664*84 

1 >} 

)) 

» 

)) 

*» 

35.175*47 

i )) 

» 

» 

' » 

)) 

* 391.802*65 

j )) 

)) 

)) 

)) 

» 

3.386.423*79 

694*91 

» 

» 

» 

» 

694*91 

l 

49.331*62 

)) 

)i 

» 

49.331*62 

1 >} 

)) 

)) 

» 

)) 

33.067*07 

i }> 

» 

» 

» 

)) 

39.715*72 

! w 

)) 

» 

>> 

)) 

232.960*96 

1 w 

» 

)) 

» 

» 

1.508.122*15 

1 *B 

» 

)) 

)) 

)) 

30.463*02 

1 }> 

» 

)) 

)) 

)) 

186.977*98 

I )) 

» 

» 

» 

)) 

609*94 

2 » 

3.444*42 

)) 

» 

» 

3.444*42 

i )> 

» 

)) 

» 

)) 

139.959*87 

1 » 

)\ 

269.863*91 

20.239*78 

329.298*08 

619.401*77 

1 694*91 

52.776*04 

269.863*91 

20.239*78 

329.298*08 

2.844.749*43 

• 

4 
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2 DE  NOVIEMBRE  DE  1881. 


HAMOS. 

• 

CONSOLIDADA 
del  3 por  100  exterior. 

consolidad., 

del  3 por  100  ¡nt^ 

Mes  de  Junio  de  1881. 

Corporaciones  civiles  (Propios,  segunda  época) 

)) 

• 3.418.333'! 

Vitalicios  sobre  el  fondo  de  la  fortificación  de  Cádiz 

)) 

3.134*9 

Liquidaciones  por  documentos  antiguos  no  recogidos 

)) 

10.599*2 

Total  del  mes  de  Junio 

» 

3.463.067*3 

Mes  de  Julio  de  1881. 

Deuda  por  atrasos  del  personal  (Haberes  posteriores  á 1868) 

)) 

» 

Devoluciones  por  ventas  de  fincas  y demás  conceptos 

)) 

379.382'^ 

Fianzas. 

)) 

3.377*8 

» 

50  por  100  no  satisfecho  de  los  intereses  del  4 y 5 por  100  consolidado 

15.000 

Total  del  mes  de  Julio 

15.000 

38276(3 

• 

Mes  de  Agosto  de  1881. 

Deuda  por  atrasos  del  personal 

» 

» 

Idem  id.  (Haberes  posteriores  á 1868) 

» 

)) 

Indemnizaciones  por  la  última  guerra  civil 

» 

1¿37‘J 

Partícipes  legos  en  diezmos  (Indemnizaciones  á) 

» 

)) 

Total  del  mes  de  Agosto 

» 

1.83?| 

Mes  de  Setiembre  de  1881. 

Deuda  por  atrasos  del  personal 

» 

)) 

Idem  id.  (Haberes  posteriores  á 1868) 

)) 

» 

Corporaciones  civiles  (Propios,  segunda  época) 

» 

1.304.635'| 

Idem  id.  (Instrucción  pública,  idem) 

» 

121.843*1 

Idem  id.  (Beneficencia,  idem) 

» 

127.3151 

Partícipes  legos  en  diezmos  (Indemnizaciones  á) 

» 

w ; 

Permutación  de  bienes  del  Clero 

» 

486,3501 

Indemnizaciones  al  Clero  por  sus  bienes  vendidos  . . . . . . 

» 

1 2,513 1 

Total  del  mes  de  Setiembre 

» 

2.052.701*1 

RESÜMEN. 

Deuda  por  atrasos  del  personal 

» 

- » 

Idem  id.  (Haberes  posteriores  á 1868) 

» 

» 

Devoluciones  por  ventas  de  fincas  y demás  conceptos 

» 

412.449'] 

Fianzas 

» 

3.377] 

Corporaciones  civiles  (Beneficencia,  primera  época) 

» 

5.020' 1 

Idem  id.  (Propios,  segunda  idem) 

» 

4.7  54.0931 

Idem  id.  (Instrucción  pública,  idem)  . 

161.5581 

Idem  id.  (Beneficencia,  idem) 

» 

1. 189.221  j 

Idem  id.  (Propios,  tercera  época) 

/ )) 

12.347.5631 

Idem  id.  (Instrucción  pública,  idem) 

» 

309.3051 

Idem  id.  (Beneficencia,  idem) 

» 

2.391.9721 

Indemnizaciones  por  la  última  guerra  civil 

m 

1.837*1 

Indiferente 

» 

6091 

Indiferente  (Atrasos  del  Clero) 

» 

» 

Idem  (Abono  por  Obras  pías,  Santuarios,  etc.) .' 

» 

» 

Juros 

» 

168.2281 

Liquidaciones  por  documentos  antiguos  no  recogidos 

» 

35.012' 

Obras  pías 

» 

35.115' 

Partícipes  legos  en  diezmos  (Indemnizaciones  á) 

» 

» 

Permutación  de  bienes  del  Clero 

» 

48  6.390' 

Vitalicios  del  fondo  de  la  fortificación  de  Cádiz . , 

» 

3.131' 

50  por  100  no  satisfecho  de  los  intereses  del  4 y 5 consolidado 

15.000 

• » 

Indemnizaciones  al  Clero  por  sus  bienes  vendidos. 

)) 

459.710] 

15.000 

22/770^ 

Madrid  14  de  Octubre  de  1 88 1 »-=El  Subdirector  primero,  Ignacio  Martin  Espéranza.=V.°  B,°=E1  Director  g® 


APENDICE  AL  NUM.  36. 


lo 


DEUDA 
(leí  personal. 


976*75 


976‘75 


6.735*46 


i 1.275*37 


AMORTIZA  BLE 
del  2 por  100  interior. 


64.897*83 

» 

» 

» 


64.897*83 


» 

13.306*77 

» 

» 


13.306*77 


» 

45.646*84 

» 

» 

» 

» 

)) 

» 


45.646*84 


» 

249.894*09 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

)) 

» 

» 

11.006*99 

1.515*55 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 


262.416*63 


CERTIFICACIONES  DE  PAJITÍCIPES  LEGOS  EN  DIEZMOS. 


Por  capitales. 


73.761*08 


73.761*08 


» 

» 

)) 

» 

» 

29.383*75 

» 

» 


29.383*75 


)) 

>) 

i) 

» 

» 

» 

)) 

»* 

)) 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

397.012*32 

» 

» 

)) 

)> 


397*012*32 


Por  intereses  de  las 
5/6  partes  de  capitalización. 


5.532*07 


5.532*07 


» 

» 

» 

)) 

» 

2.203*78 


2.203‘78 


» 

» 

» 

•» 

)> 

» 

» 

» 

» 

» 

)) 

» 

)> 

» 

» 

» 

29.250*88 

» 

» 

» 

)> 


29.250*88 


Por 

rentas  no  percibidas. 


85.227*94 


85.227*94 


» 

» 

)) 

» 

29.296*18 

» 

» 


29.296*18 


» 

)> 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

. » 

» 

» 

» 

» 

» 

474.271*58 

» 

)) 

» 

» 


474.271*58 


TOTAL  GENERAL. 
Pesetas  Cénts. 


3.448.333*18 

3.134*90 

10.599*29 


3.462.067*37 


64.897*83 

379.382*71 

3.377*85 

15.000 


462.658*39 


976*75 

13.306*77 

1.837*50 

164.521*09 


180.642*11 


6.735*46 

45.646*84 

1.304.635*67 

121.843*27 

127.319*02 

60.883*71 

486.390*68 

12.513 


2.165.967*65 


11 

249 

412 

3 

5, 

4.754, 

161. 

1.189. 

12.347, 

309, 

2.397 

1, 

11. 

1. 

168. 

35. 

35. 

900. 

486, 

3. 

15 

459. 


275*37 

.894*09 

.449*78 

.377*85 

020*12 

093*85 

.558*99 

.221*32 

,563*87 

305*64 

.972*33 

,837*50 

609*94 

006*99 

515*55 

,228*87 

072‘57 

175*47 

534*78 

.390*68 

.134*90 

.000 

.746*15 


23.959.986*61 
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2 DE  NOVIEMBRE  DE  1881. 


(Núm.  7.) 


DIRECCION  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA, 


SECCION  PRIMERA. 


Nota  de  las  caducidades  acordadas  por  la  suprimida  Junta  de  la  Deuda  pública  y esta  Direc- 
ción general  desde  1 .°  de  Enero  de  1881  hasta  fin  de  Setiembre  del  mismo  año. 


RAMOS. 

Número 
de  Iob 
créditos. 

Su  importo. 
Peseta i céntt. 

OBSERVACIONES. 

No  se  consigna  el  importe  de  los  cré- 

Juros. . . 

265 

» 

ditos  de  este  ramo  por  no  hallarse 
liquidados  al  efectuarse  la  cadu- 
cidad. 

Créditos  de  Felipe  V y reinados  anteriores 

1.084 

4.729. 139‘25 

Suministros  anteriores  á 1828 

858 

4.861.392*19 

Vitalicios 

* 271 

1.376.207*19 

Alcances  de  cuentas 

2 

51.422*48 

Caudales  venidos  de  América 

2 

16.797*88 

Obras  pías . 

451 

1.752.182*94 

Vinculaciones 

3 

9.946*31 

Bienes  secularizados 

13 

100.164*94 

Renta  del  tabaco 

50  por  100  no  satisfecho  de  las  Deudas  del  4 y 

5 

23.438*97 

5 por  100 

7 

101.349*10 

Presas  inglesas 

19 

860.525*38 

Indiferente . . . 

9 

208.085*41 

Letras  y libranzas 

2 

36.672*75 

Préstamos  y empréstitos 

40 

286.842*71 

Haberes  anteriores  á 1828 

6.167 

■3.688.093*53 

Haberes  del  personal  desde  1828  á fin  de  1851 . 

437 

836.155*06 

Deuda  del  material  del  Tesoro  de  la  misma  época. 

45 

168.780*50 

Indemnizaciones  de  guerra  civil 

Partícipes  legos  en  diezmos  (calificación  y liqui- 

1 

5.791*26 

No  se  figura  el  importe  de  estos  cré- 
ditos porque  unos  se  caducan  an- 

dación)   

12 

» j 

\ 

tes  de  declarar  el  derecho  y otros 
sin  conocer  la  renta  indempizable. 

Cargas  de  justicia 

40 

35.906 

Documentos  interinos 

6 

5.428*45 

Certificaciones  de  Deuda  sin  interés 

12 

24.268*82 

Extractos  de  inscripción  trasferible 

10 

37.300 

Certificaciones  de  Deuda  consolidada 

58 

450.512*30 

Láminas  de  Deuda  corriente  al  5 por  100 

¿04 

3.199.624*26 

Total 

10.423 

22.866.027*68 

Madrid  14  de  Octubre  de  1881. =E1  Subirector  primero,  Ignacio  Martin  Esperanza.=V.°  B.°=É1  Director 
general,  Creagh.=Es  copia.=Creagh. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  30. 
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(Núm.  8.) 

CONTADURIA  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA. 


Nota  expresiva  del  importe  de  la  Deuda  en  circulación  en  l.°  de  Setiembre  de  1881. 


CLASES  DE  DEUDA. 

PESETAS. 

Deuda  del  5 por  100  reconocida  á los  Estados-Unidos  de  América 

Idem  del  3 por  100  al  Gobierno  de  Dinamarca 

3.000.000 

3.250.000 

Renta  perpétua  exterior 

4.092.894.000 

3.245.160.194 

Idem  id.  interior 

Inscripciones  de  Corporaciones  civiles 

539.373.783 

Idem  a favor  del  Clero  por  la  permutación  de  sus  bienes ; 

358.300.102 

Ancianos  de  carreteras 

10.754*000 

Idfim  de  obras  públicas 

10.824.000 

Obligaciones  del  Estado  por  subvenciones  de  ferro*  carriles 

614.409.000 

Billetes  y pagarés  del  material  del  Tesoro 

170.326 

Títulos  y residuos  de  la  Deuda  del  personal 

9.567.895 

Deuda  del  2 por  100  amortizable  exterior 

254.402.000 

Idem  id.  id.  interior 

471.647.821 

Total  deuda  en  circulación  en  l.°  de  Setiembre  de  1881 

9.613.753.121 

Madrid  11  de  Octubre  de  188i.=Manuel  de  Espejo.=Es  copia.=Creagh. 


Se  advierte  que  en  las  subastas  celebradas  á fines  del  mes  de  Setiembre  se  han  amortizado  las  cantidades 


siguientes: 

En  renta  perpétua  interior 3.118.034 

En  carreteras 518.000 

En  obras  públicas 159.000 

En  ferro-carriles 3.351.500 

En  billetes  del  material  del  Tesoro 5.499 

En  Deuda  del  personal 300.787 
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NÚMERO  37. 


778 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCBO.  SI).  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  3 DE  NOVIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Congreso  queda 
enterado  de  haber  sido  nombrados  por  el  Senado  los  individuos  que  han  de  intervenir  las  operaciones 
de  la  deuda. =Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  del  registrador  de  Hacienda  en  Cádiz  pi- 
diendo no  se  apruebe  una  parte  del  proyecto  de  ley  sobre  derechos  reales.=El  Sr.  López  Dominguez  pide 
se  rectifique  el  error  cometido  por  la  prensa  al  dar  cuenta  de  la  exposición  que  presentó  ayer  sobre  abo- 
lición de  la  esclavitud.=Contestacion  del  Sr.  Presidente.=El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hace  presente  que 
remitidos  á la  Cámara  los  documentos  pedidos  por  el  Sr.  Canalejas,  está  dispuesto  á contestar  á la  inter- 
pelación anunciada  por  este  señor  el  dia  que  la  explane. =Se  acuerda  que  conste  en  el  Diario  de  Sesiones 
que  el  Sr.  Fabra  y Floreta  prestó  juramento  el  dia  en  que  se  constituyó  el  Congreso,  no  obstante  que  en 
vez  de  su  nombre  aparece  el  del  Sr.  Fabra  (D.  Camilo),  que  juró  un  dia  despues.=El  Sr.  Carvajal  ruega 
á la  Comisión  de  gobierno  interior  que  procure  que  en  los  óvalos  del  salón  de  conferencias  destinados  á 
poner  los  retratos  de  los  oradores  ilustres  que  han  fallecido  aparezcan  los  de  los  Sres  Ríos  Rosas  y Rive- 
ro.=Contestacion  del  Sr.  Presidente.=El  Sr.  Salamanca  y Negrete  pregunta  de  que  medio  puede  valerse 
para  recusar  á uno  de  los  individuos  que  forman  parte  del  Tribunal  de  actas  graves,  por  haber  presidido 
las  elecciones  de  una  de  las  provincias  que  ha  dado  lugar  á que  una  de  sus  actas  sea  declarada  grave.  = 
Contestación  del  Sr.  Presidente.=Rectifica  el  Sr.  Salamanca.=El  Sr.  Pardo  Balmonte  reclama  un  estado 
de  la  renta  pública  amortizada  hasta  la  fecha,  y otro  que  comprenda  los  pagares  de  bienes  nacionales 
aplicados  á dicho  objeto.=El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ofrece  remitir  los  documentos  reclamados.= Juran 
y toman  asiento  los  Sres.  Gumá,  Almagro,  Anglada,  Cassola,  Amorós,  Sánchez  Martinez  y Chapa. =E1 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  reclama  diferentes  documentos  relacionados  con  el  proyecto  de  ley  sobre  cabotaje. = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Rectiflea  el  Sr.  Alcalá  del  01mo.=ORDEN  del  día:  continúa 
la  discusión  del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.=Discurso  del  Sr.  Carvajal,  tercero  en 
contra.=Se  suspende  la  sesión  por  un  cuarto  de  hora,  y continuando  después,  concluye  su  discurso. =Se 
BUspende  esta  discusion.=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Co- 
misión sobre  el  proyecto  de  ley  para  la  aprobación  de  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordina- 
rios concedidos  á los  presupuestos  de  1880  á 81  y 1881  á 82.=Lo  queda  asimismo  de  la  comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  acompañando  la  relación  de  los  Sres.  Diputados  que  tienen  destino  en  dicho  Mi- 
nisterio. =Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente. =Se  levanta  la  sesión  á las 
seis  y media. 
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Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado  en  la 
sesión  de  hoy  ha  elegido  á ios  Sres.  D.  Diego  García, 
D.  Lorenzo  Nicolás  Quintana  y Marqués  de  Orovio  para 
formar  parte  de  la  Comisión  mista  que,  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  art,  20  de  la  ley  de  3 de  Junio  de 
1870,  de  administración  y contabilidad  del  Estado,  ha 
de  inspeccionar  las  operaciones  de  la  Dirección  de  la 
Deuda  pública, 

Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Di- 
putados. 

Palacio  del  Senado  2 de  Noviembre  de  1881 —El 
Marqués  de  la  Habana,-  Presidente.=Josó  Abascal,  Se- 
nador Secretario.=El  Marqués  de  Monsalud,  Senador 
Secretario.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos una  instancia  del  registrador  de  la  propiedad 
de  la  ciudad  de  Cádiz  pidiendo  se  desestime  el  proyec- 
to de  ley  relativo  al  impuesto  sobre  derechos  reales  y 
trasmisión  de  bienes  en  la  parte  que  se  reñere  á la 
creación  del  cuerpo  de  liquidadores. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martinez  de  Cam- 
pos): Para  manifestar  á la  Cámara  que  desde  el  dia  de 
ayer  están  en  la  Secretaría  del  Congreso  todos  cuantos 
documentos  pidió  el  Sr.  Diputado  Canalejas,  excepto 
un  expediente  que  está  en  tramitación.  Ha  venido  una 
relación  de  todos  los  oficiales  dados  de  baja  desde  1873 
hasta  la  fecha;  y el  Gobierno  está  dispuesto  á contestar 
á la  interpelación  que  anunció  dicho  Sr.  Diputado,  el 
dia  que  tenga  por  conveniente  explanarla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  En  el  dia  de  ayer 
tuve  la  honra  de  presentar  una  exposición  que  habia 
recibido  de  la  isla  de  Cuba.  He  leido  el  extracto  de  la 
sesión  hecho  por  todos  los  periódicos  de  anoche  y de 
esta  mañana,  y en  él  se  dice  que  yo  he  presentado  esa 
exposición  firmada  por  el  director  de  rentas  de  la  isla 
de  Cuba.  Me  ha  extrañado  tanto  esta  circunstancia,  que 
suplico  al  Sr.  Presidente  que,  si  existe  esa  equivoca- 
ción en  el  Extracto  oficial  de  la  Gaceta , se  sirva  man- 
dar que  se  subsane,  porque  los  Sres.  Diputados  com- 
prenderán que  ni  tal  destino  existe  en  la  isla  de  Cuba, 
ni  ningún  empleado  habia  de  dirigirse  á mí  para  pre- 
sentar una  exposición  en  la  que  se  pide  la  abolición  de 
la  esclavitud. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  ha  puesto  atención 
en  la  lectura  del  Acta,  habrá  observado  que  en  ella  se 
dice  que  la  exposición  presentada  por  S.  S.  en  la  se- 
sión de  ayer  le  ha  sido  remitida  por  el  director  de  un 
periódico  de  la  Habana,  y eso  mismo  se  dice  en  el  Ex- 
tracto oficial  que  publica  la  Gaceta.  Con  esta  manifes- 
tación de  la  Mesa  comprenderán  el  error  los  periódi- 
cos que  le  han  cometido  y podrán  rectificarlo. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra  para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Presidente  por  la  deferencia  que 
ha  tenido  al  contestar  á esta  manifestación  mia,  y para 
añadir  que  como  quiera  que  yo  no  conozco  la  prensa 
de  Cuba,  ni  estoy  al  tanto  de  los  periódicos  que  allí  se 
publican,  debo  manifestar  que  la  persona  que  me  ha 
remitido  esa  exposición  se  llama  representante  de  la 
raza  de  color  en  la  isla  de  Cuba. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabra  y Floreta  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  Para  dirigir  un 
ruego  á la  Mesa, 

En  estos  dias  se  ha  repartido  á los  Sres.  Diputados 
el  Diario  de  la  sesión  del  20  de  Octubre,  en  cuyo  dia 
se  constituyó  definitivamente  el  Congreso,  y en  la  lista 
de  los  Sres.  Diputados  que  juraron  el  cargo  aparece 
el  Sr.  Fabra  (D.  Camilo).  Deseo  que  conste  esta  equi- 
vocación, y que  fui  yo  quien  juró,  puesto  que  el  señor 
Fabra  (D.  Camilo)  juró  en  la  sesión  inmediata  del 
dia  21. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Diario  de  las 
Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Para  dirigir  una  súplica  á la 
Comisión  de  gobierno  interior  del  Congreso,  súplica 
que  ya  tuve  hace  dos  años  ocasión  de  hacer  á la  que 
entonces  habia,  y que,  por  razones  que  ignoro,  fuó  des- 
atendida. 

Hay  en  el  Salón  de  Conferencias  de  este  edificio 
unos  óvalos  destinados  á colocar  en  ellos  los  retratos  de 
los  oradores  ilustres  de  la  Cámara;  y en  efecto,  figu- 
ran en  esos  óvalos  los  retratos  de  todos  aquellos  varo- 
nes que  han  ilustrado  la  tribuna  española  y que  son 
objeto  de  nuestra  veneración  y respeto;  pero  faltan  los 
retratos  de  dos  hombres  ilustres,  los  Sres.  D.  Antonio 
de  los  Ríos  y Rosas  y D.  Nicolás  María  Rivero. 

No  necesito  esforzar  mi  súplica  manifestando  las 
razones  que  me  mueven  á dirigirla  á la  Comisión  de 
gobierno  interior:  bástame  mencionar  estos  dos  nom- 
bres, para  que  yo  entienda  que  conmigo  estará  la  opi- 
nión unánime  de  los  Sres.  Diputados. 

Por  lo  tanto,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir 
esta  manifestación  de  mi  deseo,  que  entiendo  es  tam- 
bién el  deseo  de  la  Cámara,  á la  Comisión  de  gobierno 
interior,  á fin  de  que  los  retratos  de  los  grandes  ora- 
dores de  esta  Cámara,  los  Sres.  Ríos  Rosas  y Rivero, 
se  coloquen  en  el  Salón  de  Conferencias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Trasmitiré  á la  Comisión  de 
gobierno  interior  la  indicación  hecha  por  el  Sr.  Car- 
vajal, con  tanto  más  gusto  cuanto  que  estoy  pronto  á 
patrocinar  la  idea  de  S.  S,,  no  solo  por  el  mérito  de 
los  ilustres  finados,  sino  también  por  la  amistad  que 
! con  ambos  me  unia, 
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El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Doy  muchas  gracias  al  señor 
presidente  por  haber  reforzado  con  su  poderoso  patro- 
cinio la  modesta  manifestación  que  hice  ante  el  Con- 
greso, y estoy  seguro  de  que  ya  bajo  este  amparo  no 
dejarán  de  quedar  satisfechos  mis  deseos. 


r El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negrete 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dirigir 
un  ruego  á la  Mesa. 

En  la  sesión  del  dia  de  ayer  se  dió  cuenta  de  la 
constitución  del  Tribunal  de  actas  graves,  resultando 
elegido  secretario,  y por  tanto  ponente,  el  gobernador 
civil  de  una  provincia  de  las  que  más  se  ha  ocupado  la 
opinión  pública  con  motivo  de  las  elecciones.  Además 
hay  la  circunstancia  de  que  ese  Tribunal  ha  de  resol- 
ver sobre  el  acta  de  elección  de  uno  de  los  distritos  de 
esa  provincia. 

Yo  no  dije  nada  el  dia  que  se  verificó  la  elección 
de  los  Diputados  que  habian  de  constituir  el  Tribunal 
de  actas  graves,  porque  no  habia  términos  hábiles  para 
ello,  y porque  creí  que  el  gobernador  á que  aludo  de- 
clinarla el  cargo,  como  viene  sucediendo  siempre  que 
se  supone  que  álguien  puede  tener  interés  en  ciertas 
resoluciones.  No  habiéndolo  hecho,  desearía  pedir  la 
incapacidad  ó recusar  al  sujeto  en  cuestión,  porque 
fuó  gobernador  civil  de  Valencia;  y he  de  hacerlo  con 
tanto  más  motivo,  cuanto  que  soy  el  defensor  nombra- 
do por  el  Sr.  Loigorri,  candidato  que  creo  tiene  derecho 
á sentarse  en  esta  Cámara. 

Como  el  caso  no  está  previsto  en  el  Reglamento, 
porque  el  Reglamento  no  prevé  ninguno  de  esos  ca- 
sos que  pueden  llamarse  de  delicadeza  política,  yo  que 
considero  la  aceptación  de  este  cargo  en  esas  circuns- 
tancias como  una  inmoralidad  política,  ruego  al  señor 
Presidente  que  me  diga  qué  procedimiento  he  de  se- 
guir para  ello;  porque  si  bien  he  dicho  que  en  el  Re- 
glamento no  hay  ningún  artículo  que  resuelva  esta 
duda,  en  el  Reglamento  interior  del  Tribunal  de  actas 
graves  sí  hay  uno  que  dice  que  para  todo  lo  no  pre- 
visto en  ese  Reglamento,  el  Tribunal  se  regirá  por  la  ley 
orgánica  del  Poder  judicial,  considerándose  como  Tri- 
bunal Supremo;  y como  los  individuos  del  Tribunal 
Supremo  son  recusables,  creo  que  los  del  Tribunal  de 
actas  graves  pueden  serlo  también. 

De  todos  modos,  yo  desearía  oir  el  consejo  del  se- 
ñor Presidente,  porque  opino  que  aquí  no  cabe  la  re- 
cusación, sino  que  hay  una  incapacidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  ha  ejercido  ya 
las  funciones  que  le  corresponden  en  la  elección  de  los 
individuos  que  han  de  componer  el  Tribunal  de  actas 
graves;  por  consiguiente,  una  vez  resuelta  esa  cuestión 
por  el  Congreso,  el  Presidente  no  puede  poner  al  de- 
bate la  indicación  del  señor  general  Salamanca;  pero 
entiende  que  S.  S.  se  ha  dado  á sí  mismo  la  contesta- 
ción, porque  si  el  Tribunal  de  actas  graves  se  ha  de 
acomodar  á la  ley  de  procedimientos  que  sirve  para 
los  tribunales  ordinarios,  en  aquella  ley  debe  buscar 
S.  S.  el  modo  de  alegar  la  incapacidad  ó la  recusación 
del  individuo  del  Tribunal  que  ha  sido  nombrado  por 
las  Córtes.  Su  señoría,  ó cualquier  otro  Sr.  Diputado 
que  tenga  que  sostener  la  defensa  do  un  candidato, 
podrá  usar  de  este  derecho  en  el  caso  particular  de 


que  se  trata,  y el  Tribunal,  que  una  vez  nombrado  es 
soberano  dentro  de  los  límites  de  sus  facultades,  deci- 
dirá lo  que  estime  conveniente. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  estoy  con- 
forme con  el  Sr.  Presidente  en  el  caso  de  recusación; 
pero  opino  que  el  caso  de  incapacidad  debe  resolverlo 
quien  haya  nombrado  ai  incapacitado. 

Si  un  empleado  resulta  incapacitado  porque  hay 
una  queja  contra  él,  ó porque  está  sujeto  á una  causa 
criminal,  lo  que  procede  es  que  le  quite  el  Ministro  quo 
le  nombró.  Aquí  el  Ministro  que  ha  hecho  el  nombra- 
miento ha  sido  la  Cámara,  y yo , respetando  la  opinión 
del  Sr.  Presidente,  por  no  embarazar  el  curso  del  de- 
bate, me  doy  por  satisfecho  y me  callo;  pero  el  dia  en 
que  termine  el  debate  sobre  el  mensaje,  si  me  es  per- 
mitido, presentaré  una  proposición  incidental  para  que 
se  resuelva  este  asunto. 

El  Sr.  SALES:  Pido  la  palabra  para  defender  á un 
ausente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Sales,  habría  que  con- 
sultar al  Congreso,  y yo  creo  que  el  ausente  no  nece- 
sita defensa  alguna.  Además,  es  Diputado  y podrá  pe- 
dir la  palabra  luego  que  éntre  en  el  salón,  ó la  podrá 
pedir  mañana. 

El  Sr.  SALES:  En  ese  caso  renuncio  á usar  de  la 
palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pardo  Balmonte  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PARDO:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
se  sirva  remitir  al  Congreso  un  estado  demostrativo 
de  la  renta  pública  interior  y exterior  amortizada  has- 
ta la  fecha  en  virtud  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876; 
y otro  que  comprenda  los  pagarés  de  bienes  naciona- 
les aplicados  á dicho  objeto,  con  expresión  de  los  des- 
cuentos que  han  tenido  en  las  negociaciones  que  se  hañ 
realizado  con  el  Banco  Hipotecario  ó con  cualquiera  otro 
establecimiento  de  crédito  por  los  Ministros  anteceso- 
res de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Tendré 
el  honor  de  dar  las  órdenes  convenientes  para  que  sean 
redactados  los  documentos  que  ha  pedido  el  Sr.  Dipu- 
tado, ó inmediatamente  serán  remitidos  al  Congreso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á jurar  varios  Sres.  Di- 
putados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Almagro,  Sán- 
chez Martínez,  Gumá,  Amorós  Pastor,  Cassola,  Angla- 
da  Ruiz  y Chapa,  anunciándose  que  ingresaban  res- 
pectivamente en  las  Secciones  primera,  segunda,  ter- 
cera, cuarta,  quinta,  sexta  y sétima. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  En  una  de  las  sesio- 
nes últimas  tuve  el  gusto  de  dirigir  un  ruego  al  se- 
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ñor  Ministro  de  Hacienda,  que  no  se  encontraba  en  su 
banco,  para  suplicarle  que  remitiera  unos  anteceden- 
tes, en  mi  concepto  necesarios  para  el  estudio  del  pro- 
yecto de  ley  presentado  al  Congreso,  y que  pende  del 
estudio  de  una  Comisión  nombrada  al  efecto,  y rela- 
tivo al  comercio  de  cabotaje  con  las  provincias  de  Ul- 
tramar. 

Ratificando  aquella  súplica  y ampliándola,  me  per- 
mito rogar  de  nuevo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
sirva  remitir  al  Congreso  un  estado  clasificado  de  los 
frutos  de  cada  especie,  productos  y procedencia  de  las 
islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  que  hayan  ingresado  en 
las  aduanas  de  la  Península  en  los  quinquenios  de 
1861-65,  de  1866-70,  de  1871-75  y de  1876-80,  que 
son  los  mismos  que  toma  por  base  el  proyecto  de  ley 
para  formar  sus  cálculos. 

Al  propio  tiempo,  si  no  tuviera  en  ello  inconvenien- 
te S.  S.,  me  permitiría  rogarle  que  se  sirviera  remitir 
también  una  copia  de  la  Real  orden  (la  cual  desconoz- 
co y por  eso  la  pido)  en  que  se  dispuso  se  hiciera  un 
análisis  en  las  aduanas  de  los  azúcares  mascabados. 

Y por  último,  si  le  fuera  posible  al  Sr.  Ministro,  yo 
le  agradecería  también  que  se  sirviera  remitir  al  Con- 
greso un  estado  en  que  constara  el  impuesto  de  toda 
especie  que  la  industria  sacarina  peninsular  ha  veni- 
do satisfaciendo  ai  Tesoro  en  los  mismos  períodos  de 
tiempo  que  antes  he  indicado,  y las  cifras  á que  ha  as- 
cendido dicha  producción  desde  1865  hasta  la  fecha. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El.  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  No 
tengo  inconveniente  alguno  en  que  los  documentos 
pedidos  por  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  vengan  á la  Cáma  - 
ra.  Daré  las  órdenes  convenientes  para  su  redacción; 
pero  debo  hacer  presente  á S.  S.  que  no  extrañe  si  tie- 
nen algún  retraso,  puesto  que  de  una  y otra  Cámara 
se  han  pedido,  no  ya  en  el  acto  de  las  sesiones  públi- 
cas, sino  privadamente,  una  porción  de  documentos,  en 
cuya  tarea  se  ocupa  la  Dirección  de  aduanas;  más  por 
mi  parte  procuraré  que  no  se  retrase  lo  más  mínimo  su 
remisión. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  promesa  que  me  haGe; 
y como  quiera  que  la  remisión  de  estos  datos  está  rela- 
cionada con  el  estudio  del  proyecto  de  ley  á que  he 
aludido,  yo  me  permito  reiterar  á S.  S.  la  necesidad  de 
que  vengan  á la  Cámara  antes  de  que  ese  proyecto  sea 
objeto  de  dictámen  por  parte  de  la  Comisión  y puedan 
ser  examinados. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 
( Véase  eZ  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  30,  sesión 
del  25  de  Octubre ; Diario  núm.  33,  sesión  del  21  de 
idem ; Diario  núm.  3 &,  sesión  del  29  de  idem\  Diario  nú - 
mero  35,  sesión  del  31  de  idemf  y Diario  núm.  36,  sesión 
del  2 de  Noviembre.) 

El  Sr,  Carvajal  tiene  la  palabra,  tercero  en  contra. 


El  Sr.  CARVAJAL:  Señores  Diputados,  al  discutir 
el  mensaje  que  las  Cortes  anteriores  llevaron  al  Rey 
D.  Alfonso  XII,  decia  yo  que  aquellas  eran  las  Cortes 
de  contradicción  de  la  Restauración,  y que  conjeturaba 
que  las  próximas  vendrian  á representar  la  negación 
de  esta  Restauración;  pensamiento  que  fue  recibido  con 
manifestaciones  de  desagrado  y hasta  con  gritos  de 
cólera  por  aquella  mayoría  intransigente,  y que  no 
pude  desarrollar,  merced  á la  dureza  con  que  me  tra- 
taba el  Presidente  de  la  Cámara.  Hoy  han  pasado  ya 
más  de  dos  años;  ha  subido  al  poder  el  partido  consti- 
tucional, y este  presentimiento  ha  encontrado  su  rea- 
lidad en  la  Cámara  actual,  que  ni  es  ni  puede  ser  otra 
cosa  más  que  la  Cámara  de  la  negación  de  la  Restau- 
ración. ( El  Sr.  Dávila:  De  ninguna  manera.)  ¿Quién  lo 
dice?  Cuando  yo  se  lo  pruebe  á ese  señor,  y cuando  vea 
mi  pensamiento  tan  verdadero  y tan  claro  como  yo  en 
mi  imaginación  lo  percibo;  cuando  el  Sr.  Dávila,  mi 
amigo  querido  de  toda  la  vida,  con  quien  he  departido 
sobre  materias  políticas  tantas  veces,  encontrándonos 
con  frecuencia  de  conformidad  completa;  cuando  el 
mismo  Sr.  Dávila  tenga  que  decir  conmigo  que  estas 
Cámaras  son  las  Cámaras  de  la  negación  de  la  Restau- 
ración, entonces  quizás  os  lamentareis  de  haber  imi- 
tado en  pequeña  escala,  en  razón  de  vuestro  entusias- 
mo ciertamente,  la  conducta  de  aquella  otra  Cámara. 
Sí,  vosotros  sois  la  negación  de  la  Restauración,  por- 
que, como  tuve  que  explicar  entonces,  quien  dice  Res- 
tauración no  quiere  decir  Monarquía.  Atended  á las 
cuestiones  fundamentales  de  derecho  político,  y no  os 
dejeis  arrebatar  por  esas  vanas  apariencias;  yo  sé  que 
sois  muy  monárquicos:  ¿no  he  de  creerlo,  si  lo  decís 
diariamente  hasta  la  saciedad? 

Yo  sé  que  sois  muy  monárquicos,  y no  dudo  de 
vuestra  adhesión  á las  actuales  instituciones;  pero  del 
amor  que  tengáis  á la  Restauración  vosotros  los  re- 
volucionarios de  antaño,  ¿cómo  no  he  de  dudar?  Pues 
qué,  señores  (la  interrupción  se  va  haciendo  por  des- 
gracia demasiado  larga),  pues  qué,  señores,  ¿no  sabéis 
lo  que  significa  una  restauración?  La  restauración  es 
un  conjunto  de  leyes  y de  procedimientos  contrarios  al 
régimen  liberal  anterior,  y así  la  restauración  de  1875 
fué  la  destrucción  de  la  revolución  de  1868.  La  nega- 
ción del  sufragio  universal,  por  el  restablecimiento  del 
censo;  de  la  libertad  religiosa,  por  la  tolerancia  de 
cultos;  de  la  libertad  de  imprenta,  por  la  ley  restric- 
tiva que  habéis  combatido;  de  los  derechos  individua- 
les, por  el  concepto  estrecho  y mezquino  de  1876,  y 
por  la  aplicación  de  restricciones  que  repugnan  á la 
conciencia  humana;  todo  esto  es  la  Restauración,  y 
todo  lo  habéis  negado  con  tanta  energía  vosotros  du- 
rante rel  período  de  oposición,  que  si  habéis  venido 
al  poder  y en  el  poder  estáis,  es  en  virtud  de  vuestras 
afirmaciones  revolucionarias  y de  vuestras  negaciones 
á la  Restauración;  porque  habéis  venido,  no  á perpe- 
tuar el  espíritu  de  la  situación  precedente,  sino  á com- 
batirla, ó mejor  dicho,  á sustituirle  con  el  espíritu  de 
las  de  la  revolución  de  Setiembre.  ¿Están  los  Sres.  Di- 
putados conformes  en  que  vienen  á negar  la  Restau- 
ración? ( Varios  Sres.  Diputados : No.)  ¿Todavía  no?  (V¿- 
ríos  Sres.  Diputados : Ménos  que  nunca.)  ¡Ah,  y qué  ce- 
guedad! Y sobre  todo,  ¡qué  olvido!  Pero  á los  que  tie- 
nen la  conciencia  tan  fácil  y flexible,  y la  memoria 
tan  flaca,  y tan  dúctil  la  voluntad;  á los  que  se  llama- 
ban ayer  revolucionarios,  y quizás  hoy  mismo  se  enor- 
gullezcan con  este  título,  á esos  les  contestaré  que  hace 
poco  decia  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  desde  estos  ban- 


NÚMERO  37. 


777 


eos  próximos,  dirigiéndose  á la  mayoría  de  entonces: 
nosotros  somos  revolucionarios,  porque  queremos  sus-  ¡ 
tituir  todas  vuestras  leyes  y todos  vuestros  procedi- 
mientos con  las  leyes  y los  procedimientos  de  la  revo- 
lución de  Setiembre;  y esto  lo  repitió  con  legítimo  or- 
gullo el  Sr.  León  y Castillo.  ¿Acaso  la  revolución  que 
queria  el  Sr.  León  y Castillo  se  ha  realizado  ya?  ¿Acaso 
la  presencia  en  ese  banco  del  Gobierno  constitucional 
destruye  la  necesidad  de  la  revolución  que  queria  el 
Sr.  León  y Castillo?  ¿O  su  asiento  entre  los  Ministros 
actuales  significa  la  consumación  de  todas  las  espe- 
ranzas revolucionarias? 

Hacéis  mal,  Sres.  Diputados,  en  interrumpirme; pri- 
meramente, porque  siendo  mucho  mi  buen  deseo  de 
satisfaceros,  las  fuerzas  podrian  faltarme;  y en  segun- 
do lugar,  porque  no  lleváis  razón  y os  exponéis  á que 
los  hechos  que  yo  cite  desautoricen  vuestras  impreme- 
ditadas observaciones;  y en  tercer  lugar,  porque  á la 
postre  caeréis  conmigo  en  el  deber  de  negar  esa  Res- 
tauración, aunque  esteis  en  el  compromiso,  que  yo  res- 
peto, de  afirmarla  en  el  sentido  de  la  Monarquía. 

Vuestro  mensaje  no  corresponde  á aquel  deber,  y 
por  eso  necesita  ser  discutido  por  nosotros  bajo  el  as- 
pecto, no  seguramente  de  nuestras  doctrinas,  sino  pro- 
piamente de  las  vuestras;  que  reina  en  este  mensaje 
una  vaguedad  análoga  á la  del  discurso  de  la  Corona, 
puesto  por  el  Ministerio  responsable  en  labios  del  Rey; 
vaguedad  que  se  justifica  tal  vez  y se  explica  mejor  por 
esa  interrupción  de  que  yo  me  hacia  cargo  hace  un 
momento,  porque  vosotros  que  teneis  el  deber  de  negar 
la  Restauración  en  este  sitio,  por  los  compromisos  que 
habéis  contraido  en  la  oposición,  lo  olvidáis  en  el  vér- 
tigo del  poder;  y en  vez  de  negar  la  Restauración  apla- 
záis vuestros  compromisos,  siendo  necesario  que  veDga 
alguien  á recordároslo  y á excitaros  á su  cumplimien- 
to. Sin  embargo  de  esta  situación  clara  y definida  en 
que  os  encontráis  frente  á frente  de  la  democracia,  con 
la  cual  se  ponen  en  contacto  aquellas  obligaciones, 
surgen  en  lontananza  dificultades  para  vosotros  con  el 
partido  liberal-conservador,  que  habéis  venido  á susti- 
tuir, porque  si  no  llegáis  á la  meta  de  vuestra  misión, 
justificáis  la  suya  y os  desautorizáis  en  el  Gobierno;  y 
para  obviar  estos  embarazos,  decís  en  el  discurso  de 
la  Corona  que  vais  á tranquilizarnos  á nosotros  los  de- 
mócratas, sin  duda  alguna,  mediante  el  respeto  á la 
obra  levantada  por  el  influjo  de  las  opiniones  liberales. 

¿Cuál  es  esta  obra?  ¿Es  la  de  la  Constitución  de 
76?  Pues  esa  bien  sabéis  que  no  se  levanta  por  el  in- 
flujo de  vuestras  opiniones,  sino  en  contra  de  vuestras 
opiniones  mismas;  y estas  palabras  en  boca  del  Jefe 
del  Estado,  no  significan  en  medio  de  su  generalidad 
otra  cosa  sino  que  estáis  dispuestos  á cumplir  todos 
los  compromisos  que  habéis  contraido,  afirmando  de 
una  manera  suave  y velada,  como  conviene  á la  difí- 
cil posición  en  que  estáis  colocados  entre  la  corriente 
de  la  revolución  que  os  arrastra  y la  corriente  de  la 
reacción  que  os  sujeta,  entre  vuestras  declaraciones 
que  os  obligan  y vuestra  afición  al  poder  que  poseéis, 
la  cual  os  insinúa  que  acomoda  á vuestros  intereses 
desentenderos  de  vuestro  pasado.  ¿Y  qué  he  de  decir 
del  mensaje  por  cuyo  medio  contestáis  al  Jefe  del  Es- 
tado; qué  he  de  decir  de  este  mensaje,  del  cual  se  me 
antoja  que  no  tiene  más  valor  literario  ni  político  que 
haber  puesto  en  buena  prosa  el  himno  do  Riego,  en 
buena  prosa  ciertamente,  como  no  podia  ménos  de  su- 
ceder tratándose  de  una  Comisión  que  preside  el  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo,  y en  la  cual  se  encuentran  | 


otras  personas  igualmente  peritas  en  el  arte  de  escri- 
bir bien?  Pero  en  fin,  respecto  de  todo  aquello  que  ha 
de  ser  objeto  de  la  presente  discusión,  la  deficiencia 
que  se  nota  en  el  mensaje  es  absoluta,  y esa  deficien- 
cia es  la  que  me  preocupa  y obliga  á manifestaros 
cuáles  son  en  verdad  los  vacíos  de  este  mensaje,  con- 
traponiéndolos con  las  relaciones  existentes  entre  ese 
Gobierno  y la  democracia. 

Solamente  haré  una  observación  extraña  ¿ este 
punto  de  vista  general,  diciendo  á la  Comisión  del 
mensaje  que  he  lamentado  leer  en  su  obra  un  párrafo 
que  está  impregnado  de  cierto  espíritu  positivista  y 
materialista,  y que  además  es  de  todo  punto  erróneo  y 
depresivo,  llegando  al  extremo  de  ofender  la  gloriosa 
tradición  de  la  tribuna  española.  Hace  pocos  momen- 
tos pedia  yo  un  tributo  de  respeto  y de  admiración 
hácia  dos  grandes  oradores,  y en  los  momentos  en  que 
lo  hacia  comparaba  su  elocuencia  y su  conducta  con 
la  de  todos  aquellos  que  han  agregado  una  chispa  de 
luz  al  nimbo  que  cerca  esa  tribuna,  y no  recordaba  que 
ninguno  la  hubiese  hecho,  como  asegura  la  Comisión 
al  Rey,  encubridora  de  flaquezas  y desventuras.  Os  po- 
néis delante  del  Poder  Real,  de  ese  Poder  que  en  cir- 
cunstancias lejanas  y recientes  ha  traido  sobre  la  Pa- 
tria males  que  casi  nunca  ha  confesado  y casi  siempre 
ha  ocultado  cuidadosamente;  y cuando  en  esta  ocasión, 
llena  de  solemnidad  y grandeza  según  el  régimen 
constitucional,  ese  Poder  se  encuentra  frente  á frente 
del  Poder  legislativo,  en  vez  de  hablarle  con  la  ente- 
reza y puridad  propias  de  esta  ocasión  única,  el  Poder 
legislativo  habla  de  sus  flaquezas  y de  sus  desventu- 
ras. ¿Se  concibe,  Sres.  Diputados,  este  acto  espontá- 
neo, que  no  me  atrevo  á llamar  de  rebajamiento  por  el 
respeto  que  me  merecen  la  Cámara  y la  Comisión,  pero 
que  en  resúmen  es  un  acto  de  abnegación  humillante, 
que  no  justificaba  la  verdad  de  la  historia  parlamen- 
taria de  España?  ¿A  quién,  á quién  podria  referirse  la 
Comisión  del  mensaje  cuando  decia  que  esa  tribuna 
habia  encubierto  grandes  flaquezas  y grandes  desven- 
turas? Yo  no  lo  conozco;  todos  los  hombres  que  por 
ella  han  pasado,  han  trabajado  por  el  bien  de  la  Pa- 
tria; pero  ninguno  de  ellos  ha  cometido  flaquezas  de 
las  que  tengamos  nosotros  que  avergonzarnos,  y sobre 
todo  flaquezas  que  tengamos  que  revelar  ante  la  dig- 
nidad del  país. 

Otras  veces  la  Corona,  en  condiciones  muy  críticas 
de  nuestra  historia,  ha  considerado  necesario  para  su 
salvación,  confesar  lamentables  equivocaciones;  pero 
ahora,  cuando  nuestra  situación  no  lo  exige,  ni  lo  acon- 
seja ninguna  conveniencia,  ni  la  verdad  lo  reclama, 
¿qué  lujo  de  humildad  es  este,  de  confesar  en  son  de 
arrepentimiento  desventuras  y flaquezas  que  no  exis- 
ten, pero  que  si  existieran,  debiéramos  reservar  para 
decirlas  con  harto  dolor  en  dias  señalados,  no  en  dias 
vulgares  como  los  dias  presentes,  en  los  cuales,  decla- 
raciones de  este  linaje  desdoran  sin  beneficio  alguno? 

Mi  propósito,  como  os  he  dicho,  es  hacer  el  exámen 
del  mensaje,  y este  exámen  quedará  cumplido  tratan- 
do de  la  política  del  partido  constitucional  en  relación 
con  la  actitud  de  los  partidos  democráticos  y con  la 
del  Gobierno  respecto  de  esos  mismos  partidos. 

No  se  me  ocultan  las  dificultades  excepcionales  en 
que  me  hallo;  son  grandes,  primero,  porque  son  per- 
sonales, y luego,  porque  el  estado  de  la  democracia  es- 
pañola es  sumamente  delicado  y puede  decirse  con  ra- 
zón que  se  halla  en  un  momento  de  crisis.  La  demo- 
cracia se  halla  por  vez  primera  enfrente  de  un  Gobierng 
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liberal  en  cuyas  promesas  ha  tenido  y tiene  fé,  y su 
oposición  á este  Gobierno  tiene  que  circunscribirse  al 
cumplimiento  de  las  promesas  recibidas  y admitidas, 
y su  benevolencia  justificarse  por  el  cumplimiento  de 
estas  promesas  mismas.  Luego,  sobre  esta  dificultad 
de  la  situación  de  la  democracia,  que  por  primera  vez 
desde  la  Restauración  de  Diciembre  se  halla  frente  á 
frente  de  un  Gobierno  liberal,  al  lado  de  esta  dificul- 
tad hay  otra  mayor  que  todas  las  que  pueden  presen- 
tarse, y es,  el  estado  de  descomposición  en  que  se  ha- 
llan ciertos  elementos  poderosísimos  de  la  democracia 
española,  cuya  descomposición  pone  regocijos  en  los 
elementos  monárquicos,  que  no  aciertan  á ver  cómo 
bajo  esa  aparente  descomposición  se  verifica  un  nue- 
vo trabajo  de  fermentación  y de  resurrección.  Yo,  se- 
ñores, me  hallo,  bajo  mi  punto  de  vista,  profundamente 
contristado  ai  ver  cómo  ha  caido  al  rededor  mió  en  estos 
dias  un  partido  que  comparaba  á un  edificio  firme- 
mente cimentado,  cómo  se  convierte  en  un  monton  de 
escombros,  y cómo  de  sus  ruinas  se  levanta  una  nube 
de  polvo  que  hace  llorar  mis  ojos;  pero  rebusco  á tra- 
vés de  esa  nube  el  sol  que  ha  de  brillar  con  el  mismo 
esplendor  cuando  lleguen  esos  escombros  á sentarse 
definitivamente. 

La  democracia  española  aparece  á vuestra  vista  des- 
unida; y como  esto  me  lo  vais  á decir  vosotros,  y si  no 
me  lo  echarais  en  cara,  más  tarde  me  lo  echaria  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  me  anticipo  á decirlo;  la  demo- 
cracia española  aparece  ante  vosotros  desunida;  pero 
no  habéis  todavía  penetrado  en  los  procedimientos  de- 
mocráticos, no  habéis  llevado  vuestra  investigación  á 
estudiarlos  de  una  manera  atenta;  juzgáis  respecto  de 
este  punto  con  alguna  ligereza;  y empleo  esta  palabra 
en  el  mejor  sentido  posible,  para  no  incurrir  en  los 
agravios  de  un  dignísimo  miembro  de  este  Gobierno; 
y juzgando  con  pasión  ó sin  madurez  de  juicio  de  todo 
lo  que  á la  democracia  afecta,  no  sabéis  que  ella  está 
conforme  sobre  tres  bases:  el  sufragio  universal,  los 
derechos  individuales  y la  forma  republicana.  En  cuan- 
to al  sufragio  universal  y á ios  derechos  individuales, 
la  unión  es  absoluta,  y las  disidencias  consisten  única- 
mente en  las  atribuciones  de  los  Poderes,  sí,  en  las  atri- 
buciones que  han  de  tener  los  Poderes,  que  nosotros 
queremos  por  unanimidad  que  sean  siempre  amovibles; 
disidencias  que  existen  también  éntrelos  monárquicos, 
puesto  que  no  están  de  acuerdo  ni  sobre  los  carac- 
téres  ni  sobre  la  manera  de  funcionar  los  Poderes  in- 
amovibles ó irresponsables. 

La  democracia  es  un  sistema,  no  es  un  partido;  y 
como  sistema,  es  necesario  que  dentro  de  ella  haya  par- 
tidos; que  acerca  de  las  cuestiones  referentes  á la  or- 
ganización de  los  Poderes  públicos,  los  cuales,  lo  repito, 
todos  á una  voz  pedimos  que  sean  amovibles  y respon- 
sables, haya  diversos  criterios,  como  diversos  criterios 
hay  entre  los  que  profesan  las  opiniones  monárquicas, 
pues  demasiado  sabéis  que  desde  el  partido  carlista 
hasta  el  partido  recien  bautizado  con  el  nombre  de  de- 
mocrático-dinástico,  hay  gradaciones,  hay  diferencias 
respecto  á cuáles  han  de  ser  las  atribuciones  de  ese 
Poder  irresponsable  ó inviolable  á que  dedicáis  todos 
los  afanes  de  vuestro  culto.  Cesad,  pues,  de  hablarnos 
de  la  desunión  de  la  democracia  (Un  Sr.  Diputado : ¡Si 
nadie  habla  de  eso!),  que  desunida  está  y desunida  tiene 
que  estar.  (Risas.)  ¡Causa  risa  la  idea!  (Varios  señores 
Diputados : Nadie  habla  de  eso.)  Es  que  en  esta  Cámara 
todo  causa  risa, y comola  risa  es  contagiosa, pudiera  su- 
ceder que  á fuerza  de  reiros  provocárais  la  risa  del  país. 


Pues  bien;  la  democracia  está  desunida  en  cuanto 
á las  atribuciones  de  la  forma  de  gobierno,  y debe  es- 
tarlo y lo  seguirá  estando;  de  tal  manera  que  para 
traerla  y cimentarla  habrá  de  verificarse  una  grande 
transacción  más  ó ménos  temporal  entre  los  afines,  á 
lo  cual  hay  muchos  demócratas  que  están  dispuestos 
á ayudar  y á contribuir  con  todas  sus  fuerzas.  Traere- 
mos la  República  más  fácil  posible,  pero  íntegramente 
democrática;  la  que  más  se  acomode  con  el  estado  ac- 
tual de  la  sociedad  española;  la  que  más  concuerde 
con  las  circunstancias  en  cuyo  medio  ha  de  desarro- 
llarse; y esa  República  irá  progresando  y moviéndose 
por  la  influencia  de  estos  diferentes  partidos  que  en  el 
seno  de  la  democracia  racionalmente  existen.  Pero  al 
mismo  tiempo  que  para  traer  y cimentar  la  República 
en  nuestra  Pátria  se  necesita  de  una  gran  transacción 
basada  en  la  conveniencia,  que  sea  por  sus  atribu- 
tos la  institución  más  fácil  y adecuada  á las  circuns- 
tancias y á los  medios  con  que  ha  de  vivir,  de  la  mis- 
ma manera  la  democracia  necesita  proceder  teniendo 
siempre  gran  fé  en  sus  principios,  desarrollándolos  en 
su  integridad,  llamando  la  atención  hácia  ellos  de  las 
clases  que  hasta  ahora  los  han  mirado  con  alguna  pre- 
vención porque  no  han  comprendido  que  de  su  fiel 
cumplimiento  se  deriva  el  orden. 

El  procedimiento  de  la  democracia  tiene  que  estar 
dividido  en  dos  partes:  por  un  lado  vigilar  la  incolu- 
midad de  las  libertades  y de  los  derechos  por  medio 
de  los  cuales  ha  tenido  su  arraigo  en  las  masas  y su 
consagración  en  la  opinión,  y fundar  su  vida  entera  en 
el  derecho;  y por  otro,  tiene  necesidad  la  democracia 
de  atraer  todos  esos  elementos  que  hasta  ahora  de  ella 
han  desconfiado,  que  principian  á tener  poca  fé  en  las 
instituciones  irresponsables,  que  están  destinadas  nece- 
sariamente á modificarse  (no  puedo  ser  más  suave), 
porque  tal  como  se  hallan  no  pueden  servir  de  salva- 
guardia á los  grandes  intereses  sociales;  que  la  reli- 
gión, y la  familia,  y la  propiedad,  y la  seguridad  pú- 
blica, y la  justicia,  y los  fundamentos  permanentes  de 
la  sociedad,  no  pueden  estar  ya  al  amparo  definitivo  y 
permanente  y ligarse  de  una  manera  estrecha  é indi- 
soluble con  Poderes  que  están  destinados  á desapare- 
cer, ó lo  que  equivale,  á renovarse  constantemente  on 
la  soberanía  nacional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Diputado  que 
no  se  corra  mucho  por  ese  camino.  Yo  respeto  mucho 
la  libertad  de  la  tribuna  y el  derecho  del  Sr.  Carvajal, 
pero  espero  que  S.  S.  respete  los  sentimientos  de  la 
mayoría  de  la  Cámara,  y sobre  todo,  los  que  hasta 
ahora  por  lo  ménos  son  los  sentimientos  de  la  Nación 
española. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Recibo  con  sumisión  las  lec- 
ciones del  Sr.  Presidente,  y recojo  esa  locución  adver- 
bial «hasta  ahora»  como  una  promesa  para' lo  futuro. 

Señores  Diputados,  para  conocer,  antes  de  entrar  en 
materia,  las  relaciones  de  la  democracia  con  este  Go- 
bierno, hay  que  recordar  algo  de  su  historia.  Después 
de  aquella  triste  mañana  del  3 de  Enero,  que  rompió 
con  la  última  legalidad  existente  en  España;  después 
de  aquella  triste  mañana  del  3 de  Enero,  todas  las 
fracciones  de  la  democracia  histórica... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Carvajal  que 
no  obligue  á la  Presidencia  á interrumpirle  á cada 
paso.  Su  señoría  comprenderá  que  declarar  la  legiti- 
midad que  existia  antes  del  3 de  Enero  la  última  que 
ha  existido  en  España,  es  negar  la  legitimidad  á to- 
dos los  que  estamos  reunidos  en  esta  Cámara.  Com-* 
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prenda  S.S.  quo  no  puede  el  Presidente  tolerar  esa 
clase  de  ofensa  á las  instituciones,  á la  Nación  y á la 
soberanía  nacional  que  S.  S.  se  gloría  de  representar; 
porque  si  S.  S.  es  consecuente  con  sus  principios,  de- 
berá respetar  lo  que  la  soberanía  solemnemente  ha 
declarado  como  legítimo,  como  único  legítimo  en  la 
Nación  española.  ( Muy  bien , en  la  mayoría.) 

El  Sr.  CARVAJAL:  Podrá  parecer  muy  bien  á esa 
mayoría  ( Varios  Sres . Diputados : Sí,  muy  bien);  pero 
á mí,  al  país...  (Grandes  rumores . — Varios  S7*es.  Dipu- 
tados: Al  país  también.)  Silencio,  Sres.  Diputados.  ¡Qué 
impaciente  juventud:  y cómo  se  conoce  que  no  están 
bien  arraigados  ni  vuestros  sentimientos  ni  vuestras 
convicciones,  cuando  los  entregáis  á los  delirios  de  la 
pasión!  (Siguen  los  rumores . — Varios  Sres.  Diputados : 
No,  no.)  Sí,  sí;  sois  como  vuestros  antecesores  en  ese 
sitio.  (Nuevos  7%umores) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Dejadme  que  acabe  de  expli- 
carme. Os  ha  parecido  muy  bien  el  correctivo  del  se- 
ñor Presidente  y habéis  aplaudido.  (Varios  Sres.  Dipu- 
tados-, Sí,  sí.)  Pues  yo  lo  recibo  sin  aplauso,  pero  con 
sumisión;  que  no  me  toca  á mí  discutir  con  el  señor 
Presidente,  aun  cuando  S.  S.  me  hace  la  honra  de  dis- 
cutir conmigo. 

En  cuanto  á las  palabras  que  he  pronunciado,  se 
necesita  toda  la  agudeza  de  ingenio,  toda  la  penetra- 
ción hábil,  toda  la  perspicacia  que  el  mundo  político, 
reconoce  en  el  Sr.  Presidente,  para  descubrir  ese  sen- 
tido que  no  habian  descubierto  los  Sres.  Diputados.  Y 
rindiendo  este  tributo  y este  homenaje  á los  talentos  y 
á la  sutileza  del  Sr.  Presidente,  vuelvo  á tomar  la  ila- 
ción de  mi  discurso. 

Después  del  3 de  Enero  de  1874,  el  partido  repu- 
blicano español,  el  partido  republicano  histórico,  que- 
dó en  una  posición  sumamente  penosa:  herido  en  su  dig- 
nidad y en  su  legalidad,  no  quiso  tomar  parte  en  aque- 
llas situaciones  que  se  sucedieron  una  tras  otra  desde 
el  3 de  Enero  hasta  el  dia  29  de  Diciembre,  y que  to- 
maron también  por  nombre  la  República.  Los  elemen- 
tos que  amantes  de  esta  institución  y de  la  democracia 
en  igual  grado  que  nosotros,  vinieron  á fortalecer  y á 
vigorar  aquellas  situaciones,  tuvieron  que  salir  de  ellas, 
y desde  entonces  la  República  quedó  entregada  en 
manos  de  sus  enemigos.  Que  aquello  fue  una  Repúbli- 
ca, es  de  todo  punto  indiscutible:  lo  ha  dicho  el  gene- 
ral Pavía,  iniciador  del  movimiento;  lo  ha  dicho  el  se- 
ñor Sagasta,  que  fuó  Ministro  de  todos  los  Ministerios 
durante  casi . el  año,  contendiendo  con  el  Sr.  Alon- 
so Martínez;  pero  tan  pronto  como  el  general  Serrano 
y el  general  Topete  tuvieron  que  marcharse  al  Norte 
y se  fueron  juntos,  entregada  quedó  la  República  al 
Sr.  Zabala  y al  Sr.  Alonso  Martinez,  encarnizados  ene- 
migos de  esta  forma  de  gobierno,  hasta  el  punto  que 
el  Sr.  Alonso  Martinez,  haciendo  aquí  galas  de  erudi- 
ción en  materia  de  latinidad,  ha  pretendido  que  aquello 
no  era  una  República  como  se  la  llama  vulgarmente 
en  el  derecho  político  moderno,  sino  que  era  una  situa- 
ción fundada  sobre  las  palabras  Res  publica , que  no  sig- 
nifican en  realidad,  lo  mismo  en  el  derecho  público 
romano  que  en  su  acepción  moderna,  otra  cosa  que  su 
traducción  literal;  pero  aunque  el  Sr.  Alonso  Martinez 
supiera  más  latin  que  el  Brócense,  no  podria  conven- 
cernos de  que  no  era  una  República  lo  que  el  golpe  de 
tuerza  de  Sagunto  echó  por  tierra  el  29  de  Diciembre. 
Entonces  el  partido  constitucional,  que  en  aquella  fe- 
cha sufrió  la  misma  suerte  que  el  partido  republicano 


el  dia  3 de  Enero,  se  mantuvo  en  una  actitud  de  abso- 
luta reserva,  y pasó  todo  el  año  76  sin  que  hiciera  de- 
claraciones de  ninguna  clase,  hasta  la  famosa  reunión 
en  el  teatro  del  Circo  de  Rivas,  en  cuya  reunión  afir- 
mó que  seguia  constante  en  su  profesión  de  fó  de  la 
Constitución  de  1869,  y que  esta  era  la  mejor  de  todas 
las  Constituciones  imaginables;  en  cuyo  punto  y hora 
se  captó  la  benevolencia  del  partido  republicano,  no 
embargante  su  adhesión,  por  primera  vez  revelada,  ha- 
cia la  dinastía  que  contribuyó  á derrocar  en  1868. 

Después  se  verificaron  los  acontecimientos  que  tra- 
jeron á nuestro  país  la  Constitución  de  1876,  esa  Cons- 
titución, Sres.  Diputados,  que,  como  decia  con  gran 
donosura  y con  mucha  exactitud  el  Sr.  Romero  Ortiz, 
era  una  Constitución  fraguada  por  una  junta  de  caba- 
lleros particulares;  la  Constitución  de  1876,  que  ha 
sido  combatida  por  los  hombres  más  ilustres  de  ese 
partido,  los  cuales  hasta  una  fecha  muy  reciente  han 
venido  profesándole  el  mismo  culto  que  profesaban  an- 
teriormente á la  de  1869. 

La  democracia,  aleccionada  por  lo  pasado,  y atenta 
ya  al  mismo  tiempo  que  á su  propio  conocimiento,  al 
del  ambiente  político  en  que  ha  de  vivir,  estudia  todos 
los  elementos  externos,  y no  se  limita  á aquellos  dos 
procedimientos  de  reconciliación  de  sus  diferentes  frac- 
ciones y de  atracción  de  las  fuerzas  sociales,  sino  que 
amolda  su  conducta  á las  necesidades  de  la  práctica. 
Imprescindible  es  alimentar  y sostener  las  legítimas 
esperanzas  de  las  poderosas  fuerzas  sociales  á quienes 
hoy  la  ley  niega  participación  en  la  vida  política,  y sin 
descuidar  esta  labor,  dar  fianza  á las  clases  y á los  ele- 
mentos conservadores  que  vienen  representando  lo  más 
efectivo  y aparente  del  orden  social,  que  su  adveni- 
miento, en  vez  de  trastornar  ó quebrantar  éste,  lo  pre- 
servará de  todos  los  ataques  y lo  asegurará  de  todos 
los  riesgos,  por  la  definitiva  concordia  de  sus  bases  con 
los  principios  democráticos;  pero  tampoco  puede  des- 
entenderse de  otros  procedimientos,  aunque  sean  de  un 
orden  secundario,  entre  los  cuales  se  encuentra.  Seño- 
res, se  hallaba  desde  1875,  y se  ha  acentuado  con  ver- 
daderos signos  de  benevolencia,  la  confianza  en  el  ré- 
gimen liberal  del  partido  dominante.  La  benevolencia 
oficial,  ó mejor  dicho  pública,  nació  el  dia  8 de  Febre- 
ro,.aquel  en  que  se  presentó  por  vez  primera  ese  Mi- 
nisterio en  el  banco  azul  por  virtud  del  uso  que  hizo 
el  Rey  de  la  prerogativa  que  le  concede  la  Constitución. 
Nos  reunimos  los  Diputados  que  formábamos  entonces 
la  minoría  democrática,  y acordamos  aconsejar  á nues- 
tros amigos  una  política  de  buena  voluntad  respecto 
del- partido  constitucional.  Los  límites  y la  razón  de 
ser  de  esa  benevolencia  no  se  trazaron,  y tal  vez  no 
hubiéramos  llegado  á ponernos  de  acuerdo  sobre  un 
punto  de  suyo  expuesto  á delicadas  interpretaciones; 
de  donde  ha  nacido  cierta  confusión  respecto  de  esta 
importantísima  materia,  llevándose  en  algunos  casos 
el  límite  de  la  benevolencia  hasta  la  exageración  del 
ministerialismo,  y dando  origen  á un  movimiento  con- 
trario, que  consiste  en  la  negación  de  toda  benevo- 
lencia. 

Urge,  Sres.  Diputados,  urge  explicar  esta  política, 
y urge  por  vosotros  y por  nosotros;  que  á nadie  aco- 
moda quedar  en  esta  posición  ambigua.  Y como  la  po- 
lítica de  benevolencia  está  ligada  con  todo  lo  que  falta 
en  el  mensaje,  con  todo  aquello  que  la  democracia  echa 
de  ménos,  resulta  de  aquí  que  explicar  la  política  de 
benevolencia  es  criticar  el  mensaje,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  que  basta  para  hacer  la  crítica  del  mensaje 
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desarrollar  delante  de  vosotros  los  motivos  que  tuvo  y 
tiene  la  democracia  para  la  benevolencia,  cuyo  sentido 
equivale  á su  vez  á esto:  á explicar  la  razón  de  ser  y 
los  límites  de  la  benevolencia. 

La  benevolencia  se  explica  por  los  compromisos 
adquiridos  con  la  democracia  y con  el  país  por  el  par- 
tido constitucional,  ó lo  que  es  lo  mismo,  por  la  nega- 
ción de  la  Restauración  y por  la  confianza  que  tenía- 
mos los  demócratas  de  que  en  manos  de  liberales  la 
dignidad  de  la  bandera  española  fuese  en  todas  partes 
respetada  y se  pudieran  desenvolver  y realizar  las 
grandes  cuestiones  internacionales  que  nos  afectan. 
Ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  explicar  la  benevolencia 
es  criticar  la  política  interior  y exterior  de  este  Minis- 
terio, deduciéndose  de  esta  crítica  la  razón  de  ser  y el 
límite  de  nuestra  actitud.  Y esta,  Sres.  Diputados,  es 
una  cuestión  en  la  cual  no  caben  dentro  de  la  demo- 
cracia distintas  apreciaciones,  como  no  caben  concep- 
ciones distintas  respecto  del  sentido  fundamental  de 
nuestra  doctrina;  porque  no  puede  ser  un  vago  víncu- 
lo ni  materia  de  simpatía  la  buena  voluntad  de  un  par- 
tido radical  y revolucionario  como  es  el  partido  repu- 
blicano, hácia  una  situación  monárquica  que  niega 
uno  de  los  fundamentos  más  queridos  y respetados  de 
nuestro  credo.  Se  necesita  un  motivo  poderoso,  una 
condición  imperante  que  acalle  los  escrúpulos,  una 
circunstancia  decisiva,  y yo  no  acierto  ni  la  democra- 
cia acertará  seguramente  á explicar  la  benevolencia 
de  otro  modo  que  por  el  compromiso  que  el  partido 
constitucional  ha  contraido  de  restablecer  las  liberta- 
des populares  y los  derechos  personales.  Pero  los  com- 
promisos noblemente  adquiridos,  noblemente  se  cum- 
plen: contraidos  con  franqueza  á la  claridad  del  sol,  á 
la  claridad  del  sol  se  exigen  con  franqueza:  y ya  com- 
prendereis, señores,  que  yo  no  hablo  aquí  de  compro- 
misos escritos  ni  verbales,  sino  de  aquellos  que  resul- 
tan de  la  acción  del  tiempo,  do  las  declaraciones  polí- 
ticas de  los  hombres  y de  los  partidos.  ¡Ah!  Cuando 
nosotros  concedimos  á ese  Gobierno  la  benevolencia, 
se  la  concedimos  sin  necesidad  de  decírselo,  de  una 
manera  espontánea  y libre,  por  la  confianza  que  nos 
inspiraba,  confianza  que  se  explicaba  por  la  rectitud 
de  sus  propósitos  y por  la  claridad  de  sus  declaracio- 
nes. Fuimos  espontáneos  en  esta  manifestación;  pero 
la  justificaban  y aun  imponian  los  precedentes,  y estos 
precedentes  están  en  las  promesas  solemnes  hechas  por 
el  partido  constitucional  relativamente  á los  intereses 
más  caros  de  la  democracia. 

¿Cómo  vino  la  Constitución  de  1876?  Vino  en  efec- 
to por  una  Junta  de  notables  (no  sé  quién  les  otorgó  este 
título,  pero  seguramente  que  lo  merecerían  por  sus  an- 
tecedentes y circunstancias)  una  Junta  de  notables  que 
se  reunió  allá  en  el  Senado  y que  trajo  á la  Cámara 
un  proyecto  de  Constitución  patrocinado  por  el  Gobier- 
no, en  cuyo  proyecto  había  ciertos  artículos,  todos 
aquellos  que  se  refieren  á las  atribuciones  del  Poder 
Real,  que  se  consideraron  como  indiscutibles.  El  par- 
tido constitucional  combatió  al  partido  liberal-conser- 
vador contra  la  Constitución  de  1876,  sosteniendo  en 
primer  término  la  de  1869.  Por  eso  decía  el  Sr.  Rome- 
ro Ortiz,  uno  de  los  espíritus  más  abiertos  á las  influen- 
cias de  la  libertad  que  tiene  esta  Cámara:  ((queremos 
dejar  en  toda  su  integridad  la  Constitución  de  1869.» 
Después  de  haber  pronunciado  un  brillantísimo  discur- 
so en  su  defensa,  discurso  que  nos  encantó  á todos  los 
amantes  de  las  libertades  públicas  y de  los  derechos  1 
individuales,  ol  Sr,  Romero  Ortiz,  en  voz,  en  nombre 


y representación  del  partido  constitucional,  terminaba 
con  estas  palabras  su  peroración:  «Yo  he  desplegado 
al  viento  esta  bandera,  que  es  la  bandera  del  partido 
constitucional,  para  que  se  vean  los  principios  en  ella 
establecidos.» 

Pero  todavía  el  ilustre  Sr.  Presidente  de  ese  Conse- 
jo de  Ministros  fue  más  explícito  al  asegurar  la  revo- 
lución de  Setiembre  y la  Constitución  de  1869  como 
base  de  su  dogma  y como  inquebrantable  línea  de  su 
conducta.  Decia  el  Sr.  Sagasta:  «Somos  los  revolucio- 
narios de  Setiembre,  que  ni  nos  enmendamos  ni  nos 
arrepentimos.»  Y entrando  luego  en  la  defensa  de  la 
Constitución  que  se  trataba  de  reemplazar,  añadía: 
«en  vez  de  anatematizar  las  ideas  liberales,  es  preciso 
proclamarlas  muy  alto;  en  vez  de  destruir  la  Consta 
tucion  de  1869,  es  preciso  someternos  á sus  princi- 
pios; en  vez  de  abolir  las  leyes  que  de  ella  emanan,  es 
preciso  aplicarlas  decididamente.» 

Conforme  también  el  Sr.  Balaguer  con  estas  de- 
claraciones del  jefe  de  su  partido  y del  Sr.  Romero 
Ortiz,  penetrando  más  adentro  en  la  cuestión  de  dere- 
cho, negaba  toda  validez  á la  Constitución  de  1876, por 
la  forma  en  que  habia  venido,  es  decir,  por  el  carác- 
ter de  Carta  otorgada  que  le  daban  los  artículos  rela- 
tivos á los  atributos  del  Rey,  los  cuales  no  se  habían 
discutido,  y por  la  incompetencia  de  la  Cámara. 

«No,  esta  no  puede  ser,  decia  el  Sr.  Balaguer;  la 
Constitución  la  hace  el  pueblo,  el  Rey  la  acepta,  y la 
Cámara  no  es  competente,  porque  no  ha  sido  citada  y 
convocada  para  hacer  una  Constitución,  y los  pueblos 
no  han  podido  darla  este  mandato,  porque  no  tenían 
conocimiento  de  que  iba  á ejercer  sus  atribuciones  en 
este  sentido.» 

Tenemos,  pues,  la  validez  de  la  Constitución  de 
1876  puesta  en  tela  de  juicio,  ¡qué  digo!  negada  en 
absoluto  por  el  partido  constitucional. 

Llegaba  hasta  tal  punto  el  convencimiento  del  se- 
ñor Sagasta  de  que  todo  esto  no  era  válido,  que  excla- 
maba con  amargura:  «No  me  puedo  convencer  de  que 
al  fin  de  estos  debates  hayamos  hecho  una  verdadera 
Constitución,  la  cual  no  dará  fruto  bueno  ni  malo, 
porque  muerta  está  antes  de  nacer.» 

Señores  Diputados,  si  el  partido  constitucional  ne- 
gaba la  validez  de  la  Constitución  de  1876  en  su  ori- 
gen por  la  incompetencia  de  la  Cámara,  es  evidente 
que  podíamos  abrigar  nosotros  la  esperanza  de  que 
cuando  viniera  al  poder  el  partido  constitucional  trae- 
ría por  bandera  la  Constitución  de  1869,  puesto  que 
sobre  una  cosa  que  no  es  válida  no  es  posible  fundar 
ningún  régimen  político. 

Pero  además  de  su  nulidad  adolecía  de  otro  defecto 
á los  ojos  del  partido  constitucional.  Decia  el  Sr.  León 
y Castillo  una  gran  verdad:  «Esta  Constitución  es  una 
bandera;  ¿qué  se  pretende  con  esto?  ¿que  cada  partido 
tenga  una  Constitución?  Pues  ¿qué  ha  de  durar  esta 
Constitución?  Lo  que  dure  la  vida  gubernamental  del 
partido  que  la  dió  el  sér;»  y,  señores,  la  vida  guberna- 
mental del  partido  que  la  dió  el  sér  ha  durado  hasta  el 
dia  7 de  Febrero;  luego  hasta  ese  dia,  en  concepto  del 
partido  constitucional,  debía  durar  el  Código  funda- 
mental de  1876. 

Ya  veis,  pues,  Sres.  Diputados,  si  tenia  razón 
cuando  aseguraba  que  si  esta  Cámara  y ese  partido 
son  consecuentes  con  sus  declaraciones  y con  sus  pro- 
mesas, el  advenimiento  al  poder  del  partido  constitu- 
cional significa  la  negación  de  todos  los  principios, 
de  todos  los  procedimientos,  de  todas  las  leyes,  de  to- 
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das  las  novedades  de  la  Restauración.  Porque  decia  el 
gr.  Balaguer:  esta  es  una  Constitución  que  no  tiene 
alma,  es  decir,  que  no  tiene  fundamento,  que  no  tiene 
principios,  que  no  está  basada  en  cimientos  indestruc- 
tibles de  derecho;  esta  es,  en  fin,  una  Constitución, 
que  no  tiene  alma . Pues  si  no  tiene  alma,  ¿qué  hace  el 
partido  constitucional  con  ella?  ¿qué  hacen  los  cons- 
titucionales? Serán  cuando  más  cuerpos  en  pena  que 
andan  vagando  en  busca  de  un  alma  para  ponerla  den- 
tro de  esa  Constitución:  y en  efecto,  esta  ha  sido  la 
salida  ingeniosa  del  partido  constitucional.  Como  la 
Constitución  de  1876  no  tiene  alma,  y la  de  1869  la 
tiene,  vamos  á fundir  las  dos,  y por  un  poderoso  y so- 
brehumano esfuerzo,  hasta  ahora  solo  reservado  al  Su- 
premo Hacedor,  vamos  á dar  alma  á este  cuerpo:  y 
entonces  se  inventa  la  nueva  teoría  del  partido  cons- 
titucional, la  teoría  que  consiste  en  decir  que  va  á 
aplicar  la  Constitución  de  1876  con  el  espíritu  de  la 
do  1869. 

La  benevolencia  del  partido  democrático  hácia  la 
sitaacion  se  ha  declarado  después  de  esta  ingeniosa  y 
sutil  idea;  y claro  es  que  ai  hablar  yo  del  desden  y 
censura  con  que  miraba  á la  Constitución  de  1876  el 
partido  constitucional,  no  he  querido  hacer  notar  más 
que  una  contradicción  en  el  aprecio,  adhesión  y esti- 
ma hácia  el  Código  fundamental;  porque,  si  el  partido 
constitucional  es  un  partido  de  principios,  no  puede 
aceptar  unas  veces  la  Constitución  de  1876  con  su  sen- 
tido doctrinario,  y otras  veces  aceptar  la  de  1869  con 
su  sentido  ámplio  y trascendental. 

Se  concibe  de  alguna  manera  sin  duda  alguna,  se 
concibe  de  cierta  manera  esta  conjunción  misteriosa 
de  cuerpo  y alma  de  la  Constitución,  que  va  á verifi- 
carse al  soplo  creador  del  partido  constitucional.  Aquí 
debe  haber  un  procedimiento  para  poder  aplicar  la 
Constitución  de  1876  con  el  criterio  de  la  de  1869:  á 
mí  me  parece  muy  difícil,  sumamente  difícil;  pero 
cuando  el  partido  constitucional  lo  ha  dicho,  supongo 
que  tendrá  fuerzas  y medios  para  realizarlo:  y esa  so- 
lución no  puede  encontrarse  sino  en  las  leyes  orgáni- 
cas que  desenvuelven  el  Código  fundamental:  de  tal 
manera  que  si  ampliáis  la  Constitución  de  1876  con 
el  mismo  espíritu  doctrinario  con  que  ella  está  redac- 
tada, es  evidente  que  no  habria  en  ella  el  espíritu  de 
la  de  1869.  Luego  habéis  de  traer  leyes  orgánicas, 
leyes  complementarias,  leyes  especiales  que  amplíen 
la  Constitución  de  1876  por  el  criterio  y por  los  prin- 
cipios de  la  de  1869.  Esto  me  parece  de  un  orden  ló- 
gico rigoroso:  además,  Sres.  Diputados,  de  que  no 
puede  durante  mucho  tiempo  permanecer  el  país  pen- 
diente en  estas  cuestiones  de  derecho  de  la  benevolen- 
cia del  Ministerio:  que  hoy  hay  una  libertad  práctica 
bastante  aceptable,  no  lo  negamos;  pero  es  un  acto  de 
concesión,  y como  nosotros  somos  ante  todo  hombres 
de  derecho,  no  quei’emos  vivir  de  la  condescendencia 
y largueza  del  Gobierno,  sino  de  nuestra  vida  propia. 
Puesto  que  os  habéis  obligado  á interpretar  la  Consti- 
tución de  1876  y á aplicarla  con  el  criterio  de  la  de 
1869,  nosotros  tenemos  el  derecho  de  exigir  que  trai- 
gáis aquí  las  leyes  que  han  de  dar  ese  colorido  á la 
Constitución  de  1876;  de  tal  manera,  que  no  por  gra- 
cia del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  haya  cierta  am- 
plitud en  las  reuniones  y manifestaciones  públicas;  de 
tal  manera,  que  no  por  cierta  buena  voluntad  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  traduzca  la  tole- 
rancia á medias  de  la  Constitución  de  1876  con  un 
espíritu  más  abierto;  porque  lo  que  de  derecho  nos 


corresponde,  de  derecho  lo  queremos  y de  derecho  lo 
exigimos.  Como  todo  esto  se  encuentra  comprendido 
dentro  de  vuestra  famosa  fórmula  «Constitución  de 
1876  con  el  espíritu  de  la  Constitución  de  1869,»  todo 
esto  viene  á pediros  la  democracia  por  mi  conducto. 

Tratáis  de  dar  á la  Constitución  de  1876  la  exten- 
sión de  la  de  1869,  y para  ello  estáis  obligados  á reem- 
plazar el  censo  por  el  sufragio  universal,  y lo  estáis 
no  solo  por  esta  deducción  perfectamente  lógica,  sino 
por  vuestras  declaraciones,  por  vuestros  compromisos 
contraidos  en  la  oposición.  Yo  desear ia  disponer  aquí 
por  un  momento  de  la  palabra,  y sobre  todo  de  la  in- 
fluencia del  Sr.  Sagasta,  para  convenceros  de  lo  per- 
judicial que  es  establecer  restricciones  al  derecho 
electoral  de  todos  los  ciudadanos;  y como  esto  se  lo  he 
oido  al  Sr.  Sagasta,  no  una,  sino  varias  veces,  y ade- 
más á otros  muchos  oradores  del  partido  constitucio- 
nal, entre  ellos  al  Sr.  Nuñez  de  Arce,  ahora  que  veo  al 
Sr.  Sagasta  en  el  banco  azul,  tengo  el  derecho  de  ex- 
citarle para  que  cumpla  el  compromiso  contraido  á la 
faz  del  país. 

No  fuó  solamente  el  Sr.  Sagasta  el  que  defendió  el 
sufragio  universal;  hubo  uno  de  los  más  insignes  ora- 
dores del  partido  constitucional  que  se  lamentó  de  que 
no  se  estableciera  el  método  de  elección  en  las  pági- 
nas del  Código  fundamental;  error  venturoso  que  hoy 
abre  al  partido  constitucional  los  medios  sencillísimos 
de  venir  á satisfacer  las  necesidades  de  su  propia  con- 
ciencia, los  compromisos  que  le  obligan  y las  aspira- 
ciones públicas;  porque  si  se  hubiera  consignado  en  la 
Constitución  el  método  del  censo,  no  podríais  traer  tan 
fácilmente  el  sufragio  universal,  como  creo  que  lo 
traeréis  si  sois  consecuentes  con  vuestros  principios  y 
queréis  cumplir  vuestras  promesas.  El  Sr.  Sagasta 
y el  Sr.  Balaguer  llevaron  la  bandera  en  esa  noble 
campaña  á favor  del  sufragio  universal,  y el  Sr.  Nuñez 
de  Arce  estuvo  algo  ménos  enérgico,  pero  cedió  á las 
necesidades  de  los  tiempos  más  que  á las  conviccio- 
nes, y dijo  que  una  vez  establecido  el  sufragio  uni- 
versal, constituia  de  tai  manera  un  hecho  social  con- 
sumado, que  no  era  posible  desarraigarlo  de  la  vida 
política  de  España. 

Pero  cuando  llegó  la  hora  al  Sr.  León  y Castillo, 
entonó  un  verdadero  cántico  en  honor  del  sufragio 
universal,  y al  servicio  de  esta  gran  idea  puso  todas 
sus  facultades  intelectuales  y todos  süs  medios  pode- 
rosos de  elocuencia.  El  Sr.  León  y Castillo  dijo  cosas 
magníficas,  cosas  que  nos  entusiasmaron  á todos  y 
aun  nos  entusiasman. 

Hé  aquí  sus  propias  palabras:  «Mantenemos  el  su- 
fragio universal.  Pido  que  se  consigne  en  la  Constitu- 
ción el  principio  electoral,  y pido  que  sea  el  sufragio 
universal  directo.  Dos  grandes  principios  ha  proclama- 
do la  revolución  de  Setiembre:  el  sufragio  universal  y 
la  libertad  religiosa.» 

He  copiado  la  parte  de  principios,  porque  la  parte 
de  afectos,  aunque  abundantísima,  no  tendría  tanto 
efecto  en  mis  labios  como  tuvo  entonces  en  los  del 
Sr.  León  y Castillo  para  entusiasmar  á la  minoría  cons- 
titucional que  se  sentaba  en  esos  bancos  ( Señalando  á 
los  de  la  izquierda );  solo  voy  á recordaros  algunas  fra- 
ses que  pronunció  al  final  eiSr.  León  y Castillo,  com- 
parando el  derecho  hereditario  con  el  sufragio  uni- 
versal. 

«Os  espanta,  decia,  la  eventualidad  de  que  vaya  á 
emitir  su  voto  un  hombre  incapaz,  voto  que  después 
de  todo  va  á perderse  como  la  gota  de  agua  en  el 
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Océano,  y no  os  espanta  el  principio  hereditario,  la  po- 
sibilidad de  entregar  los  destinos  de  la  Pátria  á un 
Carlos  II  del  porvenir.» 

Pocas  veces  se  han  visto  frente  á frente  con  tanto 
lucimiento  para  el  sufrigio  universal,  el  principio  de 
la  soberanía  nacional  y el  principio  hereditario. 

Pues  yo  pregunto:  el  partido  constitucional,  que 
ponia  sin  duda  alguna  sobre  todo  fundamento  de  so- 
beranía la  soberanía  nacional,  cuya  expresión  enten- 
día entonces  que  era  el  sufragio  universal,  ¿cómo  es 
posible  que  hoy,  hallándose  en  el  poder,  no  cumpla  el 
compromiso  que  contrajo  en  la  oposición?  ¿Cómo  es 
posible  que  deje  de  modificar  la  ley  de  elecciones  en 
el  sentido  de  restablecer  el  sufragio  universal,  fuente 
de  derecho  político,  como  la  llamaba  el  mismo  Sr.  León 
y Castillo,  el  cual  no  entendia  que  el  sufragio  fuera.así 
simplemente  una  función,  sino  que  entendia  que  uni- 
versal y directo  era  un  derecho  político  común  á to- 
dos los  españoles? 

Y después  del  sufragio  universal,  que  estáis  obli- 
gados á dárnoslo  porque  lo  habéis  ofrecido,  y que  es 
una  de  las  bases  y la  razón  de  ser  de  nuestra  benevo- 
lencia, también  estáis  obligados  á concedernos  la  li- 
bertad de  imprenta  y á abolir  la  ley  que  se  hizo  con- 
tra vuestro  consentimiento  y contra  vuestra  opinión. 

Los  principios  del  partido  constitucional  respecto 
á la  ley  de  imprenta  concuerdan’de  igual  manera  con 
los  de  la  democracia,  que  concuerda  el  principio  de  la 
soberanía  nacional  con  el  sufragio  universal.  No  tengo 
más  que  recordaros,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Bala- 
guer, siendo  presidente  de  la  Comisión  encargada  de 
examinar  el  proyecto  de  ley  de  imprenta,  presentó  un 
voto  particular  cuyo  voto,  después  de  decir  que  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  era  atentatorio  y contrario  al  de- 
recho inconcuso  que  tiene  todo  español  de  emitir  li- 
bremente sus  ideas,  consignó  en  dos  artículos  que  los 
delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta  habían  de 
castigarse  con  arreglo  á las  prescripciones  del  Código 
penal,  y que  el  Tribunal  del  Jurado  era  el  único  com- 
petente para  entender  en  ellos.  ¿Era  esto  acaso  una 
genialidad  del  Sr.  Balaguer?  No;  no  era  una  genialidad, 
era  la  doctrina  del  partido  constitucional,  que  supo 
defender  por  cierto.  Precisamente  el  Sr.  Nuñez  de  Arce 
fué  uno  de  los  más  elocuentes  defensores  del  voto  par- 
ticular, y decia  respecto  do  la  aplicación  del  Código 
penal,  que  era  el  único  medio  de  contrarestar  el  exce- 
sivo influjo  político  de  ciertos  derechos,  sometiéndolos 
al  Código  penal  y haciéndoles  perder  todo  carácter  es- 
pecial. 

Gran  repugnancia  inspiraba  al  Sr.  Nuñez  de  Arce 
el  proyecto  de  ley  de  imprenta,  y por  eso  defendía  con 
entereza  el  voto  particular  del  Sr.  Balaguer,  y con  el 
Sr.  Balaguer  pedia  que.se  aprobara,  en  unión  con  el 
establecimiento  del  Jurado.  Pero  hasta  el  mismo  aus- 
tero Sr.  Linares  Rivas  defendía  también  la  aplicación 
del  Código  penal  con  el  Jurado;  y como  estos  son  los 
principios  propios  del  partido  democrático,  es  eviden- 
te que  la  democracia  ha  debido  recoger  esas  afirmacio- 
nes y las  ha  recogido  con  la  esperanza  que  se  habían 
de  cumplir  el  dia  que  el  partido  constitucional  llegara 
al  poder;  y este  es  uno  de  los  motivos  de  la  benevo- 
lencia del  partido  republicano  hácia  el  partido  consti- 
tucional, que  ha  venido  á la  vida  del  gobierno  con  el 
objeto  de  abrir  los  cáuces  de  la  legalidad  á los  proce- 
dimientos y á las  leyes  que  fueron  destruidas  por  el 
hecho  del  29  de  Diciembre  y por  su  consecuencia. 

Sin  embargo,  Sres.  Diputados,  ahora  recuerdo  que 


inspirado  en  este  noble  pensamiento  democrático,  del 
seno  de  esta  mayoría  ha  salido  un  proyecto  análogo  al 
del  Sr.  Balaguer;  yo  estoy  seguro  que  la  mayoría  le 
prestará  todo  su  apoyo,  que  la  mayoría  le  votará,  como 
le  votaremos  nosotros  los  que  pertenecemos  á la  de- 
mocracia, viendo  en  esto  una  prueba  de  que  ese  Go- 
bierno no  se  desdice  de  sus  compromisos,  y demos- 
trando á los  ojos  del  país  la  razón  de  ser  de  la  política 
de  benevolencia. 

Estos  son  los  compromisos  contraidos  por  el  parti- 
do constitucional;  estos  son  sus  ofrecimientos  en  el  or- 
den del  sufragio  y en  el  orden  de  la  libertad  de  im- 
prenta. 

Pero  otros  tiene  contraidos,  más  solemnes  y más 
trascendentales,  porque  se  refieren  á materia  do  mayor 
realce;  el  compromiso  contraido  respecto  de  la  libertad 
de  conciencia.  Fué  combatida  la  tolerancia  religiosa 
de  la  Constitución  de  1876,  en  primer  término  por  el 
Sr.  Romero  Ortiz,  á cuyos  antecedentes  convenia  ser  el 
mantenedor  en  esta  liza  de  las  doctrinas  liberales;  y 
encontrando  solamente  en  el  artículo  constitucional  un 
término  medio  que  no  era  ni  la  tolerancia  ni  la  liber- 
tad, afirmaba  el  dogma  de  su  partido  en  asunto  tan 
importante,  como  que  siendo  después  de  todo  la  ley 
que  lo  arregla  una  ley  humana,  tiene  una  trascenden- 
cia á otras  esferas  en  cuanto  la  libertad  permito  ai  in- 
dividuo levantarse  hasta  ellas  en  la  contemplación  de 
la  divinidad. 

Decia  el  Sr.  Romero  Ortiz:  «lo  que  forma  el  credo 
del  partido  constitucional,  es  el  mantenimiento  en  toda 
su  integridad  del  precepto  de  la  Constitución  de  1879; 
es  decir,  el  Estado  ha  de  mantener  el  culto  y los  mi- 
nistros de  la  religión  católica , y tanto  los  españoles 
como  los  extranjeros  residentes  en  España  podrán  ejer- 
cer su  culto  privada  ó públicamente,  sin  más  limita- 
ción que  las  reglas  universales  de  la  moral  y del  dere- 
cho. Esto  es  lo  que  defiende  el  partido  constitucional.» 

Tan  grande  era  la  fé  que  profesaba  á este  gran  prin- 
cipio de  la  libertad  religiosa  el  Sr.  Romero  Ortiz,  que 
seguía  buscando  en  su  desarrollo  toda  su  relación  en 
los  actos  religiosos  y aun  con  los  actos  mistos  de  ca- 
rácter religioso  y civil;  y encarándose  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  le  decia:  «¿qué  opina  el  se- 
ñor Ministro  do  Gracia  y Justicia  sobre  el  decreto  que 
suprimió  el  matrimonio  civil,  menoscabando  de  esta 
manera  la  libertad  religiosa  establecida  en  la  ley  fun- 
damental del  Estado?»  Yo  no  sé  si  el  Sr.  Romero  Ortiz 
estando  presente  tendría  que  hacer  esta  pregunta  al 
actual  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  encuen- 
tro que,  salvas  ciertas  gradaciones,  con  tan  justo  título 
como  entonces  la  dirigió  al  Sr.  Calderón  Collantes,  po- 
dría dirigirla  hoy  al  Sr.  Alonso  Martínez. 

La  libertad  religiosa  era  en  labios  del  Sr.  Romero 
Ortiz  un  principio  del  cual  no  podía  desprenderse  el 
partido  constitucional;  y lo  que  entendia  por  libertad 
religiosa  el  Sr.  Romero  Ortiz,  era  la  libertad  de  los  cul- 
tos, porque  así  lo  dijo  el  Sr.  Sagasta:  «los  que  quere- 
mos la  libertad  de  los  cultos,  creemos  que  esa  libertad 
es  la  perfección  de  todos  los  cultos.»  Luego  lo  que  el 
Sr.  Sagasta  entiende  por  libertad  religiosa,  no  es  lo  que 
tal  vez  por  una  especie  de  transacción  en  el  espíritu 
del  Sr.  Sagasta  y del  Sr.  Alonso  Martínez  ha  podido  ve- 
nir á cierta  conformidad  aparente,  sino  que  era  la  li- 
bertad de  los  cultos.  «La  libertad  de  los  cultos,  decia 
elSr.  Sagasta,  en  este  punto.no  cabe  transacción;  ó la 
unidad  católica  ó la  libertad  religiosa.  El  artículo  cons- 
titucional es  una  espada  de  dos  filos  que  sirve  de  un 
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lado  contra  la  intolerancia  religiosa,  y de  otro  lado 
contra  la  libertad  religiosa.»  Levantándose  luego  en 
profecía  hasta  alcanzar  el  momento  presente,  por  una 
especie  de  intuición  de  su  futuro  poder,  que  sin  duda 
se  le  reveló,  añadió  el  Sr.  Sagasta:  «el  partido  consti- 
tucional no  aceptará  como  suyas,  sino  que  se  reserva 
el  derecho  de  modificar  todas  las  leyes  en  que  debien- 
do consignarse  la  libertad  religiosa,  no  se  consigna.» 
Aquí  sí  que  taxativamente  contrajo  el  partido  consti- 
tucional la  obligación  de  traer  cuando  fuera  poder  una 
ley  de  libertad  de  cultos;  y como  está  presente  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  paróceme  que  sin  des- 
cortesía y temeridad  tengo  el  derecho  de  preguntarle: 
¿va  á cumplir  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
compromiso  contraido  delante  del  país  por  el  Sr.  Sa- 
gasta, jefe  del  Gabinete  en  que  figura  S.  S.?  ¿No  pien- 
sa cumplirlo?  ¿No  viene  aquí  esa  ley  de  libertad  reli- 
giosa? ¿Por  qué  no  está  presente  aquí  en  este  momento 
el  Sr.  Romero  Ortiz?  Yo  recuerdo  cuando  con  su  acti- 
tud severa  este  tribuno,  con  su  voz  algo  temblorosa  por 
el  tiempo,  con  la  profunda  expresión  de  su  convicción 
en  el  semblante,  se  hallaba  ahí,  en  ese  propio  sitio 
donde  se  encuentra  hoy  el  Sr.  Pidal,  y decia  levantan- 
do las  manos  en  alto  al  final  de  su  peroración:  «Seño- 
res, si  no  hacemos  esto,  si  no  concedemos  la  libertad 
religiosa,  si  así  no  lo  hacemos,  caerá  sobre  nosotros,  so- 
bre nuestros  nombres  y sobre  nuestra  historia  *61  des- 
precio universal  de  la  generación  presente  y la  mal- 
dición eterna  de  las  edades  futuras.» 

Ya  se  encuentra  el  Sr.  Sagasta  bajo  el  peso  del  ana- 
tema del  Sr.  Romero  Ortiz;  pues  cada  un  dia  que  pase, 
puede  dar  lugar  á que  se  inicie  esta  corriente  de  des- 
precio; pues  cada  un  dia  que  pase,  aproxima  más  la 
hora  de  la  terrible  maldición,  que  parecía  una  impre- 
cación hebrea  en  labios  del  Sr.  Romero  Ortiz.  ¿Se  ha 
verificado  acaso  aquella  transacción  entre  el  Sr.  Alonso 
Martinez  y el  Sr.  Sagasta,  que  no  pudo  verificarse  antes 
entre  la  unidad  religiosa  y la  libertad  religiosa?  ¿Cree 
el  Sr.  Alonso  Martinez,  ó cree  el  Sr.  Sagasta,  que  puede 
eludir  el  cumplimiento  de  una  obligación  contraida 
por  el  Sr.  Sagasta  y por  el  Sr.  Romero  Ortiz,  y sancio- 
nada y penada  con  esta  terrible  maldición,  que  es  una 
de  las  más  grandes  que  yo  recuerdo,  pronunciada  en 
Cámaras  parlamentarias?  ¿Quiere  el  Sr.  Sagasta  que 
caiga  sobre  su  nombre  el  desprecio  de  la  generación 
presente,  y á la  postre  la  maldición  eterna  de  las  gene- 
raciones futuras?  Pues  por  exagerado  que  esto  parezca, 
á esto  se  expone  el  Sr.  Sagasta  si  sigue  por  la  direc- 
ción á donde  le  lleva  el  espíritu  un  tanto  doctrinario 
del  Sr.  Alonso  Martinez.  Yo  espero  que  el  Sr.  Sagasta 
no  querrá  incurrir  en  este  anatema,  y traerá  aquí,  en 
la  forma  que  lo  tenga  á bien,  una  ley  ó un  proyecto  que 
restablezca  la  libertad  religiosa  en  toda  su  pureza, 
que  no  sea  espada  de  dos  filos,  sino  espada  de  uno  solo 
contra  la  intolerancia:  pues  que  se  comprometió  á no  re- 
conocer nada  que  fuera  atentatorio  á la  libertad  de  cul- 
tos, cuando  llega  el  momento  en  que  puede  dotar  á su 
país  de  ese  que  él  consideraba  un  gran  beneficio,  no 
dilate  un  momento  la  realización  de  la  promesa.  Y si 
acaso  se  prolongara  esta  situación,  yo  aludirla  al  señor 
Romero  Ortiz  y entiendo  que  venceria  los  escrúpulos 
que  le  impiden  venir  á tomar  parte  en  nuestras  deli- 
beraciones y procurando  dominar  su  repugnancia  y po- 
uiendo  delante  de  sus  ojos  el  deber  de  seguir  defendien- 
do ante  sus  propios  amigos  los  principios  que  ha  defen- 
dido toda  su  vida;  yo  pugnaria  por  traer  aquí  ai  señor 
Romero  Ortiz,  para  que  recordara  al  Sr.  Sagasta  aque- 


lla imprecación,  pues  por  mi  parte  no  me  atrevo  á de- 
cir que  ha  llegado  la  hora  de  aplicarla,  sintiendo  un 
santo  temor  hácia  estas  proféticas  amonestaciones  cuan- 
do salen  de  labios  autorizados. 

También  la  reconquista  de  la  libertad  religiosa  es 
una  condición  de  la  benevolencia  de  la  democracia; 
condición  legítima,  porque  está  fundada  en  una  pro- 
mesa expresa  y concreta;  y como  no  es  posible,  seño- 
res, que  yo  continúe  así,  analizando  una  por  una  todas 
las  palabras  dadas  por  el  partido  constitucional  en 
cuanto  á los  derechos  personales,  voy  á decir  en  sama 
y en  redondo  lo  que  ese  partido,  después  de  su  evolu- 
ción hácia  la  dinastía,  ha  sostenido  con  relación  á di- 
chos derechos. 

La  forma  en  que  vinieron  á la  Constitución  de 
1876,  no  se  aviene  con  su  descripción  en  el  Código  de 
18é9,  que  inspirado  por  un  gran  principio  jurídico, 
consignaba  la  existencia  de  los  derechos  individuales, 
mientras  que  el  de  1876,  al  fin  Código  de  doctrinarios, 
hecho  en  el  Senado  por  aquella  que  el  Sr.  Romero  Or- 
tiz llamaba  Junta  de  caballeros  particulares,  el  Código 
de  1876  concedia,  ó mejor  dicho,  otorgaba  estos  dere- 
chos; distinción  que  es  en  realidad  la  que  marca  mejor 
la  diferencia  entre  la  escuela  democrática  y la  escue- 
la doctrinaria.  Pues  el  Sr.  León  y Castillo,  por  ejem- 
plo, es  en  esto  tan  demócrata  como  yo,  de  la  misma 
manera  que  el  Sr.  Balaguer  y el  Sr.  Sagasta  eran  en 
libertad  religiosa  tan  demócratas  como  yo.  Decia  el 
Sr.  León  y Castillo  mofándose,  materialmente  mofán- 
dose del  art.  17  de  la  Constitución: 

«El  art.  17  de  laConstitucion  debe  redactarse  como 
sigue: 

«Los  españoles  disfrutarán  de  los  derechos  natu- 
rales del  hombre,  siempre  que  no  estén  derogados  por 
las  leyes  ni  suspendidos  por  los  Gobiernos.» 

Luego  el  Sr.  León  y Castillo  decia  que  debian 
practicarse  y ejercerse  con  la  amplitud  de  la  Consti- 
cion  de  1869;  luego  estaba  en  esto  de  acuerdo  con  la 
democrcaia;  luego  la  democracia,  que  ha  tomado  acta 
de  las  palabras  del  Sr.  León  y Castillo,  debe  manifes- 
tarse benévola  hácia  ese  Ministerio,  con  la  esperanza  de 
que  se  cumplan  esas  promesas;  luego  esa  benevolencia 
estriba  en  el  cumplimiento  de  esas  promesas;  y como 
las  promesas  se  hacen  esperar,  y como  en  el  mensaje 
no  se  dice  nada  del  reconocimiento  de  los  derechos  in- 
dividuales que  con  arreglo  á lo  prometido  se  debian 
desarrollar,  yo  en  nombre  de  la  benevolencia  os  doy  la 
primera  voz  de  alerta. 

Añadia  el  Sr.  León  y Castillo,  como  reforzando  de  an- 
temano este  argumento,  que  el  art.  17  era  una  burla 
sangrienta  para  el  país,  y que  los  países  no  discuten  las 
burlas  de  que  son  víctimas:  las  sufren  ó no  las  sufren. 

¡Las  sufren,  ó no  las  sufren!  ¿Lo  recuerda  el  señor 
León  y Castillo?  ¿Lo  oye  la  mayoría?  ¿Lo  entiende  el 
Gobierno?  Refiriéndose  á los  derechos  individuales,  de- 
claraba el  actual  Ministro  d$  Ultramar  que  estos  de- 
rechos son  la  esencia  y la  médula  de  las  sociedades 
modernas,  lo  mismo  absolutamente  que  yo  profeso;  y 
el  Sr.  Sagasta,  reforzando  el  argumento  con  toda  la 
autoridad  que  le  daba  el  ser  jefe  del  partido,  y con  la 
autoridad  que  le  debe  dar  el  ser  jefe  de  ese  Gabinete 
para  traer  las  leyes  necesarias  al  desarrollo  de  los  de- 
rechos individuales,  tal  como  entonces  se  concebian, 
se  dirigia  al  partido  conservador-liberal  exclamando: 
vuestra  Constitución  no  tiene  vida,  porque  en  ella  no 
se  consignan  los  derechos  individuales,  y una  Consti- 
tución en  que  no  existen  los  derechos  individuales  no 
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tiene  objeto  y desaparece,  como  no  tendria  objeto  nn 
andamiaje  que  se  levantara  para  una  obra  que  no  hu- 
biera de  construirse;  y los  derechos  individuales  son 
indiscutibles;  ó no  deben  consignarse  en  las  Constitu- 
ciones, ó deben  consignarse  en  absoluto  como  derechos 
inconcusos. 

Después  del  Sr.  Sagasta  y del  Sr.  León  y Castillo, 
si  necesitara  mayor  testimonio,  traeria  el  del  Sr.  Lina- 
res Rivas,  uno  de  vuestros  jurisconsultos  más  acredi- 
tados, hombre  que  habéis  puesto  al  frente  de  la  fisca- 
lía del  Tribunal  Supremo,  y que  la  ejerce  por  cierto 
dignamente:  pues  éste,  tan  perito  en  materia  de  dere- 
cho, afirmaba  que  las  libertades  individuales  no  tenian 
más  límites  que  el  que  podia  deducirse  de  la  comisión 
de  un  delito;  es  decir,  precisamente  la  teoría  demo- 
crática. 

Por  manera  que  me  encuentro  en  una  posición  ver- 
daderamente difícil,  como  os  decia  al  principio,  por- 
que por  vez  primera  la  democracia  se  está  poniendo  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  pues  cuando  recoge  todas  sus 
afirmaciones  y todas  sus  declaraciones,  se  encuen- 
tra en  absoluta  conformidad  con  ellas.  Yo  estoy  de 
acuerdo  con  el  Sr.  León  y Castillo,  yo  estoy  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  y con  el  Sr.  Balaguer  res- 
pecto á su  concepción  de  las  funciones  del  sufragio 
universal;  yo  estoy  de  acuerdo  con  el  Sr.  Romero  Or- 
tiz  en  su  concepción  de  la  libertad  religiosa;  yo  es- 
toy de  acuerdo  con  el  Sr.  Sagasta  en  la  concepción 
de  los  derechos  individuales;  yo  estoy  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Balaguer  en  la  concepción  de  la  libertad  de  im- 
prenta y de  su  ejercicio;  y,  ó es  necesario  que  vos- 
otros no  esteis  de  acuerdo  entre  vosotros  mismos,  ó de 
aquí  se  deduce  por  una  sencilla  regla  matemática,  que 
todos  vosotros  estáis  de  acuerdo  conmigo.  Y si  estáis 
de  acuerdo  conmigo,  ó lo  habéis  estado  en  lo  pasado, 
¿por  qué  no  lo  estáis  en  lo  presente?  ¿Por  qué  vuestro 
mensaje,  por  qué  el  discurso  que  habéis  puesto  en  la- 
bios del  Rey,  por  qué  en  todos  esos  documentos  en  los 
cuales  puede  el  Gobiorno  exponer  su  conducta  é indi- 
car lo  que  se  propone  hacer  en  lo  futuro,  no  dice  nada 
de  esos  grandes  compromisos  que  habéis  contraido 
delante  de  mí,  delante  de  la  democracia  y delante  del 
país?  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Por  eso  somos  benévolos  con 
vosotros;  ese  es  el  precio  de  nuestra  benevolencia:  no 
la  hemos  convenido  con  vosotros,  no  la  hemos  estipu- 
lado, no  la  hemos  regateado,  porque  teníamos  fé  en 
vuestras  promesas  y en  vuestra  palabra;  y si  llegamos 
á perder  la  fó  en  vosotros,  esta  benevolencia  que  os 
concedimos  bajo  la  fé  de  vuestras  obligaciones  contraí- 
das espontáneamente,  como  espontáneamente  también 
se  concedió  la  benevolencia,  ésta  se  convertirá  en  una 
enemistad  grande  y manifiesta,  tai  como  debe  existir 
entre  partidos  que  tienen  fó  en  sus  ideas;  porque  si 
vuestras  ideas  de  hoy  son  contrarias  á vuestras  ideas 
de  ayer,  nosotros,  que  somos  consecuentes,  no  vacila- 
remos un  momento  en  se&pir  luchando  por  el  sufragio 
universal  y por  los  derechos  personales  que  estaban 
bajo  la  salvaguardia  de  vuestro  honor. 

Este  es  el  precio  de  nuestra  benevolencia.  Hay  más: 
ya  que  tengo  la  suerte  de  ver  delante  de  mí  en  el  ban- 
co azul  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  he  de  de- 
cirle que  el  partido  constitucional  está  obligado  por  li- 
bérrimas declaraciones  á llevar  á cabo  determinadas 
soluciones  en  su  departamento.  El  Sr.  Romero  Ortiz  dijo 
aquí  que  era  preciso  volver  al  Poder  judicial  la  categoría 
de  Poder,  y destruir  toda  la  mala  semilla  que  en  él  se  ha- 
bía introducido  por  un  decreto  tristemente  famoso,  en  los  ! 


primeros  meses  del  año  1875,  el  cual  desorganizó  el  Po- 
der judicial  y destruyóla  inamovilidad  de  la  magistratu- 
ra  fingiendo  respeto  á la  antigüedad  de  los  servicios,  y 
en  realidad  con  un  pensamiento  exclusiva  y esencial- 
mente político.  Esta  declaración  obliga  á S.  S.,  y le  obli- 
ga otra  hecha  por  el  partido  constitucional  desde  estos 
bancos,  de  devolver  á las  Audiencias  y al  Tribunal  Su- 
premo la  jurisdicción  contencioso-administrativa,  qU0 
se  le  arrebató  para  entregarla  de  un  modo  irregular 
y anómalo,  según  los  casos,  á las  Comisiones  provincia- 
les, que  son  de  nombramiento  popular,  y al  Consejo  de 
Estado,  que  es  de  elección  ministerial.  ¿Está  dispuesto 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á cumplir  estos 
compromisos  del  partido  constitucional,  ó es  que  creo 
que  no  está  obligado  de  ninguna  manera  á cumplirlos 
de  lo  cual  pudiera  deducirse  que  habia  sido  un  medio 
de  atraer  nuestra  benevolencia  y no  realizar  sus  con- 
diciones? 

Y después  de  lo  prometido  en  estos  asuntos  mag- 
nos, después  de  recordar  todo  aquello  que  está  dentro 
de  la  esfera  de  los  principios,  yo  todavía  tendria  que 
recordar  al  Sr.  Sagasta  las  palabras  que  pronunció  pi- 
diendo que  se  abrieran  las  puertas  de  la  Pátria,  que  se 
devolviera  á la  vida  de  la  libertad  á hombres  que  se 
hallan  en  las  cárceles  y presidios  por  efecto  de  las  tur- 
bulencias políticas  que  nuestro  país  ha  sufrido  duran- 
te muchos  años.  En  los  presidios  de  Africa  existen  hom 
bres  que  padecen  por  causas  políticas,  desde  el  humil- 
de trabajador  hasta  el  que  con  legítimos  títulos  perso- 
nales y por  virtud  de  su  fortuna  y de  su  educación 
puede  decirse  que  pertenece  á las  clases  elevadas  de  la 
sociedad.  Allí  hay  hombres  que  se  hallan  sufriendo 
grandes  padecimientos  solo  por  ser  consecuentes  con 
sus  principios;  ¡oh  ejemplo  extraño  ep  la  sociedad  en 
que  vivimos!  ¡oh  ejemplo  verdaderamente  extraño  de 
que  haya  hombres  que  se  olvidan  de  su  consecuencia 
para  pensar  solo  en  el  culto  de  los  principios!  Allí  ya- 
cen, allí  viven,  ó mejor  dicho,  mueren,  consecuentes 
con  su  propia  conciencia,  y no  quieren  pedir  el  indulto 
porque  creen  que  eso  seria  reconocer  el  delito,  y pre- 
fieren seguir  bajo  el  peso  de  grandes  penalidades.  Y 
yo  pregunto:  ¿no  pronunciará  ninguna  medida  repa- 
radora este  Gobierno  para  devolver  á la  vida  de  la  li- 
bertad y al  seno  de  la  sociedad  esos  hombres  que  po- 
demos presentar  como  modelos  de  consecuencia  poli* 
tica  y espejo  de  caballeros  españoles? 

Yo  exhorto  al  Sr.  Ministro  á que  medite  sobre  esto 
punto  que  echaría  sobre  todo  lo  que  ama  un  hermoso 
rayo  de  luz;  yo  le  invito  á que  piense  sobre  la  conve- 
niencia de  traer  á las  Córtes  una  ley  que  arregle  esta 
situación  verdaderamente  anómala.  Y lo  que  digo  de 
los  penados,  lo  digo  también  de  los  militares.  Hay  mi- 
litares españoles,  bravos,  encanecidos  los  unos  en  los 
campos  de  batalla,  cubiertos  de  heridas  los  otros,  lle- 
nos muchos  de  juvenil  amor  por  defender  á su  Pátria 
y por  llevar  con  decoro  y con  dignidad  las  cruces  que 
han  ganado  en  las  luchas  de  nuestras  libertades  políti- 
cas contra  el  absolutismo,  y estos  hombres  se  encuen- 
tran, por  la  voluntad  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se- 
parados de  las  filas,  estableciendo,  ¡cosa  extraña,  cosa 
incomprensible  en  un  Ministerio  monárquico!  estable- 
ciendo una  especie  de  separación  entre  un  ejército  le- 
gal y otro  ejército  ilegal;  entre  el  ejército  de  la  Res- 
tauración y el  ejército  de  la  Revolución. 

Pues  bien;  este  límite  hay  que  franquearlo.  Es  pre- 
ciso que  todos  los  que  dignamente  han  llevado  el  uni- 
forme militar,  puedan  volver  también  dignamente  á 
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las  filas;  y no  basta  la  argucia  del  general  Martinez 
Campos,  á quien  he  oido  decir  privadamente,  y creo 
que  no  sea  una  indiscreción  el  decirlo  ahora  en  públi- 
co, no  basta  la  argucia  de  aseverar  que  son  delitos  mi- 
litares y no  políticos  los  que  han  cometido  esas  perso- 
nas; porque  no  hay  delitos  políticos  en  la  acepción  le- 
gal de  la  palabra,  y porque  se  llaman  delitos  políticos 
aquellos  comunes  ó militares  que  por  causas  políticas 
se  han  originado;  de  modo  que  todo  delito,  ya  sea  co- 
mún, ya  militar,  originado  por  un  motivo  político,  es 
un  delito  político.  El  Sr.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha- 
cia una  distinción  completamente  errónea,  pero  la  cual 
le  sirve  para  seguir  sosteniendo  el  sistema  de  llamar  á 
las  filas  á los  que  se  rinden  á ciertas  exigencias  y re- 
chazar á todos  los  que  dan  muestras  de  dignidad. 

Señor  Presidente,  si  S.  S.  me  concediera  unos  cuan- 
tos minutos  de  reposo,  se  lo  agradecería  mucho.  Llevo 
ya  hora  y media  de  molestar  la  atención  de  la  Cáma- 
ra, tengo  que  entrar  en  la  política  exterior,  y esto  exi- 
ge de  mí  la  súplica  que  dirijo  á S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Se  suspende  esta  discusión 
por  breves  momentos.» 

Eran  las  cuatro  y media. 


A las  cinco  menos  cinco  minutos  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  continúa 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Creo,  Sres.  Diputados,  que 
he  justificado  ya  bastante  esta  benevolencia  de  la  de- 
mocracia hacia  el  Gobierno,  bajo  el  punto  de  vista  de 
las  promesas  por  él  hechas,  en  consonancia  todas  ellas 
con  los  principios  del  partido  democrático;  y ya  com- 
prendereis que  el  relato  que  os  he  hecho  y las  citacio- 
nes que  he  usado  tienen  una  concernencia  íntima  con 
el  principio  que  sentó  en  los  comienzos  de  mi  oración, 
á saber:  que  la  democracia  no  podia  sentir  benevolen- 
cia hácia  el  Gobierno  sino  en  razón  de  las  esperanzas 
que  tuviese  arraigadas  en  cuanto  á los  compromisos, 
acordes  con  las  ideas  democráticas,  tomados  por  el 
partido  constitucional  antes  de  subir  al  poder. 

Confieso,  Sres.  Diputados,  que  abrigo  cierto  vago 
temor  de  que  estas  esperanzas  se  encuentren  defrau- 
dadas. 

Voy  á ser  tan  franco  como  mi  situación  exige.  Ese 
temor  no  lo  abrigo  por  ciertos  individuos  del  Gabine- 
te, por  todos  aquellos  que  proceden  de  las  filas  del 
partido  constitucional,  que  son  precisamente  los  que 
han  hecho  estas  declaraciones:  los  que  me  infunden 
esta  inquietud  hasta  cierto  punto  indefinida  y miste- 
riosa, son  los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia,  de 
Estado  y de  Guerra;  los  que  proceden,  en  una  palabra, 
del  campo  centralista,  los  que  confundidos,  cuando  el 
proyecto  de  1876  se  discutía,  con  la  mayoría  liberal- 
conservadora,  juntos  y unánimes  apoyaron  aquella 
Constitución  contra  la  cual  asestaba  tajos  y mandobles 
el  partido  constitucional. 

Yo  no  só  si  está  subordinado  el  criterio  de  este  par- 
tido al  centralista,  ó si  por  el  contrario,  como  paréce- 
te algo  más  probable  por  la  presencia  del  Sr.  Sagasta 
al  frente  del  Gobierno,  el  partido  centralista  es  el  que 
se  ha  sometido  á la  ley  de  mayoría  del  partido  consti- 
tucional. De  todas  suertes,  y siendo  la  jefatura  de  ese 
Gobierno  del  Sr.  Sagasta,  creo  tener  el  derecho  de 
considerar  que  su  propósito  es  cumplir  bien  aquellas 
obligaciones  sacratísimas,  como  hasta  ahora  lo  vienen 


justificándo,  aunque  en  medida  un  tanto  tímida,  mi 
elocuentísimo  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  el 
Sr.  Albareda,  que  por  raro  privilegio  de  la  naturaleza 
junta  con  las  dotes  de  orador  y de  hombre  de  Estado 
la  gracia  para  amenizar  estas  lides;  el  mismo  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  no  me  parece  contagiado 
por  espíritu  doctrinario,  sino  predispuesto,  por  lo  me- 
nos en  cuanto  á la  ley  de  imprenta  se  refiere,  á obe- 
decer los  compromisos  que  ese  partido  contrajo  desde 
los  bancos  próximos  al  mió*.  Solo  me  inspiran  recelo  la 
severidad  y hasta  la  noble  obstinación  con  que  el  se- 
ñor Alonso  Martinez  defiende  todavía  las  ideas  y pro- 
cedimientos doctrinarios,  ayudado  por  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  y fortalecido,  sobre  todo,  por  la 
espada  del  Sr.  Martinez  Campos.  Hasta  ahora  esta  si- 
tuación no  se  ha  distinguido  por  una  línea  de  conduc- 
ta regular  y uniforme;  hasta  ahora  cada  uno  ha  ido 
por  su  lado.  El  cantonalismo,  tan  abominado  por  to- 
dos vosotros,  tan  combatido  por  mí  propio,  encuentra 
una  especie  de  breve  resúmen  en  ese  Ministerio.  Lle- 
vado por  sus  levantadas  aficiones  y por  sus  atractivos 
sentimientos  de  libertad,  el  Sr.  León  y Castillo,  en  me- 
dio de  los  lazos  que  le  sujetan  y entorpecen  para  te- 
ner una  acción  enérgica  y decisiva,  procura  contem- 
porizar en  Cuba  con  la  ley  de  patronato,  promulga  allí 
una  Constitución  que  no  sé  si  se  practica;  pero  al 
cabo  da  muestras  de  que  quiere,  como  hombre  conse- 
cuente, cumplir  en  ese  banco  los  compromisos,  que 
con  gloria  suya  contrajo  en  la  oposición,  pertenecien- 
do á la  minoría  constitucional;  y el  Sr.  Albareda  da 
ciertos  pasos  en  el  sentido  de  la  libertad  de  enseñanza, 
obligándonos  á aplaudirle  por  primera  vez;  y el  señor 
González  (D.  Venancio)  rehuye  la  aplicación  de  la  ley 
de  imprenta  y lleva  á los  tribunales  ordinarios  aque- 
llos periódicos  que,  según  el  criterio  de  la  representa- 
ción del  ministerio  público,  merecen  ser  denunciados. 

Pero  hay  en  ese  sistema  del  Sr.  González  algo  que 
no  puede  satisfacernos,  y esto'  es,  que  lo  debemos  á su 
condescendencia  y á sus  bríos  liberales,  pero  que  no  lo 
debemos  á un  derecho  consignado  en  las  leyes.  Nosotros 
reclamamos  que  lo  que  nos  corresponde  de  derecho,  en 
el  derecho  escrito  se  nos  dé.  Invito  yo,  por  consiguien- 
te, al  Sr.  González  á que  caracterice  y subraye  mejor 
su  situación  respecto  de  la  imprenta;  que  no  es  posi- 
ble dejarla  abandonada  al  azar  de  un  doble  procedi- 
miento, y no  sepa  el  escritor  si  han  de  llevarlo  ante 
los  tribunales  de  justicia  en  nombre  de  los  derechos 
sociales  vulnerados,  ó si  ha  de  ir  ante  el  tribunal  es- 
pecial de  imprenta  á defenderse  y demostrar  la  incul- 
pabilidad del  artículo  denunciado  con  relación  á deli- 
tos imaginarios  y especiales.  Esta  situación  no  puede 
durar,  y el  Sr.  D.  Venancio  González  está  obligado  á 
escoger:  ó la  ley  |de  imprenta,  ó el  Código  penal;  y 
como  el  Sr.  González  no  puede  mónos  de  recoger  la  ley 
que  formuló  el  Sr.  Balaguer,  y que  ha  reproducido  ya 
un  ilustrado  jóven  de  esa  mayoría,  y como  parece  que 
este  proyecto  está  un  tanto  traspapelado,  yo  excito  el 
celo  liberal  deL  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para 
que  lo  convierta  mediante  nuestro  voto  en  ley,  y que 
sepan  los  escritores  públicos  de  qué  manera  pueden 
desempeñar  su  legítimo  y noble  ministerio.  De  suerte 
que,  mientras  el  Sr.  González,  eíSr.  León  y Castillo,  el 
Sr.  Sagasta  mismo  y el  Sr.  Albareda  van  por  ese  ca- 
mino, por  otro  distinto  van  los  demás  Sres.  Ministros; 
esto  es  perfectamente  claro  para  todo  el  que  atenta- 
mente estudie  el  estado  de  la  política  española  y siga 
sus  accidentes.  Yo  recuerdo  que  en  una  ocasión  algo 
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parecida  á esta,  el  Sr.  Sagasta  dijo  cosas  sumamente 
donosas  y no  poco  satíricas.  Enfrente  del  Gobierno 
conservador-liberal,  que  se  componía  entonces  del  ele- 
mento moderado*  representado  por  el  Sr.  Orovio  y del 
elemento  déla  unión  liberal  que  traía  consigo  el  nom- 
bre del  Sr.  Cánovas,  contaba  el  Sr.  Sagasta,  y yo  he 
de  contarlo  con  ligeras  variantes,  porque  en  esta  ma- 
teria de  anécdotas  y de  cuentos  hay  que  atenerse  tam- 
bién á cierta  verdad  histórica,  lo  siguiente: 

Había  un  matrimonio  que  llevado  de  su  amor  con- 
yugal, é inspirándose  también  en  sus  sentimientos  re- 
ligiosos, queria  asistir  á las  procesiones  de  Semana 
Santa;  pero  el  marido  se  habia  empeñado  en  verlas  en 
Madrid,  por  creer  que  la  magnificencia  de  la  corte 
añadiría  cierto  esplendor  á estas  ceremonias  del  cul- 
to; y la  mujer,  un  poco  más  reaccionaria,  queria  ir  á 
Toledo,  porque  en  Toledo  está  la  tradición,  porque  en 
Toledo  está  el  Arzobispo,  porque  en  Toleclo  hay  más 
lujo  y más  magnificencia  en  todos  los  actos  externos 
de  la  religión  católica;  y como  no  pudieran  ponerse  de 
acuerdo  el  marido  y la  mujer  en  ir  juntos  á Toledo  ó 
á Madrid,  resolvieron  irse  á,  la  mitad  del  camino;  entre 
Pinto*  y Valdemoro.  De  modo  que  no  disfrutaron  del 
esplendor  del  culto  ni  de  la  magnificencia  de  las  pro- 
cesiones, ni  desahogaron  sus  sentimientos  religiosos; 
pero  tomaron  un  término  medio  y realizaron  una  tran- 
sacción. 

Pues  una  transacción  análoga  es  la  que  yo  temo 
que  se  pueda  realizar  en  el  seno  de  este  Gobierno  res- 
pecto de  las  materias  en  que  yo  me  he  ocupado,  deján- 
dolas todas  sin  solución  y quedándose  el  Gobierno  en- 
tre Pinto  y Valdemoro;  entre  la  reacción  doctrinaria, 
permítaseme  la  palabra,  del  Sr.  Alonso  Martínez,  aun- 
que en  realidad  creo  que  no  le  cuadra  plenamente, 
pero  al  fin  reacción  es  todo  acto  político  hácia  atrás,  y 
el  movimiento  espontáneo  y revolucionario  del  Sr.  Sa- 
gas ta. 

Explicada  la  benevolencia  bajo  el  punto  de  vista  de 
las  promesas  que  el  partido  constitucional  hizo  mien- 
tras estuvo  en  la  oposición,  y explicada  la  razón  de 
esta  benevolencia,  no  solo  en  relación  con  el  partido 
constitucional,  sino  con  la  doctrina  democrática  que 
se  ajusta  á ios  ofrecimientos  de  aquel  partido,  voy  á 
hablar  de  esta  misma  actitud  en  relación  con  la  polí- 
tica exterior. 

Ya  he  dicho  antes  que  la  benevolencia  con  el  Go- 
bierno en  lo  exterior  se  funda  en  la  esperanza  de  que 
no  defraude  las  ilusiones  que  nos  hizo  concebir  en  la 
oposición,  hablando  con  aquella  seriedad,  con  aquella 
lealtad  que  es  propia  de  los  hombres- de  Estado,  los 
cuales  no  hacen  délas  declaraciones  de  principios  me- 
ras paralelas  para  alcanzar  en  su  dia  las  alturas  del 
poder,  sino  que  en  el  poder  son  consecuentes  con  aque- 
llos principios  que  en  la  oposición  sustentaron;  y se 
funda  también  en  la  esperanza  de  que  se  desprenderá 
un  tanto  el  Ministerio  de  Estado  de  la  apatía  é -indo- 
lencia que  ha  venido,  pesando  sobre  ese  departamento 
durante  muchos  anos,  y que  por  efectq  de  nuestras 
perturbaciones  políticas  ha  hecho  que  el  nombre  es- 
pañol pierda  influencias  de  todo  linaje,  no  solo  en  la 
política  europea,  sino  en  la  política  de  los  demás  con- 
tinentes. 

El  Sx.  Ministro  de  Estado  nos  ha  traído  el  Libro  en - 
cornado. , resúmen  de  todos  sus  actos  más  salientes;  que 
sin  duda,  alguna,  si  algo  más  glorioso  hubiera  para  el 
departamento  que  S.  S.  ocupa  dignísimamente,  S.  S. 
no  hubiera  tenido  la  modestia  de  ocultarlo. 


Señores  Diputados,  lo  digo  sin  ofensa  de  ninguna 
clase;  yo  venia  lamentando  hace  tiempo  que  no  se  hi- 
ciera en  España  esta  publicación  periódica;  me  lamen- 
té asimismo  de  ello  cuando  el  Sr.  Duque  de  Tetuan  for- 
maba parte  del  Ministerio  del  general  Martínez  Cam- 
pos, y hoy  vengo  aquí  como  el  penitente  á confesar  mi 
error:  estoy  arrepentido  de  aquella  reclamación.  lo 
hubiera  hecho  todo  lo  imaginable  para  impedir  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  imprimiera  ese  libro,  porque  no 
veo  en  él  sino  tres  incidentes  diplomáticos  sin  impor- 
tancia: uno  de  ellos  realizado,  el  relativo  á los  sucesos 
de  Saida;  otro  de  ellos  pendiente,  el  que  se  refiere  á los 
acontecimientos  de  Sfax;  y otro  que  surgió  con  moti- 
vo de  los  sucesos  ocurridos  en  Roma  al  trasladar  el  ca- 
dáver de  Pío  IX,  y que  fuó  causa  de  que  se  cruzaran 
algunas  notas  diplomáticas  entre  nuestro  Gobierno  y 
los  representantes  que  España  tiene  en  Roma  cerca  de 
la  Santa  Sede  y cerca  del  Rey  de  Italia. 

Tengo  intención  de  ocuparme  en  los  sucesos  de 
Saida,  y aunque  me  cueste  gran  trabajo,  he  de  decir 
algo  acerca  de  los  de  Roma  y también  acerca  de  los 
| de  Sfax. 

La  tarea  seria  para  mí  sumamente  fácil  si  concor- 
dara de  punto  en  punto  con  todo  aquello  que  dijo  ayer 
l el  Sr.  Silvela  y con  lo  que  respecto  de  las  negociacio- 
nes de  Saida  escuchamos  en  la  tarde  de  anteayer;  pero 
no  difiriendo  en  materias  fundamentales  de  doctrina, 
difiero  en  la  manera  de  tratar  los  asuntos  diplomáti- 
cos, de  tal  suerte  y con  tal  diferencia,  que  me  creo 
obligado  á no  desatender  la  necesidad  de  estudiar  la 
política,  exterior. 

Respecto  de  la  negociación  pendiente  de  Sfax , el 
Sr.  Ministro  de  Estado  me  permitirá  que  le  señale 
una  contradicción.  Dice  S.  S.  que  délas  negociaciones 
pendientes  no  se  debe  hablar  en  la  Cámara,  y en  este 
sentido  me  contestó  cuando  yo  le  rogué  que  trajese  al- 
gunos documentos  referentes  á nuestras  cuestiones  con 
Inglaterra  con  motivo  de  los  asuntos  de  Gibraltar,  arca 
santa  á la  cual  no  se  puede  tocar,  me  decía  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado.  Yo  que  por  muchos  años  me  he  de- 
dicado al  estudio  de  estas  cuestiones,  temía  en  reali- 
dad que  mi  palabra  pudiera  estorbar  algunos  proyec- 
tos diplomáticos  de  trascendencia  que  fueran  á la  vez 
objeto  de  la  meditación  del  Sr.  Ministro;  pero  cuando 
su  opinión  para  mí  era  materia  de  fé,  veo  que  el  señor 
Ministro  incurre  en  una  contradicción  de  conducta  po- 
niendo en  el  Libro  encarnado  las  negociaciones  de 
Sfax,  que  están  todavía  pendientes,  según  resulta  de 
la  lectura  de  las  últimas  notas  insertas.  Por  manera 
que,  rodeando  la  palabra  de  todos  los  miramientos  y de 
todas  las  reservas,  cuantas  pueda  necesitar  la  suscep- 
tibilidad del  Sr.  Ministro  de  Estado,  entiendo  que  esta 
publicación  puede  calificarse,  no  en  su  acepción  vul- 
gar, sino  en  su  acepción  etimológica,  de  publicación 
inoportuna. 

Ya  tocó  esta  materia  el  Sr.  Silvela;  pero  en  reali- 
dad, como  al  Sr.  Silvela  no  se  le  ha  contestado,  yo  pue- 
do seguir  su  argumento  y recogerlo  en  el  estado  en 
que  le  dejój  tal  como  le  dejó  S.  S.;  en  la  inteligencia 
fie  que  hasta  ese  punto  el  argumento  es  aceptado  por 
el  Sr.  Ministro  y por  el  Sr.  Gullon.  Y á propósito  de 
esto:  yo  que  tratándose  de  mí  no  tocaría  esta  cuestión, 
pero  que  tratándose  de  un  orador  tan  elocuente  y de 
un  representante  tan  genuino  de  la  minoría  liberal 
conservadora  como  el  Sr.  Silvela,  me  creo  en  el  caso 
de  pedir  una  explicación;  yo  digo  que  ai  no  contestar- 
se al  Sr,  Silvela  respecto  de  muchos  puntos  importan- 
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tes  y de  muchas  doctrinas  que  emitió,  ó dió  el  Gobier- 
no una  prueba  de  debilidad  que  no  creo  teniendo  en  su 
seno  oradores  tan  elocuentes,  ó causó  una  ofensa  al  se- 
ñor Silvela,  ó se  verificó  uno  de  esos  actos  que  no  se 
explican  y que  es  mejor  no  explicar;  porque  el  señor 
Silvela  trató  con  gran  pertinencia,  no  solamente  las 
cuestiones  diplomáticas,  sino  algunas  administrati- 
vas, y además  las  de  Hacienda,  con  perfecto  derecho,  á 
pesar  de  que  están  sobre  la  mesa  los  presupuestos  del 
Estado;  porque  de  la  cuestión  de  Hacienda,  trata  el 
mensaje,  y sin  embargo,  no  se  contestó  al  Sr.  Silvela 
acerca  de  ninguna  de  estas  materias,  como  si  no  tu- 
vieran una  indudable  importancia  por  sí  y por  las  con- 
diciones personales  del  orador  que  las  promovía;  y yo 
pregunto:  ¿por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha 
contestado  al  Sr.  Silvela?  Y si  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda quiere  reservarse  sus  opiniones  hasta  el  dia  de 
la  discusión  de  los  presupuestos,  ¿por  qué  el  Sr.  Gullon 
no  ha  entrado  en  el  exámen  de  la  oposición  presenta- 
da por  el  Sr.  Silvela?  (El  Sr,  Gullon : Lo  dije  ayer.)  Lo 
que  dijo  el  Sr.  Gullon  estuvo  muy  bien  dicho,  como 
todo  lo  que  sale  de  sus  labios;  pero  respecto  de  su  per- 
tinencia con  relación  ai  Sr.  Silvela,  me  quedan  á mí 
ciertas  dudas.  Yo  entendía  que  esta  era  una  materia 
que  préviamente  convenia  al  Gobierno  ’ tratar,  y que 
también  convenia  á las  oposiciones;  porque  los  proyec- 
tos del  Sr.  Camacho  han  tenido  una  influencia  en  la 
opinión;  la  influencia  se  refleja  en  el  mensaje,  y lo  han 
dicho  los  periódicos  más  acreditados  del  partido  cons- 
titucional; luego  en  la  discusión  del  mensaje  se  puede 
tratar  algo  de  los  proyectos  del  Sr.  Camacho;  porque 
si  han  influido  en  la  opinión,  deber  es  de  las  oposicio- 
nes apartar  esa  influencia  del  presente  debate  y des- 
virtuar con  imparcialidad  sus  efectos,  efectos  de  que 
yo  por  otra  parte  felicito  al  Sr.  Camacho. 

Pero  entonces,  ¿cómo  se  explica  el  silencio  del  se- 
ñor Cos-Gayon?  Porque  los  proyectos  del  Sr.  Camacho 
dicen  mucho  en  sí,  pero  dicen  también  mucho  en  re- 
lación con  la  Hacienda  del  Gobierno  liberal-conserva- 
dor, y sobre  todo  con  la  gestión  que  de  los  intereses  pú- 
blicos hizo  su  último  Ministerio,  en  el  cual  desempeñó  el 
departamento  de  Hacienda  el  Sr.  Cos-Gayon.  ¿Acaso  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  quiere  eludir  la  discusión? 
¿Es  un  ardid  parlamentario  este  silencio,  para  que  no 
se  hable  de  las  cuestiones  de  Hacienda  y sigan  elo- 
giándose por  la  mayor  parte  de  los  órganos  de  la  opi- 
nión, sobre  todo  por  la  prensa  liberal-dinástica,  los  pro- 
yectos del  Sr.  Camacho,  influyendo  más  en  la  discu- 
sión del  mensaje  que  los  principios  consignados  en  el 
mensaje  mismo?  (El  Sr.  Cos-Gayon  pide  la  palabra.) 

Pues  esto  ha  sucedido  al  Sr.  Silvela  con  la  cuestión 
de  Sfax,  que  ha  quedado  incontestado;  también  le  ha 
sucedido  respecto  de  la  cuestión  con  Roma.  La  discre- 
ción y la  habilidad  con  que  el  Sr.  Silvela  maneja  la 
palabra,  puede  dejar  desapercibidas  ciertas  especies, 
cuya  aclaración  sin  embargo  encomienda  S.  S.  á la 
penetración  del  auditorio;  y el  Sr.  Silvela  delicada- 
mente y con  cierta  pureza  de  espíritu  cáustico  que  á 
pesar  de  sus  grandes  dotes,  y sin  perjuicio  de  ellas 
mismas,  tiene  S.  S.,  desautoriza  en  algunos  extremos  * 
¿I  Sr.  Pidal  en  cuanto  á la  influencia  que  este  señor 
ejerce  dentro  del  partido  liberal-conservador,  y en 
cuanto  á la  significación  que  él  dió  á la  enmienda  frus- 
trada, que  no  aceptó  el  Congreso  de  los  Diputados. 

Pues  todo  esto  es  lo  que  conviene  discutir  en  el 
mensaje;  la  actitud  de  los  hombres  políticos,  la  de  los 
partidos  y sus  declaraciones;  y siendo  el  Sr.  Pidal,  jefe 


de  la  unión  católica,  su  orador  más  autorizado,  una 
palabra  brillantísima,  una  imaginación  de  fuego,  un 
pensamiento  claro;  siendo  el  Sr.  Pidal  todo  esto,  y por 
esto  mismo  más  temible  dentro  de  la  vida  política  es- 
pañola y dentro  del  partido  liberal-conservador,  en- 
tiendo yo  que  ha  sido  grave  yerro  en  el  Gobierno  no 
recoger  las  observaciones  del  Sr.  Silvela;  con  lo  cual 
dicho  se  está  que  yo  considero  que  hoy  por  vez  pri- 
mera la  discusión  del  mensaje  carece  de  las  condicio- 
nes de  ser  fructífera  y útil,  tanto  para  los  partidos 
mismos,  como  para  sus  relaciones  entre  sí,  como  para 
el  conocimiento  de  las  personas.  Yo  he  procurado  esta 
tarde  rasgar  el  velo  que  cubre  los  misteriosos  propó- 
sitos de  este  Gobierno;  yo  he  querido  saber  si  cumple 
ó no  cumple  los  propósitos  que  tuvo  en  la  oposición; 
yo  aspiro  á saber,  necesito  saber,  lo  pido,  no  en  nom- 
bre mió,  sino  en  nombre  de  todos  los  partidos  políticos 
de  la  democracia,  que  se  han  acercado  un  tanto  al  Go- 
bierno y le  han  ofrecido  benevolencia,  si  esto  ha  sido 
un  acto  pueril,  impremeditado,  inconsecuente,  aunque 
nacido  de  una  confianza  ciega  y de  un  sentimiento  ge- 
neroso; ó si  ha  sido  un  acto  que  realmente  concuerda 
con  las  tradiciones  de  la  democracia  y con  el  respeto 
á la  palabra  empeñada;  y sin  embargo,  yo  no  he  logra- 
do que  tome  siquiera  un  apunte  un  Sr.  Ministro.  ¿Acaso 
no  podemos  saber  lo  que  vais  á hacer  acerca  de  lo  que 
en  el  mensaje  no  se  dice?  ¡Ah!  Si  fuese  Ministro  de  Es- 
tado el  Sr.  Albareda,  si  fuera  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia el  Sr.  León  y Castillo,  yo  sabria  lo  que  iba  á 
hacer;  pero  en  esta  compensación  que  se  ha  establecido 
entre  los  señores  centralistas  y los  señores  constitu- 
cionales, yo  no  sé  qué  criterio  domina,  si  el  criterio 
doctrinario  de  la  Constitución  de  1876,  ó si  el  criterio 
revolucionario  de  la  Constitución  de  1869.  Están  muy 
bien  en  sus  puestos,  y yo  los  veo  con  aplauso  y satis- 
facción, el  Sr.  Marques  de  la  Vega  de  Arinijo  y el  señor 
Alonso  Martinez:  ¿quién  sabe  si  en  los  misteriosos  de- 
signios de  la  Providencia  están  cumpliendo  ahí  con 
una  misión  que  yo  desconozca  y están  afirmando  la 
ancha  calzada  que  nosotros  tenemos  que  seguir  para 
la  conquista  de  nuestros  principios  y opiniones?  Pero 
yo  digo  que  estando  ahí  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  el  Sr.  Martinez  Campos  y el  Sr.  Alonso  Marti- 
nez, no  sé  lo  que  van  á hacer  los  Sres.  Albareda  y León 
y Castillo.  Y no  hablo  de  mi  respetable  amigo  el  señor 
Pavía,  porque  su  departamento  infiuye  poco  en  la  po- 
lítica española,  y su  importancia  está  en  lo  pasado,  en 
el  recuerdo  de  nuestras  grandes  tradiciones  marítimas 
españolas , y en  lo  presente , en  los  esfuerzos  que  ha- 
bremos de  hacer  para,  que  ya  bajo  la  dirección  de  S.  S. 
ó ya  bajo  otra,  nuestra  marina  vuelva  á alcanzar  el 
nombre  que  adquirió  en  la  historia. 

Si  en  la  cuestión  de  Sfax,  recordando  y haciendo 
mia  la  opinión  del  mismo  Sr.  Ministro  de  Estado,  ten- 
go el  derecho  de  decir  que  la  publicación  de  los  docu- 
mentos ha  sido  inoportuna;,  en  la  cuestión  de  Roma,  á 
la  cual  me  atrae  irremisiblemente  mi  deber,  por  más 
que  de  ella  pudiera  alejarme  mi  conveniencia,  en  la 
cuestión  de  Roma,  debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
que  la  inserción  en  el  Libro  encalmado  de  las  notas 
cruzadas  entre  los  tres  Poderes  era  de  todo  punto  in- 
necesaria, y que  bajo  el  aspecto  político  su  publicación 
constituye  un  error.  ¿Qué  ha  pasado  en  Roma?  Trasla- 
dábanse los  restos  venerables  de  un  Pontífice  que  ha 
dejado  en  la  historia  una  gran  huella,,  cuya  existencia 
reconocen  ló  mismo  aquellos  que  le  aclamaban  con 
entusiasmo  como  aquellos  que  ven  en  las  declaraciones 
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políticas  de  sus  últimos  anos  y aun  en  sus  declaracio- 
nes dogmáticas  un  peligro  ó cuando  menos  una  com- 
plicación para  el  catolicismo. 

Durante  la  traslación  ocurrió  un  hecho  ciertamen- 
te lamentable,  que  ha  conmovido  á todo  el  mundo  ca- 
tólico: una  turba,  ignorante  de  la  distinción  que  existe 
entre  la  esfera  religiosa  y la  esfera  política,  no  supo 
detenerse  ante  el  respeto  que  todo  hombre  debe  tener 
al  hecho  misterioso  de  la  muerte,  y se  agolpó  y rodeó  ó 
insultó  el  cadáver  de  aquel  Pontífice,  y holló  al  mismo 
tiempo  el  sentimiento  religioso  más  caro  y el  senti- 
miento moral  más  respetable.  Increíble  parece,  cómo 
en  la  culta  Roma,  pueda  pasar  por  sus  calles,  hermo- 
seadas con  los  monumentos  del  catolicismo,  la  religión 
que  enlaza  con  vínculos  más  tiernos  y suaves  el  arcano 
de  la  vida  futura  con  la  realidad  presente,  un  entierro, 
siquiera  sea  el  de  Pío  IX,  sin  que  todas  las  cabezas  se 
destoquen,  sin  que  todos  klos  odios  se  apaguen  y aun 
todos  los  recuerdos  se  evaporen  ante  la  veneración 
mística  que  los  muertos  inspiran  á los  que  todavía  lu- 
chamos en  la  tierra,  puesta  la  ansiosa  mirada  en  el 
eterno  celaje  que  nos  vela  los  enigmas  del  sepulcro. 

Con  motivo  de  este  suceso  sobrevinieron  dos  he- 
chos diplomáticos.  El  Gobierno  de  Italia  se  dirigió  al 
de  España  en  queja  de  los  términos,  gravosos  para  su 
dignidad,  que  habla  usado  el  Cardenal  de  Toledo  en 
una  pastoral  dirigida  á sus  diocesanos.  Y al  mismo 
tiempo  el  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  dirigió 
á los  Nuncios  acreditados  en  las  diversas  cortes  de  Eu- 
ropa una  circular  doliéndose  de  los  acontecimientos  y 
previendo  daños  futuros  para  la  libertad  de  acción  del 
Pontificado,  cuyo  documento  habían  de  comunicar  á 
los  Gobiernos  cerca  de  los  cuales  están  acreditados. 

Al  examinar  la  gestión  del  de  España  en  este  doble 
sentido,  voy  á ser  sumamente  breve.  Consignaré  que 
la  ley  de  garantías  es  una  ley  internacional,  y que 
sobre  esto  no  puede  caber  duda. 

Todos  los  Gobiernos  de  Europa,  y principalmente 
aquellos  en  que  domina  la  religión  católica  tienen  bajo 
este  punto  de  vista  exclusivamente  político,  el  deber 
de  vigilar  por  el  cumplimiento  de  esa  ley. 

¿Cómo  no  ha  de  ser  así?  ¿Cómo  no  ha  de  ser  así,  so- 
bre todo  en  una  Nación  que,  como  la  nuestra,  sea  al 
mismo  tiempo  católica  y liberal  y se  rija  por  la  ley  de 
las  mayorías?  Yo  sé  muy  bien  que  esta  ley  no  es  apli- 
cable á la  creencia  religiosa;  pero  sí  hay  que  tenerla 
en  cuenta  en  las  relaciones  políticas  á que  las  negocia- 
ciones diplomáticas  pertenecen;  y si  con  razón  la  apli- 
cáis á todo,  decidme  si  teneis  algún  motivo  para  ne- 
gar su  aplicación  ai  caso  presente.  No. 

El  Gobierno  ha  debido  cumplir  con  su  deber  mani- 
festando al  Santo  Padre  el  sentimiento  que  le  causaban 
los  sucesos  de  Junio,  al  mismo  tiempo  que  reprobara 
cerca  del  Rey  Humberto  la  pastoral  del  Cardenal  More- 
no en  todo  aquello  que  se  refiriese  al  régimen  político 
interior  de  Italia.  Pero  hay  una  circunstancia  especial, 
uná  circunstancia  dolorosa:  la  tardanza  del  Sr.  Ministro 
de  Estado  en  contestar  á la  súplica  de  Su  Santidad,  y 
el  afan  con  que  contestó  á la  nota  del  Ministro  de  Ita- 
lia. Este  es  el  yerro.  Que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no 
podia  entrar  en  una  aventura  comprometiendo  la  vida 
política  liberal  de  este  país,  tomando  una  actitud  rela- 
cionada con  las  enmarañadas  cuestiones  que  contur- 
ban todas  las  conciencias  rectas,  y para  las  cuales  no 
se  ha  encontrado  todavía  solución,  es  de  toda  eviden- 
cia; pero  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  al  mismo  tiem- 
po, fijándose  en  la  significación  de  la  ley  de  garantías 


y partiendo  del  conocimiento  de  los  sucesos,  rodeado 
por  la  gran  familia  católica  española,  debió  en  virtud 
de  obligación  ineludible  y por  los  medios  diplomáticos 
á su  alcance,  debió  .dirigir  una  manifestación  de  senti- 
miento á la  Santa  Sede,  esto  no  es  de  menor  evidencia. 
Publicar  esos  documentos  sin  necesidad  y sin  que  na- 
die los  hubiera  pedido,  para  facilitar  al  Sr.  Pidal  los 
medios  de  que  sobreexcite  contra  la  opinión  liberal  el 
sentimiento  del  catolicismo , es  un  nuevo  yerro.  Y no 
digo  más;  que  harto  me  afecta  esta  cuestión  para  que 
pueda  entrar  en  ella  con  mayor  desembarazo; 

Parecía  que  mi  amigo  el  Sr.  Silvela  habia  tratado 
la  cuestión  de  Saida  bajo  todos  sus  aspectos;  pero  fue- 
ra de  la  primera  impresión  y del  efecto  que  ejerce 
siempre  una  bella  palabra,  advertí  que  habia  quedado 
sin  tocar  un  punto  esencial , el  que  se  refiere  precisa- 
mente á los  principios  internacionales  de  derecho.  El 
Sr.  Silvela  consideró  la  negociación  en  su  origen  y en 
su  término  y estableció  la  contradicción  que  habia  en- 
tre las  pretensiones  del  Sr.  Ministro  de  Estado  al  inau- 
gurarla, con  la  evolución  que  se  habia  verificado  en  el 
curso  de  las  notas  insertas  en  el  Libro  rojo , deduciendo 
que  la  negociación  habia  fracasado.  Yo  voy  á demos- 
trar que  no  debió  entablarse,  por  lo  ménos  en  los  tér- 
minos con  que  la  inició  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  Ve- 
nían las  Potencias  extranjeras  solicitando  de  España 
remuneración  por  los  perjuicios  causados  á sus  nacio- 
nales en  la  guerra  carlista,  en  la  de  Cuba,  en  la  can- 
tonal y en  otros  distintos  conceptos,  y venían  resistien- 
do los  Ministros  de  Estado  del  partido  liberal-conser- 
vador de  una  manera  débil,  en  mi  concepto,  hasta  que 
llegó  á entrar  en  aquel  departamento  el  Sr.  Elduayen. 
Todos  ofrecían  presentar  á las  Córtes  un  proyecto  de 
ley  que  zanjara  estas  reclamaciones;  pero  no  lo  traje- 
ron ó no  tuvieron  jamás  intención  de  traerlo,  y nues- 
tras promesas  respecto  de  las  peticiones  extranjeras 
adolecían  de  falta  de  seriedad.  Vino  después  el  Sr.  El- 
duayen, y restableciendo  los  verdaderos  principios  del 
derecho  internacional,  contestó  categóricamente  que 
España  no  tenia  el  deber  de  indemnizar  ni  á los  súb- 
ditos franceses,  ni  á los  italianos,  ni  á los  portugueses, 
ni  á los  suizos,  que  de  todas  estas  Naciones  los  hay  en- 
tre los  reclamantes,  por  efecto  de  la  guerra  carlista,  ni 
por  la  de  Cuba,  ni  por  la  insurrección  cantonal. 

Una  concesión  de  principios  hizo  el  Sr.  Elduayen, 
la  cual  no  he  sabido  explicar  satisfactoriamente.  Dijo, 
que  siempre  que  los  jefes  ó generales  del  ejército  cau- 
sasen perjuicios  por  obras  de  defensa,  nacería  el  dere- 
cho de  la  indemnización;  y yo  no  comprendo  esta  sal- 
vedad; porque  teniendo  el  derecho  internacional  sus 
fundamentos  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  y siendo 
ésta  idéntica  en  los  casos  de  obras  de  defensa  como  en 
los  actos  de  ataque  ó en  la  ocupación  y modificación 
de  edificios  por  las  tropas  regulares,  si  se  admite  que 
por  trabajos  estratégicos  para  la  defensa,  dispuestos  y 
ordenados  por  la  autoridad  militar  oficial,  el  Estado  es 
responsable,  no  podrá  ménos  de  serlo  por  todos  los  da- 
ños que  causen  sus  órdenes  en  las  luchas  intestinas. 

Pero  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  fué  más 
concreto : en  una  de  las  notas  que  con  este  motivo  re- 
dactó, tuvo  por  conveniente  limitar  la  concesión  de 
principios  hecha  por  el  Sr.  Elduayen,  y dijo  que  la  in- 
demnización en  estas  circunstancias,  procedía  solo  por 
casos  muy  especiales  y determinados,  aunque  los  per- 
juicios se  causaran  en  obras  de  defensa;  y que  aun 
cuando  fueran  por  mandato  de  los  generales  ó de  los 
jefes  del  ejército,  no  cabía  indemnización  sino  en  esos 
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casos  especiales,  y cuya  especialidad  se  reservó  S.  S. 

En  este  estado  de  cosas,  sobrevienen  los  terribles 
acontecimientos  de  la  Argelia.  Yo  no  quiero  recargar 
el  cuadro  por  no  renovar  la  tristeza  universal;  aun 
embellecido  por  el  discurso  que  ayer  pronunció  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  aun  embellecido  con  las  galas 
de  su  elocuencia,  siempre  resulta  horroroso  y repug- 
nante. 

En  una  de  las  provincias  de  la  Argelia  hay  una 
región  favorecida  por  la  naturaleza  con  la  abundancia 
y variedad  de  sus  producciones  agrícolas.  Allí  se  des- 
arrolla la  higuera  querida  del  árabe,  el  nogal  dulce, 
la  viña,  y todos  los  frutos  de  nuestra  hermosa  y feraz 
Andalucía.  Allí  habían  acudido,  huyendo  de  la  miseria, 
muchos  millares  de  emigrados  de  nuestras  costas  me- 
ridionales, y desde  las  altas  mesetas  del  Tell,  cogiendo 
el  esparto,  que  es  hoy  una  de  las  primeras  materias  y 
de  las  más  preciadas  de  la  industria,  podían  nuestros 
compatriotas  tender  la  vista  hácia  las  playas  de  su 
Patria,  y por  cima  de  las  últimas  cumbres  del  Atlas 
Septentrional  contemplar  hácia  el  Sur  los  arenales  del 
desierto,  frontera  de  su  triste  emigración. 

Este  territorio  no  fue  enteramente  dominado  por 
las  armas  sino  en  1857,  y en  él  hierven  constantemen- 
te los  elementos  de  la  insurrección.  Dedicábanse  nues- 
tros compatriotas  á sus  trabajos  agrícolas,  cuando  fue- 
ron sorprendidos  en  sus  rústicas  faenas  por  la  violen- 
cia, por  el  saqueo  y por  una  invasión  bárbara  y des- 
tructora. Los  que  se  salvaron  de  la  muerte  corrieron 
desaforados  á la  costa  pidiendo  barcos  para  volver  á 
la  Patria,  y les  acogimos  con  los  brazos  abiertos,  y en- 
tonces se  produjo  en  todo  el  país  una  explosión  de  do- 
lor apasionado,  y de  ese  dolor  apasionado  se  hizo  eco 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  olvidando  que 
hay  un  dolor  reflexivo  que  medita  sobre  las  causas  de 
semejantes  desastres  y sobre  los  medios  propios  para 
remediarlos.  Ese  dolor  reflexivo  se  apoderó  do  mí  en 
aquellos  momentos;  que  si  indignación  intensa  habia 
sentido  mi  corazón  contra  los  bárbaros  autores  del 
atentado,  no  debía  sentirla  menor  contra  los  Gobiernos 
españoles  que  no  saben  emplear  los  medios  lícitos,  los 
medios  que. pueden  proporcionar  las  leyes  para  impedir 
esas  emigraciones  sin  coartar  la  libertad  individual,  y 
contener  dentro  de  las  fronteras  de  nuestro  país  esos 
españoles  que  en  el  hervor  de  la  miseria  rebosan  de 
nuestras  fronteras  y tienen  que  ir  empobrecidos  y ha- 
rapientos á buscar  el  bienestar  á una  región  tan  inhos- 
pitalaria como  las  mesetas  del  Tell.  Esta  fué  y debió 
ser  la  explosión  de  la  indignación  legítima. 

Después  de  esto  quedaba  saber  si  Francia  habia  des- 
atendido los  deberes  que  tenia  por  humanidad  y por 
equidad  respecto  de  nuestros  compatriotas.  El  señor 
Ministro  de  Estado  se  dejó  llevar  por  las  comunica- 
ciones del  cónsul  general  de  Orán,  que  constan  en 
¿[Libro  encarnado , y que  son  por  cierto  un  modelo  de 
contradicción  con  las  del  cónsul  general  de  Argel,  y 
sobre  todo  con  las  del  Sr.  Duque  deFernan-Nuñez,  que 
en  esta  ocasión  ha  demostrado,  y no  conozco  su  his- 
toria ni  sé  si  ha  intervenido  en  anteriores  negociacio- 
nes diplomáticas,  una  prudencia,  una  circunspección  y 
una  mesura  dignas  del  mayor  elogio;  debiendo  añadir 
que  algunas  útiles  lecciones  hay  detrás  de  ciertas  ideas 
y de  ciertas  opiniones  emitidas  en  sus  notas. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  nos  decia  ayer,  y esta  es 
la  tósis,  que  habia  obrado  en  virtud  de  un  derecho  es- 
tricto. Se  lo  oí  perfectamente,  y esta  es  la  idea  que  do- 
mina en  el  origen  de  las  negociaciones,  El  Sr,  Ministro 


de  Estado  cree  que  hay  derecho  estricto  á reclamar  una 
indemnización,  resarcimiento  ó compensación  (busque 
S.  S.  la  palabra  que  más  le  agrade  en  el  número  con- 
siderable de  las  que  se  han  empleado)  por  esos  sucesos. 
(El  S?\  Ministi'O  de  Estado : Dije  exactamente  lo  con- 
trario.) Me  alegro  que  S.  S.  me  lo  diga,  porque  cesará 
mi  oposición  en  este  punto;  pero  ¿por  qué  exigir  en  tér- 
minos tan  apremiantes  esa  indemnización  á ios  pocos 
momentos  de  haberse  verificado  los  sucesos?  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  con  todos  los  jurisconsultos  de  derecho 
internacional  y con  todos  los  estadistas  y aun  con  los 
hombres  de  Estado  que  se  han  ocupado  en  esta  materia, 
sabe  que  los  extranjeros  después  de  la  humanización 
del  derecho  de  gentes,  no  han  llegado  á disfrutar  en 
ningún  país  de  más  protección  que  los  ciudadanos 
mismos  del  país.  Esto  constituye  un  principio,  sopor- 
tando en  cambio  el  extranjero  domiciliado  las  cargas 
ai  igual  de  ios  indígenas,  á excepción  del  servicio  mi- 
litar, por  la  contingencia  de  que  en  este  caso  tuviera 
que  hacer  armas  contra  los  intereses  de  su  propia 
Pátria,  la  cual  conserva  sobre  él  esta  preciosa  juris- 
dicción. 

Y si,  como  acaba  de  declarar,  esto  lo  reconoce  y lo 
sabe  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  de  acuerdo  con  el  dere- 
cho internacional,  que  no  es  un  Código  escrito,  sino 
que  se  forma  con  la  jurisprudencia  y con  la  opinión 
de  los  hombres  de  Estado,  como  los  Palmerston,  los 
Canning  y los  Bismark;  como  el  Príncipe  de  Schwart- 
zemberg,  que  ha  dicho  que  por  dispuestas  que  se  ha- 
’llen  las  Naciones  civilizadas  de  Europa  á extender  los 
límites  del  derecho  de  protección,  nunca  llegarán  has- 
ta el  punto  de  conceder  á los  extranjeros  privilegios 
que  las  leyes  territoriales  no  fien  en  favor  de  los  na- 
cionales; fortaleciéndosela  opinión  de  los  hombres  po- 
líticos con  la  de  los  tratadistas  desde  Vattel  á Tivre, 
Laurent,  Martens,  Wheaton,  Calvo  y Torres  Caicedo; 
si  aplicando  este  humanitario  y progresivo  principio 
de  paridad  al  caso  de  las  reclamaciones,  el  actual  Mi- 
nistro de  Estado  no  se  ha  considerado  dentro  del  dere- 
cho estricto,  y ha  opioado  como  Nesselrode  que,  con 
arreglo  á los  principios  de  derecho  internacional,  no 
se  puede  admitir  ni  siquiera  que  un  Soberano  obliga- 
do por  la  rebelión  de  sus  súbditos  á reconquistar  una 
ciudad  insurrecta,  esté  obligado  á indemnizar  ¿ los 
extranjeros  por  las  pérdidas  ó daños  que  les  acarreara 
esta  reconquista;  si  con  Calvo  está  conforme  en  que 
el  principio  de  indemnización  y de  intervención  diplo- 
mática en  favor  de  los  extranjeros  con  motivo  de  los 
perjuicios  sufridos  por  casos  de  guerra  civil,  no  está 
admitido  por  ninguna  Nación  de  Europa  ni  de  Améri- 
ca, y que  los  Gobiernos  de  las  Naciones  poderosas  que 
ejercen  ó imponen  ese  falso  derecho  á los  Estados  dé- 
biles, cometen  un  abuso  de  poder  y de  fuerza  injustifica- 
ble, y tan  contrario  á su  propia  conservación  como  á 
la  práctica  internacional  y á las  conveniencias  políti- 
cas, ¿por  qué  se  dirige  á Francia  en  términos  tan  enér- 
gicos? ¿Por  qué  pone  en  tela  de  juicio  y aun  lo  emite 
con  seguridad  respecto  de  sus  autoridades?  ¿Por  qué 
la  considera  obligada  á dar  una  indemnización?  ¿Por 
qué  firma  la  nota  de  27  de  Julio?  ¡Ah!  Tan  seguro  es- 
taba S.  S.  de  que  obraba  entonces  con  perfecto  dere- 
cho (perdone  S.  S.,  es  una  hipótesis,  porque  después 
de  la  negativa  de  S.  S.  seria  yo  poco  cortés  si  no  cre- 
yera en  la  sinceridad  de  su  manifestación),  que  sabien- 
do que  el  Gobierno  francés  estaba  dispuesto  á aliviar 
estos  males,  según  las  declaraciones  del  embajador  en 
Francia  y de  nuestros  cónsules  en  la  Argelia,  y sa* 
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bienio  que  habían  sido  socorridos  (palabra  que  nada 
tiene  de  denigrante  y que  se  usa  con  frecuencia  en  ca- 
sos parecidos)  por  el  prefecto  de  Oran  algunos  españo- 
les desvalidos,  después  de  la  nota  que  he  mencionado, 
se  indigna  y manda  que  se  devuelvan  los  socorros.  ¿Y 
por  qué?  Sin  duda  porque  creia  que  no  debían  ser  so- 
corridos los  españoles,  y opinaba  que  lo  que  se  puede 
pedir  con  derecho  no  se  debe  admitir  de  la  benevo- 
lencia. 

Voy  á concluir  respecto  de  este  punto,  y recojo  la 
afirmación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  Todavía  me  que- 
da que  decir  algo  sobre  la  amenaza  que  dirigió  S.  S.  á 
Francia,  diciéndole  que  si  no  se  ponía  remedio  á estos 
males,  prohibiría  la  emigración  á la  Argelia.  Su  seño- 
ría no  puede  ignorar  que  todos  los  hombres  tienen  por 
su  naturaleza  el  derecho  de  salir  de  su  tierra  natal  y 
buscar  en  la  extraña  los  medios  de  su  subsistencia.  La 
inmigración  podrá  en  casos  determinados  prohibirse; 
la  emigración  nunca,  en  condiciones  normales  y de  paz. 
En  un  país  libre  y civilizado  no  se  pueden  poner  trabas 
á los  ciudadanos  para  el  ejercicio  de  su  libertad.  ¿No 
le  parece  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  si  yo  me  corrí 
antes,  como  me  decia  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara, 
también  se  corrió  S.  S.  en  estas  apreciaciones,  contra- 
rias de  todo  punto  al  derecho  de  gentes? 

En  fin,  dicho  está  ya  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo.  No  entendía  que  tenia  derecho  estricto  para 
reclamar.  Se  dirigió  á la  liberalidad  espontánea  de  la 
Nación  francesa.  Pero  yo  debo  decir  algo  más.  Su  seño- 
ría sabe,  ¿cómo  no  había  de  saberlo  con  su  gran  ilus- 
tración y su  práctica  en  el  Ministerio  de  Estado?  su 
señoría  sabe  que  Francia  tiene  la  costumbre  de  usar  de 
esta  liberalidad,  no  para  ios  súbditos  extranjeros  sola- 
mente, sino  para  todos  los  que  se  perjudican  en  sus 
guerras  intestinas  y en  sus  turbulencias  interiores,  y 
así  lo  hizo  en  1871,  no  con  los  súbditos  extranjeros, 
sino  con  todos  los  perjudicados,  que  en  su  gran  mayo- 
ría eran  franceses.  Si  no  estoy  equivocado,  hubo  tres 
créditos:  uno  de  100  millones  de  pesetas,  otro  de  200 
y otro  de*  55,  con  cuya  cantidad  se  resarcieron  los  da- 
ños sufridos  por  franceses  y por  extranjeros  en  la  guer- 
ra franco-prusiana  y durante  la  Commune. 

Pues  esto  era  lo  que  iba  á hacer  el  Gobierno  fran- 
cés, y esto  es  lo  que  está  haciendo  actualmente:  que 
está  indemnizando  á todo  el  mundo,  resarciendo  y com- 
pensando, dígase  en  francés,  en  español,  en  aleman,  en 
la  lengua  que  se  quiera,  que  está  resarciendo  á los 
súbditos  de  su  país  y á los  extranjeros,  entre  los  cua- 
les hay  españoles,  ingleses,  italianos  y árabes,  que  no 
son  indígenas;  medida  de  reparación  que  Francia  ha 
mirado  en  su  concepto  general.  ¿Por  qué  hacia  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  hincapié  en  una  reparación  es- 
pecial? Pero  después  de  todo,  ¿era  conveniente  pedir  la 
indemnización?  El  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  convenido 
con  el  Gobierno  francés  en  la  reciprocidad  del  princi- 
pio, si  bien  estableciendo  distinciones  de  tiempo.  Sin 
tardanza  han  de  ser  indemnizados  los  colonos  españo- 
les de  Salda;  lo  antes  posible  los  franceses  que  han 
recibido  daños  por  la  guerra  civil  do  España;  y cuando 
las  circunstancias  lo  permitan,  cuando  el  Tesoro  de 
Cuba  esté  desahogado,  cuando  se  haya  repuesto  aque- 
lla Antilla  de  sus  incalculables  pérdidas,  hablaremos 
de  la  indemnización  que  se  ha  de  dar  á esos  súbditos 
con  motivo  de  las  alteraciones  de  la  isla.  Pues  todo 
esto  ¿á  cuánto  sube?  Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado no  lo  puede  saber,  porque  las  reclamaciones  no 
se  han  formulado  en  números;  pero  el  hecho  es  que  de 


la  nota  resultan  estos  dos  compromisos:  resarcimiento 
lo  antes  posible  á los  franceses  por  la  guerra  civil,  y 
resarcimiento  cuando  se  pueda  por  la  guerra  de  Cuba; 
y estoy  seguro,  en  la  lealtad  de  las  relaciones  diplo- 
máticas, tal  como  las  comprende  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  que  no  podía  haber  consignado  esa  indicación 
con  el  propósito  de  no  llegar  á cumplirla.  ¿Cuánto  im- 
portan esas  reclamaciones?  Casi  siempre  va  perdiendo 
España  en  estas  cosas.  No  recuerdo  un  caso  en  el  cual 
por  satisfacciones  efímeras  y temporales  no  hayamos 
pagado  mucho  dinero  á la  larga;  y á medida  que  apla- 
zamos el  pagar,  los  perjuicios  se  van  haciendo  mayo- 
res, la  bola  de  nieve  va  creciendo,  creciendo,  y llegará 
un  dia  en  que  pueda  precipitarse  sobre  el  Tesoro  es- 
pañol. Pero  hay  más:  en  sanos  principios  de  derecho, 
¿podía  el  Sr.  Ministro  de  Estado  mejorar  las  condicio- 
nes de  los  franceses  domiciliados  en  España,  respecto 
de  los  mismos  ciudadanos  españoles?  Jamás  ha  llegado 
la  exageración  de  la  protección  á los  extranjeros  á 
considerarlos  superiores  y preferentes  á los  súbditos 
mismos  del  país.  Este  es  otro  principio  de  Bluntschli, 
que  en  la  codificación  científica  que  ha  hecho  del  de- 
recho internacional,  lo  consigna  de  una  manera  clara. 
Pues  bien;  vendrán  en  su  dia  otras  reclamaciones,  ven- 
drán las  de  Inglaterra,  de  Portugal,  de  Italia  y de  la 
Suiza.  ¿Qué  contestará  el  Sr.  Ministro  de  Estado  á es- 
tos representantes  extranjeros  que  le  vengan  á pedir 
lo  mismo  que  ha  concedido  al  Gobierno  francés?  No 
tiene  más  que  una  contestación:  hagan  Vds.  en  su  país 
una  atrocidad  como  la  de  Saida,  y nosotros  estamos 
dispuestos  á pagar.  No  hay  más  contestación. 

Ya  he  hablado  bastante  de  Saida:  la  hora  de  termi- 
nar se  acerca,  y yo  voy  á procurar  ser  muy  breve. 

Señores,  las  cuestiones  europeas  van  trasformán- 
dose y tomando  unas  condicionos  de  novedad,  que  de- 
ben provocar  nuestras  meditaciones:  parece  como  que 
el  asiento  de  aquellas  grandes  convulsiones  y de  aque- 
lla grandes  contiendas  pasadas  que  estaban  en  el  ex- 
tremo Oriente,  se  va  trasladando  á las  costas  de  la  par- 
te septentrional  de  Africa.  Italia  se  consideraba  con 
derecho  á influir  en  el  beylicato  de  Túnez  por  razones 
geográficas  y de  vecindad;  Francia  se  ha  apoderado 
repentinamente  de  aquel  predominio,  merced  á una 
preparación  lenta  y hábil,  y ha  colocado  la  Regencia 
bajo  su  protección;  Italia  se  encuentra  desairada:  y al 
llegar  á este  punto  principian  á vislumbrarse  los  sín- 
tomas vagos  y temerosos  de  que  nos  hablaba  con  elo- 
cuencia el  Sr.  Pidal  el  otro  dia;  síntomas  sobre  los  cua- 
les yo  voy  á ser  por  prudencia  sumamente  parco;  pero 
es  lo  cierto  que  aquí  se  bosqueja  un  conflicto  sério  pa- 
ra lo  porvenir;  Italia,  olvidando  sus  tradiciones  y sus 
agravios,  está  en  inteligencia  con  Austria  y Alemania, 
mientras  que  Francia  é Inglaterra,  que  ya  se  han 
acostumbrado  á andar  juntas  en  el  Nordeste  de  Africa, 
y mútuamente  se  apoyan  en  la  solución  de  las  cues- 
tiones de  Egipto,  que  por  el  paso  del  canal  y el  tránsi- 
to de  la  India  interesan  sobremanera  á la  segunda,  apa- 
recen á nuestros  ojos  en  perfecta  inteligencia  para  en- 
sanchar los  límites  del  imperio  francés  en  el  Africa.  El 
protectorado  de  Túnez  equivale  á su  incorporación  en 
la  Argelia,  y ya  para  las  Naciones  europeas  del  Medi- 
terráneo no  queda  en  la  costa  fronteriza  más  que  la  vas- 
ta extensión  de  terreno  que  hay  entre  Túnez  y Egipto, 
única  compensación  pacífica  para  Italia,  y el  Imperio 
de  Marruecos,  donde  todo  clama  por  la  legitimidad  de 
la  influencia  española. 

¿Creeis,  Sres.  Diputados,  que  estos  no  son  síntomas 
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de  la  mayor  gravedad,  y que  es  inverosímil  suponer 
la  proximidad  de  un  conflicto  europeo  que  se  realice 
precisamente  sobre  la  disputa  de  la  influencia  y aun 
de  la  posesión  del  Africa  septentrional?  Yo  he  ido  re- 
cientemente á Marruecos,  para  ver  por  mí  mismo  lo 
que  de  allí  podíamos  esperar.  Francia  tiene  sus  ejér- 
citos casi  en  la  frontera  de  Marruecos,  dedicados  á so- 
focar la  rebelión  argelina.  Cualquier  causa,  cualquier 
circunstancia  puede  llevarla  á pisar  ese  territorio, don- 
de una  vez  puesta  la  planta,  impunemente  podria  sos- 
tenerse; ella,  por  cesión,  digámoslo  así,  de  Inglaterra 
tiene  á sus  órdenes,  y lo  emplea  hoy  en  apaciguar  el 
fanatismo  de  las  tribus  musulmanas,  al  hombre  más 
influyente  del  Africa  septentrional,  al  Cheriff  de  Uasan 
mucho  más  venerado  y obedecido  en  Marruecos  que 
su  primo  el  mismo  Sultán.  Casado  con  una  mujer  in- 
glesa, hombre  de  una  inmensa  riqueza,  santo,  en  fin, 
que  tiene  tal  influencia  sobre  todas  las  poblaciones 
africanas,  que  desde  más  allá  del  desierto  vienen  las 
recuas  y las- caravanas  á rendirle  el  tributo  del  diezmo 
ó el  obsequio  de  la  devoción. 

Al  mismo  tiempo  que  Francia  encuentra  para  su- 
jetar las  tribus  argelinas  un  auxiliar  tan  poderoso  en 
el  Imperio  de  Marruecos,  se  observa  al  Sur  de  éste  una 
sorda  agitación  que  á veces  se  revela  por  esos  críme- 
nes políticos  relegados  en  el  presente  siglo  á la  barbá- 
rie  moscovita  ó ai  fanatismo  musulmán.  Ha  sido  en- 
venenado en  Tumbuctú,  Al-Kahía,  su  gobernador  ó su 
rey,  y,  como  de  costumbre,  se  supone  que  el  criminal 
ha  sido  un  judío  traficante  y confidente  suyo,  que  se 
llamaba  Elias  Ben-Jacob-el-Herrar.  Por  supuesto,  ai 
judío  lo  han  quemado  vi^ro;  pero  se  dice  que  un  arge- 
lino ambicioso  sueña  con  heredar  á Al-Kahía,  toman- 
do el  título  de  Rey  del  Sudan,  bajo  el  protectorado  de 
Francia. 

Yo  no  quiero  sacar  deducciones,  Sres.  Diputados. 
Yo  solo  os  digo  que  preveo  acontecimientos  trascen- 
dentales en  estas  actitudes  de  las  Potencias  europeas, 
en  estos  recelos  y en  estas  ambiciones. 

Yo  someto  mis  noticias  á la  consideración  de  la 
Cámara,  á quien  siento  molestar  por  tan  largo  rato; 
pero  no  importará  la  gravedad  de  la  materia  para  que 
yo  procure  no  abusar  de  la  atención  con  que  me  escu- 
cha y me  honra. 

En  otra  ocasión  he  hablado  de  una  colonia  inglesa 
que,  bajo  el  pretesto  de  la  pesca,  se  ha  fundado  en  las 
Inmediaciones  del  cabo  Juby  por  un  intrépido  esco- 
cés llamado  Donaldo  Mackenzie.  Este  establecimiento 
prospera;  cerca  de  Puerto-Cansado  está  construyendo 
un  puerto  bajo  la  advocación  de  la  Reina  Victoria;  lo 
está  fortificando  y ha  gastado  sumas  muy  considera- 
bles en  sus  fortificaciones.  Sobre  ellos  flota  la  bandera 
inglesa,  cuyos  intereses  nacionales  con  frecuencia  se 
confunden  con  los  del  comercio,  los  cuales  han  servi- 
do muchas  veces  de  base  para  la  ocupación  del  terri- 
torio. La  factoría  de  Mackenzie  prospera,  y yo  veo 
en  ella  indicios  suficientes  para  suponer  que  puede 
llogar  el  dia  de  que  Inglaterra  no  se  contente  con  el 
simple  monopolio  comercial  que  disfruta  en  los  puer- 
tos occidentales  que  se  hallan  situados  frente  á nues- 
tras islas  Canarias,  cuyos  nombres  no  menciono  en 
vano,  sino  en  son  de  advertencia;  porque  si  como  re- 
resultado de  los  acuerdos  entre  Francia  ó Inglaterra 
respecto  del  Africa  septentrional,  Inglaterra  afianzara 
y delinease  mejor  su  preponderancia  desde  Tánger 
hasta  más  allá  del  Nun,  ¿cuál  seria  el  porvenir  de 
nuestras  hermosas  islas  Canarias?  Y si  se  fundase  en 


el  Norte  del  continente  africano  un  gran  imperio  fran- 
cés,  semejante  al  que  los  ingleses  explotan  en  las  In- 
dias orientales,  ¿qué  suerte  reservarla  la  Providencia 
á nuestras  islas  Baleares? 

Y mientras  que  lenta,  clandestina  y asegurada- 
mente Inglaterra  funda  un  establecimiento  comercial 
en  el  cabo  Juby,  nosotros  que  habíamos  ganado  con 
sangre  española  el  derecho  incuestionable  de  poner 
nuestra  planta  en  aquellas  mismas  costas  con  arreglo 
á las  estipulaciones  del  tratado  de  Vad-Ras,  no  pode- 
mos todavía,  merced  al  maleficio  de  ciertas  formali- 
dades administrativas,  no  podemos  llevar  nuestra  ban- 
dera á Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña,  y perdemos  el  tiem- 
po en  disquisiciones  geográficas  que  han  empequeñe- 
cido esta  cuestión  nacional  hasta  las  proporciones  de 
una  mera  cuestión  académica. 

Las  fortalezas  de  Tánger  se  pueblan  de  cañones 
ingleses,  y yo  he  visto  en  ellas  cuatro  cañones  Arms- 
trong,  lo  que  no  he  visto  en  las  plazas  de  Céuta  y do 
Melilla;  mientras  que  frente  á Tánger,  al  otro  lado  del 
Estrecho,  más  acá  del  cabo  de  Trafalgar,  testigo  de 
nuestra  ruina  marítima,  se  dibujan  como  una  línea 
blanca  ai  pió  de  las  montañas  las  fortificaciones  de  Ta- 
rifa, más  propias  para  el  estudio  del  arqueólogo  y la 
contemplación  del  poeta  que  para  la  defensa  de  aque- 
lla posición  estratégica. 

Me  esfuerzo  ya  á estas  horas  de  la  noche  por  ser 
breve,  y no  acierto  á lograr  mi  intento.  Señores,  aquí 
viene  algo  de  un  lado  ó de  otro,  no  sé  de  dónde;  pero 
ese  algo  va  á cogeros  desprevenidos.  Yo  ahora  no  me 
acuerdo  de  la  democracia,  y pienso  solo  en  mi  Pátria; 
haced  una  política  nacional,  no  tengáis  en  cuenta 
quien  os  la  pide;  trabajad,  trabajad  por  reconquistar 
nuestro  antiguo  poderío  en  las  costas  fronterizas,  y no 
sigáis  la  funesta  política  de  vuestros  antecesores  en 
ese  banco. 

Un  dia  del  mes  de  Octubre  de  1879,  Mr.  West,  Mi- 
nistro plenipotenciario  de  la  Gran  Bretaña,  manifestó 
ai  Ministro  de  Estado,  que  era  entonces  el  Sr.  Duque 
de  Tetuan,  los  vivísimos  deseos  que  abrigaba  el  Gabi- 
nete de  Londres  de  venir  á un  común  acuerdo  con  los 
demás  Gobiernos  de  Europa  respecto  al  derecho  de 
protección  que  otorgaban  en  Marruecos  los  agentes 
consulares  extranjeros;  y como,  á juicio  del  Ministro 
inglés,  Madrid  era  el  punto  más  á propósito  para  las 
conferencias,  faltó  tiempo  al  diplomático  español  para 
declarar  que  el  Gobierno  se  hallaba  completamente  de 
acuerdo  con  el  de  la  Gran  Bretaña  en  cuanto  á la  im- 
periosa necesidad  de  arreglar  el  asunto  de  las  protec- 
ciones. 

Yo  no  he  de  repetir  lo  que  expliqué  en  la  Cámara 
anterior  sobre  esta  grave  materia  de  política  interna- 
cional; pero  añadiré  que  la  convención  diplomática 
que  ha  resultado  de  las  famosas  y ponderadas  confe- 
rencias del  año  pasado  confirma  por  sí  todos  mis  pro- 
nósticos, y por  sus  desastrosas  consecuencias  los  so- 
brepuja, reduciendo  nuestras  ya  escasas  fuerzas  é in- 
fluencias en  el  Imperio  de  Marruecos  á límites  estre- 
chos ó insignificantes. 

Habíamos  celebrado  en  1861  un  tratado  de  paz  y 
de  comercio  con  el  Sultán,  y en  su  art.  5.°  se  contrató 
que  los  súbditos  españoles  estuvieran  para  siempre 
exentos  de  impuestos  y contribuciones:  pues  los  ar- 
tículos 12  y 13  de  la  convención  han  destruido  este 
privilegio,  resolviendo  que  los  extranjeros  y los  pro- 
pietarios ó arrendatarios  de  terrenos  cultivados,  así 
como  los  censales  dedicados  á la  agricultura,  paguen 
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un  impuesto  agrícola,  y ellos,  los  censales,  dueños  de 
bestias  de  carga,  la  contribución  de  puertas:  debiendo 
aclarar  para  conocimiento  de  mis  oyentes  que  no  es- 
tén familiarizados  con  las  relaciones  entre  europeos  é 
indígenas  en  el  Imperio  de  Marruecos,  que  se  llaman 
censales  por  derivación  de  una  voz  árabe,  ios  agentes 
del  país  que  los  primeros  tienen  en  el  interior  al  fren- 
te de  sus  negocios  ó explotaciones  agrícolas. 

Notad,  Sres.  Diputados,  que  estas  contribuciones 
de  que  los  españoles  estábamos  exentos,  gravan  úni- 
camente los  productos  agrícolas  y pecuarios,  y no  ol- 
vidéis que  hay  pocos  extranjeros  en  el  Imperio,  pero 
que  son  españoles  en  su  inmensa  mayoría,  hasta  el 
punto  de  que  en  Tánger  hay  de  1.500  á 2.000  compa- 
triotas nuestros,  ó sean  las  nueve  décimas  partes  de  la 
población  total  europea.  Pues  los  españoles  se  ocupan 
casi  exclusivamente  en  el  cultivo  y la  ganadería,  ayu- 
dándose además  con  el  carboneo  y con  pequeñas  in- 
dustrias auxiliares;  de  modo  que  los  impuestos  esta- 
blecidos por  la  convención  diplomática  los  gravan  á 
ellos  y no  á los  pocos  europeos  restantes  que  fundan 
su  manera  de  vivir  en  el  comercio  de  los  puertos;  así 
se  comprende  la  facilidad  con  que  los  demás  repre- 
sentantes de  las  Potencias  accedieron  á las  sagaces 
pretensiones  de  El-Bargasch,  quien  por  cierto  ha  reci- 
bido de  su  amo  pruebas  sustanciales  de  su  agradeci- 
miento por  el  triunfo  obtenido  sobre  los  diplomáticos 
españoles. 

Luego  se  ha  hecho  el  reglamento  para  la  cobranza 
de  los  impuestos,  y se  ha  fijado  el  diezmo  para  ios  pro- 
ductos agrícolas,  el  27a  por  100  anual  sobre  los  ani- 
males domésticos,  y un  derecho  de  puertas  de  tanto  por 
carga,  bases  y proporciones  ciertamente  inverosímiles. 

Si  así  abandonamos  todos  nuestros  derechos,  y con 
tanta  facilidad  nos  dejamos  arrastrar  por  simples  apa- 
riencias, ¿qué  idea  tendrán  de  nosotros  las  demás  Na- 
ciones, y qué  consideración  habremos  de  merecer  en 
el  Imperio  marroquí?  Nuestro  comercio  pudiera  des- 
envolverse, y ni  siquiera  existen  sus  rudimentos.  La 
banca  la  hace  la  Sociéte  marseillaise  d'escompte , que 
tenia  en  Africa  cuatro  establecimientos:  en  Argel,  en 
Alejandría,  en  Túnez  y en  Tánger;  los  trasportes  se  ve- 
rifican en  buques  ingleses  y franceses,  y solo  algún 
que  otro  falucho  español  vara  en  las  costas  del  Impe- 
rio. Nada  exportamos  de  Marruecos;  nada  importamos, 
y cuando  tanto  hablan  nuestros  Gobiernos  de  protec- 
ción á la  industria  catalana,  que  verdaderamente  com- 
pite con  la  inglesa  en  muchos  artículos,  lo  mismo  bajo 
el  punto  de  vista  del  precio  que  de  la  calidad,  olvida- 
mos que  Fez,  Mekinez  y Marrakesch  consumen  anual- 
mente grandes  cantidades  de  telas  que  los  comercian- 
tes del  interior  van  á comprar  á Manchester  y que  se 
despachan  en  las  aduanas  de  la  costa,  pasando  por  ma- 
nos de  los  comisionados  españoles  para  el  cobro  de  la 
recaudación  embargada. 

La  convención  diplomática  ha  hecho  todavía  ma- 
yores estragos  á nuestra  preponderancia  en  Marrue- 
cos, por  efecto  de  las  limitaciones  contrarias  á los  in- 
tereses españoles  que  ha  introducido  en  el  derecho  de 
protección.  Me  falta  el  tiempo  para  tratar  á fondo  esta 
materia  y demostrar  que  la  protección  es  imprescin- 
dible en  los  países  musulmanes,  y en  Marruecos  más 
que  en  ninguno,  donde  el  derecho  criminal  y los  plei- 
tos sobre  contratos  y obligaciones  se  resuelven  por  el 
capricho  ó la  codicia  de  ignorantes  bajáes,  y los  dere- 
chos reales  por  cadíes  que  interpretan  el  Shraa  á su 
buen  talante, 


Después  de  la  convención,  las  demás  Naciones  han 
procedido  con  parsimonia  y no  han  abandonado  de  una 
vez  sus  antiguos  protegidos  á las  iras  y á la  arbitra- 
riedad. A España  ha  parecido  mejor  hacer  gala  de  ri- 
gorismo, y nos  hemos  desembarazado  de  la  protección 
como  de  una  carga,  para  que  se  entreguen  nuestros 
agentes  diplomáticos  á las  dulzuras  de  la  irresponsa- 
bilidad. 

Voy  á poneros  un  ejemplo:  hay  en  la  ciudad  de 
Casablanca  un  hebreo  llamado  Abraham  Barnun,  que 
en  tiempos  de  Doña  Isabel  II,  escandalizado  de  que  los 
cadáveres  de  los  católicos  fuese  arrojados  al  mar,  por- 
que para  evitar  la  profanación,  sus  familias  no  querían 
enterrarlos  en  lugares  desiertos  y apartados;  recordan- 
do que  era  protegido  de  España,  se  movió  á gratitud 
y nos  donó  un  terreno  donde  pudieran  con  seguridad 
inhumarse  los  cadáveres  de  nuestros  hermanos.  Tuvo 
que  vencer  para  eso  las  preocupaciones  de  la  religión 
y de  la  raza,  y las  venció.  Hoy  tiene  70  años;  es  ya  un 
anciano;  llevaba  veintiún  años  de  la  protección  espa- 
ñola; la  ha  perdido  de  pronto,  y yace  sumido  en  un  ca- 
labozo porque  el  gobernador  de  Casablanca  se  ha  obsti- 
nado en  no  permitirle  la  venta  de  una  finca  con  cuyo 
importe  podria  pagar  la  deuda  que  es  motivo  de  su 
encarcelamiento. 

Si  siguiera  siendo  protegido , el  pleito  se  hubiera 
resuelto  ante  la  autoridad  consular;  el  gobernador  no 
habría  negado  la  autorización,  y aquel  que  hizo  por 
nosotros  más  que  darnos  hospitalidad  en  su  propia  casa 
y sentarnos  en  su  mesa,  porque  asiló  en  lugar  sagra- 
do á los  muertos  de  nuestra  sangre  y de  nuestra  re- 
ligión, no  perderia  la  fó  en  Edpaña,  sumido  hoy  en  una 
de  esas  horribles  cárceles  de  Marruecos,  que  están  fuera 
del  alcance  de  la  imaginación  más  fecunda  en  conce- 
bir la  miseria,  el  tormento  y la  inmoralidad. 

Esto  es  Marruecos  , esto  hacemos  los  españoles. 
Preocupáos,  Sres.  Ministros,  preocupáos  de  cosas  tan 
graves;  y sobre  todo,  Sr.  Ministro  de  Estado,  despierte 
S.  S.  la  Legación  de  España  en  Tánger  de  esa  langui- 
dez y de  ese  adormecimiento  en  que  está  sumida,  al 
arrullo  de  la  lisonja.  ¿Qué  valimiento  podemos  tener  en 
un  país  donde  olvidamos  hasta  los  beneficios,  y por  el 
gusto  de  no  trabajar,  soltamos  presurosamente  la  pro- 
tección y no  intervenimos  en  favor  de  un  pobre  viejo 
de  70  años,  que  nos  ha  dado  muestras  de  amistad  y de 
consecuencia? 

Yo  excito  al  Sr.  Ministro  de  Estado  para  que  con 
su  ilustración  y conocimientos  diplomáticos  restaure 
la  posición  de  España  en  Marruecos,  y no  sea  entonces 
vana  palabra  lo  que  dice  su  circular  á los  represen- 
tantes de  España  en  el  extranjero,  á saber,  que  tene- 
mos puesta  la  vigilante  mirada  en  el  terreno  donde 
están  enclavadas  nuestras  posesiones  africanas.  Porque 
es  lo  cierto  que  nadie  tiene  derechos  ni  condiciones 
para  ejercer  como  España  influencia  en  Marruecos,  y 
esa  influencia  se  encuentra  hoy  desprestigiada  de  tai 
manera,  que  yo  temo  que  pronto  falten  hasta  los  me- 
dios de  restaurarla. 

En  cuanto  á Gibraltar,  otro  punto  que  he  de  tratar 
muy  rápidamente  por  falta  de  tiempo;  en  cuanto  á Gi- 
braltar, he  de  decir  á S.  S.  que  no  me  he  referido  á las 
negociaciones  que  tiene  pendientes,  las  cuales  se  re- 
ducen á grandes  y exorbitantes,  en  mi  concepto,  pre- 
tensiones de  la  Gran  Bretaña  respecto  á las  aguas  ju- 
risdiccionales. Su  señoría  no  me  ha  entendido,  ó yo  no 
me  he  explicado  bien.  He  hablado  de  lo  pasado,  de  las 
usurpaciones  hechas  por  Inglaterra,  que  dejan  sin 
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aguas  jurisdiccionales  dentro  de  la  bahía  de  Algeciras 
una  larga  extensión  de  costa  española.  Aun  así,  he  de 
proceder  con  suma  prudencia,  limitándome  á estable- 
cer que  los  Estados  marítimos  tienen  el  incuestionable 
derecho  de  defender  su  territorio  y de  proteger  su  co- 
mercio por  medio  de  una  vigilancia  activa  en  las  cos- 
tas y por  la  adopción  de  las  medidas  necesarias  para 
impedir  su  acceso  á quien  no  se  conforme  con  sus  le- 
yes. Esta  extensión  del  señorío  nacional  á las  aguas 
que  bañan  sus  playas  es  un  derecho  perfecto  que  se 
ha  determinado  por  una  faja  ó zona  de  mar  á lo  largo 
de  aquellas,  y cuyo  ancho  puede  variar  de  3 millas  al 
alcance  de  un  tiro  de  cañón,  según  las  prácticas  y el 
sistema  de  cada  país;  pero  no  es  admisible  que  de  una 
Nación  sea  la  costa  y de  otra  las  aguas  jurisdicciona- 
les, y esto  es  lo  que  por  corruptela  ocurre  en  la  bahía 
de  Algeciras  entre  España  ó Inglaterra.  La  situación, 
no  hay  para  que  ocultarlo,  es  depresiva  bajo  nuestro 
punto  de  vista;  porque  el  dominio  de  las  aguas  jurisdic- 
nales  se  manifiesta  por  facultades  preciosísimas  que 
ninguna  Nación  puede  perder  ó tolerar  su  infracción: 
primero,  por  el  derecho  de  visita  y admisión  de  los 
buques;  segundo,  por  la  neutralidad  de  dichas  aguas 
en  caso  de  guerra;  tercero,  por  los  reglamentos  de 
arriendo  de  pesca;  cuarto,  por  el  embargo  sobre  los 
buques  de  contrabando;  quinto  y último,  por  el  dere- 
cho de  jurisdicción. 

Pues  esto  lo  saben  todos  los  Ministros  de  Estado  es- 
pañoles, y lo  consienten,  y no  reclaman,  y dejan  pasar 
los  años  y desaparecen  las  boyas  limítrofes  de  las  aguas 
jurisdiccionales,  y las  sustituj'e  un  vapor  que  cada  dia 
da  un  paso  hácia  •adelante,  y España  espera  para  dilu- 
cidar estas  cuestiones  nacionales  á que  Inglaterra,  no 
satisfecha,  antes  bien  alentada  por  el  éxito  de  sus  cons- 
tantes invasiones,  las  quiera  legalizar  pidiendo  conce- 
siones nuevas;  porque  lo  que  hoy  se  está  discutiendo 
en  el  Ministerio  de  Estado  es  un  modus  vivendi  que 
parte  de  la  situación  actual  de  las  cosas,  que  deja  á 
salvo  hasta  cierto  punto,  y solo  hasta  cierto  punto, 
fundamentos  de  derecho,  pero  que  se  dirige  á obtener 
nuevas  concesiones.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : No  es 
eso.)  Por  la  parte  del  Mediterráneo,  recuerde  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  Inglaterra  tiene  por  ahora  la  preten- 
sión de  que  se  le  señale  una  extensión  de  aguas  por  la 
parte  del  Mediterráneo  que  liegaria  hasta  cerca  de  la 
Tunara,  semejante  á la  que  tiene  por  el  lado  del  Océano. 

Cada  una  gota  de  agua  que  usurpa  Inglaterra  me 
parece  una  gota  de  sangre  que  pierde  el  enflaquecido 
cuerpo  de  España;  pero  cada  paso  de  avance  que  dan 
sus  centinelas  en  la  tierra  española,  suena  como  un 
golpe  en  mi  propio  corazón. 

Antes  estaba  circunscrita  la  guarnición  inglesa  á 
la  superficie  del  Peñón;  pero  cada  año  se  va  adelan- 
tando y va  invadiendo  nuestro  territorio  y olvidando 
como  cosa  añeja  las  condiciones  de  la  cesión,  según  el 
tratado  de  Utrech.  Desde  la  Torre  del  Diablo  á la  La- 
guna eran  los  límites;  hoy  fuera  de  esos  límites  están 
los  cuarteles,  está  una  fundición,  está  el  cementerio 
protestante,  está  otro  cementerio  judío,  y quedan  ter- 
renos abiertos  que  pueden  ocuparse  con  nuevas  fortifi- 
caciones ó establecimientos. 

Mientras  tanto,  enfrente,  yacen  las  ruinas  de  las 
fortificaciones  que  teníamos  en  la  Línea,  desmanteladas 
y casi  niveladas  con  la  superficie  del  suelo.  Y esas  for- 
tificaciones tenian  antes  cañones  que  durante  la  guerra 
de  la  Independencia  los  gobernadores  de  Gibraltar  re- 
cogieron cuando  echaron  por  tierra  las  defensas  que 


no  se  han  vuelto  á levantar,  ni  se  levantarán  hasta  el 
dia  que  tengamos  un  Gobierno  más  atento  á la  digni- 
dad nacional  y ménos  temeroso  de  despertar  recelos; 
porque  Inglaterra  es  una  Nación  fuerte,  pero  la  con- 
ciencia de  su  fuerza  no  puede  ofuscarla  acerca  de  la 
existencia  de  nuestros  derechos,  y solo  son  débiles  los 
Gobiernos  y los  pueblos  que  abandonan  aquellos.  Si  ha- 
blamos, Inglaterra  nos  oirá  y nos  atenderá.  Tengo  de 
esto  seguridad  compléta;  pero  nadie  se  atreve.  Lo  que 
yo  quiero  es  que  venga  aquí  un  Ministro  de  Estado 
prudente  y enérgico:  no  pido  más  que  estas  dos  con- 
diciones, prudencia  para  no  comprometernos,  energía 
para  reclamar  constantemente  todo  aquello  que  de  de- 
recho nos  pertenece. 

Señores  Diputados,  voy  á concluir,  que  harto  he 
molestado  vuestra  atención;  y voy  á concluir  dicién- 
doos  que  en  mi  concepto  este  Gobierno  está  en  condi- 
ciones de  responder  á la  política  de  benevolencia  de  la 
democracia  cumpliendo  los  compromisos  que  contrajo 
respecto  de  política  interior  desde  los  bancos  de  la  opo- 
sición, y realizando  las  esperanzas  que  nos  ha  hecho 
concebir  en  cuanto  á política  exterior.  Respecto  de  po- 
lítica interior,  libertad  de  emisión  del  pensamiento, 
sufragio  universal  y derechos  individuales,  á eso  está 
obligado  el  Gobierno:  respecto  de  política  exterior,  la 
democracia  no  pide  más  que  una  gran  prudencia  con- 
ciliada con  una  gran  energía,  un  conocimiento  perfec- 
to de  nuestros  derechos,  y la  conciencia  de  su  alcance 
y de  su  virtualidad  para  llevarlos  á la  realización  de 
los  destinos,  quizás  modestos,  pero  destinos  al  fin,  que 
la  Pátria  tiene  derecho  á exigirnos  que  realicemos  y 
Cumplamos. 

Esta  es  la  política  de  benevolencia.  ¿Puede  el  Go- 
bierno cumplir  con  estas  aspiraciones  de  la  democra- 
cia? Sí.  Si  no  lo  hace,  es  por  miedo  de  perder  el  poder, 
y porque  cree  que  los  principios  democráticos  son  in- 
compatibles con  las  instituciones  que  representa;  si  no 
lo  hace,  es  porque  no  puede  hacerlo  ningún  otro  par- 
tido político,  y á ninguno  se  lo  puede  exigir  la  demo- 
cracia con  tanto  derecho  como  á ese  Gobierno,  que  tie- 
ne hechas  declaraciones  solemnes,  manifestaciones  pú- 
blicas y promesas  ante  el  país.  Yo  no  sé  si  en  un  plazo 
reciente  reservará  la  historia  á la  nueva  democracia 
monárquica  el  triunfo  y el  éxito;  pero  si  le  reserva  el 
triunfo,  será  porque  vosotros  ios  hombres  del  partido 
constitucional  os  habréis  equivocado,  después  de  ha- 
beros arrepentido;  por  vuestra  culpa  y por  vuestra  in- 
consecuencia; será  por  no  cumplir  lo  que  habéis  pro- 
metido; será  por  no  realizar  la  única  misión  que  estáis 
llamados  á realizar  en  ese  sitio,  es  decir,  Gobierno  y 
mayoría,  la  negación  de  todos  los  procedimientos,  la 
negación  de  las  leyes  que  trajo  la  Restauración. 

¡Ahora  ya  no  protestáis!  Os  parece  ménos  dura  la 
idea,  y la  aceptáis  con  mejor  fó;  ya  os  lo  pronostiqué 
ai  principio;  ya  os  dije  que  la  aceptaríais  después  de 
haberla  visto  explicada. 

Si  este  Gobierno  no  cumple  sus  promesas,  no  po- 
drá existir  la  benevolencia,  y no  existirá.  Quisiera  yo 
tener  en  este  momento  la  influencia  que  ejercía  aun 
en  la  otra  Cámara  el  Sr.  Sagasta,  para  deciros:  ¿qué 
derecho  nace  de  la  falta  de  cumplimiento  de  esas  pro- 
mesas? Y aun  más:  ¿qué  deber  nace  en  todos  los  hom- 
bres cuando  se  les  niegan  las  libertades  naturales  y 
propias  de  la  personalidad  humana;  cuando  se  les  nie- 
ga la  intervención  en  la  cosa  pública,  única  expresión 
de  la  soberanía  nacional;  cuando  se  les  niega  la  liber- 
tad de  la  conciencia,  que  es,  como  decía  el  Sr.  León  y 
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Castillo,  el  baluarte  más  querido  del  partido  constitu- 
cional; cuando  se  les  niega,  en  fin,  todo  lo  que  cons- 
tituye su  derecho?  «¡Ah!  decia  el  Sr.  Sagasta;  entonces 
no  nace  un  derecho,  nace  un  deber  imprescindible:  el 
deber  de  la  insurrección.»  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  aprobación  de  suplementos  de  crédito 
y créditos  extraordinarios  concedidos  á los  presu- 
puestos de  1880-81  y 1881-82  había  elegido  presi- 
dente al  Sr.  Torres  y secretario  al  Sr.  Montiila. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des la  siguiente  comunicación  y la  relación  que  á la 
misma  se  acompaña: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  En  con- 
testación á la  comunicación  de  V.  EE.  fecha  29  de  Oc- 
tubre ultimo,  tengo  el  honor  de  remitir  adjunta  una 
relación  de  los  Sres.  Diputados  que  tienen  ó desempe- 
ñan destino  alguno  en  el  Ministerio  de  mi  cargo.  De 
Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 2 de  Noviembre  de  1881.=José  Luis  Albareda.= 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  II.  JOSÉ  DE  POSMA  HERRERA, 


SESION  DEL  VIERNES  4 DE  NOVIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Pasa  á la  Comisión 
de  presupuestos  una  comunicación  del  Ministerio  de  Fomento  aumentando  la  cantidad  pedida  para  la  Es- 
cuela de  veterinaria.=El  Sr.  Coll  y Moncasi  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  procure  mejorar  la 
situación  de  los  cultivadores  del  olivo.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Jura  y toma  asiento 
el  Sr.  Nieto  Alvarez.=El  Sr.  Villarroya  reclama  una  nota  de  las  fincas  reivindicadas  por  España  en  Ita- 
lia; un  estado  del  número  de  colegiales  que  existen  en  el  Colegio  de  Bolonia,  con  expresión  de  los  estudios 
que  allí  se  hacen.=Se  acuerda  comunicar  esta  petición  al  Sr.  Ministro  de  Estado.=El  Sr.  Atard  pide  venga 
al  Congreso  el  expediente  del  reparto  de  consumos  hecho  al  pueblo  de  Hinojosa,  provincia  de  Córdo- 
ba.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=El  Sr.  Pons  pregunta  á la  Comisión  de  actas  qué  docu- 
mentos necesita  para  formular  dictámen  acerca  de  la  elección  del  distrito  de  Vendreli.=Se  acuerda  poner 
en  conocimiento  de  la  Comisión  de  actas  la  pregunta  anterior.=El  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  ruega  ¿ la 
Comisión  de  gobierno  interior  que  S9  vuelva  á poner  á disposición  de  los  periodistas  el  gabinete  ó salón 
donde  tomaban  sus  notas  durante  la  legislatura  anterior.=Contestacion  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  á nombre 
de  la  Comisión. =Rectifican  ambos  señores.=El  Sr.  Canalejas  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Marina  se  sirva 
traer  á la  Cámara  el  expediente  en  virtud  del  cual  han  sido  dados  de  baja  los  Sres.  Navarro  y Chaves,  y 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  una  nota  del  número  de  los  jefes  y oficiales  á quienes  se  han  concedido,  desde 
1873  hasta  la  fecha,  cruces  de  San  Fernando. =Contest  ación  del  Sr.  Ministro  de  Marina  .=Rectifica  el 
Sr.  Canalejas.=Bl  Sr.  Esteban  Collantes  pide  una  relación  de  los  Ayuntamientos  que  han  sido  suspensos 
desde  l.°  de  Setiembre  hasta  el  dia,  y otra  de  los  Ayuntamientos  que  han  presentado  su  dimisión  y les  ha 
sido  aceptada.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. ==Rectifican  ambos  señores.=OnDEN  del 
día:  continúa  la  discusión  del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.=Diseurso  del  Sr.  Dávila, 
de  la  Comisión. =Del  Sr.  Ministro  de  Estado. =Rectificacion  del  Sr.  Carvajal,  con  advertencias  del  señor 
Presidente.=Del  Sr.  Dávila.=Alusion  personal  del  Sr.  Gullon.=Nueva  rectificación  del  Sr.  Carvajal.— 
Alusión  personal  del  Sr.  Azeárraga.=Queda  con  la  palabra  para  mañana  el  Sr.  Cos  Gayón  para  otra  alu- 
sión personal.=Se  suspende  esta  discusion.=Pasa  á la  Comisión  de  presupuestos  una  solicitud  de  D.  Gas- 
par Santos  Cazcarra,  vecino  de  Carrion  de  los  Condes,  pidiendo  se  aumente  la  retribución  de  los  alguaciles 
de  Juzgados,  y otra  de  varios  tenedores  de  títulos  de  la  deuda  del  personal  y de  acciones  de  carreteras, 
pidiendo  se  modifiquen  los  tipos  propuestos  en  el  proyecto  de  ley  para  la  conversión  de  dichos  títulos.=^ 
Orden  del  dia  para  mañana:  sorteo  de  Secciones  y continuación  de  la  discusión  pendient6é=Se  levanta  la 
sesión  á las  seis  y cuarto. 


208 


796 


4 DE  NOVIEMBRE  DE  1881. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  En  el 
proyecto  de  presupuesto  de  este  Ministerio,  capítulo  13, 
artículo, 2.°,.  «Material  de  las  Escuelas  de  veterinaria,» 
se  consignan  7.000  pesetas  para  premios  á los  alumnos 
de  las  mismas.  Importando  las  referidas  pensiones  500 
pesetas  más  de  las  consignadas,  y hallándose  hoy  en 
ese  Congreso  de  Sres.  Diputados,  para  la  aprobación 
correspondiente,  los  presupuestos  generales  del  Estado, 
de  orden  de  S.  M.  me  dirijo  á V.  EE.  á fin  de  que  se 
sirvan  disponer  que  la  referida  partida  de  500  pesetas 
se  aumente  á la  de  7.000,  que  figura  por  dicho  con- 
cepto. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 de 
Noviembre  de  1881.=Josó  Luis  Albareda.=Señores 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Coll  y Moncasi  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  COLL  Y MONCASI:  No  tema  el  Sr.  Presi- 
dente, ni  tampoco  los  Sres.  Diputados,  que  vaya  á usar 
de  la  palabra  por  mucho  tiempo,  porque  me  propongo 
ser  muy  breve... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  ¿para  qué  la  pide  su 
señoría? 

El  Sr.  COLL  Y MONCASI:  Para  dirigir  ligeras 
observaciones  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Llevamos  próximamente  dos  meses  entre  actas  y 
las  altas  cuestiones  de  mensaje,  y por  eso  creo  que  el 
dedicar  dos  minutos  á una  cuestión  de  inmediata  apli- 
cación no  es  malbaratar  el  tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Su  señoría  no  puede  entrar 
ahora  en  ninguna  discusión;  puede  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  gusta,  y el  señor 
Ministro  contestará,  ó señalará  el  dia  que  tenga  por 
conveniente  contestar.  El  Presidente  no  puede  conce- 
der á S.  S.  para  otra  cosa  la  palabra. 

El  Sr.  COLL  Y MONCASI : No  me  propongo  en- 
trar en  ningún  género  de  debates,  sino  únicamente 
señalar  la  indicación  y el  ruego  que  voy  á dirigir  al 
Sr.  Ministro.  Se  refiere  esta  indicación  á la  inmensa 
depreciación  que  tienen  en  nuestros  mercados  los  acei- 
tes de  oliva.  Yo  entiendo  que  la  causa  principal  de  esta 
depreciación  es  la  crecidísima  importación  que  hay  en 
nuestro  país  del  aceite  de  semilla  de  algodón,  pues  he 
tomado  de  una  revista  semi-oficial  de  los  Estados  de 
la  Union  los  antecedentes  relativos  al  gran  aumento 
que  la  fabricación  y consiguiente  exportación  viene 
teniendo  de  algunos  años  á esta  parte,  y de  ella  resul- 
ta (por  no  molestar  á la  Cámara  citaré  solamente  el 
último  dato)  que  la  exportación  en  el  último  año  ha 
ascendido  á la  enorme  cifra  de  25  millones  de  litros. 
La  mayor  parte  de  esta  cantidad  se  ha  importado  en 
las  regiones  donde  el  olivo  se  cultiva,  que  son  los  cos- 
tas del  Mediterráneo;  y.  como  quiera  que  alguna  Na- 
ción con  la  cual  nos  unen  íntimos  lazos,  ha  protegido 


su  cultivo  olivarero  levantando  los  derechos.de  impor- 
tación en  su  país  para  el  aceite  de  semilla  de  algodón, 
yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  sirva  de- 
dicar su  ilustrada  atención  á este  punto,  y que  se  sir- 
va atender  en  este  sentido  los  lamentos  que  los  culti- 
vadores de  olivo  exhalan  en  este  país  á consecuencia 
de  la  inmensa  importación  de  aceite  de  semilla  de  al- 
godón. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho) : Estu- 
diaré los  antecedentes  del  asunto  á que  el  Sr.  Coll  y 
Moncasi  se  refiere,  y procuraré,  no  solamente  lo  me- 
jor, sino  también  satisfacer  á S.  S.,  lo  cual  no  puedo 
hacer  hoy  porque  no  conocía  la  pregunta  que  se  ha 
servido  dirigirme. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á jurar  un  Sr.  Di- 
putado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Nieto  Alvarez,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  Sección  primera. 


El  Sr.  VILLARROYA:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado;  y como  no 
está  sentado  en  el  banco  ministerial,  ruego  á la  Mesa 
tenga  la  bondad  de  comunicárselo.  Desearia  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  trajese  al  Congreso  una  nota 
de  las  fincas  revindicadas  por  España  en  Italia;  revin- 
dicadas con  tanto  celo  y con  tanto  acierto  por  el  Mi- 
nisterio que  tiene  á su  cargo  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo.  Desearia  también  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  tuviera  la  bondad  de  remitir  al  Congreso  un 
estado  demostrativo  del  número  de  colegiales  que  hay 
en  el  Colegio  mayor  de  Bolonia,  de  los  estudios  que 
allí  se  hacen,  y de  los  gastos  que  ocasiona  el  sosteni- 
miento de  esta  grandiosa  institución,  debida  al  ilustre 
español  Cardenal  Gil  de  Albornoz. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  el  ruego 
del  Sr.  Villarroya. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atard  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ATARD:  Me  permitiré  suplicar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  sirva  reclamar,  si  tuviera  estado 
administrativo  y legal  para  ello,  el  expediente  en  re- 
clamación del  reparto  de  consumos  hecho  en  el  pueblo 
de  Hinojosa,  provincia  de  Córdoba,  y en  su  dia  acor- 
dar su  remisión  al  Congreso,  para  que  pudiera  exami- 
narse en  él  alguna  infracción,  quizás  involuntaria,  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hará  corregir  ó castigar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Debo 
decir  al  Sr.  Atard,  que  si  la  situación  del  expediente 
lo  permite,  vendrá  inmediatamente  al  Congreso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pons  tiene  la  pa- 
labra. 
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El  Sr.  PONS:  La  he  p9dido  para  dirigir  un  ruego 
á los  Sres.  Diputados  que  forman  parte  de  la  Comisión 
de  actas. 

Hace  unos  dias  que  con  motivo  de  la  discusión  que 
se  suscitó  en  esta  Cámara  á propósito  del  acta  de  Ven- 
drell,  algunos  periódicos  de  Madrid,  suponiéndose  auto- 
rizados, afirmaron  que  el  dictamen  tan  inopinadamente 
retirado  del  debate  por  mi  particular  amigo  el  Sr.  Li- 
nares Rivas  permanecerá  durante  mucho  tiempo  en 
los  estantes  de  la  Secretaría  del  Congreso.  Desde  lue- 
go me  apresuro  á protestar  contra  una  aseveración 
que  redundaría  en  detrimento  de  la  Comisión  de  ac- 
tas, si  ésta  no  hubiese  dado  repetidas  pruebas  de  su 
celo  y asiduidad  hasta  la  constitución  de  la  Cámara; 
pero  como  quiera  que  la  atmósfera  se  ha  formado,  los 
Diputados  déla  provincia  de  Tarragona  que  nos  sen- 
tamos en  estos  bancos  debemos  facilitar  toda  clase  de 
documentos  á la  Comisión  de  actas,  y en  este  sentido 
la  suplicamos  se  sirva  manifestar  qué  documentos  ne- 
cesita para  que  el  dictámen  vuelva  cuanto  antes  á la 
Cámara  y concluya  de  una  vez  la  anómala  é incom- 
prensible situación,  y tal  vez  anti -reglamentaria,  del 
Diputado  electo  de  Vendrell  nuestro  particular  amigo 
el  Sr.  Cañellas.  Ruego,  pues,  á la  Comisión  se  sirva 
dar  una  contestación  definitiva,  porque  entiendo  que 
tal  ha  sido  la  anomalía  cometida  en  este  asunto,  que 
es  imposible  acudir  á los  medios  reglamentarios  para 
hacer  valer  el  derecho  que  procede  de  los  requisitos 
reglamentarios  consignados  perfectamente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  pregunta  de 
S.  S.  podrá  ser  contestada  por  la  Comisión  cuando  esté 
presente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Para  dirigir 
un  ruego  á la  Comisión  de  gobierno  interior;  ruego 
que  espero  sea  atendido  por  el  Sr.  Presidente,  toda  vez 
que  preside  también  esta  Comisión. 

Tengo  entendido  que  la  Comisión  de  gobierno  in- 
terior ha  juzgado  oportuno  echar  abajo  la  orden  que 
el  Sr.  Alvarez  Mariño,  en  unión  del  Sr.  Conde  de  To- 
reno,  Presidente  del  anterior  Congreso,  habian  dado 
para  que  los  periodistas  pudieran  escribir  en  uno  de 
los  gabinetes  de  este  edificio.  Ahora  bien;  la  nueva  Co- 
misión de  gobierno  interior,  teniendo  en  cuenta  que 
el  edificio  es  bastante  pequeño,  ha  acordado  que  ese 
gabinete  que  estaba  destinado  á los  periodistas  se  des- 
tine otra  vez  para  los  Diputados;  y yo  que  conozco  y 
sé  los  propósitos  de  la  Comisión  de  gobierno  interior, 
iguales  á los  propósitos  de  los  Sres.  Diputados,  creo 
que  éstos  preferirán  estar  un  poco  más  estrechos,  con 
tal  que  los  periodistas  no  se  vean  privados  de  una  co- 
modidad necesaria,  pues  para  escribir  las  noticias  de 
última  hora  no  parece  decoroso  que  lo  hagan  en  las  pa- 
redes de  los  pasillos.  Además,  los  señores  ex-Diputados 
y ex-Senadores  se  encuentran  en  las  mismas  circuns- 
tancias: por  lo  tanto,  por  el  decoro  de  los  señores  ex- 
Senadores  y ex-Diputados,  y por  el  decoro  de  la  pren- 
sa periódica,  ruego  al  Sr.  Presidente  y á los  demás  in- 
dividuos que  forman  la  Comisión  de  gobierno  interior, 
se  sirvan  acordar  que  vuelvan  á utilizar  los  periodis- 
tas el  gabinete  que  á ellos  estaba  destinado,  y se  si- 
gan los  usos  y costumbres  que  habia  antes;  es  decir, 
que  se  respeten  los  derechos  que  estos  señores  tenian 
en  la  legislatura  anterior, 


El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  como  indivi- 
duo de  la  Comisión  de  gobierno  interior. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  La  Comisión  de  go- 
bierno interior,  de  la  que  tengo  la  honra  de  formar,  par- 
te, tiene  siempre  mucho  gusto  en  deferir  á todas  las 
ventajas  que  se  puedan  conceder  á la  prensa  periódica, 
á la  cual  considera,  y no  tendrá  inconveniente  de  nin- 
guna especie  en  concederle  todas  cuantas  ventajas 
sean  compatibles  con  el  buen  servicio  interior  del 
Congreso.  Con  este  objeto,  la  Comisión  se  ha  reunido 
y ha  acordado  que  se  presenten  las  relaciones  de  aque- 
llos individuos  que  se  crean  con  más  fundado  motivo 
para  entrar  en  el  edificio  á recibir  las  noticias  políti- 
cas. Volverá  á reunirse  la  Comisión  á fin  de  decidir  á 
quiénes  se  han  de  conceder  estos  permisos;  y desde  lue- 
go, crea  el  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  que  la  Comisión  se 
encuentra  animada  de  los  mejores  propósitos  y deseos, 
pero  que  tiene  que  conciliar  esto  con  el  buen  servicio 
interior  del  Congreso  y con  la  comodidad  de  los  seño- 
res Diputados;  porque  seria  extraño  y anómalo  que  por 
atender  á eso  que  no  constituye  un  derecho  perfecto, 
pudieran  oirse  quejas,  como  se  han  oido,  y quejas 
fundadas,  y es  preciso  que  no  nos  acontezca  con  esto 
lo  que  aconteció  con  el  conocido  cuento  del  clavo  de 
los  jesuitas. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Después  de 
dar  las  gracias  al  individuo  de  la  Comisión  de  gobier- 
no interior  que  se  ha  servido  contestarme,  debo  mani- 
festar que  los  mismos  Diputados  que  en  esta  legislatu- 
ra habia  en  la  anterior,  que  las  mismas  necesidades 
habia  entonces  que  hay  en  la  actualidad;  y si  aquellos 
Sres.  Diputados  ó aquel  Congreso,  compuesto  en  su 
mayoría  de  individuos  pertenecientes  al  partido  con- 
servador, pudieron  hacer  un  pequeño  sacrificio  priván- 
dose de  un  gabinete,  creo  que  esta  Cámara,  compuesta 
en  su  mayoría  de  un  partido  liberal,  puede  mucho  me- 
jor privarse  de  ese  gabinete,  aunque  con  ello  se  cau- 
se una  pequeña  molestia. 

Por  lo  tanto,  ruego  á la  Comisión  de  gobierno  in- 
terior que,  teniendo  en  cuenta  las  razones  que  he  ex- 
puesto, se  sirva  disponer  que  nuevamente  se  devuelva 
á los  periodistas  el  gabinete  que  antes  tenian.  • 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Varios  móviles  me  han  indu- 
cido á pedir  la  palabra.  En  primer  término  debo  dar 
las  gracias  á los  Sres.  Ministros  de  Guerra  y Marina  por 
la  deferencia  con  que  han  acogido  mis  solicitudes, 
apresurándose  el  uno  á remitir  á la  Cámara  los  datos 
y expedientes  que  tuve  el  honor  de  pedirle,  y el  se- 
gundo dando  ámplias  explicaciones.  Al  mismo  tiempo 
he  de  permitirme  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  se 
sirva  traer  á la  Cámara,  cuanto  antes  le  sea  posible,  los 
expedientes  gubernativos  en  virtud  do  los  cuales  han 
sido  dados  de  baja  tanto  el  Sr.  Navarro  como  el  señor 
Chaves. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  fie  la  Guerra  se  sirva  traer 
también  cuanto  antes  á la  Cámara  una  nota  en  que  se 
I indique  el  número,  solamente  el  número  y no  los  nom- 
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bres,  de  los  jefes  y oficiales  del  ejército  á quienes  se 
han  concedido  desde  el  año  1873  hasta  la  fecha  cruces 
de  San  Fernando  de  primera,  segunda  y cualquier  otra 
clase.  Y por  último,  que  tenga  la  bondad  de  traer 
cuanto  antes  el  expediente  gubernativo  en  virtud  del 
cual  ha  sido  separado  del  servicio  el  jefe  Sr.  Carlier. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Con 
mucho  gusto  remitiré  á la  Mesa  de  la  Cámara  los  ex- 
pedientes á que  se  ha  referido  el  Sr.  Canalejas,  concer- 
nientes al  teniente  que  fue  de  navio,  Sr.  Navarro  y Ca- 
ñizares, y al  Sr.  Chaves. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Marina  por  su  deferencia  y por  su  atención, 
y anunciarle  ai  propio  tiempo  que,  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  tan  pronto  como  termine  la 
discusión  del  mensaje  he  de  dirigir  una  interpelación 
sobre  este  asunto;  y como  de  ella  han  de  resultar  al- 
gunas alusiones  á S.  S.,  yo,  cumpliendo  con  un  deber 
de  cortesía,  al  cual  procuro  no  faltar  nunca,  se  lo 
anuncio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estéban  Collantes 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Como  los  indi- 
viduos que  han  de  tomar  parte,  en  una  forma  ó en 
otra,  en  la  discusión  sobre  la  suspensión  de  Ayunta- 
mientos y Diputaciones,  desean  conocer  la  verdad  de 
todo  16  ocurrido,  y creo  que  este  mismo  deseo  tendrá 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo  me  atrevería  á ro- 
gar á S.  S.  que  amplíe  las  listas  ya  remitidas  al  Con- 
greso con  lo  siguiente: 

Una  relación  de  los  Ayuntamientos  que  han  sido 
suspensos  desde  l.°  de  Setiembre  hasta  la  fecha;  una 
relación  de  los  informes  del  Consejo  de  Estado,  y no 
pido  los  expedientes  aunque  también  podrian  venir, 
sino  el  número  de  Ayuntamientos  que  el  Consejo  de 
Estado  ha  mandado  reponer;  y además  una  relación  de 
las  dimisiones  presentadas  y admitidas,  no  solo  á los 
Ayuntamientos  en  masa,  sino  á los  concejales  que  en 
• particular  lo  hayan  hecho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
De  las  tres  relaciones  que,  si  no  he  entendido  mal, 
porque  no  he  oido  muy  bien  á Ss  S.,  ha  pedido  el  señor 
Collantes,  solo  una  hay  que  falte,  en  mi  concepto,  en 
las  que  han  sido  remitidas  á la  Mesa  del  Congreso,  que 
es  la  relativa  á los  Ayuntamientos  suspensos  con  pos- 
terioridad ai  l.°  de  Setiembre.  Yo  ofrezco  á S.  S.  remi- 
tirla inmediatamente;  y también  remitiré  las.otras  dos, 
si  S.  S.  no  se  quiere  tomar  el  trabajo  de  ver  en  las  re- 
laciones remitidas  la  distinción  entre  los  Ayuntamien- 
tos respecto  de  los  cuales  el  Consejo  de  Estado  ha  opi- 
nado que  se  alzara  la  suspensión,  y aquellos  otros  en 
que,  ó no  ha  habido  solución  en  el  plazo  legal,  ó han 
sido  alzadas  ó confirmadas  las  suspensiones.  Todas  ven- 
drán, como  he  dicho,  á pesar  de  que  respecto  de  algu- 
nas de  ellas  hay  ya  datos  en  el  Congreso.  Así  se  lo 
ofrezco  á S.  S.  para  su  mayor  comodidad,  y de  este  mo- 
do quedará  complacido  y satisfechos  sus  deseos. 


El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y para  decirle 
que  yo  procuraré  estudiar  los  datos  que  ha  remitido  á 
la  Secretaría  del  Congreso.  De  todos  modos,  como  la 
relación  de  los  individuos  y corporaciones  que  han 
presentado  la  dimisión  y les  ha  sido  aceptada  no  ha 
venido  al  Congreso,  yo  ruego  á S.  S.  que  tenga  la  bon- 
dad de  remitirla  lo  antes  posible. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
La  relación  de  los  individuos  ó corporaciones  dimiten- 
tes,  será  necesario  formarla  pidiendo  los  datos  ¿ los 
gobernadores;  porque  como  las  dimisiones  no  son  ad- 
misibles, ni  se  han  admitido,  en  el  Ministerio  de  mi 
cargo  no  existen  los  datos  necesarios  respecto  á los 
Ayuntamientos  que  hayan  dimitido  en  masa  ó á los 
concejales  que  particularmente  lo  hayan  hecho.  Como 
esas  dimisiones  solo  pueden  ser  admitidas  por  los 
Ayuntamientos  mismos,  los  datos  que  S.  S.  desea  hay 
que  pedirlos  á provincias,  y S.  S.  no  extrañará  que  no 
pueda  remitirlos  tan  pronto  como  yo  desearía. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Como  de  este 
asunto  no  se  ha  de  tratar  sino  después  que  termine  la 
discusión  del  mensaje,  supongo  que  ha  de  haber  tiem- 
po suficiente  para  reunir  esos  datos;  tanto  más  cuanto 
que  considero  muy  difícil,  casi  diré  imposible,  el  poder 
saber  las  causas  de  esas  dimisiones.  Precisamente 
porque  sé  que  según  la  ley  no  se  pueden  aceptar  las 
dimisiones,  es  por  lo  que  deseo  tener  conocimiento 
exacto  de  las  razones  en  que  se  han  fundado  y de  los 
motivos  que  ha  habido  para  la  aceptación.  Creo  que  de 
esta  discusión  ha  de  resultar  bastante  luz  para  el  fin 
que  nos  proponemos,  ó al  ménos  para  el  fin  que  yo  me 
propongo  al  tratar  de  algunos  casos  concretos  ocurri- 
dos con  motivo  de  esas  dimisiones. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continuación  de  la  discu- 
sión sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm . 30, 
sesión  del  25  de  Octubre;  Diario  núm.  33,  sesión  del  27 
de  ídem;  Diario  núm.  34,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario 
número  35,  sesión  del  31  de  idem;  Diario  núm.  36,  se- 
sión del  2 de  Noviembre , y Diario  núm.  37,  sesión  del  3 
de  idem.) 

El  Sr.  Dávila  tiene  la  palabra,  como  de  la  Comi- 
sión, tercero  en  pró. 

El  Sr.  DÁVILA:  Señores  Diputados,  no  se  os  ocul- 
tarán seguramente  las  dificultades,  por  todo  extremo 
graves  é insuperables,  que  en  estos  momentos  me  ro- 
dean para  contestar  al  brillante  y largo  discurso  que 
ayer  dirigió  á la  Cámara  mi  elocuente  y querido  ami- 
go el  Sr.  Carvajal;  y,  sin  grande  esfuerzo  de  vuestra 
parte,  habréis  de  alcanzar  la  persuasión  de  que  solo  el 
cumplimiento  de  un  rigoroso  deber  que  no  puedo  da* 
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clinar,  me  coloca  en  el  caso  de  molestar  con  mi  hu- 
milde palabra  la  ilustrada  atención  del  Congreso.  Si  por 
acaso  fuese  renunciable  esta  obligación  que  á la  hora 
presente  desempeño  sin  méritos  de  mi  parte  para  ello, 
estad  seguros,  Sres.  Diputados,  de  que  yo  renunciaría 
desde  luego,  tranquilo  y satisfecho,  á cumplir  aquel 
deber,  para  no  verme  en  el  caso  de  defraudar  la  gene- 
ral espectacion  dentro  de  este  solemne  debate  en  que 
venimos  discutiendo  la  política  del  Gobierno  bajo  to- 
dos sus  aspectos  y los  procedimientos  del  partido  libe- 
ral en  la  delicada  gestión  de  los  negocios  públicos. 

Si  el  genio  de  la  elocuencia  parlamentaria  que  con 
su  palabra  creadora  inmortalizó  á la  Francia,  solia  de- 
cir poseído  de  santo  temor  ante  la  Representación  na- 
cional, que  el  cargo  de  Diputado  era  superior  á sus 
fuerzas , os  explicareis  ya  que  poseído  también  de  ese 
santo  temor,  por  el  respeto  que  me  inspiráis,  yo  que 
me  considero  el  último  de  ios  individuos  de  esta  Comi- 
sión parlamentaria  y el  ménos  autorizado  de  todos  ellos, 
os  ruego  ante  todo  que  me  escuchéis  con  vuestra  ha- 
bitual benevolencia.  Creia  yo,  Sres.  Diputados,  que  la 
obra  de  este  Gobierno,  la  noble  empresa  por  él  acome- 
tida, y los  trabajos  en  que  se  encuentra  empeñado; 
los  fines  que  se  propone  realizar,  y los  medios  de  que 
para  ello  se  vale;  las  rectas  ideas  en  que  se  inspira;  los 
sentimientos  que  noblemente  consagra  y comunica;  las 
generosas  aspiraciones  que  alienta  y que  por  todas 
partes  levanta;  creia  yo  que  la  historia  de  todos,  abso- 
lutamente do  todos  los  hombres  que  forman  este  Mi- 
nisterio, que  al  fin  y al  cabo  se  encuentra  enlazada 
con  la  historia  de  las  libertades  patrias,  esmaltada  con 
heroicos  sacrificios  y henchida  de  meritísimas  virtu- 
des; los  compromisos,  que  para  el  presente  tiene  con- 
traídos, y que  honradamente  se  propone  cumplir,  afron- 
tando así  el  fallo  de  sus  conciudadanos  como  el  juicio 
imparcial  de  la  posteridad;  y,  más  que  todo  esto,  los 
vehementes  deseos  que  le  animan  de  asentar  sobre  só- 
lidas ó inconmovibles  bases  el  sistema  representativo, 
constitucional  y parlamentario,  cerrando  así  la  puerta 
de  una  vez  para  siempre  á las  revoluciones  y á las 
reacciones,  para  sustituir  de  esta  suerte  al  imperio  bru- 
tal de  la  fuerza  el  reinado  definitivo  del  derecho;  creia 
yo,  repito,  Sres.  Diputados,  que  todas  estas  razones, 
que  este  conjunto  de  motivos,  ya  apreciados  en  su  to- 
talidad, ya  considerados  en  su  singular  significación  y 
trascendencia,  serian  causas  bastantes,  y sobre  todo 
apropiadas  para  determinar  en  las  oposiciones  de  esta 
Cámara  cierta  actitud  de  prudencia,  de  circunspec- 
ción, de  reserva,  á la  manera  que  sucede  en  otros  paí- 
ses en  casos  análogos,  á fin  de  que  el  Gobierno,  desen- 
volviéndose libre  y desembarazadamente  dentro  de  su 
propia  y peculiar  esfera,  pudiera  realizar  el  programa 
político,  económico  y administrativo  que  tiene  expues- 
to á la  faz  del  país,  que  la  opinión  pública  aceptó  con 
entusiasmo,  dándole  la  fuerza  y la  eficacia  de  una  obli- 
gación de  ineludible  cumplimiento,  y que  así  sirve  de 
bandera  al  partido  liberal,  como  de  enseña  á esta  ma- 
yoría parlamentaria. 

Pero  esta  creencia  mia,  de  buena  fé  acariciada,  de- 
bió ser  sin  duda  un  ensueño  del  patriotismo,  ó la  vaga 
aspiración  hácia  un  ideal  sin  encarnación  posible  en 
este  mundo  de  las  realidades  desconsoladoras.  Y este 
juicio  mió  sobre  la  actitud  de  las  minorías;  aquella 
honrada  creencia  acerca  de  la  conducta  que,  en  mi 
concepto,  deberían  observar  las  oposiciones  parlamen- 
tarias en  el  actual  momento  de  nuestra  política,  paré- 
cerne  que  han  sido,  preciso  es  confesarlo,  el  juicio 


formado  por  el  que  con  notoria  inexperiencia  se  em- 
peña en  definir  lo  que  no  comprende  en  su  conjunto  ni 
abarca  en  su  totalidad,  ó la  creencia  del  que,  alentado 
por  la  fó  y lleno  de  noble  entusiasmo,  se  eleva,  quizás 
con  demasiada  precipitación,  de  lo  positivo  á lo  con- 
templativo, y de  los  egoísmos  déla  vida  á las  superio- 
res esferas  de  la  abnegación. 

A partir,  Sres.  Diputados,  de  la  memorable  crisis 
de  Febrero,  elaborada  en  el  ancho  seno  de  la  opinión 
pública,  reclamada  por  las  necesidades  del  país,  y sábia 
y patrióticamente  resuelta  por  la  libérrima  prerogati- 
va de  la  Corona;  á partir,  digo,  de  aquella  crisis  (cali- 
ficada con  tanta  dureza  en  la  frase  como  rigor  en  el 
concepto  por  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo en  una  de  las  pasadas  sesiones),  viene  el  Gobier- 
no cumpliendo  ordenada  y metódicamente,  sin  verti- 
ginosa precipitación,  pero  sin  vacilaciones  de  ningún 
género,  antes  bien  con  patriótica  y varonil  entereza, 
todas  las  promesas  hechas  á la  Nación  en  nombre  del 
partido  que  representa.  Y es  que  este  Gobierno,  atento 
principalmente  á los  motivos  de  la  crisis  que  determi- 
nó su  existencia,  solícito  de  responder  en  la  práctica 
á la  razón  de  su  origen,  ansioso  de  realizar,  mediante 
trascendentales  reformas,  la  gran  misión  que  le  está 
encomendada,  y conocedor  de  las  verdaderas  necesi- 
dades del  país,  así  como  del  lamentable  estado  en  que 
le  dejara  la  política  conservadora,  entiende  que  su  la- 
bor ha  de  ser  incesante  si  ha  de  borrar  la  huella  de 
pasados  errores,  procurando  el  bien  público  en  todas 
sus  manifestaciones. 

Pero  si  ha  de  producir  fruto  esta  politicé  sensata  y 
juiciosa  del  Gobierno,  entiendo  yo  que  no  debe  ser 
combatido  un  dia  y otro  dia,  como  lo  fue  aquí  ayer  por 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Carvajal,  más  que  con  razo- 
nes, con  la  pasión  que  engendra  el  ciego  espíritu  do 
partido;  porque  los  actos  de  este  Gobierno,  que  han 
merecido  hasta  ahora  la  sanción  de  la  opinión  pública, 
demuestran  bien  á las  claras  lo  que  hay  que  esperar 
de  él  cuando  desenvuelva  todo  su  programa  y encar- 
ne en  hechos  positivos  los  principios  á que  rinde  culto, 
y á cuya  defensa  hemos  consagrado  los  hombres  que 
formamos  la  mayoría  nuestra  actividad  y nuestra  in- 
teligencia. 

Pero  ¿cuáles  son,  Sres.  Diputados,  los  caractéres 
distintivos  de  la  política  de  este  Gobierno,  tan  ruda- 
mente combatida  aquí  ayer  por  mi  elocuente  amigo  el 
Sr.  Carvajal?  Pudiera  decir,  para  condensar  en  este 
punto  todo  mi  pensamiento,  que  los  caractéres  distin- 
tivos de  esa  política  son  la  paz , el  progreso  y las  refor- 
mas en  el  interior;  la  consideración , el  respeto  y las 
simpatías  en  el  exterior.  Estos  son  los  felices  resulta- 
dos de  la  gestión  sabiamente  iniciada  en  Febrero  con 
motivo  de  aquella  crisis  que,  ensanchando  los  hori- 
zontes de  la  política  española,  alumbró  con  nuevos  res- 
plandores el  cielo  de  nuestra  Pátria. 

A la  manera  que  el  sol,  al  elevarse,  alumbra  las 
alturas,  y en  su  apogeo  desciende  á las  regiones  infe- 
riores, llegando  su  luz  hasta  los  abismos,  así  la  liber- 
tad, apoderándose  primero  de  las  alturas  de  la  inteli- 
gencia y de  la  vida,  las  invade,  inspira  y decide,  se 
impone  después  generalmente,  y llega,  por  último,  á 
dominar  el  común  entendimiento  de  los  Soberanos,  de 
los  pueblos  y de  las  Naciones. 

Resuelta,  pues,  con  este  criterio  de  la  libertad  la 
crisis  de  Febrero;  aplicados  por  este  Ministerio  á la 
gobernación  del  Estado  determinados  procedimientos, 
con  arreglo  á los  principios  constantemente  proclama- 
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dos  por  el  partido  liberal;  libérrima  la  exposición  del 
pensamiento  en  la  cátedra,  en  ei  libro,  en  el  periódico 
y en  la  tribuna,  sin  otras  limitacions  que  las  que  impo- 
nen las  imprescriptibles  reglas  de  la  moral  universal 
y la  observación  escrupulosa  de  las  leyes;  restituidos 
á las  Universidades  los  profesores  que  en  mala  hora 
cesaron  en  el  desempeño  de  sus  cátedras  á virtud  de 
las  suspicacias  y de  los  temores  del  partido  conserva- 
dor; consagrada  la  inviolabilidad  de  la  conciencia,  á 
fin  de  que  la  augusta  comunicación  del  hombre  con 
Dios  no  pueda  quedar  nunca  sujeta  al  criterio  estre- 
cho de  gobernantes  asustadizos,  sino  que  esté  constan- 
temente protegida  y amparada  por  la  Constitución  del 
Estado  con  ancho  y generoso  espíritu  interpretada; 
ejercidos  los  derechos  de  reunión  y de  asociación  para 
todos  los  fines  de  la  vida  con  más  amplitud  hoy  en 
España  que  en  ningún  otro  país  de  Europa;  borrada 
aquella  antigua  diferencia  que,  según  los  principios 
conservadores,  separaba  á los  ciudadanos  y á los  par- 
tidos en  dos  castas,  en  la  de  los  partidos  legales  y en 
la  de  los  partidos  ilegales;  promulgada  la  Constitución 
en  Cuba;  redimidos  de  la  servidumbre  los  colonos  de 
Filipinas,  y levantados  de  la  postraciqn  y del  rebaja- 
miento en  que  se  encontraban,  los  intereses  morales 
y materiales  confiados  á la  administración  de  nuestros 
Municipios  y de  nuestras  provincias;  y todo  esto  den- 
tro del  mayor  orden  y de  la  más  completa  tranquili- 
dad, sin  recelos  de  cerca  ni  de  lejos,  antes  bien  con  la 
más  absoluta  confianza  arriba,  en  medio  y abajo;  de- 
cidme, Sres.  Diputados,  ¿no  es  verdad  que  este  sol  de 
la  libertad  nos  regenera  y fortifica,  derramando  su  luz 
por  todas  partes?  Y si  esto  es  verdad,  ¿por  qué  se  em- 
peñaba ayer  mi  amigo  el  Sr.  Carvajal  en  condensar 
tinieblas  ó en  oscurecer  con  sombras  el  limpio  cielo 
de  la  situación  política  que  este  Gobierno  simboliza? 
¿Es  que  le  parece  esto  poco  todavía  al  Sr.  Carvajal? 
¿Es  que  el  Sr.  Carvajal  quiere  más?  Pues  nosotros  hon- 
radamente no  podemos  ni  debemos  dar  al  Sr.  Carva- 
jal eso  que  todavía  desea;  porque,  al  fin  y al  cabo, 
nosotros  pertenecemos  al  partido  monárquico-constitu- 
cional, nosotros  formamos  el  partido  más  liberal  den- 
tro de  la  Monarquía  representativa  y parlamentaria, 
cuya  bandera  es  perfectamente  clara  y conocida  en 
todos  los  pueblos  de  Europa. 

¿Qué  libertad  echa  de  ménos  el  Sr.  Carvajal?  ¿Echa 
quizás  de  ménos  hoy  las  libertades  que  disfrutaba  el 
país  en  1873?  ¿Quiere  el  Sr.  Carvajal  aquellas  liber- 
tades de  Montilia  y de  Alcoy,  de  Cádiz  y de  Sevilla? 
¿Quiere  acaso  las  vergonzosas  libertades  de  Cartagena? 
;Ah,  no,  Sres.  Diputados!  Bien  sé  yo  que  el  Sr.  Carva- 
jal no  quiere  esa  clase  de  libertad,  y me  consta  que 
S.  S.  es  quizás  el  primero  en  la  noble  tarea  de  conde- 
nar aquellos  lamentables  excesos;  pero  por  el  camino 
aquí  trazado  ayer  por  el  Sr.  Carvajal,  se  llega  á re- 
correr esas  sangrientas  etapas  que  yo  ligeramente 
acabo  de  enumerar. 

Nosotros  no  podemos  ni  debemos  otorgar  esas  li- 
bertades; ciertamente  no  queremos  que  esas  mal  lla- 
madas libertades  se  repitan,  y con  decisión  y energía 
habremos  de  impedir  que  vuelvan  á oscurecer  aque- 
llas nubes  el  horizonte  de  esta  noble  tierra  de  España, 
tan  grande  como  desgraciada. 

Esas  y otras  más  eran,  Sr.  Carvajal,  las  miserias  y 
desventuras,  que,  como  dice  el  proyecto  de  contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona,  han  solido  alguna  vez 
encubrir  el  brillo  de  nuestra  tribuna  parlamentaria. 
Extraordinario  fué  el  brillo  de  la  tribuna  en  1873; 


desde  ella  desenvolvieron  sus  mágicas  doctrinas  y sus 
deslumbradoras  teorías  los  hombres  más  ilustres  de  la 
democracia  española;  pero  el  verbo  se  hizo  carne,  y ya 
vió  S.  S.  el  tristísimo,  íuctuoso  calvario  recorrido  en- 
tonces por  las  públicas  libertades. 

Merced,  Sres.  Diputados,  á los  principios  y á los 
procedimientos  progresivos,  liberales  y reformistas 
que  forman  el  programa  del  actual  Gobierno;  debido 
sin  duda  á la  práctica  sincera  y al  normal  ejercicio  de 
todas  las  libertades,  obsérvase  á la  hora  presente  un 
acentuado  movimiento  en  las  filas  de  la  democracia, 
que,  en  mi  concepto,  es  preciso  estudiar  con  reposo  y 
reflexiva  atención,  si  ha  de  ser  apreciado  sin  error, 
tanto  en  su  origen  como  en  su  trascendencia.  No  hay 
que  negarlo;  ai  girar  incesantemente  la  rueda  del 
tiempo,  se  suceden  unas  á otras  las  épocas  con  espíri- 
tu vario  y con  diversas  tendencias,  porque  es  ley  eter- 
na de  las  sociedades  la  renovación  y la  mudanza.  Aca- 
so por  virtud  de  este  fenómeno,  quizás  por  ei  influjo 
de  este  eterno  principio,  la  Monarquía  constitucional 
representativa  y parlamentaria,  que  pudo  ser  en  el 
pasado  siglo,  y aun  á principios  del  actual,  un  oscuro 
y lejano  presentimiento,  es  hoy,  sin  embargo,  una  elo- 
cuente y salvadora  realidad;  realidad  salvadora  y elo- 
cuente que  debemos  acariciar  con  calor  y con  entu- 
siasmo, si  han  de  conciliarse,  en  bien  y para  provecho 
de  la  Pátria,  las  venerandas  tradiciones  de  lo  pasado 
con  el  espíritu  innovador  del  presente  y las  legítimas 
aspiraciones  de  lo  porvenir.  Y sin  ir  tan  lejos,  parece 
como  que  el  soplo  de  un  nuevo  espíritu  de  regeneración 
y de  reforma  (según  nos  decia  con  elegante  frase  des- 
de aquel  sitial  nuestro  ilustre  Presidente  al  iniciar  las 
tareas  parlamentarias)  ha  determinado  cambios  y mu- 
danzas trascendentales  en  la  actitud,  en  la  organiza- 
ción y aun  en  el  modo  de  ser  de  la  democracia  espa- 
ñola. 

¿No  comprende  el  Sr.  Carvajal  que  esa  es  la  causa 
que  anima  y que  decide  la  conducta  del  elocuente  ora- 
dor Sr.  Moret,  del  distinguido  hombre  público  señor 
Marqués  de  Sardoal  y de  sus  amigos,  en  el  movimiento 
que  los  ha  arrastrado  hácia  la  legalidad,  conservando, 
sin  embargo , aquellos  dignísimos  patricios  el  sentido 
que  informó  el  antiguo  programa  de  su  partido,  según 
las  doctrinas  defendidas  constantemente  por  el  inolvi- 
dable Sr.  Rivero,  á cuya  memoria  rinde  ferviente  culto 
ei  Sr.  Carvajal?  Y es,  Sres.  Diputados,  que  cuando  se 
nos  presenta  la  Monarquía,  según  dice  un  ilustre  pu- 
blicista extranjero  al  hablar  de  la  esencia  y del  ca- 
rácter de  la  Monarquía  inglesa,  en  la  forma  de  un  So- 
berano que  reina  sobre  un  pueblo  que  se  gobierna  á sí 
mismof  con  Ministros  encargados  de  ejecutar  en  nom- 
bre de  la  Corona  la  voluntad  de  la  Nación , expresada 
por  el  Parlamento ; cuando  existe  sinceridad  en  las  re- 
laciones de  la  institución  monárquica  con  la  opinión 
pública,  como  sucede  en  Italia,  en  Bélgica  y en  Por- 
tugal; cuando  ocurre,  ¿á  qué  buscar  más  ejemplos? 
lo  que  á la  hora  presente  acontece  felizmente  en  Es- 
paña, esto  es,  la  sincera  y definitiva  alianza  de  la  Mo- 
narquía con  el  espíritu  de  la  época  y con  el  sentido 
del  progreso  moderno,  entonces  triunfan  los  princi- 
pios, la  conducta  de  los  partidos  se  subordina  siempre, 
más  tarde  ó más  temprano,  á las  supremas  exigencias 
de  la  Pátria,  y,  no  lo  dude  el  Sr.  Carvajal,  los  parti- 
dos liberales  encajan  al  fin  y al  cabo  en  los  moldes  de 
la  justicia  y de  la  legalidad. 

Por  esto,  sin  duda,  mientras  tienen  lugar  las  va- 
liosas aproximaciones  á que  me  refiero,  nótase  tam- 
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bien  cierto  trabajo  de  descomposición  y recomposición 
que  ayer  lamentaba  de  un  lado  y aplaudía  de  otro  el 
Sr.  Carvajal  en  las  otras  fracciones  ó grupos  de  la  de- 
mocracia, representados  los  unos  por  los  intransigen- 
tes, que  llevan  escrito  en  su  bandera  el  lema  de  delen- 
da  est  Carthago,  ó todo  ó nada , y representados  los 
otros,  con  mejor  sentido  práctico,  con  más  perfecto 
conocimiento  de  la  realidad,  por  el  elocuentísimo  ora- 
dor Sr.  Mártos,  que  entiende  que  esta  es  la  hora  del 
recogimiento,  de  la  espectacion,  y quizás  de  la  bene- 
volencia. 

He  pronunciado  la  palabra  benevolencia,  y natural 
parecerá,  Sres.  Diputados,  que  nos  pongamos  de  acuer- 
do sobre  el  alcance  que  en  nuestra  política  puede  y 
debe  tener  la  frase  y el  concepto  de  la  benevolencia  de 
las  fracciones  democráticas  (toda  vez  que  ayer  abusó 
tanto  del  vocablo  el  Sr.  Carvajal),  á fin  de  que  sepa- 
mos todos  á lo  que  debemos  atenernos  en  punto  tan 
esencial  de  conducta,  que  afecta  así  á los  partidos  de 
enfrente,  como  ai  Gobierno  y á la  mayoría.que  le  pres- 
ta patriótico  y desinteresado  apoyo. 

No  existiendo  ya  la  diferencia  de  que  antes  habió, 
entre  los  partidos  legales  ó ilegales;  encontrándose  hoy 
todos  los  ciudadanos  en  la  posesión  del  derecho-  sien- 
do ahora  lícita  la  propaganda  de  todas  las  ideas;  rea- 
lizadas ó en  vías  de  realización  las  reformas  ofrecidas 
por  el  partido  liberal  en  la  oposición,  ¿quiere  decirnos 
el  Sr.  Carvajal  si  cabe  otra  conducta  de  la  democra- 
cia, que  no  se  inspire  en  los  levantados  móviles  de  la 
legalidad  y de  la  benevolencia? 

Los  hombres  del  partido  liberal  aceptamos  esa  be- 
nevolencia, y la  reconocemos,  sin  pedirla,  en  cuanto 
proclamamos  y defendemos  principios  que  pueden  con- 
siderarse comunes  á todos  los  partidos  liberales;  pero 
después  de  las  palabras  pronunciadas  aquí  ayer  por 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Carvajal,  es  preciso  decir  muy 
alto,  para  que  se  entienda  bien,  que,  con  la  benevolen- 
cia democrática  y sin  la  benevolencia  democrática, 
nuestra  política  no  puede  ser,  no  debe  ser,  y segura- 
mente no  es  una  política  de  peligrosas  negaciones; 
nuestra  política  no  es  siquiera  una  política  de  dudas  y 
perplejidades;  sino  que  es,  Sres.  Diputados,  una  políti- 
ca de  claras,  explícitas  y terminantes  afirmaciones. 
Nosotros,  es  verdad,  afirmamos  la  libertad  y los  pro- 
cedimientos liberales;  cierto  es  que  afirmamos  el  pro- 
greso y todas  las  reformas  que  exige  el  espíritu  de  la 
época;  pero  con  energía  y decisión,  con  entereza  y pa- 
triotismo proclamamos  y defendemos  también  la  insti- 
tución monárquica,  indisolublemente  ligada  á la  histo- 
ria y á los  destinos  de  la  sociedad  española,  defendiendo 
así  la  integridad  de  las  instituciones  consagradas  por 
la  tradición  y por  el  voto  de  los  pueblos,  dentro  de  la 
Monarquía  constitucional,  representativa  y parlamen- 
taria. Esto  afirmamos  y defendemos  noble,  honrada  y 
patrióticamente. 

¿Qué  proclama  y qué  defiende  el  Sr.  Carvajal?  ¿En 
cuál  de  las  varias  fracciones  en  que  aparece  dividida 
la  democracia  española  milita  S.  S.?  Yo  conozco  (y  no 
so  alarme  por  lo  que  voy  á decir  mi  amigo  el  Sr.  Car- 
vajal), yo  sé  lo  mucho  que  vale  S.  S.,  admiro  la  vasta 
extensión  de  su  talento,  y comprendo  que,  aun  en  me- 
dio del  aislamiento,  á pesar  de  la  espantosa  soledad  en 
que  se  encuentra,  tiene  sobradas  condiciones  para  cons- 
tituir por  sí  solo  un  partido.  Comprendo  bien  la  mag- 
nitud de  la  empresa,  á que  parece  haber  consagrado 
su  actividad  y sus  talentos  el  Sr.  Carvajal  para  con- 
feccionar la  unión , fusión  ó coalición  de  las  diversas 


fracciones  de  la  democracia  (que  en  esto  del  nombre 
paréceme  que  no  están  todavía  de  acuerdo  los  autores 
encargados  de  tan  extraña  confección);  comprendo  asi- 
mismo toda  la  fuerza  de  voluntad  que  se  necesita  (y 
ciertamente  grande  la  tiene  S.  S.)  para  concordar  opi- 
niones, actitudes  y voluntades  cuando  cabalmente  en- 
tran en  absoluta  disconformidad  de  pareceres  aquellos 
que  antes  se  encontraban  conformes;  pero  también 
comprendo,  Sr.  Carvajal,  que  para  esta  lucha  pacífica 
y tranquila  de  la  legalidad,  en  este  palenque  abierto  á 
todas  las  ideas,  á todos  los  sentimientos  y á todas  las 
aspiraciones  legítimas,  no  debe  considerarse  necesa- 
ria, ó por  lo  ménos  juzgo  que  no  es  urgente,  la  unión , 
fusión  ó coalición  de  los  varios  y heterogéneos  elemen- 
tos de  la  democracia.  Las  coaliciones  sirven  comun- 
mente para  destruir,  pero  rara  vez  han  servido  para 
edificar  nada  útil. 

El  Gobierno  y la  mayoría  respetan  profundamente 
todas  las  opiniones,  así  como  el  legítimo  desenvolvi- 
miento de  todos  los  partidos.  Necesidad,  sin  embargo, 
he  tenido  de  ir  al  mismo  terreno  á que  nos  llamaba 
ayer  el  Sr.  Carvajal  con  impremeditación  notoria;  por- 
que si  la  unión  democrática,  á que  S.  S.  aspira,  ha  de 
tener  ai  cabo  encarnación,  preciso  será  que  no  se  ins- 
pire en  los  modelos  que  proclaman  el  derecho  ó el  de- 
ber de  la  insurrección;  preciso  será  que  no  se  haga  uso 
aquí  ni  fuera  de  aquí  de  una  retórica  peligrosa  y siem- 
pre funesta  para  la  paz  pública;  que  si  esa  peligrosa 
retórica  se  emplea  con  fines  siniestros,  habrá  que  opo- 
nerla la  enérgica  protesta  que,  al  discutir  yo  ahora 
con  el  Sr.  Carvajal,  me  veo  en  la  necesidad  de  consig- 
nar en  nombre  de  nuestros  sentimientos  y de  nuestro 
patriotismo,  para  que  no  queden  sin  correctivo  los  gra- 
ves conceptos  expuestos  ayer  en  esta  Cámara.  A las 
sombrías  y pavorosas  imágenes  de  una  elocuencia  pe- 
simista, que  pone  miedo  en  el  corazón  y espanto  en  la 
inteligencia,  permitidme,  Sres.  Diputados,  que  oponga 
yo  aquella  otra  imágen  más  elocuente  y verdadera,  y 
sobre  todo  más  consoladora,  empleada  por  el  inmortal 
tribuno  francés  ante  el  Directorio  de  París:  «Un  gran 
árbol  cubre  con  su  sombra  una  extensa  superficie;  sus 
profundas  raíces  se  extienden  á lo  lejos  y se  entrela- 
zan con  las  rocas  eternas;  para  derribarle  es  preciso 
volver  la  tierra  de  arriba  abajo.  Tal,  es,  señores,  la  imá- 
gen del  Trono  constitucional.» 

Mas  si  nosotros  proclamamos  y defendemos  la  ins- 
titución monárquica  dentro  de  la  Constitución  de  1816, 
interpretada  con  espíritu  progresivo  y reformista,  me- 
diante el  cual  hemos  llevado  á la  práctica  el  normal 
ejercicio  de  todas  las  libertades,  paréceme  que  no  debe 
alarmarse  el  Sr.  Carvajal  en  lo  tocante  á la  integridad 
de  los  derechos  inherentes  á la  personalidad  humana, 
que  garantiza  la  misma  Constitución  del  Estado,  y am- 
paran de  consuno  así  las  ideas  y los  principios  defendi- 
dos siempre  por  el  partido  liberal,  como  la  historia  y 
los  compromisos  de  este  Gobierno.  Si  ya  en  la  anti- 
güedad obligó  Sófocles  á que  hiciera  Antígono  la  con- 
fesión de  que  este  derecho  de  la  personalidad  humana 
tío  es  de  hoy  ni  de  ayer , sino  que  vive  eternamente,  y 
nadie  sabe  cuándo  apareció • y si  todos  tenemos  á la 
hora  presente  aceptada  la  doctrina  en  que  descansan 
las  libertades  y los  derechos  del  individuo,  dentro  de 
la  fórmula  científica  determinada  por  el  principio  de 
la  coexistencia,  que  es,  comq  sabe  perfectamente  el  se- 
ñor Carvajal,  una  función  reguladora  del  derecho,  en- 
tiendo  que  es  del  todo  ociosa  la  duda  de  S.  S.  sobre  la 
1 sinceridad  del  Gobierno  en  el  punto  de  respetar  los  de- 
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rechos  individuales.  Con  escrúpulo  han  sido  hasta  aho- 
ra respetados;  con  rigoroso  celo  serán  respetados  en 
lo  sucesivo.  Lo  que  hay  en  esto  de  los  derechos  indivi- 
duales, es  que  fueron  sepultados  constantemente  en  el 
abismo  sin  fondo  de  todas  las  tiranías.  Así  desconocie- 
ron esos  derechos  los  Gobiernos  reaccionarios  y perso- 
nales, como  fueron  siempre  sacrificados  por  las  tira- 
nías de  abajo,  por  las  anarquías  y las  demagogias  de 
todos  los  tiempos.  A la  humillante  fórmula  de  «el  Estado 
soy  yo,»  debida  á la  provocadora  frase  de  Luis  XIV, 
exhala  el  pueblo  un  grito  de  dolor,  y guiado  por  la 
doctrina  de  Rousseau  opone  otro  género  de  despotismo, 
calcado  en  la  declaración  «el  Estado  somos  nosotros;» 
pero  en  ambos  casos  el  órden  social,  desprendido  de 
sus  naturales  raíces,  se  conmueve  profundamente,  va- 
cila y se  derrumba,  como  cae  el  árbol  privado  ya  de 
los  saludables  jugos  que  para  síi  nutrición  y desarro- 
llo le  proporciona  la  tierra  en  que  se  encuentran  los 
elementos  apropiados  á su  naturaleza. 

Dedúcese  de  aquí  la  necesidad  de  que  la  doctrina 
de  ios  derechos  individuales  sea  sinceramente  recono- 
cida y con  respeto  practicada  por  los  Gobiernos,  pero 
despojada  de  toda  clase  de  exageraciones.  Yo  entiendo 
(y  hablo  en  este  punto  por  mi  exclusiva  cuenta,  aun- 
que creyendo  interpretar  las  opiniones  predominantes 
en  la  mayoría)  que  la  misión  de  los  Poderes  públicos 
está  reducida  á respetar  siempre  el  ejercicio  de  los  de- 
rechos individuales  y á velar  constantemente  para  que 
se  cumplan  aquellas  eternas  máximas  del  honeste  vi- 
vero, alterum  non  Icedese , et  jus  suum  cuique  tribuere , 
sobre  cuyos  cimientos  inconmovibles  se  funda  la  coexis- 
tencia como  función  reguladora  del  derecho. 

Aludia  ayer  el  Sr.  Carvajal  á eminentes  hombres 
de  la  mayoría,  entre  otros  á mi  querido  amigo  el  se- 
ñor Linares  Rivas,  á propósito  de  la  cuestión  religiosa, 
y siquiera  encerrase  su  alusión  dentro  de  los  términos 
apropiados  á los  debates  parlamentarios,  es  lo  cierto 
que  le  aludia  en  el  doble  concepto  de  Diputado  y de 
fiscal  del  Tribunal  Supremo,  preguntando  cuál  era  la 
doctrina  del  partido  liberal  acerca  de  la  cuestión  reli- 
giosa. ¿Proclamáis  y defendéis  la  tolerancia  religiosa 
ó la  libertad  de  cultos? 

Propóngome  contestar  á esta  pregunta  de  una  ma- 
nera concreta  y sumarísima;  porque  la  nocion  más  vul- 
gar de  la  prudencia  aconseja  y aun  en  este  caso  exige 
qjie  la  Comisión  deje  franco  y expedito  el  campo  ai 
Gobierno  para  que  éste  pueda  responder,  si  á bien  lo 
tiene,  á las  preguntas  del  Sr.  Carvajal. 

¿Cómo  piensa  á la  hora  presente  el  partido  liberal 
en  este  punto  de  la  libertad  de  cultos?  ¿Cómo  cumplen 
su  misión  los  encargados  del  Gobierno  en  lo  tocante  á 
la  cuestión  religiosa?  Para  dejar  satisfecha  la  legítima 
curiosidad  del  Sr.  Carvajal,  habrá  de  permitirme  el 
Congreso  que  lea  dos  párrafos  de  la  circular  dirigida 
al  ministerio  fiscal  por  el  Sr.  Linares  Rivas,  y que  di- 
cen así: 

«Según  el  art.  11  de  la  Constitución,  la  religión 
católica  apostólica  romana  es  la  del  Estado;  y aun 
cuando  no  se  permitirán  otras  ceremonias  ni  manifes- 
taciones públicas  que  las  de  la  religión  oficial,  nadie 
debe  ser  molestado  en  el  territorio  español  por  sus 
opiniones  religiosas,  ni  por  el  ejercicio  de  su  respec- 
tivo culto,  salvo  el  respeto  debido  á la  moral  cristiana. 
Era  menester  amoldar  el  Código  penal  vigente  á los 
anteriores  preceptos  constitucionales;  pero,  por  causas 
que  no  son  del  momento,  la  reforma  oportuna,  en  es- 
tudio largo  tiempo,  no  llegó  á ser  ley.  Rige,  pues,  todo 


lo  prevenido  en  la  sección  3.a,  título  2.°,  libro  2.°  del 
expresado  Código,  y el  ministerio  fiscal  denunciará  y 
perseguirá  á los  trasgresores  sin  lenidad  ni  contem- 
placiones de  ningún  género. 

Al  hacerlo  de  esa  suerte,  no  solo  mantendrá  la  in- 
tegridad de  la  ley,  sino  que  aplicará  el  art.  1 1 de  la 
Constitución  en  el  sentido  ámplio  y liberal  que  su 
mismo  texto  permite  y que  el  Gobierno  de  S.  M.  se 
propone,  rindiendo  culto  á la  inviolabilidad  de  la  con- 
ciencia humana.  Pasaron  los  tiempos  de  las  persecu- 
ciones religiosas,  y en  cambio  ha  llegado  el  del  res- 
peto mútuo  á todas  las  creencias  y el  de  contempori- 
zación con  todos  los  actos  que  no  ofendan  la  sana 
moral.  Persiga  el  ministerio  público  á cuantos  se  apar- 
ten de  esa  senda,  única  que  consiente  la  cultura  de  la 
época,  pues  tal  es  su  deber,  de  cuyo  cumplimiento  es- 
tricto ha  de  redundar  un  gran  bien  á la  Pátria.» 

Paréceme  que  la  doctrina  expuesta  en  esta  circu- 
lar tiene  bastante  claridad  y trasparencia;  y si  la  tie- 
ne, ¿por  qué  el  Sr.  Carvajal,  que  nos  leyó  ayer  elocuen- 
tísimos párrafos  de  discursos  pronunciados  por  nues- 
tros más  eminentes  oradores  cuando  se  discutió  la 
Constitución  de  1876,  no  se  tomó  también  el  trabajo 
de  leer  esos  dos  párrafos  de  la  circular  dirigida  al  mi- 
nisterio fiscal  de  la  Nación,  en  que  se  condensa  toda 
nuestra  doctrina  sobre  la  libertad  de  conciencia?  Eu 
ese  bien  pensado  documento  encuéntrase  claro  el  cri- 
terio del  Gobierno  acerca  del  punto  concreto  á que 
aludió  S.  S. 

He  concluido,  Sres.  Diputados,  de  contestar  á gran- 
des rasgos,  ó sea  tomando  los  puntos  de  vista  más  sa- 
lientes, no  todo  el  discurso  (que  eso  seria  tarea  impo- 
sible para  el  individuo  de  la  Comisión  que  en  estos 
momentos  tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  al  Con- 
greso), pero  sí  lo  que  considero  más  importante  del 
discurso  ayer  pronunciado  por  el  Sr.  Carvajal;  y voy 
á ocuparme  ahora  breve  y sucintamente,  en  cuanto  á 
la  política  exterior  se  refiere,  de  la  cuestión  de  Saida, 
dejando,  sin  embargo,  al  Sr.  Ministro  de  Estado  el  tra- 
bajo de  ampliar  las  indicaciones  que  á propósito  de 
este  particular  haré  con  suma  rapidez. 

Trataba  aquí  el  Sr.  Silvela  sobre  los  asuntos  de 
Saida  en  una  de  las  últimas  sesiones,  y se  ocupaba  de 
ellos  única  y exclusivamente  bajo  el  punto  de  vista 
crítico  de  la  negociación  felizmente  iniciada  y llevada 
á término  por  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Estado; 
pero  esta  es  la  hora  en  que  no  sabemos  todavía  cómo 
opina  el  Sr.  Silvela  ni  cómo  piensa  el  partido  conser- 
vador en  lo  tocante  al  punto  fundamental  que  entraña 
la  cuestión  misma.  ¿Procede  ó no  procede  la  indem- 
nización? ¿Ha  debido  ó no  ha  debido  exigir  el  Gobier- 
no español  al  de  la  República  francesa  indemnización 
con  motivo  de  los  perjuicios  causados  á nuestros  des- 
graciados compatriotas  por  los  árabes  rebeldes  de  las 
mesetas  del  Tell?  Entiendo  que  conviene  plantear  la 
cuestión  en  estos  términos  claros  y precisos;  y advierto 
que  al  decir  indemnización  empleo  la  frase  en  el  sentido 
de  resarcimiento  de  los  danos  inferidos,  de  compensa- 
ción de  los  perjuicios  causados,  ó en  el  concepto  dédom- 
magements , según  la  versión  francesa  aceptada  en  la 
negociación  diplomática,  porque  juzgo  sério  perseguir 
la  realidad  que  palpita  en  el  fondo  de  la  negociación 
misma,  así  como  considero  inútil  perder  el  tiempo  en 
disquisiciones  gramaticales.  Pues  bien;  repito,  señores 
Diputados,  que  aun  no  sabemos  cómo  piensa  el  señor 
Silvela  acerca  de  este  importante  particular,  no  obs- 
tante el  largo  y elocuentísimo  discurso  con  que  supo 
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S.  S.  cautivar,  como  siempre,  la  atención  de  la  Cáma- 
ra, y desconocemos  asimismo  las  opiniones  de  la  mi- 
noría conservadora  sobre  el  interesante  asunto  que  nos 
ocupa.  Quizás  esto  dependa  de  que  habrá  sido  más  fá- 
cil para  el  Sr.  Silvela  hacer  la  crítica  de  la  negocia- 
ción diplomática  seguida  para  resolver  la  cuestión, 
que  tratarla  en  su  fondo  y emitir  acerca  de  ella  jui- 
cios terminantes  y definitivos. 

Otra  fué  la  actitud  del  Sr.  Carvajal  en  el  dia  de 
ayer,  puesto  que,  ai  ofrecernos  que  trataría  la  cues- 
tión bajo  el  punto  de  vista  filosófico,  negó  en  princi- 
pio la  procedencia  de  la  indemnización  de  un  modo 
claro  y explícito,  aunque  no  lograra  demostrarlo,  con- 
tra lo  que  yo  esperaba  del  talento  y de  la  erudición 
de  S.  S.  Importaba  poco,  sin  embargo,  la  demostración 
de  aquella  tésis,  toda  vez  que  no  debemos  encerrar  el 
asunto  de  Saida  dentro  del  círculo  rigorosamente  cien- 
tífico en  que  se  desenvuelve  el  derecho  internacional 
filosófico  propiamente  dicho,  ó sea,  la  filosofía  del  de- 
recho internacional.  La  negociación  de  Saida,  conside- 
rada como  un  verdadero  p'rocesus  diplomático,  tiene  el 
aspecto  y reviste  los  caractóres  singulares  de  un  asun- 
to práctico,  en  virtud  de  cuyos  caractóres  y aspecto 
cae  bajo  la  competencia  del  derecho  internacional  po- 
lítico. No  es  lo  mismo,  y esto  lo  sabe  perfectamente  el 
Sr.  Carvajal,  la  política  del  derecho  internacional  que 
el  derecho  internacional  filosófico , así  como  éste  se  di- 
ferencia también  del  derecho  internacional  histórico  ó 
positivo.  Luego  si  la  política  del  derecho  internacional 
descansa  fundamental  ó esencialmente  en  los  princi- 
pios racionales  del  derecho,  en  las  relaciones  históri- 
cas pasadas  y presentes  y en  las  convenciones  parti- 
culares reclamadas  por  las  necesidades  actuales;  si  en- 
tran en  la  esfera  del  derecho  internacional  político  es- 
tos tres  factores,  dados  los  cuales  predomina  el  con- 
cepto práctico,  en  contemplación  á lo  que  en  cada  caso 
han  de  exigir  las  necesidades  actuales;  si  la  negocia- 
ción de  Saida  debe  ser  examinada,  por  estas  razones, 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  política  del  derecho  inter- 
nacional, teniendo  en  cuenta  todos  y cada  uno  de  los 
tres  factores  ó elementos  que  hay  necesidad  de  aten- 
der para  hacer  frente  á las  circunstancias  gravísimas 
de  los  hechos  determinantes  de  la  negociación  misma; 
si  los  principios  racionales  del  derecho,  algunos  pre- 
cedentes establecidos  para  casos  análogos,  las  huma- 
nitarias doctrinas  predominantes  hoy  en  el  mundo,  y 
sobre  todo  las  necesidades  de  nuestros  infelices  com- 
patriotas, víctimas  de  la  bárbara  y sangrienta  cruel- 
dad de  ios  árabes  rebeldes,  exigían  de  consuno  la  re- 
paración de  los  perjuicios  causados,  habrá  que  conve- 
nir, Sres.  Diputados,  en  que,  bajo  estos  puntos  de  vis- 
ta, fuó  la  negociación  felizmente  iniciada  por  el  señor 
Ministro  de  Estado;  así  como  será  preciso  reconocer  el 
hecho  de  que  el  Gobierno  obtuvo,  mediante  las  gestio- 
nes del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  un  éxito 
completo  que  no  puede  negar  el  Sr.  Carvajal,  que  no 
debe  tampoco  censurar  el  Sr.  Silvela  enfrente  de  los 
resultados  obtenidos  y en  presencia  de  la  realidad  de 
las  cosas. 

En  Saida  hubo  una  grave  violación  del  derecho. 
Urgía  restablecer  el  estado  del  derecho:  para  ello  se 
necesitaba  adoptar  las  medidas  conducentes  á impedir 
la  reproducción  de  los  lamentables  sucesos  que  viva- 
mente deploramos,  y era  preciso  además  indemnizar 
íntegramente  á los  perjudicados.  Así,  y solo  así,  es 
como  puede  considerarse  restablecido  el  derecho  vio- 
lado en  Saida;  derecho  violado  yo  no  sé  por  qué  causa 


(y  téngase  en  cuenta  que  en  las  gestiones  diplomáti- 
cas de  esta  naturaleza,  la  apreciación  de  la  causa  no 
debe  parecer  indiferente);  yo  no  sé,  repito,  por  qué 
causa;  no  sé  si  por  deficiencia  de  aquella  administra- 
ción (no  me  toca  averiguarlo),  ó si  por  otro  motivo. 
Pero  encontrándose  los  españoles  que  emigraron  á 
Saida,  como  todos  los  españoles  residentes  en  extran- 
jero suelo,  bajo  el  amparo  de  nuestra  bandera,  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  ajustándose  á los  principios  ra* 
dónales  del  derecho,  pidió  en  justicia  que  se  restable- 
ciera el  estado  anterior  en  cuanto  á los  españoles 
cruelmente  asesinados  y atacados  violentamente  en  su 
propiedad  ó intereses.  Siguió  su  curso  la  negociación, 
y las  reclamaciones  del  Gobierno  de  España  fueron  re- 
conocidas por  el  Gobierno  francés.  Mas  ¿por  qué  fue- 
ron atendidas?  Nuestras  justas  exigencias,  señores,  han 
sido  satisfechas,  no  por  lo.  que  decía  ayer  mi  particu- 
lar amigo  el  Sr.  Carvajal,  no  porque  el  Gobierno  de  la 
República  francesa  tenga  la  costumbre  de  indemnizar 
en  tales  casos  así  á sus  nacionales  como  á los  súbdi- 
tos de  las  Naciones  extranjeras,  sino  porque  aquel  Go- 
bierno se  ha  fundado,  ah  adoptar  semejante  determina- 
ción, en  ciertos  precedentes  establecidos  y en  las  ideas 
de  humanidad  que  se  imponen  hoy  con  decisiva  in- 
fluencia en  las  relaciones  de  todos  los  pueblos  cultos. 

No  es  el  derecho  internacional  á la  hora  presente 
un  cuerpo  de  doctrina  completo  ó total;  no  tiene  en 
estos  momentos  el  derecho  internacional  los  caractóres 
distintivos  de  una  ciencia  propiamente  dicha.  Es  hoy 
el  derecho  internacional,  sobre  todo  bajo  su  aspecto 
político,  más  casuístico,  accidental  y circunstancial, 
que  fijo,  permanente  y definitivo.  Pues  bien;  á pesar  de 
la  indeterminación  y vaguedad  de  las  que  pudiéramos 
llamar  sus  naturales  y verdaderas  esencias,  existe, 
como  doctrina  aplicable  por  analogía,  algún  preceden- 
te. El  tratado  de  París  de  1856  consignó  muy  elocuen- 
temente, en  cuanto  á la  guerra  marítima,  importantes 
principios,  apoyados  hacia  ya  tiempo  por  la  más  sana 
teoría  científica  y reconocidos  muchas  veces  en  los 
tratados  particulares.  Verdad  es  que  los  principios  del 
tratado  de-París  no  fueron  aceptados  por  todas  las  Po- 
tencias. Unicamente  dos  de  ellas  dejaron  de  formular 
de  una  manera  clara  y explícita  su  aceptación:  los 
Estados-Unidos  ó Inglaterra.  Los  Estados-Unidos,  ¿por 
qué?  ¡Ah!  porque  el  tratado  de  París  versaba  sobre  las 
indemnizaciones  que  debían  darse  con  motivo  de  los 
desastres  ocurridos  á consecuencia  de  las  guerras  ma- 
rítimas, y la  gran  República  de  la  Union  Americana 
dijo  que  aceptaría  desde  luego  aquel  convenio  bajo  la 
condición  precisa  de  que  todas  las  Potencias  declara- 
ran de  común  acuerdo  la  inviolabilidad  de  la  propie- 
dad privada,  así  en  mar  como  en  tierra,  así  con  motivo 
de  las  guerras  marítimas  como  con  ocasión  de  las 
guerras  terrestres. 

Por  eso  no  aceptó  el  tratado  de  París  el  Gobierno 
de  los  Estados-Unidos.  (El  Sr.  Carvajal : Ninguno.)  To- 
dos los  Gobiernos  aceptaron  las  doctrinas  y las  conclu- 
siones del  tratado  de  París.  Los  Estados-Unidos  funda- 
ron su  negativa  ó su  falta  de  aceptación  únicamente 
en  ese  humanitario  principio  que  acabo  de  expresar; 
porque  establecían  la  condición  sine  qua  non , de  que 
todas  las  Potencias  declararan  el  principio  de  la  invio- 
labilidad de  la  propiedad  privada,  así  con  motivo  de 
las  guerras  marítimas  como  de  las  guerras  terrestres. 
Pero  Francia  aceptó  las  conclusiones  del  tratado  de 
París;  Rusia  se  adhirió  también  á los  artículos  de  dicho 
tratado  absoluta  ó incondicionalmente;  mas  como  la 
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convención  no  podia  tener  fuerza  obligatoria  hasta  que 
fuera  aceptada  por  todas  las  Potencias,  faltó,  para  que 
alcanzara  aquella  eficacia,  el  asentimiento  de  Inglater- 
ra, que  no  quiso  prestarlo,  es  cibrto,  ni  reconoció  el  tra- 
tado de  París,  más  bien  que  por  resistencia  á la  doctri- 
na ó por  oposición  á los  principios  de  justicia  en  que  el 
mencionado  tratado  descansa,  por  una  consideración 
de  exclusiva  conveniencia.  ¿Y  quiere  saber  el  Sr.  Car- 
vajal por  qué  no  aceptó  Inglaterra  el  tratado  de  París? 
Lo  sabe  S.  S.,  lo  sabe  perfectamente.  ¿Cómo  es  posible 
que  yo  me  atreva  á pensar  siquiera  que  S.  S.,  tan  ver- 
sado en  esta  clase  de  estudios  y en  este  género  de 
asuntos,  desconoce  las  razones  que  tuvo  entonces  el 
Gobierno  del  Reino  Unido  para  no  aceptar  el*tratado 
de  París?  Inglaterra  inspiró  única  y exclusivamente  su 
conducta  en  móviles  de  egoismo  y en  consideraciones 
de  particular  conveniencia;  pero  no  se  fundó,  como 
antes  indiqué,  en  la  negación  de  los  principios  de  jus- 
ticia que  informan  el  texto  del  tratado. 

Contestando  Lord  Palmerston  á una  Comisión  del 
comercio  de  Bremen  que  pretendia  la  aceptación  por 
parte  de  Inglaterra  del  tratado  de  París,  dijo:  «Tengo- 
que  hacer  observar  á la  Comisión  que  se  engaña  en  el 
estado  verdadero  de  las  cosas:  que  en  las  guerras  ter- 
restres las  personas  privadas  son,  bajo  muchos  respec- 
tos, perjudicadas  en  su  propiedad  por  el  alojamiento 
de  tropas,  las  contribuciones,  las  devastaciones,  etc., 
por  las  cuales  no  se  da  nunca  una  indemnización  sufi- 
ciente.)) 

Esto,  como  se  ve,  no  es  negar  los  principios  de  jus- 
ticia que  en  el  tratado  se  consignan,  ni  apartarse  de 
la  buena  doctrina  que  le  sirve  de  fundamento:  esto  lo 
que  demuestra  es  una  extraordinaria  previsión,  dicta- 
da por  el  temor  á las  consecuencias,  siempre  fatales 
para  el  Erario  público,  de  indemnizaciones  por  perjui- 
cios de  mayor  cuantía. 

Entiendo,  Sres.  Diputados,  que  partiendo  de  los  an- 
tecedentes de  la  cuestión  de  Saida  (y  sin  necesidad  de 
entrar  más  á fondo  en  este  asunto),  dadas  las  doctri- 
nas que  hoy  predominan  en  Europa,  y que  tienden  á la 
humanización  del  derecho  internacional;  considerando, 
por  último,  que  en  las  gestiones  diplomáticas  debe  obrar- 
se siempre  por  lo  mejor  de  los  intereses  de  la  Nación,  en- 
tiendo y sinceramente  creo  que  el  resultado  feliz  de  la 
negociación  de  Saida  constituye  uno  de  ios  más  brillan- 
tes éxitos  obtenidos  hasta  ahora  por  este  Gobierno,  que 
merece,  sin  duda  alguna,  el  reconocimiento  por  nues- 
tra parte  de  sus  eminentes  servicios,  y las  bendiciones 
de  nuestros  desgraciados  compatriotas,  que,  víctimas 
en  Saida  de  las  vandálicas  huestes  africanas,  encuen- 
tran al  cabo,  si  no  el  remedio  completo,  relativa  com- 
pensación por  lo  ménos  á sus  quebrantos,  amarguras 
y perjuicios. 

Y concluyo,  señores,  porque  es  grande  el  cansan- 
cio de  la  Cámara;  concluyo  porque  paréceme  que  la 
estoy  molestando  con  mi  desaliñado  ó inconexo  dis- 
curso. ( Varios  Sres.  Diputados : No,  no.)  Pero  de  todos 
modos,  y dejando  yo  la  palabra  para  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  conteste  al  discurso  pronunciado  ayer 
por  el  Sr.  Carvajal;  dejando  á un  lado  aquellas  consi- 
deraciones que  hizo  acerca  de  la  cuestión  de  Roma,  en 
cuyo  punto  encontré  al  Sr.  Carvajal  conforme  con  la 
teoría  ultramontana  del  Sr.  Pidal,  con  la  doctrina  mó- 
nos  ultramontana,  pero  eminentemente  conservadora, 
del  Sr.  Silvela;  dejando  también  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado que  conteste  á propósito  de  lo  poco  que  dijo  sobre 
Ja  negociación  de  Sfax,  cuya  negociación  ha  podido  y 


debido  publicarse  en  el  Libro  encarnado  por  la  senci- 
lla razón  de  que  está  terminada,  y únicamente  se  en- 
cuentra pendiente  de  ejecución  lo  convenido;  dejando, 
en  fin,  ai  Sr.  Ministro  de  Estado  que  se  ocupe  de  todos 
esos  particulares,  yo  aplaudo  aquella  parte  del  dis- 
curso del  Sr.  Carvajal  en  que  hacia  votos  por  la  pros- 
peridad y grandeza  de  España;  aquellos  párrafos  en 
que  con  la  elocuencia  que  le  es  peculiar  y caracterís- 
tica, parecía  señalar  el  camino  que  España  debe  recor- 
rer hacia  las  inhospitalarias  playas  de  Marruecos.  Yo 
en  ese  punto  opino  como  el  Sr.  Carvajal;  me  encuentro 
perfectamente  de  acuerdo  con  S.  S.  En  ese  particular 
tengo  los  mismos  ideales,  tengo  iguales  puntos  de  vis- 
ta; que  yo  hago  también  votos,  como  los  hacia  S.  S., 
por  la  prosperidad,  por  la  felicidad  y por  el  futuro  en- 
grandecimiento de  España. 

Pero  yo  creo  que  hay  que  hacer  aquí  una  política 
grande,  progresiva,  fecunda  y generosa,  mediante  la 
cual  podamos  aspirar  á realizar  aquellos  bellos  ideales 
que  con  frase  sonora  y galana  nos  describió  el  señor 
Carvajal.  ¿Y  quién  que  sienta  arder  en  su  pecho  la 
llama  sagrada  del  patriotismo,  no  ha  de  estar  confor- 
me con  el  Sr.  Carvajal  en  estos  puntos,  que  parece 
como  que  nos  marcan  los  derroteros  de  nuestro  futuro 
engrandecimiento?  Mas  para  que  podamos  realizar  en 
la  historia  ese  engrandecimiento  á que  noblemente  as- 
pira el  Sr.  Carvajal;  para  que  podamos  alcanzar  en  el 
concierto  de  las  Naciones  de  Europa  el  puesto  que  de 
derecho  nos  corresponde  por  nuestra  gloriosa  historia, 
y quizás  por  la  misión  que  la  Providencia  nos  enco- 
mienda para  lo  porvenir;  para  que  los  anuncios  de  un 
nuevo  y esplendoroso  dia  sean,  y lo  serán  seguramen- 
te, precursores  de  los  rayos  del  sol  que  habrá  de  ilu- 
minar las  futuras  glorias  de  esta  tierra  de  España,  tan 
grande  como  desgraciada,  es  preciso  perseverar,  se- 
ñores Diputados,  en  el  camino  emprendido  para  el 
desarrollo  de  nuestra  política  interior.  ¿No  ve  el  se- 
ñor Carvajal,  no  veis,  señores,  la  consideración,  el  res- 
peto y las  simpatías  que  merecemos  ya  y que  pródi- 
gamente nos  dispensan  todas  las  Potencias  ante  el  es- 
pectáculo de  nuestra  política  interior,  que,  como  dije 
al  principio,  se  funda  en  la  paz,  eh  el  órden  más  per- 
fecto, en  el  progreso,  en  la  realización  de  todas  las  re- 
formas que  exige  el  espíritu  de  la  época?  Pues  hay 
que  perseverar  en  esta  política  salvadora,  como  á ello 
nos  invita  el  ilustre  jefe  del  Gobierno  y de  la  mayoría. 

Si  nosotros  hemos  de  realizar  nuestros  futuros  des- 
tinos, y con  ellos  un  porvenir  de  grandeza,  necesario 
es  tener  fé,  confianza,  y sobre  todo  esperanza  en  ese 
porvenir;  que  Roma  fué  grande  y poderosa  cuando  escu- 
chaba entusiasmada  los  cantos  del  más  ilustre  ó inspi- 
rado de  sus  poetas,  que  le  decía:  tu  regere  imperio  po - 
pulos  Romane  memento ; y Roma  decayó,  viniendo  á la 
abyección,  al  rebajamiento  y á la  miseria,  cuando  llegó 
á creer  que  cruzando  sus  bajeles  el  mar  habian  oido 
los  marineros  en  medio  de  la  tempestad  una  voz  que 
gritaba:  los  Dioses  han  muerto. 

Tengamos,  pues,  fé  y confianza  en  nuestro  porve- 
nir; agrupémonos  todos  alrededor  de  la  enseña  que  ha 
levantado  este  Gobierno,  y que  es  signo  bienhechor  de 
paz  y de  concordia;  agrupémonos  todos  de  buena  vo- 
luntad bajo  esa  bandera,  que  por  igual  debe  á todos 
cobijarnos.  Bien  ló  veis;  la  semilla  sembrada  ha  pro- 
ducido ya  flor;  procuremos  hacer  que  llegue  pronto  el 
tiempo  del  fruto;  procuremos  madurar  ese  fruto  con 
labor  incesante,  y el  resultado  de  tan  provechosa  labor 
será,  Sres.  Diputados,  el  bien,  la  felicidad  y el  engran- 


NÚMERO  38. 


805 


deci miento  de  laPátria.  ¿Y  sabéis  cómo  se  logra  que 
la  Pátria  sea  grande  y feliz?  Haciendo  que  se  realicen 
siempre  en  la  práctica  los  grandes  ideales  de  libertad, 
de  moralidad  y de  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Señores  Diputados,  difícil  es  hablar  de  las 
negociaciones  de  Saida  después  del  ámplio  debate  que 
aquí  ha  tenido  lugar;  pero  es  más  difícil  todavía  ha- 
blar hoy  de  nada,  después  de  haber  oido  el  elocuentí- 
simo discurso  del  digno  individuo  de  la  Comisión,  mi 
estimable  amigo. 

El  Sr.  Carvajal,  con  una  consideración  que  yo  no 
le  agredeceró  bastante,  y á la  cual  procuraré  corres- 
ponder en  la  misma  forma  que  lo  hago  siempre,  ata- 
scaba los  actos  del  Ministro  de  Estado  desde  la  publi- 
cación del  Libro  encarnado  hasta  la  última  de  las  ne- 
gociaciones que  el  mismo  contiene,  cuidando,  sin  em- 
bargo, de  poner  completamente  aparte  mi  personali- 
dad. Yo  se  lo  agradezco  sinceramente,  y puede  S.  S. 
estar  seguro  de  que  cualesquiera  que  sean  las  consi- 
deraciones que  yo  tenga  que  hacer  en  defensa  de  la 
política  del  Gobierno  en  las  cuestiones  exteriores,  ni 
una  sola  palabra  se  escapará  de  mis  labios  que  pueda 
significar  que  yo  no  tenga  por  S.  S.  la  mayor  defe- 
rencia. 

El  Sr.  Carvajal,  que  era  uno  de  los  que  en  otras 
ocasiones  habian  echado  de  ménos  la  publicación  de  un 
libro  en  que  apareciesen  las  negociaciones  que  se  hu- 
bieran seguido  durante  los  interregnos  parlamentarios, 
después  de  haberse  congratulado  de  la  publicación  del 
Libro  encarnado , deploraba  que  este  libro  hubiera  ve- 
nido á demostrar,  á juicio  de  S.  S.  y por  circunstan- 
cias especiales  que  S.  S.  señalaba,  que  las  negociacio- 
nes no  se  habian  seguido  en  la  forma  en  que  el  señor 
Carvajal  creia  conveniente  que  se.  siguieran.  El  señor 
Carvajal  iba  más  lejos  todavía:  S.  S.,  que  dias  pasados 
había  pedido  algunos  documentos  que  yo  tuve  el  dis- 
gusto de  uo  poder  traer  aquí  (y  puede  estar  seguro  su 
señoría  que  de  haber  podido  hacerlo,  deferentemente 
hubiera  accedido  á sus  deseos),  el  Sr.  Carvajal  suponía 
que  no  había  querido  yo  traer  lo  referente  á Gibraltar 
por  no  hallarse  terminado,  y decía  que  hallándose  lo 
relativo  á Sfax  en  las  mismas  condiciones,  tampoco 
debería  haberse  publicado.  Su  señoría  no  observaba  sin 
duda,  como  ha  dicho  perfectamente  el  digno  individuo 
de  la  Comisión  que  ha  tratado  ya  de  algunas  de  las 
cuestiones  exteriores,  que  en  ese  mismo  Libro  encar- 
nado hay  documentos  perfectamente  claros  y concre- 
tos que  demuestran  que  desde  el  principio,  lo  mismo 
el  embajador  francés  en  Madrid  que  el  Gobierno  fran- 
cés en  París,  habian  respondido  á nuestras  indicacio- 
nes sobre  la  cuestión  capital  del  insulto  á nuestra  ban- 
dera; y una  vez  que  los  hechos  se  justificaran,  no  po- 
día haber  ningún  Gobierno,  y ménos  el  Gobierno  fran- 
cés, que  no  estuviera  dispuesto  á darnos  la  satisfacción 
más  cumplida.  ¿Qué  quedaba,  pues,  que  hacer  en  la 
negociación  de  Sfax,  después  de  esta  declaración  so- 
lemne, más  que  justificar,  como  se  ha  hecho,  el  insul- 
to á nuestra  bandera?  Buscar  los  medios  de  que  reca- 
yera la  responsabilidad  en  aquellos  que  hubieran  lle- 
vado á cabo  el  insulto.  ¿Qué  más  habia  que  hacer  en  la 
negociación  de  Sfax,  cuando  se  habia  obtenido  la  hon- 
rada palabra  del  Gobierno  de  una  Nación  como  la  fran- 
cesa? Vea,  pues,  el  Sr,  Carvajal  cómo  podía  muy  bien 


venir  en  el  Libro  encarnado  la  negociación  de  Sfax  y 
no  podían  venir  otras  negociaciones. 

Pero  el  Sr.  Carvajal  insistía  en  que  no  era  peligroso 
traer  aquí  las  negociaciones  sobre  Gibraltar,  porque 
hoy  de  lo  único  que  se  trataba  era  de  nuevas  recla- 
maciones del  Gobierno  inglés  que  el  español  debía  re- 
chazar. No,  Sres.  Diputados,  no  es  esta  la  negociación 
que  hay  pendiente  sobre  los  asuntos  de  Gibraltar.  Todo 
el  mundo  sabe  cuántas  y cuán  difíciles  son  las  cues- 
tiones que  el  Gobierno  tiene  que  resolver  á cada  paso 
con  motivo  de  la  vecindad  de  Gibraltar,  tanto  por  tier- 
ra como  por  mar;  todo  el  mundo  sabe  cuáles  son  los 
derechos  reclamados  por  la  Gran  Bretaña  y cuáles  son 
los  derechos  reclamados  y reivindicados  por  la  Espa- 
ña. Cuando  yo  entró  en  el  Ministerio  de  Estado,  la  ne- 
gociación estaba  entablada  con  un  fin  bastante  más 
modesto  que  el  que  el  Sr.  Carvajal  hubiera  querido  que 
se  tuviese  en  esta  gravísima  y trascendental  cuestión, 
con  el  fin  de  establecer  un  modics  vivehdi,  así  por  tierra 
como  por  mar,  en  que  reservándose  á cada  Potencia 
ios  derechos  que  respectivamente  creyera  tener,  se 
orillasen  las  dificultades  que  están  á cada  paso  provo- 
cando conflictos  entre  españoles  é ingleses,  entre  súb- 
ditos de.  una  y otra  Nación. 

Esta  era  y esta  es  la  verdadera  negociación  que 
hay  sobre  Gibraltar  en  los  actuales  momentos;  y el  se- 
ñor Carvajal  me  permitirá  que  siguiendo  el  prudente 
consejo  que  S.  S.  me  daba,  de  que  era  necesario  tener 
firmeza,  pero  al  mismo  tiempo  gran  prudencia  en  las 
negociaciones  diplomáticas,  no  diga  una  palabra  más 
sobre  este  punto.  Grandes  y graves  cuestiones  abraza 
este  asunto,  y extensos  documentos  existen  que  de- 
muestran hasta  dónde  ha  llegado  el  patriotismo  de 
nuestros  Ministros.  En  ellos  he  visto  firmas  respetabilí- 
simas, y entre  otras  la  del  Sr.  Marqués  de  Miradores  y 
la  del  Sr.  Bertrán  de  Lis,  ante  cuyos  nombres  hay  que 
bajar  la  cabeza  con  profundo  respeto,  sobre  todo  si  se 
considera  á qué  altura  han  levantado  el  nombre  y la 
independencia  de  España  en  sus  reclamaciones  sobre 
nuestros  derechos  legítimos.  Por  desgracia,  Sr.  Carva- 
jal, S.  S.  no  tuvo  (y  claro  es  que  no  le  hago  con  esto 
un  cargo)  el  tiempo  bastante  para  hacer  ninguno  de 
esos  titánicos  esfuerzos  que  son  necesarios  para  reali- 
zar lo  que  S.  S.  y yo  en  el  fondo  de  nuestra  alma  de- 
seamos. 

Después  de  la  cuestión  de  Sfax  trató  él  Sr.  Carv^ 
jal  de  la  cuestión  de  Roma,  volviendo  á insistir  S.  S. 
sobre  un  asunto  que  es  puramente  de  hechos.  El  señor 
Carvajal  suponía  que  yo  no  contestó  á tiempo  al  Nuncio 
de  Su  Santidad  y lo  hice  al  representante  de  Italia.  Está 
S.  S.  en  un  grave  error.  El  otro  dia  tuve  el  honor  de 
marcar  esta  diferencia  de  fechas,  única  cosa  induda- 
blemente que  motivó  el  error  de  S.  S.  Yo  contesté  al 
Nuncio  de  Su  Santidad,  me  parece  que  el  3 de  Julio,  y 
en  el  Libro  encarnado  ha  podido  ver  S.  S.  que  el  8 del 
mismo  mes  se  quejan  en  Roma  al  embajador  de  que  no 
haya  contestado  el  Ministro. 

Pero  ¿es  cierto  que  el  Ministro  no  hubiera  contes- 
tado el  mismo  dia  á la  circular  del  Cardenal  Jacobini? 
No;  y eso  se  prueba  con  la  fecha  de  la  comunicación 
contestando  á la  circular,  que  está  en  el  Libro  encarna - 
do.  Pues  si  yo  habia  contestado,  y en  el  Libro  encar- 
nado están  la  una  y la  otra  fecha,  ¿con  qué  derecho  di- 
ce S.  S.  que  yo  habia  dejado  de  contestar  á la  circular 
del  Cardenal  Jacobini,  fundándose  únicamente  en  que 
nuestro  embajador  en  Roma,  al  trasmitirme  la  situa- 
ción especial  del  Ministro  de  Su  Santidad,  decía  que  se 
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extrañaba  no  haber  recibido  la  contestación?  ¿Es  culpa 
mia  que  no  hubiera  recibido  esa  contestación,  cuando 
yo  la  habia  entregado  al  representante  de  Su  Santidad 
en  España?  Vea  el  Sr.  Carvajal  cómo  ese  libro  que  al 
principio  deseaba  S.  S.  que*  se  publicase,  y qué  luego 
ha  sentido  que  se  hubiera  publicado,  no  ha  sido  leido 
por  S.  S.  con  el  detenimiento  que  yo  hubiese  deseado; 
porque  de  haberlo  leido  despacio,  me  atrevo  á creer 
que  no  hubiera  sido  tan  dura  la  calificación  do  S.  S. 
sobre  su  contenido. 

Después  de  la  cuestión  de  Roma,  acerca  de  la  cual 
y acerca  del  criterio  de  S.  S.  ha  dicho  mi  amigo  el  se- 
ñor Dávila  lo  bastante,  trató  el  Sr.  Carvajal  nuevamen- 
te la  cuestión  de  Salda.  Nos  anunciaba  que  iba  á de- 
mostrar que  no  debió  entablarse  la  negociación,  y no 
acertó,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Dávila,  á pro- 
bar su  aserto.  La  verdad  es  que  cuando  S.  S.  reflexio- 
ne sobre  cuál  hubiera  sido  la  situación  del  Gobierno,  y 
en  particular  del  Ministro  de  Estado,  si  S.  S.  hubiera 
tenido  el  derecho  de  levantarse  aquí  á preguntar  qué 
habria  hecho  el  Gobierno  español  ante  la  gravedad  de 
los  sucesos  de  Saida;  cuando  S.  S.  se  haga  cargo  dete- 
nidamente de  la  situación  del  Gobierno  si  hubiera 
guardado  silencio  ante  aquellos  sucesos,  comprenderá 
perfectamente  que  su  observación  sobre  este  punto, 
aunque  entrase  de  lleno  en  el  terreno  del  derecho,  no 
hubiera  sido  bastante  á justificar  al  Gobierno  á los  ojos 
de  sus  conciudadanos  y del  Parlamento.  Los  hechos  se 
imponen  en  toda  su  desnudez  y fuerza;  y la  cuestión 
de  Saida  tenia  tal  gravedad  y magnitud,  que  el  que 
hubiera  desconocido  su  importancia  no  hubiera  sido 
digno  de  estar  aquí,  aunque  en  el  fondo  de  su  alma 
hubiera  creido,  como  S.  S.  cree,  que  no  debia  recla- 
marse por  aquellos  sucesos. 

Pero  ¿qué  quería  decir  el  Sr.  Carvajal  cuando  sos- 
tenia  en  el  dia  de  ayer  que  no  se  debia  haber  recla- 
mado? ¿Ha  calculado  S.  S.  el  alcance  que  puede  tener 
ante  una  negociación  que  ha  dado  por  resultado  que 
se  indemnice  á los  desgraciados  de  Saida,  y en  los  mo- 
mentos en  que  esa  indemnización  se  está  aquilatando; 
ha  reflexionado,  digo,  S.  S.  la  significación  de  que  un 
Diputado  de  la  Nación  española,  de  la  importancia  de 
S.  S.,  levante  aquí  su  voz  y declare  á la  faz  del  país 
y del  mundo  que  no  ha  habido  jamás,  ni  en  nombre 
del  derecho  ni  en  nombre  de  la  equidad,  fundamento 
pra  que  se  ños  dó  lo  que  nosotros  hemos  pedido  única 
y exclusivamente  por  esta  última  consideración  en  fa- 
vor de  los  desdichados  de  Saida?  Solo  así  me  explico 
yo  cómo  habiendo  indicado  S.  S.  que  iba  á demostrar 
tan  grave  y trascendental  idea,  no  intentara  realizar- 
lo al  fin,  no  solo  porque  la  demostración  era  imposible, 
sino  porque  S.  S.  en  su  patriotismo  retrocedió  asustado 
ante  las  consecuencias  que  su  elocuentísima  palabra 
pudiera  producir  fuera  de  este  sitio. 

Señores,  cuando  se  ataca  como  se  ataca  la  negocia- 
ción de  Saida,  primero  bajo  el  punto  de  vista  más  ó 
ménos  literario  de  las  palabras,  después  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  conveniencia;  cuando  el  resultado  de 
esta  negociación  ha  sido  el  éxito  más  completo,  yo  no 
acierto  á discurrir  más  sobre  este  punto.  Deseoso  de  no 
cansar  la  atención  de  la  Cámara,  voy  á pasar  á otro 
punto  de  los  que  trató  ayer  S.  S. 

Decía  el  Sr.  Carvajal  que  en  el  fondo,  el  responsa- 
ble de  lo  que  en  Saida  habia  sucedido  era  el  Gobierno 
español,  que  no  evitaba  que  la  emigración  se  realizase. 
Supongo  que  S.  S.,  al  hablar  del  Gobierno  español,  no  '• 
se  referia  exclusivamente  al  actual  Gabinete,  y que  no  I 


quería  acusarnos  de  no  haber  resuelto  uno  de  los.pro- 
blemas  más  difíciles,  como  sabe  perfectamente  S.  S.  en 
los  ocho  meses  que  hace  que  ocupamos  este  sitio.  De- 
cia  el  Sr.  Carvajal  que  era  necesario  buscar  los  medios 
de  evitar  que  esa  emigración  se  realizara.  Ese  es,  en 
efecto  el  primero  de  los  móviles  que  deben  guiar  á un 
Gobierno;  pero  esto  responde  á problemas  económicos 
que  el  Sr.  Carvajal  conoce  perfectamente,  y que  no  es 
dado  resolver  en  un  solo  dia;  y no  habria  yo  hablado 
de  esta  cuestión,  que  no  puede  tratarse  así  de  pasada 
en  una  Cámara  ya  cansada  de  oir  hablar  de  los  suce- 
sos de  Saida,  si  no  hubiese  sido  porque  acto  seguido 
acusó  S.  S.  al  Ministro  de  Estado  de  que  al  dirigirse  al 
Gobierno  francés  reclamando  y estimando  la  necesidad 
de  dar  una  indemnización  y resarcir  los  perjuicios  in- 
feridos á nuestros  desgraciados  compatriotas,  habia 
estampado  en  su  nota  una  especie  de  amenaza  á aquel 
Gobierno  conminándole  con  que  prohibirla  la  emigra- 
ción á Argel.  Su  señoría  está  en  un  error  que  debo  des- 
vanecer. 

Yo  dije,  Sr.  Carvajal,  lo  que  todo  Ministro  español 
diria  en  semejante  caso,  lo  que  de  seguro  hubiera  di- 
cho S.  S.:  si  los  españoles  que  van  á Saida,  si  los  espa- 
ñoles que  emigran  á la  Argelia  no  encuentran  medios 
para  que  el  Gobierno  francés  les  resarza  de  sus  desdi- 
chas y los  ampare,  el  Gobierno  español  tendrá  que  de- 
cirles: no  vayais  á Saida;  y si  vais,  no  contéis  ni  con 
el  Gobierno  francés  ni  con  el  Gobierno  español;  eso  fue 
lo  que  yo  dije. 

El  Sr.  Carvajal  trataba  después,  con  la  maestría  y 
con  la  elocuencia  propia  y hasta  exclusiva  en  esta 
parte  de  S.  S.,  la  cuestión  de  Marruecos:  en  ella  veia 
un  porvenir  para  España,  pero  en  ella  al  mismo  tiempo 
encontraba  una  debilidad  en  el  representante  del  Go- 
bierno español  en  aquel  país.  No  pudo  ciertamente  el 
Sr.  Carvajal  probarlo:  no  hay  una  sola  cuestión  entre 
el  Gobierno  español  y el  de  Marruecos  que  no  haya 
sido  resuelta:  y cuenta  que,  como  decia  perfectamente 
el  Sr.  Carvajal,  la  situación  del  Gobierno  español  hoy 
en  Marruecos  no  es  ciertamente  tan  íntegra  como  lo 
era  antes  de  las  conferencias  de  Madrid.  Pero  el  señor 
Carvajal,  al  dar  la  voz  de  alerta  á España,  y sobre 
todo  á su  Gobierno,  de  cuyo  patriotismo  es  imposible 
que  una  persona  como  el  Sr.  Carvajal  desconfíe,  ¿no 
comprendía  S.  S.  toda  la  gravedad  que  encierra  el  de- 
cir á los  ojos  del  mundo  que  habia  visto  en  Tánger 
cañones  Armstrong,  y que  los  únicos  sitios  en  que  no 
habia  visto  artillería  moderna  eran  cabalmente  las 
plazas  fuertes  españolas  fronterizas  do  Marruecos? 

Pocas  cuestiones,  Sres.  Diputados,  habrá  más  gra- 
ves que  la  cuestión  del  Mediterráneo  en  relación  coa 
todos  los  países  que  tienen  más  ó menos  intereses  en 
él.*La  situación  de  Marruecos  en  estos  momentos  pu- 
diera ser  gravísima;  la  situación  de  España  pudiera 
serlo  aun  más,  si  efectivamente  se  creyese  que  nos- 
otros teníamos  abandonados  los  intereses  de  la  Pátria 
en  las  plazas  fronterizas  de  Marruecos.  A la  España  no 
se  le  puede  pedir  que  haga  ni  que  dé  lo  que  la  España 
no  puede  dar  ni  puede  hacer;  pero  de  lo  que  ni  el  se- 
ñor Carvajal  ni  ningún  Diputado  español  puede  dudar, 
es  de  que  tratándose  de  cuestiones  de  esta  importancia 
y de  esta  gravedad,  no  hay  un  Ministro  en  España  que 
sea  capaz  de  desconocer  por  completo  sus  deberes. 

El  Sr.  Carvajal  indicó  aquí  que  habia  en  Marrue- 
cos algún  protegido  de  España  que  habia  hecho  gran- 
des favores  á nuestro  país  y que  sin  embargo  estaba 
en  una  cárcel  de  aquel  Imperio,  Mucho  se  ha  merma- 
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do  el  derecho  de  protección  por  el  convenio  de  Madrid; 
pero  el  Sr.  Carvajal  sabe,  lo  mismo  que  yo,  que  si  esa 
persona  á que  S.  S.  se  referia  era  protegido  de  España, 
no  debe  haber  perdido  el  derecho  á la  protección:  bas- 
taríale  haber  perdido  como  los  demás,  contra  lo  que 
dice  el  tratado  de  Vad-Ras,  como  recordaba  el  señor 
Carvajaí  perfectamente,  el  derecho  de  que  no  se  le  hi- 
ciera pagar  impuesto  alguno  en  el  mero  hecho  de  ser 
español  ó protegido  de  España. 

La  Cámara  sin  duda,  yo  lo  comprendo,  ha  de  estar 
cansada  de  oir  discutir  sobre  las  cuestiones  de  Marrue- 
cos, de  Saida  y de  Sfax,  y por  lo  tanto  no  debo  yo  tam- 
poco aumentar  su  cansancio  con  un  largo  discurso. 
Sin  embargo,  no  me  puedo  sentar  sin  hacer  algunas 
indicaciones  al  Sr.  Carvajal  sobre  la  significación  que 
suponia  S.  S.  que  teníamos  aquí  ciertos  individuos  del 
Gabinete. 

No  voy  á entrar  en  la  cuestión  política;  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  ha  de  contestar  á otros 
oradores  que  tratarán  esta  cuestión  á fondo,  como  lo 
ha  hecho  el  Sr.  Carvajal,  responderá  sobre  este  punto: 
yo  solo  tengo  el  honor  de  decir  estas  palabras  para  que 
no  atribuya  S.  S.  á descortesía  el  que  habiéndose  le- 
vantado un  miembro  del  Gobierno,  no  conteste  á las 
palabras  que  pronunció  en  el  dia  de  ayer,  por  más  que 
sobrada  y elocuentísimamente  contestadas  han  sido 
hoy  por  mi  estimado  amigo  Sr.  Dávila. 

Pero,  señores,  ¿de  dónde  ha  sacado  el  Sr.  Carvajal 
ese  espíritu  reaccionario  que  según  S.  S.  representa- 
mos aquí  ciertos  Ministros?  ¿Es  de  los  actos  que  S.  S. 
aplaudía  ayer?  ¿Y  nos  cree  tan  faltos  de  dignidad  y de 
decoro,  que  si  esos  actos  realizados  por  el  Gobierno  ac- 
tual no  estuvieran  de  acuerdo  con  nuestra  conciencia 
y con  nuestro  pensamiento,  hubiéramos  contribuido 
con  nuestro  voto  á que  se  realizaran?  Por  lo  que  hace 
á mí,  Sr.  Carvajal,  ¿qué  motivos  tenia  S.  S.  para  supo- 
ner que  no  me  asociaba  á los  procedimientos  de  la  li- 
bertad? ¿Me  ha  visto  alguna  vez  S.*S.  por  el  camino  de 
la  reacción,  en  los  cerca  de  treinta  años  que  llevo  ya  de 
vida  pública?  ¿Con  qué  derecho  decia  S.  S.  que  los  que 
estábamos  aquí  sentados  éramos  la  rémora  para  que  se 
realizaran  ciertos  ideales?  No,  Sr.  Carvajal;  el  Sr.  Dá- 
vila significaba  bien  claramente  cuáles  son  los  ideales 
de  este  Gobierno,  á los  cuales  nos  asociamos  con  todo 
nuestro  corazón  y con  toda  nuestra  alma;  y deplora- 
mos, Sr.  Carvajal,  porque  tengo  en  mucho  el  auxilio 
de  una  persona  tan  digna  y de  tantos  méritos  como  su 
señoría,  que  no  tenga  para  nosotros,  no  ya  el  entusias- 
mo que  se  debe  tener  con  individuos  del  mismo  parti- 
do, sino  esa  gran  benevolencia  de  que  hablaba  ayer 
para  con  algunos  de  nuestros  compañeros,  y por  la 
cual  de  todos  modos  le  doy  las  gracias,  porque  dándo- 
sela á ellos  me  la  da  á mí  también. 

He  cumplido  ya,  señores,  respecto  de  determinada 
cuestión  que  he  vuelto  á tratar  hoy,  la  hasta  cierto 
punto  molesta  tarea  para  el  Congreso;  y seguro  de  que 
cuantas  indicaciones  ha  hecho  el  Sr.  Carvajal  han  sido 
elocuentemente  contestadas  por  el  Sr.  Dávila,  me  sien- 
to, convencido  también  de  que  el  Sr.  Carvajal  habrá 
comprendido  que  en  todas  las  que  yo  le  he  hecho  he 
respondido  al  propósito  que  tenia  al  levantarme,  de  tra- 
tarle con  la  consideración  y el  afecto  que  persona  tan 
digna  se  merece. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Para  rectificar,  Sres.  Diputa- 


dos, he  pedido  la  palabra,  y no  he  de  molestar  por  muy 
largo  tiempo  la  atención  del  Congreso,  que  ya  me  la 
prestó  tan  pródigamente  ayer,  que  abrigo  el  temor 
de  que  mi  gratitud  no  corresponda  á la  entidad  del 
favor. 

Pero  no  puedo  dejar  pasar  en  silencio  aquellas 
equivocaciones  de  principios  que  se  me  han  atribuido 
y aquellos  errores  de  hecho  en  que  se  ha  supuesto  que 
yo  he  incurrido,  y esto  me  obligará  á recorrer  rápida- 
mente algunos  puntos  dei  laminoso  discurso  pronun- 
ciado por  mi  amigo  de  la  juventud  el  Sr.  Dávila,  y 
también  del  elocuentísimo  discurso  que  ha  salido  de 
los  labios  del  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Grande  es  mi  satisfacción  viéndome  de  nuevo  en 
pacífica  .y  amistosa  contienda  con  el  Sr.  Dávila,  y po- 
dría llegar  esta-  satisfacción  hasta  las  alturas  del  or- 
gullo, considerando  que  le  he  facilitado  los  medios 
para  hacer  una  brillantísima  oración  llena  de  doctri- 
na, sembrada  de  imágenes  muy  bellas  y que,  en  suma, 
me  ha  satisfecho  por  completo,  quizá  más  aún  que  á la 
mayoría  de  la  Cámara. 

Mi  querido  amigo  el  Sr.  Dávila  decia,  refiriéndose 
á algunas  palabras  que  pronuncié  al  terminar  mi  dis- 
curso en  el  dia  de  ayer,  que  yo  habia  estado  muy  're- 
tórico. Pues  fuó  contra  mi  voluntad,  porque  con  el  pro- 
pósito firmísimo  de  no  decir  aquí  más  que  aquello  que 
fuera  preciso  y pertinente  al  objeto  que  me  proponia, 
procuré  apartarme,  y me  aparté  en*  realidad,  algunas 
veces  con  violencia,  de  manifestar  en  forma  más  gala- 
na mi  pensamiento. 

Yo,  Sres.  Diputados,  me  encuentro  frente  al  señor 
Dávila  en  una  posición  especialísima,  porque  el  dis- 
curso de  S.  S.  no  responde  ciertamente  al  mió,  porque 
con  su  gran  habilidad  forense  ha  procurado  esquivar 
todos  mis  argumentos  y ha  tenido  por  especialísima 
tendencia  demostrar  aquí  lo  que  indemostrable  era  en- 
tre nosotros,  supuesto  que  existiendo  entre  ambos  cier- 
ta identidad  de  pensamientos,  la  materia  discutible  se 
convertía  en  cosa  común. 

Yo  dije  ayer  todo  lo  que  tenia  que  decir  sobre  la 
benevolencia,  y lo  dije  en  relación  con  las  fracciones 
democráticas,  las  cuales  en  mi  concepto  (hasta  ahora 
no  he  encontrado  ocasión  de  ver  algo  en  contrario),  las 
cuales  en  mi  concepto,  al  aceptar  la  benevolencia,  la 
aceptaron  por  algo,  á saber,  porque  esperaban  de  este 
Gobierno  procedimientos  y leyes  en  sentido  liberal  pro- 
gresivo. ¿Cuáles  eran  estas  leyes  y cuáles  estos  proce- 
dimientos? Fui  poco  á poco  enumerándolos  y basando 
mi  juicio,  no  en  trozos  de  discursos  ni  en  párrafos  en- 
tresacados de  peroraciones,  sino  con  el  lento  y traba- 
joso método  de  investigación  que  origina  la  lectura 
de  documentos  tan  importantes  como  aquellos  que 
cité,  que  eran  la  sentencia  y el  resúmen  de  todo  el  pen- 
samiento de  sus  autores. 

Ahora  bien;  el  Sr.  Dávila  encuentra  que  esto  es  un 
acto  de  oposición,  acto  de  oposición  que  no  seria  de 
ninguna  manera  extraño  en  quien,  como  yo,  se  coloca 
y se  colocará  siempre  en  condiciones  de  oposición  con 
todos  aquellos  que  no  estén  de  acuerdo  con  mis  doc- 
trinas. Seria  ese  un  acto  de  oposición  legítima;  pero 
¿dónde  está  aquí  la  oposición?  La  oposición  no  está 
más  que  en  la  contradicción  de  los  principios  senta- 
dos por  el  Sr.  Dávila  y las  doctrinas  sentadas  por  el 
Sr.  Romero  Ortiz,  el  Sr.  Sagasta,  el  Sr.  Nuñez  de  Arce 
y el  Sr.  Balaguer.  Ahí  está  la  cuestión,  y el  Dávila  huye 
de  ella,  y hasta  cierto  punto  hace  bien;  mas  para  eso 
, hablaba  yo;  para  demostrar  al  mismo  tiempo  que  su 
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habilidad  las  consecuencias  de  su  discurso,  y estas 
consecuencias  no  son,  por  lo  visto,  sino  las  de  que  el 
partido  constitucional  profesa  en  el  poder  otros  prin- 
cipios y otras  doctrinas  diferentes  de  aquellos  y de 
aquellas  que  en  la  oposición  proclamaba. 

Dice  ahora  el  Sr.  Dávila  que  el  partido  constitu- 
cional va  á interpretar  la  Constitución  de  1876  con  un 
espíritu  de  reforma.  Yo  le  digo  al  Sr.  Dávila  que  á 
pesar  de- su  talento  y de  su  elocuencia,  y sobre  todo, 
á pesar  de  su  tono  profético,  S.  S.  no  está  en  el  caso 
de  rectificar  los  conceptos  del  Sr.  Sagasta,  Presidente 
de  ese  Gobierno  y jefe  de  ese  partido,  porque  no  es  en 
un  sentido  de  reforma,  como  ha  dicho  el  Sr.  Dávila,  la 
manera  como  debe  interpretar  la  Constitución  de  1876 
el  partido  constitucional,  sino  por  el  sentido. y con  el 
criterio  de  la  de  1869. 

Mi  amigo  el  Sr.  Dávila  supone  que  he  combatido 
al  Gobierno  de  una  manera  dura,  expresando  su  pen- 
samiento con  estas  palabras:  «el  Sr.  Carvajal  en  su 
discurso  ha  combatido  rudamente  al  Gobierno;»  de 
donde  deduce  el  Sr.  Dávila  que  yo  no  tengo  para  el 
Gobierno  la  benevolencia  de  que  hacia  alarde.  Pero 
¿cómo  he  combatido  yo  al  Gobierno?  Presentándole  el 
espejo  de  sus  deberes.  Y viniendo  á la  benevolencia,  la 
benevolencia  seria  humillante  y vergonzosa  para  la 
democracia  si  no  tuviera  su  razón  de  ser,  y su  razón 
de  ser  está  en  las  esperanzas  que  el  partido  constitu- 
cional la  hizo  concebir  ai  subir  ai  poder. 

Traia  el  Sr.  Dávila  á cuento  una  cita  mia  sobre  un 
discurso  del  Sr.  Linares  Rivas,  relativo  á la  libertad  re- 
ligiosa, y esa  cita  no  es  cierta.  El  Sr.  Linares  Rivas, 
que  yo  recuerde,  no  habló  de  la  libertad  religiosa, 
quienes  en  esta  materia  pronunciaron  elocuentísimas 
peroraciones  fueron  los  Sres.  Sagasta  y Romero  Ortiz: 
el  Sr.  Sagasta  pronunciando  aquellas  célebres  frases 
de  que  no  transigiria  jamás  con  la  tolerancia  religiosa 
y el  Sr.  Romero  Ortiz  lanzando  á su  vez  aquella  mal- 
dición que  echaba  desde  lo  alto  de  la  montaña  consti- 
tucional hácia  el  banco  del  Ministerio  futuro  de  ese 
mismo  partido.  Es  dado  á los  hombres  de  génio  tener 
visiones  así  como  sobrenaturales,  y pudo  entonces  el 
Sr.  Romero  Ortiz,  al  pronunciar  estas  palabras,  imagi- 
narse un  banco  poblado  como  ese  que  á mis  ojos  se 
presenta  en  este  momento. 

Yo  no  leí  la  circular  del  Sr.  Linares  Rivas;  no  sé  si 
á ios  funcionarios  del  ministerio  público  que  están  bajo 
sus  órdenes,  porque  no  pude  comprender  á quién  se 
dirigia  la  circular;  pero  en  fiü,  yo  no  pude  leerla  para 
conocer  cuál  era  la  opinión  del  partido  constitucional; 
pero  de  todos  modos,  lo  que  yo  necesitaba  saber  era  la 
opinión  de  ese  partido  antes  de  subir  ai  poder,  porque 
esto  es  lo  que  justifica  la  benevolencia,  que  principió 
el  mismo  dia  8 de  Febrero,  con  anterioridad  á esas  res- 
tricciones que  ponia  el  Sr.  Linares  Rivas  á la  libertad 
religiosa,  y que  venian  á ser  ampliaciones  débiles  y tí- 
midas del  principio  de  la  tolerancia. 

Se  ha  entretenido  ligeramente  el  Sr.  Dávila  en  ha- 
blar de  mi  posición  dentro  de  la  democracia,  posición 
que  indudablemente  es  la  más  clara,  la  más  definida, 
por  lo  mismo  que  es  la  más  modesta;  y como  si  no  pu- 
dieran hablar  en  nombre  de  la  democracia  más  que 
aquellos  que  pertenecen  á partidos  completamente  or- 
ganizados, el  Sr.  Dávila  me  echaba  en  cara  esta  espe- 
cie de  vanidad  mia  de  interpretar  lo  que  la  democra- 
cia piensa,  como  si  yo  tuviera  la  jefatura  de  un  gran 
partido.  Pues  no  teniéndola,  en  lo  cual  ni  para  mí  hay 
desdoro  ni  para  S.  S.  hay  triunfo,  ¿cree  el  Sr.  Dá- 


vila que  los  mios  no  son  los  sentimientos  de  la  mayo- 
ría de  la  democracia  respecto  de  la  benevolencia?  ¿Lo 
cree  el  Sr.  Gullon,  que  hace  signos  negativos,  como 
si  la  cabeza  del  Sr.  Dávila  se  hubiera  trasladado  á sus 
hombros?  Pues  se  equivoca.  (El  Sr . Gullon  pide  la  pa- 
labra.) La  mayoría  de  la  democracia  tiene  de  la  bene- 
volencia una  idea  lógica,  y porque  tiene  una  idea  justa 
y lógica,  entiende  que  es  á manera  de  esos  contratos 
innominados  del  derecho  romano  que  no  están  defini- 
dos ni  clasificados;  que  no  tienen  una  fórmula  escrita, 
pero  que  depende  de  los  compromisos  que  vosotros 
habéis  contraído  en  la  oposición  y de  esta  noble  y es- 
pontánea manifestación  de  benevolencia  de  la  demo- 
cracia hácia  vosotros,  y que  ojalá  no  lleguéis  á hacer 
que  desaparezca  algún  dia  por  completo. 

¿Qué  importa  al  Sr.  Dávila  la  unión  democrática 
para  entrar  así  de  lleno  en  nuestro  campo  y pregun- 
tarnos qué  significa  esa  unión  y decir  que  de  ella  es- 
tamos alejados?  ¡Alejados!  Si  no  estuviéramos  en  este 
sitio,  y departiéramos  el  Sr.  Dávila  y yo  como  lo  hace- 
mos frecuentemente,  con  aquella  franqueza  y con  aque- 
lla espontaneidad  que  imprimimos  á los  actos  que  no 
tienen  carácter  público , el  Sr.  Dávila  no  me  hubiera 
dicho  eso  sin  que  yo  le  hubiera  probado  que  la  unión 
democrática  cada  dia  tiende  más  y más  rápidamente 
á realizarse. 

Y basta  de  estas  cuestiones  de  la  democracia,  que  no 
se  deben  tratar  sino  en  el  seno  de  la  democracia  mis- 
ma. (El  Sr . Dávila : ¿Quién  las  ha  traído  aquí?)  En  rela- 
ción con  el  Gobierno  las  he  traído;  que  las  cuestiones 
nuestras  no  son  vuestras,  pero  las  cuestiones  vuestras 
y del  Gobierno  son  de  todos  nosotros.  (El  Sr . Dávila : 
Aquí  hay  que  discutirlo  todo.) 

Repito  que  más  por  deficiencia  de  oido  en  mí  que 
por  falta  de  voz  de  S.  S.,  no  he  podido  comprender  lo 
que  S.  S.  ha  dicho.  (El  Sr.  Dávila : Que  aquí  hay  que 
discutir  la  política  de  todos  los  partidos.) 

Pues  cuando  quiera  hacerlo  el  Sr.  Dávila  de  una 
manera  formal  y séria,  cuando  quieran  los  demás  in- 
dividuos de  la  mayoría,  ó cuando  quieran  los  que  for- 
man parte  del  Gobierno,  yo  estoy  seguro  de  que  habrá 
aquí  voces  infinitamente  más  elocuentes  que  la  mia  y 
con  más  autoridad  para  el  Sr.  Dávila,  por  efecto  de 
ese  motivo  de  tener  detrás  todo  un  partido,  que  no  re- 
chazarán jamás  esa  discusión,  de  la  cual  saldréis  siem- 
pre mal  librados,  como  habéis  de  salir  de  ésta. 

El  Sr.  Dávila  me  decia:  esta  mayoría  y este  parti- 
do no  son  demócratas,  y por  tanto  no  pueden  dar  al 
Sr.  Carvajal  lo  que  el  Sr.  Carvajal  pide.  ¿No  es  cierto 
que  este  es  el  argumento  del  Sr.  Dávila?  Pues  yo  digo 
á S.  S.  que  entonces  el  partido  constitucional  nos  ha 
encantusado  con  la  magia  de  su  palabra  y la  magnifi- 
ciencia  de  sus  promesas..,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Carvajal  quisiera 
limitarse  á rectificar,  yo  se  lo  agradecería  infinito. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Rectificando  estoy,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Advierto  á S.  S.  que  lleva 
cerca  de  veinte  minutos  de  hablar  y puedo  asegurar- 
le en  conciencia  que  todavía  no  he  oido  una  rectifica- 
ción, sino  muchas  contestaciones  á argumentos  de 
otros  oradores,  y bien  puede  comprender  el  Sr.  Carvajal 
que  con  este  sistema  no  hay  discusión  posible;  un  solo 
Diputado  será  dueño  de  invertir  todas  las  horas  de 
sesión. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Acababa  de  principiar,  aun- 
que parezca  extraña  la  locución. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  con  ese  exordio,  no  só 
cuándo  llegará  el  fin.  Prosiga  S.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pues  anuncio  al  Sr.  Presiden- 
te que  después  de  todo  lo  que  me  ha  atribuido  el  se- 
ñor Dávila,  así  como  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  no  es 
posible  que  yo  termine  á tiempo  para  que  pueda  otro 
Sr.  Diputado  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  só  hasta  dónde  puede 
llegar  la  habilidad  dél  Sr.  Carvajal;  pero  S.  S.  com- 
prenderá que  dentro  del  espíritu  del  Reglamento  y de 
la  franqueza  con  que  aquí  debemos  proceder,  lo  mismo 
los  Diputados  que  el  Presidente,  no  está  el  que  S.  S. 
ocupe  una  hora  en  rectificar  un  discurso. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Ocuparía  una  hora  y dos  si 
fuera  necesario,  con  arreglo  al  Reglamento.  ¡Ah!  Todo 
el  tiempo  necesario  para  rectificar,  porque  S.  S.  es  aquí 
mi  amparo,  como  el  de  todas  las  minorías. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Y S.  S.  sin  faltar  al  Regla- 
mento tiene  todos  los  dias  medios  para  hacer  un  dis- 
curso; pero  cuando  se  está  en  una  discusión,  es  necesa- 
rio guardar  los  términos  del  debate  que  el  Reglamento 
establece.  A un  discurso,  una  rectificación,  pero  nada 
más  que  una  rectificación. 

No,  es  que  el  Presidente  no  oiga  á S.  S.  con  mucho 
gusto;  tiene  un  placer  en  ello;  pero  no  siempre  sucede 
eso,  ni  puede  suceder  con  todos  los  Diputados.  Los  ma- 
los precedentes  perturban  completamente  las  discusio- 
nes de  la  Cámara,  y la  tolerancia  que  yo  tendría  con 
gusto  con  S.  S.,  y quizás  con  gusto  de  la  Cámara,  no 
podría  tenerla  con  todos,  y aquí  la  ley  debe  ser  igual 
para  todos. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pues  dentro  de  esa  igualdad 
para  todos,  Sr.  Presidente,  suplico  á S.  S.  que  me  deje 
la  holgura  necesaria  para  poder  rectificar  conceptos. 
Es  evidente  que  en  la  rectificación  de  estos  conceptos 
ocurren  á veces  incidentes  que  obligan  á ser  más  ó 
ménos  extensos  á los  que  hacen  uso  de  la  palabra,  y 
yo  ruego  al  Sr.  Presidente  que  dentro  del  espíritu  dél 
Reglamento,  que  yo  no  niego  la  necesidad  de  su  ob- 
servancia, sino  que  la  aplaudo  aunque  conmigo  la  apli- 
que el  Sr.  Presidente,  dentro  de  ella  me  conceda  la 
amplitud  necesaria;  y voy  á seguir,  apartándome  por 
entero  de  todo  aquello  que  no  sea  realmente  rectifica- 
ción de  un  concepto  que  se  me  haya  atribuido. 

No  habia  comprendido  bien  mi  tesis  el  Sr.  Dávila, 
y por  esto  suponía  que  yo  habia  dirigido  al  Gobierno 
un  grave  cargo  con  esto  de  la  libertad  religiosa,  cuan- 
do en  realidad  no  le  hice  ese  cargo;  por  esto  es  por  lo 
que  quiero  yo  rectificar  un  punto  que  á mí  me  impor- 
ta grandemente. 

El  Gobierno  actual  es  un  Gobierno  que  procede  del 
partido  constitucional,  y todas  las  promesas  del  par- 
tido constitucional,  el  sufragio  universal,  la  liber- 
tad religiosa,  el  derecho  de  reunión  y de  manifestación 
y los  derechos  individuales,  concuerdan  con  los  princi- 
pios de  la  democracia;  de  donde  deduzco  yo  que  hoy 
que  se  encuentra  en  el  poder,  tiene  que  usar  de  bene- 
volencia con  ese  Gobierno  porque  tiene  la  esperanza 
que  ha  de  cumplir  lo  que  ha  ofrecido  y tiene  que  dar- 
nos por  consiguiente  el  sufragio  universal,  la  libertad 
religiosa,  la  liberdad  de  asociación,  los  derechos  indi- 
viduales y la  libertad  de  imprenta;  esta  es  la  tósis,  di- 
cha de  una  vez  y con  bastante  claridad  y para  que  el 
Sr.  Dávila  la  entienda  y no  me  atribuya  conceptos  que 
en  realidad  yo  no  he  expresado. 

Pero  entre  las  cosas  que  más  me  han  sorprendido 
en  el  discurso  del  Sr.  Dávila  en  relación  con  mis  ma- 


nifestaciones, hay  una  de  la  mayor  gravedad  en  el  or- 
den internacional.  Yo  habia  dicho  ai  Sr.  Ministro  de 
Estado  que  no  debía  haber  entrado  en  la  negociación  de 
Saida  en  la  forma  en  que  la  habia  planteado,  es  decir, 
fundándose  en  un  derecho,  porque  no  tenia  derecho 
para  hacer  esa  reclamación,  la  cual  no  podía  fun- 
darse sino  en  la  equidad;  y esta  fué  la  especie  de  im- 
pugnación que  yo  hice  á la  negociación  de  Saida,  ne- 
gociación de  la  cual  yo  no  me  quise  ocupar  con  insis- 
tencia porque  la  hora  era  muy  avanzada  y yo  estaba 
muy  cansado.  El  Sr.  Dávila  supone  que  al  decir  es- 
tas palabras  he  renunciado  á discutir  la  indemnización, 
supuesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  me  atajó  en  ese 
camino  porque  me  dijo  que  nunca  habia  entendido  que 
pudiera  él  inaugurar  esta  negociación  según  el  dere- 
cho estricto.  El  Sr.  Dávila  al  decir  esto  se  pone  él  mis- 
mo en  contradicción  con  elSr.  Ministro  de  Estado,  por- 
que aseguraba  que  según  el  derecho  estricto,  es  decir, 
según  el  tratado  de  París,  se  podían  hacer  esta  clase 
de  reclamaciones. 

Señores  Diputados,  el  tratado  de  París  habla  del 
estado  de  guerra  y da  las  reglas  necesarias  respecto  de 
la  propiedad  en  el  estado  de  guerra.  ¿Qué  tiene  que 
ver  el  estado  de  guerra  según  los  conceptos  del  dere- 
cho internacional,  con  la  cuestión  de  Saida  y con  los 
acontecimientos  que  han  tenido  lugar  en  las  mesetas 
del  Tell?  ¿Cómo  el  Sr.  Dávila,  tan  perito  y experto  en 
materias  de  derecho,  pudo  incurrir  en  esta  contradic- 
ción? El  estado  de  guerra  es  un  estado  enteramente 
distinto  del  estado  de  insurrección,  que  apenas  cor- 
responde al  derecho  internacional,  sino  al  derecho  pri- 
vado del  pueblo  en  el  cual  la  insurrección  se  realiza.. 
El  tratado  de  París  da  reglas  y determina... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿No  conoce  el  Sr.  Carvajal 
que  en  lugar  de  rectificar  conceptos  está  contestando 
á argumentos  del  Sr.  Dávila?  ¿No  comprende  que  está 
por  completo  fuera  del  Reglamento? 

El  Sr.  CARVAJAL:  Solo  comprendo,  Sr.  Presiden- 
te, que  no  acierto  á captarme  la  buena  voluntad  deS.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  más  buena 
voluntad  por  mi  parte  que  puede  haber  en  el  mundo; 
pero  mi  obligación  es  cumplir  con  el  Reglamento,  no 
solo  en  la  ocasión  presente,  sino  en  todos  los  casos  que 
sobrevengan;  no  soy  dueño  de  hacer  excepciones  con 
nadie;  si  pudiera  hacerla  con  S.  S.,  la  haría  con  mil 
amores. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Señor  Presidente,  S.  S.  tiene  sin 
duda  razón  en  el  concepto  interno  de  la  aplicación  que 
da  á las  prescripciones  del  Reglamento;  pero  yo  qui- 
siera que  S.  S.,  no  teniendo  en  cuenta  lo  torpe  de  mi 
enunciación,  se  pusiera  en  contacto  con  mi  espíritu  y 
viera  de  qué  manera  yo  me  explico  que  estoy  dentro 
de  la  rectificación,  no  á la  doctrina  del  Sr.  Dávila,  que 
esto  ya  só  que  no  tengo  derecho  á rectificar,  sino  á las 
imputaciones  que  me  ha  hecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  tiene  S.  S.  convencido 
de  la  grande  habilidad  con  que  puede  hacerme  creer 
que  está  dentro  del  Reglamento;  pero  no  me  puede 
convencer (Risas.) 

El  Sr.  CARVAJAL:  ¿Puedo  al  ménos  terminar  la 
idea  anteriormente  apuntada? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S.,  porque  me 
sale  peor  la  cuenta.  (Risas.) 

El  Sr.  CARVAJAL:  No  sé  cómo  el  Sr.  Dávila,  con 
, un  entendimiento  tan  claro,  ha  incurrido  en  error  res- 
pecto á la  contienda  que  habia  entre  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  y yo.  Confundía  el  Sr.  Dávila  el  derecho  de 
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guerra  con  la  insurrección  de  Saida;  y como  el  dere- 
cho de  guerra  es  una  cosa  distinta,  yo,  cuando  S.  S. 
citaba  el  tratado  de  París,  me  esforzaba  desde  aquí 
para  decirle  que  eso  era  inútil  para  la  cuestión. 

Me  aseguraba  también  el  Sr.  Dávila  que  yo  no 
habia  justificado  la  tésis  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado no  tenia  derecho  estricto  para  entablar  esta  clase 
de  reclamaciones.  Pues  no  tengo  contra  el  Sr.  Dávila 
más  que  citar  al  mismo  Sr.  Ministro  de  Estado,  que 
está  enteramente  de  acuerdo  conmigo  en  que  los  ex- 
tranjeros domiciliados  en  un  país  no  tienen  más  de- 
recho á la  protección  que  el  que  tienen  los  ciudadanos 
naturales  del  país;  principio  á que  hemos  llegado  des- 
pués de  muchos  siglos  de  lucha,  desde  la  aberración 
y repugnancia  que  el  derecho  romano  tenia  hácia  los 
extranjeros,  hasta  la  amplitud  que  la  civilización  mo- 
derna ha  dado  á las  relaciones  internacionales. 

Pero  hay,  antes  de  entrar  en  esta  cuestión  que  tra- 
taré con  motivo  de  otras  rectificaciones  que  debo  hacer 
al  Sr.  Ministro  de  Estado,  hay  una  alusión  que  me  ha 
hecho  el  Sr.  Dávila,  la  cual  es  hija  de  su  fantasía.  Se- 
ñores, ha  dicho  el  Sr.  Dávila,  que  yo  soy  tan  ultra- 
montano como  el  Sr.  Pidal.  Si  el  Sr.  Pidal  estuviera 
aquí,  él  se  levantaría  tal  vez,  y diria  contra  mi  doc- 
trina tales  cosas,  que  el  mismo  Sr.  Dávila  se  conven- 
cería del  error  en  que  incurre.  El  Sr.  Dávila  confunde 
el  ultramontanismo,  que  es  un  partido  político,  con  el 
catolicismo,  que  es  una  religión.  El  ultramontanismo 
quiere,  busca,  solicita  el  triunfo  de  la  Iglesia  para  con- 
seguir fines  políticos  en  el  Estado;  es  un  partido  polí- 
tico; mientras  que  la  profesión  de  fé  de  los  católicos 
Tío  lleva  consigo  necesariamente  la  profesión  de  los 
ultramontanos. 

Creo  que  he  rectificado  bastante  las  observaciones 
del  Sr.  Dávila,  y no  necesito  añadir  más;  y espero  que 
podré  complacer  al  Sr.  Presidente  en  el  resto  de  mi 
rectificación,  porque  observo  que  la  Cámara  está  can- 
sada, y yo  no  sé  cómo  tengo  fuerza  para  emitir  estas 
frases;  pero  me  encuentro  delante  al  Sr.  Ministro  de 
Estado.  Después  de  haber  dado  un  saludo  cariñoso  de 
despedida  al  Sr.  Dávila;  después  de  haberle  deseado  en 
su  vida  oratoria  mayores  triunfos  todavía,  encontrán- 
dome delante  de  él,  aunque  la  comparación  respecto 
de  mí  parezca  algo  vanidosa,  encontrándome  respecto 
de  él  como  se  encontraba  Horacio  respecto  de  Virgilio, 
Horacio  en  la  playa  y Virgilio  en  una  nave  velera,  le 
dirijo  el  mismo  saludo;  espero  que  la  nave  que  lleva  á 
S.  S.  le  conducirá  á puerto  seguro,  no  tropezando  con 
ningún  escollo;  que  elocuencia  y talento  tiene  S.  S. 
para  hacer  una  larga  navegación  en  el  mar  de  las  lu- 
chas parlamentarias. 

Después  de  esto  voy  á tratar  las  cuestiones  exte- 
riores que  ha  tocado  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  Dijo 
S.  S.  que  yo  no  demostré  ayer  que  no  ha  debido  enta- 
blarse la  negociación  de  Saida.  Pero  no  lo  pretendí 
tampoco;  porque  cuando  yo  decia  que  no  debia  haber 
entablado  esa  negociación,  me  interrumpió  S.  S.  di- 
ciéndome  que  no  habia  obrado  según  el  derecho  es- 
tricto y que  no  habia  considerado  jamás  que  habia  de- 
recho para  hacer  la  reclamación.  Entonces  me  encon- 
traba yo  de  perfecto  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado respecto  de  este  punto  esencial;  es  á saber:  que  no 
hay  derecho  ninguno  por  los  Estados  europeos  para 
exigir  indemnización  á otro  Estado  con  motivo  de  los 
perjuicios  que  en  la  persona  ó en  la  propiedad  hayan 
sufrido  los  extranjeros  en  guerras  civiles. 

Esta  es  una  cuestión  ya  cerrada,  de  la  cual  ha  re- 


sultado un  principio  universalmente  admitido  en  la  es- 
fera de  las  relaciones  diplomáticas;  principio  que  Es- 
paña ha  contribuido  á establecer,  unas  veces  contradi- 
ciéndolo  por  conveniencia  y otras  afirmándolo  por  jus- 
ticia. Del  primer  caso  citaré  la  negociación  entre  el 
Marqués  de  Miradores  y Mr.  Webster,  de  cuyo  resulta- 
do se  enorgullece  el  diplomático  español  en  suVada  po- 
lítica que  tengo  aquí.  Fué  con  motivo  de  la  insurrec- 
ción y fusilamientos  de  Cuba  en  1851  y de  los  atropellos 
y perjuicios  causados  á los  españoles  en  Nueva-Orleans. 
La  doctrina  de  Webster  fué  al  fin  aceptada  por  Mira- 
flores,  quien  consideró  como  un  triunfo  desusado  que 
se  indemnizara  de  sus  pérdidas  al  cónsul,  merced  á su 
carácter  oficial;  principio  aceptado  por  todas  las  Na- 
ciones de  Europa  y América,  por  todos  los  hombres  de 
Estado,  Palmerston,  Andrassy  y cuantos  ayer  mencio- 
né; principio  que  se  encuentra  ratificado  además  por 
todos  los  autores  modernos,  quienes  declaran  hasta  que 
cuando  la  reclamación  se  impone  por  los  Estados  fuer- 
tes contra  los  débiles,  es  un  acto  de  injusticia.  Ahora, 
si  se  trata  de  conseguir  la  indemnización  por  equidad, 
esto  evidentemente  podia  hacerlo  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, por  más  que  la  forma  en  que  lo  hizo  pugnaba  al- 
go con  estas  explicaciones  meramente  amistosas;  pero 
al  cabo,  como  S.  S.  ha  dicho  en  la  sesión  de  ayer  que  no 
hacia  uso  del  derecho,  yo  no  tengo  el  de  decir  á S.  S. 
nada  en  contra  de  sus  opiniones.  Sü  señoría  me  inter- 
rumpió y me  dijo  que  no  hacia  uso  de  un  derecho,  y aho- 
ra me  acusa  de  inconsecuente,  añadiendo  que  yo  me 
proponía  demostrar  una  cosa  y no  la  habia  demostra- 
do; y yo  debo  contestarle  que  si  no  lo  demostró  fué 
porque  S.  S.  me  dijo  que  no  era  necesario  porque  es- 
tábamos conformes. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  me  atribuyó  también  un 
pensamiento  que  no  he  tenido  y que  no  he  podido  por 
lo  tanto  expresar.  Me  dijo  que  en  la  cuestión  de  la  emi- 
gración yo  me  habia  quejado  de  que  S.  S.  ó los  indivi- 
duos del  Gabinete  de  que  forma  parte  no  hubieran  to- 
mado las  medidas  necesarias  para  evitarla;  y claro  es 
que  al  hablar  yo  de  este  asunto  no  me  referia  ai  actual 
Gobierno,  sino  que  tratando  de  investigar  las  causas 
de  esa  emigración  y sus  tristes  consecuencias,  remon- 
taba mi  espíritu  á las  medidas  que  podían  haberse 
adoptado  para  impedir  que  desde  la  costa  meridional 
de  España  fuesen  los  españoles  á los  arenales  de  Afri- 
ca á buscar  su  bienestar,  así  como  lamento  que  los  ha- 
bitantes de  las  provincias  del  Norte  atraviesen  el  Océa- 
no para  buscar  en  América  los  medios  de  subsistencia, 
siendo  tan  grande  el  territorio  español  y hallándose 
tan  despoblado:  es  evidente  que  hay  aquí  una  grave 
cuestión  de  gobierno  que  no  han  estudiado  ni  los  an- 
teriores ni  el  actual.  Pero  de  ahí  á considerarse  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  en  el  caso  de  decir  ai  Gobierno 
francés  por  medio  del  embajador  de  París  que  era  pre- 
ciso acudir  á la  protección  de  nuestros  nacionales,  so 
pena  de  que  se  prohibiese  la  emigración,  hay  mucho 
terreno  que  andar,  y extraño  que  tan  precipitada- 
mente lo  haya  recorrido  una  inteligencia  clara  como 
la  que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  El  derecho  de 
emigrar  está  ya  reconocido  por  todo  el  mundo;  el  ab- 
solutismo de  Luis  XIV  lo  negó;  la  revolución  francesa, 
en  medio  de  otros  errores  y contradicciones,  lo  resta- 
bleció, y solamente  una  Nación  ha  conservado  hasta 
nuestros  dias  la  facultad  de  impedir  la  salida  de  sus 
nacionales  al  extranjero,  que  ha  sido  Inglaterra;  pero 
desde  1870,  por  virtud  de  medidas  que  provocaron 
reclamaciones  procedentes  de  los  Estados-Unidos  de 
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América,  desde  entonces  este  derecho  ha  sido  acepta- 
do por  la  Gran  Bretaña  como  por  todos;  y no  pudiendo 
prohibir  nadie  la  emigración  sin  atacar  la  libertad  in- 
dividual más  preciosa,  no  puede  prohibirla  S.  S.,  y ruó- 
nos debe  emitir  una  idea  tan  contraria  al  derecho  ante 
una  Nación  ilustrada  como  Francia.  Esta  fué  una  ob- 
servación que  me  parece  no  comprendió  S.  S.;  tal  vez 
porque  la  hora  era  demasiado  avanzada,  porque  estaba 
algo  cansado  mi  pensamiento,  algo  torpe  mi  palabra  y 
porque  no  me  expresé  con  claridad,  no  me  compren- 
dió S.  S. 

Tenemos,  pues,  resueltas  estas  dos  equivocaciones 
de  concepto  que  me  habia  supuesto  el  Sr.  Ministro  de 
Estado.  Su  señoría  ha  supuesto  todavía  más:  que  era 
falta  de  patriotismo  decir  aquí  que  habia  cañones 
Armstrong  en  las  fortalezas  extranjeras  de  determina- 
do lugar,  y que  no  los  habia  en  nuestras  posesiones  de 
Africa. 

Cuando  sentado  yo  sobre  uno  de  los  cañones  Arms- 
trong de  Tánger,  dirigia  hacia  la  costa  de  España 
mis  miradas  y veia  á mi  derecha  levantarse  el  peñón 
de  Gibraltar  erizado  de  cañones,  y veia  al  frente  las 
costas  de  Tarifa,  desde  cuyos  muros  se  realizó  uno  de 
los  hechos  más  patrióticos  y más  grandes  de  nuestra 
historia... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenda  S.  8.  que  por 
bello  que  sea  ese  párrafo,  no  es  una  rectificación. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Estoy  rectificando,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENE:  Eso  no  es  rectificar. 

El  Sr.  CARVAJAL:  El  Sr.  Ministro  de  Estado  me 
ha  atribuido  falta  de  patriotismo,  y estoy  rectificando 
este  concepto  equivocado.  ¿O  es  que  no  se  puede  rec- 
tificar en  un  Congreso  español  esta  inculpación  que 
se  me  hace,  esta  verdadera  acusación  que  se  me  diri- 
ge? No  poder  rectificar  en  un  caso  como  este,  seria  su- 
jetar con  una  cadena  nuestros  sentimientos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Oiga  S.  S.  un  poco,  antes 
de  continuar.  Su  señoría  lo  que  hace  es  contestar  al 
Sr.  Ministro  de  Estado,  pero  no  rectifica. 

El  Sr.  CARVAJAL:  ¿Pero  cómo  puedo  yo  rectifi- 
car sin  contestar? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenda  S.  S.  que  el 
Presidente  no  puede  consentir  que  se  intente  poner  en 
ridículo  su  autoridad  ni  la  del  Reglamento  del  Con- 
greso. (y arios  Sres . Diputados  de  la  mayoría : Muy  bien, 
muy  bien.) 

El  Sr.  CARVAJAL:  ¡Muy  bien!  Estos  Sres.  Dipu- 
tados anónimos  que  alborotan  escondidos  en  las  filas, 
bien  podían  levantar  su  voz  y discutir. 

Señor  Presidente,  supuesto  que  no  puedo  contestar 
la  inculpación  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Ministro  de 
Estado;  supuesto  que  no  puedo  decir  cuáles  son  mis 
sentimientos  de  patriotismo  frente  á frente  de  esta  in- 
culpación, que  nace  de  haber  dado  á mis  palabras  un 
alcance  que  no  tienen,  yo  me  contento,  no  con  protes- 
tar, porque  tai  es  la  autoridad  de  S.  S.,  que  yo  no 
quiero  desconocerla  ni  por  un  momento;  me  contento 
con  decir  que  mi  objeto  era  solo  demostrar  todo  lo  que 
habia  de  patriótico  en  mis  palabras,  débil  manifesta- 
ción de  todo  lo  que  hay  en  mi  corazón  de  amor  hácia 
esta  querida  tierra  de  España.  Yo  queria  decir  esto,  y 
ya  que  no  puedo  hacerlo,  ruego  á S.  S.  que  piense  acer- 
ca de  mi  conducta  y de  mi  situación  lo  que  le  parezca, 
y esa  me  parecerá  á mí  la  fiel  expresión  de  mi  situa- 
ción misma  y será  también  la  justificación  de  mi  con- 
ducta en  este  momento. 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  No  quiero  dejar  ni  por  un  momento  al  se- 
ñor Carvajal  en  la  situación  en  que  supone  que  le  ha- 
bían colocado  mis  palabras.  ¿No  decía  yo  al  Sr.  Carva- 
jal que  si  no  se  tratara  de  una  persona  como  S.  S.,  po- 
dría creerse  un  acto  anti-patriótico  hablar  de  la  situa- 
ción en  que  están  nuestras  fortalezas  en  el  territorio 
de  Marruecos?  ¿No  habia  yo  reconocido  en  todo  mi  dis- 
curso, si  es  que  discurso  puede  llamarse  lo  que  yo  he 
dicho  aquí  esta  tarde,  que  S.  S.  habia  estado  inspirado 
en  toda  esta  cuestión  por  el  patriotismo  más  acendra- 
do? Pero  sin  duda  convenia  al  Sr.  Carvajal  suponer  que 
yo  habia  tratado  á S.  S.  de  anti  patriota,  para  hacer 
uno  de  esos  bellísimos  trozos  de  discurso  que  yo  soy 
el  primero  en  admirar  en  S.  S.,  y deploro  que  el  Regla- 
mento no  le  haya  permitido  esta  tarde  que  hiciera  un 
párrafo  tan  bello  como  los  que  hizo  ayer  en  diferentes 
ocasiones,  y cada  vez  más  elocuentes. 

A mí  se  me  figura  que  después  de  estas  explica- 
ciones S.  S.  no  estará  ya  pesaroso  de  no  haber  tenido 
que  hacer  uno  de  esos  párrafos  que  oimos  siempre  con 
gusto  á S.  S.,  como  se  los  oiremos  en  otras  ocasiones. 

El  Sr.  DÁVILA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DÁVILA:  Comprendo  el  cansancio  de  la 
Cámara,  y rectificaré  brevemente. 

Ante  todo  debo  dar  las  gracias  á mi  querido  amigo 
el  Sr.  Carvajal  por  los  saludos  benévolos  y cariñosos 
que  me  ha  dirigido  al  hacer  su  rectificación. 

Impórtame  hacer  constar  que  hay  deficiencia  en  la 
nota  que  S.  S.  tomó  cuando  hablaba  yo  del  espíritu 
que  informaba  la  conducta  de  este  Gobierno.  Ocupán- 
dome de  la  Constitución  de  1876,  decia  yo  que  el  Go- 
bierno habría  de  interpretarla  con  un  ancho  y genero- 
so espíritu,  con  espíritu  de  progreso  y de  reformas; 
lo  cual  no  es  exactamente  lo  mismo  que  el  sentido  de 
las  frases  que  me  ha  atribuido  S.  S.,  suponiendo  que 
interpretaríamos  la  Constitución  del  76  y la  aplicaría- 
mos á la  gobernación  del  Estado  con  propósitos  de 
reforma. 

Y hecha  esta  aclaración  importante,  rectificaré 
aquel  otro  punto  en  que  S.  S.  ha  creído  que  yo  me 
ponia  en  contradicción  con  las  afirmaciones  hechas 
aquí  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  ó sea  el  punto  re- 
lativo á la  procedencia  ó improcedencia  de  la  indem- 
nización para  las  víctimas  de  los  acontecimientos  de 
Saida;  indemnización  que  S.  S.  entiende  haber  defen- 
dido yo  como  de  derecho  estricto,  mientras  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  la  ha  reclamado  y obtenido  por 
equidad,  según  ha  manifestado. 

Yo  no  he  dicho  que  procediera  con  arreglo  á dere- 
cho estricto  la  indemnización.  Mi  tésis  era  esta  otra: 
la  política  del  derecho  internacional  no  es  á la  hora 
presente  una  cosa  permanente  y definitiva,  que  revis- 
ta ios  caractéres  propios  de  una  ciencia  determinada. 
La  política  del  derecho  internacional  no  es  el  derecho 
internacional  filosófico,  ni  el  histórico  ó positivo;  pero 
la  política  del  derecho  internacional  se  funda  en  la  filo- 
sofía del  derecho  internacional,  en  los  principios  ra- 
cionales del  derecho,  se  funda  en  las  relaciones  histó- 
ricas pasadas  y presentes  y en  la  perentoriedad  de  las 
necesidades  actuales  que  hay  que  satisfacer.  Estos  son 
los  elementos  que  informan  la  política  del  derecho  in- 
ternacional, que  son  casuísticos  y circunstanciales,  Y 
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añadí  después:  el  digno  Sr,  Ministro  de  Estado,  al  ini- 
ciar y terminar  las  negociaciaciones  de  Saida,  ha  aten- 
dido á todos  estos  elementos  que  informan  fatal  y ne- 
cesariamente la  política  del  derecho  internacional,  por 
lo  cual  habremos  de  convenir  en  que  el  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  ha  obtenido  uno  de  los  más  brillan- 
tes triunfos  de  su  larga  y honrosa  historia  política. 

Esta  era  mi  tósis,  y de  aquí  no  se  deduce  que  yo 
piense  y estime  que  la  indemnización  alcanzada  pro- 
cede según  el  derecho  estricto.  He  compulsado  todos 
los  elementos  que  entran  en  la  política  del  derecho  in- 
ternacional, y he  deducido  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado ha  tenido  la  suerte  de  obtener  en  este  caso  para 
nuestros  compatriotas,  víctimas  de  los  sucesos  de  Sai- 
da,  una  indemnización  que  Francia  no  les  ha  negado. 

No  invocaba  yo  el  tratado  de  París,  y con  esto  con- 
cluyo, más  que  como  un  precedente  histórico,  y S.  S. 
que  me  conoce  comprenderá  que  no  podia  yo  confun- 
dir lo  que  entra  en  la  esfera  del  derecho  internacional 
con  el  derecho  privado.  Lo  citaba  como  un  precedente, 
y lo  citaba  con  alguna  intención  que  S.  S.  pudo  reco- 
ger cuando  tuvo  á bien  interrumpirme  acerca  de  la 
aceptación  del  tratado  de  París  por  las  Potencias,  y 
acerca  de  las  razones  que  los  Estados-Unidos  é Ingla- 
terra habian  tenido  para  no  aceptarlo;  y era  aquella  mi 
intención  demostrar  que  prospera  cada  dia  más,  mer- 
ced á las  corrientes  humanitarias  de  la  Europa  moder- 
na, la  doctrina  fundada  en  la  inviolabilidad  de  la  pro- 
piedad privada. 

En  todos  los  acontecimientos  de  guerra,  ó que  con 
la  guerra  puedan  compararse,  la  inviolabilidad  de  la 
propiedad  privada  tiende  á asentarse  y afirmarse  cada 
vez  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gullon  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GULLON:  Acostumbro  á rehuir  cuanto  pue- 
do las  ocasiones  de  ocupar  vuestra  atención ; nunca 
me  levanto  en  este  sitio  sin  gran  repugnancia  y sin 
violencia  visible.  El  Sr.  Carvajal,  interpretando  capri- 
chosamente sin  duda  esta  cortesía  de  mi  conducta, 
esta  modestia  á que  procuro  siempre  rendir  tributo,  ha 
tenido  por  conveniente,  hace  media  hora,  hacerme  obje- 
to de  una  increpación  completamente  caprichosa,  que 
me  obliga  á molestaros  por  un  minuto  solamente.  Fué 
objeto  de  esta  increpación  de  S.  S.  un  signo  de  cabeza 
que  yo  hice  y que  también  interpretó  caprichosamen- 
te. Yo,  con  la  lealtad  con  que  acostumbro  proceder 
siempre,  he  de  declarar  aquí  que  estaba  sosteniendo  en 
aquel  momento  una  conversación  con  uno  de  los  Mi- 
nistros, y que  á una  indicación  que  dicho  Sr.  Ministro 
me  hizo,  contestó  con  aquel  movimiento  de  cabeza,  de 
la  manera  más  silenciosa  y en  la  forma  más  comedida 
que  en  el  Parlamento  debe  emplearse,  sosteniendo  uno 
de  estos  diálogos  sin  los  cuales  nuestra  presencia  en 
este  sitio,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  largos  discur- 
sos, nos  convertiria,  contra  nuestra  voluntad,  en  está- 
tuas.  Pero  S.  S.,  interpretando  esta  cortesía  como  una 
debilidad  que  no  entra  en  el  fondo  de  mi  carácter,  aun- 
que procuro  que  aparezca  en  la  forma,  aprovechó  aque- 
lla ocasión  para  suponer  que  la  cabeza  del  Sr.  Dávila 
se  habia  trasladado  á mis  hombros  y para  hacer  de  mi 
propia  cabeza  lo  que  en  los  ejercicios  gimnásticos  se 
llama  cabeza  de  turco , y yo,  que  no  tengo  la  preten- 
sión de  que  la  cabeza  del  Sr.  Dávila  venga  á coronar 
mis  hombros,  tampoco  quiero  que  se  me  adjudique  una 
cabeza  de  turco,  de  rabino  ó de  santón. 

¥ dicho  esto,  he  de  manifestar  que  yo  no  he  emi- 


tido mi  juicio  sobre  las  opiniones  del  Sr.  Carvajal 
acerca  de  la  benevolencia  democrática;  y no  tenia  para 
qué  emitirlo,  primero,  porque  á mi  entender  le  habia 
contestado  cumplidamente  mi  digno  y elocuente  com- 
pañero de  Comisión  Sr.  Dávila;  y después,  porque  como 
hombre  práctico,  eminentemente  práctico,  sin  duda 
porque  no  he  alcanzado  en  otras  esferas  la  altura,  que 
envidio,  de  S.  S.,  como  hombre  práctico  que  soy,  no 
me  ocupo  de  lo  que  no  me  parece  práctico,  y en  esta 
declaración  do  benevolencia  yo  me  permito  creer,  res- 
petando la  autoridad  parlamentaria  del  Sr.  Carvajal, 
que  hay  mucho  de  especulativo  y de  teórico  en  sus 
manifestaciones  de  ayer  y de  hoy,  pero  que  de  aquí  no 
puede  resultar  nada  práctico,  y que  sus  declaraciones 
benévolas  ó malévolas  nos  van  á dejar  en  la  propia  al- 
tura y en  la  propia  situación  en  que  estamos.  ( Muy 
bien.) 

El  Sr.. CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL:  No  puedo  dejar  de  usar  de  la 
palabra,  porque  seria  una  descortesía  en  mí  el  no  con- 
testar á algunas  frases  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  con  motivo  de  la  interpretación  que 
yo  di  á sus  palabras.  Yo  le  agradezco  á S.  S.  esas  fra- 
ses, que  siempre  es  de  agradecer  en  estos  tiempos  que 
se  haga  justicia  á las  opiniones  y á los  sentimientos  de 
los  hombres  políticos. 

Rectificando  al  Sr.  Dávila,  tengo  que  decirle  que 
cuando  aquí  mencionaba  el  tratado  de  París,  no  enten- 
día yo  que  no  hubiese  sido  aceptado  por  muchas  Po- 
tencias, sino  que  ninguna  de  ellas  podia  interpretarlo 
con  la  aplicación  que  S.  S.  daba  á la  cuestión  de  Saida. 
Eran  dos  cuestiones  en  mi  concepto  enteramente  dis- 
tintas: una,  relativa  al  derecho  privado,  á los  distur- 
bios dentro  de  una  Nación;  y otra,  relativa  á las  coli- 
siones entre  varios  Estados. 

Debo  decir  al  Sr.  Gullon  que  advertí  desde  aquí 
que  hacia  manifestaciones  negativas  á una  pregunta 
que  yo  dirigí  ai  Sr.  Dávila;  y como  estoy  atento  á to- 
dos los  movimientos  de  la  Cámara,  correspondiendo  á 
vuestra  indulgencia,  claro  es  que  procuro  desde  este 
sitio  ver  á los  Sres.  Diputados  y recoger  aquellos  mo- 
vimientos, aquellas  palabras,  aquellos  dichos  que  me 
conviene  contestar  siempre  en  el  acto;  y esto  demues- 
tra mi  respeto  á la  Cámara  y el  deseo  que  yo  tengo 
de  que  ninguna  de  sus  manifestaciones  pase  desaper- 
cibida á mis  ojos.  Si  no  lo  hiciera,  daría  una  prueba 
de  descortesía  parlamentaria;  así  es  que  cuando  me 
interrumpís  tal  vez  sin  derecho,  yo  procuro  contestar 
con  urbanidad.  Se  me  ocurrió  en  aquel  momento  decir 
que  siendo  el  Sr.  Dávila  quien  debía  contestarme,  la 
cabeza  del  Sr.  Dávila  habia  pasado  á los  hombros  del 
Sr.  Gullon.  Me  ocurrió  decir  esto,  que  no  era  materia 
grave  ni  pecado  capital  contra  la  dignísima  persona 
del  Sr.  Gullon;  porque  si  de  juegos  de  cabeza  se  tra- 
tara, yo  no  siendo  rabino,  ni  turco,  ni  hebreo,  como  la 
cabeza  del  Sr.  Gullon  y como  la  del  Sr.  Dávila  están 
adornadas,  no  físicamente,  sino  bajo  el  punto  de  vista 
encefálico,  de  grandes  facultades,  lo  mismo  afectivas 
que  intelectuales,  no  me  ofendería  porque  me  dijeran 
que  la  cabeza  de  cualquiera  de  SS.  SS.  habia  pasado  á 
mis  hombros. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Dávila  con  mucha  donosura, 
dirigiéndose  á mí  y colmándome  de  alabanzas,  decía: 
el  Sr.  Carvajal  es  todo  un  partido.  Está  S.  S.  equivo- 
cado; yo  soy  un  entero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  pidió  el 
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otro  dia  la  palabra  para  una  alusión  personal:  puede 
S.  S.,  si  gusta,  usar  de  ella. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Yo  no  puedo  ni  debo  ocul- 
tar á la  Cámara  que  el  hablar  en  su  presencia  me 
causa  siempre  cierto  embarazo,  no  solo  por  el  respeto 
que  me  impone  la  solemnidad  de  sus  debates,  hoy  ma- 
yor que  en  otras  ocasiones,  sino  también  porque  abrigo 
el  recelo  de  no  saberme  conservar  á la  altura  en  que 
debe  campear  este  género  de  discusiones,  y me  asalta 
el  temor  de  no  acertar  con  una' justa  páuta  dentro  de  la 
cual  no  diga  más  de  lo  que  se  debe  decir,  ni  diga  mé- 
nos  de  lo  que  se  puede  y quiero  decir;  pero  la  alusión 
de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate,  tan  expre- 
siva como  equivocada,  y la  que  embozadamente  me  ha 
dirigido  otro  Sr.  Diputado,  me  obligan  á hablar  para 
defender  con  la  consecuencia  de  mi  conducta  la  pri- 
mera de  mis  opiniones. 

Por  esto  tengo  que  comenzar  diciendo  que  nunca 
se  ha  oido  mi  voz  bajo  las  bóvedas  de  este  recinto,  que 
nunca  me  he  levantado  á tomar  la  palabra,  ni  me  le- 
vantaré jamás,  sin  tener  antes  la  más  perfecta  concien- 
cia de  que  lo  que  sustento  es  justo  ó equitativo,  y 
siempre  útil  á la  Nación;  porque  entiendo  que  la  fé  es 
la  primera  condición  de  los  grandes  partidos,  porque 
la  fé  es  el  mejor  guia  en  este  escabroso  camino  de  la 
política,  y porque  sin  fé  no  puede  llevarse  nada  al  con- 
vencimiento de  los  demás;  porque  tengo  fé  en  los  prin- 
cipios políticos  que  profeso,  porque  tengo  fé  en  toda  la 
eficacia  del  sistema  monárquico-representativo,  por 
eso  en  1878  dejé  los  bancos  de  aquella  mayoría;  por- 
que creí  que  habíamos  llegado  á un  grado  tal  de  pa- 
rálisis ó estancamiento,  que  ya  tocaba  en  los  límites 
de  la  reacción,  y que  por  lo  tanto  no  nos  era  permitido 
dar  su  verdadero  desenvolvimiento  á los  principios 
fundamentales  de  la  Constitución;  porque  entendí  que 
aquel  Gobierno  de  entonces,  no  respetando  los  fueros 
del  pensamiento,  comprimía  un  tanto  el  desarrollo 
normal  de  la  vida  pública  y entorpecia  el  curso  de 
nuestra  civilización;  porque  entendí  que  aquel  Gobier- 
no de  entonces,  pagando  un  tributo  excesivo  ai  realis- 
mo en  política,  no  era  ya  fuerte  para  extirpar  las 
rutinas  y los  abusos  de  todas  las  esferas  de  la  admi- 
nistración y para  corregir  severamente  los  vicios  pú- 
blicos. 

Entendí,  Sres.  Diputados,  respetando  mucho  la  opi- 
nión de  los  demás,  que  de  aquella  manera  no  se  con- 
solidaba el  sistema  representativo,  que  por  aquellos 
caminos  nos  divorciábamos  de  la  Europa  y que  no 
llegaríamos  nunca  á la  realización  de  los  ideales  de 
una  gran  Nación. 

Hállome  hoy  de  este  lado  de  la  Cámara  y me  sien- 
to en  estos  bancos,  porque  los  principios  políticos  que 
profeso  están  perfectamente  conformes  con  la  doctrina 
de  este  partido,  dignamente  representado  en  esos  ban- 
cos del  Gobierno;  porque  tengo  el  más  íntimo  conven- 
cimiento de  que  esta  doctrina,  planteada  con  sinceri- 
dad y sin  mistificaciones,  realiza  el  verdadero  consor- 
cio del  orden  bien  entendido  con  la  libertad  práctica 
y científica  que  es  fruto  del  estudio  y de  experiencias 
bien  dolorosas;  porque  tengo  el  más  íntimo  convenci- 
miento de  que  con  esta  doctrina  se  hermanan  los  inte- 
reses permanentes  de  la  sociedad  con  los  que  son  de 
suyo  mudables  aunque  necesarios;  se  concillan  las  as- 
piraciones del  progreso  con  las  resistencias  de  la  tra- 
dición, y se  armonizan,  por  fin,  todas  las  instituciones, 
dándoles  una  fuerza  y un  esplendor  á que  no  han  lle- 
gado en  otras  épocas. 


Con  los  procedimientos  de  este  partido,  en  que  no 
cejará  de  seguro  el  Gobierno,  se  descubren  de  nuevo 
anchos  horizontes  que  parece  que  tienen  el  destino  de 
velarse  de  tiempo  en  tiempo  para  reaparecer  luego 
más  diáfanos  y más  risueños;  por  los  rumbos  que  mar- 
ca y sigue  este  Gobierno  se  llegará  á la  realización  de 
los  grandes  ideales  que  se  vislumbran  ó entreven  en 
esos  dilatados  horizontes  de  nuevo  descubiertos;  y por 
último,  las  libertades  concedidas  á todos  los  órganos 
del  pensamiento  ponen  de  manifiesto  la  verdadera  opi- 
nión pública,  y ésta  con  su  potente  fuerza  ha  de  obli- 
garnos á corregir  con  mano  fuerte  los  abusos,  las  ruti- 
nas y ios  vicios  de  que  adolecen  nuestras  costumbres 
públicas,  y á extirpar  de  raíz  tantas  añejas  preocupa- 
ciones que  son  constante  estorbo  á la  marcha  de  nues- 
tra regeneración  y nuestra  prosperidad. 

Todos  comprendéis,  Sres.  Diputados,  que  la  misión 
de  los  Gobiernos  es  algo  más  que  conservar  el  orden 
material  en  los  campos  y en  las  calles,  que  bastante 
más  complejo  y elevado  es  el  encargo  y el  mandato  que 
les  impone  la  sociedad;  el  arte  de  gobernar,  más  difícil 
hoy  que  en  otros  tiempos,  arte  que  se  traduce  en  re- 
soluciones ejecutivas,  tiene  por  base  la  opinión  pública 
y exige  el  estudio  de  sus  diferentes  manifestaciones, 
y si  no  existe  la  libertad,  ó ésta  se  comprime,  no  hay 
esas  manifestaciones,  ó se  presentan  adulteradas  y fal- 
ta por  tanto  la  base  de  todo  el  sistema. 

Al  desconocimiento  completo  de  este  fecundo  prin- 
cipio de  la  libertad,  que  yo  no  evoco  con  frases  decla- 
matorias para  estimular  las  pasiones,  sino  que  demues- 
tro con  razonamientos  de  la  lógica;  al  desconocimien- 
to, digo,  de  este  fecundo  principio  de  la  libertad,  se 
debe  nuestra  decadencia,  nuestro  estado  de  atrasó  y 
ese  cúmulo  de  preocupaciones  que  nos  abruman. 

Cuando  recorremos  las  demás  Naciones  de  Europa 
y vemos  su  estado  de  cultura,  y lo  comparamos  con 
la  situación  de  nuestro  país,  estas  comparaciones  son 
las  más  veces  desfavorables  al  nuestro,  y nos  deprimen 
y hieren  nuestro  orgullo  nacional;  pero  cuando  leemos 
la  historia,  parece  como  que  recobramos  nuestras 
fuerzas  y nuestra  virilidad,  porque  allí,  estudiando  lo 
que  hemos  sido,  aprendemos  lo  que  podemos  ser  y al 
que  lo  toca  con  nuestro  apoyo  alcanzar  lo  que  debe- 
mos ser. 

Aun  resuenan  en  mis  oidos  las  palabras  de  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Gamazo,  pronunciadas  en  ese  banco 
de  la  Comisión  de  mensaje:  que  nos  hallamos  en  un 
período  interesante  de  nuestra  historia,  que  estamos 
asistiendo  á una  gran  trasformacion  política;  y estas 
palabras  me  han  llegado  al  alma,  porque  yo,  como  to- 
dos nosotros,  sueño  con  las  glorias  de  la  Pátria;  porque 
yo  creo  que  ha  sonado  la  hora  de  la  restauración  de 
nuestra  grandeza;  porque  ai  través  de  las  espesas  nu- 
bes que  encapotan  el  horizonte  de  Europa,  á vueltas 
de  tantos  trastornos  como  hemos  sufrido,  y al  fragor 
de  las  tempestades  que  ya  rujen  en  algunas  partes, 
creo  entrever  un  astro  luminoso,  la  estrella  polar  de 
nuestro  destino,  que  ha  de  conducirnos  á la  cumbre  de 
la  gloria,  antiguo  asiento  de  esta  nuestra  Pátria,  que 
nos  es  más  querida  cuanto  más  infortunada. 

Sí,  Sres.  Diputados;  cualquiera  que  sea  el  rumbo 
que  tomen  los  sucesos  de  Europa,  cualesquiera  que  sean 
las  soluciones  que  se  dón  á ios  problemas  que  se  agi- 
tan, que  se  dibujan  y presienten,  yo  tengo  para  mí  que 
hay  dos  Naciones  que  están  llamadas  á crecer  y pros- 
perar y á colocarse  en  primera  línea  en  el  gran  con- 
cierto europeo,  y estas  son  las  dos  Penínsulas  hermas 
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ñas,  la  Iberia  y la  Italia,  siendo  solo  de  lamentar  que 
tanto  se  nos  haya  adelantado  la  Italia,  no  por  ella,  sino 
por  nosotros  que  tan  atrás  nos  quedamos. 

Para  alcanzar  estos  ideales,  el  trabajo  preliminar 
son  nuestras  diarias  tareas,  hacer  pura  la  administra- 
ción, hacer  verdad  el  sistema  parlamentario  y hacer 
fuerte  la  Nación;  y á esto  nos  dedicaremos  con  toda 
asiduidad. 

Ya  ve  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate,  ya  ven  los  señores 
conservadores  que  aquí  tenemos  fé  y unidad  en  nues- 
tras doctrinas,  y grandes  esperanzas  en  el  porvenir  de 
la  Nación.  Fuertes  al  presente  con  nuestra  conciencia, 
esperamos  tranquilos  el  futuro;  y por.  tanto,  esas  pre- 
dicciones de  inminentes  peligros,  esos  anuncios  de  pró- 
ximas revoluciones  á que  son  tan  dados  los  conserva- 
dores, no  nos  asustan  ni  nos  alarman;  ese  nuevo  género 
de  apocalipsis  no  espanta  ya  seguramente  á la  moderna 
cristiandad. 

Y por  cierto  que  se  hace  tal  abuso  de  esta  palabra 
revolución , presentándonosla  siempre 'como  un  espec- 
tro sangriento,  como  un  fantasma  aterrador,  que  es 
preciso  que  las  distintas  tendencias  que  aquí  se  agitan 
expliquen  en  cada  caso  la  significación  que  dan  á esta 
palabra.  Porque  después  de  todo,  Sres.  Diputados,  la 
revolución  no  es  otra  cosa  que  la  trasformacion  que 
lentamente  se  va  operando  en  las  costumbres  públicas 
de  la  sociedad,  y cuando  esta  trasformacion  se  lleva  á 
las  esferas  del  derecho,  se  dice  que  se  ha  operado  ó que 
se  está  operando  una  revolución. 

Verdad  es  que  á las  veces,  por  mil  causas  que  no 
es  del  caso  examinar,  esa  trasformacion  se  lleva  á la 
esfera  jurídica  por  medios  violentos,  quebrantando  las 
leyes  y atacando  á los  Poderes  públicos;  pero  entonces 
la  revolución  es  ilegal,  y esa  revolución  nosotros  no 
la  queremos,  la  rechazamos,  la  condenamos;  pero  no  la 
tememos,  porque  tenemos  medios  de  prevenirla,  de  pre 
ca verla,  dejando  que  se  opere  tranquilamente  la  tras- 
formacion, no  poniendo  obstáculos  a-1  desarrollo  de  la 
vida  normal  de  la  sociedad  actual,  á diferencia  del  sis- 
tema de  compresión  de  los  conservadores,  con  el  cual 
combatiendo  la  revolución  pacífica,  son  arrollados  por 
la  revolución  violenta  ó ilegal. 

Hay,  Sres.  Diputados,  hay  una  cosa  en  la  atmósfe- 
ra, que  es  invisible  ó impalpable  y que  sin  embargo 
parece  que  se  ve  y parece  que  se  toca;  un  sér  incorpó- 
reo y que  sin  embargo  se  siente  y parece  que  está  en- 
tre nosotros  y dentro  de  nosotros;  influye  en  nuestros 
actos  y en  los  hechos  de  la  sociedad;  obedecemos  á su 
impulso  unas  veces  inconscientemente,  otras  veces  con 
conciencia,  pero  siempre  cediendo  á una  fuerza  irre- 
sistible: esto  es  lo  que  los  alemanes  llaman  el  espíritu 
del  tiempo,  según  los  ingleses  dicen  los  tiempos,  y lo 
que  nosotros,  como  individuos  de  raza  latina,  llamamos 
el  espíritu  del  siglo;  pues  este  espíritu  del  siglo  es  lo 
que  hay  que  estudiar,  es  lo  que  hay  que  requerir,  por- 
que no  se  puede  ni  negar  su  existencia  ni  resistir  su 
impulso. 

Podrá  discutirse  si  los  Gobiernos  deben  ó no  ade- 
lantarse al  espíritu  del  siglo;  podrá  discutirse  si  los 
Gobiernos  deben  fomentar  ese  desarrollo  ó han  de  per- 
manecer impasibles  ante  su  marcha;  pero  si  deben  ó no 
combatirlo,  esto  es  indiscutible,  porque  esto  es  absur- 
do, porque  es  querer  parar  el  curso  de  los  rios  que  han 
de  ir  siempre  al  mar,  porque  es  protestar  contra  la  Pro- 
videncia que  rige  los  destinos  del  mundo. 

El  espíritu  del  siglo  actual  tiene  dos  caractóres 
principales  muy  marcados,  ó por  decirlo  así,  viene 


acompañado  de  dos  espíritus  amigos:  el  espíritu  de  li- 
bertad y el  espíritu  de  investigación;  por  eso  en  este 
siglo  todo  se  quiere  saber,  todo  se  quiere  investigar  y 
todo  se  somete  á exámen;  por  eso  en  este  siglo  para 
todo  se  quiere  libertad,  en  todos  los  ramos  se  quiere 
quitar  trabas  y ligaduras,  y no  se  quiere  ceder  de  li- 
bertad más  que  lo  preciso  para  la  existencia  del  Es- 
tado. 

Estos  dos  espíritus  amigos  se  sirven  y vivifican 
mútuamente:  la  libertad'  engendra  el  espíritu  de  in- 
vestigación, y la  investigación  produce  el  concepto 
científico  de  la  libertad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenda  S.  S.  que  para 
alusión  personal  va  siendo  ya  un  poco  largo  su  dis- 
curso. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Si  estas  son  las  doctrinas 
que  yo  profeso,  y á ellas  arreglo  mis  actos,  nadie  tiene 
motivo  para  creer  ni  presumir  que  el  actual  Gobierno 
pueda  tomar  unos  rumbos  en  que  yo  no  pueda  seguir- 
le con  toda  fó;  que  este  Gobierno  pueda  adoptar  resu- 
nciones que  yo  no  apoye  tranquilamente  y con  toda 
sinceridad.  Y no  digo  más,  porque  no  queriéndose  oir, 
no  es  ocasión  de  hablar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.,  que  no  llene 
tanto  de  espíritus  el  Congreso,  que  no  quepan  en  él 
después  los  Sres.  Diputados.  (Risas.) 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pero  para  terminar  debo 
decir  que  me  ha  causado  cierta  sorpresa  el  que  para 
aludirme  haya  elegido  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate  un  pasaje 
en  que  hablaba  de  la  instrucción  pública,  porque  pre- 
cisamente creo  que  en  ninguna  parte  debe  ser  más  ám- 
plia  y completa  la  libertad,  que  en  la  esfera  del  libro 
y de  la  ciencia;  porque  creo  más,  que  para  juzgar  de 
los  errores  de  la  ciencia,  sean  supuestos  ó verdaderos, 
no  hay  más  tribunal  que  la  misma  ciencia,  por  lo  cual 
estoy  conforme  en  la  circular  del  Sr.  Albareda  y estoy 
enteramente  conforme  con  todo  el  sentido  y todas  las 
afirmaciones  contenidas  en  el  discurso  que  dicho  se- 
ñor pronunció  en  el  Senado  para  defender  aquella  cir- 
cular. 

Antes  de  sentarme  debo  decir  que  todas  estas  de- 
claraciones, toda  esta  profesión  de  fó  no  la  hago  en 
nombre  de  los  centralistas  ni  de  los  campistas,  porque 
estas  agrupaciones  han  desaparecido,  como  que  no  po- 
dría consultarlas  porque  no  existen  ya;  todas  se  han 
fundido  en  el  gran  partido  liberal  de  la  Monarquía  de 
D.  Alfonso  XII. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Ruiz  había 
pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal.  La  tie- 
ne S.  S.» 

No  hallándose  en  el  salón  el  Sr.  García  Ruiz,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Señor  Presidente,  teniendo 
que  extenderme  algo  para  recoger  la  alusión  personal 
de  que  he  sido  objeto,  y habiendo  dado  ya  las  seis,  si 
no  hay  inconveniente  en  que  yo  quede  en  el  uso  de  la 
palabra  para  mañana,  agradeceré  mucho  á S.  S.  que 
acceda  á mi  petición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos una  instancia  de  D.  Gaspar  Santos  Cazcarra, 
vecino  de  Carrion  de  ios  Condes,  provincia  de  Paiencia, 
pidiendo  que  al  discutirse  los  próximos  presupuestos 
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se  aumente  el  sueldo  á los  alguaciles  de  los  Juzgados 
de  primera  instancia,  á cuya  clase  pertenece. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  general 
de  prcspuestos  otra  solicitud  de  varios  tenedores  de  tí- 
tulos de  la  deuda  del  personal  y de  acciones  de  carre- 
teras y obras  públicas,  pidiendo  se  tomen  en  conside- 
ración las  observaciones  que  emiten  acerca  del  pro- 


yecto de  ley  sobre  conversión  de  las  deudas  amorti- 
zables. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: sorteo  de  Secciones  y continuación  de  la  discusión 
pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIIIO.  SIL  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  5 DE  NOVIEMBRE  DE  1881. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Sr.  Martínez  Brau 
contesta  al  apostrofe  que  el  Sr.  Carvajal  dirigió  en  la  sesión  de  ayer  á los  Sres.  Diputados  que  le  interrum- 
pían.=E1  Sr.  Sales  presenta  algunos  documentos  referentes  á la  elección  de  Gandía,  y ruega  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  remita  los  antecedentes  relativos  á la  Real  orden  por  la  cual  se  otorgó  al  pueblo  de  Nules  la 
construcción  de  una  acequia.=Los  documentos  pasan  al  Tribunal  de  actas  graves,  y se  acuerda  comunicar 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  petición  del  Sr.  Sales.=Asimismo  se  acuerda  poner  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  excitación  del  Sr.  Cubas  para  que  procure  que  la  emigración  que  se  advierte 
hácia  las  Repúblicas  del  Sur  de  América  se  encamine  a la  América  española. = Juran  y toman  asiento  los 
Sres.  Alonso  Pesquera  y Sánchez  Arjona.=ORDEN  del  día:  sorteo  de  las  Secciones.=Continúa  la  discusión 
del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Cos-Gayon.=Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Haeienda.=Se  suspende  el  discurso  y la  discusion.=Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  cre- 
dencial presentada  por  D.  José  Antonio  Cortina,  electo  por  Santa  Clara  (Cuba).=Al  Tribunal  de  actas  gra- 
ves, varios  documentos  presentados  por  D.  Fermín  Hernández  Iglesias,  candidato  que  ha  sido  por  el  distrito 
de  Sequeros  (Salamanca).— Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  una  comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Marina,  relativa  á la  separación  del  cuerpo  general  de  la  armada  del  teniente  de  navio 
D.  Enrique  Navarro  y Cañizares,  á petición  del  Sr.  Diputado  Canalejas. =Pasa  á la  Comisión  de  presu- 
puestos la  solicitud  de  varios  tenedores  de  la  deuda  del  personal  pidiendo  se  desestime  el  tipo  de  80  por 
100  que  se  fija  para  el  reembolso  de  los  títulos  de  aquella  deuda. =A  la  de  peticiones,  una  exposición  de 
Doña  Leoncia  Yana  Guisasola,  solicitando  se  la  declare  el  derecho  que  tiene  á recobrar  la  pensión  que  le 
fué  concedida  con  arreglo  al  Real  decreto  de  28  de  Octubre  de  1811,  como  huérfana  de  D.  Miguel  Yana, 
muerto  en  acción  de  guerra.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  continuación  de  la  discusión  pendiente.=Se 
levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martinez  Brau  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  BRAU:  He  pedido  la  palabra, 
sintiendo  muchísimo  que  no  se  encuentre  en  el  salón 
el  Sr.  Carvajal,  para  protestar  del  calificativo  de  anó- 
nimos que  ayer  dirigió  á la  mayoría  de  los  Diputados. 
No  sé  por  qué  diría  esto  S.  S.,  como  no  sea  porque  to- 
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dos  no  estamos  á la  altura  en  que  está  colocado  como 
jefe  de  una  fracción,  y me  extraña  mucho  que  no  co- 
nozca á la  mayor  parte  de  los  individuos  de  la  mayo- 
ría. Yo  por  mi  parte  sé  decir  que  si  me  creyera  Dipu- 
tado anónimo  dentro  de  est9  Congreso,  no  me  sentaría 
aquí,  y no  me  hubiera  sentado  no  siendo  conocido  con 
mí  nombre  en  toda  España  como  hombre  político  y 
liberal. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sales  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SALES:  La  he  pedido  para  presentar  varios 
documentos  referentes  á la  elección  del  distrito  de 
Gandía,  rogando  de  paso  al  Tribunal  de  actas  graves 
que  los  examine,  para  esclarecer  algunos  puntos  que 
acaso  demuestren  que  no  era  necesario  haber  declara- 
do grave  dicha  acta. 

Al  propio  tiempo,  y abusando  de  la  benevolencia 
del  Sr.  Presidente,  me  atreveré  también  á rogarle  se 
sirva  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento el  siguiente  ruego. 

Se  trata  de  una  Real  orden  dictada  por  el  Ministe- 
rio anterior,  creo  que  por  el  Sr.  Lasala,  en  virtud  de 
la  cual  se  autorizó  al  pueblo  de  Nules,  de  la  provincia 
de  Castellón,  para  la  construcción  de  una  acequia  que 
tomando  las  aguas  del  rio  Mitjares  las  condujera  á 
aquel  término;  Real  orden,  en  mi  concepto,  inadmisi- 
ble con  la  concordia  celebrada  entre  los  pueblos  de 
Burriana  y Nules,  y con  tres  sentencias  del  Tribunal 
Supremo  que  vienen  á confirmar  esta  concordia  en 
virtud  de  la  concesión  que  el  Rey  D.  Jaime  hizo  al 
pueblo  de  Burriana  de  las  aguas  de  ese  rio. 

Suplico  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  traiga  los  an- 
tecedentes relativos  á la  Real  orden  dictada  por  el 
Sr.  Lasala,  para  ocuparme  de  ella  en  alguna  sesión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Los  documentos  pre- 
sentados por  el  Sr.  Sales  pasarán  al  Tribunal  de  actas 
graves,  y el  ruego  de  S.  S.  se  hará  presente  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cubas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CUBAS:  Para  hacer  una  súplica  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar;  y como  no  se  encuentra  presente, 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  ponerla  en  su  conocimiento. 
Dicha  súplica  se  refiere  á lo  siguiente:  todo  el  mundo 
sabe  por  las  comunicaciones  oficiales,  que  hay  una 
gran  corriente  de  emigración  en  la  Península  que  mar- 
cha á las  Repúblicas  del  Sur  de  América,  y yo  suplico 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  tomando  en  conside- 
ración esto,  vea  de  qué  manera  esa  emigración,  en  lu- 
gar de  ir  á las  Repúblicas  del  Sur  de  América,  donde 
tantas  veces  han  sufrido  desengaños,  vaya  á la  España 
americana  que  tenemos  en  las  Antillas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Se  pondrá  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á jurar  dos  Sres.  Di- 
putados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Alonso  Pes- 
quera y Sánchez  Arjona,  anunciándose  que  ingresaban 
respectivamente  en  las  Secciones  segunda  y tercera. 


Se  mandó  pasaran  al  Tribunal  de  actas  graves 
varios  documentos  que  presentaba  el  Sr.  González  Ser- 
rano, referentes  á la  elección  de  Diputados  á Cortes  en 
el  distrito  de  Vendrell,  provincia  de  Tarragona. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  al  sorteo  de  las 
secciones.» 

Verificado  dicho  acto,  dió  por  resultado  lo  que 
aparece  en  el  Apéndice  al  Diario  núm.  39,  que  es  el  de 
esta  sesión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  30, 
sesión  del  25  de  Octubre ; Diario  núm.  33,  sesión  del  27 
de  idem ; Diario  núm.  34,  sesión  del  29  de  idem\  Diario 
número  35 y sesión  del  31  deidem\  Diario  núm.  36,  sesión 
del  2 de  Noviembre ; Diario  núm.  37,  sesión  del  3 de 
idem , y Diario  núm.  38,  sesión  del  4 de  idem.) 

El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Me  levanto,  Sres.  Diputados, 
á defenderme  de  los  ataques  que  á mí  y ai  partido  li- 
beral-conservador por  nuestra  gestión  financiera  se 
han  dirigido  por  ios  oradores  que  han  tomado  parte  en 
este  debate,  y que  pululan  por  todas  partes  desde  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  el  discurso  de  la  Coro- 
na primero,  y después  en  la  Memoria  ministerial  con 
que  ha  acompañado  la  presentación  de  los  presupues- 
tos, ha  tenido  por  conveniente  hacer  objeto  de  sus  cen- 
suras, que  espero  probar  muy  fácilmente  que  tanto 
como  de  innecesarias  han  tenido  de  injustas  y de  in- 
exactas, á los  Gobiernos  de  la  Restauración.  Necesito 
recomendarme  á vuestra  indulgencia,  y principalmente 
á la  de  los  señores  de  la  mayoría,  más  que  en  ninguna 
otra  ocasión,  porque  si  bien  es  cierto  que  cuando  al- 
gún individuo  de  esta  oposición  se  levanta  á hacer  uso 
de  la  palabra  no  tiene  nunca  precisamente  por  prin- 
cipal objeto  el  dar  gusto  á los  señores  de  la  mayoría, 
concurren  en  este  caso  especial  algunas  circunstancias 
que  me  ponen  en  una  situación  también  excepcional- 
mente difícil. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  la  suficiente 
habilidad  para  evitar  un  escolio  que  es  propio  del  cargo 
que  S.  S.  desempeña.  La  tarea  del  Ministro  de  Hacienda 
de  ordinario  es  poco  simpática;  pero  en  las  actuales 
circunstancias,  confieso  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  llenado  aquella  condición  que  se  exige  á los  orado- 
res, de  que  procuren  hacer  benévolo  á su  auditorio. 

Las  viudas,  los  empleados,  los  eclesiásticos,  que  ven 
considerablemente  disminuido  el  descuento  sobre  sus 
haberes,  están  muy  dispuestos  á creer  sin  duda  alguna 
que  es  admirable  el  proyecto  de  conversión  de  las  deu- 
das amortizables.  Los  contribuyentes  que  todavía  no  se 
han  enterado  de  lo  que  puede  haber  de  falla  de  posi- 
bilidad práctica  de  realizar  ciertas  promesas  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  les  ha  hecho,  y que  todavía 
pueden  creer  que  es  posible  por  una  parte  rebajar  el 
tipo  de  la  contribución  territorial  sin  disminuir  la  car- 
ga de  los  contribuyentes,  y por  otra  parte  que  es  po- 
sible suprimir  el  déficit  rebajando  los  ingresos  y au- 
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mentando  los  gastos,  están  también  poco  dispuestos  á 
atender  á censuras  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Los 
millares  de  españoles  que  en  este  momento  están  sin 
duda  alguna  pensando  en  los  49  puestos  que  hay  que 
crear  de  delegados  de  Hacienda,  en  el  doble  número 
de  administradores  de  rentas  que  hay  que  crear  tam- 
bién, en  los  muchos  centenares  de  liquidadores  de  la 
propiedad,  en  el  número  no  inferior  de  plazas  de  ins- 
pectores del  subsidio,  ó en  el  número  de  oficiales  de  Se- 
cretaría del  Ministerio  de  Hacienda  que  se  van  á au- 
mentar; en  las  11  plazas  de  jefes  superiores  de  admi- 
nistración que  van  á hacer  falta  en  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas; y también,  Sres.  Diputados,  aquellos  que  ^stán 
esperando  que  les  ha  de  tocar  algo  de  los  23  millones 
de  pesetas,  que  para  otros  gastos,  los  de  carreteras  y 
d6  otras  clases,  ha  aumentado  al  presupuesto  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  ya  habla  comenzado  por  acre- 
centar el  número  de  las  Direcciones  generales  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  donde  no  se  habia  notado  otra 
cosa  sino  que  el  número  era  excesivo  y que  habia  crea- 
do unas  cuantas  docenas  de  empleados  para  las  sec- 
ciones de  atrasos,  ostentando  en  todo  una  esplendidez 
que  temo  que  ha  de  ser  grandemente  costosa  y funes- 
ta para  el  país:  todos  estos  se  hallan,  se  encuentran  con 
sentimientos  muy  benévolos  para  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

También  me  parece  que  han  de  estar  contentos,  si 
no  todos  los  acreedores  del  Estado,  porque  algunos 
ciertamente  no  tienen  motivo  para  el  regocijo,  por  lo 
ménos  los  tenedores  del  2 por  100,  que  en  la  liquida- 
ción de  Agosto  tenian  su  papel  al  44  y lo  van  á ver 
ahora  recogido  al  50. 

Pero  yo,  señores,  al  impetrar  vuestra  benevolencia 
tengo  que  deciros  algo  que  creo  habéis  de  tomar  en 
consideración:  yo  no  me  levanto  á molestar  hoy  la 
atención  del  Congreso  sino  en  uso  de  la  legítima  de- 
fensa y del  cumplimiento  del  deber;  y la  defensa  legí- 
tima y el  cumplimiento  del  deber  no  pueden  ménos, 
para  espíritus  rectos,  como  son  sin  duda  los  de  los  in- 
dividuos de  la  mayoría,  de  tener  algo,  que  si  no  les 
haga  ahora  simpática  la  voz  del  individuo  de  la  mi- 
noría conservadora,  por  lo  ménos  los  incline  algo  á la 
benevolencia  ó á la  tolerancia. 

Ha  sido  tal  la  confianza  que  el  partido  liberal-con- 
servador ha  depositado  en  mí  para  las  cuestiones  de 
Hacienda,  que  desde  Febrero  de  1876,  fecha  de  la  re- 
unión de  las  primeras  Cortes  de  la  Restauración,  hasta 
Febrero  de  este  año,  no  ha  salido  de  este  recinto  ni  una 
sola  ley  de  alguna  importancia  en  que  yo  no  haya  te- 
nido la  doble  responsabilidad  de  haber  contribuido  á 
ellas  como  Subsecretario  ó Ministro  del  ramo  y de 
haber  formado  parte  de  la  Comisión  del  Congreso  que 
ha  intervenido  en  su  resolución  por  medio  de  su  dictá- 
men.  Y respecto  del  presupuesto  de  1880  á 81,  última 
fórmula  de  la  gestión  financiera  del  partido  liberal- 
conservador,  me  corresponde  una  triple  responsabilidad: 
contribuí  á él  como  Subsecretrario  del  Ministerio  de 
Hacienda,  firmó  el  dictámen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos del  Congreso  como  presidente  de  aquella  Co- 
misión, he  puesto  mi  firma  al  pió  de  la  ley  como  Mi- 
nistro del  ramo.  Yo,  pues,  cumplo  notoria  é incues- 
tionablemente con  un  deber  ineludible  poniéndome  á 
disposición  del  Gobierno  de  S.  M.,  de  los  individuos  de 
la  mayoría  y de  todos  aquellos  que  tengan  por  con- 
veniente discutir  la  gestión  financiera  del  partido  libe- 
ral-conservador. 

No  voy  á entrar  hoy  en  el  exámen  de  los  proyectos 


del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  voy  á concretarme  á los 
límites  de  la  alusión  á que  me  propongo  contestar. 
Naturalmente,  no  he  de  ir  á buscar  la  forma  de  los  ata- 
ques que  constantemente  se  nos  están  dirigiendo  por 
todas  partes,  en  otros  lugares  que  en  el  discurso  de  la 
Corona  y los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
después  que  él  discurso  de  la  Corona  se  está  discutien- 
do y los  datos  y opiniones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
nos  han  sido  presentados. 

En  estos  dos  documentos  oficiales  y solemnes  se 
habla  de  la  existencia  y del  crecimiento  del  déficit, 
del  peligro  del  déficit,  de  la  necesidad  de  saldar  el  pre- 
supuesto y de  la  necesidad  de  tomar  nuevos  derroteros 
para  salir  de  las  grandes  dificultades  que  al  país  ha 
creado  la  gestión  del  partido  liberal-conservador;  ata- 
ques, como  fie  dicho  antes,  tan  innecesarios  como  in- 
justos é inexactos,  porque  para  la  triple  gloria  á que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  aspiraba,  de  rebajar  el  tipo 
del  descuento  sobre  los  sueldos,  de  presentarse  como 
Ministro  grandemente  reformador  y de  nivelar  los  pre- 
supuestos, no  le  hacia  falta  absolutamente  para  nada 
haber  puesto  las  frases  que  ha  consignado  en  el  dis- 
curso de  la  Corona  contra  el  partido  á que  tengo  la 
honra  de  pertenecer,  ni  para  escribir  en  su  Memoria 
ministerial  los  párrafos  con  que  la  empieza.  Yo  le  re- 
conozco, de  esas  tres  glorias  á que  S.  S.  aspira,  dos:  yo 
le  reconozco  que  tiene  títulos  para  alcanzar,  y ha  aK 
canzado,  la  gratitud,  que  sin  duda  alguna  será  dura- 
dera, de  las  clases  activas  y pasivas  y del  clero,  á 
quienes  tan  considerable  beneficio  ha  hecho;  yo  le  re- 
conozco la  gloria  de  ser  un  Ministro  atrevido  y gran- 
demente reformador;  ambas  glorias  se  las  reconozco, 
pero  no  se  las  envidio;  y tengo  para  no  envidiárselas, 
además  de  ser  esto  un  vicio  feo,  otras  razones  de  que 
espero  os  iréis  enterando.  La  que  no  puedo  reconocer 
ni  un  solo  momento,  es  la  gloria  de  haber  nivelado  el 
presupuesto;  porque  aun  cuando  no  pienso  decir  ni  una 
sola  palabra  dirigida  á censurar  los  planes  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  solamente  con  la  indicación  de  los 
datos  que  he  de  sacar  de  su  Memoria,  porque  os  advier- 
to desde  este  momento,  Sres.  Diputados,  que  no  voy  á 
hacer  uso  de  un  solo  dato  que  no  esté  en  la  Memoria 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no  tengo  aquí  más 
armas  que  las  de  ese  documento  del  Sr.  Ministro,  y no 
he  de  hacer  uso  de  ninguna  otra  cifra,  sino  de  las  ci- 
fras traídas  por  S.  S.  al  Parlamento;  solamente,  repito, 
con  la  indicación  de  los  datos  que  no  tendré  más  reme- 
dio que  someter  á vuestra  consideración  para  nuestra 
defensa,  vais  á ver  cuán  distantes  están  de  la  nivela- 
ción los  presupuestos  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  traido  aquí. 

Cuatro  son  los  puntos  de  que  me  voy  á hacer  car- 
go:. primero,  acusación  de  que  existe  un  déficit;  se- 
gundo, acusación  de  que  hemos  ocultado  ese  déficit; 
tercero,  acusación  de  que  hemos  acrecentado  dicho 
déficit,  y cuarto,  acusación  de  que  hemos  dejado  la 
Hacienda  de  tal  suerte,  que  de  haber  continuado  nos- 
otros siendo  sus  gerentes,  hubiera  ido  derechamente  á 
un  precipicio  del  cual  la  ha  salvado  afortunadamente 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Antes  de  entrar  á tratar  de  estos  puntos,  permitid- 
me que  os  diga  algunas  palabras  para  manifestaros 
cuál  es  mi  actitud  en  estos  momentos,  cuál  es  la  con- 
ducta que  pienso  seguir  en  el  debate  de  esta  tarde,  y 
cuál  es  la  conducta  que  la  oposición  liberal-conserva- 
dora ha  de  seguir  en  los  debates  sobre  materias  finan- 
cieras que  tengan  lugar  en  esta  legislatura. 
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Voy  á tomar  como  punto  de  partida  para  todas  las 
observaciones  y para  todos  los  cálculos  que  haga,  la 
fecha  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha  servido  se- 
ñalar; me  propongo  no  decir  nada,  absolutamente  nada 
que  sea  anterior  al  mes  de  Febrero  de  1876.  No  haré 
sin  ser  provocado,  y aun  siéndolo,  como  la  provocación 
no  me  apremie  mucho,  comparación  de  ninguna  clase 
entre  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y lo 
que  nosotros  hemos  hecho,  y ni  aun  con  lo  que  ante- 
riormente haya  sucedido.  Además,  os  he  de  decir  des- 
de luego,  aunque  os  extrañe  un  poco  en  este  momento 
la  declaración,  que  yo  estoy  decidido  á ser,  hasta  cierto 
punto,  ministerial,  á ser  relativamente  ministerial  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Tenia  yo  este  propósito  antes  de  que  S.  S.  hubiera 
publicado  su  plan  de  Hacienda,  por  una  razón:  tengo 
ese  mismo  propósito  hoy  por  una  razón  distinta  de  la 
anterior.  Antes  tenia  yo  una  esperanza:  creia  que  de 
todos  los  Ministros  de  Hacienda  posibles  dentro  de  la 
actual  situación,  cualquiera  tenia  que  separarse  nece- 
sariamente de  nuestras  doctrinas,  de  nuestros  proce- 
dimientos, de  nuestro  sistema,  mucho  más  que  el  señor 
Camacho.  Afirmábame  más  en  esta  esperanza  el  pro- 
grama publicado  por  este  Ministerio  en  el  mes  de  Fe- 
brero, en  el  cual  hizo  saber  al  país  que  en  materia  de 
Hacienda  no  tenia  decidido  todavía  sino  dos  cosas,  pero 
que  esas  dos  cosas  las  anunciaba  desde  luego:  delibe- 
rado propósito  de  hacer  economías,  y resolución  de  no 
abandonar  ningún  ingreso. 

No  me  gustaba  por  completo  este  programa,  porque 
yo  habia  declarado  muchas  veces  en  el  Congreso  que 
los  remedios  para  curar  los  males  de  nuestra  Hacien- 
da no  so  habian  de  buscar  en  el  presupuesto  de  gastos, 
sino  en  el  de  ingresos;  pero  aunque  el  programa  no 
me  gustara  por  completo  en  lo  que  se  referia  á los 
gastos,  no  podia  sospechar  que  aquella  promesa  formal 
de  hacer  economías,  para  lo  cual  el  Gobierno  anuncia- 
ba su  deliberado  propósito,  se  habia  de  convertir  en  la 
presentación  de  un  presupuesto  de  gastos  que  no  tiene 
ni  en  el  más  pequeño  de  sus  detalles  la  rebaja  de  una 
cifra,  y que  tiene  muchas  docenas  de  millones  de  pe- 
setas como  aumentos  desparramados  por  todas  par- 
tes;. y mucho  ménos  podia  presumir  que  la  promesa 
solemne  de  no  abandonar  ningún  ingreso  se  habia  de 
convertir  en  la  repetición  de  aquel  sistema  funesto 
y desastroso  de  1868  á 1869,  que  hizo  del  presupues- 
to de  ingresos  lo  que  todos  recordamos.  Ahora  que 
ya  no  tengo  las  esperanzas  que  antes  abrigaba , me 
hago  otra  reflexión:  pienso  que  los  daños  que  yo  creo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  en  el  pre- 
supuesto de  ingresos  son  ya  irremediables,  y que  lo 
único  en  que  hay  que  pensar  es  en  buscar  la  repa- 
ración, la  compensación  posible;  y yo  temo  ahora  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  deje  ese  puesto,  en  el  cual 
yo  quisiera  verle  lo  ménos  hasta  el  mes  de  Febrero  ó 
Marzo  de  1884,  porque  tengo  curiosidad  de  ver  de  qué 
manera  venceria  las  dificultades  de  venir  á esa  tribu- 
na á confesar  que  esos  presupuestos  que  presenta  hoy 
nivelados  estarán  saldados  para  aquella  fecha  con  un 
déficit  infinitamente  superior  á ese  déficit  que  á nos- 
otros nos  echa  en  cara  y cuya  exactitud  después  ve- 
remos. Yo  tengo  miedo  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda abandone  ese  puesto,  porque  creo  que  si  eso 
sucediera,  si  le  reemplazara,  por  ejemplo,  el  Sr.  Moret, 
pasando  naturalmente  desde  una  Vicepresidencia  del 
Congreso  y desde  la  presidencia  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, como  yo  mismo  he  pasado  y como  han  pa- 


sado otros  al  banco  azul,  ó si  le  sucediera  cualquier 
otro  individuo  de  la  mayoría,  ó de  alguna  minoría,  el 
nuevo  Ministro  se  habia  de  encontrar  con  dos  imposi- 
bilidades: con  la  imposibilidad  de  dejar  de  realizar  el 
programa  del  actual  Ministro  de  Hacienda  en  cuanto 
ese  programa  debilita  al  presupuesto,  y con  la  impo- 
sibilidad de  hacer  lo  que  yo  espero  que  con  sus  con- 
diciones de  carácter  y con  los  compromisos  que  por  su 
conducta  se  ha  creado,  ha  de  hacer  para  reparar  en  lo 
posible  ese  desastre  suyo. 

De  las  otras  cuestiones  que  no  se  refieren  á los  pun- 
tos concretos  que  he  indicado,  hablaremos  en  otra  oca- 
sión: a ara  entonces  anticiparé  algunos  ruegos  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  y le  pediré,  por  ejemplo,  que  se 
sirva  traer  al  Congreso  el  expediente  formado  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  para  la  reforma  del  impuesto 
sobre  los  derechos  reales,  porque  habiendo  ya  conve- 
nido conmigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  que 
no  habia  exactitud  ninguna  en  la  acusación  que  se  nos 
habia  dirigido  de  que  no  habíamos  dejado  hechos  por 
completo  los  presupuestos  de  gastos  y en  disposición 
de  ser  presentados  y leidos  en  la  tribuna  del  Congre- 
so, después  de  haber  convenido  igualmente  en  que  ha- 
bíamos dejado  hecho  todo  el  trabajo  de  reunión  de  da- 
tos para  la  formación  de  la  Memoria  ministerial  sobre 
la  situación  del  Tesoro  en  31  de  Diciembre  último,  to- 
davía el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  retiraba  di- 
ciendo que  por  lo  ménos  en  cuanto  á los  ingresos  no 
habíamos  dejado  cosa  alguna.  Cuando  venga  el  expe- 
diente que  acabo  de  pedir,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  convencerá  de  que  habíamos  dejado  hecho 
algo,  y algo  importante,  algo  que  probablemente  ha- 
bría sido  legislación  del  Reino  desde  Marzo  ó Abril  de 
este  año  si  no  hubiera  habido  cambio  de  Gobierno, 
porque  lo  mismo  lo  relativo  á la  reforma  de  la  contri- 
bución de  derechos  reales  como  lo  relativo  á la  contri- 
bución industrial,  estaba  bastante  adelantado  para  que 
ahora  no  se  hallara  en  la  situación  de  un  proyecto  que 
se  ha  de  discutir,  sino  para  que  estuviera  rigiendo  en 
España  desde  hace  seis  meses.  En  cambio  tengo  que 
confesar  que  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda  no  solamente 
ha  encontrado  lo  que  yo  dejé,  sino  que  asegura  que  ha 
encontrado  algo  que  yo  no  he  dejado. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  preámbulo 
del  proyecto  de  ley  sobre  eso  que  S.  S.  llama  á un 
tiempo  mismo  contribución  directa  y contribución  so- 
bre el  consumo  de  la  sal,  lo  cual  prueba  que  los  nue- 
vos derroteros  por  donde  va  á ser  conducida  la  Ha- 
cienda pública  no  son  seguramente  los  derroteros  de 
la  ciencia,  que  no  permite  que  á una  contribución  di- 
recta se  la  llame  contribución  sobre  el  consumo,  ni  á 
una  contribución  sobre  el  consumo  contribución  di- 
recta, dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 

«Así  es  que  el  Gobierno  que  precedió  al  actual  se 
preocupó  de  la  conveniencia  de  restablecer  el  estanco, 
como  medio  fácil  y expedito  de  alcanzar  una  suma  su- 
perior que  acreciese  el  presupuesto  de  ingresos. 

Pero  hoy  el  estanco,  aparte  que  pugna  con  los 
principios  de  la  ciencia  económica  moderna,  no  daña 
por  el  momento  los  pingües  productos  de  otro  tiempo, 
que  son  los  que  imperiosamente  reclama  con  toda  ur- 
gencia el  estado  del  Tesoro  público;  seria  mal  recibido, 
y sobre  estos  inconvenientes,  de  suyo  graves,  impon- 
dría la  necesidad  de  hacer  cuantiosos  desembolsos  en 
la  expropiación  de  las  salinas  que  fueron  de  la  Hacien- 
da pública  y se  enajenaron  por  efecto  de  la  ley  del 
! desestanco,  y de  las  que  posteriormente  se  hayan  des- 
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cubierto  y estén  en  explotación;  todo  lo  cual  aconseja 
mantener  la  reforma  de  1869,  máxime  habiéndose  ya 
creado  á su  sombra  inteseses  muy  respetables. 

El  Ministro  que  suscribe  tiene  algún  motivo  para 
presumir  que,  ya  fuese  atento  á estas  consideraciones, 
ó á otras  que  desconoce,  el  pensamiento  del  Gobierno 
anterior  estaba  abandonado.» 

Ciertamente  que  no  he  de  ser  yo  quien  considere 
como  una  ofensa  el  que  se  me  atribuya  la  idea  de  res- 
tablecer el  estanco  de  la  sal.  Ninguna  de  estas  cues- 
tiones de  Hacienda  puede  ser  tratada  en  términos  ab- 
solutos. La  cuestión  siempre  seria  para  mí  esta:  ¿hace 
falta  reforzar  el  presupuesto  de  ingresos?  Entre  los 
medios  con  que  se  puede  reforzar  el  presupuesto  de  in- 
gi'esos,  ¿hay  alguno  que  sea  ménos  malo  que  el  rees- 
tanco de  la  sai?  Desde  luego  declaro  que  entre  recar- 
gar un  2‘40  por  100  la  contribución  territorial,  como 
hace  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ó el  reestancar  la  sal, 
yo  no  habria  vacilado  un  solo  momento;  pero  es  el 
caso  que  aquí  está  comprometida  otra  cosa,  que  es  la 
formalidad  de  mi  palabra,  porque  yo  en  la  sesión  de 
14  de  Enero  de  este  año  habia  dicho  lo  siguiente,  que 
leo  en  el  Diario  de  las  Se$io?tes : «Me  preguntáis:  ¿qué 
piensa  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  el  reestanco 
de  la  sal?  Yo  reconozco  vuestro  derecho  absoluto  y 
completo  á preguntarme  sobre  mis  actos  de  Ministro, 
y también  sobre  mis  ideas  y mis  proyectos,  si  es  que 
el  conocimiento  de  mis  ideas  y de  mis  propósitos  os 
parece  de  algún  interés  por  cualquier  razón;  pero  con 
esta  natural  y legítima  diferencia:  que  cuando  se  tra- 
te de  actos  de  Ministro  realizados  por  mí,  yo  tengo  la 
obligación  estricta  y absoluta  de  daros  una  respuesta 
completa;  pero  cuando  lo  que  me  preguntáis  se  refie- 
re á mis  ideas  ó proyectos  futuros,  yo  tengo  unas  ve- 
ces mayor  libertad  de  acción,  y otras  veces  deberes 
que  cumplir,  para  encerrar  mis  contestaciones  dentro 
de  los  términos  que  me  parezcan  convenientes.  Em- 
piezo, pues,  por  contestar  en  el  primer  concepto:  nin- 
gún acto  mió  de  Ministro,  directa  ni  indirectamente, 
ni  en  ninguna  forma,  ha  provocado  la  discusión  sobre 
el  reestanco  de  la  sal:  ni  en  las  Cámaras,  ni  en  el  seno 
del  Gobierno,  ni  en  las  correspondencias  confidencia- 
les, en  ninguna  parte,  de  ningún  modo  he  provocado 
yo  la  discusión  sobre  el  reestanco  de  la  sal.» 

Y después  de  otras  palabras  ménos  importantes, 
anadia  yo: 

«Este  es  un  asunto  que  puede  y que  debe  estu- 
diarse, que  hay  y habrá  necesidad  de  estudiarlo  siem- 
pre que  se. trate  de  las  cuestiones  de  Hacienda.  En 
el  seno  de  la  Comisión  de  presupuestos  del  Congreso 
se  ha  tratado  de  esta  materia  varias  veces,  y ha  sido 
objeto  de  varias  votaciones,  no  ya  por  iniciativa  del 
Gobierno,  sino  hasta  contra  la  iniciativa  del  Gobierno. 
Es,  pues,  este  un  asunto  sobre  el  cual  tenemos  que  de- 
liberar, tenemos  que  resolver,  pero  que  en  este  mo- 
mento no  puede  ser  traído  al  debate  para  hacer  la 
oposición  á un  acto  ministerial,  porque  repito  que  no 
hay  un  solo  acto  ministerial  realizado  por  mí  hasta 
ahora  que  se  refiera  á este  asunto.  Le  discutiremos  á 
su  tiempo,  pudiendo  ahora  deciros  con  toda  sinceridad 
que  no  tengo  formada  mi  opinión  sobre  este  punto, 
que  no  he  tomado  ninguna  resolución  sobre  él,  y que 
de  él  no  he  hablado  absolutamente  con  nadie.  Él  Go- 
bierno se  ha  limitado  on  el  discurso  de  la  Corona,  al 
delinear  la  situación  actual  económica  del  país,  á ma- 
nifestar su  opinión  de  que  es  necesario  robustecer  el 
presupuesto  de  ingresos. 


Pero  el  Gobierno  no  ha  deliberado  todavía  sobre 
las  fórmulas  concretas  que  ha  de  dar  á su  pensamien- 
to, ni  sobre  los  planes  que  ha  de  someter  á vuestra 
consideración  para  hacer  eso.  Y no  solamente  no  ha 
deliberado  el  Gobierno  sobre  eso,  sino  que  yo  lealmen- 
te os  declaro  que  no  tengo  todavía  tomada  ninguna 
resolución,  y que  cuando  llegue  el  caso  someteré  á 
mis  compañeros  de  Gabinete  lo  que  corresponda,  y de 
acuerdo  con  ellos  tendré  el  gusto  y la  honra  de  leeros, 
con  el  proyecto  de  presupuestos,  los  de  las  demás  le- 
yes de  Hacienda.» 

Yo  mantengo  mis  afirmaciones  hechas  en  el  Con- 
greso en  ese  dia;  yo  declaro  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  ha  podido  encontrar  en  el  Ministerio,  no  ya 
un  solo  papel  ó una  nota,  pero  ni  siquiera  referencias 
á una  conversación  confidencial,  por  la  sencilla  razón 
de  que  no  ha  habido  nada  en  que  pueda  fundársela 
aseveración  que  el  Sr.  Ministro  hace  sobre  este  punto. 

Ya  discutiremos  cuando  llegue  la  discusión  del 
proyecto  de  conversión  de  las  amortizables,  la  diferen- 
cia que  existe  entre  el  proyecto  de  S.  S.  y el  proyecto 
que  el  Gobierno  anterior  tenia  el  propósito  de  traer  al 
Congreso,  y que  es  de  todo  el  mundo  conocido.  Vere- 
mos entonces,  no  solamente  nuestras  ideas,  sino  las 
ideas  de  aquellos  acreedores  que  no  están  respetados 
en  el  proyecto  del  Sr.  Ministro.  Nosotros  probaremos 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  forzando  el  pensa- 
miento que  se  encontró  ya  formulado,  lo  ha  compro- 
metido; y sin  que  yo  de  ninguna  manera  diga  que  ha 
de  tener  mal  éxito  S.  S.  en  sus  negociaciones,  lo  que 
sí  aseguro  es  que  ese  éxito  está  corriendo  ahora  un  pe- 
ligro completamente  innecesario. 

Dicutiremos  también  detenidamente  la  reforma 
que  propone  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  respecto  á la 
contribución  de  consumos,  en  un  proyecto  que  indu- 
dablemente no  es  obra  de  ningún  gallego  ni  de  ningún 
asturiano,  porque  exceptuar  á Vigo  y á Gijon  para 
cargarles  una  tercera  parte  más  de  contribución  que 
á los  demás  pueblos  que  no  son  capitales  de  provincia, 
no  acordándose  de  que  la  importancia  de  Vigo  y de 
Gijon  no  pueden  compararse  con  la  que  tiene,  por  ejem- 
plo, Jerez  de  la  Frontera  ó Eeus,  indudablemente  no  ha 
podido  ocurrir  á nadie  que  haya  nacido  en  aquellas 
provincias. 

Y este  es  uno  de  los  muchos  hechos  que  prueban 
por  todas  partes  en  los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  ha  abandonado  por  completo  la  regla 
de  conducta  que  para  mí  es  inquebrantable,  de  empe- 
zar por  fijar  los  principios  y ajustar  completamente 
las  resoluciones  á esos  princpios;  en  cambio  de  lo  cual, 
hay  por  todas  partes  tal  suma  de  medidas  injustifica- 
das y de  propósitos  que  no  se  fundan  más  que  en  la  ar- 
bitrariedad, que  realmente  hace  desaparecer  por  com- 
pleto la  garantía  que  en  el  respeto  á los  principios  con- 
siste. 

En  cuanto  á la  contribución  territorial,  yo  siento 
mucho  que  el  proyecto  prematuramente  traído  aquí 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  resista  al  más  li- 
gero análisis.  En  su  dia  vereis  con  las  demostracio- 
nes más  sencillas,  hasta  qué  punto  es  impracticable  lo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  propone.  El  dilema  que 
está  planteado  es  este:  ó no  hay  rebaja  en  la  contribu- 
ción territorial  absolutamente  para  nadie,  ó la  contri- 
bución territorial  está  corriendo  el  peligro  de  sufrir 
una  merma  cuyo  límite  son  40  millones  de  pesetas. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  empieza  por  rebajar  el 
tipo  de  la  contribución  á 15  y 1,  cifras  que  será  difí- 
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cil  justificar,  porque  del  mismo  modo  ha  podido  de- 
cir 14  y 2 ó 13  y 3,  pues  el  i por  100  para  gas- 
tos de  cobranza  tenia  natural  explicación  cuando  ha- 
bía una  cuenta  especial  para  esos  gastos;  pero  cuando 
no  hay  cuenta  especial,  cuando  esos  gastos  están  en- 
globados en  el  presupuesto  general,  y además  no  im- 
portan el  1 por  100  de  la  riqueza  imponible,  ¿qué 
quiere  decir  15  y 1?  Lo  mismo  que  14  y 2,  ó 13  y 3, 
ó 12  y 4. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  empezó  por  rebajar  el 
21  al  16,  lo  cual  importa  40  millones  de  pesetas,  y 
después  manifiesta  que  tiene  la  esperanza  de  que  pro- 
bará á aquellos  contribuyeutes  que  han  confesado  ma- 
yor extensión  de  riqueza  amillarada  ó mejor  calidad 
en  el  cultivo,  que  deben  pagar  lo  mismo,  con  el  consuelo 
de  saber  que  pagan  el  16  en  vez  de  pagar  el  21.  Yo  no 
só  si  esto  se  podrá  realizar;  no  me  atrevo  á decir  que 
no.  Siendo  Ministro  de  Hacienda  yo,  con  ese  proyecto, 
os  lo  aseguro,  la  contribución  territorial  correria  el 
peligro  de  quedar  rebajada  en  40  millones  de  pesetas; 
pero  después  de  haber  leido  el  bando  que  con  motivo 
de  la  discusión  de  las  actas  de  Salamanca  tuve  ocasión 
de  leer  aquí,  bando  por  el  cual  un  gobernador,  atrope- 
llando los  derechos  de  los  contribuyentes,  ha  declarado 
incursos  en  multa  de  1.000  rs.  á todos  los  habitantes 
de  la  provincia  que  en  el  término  de  ocho  dias  no  se 
pasaran  por  su  despacho,  no  me  atrevo  á decir  que 
con  procedimientos  de  esta  naturaleza  no  se  hará  efec- 
tiva la  cantidad  que  continúa  consignada  en  la  ley. 

Nosotros  esperábamos  de  la  reforma  de  los  amilla- 
ramientos,  que  si  no  podíamos  prescindir  de  la  cifra 
de  166  millones  de  pesetas,  cifra  que  por  sí  sola  es  una 
calamidad,  como  yo  desde  ese  banco  he  confesado,  por- 
que con  ella  en  España  la  contribución  territorial  im- 
porta lo  mismo  que  en  Francia,  de  que  por  lo  ménos 
se  repartirla  mejor.  Para  conseguirlo,  ai  contribuyente 
á quien  se  probara  mayor  riqueza  se  le  habia  de  au- 
mentar la  contribución,  rebajándosela  á los  demás  á 
quienes  no  se  probara  lo  mismo.  Pero  S.  S.  ha  hecho  la 
combinación  de  tal  manera,  que  la  rebaja  resulta  para 
los  que  resultan  con  mayor  riqueza,  y los  demás  se 
quedan,  no  como  antes  estaban,  porque  por  un  descui- 
do de  la  Administración  ó por  una  intención  deliberada, 
que  no  só  cuál  de  las  cosas  es,  en  el  proyecto  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  se  dice  que  los  habitantes  de  las 
provincias  no  favorecidas  por  su  proyecto  continuarán 
pagando  el  21,  siendo  así  que  S.  S.  acaba  de  repartir 
los  166  millones  de  pesetas  para  este  año  al  20  y cén- 
timos, y que  no  hay  ninguna  ley  en  que  se  diga  que  los 
contribuyentes  han  de  pagar  el  21. 

No  entro  en  otras  consideraciones  que  son  ajenas 
á mi  propósito  de  esta  tarde,  consideraciones  de  las 
cuales  voy  á apuntar  solamente  una.  Yo  espero  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  de  hacer  lo  que  buena- 
mente le  sea  posible  para  ilustrar  la  opinión  de  los  se- 
ñores Diputados,  á fin  de  que  podamos  proceder  en 
este  asunto  con  algún  conocimiento  estadístico.  Si  trae 
algunas  noticias  estadísticas  sobre  el  resultado  de  la 
reforma  de  los  amillaramientos,  desde  luego  podéis 
estar  seguros  de  que  os  vais  á hallar  con  esta  demos- 
tración. La  riqueza  en  que  se  confiesa  aumento,  es  de- 
cir, la  riqueza  en  que  se  confiesa  mayor  cantidad  de 
terreno  ó mejor  clase  de  cultivo,  es  la  riqueza  rústica; 
pero  en  cambio,  de  las  nuevas  cédulas  de  amillaramien* 
to  resultan  con  baja  la  riqueza  urbana  y la  ganadería; 
ó lo  que  es  lo  mismo,  que  si  hay  en  Madrid  un  propie-  : 
tario  que  tiene  una  gran  riqueza  en  fincas  urbanas,  ! 


otra  gran  riqueza  en  ganadería  y una  pequeña  riqueza 
rústica,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  en  la  ri- 
queza rústica  ha  visto  el  aumento  de  algunas  cuantas 
hectáreas,  le  rebaja  la  contribución  al  16  por  100,  no 
solo  en  la  riqueza  rústica,  sino  en  la  riqueza  urbana  y 
la  ganadería. 

Si  se  conserva  la  cifra  de  166  millones  de  pesetas, 
lejos  de  haber  beneficio  para  los  contribuyentes,  ha- 
brá por  el  contrario  un  aumento  de  2‘40  por  100  por 
eso  que  se  llama  contribución  directa  y contribución  t 
sobre  consumo  de  la  sal,  que  lo  mismo  podria  llamar- 
se contribución  sobre  el  consumo  del  azúcar,  y de  este 
modo,  siquiera  en  el  nombre,  habria  sido  más  dulce  y 
más  suave  la  píldora  para  los  contribuyentes.  Y si  no 
se  conserva  esa  cifra  de  los  166  millones,  por  las  razo- 
nes que  antes  os  he  expuesto,  habrá  un  perjuicio  para 
el  Tesoro,  cuyo  límite  son  40  millones  de  pesetas. 

Cuando  venga  el  proyecto  de  ley  de  suplementos 
de  crédito,  yo,  sin  más  objeto  que  hacer  una  simple 
comparación,  haré  observar  la  diferencia  que  hay  en- 
tre la  conducta  de  este  Gobierno,  que  trae  aquí  un  pro- 
yecto de  ley  de  aprobación  de  los  suplementos  de  cré- 
dito y créditos  extraordinarios,  limitada  á los  que  ha 
concedido  con  posterioridad  al  8 de  Febrero  de  1881,  y 
prescindiendo  de  los  que  fueron  decretados  antes,  y la 
de  aquel  Gobierno  de  1876,  que  inmediatamente  que 
se  reunieron  las  Cortes  vino  aquí  con  un  proyecto  para 
legalizar  todos  los  actos  de  carácter  legislativo  lleva- 
dos á cabo  por  los  Gobiernos  que  le  habian  precedido 
desde  la  clausura  de  la  tribuna  en  1873. 

Otra  comparación  resultará  también  cuando  ha- 
blemos del  proyecto  por  virtud  del  cual  se  sustituye 
la  inamovilidad  del  Tribunal  de  Cuentas  por  el  sistema 
de  que  cada  situación  política  haga  una  ley  nueva  para 
el  nombramiento  de  los  ministros  del  mismo.  Nosotros 
hicimos  una  ley,  pero  para  aumentar  las  garantías  de 
inamovilidad  de  los  altos  funcionarios  que  desempeña- 
ban algunas  plazas,  de  las  que  no  hemos  provisto  sino 
las  que  vacaron  por  fallecimiento. 

También  discutiremos  el  proyecto  relativo  al  im- 
. puesto  de  minas:  en  este  momento  me  limito  á decir 
que  los  mineros  se  van  á llevar  el  mismo  chasco  que 
los  contribuyentes  por  territorial.  Ese  proyecto  tiene, 
en  primer  lugar,  el  defecto  de  que  no  cabe  dentro  del 
precepto  constitucional.  El  cánon  de  superficie  no  se 
refiere  de  ninguna  manera  al  reparto  de  la  contribu- 
ción con  relación  á las  utilidades;  por  el  cánon  de  su- 
perficie paga  exactamente  lo  mismo  la  mina  rica  que 
la  mina  pobre.  Ha  habido  y hay  dificultades  para  la 
exacción  del  impuesto  proporcionado  al  producto;  pero 
esto  no  ha  sido  motivo  ni  para  que  se  pueda  decir  que 
la  industria  minera  no  ha  de  contribuir  en  proporción 
de  sus  haberes,  como  tiene  que  hacerlo  toda  industria, 
ni  mucho  ménos  para  reducir  la  tributación  á un  mero 
recargo  sobre  lo  que  no  es  otra  cosa  que  un  reconoci- 
miento del  dominio  directo  del  Estado.  Yo  sé  que  en 
los  distritos  mineros  ha  de  haber  álguien  que  se  feli- 
cite por  el  pronto  por  la  resolución  que  ha  tomado  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  en  último  caso  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  acceder  á las  reclamaciones  que 
sus  antecesores  no  habian  creido  posible  aceptar;  pero 
cuando  se  convenzan  de  que  ese  proyecto,  á más  de  ser 
inconstitucional,  es  más  eficaz  que  todo  lo  que  hasta 
ahora  se  habia  planteado,  y que  para  algunas  minas 
va  á constituir  un  recargo  de  consideración,  yo  tengo 
la  seguridad  de  que  cambiarán  de  parecer. 

¿Qué  os  he  de  decir,  señores,  de  la  situación  á que 
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quedan  reducidos  por  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  los  contribuyentes  por  industrial?  Esa  con- 
dición la  vais  á comprender  con  muy  pocas  palabras 
que  me  oigáis.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  propone 
al  Congreso  que  la  cuota  normal  señalada  á cada  cla- 
se de  industria  pueda  rebajarse  á una  décima  parte  de 
su  importe,  ó pueda  subir  hasta  el  décuplo.  Es  decir, 
que  un  contribuyente  que  corresponda  á una  clase  que 
paga  por  cuota  normal  100  pesetas,  por  ejemplo,  puede 
no  pagar  sino  10  pesetas,  ó puede  llegar  á pagar  1.000 
pesetas.  Y todos  aquellos  contribuyentes  por  industrial 
que  no  se  hallen  en  el  caso  de  litigar  sus  negocios,  como 
sucede  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  en  el  seno  de  la 
Comisión  de  repartidores  de  su  gremio,  ni  en  la  Ad- 
ministración económica,  á la  cual  entrega  este  asunto 
en  apelación  y en  definitiva  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, no  sabrán,  cuando  en  el  primer  trimestre  de  cada 
año  económico  éntre  el  cobrador  en  su  casa,  si  les  lleva 
un  recibo  de  10  pesetas  ó de  1.000,  un  recibo  de  100 
pesetas  ó de  10.000,  y no  tendrá  más  recurso  para  de- 
fender sus  derechos  y sus  intereses,  que  ir  á someterse 
al  juicio  y á la  decisión  del  negociado  de  consumos, 
empezando,  por  supuesto,  por  pagar,  porque  esta  es 
ley  ineludible. 

En  cuanto  á la  reorganización  provincial,  yo  sen- 
tina mucho  quitarle  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  su 
señoría  hiciera,  que  supongo  que  no  hará  caso  de  mi 
dictámen,  yo  sentiria  mucho  quitarle  las  ilusiones  que 
se  ha  formado  sobre  los  progresos  que  va  á traer  con 
sus  planes  á la  administración  provincial,  porque  la 
administración  provincial  con  los  planes  de  S.  S.  es 
completamente  imposible.  En  Hacienda,  todo,  todo  lo 
tiene  que  hacer  la  administración  provincial;  pero  la 
administración  provincial  no  haria  nada,  quedaria 
completamente  esterilizada,  si  no  fuera  por  la  acción 
eficaz  de  las  Direcciones  generales.  El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  ha  inventado  ya  tres  maneras  de  inuti- 
lizar la  acción  de  las  Direcciones  generales.  Primera- 
mente creó  una  Inspección  general,  cuyo  organismo 
no  ha  podido  todavía  comprender  nadie,  pero  á la  cual 
dió,  de  una  manera  muy  clara,  facultades  superiores  á 
las  Direcciones  generales.  Después  se  propuso  resta- 
blecer la  acción  de  la  Secretaría  del  Ministerio  sobre 
las  Direcciones  generales,  acción  que  sus  antecesores 
habian  debilitado  hasta  anularla  por  completo.  Y por 
último,  ha  dado  á la  Intervención  generai'y  á los  in- 
terventores en  las  provincias  facultades  que  también 
han  de  entorpecer  la  acción  de  las  Administraciones 
económicas. 

Ha  sucedido  algunas  veces,  y esto  lo  saben  todos 
los  que  han  pasado  por  las  oficinas  de  Hacienda,  que 
un  mismo  administrador  económico  de  una  provincia 
se  ha  encontrado  en  un  mismo  dia  con  una  orden  de  la 
Dirección  general  aprobando  su  conducta  respecto  de 
la  recaudación  de  un  mes  y prodigándole  toda  clase 
de  elogios,  y con  una  Real  orden  del  Ministerio  aper- 
cibiéndole ó multándole  por  aquella  misma  recauda- 
ción. Pues  ahora,  la  situación  en  que  los  coloca  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  podrá  ser  peor:  todo  el  tra- 
bajo de  la  Administración  económica  en  las  provincias 
va  á cargar  sobre  los  administradores  de  las  rentas,  y 
estos  administradores  de  las  rentas  quedan  sometidos 
al  interventor,  que  depende  directamente  de  la  Inter- 
vención general,  al  delegado  de  Hacienda,  que  depende 
directamente  del  Ministro,  á la  Inspección,  que  tiene 
facultades  superiores  á los  directores,  y á los  directo- 
res generales.  De  modo  que  lo  que  antes  sucedia  al- 


gunas veces  con  dos  órdenes  contradictorias,  va  á po- 
der suceder  ahora  con  cuatro.  Cuando  la  Dirección  ge- 
neral de  un  ramo,  que  es  la  más  conocedora  de  los  he- 
chos de  la  Administración  económica,  la  que  mejor  los 
puede  apreciar,  envie  sus  elogios  y sus  plácemes  á un 
administrador  por  lo  bien  que  ha  hecho  la  recaudación 
de  un  mes,  podrá  suceder  que  ese  mismo  empleado  se 
encuentre  al  mismo  tiempo  que  con  estos  elogios  de  la 
Dirección,  con  una  Real  orden  del  Ministerio  que  le 
reprenda,  con  la  orden  del  inspector  general  que  le 
suspenda,  y con  la  orden  del  interventor  general  que 
le  multe. 

Tratemos  ya  únicamente  del  déficit.  En  cuanto  á la 
acusación  de  que  hay  un  déficit,  acusación  hecha  con 
cierta  solemnidad  en  son  de  censura  contra  el  Gobier- 
no que  ha  precedido  al  actual,  debo  advertir  en  primer 
lugar  que  jamás  ha  habido  censuras. más  inoportunas. 

El  Gobierno  liberal-conservador  no  dejaba  pasar 
una  sola  ocasión  en  que  no  llamara  la  atención  de  los 
legisladores  y del  país  sobre  la  existencia  del  déficit. 
Yo  no  he  pronunciado  desde  el  banco  azul  ni  un  solo 
discurso  que  no  haya  empezado  y que  no  haya  con- 
cluido diciendo  que  en  mi  concepto  el  déficit  de  los 
presupuestos  era  no  solamente  la  más  grave  de  las  cues- 
tiones financieras,  sino  la  más  grave  de  las  cuestiones 
políticas  que  habia  en  este  país.  El  Gobierno  liberal- 
conservador  llamó  la  atención  sobre  el  déficit  en  el  dis- 
curso de  la  Corona  leido  por  S.  M.  desde  el  Trono  el  30 
de  Diciembre  último;  y después,  en  el  proyecto  de  ley 
para  conversión  de  las  amortizables,  que  fué  la  oca- 
sión de  la  crisis,  volvia  otra  vez  á afirmar  enérgica- 
mente que  era  preciso  robustecer  el  presupuesto  de 
ingresos  para  evitar  la  existencia  y el  crecimiento  del 
déficit.  Después  viene  está,  acusación  hecha  en  tono  de 
novedad,  acusación  que  ha  recorrido  no  solamente 
todos  los  ámbitos  de  la  Península,  sino  que  ha  susti- 
tuido en  los  momentos  mismos  en  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  se  prepara  á hacer  una  operación  de  cré- 
dito, ha  sustituido,  con  descrédito  de  este  país,  á aque- 
llas confesiones  unánimes  que  toda  la  prensa  extran- 
jera de  algunos  años  á esta  parte  viene  consignando 
constantemente  sobre  la  mejora  del  crédito. 

Pero,  para  que  nos  entendamos,  para  que  no  incur- 
ramos en  una  confusión  inevitable,  es  preciso  hacer 
desde  luego  una  distinción  entre  déficit  y déficit.  Dé- 
ficit no  quiere  decir  otra  cosa  más  que  diferencia: 
constantemente  estamos  aplicando  esa  palabra  en  dos 
acepciones  distintas.  Llamamos  déficit  á la  diferencia 
que  hay  entre  el  presupuesto  de  ingresos  y el  de  gas- 
tos, y llamamos  déficit,  y este  es  el  aspecto  más  impor- 
tante de  la  cuestión,  á la  diferencia  que  hay  entre  los 
gastos  ordinarios  y los  recursos  ordinarios  del  Estado. 
Alguna  vez  he  puesto  aquí  un  ejemplo  que  me  vais  á 
permitir  que  repita.  Si  un  particular  gasta  en  un  año 
90  y tiene  de  ingresos  80,  indudablemente  que  en 
aquel  año  tiene  1 0 de  déficit;  pero  ¿bastará  esta  noti- 
cia para  decir  que  el  particular  ha  mejorado  ó ha  em- 
peorado en  su  situación  financiera?  De  ninguna  mane- 
ra; porque  si  los  90  que  ha  gastado  están  compuestos 
entre  otras  partidas  con  una  de  20  destinados  á pagar 
su  deuda,  al  concluir  el  año  deberá  10  ménos  que  al 
empezarlo;  y de  la  misma  manera,  si  no  todos  los  in- 
gresos son  ordinarios,  sino  que  40  de  aquellos  han  sa- 
lido de  la  realización  de  su  capital  inmueble,  entonces 
no  solamente  habrá  empeorado  en  los  10  del  déficit,  sino 
en  los  40  del  capital  enajenado. 

Nosotros  teníamos  en  nuestro  presupuesto  un  défi- 
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cit  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  una  inexacti- 
tud que  le  voy  á probar  ahora  con  sus  mismos  núme- 
ros, hace  subir  á i 06  millones  de  pesetas.  Pues  aun 
así  y todo,  como  en  nuestro  presupuesto  habia  125  mi- 
llones de  pesetas  para  amortización  de  la  deuda,  cada 
vez  que  se  concluia  el  año,  el  país  debia  menos  que  el 
anterior.  Era  un  déficit  de  los  presupuestos,  con  el  cual 
no  solamente  se  puede  vivir  indefinidamente,  sino  que 
se  vive  mejorando  desde  el  primer  momento.  Para  de- 
terminar bien  lo  que  nosotros  hemos  hecho  en  materia 
de  déficits,  yo  asiento  estas  dos  afirmaciones:  primera, 
en  esos  cinco  años  económicos  en  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  dice  que  el  déficit  ha  aumentado  por  nues- 
tra gestión  considerablemente,  el  crecimiento  de  los 
gastos  ha  sido  menor  que  el  crecimiento  de  los  ingre- 
sos, dejando  á un  lado  la  deuda;  segunda,  en  cuanto  á 
la  deuda,  hemos  amortizado  más  que  la  que  hemos  con- 
traido; y como  yo  sé  que  á estos  debates  no  se  debe 
venir  á usar  de  los  números  sino  con  mucha  sobrie- 
dad, y como  además  no  quiero  que  vosotros  me  creáis 
bajo  mi  palabra,  yo  encomiendo  la  demostración  de 
estas  dos  afirmaciones  á la  lealtad  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  Yo  ruego  á S.  S.  que  cuanto  antes  haga  ve- 
nir al  Congreso  cuatro  estados:  primero,  uno  que  de- 
muestre el  crecimiento  que  han  tenido  en  los  cinco 
años  económicos  de  1876-77  á 1880-81,  ambos  inclu- 
sive, los  gastos  públicos,  clasificados  según  las  sec- 
ciones de  los  presupuestos,  y prescindiendo  de  los  de 
la  deuda  pública;  segundo,  otro  que  manifieste  el  cre- 
cimiento que  en  el  mismo  período  de  tiempo  han  te- 
nido los  ingresos,  detallados  según  las  partidas  de  la 
letra  7?  del  presupuesto  actual;  tercero,  otro  que  ma- 
nifieste el  importe  de  todas  las  deudas  de  todas  clases, 
así  del  Estado  como  del  Tesofo,  que  han  sido  amorti- 
zadas y convertidas  en  otras  en  el  mismo  tiempo,  ex- 
presando deuda  por  deuda;  y cuarto,  otro  que  mani- 
fieste el  importe  de  cada  una  de  las  deudas,  así  del 
Estado  como  del  Tesoro,  que  en  el  mismo  tiempo  se 
han  emitido. 

Como  yo  sé  que  estos  estados  los  puede  hacer  en 
el  término  de  muy  pocas  horas  la  oficina  á que  na- 
turalmente encomendará  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
el  trabajo,  le  ruego  que  lo  mande  hacer  y remitir  al 
Congreso  sin  que  trascurran  muchos  dias,  y entonces 
vereis  autorizada  la  demostración  con  la  firma  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  entonces  vereis  autorizada  la 
exactitud  de  las  dos  afirmaciones  que  en  este  momento 
os  he  hecho:  primera,  que  en  los  cinco  presupuestos 
económicos  en  que  encuentra  por  nuestra  torpeza  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  crecimiento  deplorable  del 
déficit,  los  gastos  han  crecido-  ménos  ^ue"los  ingresos, 
dejando  á un  lado  la  deuda;  y que  en  cuanto  á deuda, 
hemos  amortizado  más  que  la  que  hemos  contraido. 

Al  mismo  tiempo  que  tenia  nuestro  déficit  esto  de 
ventajoso,  tenia  algo  que  nosotros  no  podíamos  menos 
de  deplorar.  Yo,  un  dia  que  estando  en  el  banco  azul 
se  me  acq^ó  de  que  venia  aquí  con  excesiva  jactancia 
y con  excesivo  optimismo  á hablar  de  la  prosperidad 
en  que  estaba  la  Hacienda  pública,  contesté:  no  ya 
próspera,  pero  ni  en  estado  normal  diré  que  está  la  Ha- 
cienda pública,  ínterin  la  propiedad  territorial  pague 
el  21  por  100  de  su  renta,  ínterin  paguen  el  descuento 
que  hoy  pagan,  ó paguen  descuento  alguno  las  clases 
activas,  pasivas  y clero,  ó ínterin  los  acreedores  del  Es- 
tado no  reciban  por  completo  el  3 por  100  de  sus  in- 
tereses. Esto  era  lo  que  habia  de  deplorable  para  nos- 
otros en  la  formación  de  nuestro  déficit;  pero  en  cuanto 


á su  cuantía,  si  se  entiende  únicamente  por  déficit  la 
diferencia  entre  los  gastos  y los  recursos  propios  de 
cada  año,  no  solo  no  habia  déficit,  sino  que  habia  un 
gran  sobrante;  sobrante  que  ha  convertido  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  un  déficit  que  no  tiene  esa  com- 
pensación, y que  además  es  mayor  que  el  nuestro.  Pero 
nosotros,  como  he  dicho  antes,  creimos  que  debíamos 
empezar  por  establecer  principios  y por  arreglar  á ellos 
nuestra  conducta,  y en  este  punto  nuestros  principios 
eran  dos:  primero,  que  en  ningún  país  que  quiere  tener 
Hacienda  se  han  hecho  nunca  ni  se  pueden  hacer  reba- 
jas en  las  contribuciones  sino  después  de  haber  creado 
sobrantes:  las  bajas  de  ingresos  no  deben  salir  nunca 
sino  de  los  sobrantes,  como  lo  ha  hecho  Francia,  como 
lo  ha  hecho  Italia,  como  lo  ha  hecho  Inglaterra,  como 
lo  han  hecho  los  Estados  Unidos,  como  lo  han  hecho  to- 
dos los  Estados  que  tienen  hacienda.  Y segundo,  que  el 
momento  en  que  hay  que  acometer  una  gran  operación 
de  crédito  para  convertir  deudas,  no  es  el  momento 
oportuno  para  debilitar  el  presupuesto  de  ingresos.  Has- 
ta tal  extremo  llevaba  el  Gobierno  anterior  su  resolu- 
ción en  este  punto,  que  vais  á permitir  que  os  lea  el  pár- 
rafo con  que  concluí  yo  el  año  pasado  en  aquel  banco  el 
resúmen  de  la  totalidad  sobre  el  presupuesto  de  ingre- 
sos. «Yo  por  mi  parte,  decia  yoá  los  Sres.  Diputados,  yo 
por  mi  parte,  desde  ahora  para  en  adelante  lo  digo:  no 
puedo  admitir  ningún  voto  particular  ni  ninguna  en- 
mienda que  disminuya  el  presupuesto  de  ingresos.  Y 
digo  más:  enmienda  hay  que  pide  la  disminución  de 
los  ingresos  proponiendo  al  mismo  tiempo  otros  re- 
cursos. Pero  yo  declaro  sériamente,  deliberadamente, 
después  de  haberlo  pensado  bien,  que  si  en  efecto  la 
disminución  del  gravámen  impuesto  á los  haberes  del 
personal  de  las  clases  acfivas  y pasivas,  civiles  y mi- 
litares, pudiera  ser  compensada  con  una  disminución 
en  los  gastos  del  material  yo  aceptaría  la  disminución 
en  los  gastos  del  material,  sin  aceptar  la  rebaja  en  los 
descuentos  del  personal;  y que  si  se  me  prueba  que  la 
disminución  de  la  contribución  territorial  puede  ser 
compensada  con  un  aumento  en  los  consumos  de  esta  ó 
de  la  otra  manera,  aceptaría  el  aumento  en  los  consu- 
mos y no  la  disminución  en  el  tipo  de  la  territorial. 
Por  ahora,  y mientras  el  déficit  sea  lo  que  es,  y mien- 
tras el  déficit  sirva  aquí  para  que  todos  por  lo  menos 
en  este  punto  estemos  conformes  y reconozcamos  en 
él,  no  solo  lá  más  grave  de  las  cuestiones  financieras, 
sino  también  la  más  grave  ó importante  de  las  cues- 
tiones políticas  que  en  este  momento  se  presentan,  mi 
tarea  es  muy  triste.  Aquí  se  hacen  en  uno  y en  otro 
sentido  pinturas  tristísimas,  unas  veces  de  la  situación 
de  las  clases  pasivas,  otras  veces  de  la  de  las  clases  ac- 
tivas, otras  de  la  de  los  contribuyentes,  y yo,  en  rea- 
lidad, á esos  cuadros  no  puedo  oponer  otra  cosa  sino 
mayores  tristezas.  Yo  no  puedo  oponerme  al  alivio  que 
se  pide  para  las  clases  activas  y pasivas,  sino  acordán- 
dome de  los  contribuyentes;  no  puedo  oponerme  á la 
triste  pintura  que  se  hace  de  la  situación  del  contri- 
buyente, sino  acordándome  de  los  servidores  y de  los 
acreedores  del  Estado.  Yo  os  ruego,  Sres.  Diputados, 
que  hagais  lo  mismo  Cuando  oigáis  á un  orador  elo- 
cuente de  los  que  abundan  en  estas  Córtes,  pintar  las 
tristezas  de  una  clase,  acordaos  de  que  los  problemas 
de  la  Hacienda  son  complejos,  de  que  no  pueden  re- 
solverse parcialmente;  acordaos,  en  suma,  cuando  se 
hable  de  los  servidores  del  Estado,  de  los  acreedores 
del  mismo;  y cuando  de  los  acreedores  se  hable,  seño- 
res, acordóos  de  los  contribuyentes.» 
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¿Qué  dice  ahora  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  solia  tratar  conmigo  en  las  legislaturas  pasadas 
de  estas  cuestiones  de  Hacienda,  y que  cuando  yo  pro- 
nunciaba palabras  como  las  que  acabais  de  oir,  tan 
llenas  de  profundísima  amargura,  me  acusaba  de  op- 
timismo? ¿Qué  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  creia  optimista  esa  pintura  tristísima  que  acabais 
de  oir;  qué  dice  ahora  cuando  oye  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda?  ¿No  le  parecerá  ahora  optimismo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  encontrándose  un  crecido 
déficit,  nivele  los  presupuestos  rebajando  los  ingresos 
y aumentando  los  gastos? 

Vamos  ahora  á otro  cargo  formulado  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y formulado  en  términos  bien 
concretos,  y escrito  por  S.  S.  tres  ó cuatro  veces  en  su 
Memoria,  aunque  con  alguna  desgracia  en  esto  de  la 
repetición,  como  en  seguida  os  demostraré.  Dice  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda:  el  presupuesto  de  1876-77 
se  saldó  con  12  millones  y medio  de  pesetas,  y el  pre- 
supuesto de  1880-81  presenta  106  millones  de  déficit. 
Esta  comparación  parece  la  fórmula  más  precisa,  la 
fórmula  más  concreta  de  las  acusaciones  dirigidas 
contra  la  gestión  del  partido  liberal  conservador;  12 
millones  y medio  de  pesetas  en  1876-77,  y 106  mi- 
llones de  pesetas  en  1880-81.  En  primer  lugar,  bueno 
es  advertir  que  ese  déficit  del  presupuesto  de  1876-77, 
que  el  Sr.  Ministro  actual  de  Hacienda  fija  en  12  mi- 
llones y medio  de  pesetas,  habia  sido  calculado  en  la 
Memoria  ministerial  presentada  en  1878  por  aquellos 
conservadores-liberales  que  tanto  ocultaban  el  déficit, 
en  41  millones  de  pesetas.  Llevaba  hasta  tal  punto  la 
situación  conservadora-liberal  el  afan  de  ocultar  el  dé- 
ficit, que  en  1878  calculaba  en  41  millones  do  pesetas 
el  déficit  del  presupuesto  de  1876-77,  que  ahora  viene 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á decir  que  no  importó 
más  que  12  millones  y medio  de  pesetas. 

Pero,  señores,  además  tengo  que  hacer  respecto  de 
los  12  millones  y medio  la  observación  de  que  en  el 
presupuesto  de  1876-77  no  iba  incluido  más  que  un 
semestre  de  la  deuda. 

¿Es  posible,  es  lícito  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, al  hacer  la  comparación  entre  aquel  presupuesto  y 
éste,  omita,  no* tome  en  cuenta,  no  indique  de  ningún 
modo  la  observación  de  que  en  aquel  presupuesto  no 
hay  más  que  un  solo  semestre  de  la  deuda  y que  aho- 
ra hay  dos  semestres? 

Todavía  esta  observación  podría  ampliarse  más,  por- 
que en  aquel  presupuesto  no  están  representados  los 
gastos  de  varias  deudas  entonces  existentes  y no  aten- 
didas y que  se  convirtieron  después,  y que  ahora  están 
representados  por  los  19  millones  de  pesetas  destinados 
á las  obligaciones  sobre  aduanas.  No  digo  nada  de  lo 
relativo  á los  bonos,  porque  éstos  no  representan  en  su 
totalidad  deuda  anterior  á 1876-77.  Pero  por  lo  ménos 
los  1 9 millones  que  representan  las  obligaciones  sobre 
aduanas,  deuda  anterior  ¿ 1876,  y los  11  millones  de 
amortización  de  las  amortizables  antiguas,  y el  semes- 
tre que  entonces  por  circunstancias  especiales  no  se 
incluyó,  hay  que  tomarlos  en  cuenta  para  hacer  la  com- 
paración. 

Y paso  ya  á la  cifra  de  106  millones  de  pesetas. 
Esta  cifra  de  106  millones  de  pesetas  no  es  otra  cosa, 
Sres.  Diputados,  que  un  cálculo  prudencial  que  hace 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (uso  sus  propias  palabras). 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  fijando  las  cantidades  que 
hoy  representan  el  déficit  de  1880-81,  hace  constar 
que  llegan  á 55  millones  de  pesetas,  pero  que  de  estos 


55  millones  de  pesetas  habrá  que  rebajar  34  que  vie- 
nen á cargar  el  presupuesto  de  1880-81  como  resul- 
tas de  ejercicios  cerrados;  pero  después  de  esta  decla- 
ración, y haciendo  un  cálculo  prudencial,  como  él  dice, 
fija  la  cifra  del  déficit,  del  presupuesto  de  1880-81  en 
106  millones  de  pesetas. 

Y no  la  fija  con  constancia,  porque  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  dice  en  tres  partes  de  su  Memoria  que  el 
déficit  del  presupuesto  de  1880-81  importará  106  mi- 
llones de  pesetas,  pero  en  el  preámbulo  del  proyecto  de 
ley  que  ha  presentado  para  la  conversión  de  las  amor- 
tizables, S.  S.  dice  lo  siguiente: 

«Conocen  las  Cortes  y saben  todos  el  resultado  de 
la  liquidación  provisional  de  los  presupuestos  anterio- 
res; y es  un  hecho  que  á partir  del  l.°  de  Julio  de 
1876,  fecha  de  liquidación  y que  por  lo  mismo  debe 
considerarse  como  principio  de  una  nueva  época  para 
la  Administración  del  Estado,  él  déficit  ha  ido  crecien- 
do hasta  la  cifra  actual  de  100  millones  de  pesetas, 
que  en  el  año  próximo  seria  ya  125  por  el  aumento  del 
cuartillo  por  100  en  los  intereses  de  la  deuda,  si  antes 
no  se  pusiera  remedio  á un  mal  de  tan  graves  conse- 
cuencias.» 

Yo  comprendo  que  cuando  se  ha  puesto  un  cálculo 
de  esa  naturaleza  muchas  veces  en  unos  proyectos  de 
tanta  extensión,  luego  al  corregir  el  cálculo  haya  al- 
gún descuido  y se  omita  el  corregirlo  en  alguno  de  los 
sitios  en  que  se  puso. 

Pero  hay  otra  cosa  respecto  á los  106  millones  de 
pesetas,  que  es  bastante  más  grave  que  todo  lo  que 
acabo  de  decir,  y es,  que  con  los  106  millones  de  pe- 
setas de  déficit  no  sale  la  cuenta,  no  la  que  yo  he  de 
hacer  en  su  dia,  Sres.  Diputados,  sino  la  cuenta  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
presenta  la  cuestión  financiera  en  estos  términos:  hay 
106  millones  de  pesetas  de  déficit;  hay  que  aumentar 
á ese  déficit  el  cuartillo,  que  importa  21  millones  de 
pesetas;  total  127  millones  de  pesetas.  Aumenta  ade- 
más con  la  gran  esplendidez  de  que  ha  dado  mues- 
tras en  los  presupuestos  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda^ 
23  millones  de  pesetas,  que  con  los  127  que  llevába- 
mos son  150  millones  de  pesetas.  Representa  con  co- 
millas, por  la  gran  anticipación  con  que  presenta  el 
presupuesto  de  1882-83,  todos  los  capítulos  relativos 
á obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 
crédito  legislativo,  y que  en  el  presupuesto  de  1880  81 
ascendían  á 10  millones  de  pesetas,  que  con  los  150 
anteriores  componen  160  millones  de  pesetas.  En  esta 
situación, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hace  una  rebaja 
de  46  millones  de  pesetas  en  los  ingresos;  pero  de  es- 
tos 46  millones  de  pesetas  no  voy  á traerá  este  cálculo 
más  que  los  1 64/*  millones  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
pienda  presenta  como  cantidad  líquida,  procedentes  de 
la  rebaja  del  impuesto  sobre  los  sueldos,  porque  reco- 
nozco que  una  gran  parte  de  los  46  millones*  pueden 
estar  á juicio  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y una  parte 
también  al  mió,  representados  en  el  déficit  de  106 
millones;  no  lo  estarían  la  rebaja  en  los  azúcares,  la 
rebaja  en  las  tarifas  de  aduanas  para  las  relaciones 
comerciales  entre  las  Antillas  y la  Península;  pero 
como  esto  no  lo  presenta  liquidado  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  no  tomo  más  que  los  167a  millones  que  sin 
duda  posible  han  de  ser  baja  por  el  impuesto  sobre  los 
sueldos,  que  aunque  fuera  muy  doloroso,  era  un  im- 
puesto muy  saneado  y muy  seguro.  Pues  bien ; para 
estas  cifras,  según  la  cuenta  del  Sr,  Ministro,  resulta 
lo  siguiente; 
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Déficit,  millones 106 

Aumento  del  cuartillo  por  ciento 21 

Más  gastos  acordados  por  S.  S 23 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  ca- 
recen de  crédito  legislativo 10 

Rebaja  del  impuesto  sobre  los  sueldos 16  Va 


Total 176  Vi 


Y enfrente  de  esto  pone  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: 

Como  resultado  del  proyecto  de  la  conver- 


sión de  las  amortizablos 101 

Y como  aumento  que  S.  S.  propone  en  las 

contribuciones 46 


Total/ 147 


Queda  entre  esta  cantidad  y la  de  176  millones  y 
medio,  una  diferencia  de  29  Va  á que  el  Sr.  Ministro 
no  atiende. 

No  entro  ahora  á juzgar  de  la  exactitud  de  esos 
cálculos;  no  pongo  en  duda  la  eficacia  de  estos  43  mi- 
llones de  pesetas;  no  digo  nada  de  la  contribución  terri- 
torial, y supongo  que  S.  S.  va  á cobrar  en  su  integri- 
dad los  166  millones;  no  hablo  nada  de  la  probabilidad 
que  ha  indicado  el  Sr.  Ministro,  de  que  no  se  conver- 
tirán en  el  4 por  100  nuevo  los  intereses  del  exterior, 
lo  cual  disminuirla  grandemente  la  importancia  de  la 
rebaja  que  S.  S.  quiere  obtener  por  este  lado.  Sin  en- 
trar en  el  exámen  de  esas  y otras  muchas  cosas,  la 
cuenta  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cerrando  los  ojos 
á toda  clase  de  inconvenientes  y dificultades,  no  to- 
mando siquiera  en  cuenta  los  mismos  aumentos  y re- 
bajas que  S.  S.  tiene  previstas,  presenta  un  déficit  de 
29  millones  y medio  de  pesetas,  que  ó hay  que  rebajar 
de  los  106  millones,  ó hay  que  suponer  que  son  ya  un 
déficit  para  su  nuevo  presupuesto,  reconocido  por  S.  S. 

Voy,  por  fin,  á hacerme  cargo  de  la  última  acusa- 
ción que  se  nos  dirige  en  este  asunto  del  défioife 

El  Sr.  Ministro  en  varias  partes  de  su  Memoria  in- 
dica la  idea  que  yo  siento  ver  en  una  Memoria  minis- 
terial, porque  acostumbrados  como  estamos  á verlo  en 
otra  clase  de  escritos,  yo  creia  que  nunca  vendria  á 
tener  lugar  en  un  documento  de  esta  clase,  indica  la 
idea  de  que  los  Gobiernos  que  le  antecedieron  calcu- 
laron el  déficit  en  una  cantidad  relativamente  peque- 
ña, para  luego  ser  desmentidos  por  los  hechos  y encon- 
trarse con  unos  déficits  representados  por  cantidades 
mucho  mayores. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hablando  del 
último  presupuesto,  del  de  1880  á 188  i , que  la  ley  ha- 
bia  calculado  el  déficit  en  45  millones  de  pesetas.  Nie- 
go resueltamente  eso;  la  ley  no  habia  calculado  el  dé- 
ficit en  45  millones  de  pesetas;  esta  cifra  es  la  diferen- 
cia que  hay  entre  el  importe  de  los  capítulos  que  tie- 
nen cifra  determinada  en  el  presupuesto  de  gastos  y el 
importe  de  las  cifras  del  presupuesto  de  ingresos;  pero 
la  ley  no  solamente  suponia,  sino  que  mandaba  que  se 
hicieran  otros  gastos.  En  el  articulado  de  aquella  ley, 
que  S.  S.  trae  copiado  á la  letra  sin  más  alteración  que 
la  natural  de  las  cifras,  se  mandaba  que  formaran  par- 
te de  la  misma  ley  las  disposiciones  puestas  al  pió  de 
las  secciones  respectivas:  en  esas  disposiciones  se  man- 
daba también  que  muchos  de  los  créditos  concedidos 
se  consideraran  ampliados,  y esta  ampliación  de  cré- 


ditos en  el  nuevo  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, no  solamente  viene  conservada,  sino  que  viene  au- 
mentada. Por  otra  parte,  la  ley  con  tenia,  aunque  no 
los  determinaba  con  cifras  concretas,  sino  señalados 
con  comillas,  de  la  misma  manera  que  ahora  S.  S.  se- 
ñala las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  care- 
cen de  crédito  legislativo,  los  capítulos  destinados  á las 
resultas  de  ejercicios  cerrados;  ¿y  sabéis,  Sres.  Diputa- 
dos, cuánto  han  importado,  según  la  Memoria  del  señor 
Ministro,  esos  gastos  que  resultan  de  ejercicios  cerra- 
dos, que  eran  una  obligación  contenida  expresamente 
en  la  ley,  pero  que  estaba  representada  allí  únicamente 
por  comillas?  Pues  en  el  año  de  1880  á 1881  han  im- 
portado 62  millones  de  pesetas,  que  compensados  en 
parte  con  los  ingresos  que  también  resultan  de  ejerci- 
cios cerrados,  nos  dan  siempre,  según  la  Memoria  del 
Sr.  Ministro,  un  saldo  de  34  millones  que  viene  á au- 
mentar el  déficit  de  1880-81. 

Además,  la  ley  suponia  la  posibilidad  de  conceder 
créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito,  como 
los  conceden  todos  los  Gobiernos,  como  la  ley  de  con- 
tabilidad prevé,  que  se  concedan  y como  los  ha  con- 
cedido y los  concederá  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Es 
verdad  que  S.  S.  dice,  y lo  dice  dos  veces,  que  presenta 
los  presupuestos  bajo  la  garantía  de  que  no  se  van  á 
conceder  en  el  ejercicio  de  1882  á 1883  suplementos 
de  crédito  ni  créditos  extraordinarios.  ¿Cree  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  puede  contraer  ese  compromi- 
so? Y tan  por  lo  sério  lo  ha  tomado  el  Sr.  Ministro,  que 
se  ha  olvidado  de  traer  con  el  presupuesto  el  proyecto 
de  ley  que  exige  la  de  25  de  Julio  de  1880  para  limi- 
tar las  facultades  de  los  Ministros  relativas  á la  con- 
cesión administrativa  de  créditos.  ¿Cree  el  Sr.  Ministro 
que  puede  dar  la  seguridad  de  que  va  á pasar  desde 
aquí  hasta  31  de  Diciembre  de  1883  sin  conceder  nin- 
gún crédito  extraordinario  ni  ningún  suplemento  de 
crédito? 

No  me  haré  cargo  siquiera  de  las  noticias  que  an- 
dan por  todas  partes,  entre  ellas  una  que  he  leido  esta 
mañana  en  un  periódico,  de  que  S.  S.  prometió  ayer 
dar  una  subvención  al  ferro-carril  del  Noguera-Pallare- 
sa;  pero  de  todos  modos,  ¿es  posible  tener  previstas 
desde  ahora  todas  las  necesidades  del  Estado  hasta  el 
31  de  Diciembre  de  1883?  ¿No  ha  oido  siquiera  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  su  colega  el  de  Fomento 
decia,  no  hace  muchos  dias,  que  se  pasa  las  noches  en 
claro  pensando  cómo  atenderá  á los  gastos  de  repara- 
ción de  los  monumentos  artísticos?  ¿No  sabe  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  lo  que  significa  esto?  ¿No  compren- 
de que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  vez  de  dar  al 
cuerpo  las  horas  necesarias  para  el  descanso,  se  pasa 
las  horas  cavilando  cómo  sacará  el  dinero  á S.  S.? 
(Risas.)' 

No  se  rian  los  Sres.  Diputados,  que  sobre  esto  yo 
puedo  decir  algo  por  experiencia  propia.  Mi  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  cuando  yo  estaba  en  el  banco 
azul  lleno  de  fiereza  defendiendo  el  presupuesto -del 
año  pasado,  oponiéndome  á todo  aumento  en  los  gastos 
y á toda  reducción  en  los  ingresos,  vino  una  tarde,  pro- 
nunció un  discurso  de  media  hora,  y me  sacó  con  él 
30.000  duros  para  las  carreras  de  caballos. 

Si  con  toda  aquella  fiereza  mia,  y siendo  Diputado 
de  oposición  el  Sr.  Albareda,  mo  sacó  en  media  hora  esa 
cantidad,  calcule  el  Sr.  Camacho  lo  que  le  sacará  en 
veintiséis  meses,  siendo  el  Sr.  Albareda  un  Ministro  de 
Fomento  y tratando  con  un  compañero  que  tantas  prue- 
bas de  complaciente  ha  dado  ya. 
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Pero  ¿para  qué  hablo  yo  en  hipótesis  y por  conje- 
turas? ¿Acaso  no  está  sobre  la  mesa  del  otro  Cuerpo 
Colegislador  un  proyecto  de  ley  de  organización  de  los. 
tribunales,  que  exigirá  necesaria  ó inmediatamente 
un  aumento  en  los  gastos?  ¿Ni  para  qué  me  voy  á bus- 
car ejemplos  en  otro  Ministerio?  ¿No  acaba  de  presen- 
tar el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  un  proyecto  de  ley  pi- 
diendo autorización  para  tratar  con  los  acreedores  por 
la  deuda  del  3 por  100?  A nadie  se  le  ha  ocurrido  que 
los  acreedores  van  á conceder  á S.  S.,  no  ya  una  rebaja 
en  los  gastos,  pero  ni  siquiera  concesión  de  ninguna 
clase  que  no  consista  en  un  aumento  inmediato  en  los 
gastos,  en  cambio  de  renunciar  á aumentos  mayores 
para  el  porvenir. 

En  estas  cuestiones  de  crédito  he  de  andar  con 
mucho  cuidado  para  no  decir  nada  que  pueda  servir 
á S.  S.  de  entorpecimiento  en  ningún  caso;  pero  solo 
repito  lo  que  también  ha  dicho  el  Sr.  Ministro,  que  en 
sus  proyectos  reconoce,  como  no  podia  ménos,  que  la 
negociación  con  los  acreedores  versará  sobre  la  re- 
nuncia que  han  de  hacer  á ulteriores  aumentos  de  sus 
intereses  en  cambio  de  un  aumento  inmediato  á que 
no  tienen  derecho. 

Yo  supongo,  y no  puede  ménos  de  suponer  todo  el 
mundo,  que  el  Sr.  Ministro,  que  se  ha  dado  tanta  prisa 
para  traer  aquí  ese  proyecto  de  ley  autorizándole  para 
negociar,  piensa  que  negociará  con  los  acreedores  en 
virtud  de  los  nuevos  pactos,  antes  del  31  de  Diciembre 
de  1883,  en  el  supuesto  de  que  no  han  de  pasar  veinti- 
séis meses  sin  hacer  nada  de  esto;  y por  aquí  tene- 
mos un  nuevo  gasto  que  exigirá  necesariamente  cré- 
ditos extraordinarios  ó suplementarios  que  aumenta- 
rán el  déficit  del  presupuesto  de  1882-83,  como  han 
aumentado  ei  de  1880-81  aquellos  que  nosotros  con- 
cedimos, y que  discutiremos,  si  S.  S.  permite  que  ese 
proyecto  de  ley  que  habíamos  traido  aquí  en  cumpli- 
miento de  la  ley  de  contabilidad  no  quede  caducado. 

Y voy,  señores,  al  último  de  los  puntos  que  me  ha- 
bía propuesto  tratar. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  que  se  ha  encon- 
trado tan  mal  la  Hacienda  pública,  que  si  S.  S.  no  hubie- 
ra llegado  tan  á tiempo,  no  habria  salvación  para  ella. 
¿Cuál  era  la  situación  tan  triste  y deplorable  en  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha  encontrado  la  Hacien- 
da pública?  Todas  las  obligaciones  pagadas  al  corrien- 
te: el  crédito  del  Estado  á una  altura  como  poco  antes 
no  se  había  podido  sospechar:  el  dinero  con  una  ba- 
ratura no  conocida  en  España;  la  comodidad  de  pa- 
sar ocho  meses  de  su  Ministerio  sin  hacer  otra  cosa 
para  la  obtención  de  recursos  que  invertir  medio  plie- 
go de  papel  en  pedir  á fines  de  Mayo  al  Banco  de  Es- 
paña para  el  pago  del  semestre  de  la  deuda  la  canti- 
dad que  necesitaba,  y que  le  ha  sido  concedida  en  con- 
diciones de  baratura  extraordinaria.  Después  de  esto 
viene  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y dice:  yo  que 
me  he  encontrado  las  obligaciones  pagadas  al  corriente; 
yo  que  he  podido  pasarme  seis  ú ocho  meses  sin  dedi- 
car un  solo  momento  á la  tarea  que  constantemente  ha 
abrumado  á los  Ministros  de  Hacienda,  de  procurar  re- 
cursos, yo  puedo  anunciaros,  Sres.  Diputados,  que  á 
pesar  de  eso,  á pesar  de  que  me  encuentro  con  ei  au- 
mento de  gastos,  que  consiste  en  el  cuartillo  que  hay 
que  dar  á los  acreedores  de  la  deuda,  á pesar  de  que 
creo  que  este  es  ei  momento  oportuno  para  aumentar 
23  millones  de  pesetas  en  los  gastos,  á pesar  de  que 
en  cambio  creo  que  también  es  momento  oportuno,  sin 
embargo  de  que  vamos  á entrar  en  negociaciones  con 


los  acreedores,  para  rebajar  ingresos  en  una  cantidad 
considerable,  comenzando  por  prescindir  de  16  millo- 
nes y medio  de  pesetas  en  el  impuesto  sobre  los  suel- 
dos, yo  os  anuncio  que  traigo  los  presupuestos  nivela- 
dos. Pues  para  refutar  completamente  la  acusación  del 
Sr.  Ministro,  os  hago  esta  sencilla  observación.  Un  Mi- 
nistro que  se  encuentra  las  obligaciones  ai  corriente  y 
que  cree  que  puede  comenzar  su  gestión  económica 
aumentando  los  gastos,  rebajando  los  ingresos  y tra- 
yendo los  presupuestos  nivelados,  ¿tiene  derecho  para 
decir  que  se  ha  encontrado  mal  la  Hacienda? 

Voy,  por  no  molestaros  demasiado,  Sres.  Diputados, 
á pronunciar  ya  muy  pocas  palabras;  pero  os  ruego 
que  las  atendáis  y el  ruego  que  en  ellas  os  voy  á diri- 
gir. La  tarea  de  la  Hacienda  consta  de  dos  partes:  la 
una  muy  agradable,  la  otra  muy  amarga  y muy  difícil: 
pasarán  los  dias  de  creación  de  Direcciones  generales, 
innecesarias;  de  aumento  innecesario  en  el  personal  de 
la  Secretaría;  de  aumento  crecidísimo  en  el  personal 
de  las  Administraciones  económicas;  de  distribución 
de  plazas  de  jefes  superiores  de  administración  en  el 
Tribunal  de  Cuentas;  de  rebaja  en  ei  descuento  de  los 
sueldos  á los  empleados  activos  y pasivos  y al  clero;  de 
ilusiones  para  los  contribuyentes,  y vendrá  después  la 
parte  amarga,  la  parte  triste,  y sobre  todo  la  parte  di- 
fícil; vendrá  después  la  tarea  de  luchar  el  Ministerio 
de  Hacienda  con  los  contribuyentes  de  la  territorial 
para  probarles  que  al  concederles  el  5 por  100  de  re- 
baja en  el  tipo  de  los  recargos  sobre  la  territorial  no 
les  ha  concedido  una  peseta;  vendrá  después  la  lucha 
de  los  contribuyentes  por  la  industrial;  vendrá  la  lucha 
con  los  Ayuntamientos  para  fijar  la  cuantía  de  los  en- 
cabezamientos por  consumos;  vendrá  la  lucha  terrible 
que  han  de  suscitar  las  disposiciones  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  en  lo  relativo  á aumentos  para  la  renta 
del  timbre,  en  la  cual  no  ve  nadie  ahora  sino  la  reba- 
ja en  el  porte  de  las  cartas;  vendrá  una  tarea  muy 
amarga  y difícil,  y yo,  señores,  os  ruego  que  creáis  en 
la  sinceridad  de  las  palabras  que  os  voy  á dirigir. 
Después  que  haya  pasado  este  primer  período  de  los 
debates  de  Hacienda,  en  que  nosotros  nos  hemos  limi- 
tado, como  habéis  visto  en  mi  discurso  de  esta  tarde, 
únicamente  á defendernos,  evitando  toda  comparación, 
todo  recuerdo,  hasta  toda  palabra  que  pueda  molestar 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  después  que  pase  aquel 
otro  período  en  que  discutamos  las  rebajas  con  las 
cuales  creo  yo  que  causa  un  gran  destrozo  en  la  Ha- 
cienda del  país  el  Sr.  Ministro;  después  que  nosotros, 
siempre  con  un  espíritu  de  gran  moderación  y con  el 
propósito  decidido  de  no  entorpecer  los  debates,  si  no 
por  el  contrario  de  facilitar  al  Gobierno  la  realización 
de  su  deseo  de  que  sus  proyectos  se  resuelvan  pronto 
en  leyes;  después  que  el  Congreso  haya  votado  todas 
esas  rebajas  que  en  los  ingresos  del  país  quiere  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  nosotros  votando  en  contra 
y con  pena,  y vosotros  votando  en  pró  y con  entusias- 
mo; después,  Sres.  Diputados,  agrupémonos  todos  ai 
lado  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  que  sin  dejar 
nadie  la  defensa  de  sus  ideas,  le  ayudemos  en  la  tarea 
terrible  y tremenda  que  S.  S.  ha  echado  sobre  sus 
hombros,  de  volver  á rehacer  la  Hacienda  del  país; 
porque  á poco  que  se  continúe  por  el  camino  empren- 
dido, no  lo  dudéis,  Sres.  Diputados,  la  Hacienda  públi- 
ca estaña  muy  luego  en  aquella  situación  en  que  á 
vosotros  os  la  entregaron  en  Mayo  de  1874:,  en  aquella 
situación  en  que  vosotros  nos  la  entregásteis  algunos 
meses  después.  Evitemos,  Sres.  Diputados,  una  nueva 
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catástrofe;  porque  si  fué  grave  y peligrosa  una  catás- 
trofe primera,  tendria  mucha  más  gravedad  y encer- 
raría más  peligro  la  reincidencia  en  la  bancarota. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Señores 
Diputados,  mi  tarea  de  hoy  la  conceptúo  más  fácil  de 
lo  que  yo  presumía.  El  último  acto  parlamentario  en 
que  intervine  fue  contendiendo  con  el  Sr.  Cos-Gayon 
en  el  alto  Cuerpo  Colegislador,  cabalmente  sobre  cues- 
tiones de  Hacienda;  en  donde  apoyando  una  enmienda 
que  había  presentado,  manifestando  que  aquel  Cuerpo 
Colegislador  no  debía  prestar  su  confianza  al  Gobierno 
á la  sazón  existente,  porque  por  efecto  de  sus  contra- 
dicciones y de  sus  procedimientos  comprometía  la  Ha- 
cienda pública,  tuvo  lugar  un  debate  algún  tanto  apa- 
sionado entre  nosotros,  que  me  obligó  á declarar  que 
no  volvería  á discutir  más  esas  cuestiones  y que  me  li- 
mitaría á votar.  Hoy  tengo  el  deber  de  contestar  á todas 
las  observaciones  que  se  me  dirijan,  y ese  deber  lo  cum- 
pliré; pero  al  hacerlo  ahora,  tengo  la  satisfacción  de 
que  la  templanza  con  que  el  Sr.  Cos-Gayon  se  ha  ex- 
presado me  permita  entrar  en  el  debate  sin  calor  ni 
apasionamiento  alguno. 

Debo,  ante  todo,  consignar  un  hecho.  Desde  que  se 
reunieron  las  Cortes  tenia  vivísimos  deseos  de  poder 
presentar  al  Congreso  los  presupuestos  generales  del 
Estado  y los  demás  proyectos  que  he  tenido  la  honra  de 
someter  á su  deliberación:  quería  presentarlos  antes 
que  comenzase  la  discusión  del  mensaje  en  el  Senado, 
con  objeto  de  que  en  aquel  Cuerpo  se  conociesen  mis 
opiniones,  mis  tendencias,  mis  procedimientos,  y para 
que  los  hombres  políticos  del  partido  conservador  hu- 
biesen podido  entrar  en  el  debate  de  frente,  discutién- 
dolos como  yo  he  discutido  los  suyos  en  todas  las  an- 
teriores legislaturas,  aprovechando  la  ocasión  de  los 
debates  del  mensaje.  Si  no  pude  realizar  mi  propósito, 
hice  cuanto  de  mi  parte  estaba  para  conseguirlo.  Su- 
pliqué al  Sr.  Presidente  apresurase  la  constitución  del 
Congreso;  pero  la  severidad  del  Reglamento  no  lo  per- 
mitía, y de  consiguiente  la  discusión  en  el  Senado  no 
tomó  las  proporciones  que  debía  tratándose  de  la  im- 
portantísima cuestión  de  la  Hacienda  pública,  que  creo 
hace  mucho  tiempo  es  el  asunto  más  vital  de  que  pue- 
den ocuparse  los  Cuerpos  Colegisladores. 

Inmediatamente  que  se  constituyó  el  Congreso, 
tuve  la  honra  de  leer  el  proyecto  de  presupuestos,  su 
Memoria  y los  demás  proyectos  que  la  Cámara  conoce, 
siempre  con  el  deseo  de  que  antes  que  fuese  presentado 
el  dictámen  de  contestación  al  mensaje  fuesen  conoci- 
das mis  opiniones,  mis  propósitos  y mis  procedimien- 
tos, y en  su  vista,  la  oposición  estuviera  en  condicio- 
nes de  formular  una  enmienda  y entrar  de  lleno,  y no 
de  soslayo,  en  esta  importante  cuestión. 

Tampoco  conseguí  en  esta  parte  mi  objeto;  y como 
estaba  decidido  á no  provocar  el  debate,  creía  no  tener 
que  molestar  vuestra  atención  durante  la  discusión  del 
mensaje;  pues  si  bien  fui  aludido  por  el  Sr.  Silvela  dias 
pasados,  ni  sus  afirmaciones  me  ponían  en  la  absoluta 
precisión  de  usar  de  la  palabra,  ni  creía  conveniente 
entrar  en  la  cuestión  no  habiéndola  provocado  sino  de 
soslayo,  y hubiérame  limitado  á rectificar  sus  errores, 
más  por  cortesía  que  por  necesidad  de  la  defensa. 

Al  saber  que  mi  digno  predecesor,  el  Sr.  Cos-Ga- 
yon, iba  á ocuparse  de  la  cuestión  de  Hacienda,  creí 


que  entraríamos  de  lleno  en  ella;  pero  también  han 
sido  defraudadas  mis  esperanzas,  pues  el  Sr.  Cos-Ga- 
yon ha  aplazado  las  más  importantes  cuestiones  para 
cuando  se  discutan  los  presupuestos,  y sobre  todo,  lo 
relativo  á la  cuestión  más  importante  del  presupuesto, 
que  es  la  de  la  conversión  de  las  deudas  amortizables. 

Por  los  motivos  expuestos,  la  discusión  importan- 
tísima de  la  Hacienda  pública  viene  á quedar  reducida 
en  el  dia  de  hoy  á detalles,  á puntos  secundarios;  y 
como  quiera  que  el  Sr.  Cos-Gayon  es  quien  da  la  nor- 
ma y ha  manifestado  que  se  ocupará  detenidamente  de 
ella  en  su  dia,  entonces  la  trataremos  con  toda  la  ex- 
tensión y solemnidad  que  S.  S.  quiera,  limitándome  ai 
presente  á seguir  el  camino  que  los  Sres.  Silvela  y Cos- 
Gayon  me  han  trazado. 

El  Sr.  Silvela  redujo  sus  afirmaciones  ¿ tres  pun- 
tos. El  primero,  que  no  existia  en  realidad  déficit  en 
el  presupuesto,  porque  lo  cubría  el  importe  destinado 
á la  amortización  é intereses  de  ios  valores  objeto  de 
la  conversión.  Esto  es  en  rigor  lo  que  vino  á decir  el 
Sr.  Silvela,  y hasta  cierto  punto  es  lo  que  ha  preten- 
dido demostrar  el  Sr.  Cos-Gayon  esta  tarde. 

Hace  algún  tiempo  que  vengo  oyendo  esas  expli- 
caciones respecto  al  importe  consignado  en  el  presu- 
puesto para  pago  de  las  amortizaciones  ó intereses  de 
determinados  valores,  así  como  la  aseveración  de  que 
mientras  se  amortiza  deuda  en  cantidad  aproximada- 
mente igual  al  déficit,  éste  no  es  tal,  porque  se  com- 
pensa con  el  importe  de  la  amortización  y de  los  inte- 
reses; y en  verdad  que  esto  será  un  sofisma  habilido- 
so, pero  al  fin  sofisma. 

En  los  presupuestos  generales  del  Estado  se  tiene 
que  comprender  todos  los  gastos  precisos,  y figuran  en 
primer  término  el  pago  de  los  intereses  de  las  deudas 
y la  amortización  de  éstas  con  arreglo  á la  ley.  Con 
este  gasto  contabais  en  todos  los  presupuestos  desde 
1876-77,  y sin  embargo  decíais  que  nivelábais  los 
presupuestos  porque  calculábais  ingresos  bastantes  á 
pagar  todos  los  gastos,  incluso  los  de  amortización  ó 
intereses  de  las  deudas;  y si  no  los  nivelábais,  aunque 
siempre  lo  prometíais,  obligados  estabais  á ello.  Al 
realizarlos  os  encontráis  con  déficits,  y no  dais  otra 
explicación  que  la  ya  expuesta.  ¿Pero  es  cierto  que  el 
importe  de  la  amortización  compensa  el  déficit?  La 
amortización  y los  intereses  ¿no  es  un  gasto  del  presu- 
puesto? ¿Es  alguna  partida  fuera  de  presupuesto,  que 
teneis  á vuestra  disposición  para  aplicarla  á lo  que 
queráis?  Pues  si  tal  sucediese,  cuando  no  haya  déficit 
debería  considerarse  sobrante;  y en  este  caso,  en  el 
presupuesto  de  1876-77,  que  le  calculásteis  con  19 
millones  de  pesetas  de  superávit,  debisteis  afirmar  que 
tenia  mucho  más  sobrante,  puesto  que  ya  se  incluia 
en  él  la  partida  de  70  millones  de  pesetas  para  el  pago 
de  intereses  y amortización  de  las  obligaciones  de 
Banco  y Tesoro. 

Pero  no:  mientras  en  el  presupuesto  haya  venido 
figurando  esa  cantidad  para  pago  de  amortización  é 
intereses;  ínteriD  aquella  y éstos  se  deban  y con  los 
ingresos  no  se  puedan  cubrir  esos  y los  demás  gastos, 
el  presupuesto  no  estará  nivelado,  existirá  realmente 
un  déficit.  Por  manera  que,  hoy  que  el  presupuesto 
ofrece  un  déficit  de  106  millones  de  pesetas,  esos  106 
millones  de  pesetas,  cuando  se  liquide  el  presupuesto, 
no  pueden  ser  compensados  con  aquellas  cantidades. 

Lo  que  hubiera  podido  suceder  es,  que  si  desde 
1876  hubiesen  sido  nivelados  real  y verdaderamente 
los  presupuestos,  al  llegar  el  término  de  las  amortiza- 
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ciones  hubiera  quedado  sobrante  esa  cantidad  para 
aplicarla  á los  fines  que  determina  la  ley;  pero  habien- 
do sucedido  todo  lo  contrario,  habiendo  todos  ofrecido 
déficits  y de  bastante  consideración,  mientras  no  se 
haga  una  operación  como  la  que  se  propone  hoy  por 
medio  de  la  conversión,  es  evidente  que  los  presupues- 
tos se  liquidan  en  déficit.  Eso  es  más  claro  que  la  luz 
del  medio  dia,  y por  consiguiente  no  entiendo  esas 
teologías  de  decir  que  realmente  no  tenemos  un  défi- 
cil  porque  está  compensado  con  esas  cantidades  que  se 
dedican  á las  amortizaciones. 

Creo  dejar  con  esto  contestada  la  primera  observa- 
ción que  hizo  el  Sr.  Silvela,  y de  paso  á algunas  de  las 
que  ha  hecho  sobre  este  particular  el  Sr.  Cos-Gayon. 

El  segundo  punto  en  que  se  fijó  el  Sr.  Silvela,  y 
sobre  el  cual  se  ha  extendido  también  el  Sr.  Cos-Gayon, 
es  el  siguiente:  que  no  hay  ningún  beneficio  para  el 
contribuyente  por  territorial,  porque  el  cupo  que  se 
fijaba  antes  en  los  presupuestos  es  el  mismo  que  viene 
á establecerse  hoy.  Realmente,  yo  no  extrañaba  que  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Silvela,  persona  de  verdadera 
ciencia  y de  ilustración  por  todos  reconocida,  incur- 
riera en  algún  error  en  este  particular,  porque  puede 
saberse  mucho  ó ignorarse  todavía  algo;  pero  en  quien 
me  ha  llamado  mucho  la  atención  ese  error  es  en  el 
Sr.  Cos-Gayon,  que  ha  sido  Ministro  de  Hacienda.  Pue- 
de existir  en  el  presupuesto  una  cantidad  determinada 
como  cupo  de  una  contribución;  puede  existir  la  mis- 
ma cantidad  como  cupo,  y sin  embargo  haber  baja 
para  los  contribuyentes;  puede  señalarse,  por  ejemplo, 
el  15  ó el  16  por  100  como  cuota,  y puede  mantenerse 
la  cifra  que  se  haya  fijado  en  el  presupuesto.  Figuráos, 
y hablo  en  hipótesis,  porque  no  voy  á entrar  en  por- 
menores; figuráos  que  el  descubrimiento  déla  riqueza 
oculta  ha  sido  tal  que  permita  que  los  contribuyentes 
que  pagaban  el  21  paguen  en  lo  sucesivo  el  16,  y que 
esa  investigación  dé  por  resultado  que  ese  tanto  por 
ciento  cubra  la  cantidad  que  se  fija  en  el  presupuesto. 

De  todos  modos,  lo  evidente  es,  Sres.  Diputados, 
que  los  contribuyentes  que  tengan  declarada  su  rique- 
za pagarán  el  16  por  100,  y que  los  que  no  la  hayan 
declarado  pagarán  el  21,  que  es  el  tipo  de  la  contribu- 
ción realmente  determinado  como  cuota,  y ese  21  será 
el  que  pagarán  en  lo  sucesivo. 

Y habiendo  en  el  país  una  parte  en  la  cual  se  han 
hecho  trabajos  que  permitan  conocer  la  riqueza  oculta, 
y otra  en  que  no  se  han  hecho,  ¿se  puede  determinar  a 
priori  el  resultado  de  esta  operación,  asegurando  que 
resultará  de  ella  la  totalidad  de  la  contribución?  Eso 
es  imposible,  y por  esto  el  Ministro  precavido  deja  la 
suma  que  cree  que  debe  responder  de  todas  las  even- 
tualidades. 

El  tercer  punto  á que  se  referia  el  Sr.  Silvela,  mi 
amigo,  fué  el  de  que  la  contribución  de  la  sal  venia  á 
gravar  la  propiedad;  que  era  un  recargo  sobre  la  mis- 
ma. Siento  que  no  se  haya  comprendido,  ó no  se  haya 
querido  comprender,  lo  que  es  el  proyecto  que  he  te- 
nido el  honor  de  presentar  á las  Cortes. 

En  ese  proyecto  no  se  recarga  á ningún  contribu- 
yente por  razón  de  la  sal;  lo  que  se  hace  para  llevar  á 
cabo  su  derrama  es  buscar  la  base  de  la  contribución 
territorial,  de  la  industrial  y del  inquilinato.  No  re- 
caerá, pues,  exclusivamente  sobre  la  propiedad  terri- 
torial, sino  que  se  repartirá  según  las  bases  estableci- 
das; de  donde  ha  de  resultar  que  habrá  propietarios 
que  no  contribuirán  en  este  concepto,  sino  que  paga- 
rán por  razón  de  inquilinato  ó por  razón  de  la  industria 


que  puedan  ejercer.  Si  fuera  un  recargo  de  la  territo- 
rial, no  habria  cuota  que  no  resultase  recargada;  y 
puesto  que  las  ha  de  haber,  y no  pocas,  es  evidente 
que  obedece  á otros  principios. 

No  me  extrañaba  que  este  argumento  le  formulase 
el  Sr.  Silvela;  pero  sí  me  ha  extrañado  que  le  utilice  el 
Sr.  Cos-Gayon,  que  sabe  que,  tal  como  hoy  se  halla  es- 
tablecido el  impuesto  sobre  la  sal,  gravaba  exclusiva- 
mente á la  propiedad  territorial  en  muchas  poblaciones, 
porque  su  derrama  la  hacian  los  pueblos  acudiendo 
como  medio  más  fácil  y expedito  á un  reparto  sobre 
dicha  riqueza  para  satisfacer  el  encabezamiento  seña- 
lado por  la  Administración. 

Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  el  aumento  que 
yo  propongo  en  el  proyecto  que  he  sometido  á la  deli- 
beración de  las  Cortes,  ¿es  un  aumento  de  tanta  impor- 
tancia? La  diferencia  entre  lo  que  hoy  existe  y lo  que 
yo  propongo  no  es  más  que  de  7 Vi  millones  de  pesetas, 
y no  sé  á qué  vienen  tantas  declamaciones,  á qué  res- 
ponden esos  pronósticos  tenebrosos,  á qué  conducen 
esas  exageraciones  de  lo  que  van  á sufrir  los  contribu- 
yentes por  territorial,  y de  la  enormidad  del  impuesto; 
prescindiendo  ahora  de  si  ha  existido  ó ha  dejado  de 
existir  alguna  irregularidad  en  la  frase,  que  yo  me  so- 
meto en  esta  parte  á la  superior  inteligencia  del  señor 
Cos-Gayon,  maestro  en  cuestiones  de  lenguaje  bajo 
todos  conceptos,  y especialmente  en  el  tecnicismo 
financiero. 

Como  por  una  parte  creo,  Sres.  Diputados,  que  no 
es  este  el  momento  de  discutir  esos  proyectos,  que  han 
de  dar  lugar  á una  discusión  prolija  en  dia  oportuno; 
y como  por  otra  están  ya  sometidos  á las  Comisiones 
que  han  de  dar  su  dictámen,  mi  propósito  era  no  en- 
trar en  manera  alguna  hoy  en  ese  terreno.  Sin  embar- 
go, al  tener  la  honra  de  contestar  al  Sr.  Silvela,  he 
aprovechado  la  ocasión  de  contestar  también  al  Sr.  Cos- 
Gayon,  porque  idénticas  han  sido  sus  afirmaciones;  lo 
cual  me  prueba  que  el  Sr.  Silvela  estaba  perfectamen- 
te enterado  de  las  opiniones  del  Sr.  Cos-Gayon.  Su 
señoría  no  entró  de  lleno  en  la  cuestión  que  á mi  juicio 
debe  debatirse;  no  la  ha  presentado  con  entera  clari- 
dad; antes  por  el  contrario,  ha  hecho  muchas  salveda- 
des. ¿Qué  es  lo  que  deberia  haberse  discutido?  En  mi 
concepto,  la  cuestión  de  sistemas  y de  procedimientos, 
para  éstablecer  la  diferencia  que  hay  entre  los  de  S.  S. 
y los  mios,  sin  confundirlos  y sin  descender  á esa  mul- 
titud de  detalles  que  es  difícil  seguir. 

Se  queja  el  Sr.  Cos-Gayon  ante  todo  de  que  yo  no 
he  guardado  las  debidas  consideraciones  al  partido 
conservador  ni  á S.  S.,  mi  digno  antecesor  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  en  las  palabras  y en  los  juicios  que 
están  consignados  en  la  Memoria  que  precede  á los 
presupuestos.  Acerca  de  esta  aseveración  de  S.  S.  me 
ha  de  permitir  que  le  haga  algunas  observaciones  y 
algunas  preguntas.  Yo  creo  que  puede  ser  lícito  guar- 
darse consideraciones  entre  los  Ministros  de  Hacienda 
que  se  suceden,  cuando  perteneciendo  á un  mismo  par- 
tido pudieran,  no  haciéndolo  así,  comprometer  la  exis- 
tencia del  Gabinete  de  que  forman  parte;  pero  cuando 
hemos  tenido  un  cambio  político  tan  radical,  cuando 
hemos  venido  al  poder  los  hombres  que  durante  seis 
años  hemos  estado  haciendo  una  vigorosa  oposición  á 
los  desaciertos  en  que  incurríais,  ¿habíamos  de  guar- 
dar silencio  para  que  aparecieran  confundidas  las  res- 
ponsabilidades y las  glorias?  Pues  yo,  las  glorias  que 
hayan  podido  adquirir  las  dejo  á S.  S.  y á su  partido; 
pero  las  responsabilidades,  tampoco  las  quiero.  Era 
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preciso  establecer  esa  línea  divisoria,  porque  vosotros 
habéis  tenido  una  habilidad  que  yo  no  sé  apreciar  de- 
bidamente, y mucho  ménos  practicar. 

Con  levísimas  excepciones,  cuanto  he  tenido  la 
honra  de  presentar  á las  Cortes  está  consignado  en  mis 
discursos,  que  no  he  tenido  la  satisfacción  de  que  con- 
testéis jamás.  Ya  os  lo  dije  en  el  último  discurso  que 
tuve  la  honra  de  pronunciar  en  otra  parte,  y lo  habia 
dicho  con  anterioridad.  Vosotros  jamás  habéis  tenido 
más  que  una  contestación  para  conmigo:  «mi  admi- 
nistración de  1871-75,w  olvidando  que  después  de  todo 
la  habéis  utilizado  en  lo  fundamental,  porque  os  en- 
contrásteis  con  todas  las  bases  del  edificio  de  la  Ha- 
cienda, pues  que  ya  se  habian  restablecido  impuestos 
que  se  habian  suprimido,  y creado  tributos  nuevos;  en 
una  palabra,  os  habia  dado  la  base  del  sistema  que  á 
mi  juicio  debia  seguirse,  sistema  que  vosotros  aban- 
donásteis  en  parte,  y este  fuó  vuestro  error,  desde  el 
momento  mismo  en  que  entrásteis  á gobernar  el  Esta- 
do. (El  S?\  Cos-Gayon:  ¿Lo  seguimos,  ó lo  abandona- 
mos? Las  dos  cosas  á un  tiempo  no  pueden  ser.)  Sí, 
lo  abandonásteis . (El  Sr . Cos-Gayon:  Entonces,  no 
lo  seguimos.)  El  Sr.  Cos-Gayon  habrá  observado  que 
mientras  S.  S.  ha  dicho  lo  que  ha  tenido  por  conve- 
niente, ni  el  más  ligero  movimiento  de  cabeza  habrá 
visto  S.  S.  en  mí.  (El  Sr.  Cos-Gayon : Perdone  S.  S.)  No 
me  molesta  S.  S.  interrumpiéndome;  pero  quiero  decir 
con  esto,  que  se  expresa  con  más  dificultad  aquel  que, 
como  yQ,  no  tiene  el  dominio  de  la  palabra  que  tiene 
S.  S.,  y que  además  con  las  interrupciones  perdemos 
algún  tiempo. 

No  hay  que  olvidar,  señores,  que  yo  he  venido  siem- 
pre formulando  un  cargo  á que  nunca  habéis  contes- 
tado, sino  escapándoos  por  la  tangente;  el  cargo  de 
que  abandonásteis  los  procedimientos  que  encontras- 
teis establecidos,  y que  eran  ios  que  debíais  haber  se- 
guido. Pues  qué,  ¿no  debisteis  formar  un  presupuesto 
paraelaño  1875-76, como  yo  habia  formado  el  de  74-75? 
¿Eran  escrúpulos  legales  los  que  os  detenían?  De  nin- 
guna manera.  Un  respetable  individuo  de  vuestra  co- 
munión política,  que  no  era  el  Sr.  Cos-Gayon,  aunque 
S.  S.  era  entonces  Ministro  de  Hacienda,  me  contestó 
que  aquel  Ministro  de  Hacienda  pudo  hacerlo,  pero 
que  no  lo  tuvo  por  conveniente.  Ahí  está  el  princi- 
pio de  nuestros  males.  Examinad  la  diferencia  que 
hay  entre  el  déficit  de  1874-75  y de  1875-76,  y ve- 
réis que  por  efecto  de  las  necesidades  que  natural- 
mente creaba  la  nueva  situación,  y por  las  exigencias 
de  mayores  dispendios  para  la  terminación  de  la  guer- 
ra, se  produjeron  grandes  gastos;  y sin  embargo,  lejos 
de  crear  un  solo  tributo,  mermásteis  los  ya  creados 
por  mí. 

Pero  me  he  apartado  de  mi  propósito,  que  era  el 
de  justificar  que  he  estado  en  mi  lugar  haciendo  las 
aseveraciones  que  he  hecho  en  la  Memoria  que  prece- 
de al  presupuesto.  Desde  luego  no  podréis  menos  de 
reconocer  que  ha  venido  una  situación  radicalmente 
contraria,  y por  consiguiente,  hemos  de  practicar  aque- 
llo que  os  habíamos  dicho  y que  no  quisisteis  aceptar. 

Después  de  todo,  ¿es  esta  una  cosa  nueva?  ¿No  se  ha 
practicado?  Habiendo  tenido  yo  la  honra  de  ser  Minis- 
tro en  1874-75,  ¿no  hubo  una  situación  posterior  de 
oposición  radical  á nosotros,  aunque  no  apareciera  es- 
tarlo, que  publicó  en  la  Gaceta  la  Real  orden  de  23  de 
Enero  de  1875,  en  que  se  me  colocaba  en  situación 
desventajosa,  y que  produjo  tantos  disgustos  contra  mi 
voluntad  y contra  mis  deseos,  porque  yo  quería  defen- 


der á todos?  Aquel  fuó  un  acto  inexplicable  que  tuvo 
lugar  para  vejarme  y para  mortificarme.  Y en  último 
término,  señores,  ¿cómo  habéis  seguido  tratándome?  Y 
si  hubiera  duda  de  cómo  me  habéis  tratado,  aparte  de 
haber  guardado  cierta  clase  de  consideraciones  á mis 
modestísimos  servicios,  y de  haber  hecho  de  ellos  elo- 
gios en  alguna  ocasión,  yo  os  diria:  ¿qué  pasó  en  vues?- 
tros  últimos  tiempos?  ¿Quó  os  impulsó  á seguir  aquella 
conducta?  ¿No  recordáis  la  manera  como  fui  tratado,  y 
que  no  tiene  más  que  una  calificación  que  inició  en- 
tonces y que  en  este  banco  no  puedo  repetir?  Pues  si 
no  tengo  motivo  de  consideración  como  Ministro,  si  no 
le  tengo  personal,  ¿por  qué  no  he  de  poder  afirmar  un 
hecho  cierto?  Cuando  vengáis  ai  poder  después  de  mí, 
diréis  horrores  de  mi  administración.  (Rumores,)  Sí, 
porque  ios  habéis  dicho  de  la  Administración  de  1874 
á 75  con  sobrada  injusticia.  Diréis  horrores,  porque 
siempre  os  parecerá  que  todo  lo  que  no  haya  pasado 
por  vuestras  manos  es  malo  y funesto;  y creed  firme- 
mente, señores,  que  pretensión  semejante  os  perjudica; 
porque  si  tanta  es  vuestra  ciencia  y vuestra  inteligen- 
cia, mayor  es  vuestra  responsabilidad  por  no  haber 
hecho  en  este  país  lo  que  debíais  haber  hecho  durante 
seis  años,  perdiendo  un  tiempo  precioso  y desoyendo 
nuestros  leales  consejos. 

El  Sr.  Siivela  primero,  y elSr.  Cos-Gayon  después, 
han  hecho  ciertas  alusiones  á la  cuestión  de  conver- 
sión, que  podrán  creer,  no  obstante  su  patriotismo, 
que  no  lastiman  el  crédito  del  país  y que  no  perjudi- 
can grandemente  á la  operación  que  en  beneficio  del 
mismo  país,  no  en  beneficio  de  mi  partido,  pretendo 
hacer.  El  Sr.  Siivela  tuvo  por  conveniente  decir  «que 
la  operación  al  4 i/s  por  100  de  interés  y 85  de  emisión 
era  de  inmensa  gravedad  por  poner  ese  tipo  como  tér- 
mino definitivo  y permanente  del  crédito,  y hacer  la 
conversión  cuando  se  anuncian  otras  emisiones,  era 
peligroso  y aventurado;»  pero  aparte  de  que  esto  no 
es  exacto,  Sres.  Diputados,  si  eso  no  es  impulsar  la 
opinión  en  el  sentido  de  que  pueda  tener  mayor  con- 
veniencia el  emplear  su  capital  en  determinados  va- 
lores, no  sé  lo  que  significa;  y si  eso  hicisteis,  y aun- 
que reconozca  vuestro  patriotismo,  como  reconozco  el 
de  todos;  si  guiado  por  la  pasión  hizo  inconsciente- 
mente lo  que  no  pretendía  hacer;  si  todos  vosotros 
persistís  en  ese  sistema,  no  conseguiréis  más  que  una 
cosa,  que  será,  salvar  la  responsabilidad  moral  del  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  el  caso  improbable,  ¡quó  digo 
improbable!  inadmisible  ni  aun  en  hipótesis,  de  que 
la  operación  tocase  con  alguna  dificultad,  pues  no  con- 
cibo otra  que  la  que  producir  puedan  vuestras  pa- 
labras. 

Tengo  la  satisfacción  de  que,  no  obstante  el  juicio 
que  vuestra  prensa  hace  de  la  opinión  que  suponéis  en 
el  extranjero  respecto  de  esta  conversión,  en  el  mo- 
mento mismo  que  eso  se  decía  (y  debo  hacer  la  adver- 
tencia de  que  yo  no  influyo  ni  ¡en  la  prensa  extranjera 
ni  en  la  nacional,  y puede  quejarse  ésta,  y se  quejan 
muchos  de  mí,  porque  ni  noticias  doy,  como  lo  prueba 
lo  que  ha  acontecido  con  mis  presupuestos  buenos  ó 
malos),  en  esos  mismos  momentos,  repito,  publicaba  un 
periódico,  acaso  el  primero  de  Europa,  el  Times , un 
artículo  en  que  se  consignaba  lo  siguiente: 

«Aunque  la  gran  mejora  en  el  crédito  de  España 
afecta  desfavorablemente  á ciertos  intereses  particula- 
res, reduciendo  á los  límites  razonables  los  elevados 
tipos  de  intereses  que  los  banqueros  y capitalistas  ob- 
tenían en  sus  negociaciones  con  el  Estado,  esas  mismas 
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personas  aprueban  en  general  los  proyectos  del  señor 
Camacho.» 

De  manera  que  el  que  esto  escribía  en  extranjero 
suelo,  que  de  seguro  no  seria  español,  apoyaba  más  y 
más  decididamente  aquella  operación  de  crédito  que 
los  individuos  de  la  oposición  iliberal- conservadora: 
ved  por  qué  no  tengo  en  esta  parte  gran  cosa  que  agra- 
deceros. 

Os  quejáis,  señores,  de  la  falta  de  exactitud  en  las 
cifras  de  los  déficits  de  los  presupuestos.  No  entro  á 
examinar  ahora  si  deben  llamarse  déficits  ó no,  si  los 
hay  de  dos  clases  ó no  los  hay  más  que  de  una;  pero 
puedo  aseguraros  que  esos  son  los  resultados  que  ori- 
ginan las  liquidaciones  provisionales  en  los  presupues- 
tos ya  cerrados,  y un  cálculo  irrebatible  en  el  que  aun 
se  encuentra  en  el  período  de  ampliación. 

Do  estos  datos  resulta  que  los  déficits  de  los  pre- 
supuestos han  ido  en  creciente  y progresivo  aumento, 
y su  desarrollo,  Sres.  Diputados,  lo  habéis  visto  en  el 
preámbulo  del  proyecto  de  ley  sobre  conversión  de 
deudas  amortizables:  de  12  millones  y medio  el  de 
1876-77  á 106  millones  de  pesetas,  cifra  redonda,  el 
de  1880-81;  liquidaciones  y cálculo  que  ya  compren- 
derá el  Sr.  Cos- Gayón  que  no  he  hecho  personalmente. 
Pero  puedo  asegurarle  que  no  he  influido  en  su  redac- 
ción sino  para  que  se  diga  la  verdad  sencillamente, 
aunque  sea  en  mi  daño. 

Pues  bien;  empezaron  los  déficits,  como  digo,  con 
12.750.000  pesetas,  y concluyeron  con  106  millones 
de  pesetas.  ¿Qué  vamos  á discutir  ante  la  exactitud  de 
este  hecho?  ¿No  hay  un  centro  del  Estado  que  está  lla- 
mado á reunir  todas  las  cuentas  y rendirlas?  Pues  ese 
centro,  que  es  la  Intervención  general,  es  el  que  ha 
determinado  los  déficits  del  presupuesto  que  resultan 
de  las  respectivas  cuentas.  ¿Tengo  yo  la  culpa?  Y aun 
cuando  tendré  el  honor  de  remitir  al  Congreso  todos 
los  documentos  que  me  ha  pedido  esta  tarde  el  Sr.  Cos- 
Gayon,  y que  los  hubiera  tenido  para  hoy  á haberse 
servido  pedirlos  con  alguna  antelación;  sin  embargo 
de  esto,  si  S.  S.  quiere  ios  que  tengo  en  la  mano,  ten- 
dré mucho  gusto  en  entregárselos. 

El  Sr.  Cos-Gayon  nos  ha  declarado  esta  tarde  que 
no  iba  á entrar  en  comparaciones  de  ningún  género 
entre  su  administración  y la  administración  actual. 
Yo  lamento  sinceramente  que  S.  S.  no  haya  observado 
completamente  ese  compromiso  que  consigo  contrajo; 
y la  verdad  es  que  el  Sr.  Cos-Gayon,  de  una  ó de  otra 
manera,  sin  parecer  que  determinaba  cuestiones  y que 
entraba  en  su  exámen,  ha  ido  diciendo  lo  que  ha  te- 
nido por  conveniente,  y yo  tengo  necesidad  de  oponer 
á esas  afirmaciones  otras  ’mias. 

No  trato  de  provocar  á S.  S.,  pero  sí  haré  mi  justa 
y legítima  defensa.  Después  de  todo,  ¿qué  es  lo  que  os 
toca  hoy  hacer?  Emitir  el  juicio  que  tengáis  formado 
de  mi  administración  en  esos  ocho  meses  que  somera- 
mente ha  examinado  el  Sr.  Cos-Gayon  esta  tarde,  y 
del  sistema  que  me  propongo  seguir;  pero  sin  deseen*- 
der  á detalles,  porque  eso  no  es  propio  de  una  discu- 
sión de  esta  naturaleza,  sino  de  la  de  los  presupuestos. 

Pero  ya  que  ha  hablado  S.  S.  del  interés  del  dine- 
ro; ya  que  ha  hablado  de  la  deuda  flotante ; ya  que  ha 
hablado  de  todos  esos  particulares,  me  ha  puesto  en  el 
caso  de  decir  lo  que  he  hecho  en  dicho  período. 

Por  lo  que  hace  á la  cuestión  del  interés  del  dine- 
ro, sabido  es  de  todos  que  el  Ministerio  anterior  se  va- 
nagloriaba de  haber  limitado  el  interés  del  dinero  al  5 
por  100,  cosa  nunca  vista,  que  no  habian  conocido  en 


España  los  nacidos,  y se  atribuia  exclusivamente  el 
mérito  de  esta  rebaja. 

Diferencia  que  hay  entre  el  parecer  del  Sr.  Cos- 
Gayon  y el  mió.  El  interés  del  dinero  quedó  ai  5 por 
100;  nadie  babia  visto  cosa  semejante,  y el  mérito  era 
exclusivamente  de  S.  S.  Pues  bien;  á los  tres  ó cuatro 
meses  de  mi  entrada  en  el  Ministerio  he  conseguido  el 
dinero  al  4 por  100;  y si  los  nacidos  no  lo  habian  co- 
nocido al  5 por  100,  mucho  menos  lo  habrán  conocido 
al  4.  Ventaja  á mi  favor;  pero  que  sin  embargo  no  me 
atribuyo  exclusivamente,  porque  es  debida  á las  cir- 
cunstancias generales  del  país  por  efecto  de  la  paz  y 
del  orden  que  disfrutamos.  Esta  ventaja  pudiera  yo, 
sin  embargo,  atribuirla  á algún  mérito  mió;  pero  no 
pretendo  hacerlo,  porque  lo  que  influia  en  esta  rebaja 
era  el  aumento  que  progresivamente  iba  tomando  la 
recaudación. 

¿Desconocéis  los  aumentos  que  la  recaudación  ha 
tenido?  Pues  yo  tendré  la  honra  de  exponerlos. 

Aquí  tengo  un  estado  cuyo  detalle  no  he  de  leeros, 
señores,  por  no  molestaros.  Solamente  leeré  los  totales. 
La  recaudación  en  el  año  1879  en  los  meses  de  Febre- 
ro á Setiembre  inclusive  (tomo  por  base  para  la  com- 
paración los  años  de  1879,  1880  y 1881),  la  recauda- 
ción en  el  año  1879  fué  de  cuatrocientos  ochenta  y 
nueve  millones  seiscientas  y tantas  mil  pesetas;  la 
del  año  1880  de  489.018.000  pesetas,  y en  1881  de 
502.897.000  pesetas. 

De  la  comparación  de  estos  tres  términos  resulta 
que  la  recaudación  obtenida  desde  Febrero  á Setiem- 
bre de  1880,  comparada  con  la  de  igual  período  de 
1879,  que  era  la  comparación  que  debía  haber  hecho 
mi  digno  antecesor  de  su  administración,  ofreció  una 
baja  de  pesetas  652.000;  y la  recaudación  que  yo  he 
efectuado  en  esos  ocho  meses,  comparada  con  la  de 
1879,  ha  tenido  un  aumento  de  13.226.000  pesetas;  y 
comparada  con  la  de  1880,  uno  de  13.878.963  pese- 
tas, (Muy  bien.) 

Veis,  señores,  que  yo  tendria,  aunque  modesto 
como  soy,  motivo  para  lisonjearme;  porque  por  donde 
quiera  que  haga  la  comparación,  me  da  un  resultado 
más  ventajoso  que  los  que  vosotros  obteníais. 

Pero  no  trato  de  sacar  deducción  ninguna  en  mi 
provecho:  esto  es  debido  al  celo  de  los  funcionarios  pú- 
blicos, que  responde  á la  actividad,  á la  eficacia,  á la 
energía  que  yo  he  tratado  de  imprimir  á la  dirección 
de  los  negocios  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  sin  cuyo 
celo  y sin  cuyo  concurso  no  hubiera  podido  realizarlo 
el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra, 
á pesar  de  haberse  privado  de  muchas  cosas  de  que 
otros  disfrutan  cuando  ocupan  este  puesto;  porque  es 
lo  cierto  que  no  se  le  veia  ni  en  paseos,  ni  en  teatros, 
ni  en  parte  alguna.  Esto  se  ha  hecho  consagrando  todos 
los  momentos  al  cumplimiento  de  mi  deber.  (Muy  bien.) 

Señores  Diputados,  hay  otro  término  de  compara- 
ción entre  la  administración  conservadora  y la  modes- 
ta mia,  que  es  el  movimiento  de  la  deuda  flotante  del 
Tesoro. 

En  esos  mismos  meses  de  Febrero  á Setiembre,  en 
el  año  1880,  aumentó  52.179.109  pesetas.  En  los  ocho 
meses  que  van  trascurridos  desde  Febrero  á Setiembre 
de  este  año  ha  producido  solo  un  aumento  de  16.110.000 
pesetas.  La  comparación  entre  ambos  aumentos  da  una 
baja  para  mi  administración  de  36.068.000  pesetas. 

Debo  añadir  también  para  vuestro  conocimiento, 
Sres.  Diputados,  los  efectos  de  esta  administración, 
que  se  quiere  presentar  tan  equivocada,  que  puede  po* 
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ner  en  peligro  con  su  inexperiencia  y con  su  ligereza 
la  Hacienda  pública:  debo  ofreceros  todas  estas  mues- 
tras para  que  por  lo  ménos  os  tranquilicéis,  porque 
algo  tengo  acreditado  de  celo  y de  eficacia,  y algo 
también  de  inteligencia,  para  que  abriguéis  la  con- 
fianza de  que  en  mi  mano  no  pueden  correr  peligro 
los  intereses  de  la  Hacienda  española. 

También  puedo  deciros  que  si  he  podido  formar 
este  estado  con  datos  oficiales  hasta  fin  de  Setiembre, 
puedo  aseguraros  el  resultado  que  tendrá  la  deuda 
flotante  en  31  de  Diciembre  del  presente  año,  porque 
hay  datos  muy  precisos  para  hacer  esta  otra  compa- 
ración. 

Importaba  la  deuda  flotante  en  8 de  Fe- 


brero, pesetas 194.828.772 

Importaba  en  l.°  de  Noviembre  (según 

cálculo) 206.864.204 


Aumento  en  l.°  de  Noviembre 12.035.432 


cuya  suma  disminuirá  en  Noviembre  en  12  millones 
de  pesetas,  y en  Diciembre  en  4,  que  son  16;  ó impor- 
tará por  lo  tanto  en  fin  del  año  191.035.432  pesetas. 

Es  decir  que  habrá  experimentado  una  disminu- 
ción en  el  período  de  mi  administración,  de  3.793.340 
pesetas,  no  obstante  haberse  satisfecho  por  completo  el 
cupón  de  l.°  de  Julio  último,  y las  subastas  ordinarias 
de  consolidado,  que  por  no  existir  pagarés  negocia- 
bles han  sido  suplidas  por  el  Tesoro  y ascienden  á 6 
millones  de  pesetas. 

Creo,  señores,  que  con  estos  datos,  que  ciertamen- 
te traia  preparados  por  creer  que  lo  que  procedía  era 
combatir  esta  administración  si  no  se  tiene  confianza  en 
ella,  si  se  ven  tantos  peligros  para  el  porvenir,  si  se 
ve  que  se  entra  en  un  camino  de  verdaderas  aventuras, 
resulta  demostrado  todo  lo  contrario. 

Yo  creí  que  se  iba  á presentar  la  cuestión  en  este 
terreno;  pero  aun  cuando  no  se  haya  presentado  más 
que  indirectamente,  he  debido  someter  á vuestra  consi- 
deración estos  datos  para  tranquilizaros , para  que  se- 
páis que  el  Gobierno  no  es  inexperto,  que  en  el  Gobier- 
no hay  hombres  de  verdadera  competencia  que  han 
aprobado  mis  proyectos,  y que  los  resultados  que  he 
podido  ofrecer  en  este  período  de  mi  administración 
no  justifican  en  manera  alguna  esas  alarmas  de  im- 
prudencia, de  ligereza,  de  mirar  con  descuido  y aban- 
dono el  porvenir  de  la  Hacienda  pública  en  España. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Ministro  tiene  que 
hablar  aún  mucho  tiempo,  como  van  á terminar  las 
horas  de  Reglamento,  podrá  quedar  en  el  uso  de  la  pa- 
labra para  mañana. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  He  de 
extenderme  todavía  mucho,  porque  aun  no  he  podido 
contestar  como  quisiera  á todas  las  observaciones  del 
Sr.  Cos-Gayon. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Pues  cuando  S.  S.  guste, 
suspenda  su  discurso. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Antes 


de  entrar  en  otro  orden  de  consideraciones,  lo  suspen- 
do, si  S.  S.  me  lo  permite. 

El  Sr  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  411,  presentada  en  Secretaría  después  de 
la  sesión  de  ayer  por  D.  José  Antonio  Cortina,  Dipu- 
tado electo  por  el  distrito  de  Santa  Ciara,  provincia  de 
Cuba. 


Se  acordó  pasar  al  Tribunal  de  actas  graves  varios 
documentos  que  D.  Fermin  Hernández  Iglesias  presen- 
taba, como  candidato  que  ha  sido  por  el  distrito  de 
Sequeros,  provincia  de  Salamanca,  referentes  á la 
elección  verificada  en  el  mencionado  distrito. 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comu- 
nicación y los  documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  De  Real 
orden  remito  á Y.  EE.  los  documentos  que  en  los  ad- 
juntos índices  se  expresan,  relativos  á la  separación  del 
cuerpo  general  de  la  armada  del  teniente  de  navio 
que  fué,  D.  Enrique  Navarro  y Cañizares;  documentos 
que  han  sido  reclamados  por  el  Sr.  Diputado  D.  José 
Canalejas  y Mendez,  y de  los  cuales  se  servirán  Y.  EE. 
acusar  el  correspondiente  recibo.  Dios  guarde  á V.  EE* 
muchos  años.  Madrid  5 de  Noviembre  de  1881.=Fran- 
cisco  de  Paula  Pavía.=Señores  Secretarios  del  Congre- 
so de  los  Diputados.» 


También  se  acordó  pasara  á la  Comisión  general 
de  presupuestos  una  instancia  de  varios  tenedores  de 
la  deuda  del  personal,  pidiendo  se  desestime  el  pro- 
yecto de  ley  en  lo  referente  al  tipo  del  80  por  100  que 
se  fija  para  el  reembolso  de  los  títulos  de  aquella 
deuda. 


A la  Comisión  de  peticiones  se  mandó  pasar  una 
instancia  presentada  por  el  Sr.  González  Llana,  de  Doña 
Leoncia  Yana  Guisasola,  pidiendo  se  la  conceda  el  de- 
recho de  recobrar  la  pensión  que  disfrutaba  como 
huérfana  del  miliciano  nacional  de  Oviedo,  muerto  en 
acción  de  guerra,  D.  Miguel  Yana. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  lá  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


APENDICE. 


APÉNDICE  AL  NÚM.  39. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lista  por  orden  alfabético  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para 
componer  las  secciones  durante  el  mes  de  Noviembre  de  1881. 


SECCION  PRIMERA. 

Martinez  Campos. 
Mataré. 

Señores: 

Maura. 

Mesa  y Flores. 

Aguirre. 

Moreno  Perez. 

Ahumada  (Marqués  de). 

Moret. 

Allende  Salazar. 

Nido. 

Amorós. 

Oñate  y Valcarce. 

Anglada. 

Planas, 

Aparicio. 

Pons  y Montells. 

Avila  Ruano. 

Puerta. 

Baselga. 

Rodríguez  del  Rey. 

Bravo  de  Laguna. 

Romero  Ortiz. 

Busutil. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Calderón  y Herce. 

Serrano  Acebron. 

Cassola. 

Soler. 

Coll  y Moncasi. 

Torrepando  (Conde  de). 

Da-Riva  Do-Rego 

Valderrama. 

Donato  Yillarnovo. 

Viesca  (Marqués  de  la). 

Escrig. 

Espinosa  de  los  Monteros. 

Zorita. 

Fabió. 

Fernandez  Blanco. 

SECCION  SEGUNDA. 

García  Gómez  de  la  Serna. 
García  San  Miguel. 

Señores: 

Gómez  Diez. 

Aguilar  de  Campoó  (Marqués  de). 

González  Fiori. 

Alonso  Castrillo. 

González  (D.  Venancio). 

Allande  Valledor. 

González  Serrano. 

Atard. 

Gullon. 

Badarán. 

Herrando. 

Ballesteros. 

Laá. 

• 

Bas. 

Mansi  (D.  Angel). 

Becerra  Armesto. 

Marin  y Carbonell. 

Castellanos. 
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Cos-Gayon, 

Fabra  (D.  Camilo). 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 
García  Loma. 

García  Solís. 

García  Ruiz. 

González  Marrón. 

González  Blanco. 

González  (D.  Alfonso). 

Ibarra  Cruz. 

Lagasca. 

Larios. 

León  y Castillo. 

León  y Cataumbert. 

Leygonier. 

López  Dóriga. 

Martínez  Brau. 

Molano. 

Mompeon. 

Nuñez  de  Haro. 

Oñate  y Ruiz. 

Ortiz  y Casado. 

Osorio. 

Pagán. 

Pardo  Balmonte. 

Perez  Caballero. 

Perez  (D.  Zoilo). 

Posada  Herrera. 

Recio. 

Rodríguez  Batista. 

Rodrigañez  (D.  Hipólito). 

Ruiz  Villegas. 

Sagredo. 

Salamanca  (D.  Abdon). 

Sánchez  Martínez. 

Sánchez  Arjona. 

Sanz  Rioboó. 

Torregrosa  (Conde  de); 
Valdeterrazo  (Marqués  de). 
Villapadierna  (Conde  de). 

Zayas. 

SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Alonso  Martínez. 

Alonso  Pesquera. 

Antón  Ramírez. 

Apezteguía. 

Castañeda. 

Codes. 

Cruz  y Orgaz. 

Cubas. 

De  Antonio. 

D‘Estoup. 

Fernandez  Alsina. 

García  Martínez. 

García  Ramírez. 

García  Trapero. 

Garijo  y Lara. 

Gasset  y Artime. 

González  de  la  Vega. 
Goróstegui. 

Gutiérrez  Agüera. 

León  y Llerena. 

Linares  Rivas. 

López  Domínguez. 


López  Puigcerver. 

Maciá  y Bonaplata. 

Martin  de  Olías. 

Merino. 

Montilia. 

Narros  (Marqués  de). 

Orense. 

Pardo  Montenegro. 

Perez  García. 

Quiroga  Perez. 

Quiroga  Vázquez  (D.  Manuel). 
Reig. 

Rodriganez  (D.  Tirso). 
Rodríguez  Leal. 

Rodríguez  de  los  Ríos. 

Romero  y Baldrich. 

Romero  Robledo. 

Ros  y Carsi. 

Salcedo. 

Sallent  (Conde  de). 

Sánchez  Bedoya. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Somoza. 

Trell. 

Tuero. 

Urzaiz. 

Valle  y Cárdenas. 

Villanueva. 

SECCION  CUARTA. 

Señores: 

Alonso. 

Aravaca. 

Arroyo  y Cobos. 

Arroyo  y Rodríguez. 

Avila  Fernandez. 

Baillo, 

Betancourt. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Burgos  y Meneses. 

Canalejas. 

Carreño. 

Chinchilla. 

Diaz  de  Rivera. 

Diez  de  ülzurrun. 

Gamazo. 

Gamundí. 

García  Ceñal. 

Gay. 

Genovós. 

Gil  Berges. 

Gosalvez. 

Huelin. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Martínez  Pacheco. 

Mas  y Martínez. 

Mellado. 

Merelles. 

Mesa  y Moya. 

Muñoz  Vargas. 

Navarro  y Rodrigo. 

Nieto  y Perez. 

Ochando. 

Ordoñez. 

Pisa  Pajares. 

Posada  Aldaz. 


APÉNDICE  AL  NQM.  39. 


3 


Quiroga  Vázquez  (D.  Vicente). 

SECCION  SEXTA. 

Rico. 

Riva  Espiga. 

Señores: 

Rivera. 

Salamanca  (D.  Manuel). 

Acuña. 

San  Juan  y Labrador. 

Aguilera. 

Serrano. 

Alcalá  del  Olmo. 

Solo  de  Zaldívar. 

Alcaide. 

Toro  y Moya. 

Armas  y Saenz. 

Torres. 

Arredondo. 

Tremol. 

Azcárraga. 

Ulloa. 

Balaguer. 

Urzainqui. 

Balparda. 

Villarroya. 

Baró. 

Becerra  (D.  Manuel). 

SECCION  QUINTA. 

Bosch  y Garbonell. 

Bosch  y Labrús. 

Señores: 

Bushell. 

Alcalde. 

Calvo  de  León. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 

Cañamaque. 

Alvarez  Marino. 

Castellones  (Marqués  de  los). 

Batanero  (D.  Manuel). 

Fabra  (D.  Juan). 

Bayona. 

Feijóo. 

Bermudez  Reina. 

Fernandez  Daza. 

Bernal. 

Forreras. 

Blanco  Rajoy. 

Finat. 

Boixader. 

Fiol. 

Carvajal. 

García  Martino. 

Castro  y López. 

Gavin. 

Dávila. 

Gomar  (Conde  de). 

Diz  Romero. 

Gumá. 

Eguilior. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Estéban  Collantes. 

La  Serna. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

López  de  Lago. 

Ferrer  y Martínez. 

Marcet. 

González  Conde. 

Martínez  Luna. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Martos  (D.  Cristino). 

Hermida. 

Montalvo  y Vega. 

Labra. 

Moral. 

Ledesma. 

Moreno  Rodríguez. 

Lora  y Castro. 

Olawlor. 

Manjon. 

Orozco. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Perez  Zamora. 

Montijo  (Conde  de). 

Perijaá  (Marqués  de). 

Muñiz. 

Rodríguez  Correa. 

Muros  (Marqués  de). 

Rubio  (D.  Francisco). 

Nieto  y Alvarez. 

Sales  y Reig. 

Olavarrieta. 

Salinas. 

Perez  Villanueva. 

Sarthou. 

Pidal  y Mon. 

Surga. 

Quintana. 

Testor. 

Rey  (D.  Luis). 

Zabalza. 

Riano. 

Zugasti. 

Rodríguez  Yagüe. 

Rubio  (D.  Leandro). 

SECCION  SÉTIMA 

Ruiz  Martínez  (D.  Francisco). 

Rute. 

Señores: 

Sagasta  (D.  José). 

Sánchez  Campomanes. 

Albareda,  . 

Sánchez  Mira. 

Almagro. 

Silvela. 

Alvarez  Bugallal. 

Soria  Santa  Cruz. 

Ampuero. 

Toreno  (Conde  de). 

Angoloti. 

Tuñon. 

Angulo. 

Tutor.  • 

Arribas. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Barrio  (D.  Rafael). 

Vivar. 

Benayas, 
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Bermejillo. 

Cánovas  del  Castillo. 
Castelar. 

Chapa. 

De  Miguel. 

Escavias. 

Fernandez  Villaverde. 
Ferratges. 

García  Torres. 

Garijo  (D.  Cipriano). 
González  Llana. 
Henrich. 

Igual  y Gil. 

Isasa. 

Lacadena. 

Maclas. 

Madorell. 

Monterron  (Conde  de). 
Muruve. 

Nuñez  de  Arce. 


Ortiz  de  Zarate. 

Page. 

Perez  (D.  Vicente). 

Pidal  (Marqués  de). 

Pinedo. 

Polanco. 

Portuondo. 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Redondo. 

Riestra. 

Robles. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Daniel), 
Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Manuel). 
Ruiz  Capdepon. 

Ruiz  Higuero. 

Ruiz  Martínez  (D.  Rafael). 
Salamanca  (Marqués  de). 

Silva  y Valle. 

Torrado. 

Xiquena  (Conde  de). 


NÚMERO  40. 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  7 DE  NOVIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Juran  y toman  asiento 
los  Sres.  Barrio  (D.  Ramón),  Sinués  y Laussat.=ORDEN  del  día:  continúa  la  discusión  del  proyecto  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Rectificaciones 
de  los  Sres.  Cos-Gayon  y Ministro  de  Hacienda.=Discurso  del  Sr.  Romero  Robledo,  cuarto  en  contra.= 
Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Se  suspende  esta  discusion.=Orden  del  dia  para  mañana:  continua- 
ción de  la  discusión  pendiente. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  del  5 
del  actual,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Entran  á jurar  varios  seño- 
res Diputados.)) 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Barrio  (Don 
Ramón),  Sinués  y Laussat,  anunciándose  que  ingresa- 
ban respectivamente  en  las  Secciones  cuarta,  quinta  y 
sexta. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  so- 
bre el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Co- 
rona. (Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm . 30,  se- 
sión del  25  de  Octubre , Diario  núm.  33,  sesión  del  27 
de  idem ; Diario  núm.  34,  sesión  del  _ 29  de  ídem ; Diario 
número  35,  sesión  del  31  de  idem ; Diario  núm.  36,  se- 
sión del  2 de  Noviembre ; Diario  núm.  37,  sesión  del  3 
de  idem ; Diario  núm.  38,  sesión  del  4 de  ídem , y Diario 
número  39,  sesión  del  5 de  idem.) 

Sigue  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Seño- 
res Diputados,  en  la  sesión  anterior  me  ocupó  de  dar  la 
respuesta  que  consideré  conveniente  á varias  de  las  in- 
dicaciones que  habia  hecho  el  Sr.  Cos-Gayon  en  su  dis- 
curso, ya  relativa  á mis  proyectos,  ya  referente  á otras 
apreciaciones  que  con  relación  á la  administración  en 
general  se  habia  servido  formular  S.  S. 

Hoy  pesa  sobre  mí  la  obligación  de  dar  término  á 
la  tarea  que  me  he  impuesto,  y procuraré  ser  lo  más 
breve  posible,  atendiendo  ai  deseo  que  justamente  abri- 
garán los  Sres.  Diputados  de  que  se  abrevie  todo  lo  po- 
sible la  discusión  del  mensaje  para  entrar  en  el  exá- 
men  de  las  cuestiones  de  Hacienda,  y porque  aun  en 
esta  misma  discusión,  que  por  sus  circunstancias  es 
tan  extensa  como  de  costumbre,  no  quiero  yo  ser  un 
embarazo  para  el  desenvolvimiento  de  todas  las  opinio- 
nes y de  todos  los  cargos  que  al  Gobierno  quieran  di- 
rigirse. 

El  Sr.  Cos-Gayon  en  su  discurso  descendió  al  exá- 
men  de  mis  proyectos,  censuró  todos  aquellos  en  que 
no  pudo  atribuirse  ninguna  iniciativa,  y respecto  á 
otros  pretendió  que  eran  resultado  de  trabajos  que  con 
anterioridad  existian  en  mi  departamento.  Su  señoría 
se  referia  al  impuesto  de  derechos  reales  y ai  de  la 
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contribución  de  subsidio;  trabajos  que  no  pude  utilizar. 
Hubo  varias  razones  para  ello. 

Desconocía  su  existencia,  no  obraban  en  la  Sub- 
secretaría, que  hubiera  podido  darme  conocimiento  de 
ellos;  pero  más  tarde  hubo  persona  que  me  insinuó  que 
existían  algunos  antecedentes  respecto  á esas  cuestio- 
nes: me  informó,  y supe  que  el  expediente  relativo  á 
derechos  reales,  que  se  habia  comenzado  en  Enero  de 
1879,  y no  para  preparar  una  reforma  legislativa,  sino 
con  ánimo  de  utilizar  las  autorizaciones  concedidas  por 
las  leyes  de  presupuestos  de  1876, 1877  y 1878,  obra- 
ban en  el  Consejo  de  Estado  desde  unos  meses  antes; 
mas  por  si  contenia  algunas  indicaciones  útiles,  le 
pedí;  y una  vez  que  fue  devuelto,  pude  convencerme 
de  que  nada  tenia  que  aprovechar  de  él,  porque  ya  te- 
nia redactada  la  reforma  que  he  presentado  á la  Cá- 
mara, relativa  á este  impuesto,  y mi  proyecto  era  bas- 
tante más  ámplio  que  las  reformas  que  gubernativa- 
mente ibais  á decretar. 

El  relativo  á la  contribución  industrial  ó de  subsi- 
dio no  era  otra  cósa  que  una  propuesta  de  la  Dirección 
general  de  contribuciones  para  reformar  el  reglamento 
de  esta  contribución,  cuyo  expediente  obraba  con  efec- 
to en  la  Dirección  general.  Y como  no  alteraba  las  ba- 
ses, como  no  podia  alterarlas,  puesto  que  solamente  se 
trataba  del  reglamento,  tampoco  me  fué  fácil  utilizar 
ese  trabajo. 

Esto  es  todo  lo  que  habia;  y en  verdad  que  no  al- 
canzo la  razón  que  S.  S.  tenga  para  hacer  la  afirma- 
ción de  que  tenia  preparados  los  presupuestos,  á no  ser 
que  abrigue  el  propósito  de  hacer  creer  al  país  que  lo 
original  mió  es  malo,  y lo  que  consideráis  bueno  os 
creeis  los  autores  de  ello,  dejándome  reducido  al  papel 
de  copiador. 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  y puesto  que  ya  habéis 
visto,  Sres.  Diputados,  no  ser  exactas  las  afirmaciones 
del  Sr.  Cos-Gayon,  vengo  ahora  á un  asunto  más  im- 
portante, renunciando  á ocuparme  de  los  proyectos 
presentados,  sean  cuales  fueren  las  objeciones  que  á 
ellos  se  hagan  en  esta  discusión,  porque  estimo  que  no 
es  este  su  lugar  oportuno,  que  será  más  propio  en  la 
discusión  de  los  proyectos,  y en  ella  tendrán  los  seño- 
res de  enfrente  ocasión  de  formular  cuantas  censuras 
deseen,  que  no  quedarán  sin  contestación;  y además 
que  hoy  no  lo  creo  necesario,  porque  las  observaciones 
hechas  ya  están  contestadas. 

El  Sr.  Cos-Gayon  aseguraba  que  la  nivelación  que 
resulta  de  mi  proyecto  de  presupuestos  no  era  cierta, 
y al  efecto  suponía  que  los  cálculos  no  eran  exactos, 
añadiendo  que  encontraba  una  diferencia  de  29  millo- 
nes de  pesetas  que,  ó habia  que  rebajarla  de  los  i 06 
millones  del  déficit  calculado  eD  el  presupuesto  80-81, 
ó era  déficit  en  el  proyecto  que  he  tenido  la  honra  de 
presentar. 

Para  probar  su  aserto,  el  Sr.  Cos-Gayon  formaba  la 
siguiente  cuenta: 

Importando  el  déficit  de  80-81 
106  millones, 

21  el  aumento  del  cuartillo  y medio  por  100, 

23  los  nuevos  gastos  propuestos, 

10  las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  care- 
cen de  crédito  legislativo,  y 
1 6 la  rebaja  en  el  impuesto  sobte  sueldos,  hacen  un 
total  de 


176  millones  de  pesetas,  á que  es  preciso  hacer  frente 
con  nuevos  ingresos  ó con  minoración  de  gastos. 


Ahora  bien,  añadía  el  Sr.  Cos-Gayon;  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  pretende  hacer  frente  á ese  total  de 
obligaciones  con  las  partidas  siguientes: 

Economía  por  la  conversión  de  amor- 


tizares   101.000.000 

Aumento  de  ingresos 46.000.000 

Total 147.000.000 


que  á rebatir  de  los  176  arriba  expresados,  ofrecen  la 
diferencia  de  29  millones,  que  era  lo  que  S.  S.  no  en- 
contraba; y suponía  que  ó habia  que  rebajarlos  del  dé- 
ficit del  año  1880-81,  ó era  un  verdadero  déficit  para 
el  presupuesto  82-83. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ni  este  déficit  es  cier- 
to, ni  la  minoración  de  aquel  es  posible.  El  Sr.  Cos- 
Gayon  partía  de  un  supuesto  inexacto,  y solamente 
así  podia  hacer  la  cuenta  en  los  términos  que  la  ha 
hecho;  y aunque  esta  no  es  la  demostración  más  con- 
cluyente, voy  á ofrecerla  á la  consideración  de  la  Cá- 
mara en  brevísimas  palabras. 

Entre  las  partidas  de  cargo,  así  pue- 
den llamarse,  de  la  cuenta  del  Sr.  Cos- 

Gayon  figura  una  de 10.000.000 

de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo;  cuya  partida  no  puede 


ser  tomada  en  cuenta,  pues  que  figura  en 
los  dos  presupuestos  que  S.  S.  comparaba. 

Si  á ésta  se  agrega  la  de 9.000.000 

que  importaba  la  amortización  de  deuda 
perpétua,  que  hoy  no  figura  ya  en  el  pro- 
yecto; y si  se  aumenta  la  de 10.000.000 


que  para  amortización  de  bonos  por  ad- 
misión en  pago  de  bienes  nacionales 
figuraban  en  el  presupuestosto  especial 

80-81,  y hoy  ya  no  es  necesaria,  hacen  — 

un  total  de 29.000.000 


de  pesetas,  igual  á la  diferencia  que  el  Sr.  Cos-Gayon 
encontraba. 

De  manera  que,  aun  en  el  supuesto,  que  no  admito, 
de  que  fueran  exactos  los  datos  de  que  el  Sr.  Cos-Ga- 
yon se  valia,  la  consecuencia  que  sacaba,  la  diferencia 
que  él  encontraba,  mejor  dicho,  no  era  cierta. 

Pero  ¿qué  es  lo  que  pretendía  el  Sr.  Cos-Gayon?  ¿Es 
que  quería  comprobar  la  exactitud  de  los  datos  que  me 
han  servido  de  base  para  mis  demostraciones?  Pues  por 
el  sistema  que  ha  utilizado  no  era  posible,  porque  se 
valia  para  su  operación  de  elementos  heterogéneos, 
puesto  que  unas  partidas  eran  de  las  previsiones  de 
presupuesto,  y otras  del  resultado  que  éstos  ofrecían  en 
su  realización,  y por  consiguiente  el  resultado  no  po- 
dia ser  la  verdad. 

Para  averiguarla  hay  que  hacer  la  cuenta  de  otro 
modo,  y es  el  siguiente: 

Los  pagos  probables  de  1880-81  se  cal- 
culan en,  pesetas 

Para  1882-83,  no  obstante  el  aumento 
de  más  de  32  millones  de  pesetas  para 
obras  públicas  y otras  preferentes 
atenciones,  se  fijan  los  gastos  en. . . 


ó sea  ménos  que  en  80-81 


878.205.762 


782.649.212 

95.556.550 
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95.556.550 

Los  ingresos  de  1880*81 

serán 771.832.181 

para  1882-83  se  propo- 
nen  782.995.225 


ó sea  más  que  en  80*81.  11.163.044 


Y por  consiguiente,  aumentando  este 
exceso  de  ingresos 11.163.044 


á la  diferencia  antes  expresada  por  me- 
nos gastos,  resultan 106.719.594 

que  representan  el  déficit  probable  de 

1880-81,  importante 106.373.580 


más  el  pequeño  remanente  que  presenta 
el  propuesto  para  82-83,  que  es  de. . 346.014 


Queda,  pues,  demostrado  que  el  déficit  de  1880-81 
es  el  calculado,  y por  consiguiente  los  29  millones  no 
son  déficit  del  de  82-83. 

O lo  que  es  lo  mismo:  que  la  demostración  que  hizo 
S.  S.  cae  completamente  por  su  base. 

Podrá  el  Sr.  Cos-Gayon  decirme  que  el  nuevo  pre- 
supuesto puede  experimentar  bajas  en  los  ingresos; 
pero  yo  le  demostraré  que  tampoco  esta  afirmación  se- 
ria exacta. 

Las  partidas  del  presupuesto  80-81  no  se  realiza- 
ron, ó no  se  realizarán,  ya  porque  los  ingresos  estaban 
calculados  muy  altos,  ya  porque  real  y verdaderamen- 
te á los  impuestos  en  su  organización  y reglamenta- 
ción les  faltaban  el  vigor  y la  eficacia  necesarias  que 
pretendo  darles  por  los  proyectos  de  ley  presentados; 
y como  las  cantidades  que  figuro  en  el  presupuesto 
son  iguales  á las  que  estaban  calculadas  para  el  pre- 
supuesto de  1880-81,  por  punto  general,  no  obstante 
las  reformas,  no  es  fácil  que  ofrezcan  baja  en  su  rea- 
lización; es  más,  aunque  es  de  esperar  algún  resulta- 
do favorable,  la  previsión  me  ha  aconsejado  seguir  el 
camino  de  la  prudencia  en  los  cálculos,  precisamente 
para  evitar  esas  bajas  que  S.  S.  teme  sin  fundamento 
que  lo  justifique. 

Las  otras  rentas,  contribuciones  ó tributos  que  no 
vienen  á ser  reformados  por  los  proyectos  de  ley,  es- 
tán consignados  en  el  presupuesto  por  el  resultado  que 
ha  ofrecido  la  recaudación  en  el  último  ejercicio.  De 
consiguiente,  yo  pregunto:  ¿dónde  puede  existir  el  dé- 
ficit en  esas  partidas?  Me  parece  que  está  justificada  la 
exactitud  de  la  demostración  que  antes  he  hecho. 

Quiero  hacer  ahora,  aunque  acaso  parezca  ocioso 
á la  Cámara,  una  comparación  entre  el  presupuesto  de 
1880-81  y el  que  he  tenido  la  honra  de  proponer  á las 
Cortes. 

Comparación  del  presupuesto  para  1882-83  con  el 
de  1880-81. 

INGRESOS. 

El  presupuesto  para  1880-81  presupo- 
nía por  ingresos,  pesetas 

El  presentado  para  1882-83  solo  presu- 
pone   


Diferencia  de  ménos  en  el  presu- 
puesto para  1882-83,  pesetas. 


GASTOS. 


En  el  presupuesto  para  1880-81  figura- 
ban por  la  suma  de  pesetas 836.651.193 

En  el  de  1882-83  solo  figuran  por  pe- 
setas  782.649.212 


Diferencia  de  ménos  en  el  de 

1882-83,  pesetas 54.001.981 


Desde  luego  verá  el  Sr.  Cos-Gayon  y verá  la  Cá- 
mara que  el  Gobierno  actual  no  ha  faltado  á ninguno 
de  los  compromisos  que  contrajo  en  la  circular  á 
que  S.  S.  se  referia;  porque  no  hay  que  tomar  las  pa- 
labras en  un  sentido  material.  Se  decía  en  esa  circu- 
lar, que  yo  no  tengo  presente  y que  no  he  vuelto  á ver, 
que  no  se  renunciaría  á ningún  tributo;  y con  estas 
palabras,  bien  claramente  se  decia  que  no  se  renun- 
ciaría á la  importancia  de  la  tributación,  que  se  ven- 
dría á exigir  lo  mismo  que  antes  se  exigía;  y eso  es  lo 
que  se  hace,  pues  que  los  ingresos,  si  bien  arrojan  una 
minoración  de  8 millones  y medio  de  pesetas,  algo  más 
importaban  los  que  figuraban  en  el  presupuesto  de 
1880-81  y no  se  realizaban.  Y en  cuanto  á los  gastos, 
la  disminución  pasa  de  54  millones  de  pesetas;  y por 
lo  tanto,  nuestras  soluciones  dan  por  resultado  el  colo- 
car la  situación  de  la  Hacienda  en  estado  más  fácil 
para  cualquiera  de  las  eventualidades  que  puedan  so- 
brevenir, á pesar  de  las  esplendideces  que  se  me  atri- 
buían. 

Nosotros,  por  ejemplo,  hemos  tenido  la  esplendidez 
de  renunciar  á ciertos  tributos,  entre  ellos  á una  parte 
del  descuento  sobre  los  sueldos  de  los  empleados,  del 
clero,  de  las  monjas  y de  las  clases  pasivas,  conside- 
rando que  ese  impuesto,  en  la  importancia  á que  ha- 
bía llegado,  era  injusto  y vejatorio  para  determinadas 
clases,  y ocasionado  además  á gravísimos  inconvenien- 
tes. Nosotros,  por  lo  que  respecta  á lo  hecho  con  rela- 
ción á ese  impuesto,  estamos  perfectamente  tranquilos, 
y esta  esplendidez  que  hemos  llevado  á cabo  no  ha  te- 
nido por  objeto  atraernos  la  opinión,  sino  obrar  como 
debe  hacerlo  un  Gobierno  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
justicia,  de  la  equidad  y de  la  conveniencia  pública, 
porque  á todas  esas  cosas  reunidas  atiende  la  dismi- 
nución del  impuesto  sobre  los  haberes  de  las  clases 
activas  y pasivas,  el  clero  y las  monjas. 

Otra  de  las  esplendideces  que  hemos  tenido  ha  sido 
la  supresión  de  los  portazgos.  Pues  tampoco  se  arre- 
piente el  Gobierno,  ni  me  arrepiento  yo  de  esta  supre- 
sión, teniendo  en  cuenta  antecedentes  que  S.  S.  conoce 
tan  bien  como  yo.  Hubo  una  época  en  que  las  Cortes, 
á propuesta  del  Gobierno,  suprimieron  los  portazgos, 
pero  determinaron  que  se  aumentara  la  contribución 
de  subsidio  en  lo  necesario  para  compensar  la  baja  que 
se  obtuviera  por  aquella  supresión.  Quedaron,  pues, 
suprimidos  los  portazgos,  pero  lo  que  producían  vino 
á recaer  sobre  la  contribución  de  subsidio. 

Llegó  un  dia  en  que  estimásteis  necesario  vosotros 
restablecer  los  portazgos.  Los  restablecisteis  en  efecto, 
y entonces  no  parásteis  mientes  en  que  veníais  á es- 
tablecer la  duplicidad  del  tributo,  y el  Gobierno  ha 
creído  conveniente  suprimirlos,  porque  no  cree  proce- 
dente esta  duplicidad;  aparte  de  la  conveniencia  que 
hay  para  todos  los  que  puedan  tener  interés  en  el  trán- 
sito por  las  carreteras,  para  los  cuales  indudablemen- 
te este  es  un  tributo  pesado  y enojoso. 

Creo,  por  consiguiente,  que  las  Cortes  convendrán 


791.650.792 

782.995.225 

8.655.567 
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conmigo  en  que  esta  es  una  esplendidez  tolerable,  sin 
que  pueda  decirse  que  la  hayamos  llevado  á cabo  con 
objeto  de  atraernos  esta  ó la  otra  opinión,  esta  ó la  otra 
simpatía.  Nosotros  no  procuramos  atraernos  otra  opi- 
nión que  la  opinión  general  del  país:  si  lo  consoguimos, 
estaremos  satisfechos;  y si  no  lo  logramos,  doblaremos 
la  cabeza. 

Otra  de  las  esplendideces  que  hemos  tenido  ha  sido 
la  supresión  de  la  subvención  que  se  habia  impuesto  á 
los  pueblos  para  carreteras.  ¿Qué  he  de  deciros  yo 
acerca  de  esta  partida?  Las  Córtes  la  impusieron  á los 
pueblos,  á propuesta  del  Gobierno,  para  el  año  de 
1877-78;  después  ha  venido  figurando  en  el  presupues- 
to, pero  con  plena  conciencia,  con  absoluta  convicción 
de  que  no  habia  de  exigirse,  y la  prueba  es  que  no  se 
ha  realizado  ni  un  solo  real. 

Era,  pues,  justo  quitar  del  presupuesto  de  ingresos 
una  partida  que  no  llegaba  á ingresar  en  las  arcas  del 
Tesoro;  y esto  aparte  de  otras  consideraciones  de  que 
no  quiero  ocuparme  ahora;  esto  aparte  de  que  resulta- 
ba beneficio  para  unos  y perjucicio  para  otros,  precisa- 
mente para  los  que  estaban  más  lastimados  en  sus  in- 
tereses. 

Que  se  ha  permitido  el  Gobierno  también  otra  es- 
plendidez aumentando  el  presupuesto  de  Fomento  con 
una  cantidad  de  12.500.000  pesetas  para  atender  á las 
obras  públicas.  Yo  prescindo,  señores,  de  que  todo  lo 
que  favorece  el  desarrollo  de  las  obras  públicas  favo- 
rece los  intereses  del  Tesoro  y los  generales  del  país; 
pero  aparte  de  esta  consideración,  ¿cuál  habia  de  ser 
la  posición  de  mi  dignísimo  compañero  el  Ministro  de 
Fomento,  que  se  encontraba  con  que  las  cantidades 
presupuestas  para  años  sucesivos  estaban  comprome- 
tidas con  anterioridad,  y que  no  tenia  un  solo  real  de 
que  poder  disponer  libremente  para  la  más  pequeña 
carretera? 

Que  me  he  permitido  también  la  esplendidez  (S.  S. 
lo  ha  dicho  en  términos  genéricos,  hablando  del  deseo 
de  buscar  popularidad  por  otra  parte)  de  aumentar  10 
millones  para  gastos  reproductivos  en  el  ramo  de  es- 
tancadas. Cuando  se  discutan  los  presupuestos,  se  sa- 
brá si  esto  era  una  verdadera  y legítima  necesidad, 
si  ha  debido  atenderse  á ella  hace  mucho  tiempo,  y si 
de  no  haberla  satisfecho  se  sigue  ó dejan  de  seguirse 
perjuicios  al  Tesoro. 

Pues  bien,  señores;  estas  son  las  esplendideces  que 
yo  me  he  permitido,  llegando,  sin  embargo,  á ese  pre- 
supuesto nivelado,  porque  después  de  las  considera- 
ciones expuestas  no  os  quedará  duda  de  que  está  real- 
mente nivelado,  y yo  creo  que  la  Cámara  y el  país  es- 
tarán conmigo,  aprobando  las  esplendideces  del  Go- 
bierno en  este  punto. 

Y á este  propósito,  ya  que  S.  S.  abriga  tantos  te- 
mores sobre  la  realización  de  este  presupuesto,  y de- 
searía verme  en  este  sitio  hasta  fin  de  1884,  yo  le  diré 
á S.  S.  lo  que  acaso  ignora,  porque  S.  S.  no  ha  de  ocu- 
parse de  mi  humildísima  persona;  esto  es,  que  cuando 
yo  aseguraba  en  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  pocos 
dias  antes  de  formarse  el  actual  Ministerio,  que  no  es- 
taba llamado  á ocupar  este  puesto,  era  porque  tenia  la 
decisión  firmísima  de  no  ocuparlo.  Bastantes  sinsabo- 
res habia  experimentado  en  él,  y bastantes  sinsabores 
me  habíais  proporcionado  por  haberlo  ocupado  en  1874, 
para  que  lo  ambicionara,  cuando  por  mi  edad  y por 
mis  escasas  aspiraciones  lo  único  que  deseo  es  la  tran- 
quilidad de  mi  casa.  Para  aceptarlo  tenia  que  hacer 
un  gran  sacrificio,  y ese  sacrificio  y las  resistencias 


que  opuse  las  conocen  mis  compañeros  y otras  mu- 
chas personas. 

Yo  vine  contra  mi  voluntad,  haciendo  un  sacrificio 
en  aras  de  mi  partido,  que  creía  que  era  una  necesidad 
que  me  encargase  de  este  Ministerio.  Me  resistí  cuanto 
pude;  hice  toda  clase  de  esfuerzos  contra  esa  presión, 
y al  fin  y al  cabo,  como  soldado  del  partido,  me  sometí 
á la  voluntad  del  jefe.  Pues  bien,  señores;  quien  ha  es- 
tado en  estas  condiciones  y permanece  en  ellas,  ¿puede 
ambicionar  la  continuación  en  este  puesto  hasta  fin 
de  1884? 

Sin  embargo,  para  complacer  á S.  S.  y para  tran- 
quilizarle, estoy  en  el  caso  de  hacer  una  declaración. 

Aun  con  perjuicio  de  mi  salud  y de  mi  tranquili- 
dad, estoy  decidido  á permanecer  en  este  puesto  ínte- 
rin tenga  la  confianza  de  S.  M.  y la  confianza  de  las 
Córtes.  Mis  compañeros  no  pueden  ser  obstáculo  ja- 
más para  ninguna  medida  financiera,  por  que  lejos  de 
haber  encontrado  el  más  leve  embarazo,  he  encon- 
trado una  cooperación  y una  confianza  que  jamás  se 
borrará  de  mi  memoria.  Por  consiguiente,  esté  S.  S. 
tranquilo,  que  si  la  fuerza  mayor  de  esos  sucesos  á que 
me  he  referido  no  impide  que  yo  permanezca  en  este 
puesto,  ó si  la  voluntad  divina  no  me  priva  de  la  vida, 
aquí  me  encontrará  el  Sr.  Cos-Gayon,  y yo  tendré  el 
gusto  de  encontrarle  en  el  año  de  1884  (2&\sas);  tal  con- 
fianza tengo  yo  de  poder  demostrar  entonces  á S.  S. 
cómo  se  forman  presupuestos  nivelados  y cómo  se  rea- 
lizan esos  presupuestos  que  se  ha  dicho  que  se  pre- 
sentaban nivelados. 

Pero  después  de  todo,  Sres.  Diputados,  yo  estoy  en 
el  caso  de  decir  que  ai  paso  que  la  oposición  examina 
nuestros  procedimientos,  nuestros  actos  y nuestros 
presupuestos,  no  nos  dice  ni  siquiera  una  palabra  de 
lo  que  pensaba  hacer  el  8 de  Febrero.  Estaba  la  Ad- 
ministración anterior  en  la  obligación  de  presentar  un 
presupuesto  á las  Córtes  en  breve  plazo,  el  8 de  Fe- 
brero, y por  tanto  creo  que  podríamos  conocer  perfec- 
tamente qué  es  lo  que  pretendia  hacer  aquella  Admi- 
nistración. Por  mi  parte,  y de  esto  me  ocuparé  más 
detenidamente  después,  puedo  asegurar  que  el  presu- 
puesto no  estaba  formado;  pero  el  caso  es  que  sobre  la 
Administración  anterior  pesaba  una  situación.  ¿Cuál 
era  esta  situación?  Un  presupuesto  con  un  déficit  de 
106  millones  de  pesetas,  que  habia  que  cubrir;  la  obli- 
gación de  satisfacer  el  cuartillo  al  consolidado  y el 
medio  por  ciento  á las  obligaciones  de  ferro-carriles, 
que  importaba  próximamente  25  millones  de  pesetas. 
De  consiguiente,  los  424  millones,  reducidos  ya  á rea- 
les, que  constituían  el  déficit  del  presupuesto  de 
1880-81,  y los  100  millones  de  reales  que  consti- 
tuían la  obligación  á que  me  he  referido  de  la  deuda, 
daban  un  importe  total  de  524  millones  de  reales. 

Esta  era  la  obligación  que  tenia  que  cubrir  la  Ad- 
ministración anterior.  Para  atender  á dicha  obligación, 
se  procuraba,  y se  hubiera  realizado  indudablemente 
por  medio  de  la  conversión  de  las  amortizables,  224 
millones  de  reales,  y faltaban  por  tanto  para  la  nive- 
lación del  presupuesto  300  millones.  Y yo  os  pregun- 
to: ¿de  dónde  los  ibais  á sacar?  Legítima  es  mi  curio- 
sidad, puesto  que  tantas  preguntas  se  me  han  hecho. 

Es  de  advertir  que  los  300  millones  de  reales  que 
yo  he  expresado  que  eran-importe  de  las  sumas  á que 
necesaria  y debidamente  tenia  que  atender  la  Adminis- 
tración anterior,  habian  de  ser  naturalmente  aumenta- 
dos con  las  exigencias  de  los  servicios  y con  el  incre- 
mento de  los  demás  presupuestos:  algo  habríais  de  ha- 
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ber  dado,  como  he  dado  yo,  al  Ministerio  de  Fomento, 
aunque  acaso  no  con  tanta  esplendidez,  pero  algo  hu- 
biórais  dado.  Los  presupuestos  presentados  por  los  res- 
pectivos Ministerios,  que  obraban  en  la  Intervención, 
aumentos  de  alguna  importancia  tenian;  otros  servi- 
cios exigían  también  aumentos  en  sus  gastos,  y por 
consiguiente,  todo  esto  hay  que  acumularlo  á los  300 
millones  de  reales. 

Yo  no  puedo  saber,  porque  no  tengo  ese  conoci- 
miento, ni  puedo  tenerlo,  lo  que  pensaba,  por  ejemplo, 
el  Sr.  Cos-Gayon  el  día  7 de  Febrero;  puedo  tener  al- 
gún conocimiento  indirecto  que  me  ha  permitido  hacer 
ciertas  afirmaciones.  Pero  lo  que  sí  sé  es  que  veinte  ó 
veinticuatro  dias  antes  de  esa  fecha,  el  Sr.  Cos-Gayon, 
en  un  discurso,  del  cual  nos  leyó  diferentes  párrafos 
en  la  última  sesión,  pronunció  las  palabras  que  voy  á 
tener  el  honor  de  leer  al  Congreso,  y que  hasta  cierto 
punto  revelan  las  tendencias,  y si  se  quiere,  ciertos 
propósitos  que  conviene  tener  en  cuenta. 

Dijo  el  Sr.  Cos  Gayón,  contestando  á mi  dignísimo 
amigo  y compañero  el  actual  Ministro  de  la  Goberna- 
ción hablando  sobre  la  sal,  aunque  no  me  refiero  á la 
sal  en  este  momento,  dijo  S.  S.  para  dar  solución  á la 
cuestión  de  Hacienda,  lo  siguiente:  «Hay,  pues,  que 
tomar  en  cuenta:  primero,  la  necesidad  de  reforzar  el 
presupuesto  de  ingresos;  segundo,  las  dificultades  é 
inconvenientes  graves  que  se  oponen  á toda  clase  de 
establecimiento  de  impuestos  nuevos  ó acrecentamien- 
to de  los  existentes.»  Esta  es  una  opinión  digna  de  te- 
nerse en  cuenta,  como  siempre  es  digno  de  tenerse]que 
un  Ministro  de  Hacienda  en  el  momento  en  que  se  ocu- 
paba de  la  confección  de  un  presupuesto  hablara  de  los 
inconvenientes  de  establecer  nuevos  impuestos  ó de 
acrecentar  los  rendimientos  de  los  existentes.  Me  parece 
que  esta  es  una  afirmación  contraria  al  establecimiento 
ó al  acrecentamiento  de  ingresos.  «Y  tercero,  el  movi- 
miento de  la  opinión  en  determinado  sentido,  que  tratán- 
dose de  nuevos  impuestos  ó de  aumentar  los  existentes 
toman  ciertas  tendencias,  ó las  contrarían.  Y respecto 
de  la  sal,  tenemos  además  que  tomar  en  consideración 
que  no  por  nosotros, sino  por  vosotros,  sé  decretó  en  1874 
que  por  separado  de  la  contribución  de  consumos  se 
estableciera  una  contribución  sobre  la  sal;  que  esa  con- 
tribución sobre  la  sal  no  se  ha  mantenido  con  la  inde- 
pendencia de  la  de  consumos  que  vosotros  mismos  que- 
ríais; que  no  produce,  no  ya  la  cantidad  que  vosotros 
queríais  sacar  de  ella,  sino  otra  muchísimo  menor,  y 
que  en  la  imposibilidad  absoluta  que  hay  de  pensar  en 
aumento  de  la  contribución  territorial...»  Ya  esto  es 
manifestar  de  una  manera  decidida  que  habia  imposi- 
bilidad de  aumentar  la  contribución  territorial...  «y  en 
la  dificultad  de  establecer  nuevos  impuestos  ó aumen- 
tarlos sobre  las  contribuciones  indirectas...»  Señores, 
fijad  bien  la  atención  en  estas  palabras,  porque  ellas 
revelan  el  pensamiento  de  aquel  Gobierno,  ó yo  estoy 
profundamente  equivocado:  «habia  imposibilidad  de 
aumentar  la  contribución  territorial  y en  la  dificultad 
de  establecer  nuevos  impuestos,  aumentarlos  sobre  las 
contribuciones  indirectas.» 

Y aQadia  S.  S.:  «Surge  en  el  ánimo  de  todos  los 
que  se  ocupan  de  estas  materias,  una  cuestión  que  no 
es  de  este  momento  especial,  sino  de  todos  los  momen- 
tos, y de  todos  los  tiempos,  y de  todos  los  países,  rela- 
tiva á la  mayor  facilidad  que  un  impuesto  sobre  la  sal 
puede  ofrecer  respecto  de  otros  gravámenes  y de  otros 
impuestos.» 

Me  he  permitido  leer  este  párrafo  del  discurso  del 


Sr.  Cos-Gayon,  porque  de  él  deduzco  dos  cosas:  es  la 
primera,  que  S.  S.  en  el  presupuesto  que  iba  á formar, 
ó que  ya,  según  dice,  tenia  formado,  pero  que  yo  no 
he  encontrado,  no  podia  aumentar  un  solo  céntimo  á la 
contribución  territorial;  que  habia  graves  dificultades 
para  establecer  impuestos  nuevos  y para  aumentar  los 
existentes,  y que  lo  que  áurgia  en  esta  cuestión  era  el 
impuesto  sobre  la  sal. 

Este  párrafo  me  proporciona  á mí  la  satisfacción 
de  dejar  confirmadas  las  apreciaciones  que  tengo  he- 
chas, y contestar  algunas  del  Sr.  Cos-Gayon;  afirma- 
ciones á mi  favor  que  resuelvo  con  una  pregunta.  ¿Con 
qué  pensaba  cubrir  los  300  millones  de  reales  del  pre- 
supuesto  que  iba  á formar,  si  no  podía  aumentar  la 
contribución  territorial  y no  pensaba  en  disminuirla, 
y si  al  propio  tiempo  comprendía  las  grandísimas  di- 
ficultades de  establecer  impuéstos  nuevos  y de  acre- 
centar los  existentes?  Y si  solo  quedaba  en  una  situa- 
ción de  esa  especie  el  recurso  de  pensar  en  la  sal,  ¿ha 
sido  temerario  suponer  que  S.  S.  pensaba  en  la  sal,  y á 
mi  juicio,  en  el  reestanco  de  la  sal?  Y de  todas  mane- 
ras, aunque  dejando  aparte  esta  cuestión  del  reestanco, 
de  que  me  ocuparé  inmediatamente;  aun  dejando  esto 
aparte,  ¿puede  ser  dudoso  que  se  pensaba  en  un  im- 
puesto sobre  la  sal,  en  condiciones  diferentes  á las  en 
que  venia  establecido?  ¿Pues  qué  otra  cosa  he  hecho  yo? 

Discutiremos  el  proyecto,  y no  hay  que  armar  tanto 
ruido  sobre  su  importancia,  que  después  de  todo,  yo  es- 
timo que  habrá  de  ser  más  beneficioso  para  los  pueblos 
que  el  que  vosotros  ideábais,  porque  cuando  tantas  im- 
posibilidades y dificultades  encontrábais,  hay  motivos 
para  suponer  que  no  veíais  otro  remedio  que  el  de  la 
sal.  Pero  S.  S.  ha  dicho:  «el  Sr,  Camacho,  que  se  encon- 
tró los  presupuestos  preparados  (y  ya  habéis  visto,  se- 
ñores Diputados,  qué  es  lo  que  dejaron  respecto  á in- 
gresos), lo  que  no  halló  fué  nada  que  le  autorizase  (esto 
es  lo  que  en  realidad  ha  venido  á decir  el  Sr.  Cos-Ga-  - 
yon)  á decir  que  yo  pude  tener  el  pensamiento  del  re- 
estanco de  la  sal.»  Pues  respecto  de  este  punto,  tengo 
que  decir  á S.  S.  que  las  razones  en  que  me  he  funda- 
do para  asegurar  como  he  asegurado  que  se  habia  pen- 
sado en  el  reestanco,  son  las  siguientes. 

El  dia  en  que  yo  tomó  posesión  del  cargo  de  Mi- 
nistro de  Hacienda,  para  el  cual  la  bondad  y la  digna- 
ción de  S.  M.  se  ha  servido  señalarme,  tuvo  la  atención 
el  Subsecretario  que  era  á la  sazón  de  aquel  departa- 
mento, de  esperar  el  momento  que  yo  llegara,  para, 
como  vulgarmente  se  dice,  darme  posesión:  yo,  agra- 
decido á aquella  atención  que  sabia  y conocía,  trataba 
de  apresurar  el  ir  al  Ministerio;  pero  fué  un  dia  muy 
ocupado  para  nosotros,  y la  presentación  á los  Cuerpos 
Colegisladores,  y el  consejo  que  inmediatamente  hubo 
de  celebrarse,  me  impidieron  ir  hasta  las  seis  de  la 
tarde. 

Presentó  mis  excusas  á aquel  funcionario,  y le  hice 
las  naturales  preguntas  que  entre  dos  personas  que  se 
encuentran  en  esa  situación  nacen  de  suyo.  «¿Tiene 
usted  algo  de  particular  que  decirme?  ¿Hay  algo? — No 
señor,  absolutamente  nada. — ¿Y  qué  tenian  Yds.  pre- 
parado respecto  á presupuestos? — Pues  respecto  á pre- 
supuestos, los  de  gastos  están  en  la  Intervención  ge- 
neral.— Bien;  ¿y  de  ingresos? — Pues  de  ingresos,  lo  que 
diré  á Yd.  es  que  ya  se  habia  desistido  del  reestanco  de 
la  sal.»  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Que  no  se  habia 
pensado  en  el  reestanco  de  la  sal;  lo  que  dijo  el  Minis- 
tro en  el  Congreso.) 

Señores,  yo  afirmo  bajo  la  fó  de  mi  palabra  honra* 
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da,  como  lo  afirmará  el  funcionarlo  á que  me  he  refe- 
rido, que  las  palabras  que  me  dijo  eran  las  de  que  ya 
no  se  pensaba  en  el  reestanco;  porque  además  era  ló- 
gico que  me  lo  dijera. 

Yo,  por  motivos  del  cargo  que  la  dignación  del 
Gobierno  anterior  me  habia  conferido,  y que  yo  habia 
aceptado,  de  presidente  de  una  Comisión  que  habia  de 
examinar  la  situación  de  las  oficinas  de  la  Deuda,  tuve 
necesidad  de  ir  alguna  vez  ai  Ministerio  de  Hacienda: 
en  una  de  esas  veces  tuve,  y á presencia  de  persona 
que  aun  vive  y á la  sazón  por  casualidad  allí  se  halla- 
ba, una  conversación  con  el  funcionario  á que  antes 
me  he  referido,  y tratamos  de  la  cuestión  del  reestan- 
co, y me  dijo:  «¿Usted  no  es  partidario  del  reestanco? — 
Ciertamente  que  no,  le  contesté.»  Entonces  S.  S.  me 
manifestó  su  opinión  (y  no  he  de  extenderme  en  este 
asunto),  y me  dijo:  «el  Sr.  Ministro  no  ha  resuelto  nada 
de  este  particular;»  y S.  S.,  ¿por  qué  no  decirlo?  me 
manifestó  que  era  partidario  del  reestanco,  aunque 
realmente,  dada  su  posición  de  Diputado  por  Galicia,  le 
era  muy  sensible  y doloroso,  pero  que  comprendia  que 
era  de  necesidad. 

No  tenia,  pues,  nada  de  particular  que  renunciase 
á eso,  y asunto  concluido:  porque  se  puede  renunciar 
á hacer  una  cosa  habiendo  tenido  el  propósito  de  ha- 
cerla, y se  puede  hasta  renunciar  á hablar  de  ella.  En 
este  particular  no  entro;  pero  sí  diré  á SS.  SS.  que  yo 
vivo  en  una  casa  en  que  antes  habitaron  SS.  SS.,  y que 
la  atmósfera  que  allí  existe  es  la  de  que  no  pensaban 
SS.  SS.  más  que  en  el  reestanco  de  la  sai.  Si  están  equi- 
vocados, sea  en  buen  hora;  pero  yo  uno  los  anteceden- 
tes de  esta  conversación  con  esa  creencia  general  que 
allí  existe,  para  deducir  lo  que  antes  he  tenido  el  ho- 
nor de  exponer  al  Congreso. 

Señores,  he  declarado  ai  empezar  á hacer  uso  de 
la  palabra  en  este  dia,  que  me  proponía  no  ser  muy 
extenso,  ocupándome  solamente  de  los  puntos  más  im- 
portantes que  creía  que  debían  ser  objeto  de  mi  dis- 
curso, por  las  consideraciones  que  antes  os  he  dicho; 
para  que  se  pueda  proseguir  la  discusión  del  proyecto 
de  contestación  ai  discurso  de  la  Corona  bajo  el  punto 
de  vista  político,  y para  que  se  facilite  por  este  medio 
el  que,  terminada  esta  discusión,  pueda  entrarse  de 
lleno  en  la  discusión  de  los  presupuestos,  que  tanto 
importa  al  país;  porque  después  de  todo,  no  hay  que 
olvidar  que  tenemos  que  cubrir  un  déficit  de  424=  mi- 
llones de  reales,  y que  de  no  adoptarse  pronto  las  so- 
luciones convenientes,  ó de  aplazarlas,  se  seguirían 
graves  perjuicios  para  la  regularizacion  de  la  Ha- 
cienda. 

Yo  creo  haber  demostrado,  señores,  la  existencia 
real  de  los  déficits  en  los  presupuestos  anteriores.  De- 
bo manifestar,  porque  así  conviene  á mi  lealtad,  que 
me  refiero  pura  y simplemente  á los  déficits  de  los  pre- 
supuestos de  1876  en  adelante;  pero  como  quiera  que 
el  primero  de  estos  presupuestos  fue  formado  por  un 
dignísimo  Ministro  de  Hacienda,  y á mi  juicio,  aunque 
no  estoy  conforme  con  el  desenvolvimiento  que  dicho 
presupuesto  tuvo,  fué  formado  con  una  inteligencia  y 
con  una  relación  en  todo  él  muy  superior  á todos  los 
posteriores,  me  conviene  dejar  consignada  esta  decla- 
ración y empezar  á contar  desde  el  presupuesto  de 
1876  en  adelante;  pero  haciendo  la  declaración  que 
acabo  de  consignar  respecto  de  aquel  presupuesto,  que 
tuvo  un  déficit  insignificante,  con  relación  sobre  todo 
á los  siguientes. 

Os  he  demostrado,  señores,  con  las  declaraciones 


; que  he  hecho  en  este  dia,  la  nivelación  real  de  los  pre- 
supuestos que  he  tenido  la  honra  de  presentar  á las 
Cortes;  os  he  demostrado,  á mi  juicio,  que  mi  gestión 
actual  garantiza  la  aseveración  que  hago  de  que  los 
presupuestos  sometidos  á la  deliberación  de  las  Cortes 
están  real  y verdaderamente  nivelados  y que  la  prác- 
tica lo  acreditará.  Os  he  demostrado,  á mi  juicio,  que 
el  dia  7 de  Febrero  del  presente  año  la  Administración 
anterior  no  tenia  formados  los  presupuestos  y pesaba 
sobre  ella  la  imposibilidad  de  saldar  el  déficit;  no 
existían  más  que  los  presupuestos  de  gastos;  y respec- 
to de  estos  presupuestos  de  gastos,  debo  hacer  presen- 
te el  procedimiento  que  se  sigue.  Los  recoge  la  Inter- 
vención general,  que  forma  un  cuadro  de. ellos  y los 
somete  después  á la  aprobación  del  Ministro.  El  cua- 
dro estaba  formado;  pero  en  la  noche  del  7 de  Febrero 
aun  no  se  habia  presentado  á la  aprobación  del  Minis- 
tro; de  modo  que  no  puede  decirse  que  estaban  for- 
mados los  presupuestos  de  gastos,  y ménos  faltando 
además  alguna  sección  del  departamento  de  Hacienda 
aunque  en  realidad  de  escasa  importancia. 

Y yo  pregunto,  señores:  ¿qué  más  me  correspondía 
á .mí  demostrar  en  este  dia,  de  lo  que  he  demostrado? 

Ahora  he  de  decir  que  yo  lamento  verme  en  la  ne- 
cesidad de  hacer  esas  demostraciones,  pero  que  el  in- 
terés de  la  Hacienda,  el  interés  de  mi  partido  y el  in- 
terés de  mi  propia  persona  así  lo  exigen. 

Añadiré  que  en  los  trabajos  á que  me  he  consagra- 
do, más  ó ménos  inteligentes , pero  inspirados  en  el 
mejor  deseo,  no  he  tenido  por  norte  hacer  una  cosa  que 
redunde  exclusivamente  en  beneficio  de  mi  partido, 
en  provecho  y honra  de  mi  partido;  no,  señores:  yo 
miro  las  cosas  de  diferente  manera;  yo  he  procurado 
hacer  esto  para  todos  los  partidos,  y ciertamente  que 
aunque  para  vosotros  sea  ilusión,  si  mi  creencia  fir- 
mísima se  realiza,  grato  os  será,  cuando  lleguéis  á ocu- 
par nuevamente  el  poder,  que  lo  ocupareis  algún  dia, 
encontraros  con  una  Hacienda  verdaderamente  des- 
ahogada, no  aparentemente  desahogada. 

Yo  lamento,  señores,  que  siendo  la  piedra  angular 
del  edificio  que  yo  pretendo  construir  al  someter  á las 
Cortes  los  proyectos  de  ley  que  he  tenido  la  honra  de 
someterlas;  siendo  la  piedra  angular  el  proyecto  que  se 
refiere  á la  conversión  de  las  deudas,  pongáis  las  difi- 
cultades que  ponéis;  suscitéis  cierta  clase  de  obstácu- 
los que,  como  he  dicho  el  otro  dia,  tendrían  sus  conse- 
cuencias si  no  fueran,  como  son  los  que  han  afirmado, 
de  todo  punto  inexactos. 

Una  de  las  afirmaciones  que  hizo  el  Sr.  Silvela  se 
referia  á las  próximas  emisiones  por  diferentes  con- 
ceptos, ó empréstitos,  ó negociaciones,  que  hubieran 
de  verificar  el  Ministerio  de  Ultramar,  el  de  Fomento 
para  las  carreteras  y el  Ayuntamiento  de  Madrid.  Yo 
no  sé  lo  que  en  el  departamento  de  Ultramar  podrá 
ocurrir  allá  á la  larga;  pero  lo  que  es  por  de  pronto  sé 
que  no  existen  esas  dificultades  que  se  suponen;  y res- 
pecto al  Ministerio  de  Fomento,  tengo  la  seguridad  de 
que  eso  no  ha  de  acontecer,  aunque  ya  escogitaremos 
los  medios  de  que  se  pueda  atender  con  alguna  hol- 
gura á la  continuación  de  las  obras  pfiblicas  |in  nece- 
sidad de  ninguna  de  esas  operaciones. 

Excuso  decir,  Sres.  Diputados,  que  á mí  me  seria 
grata,  y me  lo  es,  la  cooperación  de  todos,  el  ministe- 
rialismo  de  todos,  digámoslo  así,  en  este  punto;  pero 
no  puedo  aceptar  el  ministerial  i smo  del  Sr.  Cos-Gayon 
i con  relación  á mi  persona.  A mí  la  cooperación  que 
me  hace  falta  es  una  cooperación  franca,  eficaz,  deci- 
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dida,  como  se  la  pido  á los  Sres.  Diputados,  ó de  no  ser 
asi  una  impugnación  clara,  resuelta,  rotunda;  pero  esa 
cooperación  que  me  ofrece  el  Sr.  Cos-Gayon,  de  tratar 
las  cuestiones  de  Hacienda,  si  bien  no  puede  ampliarla 
á los  proyectos  que  están  sometidos  á la  consideración 
de  la  Cámara,  esa  cooperación  será  de  agradecer,  pero 
yo  no  la  puedo  aceptar.  A mí  me  gusta  caminar  con 
gentes  que  estén  en  buena  armonía;  pero  eso  de  cami- 
nar en  compañía  con  personas  que  no  pueden  enten- 
derse fácilmente,  es  un  viaje  muy  desagradable  y muy 
aventurado. 

Yo  comprendo,  señores,  siento  decirlo,  pero  es  una 
gran  verdad;  yo  comprendo  la  actitud  que  conmigo  se 
viene  teniendo  hace  tiempo,  durante  el  período  que 
llevo  al  frente  del  Ministerio  de  Hacienda:  yo  me  la 
explico;  yo,  señores,  lo  he  dicho  y lo  repito  ahora, 
hasta  cierto  punto  tiene  su  explicación;  porque  han 
pasado  seis  años  y no  hemos  visto  en  las  cuestiones  de 
Hacienda  los  desenvolvimientos  convenientes  para  sal- 
dar el  déficit,  para  desahogar  las  rentas,  para  nivelar 
los  presupuestos,  para  hacer,  en  fin,  todo  lo  que  debia 
haberse  procurado  hacer  en  ese  tiempo  para  mejorar 
la  situación  de  la  Hacienda.  Podrá  haberse  aguardado 
á los  últimos  momentos;  pero  lo  cierto  es  que  los  se- 
ñores que  tenian  entonces  ese  deber,  y que  tienen  la 
pretensión  hoy  de  que  nosotros  no  vamos  á conseguir 
nada,  no  nos  han  dado  muestra  alguna  por  la  cual  pu 
diéramos  deducir  que  tenian  semejante  propósito.  Yo 
comprendo  que  no  es  agradable  que  haya  venido  aquí 
una  persona,  la  más  humilde  de  todas,  y que  en  ocho 
meses  pretenda  dar  solución  á todas  esas  dificultades; 
sin  embargo,  el  hecho  es  cierto;  yo  pretendo  darla,  y 
ahí  están  los  proyectos  que  he  presentado;  que  se  exa- 
minen y se  vea  si  se  puede  ó no  con  ellos  realizar  la 
solución  que  me  propongo. 

Por  último,  señores,  para  concluir,  diré  que  de  pre- 
sente no  sé  lo  que  sucederá:  en  el  porvenir,  lo  presu- 
mo; pero  por  de  pronto,  los  fatídicos  vaticinios  del  se- 
ñor Cos-Gayon  tengo  la  seguridad  de  que  no  se  rea- 
lizarán. Yo  tengo  la  fortuna  de  haberme  captado  la 
opinión  pública,  no  por  las  mistificaciones  que  el  señor 
Cos  Gayón  daba  á entender  el  otro  dia,  por  esas  com- 
placencias y esplendideces  á que  S.  S.  se  referia,  sino 
porque  la  opinión  pública,  á quien  yo  no  he  buscado, 
se  ha  puesto  de  mi  parte  desde  el  dia  en  que  leí  mis 
proyectos  en  esa  tribuna,  con  excepción  de  algunos 
de  vosotros;  pero  aun  entre  vosotros  hay  muchas  y 
muy  autorizadas  personas  que  me  han  felicitado  por 
mis  proyectos. 

Y dicho  esto,  señores,  y siendo  mi  propósito  no 
prolongar  por  mi  parte  este  debate,  y siéndolo  á la  vez, 
lo  declaro,  no  volver  á tratar  ninguna  cuestión  que  se 
refiera  á los  impuestos,  porque  la  discusión  de  todos 
ellos  tendrá  lugar  cuando  se  discutan  los  presupuestos 
y cada  uno  de  los  proyectos  que  he  presentado,  poco 
tendré  que  decir  en  contestación  á las  rectificaciones 
que  sin  duda  alguna  habrán  de  hacerse  á mi  discurso, 
y lo  digo  esto  para  que  no  se  extrañe  mi  silencio.  He 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Yoy  á ser  sumamente  breve, 
por  varias  razones:  en  primer  lugar,  por  deferir  á los 
deseos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  en  segundo  lu- 
gar, porque  aunque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
hubiera  manifestado  el  deseo  de  que  aplazásemos  mu- 
chas de  las  cuestiones  que  íbamos  tratando  para  cuan- 


do llegue  el  momento  oportuno,  seria  de  todas  mane- 
ras cierto  que  todo  lo  que  se  refiere  al  aumento  ó á la 
baja  en  los  impuestos  debemos  dejarlo  para  cuando 
hayamos  de  discutir  los  respectivos  proyectos  de  ley; 
en  tercer  lugar,  Sres.  Diputados,  porque  me  parece 
que  muchas  de  las  cosas  que  dirigiéndose  á mí  ha  di- 
cho el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  deben  ser  materia 
para  que  S.  S.  y yo  discutamos. 

A S.  S.  le  sucede  en  muchas  cosas  ni  más  ni  mé- 
nos  que  á mí;  hace  en  muchas  cosas  lo  mismo  que  yo, 
ni  más  ni  ménos.  Durante  la  administración  del  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  Hacienda  han  subido  las  rentas  en 
comparación  con  las  del  año  anterior,  lo  mismo  que 
han  subido  durante  la  mia  y durante  la  de  mi  antece- 
sor. Su  señoría  se  ha  encontrado  el  crédito  muy  mejo- 
rado, exactamente  lo  mismo  que  sucedió  en  mi  tiem- 
po. Durante  la  época  de  S.  S.  ha  subido  y sube  la  Bol- 
sa. ¡Qué  se  me  ha  de  decir  á mí  respecto  de  este  par- 
ticular, si  el  dia  en  que  juré  el  cargo  de  Ministro  de 
Hacienda  estaba  el  3 por  100  á 16,  y el  dia  que  pre- 
senté la  dimisión,  á los  diez  meses,  estaba  á 23!  Y aun 
para  decirlo  todo,  puesto  que  S.  S.  ha  querido  también 
traer  aquí  estas  cosas,  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  poco  tiempo  para  pasear  y para  ir  ai  teatro,  á mí 
me  sucedió  exactamente  lo  mismo.  Su  señoría  y yo 
tenemos  semejanza  en  muchas  cosas  más  que  las  que 
parece  dar  á entender  S.  S. 

¿Decia  acaso  algunas  de  las  cosas  que  el  Sr.  Minis- 
de  Hacienda  ha  dicho,  en  defensa  de  ataques  que  se 
hubieran  hecho  por  álguien  á su  laboriosidad,  y sobre 
todo  que  se  le  hubieran  hecho  por  mí?  Pues  yo  reco- 
nozco en  S.  S.,  y conmigo  lo  reconoce  todo  el  mundo, 
que  yo  en  esto  no  tengo  más  opinión  que  la  que  tiene 
todo  el  mundo,  yo  reconozco  en  S.  S.  laboriosidad,  in- 
teligencia, celo,  patriotismo,  todas  las  buenas  cualida- 
des que  á S.  S.  adornan.  ¿Lo  decia  en  son  de  censura 
y para  que  se  entendiera  que  no  era  que  se  defendia 
de  nuestros  ataques,  sino  que  nos  los  dirigia?  ¿Queria 
dar  á entender  que  ha  habido  falta  de  laboriosidad  en 
alguno  fie  sus  antecesores? 

Voy,  pues,  por  estas  razones  que  ligeramente  he 
indicado,  á ser  sumamente  breve  en  la  rectificación,  ó 
más  bien  en  la  contestación  á las  alusiones  personales 
que  el  Sr.  Ministro  me  ha  dirigido,  y á las  preguntas 
concretas,  á las  que  no  puedo  ménos  de  dar  alguna 
respuesta. 

Al  hacer  yo  notar  el  otro  dia  que  S.  S.  llamaba  im- 
puesto de  consumo  de  la  sal  al  que,  según  S.  S.  mismo 
declaraba,  queria  dar  los  caractéres  de  las  contri- 
buciones directas,  de  ninguna  manera  queria  yo  sus- 
citar una  cuestión  de  vocablos.  ¡Ojalá  pudiera  hacer- 
me la  ilusión  de  creer  que  cuestiones  de  esta  magni- 
tud no  tienen  más  importancia  que  las  de  propiedad 
del  lenguaje!  ¡Ojalá  pudiera  yo  hacerme  la  ilusión  de 
que  los  proyectos  de  S.  S.  en  este  punto  como  en  otros, 
de  tal  manera  resisten  al  ataque,  que  nos  obligan  á ve- 
nir aquí  con  meras  cuestiones  de  propiedad  de  len- 
guaje! Yo  no  me  referia  á esto,  porque  si  estos  debates 
han  de  tener  alguna  importancia,  es  necesario  que 
fijando  bien  cuáles  son  vuestras  ideas  y cuáles  son  las 
nuestras,  examinemos  quién  tiene  razón. 

EISr.  Ministro  de  Hacienda  desea  saber  qué  pensa- 
ba la  situación  liberal-conservadora  que  terminó  en 
Febrero  de  este  año  respecto  de  la  manera  de  reme- 
diar los  males  que  ella  misma  habia  denunciado  al 
ocuparse  de  los  presupuestos.  Lo  que  nosotros  nos  pro- 
poníamos está  dicho  muy  claro  en  el  discurso  de  la 
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Corona,  está  dicho  en  el  preámbulo  con  que  fué  some- 
tido á la  firma  de  S.  M.  el  Rey  el  decreto  de  autoriza- 
ción para  presentar  el  proyecto  de  ley  sobre  conver- 
cion  de  las  deudas  amortizables;  y aparte  de  eso,  nos- 
otros estamos  dispuestos  á practicar  desde  la  oposición 
la  doctrina  que  desde  el  poder  expusimos  en  contra 
de  la  vuestra,  la  doctrina  de  que  los  que  censuran  los 
planes  del  Gobierno  tienen  obligación  de  presentar  los 
suyos.  Si  no  lo  hubiéramos  dicho,  estaríamos  de  todas 
maneras  dispuestos  á decirlo  ahora:  jamás  impugnare- 
mos uno  de  vuestros  proyectos  sin  poner  enfrente  del 
sistema  que  encontremos  malo  el  sistema  que  creamos 
preferible. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pregunta  con  qué  íba- 
mos á saldar  los  106  millones  de  pesetas  de  déficit. 
En  primer  lugar,  yo  he  negado  que  haya  tal  déficit  de 
106  millones  do  pesetas,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  me  ha  convencido  de  error:  por  tanto,  no  tenemos 
que  buscar  la  manera  de  saldar  ese  déficit:  en  segun- 
do lugar,  yo  no  habria  contraido  el  compromiso  que 
S.  S.  ha  contraido  y que  do  cumplirá,  á que  ha  falta- 
do ya,  de  nivelar  desde  luego  los  presupuestos;  y en 
tercer  lugar,  nosotros  declarábamos  desde  luego  que 
íbamos  á rebajar  el  déficit  del  presupuesto;  déficit  que 
no  solamente  no  hemos  negado  nunca,  sino  que  hemos 
tenido  particular  empeño  en  hacer  constar  en  cuantas 
ocasiones  se  nos  han  presentado,  por  medio  del  proyec- 
to de  ley  de  conversión  de  amortizables , que,  después 
de  todo, es  el  mismo  con  el  cual  viene  aquí  S.  S.  á re- 
bajar el  déficit;  el  único  medio  eficaz,  el  único  cierto, 
el  único  seguro  que  hay  hasta  ahora  en  los  planes  de 
S.  S.  para  acercarse  á la  nivelación  de  los  presupues- 
tos. Y en  aquellos  documentos  y en  esas  mismas  pala- 
bras de  un  discurso  mió  que  S.  S.  me  ha  dispensado  la 
honra  de  leer,  dijimos  que  queríamos  fortalecer  el  pre- 
supuesto de  ingresos,  y que  para  fortalecerlo  busca- 
ríamos los  medios  en  la  tributación  indirecta.  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  leido,  y ha  vuelto  á leer, 
para  hacer  esta  observación:  «El  Sr.  Cos-Gayon  de- 
cía que  habia  imposibilidad  absoluta  de  aumentar 
la  contribución  territorial,  y que  habia  dificultades 
para  aumentar  la  tributación  indirecta.  Pues  entonces, 
¿qué  era  lo  que  iba  á hacer  el  Gobierno  anterior?»  Pues 
no  puede  estar  más  claro:  después  de  rebajar  sesenta 
y tantos  millones  de  pesetas  en  los  gastos  con  la  con- 
versión de  amortizables,  iba  á fortalecer  el  presupuesto 
de  ingresos, declarando  desde  luego  queno  aumentaría 
la  contribución  directa  y buscando  el  aumento  en  los 
tributos  indirectos,  aumento  que  reconoció  desde  luego 
que  en  este  país  es  difícil.  Lo  uno  lo  declaraba  imposi- 
ble, lo  otro  lo  declaraba  difícil;  pero  al  mismo  tiempo 
manifestaba  su  firmísimo  propósito  de  robustecer  el 
presupuesto  de  ingresos;  y aquí  es  donde  hay  que  fijarla 
diferencia  entre  nuestros  planes  y los  vuestros.  Seguís 
nuestros  pasos  hasta  cierto  punto;  traéis  el  proyecto 
do  conversión  de  amortizables,  y adoptáis  también  el 
pensamiento  de  fortalecer  el  presupuesto  de  ingresos, 
pero  dejándolo  con  la  misma  cifra  de  76 2 millones  de 
pesetas  que  tenia;  aumentáis  46  millones  y rebajáis 
otros  46,  con  la  diferencia  de  que  la  rebaja  es  más  efi- 
caz que  el  aumento,  por  lo  cual  el  presupuesto  de  in- 
gresos, en  vez  de  quedar  fortalecido,  queda  debilitado. 
Esas  son  las  diferencias  entre  S.  S.  y nosotros.  Su  se- 
ñoría dice  que  fortalece  el  presupuesto  de  ingresos 
cuando  lo  debilita.  Su  señoría  dice  que  busca  aumento 
en  la  tributación  indirecta  cuando  recarga  las  contri- 
buciones directas. 


Yo  notaba,  pues,  la  contradicción  que  hay  entre 
manifestar  que  se  va  á establecer  un  impuesto  sobre 
el  consumo  de  la  sal  y que  se  le  va  á dar  á ese  consu- 
mo los  caractéres  de  contribución  directa,  no  para  no- 
tar una  impropiedad  de  lenguaje,  sino  para  hacer  ver 
que  de  ninguna  manera  correspondía  el  nombre  al  acto 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Yo  sé  perfectamente, 
como  me  decia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  hoy  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  no  paga  el  impuesto  sobre 
la  sal  sino  como  recargo  sobre  la  contribución  terri- 
torial; pero  esto  no  es  más  que  la  mitad  de  la  verdad, 
ó por  mejor  decir,  la  tercera  parte  de  la  verdad1,  por- 
que la  verdad  tiene  otras  dos  partes:  la  una  es  que  el 
impuesto  sobre  la  sal  no  se  paga  en  casi  ningún  pue- 
blo de  España,  porque  habiendo  la  ley  de  1876,  que 
en  esto  no  hizo  sino  modificar  lo  que  habia  creado  el 
Sr.  Camacho  el  año  de  1874,  dejado  á los  pueblos  en 
libertad  de  crearse  un  ingreso  sobre  la  sal  en  la  forma 
que  tuvieran  por  conveniente,  estableciendo  la  exclu- 
siva y poniendo  fuertes  recargos  á la  entrada  de  las 
puertas  ó de  cualquiera  otra  manera,  los  pueblos  en 
casi  su  totalidad  no  han  hecho  otra  cosa  más  que  su- 
mar el  encabezamiento  que  por  este  concepto  se  les  ha 
exigido  con  el  encabezamiento  que  se  les  exigía  por  los 
demás  consumos:  Y la  otra  tercera  parte  de  la  verdad 
es  que  el  impuesto  por  consumos  en  el  presupuesto  ac- 
tual importa  74  millones  de  pesetas,  y lo  qúe  se  repar- 
te por  razón  de  la  sal  i 2 millones  de  pesetas;  entre  los 
dos,  86  millones;  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  propo- 
ne que  esas  dos  partidas  suban  á 100  millones  de  pe- 
setas con  completa  separación  de  lo  que  propone  para 
la  sal. 

Tenemos,  pues,  que  hoy  no  hay  impuesto  sobre  la 
sal,  sino  unos  encabezamientos  por  consumos,  que  im- 
portan 86  millones  de  pesetas,  y que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  quiere  que  suban  14  millones;  y tenemos 
por  separado  una  triple  contribución  directa  sobre  la 
contribución  territorial,  sobre  la  industrial  y sobre  los 
inquilinatos;  la  cual,  dice  el  Sr.  Ministro  que  nadie 
tendrá  que  pagar  dos  veces,  pero  tendrá  que  pagar 
cada  uno  una;  es  decir  que  el  propietario  que  paga  la 
contribución  territorial,  no  tendrá  obligación  de  pagar 
sobre  lo  que  paga  hoy  un  2*40,  en  el  caso  de  que  pa- 
gue eso  por  otro  concepto;  pero  lo  tendrá  que  pagar, 
porque  no  se  le  da  á elegir,  sino  que  se  le  impone  la 
obligación  de  pagar  en  aquella  forma  que  le  sea  más 
gravosa.  Y hé  aquí  cómo  el  llamar  á esto  impuesto  so- 
bre la  sal,  puede  conducir  á equivocaciones  importan- 
tes sobre  la  naturaleza  del  impuesto;  porque  el  Banco 
de  España,  por  ejemplo,  Sres.  Diputados,  que  paga  14 
millones  de  reales  de  contribución  industrial,  va  á te- 
ner que  pagar  ahora  ese  recargo  de  12  por  100,  que 
importará  1.600.000  reales,  y yo  pregunto:  ¿es  sério 
siquiera  decir  que  al  Banco  de  España  se  le  va  á exigir 
1.600.000  reales  por  la  sal  que  consume?  Esto  no  és, 
pues,  ni  más  ni  ménos  que  un  recargo  sobre  la  contri- 
bución territorial  y la  industrial  y una  nueva  contri- 
bución sobre  el  inquilinato;  no  dando  á escoger,  sino 
haciendo  sufrir  la  imposición  en  la  forma  más  gravóse 
á cada  uno  de  los  contribuyentes. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  os  referia  anteayer  lo 
que  ha  hecho  en  cuanto  á mejoras  de  la  recaudación 
y disminución  de  la  deuda  flotante,  y respecto  de  este 
último  punto  concluía  S.  S.  con  esta  afirmación:  «La 
deuda  flotante  que  hoy  existe  aumentará  en  Noviem- 
bre en  12  millones  y en  Diciembre  en  4,  que  son 
16,  é importará  por  tanto  en  fin  de  año  191.035.432 
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pesetas.»  Y advierte  después  que  esa  suma  es  inferior 
en  3 millones  á la  que  habia  el  8 de  Febrero.  Yo  no 
quiero  deciros  nada  de  esta  adivinación,  que  llega  has- 
ta calcular  por  pesetas  la  deuda  flotante  que  habrá  en 
31  de  Diciembre;  yo  no  quiero  tampoco  llamar  vues- 
tra atención  hácia  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley 
para  la  conversión  de  las  amortizables,  en  el  cual  se 
dice  que  en  31  de  Diciembre  de  1881  la  deuda  flotan- 
te podrá  ascender  á 315  millones  de  pesetas;  es  decir, 
que  en  un  documento  se  expresan  124  millones  más 
que  en  otro;  yo  no  quiero  tampoco  advertir  que  así 
como  en  Mayo  de  este  año  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
pidió  sesenta  y tantos  millones  de  pesetas  para  situar- 
las en  Junio  en  París  y Londres  para  el  pago  de  la 
deuda,  y tener  á su  disposición  el  resto  en  Madrid,  en 
Noviembre  pedirá  la  misma  cantidad  para  hacer  eso 
mismo  en  Diciembre;  y sin  embargo,  no  computa  ese 
gasto  sino  en  una  de  las  dos  partidas  que  habéis  oido: 
no  quiero  decir  nada  de  esto,  porque  siguiendo  las  in- 
dicaciones del  Sr.  Ministro,  no  quiero  entrar  en  cues- 
tiones de  detalle;  únicamente  voy  á hacer  esta  sencilla 
observación.  Si  hay  106  millones  de  déficit,  ¿cómo  es 
posible  que  en  31  de  Diciembre,  es  decir,  á los  once 
meses  de  la  administración  financiera  del  actual  señor 
Ministro  de  Hacienda,  la  deuda  flotante  haya  tenido  la 
disminución  que  S.  S.  dice? 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  lleva  de  maravilla 
en  maravilla:  primeramente  rebaja  la  contribución 
territorial  de  tal  modo  y con  tales  condiciones,  que  los 
contribuyentes  pagan  ménos  y él  cobra  lo  mismo. 
Después  se  encuentra  en  la  Hacienda  un  déficit  abru- 
mador, y lo  hace  desaparecer  bajando  los  ingresos, 
subiendo  los  gastos,  que  es  un  milagro  superior  al  de 
la  multiplicación  de  los  panes  y peces,  porque  allí  se 
aumentó  multiplicando,  y S.  S.  aumenta  restando. 
Después  de  esto  nos  acaba  ahora  de  contar  que  S.  S. 
sabe  de  qué  manera  se  van  á señalar  grandes  recursos 
para  la  construcción  de  carreteras,  sin  que  eso  tenga 
nada  que  ver  con  el  presupuesto  de  gastos.  Pues  lo  que 
es  del  capital  inmueble  del  Estado  no  sacará  nada  su 
señoría;  porque  cuando  nosotros  llegamos  al  poder  es- 
taban ya  vendidas  las  minas  de  Riotinto  y empeñadas 
para  larguísimo  tiempo  las  de  Almadén,  que  eran  ya 
los  últimos  restos  del  capital  inmueble  del  Estado. 

Para  realizar  la  nivelación  del  presupuesto,  toma 
el  Ministro  como  sobrante  la  misma  cantidad  destinada 
al  pago  de  las  amortizables  que  nos  echa  en  cara  como 
déficit.  Y,  por  último,  sin  desatender  el  pago  corrien- 
te de  las  obligaciones,  disminuye  la  deuda  flotante  te- 
niendo un  crecido  déficit. 

Una  indicación  que  me  hace  el  Sr.  Presidente  me 
obliga  á abreviar  mis  observaciones,  y voy  solamente 
á hacer  alguna  relativamente  al  déficit  que  S.  S.  niega 
existir  en  su  presupuesto.  Dejemos  á un  lado  las  obser- 
vaciones que  hacia  anteayer,  y que  de  ninguna  manera 
entiendo  refutadas  por  las  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ha  expuesto,  extrañándome  mucho  que  para  desvir: 
tuarlas  haya,  dicho  S.  S.  lo  de  los  9 millones  de  pesetas 
destinados  á amortización  de  deuda  perpótua,  y obte- 
nidos con  la  negociación  de  pagarés  de  compradores 
de  bienes  nacionales,  los  cuales  no  pueden  ser  rebaja- 
dos de  los  gastos  sino  rebajándose  dé  ios  ingresos.  Por 
consiguiente,  no  tienen  importancia  de  ninguna  espe- 
cie para  el  efecto  de  aumentar  ó disminuir  el  déficit 
del  presupuesto,  pues  estando  en  los  dos  lados  del  es- 
tado letra  C,  si  S.  S.  quiere  conservar  esos  9 millones 
de  pesetas,  los  conservará  en  ambos  lados,  y si  los 


quiere  quitar,  los  tendrá  que  quitar  de  los  dos.  De  to- 
das maneras,  ni  en  el  estado  letra  C,  ni  en  el  conjunto 
del  presupuesto,  resultará  un  solo  céntimo  de  diferen- 
cia. Pero  dejo  todo  eso  aparte,  y voy  á hacer  á S.  S. , 
para  concluir,  algunas  preguntas  concretas. 

El  presupuesto  viene,  según  dice  S.  S.,  nivelado; 
nos  acaba  de  prometer  que  esa  nivelación  es  efectiva; 
nos  acaba  de  decir  que  llegará  la  conclusión  del  pre- 
supuesto y que  veremos  que  la  nivelación  ha  sido  una 
verdad.  Pues  bueno;  yo  hago  á S.  S.  las  siguientes  pre- 
guntas. 

Primera  pregunta.  ¿Es  verdad  que  en  el  presu- 
puesto de  1880-81,  una  de  las  partidas  que  constitu- 
yen el  déficit  es  el  saldo  de  los  34  millones  de  pesetas 
que  arroja  la  cuenta  de  resultas  de  ejercicios  cerrados? 
¿Es  verdad  que  S.  S.,  no  solo  reconoce  la  necesidad  de 
esas  cuentas  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  á pesar 
de  que  las  saca  del  presupuesto  y hace  con  ellas  una 
cuenta  especial,  sino  que  llevando  hasta  el  extremo  su 
opinión  de  que  esas  cuentas  de  resultas  de  ejercicios 
cerrados  tienen  que  saldarse  en  contra  del  presupuesto, 
es  decir,  con  exceso  de  los  gastos  sobre  los  ingresos, 
declara  en  su  proyecto  de  ley  especial  que  el  saldo  sea 
una  diferencia  de  los  gastos  encima  de  los  ingresos? 
Pues  dígame  de  qué  manera  se  va  á arreglar  S.  S.  para 
que  las  resultas  de  ejercicios  cerrados  no  sean  causa 
de  déficit  en  su  presupuesto. 

Segunda  pregunta.  En  el  presupuesto  de  1880-81 
hay  partidas  de  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que 
carecen  de  crédito  legislativo,  que  importan  10  millo- 
nes de  pesetas:  como  yo  discuto  lealmente  y de  buena 
fé,  empiezo  por  decir  que  esta  partida  de  10  millones 
de  pesetas  en  ese  presupuesto  tiene  una  cuantía  ex- 
cepcional, cuantía  excepcional  que  me  parece  que  su 
señoría  no  ha  tenido  bastante  presente  en  alguna  oca- 
sión. Ese  concepto  importa,  por  lo  regular,  en  todos 
los  presupuestos  5 millones  de  pesetas;  pero  como  en 
el  presupuesto  de  1879,  por  no  haber  sido  discutidos 
los  presupuestos  por  las  Cortes,  entendimos  que  lo  le- 
gal era  no  hacer  uso  de  ese  crédito , lo  que  debia  ha- 
ber entrado  en  el  presupuesto  de  1879-80  vino  á en- 
trar en  el  siguiente,  el  cual,  en  vez  de  traer  5 millo- 
nes de  pesetas,  trae  10  millones  de  pesetas,  circuns- 
tancia que  ha  debido  olvidar  S.  S.  cuando  con  su  noto- 
ria y constante  esplendidez  en  el  manejo  de  los  gastos 
públicos  ha  concedido  á sus  compañeros  por  Real  de- 
creto la  facultad  de  gastar,  no  los  5 millones  de  pesetas 
que  vienen  figurando  todos  los  años,  sino  los  10  millo- 
nes de  pesetas  que  por  excepción  figuraban  en  el  pre- 
supuesto de  1880-81,  Por  razón  de  la  anticipación  con 
que  el  presupuesto  de  1882-83  se  ha  presentado,  natu- 
ralmente estas  obligaciones  que  se  han  de  liquidar, 
correspondientes  á ejercicios  cerrados  y que  carecen  de 
crédito  legislativo,  vienen  representadas  por  comillas 
en  el  proyecto  de  S.  S.,  pero  que  por  lo  ménos  han  de 
importar  5 millones  de  pesetas,  á los  cuales  hay  que 
añadir  los  34  millones  de  pesetas  de  las  cuentas  de  re- 
sultas de  ejercicios  cerrados , como  partes  necesarias 
del  déficit  del  presupuesto  que  se  dice  nivelado. 

Además  habrá  mayor  déficit  en  el  presupuesto  de 
S.  S.  por  razón  de  los  créditos  legislativos  que  á poco 
que  dure  esta  legislatura  tendrá  S.  S.  que  venir  aquí 
á proponer  á las  Cortes,  empezando  por  los  necesarios 
para  la  ejecución  del  proyecto  de  ley  sobre  reorgani- 
zación de  los  tribunales,  que  está  pendiente  en  el  otro 
Cuerpo  Colegislador.  Contribuirá,  además,  á que  haya 
mayor  déficit  en  su  presupuesto,  el  aumento  que  haya 
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de  dar  á los  intereses  de  la  deuda  consolidada  si  antes 
de  los  veintiséis  meses  que  han  de  trascurir  hasta  el 
31  de  Diciembre  de  1883  produce  algún  resultado  el 
proyecto  de  autorización  que  ha  presentado  S.  S.  para 
negociar  con  los  acreedores.  Tendrá  que  aumentar 
ese  déficit  la  partida  ó las  partidas  de  las  omisiones 
que  se  hayan  cometido  al  redactar  el  presupuesto  de 
gastos,  de  las  cuales  le  voy  á indicar  una  ahora  mismo. 
Al  salir  yo  del  Ministerio,  iban  recogidos  5 millones  de 
pesetas  de  calderilla  de  todos  los  sistemas  anteriores 
ai  actual.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  determinado 
que  continúe  la  recogida  y que  la  moneda  que  se  re- 
coja se  reúna,  como  estaba  mandado,  en  la  Casa  de  Mo- 
neda de  Madrid.  Supongo  que  después  de  haber  acep- 
tado S.  S.  lo  que  estaba  acordado,  que  después  de  ha- 
ber determinado  que  la  moneda  de  cobre  venga  toda 
á Madrid,  no  pensará  S.  S.  en  volver  á lanzar  á la  cir- 
culación esos  millones  de  pesetas;  y para  no  lanzarlos 
á la  circulación  es  necesario  que  esas  monedas  queden 
reducidas  en  su  valor  á lo  que  vale  el  cobre  viejo,  y 
esta  diferencia  de  valor  representa  algunos  millones  de 
pesetas.  Esta  es  una  omisión,  y como  ella  puede  haber 
algunas  otras.  Si  esa  ha  habido  en  un  asunto  de  la  pre- 
ferente atención  de  S.  S.,  que  se  ha  entretenido  en  con- 
vertir en  Reales  decretos  expedidos  en  Marzo  lo  que  se 
habia  dispuesto  por  Reales  órdenes  en  Enero,  es  de  su- 
poner que  en  otros  asuntos  en  que  no  haya  sido  tan 
asidua  la  atención  de  S.  S.  se  hayan  cometido  otras 
omisiones. 

Será  también  aumento  del  déficit  la  baja  que  re- 
sulte en  los  cálculos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  res- 
pecto del  producto  de  las  contribuciones  nuevas;  baja 
que  en  todas  partes  ocurre  cuando  de  contribuciones 
nuevas  se  trata;  baja  que  sabe  S.  S.  por  experiencia 
propia  que  debe  ser  prevista. 

Y como  de  todo  esto  resulta  que  el  presupuesto  que 
S.  S.  presenta  como  nivelado  no  está  nivelado;  como 
sobre  este  punto  de  verdadera  y capital  importancia  ha 
insistido  mucho  S.  S.,  yo  quiero  terminar  aquí  por  aho- 
ra con  estas  preguntas,  y quedo  aguardando  que  S.  S. 
me  demuestre  que  son  inexactas  todas  las  observacio- 
nes que  yo  acabo  de  someter  al  Congreso , según  las 
cuales  el  presupuesto  presentado  por  S.  S.,  aun  antes 
de  empezar  á practicarse  tiene  ya  un  déficit  crecido. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Dije 
antes  que  tenia  el  propósito  firmísimo  de  no  entrar  á 
discutir  los  detalles  del  presupuesto  general  del  Es- 
tado,  porque  no  me  parecia  que  era  ocasión  oportuna 
de  hacerlo  cuando  se  trata  de  la  discusión  del  mensa- 
je. Añadí  entonces  que  respetando  el  derecho  do  to- 
dos los  Sres.  Diputados  que  hiciesen  uso  de  la  palabra, 
de  discutir  esos  detalles,  yo  no  habia  de  entrar,  no  en- 
traría en  ellos.  Esto  mismo  repito  ahora,  y me  voy  á 
limitar  únicamente  á ocuparme  de  lo  que  me  parece 
que  puede  tener  alguna  mayor  significación  y no  pue- 
de menos  de  ser  contestado. 

Su  señoría  ha  tratado  de  hallar  una  contradicción 
entre  el  importe  de  la  deuda  flotante  que  se  fija  para  3 i 
de  Diciembre  y la  cantidad  de  31o  millones  que  figu- 
ran en  la  Memoria.  Su  señoría  parte  de  un  principio  que 
yo  no  he  realizado  ni  me  propongo  realizar.  Lo  más 
importante  de  esa  diferencia  consiste  en  el  pago  del 
cupón  de  l.°  de  Enero.  Pero  S.  S.  dice:  lo  pedirá  en  No- 
viembre, y por  consiguiente  vendrá  á figurar  en  la  ! 


deuda  flotante  antes  de  31  de  Diciembre.  Pues  yo  diré 
á S.  S.  que  haré  en  el  próximo  semestre  lo  que  en  el 
anterior.  El  semestre  pasado  se  pidieron  los  recur- 
sos con  la  antelación  que  pareció  prudente;  pero  no 
hubo  desembolso  ni  interés  alguno  sino  desde  l.°  de 
Julio.  Lo  mismo  se  hará  en  el  semestre  inmediato;  y 
además  hay  que  tener  en  cuenta  la  influencia  que  en 
la  deuda  flotante  va  á tener  la  emisión  de  valores,  que 
dará  por  resultado  que  el  Tesoro  quede  saldado. 

Su  señoría  se  ha  ocupada  de  lo  que  dije  respecto  de 
los  9 millones  de  pesetas  para  la  amortización,  y de 
los  10  millones  de  obligaciones  de  ejercicios  cerrados 
que  carecen  de  crédito  legislativo,  para  demostrar  que 
no  era  exacto  lo  que  yo  decia;  pero  los  Sres.  Diputados 
recordarán  que  yo  dije  que  tomaba  las  indicaciones 
que  S.  S.  habia  hecho  por  mero  lujo,  que  por  casuali- 
dad se  le  podia  dar  contestación,  y que  en  último  re- 
sultado no  habia  para  qué  tomar  en  cuenta  esas  par- 
tidas, porque  la  cuenta  debe  hacerse  de  otra  manera,  y 
la  he  hecho. 

Su  señoría  se  ha  referido  á las  bajas  que  puedan 
resultar  en  los  presupuestos.  Yo  he  aceptado  la  res- 
ponsabilidad de  que  los  presupuestos  resultarán  nive- 
lados por  su  realización. 

El  Sr.  Cos-Gayon  insiste  en  que  han  de  producirse 
diferentes  bajas.  Yo  puedo  creer  que  se  producirán  di- 
ferentes alzas  que  en  todo  evento  compensen  las  bajas; 
pero  como  S.  S.  en  su  inteligencia  ha  de  reconocer  que 
seria  inoportuno  entrar  en  una  discusión  detallada  so- 
bre este  punto,  no  diré  una  palabra  más. 

Pero  ha  dicho  S.  S.:  es  que  pueden  quedar  partidas 
olvidadas.  Yo  le  contestaré  á S.  S.  que  á nosotros  no 
se  nos  olvidarán  con  la  facilidad  con  que  han  podido 
olvidarse  en  ocasiones  determinadas.  (El  Sr . Cos  Gayón: 
No  sé  lo  que  quiere  decir  S.  S.  con  esto;  pero  desde 
ahora  me  comprometo  á citarle  á S.  S.  cien  bajas.)  ( Ru- 
mores,. — El  Sr.  Rico : ¿Y  los  200  empleados  de  telégra- 
fos que  el  primer  dia  del  presupuesto  no  tenían  crédi- 
to?) Permítame  el  Sr.  Cos-Gayon  que  le  diga  que  no 
me  referia  á nada  que  pudiera  afectar  á su  persona. 
¿No  se  ha  referido  S.  S.  á departamentos  ministeriales? 
Pues  á departamentos  ministeriales  me  estaba  yo  re- 
firiendo. Su  señoría  habría  hecho  lo  mismo  que  he  he- 
cho yo.  Conozco  bien  á S.  S.  en  este  punto,  y no  pongo 
de  ninguna  manera  en  duda  su  rectitud.  Por  consi- 
guiente, ha  hecho  mal  S.  S.,  en  el  calor  del  debate,  en 
presumir  que  ni  remotamente  podia  haber  de  mi  parte 
ni  una  alusión  ni  una  reticencia  que  le  pudiera  ser  per- 
sonalmente mortificante.  Nada  más  lejos  de  mí  ánimo. 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Cos-Gayon  de  la  baja 
que  ha  de  producir  la  moneda  de  plata  borrosa.  Yo  no 
puedo  entrar  en  estos  pequeños  detalles;  pero  debo  de- 
cir que  me  he  ceñido  á las  disposiciones  ya  adoptadas.  • 
Su  señoría  sabe  que  se  dió  una  orden  de  carácter  re- 
servado para  recoger  la  moneda  de  plata  borrosa,  y que 
se  autorizó  para  esta  operación  al  primer  estableci- 
miento de  crédito,  habiendo  pasado  yo  por  todo  lo  que 
se  me  dijo  que  habia  tenido  la  sanción  de  mi  digno 
antecesor. 

Y por  mi  parte,  Sr.  Presidente,  creyendo  que  he 
dicho  lo  bastante  para' que  después  de  publicado  en  el 
Diario  y en  el  Extracto  pueda  la  opinión  pública  for- 
mar juicio,  y puedan  formarlo  también  los  Sres.  Di- 
putados que  no  me  escuchan,  y no  queriendo  alargar 
más  esta  discusión,  me  siento. 

El  Sr.  GOS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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El  Sr.  COS-GAYON:  Doy  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  por  las  frases  benévolas  que  me  ha 
dirigido. 

Concedo  que  una  parte  de  las  observaciones  que 
yo  habia  hecho  respecto  del  déficit  de  los  presupuestos 
de  1882-83  puede  darse  por  contestada  más  ó ménos 
satisfactoriamente  con  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  pero  esa  parte  es  únicamente  la  que  se  re- 
fiere á las  bajas  que  pudiera  haber  en  los  cálculos  que 
S.  S.  ha  hecho  en  el  presupuesto  de  ingresos,  las  cua- 
les pueden  ser  compensadas,  y el  caso  seria  entera- 
mente nuevo  después  de  muchos  años,  por  iguales  ba- 
jas en  el  presupuesto  de  gastos.  Pero  quedan  en  pié 
las  demás  observaciones  mías  respecto  de  que  el  pre- 
supuesto de  S.  S.,  que  aparece  con  sobrante,  trae  de 
déficit:  primero,  todo  lo  relativo  á las  resultas  de  ejer- 
cicios cerrados;  segundo,  lo  que  importen  en  defini- 
tiva esas  comillas  con  que  S.  S.  presenta  hoy,  porque 
no  puede  hacerlo  de  otro  modo,  las  partidas  de  obliga- 
ciones de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito 
legislativo;  tercero,  lo  que  resulte  por  el  convenio  con 
los  acreedores;  cuarto,  lo  que  resulte  por  la  aprobación 
délos  proyectos  de  Gracia  y Justicia- sometidos  á la 
aprobación  de  las  Cortes;  quinto,  lo  que  importen  los 
créditos  extraordinarios  y supletorios  que  habrá  nece- 
sidad de  pedir  durante  los  diez  y ocho  meses  del  año 
económico;  y sexto,  lo  que  resulte  si  se  realizan  las 
previsiones  que  S.  S.  indica,  de  que  no  todos  los  acree- 
dores por  títulos  del  2 por  100  acudan  á la  conversión. 

Todas  estas  partidas  componen  ya  un  crecido  dé- 
ficit. Y respecto  á lo  que  ha  dicho  S.  S.  relativamente 
á la  deuda  flotante,  yo  por  lo  visto  no  me  he  explicado 
antes  bien,  ó S.  S.  no  me  ha  comprendido.  Mi  argu- 
mento era  este:  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  sos- 
tiene que  se  ha  encontrado  un  déficit  abrumador,  afirma 
al  mismo  tiempo  que  el  dia  en  que  concluyan  los  once 
meses  primeros  de  su  gestión  financiera,  la  deuda  flo- 
tante habrá  disminuido  en  3 millones.  Y yo  digo  lo 
siguiente:  me  voy  asustando  ya  de  tantas  maravillas: 
es  maravilloso  cobrar  ménos  á los  contribuyentes,  y co- 
brarles lo  mismo;  es  maravilloso  encontrarse  mal  la 
Hacienda  y traer  desde  luego  un  presupuesto  nive- 
lado, bajando  los  ingresos  y subiendo  los  gastos;  es  ma- 
ravilloso encontrar  dinero  para  carreteras  sin  gastar 
dinero;  y es  también  maravilloso  que  un  Ministro  de 
Hacienda  que  se  ha  encontrado  un  déficit  abrumador, 
al  cabo  de  un  año  disminuya  en  3 millones  la  deuda 
flotante.  ¿No  os  parece,  Sres.  Diputados,  que  hay  una 
excesiva  intervención  de  lo  maravilloso  en  los  proyec- 
tos, en  los  cálculos  y en  los  discursos  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda?  ¿No  pensáis,  como  yo,  que  la  intervención 
excesiva  de  lo  maravilloso  en  asuntos  de  Hacienda  es 
• poco  tranquilizadora? 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Yoy  á 
empezar  la  breve  rectificación  que  me  propongo  hacer, 
por  donde  ha  concluido  el  Sr.  Cos-Gayon,  y debo  decir 
á S.  S.  que  yo  presumo  que  cuando  S.  S.  ha  sido  Minis- 
tro de  Hacienda  no  ha  sido  interventor  del  Estado,  no 
ha  sido  jefe  de  la  Intervención  del  Estado,  ni  habiadis- 
puesto  y ordenado  los  trabajos  que  hubieran  de  for- 
marse. 

La  Intervención  del  Estado  me  asegura  á mí  que 
estos  datos  son  exactos,  y yo  no  tengo  más  que  decir: 
la  Intervención  general,  que  tiene  la  responsabilidad 


de  la  formalizacion  de  las  cuentas,  me  ha  asegurado 
que  el  déficit  es  de  106  millones  de  pesetas;  y yo  debo 
decir  á & S.  que  la  responsabilidad  de  todo  lo  que  está 
escrito  en  la  Memoria,  excepción  hecha  de  los  datos  de 
contabilidad,  es  mia.  Por  lo  demás,  la  responsabilidad 
corresponde  á las  oficinas  del  Estado,  y yo  sostengo  que 
el  déficit  está  bien  computado  en  los  106  millones. 

Aparte  de  esto,  habló  S.  S.  de  lo  maravilloso  de  mis 
cálculos:  pues  si  S.  S.  pide  antecedentes  para  que  ven- 
gan al  Congreso,  verá  que  en  medio  de  lo  maravilloso, 
esos  antecedentes  vienen  á comprobar  mis  cálculos. 

Dice  S.  S.  que  habrá  las  bajas  que  pueden  producir 
los  ejercicios  cerrados.  Yo  he  hecho  una  separación 
para  este  presupuesto  y para  los  sucesivos,  de  todo  lo 
que  se  refiere  á ejercicios  cerrados,  y esto  nace  de  una 
cosa;  porque  una  de  las  confusiones  mayores  que  ha 
habido  aquí  para  la  liquidación  de  los  presupuestos 
y para  tener  la  conveniente  previsión  ai  formarlos, 
ha  sido  precisamente  la  cuestión  de  los  ejercicios  cer- 
rados. 

Por  consiguiente,  habiendo  una  cuenta  de  ejerci- 
cios cerrados  por  separado,  desaparece  esa  dificultad. 
Y por  lo  que  tiene  relación  con  las  partidas  que  care- 
cen de  eró  lito  legislativo,  debo  manifestar  á S.  S.  lo 
que  creo  haber  dicho  antes,  esto  es,  que  las  que  están 
consignadas  con  comillas  son  las  que  no  se  han  partici- 
pado por  los  respectivos  departamentos;,  pero  en  la  ge- 
neralidad de  las  secciones  no  aparecen  comillas,  sino 
que  aparecen  números. 

Su  señoría  ha  hablado  de  los  gastos  que  ha  de  pro- 
ducir la  conversión,  de  los  gastos  que  ha  de  producir 
el  arreglo,  caso  que  se  haga;  y yo  procuraré  sobrema- 
nera que  llegue  á tener  una  solución  conveniente  para 
mi  país  y para  todos.  Todo  eso,  según  S.  S.,  ha  de  pro- 
ducir .déficit  en  el  presupuesto.  Yo  he  hablado  del  pre- 
supuesto tai  como  está  presentado;  pero  si  ocurriesen 
necesidades  de  la  naturaleza  de  las  que  ha  expuesto  el 
el  Sr.  Cos-Gayon,  seria  objeto  de  decisiones  ulteriores 
que  las  Cortes  adoptaran  por  medio  del  correspondien- 
te proyecto  de  ley,  y entonces  verá  el  Ministro  la  solu- 
ción que  se  deba  proponer  á las  Córtes,  las  cuales  en 
su  criterio  resolverán  lo  que  estimen  justo  y conve- 
niente para  todos.  Por  hoy  yo  no  hablo  más  que  de  la 
nivelación  del  presupuesto  tal  como  el  presupuesto 
está  presentado.  Creo  que  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  (Rumores. — 
El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

El  Sr.  COS-GAYON:  Unicamente  para  hacer  en 
dos  breves  palabras  una  sencilla  protesta  ó declara- 
ción, y es,  que  nada  de  lo  que  he  dicho  se  refiere,  en 
poco  ni  en  mucho,  á los  trabajos  de  las  oficinas;  que 
las  consideraciones  que  yo  he  expuesto,  ni  en  poco  ni 
en  mucho  ponen  en  duda  la  exactitud  de  los  datos  que 
S.  S.  ha  traido  aquí;  porque  vosotros  en  materia  de 
Hacienda,  además  de  las  ventajas  que  creeis  tener, 
y de  las  cuales  alguna  os  he  concedido,  teneis  otra 
muy  grande,  y es,  que  nosotros  no  os  haremos  la  opo- 
sición como  vosotros  nos  la  hacíais,  y la  prueba  es  que 
yo  he  empezado  por  declarar  que  para  mí  eran  com- 
pletamente exactas  las  cifras  que  vienen  en  el  presu- 
puesto; que  yo  no  haria  lo  que  constantemente  habéis 
hecho  vosotros  durante  cinco  años,  rechazando  toda 
cifra  oficial  como  una  mistificación.  Y no  solamente 
he  dicho  esto,  sino  que  prometí,  y además  lo  he  cum- 
plido, no  usar  absolutamente  más  cifras  para  mis  ob- 
servaciones que  las  cifras  contenidas  en  la  Memoria 
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del  Sr.  Ministro,  tomándolas  como  exactas,  aunque  al- 
gunas acompañadas  con  los  comentarios  debidos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra.  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Por  la  cuenta,  á esos 
señores  que  interrumpen  no  les  importan  gran  cosa 
los  presupuestos  ni  el  déficit.  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Por 
mucha  que  sea  la  impaciencia  de  los  que  producen 
esos  rumores,  para  que  esta  discusión  termine,  no  es 
menor  la  mia  para  que  vean  satisfecho  su  deseo;  pero 
tengo  deberes  que  cumplir  en  este  sitio,  y los  cum- 
pliré. 

Al  referirse  el  Sr.  Cos-Gayon  á la  cuestión  de  ci- 
fras, después  de  la  declaración  que  antes  he  hecho, 
debo  añadir  á S.  S.  que  de  las  cuestiones  de  cifras  que 
se  refieren  á la  importancia  de  los  respectivos  tributos 
me  declaro  completamente  responsable;  las  he  exami- 
nado y las  he  visto  hasta  la  saciedad:  las  otras  parti- 
das á que  yo  me  referia,  por  abreviar,  porque  he  que- 
rido darle  á S.  S.  una  razón  concluyente,  aunque  yo 
las  haya  examinado,  pertenecen  á la  oficina  que  está 
llamada  á examinar  determinados  documentos  y de- 
terminados resultados,  y creí  que  le  daba  algún  voto 
de  autoridad.  Con  relación  á eso  ha  hecho  S.  S.  alguna 
salvedad,  y yo  debo  decir  que  la  dignísima  persona 
que  está  al  frente  de  ese  departamento  me  merece  á 
mí  tan  absoluta  confianza  como  se  la  merecía  al  señor 
Cos-Gayon;  y si  no  le  merecía,  como  yo  creo,  absolu- 
tísima confianza,  á mí  me  la  merece. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Permitidme,  señores 
Diputados,  aunque  yo,  para  mi  satisfacción,  antes  de 
empezar  este  debate  he  adquirido  las  noticias  que  de- 
seaba, permitidme  que  pregunte  por  la  salud  del  señor 
Presidente  del  Consejo  y por  la  de  los  demás  Ministros 
que  no  acostumbran  á honrarnos  con  su  presencia.  No 
tiene  mi  pregunta  más  objeto  que  demostrar  un  sen- 
timiento de  afecto,  compatible  con  nuestras  respec- 
tivas posiciones,  y recordar  al  mismo  tiempo  que 
cuando  el  partido  conservador  ocupaba  el  poder,  acos- 
tumbraba todo  el  Ministerio  á ocupar  ese  banco  en  es- 
tos solemnes  debates,  y si  después  algunos  Ministros, 
especialmente  el  Presidente  del  Consejo,  por  atencio- 
nes perentorias  de  su  cargo,  dejaban  de  concurrir  á 
alguna  de  las  sesiones,  solian  ser  objeto  de  los.  ataques 
más  duros  y más  incalificables.  Hecha  patente  la  di- 
ferencia de  tiempos  y de  conductas,  vuelvo  á vosotros, 
Sres.  Diputados,  dándoos  las  gracias  por  haber  permi- 
tido que  me  dirigiera  especialmente  al  Gobierno  de  Su 
Majestad. 

Tengo,  Sres.  Diputados,  una  gran  seguridad,  que 
me  alienta  al  entrar  en  esta  discusión,  y es  la  de  vues- 
tra benevolencia,  por  dos  razones;  la  primera,  porque 
el  partido  liberal- conservador  no  reclama  el  poder, 
sabe  que  no  puede  ejercerlo  en  plazo  breve,  y no  os 
desea,  por  consiguiente,  una  muerte  repentina:  la  se- 
gunda, porque  tengo  que  entablar  una  demanda  á ti- 
tularme vuestro  pariente,  de  mejor  derecho  que  la  que 
hizo  en  la  sesión  preparatoria  el  Sr.  Martos,  que  se 
llamó  primo  hermano  vuestro;  porque,  á poco  que  yo 
éntre  en  las  observaciones  que  tengo  que  exponer,  vais 
á reconocer,  en  el  razonamiento,  en  los  motivos  de 
nuestra  oposición  y hasta  en  mi  lenguaje,  el  lenguaje 
y los  razonamientos  de  la  familia. 


Tengo,  pues,  que  empezar,  por  mi  situación  espe- 
cial, ocupándome  en  una  cuestión  en  que  todavía  no 
se  ha  ocupado  el  Congreso;  cuestión  que  en  los  países 
regidos  constitucionalmente  merece  siempre  una  dis- 
cusión tan  detenida,  que  ponga  de  relieve  y de  mani- 
fiesto los  móviles  y la  conducta  de  los  hombres  públi- 
cos: me  refiero  á la  crisis  del  8 de  Febrero.  ¿Por  qué 
abandonamos  nosotros  el  poder,  teniendo  mayoría  en 
las  Cámaras,  contando  con  el  aplauso  de  la  opinión  y 
' sin  género  alguno  de  dificultades  que  turbaran  nues- 
tra existencia?  ¿Por  qué  habéis  recibido  el  poder  exis- 
tiendo aquellas  condiciones  y cuando  preveíais  que  no 
podríais  cumplir  los  preceptos  de  la  Constitución  del 
Estado?  Hay  en  esto,  como  el  Congreso  ve,  responsabi- 
lidades que  debemos  solventar  en  este  dia.  Por  mi  par- 
te, y en  lo  que  se  refiere  á la  situación  liberal-conser- 
vadora, entiendo  que  los  hechos  son  muy  sencillos. 
Existiendo  todas  las  condiciones  para  poder  presumir 
que  aquella  situación  tenia  una  larga  vida,  la  confian- 
za de  la  Corona,  el  apoyo  de  las  Cortes  y el  aplauso  del 
país,  provocamos  sin  embargo  una  crisis;  presenta- 
mos una  cuestión  en  que,  para  responder  á necesida- 
des económicas,  queríamos  empeñar,  por  decirlo  así, 
la  confianza  de  la  Corona  por  un  espacio  de  tiempo 
relativamente  largo;  la  Corona,  en  su  indisputable  sa- 
biduría y prudencia,  entendió  que  no  debia  otorgarnos 
aquella  confianza  para  el  tiempo  que  nosotros  la  pe- 
díamos; y realizándose  una  crisis  perfectamente  cons- 
titucional, abandonamos  el  poder,  saliendo  de  él  con 
nuestros  sentimientos  monárquicos  más  profundos, 
más  arraigados,  si  cabe,  que  cuando  habíamos  entrado 
á ocuparle. 

El  partido  cuya  denominación  no  acierto  á definir 
claramente;  cuya  significación  y tendencias  no  alcan- 
zo á comprender  todavía,  y sobre  las  cuales  vacilo;  el 
partido  fusionista,  al  ser  llamado  á los  consejos  de  la 
Corona,  no  pensó  en  más  que  en  aceptar  el  poder;  no 
apreció,  como  deben  apreciar  los  partidos  políticos 
amantes  del  sistema  constitucional,  las  dificultades 
que  amontonaba  sobre  sí  y la  inmensa  responsabilidad 
que  contraia  al  entrar  en  el  poder  en  tales  condicio- 
nes, que,  según  ha  declarado  en  la  discusión  del  men- 
saje en  estos  Cuerpos,  tenia  que  infringir  la  Constitu- 
ción del  Estado. 

¿Por  qué  nosotros  provocamos  la  crisis,  dando  más 
importancia  de  la  debida  á una  cuestión  que  habia  de 
producir,  según  todas  las  probabilidades,  nuestra  sa- 
lida del  poder? 

Porque  la  actitud  amenazadora  del  partido  consti- 
tucional, porque  las  seguridades  de  cambios  y las  no- 
ticias con  que  alimentaba  la  espectacion  pública,  ha- 
bían creado  una  situación  harto  difícil  para  las  insti- 
tuciones á cuya  defensa  estábamos  consagrados. 

¿Por  qué  vosotros  aceptasteis,  á pesar  de  las  con- 
sideraciones que  he  expuesto,  la  responsabilidad  del 
gobierno?  ¿Por  qué  el  partido  que  se  habia  formado  po- 
cos meses  antes,  que,  en  mi  juicio,  no  es  partido,  sino 
asociación  para  el  disfrute  del  poder,  no  habia  podido 
formular  hasta  entonces  programa  alguno?  Porque  no 
importándole,  según  habia  demostrado  largamente  en 
su  época  de  oposición,  el  cumplimiento  exacto  de  los 
deberes  constitucionales,  habia  confiado  siempre  en  la 
pre rogativa  Real  como  supremo  recurso;  porque,  des- 
deñando el  voto  de  los  pueblos,  menospreciando  la  in- 
fluencia y el  prestigio  de  la  Representación  nacional, 
pedia  el  poder,  no  para  resolver  legítimas  y patrióti- 
1 cas  aspiraciones,  ni  necesidades  del  bien  público,  sino 
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para  satisfacer  intereses  y necesidades  de  partido;  y 
sentaba,  y no  temía  sentar,  el  precedente  funesto  de 
aceptar  aquel  gravísimo  mandato,  aun  con  la  carga 
conocida  y el  propósito  hecho  de  infringir  la  Consti- 
tución: venga  el  poder,  se  dijo,  de  cualquiera  modo,  y 
vamos  á disfrutarlo  sin  condiciones  y sin  someternos 
á la  ley;  esta  era  la  doctrina  que  sostenía  y la  política 
que  practicaba  el  partido  constitucional,  hoy  partido 
fusionista. 

Los  constitucionales  tenían  para  no  hacer  esto,  ma- 
yores compromisos  ante  el  país  que  ningún  otro  par- 
tido, porque  habiéndose  formado  en  condiciones  análo- 
gas á las  presentes,  en  tiempos  de  otra  Monarquía,  un 
Gobierno  por  la  libre  elección  de  la  Régia  prerogati- 
va, ellos  habían  protestado  de  la  manera  elocuente  y 
grave  que  yo  por  necesidad  he  de  recordar  esta  tarde 
al  Congreso,  y más  especialmente  á vosotros,  señores 
de  la  mayoría,  para  que  vayais  viendo  nuestro  paren- 
tesco; porque  vosotros  os  llamábais  entonces  liberales- 
conservadores,  nombre  que  habéis  abandonado,  como 
habéis  abandonado  otras  cosas,  y habíais  creído...  (Ri- 
sas y rumores.)  ¿Que  no?  Como  lo  voy  á probar  muy 
pronto,  no  me  detengo  ahora  á demostrarlo.  Vosotros 
habéis  creído  antes  de  ahora  que  la  formación  de  un 
Gobierno  salido  de  una  minoría  parlamentaria  es  des- 
deñar al  Parlamento,  es  sentar  un  funesto  precedente 
constitucional;  á tal  extremo,  que  no  guardásteis  en  la 
época  á que  ine  refiero  la  conducta  mesurada  y pru- 
dente que  ha  observado  en  ésta  el  partido  liberal- 
conservador;  sino  que  en  el  instante  en  que  apareció  el 
decreto  de  disolución  de  unas  Cortes  que  habian  con- 
cedido al  Gobierno  constitucional,  como  las  pasadas 
concedieron  al  Gobierno  liberal-conservador,  su  apoyo, 
os  creisteis  en  el  caso  de  dirigir  un  manifiesto  al  país, 
manifiesto  del  cual  voy  á leeros  solamente  dos  ó tres 
párrafos. 

Para  establecer  los  hechos,  y para  que  se  los  re- 
cuerde bien,  debo  decir  que  no  entrañaba  aquel  caso 
la  gravedad  que  éste  de  ahora;  aun  cuando  la  cuestión 
constitucional  en  el  fondo  fuese  la  misma,  el  precepto 
era  distinto,  pues  aquella  Constitución  solo  prevenia 
que  las  Cortes  hubiesen  de  estar  reunidas  cuatro  me- 
ses en  el  año.  Por  consecuencia  de  la  disolución  de  las 
Cortes,  el  partido  liberal-conservador  de  aquella  épo- 
ca (después  os  diré  los  ilustres  nombres  de  las  perso- 
nas que  lo  formaban),  el  partido  liberal-conservador  de 
aquella  época,  repito,  db  decir,  el  partido  fusionista  de 
ésta,  y en  una  y otra  el  partido  constitucional,  enten- 
día que  estaba  infringida  la  Constitución  y que  no  iba 
á ser  posible  discutir  y votar  los  presupuestos,  como 
en  efecto  aconteció;  y dando  á este  asunto  de  la  in- 
fracción constitucional  la  grandísima  importancia  que 
tiene,  dirigió  al  país  un  manifiesto  en  el  cual  se  decía, 
entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

«Las  Cortes  del  Reino  han  sido  disueltas  (fueron 
disueltas  después  de  una  votación  en  el  mensaje  de  la 
Corona),  antes  disueltas  que  oidas.  En  vano  el  partido 
liberal-conservador  advirtió  con  tiempo  todas  las  con- 
secuencias que  necesariamente  habian  de  deducirse  de 
tan  funesta  medida;  en  vano  prometió  dar  treguas  á las 
discusiones  políticas  y acudir  con  sus  votos  en  defensa 
de  la  Constitución  y en  auxilio  de  altísimos  intereses.  El 
Gobierno  actual,  creyendo  sin  duda  que  es  dueño  y no 
custodio  de  las  leyes,  prefiere  hollarlas  á deber  su  aca- 
tamiento al  generoso  concurso  desús  contrarios.» 

Porque  entonces,  como  ahora,  preocupó  el  espíritu 
de  las  gentes  la  inteligencia  con  los  partidos  extre- 


mos; porque  aquel  Gobierno  debia  haber  reunido  las 
Cortes  para  legalizar  la  situación  económica,  y enton- 
ces, como  ahora,  el  partido  liberal-conservador  se 
mostraba  dispuesto  á concurrir  á esa  obra. 

«La  gran  responsabilidad,  añade  el  documento  que 
leo,  que  ya  contrajeron  los  Ministros  de  la  Corona  al 
aceptar  el  poder  en  menosprecio  de  las  prácticas  parla- 
mentarias y sentando  un  precedente  harto  lamentable 
en  la  consideración  de  los  que  sinceramente  deseamos 
la  seguridad  de  las  instituciones,  hoy  se  ha  hecho  mu  - 
cho  más  grave  al  aconsejar  á S.  M.  la  disolución  cleí 
unas  Cortes  de  cuyo  ejercicio  estaban  pendientes  los 
negocios  más  vitales  del  Estado  y la  observancia  es- 
tricta de  la  Constitución. 

Aun  sin  apelar,  como  teníamos  derecho  á hacerlo, 
á la  interpretación  que  algunos  de  los  Ministros  actua- 
les dieron  ó consintieron  al  art.  43  de  la  ley  funda- 
mental, que  en  su  concepto  fija  como  mínimun  cuatro 
meses  á cada  legislatura,  es  indudable  que  terminado 
el  año  económico,  estamos  en  el  caso  que  inútilmente 
previo  y quiso  evitar  nuestro  partido.  Todos  los  artícu  * 
los  constitucionales  relativos  á la  imposición  y cobran 
za  de  las  contribuciones  están  infringidos;  infringido 
también  el  que  se  refiere  al  contingente  naval,  y ho- 
llada la  ley  que  fija  la  fuerza  del  ejército. 

Si  de  estos  atentados,  que  lanzan  sobre  el  país  to  - 
das  las  amenazas  de  la  arbitrariedad,  pasamos  á otro 
género  dé  consideraciones,  resultará  evidente  que  en 
ningún  período  de  nuestra  historia  han  sido  heridos  á 
un  mismo  tiempo  y de  un  solo  golpe  tantos  y tan  sa- 
grados intereses.» 

¿Quiénes  eran  los  liberales-conservadores  que  con 
tanta  dignidad  y entereza  defendían  la  integridad 
constitucional  y calificaban  de  atentado  el  cobro  de  los 
impuestos  sin  que  estuvieran  discutidos  por  las  Cor- 
tes? Oid  los  nombres  de  algunos  de  los  que  firmaban 
aquel  documento:  «Francisco  Serrano  Domínguez, 
Práxedes  Mateo  Sagasta,  Antonio  Romero  Ortiz,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez,  Alejandro  Groizard,  Francisco 
Camacho,  Santiago  Angulo,  Víctor  Balaguer,  Francis- 
co de  Paula  Candau,  José  Fernandez  de  la  Hoz,  An- 
tonio del  Rey,»  con  otros  que  no  he  copiado,  como  por 
ejemplo,  el  del  que  os  dirige  la  palabra,  pero  que  ya 
no  forma  entre  vosotros. 

Ya  veis,  liberales-conservadores  de  1872...  (Risas.) 
¡Qué!  Parece  que  os  reís  de  mi  consecuencia  (No,  no, 
en  la  mayoría),  sin  duda  ai  ver  los  frutos  de  vuestra 
inconsecuencia.  Ya  veis  que  mis  doctrinas  son  las  que 
vosotros  habéis  proclamado.  Pues  si  este  partido  y los 
hombres  que  hacen  con  amor  la  defensa  de  las  insti- 
tuciones y con  imparcialidad  juzgan  de  la  conducta 
de  los  Gobiernos,  tienen  que  levantar  su  voz  y dirigir 
censuras  contra  las  infracciones  constitucionales  que 
ha  cometido  ese  Gobierno  solo  por  apresurar  el  logro 
del  poder,  sus  ex- comuniones,  sus  juicios,  sus  acusa- 
ciones serán  muy  débiles  si.se  las  compara  á las  que 
vosotros  habéis  fulminado  en  un  caso  parecido. 

Esta  es  la  demanda  de  proximidad  de  parentesco 
con  vosotros  que  yo  queria  invocar;  y ya  puede  ver  el 
Sr.  Martos  que  la  mayoría  de  esta  Cámara  es  deuda 
más  cercana  mia  que  de  S.  S. 

Pero  no  acaban  aquí  las  consecuencias  que  yo  que- 
ría deducir:  si  en  aquella  época  todos  los  que  éramos 
amigos  políticos  nos  llenábamos  la  boca  de  conserva- 
duría, si  teníamos  á gala  ser  liberales  y liberales- 
conservadores,  no  sé  por  qué  ahora  esa  palabra  os  pro- 
duce cierta  hostilidad  y repugnancia,  cuando,  después 
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de  todo,  ella  es  el  nombre  que  habéis  recibido  en  la  pila 
bautismal,  porque  el  partido  constitucional  se  formó 
en  aquellos  dias  de  la  disgregación  del  antiguo  partido 
progresista,  en  los  cuales  el  Sr.  Sagasta  tomó  el  rum- 
bo que  le  ha  traido  á la  situación  actual,  en  donde  le 
veo,  con  tanto  gusto  mío,  rodeado  de  la  mayor  parte 
de  los  funcionarios  que  sirvieron  ai  Gobierno  derriba- 
do por  la  revolución  de  1868.  El  Ministerio  radical  de 
1872,  como  vosotros,  reunió  las  Córtes;  como  vosotros, 
estableció  una  benevolencia  mutua  marcadísima  con 
los  republicanos,  y á pesar  de  la  benevolencia,  por  la 
benevolencia,  mejor  dicho,  riñó  ruda  campaña  en  los 
comicios  contra  los  individuos  del  partido  liberal- 
conservador;  vino,  sin  embargo,  á aquellas  Cortes  una 
minoría,  y aquella  minoría  cumplió  con  el  mismo  de- 
ber con  que  yo  estoy  cumpliendo  en  este  instante. 
Presentó  una  enmienda  al  mensaje  dé  la  Corona  sus- 
crita por  el  Sr.  Ulloa,  en  la  que  era  censurado  el  Go- 
bierno por  las  infracciones  constitucionales;  no  pudo 
ser  la  enmienda  discutida,  pero  entró  en  el  debate  el 
.Sr.  Ulloa  y entonces  dijo  lo  que  voy  á leer,  y que  quizá 
yo  no  me  atrevería  á decir  como  mió  por  el  temor  de 
lastimar  vuestra  susceptibilidad. 

Escuchad,  porque  todo  lo  que  voy  á leer  tiene  una 
gran  importancia,  y lo  voy  á leer  porque  no  me  fio  de 
mi  memoria  y temería  hacer  perder  á las  frases  del 
Sr.  Ulloa  su  encanto  y su  virilidad;  vosotros  lo  vais  á 
oir,  y tengo  la  seguridad  de  que  os  vais  á complacer 
y de  que  os  extasiareis  con  el  recuerdo  de  lo  que  ha- 
béis hecho  en  vuestra  vida  política. 

Decia  el  Sr.  Ulloa  en  la  sesión  del  10  de  Octubre 
de  1872: 

«Voy,  como  si  dijéramos,  al  menudeo  de  las  infrac- 
ciones constitucionales,  dentro  de  las  que  vive  el  Go- 
bierno tranquilo,  contento,  y valiéndome  de  una  frase 
vulgar,  como  el  pez  en  el  agua.  Lo  primero  con  que 
me  encuentro  es  con  que  este  Gobierno  cobra  los  im- 
puestos sin  autorización  de  las  Córtes;  es  decir,  usurpa 
las  atribuciones  de  las  Córtes,  lo  cual  no  solo  envuelve 
una  infracción  constitucional,  sino  que,  como  saben  ios 
Sres.  Diputados,  constituye  un  delito  que  el  Código- 
penal  castiga.  * 

El  Gobierno  actual  obra  contra  lo  dispuesto  en  la 
Constitución  del  Estado  en  la  parte  referente  á contri- 
buciones, públicas,  porque  ha  querido  hacerlo  así,  por- 
que no  se  ha  prestado,  porque  no  ha  accedido  á los  pa- 
trióticos ofrecimientos  que  las  mayorías  de  las  anterio- 
res Córtes  le  hicieron  para  normalizar  la  situación  de 
la  Hacienda,  tanto  en  la  Península  como  en  Ultramar. 
Creyó  sin  duda  que  su  amor  propio  no  debía  sacrifi- 
carlo ante  la  altísima  consideración  de  dejar  á salvo  la 
Constitución  del  Estado  en  uno  de  sus  artículos  más 
importantes,  ni  valia  la  pena  de  posponerla  ante  la  con- 
sideración de  producir  un  beneficio  de  muchos  millo- 
nes al  pobre  y esquilmado  pueblo  español.  Habéis  de 
saber,  Sres.  Diputados,  que  de  votarse  los  presupuestos 
antes  del  i.°  de  Julio  á votarse  ahora,  hay  una  dife- 
rencia efectiva  en  contra  del  país  de  200  millones  de 
reales.» 

Cincuenta  millones  de  pesetas  era  la  ventaja  que  se 
obtenía  con  el  proyecto  de  conversión  de  amortizables 
presentado  por  el  Gobierno  liberal-conservador,  que  se 
hubiera  aprobado  á no  haber  sobrevenido  la  crisis,  y 
este  perjuicio  es  idéntico  en  la  cifra  ai  que  hubo  en 
aquel  tiempo. 

«Por  último,  señores,  seguía  diciendo  el  Sr.  Ulloa, 
las  fuerzas  públicas,  tanto  de  mar  como  de  tierra,  exis- 


ten hoy  sin  estar  autorizadas  por  una  ley  especial  como 
manda  el  art.  106  de  la  Constitución. 

Véase,  pues,  cómo  este  Gobierno  tan  respetuoso  con 
la  ley,  cómo  este  Gobierno  que  pone  sobre  su  cabeza 
la  Constitución  del  Estado,  cómo  este  Gobierno  que  se 
cree  el  único  legítimo  depositario  de  los  derechos  in- 
dividuales, ha  atropellado  la  Constitución.  ¿Y  qué  digo 
atropellar?  Vive  tranquilo  en  medio  de  sus  infracciones; 
Posible  es  que  cuando  yo  acuse  de  todo  esto  al  Gobier- 
no y le  pruebe  que  infringe  la  Constitución,  se  me 
conteste  diciendo:  «nosotros  somos  muy  liberales  y 
ustedes  muy  reaccionarios.))  A lo  cual  contestaré  como 
Hamlet  en  el  drama  de  Shakspeare:  palabras , palabras , 
palabras . Es  muy  fácil  hablar  de  libertad,  pero  es  muy 
difícil  comprenderla,  y todavía  más  difícil,  por  lo  vis- 
to, practicarla.» 

¡Qué  elocuencia  tiene  este  discurso  del  amigo  res- 
petado por  todos,  del  Sr.  Ulloa!  Pero  esperad,  que  aun 
voy  á leeros  otro  párrafo.  Había  tenido  la  intención  de 
decirlo  como  mió,  para  ver  qué  tal  os  sentaba,  porque 
tengo  la  seguridad  de  que  hubiérais  protestado  contra 
él;  pero  en  este  momento  me  asalta  el  temor  de  que, 
hasta  que  os  hiciera  conocer  el  error,  me  habíais  de 
tomar  alguna  prevención  y ojeriza,  y como  yo  necesito 
de  vuestra  benevolencia,  renuncio  á aquella  satisfacción 
y desde  luego  voy  á leerlo.  * 

«Bueno  seria  saber  qué  es  y á dónde  va  ese  Minis- 
terio fluctúan  te,  que  unas  veces  se  inclina  á un  lado  y 
otras  al  diametralmente  opuesto;  ese  Ministerio  que  á 
juzgar  por  el  desden  con  que  ha  tratado  el  principio 
parlamentario,  podría  creerse  que  iba  á levantar  la  au- 
toridad Regia  sobre  todas  las  instituciones;  y al  verle, 
por  el  contrario  entrar  un  dia  y otro  dia  en  las  vías  de 
la  democracia  más  pura,  podria  creerse  también  que 
iba  á pasarse  á los  republicanos;  ese  Ministerio,  seño- 
res, que  un  dia  defiende  la  Monarquía  y al  dia  si- 
guiente la  deja  indefensa  contra  los  ataques  de  los  re- 
publicanos; ese  Ministerio,  en  fin,  que  siendo  benévolo 
para  todo  lo  que  es  contrario  á las  instituciones,  única- 
mente tiene  virilidad  para  mostrar  su  odio  al  partido 
conservador,  como  si  un  profundo  remordimiento  bro- 
tase en  el  fondo  de  su  conciencia,  y á toda  costa,  de  to- 
dos modos  y á todo  trance  quisiera  extinguirlo.)) 

No  voy  ya  á leer  más  que  otro  párrafo,  aunque  po- 
dria hacer  la  impugnación  de  la  política  presente  sin 
más  que  traer  á la  memoria  de  todos,  ios  discursos  que 
pronunciaban  los  hombres  más  fmportantes  de  ese  par- 
tido; pero  recordando  también  antes  algo  de  aquellas 
amenazas  que  vosotros  hacíais  desde  la  oposición,  ya 
con  citas  de  catástrofes  para  la  institución  monárqui- 
ca, ya  asegurando  que  habíais  recorrido  el  país  y lo 
habíais  encontrado  indiferente  á toda  forma  de  gobier- 
no, ya  haciendo  augurios  y anunciando  los  mayores 
peligros  y las  más  firmes  resoluciones  adoptadas  por 
éstos  que  se  retirarían  á sus  casas,  por  aquellos,  que 
se  irían  ai  extranjero  para  evitar  los  males  cercanos, 
sin  tener  para  combatirlos  otra  voluntad,  otros  me- 
dios y otro  valor  que  la  ausencia. 

Decia  uno  de  aquellos  oradores  al  combatir  al  Go- 
bierno radical: 

«Eso  érais  vosotros  una  semana,  ¿qué  digo  una 
semana?  cuarenta  y ocho  horas  antes  de  asaltar  el 
poder.)) 

Asaltar  el  poder,  llamaban  los  conservadores  que  se 
sientan  en  aquel  lado,  al  ejercicio  de  la  prerogativa  en 
beneficio  de  un  partido  que  estaba  en  minoría  en  el 
Parlamento- 
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<(Y  después  ¿qué  hicisteis?  anadia  aquel  orador. 
Después  establecisteis  inteligencias,  establecisteis  com- 
plicidades con  los  republicanos.  Entre  los  conserva- 
dores adictos  á la  dinastía,  pero  adversarios  vuestros, 
y los  republicanos  enemigos  de  todas  las  dinastías,  op- 
tasteis por  estos  últimos.)) 

¿Sabéis  de  quién  son  estas  elocuentes  palabras  que 
deben  pesar  sobre  vuestras  frentes  en  este  momento? 
Del  ilustre  hombre  público  Sr.  Romero  Ortiz,  á quien 
vacilantes  ó irresolutos  no  habéis  dado  la  prueba  de 
estimación  que  algunos  pretendían. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  cuánta  gravedad  tiene 
aceptar  el  poder  cuando  se  está  seguro  de  que  para 
ejercerle  es  necesario  infringir  la  Constitución  del  Es- 
tado: estáis  juzgados  por  vosotros  mismos.  ¿Qué  podría 
yo  añadir,  más  vigoroso,  más  contundente  ni  de  ma- 
yor elocuencia  que  esas  palabras  de  hombres  políticos 
tan  esclarecidos?  A la  memoria  de  uno  rendís  respeto 
y veneración;  á los  servicios  del  otro  tributáis  la  esti- 
mación que  su  importancia  le  ha  granjeado.  La  cues- 
tión de  la  infracción  constitucional  os  perseguirá  toda 
la  vida,  por  haber  sido  vosotros  los  que  habéis  venido 
á turbar  la  marcha  majestuosa  de  las  instituciones' 
representativas,  forzando  las  puertas  del  poder,  no  en 
nombre  de  principios  políticos,  como  después  os  de- 
mostraré, sino  en  nombre  de  odios  y rencores  que  ios 
hombres  públicos  deben  cuidar  en  primer  término  de 
extinguir,  para  que  no  envenenen  la  atmósfera  del  Par- 
lamento, de  donde  debe  salir  la  paz  y el  bien  para  todos. 

¡Ah  señores!  ¡qué  verdad  tan  triste  y tan  profunda 
es  (y  sobre  ella  no  he  de  pasar  sin  pediros  vuestra 
atención),  qué  verdad  tan  triste  y tan  profunda  es  que 
á los  vicios  de  los  partidos  políticos,  á las  ambiciones 
y á las  pasiones  se  debe  que  el  sistema  representativo 
no  goce  del  crédito  que  para  él  queremos  todos  los 
que  le  amamos  con  sinceridad!  ¡Qué  verdad  que  la  his- 
toria contemporánea  exige  con  injusticia  grandes  res- 
ponsabilidades á algunas  instituciones,  mientras  que 
la  responsabilidad  es  toda  de  los  partidos!  El  ánsia  del 
Poder,  el  considerar  buenos  todos  los  medios  para  reem- 
plazar al  adversario,  la  impaciencia  en  acometerle,  co- 
sas son  heredadas  de  la  revolución  de  Setiembre  y de 
todos  sus  períodos;  nosotros,  y solo  nosotros,  somos  los 
culpables  de  estos  males  que  deploro,  porque  cuales- 
quiera que  sean  las  instituciones  que  rijan,  es  seguro 
que  para  el  cambio  de  poder  han  de  encontrarse  en 
todos  los  partidos  auxiliares  voluntarios  y hasta  entu- 
siasmados que  se  presten  á todo,  aun  á vulnerar  la 
ley  en  todas  sus  partes. 

Digo  esto  con  cierta  generalidad,  porque  claro  es 
que  no  todos  han  de  proceder  de  igual  manera,  y yo, 
en  nombre  de  un  partido,  estoy  protestando  contra  se- 
mejante conducta,  y me  atrevo  á declarar  que  el  par- 
tido conservador  tendrá  el  patriotismo,  la  abnegación 
de  no  tomar  jamás  en  tales  condiciones  el  poder.  (Risas.) 
Se  rien  los  que  creen  que  el  poder  lo  es  todo.  Esa  in- 
credulidad está  bien  demostrada  por  el  escepticismo 
retratado  en  el  semblante  de  toda  la  mayoría;  pero 
¿cómo  no,  si  hay  muchos  de  vosotros  á quienes  conozco 
hace  tiempo,  que  de  seguro  hubieran  sido  mis  amigos 
políticos  á haber  yo  sustituido  mi  voluntad  á la  volun- 
tad de  los  comicios;  si  hay  muchos  de  vosotros,  casi 
todos,  que,  estoy  de  ello  seguro,  andando  el  tiempo,  re- 
cordando la  antigua  genealogía  y dando  culto  á la  sa- 
grada memória  de  la  familia,  todavía  volverán  á en* 
contrarnos,  llamándose  como  nosotros,  liberales-con- 
servadores? 


No  insistiré  más  sobre  este  punto;  aun  cuando  los 
anuncios  de  grandes  peligros  de  que  iban  siempre 
acompañados  todos  los  actos  de  la  oposición  constitu- 
cional es  cuestión  de  que  me  he  de  ocupar  más  dete- 
nidamente, no  trataré  más  de  la  crisis  última.  Conste, 
pues,  que  el  partido  liberal-conservador,  por  amor  á 
la  Monarquía,  por  estímulos  de  dignidad,  aceleró  la 
hora  de  salir  del  poder;  conste,  pues,  que  el  partido 
llamado  fusionista  tomó  el  poder  sin  discutir  por  qué 
iba  á sus  manos,  sino  que  lo  tomó  creyendo  á ciencia 
cierta  que  tenia  que  infringir  la  Constitución  del  Es- 
tado para  conservarlo.  Y sigamos  adelante. 

¿Cuál  es  el  programa  de  ese  Gobierno?  Yo  he  oido 
á los  elocuentes  oradores  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra.  Mi  amigo  elocuentísimo  el  Sr.  Sil- 
vela  recordaba  con  placer  y con  gusto  la  promesa  que 
desde  esa  tribuna,  vestido  de  gran  uniforme,  hizo  el 
Sr.  Presidente  del  actual  Gobierno,  de  respetar  la  ley. 
El  Sr.  Carvajal,  dando  un  salto  hácia  atrás  en  la  his- 
toria, y olvidando  que  el  partido  que  manda  no  es  el 
que  votaba  el  sufragio  universal,  ni  la  aplicación  del 
Código  á la  imprenta,  ni  la  reforma  de  las  leyes  pro- 
vincial y municipal  en  sentido  más  descentralizado^ 
acordándose  solo  de  uno  de  los  elementos  de  ese  'par- 
tido, del  partido  constitucional,  buscó  su  programa  en 
los  votos  que  aquí  ha  emitido,  y puso  el  espejo  ante  el 
Gobierno  para  que  éste  viera  su  propia  inconsecuencia. 

Pero  yo  me  he  dedicado  á preguntar  y á poner  en 
aprieto  á mi  memoria  para  ver  si  puedo  recordar  algo 
del  programa  de  este  Gobierno,  y tengo  el  sentimiento 
de  haber  llegado  á conclusiones  que  no  concuerdan  con 
las  de  mis  amigos.  Yo  he  tenido  una  regla  en  esta  ma- 
teria: he  supuesto,  y ya  vereis  que  esto  es  prudente, 
que  para  conocer  la  intención  de  los  hombres  ó de  los 
partidos  políticos  no  hay  que  buscarla  en  los  momen- 
tos en  que  estudian  todos  sus  actos  y los  presentan  de 
la  manera  más  conveniente  para  que  aparezcan  en  la 
situación  más  simpática;  hay  que  buscarla  en  los  mo- 
mentos de  abandono,  de  olvido,  cuando  la  espontanei- 
dad brota  y no  se  puede  contener;  y de  un  momento 
de  abandono  y olvido  recuerdo  yo,  como  programa 
que  después  los  hechos  han  justificado,  una  exclama- 
ción del  Sr.  Sagasta,  dirigida  desde  estos  bancos  á la 
mayoría  conservadora:  «¡Ay  de  vosotros  si  sois  oposi- 
ción!» 

Recuerdo  también,  como  programa  de  la  otra  parte 
que  forma  ese  Gobierno,  una  declaración  del  Sr.  Alonso 
Martínez  en  los  últimos  dias  de  las  pasadas  Cortes:  «un 
wigs  es  un  tory  en  la  oposición;»  es  decir  que  un  cons- 
titucional es  un  conservador  en  la  oposición.  Sobre 
estos  datos  es  necesario  que  yo  funde  la  censura  y el 
exámen  de  los  actos  del  Gobierno.  ¿Y  qué?  los  actos 
del  Gobierno  ¿no  vienen  á justificar  esto  por  completo? 
Pues  vamos  á recorrer  ligeramente,  porque  desearla 
hacerlo  con  suma  brevedad,  las  cuestiones  más  princi- 
pales de  la  política,  para  que  veáis  en  todas  partes  la 
contradicción,  la  duda,  la  negación  en  el  criterio  de 
ese  Gobierno;  ese  es  un  Gobierno  que  no  tiene  una  afir- 
mación siquiera,  que  no  se  atreve  á afirmar  nada,  que 
no  ha  afirmado  principio  alguno.  A raíz  de  su  consti- 
tución dió,  á manera  de  programa,  una  circular  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.  Con  declarar  que  yo 
no  conozco  ningún  partido  político  que  no  pueda  po- 
ner la  firma  al  pió  de  aquella  circular,  la  cual  está  re- 
ducida á lugares  comunes,  á decir  que  el  Gobierno  no 
debe  ampararse  del  espíritu  de  partido,  que  debe  aten- 
der al  bien  público,  y otras  cosas  de  aste  género,  que 
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no  son  propias  de  un  documento  de  tal  índole,  está 
dicho  todo;  desde  entonces  acá,  ya  no  se  encuentra 
acto  alguno  que  pueda  ser  tenido  por  programa,  y todo 
el  mundo  vive  en  la  incertidumbre  de  lo  que  es,  de  lo 
que  quiere,  de  lo  que  piensa  y del  camino  que  lleva 
es8  Ministerio. 

Empecemos  por  la  cuestión  electoral,  y no  voy  á 
ocuparme  de  lo  que  aquí  hemos  debatido  hasta  la  sa- 
ciedad. La  política,  en  este  como  en  otros  puntos,  ha 
tenido  mucho  de  cantonal;  se  han  repartido  las  provin- 
cias del  Reino  entre  distintos  amigos;  en  la  región  de 
Andalucía  manda  un  Ministro;  en  la  región  de  Galicia 
otro  Ministro;  en  aquella  otra  región  tal  otro  perso- 
naje que  es  un  consecuente  constitucional,  y así  ha 
sido  rebajada  la  autoridad,  levantando  soberanías;  so- 
beranías pequeñas  y miserables  de  aldea,  de  campana- 
rio ó de  provincia.  El  Poder  central  no  ha  tenido  más 
que  servir  complaciente  los  deseos,  las  pasiones  loca- 
les, para  poder  obtener  una  mayoría  que  le  fuera  por 
gratitud  adicta  y sumisa. 

Aunque  esta  cuestión  ha  sido  debatida  por  espacio 
de  un  mes  en  el  exámen  de  las  actas,  debo  decir,  sin 
embargo,  que  todavía  hay  algo  más  que  decir  acerca 
de  ella.  En  todo  tiempo,  por  culpa  de  los  Gobiernos,  y 
añado  yo  que  por  culpa  del  sistema  electoral,  se  ha  po- 
dido decir,  sin  que  esto  tenga  sabor  herético,  que  la 
opinión  legal  no  está  siempre ’en  armonía  con  la  ver- 
dadera mayoría  del  país.  Hay  en  esto,  como  he  dicho, 
una  parte  que  es  imputable  á la  manera  como  los  Go- 
biernos cumplen  su  deber,  y hay  otra  parte  que  es  im- 
putable al  sistema  electoral.  Con  el  Gobierno  más  res- 
petuoso á la  libertad  electoral,  con  el  sistema  que  he- 
mos seguido  nosotros,  hasta  con  ciertas  reformas  y ven- 
tajas que  el  partido  liberal-conservador  ha  introducido 
en  las  elecciones,  podia  darse  el  caso  de  que  la  opinión 
del  país  estuviera  de  tal  modo  distribuida  en  los  dis- 
tritos, que  pequeñas  diferencias  de  2,  10  ó 15  votos 
trajeran  aquí  una  grandísima  mayoría,  y que  sin  em- 
bargo esa  mayoría  no  representase  al  país,  porque  en- 
frente de  cada  uno  de  los  candidatos  vencedores  por 
esas  pequeñas  diferencias  podría  existir  otro,  conser- 
vador ó radical,  ó de  otro  color,  que  hubiera  luchado 
y hubiera  sido  vencido  por  un  insignificante  número 
de  votos;  y aquella  mayoría,  así  compacta  y unánime, 
significaria  en  la  opinión  del  país,  no  una  verdadera 
mayoría,  sino  una  fuerza  equilibrada  con  sus  contra- 
rias. Era  preciso,  pues,  estudiar  el  problema  electoral 
y acometer  su  reforma  desde  este  punto  de  vista. 

Toca  al  partido  liberal-conservador  la  gloria  de 
ser  el  primero  en  haber  sacado  esta  cuestión  de  su 
cáuce  ordinario;  la  de  haber  llevado  á la  ley  electoral, 
con  el  concurso  de  los  demás  partidos,  la  defensa  posi- 
ble de  las  minorías  en  las  circunscripciones,  y el  voto 
de  acumulación  para  que  las  grandes  eminencias,  los 
hombres  políticos  notables,  tengan  siempre  fácil  el  ac- 
ceso á la  representación  de  su  país.  Después  de  las 
elecciones  últimas  se  ha  demostrado  (y  para  que  no 
resulte  que  es  una  censura, aun  cuando  tenga  quehacer 
una  suposición  generosa,  estoy  resuelto  á añadir  que 
sin  culpa  del  Gobierno),  se  ha  demostrado  que  la  ley 
electoral,  como  todas  las  leyes,  deja  en  su  estructura 
huecos  bastantes  para  que  por  ellos  se  introduzca  un 
espíritu  pórfido  que  cohiba  y falsee  la  expresión  de  la 
verdad  en  los  comicios. 

De  lo  sucedido  durante  las  elecciones,  del  resulta- 
do que  ha  ofrecido  el  exámen  de  las  actas  que  habéis 
hecho  vosotros,  teniendo,  en  mi  juicio,  muy  poco  es- 


crúpulo en  aprobar  actas  que  debian  haber  sido  anu- 
; ladas,  se  deduce  una  consecuencia  que  es  necesario 
que  estudien  todos  los  hombres  que  de  verdad  amen  el 
sistema  representativo.  A pesar  de  la  ley  vigente;  con 
el  ejemplo  de  lo  sucedido  en  las  pasadas  elecciones;  en 
presencia  de  las  censuras  formuladas  por  la  minoría 
liberal-conservadora,  y de  las  censuras  ménos  enérgi- 
cas , pero  censuras  al  fin , de  las  otras  minorías,  las 
cuales,  aunque  á vosotros  parezcan  exageradas  é injus- 
tas, pueden  ser  para  una  parte  de  la  opinión  razonadí- 
simas y fundadas;  con  el  ejemplo  de  que  aquí  han  po- 
dido pasar  y ser  aprobadas  esas  actas,  yo  declaro  que 
no  conozco  á nadie,  ni  partido,  ni  particular,  que,  con- 
vocadas unas  elecciones,  sea  capaz  de  ir  á la  lucha,  si 
no  va  amparado  por  la  protección  denigrante  del  que 
ejerce  el  mando.  Es  necesario  en  esta  cuestión  hacer 
algo;  la  fé  está  perdida  en  los  procedimientos  conoci- 
dos; al  ménos,  lo  desconocido  despierta  siempre  cierta 
esperanza,  y con  la  esperanza  podríamos  reanimar  el 
espíritu  público  y lograr  que  en  nuestras  contiendas, 
los  partidos  vayan  á buscar  en  los  comicios  la  satis- 
facción de  sus  justas, legítimas  y nobles  aspiraciones. 
Y basta  con  esto  de  la  cuestión  electoral;  que  como  no 
quiero  molestaros  mucho  y tengo  que  tratar  otras 
cuestiones,  las  tocaré  todas  lo  más  de  prisa  posible. 

Tras  la  cuestión  electoral  se  presenta  la  infracción 
sistemática  de  las  leyes  provincial  y municipal,  come- 
tida por  ese  Gobierno  para  servir  á aquellas  personas 
de  que  os  hablaba,  para  robustecer  esa  especie  de  can- 
tonalismo, que  es  el  carácter  distintivo  de  esa  política, 
que  se  entrega  á los  caciques  de  las  provincias  con 
objeto  de  obtener  aquí  una  mayoría.  Se  ha  discutido 
incidentalmente,  al  tratarse  de  la  cuestión  electoral, 
la  conducta  del  Gobierno  en  este  punto,  y se  ha  dado 
una  razón  peregrina  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  justificar  la  manera  con  que  aquellas 
corporaciones  populares,  que  por  la  ley  tienen  una 
vida  independiente,  propia,  asegurada  contra  los  gol- 
pes del  Poder  central,  han  sido  barridas  sin  considera- 
ción de  ninguna  clase,  para  entregar  el  poder  á los 
amigos  de  la  política  triunfante.  Se  ha  dicho  que  se 
pretendia  con  esto  moralizar  la  administración;  pero, 
Sres.  Diputados,  esto  se  nos  decia  por  un  Gobierno  que 
ahí  representa,  ó no  representa  nada,  la  oposición  he- 
cha al  partido  conservador,  aquella  oposición  que  te- 
nia por  enseña  las  leyes  de  1870,  aquellas  en  que  nos- 
otros, con  el  espíritu  tolerante  con  que  hemos  tenido 
la  honra  de  dirigir  los  negocios  del  país  después  de  h 
restauración,  hicimos  tímidas  y escasas  reformas,  las 
necesarias  para  que  el  Poder  central  no  pudiera  en- 
contrarse hostilizado  y maniatado  por  la  administra- 
ción provincial  y municipal.  Cuando  trajimos  aquí 
aquellas  reformas,  el  partido  constitucional  las  comba- 
tió: la  consecuencia,  pues,  os  obligaba,  no  á infringir 
aquellas  leyes,  aun  cuando  también  lo  habéis  hecho  en 
otros  casos,  y principalmente  tratándose  de  la  Consti- 
tución, pero  sí  á inspirar  vuestros  actos  en  el  respeto 
á los  principios  que  habéis  proclamado.  ¿Cómo  decÍ3 
que  habéis  hecho  uso  de  vuestro  derecho  para  haber 
cambiado  ab  trato  y caprichosamente  la  administra- 
ción municipal  y la  administración  provincial  con  el 
fin  de  moralizarla?  ¿Pues  no  sabéis  que  por  las  leyes  de 
1870  era  tal  la  independencia  de  las  corporaciones  po- 
pulares, que  ni  aun  tenian  necesidad  de  rendir  cuen- 
tas? Pues  qué,  ¿no  sabéis,  ¡ah,  sí  lo  sabéis!  que  en  el 
período  anterior  á la  restauración,  el  desconcierto  de 
la  administración  municipal  y provincial  llegó  á tal 
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extremo,  que  se  hacia  urgente  que  el  Poder  central 
pudiera  exigir  las  cuentas  y normalizar  aquellos  ser- 
vicios? Pero  vosotros  no  érais  los  llamados  á hacerlo, 
porque  sois  los  que  habéis  combatido  la  reforma  de 
aquellas  leyes,  los  que  os  habéis  opuesto  constantemen- 
te á ella.  ¿Qué  más?  Cuando  aquí  se  discutian  las  re- 
formas de  que  hablo,  una  de  ellas,  la  que  el  Gobierno 
liberal-conservador  estimó  indispensable,  consistía  en 
dejar  al  Rey  el  nombramiento  de  alcaldes  en  las  po- 
blaciones de  determinada  importancia,  por  el  doble  ca- 
rácter de  representantes  de  los  pueblos  y delegados  del 
Poder  central  que  aquellos  tienen,  y el  partido  consti- 
tucional se  opuso  á tal  reforma;  en  prueba  de  ello,  ahí 
están  los  discursos,  ahí  están  las  votaciones.  El  partido 
constitucional  se  opuso  tenaz  y resueltamente  á aque- 
lla modificación  de  la  ley,  que  sin  embargo  se  llevó 
á cabo;  ¿pero  cómo?  No  imponiendo  al  Gobierno  la  obli- 
gación de  nombrar  alcaldes  en  las  poblaciones  impor- 
tantes, sino  dejando  á su  arbitrio  el  uso  ó el  abandono 
de  semejante  derecho. 

De  manera  que,  al  venir  al  poder  los  que  se  opusie- 
ron al  nombramiento  de  los  alcaldes  por  el  Gobierno 
de  S.  M.,  podian  dentro  de  la  ley,  ¡qué  digo  podian!  de- 
bían, sin  mengua  de  la  ley,  en  respeto  á la  ley,  en  res- 
peto á su  propio  honor,  que  el  honor  en  política  lo  cons- 
tituye la  consecuencia  en  los  principios  que  se  han 
sustentado,  podian  y debían,  repito,  no  haber  nombra- 
do un  solo  alcalde,  dejando  que  los  Ayuntamientos  los 
designaran;  eso  proclamásteis  en  la  oposición,  pero  no 
lo  habéis  hecho  en  el  poder.  Verdad  es  que  en  el  go- 
bierno no  habéis  hecho,  ni  hacéis,  ni  haréis  sino  todo 
lo  contrario  de  lo  que  habéis  ofrecido. 

Pero  ¿se  creerá  que  aun  utilizando  los  recursos  que 
las  leyes  ofrecen,  el  Gobierno  se  halla  á salvo  de  res- 
ponsabilidad? ¿Es  que  nada  puede  decírsele  porque  en 
los  casos  de  suspensiones  de  alcaldes  y Ayuntamientos 
haya  oido  ai  Consejo  de  Estado?  ¡Ah!  ¡qué  dolor  me 
causa  ocuparme  de  esa  altísima  corporación,  de  ese 
Cuerpo  consultivo  del  Poder  supremo  en  estos  instan- 
tes! Yo  no  voy,  no  puedo  ir,  ni  hacerlo  entra  tampoco  en 
la  índole  de  mi  discurso,  no  voy  á examinar  todas  las 
consultas  del  Consejo  de  Estado;  pero  si  yo  os  presento 
una  muestra  tan  clara  como  la  luz  del  dia,  una  mues- 
tra que  de  una  manera  indudable  haga  ver  que  el  Con- 
sejo de  Estado  es  un  Cuerpo  político  dentro  de  la  actual 
situación;  que  en  sus  dictámenes,  en  sus  consultas 
no  hay  que  buscar  las  inspiraciones  de  la  justicia,  sino 
los  consejos  de  la  conveniencia  del  Gobierno,  habré  he- 
cho bastante  para  demostrar  que  los  Gobiernos  que  no 
tienen  principios,  que  marchan  á ciegas,  llenos  de  con- 
tradicciones, negando  en  el  poder  lo  que  afirmaron  en 
la  oposición,  marcan  todas  las  instituciones  como  con 
una  maldición  que  no  las  deja  prosperar  y las  entrega 
indefensas  á las  censuras  de  la  opinión  pública.  No  voy 
á presentaros  más  que  una  prueba  de  la  verdad  de  mis 
afirmaciones,  pero  bastante  elocuente  para  que  por  ella 
podáis  juzgar  de  la  exactitud  de  mis  palabras  y de  la 
razón  que  me  asiste  para  exponer  aquí  estas  profundas 
quejas,  que  son  las  quejas  del  país. 

Se  trataba  de  evacuar  una  consulta  respecto  á la 
suspensión  ¿le  dos  Ayuntamientos;  se  habla  tomado 
como  pretesto  por  el  Gobierno  que  los  suspendió,  el 
hecho  supuesto  de  que  aquellos  dos  Ayuntamientos  no 
habían  satisfecho  sus  obligaciones  de  instrucción  pri- 
maria. Fueron  suspensos,  y acudieron  ai  Ministerio  en 
reclamación  de  aquella  injusticia,  con  razones  clarísi- 
mas y con  pruebas  justificativas  de  que  habían  cubier- 


to todas  sus  cargas.  Hablo  de  dos  Ayuntamientos  de 
la  provincia  de  Alicante:  del  de  Concentaina  y del  de 
Castalia.  Convenia  que  continuara  suspenso  el  uno, 
pero  importaba  poco  levantar  la  suspensión  del  otro,  y 
el  Consejo  de  Estado,  con  arreglo  á la  conveniencia 
del  Gobierno,  consultó  que  se  debía  reintegrar  en  su 
puesto  al  uno,  y ai  otro  no,  por  razones  como  las  que 
voy  á leer: 

aEn  cuanto  al  Ayuntamiento  de  Concentaina  (ad- 
vierto que  todo  va  en  la  misma  consulta,  en  la  misma 
Real  orden,  en  la  misma  Gaceta ),  el  Consejo  observa 
que  tampoco  se  halla  comprendido...»  Usa  la  palabra 
tampoco,  porque  no  se  hallaba  comprendido  en  cierta 
relación  del  Boletín  oficial  de  la  provincia,  donde  apa- 
recían varios  pueblos  amonestados  por  morosidad  en 
el  pago  de  las  obligaciones  de  instrucción  pública,  y 
el  Consejo  proponía  que  se  levantara  la  suspensión  del 
Ayuntamiento  de  Castalia,  mientras  que  respecto  del 
de  Concentaina,  cuya  suspensión  no  convenia  levantar, 
el  Consejo  observaba  que  tampoco  estaba  comprendido 
en  aquella  relación,  y anadia:  «El  Consejo  observa  que 
tampoco  se  halla  comprendido  en  la  relación  conte- 
nida en  el  Boletín  oficial  en  el  que  se  multaba  á los 
Ayuntamientos  de  varios  pueblos.» 

Después  de  esto,  á cualquiera  le  parecerá  que  lo  ló- 
gico aquí  era  concluir  por  aconsejar  lo  mismo  que  se 
había  aconsejado  respecto  al  otro  caso,  que  era  de  la 
misma  naturaleza.  Pero  no  fue  así,  toda  vez  que  el 
Consejo  continúa  diciendo:  «Pero  como  tal  vez  pudie- 
ra hallarse  en  otro  Boletín , y por  otra  parte  no  ha  im- 
pugnado la  providencia  del  gobernador,  el  cual  dice 
que  ha  precedido  apercibimiento  y multa,  incurriendo 
el  Ayuntamiento  en  desobediencia,  parece  se  está  en  el 
caso,  de  ser  cierto  lo  manifestado  por  dicha  autoridad, 
de  que  se  confirme  la  providencia  de  la  misma.»  O lo 
que  es  igual:  como  tal  vez  ese  Ayuntamiento  puede  ha- 
ber cometido  una  falta,  el  Consejo  de  Estado  no  se  atreve 
á decir  que  se  haga  lo  que  propone,  pero  le  parece  que 
se  puede  hacer.  De  esta  manera  ese  altísimo  Cuerpo  ha 
puesto  su  autoridad  al  servicio,  no  del  Gobierno,  sino 
de  las  pasiones  de  los  caciques  de  los  pueblos 

Para  muestra  basta  la  que  acabo  de  presentar.  Pu- 
diera traer  consultas  iguales  ó parecidas  á ésta;  pero 
he  dicho  que  no  quiero  más  que  demostrar  mis  afir- 
maciones y que  no  quiero  molestar  por  mucho  tiem- 
po la  atención  del  Congreso. 

Vamos  á la  ley  de  imprenta.  ¿Quó  ley  de  imprenta 
rige?  ¿Es  la  ley  de  imprenta  que  discutida  por  los 
Cuerpos  Colegisladores,  sancionada  por  S.  M.  y pro- 
mulgada, no  ha  sido  á estas  horas  derogada,  ó es  el 
Código  penal?  ¿Cuál  es  vuestro  pensamiento  en  esta 
materia?  Yo  ya  sé  que  en  la  cuestión  de  imprenta  nos 
separa  muy  poco;  que  vosotros,  como  yo,  creeis  que  se 
puede  cometer  delito  por  la  palabra  escrita  y que  el 
delito  de  imprenta  es  penable,  y la  única  diferencia  que 
en  este  punto  nos  divide  consiste  en  que  nosotros  ha- 
cemos una  ley  especial,  por  la  especialidad  del  agente 
que  consideramos  capaz  de  delinquir,  toda  vez  que  en- 
tendemos que  no  se  puede  individualizar  el  delito  de 
la  prensa  .periódica,  y vosotros  preferís  aplicar  el  Có- 
digo penal.  Pero  todavía,  reconociendo  la  especialidad, 
queréis  aplicar  el  Código  por  medio  del  Jurado.  Esto  es 
lo  que  ha  sostenido  aquí  el  Sr.  Balaguer;  esto  es  lo  que 
dicen,  aunque  empieza  todo  el  mundo  á dudarlo,  que 
iba  á pediros  un  Diputado  de  la  mayoría,  el  Sr.  Caña- 
maque;  esto  es  lo  que,  según  afirman  otros,  no  suce- 
derá, 
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Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  con  motivo  de  la 
cuestión  de  imprenta  ha  merecido  este  Gobierno  otro 
cargo  gravísimo  que  no  ha  merecido  Gobierno  alguno, 
y es,  que  habiendo  creido  que  debia  someter  á un  tri- 
bunal un  periódico  político,  y siendo  Diputado  el  autor 
del  delito,  se  amparó  de  la  inmunidad  de  su  investi- 
dura, y el  juez  que  entendia  en  el  proceso  dirigió  un 
suplicatorio  á las  Cortes  que  entonces  existian.  Des- 
pués se  disolvieron  las  Cortes,  y al  día  siguiente  el  juez 
dictó  auto  de  prisión  contra  aquel  escritor. 

Señores  Diputados,  Gobierno  de  S.  M.  y Gobierno 
parlamentario,  ¿entendéis  que  la  inmunidad  parlamen- 
taria que  ampara  á vuestros  compañeros  y detiene  la 
acción  del  Poder  judicial  no  se  extiende  más  allá  de  la 
duración  de  las  Cortes?  ¿Entendéis  que,  cuando  se  tra- 
ta de  delitos  cuya  acción  no  prescribe  dentro  de  la 
existencia  de  unas  Cortes,  aquellos  que  los  cometieren 
siendo  Diputados,  quedan  responsables  desde  el  mo- 
mento en  que  aquellas  Cortes  son  disueltas,  sin  más  in- 
munidad, sin  más  garantía,  sin  otra  formalidad  en  la 
persecución  del  delito  que  las  aplicables  en  casos  ordi- 
narios? Si  tal  entendéis,  habréis  hecho  una  gran  ofensa 
ala  inmunidad  parlamentaria,  quizá  la  hayais  des- 
truido. 

Pero  por  lo  menos  me  conviene  hacer  constar  que 
esta  es  la  interpretación  de  la  inmunidad  parlamenta- 
ria, dada  por  un  partido  que  se  precia  de  liberal,  para 
que  si  algún  dia  la  defensa  de  los  intereses  permanen- 
tes y sagrados  de  la  sociedad  obliga  á algún  Gobierno 
á someter  á la  acción  de  los  tribunales  á los  que  se 
hayan  hecho  acreedores  á ello,  no  levantéis  el  grito 
suponiendo  que  la  inmunidad  parlamentaria  ha  sido 
violada.  Todos  los  caminos  de  la  arbitrariedad,  todos 
los  caminos  de  la  reacción,  todos  los  caminos  que  con- 
ducen á la  negación  de  los  fundamentos  del  sistema 
representativo,  todos  los  dejais  abiertos  á los  que  os 
sucedan. 

Pero,  señores,  es  que  hay  más  todavía  en  esta  ma- 
teria. Ya,  á pesar  de  la  inmunidad  parlamentaria,  el 
juez  dicta  un  auto  de  prisión  contra  un  escritor  públi- 
co, y le  pide  para  la  excarcelación  una  fianza  pecunia- 
ria de  3.000  duros.  ¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  que  para 
excarcelar  á un  estafador  por  delitos  pequeños  basta 
con  la  fianza  personal  de  un  contribuyente  de  cual- 
quier cuota,  y que  en  Madrid  hay  una  especie  de  in- 
dustriales que  se  dedican  á fiar  á tales  gentes?  ¿Sabéis 
que  en  los  delitos  comunes  la  fianza,  por  regla  general, 
no  excede  de  1.000  pesetas?  ¿Sabéis  que  por  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal  la  cantidad  de  la  fianza  debe 
ajustarse  al  estado  social,  á las  condiciones  del  indivi- 
duo, á las  sospechas  que  éste  pueda  ofrecer  de  burlar 
la  acción  de  las  leyes,  y á los  gastos  del  proceso?  Si 
queréis  tener  el  medio  de  no  acudir  á semejantes  mis- 
tificaciones y de  no  violentar  la  conciencia  de  los  jue- 
ces y los  preceptos  de  la  ley,  tened  el  valor  de  traer 
una  que  prescriba  en  absoluto  la  prisión  preventiva; 
pero  no  toméis  por  esos  caminos  y callejuelas  para 
proclamar  que  vuestro  sistema  se  funda  en  el  amor  á 
la  libertad,  y para  desmentirlo  subterráneamente  con 
vuestros  hechos.  Eso  no  es  propio  de  los  partidos  po- 
líticos. 

¡Cómo,  señores!  A un  escritor  público  que  ha  sido 
Diputado  de  la  Nación  y que  ha  podido  tener  la  des- 
gracia de  cometer  un  delito  de  imprenta,  que,  según 
vosotros,  no  es  delito,  y que,  según  todos,  no  infama, 
¿vais  á exigirle  mayores  garantías,  vais  á imponerle 
mayores  vejaciones,  vais  á tratarle  con  más  rigor  que  ! 


1 al  que  ataca  á la  propiedad  ó á la  persona  del  ciuda- 
dano pacífico?  ¿No  os  repugna  esto?  ¿No  acusa  esto  el 
espíritu  que  os  guia?  Pero  hay  más:  con  esta  parte  de 
la  cuestión  relativa  á la  fianza  se  enlaza  una  pequeña 
consideración  que  tengo  también  que  hacer.  Se  ha  visto 
hasta  aquí  denunciado,  consentido,  reconocido  por  com- 
pañeros nuestros  que  se  encuentran  entre  nosotros,  el 
hecho  de  que  los  nombramientos  de  jueces  municipales 
han  sido  facilitados  á candidatos  á la  diputación  á 
Cortes,  quienes  los  han  repartido  á sus  amigos  por  los 
pueblos  de  sus  respectivos  distritos.  Sabéis  que,  aparte 
de  la  importancia  que  tienen  los  asuntos  en  que  aque- 
llos jueces  entienden,  en  muchas  ocasiones,  en  casos 
muy  frecuentes,  ocupan  las  vacantes  de  los  jueces  de 
primera  instancia.  Esos  hombres  están  llamados  á en- 
tender en  lo  tuyo  y lo  mió,  en  lo  que  se  refiere  á la  se- 
guridad personal,  en  la  libertad  individual,  y sin  em- 
bargo, habéis  puesto  esa  arma  formidable  en  manos  de 
vuestros  partidarios  y de  vuestros  amigos.  Esto  exige 
un  remedio,  exige  que  nos  levantemos  á protestar  con- 
tra ello,  exige  que  meditéis  sobre  la  necesidad  de  que 
los  jueces  municipales  sean  nombrados  de  otra  mane- 
ra, porque  no  es  posible  que  los  funcionarios  del  orden 
judicial  intervengan  para  nada  en  las  cuestiones  polí- 
ticas y electorales,  porque  no  es  posible  que  se  repita 
el  espectáculo  de  que  una  Audiencia  de  España  se  re- 
una  en  dia  feriado  para  suspender  á una  Diputación 
con  el  fin  de  que  no  funcionara  en  el  dia  de  las  elec- 
ciones; no  es  posible  que  se  repita  el  espectáculo  de  que 
el  Gobierno  haya  tenido  el  descuido,  por  no  usar  de  otra 
calificación,  de  permitir  que  un  gobernador  declarado 
procesado  por  el  primer  Tribunal  del  Reino,  por  el  Su- 
premo de  Justicia,  reciba  á S.  M.  el  Rey  y siga  todavía 
ejerciendo  sus  funciones.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: No  es  exacto;  lo  ha  recibido  como  particular, 
porque  estaba  suspenso  cuando  fuó  allí  S.  M. — Rumores.) 
¡Que  no  es  exacto!  ¿Quién  es,  pregunto,  cómo  se  llam^ 
el  gobernador  de  Pontevedra?  ¿En  qué  Gaceta  se  ha  pu- 
blicado el  relevo  de  esa  autoridad  y el  nombramiento 
de  su  sustituto?  ¿Dónde  vive,  sin  duda  como  particular 
todavía,  ese  gobernador  de  Pontevedra?  Existe  la  farsa 
ridicula  de  decir  que  un  gobernador  obra  como  parti- 
cular, y sin  embargo,  en  la  provincia  donde  manda,  se 
le  acata,  se  le  respeta  y él  dispone  como  verdadera  y 
legítima  autoridad.  Está  mandado  procesar  por  el  pri- 
mer Tribunal  del  Reino;  y si  el  Sr.  Alonso  Martinez  es- 
tuviera presente  y se  tomara  el  trabajo  de  oir  esta  dis- 
cusión, que  desdeña  sin  duda  por  dedicarse  á sus  pro- 
fundos estudios,  yo  le  podria  interpelar  y decirle  que 
cómo  consiente,  siendo  él  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  la  magistratura  y la  administración  de  justicia 
queden  tan  bajas  y tan  desprestigiadas.  (Aplausos.) 

Fuó,  por  lo  ménos,  una  inconveniencia  que  esa  au- 
toridad mandada  suspender  por  el  Tribunal  Supremo 
recibiera  á la  augusta  persona  que  ocupa  el  Solio  y se 
sentara  á su  derecha  en  una  mesa  oficial;  fuó,  repito, 
una  inconveniencia,  aparte  de  la  inoportunidad  de 
aconsejar  al  Rey  viajes  por  las  provincias  en  los  mo- 
mentos en  que  tenia  lugar  una  lucha  electoral;  incon- 
veniencia é inoportunidad  en  que  solo  pueden  incurrir 
los  que  son  tan  irrespetuosos  con  esa  institución,  como 
yo  demostraré  más  adelante.  (Bien,  bien.) 

No  quiero  hablar  sino  muy  someramente  del  dere- 
cho de  reunión.  Reclamo,  sin  que  nadie  me  pueda  con- 
tradecir, la  gloria  de  haber  legislado  sobre  este  impor- 
tantísimo derecho,  para  el  partido  liberal-conservador, 
y de  haber  legislado  en  términos  que  mereció  la  apro- 
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bacion  de  sus  contrarios.  Pero  ¿es  verdad  que  el  Go- 
bierno  conoce  siquiera  la  importancia  de  ese  derecho? 
Leed  los  diarios  de  la  prensa  ministerial,  y vereis  que 
todos  los  dias,  á pesar  de  lo  que  ha  escrito  la  ley  y de 
lo  que  legalmente  ha  proclamado  el  partido  conserva- 
dor, todavía  las  autoridades  de  este  Gobierno  se  creen 
con  la  facultad  de  permitirlo  ó de  negarlo:  esto  ha  su- 
cedido en  Madrid.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
hace  signos  negativos .)  ¿Que  no?  ¿Cómo  puede  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  decir  que  no,  á ménos  que 
sus  delegados  le  tengan  mal  informado?  ¿Pues  no  sabe 
S.  S.  que-  en  Barcelona  se  llegó  á prohibir  una  reunión 
de  proteccionistas,  donde  no  se  habia  de  tratar  de  nin- 
guna gran  cuestión,  sino  sencillamente  de  protección 
á la  industria  nacional,  y donde  no  se  podria  ni  se  pro- 
pondría nadie  conmover  el  orden  público?  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación : Una  manifestación;  no  una 
reunión.)  Pues  una  manifestación,  según  la  ley,  no  se 
puede  prohibir  sino  por  ciertos  lugares.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación : Pues  eso  es  lo  que  se  ha  hecho.) 
Y además,  Sres.  Ministros,  yo  tendria  que  interpelaros 
sobre  lo  que  entendéis  respecto  á vuestras  facultades 
frente  al  derecho  de  reunión;  porque  estando  ya  el  Go- 
bierno liberal-conservador  caido,  presentada  ya  su  di- 
misión, dictó  una  Real  orden  sobre  ciertas  reuniones 
que  se  anunciaban  en  conmemoración  del  triunfo  de 
instituciones  incompatibles  con  la  institución  monár- 
quica, y el  actual  Gobierno  de  S.  M.,  siguiendo  su  sis- 
tema, ni  tuvo  valor  para  derogar  aquella  Real  orden, 
ni  para  cumplirla,  y haciendo  de  ella  caso  omiso,  dejó 
que  las  anunciadas  reuniones  se  celebraran;  y el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  en  su  defensa,  como  gran 
razón,  en  otros  debates  dijo  estas  palabras:  «y  no  su- 
cedió nada.»  Gomo  si  la  circunstancia  de  no  haber 
ocurrido  nada  fuese  razón  que  justisficara  el  hecho  de 
haber  sido  consentido  aquello  que  no  se  debe  permi- 
tir. Pues  qué:  porque  nada  suceda  al  que  sufre  una 
agresión  y por  error  de  puntería  queda  salvo,  ¿los  tri- 
bunales no  proceden  contra  el  agresor?  ¡Pues  no  ha  pa- 
sado nada!  Sí  el  criterio  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  aplicar  las  leyes  es  este,  yo  no  tengo  que 
hacer  sino  ponerle  de  manifiesto. 

¿Cuál  es  la  política  del  Gobierno  (porque  yo  sigo 
estudiando  las  cuestiones,  á ver  si  en  alguna  parte  en- 
cuentro una  afirmación,  á ver  si  en  alguna  parte  en- 
cuentro una  consecuencia),  cuál  es  la  política  del  Go- 
bierno respecto  á las  Provincias  Vascongadas?  Todos 
recordareis  la  oposición  vigorosa  y tenaz  que  el  parti- 
do que  manda  hizo  ai  liberal-conservador  cuando,  con- 
cluida la  guerra,  el  Gobierno  de  entonces  creyó  que 
podia  establecer  y estableció  la  unidad  constitucional, 
si  bien  siguiendo  siempre  su  temperamento  de  pru- 
dencia y los  procedimientos  convenientes  para  no  las- 
timar ningún  interés  ni  suscitar  ninguna  resistencia 
que  pudiera  traducirse  en  un  acto  faccioso.  Todos  co- 
nocéis la  ley  de  21  de  Julio;  todos  sabéis  que  el  señor 
González  Fiori,  el  Sr.  Ulloa  y el  actual  Sr.  Ministro  de 
Estado  combatieron  enérgicamente  el  proyecto  presen- 
tado á las  Cortes  por  aquel  Ministerio,  porque  en  él  se 
dejaba  al  Gobierno  la  facultad  de  modificar  el  régimen 
provincial  y municipal  de  las  Vascongadas,  y el  par- 
tido constitucional,  señores,  no  quería  modificación 
alguna,  porque  suponia  que  el  origen  de  la  guerra, 
que  la  posibilidad  de  guerra  futura  estaba  en  que  no 
se  aplicasen  á aquellas  provincias  con  todo  rigor  las 
leyes  provincial  y municipal:  así,  textualmente,  no  en 
otra  forma.  Después  de  la  ley  de  21  de  Julio,  el  Go- 


bierno que  presidió  el  general  Martínez  Campos,  de 
acuerdo  con  aquellas  provincias,  renunció  á las  facul- 
| tades  que  la  ley  le  reservaba  para  esa  modificación,  y 
el  Gobierno  que  á aquel  sucedió  se  encontró  sin  las 
facultades  que  por  la  ley  de  21  de  Julio  le  habrían 
autorizado  para  hacer  modificaciones  en  la  adminis- 
tración de  aquel  país,  y con  las  consultas  de  los  go- 
bernadores, que  preguntaban  cuáles  debían  ser  sus 
derechos  como  representantes  del  Rey  y del  Estado 
respecto  á las  corporaciones  populares.  Tuve  la  honra 
de  dictar  una  Real  órden  que  lleva  la  fecha  de  9 de 
Octubre  último,  mandando  que  se  aplicaran  en  todo  su 
rigor  dichas  leyes  á aquellas  provincias:  en  la  misma 
Real  órden  se  consignaba  que  no  podia  disponer  otra 
cosa  el  Gobierno,  porque  el  del  general  Martínez  Cam- 
pos, en  un  Real  decreto  y de  acuerdo  con  las  provin- 
cias, habia  renunciado  á las  facultades  excepcionales 
de  aquella  ley;  pero  se  dejaba  entrever  que  tal  vez  se- 
ria posible  y hasta  necesario  hacer  algunas  modifica- 
ciones en  aquella  administración,  asegurando  que  esto 
correspondía  al  Poder  legislativo. 

Si  nosotros  hubiéramos  seguido  en  el  gobierno,  es 
seguro  que  el  Poder  legislativo  habría  entendido  en 
esta  materia,  porque  nuestro  criterio  era  y es  de  pru- 
dencia y de  transacción.  Pero  vosotros  que  habéis  sus- 
tentado la  intransigencia  como  lema  de  vuestra  con- 
ducta en  este  asunto,  ¿cómo  estáis  dudando  todavía  en 
la  aplicación  de  aquella  Real  órden?  ¿Cómo  es  que  hasta 
un  individuo  de  la  Comisión  de  mensaje,  hablando  como 
Ministro,  ha  querido  envolver  en  cierta  fórmula  vaga 
una  como  esperanza  que  anime  á los  Diputados  vas- 
congados? (Los  Sres.  A tiende  Salazar , Conde  de  Monter - 
ron,  Balparda  y otros  Sres.  Diputados  piden  la  palabra.) 
Me  alegro  que  pidan  la  palabra  los  Sres.  Diputados  de 
las  Provincias  Vascongadas. 

Aquellas  provincias  saben  cuál  ha  sido  la  conducta 
del  partido  liberal-conservador.  Me  alegraré  que  los 
Sres.  Diputados  vascongados  que  han  pedido  la  pala- 
bra ejerzan  bastante  influencia  en  el  Gobierno  para 
que  éste  proclame  su  inconsecuencia;  que  cuando  la 
haya  proclamado,  se  verá  que  en  esa,  como  en  muchas 
cuestiones,  vivirá  imitando  y recogiendo  nuestra  con- 
ducta y nuestra  política.  (UnSr.  Diputado : No  necesita 
proclamar  ninguna  inconsecuencia.)  Eso  es  una  forma 
de  fundar  una  petición  que  no  há  lugar  á hacer. 

Por  lo  demás,  los  Sres.  Diputados  vascongados  de- 
ben tener  entendido  que  no  es  precisamente  su  Opinión 
la  que  yo  necesito  conocer:  produciría  una  lucha  esté- 
ril y nueva  que  yo  viniera  aquí  á combatir  á Diputado 
de  provincia  alguna.  Vengo  aquí  á combatir  al  Gobier- 
no; yo  no  sé  lo  que  esos  Sres.  Diputudos  piensan,  y no 
me  importa  lo  que  piensan  individualmente.  (Un  señor 
Diputado : Muchas  gracias.)  Sé,  y me  interesa  saberlo, 
cómo  pienso  yo,  cómo  encuentro  que  se  pueden  hacer 
la  unidad  constitucional  y el  bien  público,  y quiero 
saber  cómo  piensa  ese  Gobierno:  que  para  decirnos 
cómo  piensa,  y para  que  yo  examine  sus  actos,  es  para 
lo  que  está  ahí. 

Por  lo  demás,  que  le  deis  vuestros  votos,  que  bus- 
quéis términos  para  conciliar  vuestra  necesidad  de  vo- 
tar al  lado  del  Gobierno  y de  satisfacer  á vuestros  re- 
presentados en  las  provincias,  ¿á  mí  qué  me  importa? 
(Un  Sr.  Diputado : Entonces,  ¿por  qué  busca  S.  S.  nues- 
tros votos?)  ¡No  busco  vuestros  votos,  ni  los  necesito! 
Ya  vereis  como  yo  no  busco  votos;  porque  cuando  ter- 
mine mi  discurso  esta  tarde,  si  lo  termino,  vais  á ver 
lo  que  deseo  y vais  á ver  lo  que  quiero. 
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No  he  de  decir  sino  breves  palabras  sobre  la  cues- 
tión de  Ultramar,  porque  declaro  que  el  discurso,  elo- 
cuente, como  todos  los  suyos,  que  ha  pronunciado  el 
Sr.  Ministro  del  ramo,  en  lo  posible,  me  ha  dejado  per- 
fectamente tranquilo  y satisfecho,  porque,  sujetándose 
á las  necesidades  del  interés  público,  no  ha  dado  rien- 
da suelta  á su  fantasía  ni  á la  persecución  de  ciertos 
ideales;  antes  por  el  contrario,  con  buen  acuerdo,  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  probado  que  no  basta  que 
las  leyes  sean  justas,  sino  que  es  menester  hacerlas  y 
aplicarlas  en  términos  que  no  lastimen  los  intereses 
públicos.  Respecto  á esta  cuestión  poco  he  de  decir; 
pero  tengo  una  curiosidad  que  satisfacer. 

No  hablaré  de  la  promulgación  de  la  Constitución 
en  Cuba,  cuestión  que  no  ha  tenido  resultados  ni  con- 
secuencias ningunos  prácticos:  los  mismos  derechos 
hay  en  Cuba  después  de  promulgada  allí  la  Constitu- 
ción, que  habia  antes;  por  la  sencilla  razón  de  que  no 
era  preciso  que  la  ley  fundamental  fuese  publicada  en 
la  Gaceta  de  la  Habana , y esta  es  la  doctrina  que  nos- 
otros hemos  sostenido. 

No  me  ocuparé  en  el  ataque  dirigido  al  partido  li- 
beral-conservador por  el  Sr.  Portuondo,  porque  entien- 
do que  aquel  ataque  es  el  humo  de  la  lisonja  que  ahora 
emplea  cualquiera  que  pretende  acercarse  al  Gobierno 
para  preparar  su  ánimo  de  una  manera  favorable;  y 
así,  cuando  el  Gobierno  no  ofrezca  en  sus  actos  moti- 
vos de  alabanza,  basta  atacar  á los  conservadores  y se 
encuentra  abierto,  franco  y risueño  el  semblante  de  los 
Sres.  Ministros. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Portuondo  sabe  perfectamente 
que  cuando  nos  dirigia  cargos  sobre  el  estado  de  las 
tropas,  la  distribución  de  las  mismas  y la  administra- 
ción en  Cuba,  hubiera  podido  contestar  desde  aquellos 
bancos  á una  grandísima  parte  de  su  discurso  el  mismo 
señor  general  Martínez  Campos,  porque  el  Sr.  Portuon- 
do conoce  que  el  partido  conservador  es  el  único  que 
ha  tenido  dos  glorias  que  habrán  de  envidiarle  los  de- 
más partidos:  una  es  la  de  haber  concluido  la  guerra, 
que  impedia  á las  diferentes  colectividades  políticas 
hacer  reformas  en  Cuba;  y otra,  como  consecuencia  de 
haber  concluido  la  guerra,  la  de  que  hayan  venido  los 
Diputados  de  la  isla  de  Cuba  á las  Cortes  españolas.  No 
puede  el  espíritu  de  oposición,  ¡cómo  ha  de  poder!  bor- 
rar los  hechos  y las  fechas;  y todo  eso  ha  sucedido  en 
tiempo  del  partido  liberal-conservador,  y ha  sucedido 
por  consecuencia  de  su  política  y patriotismo.  Nosotros, 
antes  que  nadie,  nosotros,  sí,  hemos  sido  los  primeros 
que  hemos  tenido  la  gloria  de  traer  al  seno  de  la  Re- 
presentación nacional  á los  Diputados  por  la  Gran  An- 
tilla. Pero  en  aquellas  provincias,  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar lo  ha  reconocido,  sigue  subsistente,  sigue  no 
del  todo  extinguido  el  propósito  de  independencia  que 
aun  abriga  alguna  parte  de  malos  españoles.  Esto  obli- 
ga al  Gobierno  á ser  muy  cáuto  en  sus  promesas  y más 
cáuto  en  los  hechos:  esto  le  obliga  á ver  si  cada  refor- 
ma que  concede,  es  una  reforma  que  tiene  por  objeto 
amparar  legítimos  derechos  de  la  Pátria,  ó si  se  conce- 
de en  términos  que  sea  un  arma  puesta  en  manos  del 
enemigo  para  que  la  clave  en  el  corazón  de  la  madre 
Pátria:  esto  le  obliga  á no  apartar  la  vista  ni  un  ins- 
tante de  la  cuestión  del  separatismo,  que  allí  envenena 
las  cuestiones  políticas,  que  después  de  haber  sido  ven- 
cidos dos  veces  los  enemigos  de  España,  una  vez  pac- 
tando ó conviniendo  la  paz,  y otra  incondicional  y de- 
finitivamente después,  por  el  ilustre  general  Blanco,  el 
último  y hasta  ahora  el  más  afortunado  pacificador  de 


la  isla  de  Cuba,  todavía  arde  allí  la  tea  de  la  discordia. 
(Risas.)  ¡Qué!  ¿Os  reís?  ¿Es  que  ponéis  en  duda  que  aquel 
ilustre  general  ha  pacificado  la  isla  de  Cuba?  Por- 
que otra  paz,  á la  que  he  tributado  muchos  aplausos, 
fue  muy  efímera,  porque  después  se  levantaron  en  ar- 
mas tantos  insurrectos,  como  los  que  habían  sido  venci- 
dos. Pues  bien;  el  último  y más  glorioso  pacificador  de 
la  isla  de  Cuba  ha  sufrido  la  reprobación  del  Gobierno 
por  sus  actos.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Es  inexac- 
to.) ¿Es  inexacto?  Pues  hacia  falta  que  se  levantara  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  á desmentir  lo  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  ha  dicho  á los  periodistas  de 
Madrid  en  una  reunión  celebrada  en  este  recinto;  ha- 
cia falta  para  que  el  general  Blanco  quedara  en  el 
lugar  que  le  corresponde,  ó fuese  desautorizado  el  señor 
Presidente  del  Consejo,  para  que  no  vuelva  á incurrir 
en  una  de  esas  espontaneidades  que  ha  tenido  hace 
pocos  dias  con  los  periodistas,  manifestándoles  que  la 
conducta  del  general  Blanco  no  merecía  la  aprobación 
del  Gobierno,  porque  habia  deportado  á tres  periodis- 
tas de  la  isla  de  Cuba.  (Rumores.)  Es  bueno  que  esto 
se  sepa,  ya  lo  oís,  y yo  me  congratulo  y me  complaz- 
co en  decirlo:  la  política  de  ese  Gobierno  no  se  dife- 
rencia en  Ultramar  de  la  nuestra;  nosotros  también 
hubiéramos  aprobado  la  conducta  del  general  Blanco 
deportando  á los  periodistas  que  hubiera  tenido  por 
conveniente,  en  uso  de  sus  facultades,  como  vosotros 
la  aprobáis;  pero  hacia  falta  á ese  ilustre  general,  por 
las  glorias  que  ha  obtenido,  que  yo  hiciera  una  pe- 
queña mención  de  ese  acontecimiento,  para  que  en  la 
isla  de  Cuba  el  partido  español  en  todos  sus  matices 
sepa  que  la  conducta  del  general  Blanco,  que  allí  me- 
reció los  aplausos  de  los  españoles,  aquí  merece  la 
aprobación  del  Gobierno,  y que  los  periodistas  que  han 
supuesto  ó han  dicho  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
ha  desaprobado  esa  conducta  en  una  reunión  tenida 
con  ellos,  dejando  que  circule  la  noticia  por  toda  la 
prensa,  sin  que  la  ministerial  la  haya  desmentido  ni 
contradicho,  han  encontrado  un  correctivo  en  la  inter- 
rupción patriótica  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar. 

Señores,  voy  á entrar  en  la  parte  más  delicada  de 
mi  discurso,  la  que  se  refiere  á las  relaciones  de  este 
Gobierno  con  la  Monarquía  y con  los  partidos  políticos; 
con  la  Monarquía  en  primer  término,  porque  entiendo 
que  con  el  mejor  deseo,  pues  yo  he  de  salvar  las  inten- 
ciones, este  Gobierno  carece  de  la  nocion  de  sus  debe- 
res con  esa  altísima  y sacratísima  institución. 

¿Cómo,  si  no,  consiente,  con  tanta...  iba  á decir  li- 
gereza, y sin  sentir  el  rubor  en  su  rostro,  que  se  pro- 
pale un  dia  por  los  periódicos  en  época  de  elecciones, 
que  el  Rey  reparte  candidaturas  á sus  dependientes? 
¿Cómo,  cuando  se  levanta  un  orador  distinguido  de 
esta  Cámara,  y en  nombre  de  una  opinión  política 
dada,  dice  que  es  necesario  traer  á la  Majestad  Real  ó 
hincarla  de  rodillas  ahí,  ante  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara, para  que  jure  la  Constitución  del  Estado,  el  Go- 
bierno se  escapa  por  entre  los  artículos  reglamentarios 
y nada  encuentra  que  oponer  á esa  afirmación?  ¿Cómo, 
cuando  un  Diputado  de  procedencia  carlista  usa  de  la 
palabra  en  este  sitio  y dice  que  vamos  á pasar  el  puente 
para  ir  á la  República,  que  ya  no  queda  más  que  una 
etapa,  la  de  la  Monarquía  democrática,  y que  está  en  la 
conciencia  de  todos  que  la  Monarquía  se  va,  los  Minis- 
tros permanecen  indiferentes,  y no  sé  si  el  de  Marina, 
el  único  que  asiste  aquí  como  de  centinela  ó de  guar- 
dia (Risas),  declara  que  referirá  á sus  compañeros  lo 
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que  pasa?  ¿Cómo,  cuando  otro  día  se  levanta  un  dis- 
tinguido orador  republicano  y dice  que  estas  Córtes 
son  la  negación  de  la  Restauración,  y termina  con  elo- . 
cuente  frase  afirmando  que  la  insurrección  no  es  un  de- 
recho, sino  un  deber,  sin  embargo,  y á pesar  de  haber 
vacilado  en  ese  supremo  momento  la  campanilla  del 
Sr.  Presidente  esperando  á que  algún  Ministro  hable, 
vemos  que  esos  Ministros  se  van  indiferentes  á sus  ca- 
sas, quedando  aquí  arrojado  el  guante  sin  que  haya 
nadie  que  se  apresure  á recogerlo?  ¿Cómo,  cuando  en 
esa  misma  sesión  al  decir  un  orador  que  la  familia,  la 
religión  y la  propiedad  no  pueden  encontrar  garantía 
en  la  institución  monárquica,  porque  la  institución 
monárquica  se  va,  se  dice  desde  el  sitio  más  elevado 
de  esta  Cámara  que  todo  esto  no  es  exacto  «hasta 
ahora,»  frase  que  no  sé  yo  si  significa,  como  el  ora- 
dor republicano  supone,  la  esperanza  de  despedir  á 
la  Monarquía,  ó si  significa  la  confirmación  de  aque- 
llas otras  palabras  que,  antes  de  la  crisis,  pronun- 
ciaba el  Sr.  Balaguer  cuando  decia  que  venia  de  re- 
correr el  país  y solo  había  encontrado  indiferentes 
respecto  á la  forma  de  gobierno;  ó las  de  otro  orador 
que  preside  á ese  Ministerio,  el  cual,  hablando  desde 
estos  bancos,  y poniendo  la  Monarquía  y la  liberdad 
como  dos  términos  opuestos,  declaraba  que  él  caería 
del  lado  de  la  libertad  y no  del  de  la  Monarquía?  (Pro- 
testas en  los  bancos  de  la  mayoría.) 

Viene  tarde  vuestra  interrupción  para  interpretar 
aquella  frase:  antes  que  vosotros  la  interpretó  de  otra 
manera  la  minoría  republicana,  felicitando  en  masa 
con  efusión  al  que  la  habia  pronunciado. 

Yo  no  sé  si  es  respeto  para  la  Monarquía,  ni  sé  qué 
significa,  que  desde  el  banco  ministerial  como  desde 
éste  se  diga  que  si  hubiera  sido  vencido  en  1874  ha- 
bría sido  fusilado  el  general  Martínez  Campos.  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra : Y hubiera  estado  bien  he- 
cho.— Aplausos  en  la  mayoría . — Si  ahora  se  subleva 
S.  S.  tí  otros,  los  fusilaré  yo.) 

Yo  deploro  que  el  general  Martínez  Campos  no 
haya  podido  guardar  el  silencio  que  guarda  en  esta 
legislatura,  con  sentimiento  nuestro  sin  duda,  pero 
quizá  con  aplauso  de  sus  amigos,  y que  no  haya  espe- 
rado á que  yo  explique  esta  frase;  porque  si  el  señor 
Sagasta,  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  levan- 
tando su  dignidad  por  encima  de  la  institución  monár- 
quica ( Varios  5m,  Diputados  de  la  mayoría : No,  no),  y 
yo  diria  hasta  de  su  deber...  (Nuevas  interrupciones .) 

Será  inútil  que  interrumpáis,  porque  haréis  más 
interesante  lo  que  yo  diga.  Cuando  mañana  se  lea  que 
á cada  palabra  mia  os  habéis  alborotado,  todo  el  mun- 
do va  á devorar  mi  discurso. 

Cuando  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  usaba 
esa  frase,  á mi  juicio  arrogante,  y que  solo  puede  ser- 
vir á la  vanidad  de  su  consecuencia,  se  exponía,  creo 
yo,  á que,  interpelado  el  general  Martínez  Campos,  de- 
clarara que  si  hubiera  vencido  y hubiese  encontrado 
resistencia  en  el  Presidente  del  Consejo,  hubiera  cum- 
plido también  con  él  la  ley  de  la  guerra.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  hace  sig?ios  negativos .) 

Me  parece  bien  que  S.  S.  diga  que  no:  todavía  será 
preciso,  porque  esto  tiene  mucha  gravedad,  que  fije- 
mos bien  el  sentido  de  las  palabras. 

Yo  supongo  que  esos  signos  negativos  son  expre- 
sión de  la  generosidad  de  S.  S.  para  con  su  jefe  y pre- 
sidente; pero  supongo  también  que  no  la  tendrá  como 
sistema  con  ios  enemigos  de  la  Monarquía,  porque  no 
creo  que  los  enemigos  de  la  Monarquía  deban  contar 


con  que  el  general  Martínez  Campos  no  esgrimirá,  sino 
hasta  cierto  punto,  su  espada;  antes  bien,  creo  que  de- 
berán vivir  en  la  inteligencia  de  que  sí  tratan  de  ata- 
carla, la  primera  espada  que  brillará  en  defensa  de 
aquella  institución  será  la  de  S.  S.,  y aquel  que  apli- 
cará la  ley  de  guerra  más  inexorablemente  será  tam- 
bién S.  S.  ¿Estamos  de  acuerdo?  (Varios  Sres . Diputa- 
dos: Sí. — El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Lo  he  dicho  an- 
tes que  S.  S.  lo  dijera.)  Está  bien,  y me  complazco  en 
hacer  constar  que  esa  concesión  hecha  por  el  general 
Martínez  Campos  es  solo  para  la  persona  del  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  en  el  caso  de  que  hubiera 
resistido  en  1874;  pero  que  de  esto  no  se  prevalgan  los 
demás,  porque  el  general  Martínez  Campos  combatirá, 
como  lo  exige  su  honor,  á los  que  atenten  contra  las 
instituciones  vigentes.  El  general,  al  hacer  esa  decla- 
ración, lisonjera  para  su  jefe  y presidente,  da  muestras 
de  abnegación  y de  modestia,  y si  yo  estuviera  en  su 
sitio  hubiera  hecho  lo  mismo.  Lo  que  yo  no  hubiera 
hecho  jamás,  es  decir  que  habría  fusilado  á un  compa- 
ñero que  se  sentaba  á mi  lado,  y afirmar  que  hubiera 
fusilado  al  hombre  que  proclamaba  la  Monarquía  cuan- 
do habia  jurado  después  defenderla. 

Comprendo  perfectamente  que  se  puede  y- se  debe 
separar  la  responsabilidad  del  hombre  de  la  firmeza 
en  las  creencias.  Entiendo  que  el  amor  propio,  que  el 
honor  y la  conciencia  pueden  exigir  de  un  hombre  que 
manifieste  lo  que  yo  digo  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre, que  en  ella  estuve,  y dispuesto  estoy  á respon- 
der de  todos  mis  actos;  pero  cuando  se  ejerce  el  poder 
por  la  confianza  de  S.  M.,  mejor  que  esas  palabras,  que 
solo  acusan  la  vanidad  de  la  consecuencia,  hecha  la 
salvedad  que  antes  he  dicho,  cuadraría  en  labios  del 
Presidente  del  Gobierno  del  Rey  la  expresión  do  otra 
muy  distinta  actitud  para  con  sus  compañeros  y para 
la  Monarquía.  Aquel  arrogante  alarde  de  consecuencia 
en  el  error,  resulta  humillación  para  el  compañero  y 
falta  de  respeto  para  la  institución  monárquica.  Cuan- 
do se  ha  llegado  al  poder  después  de  haber  combatido 
la  Monarquía  y la  dinastía;  cuando  se  habla  desde  ese 
sitio  y ya  conociendo  las  altas  prendas  del  Príncipe  que 
ocupa  el  Trono;  cuando  con  razón  se  proclama  que  no 
hay  obstáculos  en  aquellas  altas  regiones  para  la  po- 
lítica liberal,  por  liberal  que  sea,  creo  que  sin  mengua 
de  su  dignidad,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros habría  estado  más  en  su  lugar  declarando  noble- 
mente á la  faz  del  país  que  se  habia  equivocado,  que 
sentía  haber  permanecido  tanto  tiempo  en  el  error  y 
que  envidiaba  la  gloria  de  los  iniciadores  de  la  Res- 
tauración. (Aplausos  prolongados.) 

¡Ah!  no  sin  razón  he  dicho  yo  que  os  faltaba  la 
nocion  de  la  Monarquía.  Cuando  es  lícito  y merecen 
aplauso  esas  manifestaciones  que  se  inspiran  en  un  sen- 
timiento contrario  á la  Restauración;  cuando  no  se  me- 
ditan los  efectos  que  pueden  producir  palabras  de  ese 
género  pronunciadas  desde  ese  sitio,  ¿con  qué  autori- 
dad el  Presidente  de  este  Gobierno  que  le  personifica  y 
que  le  encarna,  con  qué  autoridad  aplicaría  mañana  el 
rigor  de  las  leyes  á los  que  permanecieran  rebeldes, 
porque  permanecían  en  los  sentimientos  de  hostilidad 
al  Trono  y á la  dinastía,  que  en  aquella  época  compartie- 
ron con  el  Sr.  Sagasta?  ¿Creeis  que  tendría  la  fuerza 
moral  que  le  es  necesaria  para  cumplir  con  los  debe- 
res de  su  actual  honrosísimo  cargo?  ¿Es  que  el  general 
Martínez  Campos  no  comprende  lo  que  acabo  de  decir? 
Ya  lo  meditará  y ya  lo  irá  comprendiendo.  El  senti- 
miento monárquico  no  es  la  lisonja  al  Rey,  de  que  vos- 
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otros  abusáis;  ni  consiste  en  buscar  con  irreflexión 
aplausos  para  la  persona  del  Monarca,  suponiéndole 
ciertas  iniciativas.  El  verdadero  sentimiento  monár- 
quico nunca  duerme,  jamás  deja  de  acudir,  cuando  ve 
á la  Monarquía  atacada  en  la  prensa  ó en  la  tribuna,  á 
defenderla.  No  admite  de  los  enemigos  de  las  institu- 
ciones, ni  menos  pueden  lisonjearle  sus  halagos.  Vos- 
otros, en  contra  de  esta  evidente  verdad,  aspiráis  con 
delicia  el  humo  de  la  lisonja  de  los  republicanos,  y 
admitís  gozosos  el  concurso  y la  benevolencia  con  que 
os  apoyan,  jurando  ai  mismo  tiempo  que  no  transigi- 
rán con  nada  de  lo  que  hoy  existe.  ¡Oh!  si  yo  fuera 
Ministro  de  un  Rey  ó de  una  República,  con  tales  apro- 
baciones no  me  seria  posible  estar  ni  un  momento 
tranquilo,  ni  aun  siquiera  conciliar  el  sueño,  aunque 
creyera  proceder  rectamente.  Me  asaltarla  la  sospecha 
de  estar  en  error.  Me  preguntarla:  ¿qué  estoy  yo  ha- 
ciendo aquí,  cuando  esos  que  combaten  lo  que  yo  ten- 
go por  el  honor  y por  el  corazón  el  deber  de  defender, 
me  aplauden?  No  vacilaría  en  creer  que  lo  hacia  muy 
mal;  que  sin  duda  no  acertaba  con  el  cumplimiento  de 
mis  deberes. 

Así  se  explica,  y no  quiero  hablar  de  cosas  gra- 
ves, sino  de  cosas  relativamente  pequeñas,  que  revelan 
el  carácter  de  esta  situación,  que  os  atreviérais  á po- 
ner en  labios  de  S.  M.  y á presentar  ante  el  país  al 
Rey  solicitando  la  venida  de  aquellos  imaginarios  mi- 
les de  judíos  á España,  creyendo  con  eso  conquistarle 
popularidad  y gloria. 

Y no  se  esperó  ni  siquiera  á que  el  Consejo  de  Mi- 
nistros se  reuniese;  sino  que  se  acordó  desde  luego, 
porque  quizás  se  entendía  que  de  este  modo  se  pres- 
taba mayor  servicio  á la  institución  monárquica;  así 
es  que  se  buscaba  sobre  esto  una  noticia  cualquiera, 
para  que  el  Rey  diera  la  prueba  de  interesarse  por  el 
bien  público  y la  libertad  de  las  creencias,  y luego  re- 
sultara el  fracaso  de  que  todos  aquellos  bienes  y toda 
aquella  inmigración  rabínica  quedaban  reducidos  á 
dos  pordioseros  que  molestaban  á los  paseantes  de  Ma- 
drid en  la  Castellana  y en  el  Retiro.  Después  vino  este 
otro  hecho  importante  que  encarna  en  vuestra  natu- 
raleza y está  en  vuestro  modo  de  ser:  un  dia  el  Presi- 
dente del  Consejo  se  ha  levantado  en  otro  sitio  á hablar 
el  lenguaje  de  la  conciliación,  el  lenguaje  que  corres- 
ponde á un  jefe  del  Gobierno,  y ha  concluido  por  decir: 
«ya  no  hay  miedo  de  que  haya  política  revolucionaria; 
no  hay  nadie  que  piense  en  conspiraciones,  porque 
existe  un  Monarca  que  cumple  con  imparcialidad  sus 
deberes. » ¿Es  prudente,  es  monárquico,  es  respetuoso 
que  el  Presidente  del  Consejo  se  ponga  á fallar  sobre 
la  manera  de  cumplir  sus  deberes  el  Monarca?  (Una 
voz  en  la  mayoría:  ¿Dónde  se  ha  dicho  eso?)  En  el  Se- 
nado. (Oira  voz  en  la  mayoría:  Vengan  las  pruebas.) 
Aquí  están.  «El  país  está  satisfecho  al  ver  por  un  lado 
cómo  se  realiza  el  progreso,  y al  contemplar  por  otro 
la  rectitud  ó imparcialidad  con  que  cumple  sus  altísi- 
mos deberes  un  Monarca  sinceramente  constitucional.)) 
(Varios  señores  en  la  mayoría:  Esta  muy  bien  dicho.) 
¿Os  parece  bien  dicho?  (Sí.)  Pues  esto  viene  á fortalecer 
mi  argumentación  de  antes,  concretada  ai  banco  mi- 
nisterial; ahora  puedo  afirmar  que  ni  en  el  banco  mi- 
nisterial ni  en  los  bancos  de  la  mayoría  existe  la  no- 
ción del  respeto  que  merece  la  institución  monárqui- 
ca. (Rumores.)  Ya  iremos  adelantando  en  esta  cuestión, 
porque  yo  no  puedo  decirlo  todo  de  una  vez;  ahora  voy 
precisamente  á ocuparme  de  la  benevolencia  de  los 
partidos  extremos;  de  aquella  benevolencia... 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento;  lo  advierto  por  si  S.  S. 
quiere  continuar  mañana. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Si  S.  S.  tuviera  la 
bondad,  y mis  compañeros  los  Sres.  Diputados  la  ama- 
¡ biiidad  de  prorogar  la  sesión,  yo  concluiría  hoy  y no 
| molestaría  á uno  y otros  en  el  dia  de  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aun  no  es  tiempo  de  pedir 
la  próroga.  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
si  por  benevolencia  se  entendiese  qué  los  partidos  po- 
líticos, sin  espíritu  pesimista,  aplaudan  aquello  que 
está  en  la  corriente  de  sus  ideas  y de  sus  doctrinas, 
yo  nada  tendría  que  decir;  esa  benevolencia,  á pesar  de 
la  guerra  cruda  que  hace  este  Gobierno  al  partido 
liberal- conservador,  la  obtendrá  ahora  y siempre  de 
nuestra  parte.  Pero  si  la  benevolencia,  como  lo  han 
demostrado  los  hechos,  es  un  pacto  que  se  traduce  en 
apoyo  electoral  á cambio  de  aplausos  que  la  política 
ministerial  recibe,  yo  no  puedo  ver  en  ese  pacto  sino 
la  más  escandalosa  de  las  inmoralidades  y la  más  ter- 
rible de  las  amenazas.  Pues  qué,  ¿la  política  del  Go- 
bierno es  tal,  que  merece  el  apoyo  y el  aplauso  de  los 
enemigos  de  las  instituciones  monárquicas  desintere- 
sadamente? Si  no  es  eso,  señores  enemigos  de  las  ins- 
tituciones monárquicas,  el  país  tiene  que  condenar  lo 
que  estáis  haciendo;  si  la  política  del  Gobierno  es  bue- 
na, aplaudidla  y alistáos  en  las  filas  de  los  fusionistas; 
de  otra  manera  se  creerá  que  disfrutáis  de  las  ventajas 
que  el  Poder  os  envía  para  acrecer  vuestras  filas,  hasta 
que  os  encontréis  en  disposición  de  acometer  al  Poder 
Supremo,  porque  Poderes  más  secundarios  no  satisfa- 
cen vuestros  anhelos  y aspiraciones.  Pero  no;  no  es 
concebible  que  el  Gobierno  pueda  mirar  como  ha  mi- 
rado con  verdadera  fruición,  el  apoyo  que  le  ha  pres- 
tado el  partido  republicano,  cuan  lo  ese  partido  afirma 
que  jamás  irá  á la  Monarquía,  y habla  de  ella  con  me- 
nosprecio, calificándola  y designándola  antes,  como 
hoy  todavía  la  designa  y califica  con  el  nombre  del 
hecho  de  Sagunto.  La  benevolencia  nos  es  ventajosa,  y 
no  hablo  ahora  por  interés  de  partido,  porque  al  interés 
del  mió  es  conveniente  la  benevolencia  de  los  partidos 
extremos  mientras  estamos  en  la  oposición...  (Rumores)t 
porque  apareciendo  ellos  confundidos  con  las  huestes 
ministeriales,  nosotros  estamos  en  posesión  exclusiva 
de  esta  tribuna  y ganamos  lo  que  queremos,  que  es  el 
favor  de  la  opinión;  pero  la  benevolencia,  repito,  á 
quien  no  favorece  es  á las  instituciones. 

Yo  no  confundiré  la  benevolencia  pactada  é intere- 
sada de  un  grupo  del  partido  republicano  de  esta  Cá- 
mara, con  otra  benevolencia  que  empieza  á ofrecerse 
ahora,  que  no  sé  qué  jefe  ni  qué  soldados  tiene,  y que 
viene  aquí  á consecuencia  de  la  división  que  ha  surgi- 
do en  un  partido  radical  hace  poco  tiempo.  Probable- 
mente el  Sr.  Martos  la  explicará,  y la  explicarán  tam- 
bién los  jóvenes  de  tanto  valer  y de  tantas  esperanzas 
que  á su  alrededor  se  sientan.  Esos  mismos  á quienes 
se  ha  dado  en  llamar  los  azules  y los  blancos , dirán 
cuál  es  su  actitud  política  y á qué  partido  pertenecen; 
todo  esto  espero  que  lo  definirán  con  su  palabra  elo- 
cuente el  Sr.  González  Serrano,  el  Sr.  Aguilera  y los 
demás  que  hablen  acerca  de  este  asunto.  Yo  me  explico 
la  benevolencia  de  los  partidos  extremos  de  esta  ma- 
nera. El  Sr.  Castelar  cree,  lo  mismo  que  yo,  que  sois 
poco  á propósito  para  la  defensa  de  la  Monarquía;  el 
Sr.  Castelar  cree,  y yo  tan  lejos  no  le  sigo,  que  sois  el 
primer  paso,  que  sois  el  primer  estribo  del  puente  que* 
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según  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate,  vamos  á pasar:  por  eso, 
recordando  sin  duda  el  Sr.  Castelar  que  cuando  los 
Poderes  y las  instituciones  de  este  país  iban  por  el  ca- 
mino de  la  exageración,  el  primero  que  levantó  la  ban- 
dera del  órden  fué  S.  S.,  viniendo  á ser,  por  consecuen’ 
cia,  el  primer  restaurador,  hállase  apesadumbrado  por 
el  éxito  lógico  de  su  política,  que  trajo  tan  pronto  el 
restablecimiento  de  la  Monarquía;  y así  me  explico  que 
quiera  fascinaros  ahora  con  sus  lisonjas,  y entienda 
que  vosotros  vais  á ser  con  relación  á la  Monarquía,  lo 
que  él  fué  con  relación  á la  República.  Él  j uzga  que 
vosotros,  siguiendo  en  vuestros  principios  y en  vues- 
tras doctrinas,  y no  inspirando  vuestra  conducta  en  el 
prestigio  y la  autoridad  indispensables,  sois  los  prime- 
ros que  mináis  el  cimiento  de  la  institución  monár- 
quica. ( Bien , bien .) 

No  entiendo  yo  de  la  misma  manera  la  benevo- 
lencia de  otro  partido  más  radical,  que  proclama  en 
todos  tonos  y de  todas  maneras  que  ahora  y siempre 
será  irreconciliable  con  la  institución  monárquica. 
Aquel  partido  os  ha  aplaudido  cuando  habéis  infringi- 
do la  Constitución,  y os  ha  aplaudido  por  un  instinto 
y un  interés  bien  claros.  Cuando  vosotros  hayais  in- 
fringido la  Constitución  del  Estado  y las  leyes;  cuando 
os  hayais  puesto  en  situación  ilegal,  el  ataque  y la 
acometida  estarán  más  justificados;  porque  es  táctica 
de  ese  partido  procurar  que  abandonéis  la  murallas  y 
las  defensas  de  la  plaza,  para  batiros  mejor  en  campo 
raso.  Todavía  no  es  más  que  una  operación  de  táctica 
la  que  está  llevando  á cabo  el  antiguo  partido  radical: 
mientras  los  unos  quieren  como  en  San  Pedro  de  Aban- 
to tomar  do  frente  las  posiciones,  los  otros  arguyen  que 
ese  no  es  buen  camino,  porque  pueden  ser  rechazados, 
y porque  es  necesario  flanquear  las  posiciones  y prac- 
ticar la  benevolencia,  sin  perjuicio  de  que  cuando  lle- 
gue la  ocasión  se  vea  que  unos  y otros  pueden  enten- 
derse, y se  realice  el  propósito  mantenido  por  un  elo- 
cuente orador,  de  no  suscitar  obstáculos  á los  afines 
para  la  unión  en  el  poder. 

De  esta  manera  me  explico  yo  la  benevolencia  de 
los  distintos  grupos  de  la  oposición  republicana.  ¿Os 
regocija  cualquiera  de  estas  explicaciones?  ¿Creeis  que 
basta  esto  para  que  vosotros,  Ministros  del  Rey,  esteis 
satisfechos  y presentéis  al  país  como  prueba  y con- 
quista de  vuestra  política  lo  que  pasa  en  el  campo  ra- 
dical? Así  lo  creeis,  os  conozco;  sois  capaces  de  supo- 
ner que  esas  divisiones  son  síntomas  de  muerte,  porque 
vosotros  sois  de  los  que  creen  también  que  las  ideas 
perecen.  No  tengo  yo  la  misma  convicción:  esa  propa- 
ganda, que  por  lo  pronto  hace  poco  temible  al  enemi- 
go, le  da  facilidades  de  organización,  facilidades  para 
prepararse,  y el  dia  en  que  lo  esté,  el  dia  en  que  crea 
que  es  llegada  la  hora  de  acabar  la  benevolencia,  ten- 
dréis que  tocar  á rebato  y llamar  de  prisa  á las  hues- 
tes monárquicas  en  vuestro  auxilio  y defensa.  ¿Creeis 
que  habéis  conseguido  una  victoria?  Yo  no  me  opongo. 
He  sostenido  dentro  de  ciertos  límites  la  conveniencia 
de  mantener  distintas  aspiraciones;  pero  ¿es  que  el  re- 
conocer la  libertad  de  que  todos  los  hombros  políticos 
puedan  alentar  distintos  ideales,  hasta  los  más  peli- 
grosos, es  sostener  el  respeto,  es  propagar  la  indife- 
rencia para  los  que  buscan  ideales  que  se  quiere  ver 
realizados  lo  más  pronto  posible,  sin  reparar  en  los  me- 
dios? Los  principios  se  establecen  con  mucha  sencillez 
y claridad;  el  distinguir  lo  lícito  de  lo  ilícito,  es  ya 
cuestión  más  difícil.  ¿Y  creeis  por  ventura  que  hay 
Gobierno  alguno  en  el  mundo;  creeis  que  hay  alguna 


República  que  deje  que  se  la  amenace  y se  discuta  el 
principio  de  su  existencia?  ¿Queréis  decirme  qué  son 
los  delitos,  y por  qué  los  Códigos  penales  de  todos  los 
países  y dentro  de  todas  las  formas  de  gobierno  con- 
signan y penan  lo  que  se  hace  ó intenta  contra  las 
instituciones?  Vosotros  presentáis  por  toda  prueba  de 
los  éxitos  que  habéis  alcanzado,  la  división  del  partido 
radical,  y eso  ya  no  es  lícito  sostenerlo. 

El  Gobierno  liberal-conservador  sabia  que  existia 
esa  división;  sus  hombres  más  importantes  acaban  de 
decir  públicamente  que  hace  mucho  tiempo  vivían  di- 
vididos. Así,  pues,  cuando  hablábais  de  peligros,  sien- 
do así  que  el  partido  radical  no  era  un  peligro  enton- 
ces, como  no  lo  es  hoy,  porque  su  situación  no  ha  va- 
riado, ¿quién  constituía  el  peligro?  ¿Vosotros?  Este  es 
un  gran  ataque  á vuestra  fó  monárquica,  una  sospecha 
eterna  que  se  levanta  contra  vuestra  fó  monárquica. 

Es  necesario  hablar  muy  claro;  es  necesario  saber 
perfectamente  quiénes  son  y dónde  están  los  monár- 
quicos resueltos  á serlo  con  y sin  el  poder,  dentro  del 
poder  y fuera  del  poder,  en  todas  las  ocasiones  y en 
todos  los  tiempos. 

Habíais  de  otras  ventajas  de  vuestra  política;  ha- 
bíais de  haber  atraído  á la  Monarquía  á una  fracción 
importante  del  partido  democrático.  Yo  no  puedo  me- 
nos de  asociarme  con  verdadero  júbilo  á vuestra  satis- 
facción; yo  no  puedo  ménos  de  dar  la  bienvenida  á ese 
partido  democrático  dinástico;  mi  satisfacción  no  está 
velada  más  que  por  una  sombra,  por  una  nube  que  la 
empaña,  y esa  nube  y esa  sombra  son  las  primeras  de- 
claraciones de  ese  partido,  que  parece  querer  cubrir  la 
vergüenza  de  su  evolución  declarando  que  las  formas 
de  gobierno  no  significan  nada.  (El  S?\  Moret : Pido  la 
palabra.)  Esto  me  deja  á mí  cierto  recelo,  porque  las 
formas  de  gobierno  tienen  un  valor  en  sí  que  no  se 
puede  desconocer,  porque  no  son  una  cuestión  inciden- 
tal, porque  decir  que  es  incidental  la  forma  de  go- 
bierno, me  parece  que  es  como  tomar  un  billete  de  li- 
bre circulación  para  visitar  todos  los  países  y entrar 
en  todas  las  situaciones  y pasar  la  vida  agradablemen- 
te. Es  necesario  dejar  la  vida  errante  de  los  huéspedes 
fundando  un  hogar,  y estar  resueltos  á caer  sepultados 
bajo  las  ruinas  del  que  se  levantó  para  vivir  honrada- 
mente. 

De  esta  manera  es  como  yo  aplaudo  icómo  no 
aplaudirla!  la  evolución  patriótica  que  ese  partido  pre- 
tende hacer;  pero  si  ese  partido  viene  á la  Monarquía 
diciendo  que  la  Monarquía  es  forma  accidental  y objeto 
secundario,  para  entregarla , como  objeto  secundario 
y forma  accidental,  como  hace  el  actual  Gobierno, 
á los  ataques  de  los  enemigos,  no  defendiéndola  de 
ellos  y viviendo  de  la  sávia  de  la  misma  institución, 
entonces  no  vengáis  á nuestro  campo  los  demócrata- 
monárquicos,  y no  os  felicitéis  los  dinásticos-liberales, 
como  no  podría  yo  felicitarme  de  su  venida. 

Es  necesario  que  en  nuestras  palabras  se  refleje  lo 
que  nuestra  conciencia  ama;  que  sepamos  á dónde  va- 
mos, y respondiendo  á las  declaraciones  que  hacíais  en 
otro  tiempo  en  la  oposición,  yo  terminaré  también  ha- 
ciendo las  declaraciones  que  vuestra  política  debe  al 
país  y á las  instituciones. 

De  todos  modos,  yo  espero  que  los  demócratas  di- 
násticos al  hacer  una  evolución,  al  venir  á ampararse, 
con  regocijo  de  todos  los  monárquicos,  á la  sombra  de 
esa  altísima  institución,  olvidarán  sus  anteriores  com- 
promisos y los  votos  que  hayan  podido  dar  algún  dia 
á la  República,  como  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  (El 
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Sr . Marqués  de  Sardoal : Pido  la  palabra),  y que  al  ha- 
cer sus  declaraciones  no  las  inspirarán  de  ningún  modo 
en  vaguedades  y rodeos  depresivos  siempre  para  lo 
mismo  que  se  quiere  adorar. 

Voy  á terminar,  porque  es  muy  tarde  y he  de  ha- 
cer mis  declaraciones,  y deseo  y recomiendo  á la  me- 
moria de  los  Sres.  Ministros  que  las  comparen  con  las 
que  el  partido  fusionista  ha  formulado  en  situación 
parecida  á la  de  esta  minoría.  Nosotros,  ni  ahora,  ni  en 
ningún  tiempo,  ijamás!  pediremos  el  poder;  ni  os  dire- 
mos que  abandonéis  ese  banco  porque  le  hayais  ocu- 
pado largo  tiempo;  nosotros  no  acudiremos  nunca  á 
pedir  el  poder,  á solicitarle  de  la  Régia  prerogativa,  ni 
por  la  súplica,  que  nos  lo  impide  la  dignidad,  ni  por 
la  amenaza,  que  nos  lo  vedan  el  amor  y el  respeto  á la 
Monarquía.  Nosotros  jamás  pactaremos  con  los  elemen- 
tos revolucionarios;  jamás,  aunque  ocupen  el  poder 
nuestros  mayores  enemigos,  amenazaremos  con  reti- 
rarnos á nuestras  casas  para  salvar  nuestra  responsa- 
bilidad, dejando  que  el  peligro  arrecie  y la  catástrofe 
se  consume.  Nosotros  en  todo  tiempo,  cualesquiera  que 
sean  los  que  ocupen  el  poder,  aunque  seáis  vosotros, 
que  sois  los  que  más  nos  habéis  combatido,  os  ofrece- 
remos nuestras  personas  y nuestros  esfuerzos  para  la 
defensa  de  la  Monarquía,  y no  solicitando  nada  del 
Monarca,  todo  lo  solicitaremos  de  la  opinión  pública, 
único  ministro  de  los  Reyes  y de  los  pueblos. 

Y ahora  tengo  que  repetiros,  Sres.  Diputados  de  la 
mayoría,  lo  que  os  he  anunciado  antes  que  haria 
esta  tarde,  ó cuando  se  vote  el  mensaje,  lo  que  yo  os 
aconsejaré:  votar  con  el  Gobierno. 

Si  vosotros  no  sostuviérais  al  Gobierno  en  esta  oca- 
sión, si  os  abstuviérais  de  votar,  nosotros  le  daríamos 
nuestros  votos,  porque  ahora  no  deseamos  nosotros,  ni 
es  conveniente,  la  desaparición  del  Ministerio.  Queden 
en  vuestra  conciencia  las  observaciones  con  que  hemos 
combatido  la  política  de  este  Ministerio,  esta  situación 
que  en  lo  económico  se  ha  definido  diciendo  que  trata 
de  «aumentar  rebajando,»  y que  yo  defino  en  lo  polí- 
tico diciendo  también  que  pretende  «liberalizar  tira- 
nizando:» quede  en  vuestra  conciencia,  todavía  un 
poco  tímida,  la  sospecha  de  que  la  negociación  de  Sai- 
da  es,  como  demostró  elocuentemente  mi  amigo  el  se- 
ñor Silvela,  una  causa  de  disgusto  ya  para  todos  los 
Gobiernos  que  se  sucedan,  y una  amenaza  para  todos 
los  presupuestos:  quede  en  vuestra  conciencia  el  te- 
mor de  que  el  presupuesto  del  Sr.  Camacho  no  es  un 
presupuesto  nivelado,  como  os  ha  demostrado  el  señor 
Cos-Gayon;  y quede  en  vuestro  ánimo  la  certeza  de 
que  ese  es  un  Gobierno  inconsecuente,  como  os  ha  pro- 
bado el  Sr.  Carvajal.  Y esas  ideas  tímidas  hoy,  se  des- 
envolverán, llegarán  á profundizar  convenientemente, 
y entonces,  sabe  Dios  si  hasta  nos  llegaremos  á en- 
contrar, y entonces  podremos  derribar  juntos  al  Go- 
bierno y votar  en  contra  de  él,  sin  que  su  caida  produz- 
ca los  resultados  que  hoy  producirla  por  inesperada  y 
extraña.  (A plausos  prolongados  en  la  minoría.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Dos  consideraciones,  Sres.  Diputados,  me  aconsejan  ser 
muy  breve.  Es  la  primera  el  deseo  de  no  quebrantar 
el  propósito  hasta  ahora  mantenido  por  parte  del  Go- 
bierno, de  no  anteponerse  á las  contestaciones  de  los 
dignos  individuos  de  la  Comisión:  es  la  segunda,  lo 
avanzado  de  la  hora  y vuestra  natural  impaciencia  por 


que  esta  discusión  concluya.  Pero  debeis  comprender 
que  el  Gobierno  tiene  necesidad  de  no  dejar  sin  res- 
puesta inmediata  algunos  de  los  cargos  que  ha  formu- 
lado el  Sr.  Romero  Robledo  en  la  última  y más  intere- 
sante parte  de  su  elocuente  discurso. 

Hay  que  convenir,  Sres.  Diputados,  en  que  este  de- 
bate ha  estado  hábil,  estratégica  y hasta  artísticamen- 
te preparado  por  parte  de  las  oposiciones,  en  lo  que  se 
refiere  á la  distribución  de  los  turnos. 

Comenzó  la  parte  de  política  interior  mi  amigo  el 
Sr.  Silvela,  tocando  dos  ó tres  cuestiones,  las  más  in- 
teresantes de  la  política  internacional. 

Cedió  después  el  partido  conservador  el  turno  á mi 
amigo  el  Sr.  Carvajal  para  que  S.  S.  viniera  aquí  á 
cumplir  la  misión  que  se  habia  impuesto,  y que  con- 
tribuía grandemente  á los  fines  del  partido  conserva- 
dor, como  acaba  de  demostrar  mi  amigo  el  Sr.  Romero 
Robledo;  y digo  que  ha  estado  hábilmente  dispuesto 
ese  plan  de  ataque,  porque  todos  los  Sres.  Diputados 
se  habrán  preguntado  ciertamente  conmigo,  qué  ha- 
bría sido  de  esta  parte,  la  más  interesante  del  discurso 
del  Sr.  Romero  Robledo,  si  no  la  hubiera  precedido  el 
discurso  del  Sr.  Carvajal  con  aquellas  palabras  terrorí- 
ficas y aquella  actitud  trágica  con  que  S.  S.  terminó, 
dejándose  caer  en  su  banco  ó invocando  en  sus  últi- 
mas palabras  el  derecho,  más  aún,  el  deber  de  insur- 
rección. 

Si  el  Sr.  Romero  Robledo  hubiera  hablado  aquí  de 
nuestra  falta  de  fó  monárquica,  de  nuestro  descuido  en 
la  defensa  de  las  instituciones,  de  todas  esas  cosas  que 
han  constituido  la  última  parte  de  su  discurso  en  seco , 
digámoslo  así,  y sin  que  precediera  un  discurso  como 
el  del  Sr.  Carvajal,  en  el  cual  se  empleara  aquella  re- 
tórica peligrosa  de  que  hablaba  mi  amigo  el  Sr.  Dá- 
vila;  si  el  Sr.  Romero  Robledo  hubiera  tenido  que  venir 
aquí  hoy  á pintaros  los  peligros  que  corrian  las  insti- 
tuciones por  abandono  y descuido  del  Gobierno,  sin 
que  hubiera  precedido  algo  de  lo  que  dijo  el  Sr.  Car- 
vajal, ¿no  comprendéis,  Sres.  Diputados,  que  hubieran 
parecido  muy  pálidas  y mucho  ménos  elocuentes  las 
declaraciones  del  Sr.  Romero  Robledo? 

Pero  ha  de  llegar  día,  y está  muy  próximo  (porque 
yo  espero  que  esta  discusión  se  ha  de  desenvolver  con 
ménos  premura  de  la  que  yo  vengo  experimentando 
en  este  momento  por  consecuencia  de  la  hora),  ha  de 
llegar  el  momento  en  que  hablemos  extensamente  de 
las  llamadas  benevolencias  de  los  partidos  democráti- 
cos para  con  el  Gobierno,  y del  Gobierno  para  con  los 
partidos  democráticos;  ha  de  llegar  ese  momento,  y yo 
demostraré  que  ni  las  benevolencias  son  benevolen- 
cias, sino  respeto  mútuo  de  derechos,  y yo  demostraré 
que  no  se  debe  ese  respeto  mútuo  de  derechos  á las 
causas  que  expresaba  el  Sr.  Carvajal,  y que  no  ofrece 
los  peligros  de  que  os  ha  hablado  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. 

Lo  que  hay  aquí  es  que  existen,  como  no  pueden  mé- 
nos de  existir,  en  cuanto  á la  conducta  que  debe  guar- 
darse con  los  partidos  extremos,  dos  políticas  comple- 
tamente distintas:  la  vuestra,  que  consiste  en  el  recelo 
y el  miedo,  que  se  traduce  en  aquella  vida  de  temores 
y suspicacias  que  hacia  aparecer  las  instituciones  con 
una  debilidad  que  no  tienen;  y la  nuestra,  que  consis  • 
te  en  desafiar  por  completo,  en  el  terreno  de  la  discu- 
sión, todos  los  problemas  que  pueden  tratarse  dentro 
de  la  legalidad,  porque  no  nos  asustan  las  soluciones 
que  los  demás  proponen,  y tenemos  las  nuestras.  Aquí 
hay  dos  políticas  que  vienen  desenvolviéndose,  la  pri- 
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juera  durante  todo  el  período  de  vuestro  mando,  y la 
segunda  desde  Febrero  acá.  Y esas  dos  políticas  se  ca- 
racterizaron desde  el  primer  momento  por  un  solo 
acto;  el  Sr.  Romero  Robledo  lo  ha  citado  esta  tarde. 

Llegamos  al  poder  el  8 de  Febrero:  se  aproximaba 
un  dia  que  el  partido  democrático  queria  conmemorar, 
y el  Sr.  Romero  Robledo,  olvidándose  de  que  existia 
una  ley  de  reuniones  hecha  por  S.  S.  con  el  auxilio  de 
las  Cortes,  habia  publicado  una  Real  orden  que  estaba 
en  contradicción  con  aquella  ley  y que  era  una  con- 
culcación de  la  ley  misma,  porque  la  ley  permitia  las 
reuniones  sin  otra  formalidad  que  el  aviso  próvio  á la 
autoridad.  Su  señoría,  aterrorizado  ante  lo  que  creia 
una  manifestación  imponente,  ante  lo  que  creia  que 
podía  poner  en  peligro  aquí  todo  lo  que  hay  de  funda- 
mental para  la  sociedad  española,  había  dictado  aque- 
lla Real  orden,  atropellando  y conculcando  su  misma 
ley.  Nosotros  entramos  en  el  poder,  y no  bien  había- 
mos jurado  nuestros  cargos,  nos  encontramos  con  esta 
dificultad:  una  ley  hecha  en  tiempo  de  nuestros  ante- 
cesores, que  permitia  los  banquetes  democráticos  que 
se  habían  de  celebrar  al  dia  siguiente;  una  Real  orden 
dictada  por  aquel  Ministerio  dos  dias  antes,  que  prohi- 
bía esos  mismos  banquetes;  y los  interesados  en  cele- 
brarlos llamando  á las  puertas  de  la  legalidad,  invo- 
cando el  derecho  que  la  ley  les  daba  para  celebrarlos. 
La  política  del  partido  conservador  ya  se  habia  desen- 
vuelto: consistía  en  no  respetar  la  ley  ante  los  temores 
que  le  infundía  la  celebración  de  los  banquetes. 

La  Real  orden  era  la  expresión  de  esa  política.  (El 
Sr.  Cánovas : Era  la  ley.)  Era  contraria  á la  ley:  la  Real 
orden  está  en  completo  desacuerdo  con  la  ley.  (El  se- 
ñor Romero  Robledo : ¿Y  por  qué  no  la  ha  derogado  su 
señoría?)  Porque  no  me  hacia  falta  derogarla,  porque 
me  bastaba  respetar  la  ley.  Aquella  Real  orden,  repi- 
to, prohibia  esas  reuniones.  (El  Sr.  Cánovas : No  las 
prohibía.)  ¿Cómo  que  no  las  prohibia?  Yo  apelo  á los 
dignos  individuos  de  la  minoría  democrática  que  están 
ahí,  y que  representan  algunas  de  las  fracciones  que 
iban  á celebrar  los  banquetes,  para  que  digan  si  el 
dia  7 de  Febrero  consideraron  prohibidas  las  reunio- 
nes, y si  estaban  dispuestos  á no  celebrarlas,  de  conti- 
nuar aquel  Gobierno.  Yeo  los  signos  afirmativos  de  al- 
guno de  esos  individuos,  y bien  cerca  tiene  el  Sr.  Cá- 
novas á alguien  que  puede  decirle  si  yo  estoy  en  lo 
cierto.  (Aludiendo  al  Sr.  Mar  tos  que  se  encuentra  sen- 
tado al  lado  del  Sr.  Cánovas , y que  pasados  unos  mo- 
mentos se  aleja.)  Bien  sabe  lo  que  se  hace  mi  amigo  el 
Sr.  Martos  al  alejarse  del  Sr.  Cánovas,  sobre  todo  en 
este  momento. 

No  hay  contacto  más  pernicioso  que  el  de  las  per- 
sonas que  quieren  olvidar  sus  propios  actos  en  mo- 
mentos tan  solemnes  como  este.  (El  Sr.  Estéban  Co- 
llantes:  Por  eso  va  hácia  la  mayoría. — Un  Sr.  Dipu- 
tado: No  va  hácia  la  mayoría,  pero  se  queda  en  su 
sitio.) 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  aquel  acto  fuó  bastante 
elocuente  para  definir  nuestra  política.  Nuestra  políti- 
ca consistía  en  no  asustarnos  de  aquellas  reuniones; 
consistía  en  permitir  que  se  celebraran  todas;  con- 
sistía en  permitir  que  se  cumpliera  la  ley,  y que  se 
cumpliera  sin  obstáculo  de  ninguna  especie,  y sin  creer- 
nos con  derecho  á prohibir  ni  á permitir,  como  ha  di- 
cho S.  S.,  porque  á nadie  se  le  dió  permiso.  Lo  que  se 
hizo  fuó  darse  por  enterado  de  los  avisos  que  en  cum- 
plimiento de  la  ley  pasaran  las  personas  que  iban  á ce- 
lebrar las  reuniones,  y dejar  que  se  verificaran. 


Yo  os  pregunto:  con  esta  política  y con  la  que  he? 
mos  seguido  después,  no  oponiéndonos  á que  ningún 
partido  celebrara  sus  reuniones  y discutiera  á la  luz 
del  dia  sus  doctrinas,  hiciera  su  propaganda  dentro  de 
la  legalidad,  se  agitara  en  el  terreno  legal  como  le  pa- 
reciera conveniente;  ¿creeis  que  no  hemos  hecho  un 
servicio  á las  altas  instituciones?  ¿Creeis  que  no  hemos 
logrado  por  loriónos  que  ostenten  éstas  toda  su  fuerza, 
el  arraigo  que  tienen  en  el  país,  lo  inmutables  que  son, 
su  prestigio,  á pesar  de  hallarse  abiertas  todas  las  vál- 
vulas de  la  opinión?  ¿Creeis  que  no  hubiéramos  hecho 
á las  instituciones  un  daño  mucho  mayor  comprimien- 
do esas  manifestaciones  de  la  opinión,  obligando  á los 
partidos  á reunirse  en  las  tinieblas,  á conspirar,  á bus- 
car la  realización  de  sus  ideales  por  otros  medios  que 
los  de  la  legalidad?  ¿Qué  importancia  no  habrían  teni- 
do las  conferencias  de  Biarritz,  si  nosotros  nos  hubiéra- 
mos opuesto  á que  se  celebraran  dentro  de  España? 
¿Creeis  que  no  es  mucho  más  peligroso,  creeis  que  no 
es  mucho  más  grave  vivir  en  esa  política  de  recelo 
constante,  de  suspicacia  constante  y de  medidas  pre- 
ventivas, aparentando  siempre  el  temor  de  que  se  quie- 
bre entre  las  manos,  como  lo  más  delicado,  lo  que  es 
por  sí  fuerte  y tiene  grandes  raíces  en  el  país? 

Volved  la  vista  á Febrero  y pensad  si,  como  enton- 
ces, los  partidos  que  no  son  afectos  á la  Monarquía  lo 
esperan  todo  del  pesimismo,  como  lo  esperaban  enton- 
ces; volved  la  vista  á Febrero  y pensad  si  esos  parti- 
dos tienen  la  misma  fuerza  que  tenían  entonces  en  el 
misterio,  y cuando  la  oscuridad  en  que  se  les  hacia  vi- 
vir hacia  crecer  en  grandes  proporciones  su  importan- 
cia y su  fuerza;  volved  la  vista  á Febrero  y pensad  si 
el  país  no  tiene  hoy  mucha  más  confianza  en  la  tran- 
quilidad y en  la  paz  de  la  que  tenia  entonces.  ¿Pues  no 
nos  habéis  acusado  vosotros  mismos  porque  hemos  pa- 
sado el  verano  en  medio  de  la  lucha  legal  de  los  par- 
tidos, manteniendo  en  Madrid  una  fuerza  armada  in  - 
significante?  ¿Pues  no  habéis  visto,  pues  no  estáis  vien- 
do en  estos  mismos  momentos  que  nuestro  augusto 
Monarca  hace  una  expedición  á un  punto  lejano  de  la 
Mancha,  donde  no  ha  sido  necesario  mandar  ni  un  solo 
guardia  civil  más  de  los  que  constituyen  la  dotación 
de  aquella  provincia?  Pues  qué,  la  institución  monár- 
quica constitucional  ¿no  gana  mucho  más  prestigio, 
no  gana  mucha  más  importancia  con  esta  confianza  en 
el  país,  que  con  vuestros  miedos,  vuestras  suspicacias 
y vuestras  prohibiciones  á las  manifestaciones  de  vida 
de  un  partido?  ¿O  es  que  pretendéis  (y  en  esto  devuelvo 
al  Sr.  Romero  Robledo  una  de  sus  preguntas),  ó es  que 
pretendéis  que  las  ideas  mueran  comprimiéndolas?  ¿O 
es  que  pretendéis  que  las  ideas  han  de  sucumbir  y des- 
aparecer ante  la  voluntad  de  un  solo  hombre,  ante  la 
imposición  de  una  personalidad  más  ó ménos  alta,  que 
absorba,  recoja  y enfrene  todos  los  poderes  y los  ma- 
neje á su  gusto,  abriendo  la  válvula  de  la  libertad  con 
el  mismo  recelo,  con  el  mismo  temor  con  que  abre  la 
válvula  un  maquinista  que  no  tiene  completo  conoci- 
miento de  la  fuerza  de  la  máquina  que  dirige? 

¡Caer  del  lado  de  la  libertad!  ¡Cuántas  veces  se  ha 
de  recordar  á nuestro  dignísimo  Presidente  esta  frase 
dicha  desde  aquellos  bancos!  ¡Cuántas  interpelaciones 
ha  hecho  ya  el  partido  conservador  sobre  el  sentido  de 
esta  frase!  ¡Cuántas  veces  se  ha  preguntado  al  señor 
Sagasta  de  qué  lado  caería  si  se  entablara  mañana  una 
lucha  entre  la  Monarquía  constitucional  y el  partido 
republicano!  Pues  la  contestación  está  dada  de  ante- 
i mano,  está  dada  muchas  veces,  en  todos  sus  discursos 
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y.  en  todos  los  nuestros:  caería  del  lado  de  la  Monar- 
quía constitucional,  porque  es  monárquico,  porque  es 
liberal,  porque  tiene  el  convencimiento  de  que  solo  la 
Monarquía  constitucional  es  capaz  de  afirmar  aquí  la 
libertad  en  sólidos  principios.  (Muy  lien , muy  lien.) 

El  Sr.  Sagasta  caerla  del  lado  de  la  Monarquía 
constitucional,  porque  está  bien  seguro  de  que  tiene 
los  mismos  peligros  que  temer  del  lado  fie  la  Repúbli- 
ca (y  la  experiencia  nos  ha  enseñado  que  no  puede  ha- 
ber libertad  verdadera  en  este  país  con  esa  forma  de 
gobierno)  que  los  peligros  que  tiene  que  temer  de  la 
Monarquía  absoluta,  á quien  habéis  dispensado  muchas 
veces  simpatías  y benevolencias  que  han  hecho  mayo- 
res danos  á la  Monarquía  constitucional  que  lo  que  lla- 
máis nuestras  benevolencias  á la  democracia,  benevo- 
lencia que  en  último  término  no  es  más  que  el  respeto 
de  sus  derechos.  (Bien.) 

¿Y  de  dónde  deducía  el  -Sr.  Romero  Robledo  todos 
aquellos  peligros  que  S.  S.  veia  en  nuestra  política?  Lo 
deducía  de  que  alguna  parcialidad  democrática  aplau- 
dia  la  política  del  actual  Gobierno. 

Aparte  de  que  los  aplausos  están  justificados  en 
cuanto  se  respeta  su  derecho,  que  vosotros  no  respetá- 
bais,  yo  podría  preguntaros:  ¿pues  no  hemos  estado 
cinco  años  viendo  á las  parcialidades  democráticas 
aplaudiros  en  odio  al  partido  constitucional,  porque 
creían  que  la  política  del  pesimismo  que  ellas  hacían 
estaba  favorecida  por  vuestra  intolerancia?  (El  S?\  Ro- 
mero Robledo : Ni  un  día  en  cinco  años.)  ¿Pues  no  re- 
cuerda S.  S.  que  ha  habido  una  parte  de  la  prensa  de- 
mocrática, anti  dinástica,  combatiendo  constantemente 
al  partido  constitucional  y siendo  verdaderamente  mi- 
nisterial de  S.  S.,  solo  impulsada  por  ese  propósito  de 
pesimismo,  porque  estaba  convencida  de  que  la  polí- 


tica de  S.  S.  conducía  á la  revolución?  (El  Sr.  Romero 
Rolledo:  ¿Pero  cuesta  tanto  trabajo  decir  el  nombre  del 
periódico?) 

Yo  no  estoy  en  el  caso  de  denunciar  periódicos:  su 
señoría  sabe  como  yo  á qué  periódicos  me  refiero,  á 
qué  prensa  me  refiero,  á qué  parcialidades  me  refiero. 
(El  Sr.  Romero  Rolledo J Palabra  de  honor  que  no  lo  sé.) 
Pues  si  no  lo  sabe  S.  S.,  el  país  lo  sabe.  Y yo  pregunto 
á S.  S.  si  no  ha  habido  un  periódico  que  se  llamaba 
El  Fígaro , que  era  demócrata  y ministerial.  Yo  me  he 
encontrado  en  las  oficinas  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción personas  emparentadas  muy  de  cerca  con  el  direc- 
tor de  aquel  periódico. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  por  hoy,  porque 
repito  que  no  quiero  faltar  al  propósito  de  dejar  á la 
Comisión. que  conteste  al  Sr.  Romero  Robledo  antes 
que  el  Gobierno.  Pero  me  interesaba  sentar  esta  pro- 
testa, me  interesaba  deciros  lo  que  os  repito  ahora:  que 
entre  esa  política  de  miedo,  entre  esa  política  de  rece- 
los y de  suspicacias  que  hace  aparecer  débiles  á las 
más  altas  instituciones,  y la  política  liberal  y expan- 
siva que  el  actual  Gobierno  sigue;  que  entre  la  política 
de  Francisco  II  y la  política  de  Víctor  Manuel,  este  Go- 
bierno está  por  la  política  de  Víctor  Manuel.  (Muy  lient 
muy  lien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  ya  concedérsela 
á S.  S.,  porque  está  suspendida  la  discusión. 

Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  dis- 
cusión pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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continúa  la  discusión  del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.  = Alusión  personal  del  señor 
Balparda.=Pregunta  del  Sr.  Romero  Robledo.=Contestaeion  del  Sr.  Balparda.=Rectificaciones  de  les 
Sres.  Romero  Robledo  y Ortiz  do  Zárate.=Discurso  del  Sr.  Navarro  Rodrigo,  de  la  Comision.=Queda 
con  la  palabra  para  mañana  el  Sr.  Romero  Robledo ,=Se  suspende  esta  discusión. =Orden  del  dia  para 
mañana:  continuación  de  la  discusión  psndiente.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedé  aprobada. 


El  Sr.  BECERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRA:  Para  tener  el  honor  de  presen- 
tar al  Congreso  10  documentos  relativos  á la  elección 
del  distrito  de  Ponferrada,  provincia  de  León,  en  los 
cuales  se  demuestra  la  falsedad  de  las  protestas  pre- 
sentadas, y además,  que  el  candidato  elegido  tiene  tal 
esperanza  de  que  las  cosas  se  verifiquen  como  él  desea, 
no  contando  sin  duda  con  la  imparcialidad  del  Congre- 
so, que  anda  buscando  firmas  para  una  nueva  elección. 

Suplico  á la  Mesa  mande  pasar  estos  documentos 
al  Tribunal  de  actas  graves. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasarán  al  Tribu- 
nal de  actas  graves. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y ¿ornó  asiento  elSr.  Iranzo  Plasencia,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  sétima  Sección. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
expediente  á que  se  refiere: 

((Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  A solici- 
tad del  Diputado  á Cortes  D.  José  Canalejas  y Men  '3Z, 
remito  á Y.  EE.,  de  Real  orden,  bajo  índice,  el  expe- 
diente instruido  al  teniente  de  navio  de  la  escala  de 
reserva,  D.  Juan  López  Chaves,  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  la  regla  2.a  del  art.  30  de  la  ley  vigente  de 
ascenso  de  la  armada,  y de  cuyas  resultas  fué  separado 
del  servicio.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
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drid  5 de  Noviembre  de  188í.=Francisco  de  Paula  Pa- 
vía.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  Diputados.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  En  res- 
puesta á la  atenta  comunicación  que  se  han  servido 
V.  EE.  dirigirme  con  fecha  29  de  Octubre  próximo 
pasado,  tengo  la  honra  de  poner  en  su  conocimiento 
que  los  únicos  funcionarios,  entre  los  que  dependen  del 
Ministerio  de  mi  cargo,  elegidos  Diputados  á Córtes  en 
las  últimas  elecciones  generales,  son  los  Sres.  D.  Ale- 
jandro Groizard,  embajador  de  S.  M.  cerca  de  la  Santa 
Sede,  y Marqués  de  Campo-Sagrado,  enviado  extraor- 
dinario y ministro  plenipotenciario  en  San  Petersbur- 
g o:  debiendo  añadir  asimismo  que  D.  Juan  Chinchilla 
es  abogado  consultor  de  la  Obra  pía  de  los  Santos  Lu- 
gares de  Jerusalen.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Palacio  t.°  de  Noviembre  de  1881 —El  Marques  de  la 
Vega  de  Armijo.=3eñores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu  - 
puestos  una  instancia  del  decano,  asesor  y demás  audi- 
tores del  Tribunal  Supremo  de  la  Rota,  pidiendo  se 
reparen  los  perjuicios  que  han  sufrido  en  sus  sueldos, 
reintegrándoles  las  asignaciones  que  disfrutaban  desde 
el  último  Concordato. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núme- 
ro 30,  sesión  del  25  de  Octubre ; Diario  núm.  33,  sesión 
del  27  de  idem\  Diario  núm.  34,  sesión  del  29  de  idem\ 
Diario  núm.  35,  sesión  del  31  de  ídem;  Diario  núm.  36, 
sesión  del  2 de  Noviembre ; Diario  núm.  37,  sesión  del  3 
de  ídem ; Diario  núm.  38,  sesión  del  4 de  idem\  Diario 
número  39,  sesión  del  o de  ídem , y Diario  núm.  40,  se- 
sión del  7 de  ídem.) 

En  el  dia  de  ayer  han  pedido  la  palabra  para  alu- 
siones personales  varios  Sres.  Diputados  de  las  Provin- 
cias Vascongadas;  y como  no  puedo  conceder  á todos 
estos  señores  la  palabra,  porque  en  realidad  la  alusión 
no  está  dentro  de  los  límites  del  Reglamento,  la  tiene 
el  Sr.  Balparda,  que  es  el  primero  que  la  pidió. 

El  Sr.  BALPARDA:  Empiezo  por  dar  sinceramen- 
te las  gracias  al  Sr.  Presidente  por  la  benevolencia  con 
que  me  ha  concedido  la  palabra  en  estos  momentos; 
porque  aunque  la  alusión  que  ayer  nos  dirigió  el  se- 
ñor Romero  Robledo  no  fué  estrictamente  personal, 
puesto  que  no  designó  á ninguno  de  nosotros  con  su 
nombre,  ni  se  refirió  concreta  y determinadamente  á 
ninguno  de  nuestros  actos,  ha  comprendido  sin  embar- 
go el  Sr.  Presidente,  con  su  acostumbrada  benevolen- 
cia, que  la  alusión  era  directa  y que  la  especie  de  acu- 
sación que  el  Sr.  Romero  Robledo  dirigia  al  Gobierno 
no  podia  pasar  por  estos  bancos  sin  tropezar  con  nos- 
otros. 

Pero  ante  todo,  Sres.  Diputados,  me  recomiendo 


con  toda  sinceridad  á vuestra  benevolencia,  porque  yo 
sé  bien  que  no  la  dispensáis  solamente  al  mérito,  sino 
que  también  y con  mucha  frecuencia  la  dispensáis  á 
quien,  como  yo,  con  débiles  fuerzas,  se  encuentra  obli- 
gado á usar  de  la  palabra  en  una  cuestión  tan  árdua 
y en  ocasión  tan  poco  propicia.  * 

No  desconozco,  señores,  por  otra  parte  las  dificul- 
tades de  mi  situación  en  este  momento:  no  desconozco 
que  voy  á ocuparme  de  un  asunto  que  si  bien  tiene 
grandísima  importancia  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
justicia  é influye  directamente  en  los  más  altos  inte- 
reses de  la  Pátria,  por  el  momento  tan  solo  afecta  á 
tres  de  las  provincias  españolas;  por  consiguiente,  no 
tiene  el  interés  general  que  revisten  los  debates  que 
han  comenzado  en  esta  Cámara. 

Por  estas  razones  os  prometo,  á cambio  de  vuestra 
benevolencia,  ser  sumamente  conciso,  sumamente  bre- 
ve al  rechazar  la  especie  de  acusación  que  viene  en- 
vuelta en  el  cargo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  dirigia 
al  Gobierno  do  S.  M.  á propósito  de  su  conducta  con 
relación  á las  Provincias  Vascongadas. 

Es  evidente,  Sres.  Diputados,  que  en  ese  cargo  que 
dirigia  el  Sr.  Romero  Robledo  al  Gobierno  que  ocupa 
el  banco  azul,  habia  una  especie  de  acusación  para  los 
Diputados  vascongados  que,  sin  abdicar  de  nuestros 
principios,  tenemos  el  honor  de  apoyar  la  política  de 
este  Ministerio. 

El  Sr.  Romero  Robledo  iniciaba,  y nada  más  que 
iniciaba,  un  debate  que  acaso  el  partido  liberal-conser- 
vador se  proponga  desarrollar  más  extensamente;  por- 
que no  dejó  de  extrañarme,  como  creo  que  extrañada 
á toda  la  Cámara,  que  una  cuestión  á la  que  profesa 
amor  especial  el  Sr.  Cánovas,  que  nunca  habia  sido  de- 
batida sino  por  este  señor,  fuese  iniciada  de  nuevo  ayer 
por  el  Sr.  Romero  Robledo. 

¿Y  cuál  era  la  alusión?  El  Sr.  Romero  Robledo,  á 
falta  de  actos  de  este  Gobierno,  porque  todavía  no  ha 
ejecutado  ninguno  con  relación  á la  ley  de  21  de  Julio 
de  1876  (El  Sr.  Romero  Robledo : Ya  tenia  tiempo);  á 
falta  de  actos  de  este  Gobierno,  porque  todavía  no  ha 
tenido  ocasión  ni  necesidad  de  ejecutar  ninguno,  apo- 
yándose en  las  palabras  pronunciadas  por  un  individuo 
de  la  Comisión,  preguntaba  al  Ministerio  acerca  de  su 
actitud  con  respecto  á las  Provincias  Vascongadas,  y 
la  pregunta  del  Sr.  Romero  Robledo  se  dirigia  á saber 
si  este  Gobierno  va  á ser  consecuente  con  la  actitud 
que  guardaron  cuando  se  discutió  aquella  ley  algunos 
de  los  Diputados  que  están  en  esta  mayoría,  ó si  va  á 
contradecir  aquella  actitud  con  sus  disposiciones  rela- 
tivas á la  aplicación  de  la  ley  de  21  de  Julio,  favore- 
ciendo los  intereses  ó respetando  los  derechos  de  las 
Vascongadas. 

Claro  está,  Sres.  Diputados,  que  los  que  antes  he- 
mos tenido  el  honor  de  representar  en  la  Cámara  á las 
Provincias  Vascongadas  y hemos  hecho  declaraciones 
de  principios  acerca  de  aquella  ley,  al  sentarnos  ahora 
al  lado  del  Gobierno  tenemos  razones  poderosas  que 
yo  necesito  exponer,  para  que  no  se  pueda  considerar 
inconsecuente  nuestra  actitud  de  este  momento. 

No  es  mi  misión  ahora  defender  al  Gobierno  de  Su 
Majestad,  que  no  há  menester  defensa  alguna,  y si  la 
necesitase,  labios  más  autorizados  y elocuentes  que  los 
mios  la  harían;  pero  es  mi  propósito  demostrar  que  el 
partido  liberal-conservador,  si  bien  tiene  derecho  par- 
lamentario para  dirigir  ese  interrogatorio  al  Gobierno 
de  S.  M.,  no  tiene  derecho,  en  otro  sentido  de  la  pala- 
bra, para  tratar  de  consecuencia  ó de  inconsecuencia 
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cuando  se  habla  de  la  aplicación  de  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876. 

Claro  está,  Sres.  Diputados,  que  al  ocuparme  de  esto, 
ninguno  de  vosotros  esperará  de  mi  parte  la  menor  ab- 
dicación de  los  principios  que  los  que  nos  hemos  sentado 
antes  de  ahora  en  esta  Cámara  hemos  tenido  el  honor 
de  exponer;  claro  está  que  pensareis  que  tratándose  de 
una  cuestión  de  principios,  y relacionándose  esta  cues- 
tión de  principios  con  la  política  que  debe  seguirse 
en  las  Provincias  Vascongadas,  hoy  sostenemos  lo  mis- 
mo que  hemos  sostenido  anteriormente;  claro  está  que 
todos  comprendereis  asimismo  que  yo  no  vengo  á agi- 
tar ahora  una  cuestión  que  considero  inútil,  que  con- 
sidero estéril,  que  no  conduciria  á nada,  cual  es  la  de 
los  precedentes  de  la  ley  de  21  de  Julio,  la  de  los  mó- 
viles que  impulsaron  á que  se  dictase  aquella  ley  y las 
circunstancias  en  que  aquella  ley  se  dictó,  y de  la 
forma  con  que  aquella  ley  respetó  ó quebrantó  los  de- 
rechos del  país  vascongado,  y de  la  manera  con  que 
aquella  ley  resolvió  las  árduas  cuestiones  que  en  el 
país  vascongado  habia  que  resolver,  y cuya  solución 
estaba  avocada  desde  muchos  años  antes.  No  vengo  á 
agitar  esta  cuestión;  antes  bien,  lamento  que  esta  cues- 
tión se  haya  traido  á este  solemne  debate.  Creo  ade- 
más, Sres.  Diputados,  que  no  es  todavía  el  momento 
de  volver  á tratar  esta  cuestión  en  las  Cámaras  espa- 
ñolas; que  no  ha  pasado  bastante  tiempo  para  que  se 
calmen  aquellas  pasiones  que  dieron  por  resultado  esa 
ley;  no  ha  pasado  bastante  tiempo  para  que  la  Nación 
española  se  persuada  de  la  verdad  con  que  los  Repre- 
sentantes de  las  Provincias  Vascongadas  decian  desde 
esos  bancos  que  no  se  habian  de  conseguir  beneficiosos 
resultados  con  arrancar  el  árbol  de  las  libertades  vas- 
congadas, y que  en  cambio  habian  de  experimentarse 
grandes  perjuicios;  yo  sé  que  no  ha  llegado  este  mo- 
mento, y sabiéndolo,  contaria  con  la  animadversión  de 
todos  vosotros  desde  el  momento  que  planteara  aquí 
esa  cuestión. 

Salvando  la  sinceridad  y la  integridad  de  mis  prin- 
cipios, de  los  cuales  absolutamente  no  tengo  para  qué 
arrepentí r me,  tengo  el  deber  de  mirar  por  la  prospe- 
ridad y por  el  bien  del  país  que  represento,  y no  he 
de  traer  por  lo  mismo  al  debate  ninguna  discusión  es- 
téril y enojosa  á la  inmensa  mayoría  de  la  Cámara;  es 
más,  lamento  que  se  haya  traido,  lo  deploro,  y declino 
la  responsabilidad  moral  y las  consecuencias  que  pu- 
diera tener  para  el  país  vascongado  el  haberse  traido 
á este  terreno  la  cuestión  fundamental  y esencial  de 
los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas  sin  esperan- 
za alguna  racional  de  mejorar  su  estado. 

Hay,  además  de  la  cuestión  de  principios,  la  de  con- 
ducta. Puede  muy  bien,  salvándose  la  integridad  de 
los  principios,  seguirse  una  ú otra  conducta  en  el  Par- 
lamento, según  la  actitud  de  cada  uno  de  los  partidos; 
y es  preciso  que  yo  explique  á la  Cámara  por  qué  ra- 
zón, respondiendo  como  creo  que  respondo  al  senti- 
miento general  de  las  Provincias  Vascongadas,  me  en- 
cuentro aquí  ai  lado  del  Gobierno  de  S.  M.,  al  lado  de 
este  Gobierno,  que  además  de  profesar  los  principios 
generales  de  libertad  que  garantizan  mejor  que  otro 
alguno  la  conservación  de  las  altas  instituciones  y el 
fomento  de  los  grandes  intereses  de  la  Nación,  debe 
inspirar  mayor  confianza  á mi  país,  en  aquello  al  me- 
nos que  puede  salvarse  del  naufragio  inevitable  de  sus 
peculiares  instituciones;  porque  así  como  los  princi- 
pios no  se  supeditan  absolutamente  más  que  á las  le-  | 
yes  de  la  inteligencia  y de  la  lógica,  la  conducta  debe 


ajustarse  á las  circunstancias  y á los  tiempos,  y para 
procurar  el  bien  del  país  necesito  yo  acomodarme  á lo 
que  las  actuales  circunstancias  me  presentan  más  con- 
ducente á su  relativa  prosperidad. 

Todos  recordareis  lo  que  sucedió  aquí  cuando  se 
discutió  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876;  pero  aun  así, 
habéis  de  permitirme  que  os  haga  un  ligerísimo  re- 
cuerdo. El  Gobierno  de  S.  M„  que  entonces  presidia  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  presentó  un  proyecto  que  hoy 
está  convertido  en  ley,  y en  esta  ley  hay  dos  cosas  que 
distinguir  perfectamente:  hay  un  precepto  y una  au- 
torización: el  precepto,  que  constituye  la  esencia  de  la 
ley  de  21  de  Julio,  establece  la  contribución  en  hom- 
bres y dinero;  y la  autorización  se  refiere  á la  conser- 
vación del  régimen  especial  administrativo  de  aque- 
llas provincias,  y la  autorización  también  de  dispen- 
sar á los  naturales  de  ellas  cierto  como  beneficio  que 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y su  partido  encomiaban  en 
aquella  época  como  grandes  ventajas.  El  partido  cons- 
titucional abogaba  por  una  solución  más  radical  del 
asunto;  el  partido  constitucional  entonces  presentó  un 
voto  particular  en  este  sentido,  voto  particular  que 
fue  apoyado  por  varios  hombres  eminentes  de  aquel 
partido.  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  sostenía  elocuen- 
temente que  las  instituciones  especiales  del  país  vas- 
congado tenian  algo  de  respetable,  algo  intrínseca- 
mente bueno  y además  de  intrínsecamente  bueno,  san- 
cionado por  el  tiempo  y por  el  amor  de  los  habitantes 
de  aquel  país;  algo  que  era  necesario  conservar,  algo 
que  era  necesario  librar  de  la  destrucción  á que  el 
partido  constitucional  aspiraba  entonces. 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  si  el  partido  constitucio- 
nal esforzaba  los  argumentos  en  la  oposición  y solo  se 
proponía  con  ella  hacer  que  la  abolición  de  los  fueros 
viniese  en  efecto  y fuese  un  hecho:  es  bastante  frecuen- 
te que  las  oposiciones  extremen  sus  ideas  para  conse- 
guir una  parte  de  lo  que  piden  ó para  suscitar  al  Go- 
bierno dificultades  parlamentarias. 

¿Cómo  os  explicáis,  Sres.  Diputados,  que  el  partido 
liberal-conservador  que  tuvo  esta  conducta,  que  el  par- 
tido liberal-conservador  que  en  la  apariencia  se  colocó 
al  lado  del  país  vascongado,  que  enfrente  de  la  oposi- 
ción parecía  casi  vascongado,  que  a.bogaba  por  la  con- 
servación de  la  administración  especial  de  aquel  país; 
cómo  os  explicáis  que  este  partido  haga  la  ley  de  21 
de  Julio  de  1876  y se  porte  de  tal  suerte  que  el  dia  de 
su  caída  sea  un  dia  de  júbilo  para  las  Provincias  Vas- 
congadas? ¿Cómo  os  explicáis  esto?  El  partido  liberal- 
conservador,  que  se  presentó  aquí  apoyando  á las  Pro- 
vincias Vascongadas  y defendiendo  sus  intereses,  ob- 
tiene la  reprobación  del  país  vascongado,  y su  caída  ha 
sido  un  dia  de  júbilo  en  aquel  país;  y ese  otro  partido 
que  aquí  se  presentó  como  un  enemigo  acérrimo  y pro- 
fundo de  las  Provincias  Vascongadas,  tiene  mayores 
simpatías,  inmensamente  mayores  en  el  país  vasconga- 
do, y su  subida  al  poder  es  un  dia  de  júbilo  para  aquel 
país,  júbilo  manifiesto  de  todas  suertes.  ¿Cómo  os  ex- 
plicáis esto?  ¿Cómo  os  explicáis  que  el  partido  liberal- 
conservador  sea  allí  el  ménos  simpático?  El  hecho  es 
indiscutible,  el  hecho  es  evidente.  ¿En  qué  consiste  esto? 
La  explicación  es  muy  sencilla:  en  primer  lugar,  aquel 
país  nunca  se  deja  llevar  por  las  apariencias,  y nunca 
estima  al  adversario  embozado,  sino  que  en  todo  caso 
estimaría  más  al  adversario  nqble  y descubierto;  y con 
toda  su  habilidad,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  logró 
persuadir  á aquel  país  de  que  en  efecto  él  fuese  amigo 
suyo.  En  primer  lugar  por  esto;  y en  segundo  lugar, 
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Sres.  Diputados,  porque  en  esta  cuestión  como  en  tan- 
tas otras,  en  este  asunto  como  en  otros  muchos,  la  vida 
del  partido  liberal-conservador  ha  sido  una  vida  llena 
de  contradicciones,  no  se  ha  inspirado  en  criterio  nin- 
guno. ¿Con  qué  derecho  el  Sr.  Romero  Robledo,  en  re- 
presentación del  partido  liberal-conservador,  acusa 
ante  las  Cortes  al  Gobierno  de  S.  M.,  cualesquiera  que 
fueran  sus  actos,  cuando  toda  la  vida  de  aquel  partido 
mientras  estuvo  en  el  poder,  no  ha  sido  sino  una  serie 
no  interrumpida  de  inconsecuencias?  La  astucia  con 
que  aquí  se  quiso  llegar  á una  especie  de  seducción 
del  país  vascongado  en  la  cuestión  de  los  fueros,  pues 
hasta  quiso  persuadírsele  de  que  se  le  iba  á hacer  un 
gran  beneficio  con  la  autorización  que  se  le  daba  al 
Gobierno;  esos  argumentos  de  astucia,  esas  contradic- 
ciones, ese  maquiavelismo,  fuó  lo  que  en  el  país  vas- 
congado inspiró  más  repugnancia  y reprobación.  Hu- 
biérais  dicho  desde  el  principio,  liberales- conservado- 
res, lo  que  ibais  á hacer  con  aquel  país,  y él  hubiera 
tenido  con  vosotros  cierto  género  de  consideración; 
pero  si  habíais  dicho  una  cosa  y luego  habéis  hecho  lo 
contrario,  ¿qué  queríais  que  hiciese  ese  país?  Habíais 
de  contradicciones.  ¿Cómo?  ¿El  partido  liberal-conser- 
vador buscando  contradicciones  en  el  fusionista?  Pues 
en  la  cuestión  que  nos  ocupa,  ¿qué  paso  ha  dado  el  par- 
tido liberal-conservador  que  no  sea  una  contradicción? 

No  quiero  ocuparme,  Sres.  Diputados,  de  todas  es- 
tas contradicciones;  pero  es  preciso  que  os  recuerde 
que  no  la  puede  haber  más  irritante  que  la  del  partido 
conservador  llevando  á S.  M.  á Bilbao,  haciéndole  en- 
trar triunfante  y victorioso  por  debajo  de  un  arco  de 
triunfo  donde  los  liberales  vascongados  habian  escrito 
el  lema  de  Fueros , excitando  el  entusiasmo  de  aquellos 
buenos  españoles  en  favor  del  Rey,  y á los  muy  pocos 
dias  atravesando  un  puente  ^"sde  entonces  famoso, 
que  está  cerca  de  Bilbao,  y lanzando  una  proclama 
donde  decíais  que  la  unidad  constitucional,  es  decir,  que 
la  destrucción  de  los  fueros  vascongados  se  hábia  con- 
quistado con  la  punta  de  las  bayonetas.  Sed  lógicos  y 
consecuentes,  señores  liberales-conservadores,  y aquel 
país  entero,  noble  y viril,  os  apreciará,  aunque  seáis 
sus  enemigos. 

Pero,  Sres.  Diputados,  no  quiero  ahondar  la  serie 
infinita  ó interminable  de  contradicciones,  sutilezas  y 
astucias  empleadas  por  el  partido  liberal-conservador 
para  confeccionar  esta  ley  de  21  de  Julio;  no  quiero 
hablar  de  aquellos  conceptos  sutiles  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  cuando  aquí  se  discutió  la  ley,  y cuando 
decia  que  la  de  25  de  Octubre  de  1839  estaba  vigen- 
te, y sostenía  esto  contra  el  criterio  de  otros  señores 
que  defendían  lo  contrario;  y al  mismo  tiempo  que 
decia  que  aquella  ley  estaba  vigente,  para  no  dejarse 
de  contradecir  siempre  en  todo,  nos  decia  que  la  guer- 
ra civil  sin  embargo  habia  tenido  cierta  virtualidad 
para  modificar  el  sentido  y la  significación  de  la  ley 
de  1839.  Este  género  de  sutilezas  no  se  encuentra  en 
ninguna  teología;  es  necesario  acudir  á Scoto,  ó á al- 
guno de  los  célebres  aguzadores  del  ingenio,  para  po- 
der comprenderla.  Pues  esto  no  se  compadece  con  el 
carácter  hidalgo  y noble  del  país  vascongado.  El  país 
vascongado  quiere  conocer  al  enemigo  y no  quiere  ser 
atacado  de  soslayo,  como  hacen  los  liberales-conserva- 
dores. 

Vino  el  partido  conservador  (y  empiezo  ahora  á 
ocuparme  de  lo  que  sirve  de  tema  principal  á estas  po- 
cas palabras  que  voy  á pronunciar  ante  vosotros),  vino 
el  partido  liberal-conservador  á la  ejecución  de  la  ley 


de  21  de  Julio,  y ¿cómo  la  ha  ejecutado?  ¿cómo  ha 
llevado  á cabo  la  ley  de  21  de  Julio?  Desvirtuándola 
por  completo,  haciéndola  pedazos  en  sus  manos,  con- 
tradiciendo lo  que  habian  dicho  aquí  al  discutirse  aque- 
lla ley,  y realizando,  sin  derecho  y sin  justicia,  lo  que 
con  perfecto  derecho  habian  sostenido  las  minorías  en- 
frente de  SS.  SS.;  es  decir,  que  las  minorías  de  enton- 
ces oponían,  con  perfecto  derecho  parlamentario,  sus 
doctrinas  á las  del  partido  liberal-conservador. 

Se  hizo  la  ley,  y desde  que  se  hizo  la  ley,  el  par- 
tido liberal-conservador  la  hace  pedazos  en  sus  manos 
y vino  á practicar  mucho  de  lo  que  las  minorías  de- 
fendían. Esto  ha  pasado,  por  ejemplo,  con  la  exención 
del  servicio  militar,  exención  del  servicio  militar  que 
estaba  consignada  en  la  ley  como  un  derecho  á favor 
de  todas  las  personas  que  habian  sostenido  con  las  ar- 
mas en  la  mano  la  causa  legítima  de  la  Nación,  y que 
el  Gobierno  conservador  limitó  de  una  manera  arbitra- 
ria y contraria  á la  ley.  ¿Quién  estableció  esta  limita- 
ción ilegal?  Mi  amigo  el  Sr.  Silvela;  ese  hombre  que 
con  la  habilidad  y elocuencia  que  todos  le  reconoce- 
mos, encomia  el  sentido  jurídico  que  debe  inspirar  á 
los  Gobiernos,  y que  con  ese  sentido  jurídico  y todo, 
cuando  ha  sido  Ministro  de  la  Gobernación,  le  ha  olvi- 
dado por  completo;  y con  ese  sentido  jurídico  y todo, 
dictó  ó aconsejó  la  Real  orden  de  29  de  Octubre 
de  1879. 

¿Sabéis  lo  que  dice  esa  Real  órden?  Pues  esa  Real 
orden  dice,  ni  más  ni  méttos,  que  la  exención  del  ser- 
vicio militar,  que  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  con- 
signa en  términos  absolutos  é incondicionales  á favor 
de  los  que  hayan  defendido  la  causa  legítima  de  la 
Nación  con  las  armas  en  la  mano,  no  dura  más  que 
diez  años,  y no  dura  más  que  diez  años  por  la  razón 
de  que  á aquel  Gobierno  le  pareció  conveniente  decla- 
rar que  no  debía  durar  más,  pero  contra  el  sentido  de 
la  misma  ley.  Es  verdad  que  esta  Real  órden  ha  sido 
reformada;  pero  no  se  ha  reformado  por  completo;  se 
ha  reformado  en  el  sentido  de  que  esta  exención  al- 
canzase á los  nacidos  cuando  se  dictó  la  ley  de  21  de 
Julio.  ¿Quién  ha  dicho  al  partido  conservador  que  con- 
signándose en  términos  absolutos  é incondicionales  en 
la  ley  esta  exención,  no  debe  alcanzar  á los  que  enton- 
ces no  habian  nacido  todavía,  y que  por  consiguiente 
no  deben  disfrutar  de  esa  exención  los  hijos  de  los  que 
habian  defendido  la  causa  legítima,  aunque  no  hubie- 
ran nacido  ni  hayan  nacido  todavía? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  comprenderá 
que  el  Presidente  le  permite  toda  la  extensión  posible; 
pero  desearía  que  se  ciñese  más  á la  alusión  y no  en- 
trase tanto  en  los  detalles  de  la  cuestión,  á fin  de  que 
pueda  terminar  lo  más  pronto  posible  la  alusión. 

El  Sr.  BALPARDA:  Haciéndome  cargo  de  la  indi- 
cación de  S.  S„  y respondiendo  á la  espectacion  de  la 
Cámara,  prometo  con  toda  verdad  abreviar  los  razona- 
mientos que  me  quedan  que  exponer;  y me  voy  á ocu- 
par, puesto  que  estoy  en  el  objeto  principal  de  las  acu- 
saciones del  Sr.  Romero  Robledo,  de  la  circular  de  9 
de  Octubre.  Yo  quisiera,  Sres.  Diputados,  para  abre- 
viar mis  razonamientos,  que  tomáseis  én  una  mano  la 
famosa  circular  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  del 
partido  conservador  dió  en  9 de  Octubre  de  1879:  que 
tomáseis  en  otra  mano  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876; 
que  pusiérais  después  en  medio  lo  que  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  y sus  compañeros  dijeron  aquí  en  la  dis- 
cusión de  esa  ley,  á propósito  de  la  administración  es- 
pecial de  las  Vascongadas;  y que  me  dijérais,  después 


NÚMERO  41. 


863 


de  haceí*  esta  comparación,  si  la  circular  de  9 de  Oc- 
tubre no  anula  por  completó  todas  las  afirmaciones  que 
hizo  entohcés  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y si  no  viene 
esa  circular  á hacer  que  la  ley  sea  una  cosa  distinta 
de  lo  que  se  propusieron  sus  autores.  La  ley  de  21  de 
Julio  consideraba  necesario  y conveniente  conservar 
algo  del  régimen  administrativo  especial  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas:  la  esencia  política  de  las  institu- 
ciones vascongadas  habia  desaparecido  por  la  ley  de 
21  de  Julio  de  1876;  los  vascongados  contribuimos  en 
hombres  y dinero  como-  todos  los  españoles;  la  cuestión 
económica  háse  resuelto  por  especial  concierto;  pero 
después  de  esto,  el  partido  conservador  defendía  que 
era  convéhiente  conservar  algo  de  la  administración 
especial  de  aquel  país,  que  no  dañaba  ni  á la  unidad 
constitucional  ni  á los  intereses  de  los  demás  españo- 
les. Pues  bien;  esto  se  consigna  en  la  ley  de  21  de  Ju- 
lio, y la  circular  de  9 de  Octubre  prescribe  que  se 
apliquen  al  país  vascongado  las  leyes  provincial  y mu- 
nicipal; és  decir,  que  desaparezca  completamente  todo 
lo  que  lá  administración  tiene  de  especial  y de  reco- 
nocidamente bueno,  y que  todos  han  reconocido  ver- 
daderamenté  notable.  Es  decir,  que  cuando  la  ley  con- 
signaba la  modificación  de  ése  régimen  foral,  el  Go- 
bierno conservador  vino  á destruirle  en  absoluto.  El 
partido  conservador,  que  habia  defendido  desde  el  ban- 
co azul  la  modificación,  ¿tenia  derecho  para  hacer  esto? 
Pues  yo  os  digo  que  esa  Real  órden,  en  primer  lugar, 
es  inconstitucional,  es  una  infracción  de  la  Constitu- 
ción, porque  el  Gobierno  no  tenia  facultades  para  dic- 
tarla. 

Siento,  Sres.  Diputados,  que  la  espectacion  de  la 
Cámara  por  oir  palabras  mucho  más  elocuentes  que 
la  mia,  acerca  de  asuntos  que  reconozo  que  interesan 
más  á la  mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados  y á las 
tribunas,  me  cohiba  hasta  cierto  punto  en  la  exposi- 
ción que  pensaba  hacer  de  estas  ideas. 

Voy,  pues,  á resumirlas.  La  ley  de  21  de  Julio  en 
su  art.  6.°  dabá  al  Gobierno  facultades  discrecionales 
para  la  aplicación  de  aquella.  Estas  facultades  las  con- 
servó el  Gobierno,  al  mismo  tiempo  que  el  estado  de 
sitio  de  las  Provincias  Vascongadas,  hasta  que  vino 
otro  Gobierno  más  generoso  que  el  anterior,  el  cual, 
apreciando  y comprendiendo  que  las  Provincias  Vas- 
congadas son  pacíficas  y tranquilas  de  suyo  cuando 
no  hay  hacinados  grandes  elementos  de  perturbación, 
creyó  que  no  necesitaba  el  estado  de  sitio  ni  las  fa- 
cultades discrecionales  para  gobernar  aquellas  provin- 
cias. Las  renunció,  pues,  por  decreto  de  4 de  Noviem- 
bre de  1879,  decreto  que  los  vascongados  agradecerán 
siempre  al  Gobierno  presidido  por  el  ilustre  general 
Martinez  Campos.  Es  decir  que  después  de  esto  las 
Provincias  Vascongadas  quedaban  en  estado  comple- 
tamente normal,  y el  Gobierno  no  tenia  más  faculta- 
des que  las  que  le  da  la  Constitución.  Ahora  bien;  ¿sa- 
béis que  la  Constitución  dé  al  Poder  ejecutivo  en  Es- 
paña, ni  en  ninguna  otra  parte,  facultades  para  alterar 
el  estado  legal  de  las  cosas  en  una  provincia  determi- 
nada? ¿Conocéis  alguna  prescripción  de  la  Constitución 
que  establezca  este  absurdo?  Pues  este  absurdo  se  co- 
metió con  la  circular  de  9 de  Octubre  de  1879.  Porque 
una  de  doá:  ó antes  de  dictarse  esa  circular,  es  decir, 
el  dia  8 de  Oótúbre  de  1879,  reglan  de  derecho  en  las 
Provincias  Vascongadas  las  leyes  provincial  y muni- 
cipal, y en  este  caso  la  circular  estaba  demás;  ó no 
reglan,  en  cuyo  caso  el  Gobierno  no  tenia  facultades  1 
para  hacer  que  rigiesen,  y era  necesario  que  viniera  ¡ 


aquí  á las  Cámaras  para  variar  el  estado  legal  de  aque- 
llas provincias.  Ved,  pues,  que  además  de  ser  está 
circular  una  contradicción  con  todo  el  sistema  soste- 
nido por  el  partido  conservador,  es  inconstitucional  y 
constituye  al  Gobierno  liberal-conservador  en  un  caso 
de  verdadera  responsabilidad. 

Además  esta  circular  es  contraria  á la  letra  y al 
espíritu  de  la  misma  ley  de  2Í  de  Junio  de  1876,  por- 
que el  art.  4.°  de  la  misma  autoriza  al  Gobierno  para 
modificar  el  régimen  foral  en  aquello  que  fuera  nece- 
sario, con  audiencia,  si  le  parecia  conveniente,  de  las 
mismas  provincias;  y el  Gobierno  liberal-conservador, 
en  vez  de  hacer  esto,  dicta  esa  Real  órden  que  nivela 
aquellas  provincias  con  todas  las  demás  y que  hace 
desaparecer  por  consiguiente  todo  el  régimen  foral. 

Estas  son,  Sres.  Diputados,  en  resúmen,  las  razones 
que  tiene  aquel  país  para  estar  separado  del  partido 
liberal-conservador.  Voy  ahora  á exponer,  con  breve- 
dad también,  las  que  nos  aconsejan  estar  al  lado  del 
Gobierno  de  S.  M.  Yo  que  estoy  al  lado  del  Gobierno 
de  S M.,  yo  que  estoy  dispuesto  á coadyuvar  su  po- 
lítica que  me  parece  muy  buena,  voy  á exponer  por 
qué  aquel  país  ha  recibido  con  júbilo  el  advenimien- 
to de  este  Gobierno,  y voy  á exponer  también  las  es- 
peranzas que  tiene  fundadas  en  el  mismo.  Las  aspi- 
raciones del  partido  liberal-conservador,  ¿cuáles  eran? 
Porque,  francamente,  Sres.  Diputados,  lo  primero  que 
hay  que  exigir  á un  partido  político  es  la  seriedad  y lá 
consecuencia.  Yo  no  comprendo  que  un  partido  se  sos- 
tenga por  medio  de  la  contradicción,  ni  comprendo 
tampoco  que  si  el  partido  conservador  cree  que  debe 
conservarse  algo  del  régimen  administrativo  de  las 
Provincias  Vascongadas,  venga  á pedir  al  Gobierno 
de  S.  M.  que  siga  un  camino  contrario  al  que  él  dice 
que  es  bueno. 

Las  Provincias  Vascongadas,  y creo  que  en  esto 
interpreta  sus  sentimientos  el  Diputado  que  tiene  el 
honor  de  hablaros,  ño  exigen  ni  esperan  del  Gobierno 
de  S.  M.  un  imposible;  no  exigen  ni  esperan  lo  qué  no 
puede  realizarse;  conocen  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias, y no  esperan  que  el  Gobierno  altere  la  ley  de  21 
de  Junio  de  1876.  Por  doloroso  que  sea,  ya  sabemos 
que  en  el  fondo  este  Gobierno  y todos  los  partidoá  son 
anti -fueristas.  Con  reserva  de  todos  sus  principios  $ de 
todas  sus  ideas,  las  Provincias  Vascongadas  no  consi- 
deran práctico  pedir  la  restauración  foral  en  este  mo- 
mento, y no  lo  hacen.  Lo  que  exige,  lo  que  tiené  dere- 
cho á exigir  el  país  vascongado,  como  cualquier  ottó 
país,  como  el  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigiros 
la  palabra,  como  cualquiera  otro  Diputado,  és,  que  haya 
en  el  Gobierno  franqueza,  hidalguía  y lealtad';  que  Se 
diga  francamente  lo  que  se  quiere  hacer.  Lo  que  éxigó, 
lo  que  desea  es  que  el  Gobierno,  ya  que  sea  necesario 
aplicar  la  ley  de  21  de  Junio  de  1876,  la  aplique  cotí 
ese  espíritu  jurídico  que  no  sé  cansa  de  encomiar  el 
Sr.  Silvela,  y que  yo  no  he  visto  nunca  aplicar  ai  par- 
tido conservador;  es  decir,  que  respete  ios  preceptos  lé- 
gales, que  se  atenga  á la  ley  y que  no  se  acuerde  para 
nada,  cuando  la  aplique,  de  las  palabras  que  hayan  po- 
dido pronunciarse,  de  los  juicios  que  hayan  podido  emi- 
tirse cuando  se  discutió.  Esas  palabras  podrán  ser  pre- 
cedentes ó antecedentes  de  la  ley;  pero  cuando  hay 
preceptos  legales  terminantes,  él  débér  détodo  GoBier- 
no  es  cumplir  esos  preceptos.  Nosotros,  pues,  tenemos 
confianza  en  las  promesas  del  Gobierno,  hechas  aquí 
desde  aquella  tribuna  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  ofreció  áplicár  sinceramente  las  le-» 
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yes.  Esto  es  lo  que  nosotros  decimos  respecto  de  la  ley 
de  21  de  Junio. 

En  otra  cosa  además  se  fundan  nuestras  mejores 
esperanzas,  y es,  en  que  el  Gobierno  sea  consecuente 
con  sus  grandes  principios:  me  parece  que  esto  no  es 
mucho  exigir.  El  Gobierno  de  S.  M.  paréceme  que  pro- 
fesa el  principio  de  descentralización  administrativa, 
paréceme  que  profesa  ese  principio;  y siendo  así,  debe 
hallarse  dispuesto  á eonservar  aquello  que  sin  daño  al- 
guno de  los  intereses  generales  tienda  á conseguir  la 
descentralización  y el  triunfo  de  sus  principios  admi- 
nistrativos. ¿Cómo  habíamos  de  estar  nosotros  con  el 
partido  conservador,  cuando  este  partido  por  la  auto- 
rizada palabra  del  Sr.  Silvela  ha  dicho  que  profesa  el 
principio  de  centralización  administrativa? 

Así,  pues,  lo  que  nosotros  deseamos  es  que  el  Go- 
bierno tenga  presente  la  ley  y nada  más,  y la  aplique 
con  la  benevolencia  posible  y con  espíritu  descentra- 
lizador  y jurídico.  Esto  es  lo  que  pedimos  y esperamos 
del  Gobierno,  acordándonos  de  aquella  profunda  máxi- 
ma de  Cicerón:  para  ser  libres,  es  preciso  ser  esclavos 
de  la  ley. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Como  el  Congreso 
recuerda  lo  que  yo  tuve  la  honra  de  manifestar  ayer 
cuando  interrumpieron  mi  discurso  pidiendo  la  pala- 
bra algunos  de  los  Diputados  vascongados,  no  se  extra- 
ñará de  qae  en  este  momento  no  conteste  al  discurso 
del  Sr.  Balparda,  ó al  ataque  que  ha  dirigido  al  partido 
liberal-conservador.  Me  contentaré,  pues,  con  hacerle 
una  pregunta.  ¿Su  señoría  ha  representado  autorizada- 
mente los  sentimientos  de  los  demás  Diputados  vas- 
congados? 

El  Sr.  BALPARDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BALPARDA:  No  necesito  contestar  á la 
pregunta  del  Sr.  Romero  Robledo  sino  diciendo  que 
me  han  autorizado  mis  electores  para  venir  aquí  á de- 
fender sus  intereses  y derechos. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Si  alguna  vez  me 
encuentro  yo  en  presencia  de  los  electores  del  Sr.  Bal- 
parda,  discutiré  con  ellos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ortiz  de  Zárate  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal,  y ruego  á S.  S. 
que  comprenda  el  estado  de  la  Cámara  como  S.  S.  sabe 
hacerlo. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZÁRATE:  Voy  á decir  brevísi- 
mas palabras,  sintiendo  tener  que  pronunciarlas.  Mi 
amigo  el  Sr.  Ampuero  y yo  nos  habíamos  propuesto 
no  tomar  parte  en  esta  discusión;  pero  como  el  Sr.  Bal- 
parda  há  censurado  nuestra  conducta  y nuestra  polí- 
tica aquí  en  el  Congreso,  me  levanto  solo  á decir  que 
sostenemos  nuestra  política  y nuestra  situación  espe- 
cial, y que  al  obrar  así  creemos  estar  con  el  país  vas- 
congado en  su  casi  totalidad,  y que  interpretamos  fiel- 
mente sus  aspiraciones,  sus  creencias  y sus  espe- 
ranzas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Siempre  que  me 
levanto  á hablar,  Sres.  Diputados,  sufro  tormento  in- 
decible y paso  por  verdaderas  angustias;  pero  hoy  es- 
tas angustias  y aquel  tormento  suben  de  punto  al  ver- 
me objeto  de  alguna  espectacion  que  pide  de  mí  lo 


que  yo  nunca  puedo  dar,  y hoy  ménos  aún  por  cir- 
cunstancias bien  dolorosas.  Así  es  que  no  puede  ser 
mayor  mi  amargura  al  considerar  que  tengo  que  ser 
órgano  de  esta  mayoría  en  ocasión  tan  solemne,  cuando, 
aparte  de  estas  circunstancias,  por  condiciones  que, 
aunque  quisiera,  no  podría  ocultar,  me  creo  y me  sien- 
to muy  por  debajo  del  puesto  que  debo  á la  confianza 
de  la  Comisión. 

Confórtame,  sin  embargo,  una  idea,  y es,  que  el 
honor  que  me  cabe  en  este  momento,  que  no  es  por 
cierto  de  ios  que  se  buscan  ni  se  solicitan  directa  ni 
indirectamente,  ha  venido  á buscarme,  ha  venido  á 
sorprender  mi  modestia  en  términos  y en  condiciones 
que,  haberlo  rehusado,  habría  sido  huir  un  deber  y 
esquivar  una  responsabilidad;  deber  y responsabilidad 
que  se  imponen  de  una  manera  inexorable  en  deter- 
minados momentos  al  hombre  que  pertenece  á un  par- 
tido; deber  y responsabilidad  que  he  aceptado  sin  va- 
cilación de  ninguna  clase,  porque,  os  lo  diré  con  total 
franqueza,  llegado  á una  edad  de  la  vida  en  que  las 
alegrías  y las  ilusiones  son  tan  escasas  como  abun- 
dantes suelen  ser  en  todo  el  mundo  las  grandes  tris- 
tezas y aun  los  desengaños,  yo  no  tengo  más  ideal  de 
conducta  que  el  austero  cumplimiento  del  deber,  por 
áspero  y duro  que  sea;  y deber  era  en  mí,  deber  sagra- 
do é inexcusable,  responder  al  llamamiento  que  se  me 
hacia,  aunque  áspero  y duro  es  por  demás  el  cumpli- 
miento de  este  deber,  amargado  como  está  por  la  clara 
conciencia  que  tengo  de  la  inferioridad  de  mis  medios 
para  poner  á su  verdadera  luz  la  alteza  de  la  misión 
que  esta  mayoría  tiene  que  cumplir,  y la  superioridad 
de  la  causa  que  este  Gobierno  representa  enfrente  de 
todas  las  oposiciones,  y singularmente  de  la  oposición 
conservadora,  que  con  tanta  elocuencia,  aunque,  á la 
verdad,  con  tan  escasa  razón,  nos  ha  combatido. 

Acabo  de  decir  que  la  oposición  conservadora  es  la 
que  principalmente  nos  ha  combatido;  y con  efecto, 
ella  es  la  que  se  ha  presentado  enfrente  de  nosotros 
con  todas  sus  fuerzas  en  línea  de  batalla,  apoyadas  y 
asistidas  por  fuerzas  auxiliares  enemigas. 

Háse  presentado  primero  el  Sr.  Pidal  con  su  pala- 
bra fogosa  y elocuentísima  de  siempre,  con  la  represen- 
tación de  las  fuerzas  monárquicas  más  acentuadas,  tan 
propia  de  aquel  que  quiere  servir  de  puente  para  que 
vengan  al  campo  de  la  legalidad  aquellas  honradas 
masas  que,  á pesar  de  su  honradez,  tantas  veces  han 
ensangrentado  el  suelo  pátrio  y son  tan  enemigas 
hasta  ahora  de  la  libertad  y del  Parlamento  como  de 
la  dinastía  que  los  encarna. 

Hále  seguido  después  el  Sr.  Silvela,  á quien  hay 
que  perdonar  á veces,  y yo  le  perdono  siempre,  la  pre- 
meditada, la  fría,  la  corrosiva,  la  mortal  intención,  en 
gracias  á la  culta  y elegantísima  manera  de  manifes- 
tarla. Después  se  ha  mezclado  en  la  pelea  el  Sr.  Cos- 
Gayon,  como  voluntario  atraido  por  el  olor  de  la  pól- 
vora y por  el  ruido  del  fuego,  codicioso  de  herir  en  el 
corazón  á mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, de  cuyo  departamento,  sea  dicho  por  vía  de  parén- 
tesis, depende  la  fecundidad  ó esterilidad  de  la  cam- 
paña que  podemos  hacer  como  partido;  y ha  cerrado 
el  debate  el  Sr.  Romero  Robledo,  con  pasión,  con  vehe- 
mencia, con  el  arrebato  genial  y característico  de 
quien  se  presenta  aquí  como  verdadero  jefe  de  pelea, 
á quien  si  los  demás  de  la  minoría  en  dias  ordinarios 
siguen  como  soldados  que  obedecen  á un  general,  en 
dias  de  gran  batalla,  como  el  dia  de  ayer,  asistia  de 
cerca  el  general  en  jefe  del  ejército  enemigo,  encer- 
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rado  hasta  ahora  en  el  silencio,  como  Aquiles  en  su 
tienda,  del  cual  se  apercibe  á salir  ya  para  cubrir  la 
retirada  de  todas  las  huestes  y disputarnos  en  defini- 
tiva la  victoria. 

No  voy  á contestar  á estos  discursos;  aunque  tu- 
viera condiciones  parlamentarias  para  hacerlo,  que  es- 
toy muy  distante  de  tenerlas,  me  faltaría  el  tiempo, 
me  faltarían  las  fuerzas  físicas.  Me  haré  cargo  de  algu- 
nas de  las  observaciones  fundamentales  que  me  vayan 
saliendo  al  paso,  y cuidando  de  contestar  desde  luego 
al  Sr.  Romero  Robledo  que  en  nombre  de  la  minoría 
cierra  este  debate,  en  su  parte  regular  y reglamenta- 
ria, como  yo,  en  nombre  de  la  mayoría,  voy  á tener  el 
honor  de  pronunciar  en  ól  la  última  palabra. 

Empezó  su  elocuente  discurso  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo dirigiéndonos  un  cargo  de  inconsecuencia  por- 
que habíamos  sido  muy  conservadores  en  el  período  de 
la  revolución,  blasonando  en  el  período  de  la  restau- 
ración de  muy  liberales;  increpando  de  paso  nuestra 
conducta  porque  habiendo  hecho  una  viva  campaña 
en  contra  de  los  radicales  en  tiempo  de  la  Monarquía  re- 
presentada por  el  Rey  D.  Amadeo,  campaña  que  hici- 
mos porque  aceptaron  el  poder  cuando  tenian  que  violar 
la  Constitución,  cuando  tenian  que  disolver  atropella- 
damente unas  Cortes  y cuando  tenian  que  vivir  de  la 
benevolencia  republicana,  que  habia  de  ser  la  muerte 
de  aquella  Monarquía,  nosotros  imitamos  en  todo  la 
conducta  de  aquellos  radicales. 

Me  extraña  sobremanera  que  un  hombre  del  ta- 
lento y de  la  singular  perspicacia  de  S.  S.  nos  dirija 
estos  cargos;  porque  ó no  tienen  fundamento,  ó lo  que 
hacen  es,  en  vez  de  deprimirnos,  levantarnos  ante  la 
opinión  per  nuestra  irreprochable  consecuencia  y por 
nuestro  patriotismo  verdaderamente  irreprochable. 
¡Que  fuimos  conservadores  en  el  período  de  la  revolu- 
ción! ¡que  somos  liberales  después!  ¿Son  iguales  los 
tiempos?  ¿Son  iguales  la  Constitución  de  1869  y la 
Constitución  de  1876?  Nada  más  lógico  ni  nada  más 
natural  que  los  que  éramos  conservadores  dentro  de 
la  Constitución  de  1869,  producto  de  un  pacto  con  la 
democracia  que  vino  á la  Monarquía,  seamos  ahora  li- 
berales dentro  de  una  Constitución  producto  de  otro 
pacto  con  los  conservadores  que  hicieron  principalmen- 
te la  Restauración  y que  tuvieron  que  transigir  con 
los  principios  de  la  revolución  de  Setiembre.  La  falta 
de  lógica,  y observe  el  Sr.  Romero  Robledo  que  econo- 
mizo palabras  de  mal  gusto  y hablo  simplemente  de 
falta  de  lógica,  la  falta  de  lógica  estará  por  parte  de 
aquellos  antiguos  correligionarios  nuestros,  que  ha- 
biendo figurado  en  el  partido  como  vanguardia  liberal, 
figuran  ahora  entre  los  conservadores. 

Yo  deploro  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  es  una 
persona  de  muy  buen  gusto,  tuviera  ayer  palabras  de 
muy  mal  gusto  para  calificar  á este  partido  diciéndo- 
nos  que  era  una  asociación  para  el  disfrute  del  poder. 
Yo  deploro  que  el  Sr.  Romero  Robledo  nos  dirigiera 
cargos  de  esta  naturaleza,  cuando  en  realidad  nosotros 
en  el  período  de  la  revolución  y en  el  período  de  la 
restauración  teníamos  ideas  fundamentales  que  ex- 
hibir; en  tiempo  déla  revolución  nosotros  obedecía- 
mos á un  principio  fundamental  para  salvar  aquella 
Monarquía,  y es,  que  debia  atraerse,  debia  asimilarse 
los  intereses,  los  sentimientos  conservadores  del  país; 
y dentro  de  la  restauración  hemos  tenido  y tenemos 
otra  idea  fundamental,  y es,  que  la  restauración  en 
todo  caso,  para  afirmarse  y arraigarse  definitivamente 
en  este  país,  como  yo  creo  que  se  afirmará,  necesita 


atraerse  y asimilarse  por  completo  la  opinión  liberal. 
¿Acertó  nuestro  partido  en  tiempo  de  la  dinastía  del 
Rey  D.  Amadeo?  Lo  dirá  la  historia , si  no  lo  dice  ya 
la  opinión  contemporánea,  que  se  anticipa  al  juicio  de 
la  posteridad.  ¿Acertamos  nosotros  enfrente  de  los 
conservadores  y enfrente  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo? 
Lo  tengo  por  indudable  y no  lo  discuto. 

Vengamos  ahora  á la  cuestión  batallona,  venga- 
mos ahora  á las  infracciones  constitucionales  atri- 
buidas á este  Gobierno,  objeto  de  solemnes  declaracio- 
nes, objeto  de  solemnes  protestas  por  parte  de  los  con- 
servadores cuando  las  Córtes  estaban  cerradas;  fatiga- 
dísimo  tema  de  los  discursos  que  se  han  pronunciado 
después  que  las  Córtes  se  han  abierto,  y que  todavía 
pudieran  ser  motivo  para  llevar  á este  Gobieno  á la 
barra,  según  la  opinión  del  Sr.  Silvela  que  en  el  pro- 
pio discurso  evocaba  con  voz  siniestra  terribles  ejem- 
plaridades,  ejemplaridades  sangrientas  de  otras  épo- 
cas, para  castigar  abusos  y faltas  de  nuestros  dias.  ¿En 
qué  consiste  esa  infracción,  en  qué  consiste  ese  pecado 
original,  ese  delito  vitando  y monstruoso?  Pues  con- 
siste sencillamente  en  que  ya  que  el  Gobierno  anterior 
no  presentó  el  presupuesto  como  pudo  y acaso  debió 
hacerlo,  este  Gobierno  no  ha  reunido  las  Córtes  siquie- 
ra un  dia  para  cumplir  con  esta  formalidad  y habili- 
tarse así  para  disolver  las  Córtes  en  la  hora  que  lo  con- 
siderase oportuno  y convocar  Córtes  nuevas:  hé  aquí 
la  gran  infracción.  Yo  tengo  que  aplaudir  los  motivos 
desinteresadísimos,  de  mera  y pura  ortodoxia  consti- 
tucional, que  impulsaban  á los  conservadores  á pedir 
con  tal  apremio  á este  Gobierno  que  se  presentase  á 
unas  Córtes  casi  en  su  totalidad  enemigas;  pero  yo  me 
atrevo  á preguntarles:  ¿pretendian  de  este  Gobierno  que 
cumpliese  con  una  formalidad  nimia,  ó pretendian  que 
este  Gobierno  presentase  á las  Córtes  anteriores  todo  su 
pensamiento  económico,  todo  su  pensamiento  político;  á 
fin  de  desmenuzarle,  á fin  de  destrozarle  y luego  recla- 
mar á la  Corona  otra  vez  el  poder?  Señores,  si  lo  consin- 
tiera la  índole  arrebatada  de  nuestro  carácter  meridio- 
nal, el  estado  de  nuestras  costumbres  públicas,  el  esta- 
do de  nuestra  educación  política,  yo  tengo  por  induda- 
ble que  este  Gobierno  habría  seguido  las  huellas  de  Pitt, 
que  llamado  al  poder,  llamado  á los  consejos  de  la  Coro- 
na por  Jorge  III  cuando  estaba  en  gran  minoría  en  la 
Cámara  de  los  Comunes,  luchó  un  dia  y otro  dia  con  Fox 
y sus  parciales,  sufriendo  una  y otra  y otra  derrota  en 
el  Parlamento,  hasta  tanto  que  hecha  y preparada  con- 
venientemente y madura  la  opinión,  Pitt  consiguió  el 
decreto  de  disolución  de  la  Cámara  de  los  Comunes  y 
apeló  á la  opinión  del  país,  que  se  puso  resueltamente 
al  lado  del  jóven  y animoso  Ministro;  pero  dado  nues- 
tro carácter  arrebatado,  dadas  nuestras  costumbres  y 
nuestra  educación  política,  pretender  que  este  Gobier- 
no se  presentara  á unas  Córtes  totalmente  enemigas, 
era  producir  un  espectáculo  que  hubiera  herido  en  su 
base  la  majestad  del  Congreso  y el  principio  fundamen- 
tal de  gobierno;  fuera  de  que  debiendo  su  existencia 
pura  y exclusivamente  á la  Régia  prerogativa  bajo  el 
aspecto  legal,  los  juicios  habrían  podido  enderezarse 
á lo  que  por  la  Constitución  está  fuera  de  todo  debate. 

Pero  quedaba  otro  extremo;  quedaba  disolver  las 
Córtes  y convocar  otras  nuevas  para  antes  que  finali- 
zara el  año  económico.  ¿Por  qué  no  lo  ha  hecho  el  Go- 
bierno; por  qué  nosotros  aplaudimos  que  no  lo  haya 
hecho?  Vosotros  los  conservadores  creeis  que  no  lo  ha 
hecho  porque  de  esta  manera  preparaba  el  terreno  me- 
jor para  triunfar  en  las  elecciones  este  Gobierno,  y yo 
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por  mi  parte  tengo  la  convicóion  íntima  y profunda, 
dadas  las  condiciones  de  nuestro  cuerpo  electoral,  de 
que  el  triunfo  hubiera  sido  más  incontrastable  y más 
espontáneo,  por  decirlo  así,  apoyándose  desde  luego  en 
el  sentimiento  de  estupor  y sorpresa  de  nuestros  ad- 
versarios, apoyándose  en  la  popularidad  y el  entusias- 
mo de  los  propios  amigos,  apoyándose  en  el  gran  mo- 
vimiento, en  el  movimiento  irresistible  de  la  opinión, 
que  lo  empujaba  al  Gobierno  desde  abajo,  y que  tan 
noble,  tan  inteligente  y tan  patriótica  acogida  ha  en- 
contrado en  las  alturas.  No  lo  ha  hecho  el  Gobierno, 
porque  habria  sido  frustrar  los  nobles  fines,  la  noble 
misión  que  llevaba  al  poder:  inspirado  por  el  egoismo 
debió  hacerlo;  inspirado  por  el  patriotismo,  siquiera 
corriese  el  riesgo  de  llegar  quebrantado  á las  eleccio- 
nes, siquiera  dejase  en  vuestras  manos  el  asidero  de 
esgrimir  contra  el  Gobierno  el  arma  de  que  habia  vio- 
lado la  Constitución,  el  Gobierto  debió  aplazar  las  elec- 
ciones. ¿Sabéis  por  qué?  Porque  debia  vencer  las  tradi- 
cionales desconfianzas  de  la  opinión  liberal  en  todos 
sus  matices,  hasta  en  sus  matices  más  exagerados,  á 
fin  de  que  la  opinión  liberal  pudiera  comprender  que 
nada  tenia  que  temer  y todo  lo  podia  esperar  de  este 
Gobierno,  todo  lo  que  cupiera  en  sus  antecedentes,  en 
sus  principios,  en  su  dignidad  y en  su  honor.  Debia  el 
Gobierno  una  grande  y solemne  reparación  á la  cien- 
cia, á la  Universidad,  á ilustres  y respetables  catedrá- 
ticos á quienes  la  pasión  política  habia  arrancado  de 
sus  clases;  debia  el  Gobierno  respetar  los  derechos  que 
consagra  la  Constitución  á los  ciudadanos,  con  ampli- 
tud de  miras,  sin  miedo  á la  libertad;  debia  el  Gobier- 
no consentir,  ¿qué  digo  consentir?  debia  estimular, 
debia  favorecer  la  viva  controversia  del  periodismo, 
debia  practicar  la  tolerancia  religiosa  sin  hipocresías 
indignas,  debia  tolerar  la  libertad  de  reunión  sin  pre- 
cauciones cobardes  y medrosas,  debia  promulgar  la 
Constitución  en  Cuba  y Puerto-Rico,  debia  suprimir  la 
prévia  censura  en  Cuba  como  lo  está  en  Puerto-Rico, 
á fin  de  que  la  posible  igualdad  entre  los  españoles  de 
aquende  y allende  los  mares  demostrara  las  buenas 
intenciones  del  Gobierno,  ya  que  todos  los  partidos  en 
España  se  han  decidido  por  el  sistema  do  asimilación; 
debia  limitar  y restringir  los  deplorables  excesos  de 
las  irregularidades  administrativas,  manifestación  cons- 
tante de  esa  profunda  inmoralidad  contra  la  cual  todos 
protestamos,  que  nadie  favorece,  y que  llega  hasta  los 
Municipios  más  humildes;  debió  con  hechos  repetidos, 
sostenidos,  solemnes,  elocuentísimos,  inaugurar  un  tal 
período  de  libertades  prácticas  y tangibles,  que  sus 
propios  adversarios,  aquellos  que  están  separados  de 
nosotros  por  un  verdadero  abismo,  por  el  abismo  de  la 
República,  tuvieran  que  decir  que  bajo  este  punto  de 
vista  este  pueblo  no  tenia  nada  que  envidiar  á ningún 
pueblo  del  mundo,  de  modo  que  ante  su  propia  con- 
ciencia y ante  la  conciencia  ajena  reconocieran  que 
no  habia  razón,  ni  motivo,  ni  pretesto  para  dejar  de 
acudir  á los  comicios. 

Y así  lo  hahecho  el  Gobierno  con  gran  ventaja  de  la 
Monarquía  constitucional.  En  vano  los  periódicos  con- 
servadores, en  vano  los  órganos  del  ult.ramontanismo, 
en  vano  los  órganos  de  la  unión  católica  desataron  las 
cataratas  de  sus  santos  furores  contra  el  Ministro  de 
Fomento  por  la  circular  que  dió  en  materia  de  ense- 
ñanza; porque  la  opinión  hizo  justicia  á la  rectitud,  á 
la  imparcialidad,  á la  previsión  del  Ministro  de  Fomen- 
to. Habria  faltado  á su  deber  el  Ministro  de  Fomento 
si  desde  luego  no  hubiera  dado  á conocer  el  espíritu 


! que  animaba  á esto  Gobierno,  contrario  á aquella  cir- 
cular que  tantos  conflictos,  que  tantos  escándalos  com- 
pletamente estériles  produjo  en  la  enseñanza  y en  el 
profesorado,  haciendo  bastante  daño  á la  causa  de  los 
conservadores,  daño  que,  á pesar  de  la  prudencia  de 
los  Ministros  que  han  venido  después,  no  se  ha  podido 
circunscribir  ni  limitar. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  limitó  en  esta  circu- 
lar á devolver  la  paz  á la  Universidad,  á arrancar  de 
ella  la  guerra,  á procurar  que  coexistieran  en  la  Uni- 
versidad todos  los  deseos  y todas  las  aspiraciones  legí- 
timas. 

Y á propósito  de  esta  cuestión,  ya  que  mi  nombre 
ha  sido  tan  traido  y llevado  en  otra  parte,  me  permi- 
tiréis que  hable  sobre  un  punto  que  me  es  personal. 

Cuando  en  1874  ocupó  inmerecidamente  el  Minis- 
terio de  Fomento,  siguiendo  las  luminosas  huellas  que 
dejó  en  aquel  centro,  como  las  deja  en  todas  partes  por 
donde  pasa,  mi  ilustre  antecesor  el  Sr.  Alonso  Col- 
menares, yo  también  di  una  circular  sobre  enseñanza, 
en  la  cual  á los  profesores  de  los  establecimientos  que 
no  dependian  inmediatamente  del  Estado  no  se  les  po- 
nia  más  trabas  que  aquellas  que  en  todos  los  tiempos 
y en  todos  los  países  imponen  las  leyes  eternas  y au- 
gustas de  la  moral,  y á los  profesores  de  los  estable- 
cimientos que  directamente  dependian  del  Estado  se 
les  declaraba  libres  de  toda  censura  en  la  investiga- 
ción científica,  sin  más  responsabilidad  que  aquella 
que  contrajeran  ante  su  propia  conciencia  y ante  la 
conciencia  nacional,  fuera  de  aquellos  casos  en  que  la 
enseñanza  revistiera  caractéres  conocidamente  inmo- 
rales ó escandalosos,  porque  la  inmoralidad  y el  escán- 
dalo, reprensibles  y hasta  punibles  en  todo  el  mundo, 
son  criminales  sin  duda  alguna  en  el  sacerdote  y en  el 
profesor,  que  por  lo  ménos  han  de  ser  modelos  de  dig- 
nidad y de  decoro. 

Es  decir,  que  por  consecuencia  de  las  funciones 
augustas,  del  verdadero  sacerdocio  que  desempeña  en 
la  sociedad  el  profesor,  yo  le  colocaba  en  una  situación 
privilegiada,  sin  hablar  para  nada  del  Código,  del  de- 
recho común,  el  cual  para  mí  era  penoso  recordar,  era 
poco  delicado  y hasta  hubiera  sido  inconveniente  re- 
cordar cuando  en  sentido  conservador,  según  los  par- 
tidos avanzados,  en  sentido  liberal  y práctico  en  mi  opi- 
nión, rectificaba  yo  en  materia  tan  importante  la  obra 
de  la  revolución  de  Setiembre;  conducta  que  no  ha  imi- 
tado el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  cual  crudamente 
ha  dicho  al  profesorado  que  estaba  sujeto  al  derecho 
común  como  el  común  de  las  gentes,  como  todo  ciu- 
dadano; recuerdo  que  hacia  con  singularísimo  tino  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  de  esta  manera  quita- 
ba todo  pretesto  á las  alarmas  que  con  fines  puramen- 
te políticos  querían  introducir  en  la  familia  y en  la  so- 
ciedad los  conservadores,  que  en  el  derecho  común  y 
en  el  Código  tienen  medios  eficaces  para  evitar  cual- 
quier escándalo,  como  ahora  podia  hacer  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  y aun  para  lanzarse  de  nuevo  en  toda 
clase  de  temeridades  y locuras,  si  los  pasados  escar- 
mientos no  informan  un  poco  mejor  la  conducta  de  ese 
partido  en  la  cuestión  de  la  enseñanza  y del  profe- 
sorado. 

Pero  yo  pregunto:  ¿por  qué  la  circular  que  yo  di, 
que  en  el  fondo  y en  la  forma  era  más  liberal  que  la 
del  Sr.  Albareda,  y en  la  forma  sin  duda  alguna,  el 
mismo  Sr.  Ministro  de  Fomento  lo  ha  reconocido,  hasta 
el  punto  de  que  con  gracia  andaluza  ha  dicho  que  era 
hasta  demagógica;  por  qué  la  circular  que  yo  di  en  mi 
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tiempo  fue  aceptada  con  júbilo  por  los  conservadores 
y hoscamente  recibida  por  los  revolucionarios?  ¿Por 
qué  la  circular  del  Sr.  Albareda,  que  indudablemente 
es  más  restrictiva  que  la  mia,  porque  presenta  al  pro- 
fesorado como  capaz  de  incurrir  en  los  preceptos  del 
Código  penal,  ha  sido  calorosamente  aplaudida  por  los 
demócratas  y ásperamente  fustigada  por  la  prensa  con- 
servadora? Pues  es  porque  el  Gobierno  á que  tuve  la 
honra  de  pertenecer  reintegraba  en  sus  cátedras  á ilus- 
tres profesores  que  habian  sido  arrancados  de  sus  cá- 
tedras por  la  pasión  política  y por  los  impulsos  de  la 
revolución,  y yo  tenia  que  entregarme  á la  penosa  ta- 
rea de  enfrenar  los  malos  hábitos  universitarios  que 
habian  introducido  los  que  no  tenian  nocion  verdadera 
é inteligente  de  lo  que  era  la  libertad  de  enseñanza, 
porque  entendian  por  libertad  de  enseñanza  la  holga- 
zanería y la  vagancia;  al  paso  que  la  última  circular 
venia  en  pós  de  un  período  de  reacción,  en  que  se  su- 
jetó á la  Universidad  á procedimientos  depresivos,  á 
procedimientos  un  poco  inquisitoriales,  en  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  hubiera  faltado  á su  deber  si 
en  virtud  de  un  sentimiento  de  rectitud  y de  justicia 
no  hubiera  reintegrado  en  sus  cátedras  á ilustres  pro- 
fesores á quienes  la  pasión  política  habia  desposeído  de 
ellas.  Descanse  el  Sr.  Ministro  do  Fomento;  pasarán  los 
dias,  se  serenarán  los  ánimos,  y los  mismos  periódicos 
conservadores  han  de  reconocer  la  imparcialidad,  la 
rectitud  y la  previsión  con  que  ha  procedido  S.  S.:  de 
tal  manera  que,  si  volviera  al  poder  el  partido  conser- 
vador, y al  Ministerio  de  Fomento  volviera  el  digno 
Sr.  Marqués  de  Orovio,  no  echarían  abajo  su  circular 
para  levantar  sobre  sus  ruinas  la  circular  consabida: 
de  la  propia  manera  que  impenitentes  republicanos  y 
demócratas  ilustres,  en  discursos  pronunciados  aquí 
por  el  Sr.  Castelar  y en  libros  madura  y gallardamente 
escritos  por  el  Sr.  Azcárate,  han  reconocido  la  rectitud, 
la  imparcialidad  y previsión  con  que  yo  procedí;  con 
lo  cual,  descartando  nombres  de  personas  y concordan- 
do los  tiempos,  se  viene  á demostrar  que  el  partido  hoy 
imperante,  en  todos  tiempos,  en  1874  y en  1881,  cum- 
ple siempre  igual  misión,  la  más  noble  y más  hermosa 
de  las  misiones,  una  misión  de  reparación  y de  justicia 
enfrente  de  todos  los  extravíos,  enfrente  de  las  revolu- 
ciones y de  las  reacciones;  misión  de  paz  y de  concordia 
en  el  seno  de  la  Universidad  y en  el  seno  de  las  concien- 
cias; misión  de  armonía  feliz  y de  ponderación  fecun- 
da entre  todos  los  Poderes  que  regulan  la  marcha  del 
Estado  y entre  todas  las  fuerzas  varias  ó inteligentes 
que  impulsan  y dirigen  el  movimiento  progresivo  de 
la  sociedad  española.  (Muestras  de  aprobación.) 

En  vano  también  los  órganos  de  la  prensa  conser- 
vadora y los  órganos  de  la  prensa  ultramontana  qui- 
sieron alarmar  la  opinión  con  motivo  de  la  nota  pasa- 
da al  Gobierno  de  Italia,  nota  motivada  por  la  pastoral 
del  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo;  porque  la  opinión, 
que  echó  de  mónos,  por  excepción  sin  duda  alguna,  en 
oste  eminente  Prelado,  la  prudencia  y la  moderación 
que  se  imponen  con  gran  imperio  á los  hombres  se- 
gún la  gerarquía  social  que  ocupan,  hizo  justicia  á la 
moderación  y á la  prudencia  de  este  Gobierno. 

¿Recordáis,  Sres.  Diputados,  aquella  pastoral?  Yo  os 
voy  á leer  de  ella  solo  algunos  párrafos,  para  que  juz- 
guéis de  esta  moderación  y de  esta  prudencia.  Decia 
el  Sr.  Cardenal: 

«Hó  aquí  por  qué  reclama  la  Iglesia  con  tanto  afan 
la  soberanía  temporal  de  la  Santa  Sede,  en  la  actualidad 
más  necesaria  que  nunca  para  el  libre  ejercicio  del  po- 


der espiritual.  El  mundo  católico  tiene  el  derecho  de 
exigir  que  el  oráculo  infalible  de  su  fé  sea  libre  ó in- 
dependiente, y el  mundo  católico  no  puede  tener  cer- 
teza, como  la  necesita,  de  que  es  independiente  y libre 
el  Papa,  sino  cuando  es  soberano,  porque  solo  el  sobera- 
no no  depende  de  nadie.  Y véase  cómo  la  cuestión  de  so- 
beranía, que  puede  ser  política  en  todas  partes,  es  en  Ro- 
ma una  cuestión  esencialmente  religiosa.  En  Roma  no 
puede  haber  pueblo  soberano,  ni  Asambleas  soberanas, 
ni  Reyes,  ni  dictadores,  ni  cónsules,  ni  tribunos.  En 
Roma  no  puede  haber  más  soberano  que  el  Papa , mal 
que  les  pese  á los  sectarios.  Los  Estados  del  Papa  per- 
tenecen al  mundo  católico,  y el  mundo  católico  quiere 
que  se  le  respeten  para  que  sea  libre  é independiente. 
Ni  el  mismo  Papa  puede  despojarse  de  su  libertad  ó 
independencia. 

Trabajemos,  pues,  con  ahinco  todos,  venerables 
hermanos  y amados  hijos,  para  que  cuanto  antes  varíe 
la  situación  tristísima  en  que  se  halla  el  Vicario  de  Je- 
sucristo y cese  la  horrible  persecución  de  la  Iglesia. 
Cada  uno  en  su  respectiva  posición  debe  trabajar  con- 
venientemente para  conseguir  este  santo  fin.  El  publi- 
cista, por  medio  de  sus  libros,  folletos  y periódicos.  El 
Diputado,  desde  la  tribuna  parlamentaria.  El  político, 
con  su  influencia  cerca  de  los  Gobiernos,  haciéndoles 
ver  que  la  causa  del  Pontificado  está  ligada  con  la 
causa  del  orden  y bienestar  de  los  pueblos.  El  catedrá- 
tico, ilustrando  la  inteligencia  de  sus  discípulos  sobre 
asunto  tan  importante.  Los  Reyes  desde  sus  Tronos,  los 
Jefes  de  los  Estados  desde  sus  elevados  sitiales,  con  su 
influencia,  por  medio  de  su  política  y hasta  con  sus 
ejércitos,  como  lo  han  hecho  en  época  reciente,  con 
honra  propia  y provecho  de  la  sociedad.» 

Si  el  Cardenal  Primado  de  las  Españas  se  hubiera 
limitado  á condenar  como  se  merecian  las  escenas 
ocurridas  en  Roma  en  la  noche  del  12  de  Julio,  cuan- 
do los  restos  venerabilísimos  del  Papa  Pío  IX  fueron 
trasladados  desde  San  Pedro  á la  basílica  de  San  Lo- 
renzo, escenas  que  han  podido  ser  exageradas  por  la 
prensa,  pero  de  cuya  veracidad  ó exactitud  ha  podido 
ser  enterado  el  Gobierno  por  las  noticias  que  le  habrá 
suministrado  el  ministro  español  acreditado  cerca  del 
Gobierno  italiano,  que  estaba  en  Roma  á la  sazón,  pues 
nuestro  embajador  cerca  de  la  Santa  Sede  residia  en 
Nápoles;  si  el  Cardenal  Primado  de  las  Españas  se  hu- 
biera limitado  á condenar  aquellas  escenas,  habría  te- 
nido las  simpatías  del  mundo  católico,  que  hubiera 
encontrado  natural,  digna  y justificadísima  esta  con- 
ducta en  un  Príncipe  de  la  Iglesia,  En  este  caso  el  Go- 
bierno que  está  al  frente  de  una  Nación  católica  hu- 
biera podido  ser,  sin  ningún  peligro,  intérprete  de  los 
mismos  sentimientos,  no  solo  cerca  de  la  Santa  Sede, 
sino  cerca  del  Gobierno  de  Italia,  para  el  cual  estas 
escenas  verdaderamente  salvajes,  estas  escenas  que  se 
producen  por  el  choque  de  sentimientos  respetables  y 
de  antagonismos  encontrados,  como  el  efecto  que  se 
produce  en  la  atmósfera  por  la  reunión  de  electricida- 
des contrarias,  constituían  una  inmensa  contrariedad, 
porque  aquel  Gobierno  quiere  levantar  también,  quie- 
re sostener  también,  quiere  enaltecer  también  la  auto- 
ridad del  Pontificado  bajo  el  aspecto  religioso.  Pero  en 
presencia  de  una  excitación  tan  peligrosa  y tan  direc- 
ta á los  Reyes  y á los  súbditos,  á los  Gobiernos  y á los 
gobernados,  ¿podía  callarse  el  Gobierno  español?  ¿Podia 
callarse,  una  vez  interrogado  por  el  ministro  de  Italia 
en  Madrid?  Yo  me  atrevo  á preguntar  al  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  que  ha  tenido  la  responsabilidad  del  poder, 
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que  la  puede  tener  el  dia  de  mañana,  aunque  S.  S.  haya 
suscrito  la  enmienda  del  Sr.  Pidal,  bien  que  yo  no  le 
haga  responsable  del  comentario  del  discurso,  si  hu- 
biera estado  en  el  Gobierno  y le  hubiera  interrogado 
el  Gobierno  de  Italia  sobre  este  particular,  ¿hubiera 
guardado  silencio?  (El  Sr.  Cánovas  hace  signos  afirma* 
tivos.) 

Se  conoce  que  S.  S.  está  fuera  de  las  esferas  del 
poder,  porque  creo  que  teniendo  la  responsabilidad  del 
Gobierno  no  habria  producido  un  conflicto  con  Italia. 

De  todas  maneras,  yo  aplaudo  el  que  el  Gobierno 
actual  se  haya  limitado  á seguir  el  procedimiento  li- 
beral, con  todas  sus  ventajas  y con  todos  sus  incon- 
venientes, y se  haya  olvidado  que  podia  haber  medios 
más  eficaces  para  significar  su  disgusto  que  la  nota 
pasada  al  Gobierno  de  Italia;  y lo  aplaudo,  porque  de 
esta  manera  se  ha  demostrado  que  aquí  todos  los  ciu- 
dadanos, Cardenales  ó meros  escritores  públicos,  tie- 
nen completa  libertad  para  expresar  sus  opiniones  in- 
dividuales, siquiera  todo  ciudadano,  Cardenal  ó mero 
escritor  público,  pueda  comprometer  el  interés  pátrio  y 
pueda  faltar  también  á un  deber  moral,  á un  deber  de 
prudencia.  Yo  aplaudo  que  el  Gobierno  haya  seguido 
el  procedimiento  de  la  libertad  enfrente  de  aquellos 
que  han  echado  de  ménos  mayor  severidad,  severidad 
que  hubiera  sido  inconveniente  aun  en  el  caso  de  que 
procediera,  porque  siempre  se  ha  achacado  á los  par- 
tidos liberales  la  manía  y el  furor  de  perseguir  al 
clero,  y además  porque  este  procedimiento  tiene  una 
inmensa  ventaja,  y es,  que  el  clero  pueda  comparar  el 
que  se  ha  seguido  en  la  actualidad  para  resolver  el 
conflicto  presente  y el  empleado  por  los  partidos  con- 
servadores, los  cuales  recogían  pastorales  y suprimían 
periódicos  que  publicaban  documentos  que  emanaban 
de  los  Gobiernos;  acerca  de  lo  que,  si  se  ofrece  alguna 
duda,  el  Sr.  Pidal  podrá  ilustrar  á la  minoría  conser- 
vadora. 

Sí,  se  ha  hecho  bien  en  dejar  circular  la  pastoral, 
pero  el  Gobierno  hubiera  faltado  al  primero  y al  más 
elemental  de  sus  deberes  internacionales  si  no  hubie- 
ra puesto  el  telégrama  que  puso  al  Gobierno  de  Italia, 
después  de  preguntarle,  después  de  interrogarle  el 
ministro  que  aquella  Nación  tiene  en  Madrid;  pregun- 
ta que  era  la  consecuencia  precisa,  forzosa  ó ineludi- 
ble de  la  pastoral  del  Sr.  Cardenal  Primado  de  las  Es- 
pañas.  ¡Triste  condición,  y como  expiación  lógica  de 
todas  las  exageraciones,  que  sirven  siempre  para  com- 
prometer la  causa  que  quieren  servir,  y para  servir 
más  bien  la  causa  que  quieren  aniquilar!  (Aprobación) 

En  vano  también  los  conservadores  han  querido 
excitar  y conmover  á la  opinión,  desautorizando  al  Go- 
bierno porque  sus  representantes  en  las  provincias  han 
suspendido  algunos  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro*- 
vinciales;  porque  la  opinión  tiene  memoria  y compa- 
raba la  conducta  de  los  conservadores  con  la  conducta 
que  ha  seguido  este  Gobierno. 

¿Cómo  se  constituyeron  los  Ayuntamientos  y las 
Diputaciones  provinciales  cuando  se  formó  el  Ministe- 
rio Cánovas?  Los  Ayuntamientos,  que  algunos  conside- 
ran base  y fundamento  de  las  elecciones  de  Diputados; 
las  Diputaciones  provinciales,  que  algunos  consideran 
verbo  sustancial  y creador  de  las  elecciones  de  Sena- 
dores, tenían  en  vuestro  tiempo  por  único,  autorizado 
y purísimo  origen  la  dictadura  manejada  por  las  há- 
biles y expeditas  manos  del  Sr.  Romero  Robledo,  que 
se  presentaba  ayer  aquí  como  el  varón  inmaculado  que 
podía  arrojar  la  primera  piedra  en  materia  electoral,  y ¡ 


no  como  la  mujer  pecadora  á quien  todos  apedreaban. 
(El  Sr.  Romero  Robledo : ¿Y  quién  nos  dió  la  dictadura?) 

Pero  de  todas  maneras,  es  evidente  que  el  Ministe- 
rio-Regencia inauguró  el  período  de  su  mando  con  un 
verdadero  ukase  imperial , con  un  decreto  cesarista  sus- 
crito por  el  Sr.  Cánovas  y refrendado  por  la  persona 
que  me  interrumpe,  por  el  que  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  provinciales  de  España,  sin  excepción  al- 
guna, quedaban  á merced  de  los  gobernadores. 

De  esta  manera  se  constituyeron  en  toda  la  exten- 
sión del  país  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinciales; de  esta  manera,  vigente  la  dictadura  con 
toda  su  arrolladora  omnipotencia,  se  procedió  á la  elec- 
ción de  Diputados  y Senadores;  de  esta  manera  se  em- 
pezó á montar  esa  máquina  artística  y maravillosa,  de 
la  cual  se  puede  envanecer  el  Sr.  Romero  Robledo,  y 
por  medio  de  la  cual  vino  á confiscarse  toda  la  volun- 
tad del  país,  todas  las  espontaneidades  de  la  Nación, 
empezando  por  la  del  cuerpo  electoral  y casi  tocando 
temerariamente  á la  Corona.  (Muy  bien) 

La  minoría  conservadora  ha  discutido  prolijamen- 
te, con  afan  y con  empeño,  todas  nuestras  actas,  como 
si  quisiera  poner  en  duda  la  legitimidad  de  nuestros 
poderes,  como  si  quisiera  desautorizarnos  antes  de  na- 
cer, á fin  de  condenarnos  á la  muerte  prematura  de 
ios  séres  abortivos  que  vienen  al  mundo  contra  las  le- 
yes naturales.  Se  han  distinguido  en  esta  campaña 
prolija  y fatigosa,  como  si  hubieran  creado  una  noble 
emulación  de  competencia,  los  Sres.  Romero  Robledo 
y Silvela;  el  Sr.  Romero  Robledo  como  si  quisiera  ha- 
cer olvidar  pecados  electorales  de  su  tiempo,  y el  se- 
ñor Silvela  como  si  quisiera  recordarnos  con  pudorosa 
modestia  la  virtud  de  que  hacia  alarde  cuando  fu  ó 
Ministro  de  la  Gobernación. 

Abundaban  en  los  discursos  del  Sr.  Silvela,  el  ex- 
positor científico  y el  asesor  letrado  entonces  de  la  mi- 
noría en  esta  materia,  en  ausencia  del  Sr.  Cánovas; 
abundaban  en  el  discurso  del  Sr.  Silvela,  el  hombre  de 
la  virtud  y de  la  sinceridad  electoral,  la  mosca  blan- 
ca, el  ave  fénix  de  los  Ministros  de  la  Gobernación 
para  hacer  unas  elecciones  generales;  abundaban  en 
estos  discursos  profundas  y elevadas  consideraciones 
acerca  de  la  severa  imparcialidad,  acerca  del  sentido 
jurídico  que  debía  resplandecer  en  todos  los  actos  del 
Gobierno  en  materia  electoral;  y yo  que  considero  muy 
bien  que  los  hombres  del  partido  liberal  tengan  en 
cuenta  estas  elevadas  consideraciones,  consideraría 
mucho  mejor  que  el  Sr.  Silvela  procurara  desenvolver- 
las, popularizarlas  y arraigarlas  en  su  propio  partido, 
dentro  del  cual  solo  una  vez  han  prevalecido  esas  con- 
sideraciones, solo  una  vez,  me  complazco  en  decirlo 
para  que  el  Sr.  Silvela  no  tenga  necesidad  de  recor- 
darlo, y fué  cuando  S.  S.  desde  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, frió  é impasible  como  la  estátua  de  la  ley, 
presidió  ó asistió  á unas  elecciones  generales  con  im- 
parcialidad, con  impasibilidad  más  bien,  con  la  frial- 
dad de  espíritu  que  tanto  cultiva  S.  S.,  y que  en  aque- 
lla ocasión  pudo  considerarse  culpable  ó imprevisora 
indiferencia. 

El  Sr.  Silvela  presidió  unas  elecciones  generales 
en  medio  de  una  organización  en  que  todo  estaba  ad- 
mirablemente preparado  y dispuesto  para  que  triunfa- 
ran los  hombres  que  combatían  la  política  ultramari- 
na del  general  Martínez  Campos,  y S.  S.  ¡tanta  era  su 
imparcialidad!  no  tomó  precaución  alguna  para  evi- 
tarlo, antes  por  el  contrario,  S.  S.  ha  reconocido  aquí, 
i con  el  hidalgo  abandono  que  le  caracteriza,  que  si  al- 
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guna  influencia  le  daba  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, esa  influencia  no  la  empleó  ciertamente  contra 
dichos  señores.  Si  S.  S.  como  hombre  de  partido  creyó 
que  su  primer  deber  era  aceptar  aquel  lecho  de  Pro- 
custo, en  que  resultaba  que  S.  S.  era  un  Ministro  de  la 
Gobernación  honorario  y el  Sr.  Romero  Robledo  un  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  efectivo;  si  S.  S.  aspiraba  á la 
purísima  gloria  como  Ministro  de  la  Gobernación  de 
perder  unas  elecciones  generales,  puede  envanecerse 
do  haber  conseguido  esa  consideración  personal;  solo 
que  al  peráer  personalmente  las  elecciones  el  Sr.  Sil- 
vela,  hay  que  notar  que  las  ganaba  personalmente  el 
Sr.  Romero  Robledo,  que,  como  la  Cámara  comprende, 
era  el  ideal  que  perseguía  el  Sr.  Silvela  como  resulta- 
do de  su  gran  campaña  electoral;  solo  que  al  realizar 
esta  gloria,  no  perdia  las  elecciones  ante  un  movi- 
miento de  la  opinión  como  aquel  que  tan  inteligente- 
mente dirigió  Gladstone  contra  Lord  Beaconfield,  sino 
que  sucumbía  voluntaria  ó involuntariamente  ante  la 
máquina  construida  con  amor,  montada  con  esmero 
por  el  Sr.  Romero  Robledo  á fin  de  preparar  todas  las 
victorias  en  las  batallas  electorales  del  porvenir,  y el 
Sr.  Silvela  dejaba  abandonada  á merced  de  una  mayo- 
ría hostil  y enemiga  la  solución  del  gran  problema- 
colonial,  del  gran  problema  nacional  que  apresurada- 
mente vino  á resolver  desde  Cuba  el  general  Martínez 
Campos. 

Yo  no  creo  por  mi  parte  que  ningún  Gobierno  con 
un  pensamiento,  con  una  bandera,  con  una  política 
tan  importante  como  tenia  aquel  y ménos  aún  ningún 
Ministro  de  la  Gobernación  puede  abandonar  hasta  ese 
punto  la  dirección  de  unas  elecciones  generales. 

Oid  lo  que  á este  propósito  decia  el  Conde  de  Ca- 
vour,  el  ilustre  fundador  no  solo  de  la  unidad  italiana, 
sino  de  la  Monarquía  constitucional  en  Italia;  «El  Go- 
bierno no  debe  permanecer  extraño  á este  acto  supre- 
mo de  la  vida  de  un  pueblo,  las  elecciones,  sino  que 
debe  intervenir  en  él  abiertamente,  con  medios  fran- 
cos y leales,  reconociendo  por  amigos,  no  á los  que  es- 
tén dispuestos  á dar  su  apoyo  á un  acto  ministerial 
cualquiera,  sino  á los  que  participan  de  sus  principios, 
siguen  su  bandera  y están  decididos  á hacer  triunfar 
la  misma  política.» 

Yo  sé  muy  bien  que  todos  los  partidos  en  España, 
todos  se  quejan  igualmente  de  la  influencia  oficial,  pe- 
ro es  cuando  están  en  la  oposición,  porque  cuando  son 
poder,  todos  ellos  usan  y abusan  de  la  influencia  oficial. 
¿Cuál  es  la  razón  de  este  fenómeno?  Pues  es  que  pedi- 
mos lo  imposible,  y hay  que  contentarse  modestamente 
con  lo  posible  para  conseguir  verdaderos  y efectivos 
resultados  dentro  de  lo  humano,  sobre  todo  en  la  polí- 
tica. Es  ley,  no  del  régimen  en  que  vivimos,  sino  de  la 
naturaleza  humana,  que  defendamos  lo  que  queremos, 
lo  que  sentimos,  lo  que  pensamos,  y que  lo  defenda- 
mos hasta  con  pasión;  lo  que  hay  que  hacer  es  emplear 
en  la  defensa  medios  honrados  y lícitos;  lo  que  hay  que 
hacer  es,  que  la  influencia  moral  no  se  convierta  en 
influencia  inmoral,  que  la  influencia  legal  no  se  con- 
vierta en  influencia  ilegal.  Imponed  esta  lealtad  y esta 
probidad  á los  partidos,  lo  mismo  cuando  estén  en  el 
gobierno  que  cuando  estén  en  la  oposición , y habréis 
conseguido  ese  algo  por  el  que  suspiraba  ayer  el  señor 
Romero  Robledo,  porque  habréis  dado  un  paso  de  gi- 
gante en  el  camino  de  la  sinceridad  y pureza  elec- 
toral. 

Por  lo  demás,  no  creo  que  pueda  reprocharse  á este 
Gobierno  ciertamente  de  haber  abusado  de  la  influen- 


cia oficial  en  las  últimas  elecciones;  quizás,  quizás  po- 
dría censurársele  de  lo  contrario.  Es  que  imbuido, 
preocupado,  temeroso  de  que  una  dirección  .demasia- 
do fuerte,  demasiado  tirante,  demasiado  constante  y 
sostenida  en  todos  y cada  uno  de  los  actos  electorales, 
fuera  traducida  por  abuso  de  la  influencia  oficial,  por 
intervención  excesiva  y abusiva  de  los  actos  electora- 
les, se  ha  encerrado  en  la  más  severa  imparcialidad,  y 
á veces  el  campo  electoral  aparecía  como  entregado  á 
la  pasión  y al  encono  de  los  partidos,  á las  pasiones  y 
enconos  de  los  amigos  contra  los  adversarios  y contra 
los  amigos,  y de  los  adversarios  entre  sí,  produciéndo- 
se escenas  y excisiones  que  acusan  la  libertad  de  la 
contienda,  y cuya  responsabilidad  en  todo  caso  seria 
el  colmo  de  la  injusticia  el  hacer  subir  hasta  al  Go- 
bierno. La  animación  de  la  batalla,  lo  vivo  y rudo  de  la 
pelea,  acusa  la  libertad  en  que  han  estado  los  conten- 
dientes, porque,  como  decia  con  exactitud  y verdade- 
ra elocuencia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  se 
lucha  de  esa  manera  en  las  catacumbas  y cementerios. 

No  ha  inaugurado  este  Gobierno  su  existencia  ha- 
ciendo tabla  rasa  de  todos  los  Ayuntamientos  y todas 
las  Diputaciones  en  España  y apoyándose  en  la  dicta- 
dura para  hacer  las  elecciones.  Yo,  señores,  no  sé,  ni 
quiero,  ni  puedo  ser  hipócrita,  y desde  luego  declaro 
que  algo  habrá  otorgado  el  Gobierno  al  interés  de  la 
política,  al  partido  á que  pertenece,  al  interés  político 
de  ios  amigos;  pero  dadas  las  condiciones  de  nuestro 
país,  dadas  las  tradiciones  que  han  dejado  todos  los 
partidos  y todos  los  Gobiernos,  y dada  la  manera  que 
tuvisteis  de  constituir  vuestros  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones en  1875;  teniendo  en  cuenta  también  el  in- 
terés político  y el  constante  pié  de  guerra  en  que  ha- 
béis mantenido  estos  Municipios  y Diputaciones,  á la 
opinión  imparcial,  á los  hombres  imparciales  ha  de 
causar  ménos  asombro  lo  que  ha  concedido  el  Gobier- 
no que  lo  que  ha  negado  á la  presión  de  los  amigos, 
mucho  más  cuando  lo  poco  que  ha  podido  conceder 
lo  ha  concedido  dentro  do  la  ley,  reponiendo  muchos 
Ayuntamientos  cuando  el  díctámen  del  Consejo  de 
Estado  no  ha  sido  desfavorable,  cosa  que  vosotros  no 
lo  habéis  hecho  siempre,  y si  no,  acordáos  de  Chiclana. 

Quisiera  yo  que  en  el  porvenir,  los  hombres  de  esos 
bancos,  cuando  vuelvan  á ocupar  el  poder,  tuvieran  la 
severidad,  la  sobriedad,  la  energía  que  ha  tenido  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  resistir  las  suges- 
tiones de  los  amigos;  con  lo  cual  se  ha  dado  un  paso 
de  consideración  en  el  sentido  de  progreso,  que  es  ne- 
cesario que  respeten  todos  los  partidos  que  ocupen  el 
poder.  Y la  severidad  que  ha  tenido  este  Gobierno  en  la 
cuestión  electoral,  la  ha  tenido  también  en  otra  cues- 
tión más  importante  de  nuestro  país;  en  la  cuestión  de 
empleados,  el  primero  de  nuestros  instrumentos  elec- 
torales. Vosotros  habéis  tenido  año  y medio  ó dos  años 
para  elevar  á vuestros  amigos  á las  posiciones  que 
creisteis  conveniente  para  satisfacer  todas  las  necesida- 
des y todos  los  apetitos  y hasta  todas  las  concupiscen- 
cias, sin  ninguna  cortapisa,  sin  limitación  de  ninguna 
clase;  después  pusisteis  el  valladar  de  la  ley  de  presu- 
puestos; después  hicisteis  algo  más;  establecisteis  in- 
amovilidades y hasta  inviolabilidades  alrededor  de  cier- 
tas posiciones,  cuando  vuestros  amigos  llegaron  á ocu- 
¡ parlas;  de  modo  que  hicisteis  un  camino  de  flores,  un 
camino  expedito,  un  camino  de  mullida  alfombra  para 
vuestros  amigos,  á fin  de  que  llegaran  á las  alturas  y 
en  ellas  se  mantuvieran,  y sembrásteis  de  abrojos,  con- 
¡ vertisteis  la  administración  pública  en  una  carrera  de 
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obstáculos  para  vuestros  adversarios.  Éste  Gobierno  no 
solo  ha  respetado  la  ley  de  presupuestos,  que  de  un 
modo  imperfecto  y embrionario  puede  servir  para  se- 
parar la  administración  de  la  política,  la  administra- 
ción que  es  cosa  fija  y permanente,  tan  diversa  de  la 
política  que  cambia  y muda  con  la  opinión  del  país  y 
según  la  situación  interior  ó exterior  del  país,  este  Go- 
bierno no  solo  ha  respetado  la  ley  de  presupuestos,  como 
era  su  deber,  sino  que  no  se  ha  permitido  ningún  ar- 
ranque de  pasión  contra  aquellos  que  fueron  votos  fijos, 
colaboradores  asiduos  y constantes  de  vuestra  obra  en 
uno  y otro  Cuerpo  Colegislador. 

Yo  por  mi  parte  tiro  una  línea  divisoria  muy  pro- 
funda entre  la  administración  y la  política;  yo  aplau- 
diré, yo  aplaudo  de  todas  veras  que  á los  agentes  de 
la  administración  que  sirven  á una  obra  inmutable, 
como  es  la  obra  del  Estado,  se  les  dé  toda  clase  de  ga- 
rantías, para  que  estén  al  abrigo  de  toda  clase  de  mu- 
danza política;  pero  si  hay  hombres  políticos  que  lle- 
garon al  fin  de  su  carrera  por  la  política,  que  apoyaron 
resueltamente  á una  política,  y cuando  ésta  es  vencida 
y se  levanta  la  contraria,  no  sienten  así  como  cierto 
estímulo  de  decoro  para  hacer  dejación  voluntaria  de 
sus  posiciones,  yo  declaro  que  me  sentiría  sin  fuerza 
para  censurar  la  conducta  de  un  Gobierno  que  supiera 
despertar  táh  bellos  y nobles  estímulos,  á no  ser  que 
por  una  inversión  del  sentido  moral,  del  sentido  polí- 
tico, del  sentido  común,  vengan  á ser  víctimas  de  la 
política  los  modestos  funcionarios  de  la  administra- 
ción que  no  tienen  influencia  en  la  política,  y vengan 
á aumentar  y á enriquecerse  esas  incrustaciones  del 
presupuesto  que  por  tradición  inmemorial  figuran  en 
las  mayorías  y en  las  nóminas  de  todos  los  partidos 
triunfantes.  (Aplausos.) 

Practicando,  Sres.  Diputados,  esta  política  de  seve- 
ridad, practicando  esta  política  de  elevación,  se  abrie- 
ron los  comicios,  sin  que  nadie  pensara  en  acudir  al 
retraimiento,  concurriendo  todos  á las  urnas,  lo  mismo 
los  federales  que  los  absolutistas;  y no  habrían  acudido 
de  esa  manera  si  el  Gobierno  hubiera  ido  desde  luego 
á las  elecciones,  sin  el  período  que  las  ha  precedido, 
en  el  cual  los  partidos  han  podido  hacer  propaganda 
empleando  aquellos  medios  que  tuvieran  por  convenien- 
te, y en  que  el  Gobierno  ha  dado  al  mismo  tiempo  gran- 
des pruebas  de  imparcialidad  y de  liberalismo;  bajo 
este  punto  de  vista  amplio  y elevado,  aunque  el  texto 
constitucional  no  estuviera  claro  y explícito,  el  Go- 
bierno habría  hecho  bien  en  aplazar  las  elecciones,  y 
el  país  lo  hubiera  aplaudido.  Y aquí  tiene  el  Sr.  Sil- 
vola  explicada  esa  indiferencia  del  país  respecto  á esa 
violación  supuesta  de  la  Constitución.  Nosotros  no  ha- 
bríamos tenido  inconveniente  ninguno  en  darle  unfo7Z 
de  indemnidad  si  lo  hubiéramos  creído  necesario,  y ya 
se  le  han  dado  los  partidos  liberales  por  medio  de  sus 
órganos  en  la  prensa,  que  no  han  encontrado  semejante 
violación  en  los  artículos  constitucionales;  con  cuya 
opinión  debe  coincidir  el  Sr.  Carvajal,  que  en  su  último 
discurso  tocó  los  puntos  más  esenciales  de  la  política 
é hizo  caso  omiso  de  este  punto,  que  es  el  capital  para 
los  conservadores. 

Señores  Diputados,  los  que  meditamos  un  poco 
acerca  de  las  flaquezas  humanas,  y con  el  estudio  nos 
familiarizamos  un  poco  con  el  espectáculo  de  esas  de- 
bilidades que  pone  de  manifiesto  la  historia,  no  nos 
podemos  extrañar  de  que  haya  partidos  conservadores 
que  después  de  haber  extremado  todos  los  resortes  de 
la  violencia  y de  la  autoridad  cuando  son  poder,  ex- 


tremen también  los  resortes  de  la  libertad  cuando  son 
oposición.  (El  Sr.  Romero  Robledo : No  se  oye  bien.  Su- 
plicaría áS.  S.  que  hablase  un  poco  más  alto.)  Lo  vol- 
veré á repetir.  Digo  que  los  que  meditamos  un  poco 
acerca  de  las  flaquezas  humanas,  y con  el  estudio  nos 
familiarizamos  un  poco  con  el  espectáculo  de  esas  de- 
bilidades que  pone  de  manifiesto  la  historia,  no  nos  po- 
demos extrañar  de  que  haya  partidos  conservadores 
que  después  de  haber  extremado  todos  los  resortes  de 
la  violencia  y de  la  autoridad  cuando  son  poder,  extre- 
men también  los  resortes  de  la  libertad  c*uando  son 
oposición;  y como  esta  es  una  ley  de  la  naturaleza  hu- 
mana, á que  obedecen  todos,  de  la  que  no  se  libran 
los  hombres  más  eminentes,  y á que  obedecen  más  fá- 
cilmente los  caractéres  meridionales,  no  me  extraña 
que  el  partido  conservador  nos  haya  recordado  cons- 
tantemente los  artículos  85  y 88  de  la  Constitución, 
que  en  su  concepto  han  sido  violados  por  este  Gobier- 
no, y se  olvide  de  los  artículos  32  y 54,  en  donde  está 
consignada  toda  la  virtualidad  de  la  soberanía  para  el 
Rey  en  una  Monarquía.  Y curioso  espectáculo  el  de 
un  partido  conservador  á quien  el  partido  liberal  tie- 
ne que  recordar  los  artículos  de  la  Constitución  que 
consagran  la  soberanía  del  Rey,  y que  quiere  encade- 
nar la  voluntad  libre  del  Soberano  por  medio  de  otros 
artículos  para  servir  á sus  deseos  y á sus  intereses. 

Espectáculo  singular,  pero  no  ciertamente  nuevo 
en  la  historia:  antes  que  en  España  se  ha  dado  en 
Francia;  antes  que  en  nuestra  Restauración  se  dió  en 
la  Restauración  francesa.  En  1815,  los  realistas,  los 
ultras  del  realismo  defendían  con  encarnizamiento  y 
con  energía  los  principios  parlamentarios,  porque  te- 
nían mayoría  en  el  Parlamento,  y con  ella  pensaban 
someter  al  Rey  á hacer  una  política  liberticida;  al  paso 
que  los  liberales  defendían  los  derechos  del  Monarca, 
los  fueros  de  la  Corona,  porque  instintivamente  com- 
prendían que  allí  estaba  la  suprema  garantía,  la  úni- 
ca y suprema  esperanza  de  un  régimen  de  moderación, 
de  libertad  y de  prudencia.  (Aplausos  en  la  mayoría.) 

Pero  dirán  los  conservadores:  la  Corona  puede  usar 
de  su  prerogativa  por  virtud  del  art.  32,  para  convo- 
car y disolver  las  Cortes;  la  Corona  puede  usar  de  su 
prerogativa  por  virtud  del  art.  54,  para  nombrar  y se- 
parar libremente  sus  Ministros;  pero  los  Ministros  res- 
ponsables tienen  que  sujetarse  á los  artículos  85  y 88 
para  cobrar  los  impuestos  y para  exigir  lo  que  se  llama 
contribución  de  sangre.  En  hora  buena,  lo  admito  to- 
davía. (El  Sr.  Romero  Robledo : ¡Pues  lástima  fuera!) 
¡Lástima  fuera!  Pues  escuches.  S.,  y veremos  si  contes- 
ta con  el  mismo  desenfado.  Pero  entonces,  ¿cuál  es  el 
deber  de  los  Gobiernos,  sino  conservar  á la  Corona  en 
situación  constantemente  desembarazada  para  que  pue- 
da nombrar  y separar  libremente  los  Ministros  y para 
poder  convocar  y disolver  las  Cortes?  (Aplausos  en  los 
bancos  de  la  mayoría.) 

El  Sr.  Romero  Robledo,  Ministro  del  Rey  D.  Alfon- 
so desde  su  restauración  con  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo, con  el  pequeño  intervalo  del  Ministerio  del  general 
Martínez  Campos,  que  largo  debió  parecerle  á S.  S.  por 
la  prisa  que  se  dió  á derribarle,  ¿tiene  tranquila  su 
conciencia  respecto  de  este  punto?  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo: El  entusiasmo  de  la  mayoría  no  me  ha  permiti- 
do entender  bien  el  concepto  de  S.  S.)  Pues  yo  le  re- 
petiré para  que  S.  S.  lo  entienda  bien.  ¿Su  señoría  tiene 
tranquila  la  conciencia  respecto  á haber  dejado  siem- 
pre á la  Corona  en  situación  desembarazada  para  que 
pueda  disolver  las  Córtes  y para  que  pueda  nombrar  y 
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separar  libremente  sus  Ministros?  (El  Sr . Romero  Ro- 
bledo: Architranquila.)  Pues  digo  que  el  Sr.  Romero 
Robledo,  que  en  realidad  tiene  una  conciencia  severí- 
sima  y escrupulosa  en  todas  las  materias,  en  ésta,  á 
pesar  de  su  architranquilidad,  veo  que  S.  S.  ha  tenido 
escasa  conciencia,  y se  lo  voy  á demostrar  á S.  S. 

Señores  Diputados,  todos  recordareis  lo  que  pasó  en 
nuestro  país  cuando  reapareció  y aun  antes  de  reapa- 
recer en  su  última  y tercera  encarnación  en  el  gobier- 
no el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Habia  tenido  lugar  la 
crisis  de  Marzo,  en  que  se  manifestaron  corrientes  de 
simpatía  hácia  la  opinión  liberal;  habia  subido  al  po- 
der el  general  Martínez  Campos,  llamado  de  Cuba  por 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y se  apoyó  en  un  partido 
que  tenia  un  criterio  distinto,  si  no  opuesto  del  todo  al 
criterio  del  general  Martinez  Campos  en  las  cuestiones 
de  Cuba,  á pesar  de  lo  cual  ese  partido  le  apoyó  in- 
condicionalmente. Hechas  las  elecciones,  ese  partido 
quebró  en  sus  manos  el  instrumento  parlamentario. 
(El  Sr.  Romero  Robledo:  No  se  quebró.)  El  Sr.  Romero 
Robledo  podrá  rectificar  lo  que  guste:  yo  me  refiero  á 
la  conciencia  pública,  que  es  superior  á las  denegacio- 
nes de  S.  S. 

El  instrumento  parlamentario  se  quebró  en  manos 
del  general  Martinez  Campos.  La  Corona,  á pesar  de 
los  consejos  que  le  darían  los  Presidentes  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores,  no  llamó  al  Sr.  Cánovas,  llamó 
al  Sr.  Posada  Herrera  que  estaba  en  la  oposición;  y 
para  que  no  cupiera  duda  acerca  de  los  motivos  que 
imposibilitaron  la  constitución  de  aquel  Ministerio, 
aquel  Ministerio  no  se  constituyó  porque  los  constitu- 
cionales no  entraron  en  él.  Declinado  por  el  Sr.  Posada 
Herrera  el  honor  de  constituir  Gabinete,  todavía  la  Co- 
rona, antes  de  acudir  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  acu- 
dió al  Sr.  Ayala,  uno  de  esos  hombres  excepcionales 
que  estaban  como  predestinados  para  presidir  una  si- 
tuación interina  y transitoria  cuando  de  ella  surgiera 
la  necesidad  (y  si  el  Sr.  Cánovas  me  oye,  reconocerá  la 
paternidad  de  estas  palabras),  porque  teniendo  tantos 
merecimientos  como  el  que  más,  no  habia  pasado  por 
los  trabajos  y por  los  desvelos  que  el  Sr.  Cánovas  al 
frente  del  Gobierno  y al  frente  del  partido. 

Unicamente  entonces,  cuando  era  temerario  pensar 
que  ningún  hombre  de  seriedad  y de  seso  quisiera 
presidir  una  situación  por  el  estilo  de  las  que  presi- 
dieron los  generales  Martinez  Campos  y Jovellar,  cuan- 
do no  habia  tiempo  para  disolver  las  Córtes  y convo- 
car otras  que  autorizasen  la  cuestión  económica,  cuan- 
do habia  necesidad  de  abordar  las  cuestiones  de  Cuba 
que  eran  inaplazables,  únicamente  entonces  la  Corona 
• llamó  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

En  buena  lógica  y en  buen  sentido,  lo  que  ocurrió 
antes,  lo  que  ocurrió  después,  el  sentido  íntimo,  per- 
fecto, elocuente,  inequívoco,  solemne,  de  todas  las  pe- 
ripecias, de  todos  los  hechos  y antecedentes  y prepa- 
raciones desde  el  mes  de  Marzo  al  mes  de  Diciembre, 
todo  esto  daba  á aquella  situación  un  carácter  interino 
y transitorio,  por  más  que  estuviera  presidida  por  el 
Sr.  Cánovas,  que  tiene  tantas  condiciones  como  el  que 
más  para  presidir  situaciones  definitivas. 

Lejos  de  declarar  el  Sr.  Cánovas,  como  declaró  con 
verdadera  arrogancia  (y  S.  S.  dijo  que  era  arrogante 
cuando  esto  decia),  lejos  do  declarar  que  no  era  uno 
de  esos  hombres  que  se  buscan  para  autorizar  un  pre- 
supuesto y legalizar  una  situación;  lejos  de  mencionar 
los  propios  merecimientos  y los  desvelos  por  que  habia 
pasado  al  frente  del  partido  y al  frente  del  Gobierno, 


por  si  álguien  los  habia  olvidado  en  alguna  parte;  le- 
jos de  declarar  que  su  política  no  debía  ser  rechazada 
hasta  tanto  que  estuviera  vencida  por  la  opinión  pú- 
blica, esto  es,  por  un  fallo  de  los  comicios  y del  Par- 
lamento, que  no  habia  de  llegar;  lejos  de  complacerse 
en  la  exposición  fastuosa  de  las  prerogativas  parla- 
mentarias más  exageradas,  en  virtud  de  las  cuales  la 
Corona  quedaría  reducida  á una  nulidad  augusta;  le- 
jos de  estrechar  el  círculo  de  la  Corona  para  realizar 
una  crisis,  teniendo  sin  discutir  y sin  aprobar  el  pre- 
supuesto hasta  última  hora,  cuando  en  realidad  nece- 
sita la  Corona  estar  siempre  desembarazada,  y el  pri- 
mer deber  de  un  Ministerio  es  tenerla  en  condiciones 
de  poder  disolver  unas  Córtes  y nombrar  un  Gobierno; 
lejos  de  reducir  las  eventualidades  de  una  crisis  mi- 
nisterial á la  eventualidad  única,  bien  difícil  y bien 
dolorosa,  en  que  ningún  Ministro  medianamente  pre- 
visor debe  dejar  al  Soberano,  de  que  éste  le  retire  des- 
carnadamente y en  absoluto  su  confianza,  S.  S.  debió 
apresurarse  á discutir  y aprobar  los  presupuestos,  y 
ya  que  no  presentase  respetuosamente  su  dimisión  á 
los  piés  del  Trono,  como  yo  entiendo  que  era  su  de- 
ber, por  lo  ménos  para  que  la  opinión  en  España  y en 
Europa  hubiera  comprendido  que  en  efecto  el  Minis- 
terio continuaba  en  el  poder  por  la  voluntad  omnímo- 
da de  la  Corona,  libre  de  todo  obstáculo  en  el  ejercicio 
de  su  prerogativa. 

Yo  no  voy  á preguntar  al  Sr.  Cánovas,  que  es  tan 
patriota,  tan  conservador,  tan  monárquico,  tan  consti- 
tucional, por  el  sentido  conservador,  por  el  sentido 
monárquico,  por  el  contenido  legal  y constitucional 
de  aquella  arrogante  declaración  de  que  no  era  un 
hombre  que  se  busca  para  autorizar  un  presupuesto  y 
legalizar  una  situación,  no;  no  le  voy  á hacer  esta  pre- 
gunta. Lo  que  hago,  en  cumplimiento  de  un  deber,  es 
presentar  á la  Cámara  y al  país  á ese  partido  con  la 
enorme,  con  la  monstruosa  contradicción  que  resulta 
de  exigir  á los  Ministros  actuales  que  cumplan  con  los 
artículos  85  y 88  de  la  Constitución,  cuando  vosotros 
habéis  dejado  á la  Corona  en  la  situación  que  dejo 
descrita  para  usar  de  las  prerogativas  de  los  artícu- 
los 32  y 54.  Y no  es  esto  lo  peor,  y no  es  esto  lo  más 
grave  que  hay  que  decir  acerca  de  la  política  conser- 
vadora, tan  gallardamente  defendida  por  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo.  Apoyado  en  la  virtualidad  y en  el  poder 
de  la  Corona,  el  Sr.  Cánovas,  como  os  he  dicho,  hizo 
las  elecciones  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  como 
tuvo  por  conveniente  en  toda  la  extensión  del  país; 
apoyado  en  la  dictadura,  apoyado  en  su  omnipotencia 
hizo  la  doble  elección  de  Diputados  y Senadores,  y 
reunió  las  Cámaras:  reunidas  las  Cámaras,  constitu- 
yó una  legalidad,  dirigida  toda  ella  desde  la  base  á 
la  cúspide , estratégicamente  escalonada  para  ahogar 
toda  manifestación  hostil  de  la  opinión;  y una  vez 
constituida  esa  legalidad,  con  el  poder  y con  la  vir- 
tualidad de  la  Corona  que  le  habia  dado  su  confianza, 
se  apoyó  en  las  manifestaciones  de  las  Cámaras  y cam- 
bió de  lenguaje,  y dijo  que  era  una  teoría  casi  absolu- 
tista, ó absolutista  sin  casi,  confiar  en  la  prerogativa 
de  la  Corona  para  llegar  al  poder,  y dijo  que  era  ne- 
cesario esperar  á que  su  política  estuviera  bien  y de- 
bidamente vencida  por  la  opinión  pública,  y que  nos- 
otros nos  dedicáramos  á cultivar  la  opinión  de  los  co- 
micios, y añadió  que  un  partido  debe  continuar  en  el 
poder  mientras  tenga  mayoría  parlamentaria  en  que 
apoyarse,  etc.,  etc. 

Yo  no  recuerdo  qué  estadista  inglés  decia  que  en-’ 
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tre  ser  Ministro  ó ser  Rey  en  una  Monarquía  constitu- 
cional, preferia  ser  Ministro.  Lo  que  yo  digo  es  que  no 
cabe  la  duda  en  la  elección,  cuando  el  Ministro,  por 
efecto  de  las  circunstancias  y por  efecto  de  su  habili- 
dad, apoyado  en  la  Corona  construye  á su  gusto  el 
Parlamento,  y apoyado  en  el  Parlamento  puede  plegar 
á su  gusto  y á su  voluntad  la  voluntad  de  la  Corona, 
Este  sistema  no  es  el  sistema  cesarista,  como  creo  que 
lo  calificó  alguna  vez  el  Sr.  Pidal;  este  sistema  no  es 
la  Monarquía  constitucional;  tiene  un  nombre,  se  lla- 
ma autocracia  ministerial,  se  llama  absolutismo  mi- 
nisterial, que  como  un  lujo  se  permitia  el  decorado  re- 
presentativo y se  ocultaba  bajo  los  esplendores  parla- 
mentarios. No  hay  más  que  exponer  esta  política  en 
toda  su  desnudez,  para  juzgarla  y condenarla  sin  ape- 
lación ulterior;  política  que  cerraba  todos  los  horizon- 
tes legales  á los  partidos  y que  los  empujaba,  conscien- 
te ó inconscientemente,  sin  conseguirlo  por  fortuna,  á 
los*  caminos  de  la  desesperación  y de  la  violencia. 

Estábamos  enfrente  de  un  Gobierno  presidido  por 
una  inteligencia  poderosísima,  pero  lóbrega,  que  ya  no 
se  apoyaba  más  que  en  el  horror  del  país  á nuevas 
aventuras  revolucionarias,  y no  procuraba  remover  las 
causas  y los  obstáculos  que  necesariamente  habian  he- 
cho como  fatales  esas  revoluciones.  Este  Gobierno,  des- 
pués de  haber  tomado  parte  en  todas  las  revoluciones 
contemporáneas,  podia  deslizar  con  elocuencia  insi- 
nuante en  los  oidos  de  la  juventud,  llena  de  ideas  nobles 
y armada  de  resolución  heroica,  estas  palabras  tentado- 
ras: si  se  ha  de  levantar  en  España  la  Monarquía  cons- 
titucional, si  se  ha  de  purificar  y enaltecer  entre  nos- 
otros la  Monarquía  constitucional,  es  necesario  huir  de 
crisis  parlamentarias  ó extraparlamentarias,  como  ocur- 
rió en  el  reinado  de  Doña  Isabel  II,  que  es  lo  que  per- 
dió á esta  augusta  señora;  es  necesario  seguir  constan- 
temente las  indicaciones  de  la  mayoría,  que  exime  de 
toda  responsabilidad;  y si  por  esto  toman  actitudes  ex- 
tremas las  opiniones  liberales,  no  importa,  lucharemos 
y venceremos,  porque  la  dignidad  no  admite  imposi- 
ciones. Por  iguales  caminos  esta  política  podia  buscar 
y encontrar  la  complicidad  de  las  clases  conservado- 
ras, á quienes  el  miedo  oscurece  la  inteligencia,  ponién- 
dolas á disposición  de  los  grandes  ambiciosos  que  pro- 
vocan y hacen  inevitable  á veces  la  revolución  con  su 
tenacidad.  Y esa  política  que  se  podia  hacer  con  gran- 
de impunidad,  con  cierta  elevación,  con  superior  elo- 
cuencia, en  todas  partes,  en  los  salones  aristocráticos, 
en  los  altos  círculos  sociales,  en  los  altos  círculos  po- 
líticos, en  los  altos  círculos  financieros,  acariciando 
dulcemente  los  sentimientos  más  caballerescos  que 
palpitan  en  la  juventud,  y apoyándose  en  las  frias  y 
heladas  inspiraciones  de  las  generaciones  maduras  que 
han  asistido  en  nuestra  Pátriaal  trágico  desenvolvimien- 
to de  tanta  revolución,  esa  política  podia  contar  con  la 
juventud  por  vocación  heroica,  y por  medroso  egoismo 
con  las  clases  conservadoras;  política  funesta  que  iba 
constituyendo  en  España  una  de  esas  situaciones  vio- 
lentas y cerradas  que  han  tenido  siempre  en  España  y 
en  todos  los  países  tan  triste  y tan  doloroso  desenlace. 

Señores  Diputados,  durante  los  largos  años  que  en 
esos  bancos  hemos  estado  haciendo  la  oposición  á la 
política  conservadora,  durante  los  largos  años  que  ahí 
hemos  estado  haciendo  la  oposición  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  en  verdad  el  más  ilustre,  el  más  temible  y el 
más  poderoso  de  todos  nuestros  adversarios,  os  declaro 
que  mi  preocupación  constante  ha  sido  descubrir  y de- 
nunciar á mi  país  el  sécreto  tremendo  de  esa  política. 


Presentes  en  mi  imaginación  los  dias  angustiosos  que 
precedieron  á la  inevitable  tragedia  de  Alcolea,  en  que 
hermanos  combatimos  contra  hermanos  lo  mismo  en 
los  palacios  que  en  las  aldeas;  presentes  en  mi  memo- 
ria las  luchas  y discordias  del  período  de  la  interini- 
dad, los  tristes  funerales  de  la  Monarquía  de  D.  Ama- 
deo, las  desdichas  y vergüenzas  de  1873,  las  dudas  pa- 
trióticas, los  sobresaltos,  los  horrores  de  la  guerra  civil 
de  1874,  los  peligros  de  una  revolución  futura,  cuando 
toda  revolución  es  el  azar  en  acción,  el  azar  burlándo- 
se de  todos  los  cálculos  y de  todas  las  previsiones  hu- 
manas, lo  desconocido  con  todas  sus  tinieblas  y con 
todas  sus  convulsiones  cayendo  y desplomándose  so- 
bre un  organismo  tan  anémico  y tan  quebrantado  como 
el  de  la  pobre  España,  ap  3nas  repuesta  de  sus  discordias 
anteriores,  yo  declaro  que  veia  con  miedo  y con  pa- 
triótico terror  á un  Gobierno  que  no  procuraba  buscar 
derivativos  pacíficos  y constitucionales  á la  electrici- 
dad revolucionaria  que  se  iba  condensando  en  los  aires, 
y que  obstruia  todos  los  caminos  de  inteligencia  entre 
la  Corona  y el  país.  Pero  por  fortuna,  la  opinión  libe- 
ral podia  confiar  en  una  lúcida  previsión,  y hé  aquí 
por  qué,  permitidme  por  breves  instantes  que  hable 
por  cuenta  propia,  hé  aquí  por  qué  yo,  aunque  mi  par- 
tido no  lo  necesitaba,  he  predicado  constantemente  la 
confianza  más  ciega,  la  confianza  más  absoluta  en  las 
actitudes  y en  los  procedimientos  legales.  Hé  aquí  por 
qué,  adivinando  y presumiendo  que  nuestro  llama- 
miento seria  presentado  á determinadas  preocupacio- 
nes como  un  salto  en  las  tinieblas,  y hasta  como  una 
subversión  de  todos  los  principios  del  régimen  par- 
lamentario á honrados  y nobilísimos  escrúpulos,  yo 
siempre  me  he  inclinado  á ampliar  moral  y numé- 
ricamente nuestros  elementos  parlamentarios,  sin 
miedo  á que  mis  adversarios  me  presentasen  como  sos- 
pechoso ante  mi  propio  partido:  por  eso  yo  fui  par- 
tidario siempre  de  la  inteligencia  con  aquel  grupo  quo 
se  llamó  centro  parlamentario,  y que  hoy,  con  mucho 
gusto  mió  y con  pleno  derecho,  forma  parte  integran- 
te de  esta  situación;  por  eso  yo  también  me  inclinó  á 
apoyar  una  situación  interina  representada  por  la  dig- 
na persona  que  ocupa  ese  sitial,  que  tenia  entonces  y 
conservó  después,  hasta  confundirse  totalmente  con  la 
oposición,  como  hoy  está  confundida,  que  tenia  una  sig- 
nificación muy  por  encima  y muy  aparte  del  Ministe- 
rio que  presidia  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  No  era  quo 
yo  tuviese  la  necia  y arrogante  pretensión  de  represen- 
tar una  tendencia  en  mi  partido,  por  ejemplo,  la  ten- 
dencia conservadora  y gubernamental,  ni  mucho  mé- 
nos  que  yo  quisiera  dar  calor  á una  disidencia,  á las 
cuales  profeso  invencible  horror,  invencible  repugnan- 
cia, porque  aparte  de  que  yo  respeto  profundamente 
las  disidencias  por  grandes  cuestiones  de  principios,  ó 
por  grandes  cuestiones  de  moralidad,  que  obligan  á un 
hombre  político  que  se  respeta  á tomar  una  actitud, 
yo  doy  grande  importancia  á la  disciplina  de  los  par- 
tidos y abomino  esas  disidencias  calculadoras  que 
persiguen  siempre  con  adulaciones  de  cierta  especie  á 
los  Poderes  triunfantes,  sin  embargo  de  que  á las  pos- 
trimerías les  acosan  con  saña  verdaderamente  de  neó- 
fitos. 

No  era  esto;  era  que  aparte  de  que  yo  tenia  la  con- 
vicción profunda  de  que  en  política,  cuando  no  se  ape- 
la á la  fuerza,  cuando  no  se  apela  á la  revolución,  los 
cambios  se  verifican  frecuentemente,  casi  constante- 
mente, por  medio  de  planos  inclinados  insensibles,  sin 
pasar  de  la  derecha  á la  izquierda  ni  de  la  izquierda 
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á la  derecha  rápidamente , como  sucede  en  la  natura- 
leza, que  no  se  pasa  del  invierno  al  verano  ni  del  vera- 
no al  invierno  sino  por  estaciones  intermedias;  aparte 
de  esto,  yo  tenia  en  cuenta  dos  consideraciones,  que 
eran,  que  debíamos  procurar  facilidades  parlamenta- 
rias para  forzar  el  bloqueo  parlamentario  en  que  ia 
habilidad  del  Sr.  Cánovas  nos  babia  encerrado  á todos, 
á la  Corona  y al  país,  á los  partidos  y á la  opinión;  y 
de  otro  lado  yo  deseaba  (¡puedo  estar  equivocado! 
¡quién  no  es  falible  en  lo  humano!),  yo  deseaba  que  se 
llegase  á una  situación  intermedia,  á una  situación 
interina  detrás  de  la  cual  se  elaborase  inteligentemen- 
te, con  lentitud,  por  sus  etapas  necesarias,  la  evolución 
grandiosa  y fecunda  que  la  Corona  y el  país  tenian 
derecho  á esperar  de  nosotros  cuando  fuéramos  llama- 
dos á ejercer  el  poder;  y aquí  dejo  ya  de  hablar  por 
cuenta  propia.  La  evolución  está  hecha,  y la  Corona 
que  ha  llamado  al  poder  al  partido  constitucional  en 
la  personalidad  ilustre  del  Sr.  .Sagasta,  y el  país  que 
nos  ha  enviado  aquí  en  tan  gran  mayoría,  tienen  de- 
recho para  esperar  que  esa  evolución  sea  verdadera- 
mente fecunda  y grandiosa.  ¿Cómo  lo  será?  Cumplien- 
do con  lealtad,  cumpliendo  con  dignidad , sin  temeri- 
dades ni  imprudencias,  pero  sin  desmayos  ni  vacila- 
ciones, el  discurso  de  la  Corona. 

Reformas  políticas  hay  que  introducir  en  este  país, 
reformas  políticas  sustanciales;  pero  hay  que  esperar 
también  reformas  económicas,  reformas  administrati- 
vas, reformas  judiciales;  que  hoy,  en  el  mundo,  en 
todas  partes,  realizada  como  está  la  revolución  políti- 
tica,  los  pueblos,  los  hombres  de  Estado,  las  Cámaras, 
se  fijan  principalmente  en  esas  cuestiones  económicas 
y sociales  que  difunden  el  bienestar  moral  y material 
en  los  pueblos.  Cuestiones  económicas  y sociales  son 
las  que  preocupan  hoy  á Gladstone  en  Inglaterra,  como 
ayer  preocuparon  á Sir  Roberto  Peel;  cuestiones  eco- 
nómicas y sociales  constituyen  hoy  la  pesadilla  del 
gran  Canciller  aleman;  cuestiones  económicas  ó rela: 
cionadas  con  la  política  exterior  son  las  que  fijan  hoy 
la  atención  de  los  hombres  de  Estado  italianos,  y de 
los  del  Imperio  Austro-húngaro:  completar  por  medio 
de  líneas  trasversales  la  gran  red  de  ferro-carriles,  ex- 
tender y difundir  la  instrucción  de  todas  las  clases  so- 
ciales, acometer  toda  clase  de  obras  públicas,  dismi- 
nuir los  impuestos,  aliviar  al  contribuyente,  hé  aquí 
lo  que  no  ha  olvidado  ciertamente  en  ninguna  etapa 
la  moderna  República  francesa.  Y permitidme  que  os 
haga  observar  de  paso  que  estas  discusiones  del  men- 
saje, que  siempre  han  tenido  entre  nosotros  tanta  im- 
portancia y tanta  solemnidad,  llegan  á palidecer,  á 
oscurecerse,  á quedar  muertas  ante  la  magnitud  de 
las  cuestiones  de  Hacienda  que  estaban  envueltas  en 
los  proyectos  leidos  por  el  Sr.  Oamacho:  la  opinión  no 
se  preocupó  de  la  discusión  del  mensaje  que  tenia  lu- 
gar después  de  una  crisis  tan  importante  como  la  de 
Febrero  y se  desenvolvía  á la  raíz  ó en  presencia  de 
trasformaciones  ó disoluciones  de  partidos  enteros;  no 
se  preocupó  de  1a  cuestión  política,  y se  preocupó  de 
los  proyectos  del  Sr.  Camacho,  porque  la  opinión  vió 
en  ellos  una  redención  para  sus  males  económicos. 

Esperad,  sin  embargo,  de  nosotros,  señores  demó- 
cratas, en  el  órden  político  reformas,  pero  esperadlas 
para  realizar  lo  que  tenia  de  grande,  de  justo  y de  le- 
gítimo la  revolución  de  Setiembre;  pero  esperadlas 
para  afianzar  la  Monarquía  y realizar  el  progreso,  no 
para  procurar  facilidades  al  triunfo  de  otros  ideales  de 
los  cuales  huye  ciertamente  el  país,  y los  cuales  se- 


rian indudablemente  ocasión  segura  de  anarquía  y 
causa  infalible  de  un  retroceso . 

Nuestras  opiniones  monárquicas  arrancan  de  muy 
lejos,  son  definitivas,  y no  admiten  siquiera  los  equívo- 
cos que  tanto  complacen  á las  ambiciones  calculadoras 
y acomodaticias. 

Esperad  reformas  políticas,  pero  no  las  espereis 
para  facilitar  el  triunfo  de  esos  ideales  que,  como  he 
dicho,  espantan  al  país,  que  tiene  horror  á la  revolu- 
ción, y más  horror  aún  á los  procedimientos  revolu- 
cionarios. 

Sin  cerrar  los  ojos  á la  evidencia  es  imposible  des- 
conocer que  en  el  fondo  de  esta  sociedad  tan  honda- 
mente perturbada  hay  elementos  incompatibles  ó irre- 
conciliables con  la  legalidad  existente,  ora  sea  porque 
sueñan  con  la  restauración  del  absolutismo,  ora  por- 
que sonría  á sus  esperanzas  ó á sus  apetitos  el  triunfo 
de  la  República  ó del  socialismo. 

Estos  elementos  hicieron  entre  nosotros  su  más 'si- 
niestra y formidable  aparición  en  1873;  el  absolutismo 
en  el  Norte,  el  cantonalismo  en  el  Mediodía,  luchando 
frente  á frente  los  dos,  y á veces  los  dos,  en  coalición 
nefanda,  en  contra  de  la  Pátria.  Esos  elementos  nacie- 
ron entre  horrores,  vivieron  entre  escándalos,  murie- 
ron entre  crímenes,  y desde  entonces  España,  que  es- 
tuvo á punto  de  perecer  ahogada  entre  oleadas  de  cieno 
y de  sangre,  defiende  como  su  propia  existencia,  como 
su  propio  honor,  al  luchar  contra  esos  elementos;  que 
si  hay  recuerdos  indelebles,  si  hay  recuerdos  que  no  se 
borran  en  la  vida,  son  los  recuerdos  que  traen  á nues- 
tra memoria  los  momentos  supremos  y dolorosísimos 
en  que  hemos  visto  de  cerca  la  muerte.  Hé  aquí  por 
qué  España  lucha  con  tanta  perseverancia  y con  tanto 
éxito  contrapesos  elementos. 

Observad',  estudiad  sumariamente  conmigo  el  re- 
sultado de  esta  lucha  del  país  con  esos  elementos  en 
las  últimas  elecciones.  Del  lado  del  absolutismo  car- 
lista ha  sido  vencido  como  Diputado  y como  Senador 
el  pontífice  láico  de  la  secta  rebelde,  el  vice-soberano, 
el  vice-autócrata  de  la  secta  rebelde;  al  paso  que  ha 
triunfado,  á pesar  de  haber  sido  combatido  con  singu- 
lar encarnizamiento  por  esta  secta,  y ha  triunfado  con 
facilidad,  el  Sr.  Pidal,  que  viene  del  ultramontanismo, 
pero  que  se  suma  con  la  legalidad,  y hasta  con  esa 
minoría  se  suma  según  entiende  el  Sr.  Silvela:  del 
lado  del  absolutismo  carlista  apenas  si  tenemos  aquí 
uno  ó dos  ejemplares  á pesar  de  haber  luchado  con  saña 
sin  igual  en  sus  madrigueras  del  Norte,  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra  vasco-navarra;  y deducid  por  el  hor- 
ror que  causan  á sus  propios  compañeros  de  provincia, 
el  aislamiento  á que  se  verán  reducidos  en  su  propio 
país.  Y se  comprende;  porque  si  el  carlismo  ha  sido 
una  calamidad  para  todos,  para  España  entera,  ha  sido 
una  calamidad  excepcional  para  el  país  vascongado, 
que  no  ha  dejado  de  ver  en  él  la  causa  principal  de  la 
pérdida  definitiva  de  sus  franquicias  fo rales.  ( Muy 
bien. ) Fuera  de  aquí,  ved  ia  prensa  tradicionalista:  ese 
partido,  antes  tan  vigoroso  y pujante,  se  encuentra 
hoy  en  las  supremas  convulsiones,  en  el  supremo  es- 
tertor de  la  agonía  final. 

Del  lado  de  la  otra  exageración,  del  lado  del  otro 
polo  de  la  política,  las  enseñanzas  del  país  desde  la 
restauración  acá  no  pueden  ser  más  elocuentes  ni  más 
indiscutibles.  Representa  el  Sr.  Castelar  en  España  el 
ideal  do  la  República,  es  indudable;  pero  representa 
con  líneas  más  vigorosas  y pronunciadas  la  protesta 
contra  la  demagogia.  Y observadlo,  cuando  el  Sr.  Oas- 
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telar  desde  el  extranjero  solicitaba  los  sufragios  del 
país,  cuando  el  país  estaba  en  dictadura,  el  país  se  los 
otorgaba  mónos  por  ser  republicano  que  por  ser  hom- 
bre de  orden,  ménos  por  ser  afirmación  de  la  Repúbli- 
ca que  por  ser  elocuentísima,  constante,  tenacísima 
negación  de  la  anarquía. 

Ved  á Ruiz  Zorrilla  que  solicita  los  sufragios  del 
país  también  desde  el  extranjero  en  condiciones  me- 
jores, cuando  no  existia  la  dictadura:  el  país  se  olvida 
de  los  antecedentes  monárquicos,  del  abolengo  monár- 
quico y hasta  de  ciertos  antecedentes  conservadores 
de  Ruiz  Zorrilla,  y le  niega  sus  sufragios  por  ser  el 
hombre  de  la  violencia  y de  la  revolución. 

Dos  eminencias  de  la  democracia,  verdaderas  emi- 
nencias, solicitan  los  sufragios  del  país  para  represen- 
tarle por  acumulación:  el  pais  se  los  otorga  al  Sr.  Mon- 
tero Ríos  que  representa  los  temperamentos  pacíficos, 
y se  los  niega  al  Sr.  Salmerón  y Alonso,  no  ménos  ilus- 
tre que  él  en  la  cátedra,  en  la  tribuna  y en  el  foro,  parti- 
dario de  la  revolución,  que  está  confundido  ó identificado 
con  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Ved  cómo  las  inteligencias 
más  esclarecidas  del  antiguo  partido  radical,  ved  cómo 
la  palabra  más  pura  y más  tersa  del  Parlamento  espa- 
ñol, ved  cómo  el  Sr.  Martos  se  aparta  de  los  hombres 
de  violencia  para  no  ser  una  rémora  constante  á la  li- 
bertad, al  progreso  y la  tranquilidad  de  nuestra  Pá- 
tria*.  que  no  debe  talento  como  el  suyo  perderse  para 
siempre  entre  las  agitaciones  estériles  de  una  conspi- 
ración perpétua  é infecunda.  Ved  la  aparición  de  ese 
grupo  brillante,  la  aparición  de  esa  constelación  bri- 
llante de  la  democracia  dinástica,  que  á toda  prisa  se 
aparta  de  la  revolución  y se  ha  venido  definitivamente 
al  campo  de  la  Monarquía.  No  me  digáis,  no  me  di- 
gáis que  estos  resultados  tan  lisonjeros  para  la  demo- 
cracia dinástica  ó para  la  democrácia  pacífica,  y tan 
adversos  para  la  democracia  revolucionaria,  son  debi- 
dos á la  limitación  del  censo,  son  debidos  á la  falta  del 
sufragio  universal,  porque  os  presentaré  dos  observa- 
ciones capitales  y decisivas  en  apoyo  do  la  tésis  que 
estoy  desenvolviendo. 

Los  Sres.  Pí  y Figueras,  esas  dos  grandes  figuras 
del  antiguo  federalismo  más  ó ménos  entretegido,  más 
ó ménos  entrelazado  con  la  utopia  sinalagmática  y so- 
cialista, esas  dos  grandes  figuras  han  recorrido  todos 
los  pueblos,  han  visitado  todas  las  provincias  y no  han 
logrado  ciertamente  conmover  la  opinión  y atraerse  á 
las  muchedumbres:  y ved  de  otro  lado  lo  que  pasa  á la 
prensa  democrática,  que  estando  toda  ella  escrita  por 
hombres  de  grande  ilustración  y talento,  solo  alcanza 
gran  publicidad  y consigue  gran  circulación  la  pren- 
sa de  la  democracia  pacífica,  y en  cambio,  ó muere  os- 
curamente, ó no  tiene  suscritores,  ó no  tiene  quien  la 
lea,  la  prensa  verdaderamente  revolucionaria.  Ciegos, 
ciegos  han  de  estar  los  que  no  vean  en  esta  marcha  á la 
opinión  pública,  los  que  no  vean  en  estos  hechos  repe- 
tidos un  progreso  evidente  del  pueblo,  que  ya  no  va 
solamente  tras  de  los  ruidos  vanos  de  la  libertad,  sino 
que  busca  su  realidad  efectiva,  porque  ya  por  fortuna 
la  libertad  no  es  el  instinto  confuso  y alborotado  y vo- 
cinglero de  los  antiguos  partidos  populares,  sino  que 
se  ha  convertido  en  la  nocion,  verdaderamente  inteligente 
y reflexiva  de  los  pueblos,  que  han  pasado  de  la  infan- 
cia y han  llegado  á la  edad  madura.  Hé  aquí  por  qué, 
al  llegar  al  poder  el  partido  liberal,  no  se  ha  conmo- 
vido la  paz  pública,  al  revés  de  lo  que  antes  sucediá; 
y vice  versa,  ved  por  qué  ha  subido  al  poder  el  parti- 
do liberal  y la  Bolsa  no  ha  bajado:  antes  al  contrario, 


está  cada  dia  más  firme,  y no  es  solamente  por  hallar- 
se al  frente  de  la  Hacienda  un  hombre  tan  respetable 
y respetado  como  el  Sr.  Camacho,  sino  porque  el  ca- 
pital  se  manifiesta  tranquilo  y se  rie  de  las  impoten- 
tes amenazas  revolucionarias. 

Hé  aquí  por  qué  está  ai  frente  do  este  Gobierno  el 
Sr.  Sagasta,  que  solo  con  su  nombre  trae  á la  memo- 
ria las  viejas  tradiciones  del  antiguo  partido  progresis- 
ta, y sin  embargo  no  se  ha  visto  apremiado  á satisfa- 
cerlas en  todo  lo  que  hoy  podian  tener  de  pueril  y de 
vano,  al  paso  que  sin  necesitar  de  estímulos,  que  no 
los  necesita  ciertamente,  podrá  verse  apremiado  hasta 
por  los  más  conservadores  y gubernamentales  de  su 
propio  partido  para  satisfacer  aquellos  compromisos 
que  serena  y concienzudamente  han  adquirido  ante  la 
faz  del  país:  la  libertad  de  imprenta,  la  tolerancia  reli- 
giosa, el  derecho  de  reunión,  todos  los  derechos,  en 
fin,  que  consigna  el  título  i.°  de  la  Constitución,  inclu- 
sive para  llegar  á la  extensión  del  sufragio  en  su  hora 
oportuna,  cuando  llegue  el  término  natural  de  la  Cá- 
mara; pero  para  llegar  á esa  extensión  en  los  términos 
que  pueda  encontrar  la  prudencia  política,  á fin  de  que 
todos  los  ciudadanos  tengan  su  intervención  en  la  ad- 
ministración del  país  sin  llegar  á esa  demagogia,  á esa 
anarquía,  al  predominio  verdaderamente  humillante  y 
depresivo  de  una  verdadera  oclocracia:  que  de  esta 
manera  las  reformas  que  se  realizan  por  los  partidos 
liberales  arraigan  y son  aceptadas  por  los  partidos 
conservadores;  que  de  esta  manera  nuestras  reformas 
no  serán  flor  de  un  dia  que  vengan  abajo  cuando  ven- 
ga abajo  este  partido.  Hé  aquí  por  qué,  sin  necesidad 
de  esos  pactos  misteriosos  que  solo  han  existido  en  de- 
terminadas fantasías,  sin  necesidad  de  que  haya  esos 
pactos  innominados,  como  los  llamaba  el  Sr.  Carvajal, 
hé  aquí  por  qué,  al  llegar  este  Gobierno  al  poder,  la 
benevolencia  se  ha  impuesto  como  una  necesidad  á to- 
das las  fracciones  del  partido  republicano,  en  su  inmen- 
sa y abigarrada  variedad  de  matices. 

Hace  algún  tiempo  hablaba  yo  á una  Cámara  con- 
servadora de  dos  corrientes  que  se  disputaban  en  nues- 
tra Pátria  el  predominio  de  la  política  de  nuestro  país: 
una  corriente  que  queria  á toda  costa  la  libertad;  otra 
corriente  que  queria  la  revolución  á toda  costa;  en  me- 
dio de  las  cuales,  y con  más  fuerza  que  ellas,  se  levan- 
taba una  gran  masa  de  opinión  que  amaba  la  liber- 
tad, pero  que  aborrecía  la  revolución,  y que  luchaba 
con  valor,  con  entereza  y con  patriotismo  por  hacer 
triunfar  el  amor  á la  libertad  en  el  seno  de  la  Monar- 
quía para  evitar  la  revolución.  Esta  gran  masa  de  opi- 
nión, que  no  aspira  á gobernar  nunca,  pero  sin  la  cual 
no  gobierna  jamás  ningún  partido;  esta  gran  masa  de 
opinión,  que  es  independiente  y que  es  superior  á los 
partidos,  que  no  está  adscrita  ni  afiliada  á los  comités 
muchas  veces  artificiales  y artificiosos  de  los  partidos, 
bien  puede  pasar  por  la  expresión  más  pura  de  la  opi- 
nión nacional,  y es  la  que  ha  acabado  por  imponerse  á 
los  Ministros  conservadores  y á las  Cámaras  conserva- 
doras, y la  que  ha  impuesto  también  espectaciones  be- 
névolas á los  patriotismos  sanos  de  la  democracia,  y 
espectaciones  forzadas  á las  impaciencias  rencorosas  é 
irreconciliables  que  no  saben  cómo  esconder  en  estos 
momentos  su  impotencia  en  medio  de  anatemas  de 
proscripción  y de  paroxismos  de  cólera. 

Ahora  bien;  ¿han  pensado  los  antiguos  partidarios 
de  la  soberanía  nacional  en  los  deberes  que  les  impone 
esta  repetida,  esta  reiterada,  esta  solemne  manifesta- 
ción de  la  opinión  nacional?  ¿No  han  meditado  en  las 
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profundas,  radicales  y definitivas  rectificaciones  de 
conducta  que  les  impone  esta  repetida  manifestación 
de  la  opinión  nacional?  ¿Van  á ser  con  ella  menos  res- 
petuosos que  lo  han  sido  los  altos  Poderes  del  Estado? 
¿No  han  dicho. los  antiguos  partidarios  de  la  soberanía 
nacional  que  para  ellos  estaban  antes  las  ideas  y los 
principios  que  las  formas  de  gobierno?  ¿No  han  dicho 
que  para  ellos  las  ideas  eran  lo  sustantivo,  y la  forma 
de  gobierno  no  era  sino  lo  accidental?  ¿No  lo  han  dicho 
en  una  época  de  interinidad  monárquica,  en  que  con 
perfecta  legitimidad  podian  hacer  la  propaganda  re- 
publicana con  esperanzas  de  mayor  éxito?  ¿No  han 
sido  Ministros  de  un  Rey,  y no  han  defendido  sus  pre- 
rogativas enfrente  de  la  creciente  invasión  republica- 
na? Pues  si  hay  lógica  en  su  conducta,  la  lógica,  por 
amor  á la  Pátria,  por  amor  al  progreso,  por  amor  á la 
libertad,  les  impone  el  deber  de  estar  á nuestro  lado,  ó 
nosotros  al  lado  suyo  para  defender,  levantar  y robus- 
tecer la  Monarquía,  que  añade  hoy  á la  secular  anti- 
güedad que  tiene  entre  nosotros,  como  título  inmarce- 
sible para  unos  y para  otros,  su  amor  á la  libertad,  su 
amor  al  progreso. 

Y lo  que  digo  á los  antiguos  demócratas,  á los  an- 
tiguos partidarios  de  la  soberanía  nacional,  para  quie- 
nes en  la  teoría  y en  la  práctica  eran  antes  las  ideas 
que  las  formas  de  gobierno,  lo  extiendo  y lo  aplico 
también  á los  antiguos  posibilistas,  á los  que  hoy  se 
llaman  republicanos  históricos.  Ellos  representan  en 
nuestra  Pátria  desde  1874,  y más  aún  en  estos  mo- 
mentos, una  róela  batalla,  una  gran  batalla  á favor  de 
la  evolución  pacífica,  de  la  evolución  científica,  de  la 
evolución  paciente,  enfrente  del  procedimiento  revolu 
cionario  á toda  costa,  sin  tregua  ni  cuartel  ni  des- 
canso. El  procedimiento  de  la  evolución  paciente,  á no 
dudarlo,  es  el  procedimiento  de  los  pueblos  cultos  y 
civilizados,  es  el  procedimiento  de  las  sociedades  mo- 
dernas; y porque  es  también  antiguo  y secular  en  el 
pueblo  inglés,  por  eso  aquella  Monarquía  es  tan  glo- 
riosa, y por  eso  aquel  pueblo  es  tan  dichoso,  tan  gran- 
de y tan  libre.  Es  verdad.  En  Inglaterra,  según  obser- 
va el  más  profundo  de  sus  publicistas,  por  grandes 
que  hayan  sido  los  cambios  en  su  constitución  políti- 
ca en  los  seis  últimos  siglos,  esos  cambios  no  han  sido 
jamás  el  efecto  de  una  demolición  seguida  de  una  re- 
construcción, como  en  el  continente;  siempre  han  sido 
el  efecto  de  un  desenvolvimiento  gradual,  de  una  evo- 
lución progresiva.  No  ha  habido  un  momento  en  que, 
por  grandes  que  hayan  sido  los  cambios  en  la  Consittu- 
cion  inglesa,  la  mayor  parte  de  esa  Constitución  no  haya 
sido  muy  antigua.  Por  eso  si  en  otros  pueblos  del  con- 
tinente hay  Constituciones  más  bellas,  más  regulares, 
más  acabadas,  más  estéticas,  más  simétricas,  en  cam- 
bio ningún  pueblo  del  mundo  ha  sabido  asociar  con  más 
fortuna,  con  más  acierto,  los  derechos  de  la  revolución 
y los  derechos  de  la  tradición,  la  energía  de  la  juven- 
tud constantemente  renovada  y la  majestad  que  irradia  1 
una  senectud  inmemorial.  Ahora  mismo,  constituyen- 
do la  misma  situación,  formando  el  mismo  Gobierno, 
formando  en  el  mismo  partido,  ai  lado  de  Brigth,  res- 
to venerable  de  la  escuela  de  Manchester,  enemigo  en- 
carnizadísimo de  la  Cámara  de  los  Lores,  figura  el 
Marqués  de  Hartington,  heredero  de  uno  de  los  títulos 
más  ilustres  de  aquel  país,  y miembro  de  aquella  Cá- 
mara; y al  lado  de  Gladstone,  al  lado  de  los  antiguos 
partidarios  de  Canning  y de  Peel,  conservadores  que 
fueron,  figuran  Mr.  Chamberlain  y Mr.  Dilke,  medio  re- 
publicanos, medio  radicales,  á quienes  Gladstone  ha 


querido  hacer  lugar  en  la  última  situación  ministe- 
rial que  ha  constituido  y todavía  preside;  y hó  aquí  por 
qué  al  lado  de  aquella  Monarquía,  que  es  eminente- 
mente aristocrática  en  lo  alto  como  no  lo  es  en  nin- 
guna parte,  en  las  regiones  medias  hay  una  cantidad 
de  ciudadanos  libres  como  no  la  hay  en  ningún  pue- 
blo del  mundo;  hó  aquí  por  qué  aquella  democracia 
tan  inteligente  ve  realizarse  mejor  sus  deseos  en  el  seno 
de  la  Monarquía  que  en  el  seno  de  la  República;  y hó  aquí 
por  qué  si  de  algún  país  en  que  oficialmente  existe  la 
República  se  ha  dicho,  con  más  ó ménos  razón,  que  al 
desaparecer  la  Monarquía  no  ha  desaparecido  el  mo- 
narquismo, y que  hay  un  Trono  ménos  y un  dicta- 
dor más,  en  cambio,  de  la  aristocrática  Monarquía  in- 
glesa ha  podido  decir  Thiers  que  es  una  verdadera  Re- 
pública, la  mejor  de  las  Repúblicas,  regida  por  un  Pre- 
sidente hereditario. 

De  modo  que  si  el  Sr.  Castelar  se  presenta  en  su 
Pátria  y en  Europa  como  partidario  resuelto  y conven- 
cido del  sistema  de  la  evolución,  cuya  expresión  más 
pura  no  me  negará  que  es  la  Monarquía  inglesa,  en- 
frente del  sistema  de  la  revolución  á toda  costa,  cuya 
última  palabra,  cuya  última  expresión  lógica  ó son 
las  saturnales  de  la  Commune  de  París  ó de  Cartagena 
que  deshonran  las  Repúblicas,  ó son  los  crímenes  del 
nihilismo  que  pueden  precipitar  al  imperio  moscovita, 
cuando  entraba  en  la  corriente  de  la  civilización  euro- 
pea, en  la  eterna  noche,  en  la  bárbara  petrificación  de 
las  Monarquías  asiáticas;  de  modo  que  si  el  Sr.  Caste- 
lar se  presenta  ante  el  mundo  como  partidario  del  sis- 
tema de  la  evolución,  la  lógica,  que  no  se  trunca  ó no  se 
detiene  allí  donde  nuestros  deseos,  nuestro  interés  ó 
las  pasiones  quieren,  la  lógica  le  impone  también  el 
deber  de  estar  á nuestro  lado.  No  me  dirijo  al  Sr.  Cas- 
telar  para  proponerle  verdaderamente  una  abdicación, 
una  inconsecuencia,  una  apostasía  que  por  nada  ni 
por  nadie  habia  de  cometer  jamás,  sino  porque  es  con- 
veniente que  todos  fijemos  nuestra  actitud  en  estos 
solemnes  momentos  de  nuestra  historia. 

Ya  sé  yo  que  el  Sr.  Castelar  ama  profundamente  la 
República,  pero  sé  también  que  es  más  intenso  su  amor 
á la  Pátria;  ya  sé  yo  que  es  definitiva,  que  es  constan- 
te, que  durará  lo  que  su  vida  dure,  su  adhesión  á la 
República,  pero  sé  también  que  arde  con  llama  impe- 
recedera en  su  corazón  el  sentimiento  del  patriotismo, 
y por  eso,  si  yo  me  dirijo  á él,  no  es  porque  espere 
una  debilidad,  un  desmayo;  no  es  porque  espere  lo  que 
los  grandes  enemigos  del  gran  tribuno  francés  llama- 
ban la  gran  traición  del  Conde  Mirabeau,  ni  espere  lo 
que  los  rencores  republicanos  de  nuestros  dias  no  han 
perdonado  aún  á una  inteligencia  tan  esclarecida  y á 
un  orador  tan  ilustre  como  Olivier,  que  quiso  inocu- 
lar, tarde  ya,  en  un  organismo  caduco  y extenuado  el 
principio  fecundo  y redentor  de  la  libertad,  que  solo 
pueden  resistir,  para  vigorizarse  más  y desafiar  las 
tempestades,  los  temperamentos  jóvenes,  como  es  el 
temperamento  de  nuestra  Monarquía. 

Yo  no  me  dirijo  al  Sr.  Castelar  porque  espere  una 
debilidad,  sino  que  me  dirijo  á su  recta  conciencia  de 
patriota  honrado,  á su  alta  razón  de  estadista,  para  que 
comprenda  que  no  tiene  derecho  de  encadenar  á su 
persona,  de  comprometer  en  su  estéril  apostolado  de 
la  República  á las  nuevas  generaciones,  que  pueden 
seguir  los  nobilísimos  ejemplos  de  los  republicanos  de 
Italia  y de  Inglaterra,  que  sirven  á la  Monarquía  para 
servir  mejor  á la  libertad,  al  progreso,  á la  grandeza  de 
la  Pátria.  (Muy  bien.)  Más  gloria  alcanzareis  vosotros, 

229 


876 


8 DE  NOVIEMBRE  DE  1881. 


Diputados  liberales  de  la  mayoría,  más  gloria  alcanza- 
reis vosotros  cooperando  modestamente  á la  obra  inmor- 
tal del  progreso  en  el  seno  de  la  gran  institución  nacio- 
nal, que  la  que  alcanzaron  otros  hombres  bien  ilustres, 
náufragos  oscuros  de  la  anarquía,  que  después  de  lu- 
char noble  y estérilmente  con  su  furioso  oleaje,  vieron 
tristemente  sucumbir  el  ideal  que  perseguían  á los  piés 
de  un  soldado  patriota  que  entonces  se  presentó  como 
salvador  de  la  Pátria.  La  altura  excepcional  que  ha 
alcanzado  en  su  país  y fuera  de  él  el  Sr.  Castelar  (lo 
consigno  con  cierto  orgullo  pátrio),  el  respeto  á su 
propia  historia,  le  imponen  el  deber,  quizás  con  error, 
de  una  perpétua  abnegación,  de  una  perpótua  austeri- 
dad dentro  de  la  Monarquía;  pero  los  que  le  acompañan 
aquí  ó fuera  de  aquí  no  tienen  ese  deber  extremo,  ni 
tienen  el  derecho  de  privar  á su  Pátria  del  concurso 
activo  de  sus  virtudes  y de  sus  talentos;  como  los  Go- 
biernos liberales  que  se  sucedan  en  ese  banco,  si  dan 
pruebas  de  conocer  el  corazón  humano,  deben  esperar 
una  perpétua  benevolencia  de  las  gentes  si  no  se  les  da 
la  participación  debida  en  la  administración  y en  el  go- 
bierno de  su  país,  cuando  después  de  todo  podemos  ya 
perseguir  los  mismos  fines , los  mismos  ideales  dentro 
de  la  gran  institución  nacional,  dentro  de  la  Monar- 
quía: la  libertad,  el  progreso  y la  grandeza  de  la  Pátria. 

Yo  no  quiero  interrumpir  patrióticos  silencios,  yo 
no  quiero  violentar  actitudes  patrióticas:  entrego  á la 
meditación  de  los  demócratas,  á quienes  me  refiero, 
estas  observaciones,  modestas  por  ser  mias,  pero  hijas 
de  un  patriotismo  que  no  puede  ser  más  desinteresado 
ni  más  puro,  porque  yo  no  soy  ni  he  sido  ni  seré  jamás 
de  aquellos  menguados  caractéres  que  angostan  y re- 
ducen la  base  del  partido  á que  pertenecen,  para  evi- 
tarse competencias  que  ofenden  y embarazan  á las  am- 
biciones vulgares  y envidiosas. 

Hace  dos  ó tres  años,  combatiendo  la  política  con- 
servadora, que  habia  abandonado  los  nobles,  los  anchos 
caminos  del  manifiesto  de  Sandhurst  para  tomar  los 
oscuros  desfiladeros  de  una  reacción  peligrosa,  decia  yo 
que  los  éxitos  en  política  se  afianzan  y se  aseguran 
perseverando  en  aquellos  medios  que  dieron  el  triunfo, 
al  paso  que  los  éxitos  se  malogran  y abortan  por  com- 
pleto si  de  esos  medios  se  prescinde  y á esos  medios  se 
renuncia  en  la  loca  embriaguez  de  la  victoria,  llaman- 
do de  paso  la  atención  de  aquella  Cámara  sobre  el  do- 
ble y curioso  espectáculo,  digno  de  fijar  la  atención  de 
un  estadista,  que  ocurria  más  allá  y más  acá  del  Piri- 
neo: más  allá  del  Pirineo,  el  espectáculo  de  una  Repú- 
blica que  podia  sucumbir  por  falta  de  la  ponderación 
conservadora;  y más  acá  del  Pirineo,  el  espectáculo  de 
una  Monarquía  que  debia  salvarse  y se  salvaría  por  la 
ponderación  liberal. 

La  Restauración  española  ha  encontrado  la  ponde- 
ración liberal  que  buscaba,  ha  encontrado  la  ponde- 
ración liberal  que  necesitaba,  y dejará  huellas  lumi- 
nosas en  la  historia  pátria,  si  vosotros,  señores  demó- 
cratas, cumplís  con  vuestros  deberes,  con  los  deberes 
que  os  impone  el  patriotismo.  Tened  en  cuenta  que  el 
liberalismo  de  esta  situación  será  tanto  más  franco, 
tanto  más  ingénuo,  incondicional  y extenso,  cuanto 
más  noble  y más  confiada  sea  vuestra  adhesión  á la 
Monarquía.  De  otra  manera,  yo  no  diré  que  el  libera- 
lismo de  esta  situación  se  convierta  en  suspicaz  y re- 
celoso; pero  sí  diré  que  debe  estar  constantemente  des- 
pierto y vigilante  para  defender  lo  que  es  el  interés 
superior  de  la  Pátria,  para  defender  la  Monarquía.  Te- 
ned en  cuenta  que  por  el  camino  de  la  adhesión  franca 


y leal,  todas  las  reivindicaciones  liberales  os  serán  po- 
sibles, todas,  ménos  aquellas  reivindicaciones  revolu- 
cionarias que  no  conducirían  ciertamente  al  triunfo  de 
la  República  entre  nosotros,  sino  al  triunfo  de  la  anar- 
quía ó al  del  absolutismo  y la  dictadura,.  La  Restaura- 
ción española  ha  encontrado  la  ponderación  liberal  que 
necesitaba;  pero  con  vuestra  adhesión,  teniendo  en 
cuenta  que  aquí  es  imposible  y seria  causa  de  un  gran 
retroceso  la  República,  con  vuestra  adhesión  la  victo- 
ria de  la  libertad  y del  progreso  seria  definitiva  é im- 
perecedera. 

Recordad  que  hace  poco,  en  tiempo  del  Sr.  Cáno- 
vas, no  se  veia  el  término  de  la  dominación  conserva- 
dora: pues  ahora  con  más  razón,  no  se  veria  el  término 
de  una  situación  liberal;  lo  cual  parece  como  que  re- 
celan y temen  los  propios  conservadores,  que  haciendo 
un  poco  toscamente,  dispensadme  la  palabra,  y si  os 
molesta  la  retiro...  (El  Sr.  Romero  Robledo : No  la  he- 
mos oido.)  Digo  que  parece  como  que  temen  los  con- 
servadores que  el  triunfo  de  la  libertad  sea  imperece- 
dero, porque  haciendo  un  poco  burdamente  la  política 
de  pesimismo,  cuando  como  monárquicos  y por  conser- 
vadores debían  mirar  con  un  poco  de  recelo  á los  hom- 
bres de  violencia  y con  un  poco  de  simpatía  al  ménos  á 
los  demócratas  que  huyen  de  la  revolución  ó vienen 
á la  Monarquía,  se  apartan  con  horror  de  estos  últimos 
y presentan  á los  hombres  de  violencia  casi  como  varo- 
nes ilustres  de  Plutarco,  como  modelos  de  austeridad  y 
de  patriotismo.  ¿Lo  ha  entendido  ya  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo? (El  Sr.  Romero  Robledo : Pero  no  sé  dónde  ha  su- 
cedido eso.)  Lea  S.  S.  sus  propios  periódicos  y lo  verá. 
(El  Sr.  Romero  Robledo-.  Los  he  leído  y no  dicen  seme- 
jante cosa.)  Pero  aparte  de  esto,  Sres.  Diputados,  ¿sa- 
béis por  qué  no  ha  encontrado  todavía  su  ponderación 
conservadora  la  República  francesa,  como  ha  encontra- 
do su  ponderación  liberal  la  Restauración  española?  ¿Sa- 
béis por  qué  el  triunfo  de  la  República  francesa  parece 
como  el  triunfo  de  una  dictadura  parlamentaria  per- 
pétua, como  el  triunfo  de  un  radicalismo  vejatorio  de 
ciertas  opiniones  muy  arraigadas  en  determinadas  cla- 
ses de  la  sociedad  francesa?  ¿Sabéis  por  qué?  Porque 
los  conservadores  franceses  no  han  comprendido  lo 
que  los  liberales  españoles;  porque  los  conservadores 
franceses  no  han  comprendido  que  allí  es  tan  imposi- 
ble la  Monarquía  como  aquí  es  imposible  la  República; 
y cuando  podían  estar  unidos  y disciplinados  levantan- 
do por  bandera  la  República,  sucede  que  si  por  un  mo- 
mento los  unió  una  necesidad  pasajera,  los  unió  y los 
disciplinó  un  Ministerio  como  el  que  presidió  el  Du- 
que de  Broglie,  ese  Ministerio  vino  á representar  una 
inmensa  aventura  en  el  poder,  una  inmensa  aventura 
cuyos  resultados  todavía  los  están  tocando;  es  decir, 
el  sacrificio  oscuro  del  mariscal  Mac-Mahon,  el  sacri- 
ficio estéril  y el  descrédito  profundo  de  los  Ministros 
que  le  acompañaban,  y el  triunfo  del  radicalismo  á la 
hora  presente,  que  no  tiene  más  contrapeso  que  el  con- 
trapeso de  su  propia  prudencia,  que  aquel  sentimien- 
to de  la  propia  responsabilidad,  que  á su  pesar  engen- 
dra y desenvuelve  en  el  que  lo  ejerce  la  posesión  del 
poder;  radicalismo  que  será  el  imperante  y el  omni- 
potente en  Francia  hasta  tanto  que  los  conservadores 
acepten  definitivamente  la  República.  El  mariscal  Mac- 
Mahon,  como  soldado  leal,  aceptó  lealmente  la  Re- 
pública; pero  no  consiguió  igual  abnegación  de  los 
conservadores,  que  siguieron  soñando  con  el  Imperio, 
con  el  Conde  de  Chambord,  con  el  Conde  de  París,  y por 
esta  torpeza,  por  esta  falta  de  patriotismo,  han  perdido 
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la  dirección  de  la  Francia  moderna,  han  sacrificado 
el  porvenir  de  la  política  conservadora  en  Francia;  al 
revés  de  io  que  en  España  ha  ocurrido,  en  donde  todos 
los  liberales  españoles  que  estábamos  con  firmeza  al 
lado  de  la  Monarquía,  y muchos  de  los  que  aun  estaban 
indecisos,  todos  hemos  aplaudido  con  entusiasmo  igual 
la  hidalga  explicitud  y la  varonil  entereza  con  que  ha 
hablado,  allá  en  Linares,  un  insigne  patricio,  no  para 
pronunciar  la  oración  fúnebre  de  este  Gobierno,  como 
alguien  ha  dicho  en  otra  parte,  si  no  para  saludar  como 
bendita  y como  santa  la  hora  de  la  resurrección  de  la 
política  liberal  al  lado  de  la  Monarquía,  que  ha  dado 
una  fuerza  inmensa,  inconstrastable  á la  Restauración 
española,  pronunciando  de  paso  aquel  insigne  patricio 
el  lasciate  ogni  speranza  definitivo  á los  revoluciona- 
rios que  en  él  confiaban  y que  á la  Restauración  comba- 
tian. 

Acusado  con  frecuencia  de  querer  dar  á mi  par- 
tido un  carácter  conservador  que  no  le  cuadra;  acusa- 
do, con  injusticia,  de  querer  resucitar  la  antigua 
unión  liberal,  que  después  de  haber  sido  el  oásis  más 
bello  del  reinado  anterior,  está  bien  y definitivamente 
soterrada  en  el  panteón  de  la  historia,  yo  declaro  que 
no  concibo,  que  no  he  concebido  jamás  la  formación 
regular,  la  cristalización  brillante  y expléndida  de 
las  fuerzas  políticas  que  están  representadas  en  esta 
mayoría  y en  este  Gobierno,  sin  tener  en  cuenta  el 
gran  factor  de  las  sociedades  modernas,  el  factor 
que  en  mayor  ó menor  escala  nos  trajo  la  revolución 
de  Setiembre,  el  factor  de  la  democracia,  el  nuevo 
espíritu , el  nuevo  espíritu , cuyo  soplo  ha  pasado  so- 
bre la  faz  de  la  Nación  y de  todas  las  instituciones. 
Nosotros  no  somos  la  antigua  unión  liberal,  ni  aun  cua- 
dra que  política,  racional  y filosóficamente  nos  llame- 
mos fusionistas.  Fusionistas  hay  aquí  en  un  sentido,  y 
fusionistas  hay  allí  desde  el  momento  en  que  forma 
parte  de  esas  huestes  el  Sr.  Pidai  con  lo  que  el  señor 
Pidal  significa.  De  la  propia  manera,  constitucionales 
hay  aquí,  constitucionales  hay  allá  de  la  misma  Cons- 
titución: de  modo,  que  bajo  este  punto  de  vista  tam- 
poco cuadra  política,  racional  y filosóficamente  que  nos 
llamemos  constitucionales.  Y cuenta  que  yo  en  todo 
caso  me  ufanaría  de  llamarme  constitucional;  y cuenta 
que  yo  me  despediría  con  gran  sentimiento  de  este 
dictado,  con  el  sentimiento  del  veterano  que  se  despide 
de  la  vieja  bandera  á cuya  sombra  ha  reñido  tantas 
batallas  con  buena  y con  mala  fortuna.  Nosotros  somos 
mucho  más  que  eso;  somos  una  representación  algo 
más  superior,  más  ámplia,  más  comprensiva,  más  na- 
cional; somos  la  izquierda  liberal  de  la  Monarquía,  so- 
mos el  partido  liberal  de  la  Monarquía.  ¿Y  qué  es  un 
partido?  Leed  todos  los  tratadistas  de  derecho  consti- 
tucional y vereis  que  partido  no  es  más  que  una  co- 
lectividad unida  por  un  principio  común  para  servir  el 
interés  nacional;  no  es  más  que  eso.  Ahora  bien,  ¿cuál 
es  el  principio  común  que  une  á esta  mayoría  y á este 
Gobierno  para  servir  el  interés  de  la  Pátria?  Pues  es  el 
principio  de  libertad,  el  principio  de  reforma  y de  pro- 
greso dentro  de  la  Monarquía.  Un  sentido  liberal  en  la 
interpretación  y aplicación  de  la  Constitución  del  Es- 
tado y el  deseo  sincero  y patriótico  de  dilatar  y de  afir- 
mar los  dominios  de  la  Monarquía,  demasiado  restrin- 
gidos y limitados  por  los  egoísmos  y por  la  dominación 
del  antiguo  partido  conservador;  hó  aquí  lo  que  separó 
á los  hombres  del  centro  parlamentario  del  Sr.  Cánovas. 
Un  sentido  liberal  en  la  solución  de  las  cuestiones  ame* 
ricanas,  y propósitos  parecidos  en  la  política  interior, 


trajeron  á esta  situación  al  general  Martínez  Campos 
con  la  significación  superior  que  tiene  en  la  Restaura- 
ción, que  nada  ni  nadie  puede  oscurecer,  y con  la  plé- 
yade de  sus  numerosos  amigos.  Un  sentido  liberal,  el 
amor  á la  libertad  dentro  de  la  Monarquía,  puede  traer 
á muchos  demócratas  al  campo  de  esta  situación  y de 
este  Gobierno,  en  donde  se  ha  rendido  culto  igual  á la 
Monarquía  y á la  libertad.  Somos  lo  que  el  partido 
wight  en  Inglaterra,  que  al  acercarse  los  dias  tempes- 
tuosos y agitados  de  la  democracia  moderna,  robuste- 
ciéndose á derecha  é izquierda,  como  quien  rompe  un 
molde  demasiado  estrecho  para  abarcar  el  espíritu  es- 
pansivo  de  la  sociedad  contemporánea,  dejó  de  llamar- 
se partido  wight  y se  llamó  partido  liberal  para  com- 
prender á los  conservadores  de  las  escuelas  de  Canning 
y de  Peel  que  habían  avanzado,  á los  radicales  de  la  es- 
cuela de  Manchester  y al  grupo  de  0‘Connell,  con  el  fin 
de  constituir  un  partido  más  poderoso  y dominar  las  in- 
vasiones nuevas  y las  nuevas  acometidas  de  la  revolu- 
ción. Así  se  venció  á los  cartistas,  así  se  venció  á los  fe- 
nianos  y así  se  vence  hoy  á la  Liga  agraria  con  Par- 
nell,  pues  no  de  otra  manera  se  desarma  en  nuestros 
tiempos  á las  democracias,  se  vence  á las  demagogias 
y se  afianzan  y engrandecen  y consolidan  las  Monar- 
quías. 

Bajo  este  punto  de  vista  ámplio  y superior,  para 
mí  el  Ministerio  que  con  tanta  dignidad  se  sienta 
en  este  banco  y que  con  más  derecho  que  nadie  pre- 
side el  Sr.  Sagasta,  para  mí  este  Ministerio  es  un  Mi- 
nisterio perfectamente  homogéneo,  como  será  igual- 
mente homogéneo  si  por  consecuencia  de  lo  que  cui- 
dadosamente debe  evitarse,  porque  no  es  ciertamente 
cosa  baladí  la  estabilidad  de  los  Gobiernos  ni  la  sus- 
titución de  unas  personas  con  otras  dentro  de  un  Mi- 
nisterio, si  por  consecuencia  de  esto,  que  debe  evitar- 
se, Ministros  conservadores  se  vieran  sustituidos  por 
Ministros  de  procedencia  democrática  ó Ministros  de 
procedencia  constitucional-progresista,  se  vieran  sus- 
tituidos por  hombres  de-  reconocida  influencia  y de 
abolengo  conservador  que  pueda  haber  en  esta  mayo- 
ría. Bajo  este  punto  de  vista  somos  iguales;  no  hay 
procedencias  en  esta  mayoría;  somos  todos  iguales,  y 
no  caben  más  diferencias  que  aquellas  que  lógica  y 
naturalmente  se  derivan  de  las  diversas  aptitudes 
personales;  es  decir,  del  talento,  de  la  elocuencia,  de  la 
integridad  de  carácter,  de  la  moralidad  pública  y pri- 
vada, de  los  servicios  personales  que  se  hayan  presta- 
do, esto  es,  méritos  puramente  personales,  que  á las 
veces  hay  que  tomar  en  cuenta  antes  que  las  proce- 
dencias y mejor  que  las  procedencias. 

Mis  opiniones  conservadoras,  las  opiniones  conser- 
vadoras que  se  me  han  atribuido,  con  razón  ó sin  ra- 
zón, no  se  alarmarían  porque  en  este  banco  apareciera 
el  dia  ménos  pensado  un  Diputado  ilustre  ó un  ilustre 
Senador  procedente  de  la  democracia,  que  viniera  á la 
situación,  porque  nadie  podrá  negar  que  esto  es  favo- 
rable para  la  consolidación  de  la  Monarquía,  como  es 
favorable  sin  duda  para  la  misma  unir  los  derechos 
modernos  con  los  derechos  antiguos,  como  seria  favo- 
rable también  fundir  y hacer  compenetrar  la  sobera- 
nía nacional  y la  legitimidad  de  la  dinastía;  como  os 
digo  á mi  vez  que  mis  nervios  liberales  no  son  bas- 
tante asustadizos  para  alarmarse  por  la  propaganda 
eficaz  que  pueda  hacer  el  partido  conservador,  no  ya 
dentro  del  moderantismo  histórico,  que  no  se  le  ve  ya 
en  parte  alguna,  sino  hasta  dentro  de  la  unión  católi- 
ca, hasta  dentro  del  partido  carlista,  siempre  que  el 
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partido  carlista  viniera  á reconocer  y á respetar  los  prin- 
cipios fundamentales  de  la  Monarquía  constitucional  y 
parlamentaria,  trayéndolos  poco  á poco  al  amor  de  la 
Monarquía  liberal,  acostumbrándolos  á los  procedi- 
mientos pacíficos,  logrando  que  se  purificaran  de  su- 
persticiones y fanatismos  los  sentimientos  religiosos,  y 
dando  á los  elementos  católicos  de  este  país  la  direc- 
ción liberal  que  tuvo  en  determinado  período  el  parti- 
do católico  de  Bélgica. 

He  aquí  una  misión  digna  del  partido  conservador; 
hé  aquí  una  ocupación  fecunda  para  la  actividad  ca- 
lenturienta del  Sr.  Romero  Robledo , que  tan  largos 
dias  de  oposición  nos  ha  anunciado  para  su  partido;  se 
entiende  si  el  Sr.  Cánovas,  si  su  partido  fuera  el  que 
atrajera  y no  era  atraído,  fuera  el  mar  á donde  con- 
fluyeran esos  arroyos. 

Nosotros  por  nuestra  parte  tenemos  una  misión 
análoga,  una  misión  igual  que  cumplir,  que  es  ejer- 
cer una  propaganda  eficaz  y constante  sobre  las  mu- 
chedumbres democráticas  para  atraerlas  al  campo  de 
la  Monarquía,  para  infundirlas  amor  á los  procedió 
mientos  pacíficos , haciéndolas  concesiones  atinadas, 
quitándolas  toda  razón  para  acometer  aventuras,  y en 
todo  caso  castigándolas  con  rigor  si  á esas  aventuras 
se  lanzaran  en  nombre  de  ese  derecho  de  insurrección 
aquí  invocado  por  el  Sr.  Carvajal,  y que  si  se  invocara 
para  conseguir  fines  que  no  fueran  puramente  retóri- 
cos, encontrará  siempre  para  ser  anonadado  el  derecho 
superior  en  la  Monarquía  y la  fuerza  del  Gobierno  que 
tuviera  su  confianza. 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados.  La  revolución  in- 
glesa de  1688,  que  aseguró  definitivamente  las  li- 
bertades políticas  y religiosas  de  aquel  país,  esa  gran 
revolución  está  consumada  entre  nosotros.  Hoy  los 
partidos  en  todas  partes  no  están  separados  en  lo  ge- 
neral por  grandes  y fundamentales  cuestiones  de  prin- 
cipios; lo  están  por  cuestiones  de  conducta,  lo  están 
por  cuestiones  de  procedimientos,  lo  están  por  cues- 
tiones de  sinceridad  en  esa  conducta  y en  esos  mismos 
procedimientos.  Descentralizadores  hay  allí,  centrali- 
zadores  puede  haber  aquí:  esos  principios  ya  no  sepa- 
ran á las  partidos  políticos.  La  amortización  y la  des- 
amortización, por  la  cual  tantas  batallas  se  han  reñido 
en  nuestra  Pátria,  ya  no  dividen  á los  gobernantes, 
pues  todos  han  sido  desamortizadores.  Los  señoríos,  los 
vínculos,  los  mayorazgos  están  sepultados  y nadie  los 
va  á resucitar  ni  á sacar  de  sus  sepulcros.  La  prévia 
censura  nadie  la  quiere  ya  para  la  prensa;  toda  la 
cuestión  está  reducida  á señalar  el  tribunal  que  ha  de 
juzgarla  y la  penalidad  con  que  se  han  de  castigar  las 
faltas  y los  extravíos  que  pueda  cometer.  La  intole- 
rencia  religiosa  que  en  el  Código  fundamental  esta- 
blecieron los  legisladores  de  1812,  está  ya  abandona- 
da hasta  por  los  hombres  más  conservadores.  La  escla 
vitud  ya  no  es  un  principio  que  defienda  ningún  espa- 
ñol, como  necesario  para  la  vida  de  nuestras  colonias, 
y así  podría  decir  de  otras  muchas  cuestiones.  Solo 
faltaba  una  cosa  que  ha  resistido  con  gran  pertinacia 
el  partido  conservador  y con  más  insistencia  que  nadie 
el  Jefe  de  ese. partido.  ¿Qué  cosa  era  esta?  El  acto  del 
8 de  Febrero,  por  virtud  del  cual  se  ha  demostrado 
que  se  se  sienta  en  el  Trono  de  San  Fernando  el  Mo- 
narca que  necesitaba  la  Monarquía  constitucional  en 
España  para  que  la  Restauración  española  venciera 
con  gloria  y con  fortuna  la  fatalidad  histórica  que  ha 
perseguido  á todas  las  restauraciones. 

La  frivolidad  epicúrea  de  Cárlos  Estuardo  y el  som- 


brío fanatismo  de  Jacobo  II  fueron  causa  de  que  en 
poco  tiempo  perdieran  la  inmensa  popularidad  en  me- 
dio de  la  cual  se  hizo  la  restauración  inglesa,  ó hicie- 
ron pensar  al  pueblo  en  la  necesidad  de  una  segunda  re- 
revolucion  para  asegurar  definitivamente  sus  liberta- 
des políticas  y religiosas.  Luis  XVIII,  á pesar  de  su  ex- 
periencia que  le  hizo  huir  de  la  intransigencia  de  sus 
amigos  de  la  víspera,  no  supo  tener  en  la  opinión  libe- 
ral de  la  Francia  aquella  noble  confianza  que  predica- 
ba Royer  Collard,  y Cárlos  X,  instrumento  complacido 
y voluntario  de  una  teocracia  implacable,  desencadenó 
la  catástrofe,  apenas  contenida  por  la  prudencia  de  su 
hermano. 

No  hay  escritor  en  Francia  ni  en  Inglaterra,  em- 
pezando por  el  ilustre  Maculay  en  Inglaterra  y por  el 
concienzudo  Viel-Castel  en  Francia,  que  no  atribuya 
el  fracaso  de  las  dos  Restauraciones  á la  falta  de  esa 
doble  confianza,  de  la  confianza  del  Trono  en  la  opi- 
nión liberal,  y de  la  confianza  de  la  opinión  liberal  en 
el  Trono.  No  pesará  á los  vencidos  de  1874,  no  pesará 
á los  liberales  dinásticos  la  confianza  que  depositaron 
en  el  Trono  cuando  su  dignidad  les  permitió  ofrecerle 
el  respetuoso  homenaje  de  su  adhesión.  El  Soberano, 
que  era  objeto  de  esta  confianza  por  parte  de  la  opi- 
nión liberal,  ha  tenido  también  confianza  en  la  opinión 
liberal.  Lo  que  no  supieron  ó no  quisieron  hacer  los 
Estuardos  en  Inglaterra  y los  Borbones  en  Francia,  eso 
es  lo  que  ha  hecho  Alfonso  XII,  y lo  ha  hecho  con  re- 
flexiva madurez,  con  resolución  varonil,  con  hidalga 
generosidad,  llamando  para  reemplazar  al  Sr.  Cánovas 
al  Sr.  Sagasta,  es  decir,  al  hombre  que  era  la  encar- 
nación más  pronunciada  del  liberalismo  monárquico, 
al  hombre  más  impregnado  y más  saturado  de  los  re- 
cuerdos y tradiciones  de  la  revolución  de  Setiembre. 
Bien  es  verdad  que  el  Sr.  Sagasta  nunca  tuvo  desma- 
yos monárquicos. 

El  llamamiento  de  la  opinión  liberal  ha  sido  siem- 
pre presentado  en  los  palacios,  como  he  dicho  esta 
tarde,  como  un  salto  mortal  que  se  daba  en  las  tinie- 
blas, como  la  evocación  medrosa  del  monstruo  de  la 
anarquía.  Pues  bien,  el  Soberano  no  ha  conocido  el  mie- 
do en  esta  ocasión,  á pesar  de  la  atmósfera  que  se 
procuraba  crear  en  torno  nuestro;  el  Soberano  ha  te- 
nido la  lucidez  que  le  faltó  á aquel  oráculo  de  la  pru- 
dencia humana,  que  se  llamó  Luis  Felipe,  que  solo 
llamó  á Odilont  Barrot  y á Thiers  cuando  el  motin  ru- 
gía desencadenado  por  las  calles  de  París,  y ha  tenido 
además  también  la  voluntad  de  hierro,  la  voluntad  de 
acero  de  Guillermo  de  Orange,  que  supo  sustraerse  al 
yugo  y á la  dominación  de  los  que  más  directamente 
le  habían  elevado  ai  trono  de  Inglaterra. 

Los  hombres  imparciales  que  aman  la  ventura  y 
la  tranquilidad  y el  progreso  de  su  Pátria,  deben  sa- 
ludar con  una  emoción  hija  del  respeto  y de  la  grati- 
tud, el  llamamiento  al  poder  de  la  opinión  liberal.  No 
pesará  ya  sobre  nadie  aquella  acusación  de  los  obs- 
táculos tradicionales;  pero  el  acto  del  8 de  Febrero 
debe  tener  huellas  más  luminosas,  huellas  que  pueden 
llegar  á ser  inmortales. 

La  generación  actual,  la  generación  liberal  de 
nuestros  dias,  amamantada  en  los  recelos  y en  las  sus- 
picacias de  nuestros  padres  y de  nuestros  abuelos  há- 
cia  la  Monarquía,  porque  la  Monarquía  no  les  daba  li- 
bertad, ha  acariciado  (hagamos  justicia  á todos)  noble 
y generosamente  otros  ideales.  Esos  ideales  al  llegar  á 
la  realidad  han  afligido  y deshonrado  casi  á la  Pátria. 
Indudablemente,  todos  quisiéramos  arrancar  de  la  his- 
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toria  las  desdichas  y las  vergüenzas  que  manchan  el 
año  1873.  Hoy  los  que  representan  aquellos  ideales  con 
más  tenacidad  que  convicción,  con  más  respeto  á la 
propia  consecuencia  que  á los  dictados  del  patriotis- 
mo; hoy  los  que  representan  esos  ideales,  en  lucha  en- 
carnizadísima entre  sí  y con  todos  ios  elementos  de  la 
sociedad,  representan  el  cáos  de  todas  las  ideas  y el 
infierno  de  todas  las  pasiones  humanas,  y allá  á lo  le- 
jos aparece  el  apóstol  del  federalismo  pactista  como  la 
gran  figura  apocalíptica  de  la  disolución  nacional.  Los 
elementos  liberales  de  nuestros  dias,  se  han  educado 
en  el  horror  á los  pronunciamientos,  pero  tienen  gran- 
de entusiasmo  por  las  grandes  ideas  del  siglo;  se  han 
educado  en  la  repugnancia  á los  motines  y á los  pro- 
nunciamientos, pero  la  juventud  de  hoy  indudable- 
mente es  el  ornamento  de  nuestros  Ateneos,  de  nues- 
tras Academias,  de  nuestras  Universidades,  de  nuestras 
revistas  y de  nuestros  periódicos. 

Pues  bien,  la  juventud  puede  salvar  la  libertad  y 
el  progreso,  y la  grandeza  y la  prosperidad  de  la  Pá- 
tria,  que  de  otra  manera  pereceria  en  el  común  nau- 
fragio de  una  nueva  revolución.  La  Monarquía  ha  lle- 
nado cumplidamente  su  misión;  que  la  llenen  los  ele- 
mentos liberales  del  país,  porque,  no  nos  hagamos  ilu- 
siones y consideremos  las  cosas  como  las  puede  entre- 
ver una  razón  fria  y severa.  En  todos  tiempos  las  cla- 
ses conservadoras,  en  todas  sus  gerarquías,  desde  la 
base  á la  cúspide,  han  dado  con  su  eterna  y tradicio- 
nal hostilidad,  con  su  eterna  y tradicional  desconfian- 
za, una  fuerza  inmensa  á los  elementos  liberales  para 
disponer  y amasar  revoluciones;  pero  si  depuesta  esa 
desconfianza  y vencida  esa  hostilidad,  cambiadas  en 
hidalgo  abandono  y en  generosa  simpatía,  que  se  sos- 
tengan por  medio  de  actos  repetidos,  evidentes  y sus- 


tanciales, los  elementos  liberales  no  supieran  realizar 
el  progreso,  no  supieran  asegurar  la  paz  pública,  no 
supieran  constituir  Gobierno,  no  supieran  contener  sus 
impaciencias  y disciplinar  sus  rebeldías,  sino  facilitar 
el  triunfo  á la  anarquía,  entonces  el  Trono  será  la  gran 
palanca,  entonces  la  Monarquía  será  el  gran  punto  de 
apoyo  de  todo  estadista  para  contener  la  anarquía,  para 
evitar  un  retroceso  y salvar  la  Pátria,  y entonces  ten- 
drán que  pasar  por  nuevas  y dolorosas,  y acaso  no  in- 
justificadas resignaciones,  los  hombres  liberales. 

La  alternativa,  como  veis,  es  tremenda.  En  esta  si- 
tuación, yo  no  recomiendo  la  audacia  de  Danton,  reco- 
miendo la  prudencia  de  Thiers:  yo  me  atrevo  á reco- 
mendaros que  tengamos  todos  prudencia,  y que  espe- 
remos los  que  nos  llamamos  liberales,  los  que  somos 
liberales,  que  esperemos  con  noble  confianza  el  desen- 
volvimiento del  programa  contenido  en  eldiscurso  de  la 
Corona.  He  dicho.  ( Grandes  aplausos  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
S.  S.  ha  adivinado  que  yo  debia  pedir  la  palabra,  y yo 
habia  adivinado,  y por  eso  no  la  he  pedido,  que  no  iba  á 
poder  hablar.  Podemos,  pues,  conformar  perfectamen- 
te nuestras  respectivas  opiniones,  dejando  para  maña- 
na el  continuar  este  debate.  (Protestas.  Varios  señores 
Diputados : Sí,  sí.  Otros:  No,  no.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  ménos  cuarto. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  SI  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  9 DE  NOVIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Pasan  á la  Co- 
misión de  incompatibilidades  las  listas  de  los  empleados  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  y del 
Ministerio  de  Hacienda  que  han  sido  nombrados  Diputados. =E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  sido 
admitida  la  dimisión  presentada  por  el  Sr.  Vivar  del  cargo  de  inspector  de  correos  marítimos.=Queda 
sobre  la  mesa  la  Tvtemoria  redactada  por  el  Sr.  Escosura  acerca  de  la  situación  de  las  islas  Filipinas. == 
Pasa  a la  Comisión  de  presupuestos  una  instancia  de  los  porteros  del  Consejo  de  Estado  solicitando  la 
igualación  de  sueldos  con  los  de  otras  dependencias.=Pasan  al  Tribunal  de  actas  graves  varios  documen- 
tos referentes  á las  actas  de  Trives  y Ponfer rada.  =Or den  del  día:  continúa  la  discusión  del  proyecto  do 
contestación  al  discurso  de  la  Corona.=El  Sr.  Romero  Robledo  renuncia  á rectificar  por  no  hallarse  pre- 
sente el  Sr.  Navarro  Rodrigo  por  una  desgracia  de  familia.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción,=Rectificacion  del  Sr.  Romero  Robledo.=Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Discurso  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. =Nue  vas  rectificaciones  de  los  Sres.  Romero  Robledo  y Ministro  de  la  Go- 
bernacion.=Teniendo  pedida  la  palabra  para  una  alusión  el  Sr.  Moret,  el  Congreso  acuerda  prorogar  la 
sesión  a propuesta  del  Sr.  Presidente.=El  Sr.  Moret  se  excusa  de  hablar  hoy  por  el  cansancio  de  la  Cá- 
mara, quedando  con  la  palabra  para  mañana.=Se  suspende  esta  discusion.=Se  lee,  y acuerda  pasar  á las 
secciones,  un  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  autorizando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que 
proceda  respecto  al  teniente  D.  Leonardo  Marras  Rey,  por  el  mérito  contraido  el  13  de  Abril  de  1875  en 
las  inmediaciones  del  fuerte  de  Tibes,  en  la  isla  de  Cuba,  como  si  el  juicio  contradictorio  sobre  esto  hu- 
biera sido  abierto  en  el  plazo  prevenido  por  la  ley.=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  dis- 
cusión pendiente. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  ménos  cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des la  siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  En  contestación  á la  comunicación  de 


V.  EE.  trasladando  la  de  la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades, á fin  de  que  se  remitiera  una  lista  de  los  fun- 
cionarios dependientes  de  esta  Presidencia  que  hayan 
sido  elegidos  Diputados  en  las  últimas  elecciones  ge- 
nerales, tengo  la  honra  de  manifestar  á V.  EE.,  para  su 
conocimiento,  á fin  de  que  se  sirvan  comunicarlo  á la 
referida  Comisión,  que  se  hallan  comprendidos  en  el 
caso  indicado  los  Excmos.  Sres.  D.  Eduardo  León  y 
Llerena,  Subsecretario  de  esta  Presidencia;  D.  José  de 

231 


882 


9 DE  NOVIEMBRE  DE  1881. 


Posada  Herrera,  Presidente  del  Consejo  de  Estado,  y 
los  consejeros  D.  Feliciano  Perez  Zamora,  D.  Félix 
García  Gómez,  D.  Antonio  María  Fabió  y D.  Pío  Gu- 
llon.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  .Madrid  8 de 
Noviembre  de  188i.=Práxedes  Sagasta.=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  in- 
compatibilidades la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  á V.  EE,  para  el 
fin  que  expresa  su  atenta  comunicación  de  29  de  Oc- 
tubre último,  la  lista  de  los  funcionarios  dependientes 
de  este  Ministerio  que  han  sido  elegidos  Diputados  á 
Córtes  en  las  últimas  elecciones  generales.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  l.°  de  Noviembre 
de  1881.=Juan  Francisco  Camacho.=Señores  Secre- 
tarios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Marina, — Excmos.Sres.:  El  Rey  (que 
Dios  guarde)  ha  tenido  á bien  admitir  la  renuncia  pre- 
sentada por  el  capitán  de  fragata  D.  Antonio  Vivar,  Di- 
putado á Córtes,  del  cargo  de  inspector  de  correos  ma- 
rítimos. De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  28 
de  Octubre  de  188i.=:Francisco  de  Paula  Pavía.=Se- 
ñores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien 
to  de  los  Sres.  Diputados,  la  comunicación  siguiente  y 
la  Memoria  que  en  la  misma  se  menciona: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  De  Real 
orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  adjunta  la 
Memoria  que  sobre  el  estado  social  y político  de  las  is- 
las Filipinas  redactó  el  Sr.  D.  Patricio  de  la  Escosura, 
comisario  Régio  que  fuó  en  aquellas  islas,  á la  que  se 
refiere  la  comunicación  de  V.  EE.  de  22  de  Octubre  úl- 
timo. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  8 de 
Noviembre  de  1881.=Fernando  de  León  y Castillo.^ 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos una  instancia  de  los  porteros  de  sección  y or- 
denanzas del  Consejo  de  Estado  en  solicitud  de  que  al 
discutirse  la  ley  de  presupuestos  se  consignen  sus  ha- 
beres iguales  á los  que  disfrutan  los  de  su  clase  en  el 
Tribunal  Supremo. 


El  Sr.  PEREZ  (D.  Vicente):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  (D.  Vicente):  La  he  pedido  para  pre- 
sentar varios  documentos  referentes  á la  elección  del 
distrito  de  Puebla  de  Trives,  que  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  pasarlos  al  Tribunal  de  actas  graves. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  al  Tribunal 
de  actas  graves. 


El  Sr.  ALMAGRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALMAGRO:  Para  presentar  varios  docu- 
mentos relativos  á la  elección  de  Ponferrada,  que  es- 
pero se  manden  pasar  al  Tribunal  de  actas  graves. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  al  Tribunal 
de  actas  graves. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  30,  sesión 
del  25  de  Octubre ; Diario  núm.  33,  sesión  del  2/  de 
idem\  Diario  núm.  34,  sesión  del  29  de  ídem ; Diario  nú- 
mero 35,  sesión  del  31  deidem\  Diario  núm.  36,  sesión 
del  2 de  Noviembre ; Diario  num.  37,  sesión  del  3 de 
idem ; Diario  núm.  38,  sesión  del  4 de  ídem ; Diario  nú~ 
mero  39,  sesión  del  5 de  idem ; Diario  núm.  40,  sesión 
del  7 de  idem , y Diario  núm.  41,  sesión  del  8 de  idem.) 

El  Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Habiendo  ocurrido 
una  desgracia  de  familia  al  dignísimo  presidente  de  la 
Comisión  de  mensaje,  á cuyo  discurso  tendria  yo,  no 
que  rectificar,  sino  que  replicar,  me  encuentro  en  la 
imposibilidad  de  hacerlo  en  este  instante,  porqne  me 
parece  que  un  deber  de  cortesía  y, de  compañerismo  me 
obliga  y nos  obliga  á todos  á darle  esta  pequeña  mues- 
tra de  la  parte  que  podemos  tomar  en  sus  aflicciones. 
Por  otro  lado,  las  necesidades  del  debate  no  me  fuer- 
zan tampoco  de  una  manera  imperiosa  á rectificar, 
pues  el  elocuentísimo  y bien  meditado  discurso  del 
digno  presidente  de  la  Comisión  de  mensaje,  más  que 
sobre  la  minoría  conservadora,  ha  *de  pesar  sobre  al- 
guien que  se  sienta  en  otra  parte.  El  presidente  de  la 
Comisión  de  mensaje  y yo,  en  el  día  de  ayer,  nos  en- 
contramos accidentalmente  en  la  calle,  yendo  en  di- 
rección opuesta,  pero  íbamos  también  por  distintas 
aceras:  por  lo  tanto,  no  resulta  contradicción  entre  su 
discurso  y el  mió.  Lo  que  sí  resulta  es  la  demostra- 
ción evidente  de  que  hay  necesidad  de  dar  al  jefe  de 
la  mayoría  el  puesto  que  le  corresponde  en  ese  Go- 
bierno. 

Espero,  por  lo  tanto,  á ver  si,  como  me  habían 
anunciado,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  contesta 
al  discurso  que  yo  he  tenido  la  honra  de  pronunciar  en 
la  tarde  de  anteayer,  y entonces,  con  gran  sentimiento 
mió,  porque  lo  tengo  siempre  en  molestar  al  Congre- 
so, es  probable  que  me  vea  en  la  precisión  de  rectifi- 
car y de  entretener  nuevamente  vuestra  atención. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Señores  Diputados,  para  que  no  haya  en  este  mundo 
nadaque  no  tenga  su  parte  de  amargura,  hasta  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  de  cortesía,  que  por  lo  común 
suele  sernos  tan  grato,  tiene  para  mí  en  esta  tarde  di- 
ficultades de  gran  consideración. 
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Me  había  propuesto  contestar  al  Sr.  Romero  Roble- 
do después  que  S.  S.  rectificara,  ó replicara,  como  nos 
ha  dicho,  al  brillantísimo  discurso  que  ayer  tuvisteis, 
como  yo,  la  satisfacción  de  oír  de  boca  del  presidente 
de  la  Comisión  de  mensaje.  Esperaba  á que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  hubiera  deshecho  los  cargos  que  sobre  la 
política  del  partido  conservador  salieron  del  lado  de  la 
mayoría,  de  labios  más  autorizados  que  los  míos;  espe- 
raba que  si  de  primera  intención  no  se  habían  encon» 
trado  los  Sres.  Romero  Robledo  y Navarro  y Rodrigo, 
como  acaba  de  decir  el  primero  de  estos  señores,  por 
marchar  por  una  misma  calle,  pero  por  aceras  opues- 
* tas,  aunque  á mi  juicio  los  fuegos  de  las  baterías  de  su 
señoría  no  chocaron  con  los  fuegos  del  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo,  porque  describían  los  unos  trayectoria  más 
alta  que  los  otros;  esperaba,  repito,  que  al  cabo  de  la 
rectificación  y de  las  réplicas  vendrían  al  fin  á encon- 
trarse. 

Pero  una  desgracia  lamentable  para  todos  los  ami- 
gos del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  ha  dado  motivo  al  señor 
Romero  Robledo  para  no  comenzar  hoy  el  debate  y para 
declinar  sobre  mí  esta  obligación,  que  acepto  con  gus- 
to, aunque  siempre  con  la  pena  que  lleva  consigo  el 
tener  que  hablar  á la  Cámara  cuando  se  halla  impre- 
sionada tan  satisfactoriamente  como  lo  está  por  el  dis- 
curso de  ayer.  He  dicho,  señores,  que  hasta  los  debe- 
res de  cortesía  eran  penosos  de  cumplir  en  ciertas 
ocasiones,  por  más  que  á mí  me  sean  siempre  muy  sa- 
tisfactorios, porque  un  deber  de  cortesía  y solo  un  de- 
ber de  cortesía  me  obliga  á hacerme  cargo  del  discur- 
so del  Sr.  Romero  Robledo  en  las  más  capitales  do  sus 
consideraciones;  y digo  que  un  deber  de  cortesía,  por- 
que en  el  dia  de  ayer,  si  no  de  una  manera  directa,  de 
un  modo  indirecto  ha  quedado  contestado  el  discurso 
del  Sr.  Romero  Robledo. 

¿Qué  voy  á decir  yo,  Sres.  Diputados;  qué  voy  á 
decir  yo,  por  ejemplo,  de  la  cuestión  constitucional, 
después  de  lo  que  habéis  oido  ayer?  ¿Qué  voy  á decir 
yo  después  de  aquella  demostración  tan  patente  de  que 
si  hay  alguna  responsabilidad  en  la  omisión  del  cum- 
plimiento de  una  mera  formalidad  constitucional,  no 
es  imputable  á nosotros,  sino  al  partido  conservador? 

Había  yo  tenido  el  honor  de  ser  el  primero  que  tra- 
tara esta  cuestión  en  la  otra  Cámara;  había  planteado 
yo  la  cuestión  constitucional  de  una  manera  que  he 
tenido  la  satisfacción  de  ver  confirmada  ayer  por  una 
palabra  tan  autorizada  como  la  del  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo: creia  yo  que  esta  era  una  cuestión  sobre  la  cual 
no  volverla  el  partido  conservador;  creia  yo  que  esta- 
ba plenamente  probado  y de  una  manera  incontestable 
justificado  que  el  partido  conservador,  obedeciendo  á 
su  propósito  de  impedir  durante  los  meses  de  Febrero 
á Julio  el  libre  ejercicio  de  la  Régia  prerogativa,  ha- 
bía demorado  intencionalmente  la  presentación  de  los 
presupuestos,  para  hacer  imposible  á todo  Gobierno  que 
viniera,  el  cumplimiento  de  esa  formalidad  constitu- 
cional, que  consiste  pura  y simplemente  en  la  presen- 
tación de  los  presupuestos  para  no  discutirlos.  Si  al- 
guna demostración  mayor  se  necesitara  de  esto,  está 
dándola  el  tiempo  que  invertimos  en  discutir  el  men- 
saje, el  tiempo  que  hace  que  reunimos  las  Cortes,  y el 
ningún  resultado  práctico  que  hasta  ahora  hemos  ob- 
tenido con  relación  á la  cuestión  oconómica.  Si  lleva- 
mos cerca  de  dos  meses  sin  haber  podido  entrar  en 
ella,  ¿cómo,  después  del  tiempo  que  hubiera  sido  ne- 
cesario invertir  en  disolver  aquellas  Cortes  y reunir 
unas  nuevas,  en  constituirlas  y en  contestar  al  men- 


saje, habia  de  haber  podido  legalizar  el  Gobierno  la 
situación  económica  antes  del  l.°  de  Julio? 

Pero  si  alguna  demostración  fuera  necesaria  con 
respecto  á los  propósitos  del  partido  conservador  en 
punto  á la  presentación  de  los  presupuestos,  y por  con- 
siguiente con  respecto  á su  responsabilidad  ineludible 
de  que  no  se  haya  cumplido  la  formalidad  constitucio- 
nal de  presentarlos,  nos  la  ha  dado  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo al  comenzar  su  discurso  de  anteayer.  ¡Qué  con- 
fesión, Sres.  Diputados,  qué  confesión  tan  elocuente! 
Recordadla  conmigo,  y entonces  vereis  quién  ha  que- 
dado convicto  y confeso  de  lo  que  se  llama  la  infrac- 
ción constitucional:  recordad,  Sres.  Diputados,  que 
cuando  el  Sr.  Romero  Robledo  comenzaba  á tratar  de 
la  crisis,  la  primera  pregunta  que  formuló  á manera 
de  cargo  contra  este  Ministerio  fue  la  siguiente:  ¿por 
qué  el  Gobierno  ha  aceptado  el  poder,  sabiendo  de  an- 
temano que  no  podía  cumplir  el  precepto  constitucio- 
nal? ¿Queréis,  queréis,  Sres.  Diputados,  una  demostra- 
ción más'  evidente  que  la  que  constituye  esa  pregun- 
ta, de  que  con  efecto  eso  que  se  ha  llamado  el  bloqueo 
parlamentario  de  la  Régia  prerogativa  era  un  hecho? 
Pues  qué,  ¿no  confiesan  los  mismos  conservadores  que 
el  8 de  Febrero  era  ya  imposible  cumplir  el  precepto 
constitucional,  de  cuya  falta  nos  acusan?  Si  no  podía- 
mos, si  el  Sr.  Romero  Robledo  nos  hace  cargos  porque 
aceptamos  el  poder  cuando  ya  no  podíamos  cumplir 
la  Constitución,  ¿qué  quiere  esto  decir,  sino  que  estaba 
consumado,  sino  que  estaba  conseguido  el  propósito 
que  el  Ministerio  de  que  S.  S.  dignamente  formaba 
parte  se  habia  propuesto,  retrasando  la  presentación 
de  los  presupuestos? 

Yo  deseo  que  S.  S.,  que  ha  reconocido  que  acepta- 
mos el  poder  cuando  no  podíamos  cumplir  la  Consti- 
tución, y por  ello  nos  ha  hecho  un  cargo,  nos  diga  si 
quien  trajo  la  situación  política  á este  terreno,  si  quien 
trajo  las  cosas  á ese  estado,  es  el  verdadero  responsa- 
ble, ó si  lo  somos  nosotros,  de  que  no  se  hayan  podido 
presentar  los  presupuestos,  para  no  discutirlos,  antes 
del  l.°  de  Julio.  ¿Quién  resulta,  pues,  después  de  la 
confesión  del  Sr.  Romero  Robledo,  convicto  y confeso, 
como  decía  mi  amigo  el  Sr.  Silvela,  convicto  y confe- 
so de  la  infracción  constitucional?  ¿Es  el  Gobierno 
quien  está  convicto  y confeso,  ó es  el  partido  conser- 
vador? Aparte  de  que  el  Gobierno,  ni  por  boca  de  su 
dignísimo  Presidente,  ni  por  boca  de  ninguno  de  los 
Ministros,  se  ha  declarado  convicto  y confeso  de  esa 
falta  de  formalidad  constitucional.  Jamás  hemos  con- 
sentido ese  argumento  sino  como  hipótesis,  y solo  para 
satisfacer  las  necesidades  del  debate  é ir  á batiros  has- 
ta las  últimas  trincheras:  jamás,  ni  los  individuos  del 
Gobierno,  ni  los  individuos  de  la  Comisión  han  acep- 
tado esa  hipótesis  sino  solamente  como  una  base  de 
discusión:  hemos  negado  siempre  que  existieran  las 
infracciones;  pero  hemos  dicho;  si  la  infracción  exis- 
te, os  es  exclusivamente  imputable;  de  ninguna  mane- 
ra lo  es  á nosotros. 

¿Y  cómo  y con  qué  fundamento  podían  los  señores 
conservadores  hacernos  á nosotros  el  cargo  de  poco 
escrupulosos  en  el  cumplimiento  de  la  Constitución? 
¿Y  cómo  y con  qué  fundamento  podía  el  Sr.  Silvela 
acusarnos  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  y á mí  de  que 
no  cumplimos  la  Constitución  sino  como  se  verifican 
las  corridas  de  toros,  si  el  tiempo  lo  permite?  ¡El  se- 
ñor Silvela,  que  pertenece  á un  partido  que  después 
de  haber  hecho  la  Constitución,  que  después  de  haber- 
la promulgado,  vivió  voluntariamente  en  dictadura 
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durante  siete  meses,  hasta  que  tuvo  tiempo  de  orga- 
nizar á su  gusto  la  máquina  electoral  y administrati- 
va de  que  ayer  hablaba  con  tanta  elocuencia  el  señor 
Navarro  y Rodrigo! 

¿Acaso  no  publicasteis  la  Constitución  de  1876  en 
el  mes  de  Julio,  y os  reservásteis  ejercer  la  dictadura 
hasta  el  mes  de  Diciembre?  ¿Qué  aconsejaba  aquella 
vida  excepcional  del  país?  ¿Qué  necesidad  económica 
aconsejaba  que  después  de  publicada  la  Constitución, 
hecha  con  la  concurrencia  de  todos  los  partidos,  que 
todos  habíamos  aceptado  como  legalidad  común,  la 
tuviérais  en  suspenso  hasta  que  habiendo  montado  á 
vuestro  gusto  los  Ayuntamientos,  las  Diputaciones  y 
las  Cámaras,  tuviérais  por  conveniente  ponerla  en  ejer- 
cicio? ¡Quienes  tales  cosas  han  hecho,  no  pueden  decir 
que  nosotros  solo  observamos  la  Constitución  cuando 
el  tiempo  lo  permite! 

No  se  puede,  Sres.  Diputados,  hablar  de  estas  co- 
sas olvidándose  siempre  de  los  hechos  que  están  más 
recientes,  porque  el  país  no  los  olvida;  y porque  no  los 
olvida,  por  eso  ve  con  indiferencia,  con  esa  indiferen- 
cin  de  que  se  lamentaba  el  Sr.  Silvela,  los  ataques  que 
habéis  dirigido  al  Gobierno  con  relación  á la  cuestión 
constitucional.  No  significa  esa  indiferencia  que  la 
vida  política  del  país  esté  amortiguada  ó muerta,  y 
así  lo  han  demostrado  las  últimas  elecciones;  no  signi- 
fica que  el  país  haya  visto  con  desden  el  cambio  polí- 
tico verificado  el  dia  8 de  Febrero:  lo  que  significa  es 
que  el  país,  al  ver  que  han  cesado  las  mistificaciones 
del  sistema  representativo;  al  ver  que  sinceramente  se 
quiere  practicar,  y que  se  está  practicando  desde  hace 
nueve  meses;  al  ver  que  todas  las  libertades  se  reali- 
zan, sin  que  lo  impidan  ni  vuestras  amenazas,  ni  vues- 
tros temores  aparentes,  ni  ninguno  de  los  obstáculos 
que  venís  oponiendo,  se  preocupa  mucho  más  de  que 
se  realice  en  lo  económico  y en  lo  político  lo  que  he- 
mos anunciado,  que  de  si  se  ha  llenado  ó no  se  ha 
llenado  puntualmente  una  mera  formalidad  constitu- 
cional, que  consiste  en  leer  el  presupuesto  para  no 
discutirlo. 

Créanme  SS.  SS.;  hemos  llegado  felizmente  á una 
época  en  la  que  el  país  ve  con  mucha  más  satisfacción 
que  nos  proponemos,  por  ejemplo,  resolver  la  cuestión 
económica  y celebrar  tratados  de  comercio  con  todas 
las  Naciones,  que  en  cerciorarse  de  si  en  efecto,  como 
nos  dijo  el  Sr.  Silvela,  el  Sr.  Pidal  ha  aceptado  ó no  el 
artículo  11  de  la  Constitución  vigente,  y si  es  ó no 
partidario  de  la  tolerancia  religiosa  que  en  él  se  con- 
signa. 

Yo  siento  mucho  no  ver  en  el  salón  al  Sr.  Pidal, 
porque  después  de  las  palabras  del  Sr.  Silvela  sobre 
este  particular,  me  creería  autorizado  para  interro- 
garle directamente:  ¿admite  S.  S.  como  legalidad  el 
artículo  1 1 de  la  Constitución?  ¿Se  da  por  satisfecho 
con  esa  legalidad?  ¿Cree  que  es  bastante  protección 
para  el  catolicismo?  ¿Acepta  ese  artículo  igualmente 
que  yo,  que  estoy  dispuesto  á interpretarle  como  lo  he 
interpretado  hasta  aquí,  en  un  sentido  que  permita  la 
libertad  de  conciencia  en  toda  su  extensión? 

Ya  que  nos  ocupamos  de  lo  que  sucede  en  la  casa 
del  vecino,  es  preciso  que  nos  ocupemos  de  lo  que  su- 
cede en  la  propia;  y ya  que  preocupa  tanto  á los  seño- 
res del  partido  conservador  nuestro  propósito  de  acer- 
carnos en  la  práctica  del  gobierno  todo  cuanto  huma- 
namente sea  posible  y compatible  con  la  existencia  de 
las  instituciones  fundamentales,  á los  principios  libe- 
rales que  hemos  venido  sosteniendo  siempre,  justo  es 


que  nosotros  tratemos  también  de  averiguar  si  por  una 
evolución  reciente  ha  venido  á resultar  que  el  partido 
conservador  se  vaya  á la  unión  católica,  ó que  la  unión 
católica  haya  venido  ai  partido  conservador. 

La  indiferencia  de  parte  del  país  en  cuanto  á la 
cuestión  constitucional,  que  lamentaba  tanto  el  señor 
Silvela,  está  explicada,  no  solo  por  las  consideraciones 
que  acabo  de  exponer,  sino  porque  el  país  nos  ve  re- 
sueltos á marchar  directa  y sinceramente  por  la  senda 
constitucional  y liberal,  y porque  nos  ve  dispuestos  á 
resolver  todos  los  problemas  económicos  y adminis- 
trativos que  hay  pendientes  en  la  Nación. 

A propósito  de  los  problemas  administrativos,  re-* 
cordareis,  Sres.  Diputados,  que  hemos  sido  sometidos  á 
un  interrogatorio  cien  veces  reproducido,  sobre  nues- 
tros principios  en  esta  materia,  y que  lo  mismo  el  se- 
ñor Romero  Robledo  que  el  Sr.  Silvela  en.su  dianos  han 
preguntado  una  y cien  veces:  ¿cuáles  son  vuestros  prin- 
cipios en  esa  materia?  ¿Es  que  pensáis  restablecer  las  le- 
yes de  1870?  ¿Es  que  pensáis  restablecerlas  con  alguna 
modificación?  Sepamos  lo  que  tratáis  de  hacer.  Como  si 
el  Gobierno  no  hubiera  dicho  en  cien  ocasiones  con  sus 
actos  y con  sus  palabras,  en  esta  como  en  todas  las  demás 
cuestiones,  cuáles  son  sus  principios;  y como  si  en  el 
discurso  de  la  Corona  no  hubiéramos  consignado  todo  lo 
que  en  un  documento  de  esa  índole  se  puede  consignar 
con  respecto  á los  propósitos  del  Gobierno  en  la  mate- 
ria administrativa.  Anunciado  está  lo  que  pensamos 
hacer,  y de  todos  modos  no  habréis  de  esperar  para 
saberlo  seis  años  mortales,  como  hemos  esperado  nos- 
otros; anunciado  está,  y bien  pronto  tendréis  traducido 
en  proyectos  de  ley  lo  que  nosotros  pensamos  en  esta 
materia,  y entonces  vereis  que  no  ha  necesitado  el  par- 
tido liberal  tanto  tiempo  para  dar  de  sí  los  frutos  de 
sus  principios,  como  necesitó  el  partido  conservador, 
cuyo  elemento  científico  (devolviendo  ai  Sr.  Silvela  su 
frase),  cuyo  elemento  científico  no  hubiera  producido 
absolutamente  nada  á no  sentir  S.  S.  la  necesidad  de 
hacer  una  caricia  en  un  dia  determinado  á su  amigo 
el  Sr.  Romero  Robledo.  Sin  la  necesidad  de  hablar  de 
aquellas  cajas  suprimidas , sin  la  necesidad  de  repro- 
bar, como  S.  S.  reprobó  elocuentemente  que  la  admi- 
nistración se  subordinara  por  completo  á las  necesi- 
dades interiores  de  un  partido,  probablemente  estaría- 
mos esperando  todavía  el  resultado  de  los  estudios  del 
elemento  científico  de  la  agrupación  conservadora. 

Es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  el  elemento  guer- 
rero del  partido  conservador  habia  hecho  ya  sus  prue- 
bas en  la  reforma  de  las  leyes  municipal  y provincial. 
Pero  ¡qué  prueba,  Sres.  Diputados,  qué  prueba  la  de  la 
reforma  de  esas  leyes,  hecha  de  la  manera  que  se  hizo, 
dejando  en  pié,  ó mejor  dicho,  creando,  además  de  las 
que  existían,  dificultades  sin  cuento,  dificultades  innu- 
merables que  traían,  puede  decirse,  vuelto  loco  al  Con- 
sejo de  Estado  y al  Ministerio  de  la  Gobernación,  como 
le  han  traído  durante  mucho  tiempo  en  la  época  en  que 
ha  estado  ai  frente  de  este  departamento  el  Sr.  Romero 
Robledo,  para  armonizar  los  artículos  de  la  ley  provin- 
cial con  la  municipal!  Todos  habréis  leído  esas  Gacelas , 
en  las  cuales  se  observan  los  esfuerzos  inauditos  que 
dicha  corporación,  tan  maltratada  por  el  Sr.  Romero 
Robledo,  ha  hecho  para  armonizar  una  legislación  im- 
posible, para  interpretar  una  legislación  que  no  es*po- 
. sible  aplicar  en  una  parte  sin  incurrir  en  infracción 
| legal  en  la  otra. 

Todos  los  Sres.  Diputados  han  visto  en  repetidas 
Gacetas  los  esfuerzos  que  esa  alta  ó ilustradísima  cor- 
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poracion,  á quien  S.  S.  trataba  con  tan  notoria  injusti- 
cia, ha  venido  haciendo  para  devolver  á las  leyes  mu- 
nicipal y provincial  la  integridad  de  sus  principios  en 
lo  que  fuera  posible,  porque  la  reforma  hecha  por  S.  S. 
con  la  ley  que  le  autorizó  para  la  reimpresión  de  aque- 
llos dió  lugar  á que  ¡dicha  reforma,  una  vez  fundida  en 
las  leyes,  no  sea  conocida  de  sus  autores.  ¿No  está  en 
la  conciencia  de  S.  S.  que  una  parte  de  nuestro  pro- 
grama tiene  que  ser  forzosamente  el  aclarar  esa  legis- 
lación, el  restituirla  á la  sinceridad  de  sus  principios, 
el  hacer  que  sea  posible  el  régimen  provincial  y mu- 
nicipal, sin  que  á beneficio  de  subterfugios  nacidos  de 
la  misma  contradicción  de  las  leyes  estén  siempre  en 
manos  de  ios  gobernantes  las  soluciones  de  las  corpo- 
raciones populares  á quien  de  paso  se  reconoce  su  au- 
tonomía? Pues  esa  necesariamente  tiene  que  ser  una  de 
las  primeras  tareas  que  ocupen  al  Parlamento  tan  pron- 
to como  salga  de  las  importantísimas  que  tiene  pen- 
dientes en  el  órden  económico. 

Y ya  que  del  Consejo  de  Estado  he  hablado,  com- 
prendereis, Sres.  Diputados,  la  necesidad  en  que  me 
veo  de  vindicar  á esta  altísima  corporación  de  los  car- 
gos injustos  que  le  dirigiera  el  Sr.  Romero  Robledo. 
Comentando  S.  S.  como  quien  comenta  un  mal  artícu- 
lo ó un  mal  escrito  de  una  Revista , un  informe  emitido 
por  esa  alta  Corporación  y publicado  en  la  Gaceta , re- 
lativo á dos  Ayuntamientos,  no  solo  pretendía  encon- 
trar contradicción  flagrante  en  el  dictamen  del  Conse- 
jo de  Estado,  sino  que  además  S.  S.  decía  que  el  Con- 
sejo había  condenado  á la  suspensión  á un  Ayunta- 
miento por  lo  que  parecía  que  habia  sucedido. 

Es  preciso  restablecer  la  verdad  de  los  hechos  en 
este  caso  tan  trascendental  ó importante,  como  que  de 
ello  depende  la  autoridad  y el  prestigio  del  Cuerpo 
más  elevado  en  el  órden  administrativo;  es  preciso  que 
este  caso  quede  suficientemente  claro,  y yo  tengo  el 
deber,  sintiendo  molestar  con  este  motivo  á los  seño- 
res Diputados,  pero  tengo  el  deber,  como  Ministro,  de 
restablecer  los  hechos  y decir  la  verdad  de  lo  que  ha 
sucedido  en  cuanto  á los  Ayuntamientos  de  Concen- 
taina  y Castalia. 

Vinieron  dos  ó tres  expedientes  al  Consejo  de  Es- 
tado; uno  y otro  Ayuntamiento  traían  acordada  por  el 
gobernador  la  suspensión,  sirviéndole  de  fundamento 
la  desobediencia  reiterada  ó insistente  de  las  dos  cor- 
poraciones municipales  á cumplir  las  obligaciones  de 
instrucción  primaria.  El  Ayuntamiento  de  Concentaina 
después  de  suspenso  habia  acudido  contra  el  acuerdo 
del  gobernador,  y habia  justificado  con  recibos  de  los 
maestros  que  con  efecto  se  habían  satisfecho,  aunque 
tarde,  sus  obligaciones;  pero  respecto  ai  Ayuntamien- 
to de  Castalia,  el  gobernador  se  habia  limitado  á decir 
en  su  providencia  que  ese  Ayuntamiento  estaba  en  la 
relación  de  los  que  habían  sido  conminados  y multa- 
dos por  medio  del  Boletín  para  el  cumplimiento  de  esa 
obligación,  y no  resulta  que  la  hubiera  cumplido;  pero 
además  añade  el  gobernador  que  ese  Ayuntamiento 
habia  sido  apercibido  y multado  para  el  cumplimiento 
de  esa  obligación  en  virtud  de  providencia. 

El  Consejo  de  Estado  informó  con  respecto  al  Ayun- 
tamiento de  Concentaina,  que  puesto  que  justificaba 
haber  cumplido  la  obligación,  debía  alzarse  la  suspen- 
sión; y con  respecto  al  Ayuntamiento  de  Castalia,  de- 
cía; «no  se  halla  el  Ayuntamiento  en  la  relación  que 
hay  en  el  Boletín , de  aquellos  á quienes  ha  sido  recor- 
dado por  este  medio  el  cumplimiento  de  sus  deberes; 
pero  el  gobernador  en  su  providencia  dice  que  ha  sido 


apercibido  y multado;  y como  quiera  que  el  Ayunta- 
miento de  Castalia,  no  solo  no  ha  dicho  nada  ni  ha 
desvanecido  este  hecho,  sino  que  ni  siquiera  se  ha 
opuesto  á la  veracidad  de  ninguno  de  los  documentos, 
resulta  que  el  cargo  es  de  tenerse  en  cuenta,  y parece 
que  lo  que  el  gobernador  afirma  de  haber  sido  aperci- 
bido y multado  ese  Ayuntamiento  es  exacto,  y por 
consiguiente,  el  Gobierno  debe  confirmar  la  suspen- 
sión.» Aquí  teneis  consignado  aquel  pecado  que  tanto 
llamaba  la  atención  del  Sr.  Romero  Robledo. 

¿Qué  quería  S.  S.?  ¿Que  el  Consejo  pasara  por  alto 
un  hecho  afirmado  por  un  gobernador  en  el  terreno 
oficial,  que  decía  habia  apercibido  y multado  al  Ayun- 
tamiento? Lo  menos  que  pudo  hacer  el  Consejo  de  Es 
tado  fué  lo  que  hizo,  que  fue,  decir  al  Gobierno:  este 
Ayuntamiento  no  ha  desvanecido  el  cargo,  y si  con 
efecto  resulta  que  ha  sido  apercibido  y multado  por  su 
desobediencia,  bien  hecha  está  la  suspensión  y debe 
confirmarla.  De  modo  que,  si  de  algo  podia  pecar  el 
informe  del  Consejo,  era  de  no  haber  sido  bastante  re- 
suelto en  esto  de  dar  crédito  á la  afirmación  oficial 
hecha  por  un  gobernador  bajo  su  responsabilidad.  Esta 
es  la  verdad  de  ese  caso  excepcionalísimo,  de  ese  caso 
raro,  de  ese  ejemplo  de  arbitrariedad,  de  esa  piedra  de 
escándalo  que  ha  dado  lugar  á que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo se  permita  hablar  aquí  de  la  manera  que  lo  ha 
hecho  de  una  corporación  tan  respetable.  ¡El  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  el  partido  conservador,  que  no  ha  res- 
petado durante  su  administración  ninguno  de  esos 
prestigios  que  son  tan  indispensables  para  la  marcha 
majestuosa  del  Gobierno  y de  la  máquina  administra- 
tiva, si  ha  de  cumplir  las  leyes  de  la  manera*que  es 
preciso  se  cumplan  para  bien  de  todos!  ¡El  Sr.  Romero 
Robledo  haciendo  cargos  al  Gobierno  actual,  que  tra- 
tándose de  esa  corporación  no  ha  tocado  á un  solo  con- 
sejero y se  ha  limitado  á suplir  los  que  voluntariamen- 
te han  hecho  sus  dimisiones!  ¡El  partido  conservador 
que  no  respetó  nada,  y que  en  punto  á las  altas  corpo- 
raciones dió  el  ejemplo  que  todos  recordáis,  de  que  no 
tomara  asiento  en  la  más  alta  del  Poder  judicial  nin- 
guno que  no  hubiera  hecho  sus  pruebas  de  adhesión 
en  el  tribunal  de  imprenta! 

No  tengo  para  qué  ocuparme  de  las  relaciones  del 
partido  liberal  y del  Gobierno  con  los  partidos  demo- 
cráticos, porque  mucho  más  brillantemente  que  yo 
pudiera  tratar  esta  cuestión,  ha  sido  tratada  ya  en  el 
dia  de  ayer.  Por  mi  parte,  ya  dije  en  las  breves  pala- 
bras que  tuve  el  honor  de  dirigir  á la  Cámara  en  la  tar- 
de de  anteayer,  que  de  estas  relaciones  habia  dado  una 
idea  inexacta  mi  amigo  el.Sr.  Carvajal  en  el  discurso 
elocuentísimo  que  pronunció  aquí  consumiendo  el  se- 
gundo turno;  y digo  que  dió  una  idea  inexacta,  por- 
que el  Sr.  Carvajal  tuvo  que  obedecer  á las  necesida- 
des de  su  situación  política.  El  Sr,  Carvajal,  que  os 
hombre  de  grande  experiencia  parlamentaria,  que  es 
hombre  de  grande  experiencia  política  y que  tiene 
muchos  medios  para  utilizar  estas  dos  grandes  condi- 
ciones dentro  del  Parlamento,  se  habia  apropiado  el 
papel  que  hace  mucho  tiempo  trata  de  desempeñar  con 
la  bandera  do  la  unión  democrática;  el  papel  de  con- 
ciliar las  discordes  voluntades  del  partido  democráti- 
co. Su  señoría  necesitaba  dar  la  razón  á los  que  son 
partidarios  de  los  procedimientos  legales,  y para  esto 
explicó  S.  S.  lo  que  llamaba  la  benevolencia  de  la  de- 
mocracia para  con  el  Gobierno,  de  una  manera  que  no 
es  completamente  exacta.  Su  señoría  fundaba  esa  lla- 
mada benevolencia  en  el  convencimiento  que  una  par- 
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te  de  la  democracia  tenia  de  que  el  Gobierno  actual 
cumpliera  las  promesas  hechas  desde  la  oposición  con 
respecto  á ciertos  principios,  y á este  fin  recordaba  su 
señoría  y leia  diferentes  trozos  de  los  discursos  pro- 
nunciados por  los  oradores  de  nuestro  partido  cuando 
se  discutía  la  Constitución  de  1876. 

Yo  entiendo  que  lo  que  S.  S.  llamaba  la  benevolen- 
cia de  la  democracia,  y yo  llamo  la  legalidad,  y yo 
llamo  el  amor  á los  procedimientos  legales  de  parte  de 
muchos  de  los  hombres  más  importantes  de  ese  par- 
tido, no  se  debe  á eso;  se  debe,  como  he  dicho  en  otras 
ocasiones,  no  á las  promesas  que  nosotros  hayamos  he- 
cho, sino  á los  hechos  que  estamos  realizando;  no  á 
nuestros  ofrecimientos,  sino  á nuestra  política;  no  á 
nuestras  palabras,  sino  á nuestros  actos.  La  democra- 
cia se  ha  convencido  en  su  inmensa  mayoría  de  que 
una  política  liberal  y expansiva,  que  deja  abierto  el 
campo  de  la  discusión  á todas  las  opiniones,  puede  dar 
por  resultado  el  que  acercándonos  unos  á otros  con 
mútuas  concesiones,  lleguemos,  respetándo  lo  que  hay 
de  fundamental  en  las  instituciones  del  país,  á realizar 
.en  la  práctica  del  gobierno  los  ideales  de  la  mayor 
parte  de  la  democracia.  Esa  es  la  razón  por  la  que 
dentro  de  la  democracia  hay  partidarios  de  los  proce- 
dimientos pacíficos:  esa  es  la  razón  de  lo  que  S.  S.  lla- 
ma la  benevolencia. 

Pero  el  Sr.  Carvajal  tenia  al  propio  tiempo  en  su 
papel  de  mediador,  en  su  papel  de  conciliador  que  des- 
interesadamente aceptaba,  puesto  que  yo  no  puedo 
creer  que  S.  S.  se  hubiera  figurado  que  aceptando  el 
papel  de  mediador  'se  colocaba  por  lo  mónos  por  enci- 
ma de*todos  los  discordes;  S.  S.‘ tenia,  digo,  necesidad 
de  satisfacer  también  la  otra  tendencia  que  se  agita 
dentro  de  la  democracia;  y entonces  S.  S.,  tratando  de 
cumplir  este  deber,  fuó  cuando  preparó  hábilmente  en 
el  final  de  su  discurso  aquella  terminación,  compara- 
ble solo,  y dispénseme  S.  S.  lo  vulgar  de  la  frase,  con 
la  manera  que  ios  antiguos  pirotécnicos  tenian  de  aca- 
bar sus  funciones,  con  la  bomba  final,  olvidándose  que 
está  anticuado  en  el  arte  esto  de  las  bombas  finales,  y 
que  generalmente  no  se  procura  ya  asustar  a las  mu- 
jeres ni  á los  niños,  sino  que  concluyen  con  un  rami- 
llete vistoso  de  voladores,  que  agradan  más  al  público; 
entonces  fué  cuando  S.  S.  nos  habló  del  derecho  y del 
deber  de  insurrección.  ¡Del  derecho  de  insurrección! 
¿Y  para  qué,  Sr.  Carvajal?  ¿Qué  perseguiria  la  revolu- 
ción en  estos  instantes?  ¿Es  que  el  partido  democráti- 
co no  tiene  abiertas  todas  las  puertas  de  la  legalidad 
para  propagar  sus  doctrinas?  ¿Es  que  el  Gobierno  cohí- 
be, impide  la  emisión  de  las  opiniones  en  el  terreno  de 
la  legalidad?  Porque,  téngalo  en  cuenta  el  Sr.  Carva- 
jal: no  mi  amigo  el  Sr.  Sagasta,  que  él  no  fué  el  pri- 
mero que  proclamó  el  deber  y el  derecho  de  la  insur- 
rección, sino  el  insigne  publicista  que  lo  proclamó,  no 
lo  proclamó  como  consecuencia  de  que  los  partidos 
cumplan  ó dejen  de  cumplir  en  el  poder  lo  que  ofre- 
cieron en  la  oposición,  sino  como  consecuencia  de  que 
se  cierran  todas  las  vías  de  la  legalidad  y es  imposi- 
ble hacer  prevalecer  los  principios  dentro  déla  lega- 
lidad misma.  ¿Qué  perseguiria  la  insurrección  en  es- 
tos momentos,  qué  objetivo  podria  tener?  Nojse  puede 
hablar  con  ménos  oportunidad  que  lo  ha  hecho  el  se- 
ñor Carvajal,  del  derecho  de  insurrección. 

Cuando  la  prensa  está  libre , como  estáis  viendo; 
cuando  la  tribuna  está  abierta  á todas  las  opiniones; 
cuando  el  derecho  de  reunión  se  ha  practicado  con 
toda  sinceridad;  cuando  se  ha  aplicado  con  tal  sinceri- 


dad por  parte  del  Gobierno,  que  se  considera  peligroso 
por  los  partidos  conservadores;  cuando  el  derecho  de 
asociación,  aunque  no  legislado  sino  en  la  Constitu- 
ción, está  respetado  religiosamente;  cuando  todos  los 
medios  que  el  pensamiento  humado  tiene  de  manifes- 
tarse están  en  completa  holgura,  ¿quién  se  atreve  á ha- 
blar del  derecho  de  insurrección?  ¿Quién  habla  del  de* 
recho  de  insurrección?  ¿Quién  habla  de  ese  derecho  en 
nombre  de  la  democracia?  Mi  amigo  el  Sr.  Carvajal, 
cuya  respetabilidad  es  para  mí  tan  sagrada  como  la 
del  que  más  de  los  que  se  sientan  en  estos  bancos,  pero 
que  tiene  la  desgracia  de  no  contar  siquiera  con  la 
compañía  de  aquel  guardián  que  se  veia  diariamente 
amenazado  por  el  lego  de  ser  destituido  de  su  prelacia 
electoral  por  no  tener  más  elector  que  aquel. 

Cuando  se  trata  de  cosas  tan  graves,  cuando  se 
pronuncian  palabras  tan  trascendentales,  se  camina 
por  una  línea  imperceptible,  completamente  Impercep- 
tible entre  lo  aterrador  y otra  cosa  que  yo  no  quiero 
en  este  momento  calificar...,  y lo  ridículo,  lo  diré  al  fin. 
Cuando  se  habla  del  derecho  de  insurrección  en  los 
momentos  en  que  no  hay  razón  ninguna  que  lo  justi- 
fique en  poco  ni  en  mucho;  cuando  se  habla  sin  razón 
de  'apelar  á esa  clase  de  medios,  lo  que  parece,  lo  que 
se  ve  claro  es  que  se  quieren  decir  ciertas  frases  para 
dar  motivo  á que  otras  políticas  se  desenvuelvan , ex- 
plotando el  convencimiento  que  el  partido  conservador 
tiene  de  que  aquí  la  libertad  no  puede  perderse  sino 
por  los  abusos  de  la  libertad.  Por  eso  precisamente, 
porque  el  partido  conservador  está  convencido  de 
eso,  es  por  lo  que  se  ha  de  servir  grandemente  de  esa 
amenaza  lanzada  por  el  Sr.  Carvajal  con  un  objeto  po- 
lítico diferente;  yo  lo  reconozco  porque  hago  justicia 
á su  buena  fé;  por  eso  es  por  lo  que  se  nos  ha  hablado 
aquí  con  tanta  insistencia  de  nuestra  falta  de  fé  mo- 
nárquica, de  nuestra  falta  de  adhesión  alas  institucio- 
nes que  queremos  hermanar  indisolublemente  con  la 
libertad. 

No,  no  teme  el  Gobierno,  no  teme  el  país,  y lo  está 
demostrando  con  esa  confianza  que  se  revela  en  la  al- 
tura que  ha  tomado  la  cotización  de  los  fondos,  y en 
otra  porción  de  manifestaciones  que  se  observan  en 
todas  las  esferas  de  !la  sociedad;  no  teme  el  Gobierno, 
no  teme  el  país  que  sea  llegado  el  momento  de  tener 
que  invocar  esa  clase  de  derechos.  El  país  ve  que  seria 
completamente  injustificado;  el  país  sabe  que  cuando 
ese  derecho  se  invoca  sin  razón,  que  cuando  se  invoca 
solamente  para  hacer  ver  que  está  cerca  el  dia  de  abu- 
sar de  la  libertad,  sabe,  digo,  que  al  lado  de  la  teoría 
del  derecho  y del  deber  de  insurrección  hay  otra  teoría, 
teoría  que  no  olvida  ningún  Gobierno  que  sabe  serlo; 
la  teoría  del  derecho  de  represión,  la  teoría  que  nace 
del  derecho  de  defensa  de  la  sociedad  y del  Estado. 

No  llegará  ese  día,  porque  estoy  muy  seguro,  por- 
que fío  en  la  sensatez  de  la  democracia;  no  llegará  el 
dia  en  que  abusando  de  la  libertad  práctica  que  se 
está  disfrutando  en  el  país,  se  trate  de  apelar  á medios 
que  estén  fuera  de  la  legalidad;  pero  si  ese  dia  llegara, 
nosotros  tendríamos  mucho  más  derecho,  mucha  más 
fuerza  moral  para  castigar  cualquiera  exceso,  que  ten- 
drían los  que  viven  siempre  dentro  del  régimen  pre- 
ventivo, los  que  injustamente  impiden  la  manifestación 
de  todas  las  opiniones,  los  que  no  conceden  para  propa- 
gar las  ideas  los  medios  que  damos  nosotros;  de  modo 
que  hasta  bajo  este  concepto  nuestra  política  es  mil 
veces  más  provechosa,  más  fecunda  que  el  sistema*pre- 
ventivo  practicado  por  el  partido  conservador. 
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¿Qué  pensáis,  nos  preguntaba  el  Sr.  Romero  Roble- 
do, sobre  la  prensa?  Su  señoría  está  contestado  con 
nuestros  propios  actos.  Nosotros  nos  hemos  encontrado 
con  una  ley  de  imprenta  capciosamente  elaborada,  sal- 
picada de  adverbios  que  permiten  interpretarla  de  la 
misma  manera  en  un  sentido  restrictivo  y aniquilador 
para  la  prensa,  que  en  un  sentido  más  liberal  y expan- 
sivo, que  es  como  nosotros  venimos  interpretándola: 
nosotros  nos  hemos  encontrado  con  una  ley  de  impren- 
ta que  en  la  calificación  de  los  delitos  cuida  mucho 
de  poner  palabras  parecidas  á estas:  «el  que  directa  ó 
indirectamente  haga  tal  cosa,  comete  tal  delito,»  para 
que  resulte  que  todo  escrito  es  penable,  porque  indi- 
rectamente es  muy  fácil  delinquir,  cuando  está  al  ar- 
bitrio del  tribunal  ó del  legislador  el  determinar  cuál 
es  la  intención  del  delincuente,  y no  se  atiene  el  tri- 
bunal ó el  legislador  á la  intención  manifiesta  del  reo, 
como  es  preciso  en  buenos  principios  de  derecho  penal. 

Nos  hemos  encontrado  con  una  malla  tejida  para 
envolver  á la  prensa,  y elástica  hasta  el  punto  de  que 
haya  quedado  durante  mucho  tiempo  pendiente  de 
una  sola  voluntad  el  que  se  declaren  delincuentes  ó 
inocentes  á escritores  que  han  redactado  tales  ó cuales 
artículos  afectando  á las  instituciones,  á los  Ministros 
y á cosas  que  están  por  bajo  de  los  Ministros  y de  las 
instituciones;  y cuando  nos  hemos  encontrado  una  ley 
de  esta  ciase,  y cuando  no  éramos  dueños  de  derogarla 
porque  neeesitábamos  para  ello  la  concurrencia  del  Po- 
der legislativo,  y cuando  no  podíamos  decir  que  no  era 
ley  lo  que  era  ley,  hemos  aplicado  nuestro  criterio  hasta 
donde  nos  ha  sido  posible;  y esos  adverbios  capciosos  de 
que  está  sembrada  la  ley,  y esas  redacciones  extrema- 
damente confusas,  así  como  á vosotros  os  sirvieron  pa- 
ra perseguir  á la  prensa  y denunciar  cada  dia  un  pe- 
riódico, á nosotros  nos  han  servido  para  dejarla  dentro 
de  la  libertad  que  permite  el  Código. 

La  diferencia  de  nuestras  dos  políticas  en  esto,  co- 
mo en  el  derecho  de  reunión,  está  en  que  nosotros  no 
queremos  para  nada  el  sistema  preventivo,  en  que  nos- 
otros queremos  el  derecho  común,  ai  paso  que  vosotros 
habéis  creado  delitos  artificiales  que  á beneficio  de  la 
redacción  de  esa  ley  se  pueden  definir  según  el  estado 
de  ánimo  de  la  persona  encargada  de  decidir  como 
gran  definidor  sobre  esta  y sobre  todas  las  materias  de 
gobierno.  Nosotros  no  queremos  usar  de  esas  armas, 
sino  que  aprovechamos  la  elasticidad  de  la  ley  de  im- 
prenta para  dar  mayor  libertad  á la  prensa.  (El  Sr.  Es - 
téban  Callantes : Que  se  lo  pregunten  á los  periódicos 
de  provincias.)  Que  se  lo  pregunten  á los  periódicos 
que  S.  S.  quiera;  y cuando  S.  S.  guste,  haremos  una 
estadística,  que  yo  ya  tengo  hecha,  de  las  denuncias 
de  ios  periódicos,  lo  mismo  de  Madrid  que  de  provin- 
cias, para  poder  decidir  cuándo  ha  disfrutado  la  prensa 
de  mayor  libertad  que  la  que  disfruta  desde  el  8 de 
Febrero  acá.  Y sobre  todo,  no  tengo  que  preguntárselo 
á los  periódicos  de  provincias.  Tengo  enfrente  de  mí 
á la  prensa;  ahí  están  los  periodistas  de  Madrid,  que 
pueden  decir  si  ha  disfrutado  la  prensa  mayor  liber- 
tad en  alguna  ocasión  que  la  que  disfruta  ahora.  (El 
Sr.  Estéban  Collantes:  La  de  las  provincias  no. — Ru- 
mores.) 

Nosotros  queremos  someter  la  prensa  al  derecho 
común;  pero  tenemos  un  inconveniente,  único  que 
existe  y que  venceremos:  el  inconveniente  de  que  el 
derecho  común  no  tiene  bastante  elasticidad;  el  incon- 
veniente de  que  el  Código  actual  es  demasiado  rígido 
para  corregir  los  delitos  de  imprenta.  Habremos,  pues, 


de  modificar  el  Código  en  el  sentido  de  que  haya  ma- 
yor elasticidad  en  la  definición  de  los  delitos,  y de  que 
haya  penas  que  no  se  hagan  tan  excesivas  como  se 
hacen  con  relación á la  gravedad  de  los  delitos  de  im- 
prenta en  muchos  de  los  casos. 

El  Sr.  Romero  Robledo  reconoció  esta  necesidad 
cuando  se  lamentaba  el  otro  dia  de  la  gran  cuantía  de 
las  fianzas  que  en  algunos  casos  tienen  que  exigir  los 
tribunales  á los  escritores  públicos  para  librarse  de 
la  prisión  preventiva,  cuantía  que  no  depende  de  la 
voluntad  del  juez,  sino  de  la  severidad  de  las  penas 
con  que  el  Código  castiga  ciertos  delitos  de  imprenta. 
Nosotros  reconocemos  la  necesidad  de  someter  la  pren- 
sa al  derecho  común,  como  lo  hemos  venido  procla- 
mando durante  mucho  tiempo;  pero  necesitamos  dar 
al  derecho  común  las  condiciones  necesarias  para  que 
no  resulte  en  perjuicio  de  la  prensa  esa  aplicación  rí- 
gida de  los  principios. 

Con  la  aplicación  del  criterio  liberal  y expansivo 
que  el  Gobierno  viene  desenvolviendo,  la  prensa  será 
libre,  yo  se  lo  digo  desde  aquí.  Si  la  prensa  no  quiere 
perder  la  libertad  de  que  viene  disfrutando  desde  el  8 
de  Febrero,  si  la  prensa  quiere  vivir  como  ha  vivi- 
do desde  entonces,  de  ella  solo  depende.  No  tiene 
que  resolver  más  que  un  solo  problema  bien  fácil 
de  resolver.  Consiste  pura  y exclusivamente  en  que 
ella  se  constituya  en  juez  de  sus  propias  faltas;  en 
que  ella  sea  la  encargada  de  corregir  ciertos  exce- 
sos que  son  inevitables  dentro  de  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  y que  cuando  haya  un  periódico  como 
el  que  yo  citaba  el  otro  dia,  que  proclame  unos  prin- 
cipios y siga  otros  principios,  lo  anatematicen  y lo 
condenen  con  varonil  energía.  Cuando  la  prensa  sea 
el  juez  y el  tribunal  y el  corrector  de  sus  propios  ex- 
cesos, será  completamente  innecesaria  la  aplicación 
de  leyes  especiales  de  imprenta.  Es  preciso  no  enga- 
ñarse; es  preciso  no  pagar  el  tributo  á los  deberes  de 
compañerismo  de  que  se  considere  nadie  en  la  necesi- 
dad de  defender  la  impunidad;  es  preciso  que  nadie 
quiera  la  impunidad  para  una  clase,  porque  dentro  de 
todas  las  clases  hay  quien  falta  y quien  delinque.  Por 
eso  aconsejo  á la  prensa  que  ella  misma  sea  la  que 
corrija  sus  propios  abusos,  y estoy  seguro  de  que  no 
ha  de  haber  Gobierno,  por  temerario  que  sea,  que  vuel- 
va aquí  al  sistema  preventivo  en  cuanto  á los  delitos 
de  imprenta.  Y lo  que  digo  de  la  prensa  digo  del  de- 
recho de  reunión;  del  derecho  de  reunión,  de  que  ten- 
go que  hablar  muy  especialmente  con  mi  respetable 
amigo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  me  interrumpía 
el  otro  dia  diciendo  que  la  circular  de  7 de  Febrero  no 
prohibió  los  banquetes  democráticos  y que  esa  circu- 
lar era  pura  y simplemente  el  cumplimiento  de  la  ley. 

Saben  los  Sres.  Diputados  que  la  actual  ley  de  re- 
uniones las  autoriza  todas  sin  otra  condición  que  la 
de  que  so  ponga  con  cierta  antelación  en  conocimien- 
to de  la  autoridad  gubernativa  la  reunión  que  va  á 
celebrarse,  el  lugar  donde  va  á celebrarse  y el  objeto 
con  que  se  celebra.  Es  decir  que  en  esta  parte  la  ley, 
siguiendo  el  principio  de  la  Constitución,  proscribe  por 
completo  el  sistema  preventivo.  Consecuentes  con  es- 
to, los  demócratas  que  pensaban  celebrar  sus  banque- 
tes el  dia  1 1 de  Febrero,  hicieron  presente  á la  auto- 
ridad gubernativa  de  su  respectiva  localidad  que  tra- 
taban de  comer  juntos.  El  Gobierno,  autor  de  aquella 
ley,  se  encontró  con  que  ella  misma  le  impedia  prohi- 
bir esos  banquetes;  pero  como  el  ingenio,  la  imagina- 
ción y la  lógica  elástica  del  Sr.  Cánovas  ha  tenido 
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siempre  medios  para  todo,  S.  S.  se  fuó  á buscar  los  ar- 
tículos del  Código  penal,  y sacando  de  ellos  un  parti- 
do que  no  podía  sacar,  y aplicando  el  Código  que  solo 
pueden  aplicar  los  tribunales  de  justicia,  dijo:  «Hay 
un  artículo  en  el  Código  que  prohíbe  las  reuniones  y 
toda  clase  de  manifestaciones  cuando  tengan  por  ob- 
jeto cambiar  la  forma  de  gobierno  monárquico-consti- 
tucional por  un  gobierno  republicano  ó un  gobierno 
absoluto.» 

Pero  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  hizo  caso  omiso, 
al  interpretar  de  esta  manera  el  Código,  de  las  pala- 
bras textuales  de  su  art.  181,  y haciendo  una  preteri- 
ción estudiada  de  esas  palabras,  S.  S.  vino  á hacer  el 
siguiente  raciocinio,  que  se  desenvuelve  en  el  preám- 
bulo de  la  circular:  por  los  anuncios  que  el  Gobierno 
tiene,  deduce  que  se  trata  de  celebrar  reuniones  enca- 
minadas á sustituir  la  forma  de  gobierno  actual  por  la 
forma  de  gobierno  republicano;  y como  la  ley  de  re- 
uniones dice  que  cuando  éstas  se  celebren  con  aquel 
propósito  deben  ser  suspendidas,  suspenda  Vd.,  decía  ei 
Sr.  Cánovas  á los  gobernadores,  si  ya  no  se  han  cele- 
brado, esas  reuniones  democráticas. 

Errores  en  que  incurría  voluntariamente,  á mi  jui- 
cio, porque  son  tan  graves,  que  á la  clara  inteligencia 
del  Sr.  Cánovas  no  podian  ocultarse;  errores  en  que 
incurría  S.  S. : primero,  que  el  Código  penal  prohíbe 
en  absoluto  las  reuniones  que  tengan  por  objeto  susti- 
tuir el  sistema  monárquico-constitucional  con  otra  for- 
ma de  gobierno,  porque  el  Código  penal  no  prohíbe 
nada,  ni  siquiera  castiga  de  esa  manera  que  se  haga 
lo  que  el  Sr.  Cánovas  decía.  El  Código  penal  en  su  ar- 
tículo 181  dice  terminantemente:  «Tratar  de  sustituir 
por  la  fuerza  ó fuera  de  las  vías  legales;»  y estas  son 
las  frases  que  el  Sr.  Cánovas  omitió  en  su  circular  es- 
tudiadamente. (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : ¿Y  el  ar- 
tículo 185)?  El  art.  185  se  lo  voy  á leer  á S.  S.  (El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo : También  lo  omite  voluntaria- 
mente.) No  lo  omito.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Pues 
á leerlo.)  Tan  no  lo  omito,  que  pienso  comentar  la  cir- 
cular, y como  en  la  circular  está  el  art.  185,  va  á ver 
S.  S.  cómo  llego  al  185. 

Voy  á leer  primero  el  art.  181 : 

«Son  reos  de  delito  contra  la  forma  de  gobierno  es- 
tablecida por  la  Constitución,  los  que  ejecutaren  cual- 
quiera clase  de  actos  ó hechos  encaminados  directa- 
mente á conseguir  por  la  fuerza,  ó fuera  de  las  vías 
legales,  uno  de  los  objetos  siguientes: 

l.°  Reemplazar  el  gobierno  monárquico-constitu- 
cional por  un  gobierno  monárquico-absoluto  ó repu- 
blicano.» 

No  era,  pues,  aplicable  el  art.  181,  como  implícita- 
mente lo  confiesa  el  Sr.  Cánovas  cuando  se  refiere 
al  185;  pero  como  el  art.  185  se  refiere  á su  vez  al 
181,  cuando  el  181  no  es  aplicable,  no  es  aplicable 
el  185.  (Muy  bien.) 

«Art.  185.  Los  que  sin  alzarse  en  armas  y en 
abierta  hostilidad  contra  el  Gobierno  cometieren  al- 
guno de  los  delitos  previstos  en  el  mencionado  artícu- 
lo 181.» 

Es  decir,  que  los  que  sin  alzarse  en  armas  ni  en 
abierta  hostilidad  contra  el  Gobierno  tratan  de  cam- 
biar por  la  fuerza  ó fuera  de  las  vías  legales  la  forma 
de  gobierno,  incurren  en  la  penalidad  á que  se  refiere 
este  artículo.  (P?'Otestas  en  la  minoría .)  ¿Es  que  pre- 
tendéis desligar  y romper...?  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  oigan:  después  podrán  contestar. 


El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  El  ruido  es  por  aquel 
lado.  (Rumores  en  los  bancos  de  la  derecha:  No,  no.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
¿Es  que  pretendéis  desligar,  es  que  pretendéis  romper 
la  relación  entre  estos  dos  artículos?  ¿Es  que  preten- 
déis vosotros  aplicar  ei  Código  penal  que  la.  ley  misma 
que  vosotros  habéis  hecho  previene  que  se  aplique  en 
este  caso,  como  en  todos  los  demás,  por  los  tribunales 
de  justicia?  ¿Por  qué  habéis  estampado  en  vuestra  ley  el 
final  del  art.  l.°,  que  dice  que  en  todos  los  casos  de  esta 
especie  el  funcionario  público  que  suspenda  la  reunión 
habrá  necesariamente  de  someter  á los  culpables  á los 
tribunales  de  justicia  inmediatamente?  ¿Por  qué,  sino 
porque  solo  á los  tribunales  corresponde  la  aplicación 
del  Código  penal?  ¿Por  qué,  sino  porque  la  ley  quiso 
proscribir  por  completo  el  sistema  preventivo  y esta- 
blecer sólidamente  el  sistema  represivo? 

La  ley  no  impide  ni  prohíbe  las  reuniones;  la  ley 
quiere  que  todos  los  ciudadanos  se  reúnan  cuando  lo 
tengan  por  conveniente,  porque  es  un  derecho  recono- 
cido en  la  Constitución;  la  ley  exige  que  solo  para  que 
la  autoridad  pueda  adoptar  las  medidas  de  gobierno 
que  sean  necesarias  para  la  defensa  de  la  sociedad,  se 
dé  parte  á la  autoridad  de  las  reuniones  que  se  van  á 
celebrar;  la  ley  además  establece  que  si  celebradas 
esas  reuniones  se  viera  por  el  carácter  que  presentan 
que  se  va  á cometer  en  ellas  alguno  de  los  delitos  in- 
dicados en  los  artículos  del  Código  que  dejamos  cita- 
dos, la  autoridad  presente  las  suspenda  y entregue  in- 
mediatamente al  tribunal  competente  á los  culpables; 
pero  la  ley  no  permite  en  ningún  caso  quo  las  reunio- 
nes se  prohíban,  y vosotros  y ia  circular  de  7 de  Fe- 
brero las  ha  prohibido  terminantemente:  voy  á leerla, 
Sres.  Diputados. 

Dice  la  circular,  después  de  invocar  el  art.  l.°  de  la 
ley  de  reuniones  para  escarnecerlo  después:  «Al  mis- 
mo tiempo  la  referida  ley  consigna  en  el  art.  5.°  la  fa- 
cultad de  las  autoridades,  no  solo  para  disolver  una 
reunión  que  se  esté  ya  verificando,  sino  para  suspen- 
der....» ¡Para  suspender!  ¿Qué  entendia  el  Gobierno  del 
Sr.  Cánovas  por  suspender?  ¿Es  que  consideraba  que 
suspender  era  sinónimo  de  prohibir?  ¿Es  que  creia 
S.  S.  que  suspender  es  sinónimo  de  impedir?  (El  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo:  Sí.)  No:  no  se  puede  suspender  la 
reunión  sino  cuando  la  reunión  ha  empezado;  cuando 
se  suspende  antes  de  empezar,  se  prohíbe,  se  impide: 
lo  que  no  ha  empezado  no  se  suspende;  la  reunión  no 
puede  suspenderse  ni  disolverse  como  la  ley  previene, 
mientras  los  reunidos  estén  dentro  del  círculo  de  la 
ley;  la  reunión  puede  disolverse  si  los  reunidos  se  han 
salido  ostensiblemente  del  círculo  de  la  ley  y no  quie- 
ren volver  á él.  Si  no  os  acomoda  esta  interpretación, 
encargad  á la  Academia  que  haga  un  Diccionario  de 
sinónimos  para  vuestro  uso  particular. 

«Por  otra  parte,  toca  indudablemente  á la  autoridad 
el  apreciar  con  madura  reflexión  y en  vista  de  los  da- 
tos y noticias  que  está  en  su  deber  adquirir,  cuál  es  el 
verdadero  objeto  que  pueda  ocultarse  bajo  ei  que  se 
alegue  falsamente  para  cumplir  lo  preceptuado  en  el 
artículo  l.°  de  la  ley;  y siempre  que  adquiera  el  conven- 
cimiento que  aquel  es  el  do  hacer  una  manifestación 
contraria  á las  instituciones  fundamentales,  debe  sus- 
pender inmediatamente  si  no  se  ha  celebrado  aún,  ó di- 
solver sin  contemplaciones  si  se  está  ya  realizando, 
toda  reunión  que  al  amparo  de  la  ley  para  el  ejercicio 
de  un  respetable  derecho  trate  de  atacar,  aunque  sea 
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de  un  modo  indirecto,  las  bases  fundamentales  de  núes- 
fcra  organización  política. 

Tal  carácter  revisten,  á juicio  del  Gobierno,  y por 
los  datos  que  obran  en  su  poder,  las  reuniones  que, 
como  obedeciendo  á una  consigna,  tr^ta  de  celebrar  el 
partido  democrático  en  varios  puntos;  por  lo  cual  V.  S. 
puede  y debe  suspenderlas,  poniendo  la  resolución  que 
adopte  en  conocimiento  de  los  dueños  de  las  fondas  ó 
establecimientos  donde  deban  celebrarse,  para  que  se- 
pan cuál  es  la  resolución  y el  modo  con  que  V.  S.  en- 
tiende ejercer  sus  facultades.» 

Es  decir,  que  después  de  haber  consignado  hipó- 
critamente en  una  ley  y en  su  art.  l.°  el  derecho  de 
reunión  consignado  en  la  Constitución  de  la  Monarquía, 
copiando  textualmente  las  palabras  del  Código  funda- 
mental, el  Gobierno  conservador  creyó  que  con  el 
auxilió  de  un  sofisma,  de  aquellos  que  con  tanta  fre- 
cuencia aplicaba,  estaba  en  su  derecho  prohibiendo, 
impidiendo  las  reuniones  cuya  índole  no  le  era  lícito 
conocer,  que  la  ley  misma  no  le  permitía  conocer  sino 
hasta  el  momento  en  que  se  estuvieran  verificando. 
¿Prohibía  ó no  la  circular  de  7 de  Febrero  los  banque- 
tes democráticos?  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : El  Có- 
digo penal.)  No  prohíbe  eso  el  Código  penal:  el  Código 
penal,  cuyo  texto  he  leído,  habla  de  todo  acto  que  tien- 
da á sustituir  por  la  fuerza  ó fuera  de  las  vías  legales 
la  forma  de  gobierno.  Y sobre  todo,  para  aplicar  el  Có- 
digo penal  están  los  tribunales,  á los  que  S.  S.  había 
referido  el  cumplimiento  de  la  ley.  (Aplausos  en  los 
bancos  dé  la  minoría  democrática .) 

Me  felicito  grandemente  del  júbilo  con  que  el  se- 
ñor Romero  Robledo  me  llama  la  atención  sobre  los 
aplausos  de  los  señores  demócratas,  y de  la  indigna- 
ción con  que  hace  lo  mismo  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo; y me  felicito,  porque  cuando  los  aplausos  recaen 
sobre  la  justicia,  cuando  los  aplausos  vienen  sobre  la 
interpretación  recta  de  las  leyes,  á mí  no  me  aver- 
güenzan, vengan  de  donde  vengan.  ( Grandes  aplausos.) 

Pero  no  me  han  dejado  SS.  SS.  expresar  mi  con- 
cepto por  completo,  y tengo  que  expresarlo:  el  Código 
penal,  cuyo  cumplimiento  han  referido  SS.  SS.  en  la 
ley  á los  tribunales,  el  Código  penal  no  prohíbe,  el 
Código  penal  no  castiga.  El  Código  penal  no  está  es- 
crito para  que  los  Gobiernos  por  medio  de  suspicacias 
se  anticipen  á los  delitos,  sino  para  que  se  aplique  á 
los  delitos  consumados:  el  Código  penal  no  está  escrito 
para  amparar  suspicacias  preventivas  que  matan  y con- 
cluyen con  la  libertad:  el  Código  penal  está  escrito 
para  castigar  á los  que  de  la  libertad  abusen.  (Muy 
bien) 

Y voy,  Sres.  Diputados,  dejando  ya  este  punto  para 
que  el  Sr.  Cánovas,  que  tanta  impaciencia  ha  demos- 
trado durante  su  discusión,  complemente  ésta  cuando 
le  llegue  su  turno,  con  los  señores  demócratas  que 
me  han  hecho  el  honor  de  recibir  con  júbilo  mis  pala- 
bras; voy  á ocuparme  muy  ligeramente  de  las  causas 
principales  que  á la  crisis  de  Febrero  atribuyó  mi 
amigo  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Su  señoría  nos  dijo  que  aquel  Gobierno  se  creyó 
obligado  á pedir  un  período  de  confianza  ilimitada, 
un  período  determinado  de  confianza  para  desenvolver 
sus  proyectos  económicos,  reconociendo  de  paso  que 
ese  período  era  indispensable,  y que  á la  altura  á que 
habían  llegado  las  cosas,  sin  tener  la  confianza  de  la 
Corona  durante  un  espacio  de  tiempo  determinado,  no 
era  posible  cumplir  el  precepto  constitucional;  que 
aquel  Gobierno,  digo,  había  intentado  obtener  esa  con- 


fianza ante  la  actitud  amenazadora  ó impaciente  del 
partido  constitucional.  ¡Actitud  amenazadora  ó impa- 
ciente! ¡Amenazas  é impaciencias  del  partido  constitu- 
cional y del  Sr.  Sagasta,  cuyas  palabras  invocaba  S.  S. 
torciéndolas  en  apoyo  de  su  argumento!  ¡Impaciencias 
de  parte  de  los  que,  vencidos  en  1875, han  estado  dando 
ejemplos  de  abnegación,  los  primeros  que  se  han  co- 
nocido en  la  historia  de  ningún  partido  político  espa- 
ñol! ¡Impaciencias  de  parte  del  hombre  que  después 
de  haber  perseguido  los  ideales  monárquicos  al  través 
de  la  revolución  de  Setiembre  y en  todas  sus  vicisitu- 
des, ha  estado  durante  seis  años  contribuyendo  en  tanta 
escala  como  vosotros  por  lo  ménos  á la  consolidación, 
de  la  Monarquía  constitucional!  (Va'rios  Sres.  Diputa- 
dos: Más,  más.)  Pues  qué,  ¿os  hacéis  la  ilusión  de  que 
sin  la  actitud  patriótica  del  partido  constitucional  ha- 
bríais conseguido  llegar  al  término  á que  hemos  lle- 
gado? Pues  qué,  ¿os  atribuís  más  parte  que  el  partido 
constitucional,  con  su  abnegación  y patriotismo,  en  la 
consolidación  de  la  Monarquía  constitucional  en  Espa- 
ña? Pues  qué,  el  hombre  distinguido  de  cuyas  pala- 
bras quería  sacar  partido  torciendo  completamente  su 
sentido  el  Sr.  Romero  Robledo,  ¿ha  contribuido  ménos 
con  su  política  perseverante,  acalladora  de  todas  las 
impaciencias,  á que  llegáramos  al  término  á que  he- 
mos llegado  constitucionalmente,  que  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  desde  el  poder  ejerciendo  una  dictadura 
parlamentaria  como  la  que  ayer  describía  el  Sr.  Navar- 
ro y Rodrigo?  ¡Impaciencias  del  partido  constitucional! 
¡Y  esto  lo  dicen  los  que  han  dejado  pasar  sin  una  pro- 
testa grande  ni  pequeña,  á los  quince  dias  de  btber  de- 
jado el  poder,  aquellos  sueltos  famosos  en  que  se  habla- 
ba de  ciertas  inexperiencias,  aquellos  sueltos  famosos 
que  han  dado  lugar  á que  el  Gobierno  tenga  por  la 
primera  vez  que  aplicar  el  Código  penal  á la  imprenta! 

¡Impaciencias  del  partido  constitucional!  ¡Falta  de 
fé  monárquica!  ¡Y  de  esto  le  acusan  los  que  no  han 
tenido  una  palabra  de  reprobación  para  esa  clase  de 
manifestaciones;  los  que,  lejos  de  tenerla,  han  venido 
aquí,  como  vino  anteayer  el  Sr.  Romero  Robledo,  á 
sostener  la  teoría,  no  de  la  inmunidad  parlamentaria, 
sino  de  la  impunidad  parlamentaria  para  el  autor  del 
único  escrito  anti-dinástico  que  se  ha  publicado  des- 
pués de  la  llamada  del  actual  Gobierno  al  poder! 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  yo  no  sé  qué  admirar 
Tnás:  si  el  valor  que  se  necesita  para  traer  al  debate  la 
causa  formada  al  periódico  Las  Cartas  fusionistas , ó 
para  sostener  la  teoría  que  S.  S.  ha  sostenido;  la  teoría 
aquella  que  consiste  en  que  si  un  Diputado,  siéndolo, 
estén  ó no  abiertas  las  Cortes,  comete  un  delito,  llega 
con  su  pre rogativa  hasta  la  fecha  en  que  el  delito  debe 
prescribir  y en  que  la  acción  de  los  tribunales  está 
embargada  para  proceder  sin  la  autorización  de  las 
Cortes,  no  solo  contra  cualquier  individuo  que  siendo 
Diputado  ha  cometido  un  delito,  siquiera  no  estén 
reunidas  las  Cortes,  sino  también  cuando  el  delincuen- 
te ha  perdido  su  carácter  de  Diputado. 

Yo  quisiera  saber  cómo  piensa  de  esto,  qué  piensa 
de  esta  teoría  de  la  impunidad  parlamentaria  el  ele- 
mento científico  del  partido  conservador:  yo  quisiera 
saber  si  el  Sr.  Silvela  hace  suya  la  teoría  expuesta  por 
el  Sr.  Romero  Robledo  en  persecución  de  la  impunidad 
del  primer  acto  anti-dinástico  que  por  medio  de  la 
prensa  se  ha  cometido  después  de  la  llamada  al  poder 
del  partido  constitucional.  Yo  quisiera  saber  si  S.  S.  no 
tiene  escrúpulos  constitucionales  en  apadrinar  esa  doc- 
trina con  tai  que  tenga  que  venir  un  juez  de  primera 
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instancia  á pedir  á esta  Cámara  autorización  para  con- 
tinuar procesando  á un  reo  que  ya  no  es  individuo  del 
Parlamento,  que  ya  no  tiene  el  carácter  de  Diputado. 

Espero  la  contestación  del  Sr.  Silvela,  espero  tam- 
bién la  contestación  del  Sr.  Cánovas,  y me  siento  la- 
mentando que  tan  fácilmente  se  hayan  olvidado  los 
señores  conservadores  de  que  por  medio  de  los  demás 
órganos  de  su  partido  en  la  prensa  no  han  reprobado 
la  manifestación  aquella  relativa  á las  'prerogativas 
inexpertas  y aquel  célebre  no  me  importa , y vengan 
hoy  á acusar  al  partido  constitucional  de  falta  de  fé 
monárquica  porque  no  trae  todos  los  dias  al  debate, 
porque  no  trae  todos  los  dias  á la  arena  candente  de  la 
discusión  instituciones  que  son  sagradas  y que  es  pre- 
ciso discutir  lo  ménos  posible. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Es  indudable,  seño- 
res Diputados,  que  la  situación  del  partido  liberal- 
conservador  no  ha  variado.  Es  cierto  que  para  vuestro 
contentamiento  no  ocupamos  aquel  lado  de  la  Cámara 
( Señalando  á la  derecha ),  y que  para  vuestro  contenta- 
miento también  y para  nuestra  gloria  y nuestra  honra 
estamos  aquí  sufriendo  los  ataques  de  todos  los  que 
en  épocas  anteriores  nos  combatian.  ¡Qué  consecuencia 
tan  honrosa  para  nuestro  partido  político!  ¡Qué  gran 
satisfacción  para  este  partido  político,  cuya  fuerza  y 
arraigo  en  el  país  es  tal,  que  todos  los  demás  tienen 
que  coligarse  y fundirse  en  su  odio  contra  él,  ya  esté 
en  la  desgracia,  ya  en  el  poder!  (Rumores.) 

Me  voy  á permitir  daros  un  consejo.  (Rumores.)  A 
mí  no  me  impone  ese  coro;  por  consecuencia,  si  cada 
vez  que  yo  haya  de  expresar  algo  en  defensa  de  mis 
opiniones,  la  mayoría  se  toma  el  trabajo  de  hacer  rui- 
do, como  el  ruido  también  anima  y acompaña,  lo  deja- 
ré pasar  y después  continuaré. 

Decia  yo,  Sres.  Diputados,  que  nuestra  situación  no 
ha  variado,  que  si  no  ejercemos  el  poder  parece  que 
lo  ejercemos,  y que  la  ilusión  da  á veces  satisfacción 
mayor  que  la  propia  realidad.  Indudablemente  ejerce- 
mos un  poder,  el  poder  de  la  opinión,  y como  la  opi- 
nión puede  no  estar  aquí...  (Nuevos  rumores.) 

Señor  Presidente,  la  mayoría  no  atiende  á mis  rue- 
gos; no  sé  si  S.  S.  podrá  restablecer  el  silencio  para 
que  se  me  escuche. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  espero  que  la  mayoría 
oirá  ahora,  para  contestar  después  á S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  La  opinión  legal  está 
representada  por  vosotros,  y nosotros  como  buenos  ciu- 
dadanos la  acatamos;  pero  sostenemos,  y puedo  decirlo 
sin  dar  ningún  grito  faccioso,  sostenemos  que  no  re- 
presentáis la  opinión,  y no  quisiera  decirlo,  pero  si  me 
obligáis  á apelar  á estas  minorías  (Dirigiéndose  á las 
democráticas)  en  esta  cuestión  que  ya  no  afecta  á ins- 
tituciones ni  á nada,  estas  minorías  van  á decir  lo 
mismo  que  yo,  porque  van  á sostener  que  la  opinión 
está  con  la  República  que  ellas  representan.  (El  señor 
Marios : Y es  verdad. — Nuevos  7'umores.) 

Y ahora,  ¿qué  hacéis,  Sres.  Diputados  de  la  mayo- 
ría, que  me  habéis  interrumpido  con  disgusto  cuando 
os  he  dicho  que  la  opinión  está  con  nosotros  que  cons- 
tituimos un  partido  monárquico;  qué  decís  al  ver  que 
desde  otro  lado  de  la  Cámara  confirman  la  observación 
que  acabo  de  hacer  y os  dicen  que  la  opinión  está  con 
los  republicanos?  ¿Os  reís  ahora?  (Denegaciones  y pro- 
testas en  los  bancos  de  la  mayoría.)  Este  es  un  síntoma 


nuevo  y un  argumento  más  que  me  ofrecéis  para  ro- 
bustecer los  que  después  he  de  exponer  en  contra  de  la 
política  del  Gobierno. 

No  quisiera  yo  molestar  mucho  tiempo  la  atención 
del  Congreso,  porque  en  todos  hay  espectacion,  y en  mí 
mayor  que  en  tocfos,  por  oir  la  palabra  elocuentísima 
de  un  orador  que  esta  tarde  ha  de  levantarse  aquí  á 
defender  lo  que  nosotros  queremos;  y lo  que,  si  ño  hu- 
biera sido  por  el  principio  de  la  interrupción,  y por  la 
forma  en  que  me  habéis  interrumpido  y el  aplauso  con 
que  parece  que  habéis  recibido  otra  interrupción  (Va- 
7'ios  Sres.  Diputados : No,  no),  y lo  que,  diria,  vosotros 
debeis  querer...  (Rumores.)  No  podéis  exigirme,  ni 
yo  puedo  hacer  más  que  establecer  esta  diferencia:  lo 
que  nosotros  queremos,  no  lo  duda  nadie;  lo  que  vos- 
otros debeis  querer,  nadie  debe  dudarlo.  ( Varios  señores 
Diputados : Nadie  lo  duda.)  Pero  hace  falta  que  lo  de- 
mostréis. 

Vengo  á la  rectificación  de  aquellas  cosas  que  mé- 
nos os  afectan,  ó si  se  quiere,  que  ménos  os  apasionan; 
que  ya  volveremos  al  final  á este  otro  terreno,  en  el 
que  parece  que  vuestros  sentimientos  no  os  permiten 
oir  en  silencio;  y ciertamente  con  vuestra  intemperan- 
cia no  seguís  el  ejemplo  que  diariamente  estamos  dán- 
doos, oyendo  hasta  con  recogimiento  las  repetidas  dia- 
tribas que  desde  aquel  banco  (Señala7ido  al  ministerial) 
dirigís  al  partido  liberal-conservador. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  ocupado  en 
la  primera  parte  de  su  discurso  de  la  cuestión  de  la 
infracción  constitucional,  y á pesar  de  que  S.  S.  ha 
supuesto  que  fué  magistralmente  tratada  ayer,  hoy  ha 
querido  darle  mayores  desenvolvimientos. 

Yo  he  manifestado  al  principio  de  esta  sesión  las 
razones  de  cortesía  y de  afecto  por  que  no  puedo  dis- 
cutir con  el  orador  que  ayer,  con  motivo  de  esta  acu- 
sación, puso  una  dedicatoria  en  mi  favor  á una  obra 
maestra  que  está  pesando  sobro  ese  banco  azul,  y que 
yo  no  sé  á cuál  de  sus  individuos  (y  quisiera  saberlo 
para  empezar  á compadecerle)  ha  de  costar  la  vida 
ministerial. 

Toda  la  defensa  que  el  Gobierno  ha  hecho  de  «la 
cuestión  de  las  infracciones  constitucionales,  está  re- 
ducida á dos  argumentos.  Para  salvar  la  consecuencia 
lo  único  que  se  ha  dicho  es  que  en  aquella  época  á 
que  me  referia  anteayer,  ese  partido  era  conservador 


época  ese  partido  es  liberal  porque  existe  la  Restaura- 
ción; es  decir  que  este  es  un  partido  que  sirve  para 
todas  las  situaciones,  que  tiene  tantos  colores  como  su 
conveniencia  en  cada  instante  le  aconseja;  frente  á la 
revolución  conservador;  frente  á los  conservadores  re- 
volucionario. (Rumores.)  No  entiendo  la  interrupción. 
Ese  partido  no  tiene,  en  una  palabra,  principio  fijo 
para  resolver  las  cuestiones  políticas.  ¿Para  qué  decís 
que  sois  en  una  época  conservadores  y en  otra  partida- 
rios de  la  libertad  más  exagerada?  Para  tener  que  sos- 
tener uno  ú otro  criterio  en  el  cumplimiento  de  la  ley. 
Conservador,  liberal  ó radical,  ó cualquiera  que  sea  el 
nombre  de  los  partidos  políticos,  todos  tienen  un  mis- 
mo deber:  el  de  respetar  el  texto  de  las  leyes  del  Es- 
tado. No  habia  en  1872  una  revolución  imperante,  por- 
que existia  la  Monarquía,  pues  reinaba  D.  Amadeo  de 
Saboya,  y sus  Ministros,  que  funcionaban  de  una  ma- 
nera normal,  llamados  fueron  al  poder  por  la  Régia 
prerogativa,  modo  legítimo  por  el  cual  pueden  ser  for- 
mados los  Gobiernos  de  todas  las  Monarquías,  Cuando 
el  partido  radical  fue  Gobierno,  creyó  por  esta  ó por 


NTJMERO  42. 


891 


aquella  interpretación,  que  no  infringía  la  Constitu- 
ción, y el  partido  que  entonces  se  llamaba  liberal-con- 
servador, y que  lo  constituíais  vosotros,  no  á título  de 
defender  la  revolución,  sino  á título  de  defender  la  in- 
tegridad del  texto  constitucional,  protestó  ante  el  país, 
y protestó  de  la  manera  elocuentísima  que  yo  he  te- 
nido la  honra  de  daros  á conocer  en  la  pasada  tarde, 
recordándoos  el  texto  escrito  por  aquel  entendimiento 
viril,  por  aquel  hombre  público  cuya  memoria  es  im- 
posible olvidemos  jamás. 

Pero  vamos  al  segundo  argumento  que  se  nos  hace. 
Se  nos  dice  que  nosotros  hemos  bloqueado  la  preroga- 
tiva Régia,  y que  nosotros  habíamos  colocado  la  situa- 
ción en  condiciones  tales,  que  era  completamente  im- 
posible cumplir  ciertos  preceptos  de  la  Constitución: 
de  este  argumento  ha  tomado  pretesto  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  esta  tarde  para  arrojar  sobre  esta 
minoría  la  responsabilidad  de  las  faltas  cometidas  por 
el  Gobierno.  Yo  tengo  que  restablecer  la  verdad  de  la 
argumentación  y la  exactitud  de  los  hechos. 

Nosotros  os  hemos  acusado,  ya  lo  he  dicho,  de  que  no 
debisteis  haber  tomado  el  poder  si  sabíais  que  tendríais 
que  infringir  la  Constitución  del  Estado;  porque  vues- 
tros oradores  han  declarado  aquí  terminantemente  que 
era  indispensable  infringir  la  Constitución.  Así  lo  ha 
dicho  el  elocuentísimo  individuo  de  la  Comisión  señor 
Gullon  en  la  tarde  que  contestaba  á mi  elocuentísimo 
amigo  el  Sr.  Silvela.  (El  Sr.  Gullon:  No  es  exacto.)  Ahí 
están  el  Diario  de  Sesiones  y el  Extracto ; además  de 
que  hay  otras  declaraciones  no  ménos  explícitas,  sobre 
las  cuales  he  fundado  mi  razonamiento. 

Pero  porque  yo  haya  argumentado  sobre  lo  que 
vosotros  habéis  declarado  pública  y solemnemente, 
¿habréis  de  inferir  la  consecuencia  de  que  es  mi  pare- 
cer que  no  debíais  recibir  el  poder  porque  no  po- 
díais cumplir  con  la  Constitución  del  Estado?  Yo  opi- 
no todo  lo  contrario:  yo  creo  que  podíais  haber  cum- 
plido con  la  Constitución  y que  la  habéis  infringido 
por  lujo,  por  capricho,  porque  la  legalidad  os  ahoga  á 
todas  horas,  y porque  parece  que  no  estáis  tranquilos 
el  día  que  no  .habéis  atropellado  una  ley.  ¿Cómo  y por 
qué  se  dice  que  nosotros  no  habíamos  dejado  á la  Corona 
en  condiciones  de  usar  de  su  prerogativa  libre,  Ubér- 
rimamente? ¿No  recuerda  el  ,país  (que  ya  no  me  atrevo 
á apelar  á la  memoria  de  los  Sres.  Diputados),  no  re- 
cuerda el  país  que  tuvimos  las  Cortes  abiertas  hasta 
Julio,  discutiendo  los  presupuestos;  que  en  una  legis- 
latura cuya  duración  no  tiene  igual  en  ningún  Par- 
lamento de  nuestro  país,  fueron  discutidos  los  presu- 
puestos de  la  Península,  de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  y 
que  las  Cortes  se  cerraron  después  de  mediado  Julio? 

Fué  luego  convocada  otra  legislatura,  aquella  que 
se  interrumpió  por  vuestra  entrada  en  el  poder;  por 
vuestra  entrada  inmediatamente  después  de  acabada 
la  discusión  del  mensaje;  que  á no  ser  así,  hubiéramos 
en  tiempo  oportuno  presentado  los  presupuestos,  ¿tís 
que  vosotros,  que  habéis  venido  ai  poder  el  8 de  Fe- 
brero, no  teníais  en  seis  meses  tiempo  bastante  para 
cumplir  con  la  Constitución  del  Estado?  Varios  cami- 
nos so  os  ofrecían  para  ello.  ¿Por  qué  no  llenásteis 
vuestro  deber,  por  qué  no  cumplisteis  los  preceptos  de 
la  ley  fundamental  y con  lo  que  exigían  de  vosotros 
vuestros  compromisos  y antecedentes;  por  qué  no  con- 
vocásteis  aquellas  Cortes  y les  pedísteis  que  legaliza- 
ran la  situación  económica?  ¿Qué  hubiera  podido  su- 
ceder? ¿Que  por  intemperancia  política,  ó por  conse- 
cuencia de  los  vicios,  de  los  defectos  ó del  error  de 


nuestro  partido,  si  los  hubiese  habido,  se  os  hubiera 
negado  la  demanda  noble  y generosa  que  le  hacíais 
para  poner  á cubierto  la  ley  fundamental?  Entonces 
hubiéseis  tenido  una  gran  razón  ante  el  país  y ante  el 
mundo,  porque  se  hubiera  demostrado  que  vosotros 
habíais  acudido  á cumplir  las  leyes  y no  se  os  había 
prestado  el  patriótico  concurso  qne  era  de  esperar  de 
nuestras  declaraciones  y de  nuestros  antecedentes.  Este 
era  un  camino  natural  y llano;  pero  ese  no  os  conve- 
nia, porque  no  os  convenia  entonces  ni  os  conviene 
ahora,  ni  os  convendrá  jamás,  sea  lo  que  sea  lo  que 
pueda  suceder,  que  el  país  aprecie  que  en  toda  época 
y en  todo  tiempo,  y cualesquiera  que  sean  las  circuns- 
tancias, nosotros  constituimos  un  partido,  que  nos  ins- 
piramos constantemente  en  la  moderación  y en  la  jus- 
ticia, y que  vosotros  os  inspiráis  constantemente  en  el 
odio  al  partido  conservador,  sin  reparar  en  el  daño  que 
hacéis,  sin  reparar  que  lesionáis  los  intereses  más  sa- 
grados y fundamentales  de  la  sociedad  española.  ¿No 
era  eso?  ¿Es  que  creíais,  llevando  siempre  la  cuestión 
al  terreno  de  la  vanidad  y del  amor  propio,  es  que 
creíais  que  ibais  á hacer  una  figura  poco  airosa,  pre- 
sentándoos ante  unas  Cortes  en  que  estábais  en  evi- 
dente minoría,  á demandarles  su  apoyo  y su  concurso 
patriótico  para  salvar  la  observancia  de  la  ley  funda- 
mental del  Estado?  Pues  tiempo  teníais  sobrado  para 
haber  convocado  los  comicios,  para  haber  reunido  las 
Cortes  antes  de  fin  del  año  económico,  y haberles  leí- 
do los  presupuestos,  como  la  Constitución  manda,  y 
para  haber  legalizado  la  situación;  porque  esa  es  una 
ley  que  siempre  pasa  sin  entorpecimientos,  como  pasa 
la  que  fija  las  fuerzas  del  ejército  de  mar  y tierra. 

Teníais  dos  caminos  llanos,  expeditos,  anchos;  na- 
die os  estorbaba  el  paso;  nadie  más  que  esa  instintiva 
repugnancia,  esa  natural  aversión,  que  parece  ser  el 
sello  peculiar  de  vuestro  carácter,  de  no  marchar  jamás 
por  el  camino  de  la  legalidad.  Véase,  pues,  cómo  á un 
Gobierno  y á un  partido  que  ha  tenido  abiertas  todas 
las  puertas,  que  ha  discutido  los  presupuestos  de  todos 
los  años,  se  le  viene  á hacer  aquí  el  argumento  de  que 
ha  bloqueado  la  Régia  prerogativa.  Los  demás  partidos, 
dejando  ver  en  semejante  argumento  lo  irreverente  de 
vuestros  sentimientos...  (Rumores  en  la  mayoría.)  Cuen- 
to con  desagradaros  mucho;  empezamos  á tratarnos 
ahora:  nos  queda  bastante  tiempo  para  tratarnos,  y 
de  seguro  que  vuestros  rumores  no  han  de  sellar  mis 
labios. 

La  opinión  que  estoy  exponiendo  es  tan  natural, 
que  como  estáis  condenados  por  lo  mucho  que  os  ha- 
béis agitado  siempre,  á no  dar  un  paso  en  el  gobierno 
sin  que  se  ofrezca  un  texto  ó un  monumento  que  vos- 
otros mismos  hayais  levantado  y que  se  presente  como 
acusador  de  vuestra  inconsecuencia,  no  queréis  ver  el 
uno  ni  reconocer  el  otro.  El  actual  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  en  la  discusión  del  mensaje,  cuan- 
do presidia  el  Gobierno  el  que  hoy  es  su  Ministro  de 
la  Guerra,  explicaba  su  intervención  en  la  crisis  que  se 
había  verificado,  y con  sencillas  observaciones  referia 
la  conversación  que  el  Sr.  Sagasta,  había  tenido  con 
S.  M , y decia  que  se  podía,  que  se  debían  abrir  las 
Cortes  antes  de  concluir  el  año  económico,  para  no  in- 
fringir la  Constitución.  Y hay  que  tener  en  cuenta  que 
aquella  crisis  en  que  el  Sr.  Sagasta  daba  esa  prueba  de 
amor  y de  respeto  á la  observancia  íntegra  del  texto 
constitucional,  ocurría  el  8 de  Marzo,  el  mes  posterior 
al  en  que  vosotros  habéis  venido  al  poder.  ¿Por  qué  el 
Sr.  Sagasta,  por  qué,  quisiera  yo  saber,  el  hombre  que 
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dió  al  Rey  aquel  consejo  patriótico,  sensato,  justo  y 
recto,  trascurrido  un  año,  en  un  mes  anterior,  y por 
consiguiente  disponiendo  de  más  tiempo,  entendió  que 
habia  de  recibir  el  poder  y que  habia  de  ser  él  con  su 
propia  mano  el  que  rasgase  el  texto  sagrado  de  la  Cons- 
titución? Si  álguien  lo  pone  en  duda,  tengo  aquí  el  tex- 
to; lo  leeré.  No  lo  leo...  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros : Léalo  S.  S.)  No  iba  á leerlo  por  abreviar.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No  importa;  léalo 
S.  S.)  Pues  si  á S.  S.  le  gusta  que  lea  sus  produccio- 
nes, voy  á hacerlo,  porque  soy  muy  atento  y me  gusta 
complacer  á S.  S.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: Me  gusta  mucho  porque  S.  S.  lo  embellece.)  Es 
un  párrafo: 

«Tampoco  es  exacto  que  yo  dijera  á S.  M.  que  si  el 
partido  constitucional  subia  al  poder  no  podria  reunir 
las  Córtes  hasta  fin  de  año,  y por  consiguiente,  fuera 
del  plazo  de  los  tres  meses  dentro  de  los  cuales,  y se- 
gún la  Constitución,  han  de  reunirse  nuevas  Córtes 
después  de  disueltas  las  anteriores  sin  terminar  su  vi- 
da legal.  Este  error  que  se  me  supuso  queda  desvane- 
cido con  las  indicaciones  que  acabo  de  hacer,  pues  cla- 
ro está  que  si  el  partido  constitucional  respetara  todas 
las  leyes  que  encontrara  hechas,  no  habia  de  ser  mé- 
nos  escrupuloso  con  el  precepto  constitucional  que  de- 
termina que  á los  tres  meses  de  disueltas  unas  Córtes 
han  de  reunirse  otras.  De  mis  últimas  palabras  dirigi- 
das á S.  M.  se  deduce  lo  contrario,  porque  al  tener  la 
honra  de  despedirme  del  Monarca  me  atreví  á decirle: 
«Señor,  cualquiera  que  sea  la  resolución  de  V.  M.,  urge 
que  la  adopte  pronto.  El  año  económico  se  halla  pró- 
ximo á espirar,  y no  seria  conveniente  que  el  partido 
que  haya 5 de  obtener  la  confianza  de  V.  M.  llegase  á 
l.°  de  Julio  sin  votar  los  presupuestos;»  con  lo  cual  di 
á entender  claramente  que  el  partido  constitucional, 
no  solo  no  oponia  dificultad  alguna  á la  reunión  de  las 
Córtes,  sino  que  tenia  el  propósito  de  reunirlas  antes 
de  los  tres  meses  para  discutir  y votar  los  presupues- 
tos...» 

Este  es  el  texto  claro,  explícito  y terminante.  (Ru- 
mores.) ¿Lo  vuelvo  á leer?  (Muchos  señores  de  la  mayo - 
ria\  Sí,  sí.) 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  á ese  movimiento  yo 
no  respondo;  yo  me  alegro  que  esta  mayoría  vaya  en- 
trando en  vida  y que  dé  señales  de  tenerla;  venia  afli- 
gido de  lo  insensibles  que  os  hacia  parecer  vuestro 
escepticismo;  porque  cuando  las  propias  inconsecuen- 
cias causan  risa,  el  país  ha  de  juzgar  desfavorable- 
mente la  fortaleza  que  teneis  en  vuestras  convicciones, 
y esperará  sin  duda,  yo  lo  espero  también,  que  algún 
dia  os  riáis  de  lo  que  estáis  haciendo  hoy.  Esta  cues- 
tión me  parece  definitivamente  resuelta.  La  conducta 
del  partido  conservador-liberal  ha  sido  una  conducta 
patriótica,  ajustada  á las  leyes.  ¿Qué  significa  eso  del 
bloqueo  á la  Monarquía  y á los  partidos,  que  tanto  re- 
petís? ¿Qué  es  eso  de  que  la  confianza  otorgada  á un 
Gobierno  por  la  Monarquía  sirve  para  traer  unas  Córtes, 
y luego  la  mayoría  de  esas  Córtes  sirve  para  cohibir  el  li- 
bre ejercicio  de  la  Régia  prerogativa?  Eso  es  producto  de 
una  fantasía  ó de  otra  cosa  que  me  abstengo  de  califi- 
car. ¿Qué  os  parecería,  Sres.  Diputados,  si  yo  os  hiciera 
lo  que  no  puedo  hacer  porque  me  lo  vedan  mis  convic- 
ciones; si  yo  ante  esta  mayoría,  si  ante  la  crisis  de  Fe- 
brero, reconocida  y confesada  como  consecuencia  de 
la  voluntad  espontánea  del  Monarca,  me  levantara  y di- 
jera que  habéis  bloqueado  la  Monarquía  porque  habéis 
recogido  la  confianza  que  os  invistió  del  poder  para 


traer  esta  mayoría,  y que  ahora  habíais  en  el  discurso 
de  la  Corona  del  voto  de  los  comicios  para  sosteneros  y 
decir  que  debels  ser  eternos  en  el  poder?  ¿Dónde  está 
el  motivo  para  juzgar  así  de  los  partidos  y de  los  hom- 
bres? ¿Dónde  hay  un  tribunal  de  apelación  que  resuel- 
va y falle  para  saber  si  teneis  razón  en  lo  que  decíais 
ó si  la  tendríamos  nosotros  si  repitiéramos  vuestros 
cargos9  Es  menester  que  puesto  que  estáis  en  el  po- 
der, que  puesto  que  habéis  cambiado  de  posición, 
abandonéis  lo  que  otras  veces  alimentaba  vuestros 
discursos  á falta  de  mejor  argumento,  no  pudiendo 
combatir  la  política  conservadora,  porque  vosotros  re- 
presentáis y habéis  representado  siempre  una  política 
de  escepticismo  sin  ideales,  sin  horizontes,  sin  porve- 
nir, por  lo  cual  solo  vivís  y viviréis  gracias  á las  cir- 
cunstancias y á la  benevolencia  que  generosamente  os 
dieron  y siguen  dándoos  ciertos  partidos.  Es  necesario 
que  puesto  que  estáis  en  el  poder,  y por  consiguiente 
tendréis  otros  asuntos  más  importantes  á que  dedica- 
ros, que  olvidéis  ya  aquel  lenguaje  que  tan  depresivo 
es  para  el  sistema  constitucional,  suponiendo  que  todo 
es  falseamiento  y todo  abuso  en  el  libre  juego  del  des- 
envolvimiento de  las  instituciones. 

No  hablemos  más  de  semejantes  bloqueos;  no  cul- 
péis más  al  partido  conservador-liberal;  buscad  otras 
razones,  si  las  teneis,  y si  no,  que  la  franqueza  os 
arranque,  como  ha  arrancado  á los  individuos  de  la  Co- 
misión, la  confesión  de  que  habéis  infringido  el  Códi- 
go fundamental  del  Estado  porque  no  teníais  otro  ca- 
mino. (El  Sr.  Gullon:  No  es  exacto;  se  equivoca  S.  S.) 
Bueno;  no  lo  dijo  al  Sr.  Gullon,  y si  S.  S.  no  quiere 
molestarse,  desde  luego  digo  que  no  lo  dijo  S.  S.;  lo  ha 
dicho  el  Sr.  Navarro  Rodrigo.  (Varios  Sres . Diputados 
de  la. mayoría:  Tampoco.)  Y lo  ha  dicho  hoy  mismo  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  (Muchos  Sres.  Diputa- 
dos de  la  mayoría:  No,  no.)  Pues  entonces,  voy  á otra 
demostración,  porque  esto  es  muy  claro,  y es  necesa- 
rio que  las  discusiones  sean  como  deben  ser,  sérias  y 
formales.  (Risas  en  los  bancos  de  la  mayoría .)  El  signo 
característico  de  esa  mayoría  es  la  risa;  bien  es  ver- 
dad que  el  escepticismo  no  se  expresa  tampoco  de  otra 
manera. 

Vamos  á una  cuestión  concreta.  Eso  no  lo  ha  dicho 
nadie,  luego  eso  no  habrá  sucedido:  pues  voy  á hacer 
algunas  preguntas,  para  ver  si  hay  quien  afronte  el 
contestar  categóricamente  á ellas.  ¿Se  han  presentado 
los  presupuestos  en  el  año  económico  que  terminó  en 
30  de  Junio  de  1881?  ( Varios  Sres.  Diputados  de  la  ma- 
yoría: No.)  Otra  pregunta.  Las  leyes  fijando  las  fuer- 
zas de  mar  y tierra,  ¿se  han  presentado  en  el  año  eco- 
nómico que  terminó  en  30  de  Junio  de  1881?  (Varios 
gffis.  Diputados  de  la  mayoría:  No. — El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia:  En  el  año  económico,  no.)  Pues  con- 
tra esos  nos  están  los  artículos  de  la  Constitución.  (4Z- 
gunos  Sres.  Diputados  de  la  mayoría:  Que  se  lean,  que 
se  lean.) 

Señores  Diputados,  que  se  lean  ó que  no  se  lean; 
interrumpid  como  queráis;  demostrad  qce  estáis  to- 
mando á risa  y á broma  esta  cuestión  gravísima;  po- 
néos  en  evidencia;  yo  estoy  aquí  para  caracterizar  y 
definir  vuestras  risas;  yo  estoy  aquí  tratando  de  saber 
si  se  han  cumplido  ó no  se  han  cumplido  algunos  ar- 
tfculos  de  la  Constitución,  y hay  una  mayoría  que  gri- 
ta / que  se  lean!  ¡ que  se  lean!  como  en  otro  tiempo  se 
gritaba  ¡que  bailen!  ¡que  bailen!  á los  jefes  y oficiales 
dél  ejército.  (Murmullos  en  los  bancos  de  la  mayoría.)Yo 
he  visto  mayorías  á quienes  se  ha  atacado  mucho  más 
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rudamente  que  yo  os  ataco  á vosotros,  porque  siempre 
procuro  ser  muy  cortés  en  mis  palabras,  y aquellas 
mayorías  no  han  tomado  á broma  y á indiferencia  cosas 
como  estas.  ¡Ah!  Se  trata  del  cumplimiento  de  la  Cons- 
titución del  Estado,  y cuando  hago  \*n  argumento  con 
todos  los  visos  de  tal  y con  toda  la  seriedad  que  me 
imponen  mi  deber  y mi  investidura  de  Diputado,  vos- 
tros  ahí  confundidos  en  monton  anónimo , gritáis  á 
manera  de  chacota  ¡que  se  lea!  (Rumores  en  la  mayo- 
ría.) Yo  entrego  vuestra  conducta  y la  mia  al  exámen 
y al  fallo  de  la  opinión  pública. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  que  se  lean 
los  artículos  85  y 88  de  la  Constitución,  cuya  lecutra 
ha  pedido  también  la  mayoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á la  mayoría  que 
no  interrumpa  á los  oradores,  porque  en  vez  de  obte- 
ner el  resultado  que  la  mayoría  desea,  que  es  el  pron- 
to término  de  esta  discusión,  ya  harto  larga,  para  en- 
trar en  la  discusión  de  las  materias  de  Hacienda,  lo 
que  consigue  la  mayoría,  y hago  mal  en  calificar  de 
mayoría  á los  que  han  interrumpido,  es  dilatar  más  de 
lo  que  el  interés  del  país  pide,  este  debate,  ó impedir 
que  lleguemos  á la  discusión  de  cuestiones  más  im- 
portantes. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Me  basta  como  ar- 
gumento legal... 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Los  artículos  de 
la  Constitución  dicen  así: 

«Art.  85.  Todos  los  años  presentará  el  Gobierno  á 
las  Cortes  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado 
para  el  año  siguiente,  y el  plan  de  contribuciones  y 
medios  para  llenarlos,  como  asimismo  las  cuentas  de 
la  recaudación  ó inversión  de  los  caudales  públicos, 
para  su  exámen  y aprobación. 

Si  no  pudieran  ser  votados  antes  del  primer  dia 
del  año  económico  siguiente,  regirán  los  del  anterior, 
siempre  que  para  él  hayan  sido  discutidos  y votados 
por  las  Córtes  y sancionados  por  el  Rey. 

Art.  88.  Las  Córtes  fijarán  todos  los  años,  á pro- 
puesta del  Rey,  la  fuerza  militar  permanente  de  mar 
y tierra.» 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Hay  otro  artículo  que  leer,  el  32. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Esperaré  que  se  lea. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 

«Art.  32.  Las  Córtes  se  reúnen  todos  los  años.  Cor- 
responde al  Rey  convocarlas,  suspender,  cerrar  sus 
sesiones  y disolver  simultánea  ó separadamente  la  par- 
te electiva  del  Senado  y el  Congreso  de  ios  Diputados, 
con  la  obligación,  en  este  (mso,  de  convocar  y reunir 
el  Cuerpo  ó Cuerpos  disueltos  dentro  de  tres  meses.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  continuar  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Nada  tiene  que  ver 
el  último  artículo  que  se  ha  ieido  con  la  cuestión  que 
estoy  discutiendo.  Los  dos  primeros  artículos  mandan 
expresamente  que  los  presupuestos  sean  presentados  y 
discutidos  todos  los  años,  y el  último  se  refiere  á la  fa- 
cultad que  tiene  la  Corona  de  suspender  y disolver  las 
Córtes.  Esta  es  una  facultad  potestativa  del  Monarca,  y 
como  todas  las  demás,  la  ejerce  ó deja  de  ejercerla, 
siempre  bajo  la  responsabilidad  de  sus  Ministros.  ¿Qué 
tiene  que  ver  una  cuestión  con  otra?  ¿He  negado,  por 
ventura,  que  las  Córtes  anteriores  hayan  estado  bien 
suspensas,  bien  y perfecta  y legalmente  disueltas?  No; 
á mí  no  me  ha  pasado  por  la  imaginación  hacer  seme- 
jante cargo,  y por  lo  tanto  la  lectura  del  art,  32  huel- 


ga por  completo.  Lo  que  yo  he  sostenido  es  que  en  el 
año  de  1881  no  se  han  presentado  los  presupuestos;  lo 
que  yo  sostengo  es  que  hoy  dia  de  la  fecha  se  están 
cobrando  ilegalmente  los  impuestos,  incurriendo  los 
Ministros,  según  demostraba  el  Sr.  Ulloa  y según  lo 
demuestra  más  elocuentemente  el  Código  penal,  en  la 
responsabilidad  que  el  mismo  establece.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia : Se  equivoca  S.  S.)  No  me  equi- 
voco, y me  alegraré  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  pida  la  palabra  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia : Pido  la  palabra),  que  hora  es  ya  de  que  le 
oigamos  en  este  sitio.  Yo  sostengo  esa  afirmación,  y 
sostengo  además  que  las  fuerzas  de  mar  y tierra  tam- 
bién existen  hoy  ilegalmente  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros : No:  existen  legalmente),  y ésto 
que  yo  sostengo  lo  ha  sostenido  el  Sr.  Sagasta  en  otra 
situación  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : 
Jamás),  y lo  han  sostenido  otros  constitucionales,  y su 
señoría  se  expone  á que  le  presente  los  textos.  (El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Vengan.)  Los 
presenté  el  otro  dia.  ¿Los  repito? 

Esto  es  lo  que  yo  he  sostenido  y sostengo:  que  es- 
tais  cobrando  ilegítimamente  los  impuestos,  y que  el 
ejército  de  mar  y tierra  vive  ilegalmente.  ¿Qué  quiere 
decir  que  esa  infracción  constitucional  haya  sido  mi- 
rada por  el  país  con  indiferencia?  ¡Ah!  Yo  doy  distinta 
interpretación  á eso;  yo  creo  que  hay  una  parte  del 
país,  amante  del  orden,  que  quiere  la  paz  á toda  costa 
por  los  desengaños  que  han  vertido  en  su  alma  las  lu- 
chas de  los  partidos  y los  desencantos  de  su  conducta; 
y esa  parte  del  país,  conociendo  y deplorando  y enten- 
diendo que  con  esa  infracción  constitucional  se  vulne- 
ran los  derechos  del  pueblo  español,  no  ha  querido  sin 
embargo  protestar  por  no  aumentar  los  medios  de  re- 
mover y de  agitar  al  país,  prefiriendo  el  reposo  aun 
fuera  de  la  legalidad,  esperando  que  entrárais  en  el 
camino  de  ésta  y confiando  en  que  tendriais  un  len- 
guaje un  tanto  severo  y un  tanto  justificativo  de  vues- 
tra conducta  que  nos  dejara  ver  en  los  horizontes  la 
posibilidad  de  que  no  se  repitieran  semejantes  perni- 
ciosos ejemplos. 

Yo  creo  y afirmo  que  hay  otra  parte  de  opinión  en 
el  país,  aquella  opinión  que  más  puede  agitarle  y re- 
moverle, que  ha  cerrado  voluntariamente  los  ojos  en 
presencia  de  esa  infracción  constitucional  (El  Sr.  M ar- 
tos: Pido  la  palabra);  yo  creo  que  esa  parte  de  opinión, 
que  quizá  me  responda  por  haber  pedido  la  palabra  el 
Sr.  Marios,  y que  ha  aplaudido  ó ha  dejado  que  otros 
aplaudan,  ha  aparentado  mirar  con  indiferencia  esta 
infracción,  porque  era  su  interés  recoger  nuestras  ins- 
tituciones y colocaros  á vosotros  fuera  de  las  murallas 
que  defienden  la  plaza,  para  al  encontraros  en  campo 
abierto  poder  invocar  algún  dia  que  habéis  infrigido 
la  ley,  y que  un  Gobierno  que  barrena  las  leyes  es  un 
Gobierno  de  fuerza,  y que  contra  un  Gobierno  de  fuer- 
za la  fuerza  puede  predicarse  como  cosa  legítima.  Por 
estas  distintas  causas,  por  el  interés  de  partido,  por 
amor  al  orden,  por  temor  de  agitar  esta  sociedad  que 
tanto  ha  padecido  con  las  perturbaciones,  por  todas 
estas  causas,  repito,  ha  podido  pasar  así  como  des- 
apercibida esa  infracción;  y podéis  vanagloriaros  de 
ello,  porque  no  os  han  de  faltar  los  aplausos  de  los  ene-* 
migos  de  las  instituciones  para  llevaros  por  ese  ca- 
mino. (Muy  bien,  muy  bien , en  la  minoría  conservadora.) 

Por  eso  yo  os  combato  y me  creo  en  el  derecho  de 
combatiros  cada  dia  con  más  fé  y con  más  ardor;  por- 
que no  culpo  á vuestras  intenciones,  que  las  creo  lea-" 
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les,  ni  á vuestros  propósitos  que  los  creo  sinceros,  sino 
que  culpo  á vuestro  error,  y vuestro  error  no  me  puede 
consolar  de  los  peligros  que  amenazan  á las  institu- 
ciones que  yo  be  defendido  ahí,  que  defiendo  aquí  y 
que  defenderé  en  todas  partes;  porque  no  somos  nos- 
otros un  partido  político  que  cambia  de  opinión  y de 
sentimientos  según  esté  en  el  poder  ó según  esté  en  la 
desgracia,  sino  que  en  todas  partes  pensamos  y senti- 
mos de  la  misma  manera.  (Aprobación.) 

Para  acabar  con  este  punto,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  evocaba  á nuestro  recuerdo  las  pasadas 
contiendas  electorales  para  demostrar  que  no  habia  in- 
diferencia en  el  país.  ¿Qué  demuestra  esa  contienda 
electoral?  Demuestra  que  el  Poder  se  ha  encontrado 
una  masa  de  opinión  robusta,  independiente,  enérgica 
y que'ha  disputado  el  triunfo  en  gran  número  de  co- 
legios electorales;  se  ha  encontrado  con  el  partido 
liberal-conservador,  puesto  que  casi  no  habéis  luchado 
más  que  con  él,  toda  vez  que  con  los  demás  no  ha  ha- 
bido lucha;  unos  porque  eran  vuestros  amigos  y obte- 
nían vuestros  favores,  ó no  los  obtenían,  sino  que  cam- 
biaban los  favores  que  les  dábais  por  los  favores  que 
os  hacian;  otros  por  circunstancias  que  se  han  hecho 
patentes  y públicas  en  estos  dias,  demostraban  que  no 
estaban  unidos  en  el  pensamiento  de  acudir  al  camino 
legal,  y otros  por  distintas  razones;  pero  lo  cierto  es 
que  no  habéis  tenido  más  adversarios  que  el  partido 
liberal-conservador,  y si  el  partido  liberal-conserva- 
dor, dejándose  arrastrar  por  el  ejemplo  que  vosotros 
habéis  sentado  con  fútiles  pretestos,  con  frívolos  mo- 
tivos, se  hubiera  encerrado  en  sus  tiendas;  si  dejándo- 
se imponer  por  la  violencia  con  que  han  sido  comba- 
tidos sus  individuos  hubiera  dejado  caer  de  sus  manos 
las  armas  esperando  que  vinieran  mejores  dias  para  la 
libertad  y para  la  Patria  y para  las  instituciones,  en- 
tonces no  habríais  luchado  y no  vendríais  á invocar  lo 
que  es  nuestra  obra,  considerándola  como  galardón  de 
la  vuestra.  Hasta  en  la  oposición  os  queríais  investir  con 
nuestra  fuerza  en  la  opinión  pública  para  ponderar  la 
que  no  teníais  y para  encubrir  vuestra  impotencia, 
jlndiferente  el  país!  El  país  ha  acudido  á combatir  con- 
tra vosotros  bajo  la  enseña  del  partido  liberal-conser- 
vador, acaudillado  y dirigido  por  los  hombres  de  este 
partido,  no  porque  los  otros  partidos  puedan  carecer 
de  medios  para  hacerlo,  sino  porque  no  han  estado  en 
condiciones  para  ello. 

No  quiero  ocuparme  de  ios  que  son  verdaderos  ac- 
cidentes y verdaderos  detalles  en  el  discurso  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  porque  no  voy  á devolver 
esos  menudos  cargos  que  S.  S.  ha  pretendido  con  ma- 
licioso propósito  que  pudieran  producir  alguna  exci- 
tación en  nuestros  nérvios.  Está  S.  S.  en  un  error,  y lo 
está  todo  el  que  lo  suponga  y lo  crea.  Nosotros  que 
aceptamos  nuestras  actitudes  en  la  oposición  con  una 
entereza  de  espíritu  de  que  queremos  dar  ejemplo  á 
todos  los  demás  partidos;  nosotros  que  queremos  emu- 
lar con  los  que  más  energía  demuestren,  nosotros  no 
queremos  hacernos  cargo  de  cuestiones  baladíes,  de 
cuestiones  miserables  y pequeñas:  discutimos  por  algo 
sagrado,  os  entregamos  las  satisfacciones  pequeñas  de 
amor  propio  que.creeis  encontrar  cuando  hacéis  cargos 
que  no  tienen  importancia  y que  no  han  de  ser  por  lo 
tanto  objeto  de  mi  rectificación. 

Ha  hablado  el  Sr.  Ministro  de  la  ley  de  imprenta: 
¿qué  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  la 
ley  de  imprenta?  Ha  resultado  ahora  lo  que  yo  dije  en 
mi  discurso;  que  ese  Gobierno  no  tenia  pensamiento, 


que  ese  Gobierno  no  sabia  á dónde  dirigirse;  y me  di- 
rijo á todos  vosotros,  representantes  de  cualquier  par- 
tido que  seáis,  y me  dirijo  al  país  preguntando;  ¿es  po- 
sible que  tomemos  por  lazarillo  á un  ciego?  Porque 
ahora,  después  d*  seis  años*  de  oposición,  después  de 
haber  depurado  sus  crencias  en  la  lucha  y en  el  com- 
bate, después  de  habernos  dicho  de  todas  las  maneras 
imaginables  que  para  la  imprenta  no  habia  más  que 
una  ley,  el  Código  de  1870  del  Sr.  Montero  Ríos;  sin- 
tiendo y deplorando  en  este  instante  que  su  autor  no 
esté  ya  proclamado  Diputado  y haya  tomado  asiento  en 
esta  Cámara,  para  que  se  hubiera  levantado  hoy  á de- 
mostrar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  aquel 
Código  era  bastante,  que  aquello  era  lo  que  habia  afir- 
mado el  partido  radical,  para  que  después  de  todo  esto 
se  viera  que  cuando  os  encontráis  en  el  poder  (porque 
desde  la  oposición,  el  partido  constitucional,  buscan- 
do halagos  en  todas  partes,  habia  proclamado  que  ese 
Código  era  suficiente),  ahora  que  sois  Gobierno  decís 
que  necesita  ciertas  modificaciones. 

¿Y  para  qué  hacéis  esta  aseveración?  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación : En  favor  de  la  prensa.)  Pues  afir- 
máis eso  para  después  no  hacer  nada;  y decís  á la 
prensa:  espera,  cumpliremos  nuestras  promesas;  esté 
tranquila  la  prensa;  pero  ¿quiere  la  prensa  entre  tan- 
to un  medio  admirable  de  no  sufrir  ninguna  condena? 
Pues  que  la  prensa  se  juzgue  á sí  misma  y no  cometa 
delitos;  medio  que  por  su  invención  no  ha  de  merecer 
aplausos,  porque  todo  el  que  cumple  con  su  deber  hon- 
radamente, sabe  que  nadie  le  impone  las  leyes  pena- 
les. Pero  por  favor  á la  prensa  para  contar  con  sus 
simpatías,  el  Ministro  de  la  Gobernación  descubre  hoy 
lo  que  no  descubrió  en  el  período  en  que  era  oposición; 
lo  que  no  dejó  ver  cuando  aquella  minoría  formulaba 
sus  creencias  por  labios  del  Sr.  Balaguer  en  un  voto  par- 
ticular en  que  lisa  y llanamente  pedia  la  aplicación  del 
Código  de  1870  con  el  Jurado;  esto  es,  que  el  Código 
necesitaba  modificaciones.  Entonces  no  tenia  necesi- 
dad S.  S.  de  echar  de  ver  nada;  entonces  solo  tenia 
que  combatir,  y hoy  tiene  que  gobernar.  Se  va  bien 
con  la  ley  de  imprenta  de  los  conservadores,  y se  va 
mejor  de  lo  que  se  iba  con  los  conservadores,  porque 
ahora  hay  quien  se  da  el  aire  de  ser  enemigo  de  ella 
y se  da  la  satisfacción  de  aplicarla.  Este  es  el  dolor  de 
aquel  viudo  que  se  alegraba  de  su  viudez  y tenia  la 
ventaja  de  llorar  en  público  la  pérdida  de  su  querida 
mitad,  (Risas.)  De  esta  manera  satisface  el  Gobierno 
todas  sus  exigencias.  ¿Es  que  la  ley  tiene  adjetivos 
capciosos,  como  ha  dicho  S.  S.?  Pues  busque  el  Código 
penal  y verá  esos  mismos*  adjetivos  y esa  misma  va- 
guedad en  la  definición  de  los  delitos.  ¡Pero  si  no  es 
eso!  Tire  S.  S.  lejos  de  sí,  que  debe  mancharle,  esa  ley 
de  imprenta.  Ya  que  S.  S.  mientras  no  ha  tenido  el  Po- 
der legislativo  no  ha  podido  anularla,  anule  ciertas 
disposiciones  administrativas  que  no  tienen  penas,  que 
no  se  someten  á los  tribunales,  como  son  las  que  se  re- 
fieren á las  condiciones  indispensables  para  fundar  un 
periódico.  ¿Ha  renunciado  S.  S.  á esta  parte  adminis- 
trativa de  la  ley,  que  es  potestativo  en  el  Gobierno  apli- 
car ó no?  ¿A  que  no?  Yo  puedo  presentar  un  caso  en 
que  á un  individuo  de  sesenta  y tantos  años  se  le  ha 
pedido  la  fé  de  bautismo  para  acreditar  por  este  me- 
dio si  tenia  las  condiciones  que  exige  la  ley  para  fun- 
dar un  periódico. 

Respecto  á las  reuniones,  ¿qué  quiere  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  yo  le  diga? 

Señores  Diputados  se  ha  producido  un  momentQ 
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de  confusión  en  la  Cámara  sobre  la  significación  de  la 
palabra  suspender  y lo  que  significa  disolver . 

Este  punto  relativo  á las  reuniones,  lo  tratará  más 
detenidamente  mi  digno  é ilustre  jefe  el  Sr.  Cánovas 
cuando  le  toque  hablar,  porque  en  la  cortesía  de  este 
partido,  y en  la  que  le  es  personal,  bastaria  que  S.  S. 
quiera  contender  con  él  sobre  este  punto  concreto, 
para  que  yo  no  me  entrometiese  á hacer  acerca  de  él 
ningún  género  de  observaciones.  Llegará  su  dia,  y se 
discutirá.  De  aquí  á entonces,  no  para  ponerle  á S.  S. 
de  relieve  todos  los  errores  en  que  ha  incurrido,  pero 
sí  para  que  piense  sobre  ellos,  voy  á aducir  como 
muestra  una.  Se  ha  empeñado  S.  S.  en  sostener  que 
las  cosas  no  se  suspenden  hasta  que  empiezan.  Yo  no 
quiero  molestar  á nadie;  pero  en  último  resultado,  á 
S.  S.  que  ejerce  la  profesión  de  abogado,  ¿no  le  han 
suspondido  ninguna  vista  antes  de  haberse  empezado? 
(Rumores.)  Pues  se  suspenden;  sí;  hay  algunas  funcio- 
nes que  se  suspenden  antes  de  empezar  (Rumores);  así 
se  suspenden  también  las  subastas  antes  de  empezar;  y 
en  una  palabra,  Sres.  Diputados,  todo  lo  que  se  anuncia 
se  suspende.  Se  suspenden  las  sesiones  de  las  Cortes. 
(Un  Sr.  Diputado'.  Para  volver  después.)  Esa  es  otra 
cuestión:  el  efecto  inmediato  de  la  suspensión  es  que 
la  cosa  deja  de  ser,  y envuelve  la  idea  de  que  será  más 
adelante;  pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  que  yo 
estoy  sosteniendo  es  que  se  suspende  todo  lo  que  se 
anuncia,  antes  de  empezar,  mientras  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  afirma  que  es  condición  indis- 
pensable de  la  suspensión  el  que  las  cosas  para  ser 
suspendidas  deben  necesariamente  haber  empezado. 
Esta,  después  de  todo,  es  una  pequeña  observación  que 
hago  para  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  sobre  el 
asunto  que  tratamos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  hablado  de  la 
causa  de  la  crisis,  y en  otra  parte  de  su  discurso  se  ha 
ocupado,  bien  tarde  por  cierto,  en  contestar  á lo  mé- 
nos  grave  de  lo  dicho  por  mi  amigo  el  Sr.  Carvajal. 
Sucede  aquí  una  cosa  rara,  que  aunque  incidentalmen- 
te, os  he  de  decir,  y es,  que  cuando  en  este  recinto 
sufren  algún  ataque  las  instituciones  fundamentales, 
cuando  llega  la  hora  y termina  la  sesión  nos  vamos 
todos  como  si  nada  hubiese  sucodido;  pero  cuando  se 
ataca  ai  Gobierno,  ya  es  otra  cosa,  porque  contra  lo 
que  parece  que  dice  el  texto  constitucional,  y este  es 
cargo  que  os  dirijo  para  que  enmendéis  vuestra  con- 
ducta, parece  que  sois  más  sensibles  á los  ataques  que 
recibís,  que  á los  ataques  que  se  dirigen  por  encima 
de  vosotros. 

Se  ha  ocupado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de 
la  actitud  amenazadora  en  que  en  mi  sentir  estaba  el 
partido  constitucional.  Y qué,  ¿no  cree  S.  S.  que  era 
en  efecto  actitud  amenazadora  que  se  prestaba  á gran- 
des interpretaciones,  y las  más  funestas,  para  inspirar 
en  el  país  la  fé  ó la  creencia  en  nuestros  sentimientos 
monárquicos?  Ha  hablado  S.  S.  de  la  abnegación  del 
partido  constitucional.  ¿Abnegación  en  cumplir  las  le- 
yes y en  ejercitar  sus  derechos?  Yo  no  reconozco  co- 
mo abnegación  semejante  cosa,  y el  partido  constitu- 
cional no  ha  hecho  nada  más  que  eso:  si  de  otro  modo 
hubiera  obrado*  el  partido  constitucional  habria  sufri- 
do la  suerte  que  de  vosotros  sufrirá  ciertamente  cual- 
quier otro  que  no  preste  el  debido  acatamiento  á las 
leyes  y á las  instituciones.  ¿No  es  esto  así?  Este  no  es 
un  hecho  voluntario.  Pero  ¿deja  por  eso  de  ser  un  fe- 
nómeno extraño  en  la  política  española*  según  he  di- 
cho en  mi  discurso,  aquella  manera  que  tenia  el  par- 


tido constitucional  de  apremiar  por  el  poder,  alegando 
el  peligro  que  corrian  las  instituciones?  Y digo  yo;  yo 
que  entonces  lo  sabia  como  ahora  lo  sabe  todo  el  mun- 
do: ¿de  dónde  podia  venir  aquel  peligro?  No  venia  del 
campo  llamado  posibilista,  porque  desde  los  primeros 
dias  de  la  Restauración,  haciéndonos  una  guerra  cru- 
da el  Sr  Castelar,  significaba,  como  ayer  demostró  elo- 
cuentemente el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  la  protesta  con- 
tra los  procedimientos  de  fuerza  y contra  la  revolu- 
ción; aquel  peligro  no  venia  de  otro  campo,  porque, 
según  han  declarado  sus  individuos  noble  y franca- 
mente ante  el  país,  aquel  partido  estaba  dividido  acer- 
ca de  sus  tendencias,  y por  aquella  división  no  podia 
marchar.  De  modo  que,  como  yo  decia  en  mi  discurso, 
sin  que  hasta  ahora  me  hayais  contestado,  hay  en  mu- 
chos la  creencia  de  que  el  peligro  lo  constituíais  vos- 
otros. (Un  Sr.  Diputado : Vosotros.)  Vosotros  los  que  es- 
tais  en  el  poder;  porque  si  los  que  no  lo  están  siguen 
afirmando  sus  ideales  y sus  aspiraciones,  residencia- 
dos á juicio  ante  la  opinión  pública  á puertas  abier- 
tas, pudiéndolo  escuchar  todo  el  mundo;  si  resulta  que 
esos  partidos  políticos  no  podian  hacer  nada  en  el  ca- 
mino de  la  fuerza  en  contra  de  las  instituciones,  ¿quié- 
nes eran  los  que  podian  ser  un  peligro,  sino  aquellos 
que  hablaban  del  peligro  con  tanta  frecuencia?  Es  más: 
no  solamente  se  hablaba  entonces,  sino  que  ya  empie- 
za á hablarse  de  peligros  desde  los  bancos  del  poder. 
Ya  en  el  otro  Cuerpo  un  individuo  de  la  Comisión  ha  ha- 
blado del  peligro  que  puede  traer  para  las  institucio- 
nes el  que  los  hombres  del  partido  conservador  admi- 
tan ayuda  ó se  dén  un  abrazo  con  otros  elementos  im- 
portantes, importantísimos  de  la  política  española.  ¿Por 
qué?  Sobre  este  punto  no  estoy  autorizado  para  hacer 
declaración  ninguna:  nosotros,  ai  votar,  por  ejemplo, 
la  enmienda  del  Sr.  Pidal,  hemos  votado  como  cum- 
plía á nuestra  consecuencia  de  hombres  amantes  de  la 
libertad  y de  hombres  respetuosos  con  la  Constitución 
del  Estado.  ¡Ojalá  que  en  muchos  casos,  que  en  todos 
los  casos  y para  todo,  pudiéramos  tener  nosotros  cam- 
peones y adalides  del  temple  y de  la  elocuencia  del 
Sr.  Pidal,  con  quienes  pudiéramos  unidos  combatir  á 
aquellos  que  se  funden  y se  alian,  á pesar  de  deberles 
separar  abismos  insondables  en  cuanto  á la  existen- 
cia de  las  instituciones  fundamentales. 

¡Ojalá  los  tuviéramos,  puesto  que  vosotros  sois  ahí 
como  la  vanguardia  de  la  revolución  (según  explicará 
el  Sr.  Castelar  para  justificar  su  ministerialismo,  que 
de  otra  manera  no  tendría  justificación)  (Rumores);  de 
la  revolución,  digo,  sin  armas,  que  en  definitiva  seria 
una  revolución  tonta,  una  revolución  inofensiva;  ó di- 
ciándolo  más  claro,  sois  la  vanguardia,  no  de  la  revo- 
lución, sino  de  la  República.  Queremos  saber  si  el  señor 
Castelar  niega  que  os  apoya  porque  cree  que  le  dais 
armas,  porque  cuenta  con  que  con  vuestra  benevolen- 
cia y al  calor  de  vuestros  favores  pueden  fundirse  los 
aceros  con  que  deba  algún  dia  fundarse  la  República 
y destruir  la  Monarquía.  (El  Sr.  Castelar : Lo  negaré.) 
Yo  me  alegraría  mucho.  Ya  sé  que  S.  S.  lo  hará,  pero 
con  una  habilidad  que  no  engañará  á nadie;  ya  sé  que 
el  Sr.  Castelar  es  demasiado  dueño  de  sus  acciones, 
conoce  perfectamente  el  objeto  de  sus  aspiraciones  y 
el  punto  á donde  encamina  sus  pasos,  para  encubrir 
todo  aquello  que  pueda  darnos  armas,  para  llenaros  de 
incienso,  para  alfombrar  de  flores  el  camino  que  de- 
béis recorrer  hasta  que  llegue. la  hora  por  él  deseada; 
ya  sé  yo  que  el  Sr.  Castelar  no  es  tan  inexperto  que 
venga  á darme  armas  en  una  sesión  tan  solemne  como 
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esta  y ante  el  país,  para  justificar  mi  acusación.  Se  de- 
clarará vuestro  más  entusiasta  y apasionado  partidario, 
vuestro  más  firmísimo  sostén,  y por  esto  es  por  lo  que 
mis  sentimientos  monárquicos  me  hacen  miraros  con 
recelo  y desconfianza,  y ver  en  vosotros  un  peligro 
para  las  instituciones. 

Yo  decia  que  debeis  empezar  ya  á abandonar  el 
lenguaje  de  los  peligros  posibles,  porque  lleváis  poco 
tiempo  de  existencia  ministerial,  poquísimo  de  lucha 
parlamentaria,  y ya  en  estos  momentos  empezáis  á 
hablar  de  peligros,  como  si  las  instituciones  fueran  á 
peligrar  si  algún  dia  el  partido  conservador  fuera  lla- 
mado á sucederos.  Si  os  podéis  corregir  de  ese  vicio, 
corregios  desde  hoy;  procurad  recogeros  en  vosotros 
mismos;  interrogad  á vuestra  conciencia  y á vuestro 
coraron;  levantad  un  altar  á la  Monarquía  en  el  fondo 
de  vuestro  sér;  dejad  ver  frente  á esas  afirmaciones 
envueltas  en  los  aplausos  que  personalmente  se  os  tri- 
butan, enfrente  de  esas  afirmaciones  de  que  se  va  á la 
República,  la  afirmación  de  que  jamás  admitiréis  tran- 
sacciones con  esa  política,  la  afirmación  de  que  sois 
Ministros  liberales  y complacientes,  pero  que  jamás 
transigiréis  con  lo  que  hay  detrás  de  vosotros.  Levan- 
tad también  la  afirmación  de  que  no  desde  el  poder, 
sino  también  fuera  de  él,  defenderéis  la  sociedad  con- 
tra los  que  se  levanten  en  armas:  levantad  vuestra 
afirmación  de  que  estaréis  al  lado  de  la  Monarquía 
constitucional  contra  todo  el  mundo:  haced  los.  halagos 
que  queráis  á los  partidos  extremos;  pero  que  se  le- 
vante de  vosotros  una  nota  saliente,  que  se  oiga  un 
acento  que  vibre  y que  diga  que  á pesar  de  esto,  siem- 
pre, en  el  poder  y en  la  desgracia,  sereis  como  los 
conservadores,  baluarte  firmísimo,  defensores  acérri- 
mos y lleuos  de  fó  de  la  institución  monárquica. 

¡Ah!  Para  hacer  esto  es  menester  que  adquiráis 
mejor  nocion  de  lo  que  merece  el  principio  monárqui- 
co. Porque....  pero  no  quiero  continuar  en  este  pun- 
to; me  basta  con  el  principio  monárquico.  Si  vosotros 
supiérais,  si  vosotros,  monárquicos  dinásticos,  sintié- 
rais  el  respeto  que  merece  esa  institución  que  nos  de- 
be unir,  veríais  que  el  odio  que  nos  profesáis  y que 
habéis  demostrado,  es  un  odio  anti-patriótico  y anti- 
monárquico: si  vosotros  sintiérais  ese  respeto,  no  pon- 
dríais la  autoridad  Real  en  los  casos  en  que  la  habéis 
puesto  y que  os  he  dicho  en  mi  anterior  discurso.  En 
vez  de  venir  á hacer  cargos  como  ayer  hacia  un  ora- 
dor porque  rebuscando  sueltos  y gacetillas  de  un  pe- 
riódico había  encontrado  como  un  aplauso  á la  conse- 
cuencia de  un  desterrado  voluntario  que  representa  la 
intransigencia  ó la  conspiración,  en  ventaja  de  otros 
que  no  se  destierran  y vienen  á combatir,  aunque  sos- 
teniendo los  mismos  ideales;  en  vez  de  ir  buscando, 
repito,  un  rincón  de  un  periódico  para  poder  inculpar 
ai  partido  conservador  de  semejante  cosa,  yo  podría 
censurar  que  hayais  querido  dar  como  vigentes  Reales 
órdenes  escritas  en  tiempo  de  la  dictadura,  cuando  no  1 
existia  la  Constitución  del  Estado,  y os  hayais  servido 
dé  ellas  para  dictar  una  Real  órden  con  objeto  de  sa- 
tisfacerle y ver  si  aquel  desterrado  volvía.  Pero  aquel 
desterrado  os  ha  rehusado  y habéis  quedado  á sus  piés. 
(Rumores.) 

¡Qué!  ¿Es  que  todavía  necesitáis  mayores  pruebas? 
Pues  sabed,  sabed,  Srés.  Diputados,  el  país  lo  sabe,  ayer 
lo  publicaba  la  prensa;  ese  proscrito  voluntario,  ese 
hombre  que  representa  la  tenacidad  del  fanatismo,  si 
se  quiere,  pero  al  que  nadie  acusa  de  faltar  á la  ver- 
dad y á la  sinceridad,  ese  hombre  eu  una  carta  que 


publican  ayer  los  periódicos  dice,  hablando  de  la  ac- 
titud de  los  demás  partidos,  lo  siguiente:  «La  actitud 
es  la  misma  que  han  tenido  todos  los  partidos  españo- 
les en  los  últimos  cincuenta  años;  es  la  del  progresis- 
ta y el  democrático  antes  de  1868;  la  del  carlista,  mo- 
derado y republicano  durante  el  período  revoluciona- 
rio, y la  que  tenian  los  hombres  del  partido  constitu- 
cional antes  de  ser  llamados  al  gobierno ,.  cuando  los 
unos  hacían  la  oposición  en  el  Parlamento,  mientras 
los  otros  estaban  de  acuerdo  con  nosotros  para  más  di- 
fíciles empresas.))  (Grandes  rumores  y protestas.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Silencio,  Sres.  Diputados. 

Los  celadores  de  las  tribunas  harán  salir  de  ellas  á 
cualquiera  que  haga  manifestaciones  de  ninguna  clase. 

Continúe  V.  S.,  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Así  bajo  su  firma, 
y á estas  horas  con  el  asentimiento  unánime,  estoy  se- 
guro, con  un  asentimiento  que  rayará  en  la  fó,  como 
se  cree  en  todas  las  palabras  que  vienen  de  labios  del 
jefe  más  autorizado  del  partido,  así  lo  proclaman  y 
pregonan  por  calles,  por  plazas  y por  todas  partes  los 
afiliados  á un  partido  tan  numeroso.  No  podréis  segu- 
ramente decir  que  la  cosa  es  ardid  de  los  conservado- 
res, á quienes  ese  hombre  político  consagra  en  esa 
misma  carta  la  expresión  de  su  odio  y de  su  aborre- 
cimiento. Nadie  podrá  decir  el  que  hayamos  podido 
coger  la  mano  del  que  ha  suscrito  semejante  reve- 
lación. 

Vosotros  nos  debereis  un  gran  favor  poniéndoos 
con  este  motivo  en  el  caso  de  hacer  declaraciones, 
obligándoos  á que  fijéis  en  manera  explícita  y termi- 
nante vuestra  conducta:  bien  es  verdad  que  según 
vuestras  máximas  y doctrinas,  quizá  no  os  importe 
que  eso  circule  y se  publique.  Yo  no  pido  pena  para 
la  publicación  de  ese  documento;  pero  yo  pido  decla- 
raciones en  nombre  del  país  que  represento,  en  nom- 
bre de  los  sentimientos  que  animan  mi  corazón,  en 
nombre  de  mi  derecho,  en  nombre  de  la  ley,  en  nom- 
bre del  Rey  (Rumores);  pido  en  nombre  del  Rey  (Ru- 
mores), que,  aunque  somos  oposición,  no  por  eso  deja- 
mos de  ser  monárquicos  y dinásticos.  (Un  Sr.  Dipu- 
tado: No  tiene  S.  S.  autoridad  para  eso.)  Yo  pido  úni- 
camente afirmaciones,  afirmaciones  sobre  este  punto, 
que  reviste  tanta  gravedad.  (Grandes  protestas  en  los 
bancos  de  la  mayoría.) 

El  Sr.  ARROYO:  Señor  Presidente,  pido  la  pala- 
bra para  una  cuestión  de  orden. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

.Yo  ruego  á S.  S.,  Sr.  Romero  Robledo,  que  expli- 
que esa  palabra  en  nombre  del  Rey , que  acaba  de  pro- 
nunciar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  daré  una  expli- 
cación tan  ámplia,  que  más  amplia  no  cabe. 

Yo  he  demostrado  dias  pasados  cuál  es  nuestra  ac- 
titud y cuáles  nuestros  sentimientos  con  relación  á esa 
institución:  yo  creo  que  todo  el  que  vive  amparado  por 
una  ley,  por  un  Poder  ó por  una  institución,  y se  cree 
perjudicado  en  sus  derechos,  invoca  el  nombre  de  aque- 
lla institución  ó de  aquella  ley.  ¿No  invocamos  diaria- 
mente los  que  tenemos  creencias,  el  nombre  del  Hace- 
dor Supremo  en  medio  de  nuestras  tribulaciones?  (Nue- 
vos rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  ¿Se  necesita  mayor 
aclaración?  Yo  no  hablo  en  nombre  de  personas;  yo 
hablo  en  nombre  de  instituciones.  (Siguen  los  rumores  y 
protestas.) 
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EL  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 
¡Ruego  á SS.  SS.  que  guarden  silencio. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pero  ¡qué  liberales 
sois  vosotros!  (Nuevas  p?'otestas.)  ¿Qué  derecho  teneis 
vosotros  á impedirme  que  yo  invoque  aquello  que 
quiero  defender  y aquello  que  entiendo  que  defendéis 
también  vosotros?  (El  Sr.  Moret : Para  impedir,  no;  pero 
sí  para  que  no  se  interrogue  ni  se  traiga  á la  discusión 
el  nombre  del  Rey  dentro  del  sistema  constitucional  y 
parlamentario.) 

En  último  caso,  Sres.  Diputados,  como  yo  no  puedo 
sustituir  una  cuestión  frívola  á una  cuestión  esencial, 
como  yo  creo  que  lo  que  he  dicho  es  perfectamente 
correcto  ( Varios  Sres . Diputados : No,  no),  y que  lo  que 
vosotros  pretendéis  con  esas  interrupciones  es  negarme 
la  luz  que  á todos  nos  debe  alumbrar,  y el  aire  que 
todos  debemos  respirar...  ( Nuevos  rumores.)  Si  os  des- 
agrada, para  mantener  lo  fundamental  de  la  cuestión 
yo  no  invoco  ese  nombre.  Hago  una  concesión  de  cor- 
tesía... ( Varios  Sres . Diputados : No,  no;  es  de  deber.) 
Pues  si  no  es  por  eso  por  lo  que  me  releváis  de  ese  de- 
ber, entonces  quiero  traer  la  cuestión  al  terreno  donde 
la  cuestión  está  planteada,  á que  esas  instituciones  es- 
tán amenazadas  y no  están  defendidas.  (Bien,  muy  bien, 
en  la  minoría  conservadora.) 

El  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  el  jefe  de  un  partido  político, 
ha  dicho  bajo  su  firma  á sus  correligionarios,  y ha  cir- 
culado y circula  por  la  prensa,  que  mientras  unos  in- 
dividuos del  partido  constitucional  combatían  aquí  le- 
galmente, no  vosotros,  sino  otros  individuos  de  ese  par- 
tido, estaban  asociados  con  él  «para  más  difíciles  em- 
presas.» (Varios  Sres.  Diputados : No  es  verdad.)  No  me 
teneis  que  negar  eso,  porque  no  soy  yo  quien  lo  digo;  i 
tan  solo  repito  lo  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  ha  dicho. 

Por  lo  demás,  Sres.  Ministros,  yo  me  alegraré,  y lo 
deseo  con  ioda  la  efusión  de  mi  alma,  que  no  se  hable 
más  de  benevolencia.  Cuando  los  partidos  políticos  apo- 
yan determinados  actos  de  un  Gobierno  porque  están 
en  la  corriente  de  sus  principios  y de  sus  intereses, 
hacen  actos  honrados,  no  hacen  actos  de  benevolencia. 

La  benevolencia,  en  el  sentido  que  se  le  da  por  ahí, 
es  la  inteligencia  pactada  ó la  inteligencia  que  se  es- 
tablece entre  un  Gobierno  y un  partido  para  ayudar- 
se á llegar  á su  objetivo  por  ciertos  caminos.  La  bene- 
volencia en  otro  sentido,  la  sentimos  nosotros,  la  sien- 
te todo  el  mundo;  pero  no  hay  que  hablar  de  ideales 
con  cierta  vaguedad,  no  hay  que  defender  libertades 
que  nadie  amenaza. 

Sean  francos  los  representantes  en  la  Cámara  de 
esos  partidos  benévolos,  como  lo  serán  ciertamente,  no 
por  obedecer  á la  excitación  que  les  hago,  sino  por 
corresponder  á las  exigencias  de  sus  parciales.  Que  lo 
digan  estos  Sres.  Diputados:  aquí  no  hay  sectas  de  pen- 
sadores, aquí  no  se  viene  á exponer  las  opiniones  que 
se  meditan  en  un  gabinete  sobre  la  organización  de  un 
país;  aquí  hay  partidos  políticos,  máquinas  de  guerra, 
hombres  que  desean  traducir  en  hechos  sus  aspiracio- 
nes. Sean  francos,  como  indudablemente  lo  serán,  no 
por  mí  sino  por  sus  amigos:  esos  ideales  de  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  hablaba,  no  pueden  sa- 
tisfacerles: el  ideal  supremo  de  ellos  es  la  República. 
¿A  que  no  se  atreven  á decir  que  se  contentan  con  las 
libertades  que  se  les  concedan,  y que  renuncian  á la 
República,  á la  forma  de  gobierno  á que  desean  llegar 
por  este  ó por  el  otro  camino? 

Los  que  se  han  separado  no  hace  mucho  de  sus 
correligionarios,  se  han  separado  porque  han  entendi- 


do que  es  obra  de  temeridad  acometer  de  frente  los 
grandes  obstáculos,  y que  rodeando  se  llega  al  mismo 
resultado;  pero  unos  y otros  proclaman  su  fó  republi- 
cana, con  esta  diferencia:  los  que  quieren  acometer  de 
frente,  creen  compensar  las  ventajas  de  la  benevolen- 
cia con  el  mayor  temple,  con  la  mayor  energía  del 
ejército  que  los  sigue;  los  que  quieren  flanquear  la 
posición  para  tomarla,  lo  hacen  porque  cuentan  con  la 
ayuda  que  inconscientemente  les  da  el  Gobierno  de 
Su  Majestad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Yo  lo  siento,  Sres.  Diputados,  por  mi  distinguido  ami- 
go el  Sr.  Moret,  y lo  siento  por  la  Cámara,  cuya  espec- 
tacion  estamos  defraudando  toda  la  tarde;  pero  los  se- 
ñores Diputados  comprenderán  que  la  gravedad  de 
ciertas  afirmaciones  hechas  por  el  Sr.  Romero  Robledo 
exige  del  Gobierno,  del  partido  liberal  y del  antiguo 
partido  constitucional,  contestaciones  y declaraciones 
terminantes  que  yo  por  ningún  género  de  considera- 
ciones puedo  dispensarme  de  hacer. 

Tengo  que  comenzar  mi  rectificación  por  donde  ha 
concluido  el  Sr.  Romero  Robledo;  tengo  que  comenzar 
por  protestar  con  toda  la  energía  de  mi  alma  contra 
una  aseveración  falsa  de  que  S.  S.  se  ha  hecho  eco;  y 
al  hacerse  eco  de  ella  se  ha  hecho  también  cómplice 
del  perjuicio  que  para  la  honra  ajena  puede  haber  en 
esa  declaración.  (Varios  Sres.  Diputados : No, no. — Otros 
Sres.  Diputados:  Sí,  sí.) 

Cuando  se  tiene  el  convencimiento  de  que  las  co- 
sas no  son  exactas;  cuando  se  tiene  el  convencimiento 
de  que  cosas  que  afectan  á la  honra  de  los  demás  no 
son  verdad,  no  se  repiten;  y S.  S.  debe  estar  convencí  - 
do,  y si  no  lo  está  yo  lo  sentiré,  de  que  todos  los  indi- 
viduos del  partido  constitucional  son  bastante  leales  y 
honrados  para  no  estar  sosteniendo  en  la  vida  pública 
otra  cosa  distinta  que  en  la  vida  privada. 

Su  señoría  no  tiene  derecho  á repetir,  sacando  de 
ellas  un  argumento,  invocándolas  en  pró  de  nuestra 
tésis,  las  palabras  que  contiene  esa  carta,  indicando 
que  una  parte  del  partido  constitucional  fraguaba 
conspiraciones  en  las  tinieblas  mientras  la  otra  con- 
curria  á la  lucha  legal;  y no  tiene  derecho  S.  S.,  por- 
que S.  S.,  en  unión  con  el  partido  constitucional,  ha 
seguido  toda  la  peregrinación  que  éste  ha  hecho  tras 
el  ideal  monárquico,  lo  mismo  en  el  período. revolucio- 
nario que  después  de  él,  y porque  S.  S.  sabe  que  no 
hay  un  solo  individuo  dentro  del  partido  constitucio- 
nal que  no  esté  dispuesto  á sacrificar  cuanto  es  y 
cuanto  tiene  en  defensa  de  las  instituciones  que  ha  ve- 
nido sosteniendo  constantemente  en  el  terreno  de  la 
lucha  política. 

¿Qué  quieren  decir  esas  preguntas?  ¿Qué  quieren 
decir  esas  exigencias  de  declaraciones  que  son  perso- 
nalmente ofensivas?  ¿Qué  derecho  tiene  S.  S.  para  pre- 
guntarnos un  día  y otro  dia  si  nosotros  estamos  tan 
dispuestos  á defender  á la  Monarquía  constitucional  en 
el  poder  como  en  la  oposición?  ¿Qué  derecho  tiene  S.  S. 
para  preguntarnos  esto?  Pues  qué,  ¿hemos  flaqueado  nos- 
otros en  nuestra  fó  monárquica;  hemos  permitido  que 
flaquee  ninguno  de  nuestros  individuos  á los  quince 
dias  de  haber  perdido  el  poder?  Pues  qué,  ¿hay  aquí 
quien  se  haya  permitido  escribir  en  periódicos  y en  to- 
das partes  respecto  de  altas  instituciones  que  ha- 
yan podido  no  complacerles,  lo  que  se  ha  escrito  por  las 
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manos  y por  las  plumas  conservadoras?  Pues  qué,  ¿los 
constitucionales  no  tienen  hechas  sus  pruebas,  para' que 
necesitemos  repetirlas  todos  los  dias?  Pues  qué,  ¿cree 
S.  S.  que  somos  tan  abyectos  y tan  villanos,  que  había- 
mos de  estar  en  este  sitio  por  la  confianza  de  la  Corona 
si  no  fuéramos  sus  más  leales  servidores?  ¿Qué  idea  tie- 
ne S.  S.  de  los  españoles  que  vienen  á ocupar  puestos 
de  esta  importancia?  Lo  que  se  ve  en  el  fondo  de  toda 
vuestra  política  es  el  afan  constante  de  disputar  uno  y 
otro  dia  la  fé  monárquica  á los  adversarios  que  teneis 
enfrente  y dentro  de  la  legalidad,  porque  os  importa, 
por  lo  visto,  traer  á discusión  todos  lbs  dias  lo  que  entre 
vosotros  y nosotros  no  debe  discutirse  nunca. 

La  verdadera  fó  monárquica  consiste  en  atraer  todas 
las  voluntades,  en  atraer  todas  las  opiniones  por  medio 
de  un  Gobierno  liberal  y expansivo,  hácia  lo  que  todos 
tenemos  interés  en  conservar;  no  consiste  en  invocar 
aquí  arbitriaramente  y sin  derecho  de  ninguna  espe- 
cie, que  yo  se  lo  niego  á S.  S.,  nombres  augustos  para 
hacer  interpelaciones  precisamente  á los  Ministros  que 
los  representan  en  este  sitio. 

Que  nosotros  hemos  hablado  de  peligros  y que  he- 
mos hecho  uso  de  ellos  como  arma  política.  Seño- 
res Diputados,  ¿es  posible  discutir  de  esta  manera?  ¿Es 
posible  discutir  con  quien  se  ha  olvidado  de  que  para 
esto  de  hablar  de  peligros  y utilizar  ese  argumento 
para  la  conservación  del  poder,  ha  puesto  á tributación, 
no  ya  la  prensa,  no  ya  sus  órganos  más  ó ménos  au- 
torizados, ha  puesto  á tributación  nada  ménos  que  á 
la  alta  Cámara,  porque  recordareis  todos  el  célebre 
voto  de  confianza  en  que  se  hizo  decir  ai  Senado  que 
para  el  afianzamiento  de  las  instituciones  era  indis- 
pensable la  continuación  en  el  poder  del  Gabinete  Cá- 
novas? (Muy  bien.) 

¿Quién  ha  hablado  aquí  de  peligros  antes  que  vos- 
otros? ¿Quién  ha  hecho  venir,  como  hicisteis  vosotros, 
á una  alta  dignidad  de  la  milicia  y abandonar  el  ejér- 
cito que  mandaba,  para  firmar  ese  voto  de  confianza; 
á una  alta  dignidad  de  la  milicia  de  quien  nosotros  no 
nos  hemos  preocupado  en  poco  ni  en  mucho  si  está  ó 
no  contra  el  Gobierno  en  el  terreno  político,  puesto 
que  nos  ofrece  perfecta  confianza  en  el  cumplimiento 
de  su  deber?  Comparad,  Sres.  Diputados,  política  con 
política:  el  Gobierno  actual  tiene  entregada  la  parte 
más  importante  del  ejército  á un  general  conservador, 
sin  que  se  haya  ocupado  poco  ni  mucho  de  saber  si  ese 
general  conservador,  como  Senador  ha  tenido  ó no  ha 
tenido  por  conveniente  venir  á tomar  parte  en  las  de- 
liberaciones del  Senado;  y el  partido  conservador  trajo 
á ese  general  para  firmar  un  voto  de  confianza  que 
era  una  verdadera  barricada  dentro  del  Parlamento 
contra  la  prerogativa  Rógia.  (Muy  bien.) 

Una  acusación  se  nos  ha  hecho,  Sres.  Diputados, 
que  aunque  se  refiere  á asuntos  más  pequeños  y mó- 
nos  importantes,  me  conviene  mucho,  rectificar. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  si  no  he  comprendido 
mal,  ha  significado  qué  nosotros  hemos  fingido  la  or- 
den de  destierro  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  para  darnos  el 
placer  de  levantarla  y derogarla.  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo : No  discurra  S.  S.  sobre  ese  supuesto:  si  S.  S. 
quiere,  yo  explicaré  lo  que  dije.)  No  es  preciso  que  me 
lo  explique;  no  tengo  necesidad  de  ello;  fío  en  la  pala- 
bra de  S.  S.;  pero  yo  lo  habia  comprendido  así,  y com- 
prendiéndolo de  esta  suerte,  estaba  dispuesto  á resta- 
blecer la  exactitud  de  los  hechos,  no  en  perjuicio  de 
S.  S.,  sino  para  que  el  país  juzgue  que  nuestra  política 
ha  sido  desde  el  primer  dia  apartar  toda  clase  de  obs- 


táculos para  que  no  haya  ningún  español  fuera  del 
territorio  de  la  Península  que  no  lo  esté  por  su  propia 
voluntad. 

Y el  Sr.  Romero  Robledo  se  lamentaba  de  que  el 
partido  conservador  estaba  solo  y de  que  la  represen- 
tación de  la  democracia  en  esta  Cámara  estuviera  más 
veces  al  lado  del  Gobierno  que  del  lado  de  S.  S.;  y á 
esto  lo  llamaba  coalición,  y lamentándose  de  ello,  de- 
cía que  deseaba  que  concluyéramos  de  hablar  de  be- 
nevolencia. Si  por  benevolencia  se  entendiera  lo  que 
S.  S.  ha  dicho,  también  yo  desearia  que  concluyéra- 
mos de  hablar  de  benevolencia;  pero  como  por  benevo- 
lencia se  entiende  lo  que  yo  dije  anteayer;  como  por 
benevolencia  se  entiende  la  mútua  tolerancia  y respeto 
á todos  los  derechos,  yo  deseo  con  toda  mi  alma,  yo 
ambiciono  con  toda  mi  alma  que  no  cesemos  de  hablar 
de  este  respeto;  yo  deseo  que  no  llegue  el  dia  en  que, 
olvidándonos  los  unos  para  con  los  otros  de  nuestros 
derechos  respectivos,  ni  nosotros  tengamos  que  recur- 
rir á ningún  medio  de  represión  contra  los  abusos  de 
la  libertad,  ni  la  democracia  tenga  necesidad  de  decla- 
rarnos una  guerra  implacable  porque  desconozcamos 
sus  derechos. 

Y como  yo  entiendo  la  benevolencia  de  esta  mane- 
ra y no  representándola  con  esos  imaginarios  peligros 
con  que  S.  S.  se  propone  hacer  efecto  fuera  de  aquí;  y 
como  la  benevolencia  no  representa  ninguna  clase  de 
inteligencias  que  constituirian  una  traición;  y como  la 
benevolencia  no  representa  sino  el  respeto  á la  ley,  yo 
no  deseo  que  concluyamos  de  hablar  de  benevolencia; 
deseo,  por  el  contrario,  que  constantemente  continue- 
mos en  este  respeto  mutuo  que  tenemos,  la  democra- 
cia á los  derechos  del  Gobierno  y del  Estado,  y nosotros 
á los  derechos  que  asisten  á la  democracia. 

Ha  vuelto  el  Sr.  Romero  Robledo  á invocar  ó re- 
cordar algunas  palabras  de  nuestro  ilustre  amigo  el 
Sr.  Ulloa,  cuya  memoria  es  tan  respetable  para  todos 
ios  individuos  del  partido  constitucional.  Es  muy  fácil, 
Sres.  Diputados,  reproducir  discursos  y documentos: 
en  la  historia  política  de  ios  pueblos  no  hay  cosa  más 
fácil  que  reproducir  las  contestaciones  de  los  hombres 
públicos  hechas  en  circunstancias  determinadas.  Lo 
que  no  es  tan  fácil,  lo  que  no  ha  hecho  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo,  es  demostrar  la  identidad  de  tiempos,  de 
circunstancias  y hechos;  lo  que  no  es  tan  fácil  es  de- 
mostrar que  haya  identidad  entre  la  crisis  de  Febrero 
y la  de  13  de  Junio;  lo  que  no  ha  hecho  es  demostrar 
una  cosa  que  no  demostrará  nunca:  que  el  partido  que 
ha  alcanzado  el  poder  en  la  crisis  do  8 de  Febrero  ten- 
ga inteligencias  de  ninguna  especie  con  los  republi- 
canos, como  aquellas  de  que  acusaba  el  Sr.  Ulloa  al 
partido  radical  en  aquéllos  momentos. 

Nosotros,  como  he  dicho  antes,  queremos  interpre- 
tar en  su  sentido  más  expansivo  y liberal  la  Constitu- 
ción; nosotros  tenemos  con  la  democracia  el  vínculo 
de  que  deseamos,  como  ella  desea  en  su  inmensa  ma- 
yoría, llegar  á la  realización  de  los  derechos  indivi- 
duales por  las  vías  pacíficas  y legales  de  la  propaganda. 
¿Es  que  por  ventura  esta  conducta  nuestra,  en  armo- 
nía perfecta  con  la  que  siguen  en  Italia  los  liberales 
y con  la  que  siguen  ios  wighs  en  Inglaterra,  llegando 
hasta  el  extremo  de  asociarse  en  el  poder  á los  repu- 
blicanos; es  que  esta  conducta  nuestra  ha  de  inspirar 
desconfianza  aquí,  cuando  en  aquellas  Monarquías  no 
la  inspira  una  conducta  análoga?  Lo  que  vosotros  de- 
seáis, porque  sabéis  que  ese  es  el  único  camino  de 
perder  la  libertad,  es  que  entablemos  una  lucha  cons- 
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tante  con  la  democracia;  es  que  la  democracia  se  salga 
de  las  vías  legales;  es  que  comience  un  período  de 
hostilidad  sin  tregua,  para  que  tengamos  que  decir  á 
la  Corona:  aquí  se  necesita  una  política  de  represión, 
y no  somos  los  liberales  los  llamados  á seguir  esta  po- 
lítica. Ese  es  vuestro  sueño;  no  sé  si  lo  vereis  realiza- 
do; confio  en  la  sensatez  de  la  democracia  que  no  lo 
habéis  de  ver  realizado  nunca.  ( Aplausos . El  Sr.  Ro- 
mero Robledo  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Señores  Diputados,  no  es  mi  propósito  ai  le- 
vantarme terciar  en  este  debate,  pues  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  mi  compañero,  no  necesita  de  re- 
fuerzos ni  auxiliares,  y si  por  ventura  hubiera  menes- 
ter de  ellos,  que  repito  no  los  necesita  y lo  ha  visto  la 
Cámara,  no  seria  yo  quien  pudiera  prestarle  ese  eficaz 
auxilio.  Me  levanto,  pues,  á cumplir  un  deber  de  cor- 
tesía, respondiendo  á las  indicaciones  que  me  ha  diri- 
gido el  Sr.  Romero  Robledo,  y lo  que  yo  diga  será  un 
breve  episodio  en  esta  discusión. 

Ante  todo,  y para  que  los  Sres.  Diputados  puedan 
comprender  bien  el  móvil  que  me  guia  á decir  estas 
palabras,  debo  hacer  una  protesta,  y es  la  de  que  á mí 
no  me  habría  asustado,  en  las  condiciones  en  que  la 
Corona  llamó  al  Sr.  Sagasta  para  la  formación  de  este 
Gobierno,  aceptar  el  poder  teniendo  que  velar  un  ar- 
tículo de  la  Constitución.  Yo  hubiera  tenido  el  valor  y 
la  franqueza  suficientes  para  venir  con  mis  compañe- 
ros á este  recinto,  á pedir  franca  y noblemente  un  bilí 
de  indemnidad;  de  manera  que  yo  no  doy  grande  im- 
portancia á una  cuestión  de  pura  formalidad  legal. 

Pero  se  afirma  una  y otra  vez  que  este  Ministerio 
es  reo  de  una  violación  constitucional,  y yo  declaro, 
con  completa  sinceridad,  que  tengo  la  convicción  pro- 
funda de  que  no  existe  tal  infracción,  y creo  que  bre- 
ves palabras  han  de  bastar  para  demostrarlo. 

Me  habéis  de  permitir  que  sucintamente  os  recuer- 
de los  antecedentes  legislativos  que  se  refieren  á los 
artículos  32,  85  y 88  de  la  Constitución.  Claro  es  que 
el  mecanismo  de  este  régimen  consiste  esencialmente 
en  que  el  Monarca  nombre  y separe  libremente  los  Mi- 
nistros y que  el  Monarca  disuelva  las  Cortes.  Estas  dos 
prerogativas  no  tienen  en  esos  artículos,  no  deben  te- 
ner ninguna  limitación.  La  limitación  está  precisa- 
mente en  el  art.  32,  ó en  el  concepto  comprendido  en 
el  art.  32  de  la  Constitución  vigente.  El  Rey  cambia 
de  Ministerio,  disuelve  las  Cortes;  pero  tiene  necesidad, 
y esta  es  la  verdadera  limitación  en  esta  clase  de  ré- 
gimen, de  reunir  todos  los  años  las  Cortes;  y si  las  di- 
suelve, de  convocarlas  á los  tres  meses  después  de  di- 
sueltas. Este  precepto,  según  el  cual  la  Corona  está 
obligada  á reunir  las  Cortes  todos  los  años,  seria  letra 
muerta  si  no  tuviera  dentro  de  la  misma  Constitución 
su  sanción,  y la  sanción  está  en  el  art.  85,  que  obliga 
á presentar  los  presupuestos  todos  los  años,  y en  el  ar- 
tículo 88,  que  establece  igual  precepto  respecto  á las 
fuerzas  de  mar  y tierra,  y en  otro  artículo  que  exige 
para  que  los  pueblos  tengan  obligación  de  pagar  los 
impuestos,  que  estén  votados  por  las  Cortes.  Esta  es 
toda  la  trama,  todo  el  mecanismo,  en  sustancia,  del  ré- 
gimen monárquico-constitucional. 

Pues  bien;  cuando  reunidos  en  el  Palacio  de  Doña 
María  de  Aragón  los  que  tuvimos  la  honra  de  confec- 
cionar el  proyecto  de  Constitución,  examinamos  este 
punto,  nos  encontramos  con  tres  sistemas.  Primer  sis- 


tema: el  de  la  Constitución  de  1812  y el  de  la  de  1869, 
que  consiste  en  obligar  á la  Corona  á que  reúna  las 
Cortes  todos  los  años;  pero  en  vez  de  dejarla  en  la  li- 
bertad de  reunirlas  en  la  época  que  dentro  del  año  na- 
tural le  pareciera  más  conveniente,  la  obligaba  á re- 
unirías antes  de  Marzo,  según  la  Constitución  de  1812, 
y el  l.°  de  Febrero,  según  la  de  1869;  y en  concordan- 
cia con  este  precepto  venia  el  relativo  á la  presentación 
de  los  presupuestos,  los  cuales  debian  leerse  á las  Cór- 
tes  á los  diez  dias  de  reunidas. 

Sistema  de  la  Constitución  de  1815.  El  Rey  reúne 
las  Cortes  todos  los  años,  sin  tener  para  esto  traba  ni 
cortapisa  alguna,  y vienen  luego  los  artículos  que  im- 
ponen al  Gobierno  de  S.  M.  la  obligación  de  presentar 
los  presupuestos  todos  los  años  y la  ley  para  la  deter- 
minación de  las  fuerzas  de  mar  y tierra.  A esto  está 
reducido  el  sistema  de  la  Constitución  de  1845. 

Sistema  intermedio  entre  la  Constitución  de  1812 
y 1869  y la  de  1845:  el  que  estableció  la  Constitución 
de  1837,  que  decía  en  el  art.  36:  «El  Rey  reunirá  las 
Cortes  todos  los  años.»  En  aquel  artículo  no  habia  nin- 
guna limitación;  pero  decía  el  art.  37:  «Si  el  Rey  de- 
jara trascurrir  los  once  primeros  meses  del  año,  y al 
llegar  el  l.°  de  Diciembre  no  hubiera  reunido  las  Cor- 
tes, las  Cortes  sin  Real  convocatoria  se  reunirán  por 
sí  mismas.»  Es  decir,  y os  llamo  sobre  esto  la  atención, 
que  la  Constitución  de  1845,  que  reformó  la  de  1837, 
al  dejar  íntegro  el  art.  36  que  daba  á la  Corona  la  fa- 
cultad de  reunir  las  Cortes  todos  los  años,  y suprimir 
el  art.  37  que  limitaba  el  precepto  del  artículo  ante- 
rior á los  once  primeros  meses,  dando  facultad  á las 
Cortes  para  que  se  reunieran  por  sí  propias  si  para  el 
l.°  de  Diciembre  no  las  habia  convocado  el  Rey,  claro 
es  que  la  Constitución  de  1845  dejaba  al  Rey  la  ple- 
nitud do  su  prerogativa,  pudiendo  ejercerla  en  toda  la 
extensión  de  tiempo  que  media  desde  el  1 ,°  de  Enero  has- 
ta el  31  de  Diciembre:  esto  me  parece  de  toda  eviden- 
cia. Pues  bien;  la  Comisión  que  elaboró  el  proyecto  de 
Constitución,  publicada  después  como  ley  del  Reino,  ai 
encontrarse  con  estos  tres  sistemas,  optó  decididamen- 
te por  el  sistema  de  la  Constitución  de  1845,  y se  li- 
mitó á presentar  los  tres  artículos  que  están  aquí  en 
litigio  de  la  manera  siguiente:  «Art.  32.  El  Rey  re- 
unirá las  Córtes  todos  los  años. — Art.  85.  El  Gobierno 
de  S.  M.  presentará  todos  los  años  á las  Córtes  el  pre- 
supuesto.— Art.  88.  Todos  los  años  las  Córtes  votarán 
las  fuerzas  de  mar  y tierra.»  Es  evidente  que  en  con- 
cepto de  aquella  Comisión,  que  en  el  ánimo  del  Go- 
bierno presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que 
aceptó  sin  variante  ninguna  aquel  proyecto  de  Consti- 
tución, estaba  la  idea  de  que  la  Corona  tenia  la  facul- 
tad de  reunir  las  Córtes  dentro  del  año  natural,  en  el 
mes  que  le  pareciera  conveniente. 

Aquí  todas  las  dudas  han  surgido  de  una  enmien- 
da presentada  en  el  curso  del  debate  por  mi  amigo  el 
Sr.  Rico,  enmienda  que  vino  á constituir  el  segundo 
párrafo  del  art.  85;  pero  el  Diario  de  Sesiones  está  ahí 
para  demostrar  que  la  intención  de  esa  enmienda  no 
tenia  otro  fin  que  el  de  proscribir  las  autorizaciones,  y 
al  efecto  recordó  que  en  la  historia  parlamentaria  de 
nuestro  país  se  habia  dado  el  escándalo  de  haber  es- 
tado pagando  los  pueblos  once  años  seguidos  los  im- 
puestos sin  que  ni  un  solo  año  se  hubieran  discutido 
y votado  los  presupuestos  por  las  Córtes  del  Reino. 
Aquella  enmienda,  aceptada  por  la  Comisión,  no  tenía 
otro  alcance  que  el  de  acabar  con  el  escándalo  de  las 
autorizaciones.  Y la  prueba  la  teneis  en  lo  que  voy  á 
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decir,  sobre  lo  cual  llamo  poderosamente  vuestra  aten- 
ción, porque  repito  que  es  una  opinión  que  profeso 
sincera  y honradamente.  El  Sr.  Carreras  y González 
presentó  una  enmienda  que  contenía  los  principios  si- 
guientes. Enmienda  ai  art.  85.  Proponía  el  Sr.  Carreras 
y González  en  primer  lugar  que  el  art.  85  determinara 
que  se  referia  al  año  económico,  y que  el  año  eco- 
nómico empezaría  en  l.°  de  Julio  para  acabar  en  30  de 
Junio.  Proponía  en  segundo  lugar,  como  consecuencia 
de  esta  prescripción,  que  se  impusiera  al  Gobierno  de 
Su  Majestad  la  obligación  de  presentar  los  presupues- 
tos antes  del  l.°  de  Julio  de  cada  año;  porque  que- 
ría que  los  presupuestos,  además  de  presentarse,  fue- 
ran discutidos  y votados  dentro  del  año  económico. 
Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  la  cuestión  que  hoy  se 
ventila  con  tanta  pasión  es  una  cuestión  préviamente 
propuesta  y próviamente  resuelta  en  la  discusión  de 
la  Constitución  por  las  Cortes  que  la  votaron.  El  señor 
Carreras  y González  sostuvo  esta  enmienda  alegando 
que  si  él  no  era  partidario  de  que  se  impusiera  una 
limitación  expresa  á la  Corona,  á la  prerogativa  que 
se  habia  concedido  á la  Corona,  de  reunir  las  Cortes  du- 
rante todo  el  año,  le  parecía  que  se  podía  venir  á una 
transacción  razonable  entre  el  sistema  de  las  Constitu- 
ciones de  1812  y 1869  y el  sistema  de  la  Constitu- 
ción de  1845,  obligando  por  este  modo  indirecto  á la  Co- 
rona á que  reuniera  las  Cortes  antes  del  l.°  de  Julio  de 
cada  año.  ¿Y  qué  sucedió,  Sres.  Diputados?  Se  levantó 
mi  malogrado  amigo  personal,  aunque  amigo  político 
del  Sr.  Romero  Robledo,  que  me  ha  excitado  á moles- 
tar vuestra  atención, se  levantó,  digo,  el  Sr.  Alzugaray, 
que  era  individuo  de  la  Comisión,  poniéndose  natural- 
mente de  acuerdo  con  los  demás  individuos  de  la  mis- 
ma^ sobre  todo  con  el  Gobierno  que  ocupaba  el  banco 
azul,  y prévio  este  acuerdo , el  Sr.  Alzugaray  dijo  en 
nombre  de  la  Comisión  y del  Gobierno , que  no  podía 
admitir  aquella  enmienda.  ¿Y  sabéis  por  qué  no  la  ad- 
mitía? ¿Sobéis  cuál  fué  la  razón  que  alegó  para  no  ad- 
mitirla? Pues  contestó  precisamente  que  una  vez  admi- 
tida la  enmienda,  el  art.  85  era  la  contradicción  ó la 
negación  del  art.  32,  porque  admitida  la  enmienda,  el 
artículo  85  alteraba  el  sistema,  la  sustancia,  la  trama 
de  la  Constitución  de  1876.  Es  decir,  señores,  que  esta 
cuestión  está  prejuzgada  y resuelta  por  el  mismo  Con- 
greso, por  la  autoridad  de  las  Cortes.  Habremos  hecho 
entonces  mejor  ó peor,  habrá  sido  más  ó ménos  conve- 
niente acercarse  al  sistema  de  la  Constitución  de  1869, 
lo  que  queráis;  pero  aquí  no  se  trata  más  que  de  re- 
solver si  el  Gobierno  ha  cometido  ó no  una  infracción 
del  artículo  constitucional,  y yo  digo  que  no,  porque 
esa  cuestión  está  resuelta  por  el  Congreso  y el  Senado 
que  votaron  la  Constitución,  toda  vez  que  el  Congreso 
al  rechazar  la  enmienda  rechazó  la  interpretación  que 
pretendéis  dar  al  artículo  constitucional. 

No  quiero  invocar  otros  textos,  no  quiero  invocar 
la  ley  de  reemplazos.  Me  parece  que  basta  con  lo  di- 
cho para  que  los  Sres.  Diputados  se  convenzan  de  que 
no  por  ligereza,  sino  conscientemente  y con  madura 
deliberación,  hice  yo  los  signos  negativos  que  tanto 
chocaron  al  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  No  voy  á entrar  en 
esta  cuestión  especial  que  ha  tratado  el  Sr.  Alonso 
Martínez,  después  de  loque  ya  he  manifestado.  En 
ella  seria  necesario,  por  el  tono  que  le  ha  dado  el  se- 


ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  hablaran  todos 
los  individuos  que  hay  en  esta  Cámara,  que  son  varios, 
los  cuales  contribuyeron  á la  formación  de  la  Consti- 
tución de  1876,  porque  no  sé  que  el  Sr.  Ministro 
de  y Gracia  Justicia  (no  se  enfade  conmigo  su  seño- 
ría) tenga  título  especial  ninguno  para  erigirse  en  único 
intérprete  de  la  Constitución  de  1876.  {El  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia:  No. — Rumores.)  Por  lo  demás,  para 
las  necesidades  del  debate  en  este  momento,  me  bas- 
ta consignar  lo  siguiente:  cuando  el  partido  liberal- 
conservador  de  1872,  de  que  S.  S.  formaba  parte,  y de 
que  yo  tenia  también  la  honra  de  formar  parte,  protes- 
tó, dirigiéndose  al  país,  de  la  infracción  constitucional, 
aquella  infracción  constitucional  no  era  tan  manifiesta 
como  la  de  ahora,  y á pesar  de  tener  aquel  Gobierno 
intérpretes  tan  elocuentes  como  los  Sres.  Martos  y 
Montero  Ríos,  nuestros  representantes  sostuvieron  que 
al  texto  de  la  Constitución  habia  que  atenerse,  y que 
la  infracción  no  se  salva  con  exponer  las  opiniones  de 
tales  ó cuales  oradores  que  han  tomado  parte  en  la 
discusión  de  esta  ó de  la  otra  Constitución.  {El  Sr.  Ro~ 
driguez  Correa . Era  otra  Constitución.)  Era  otra  Cons- 
titución, pero  la  infracción  es  la  misma. 

Voy  á hacer  brevísivas  rectificaciones  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Yo  no  he  hecho  mías  las  pa- 
labras del  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Yo  me  he  encontrado  esas 
palabras  publicadas  en  un  diario  que  circula  por  Ma- 
drid y por  España:  las  he  leido,  me  han  parecido  gra- 
vísimas, y en  uso  de  mi  derecho,  y sin  hacerlas  mías, 
he  preguntado  por  ellas,  haciendo  en  esto  un  gran  fa- 
vor al  Gobierno,  que  en  vez  de  ofenderse  debia  estarme 
agradecido,  porque  le  he  facilitado  el  que  pueda  con 
tanta  solemnidad  decir  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  esa 
parte  de  su  carta  ha  vertido  una  calumnia.  Por  lo  tan- 
to, y vea  S.  S.  mi  buena  fé,  yo  en  nombre  del  Gobierno 
hago  mías,  ó al  ménos  sin  hacerlas  mias  las  proclamo, 
las& palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  que 
ha  declarado  calumniosa  la  aseveración  que  de  la  con- 
ducta de  SS.  S3.  ha  hecho  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  El  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla  está,  pues,  castigado  como  merece 
por  S.  S.:  ¿no  es  esto? 

Vamos  á otra  rectificación  que  me  conviene  hacer. 
Yo  no  he  pedido  declaraciones  al  Gobierno  ni  á nin- 
guno de  los  individuos  del  Gobierno.  He  dicho  que  no 
me  gusta  su  arte  de  guerra,  que  yo  oigo  otras  afir- 
maciones, y que  el  Gobierno  no  opone  las  afirmaciones 
que  yo  opondría.  Esto  no  es  pedir  declaraciones  al  Go- 
bierno. Esto  es  criticar,  censurar,  condenar  la  manera 
que  tiene  el  Gobierno  de  defenderse  y de  defender  las 
instituciones;  porque  claro  es  que  yo  pienso  de  distin- 
to modo  y me  hubiera  defendido  de  diversa  manera. 

Y voy  á la  última  rectificación,  que  es  importantí- 
sima, porque  dejo  esta  cuestión  que  ha  de  ventilar  con 
S.  S.  un  orador  distinguidísimo  de  esta  Cámara.  Yo  he 
atacado  al  Gobierno  de  S.  M.  haciendo  salvedades  so- 
bre sus  intenciones  y atacándole  sobre  el  error  de  su 
entendimiento  al  tomar  una  línea  de  conducta  ó una 
senda  determinada.  Entendia  yo  en  otra  época,  cuando 
formaba  al  lado  de  SS.  SS.,  y con  SS.  SS.  firmaba  en 
un  caso  idéntico  un  manifiesto  contra  otro  Gobierno, 
que  aquel  Gobierno  habia  pecado  también  por  error  de 
entendimiento.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hoy 
ha  estabecido  una  diferencia  formulando  una  acusa- 
ción de  deslealtad  sobre  el  Gobierno  radical.  señor 
Ministro  de  la  Gobernación : No  es  exacto),  y aquí  ha- 
brá quien  la  recoja.  Si  no  es  exacto,  yo  tengo  aquí  las 
palabras  textuales  que  he  copiado  al  pió  de  la  letra. 
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«El  Sr.  Romero  Robledo  no  ha  demostrado  que  este 
partido  tenga  las  inteligencias  aquellas  de  que  acusa- 
ba á aquel  Gobierno  el  Sr.  Ulloa.»  Si  lo  ha  dicho  ó no 
S.  S.,  á mí  no  me  importa;  claro  es  que  si  no  ha  que- 
rido decirlo,  la  explicación  satisfará;  pero  si  lo  ha  di- 
cho, como  aquí  hay  Ministros  de  aquel  Gobierno,  ellos 
recogerán,  estoy  seguro,  la  acusación  que  ha  hecho 
S.  S.,  porque  yo  creo  que  aquellos  Ministros  fueron  tan 
leales  como  leales  sois  vosotros.  Y si  aquellos  Ministros 
á pesar  de  su  lealead  tuvieron  una  desgracia,  me  temo 
que  vosotros,  á pesar  de  la  vuestra,  nos  traigáis  una  ca* 
tástrofe.  (Sensación,) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Ya  lo  estáis  viendo,  Sres.  Diputados,  ya  lo  estáis  vien- 
do; el  objetivo  de  todos  los  discursos  que  salen  de  aquel 
banco  consiste  en  perseguir  únicamente  el  propósito 
de  que  la  democracia  y el  Gobierno  se  ofendan  mutua- 
mente; y cuando  la  ofensa  no  existe,  el  Sr.  Romero 
Robledo  se  permite  interpretar  las  palabras  que  salen 
de  este  banco  unas  veces,  y otras  las  que  salen  de 
aquellos,  en  un  sentido  que,  siempre  torcido,  venga  á 
favorecer  sus  designios.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Que  se 
lean  las  cuartillas.)  Yo  no  tengo  inconveniente  en  que 
vengan  las  cuartillas,  puesto  que  estoy  dispuesto  á re- 
petir las  palabras,  y lo  que  es  más,  las  acepto  como  las 
ha  repetido  S.  S.  La  diferencia  está  en  que  todo  el  mun- 
do sabe  que  cuando  yo  recordaba  las  circunstancias  de 
1872  para  demostrar  que  no  eran  análogas  ni  pareci- 
das siquiera  á las  circunstancias  del  8 de  Febrero,  á las 
circunstancias  actuales,  hablaba  de  inteligencias  en  el 
sentido  que  todo  el  mundo  ha  de  haber  comprendido, 
en  el  sentido  de  la  presión  republicana  que  natural- 
mente gravitaba  sobre  aquel  Gobierno,  porque  habiendo 
marchado  sus  dignos  individuos  á compás  dentro  de  la 
revolución  con  los  republicanos  antiguos,  no  podian 
ménos  los  republicanos  antiguos  de  ejercer  la  influen- 
cia que  era  natural  dentro  de  la  Cámara,  la  influencia 
que  era  natural  dentro  del  país  cerca  de  aquel  Gobier- 
no: ¿qué  tiene  que  ver  eso  con  inteligencias  desleales 
para  faltar  al  Rey  á quien  estaban  sirviendo?  ¿Cuándo 
ni  por  dónde  ha  podido  deducir  S.  S.  de  mis  palabras 
una  acusación  semejante? 

Yo  no  quiero,  porque  la  hora  es  demasiado  avan- 
zada, hablar  de  las  deducciones  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  hacia  discurriendo  sobre  este  tema,  porque  no 
quiero  volver  sobre  quién  amenaza  aquí  ó no  amenaza 
con  catástrofes.  El  hecho  es  que  lo  que  se  trata  de  de- 
mostrar es  que  siempre  que  el  partido  conservador  no 
está  en  el  poder,  todo  aquí  está  en  peligro,  todo  está 
en  peligro;  cuando  el  verdadero  peligro  consiste,  como 
se  estaba  demostrando  en  el  mes  de  Enero  de  este  año, 
en  que  por  regla  de  conducta  no  practicáis  nunca  con 
sinceridad  el  sistema  monárquico-constitucional.  En 
eso  es  en  lo  que  consiste  el*  peligro;  en  que  el  país  y 
los  partidos  todos,  cuando  os  ven  en  el  poder,  se  con- 
vencen por  la  experiencia  de  seis  anos  de  que  no  os 
proponéis  otra  cosa  que  falsear  por  completo  todo  el 
régimen  constitucional.  Esto  es  lo  que  traerá  la  ca- 
tástrofe; no  la  traerá  el  respeto  que  nosotros  tenemos 
á los  derechos  de  los  partidos  avanzados. 

Y á propósito  de  este  recuerdo,  S.  S.  nos  pregun- 
taba: ¿es  que  han  abjurado  de  sus  principios  republi- 
canos los  demócratas  que  son  benévolos  con  vosotros? 
Ya  he  explicado  la  palabra  benevolencia ; pero  tengo 


que  devolver  á S.  S.  otra  pregunta.  ¿Es  que  habían  ab- 
dicado de  sus  priilcipios  absolutistas  y de  sus  afeccio- 
nes dinásticas  los  carlistas  á quienes  vosotros  demos- 
trásteis  tanta  simpatía,  entregándoles  por  completo  la 
administración  de  las  Provincias  Vascongadas? 

Su  señoría  ha  dicho  que  no  hace  suyas  las  palabras 
del  Sr.  Ruiz  Zorrilla;  S.  S.  ha  olvidado  que  por  algo 
se  castiga  en  el  Código  penal  la  calumnia  cuando  se 
hace  con  publicidad,  que  por  algo  el  legislador  ha  dado 
mayor  gravedad  á ese  delito  cuando  se  hace  con  pu- 
blicidad que  cuando  se  hace  privadamente;  y á esto 
obedece  el  principio  de  que  el  que  propaga  lo  que  no 
es  cierto  y perjudica  á la  honra  ajena,  hace  suyo  el  per- 
juicio que  á la  honra  ajena  puede  seguirse  de  lo  dicho: 
S.  S.  no  ha  podido  hacer  suyo  lo  escrito  en  ese  perió- 
dico, que  yo  no  sé  si  pertenece  ó no  al  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla; S.  S.  ha  podido  hacer  todas  las  salvedades  que  haya 
1 enido  por  conveniente;  pero  S.  S.  no  tenia  derecho  de 
ninguna  manera  para  fundarse  en  esas  palabras  y ha- 
cernos el  interrogatorio  que  S.  S.  nos  ha  hecho.  Y no 
diga  ahora  S.  S.  que  no  nos  ha  pedido  declaraciones; 
el  Congreso  es  testigo.  Su  señoría  nos  ha  sometido  á 
un  verdadero  interrogatorio  en  punto  á si  estaríamos 
tan  dispuestos  en  la  oposición  á demostrar  nuestra  fé 
monárquica  como  lo  estamos  en  el  gobierno;  S.  S.  ha 
pedido  esas  explicaciones,  ha  exigido  esas  declaracio- 
nes, y ha  llegado  hasta  decir  que  las  exigía  en  nombre 
del  país  y del  Rey.  Si  ahora  S.  S.  dice  que  no  las  ha 
exigido,  yo  doy  por  no  dichas  sus  palabras,  y tenga 
S.  S.  por  no  replicadas  las  que  yo  haya  replicado  en 
este  punto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  me  atengo  sobre 
las  declaraciones,  á lo  que  he  manifestado  en  mi  rec- 
tificación anterior,  y á lo  que  de  seguro  constará  ma- 
ñana en  el  Extracto  y en  el  Diario  de  Sesiones  y ahora 
mismo  en  las  cuartillas;  y sobre  esto  ni  una  palabra  más. 

Tengo  un  derecho  perfecto  á ocuparme  aquí  de  to- 
do aquello  de  que  se  ocupa  la  prensa.  ¡Pues  no  faltaba 
más  sino  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  quisie- 
ra limitar  la  libertad  de  la  tribuna  en  todo  aquello  que 
á S.  S.  pudiera  mortificarle! 

¿Y  á qué  me  recuerda  S.  S.  lo  que  dice  el  Código 
penal  sobre  propagar  la  calumnia?  ¿Es  que  por  ventu- 
ra soy  yo  propagador  al  decir  cara  á cara  de  un  Go- 
bierno que  puede  desmentirlo,  lo  que  dice  la  prensa? 
Hay  calumnia  en  el  artero  y miserable  que  se  envuel- 
ve en  el  anónimo:  no  hay  calumnia  ni  puede  haberla 
en  el  que  trae  aquí  la  cuestión  para  que  podáis  respon- 
der á ella  si  queréis.  (Fuertes  rumores  en  los  bancos  de 
la  derecha.) 

No  entiendo  esas  interrupciones,  que  después  de  to- 
do, Sres.  Diputados,  y no  me  cansaré  de  repetirlo,  per- 
judican más  á los  que  las  hacen  que  al  que  es  objeto 
de  ellas,  aunque  ese  perjuicio  no  esté  definido  en  el 
Código  penal  porque  es  inofensivo.  Los  periódicos  mi- 
nisteriales mismos  han  publicado  trozos  de  ese  docu- 
mento, y si  ellos  se  han  podido  ocupar  de  esto,  ¿cómo 
no  me  había  yo  de  poder  ocupar?  Y vamos  á otro 
asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á nada  le  teme 
tanto  como  á ponerse  mal  con  la  democracia,  con  la  Re- 
pública; y para  poder  afirmar  los  lazos  de  su  amistad, 
decía:  «Ya  veis  que  el  Sr.  Romero  Robledo  se  empeña 
en  que  riñamos  la  democracia  y yo; » yo  digo,  la  Re- 
pública y S.  S,  Y ahora  voy  á decir  más,  y es,  que  este 
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no  es  un  gran  descubrimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; porque  es  verdad,  señoresrque  yo  deseo  que 
la  República  riña  con  el  Gobierno  del  Rey.  Yo  hago  la 
política  de  esta  manera;  de  modo  que  no  es  ninguna 
travesura  que  yo  oculte;  es  una  cosa  manifiesta,  porque 
yo  que  personalmente,  y por  muchos  conceptos,  esti- 
mo las  condiciones  de  talento,  de  carácter*  todas  las 
que  reúnen  los  compañeros  republicanos  que  en  esta 
Cámara  se  sientan,  como  hombre  político  jamás  me 
puedo  reunir  con  ellos.  (Un  Sr.  Diputado : Ya  lo  vere- 
mos.) Pues  ya  lo  hemos  visto  y lo  iremos  viendo;  pero 
por  de  pronto,  lo  que  aquí  ve  el  qpe  no  sea  comple- 
tamente ciego,  aunque  sea  muy  miope,  lo  que  ve  es  que 
estando  yo  en  la  oposición,  en  vez  de  buscar  las  sim- 
patías, la  benevolencia  y el  aplauso  de  otros  partidos 
que  son  ó pueden  ser  de  oposición,  les  hablo  con  ente- 
reza y les  digo;  como  la  verdad  es  una,  y como  creo 
estar  en  posesión  de  ella  con  mis  ideales,  yo  creo  que 
son  erróneos;  los.  vuestros.  Lucharemos;  nos  estimare- 
mos; que  la  estimación  y el  mutuo  respeto  lo  imponen 
el  sistema,  liberal,  la  educación  y la  cortesía;  pero  ja- 
más nos  entenderemos,  porque  nosotros  seremos  siem- 
pre para  la  cuestión  de  ideales,  enemigos  encarnizados 
entre  los.  cuales  no  cabe  ningún  género  de  inteligen- 
cias, ni  de  aji^pzas,  ni  de  benevolencias.  (El  seño r 
Castelar . pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  entien- 
den.) No.  he  ojdo  una  interrupción  de  mi  amigo  el  señor 
Castqlap.  (EJ,  Sx  Castelar : Preguntaba,  si  S.  S.  no  ha 
espado  en  coalipiop  electoral  con  nosotros. — Risas.) 
Nunca;  japaá^  he  estado  yo  en  coalición  electoral  con 
el  Sr.  Castelar.  (El  Sr.  Castelar : ¿Y  con  los  carlistas?) 
Cuando  6$  e.l  reinado  de  D.  Amadeo  era  yo  Ministro  de 
la  Corona  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Sagasta,  entonces 
sufrimos  la  coalición  del  Sr.  Castelar  con  los  carlistas. 
(Varios  Sres.  Diputados : Y con  el  Sr.  Conde  de  Toreno; 
y con  lp$o conservadores.)  Y con  los  moderados  de 
aquella  éppca,  (Risas.)  No  os  regocijéis  muy  de  prisa, 
pues  si  en  estos  momentos  pudiera,  (y  lo  haria  en  cual- 
quier otro,  porque  soy  un  hombre  generoso  que  amo  mu- 
cho al  prójimo  y muchísimo  á los  que  conozco),  si  en 
estos  instantes  pudiera  devolver  la  vida  al  ilustre  Du- 
que de  Valencia,  y juntos  recorriéramos  la  mayor  parte 
délas  dependencias  públicas  de  hoy,  en  cada  autori- 
dad que  encontráramos,  hallaríamos  un  moderado  de 
aquella  época.  ¿Vais  á hablar  de  moderados  todavía  si 
los  hay  en  esa  mayoría? 

Por  fortuna,  yo  no  me  he  coligado  jamás  con  los 
carlistas.  He  sufrido,  Sr.  Castelar,  la  coalición  de  S.  S. 
con  los  carlistas. siendo  yo  Ministro  de  D.  Amadeo;  y 
siendo  Ministro  del  R,ey  D.  Alfonso  me  he  encontrado 
otra  vez  con  otra  coalición  enfrente;  entonces  ya  for- 
maba en  esta  coalición  S.  S.  y mi  antiguo  presidente  y 
siempre  querido  jefe  el  Sr.  Sagasta.  (Rumores  ) ¿Os  mo- 
lesta? ( Varios  Sre$,  Diputados:  No,  no.) 

El  que  fuó  jefe,  siempre  conserva  los  honores  de 
tal;  y eí  que-  fuó.  subordinado,  siempre  por  respeto, 
cuando  recuerda  aquella  persona,  dice:  mi  jefe  ó mi 
general. 

De  manera  que,  ya  lo  veis  Sres.  Diputados;  en  esto 
de  la  coalición,  como  en  muchas  cosas,  como  en  la 
defensa  de  la  Monarquía,  no  habéis  encontrado  abso- 
lutamente ninguna  inconsecuencia:  yo  no  me  he  coa- 
ligado jamás  con  ningún  partido  político;  yo  siempre 
he  luchado  con  las  fuerzas  del  partido  á que  he  per- 
tenecido. Y cuepta  que  sobre  esto  délas  coaliciones 
habria  mucho  que  hablar  si  fuera  oportuno;  pero  me 
parece  bastante  lo  que  he  dicho,  para  que  mi  amigo  el 


Sr.  Castelar  reconozca  que  su  interrupción  no  ha  po- 
dido molestarme,  sino  enaltecerme. 

Vamos  ahora  á otra  cuestión,  la  última.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  me  ha  atribuido  una  mala 
intención  que  no  he  tenido,  porque  yo,  Sr.  Ministro,  no 
tengo  ninguna  mala  intención;  soy  un  hombre  com- 
pletamente sincero:  yo  no  he  querido  levantar  de  las 
palabras  de  S.  S.  -una  acusación  que  éstas  no  envolvie- 
sen para  que  la  recogiera  mi  digno  amigo  el  Sr.  Mar- 
tos.  Las  palabras  están  allí:  el  Sr.  Martos  dirá,  según 
la  mayor  ó menor  delicadeza  de  su  tímpano,  qué  efecto 
le  han  podido  producir;  pero  yo  digo  lo  siguiente:  para 
que  el  Sr.  Martos  se  aquietara,  era  indispensable  la 
última  rectificación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
No  bastaba  que  el  Sr.  Ministro  hubiera  hablado  de  in- 
teligencias, para  que  se  comprendiera  que  lo  habia  so- 
metido á la  lealtad  de  S.  S.;  porque  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  viene  á formar  todavía  en  aquel  par- 
tido que  combatió  á.  aquel  Gobierno,  y las  palabras 
textuales  pronunciadas  en  este  sitio  por  uno  de  los  in- 
dividuos que  sostuvieron  la  acusación  de  aquel  Go- 
bierno por  haber  infringido  la  Constitución,  eran  éstas 
que  me  aprendí  de  memoria  por  si  se  me  ocurría  de- 
círoslas ayer,  y que  no  os  dije  porque  mp  parecieron 
muy  duras*,  oídlas:  «Y.  después  de  esto,  establecisteis 
inteligencias,  establecisteis  complicidades  con  los  re- 
publicanos en  odio  á nosotros  los  monárquicos,  vues- 
tros adversarios.»  En  todos  aquellos  discursos  se  re- 
velaba la  idea  da  la  complicidad,  no  la  de  la  benevo- 
lencia, 

Véase  pues,  por  qué  al  decir  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  esta  tarde  que  yo  no  he  demostrado  que 
este  Gobierno  tuviera  con  el  partido  republicano  las 
inteligencias  de  que  el  Sr.  Ulloa  acusaba  á,  aquel,  ha 
hecho  sin  querer  una  acusación  de  deslealtad  á aquel 
Gobierno.  Yo,  si  hubiera  sido  Ministro  en  aquel  Gabi- 
nete, se  lo  digo  á S.  S.,  después  de  haberme  dado  la 
explicación  nada  habria  dicho,  pero  la  hubiera  agra- 
decido al  Diputado  que  hubiera  intervenido  para  que 
la  diera;  y si  no  me  hubiera  dado  la  explicación,  yo  le 
habria  dado  un  gran  disgusto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La,  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Dos  palabras  nada  más  sobre  este  último  punto.  Como 
estoy  perfectamente  tranquilo  de  que  con  y sin  mi 
rectificación  anterior  el  tímpano. del  Sr.  Martos,  como 
ha  dicho  el  Sr.  Romero  Robledq,  no  habria  sido  herido 
por  mis  palabras  sino  . en  el  sentido  repto  que  ellas  te- 
nían y que  yo  he  explicado,  porque  las  circunstancias, 
el  tiempo  y los.  antecedentes  lo  demuestran,  no  creo 
que  debo  volver  sobre  ese  asunto,  toda  vez  que  el  se- 
ñor Martos  sabe  s\.debe  tomar  en  cuenta  ó no  las  in- 
sistentes excitaciones  del  Sr.  Romero  Robledo. 

Otra  palabra  nada  más  respecto. á las  primeras 
que  han  sido  objeto  de  la  rectificación  del  Sr.  Romero 
Robledo;  respecto  á aquella’s  de  la  calumnia.  Yo  no  he 
podido  usar  esa  palabra  en  el  sentido  que  el  Código 
penal  la  define,  porque  no  se  calumnia  en  el  sentido 
del  Código  penal  á las  colectividades,  no  se  calumnia 
á los  séres  indeterminados,  no  se  calumnia  á las  perso- 
nas jurídicas;  se  calumnia  á.  los  individuos;  y como  ni 
en  la  carta  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  ni  en  el  comentario 
del  Sr.  Romero  Robledo  se  cita  ningún  nombre  propio, 
mal  he  podido  hablar  en  ese  sentido  de  la  calumnia. 

El  sentido  de  mis  palabras  era  que  cuando  se  uti- 
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liza  una  afirmación  de  esa  especie,  sacando  provecho 
de  ella  en  un  debate,  como  lo  ha  sacado  S.  S.  esta  tar- 
de, queriendo  hacer  recaer  sobre  este  partido  sospe- 
chas de  deslealtad  que  nadie  ha  tenido,  entonces,  no 
el  que  ha  dicho  la  palabra,  sino  el  que  la  utiliza,  es  el 
que  perjudica  la  honra  ajena , haciendo  suyo  lo  que 
otro  ha  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

Varios  Sres.  Diputados : No,  no:  para  mañana,  para 
mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  al  Con- 
greso si  se  proroga  la  sesión.» 

Hecha  la  correspondiente  pregunta  por  el  Sr.  Se- 
cretario Rey,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORET:  Señor  Presidente,  aun  cuando  la 
prueba  de  benevolencia  que  me  da  la  Cámara  es  tan 
grande  que  no  tengo  más  que  someterme  á ella,  yo 
no  me  atrevo  á obligar  á la  Cámara  á que  me  escuche 
durante  todo  el  tiempo  que  necesito  para  exponer  el 
contenido  de  mi  discurso. 

Si  á pesar  de  eso  el  Sr.  Presidente  y la  Cámara 
desean  que  yo  hable,  solo  tengo  que  decir  que  estoy  á 
sus  órdenes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  á S.  S.  le  molesta  el  ha- 


blar ahora  porque  tiene  que  emplear  bastante  tiempo, 
se  suspenderá  la  discusión;  pero  si  desea  hablar  esta 
noche,  como  la  sesión  se  ha  prorogado  indefinidameute 
conforme  al  Reglamento,  tendrá  S.  S.  todo  el  tiempo 
que  quiera. 

El  Sr.  MORET:  Señor  Presidente,  en  ese  caso  yo 
preferirla  no  molestar  esta  noche  á los  Sres.  Diputa- 
dos; me  parece  demasiado  largo  el  tiempo  que  habré 
de  ocupar  su  atención,  y á la  verdad,  no  me  atrevo  á 
abusar  demasiado  de  su  benevolencia  en  estos  mo- 
mentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y acordó  pasar  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  aprobado 
y remitido  por  el  Senado,  dando  validez  á un  juicio 
contradictorio  sobre  cruz  de  San  Fernando,  formado  al 
teniente  de  infantería  D.  Leonardo  Marras  Rey.  ( Véase 
él  Apéndice  al  Diario  num,  42,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


APENDICE. 


APÉNDICE  AL  NÚM.  42. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  dando  validez  á un  juicio  contradictorio 
sobre  cruz  de  San  Fernando,  formado  al  teniente  de  infantería  D.  Leonardo 

Marras  Rey. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  En  atención  á las  excepcionales 
circunstancias  en  que  se  ha  formado  el  juicio  contra- 
dictorio que  comprueba  el  mérito  heroico  contraido 
por  el  teniente  D.  Leonardo  Marras  Rey,  el  dia  13  de 


Abril  de  1875,  en  las  inmediaciones  del  fuerte  de  Ti- 
bes, en  la  isla  de  Cuba,  se  autoriza  al  Ministro  de.  la 
Guerra  para  que  proceda  como  si  dicho  juicio  hubiera 
sido  abierto  en  el  plazo  prevenido  por  la  ley  de  18  de 
Mayo  de  1862. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente  para  los  efectos  oportunos. 

Palacio  del  Senado  9 de  Noviembre  de  1881.=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José  Abascal  y 
Carredano,  Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuen- 
te Alcázar,  Senador  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


DE  LOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  10  DE  NOVIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Se  acuerda  poner  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr.  Sales  para  que  además  de  la  Real  orden  con- 
cediendo al  pueblo  de  Nules  la  construcción  de  una  acequia,  remita  al  Congreso  los  antecedentes  quo 
sobre  el  particular  existan  en  el  Ministerio. =Igualmente  se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  pregunta  del  Sr.  Aguilera  acerca  de  los  motivos  por  que  no  han  sido  repuestos  ó entregados  a 
los  tribunales  dos  concejales  del  pueblo  de  Carchalejo,  provincia  de  Jaen.=El  Sr.  Vivar  ruega  al  señor 
Ministro  de  Marina  que  toda  vez  que  la  iglesia  castrense  de  Cartagena  ha  venido  abajo,  que  pase  ésta  á 
la  capilla  que  existe  dentro  del  arsenal,  evitando  gastos  al  Tesoro. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rinarse acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pregunta  del  Sr.  Nieto  y Perez  acerca 
de  si  se  propone  traer  á las  Cortes  la  reforma  de  las  leyes  provincial  y municipal. = Juran  y toman  asiento 
los  Sres.  Perez  del  Pulgar  y Cabezas  de  Herrera.=Pasan  al  Tribunal  de  actas  graves  varios  documentos 
relativos  á la  elección  del  distrito  de  Toro.=El  Sr.  Canalejas  llama  la  atención  de  los  Sres.  Ministros  de 
la  Gobernación  y de  Estado  acerca  de  un  comunicado  que  publica  la  prensa,  sobre  reclamaciones  de  una 
compañía  inglesa  que  ejecutó  las  obras  de  traida  de  aguas  á la  ciudad  de  Zamora,  por  no  haber  cumplido 
aquel  Ayuntamiento  sus  compromisos.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Estado. =Rectifica  el  Sr.  Cana- 
lejas.=El  Congreso  queda  enterado  de  un  oficio  del  Ministerio  de  la  Guerra  acerca  de  la  remisión  de 
documentos  relativos  al  ferro-carril  de  Canfranc.=ORDEN  del  día:  continúa  la  discusión  del  proyecto  de 
contestación  al  discurso  de  la  Corona.=Discurso  del  Sr.  Moret  á título  de  alusión  personal.=Concedida 
la  palabra  al  Sr.  Aguilera  para  una  alusión  personal,  es  tal  el  movimiento  que  se  observa  en  la  Cámara, 
acercándose  gran  número  de  Sres.  Diputados  á felicitar  al  Sr.  Moret,  que  tácitamente  se  suspende  la  sesión 
por  algunos  minutos. =Continúa  ésta  restablecido  el  silencio  .=Discurso  del  Sr.  Aguilera.=Alusion  per- 
sonal del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.=Del  Sr.  González  Serrano. =Se  suspende  esta  discusion=Orden  del 
dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente. =Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  a las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sales  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SALES:  La  he  pedido  á propósito  do  una 
pregunta  que  hice  hace  pocos  dias,  y para  rogar  á la 
Mesa  que  se  sirva  á su  vez  hacerlo  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  con  objeto  de  reclamar  cierto  expediente  y 
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una  Real  orden.  La  Real  orden  era  relativa  á la  con- 
cesión de  la  apertura  de  la  acequia  que  partiendo  del 
rio  Mitjares  llevaba  sus  aguas  al  pueblo  de  Nules,  y es- 
taba en  contraposición  abierta  con  varias  sentencias 
del  Tribunal  Supremo,  que  prohiben  terminantemente 
esta  concesión;  y habiendo  sabido  posteriormente  que 
el  pueblo  de  Burriana  acudió  en  exposición  dirigida  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  contra  la  citada  Real  orden, 
suplico  á la  Mesa  se  sirva  rogar  ai  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  no  solo  venga  la  Real  orden  con  el  expe- 
diente, sino  además  los  antecedentes  que  existan  por 
las  reclamaciones  hechas  por  el  pueblo  de  Burriana, 
de  los  informes  dados  por  el  Consejo  de  Estado  con 
este  motivo,  y la  última  resolución  recaida  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  á lo  solicitado  por  los  peticio- 
narios. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego 
de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  Siento  que  no 
esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien 
habia  de  dirigir  mi  pregunta;  pero  la  Mesa  tendrá  la 
bondad  de  ponerla  en  su  conocimiento. 

En  el  pueblo  de  Carchalejo,  provincia  de  Jaén, 
fueron  suspendidos  dos  concejales  que  se  llaman  Don 
Gaspar  Magan  y D.  José  Duro.  Estos  dos  concejales  ni 
han  sido  repuestos  en  su  destino,  ni  tampoco  han  sido 
enviados  á los  tribunales;  y la  pregunta,  pues,  consis- 
te en  lo  siguiente:  ¿qué  motivos  existen,  qué  razones 
hay  para  que  no  se  haya  cumplido  todavía  lo  que  dis- 
pone el  art.  190  de  la  ley  municipal,  según  la  cual, 
cuando  se  suspenden  gubernativamente  algunos  con- 
cejales, dentro  de  los  cincuenta  dias  siguientes  á la 
suspensión  es  necesario  ó reponerlos  en  su  destino  ó 
llevarlos  á los  tribunales?  Yo  desearía  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  tomando  los  antecedentes 
que  considere  precisos,  se  sirviese  contestar  á esta  pre- 
gunta que  le  dirijo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pre- 
gunta del  Sr.  Aguilera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina. 

El  Gobierno  anterior  destinó  una  cantidad  del  pre- 
supuesto para  reparación  de  la  iglesia  castrense  de 
Cartagena;  yo,  en  aquella  ocasión  combatí  este  gasto 
por  innecesario  y porque  no  estaba  decretado  por  una 
ley,  que  es  como  debía  haberse  hecho.  El  tiempo  ha 
venido  á darme  la  razón,  porque  la  iglesia  del  depar- 
tamento de  Cartagena  ha  venido  abajo;  y yo  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  que  teniendo  en  cuenta  lo  que 
tantas  veces  hemos  solicitado  al  Gobierno  anterior, 
lleve  á la  práctica  todo  cuanto  nosotros  hemos  pedido  , 
en  beneficio  del  Tesoro  público;  y puesto  que  ya  la  : 
ruina  de  la  iglesia  castrense  de  Cartagena  no  se  pue- 
de evitar,  que  pase  á la  capilla  del  departamento  que 
existe  dentro  del  arsenal  y evite  gastos  de  esta  clase. 
No  cometa  S.  S,  la  falta  que  cometió  el  Gobierno  an-  . 


terior,  destinando  cantidades  de  que  no  tenia  facultad 
para  disponer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Esté 
seguro  el  Sr.  Vivar  que  las  cantidades  que  están  vota- 
das en  el  presupuesto  no  se  destinarán  á otro  objeto  más 
que  al  que  la  ley  consigna.  Las  parroquias  castrenses 
pueden  estar  en  cualquier  iglesia,  determinada,  pero 
solo  paga  el  presupuesto  la  parte  correspondiente  al 
culto,  y esta  será  la  cantidad  que  destinará  el  Minis- 
tro, y solo  para  dicho  fin  de  pagar  el  culto.  Creo  que 
con  esto  quedará  satisfecho  el  Sr.  Vivar. 

El  Sr.  VIVAR:  Doy  las  gracias  ai  Sr.  Ministro  de 
Marina,  y me  doy  la  enhorabuena  porque  piensa  em- 
plear los  caudales  del  Tesoro  en  el  fomento  de  la  mari- 
na y de  los  demás  objetos  que  consigna  el  presupuesto, 
y no  en  ningún  otro  gasto  arbitrario. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nieto  y Perez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  NIETO  Y PEREZ:  Para  hacer  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Desearía  que  S.  S.  me  dijese  si  piensa  proponer  á 
las  Cortes,  dentro  de  un  breve  plazo,  una  reforma  de 
las  leyes  provincial  y municipal,  á fin  de  que  los  im- 
portantes organismos  sociales  á que  estas  leyes  se  re- 
fieren tengan  todos  los  medios  que  corresponden  al 
ejercicio  de  sus  nobles  funciones.  Hago  esta  pregun- 
ta, porque  si  bien  yo  tendría  mucha  satisfacción  en 
esperar  que  el  Sr.  Ministro  expusiera  su  pensamiento 
á las  Córtes,  en  el  caso  de  que  lo  hiciera  en  un  plazo 
relativamente  breve,  sin  embargo  si  el  Gobierno  no 
pensase  presentar  pronto  estos  proyectos,  yo  tendré  la 
honra  de  presentar  á las  Córtes  otros  que  me  he  dedi- 
cado á formar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la 
pregunta  del  Sr.  Nieto  y Perez. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á jurar  dos  Sres.  Di- 
putados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Perez  del  Pul- 
gar y Cabezas  de  Herrera,  anunciándose  que  ingresa- 
ban respectivamente  en  las  Secciones  primera  y se- 
gunda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Blanco  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Es  para  presentar 
varios  documentos  relativos  á la  elección  del  distrito 
de  Toro,  por  donde  es  Diputado  electo  el  Marqués  de 
Villafuerte.  Consisten  éstos  en  dos  actas  notariales, 
una  solicitud  de  varios  electores  de  aquel  distrito  á 
las  Córtes,  y unos  estados  impresos  con  el  resultado  de 
la  elección  de  las  Mesas. 

Ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  disponer  lo  nece- 
sario para  que  estos  documentos  pasen  al  Tribunal  de 
actas  graves. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  al  Tribunal 
de  actas  graves. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Canalejas  tiene  la  ¡ 
palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  La  he  pedido  con  el  propó- 
sito de  dirigir  una  pregunta,  que  entiendo  es  de  bas- 
tante interés,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y no 
me  lamento  de  su  ausencia,  porque  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  podrá  contestarme. 

Corre  por  la  prensa  inglesa  un  comunicado  que 
afecta  gravemente  á la  dignidad  nacional,  por  los  tér- 
minos en  que  está  concebido  y por  el  propósito  á que 
se  encamina,  que  no  es  otro  que  el  de  desprestigiar 
todos  los  asuntos  que  se  refieren  á la  gestión  de  los 
intereses  nacionales. 

• En  este  comunicado  se  dirigen  severos  cargos  al 
Gobierno  español,  especialmente  á los  Sres.  Ministros 
de  Estado  y de  la  Gobernación,  porque  después  de  las 
reclamaciones  reiteradas,  de  las  protestas  solemnes 
ante  el  Consejo  de  Estado,  ante  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación y ante  el  Ministro  de  Estado,  no  ha  conse- 
guido una  compañía  constituida  para  abastecer  de 
aguas  potables  á la  ciudad  de  Zamora,  realizar  el  pago 
de  cantidades  cuyo  derecho  es  indiscutible.  Como  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  ha  intervenido  en  este  asunto, 
y como  entiendo  que  esta  pregunta  es  de  gran  inte- 
rés, desearía  que  S.  S.  tuviese  la  bondad  de  darme  al- 
gunas explicaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Efectivamente  hay  reclamaciones  por  par- 
te del  Gobierno  inglés,  muy  anteriores  á mi  entrada 
en  el  Ministerio  de  Estado,  sobre  el  expediente  á que 
se  ha  referido  el  Sr.  Canalejas.  El  Ayuntamiento  de 
Zamora  habia  hecho,  en  efecto,  una  obra  que  contrató 
con  una  determinada  compañía;  las  obras  parece  que 
se  realizaron,  y habiendo  tenido  un  término  completo, 
el  Ayuntamiento  varió  y no  fueron  satisfechos  los 
compromisos  en  la  forma  que  deseaban  naturalmente 
los  contratistas.  Esto  ha  dado  lugar  á reclamaciones, 
y cuando  yo  he  ocupado  el  Ministerio  de  Estado  he  te- 
nido ocasión  de  trasmitir  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción las  reclamaciones  que  se  hacían  á nombre  de  esa 
compañía,  y puedo  asegurar  á S.  S.  que  por  parte  del 
Ministerio  de  la  Gobernación;  lo  mismo  que  por  parte 
del  Ministerio  de  Estado,  se  han  tomado  todas  cuantas 
medidas  son  necesarias  para  que  no  esté  justificada 
ninguna  indicación  que  haya  podido  hacerse  en  el  co- 
municado á que  S.  S.  se  ha  referido,  y que  yo  desco- 
nozco por  completo.  El  Ayuntamiento  de  Zamora  ha 
incluido  partidas  en  su  presupuesto  á fin  de  que  se 
satisfagan  todos  los  compromisos  que  la  Municipalidad 
habia  contraido  con  esa  empresa  inglesa.  Esto  es  lo 
único  que  podía  hacer  el  Ministro  de  Estado  y el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  el  cual,  por  lo  demás,  está 
dispuesto  á que  se  cumplan  por  completo  todos  los 
compromisos  que  el  Ayuntamiento  contrajo  con  esa 
compañía. 

Creo,  por  tanto,  que  si  otro  es  el  punto  de  vista  que 
han  tenido  los  que  han  escrito  ese  comunicado,  en  el 
cual  se  atacaba  al  Gobierno  español  por  no  haber  to- 
mado las  medidas  oportunas  en  la  cuestión  grave  que 
se  discutía,  con  las  palabras  que  he  tenido  la  honra  de 
pronunciar  en  contestación  á la  pregunta  del  Sr.  Ca- 
nalejas quedarán  completamente  satisfechos,  y la  hon- 
ra del  Gobierno  español  en  el  sitio  que  le  corres- 
ponde. 


El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  por  la  deferencia  con  que  ha  acogido 
mis  indicaciones,  aunque  temo  que  los  deseos  que  S.  S. 
manifiesta  queden  frustrados,  porque  en  ese  comunicado 
se  hace  notar  el  hecho  de  que,  no  obstante  haber  ofre- 
cido el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  daña  cuenta 
cada  ocho  dias  del  estado  de  ese  asunto,  estos  propó- 
sitos quedaron  frustrados  por  cierta  altísima  influencia 
que  presta  todo  su  concurso  y todo  su  apoyo  contrario 
á que  el  Ayuntamiento  de  Zamora  cumpla  sus  com- 
promisos. 


Diósé  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  Inme- 
diatamente de  recibida  la  comunicación  de  V.  EE.  de 
29  del  mes  próximo  pasado,  pidiendo  los  antecedentes 
sobre  la  línea  férrea  por  Canfranc,  se  pidieron  éstos  á la 
Junta  consultiva  de  Guerra  y director  general  de  in- 
genieros; y esta  remisión  se  les  recuerda  en  este  día 
con  la  mayor  urgencia,  en  vista  de  la  nueva  comuni- 
cación de  V.  EE.  de  8 del  corriente  mes;  cuyos  docu- 
mentos serán  remitidos  á ese  Congreso  en  cuanto  se 
reciban.  De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  9 de  Noviembre  de  1881.=Ar- 
senio  Martinez  de  Campos.=Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  Diputados.» 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  30,  sesión  del 
25  de  Octubre ; Diario  núm.  33,  sesión  del  27  de  idem; 
Diario  núm . 34,  sesión  del  29  de  idem;  Diario  núm.  35, 
sesión  del  3 i de  idem ; Diario  núm.  36,  sesión  del  2 de 
Noviembre ; Diario  núm.  37,  sesión  del  3 de  idem ; Diario 
número  38,  sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm.  39,  sesión 
del  5 de  idem;  Diario  núm.  40,  sesión  del  7 de  idem; 
Diario  núm.  41,  sesión  del  8 de  idem , y Diario  número 
42,  sesión  del  9 de  idem.) 

El  Sr.  Moret  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Señores  Di- 
putados, yo  espero  que  tendréis  conmigo  esta  tarde  la 
misma  benevolencia  que  anoche  me  ofrecisteis:  yo  la 
necesito,  y os  la  pido.  Y la  necesito,  Sres.  Diputados,  por- 
que si  siempre  es  grave  en  discusiones  tan  solemnes 
dirigir  la  palabra  al  Congreso,  auméntase  esta  gravedad 
cuando  se  ha  de  cumplir  la  misión  que  mis  amigos  me 
han  confiado:  que  si  en  algunas  circunstancias  he  po- 
dido exponeros  con  facilidad  mis  ideas,  conozco  que 
esta  tarde  la  palabra  llegará  torpe  y balbuciente  á mis 
labios;  porque  cuando  la  palabra  tiene  la  sola  misión  de 
dar  forma  al  pensamiento;  cuando  el  espíritu  se  mueve 
libremente  en  la  serena  región  de  las  ideas,  el  concepto 
traslada  á vuestros  oidos  el  deseo  y el  pensamiento  del 
orador;  pero  cuando  se  desciende  al  camino  tortuoso  de 
las  cuestiones  personales;  cuando  he  de  pedir  á mi  pala- 
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bra  que  sea  bastante  flexible  para  decir  aquello  que 
deseo  y callar  lo  que  debo  reservar,  y pasar  al  través  de 
tantas  cuestiones  que  afectan  á mis  amigos,  que  juntos 
hemos  por  largo  tiempo  luchado  en  la  vida  política  sin 
herir  sus  susceptibilidades,  yo  siento  de  antemano  que 
las  dificultades  se  amontonan  en  mi  camino,  porque 
así  como  es  fácil  dar  forma  al  pensamiento,  es  difícil 
encontrársela  á la  pasión  y á los  sentimientos,  sobre 
todo  si  el  encargado  de  hacerlo  es  el  modesto  Diputa- 
do que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso  en  estos 
instantes.  (Aprobación.) 

Sírvame,  sin  embargo,  de  disculpa  el  que  no  puedo 
excusarme  de  cumplir  este  deber:  no  lo  podria  hacer 
desde  el  momento  en  el  cual  mis  amigos  me  han  he- 
cho la  señalada  honra  de  encargarme  de  que  os  mani- 
fieste y formule  sus  ideas;  y no  podria  declinarlo  tampoco 
desde  el  momento  en  que  uno  de  los  jefes  de  la  mino- 
ría conservadora,  el  Sr.  Romero  Robledo,  se  ha  servido 
dirigirme  una  alusión,  alusión  que  me  obligaría,  si  de 
otra  suerte  no  lo  estuviese,  á decir  á los  demás  parti- 
dos y á explicar  á la  Nación  lo  que  este  grupo  viene 
á representar  en  la  vida  pública;  porque  no  hay  posi- 
bilidad de  gobierno  constitucional  y parlamentario,  si 
todos  los  que  en  él  tomamos  parte  no  decimos  franca- 
mente y sin  reservas  cuanto  deseamos  y cuanto  nos 
proponemos;  que  si  las  habilidades  y los  dobles  senti- 
dos pueden  ser  de  dudoso  beneficio  para  aquellos  que 
las  emplean,  son  ricas  y fecundas  en  dudas  y en  funes- 
tos resultados  para  la  vida  parlamentaria.  Y convenci- 
do de  esto,  yo  espero  que  cuando  vuelva  á ocupar  mi 
asiento  habré  cumplido  esta  palabra  que  os  empeño,  y 
que  á ningún  Sr.  Diputado  le  quedará  duda  alguna 
respecto  de  aquello  que  nosotros  deseamos,  de  aquello 
á que  aspiramos  y de  aquellas  relaciones  que  habremos 
de  mantener  con  los  demás  partidos  que  militan  en  la 
política  española. 

Inútil  es  deciros,  Sres.  Diputados,  que  me  levanto 
á hablar  en  nombre  de  una  agrupación  de  personas, 
de  un  número  de  Diputados  que  la  opinión  ha  señala- 
do con  el  nombre  de  democracia  dinástica,  y que  nos- 
otros designamos  con  el  de  monárquica  para  distinguir- 
la de  aquella  que  se  apellida  democracia  republicana; 
pero  que  con  el  uno  ó el  otro  nombre,  la  opinión,  que 
rara  vez  se  equivoca,  ha  señalado  á aquellos  que  par- 
tiendo de  la  revolución  de  1868  y de  la  Constitución 
de  1869,  y afirmando  en  toda  su  integridad  los  dere- 
chos individuales  y los  principios  todos  de  aquella 
Constitución,  los  considera  perfectamente  realizables 
bajo  la  Monarquía  constitucional  de  D.  Alfonso  XII. 
(Aprobación  general.)  Esta  misma  afirmación  ha  hecho, 
Sres.  Diputados,  en  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  uno  de 
mis  más  ilustres  amigos,  y con  repetirla  yo  aquí  po- 
dria decir  que  habia  cumplido  mi  empeño  y no  tenia 
ya  más  que  hablar,  si  no  fuera  necesario  añadir  algu- 
nas consideraciones  á esta  sencilla  afirmación,  tanto 
para  razonar  y justificar  nuestro  aserto,  como  para 
exponéroslas  consecuencias  que  pensamos  deducir  de 
esta  misma  afirmación. 

Nosotros  creemos,  Sres.  Diputados,  que  la  revolu- 
ción de  1868  señaló  nuevos  derroteros  á la  política  es- 
pañola y abrió  nuevos  horizontes  al  gobierno  de  nues- 
tra Pátria.  Nosotros  creemos  que  los  derechos  que  en- 
tonces se  proclamaron  no  han  tenido  su  legítimo  des- 
arrollo, pero  afirmamos  que  esos  derechos  quedaron 
perfectamente  definidos  en  el  Código  inmortal  de  1869. 
Pensamos  que  la  Constitución  de  1876  es  un  molde 
estrecho  para  los  movimientos  de  la  Nación  y del  pue-  ; 


blo  español;  creemos  que  esa  Constitución  se  relaciona 
directamente  con  las  Constituciones  anteriores  y es  una 
especie  de  solución  de  continuidad  con  las  ideas  y los 
principios  de  1868.  Y viniendo  nosotros  de  esa  fecha  y 
tomándola  como  punto  de  partida  de  nuestras  afirma- 
ciones, creemos  insuficiente  la  Constitución  de  1876 
para  el  estado  actual  de  nuestra  sociedad,  y buscaremos 
por  todos  los  medios  legales  llegar  á la  integridad  de 
todos  y cada  uno  de  los  principios  consignados  en  la  de 
1869.  Y por  eso  somos  también  monárquicos.  Aquel  Có- 
digo, después  de  haber  señalado  todos  los  senderos 
por  donde  la  sociedad  española  debe  marchar  en  los 
tiempos  actuales,  y después  de  abrir  todas  las  válvulas 
á la  iniciativa  individual  en  aquel  hermoso  título  l.°. 
que  consigna  los  derechos  individuales,  afirmó  tam- 
bién que  esos  derechos  no  podían  ejercitarse  libremen- 
te, no  podían  alcanzar  todo  su  desarrollo  sino  dentro  de 
la  Monarquía.  Y eso  pensamos  nosotros.  Y me  importa 
consignarlo  así,  porque  si  bien  en  este  momento  no  he 
de  suscitar  cuestiones  que  no  estarían  justificadas  por 
las  necesidades  del  debate,  cúmpleme  adelantar  Ja  idea 
deque  aquella  Constitución  sin  Monarquía  no  seria  una 
Constitución  viable,  porque  desde  el  momento  en  que 
se  consignan  los  derechos  individuales  de  la  manera 
que  allí  se  consignaron;  desde  el  momento  en  que  se 
concede  el  derecho  de  reunión,  el  derecho  de  asocia- 
ción, la  libre  emisión  del  pensamiento  y la  libertad  de 
la  imprenta  sin  otro  límite  que  el  mútuo  respeto  del 
derecho  de  los  demás,  y cuando  como  medio  de  ex- 
presión de  la  vida  social  lanzada  en  esos  anchos  cáu- 
ces  se  consigna  el  sufragio  universal  como  medio  de 
dar  satisfacción  á todas  las  aspiraciones  del  país;  en- 
tonces, semejante  Constitución,  funcionando  en  Parla- 
mentos de  tres  años,  y sin  un  Senado  vigoroso  y dota- 
do de  fuerza  propia,  seria  un  imposible  político;  por- 
que un  Poder  amovible,  como  se  dijo  en  el  manifiesto 
de  12  de  Noviembre  de  1868,  seria  el  peligro  más 
grande  para  la  sociedad  española.  Y si  yo  necesitara 
alegar  una  prueba  para  demostrar  la  exactitud  de  lo 
que  os  digo,  no  tendría  que  hacer  otra  cosa  que  recor- 
daros las  predicaciones  que  viene  haciendo  con  su 
ejemplo  y con  sus  doctrinas  el  más  ilustre  de  los  re- 
publicanos, la  primera  palabra  de  la  tribuna  española, 
desde  que  aprendió  en  el  Gobierno  las  exigencias  de  la 
vida  pública. 

Pero  si  la  Constitución  de  1869  creó  la  Monarquía, 
también  la  dió  un  carácter  definido.  Cuando  en  aque- 
llos dias  de  génesis  política,  cuando  en  aquellos  mo- 
mentos primeros  de  la  revolución  de  Setiembre  se  tra- 
taba de  dar  forma  á aquella  especie  de  masa  caótica 
de  ideas  y de  aspiraciones,  los  hombres  que  la  dirigían, 
tratando  de  condensarlas  y de  definirlas,  señalaron  á 
los  electores  cómo  entendían  la  Monarquía,  escribiendo 
lo  que  voy  á recordaros  con  unas  palabras  del  mani- 
fiesto de  12  de  Noviembre  de  1868. 

«Dadas  estas  gravísimas  circunstancias,  tomando 
en  cuenta  los  hábitos  y el  espíritu  del  país,  y consi- 
derada ante  todo  su  conveniencia,  no  vacilamos  en 
decir,  depuesto  todo  resabio  de  teoría  y de  escuela, 
que  la  forma  monárquica  es  la  forma  que  imponen  con 
irresistible  fuerza  la  consolidación  de  la  libertad  y las 
exigencias  de  la  revolución. 

La  Monarquía  que  vamos  á votar  es  la  que  nace 
del  derecho  del  pueblo;  la  que  consagra  el  sufragio 
universal;  la  que  simboliza  la  soberanía  de  la  Nación; 
la  que  consolida  y lleva  consigo  todas  las  libertades 
¡ públicas;  la  que  personifica,  en  fin,  los  derechos  del 
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ciudadano,  superiores  á todas  las  instituciones  y á to-  1 
dos  los  Poderes.  Es  la  Monarquía  que  destituye  radi- 
calmente el  derecho  divino;  la  Monarquía  rodeada  de  ¡ 
instituciones  democráticas;  la  Monarquía  popular.» 

Y estas  ideas  que  hoy  pudieran  aparecer  extrañas 
á algunos  Sres.  Diputados  de  la  derecha,  este  mani- 
fiesto que  levantaria  hoy  quizás  protestas  de  índole 
conservadora,  llevaba,  sin  embargo,  á su  pió  los  nom- 
bres más  ilustres  de  aquella  época,  algunos  de  los 
cuales  pertenecen  ya  á la  historia,  y con  cuyo  consejo 
no  podemos  ya  asesorarnos,  pero  muchos  de  los  cuales 
responden  aun  á nuestro  llamamiento,  y entre  ellos  me 
basta  recordaros  el  de  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Martos, 
el  del  Sr.  Becerra,  y añadiendo,  después  de  citarlos, 
que  suscribían  ese  manifiesto  y apoyaban  esas  ideas 
los  Sres.  Ríos  Rosas,  general  Dulce,  Cantero,  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  Martin  Herrera,  Fernandez  de 
la  Hoz  y Augusto  Ulloa,  y con  ellos  la  prensa  toda,  y 
entre  sus  dignos  representantes  El  Diario  Español  y 
La  Política.  Derecha,  izquierda,  centro,  todos  pensaban 
y creían  que  la  Monarquía  que  había  de  nacer  de  la 
revolución  de  1868  seria,  no  Monarquía  de  derecho 
divino,  que  habría  de  imponerse  por  una  fuerza  extra- 
ña á la  Nación  é indiscutible,  sino  Monarquía  que  vi- 
viendo por  su  fuerza  propia  y por  sus  condiciones 
personales,  naciese  sin  embargo  de  la  voluntad  del 
pueblo;  Monarquía  popular  por  su  origen,  y más  popu- 
lar aún  por  la  armonía  en  que  había  de  vivir  con  todos 
los  elementos  que  representan  la  sociedad  española. 

Pero  al  presentarnos,  señores,  con  esta  bandera,  al 
volver  á afirmar  nosotros  aquellas  ideas  y aquellas 
teorías,  el  Sr.  Romero  Robledo  nos  ha  pedido  una  de- 
claración en  la  cual  mis  amigos  y yo  consignemos  que 
la  forma  monárquica  no  es  forma  accidental,  sino  como 
forma  definitiva  y esencial  á la  sociedad.  Yo  tengo  que 
contestar  al  Sr.  Romero  Robledo  que  no  puedo  hacer 
esa  declaración,  y que  tengo  que  privarme  del  abrazo 
con  que  S.  S.  me  brindaba,  cosa  que  en  el  alma  siento, 
si  bien  esa  privación  me  permite  de  paso  rechazar  la 
un  tanto  ofensiva  calificación  con  que  acompañaba  su 
señoría  la  alusión. 

Y no  puedo  satisfacer  al  Sr.  Romero  Robledo  por 
dos  razones:  la  primera,  porque  he  defendido  lo  con  • 
trario;  la  segunda,  porque  sigo  creyendo  lo  que  he  de- 
fendido. Yo  he  creído  y sigo  creyendo  que  las  formas 
de  gobierno  en  los  pueblos  son  accidentales,  variables, 
condicionales;  y lo  sigo  creyendo  porque  no  he  podido 
encontrar  una  razón  que  aleje  de  mi  espíritu  esta 
creencia.  Cuando  niño,  mis  primeras  ideas  se  forma- 
ron como  se  han  formado  las  vuestras,  dentro  de  la 
historia  sagrada,  á través  de  cuyas  páginas  veíamos 
sucederse  en  el  pueblo  de  Israel  los  Reyes  á los  Pro- 
fetas y los  Profetas  á los  Reyes,  y á través  de  esas  di- 
ferentes formas  de  gobierno  recibir  constantemente  las 
bendiciones  de  Dios,  que  le  guiaron  primero  á la  tierr^ 
de  promisión  y se  cumplieron  después  haciendo  nacer 
en  su  seno  al  Salvador  de  los  hombres.  (Aprobación.) 

Siguiendo  después  los  pasos  de  la  civilización  hu- 
mana en  la  historia  de  Roma,  he  visto  á la  gran  Me- 
trópoli universal  realizar  su  idea  y conquistar  el  mun- 
do sirviéndose  de  los  Reyes  y de  las  Repúblicas  y des- 
pués del  Imperio,  Y cuando  hoy  contemplo  el  magní- 
fico espectáculo  de  la  vida  moderna,  veo  que  la  liber- 
tad y el  progreso  se  realizan  y llegan  á su  más  alto 
apogeo  lo  mismo  con  la  República  que  con  la  Monar- 
quía; y también  veo  á Monarquías  y á Repúblicas  hun- 
dirse en  la  vergüenza  de  la  bancarota  y en  los  horrores 


! de  las  guerras  civiles.  ( Grandes  muestras  de  apro- 
bación.) 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  adonde  quiera  que 
vuelva  los  ojos,  y no  quiero  hablar  de  mi  Pátria,  en- 
cuentro la  confirmación  de  esta  idea,  que  me  lleva  á 
decir  que  las  formas  de  gobierno  son  accidentales  en 
la  vida  de  los  pueblos,  y no  son  ni  esenciales  ni  congé- 
nitas  con  ellos.  Y si  no  estuvieran  en  esto  de  acuerdo 
mis  convicciones  con  mi  consecuencia,  todavía  tendría 
una  importante  razón  que  someter  á la  consideración 
del  Sr.  Romero  Robledo,  razón  de  índole  especialmente 
política  que  me  vedaría  seguirlo  á ese  terreno;  y os 
ruego,  Sres.  Diputados,  me  prestéis  vuestra  atención 
y me  digáis  después  si  por  acaso  encontráis  que  el  ra- 
zonamiento que  voy  á presentaros  no  responde  á las 
ideas  que  vengo  sosteniendo. 

Yo  creo,  señores,  en  la  Monarquía,  yo  espero  en  ella, 
porque  entiendo,  como  en  1869  cuando  la  defendía  y la 
votaba,  que  la  Monarquía  es  la  única  forma  que  puede 
garantizar  la  libertad;  pero  al  mismo  tiempo  que  es  esta 
mi  creencia,  me  encuentro  con  una  sociedad  donde  no 
todos  piensan  de  esa  manera;  sociedad  en  la  cual,  por  exi- 
gencias de  la  política,  como  sucede  en  este  momento,  y 
sin  faltar  á ninguno  de  los  respetos  que  la  Constitución 
impone,  aquí,  en  la  prensa,  en  los  círculos  políticos,  en 
esa  conversación  de  todos  los  dias  que  se  llama  la  vida 
pública,  se  nos  exige  la  demostración  del  valor  de 
nuestras  afirmaciones;  y cuando  esa  discusión  hade  ha- 
cerse en  un  país  sobre  el  cual  han  pasado  en  estos  últi- 
mos diez  años  toda  clase  de  revoluciones  y de  desdichas; 
cuando  el  suelo  que  pisamos  es  lava  de  volcanes,  y los 
antiguos  sedimentos  de  la  tierra  han  ido  desaparecien- 
do, y cuando  el  espíritu  de  libre  exámen,  llevado  al  úl- 
timo extremo  de  suspicacia,  nos  pide  á cada  hora  no 
solo  la  justificación  de  aquello  que  defendimos,  sino 
las  razones  en  virtud  de  las  cuales  venimos  á seguir 
tal  ó cual  camino,  en  estas  condiciones,  habiendo  nos- 
otros de  defender  la  Monarquía,  ¿cómo  podría  hacerlo, 
señores  de  la  derecha,  si  alegase  por  única  razón  que  la 
forma  monárquica  es  por  su  antigüedad  y por  sus  con- 
diciones esencial  y congénita  con  la  sociedad?  Si  tal  hi- 
ciese, los  que  nos  oyeran  pensarían  que  no  teníamos 
razones  para  defenderla,  y que  faltos  de  creencias  tenía- 
mos que  hacer  con  la  Monarquía  lo  que  sus  sacerdotes 
hacen  con  aquellas  deidades  de  los  pueblos  de  Oriente, 
que  se  encieran  en  un  santuario  y se  reservan  cuida- 
dosamente de  todas  las  miradas,  porque  sus  sacerdotes 
están  seguros  de  que  la  fe  ha  de  extinguirse  cuando 
los  creyentes  se  aperciban  de  que  en  el  santuario  guar- 
dan tan  solo  un  ídolo;  y yo,  hijo  del  libre  exámen,  y sa- 
biendo que  no  se  acepta  sino  aquello  que  se  razona,  ten- 
go bastante  fé  en  aquelllo  que  creo,  para  poderlo  presen- 
tar y discutir  á la  faz  de  todo  el  mundo  y para  soste- 
nerlo, como  lo  hice  en  1869,  contra  todos  los  embates, 
contra  todas  las  críticas,  contra  todos  los  recelos  y con- 
tra todas  las  desconfianzas. 

Y si  así  no  fuera  posible,  si  no  pudiéramos  sacar 
de  las  entrañas  de  nuestras  creencias  la  fuerza  nece- 
saria para  defender  las  instituciones,  ¿á  dónde  iríamos 
á buscarla?  ¿A  esos  argumentos  de  autoridad  que  con- 
funden la  Monarquía  constitucional  con  la  absoluta,  y 
que  dan  derecho  al  Sr.  Ortiz  de  Zárate  y á sus  corre- 
ligionarios para  decir  que  cuando  necesitamos  defen- 
der nuestra  Monarquía  tenemos  que  acudir  á ellos,  de 
donde  deducen  que  no  hay  más  Monarquía  que  la  de 
derecho  divino?  ¿O  bien  iríamos  á invocar  esos  otros 
argumentos  de  los  que  sostienen  en  medio  de  los  em- 
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bates  de  las  sociedades  modernas  una  Monarquía  fun- 
dada en  las  fugaces  conveniencias  del  momento?  i Ay, 
señores,  de  la  nave  que  tiene  que  guarecerse  en  el 
puerto  cuando  la  tempestad  asoma!  ¿Quién  querrá  em- 
barcarse en  ella  para  cruzar  el  Océano,  si  no  sabe  que 
ella  ha  de  contrarestar  las  olas  embravecidas  y re- 
sistir el  impulso  de  los  elementos  desencadenados? 
(Aplausos.) 

Es  cierto,  señores,  que  hay  que  guardar  en  estas 
discusiones  escrupuloso  respeto;  pero  permitidme  que 
emita  solamente  una  idea:  desde  el  momento  en  que 
una  institución,  cualquiera  que  sea,  no  puede  presen- 
tarse franca  y resueltamente  delante  del  pueblo;  desde 
el  momento  en  que  no  puede  soportar  el  análisis  más 
superficial,  ni  responder  á las  condiciones  del  tiempo 
en  que  vivimos,  tienen  que  suceder  indefectiblemente 
estas  dos  cosas:  esa  institución  principia  á aislarse  de 
la  atmósfera  social,  y á medida  que  se  enrarece  la  at- 
mósfera en  que  esa  institución  vive,  y á medida  que  se 
va  rarificando  el  aire  que  respira,  le  va  faltando  la 
fuerza,  y cuando  le  falta  la  fuerza,  se  torna  anémica,  y 
tras  de  anémica,  miedosa,  y tras  de  miedosa,  nada;  y 
por  otra  parte,  el  país  en  el  cual  vive,  principia  á sen- 
tir frialdad,  y después  de  la  frialdad,  desconfianza,  y 
tras  de  la  desconfianza,  la  duda,  y después  de  la  duda, 
la  indiferencia,  y después  de  la  indeferencia,  nada;  y 
cuando  nada  se  afirma  de  un  lado,  y cuando  nada  se 
espera  del  otro,  entonces,  sin  que  nadie  las  provoque  y 
quizás  ni  aun  las  desee,  suceden  esas  catástrofes  cuyo 
recuerdo  ha  arrojado  ai  debate  el  Sr.  Romero  Robledo 
para  despertar  sin  duda  la  sospecha  de  que  podríais 
provocarla  vosotros,  cuando  vosotros  y nosotros,  dando 
á la  Monarquía  el  incontrastable  apoyo  de  la  populari- 
dad, somos  los  únicos  que  podemos  impedirlas. 

Y si  he  creido  siempre  esto;  si  la  política  de  los 
Ministerios  que  presidió  el  Sr.  Cánovas  es  una  política 
que  yo  con  todos  vosotros,  mayoría  y Ministros,  hemos 
condenado,  porque  siendo  política  de  aislamiento,  re- 
sultaba funesta  para  la  causa  que  queria  defender;  si 
creo  que  el  principio  monárquico  resiste  perfectamen- 
te al  contraste  de  la  discusión,  ¿qué  habré  de  decir  de 
esa  política,  cuando  todos  hemos  visto  que  esos  prin- 
cipios al  encarnarse  en  las  personas  no  tienen  nada 
que  temer,  y sí  todo  que  ganar,  de  que  los  españoles  los 
conozcan  y los  aprecien?  ( Grandes  muestras  de  apro- 
bación.) 

Pero,  ¿es  esto  decir,  Sres.  Diputados,  que  nos  sea 
indiferente  la  forma  de  gobierno?  ¿Es  esto  decir  que  al 
declarar  nosotros  que  las  formas  de  gobierno  no  son 
ingénitas  ni  congénitas  con  los  pueblos,  no  tengamos 
una  opinión  formada,  no  tengamos  una  opinión  fija 
sobre  lo  que  debe  hacerse  y lo  que  conviene  al  país  en 
que  vivimos?  ¿Es  esto  decir  que  las  formas  de  gobier- 
no se  pueden  cambiar  cada  dia,  y que  los  hombres  y 
los  partidos  tenemos  el  derecho  de  elegir  á cada  mo- 
mento la  que  más  nos  agrade  y nos  convenga?  Cierta- 
mentó  no:  antes  al  contrario,  nuestras  ideas  son  bien 
precisas  en  este  punto,  porque  todos  nosotros  recorda- 
mos la  decisión  solemne,  el  inapelable  veredicto  pro- 
nunciado por  el  país  en  1868;  decisión  y veredicto  que 
tal  vez  desconozcan  algunos  de  los  Diputados  jóvenes 
que  por  primera  vez  toman  asiento  en  este  sitio,  por- 
que los  años  van  pasando  y el  polvo  que  dejan  las  re- 
voluciones es  tán  espeso,  que  ya  no  se  pueden  ver  con 
jclaridad  los  sucesos  de  1869;  pero  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo especialmente,  y al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
.de  Ministros,  ¿qué  podría  yo  decirles,  sino  que  recuer- 


den aquella  magnífica  epopeya  en  que  fuimos  actores 
muchos  de  nosotros  en  aquellos  tormentosos  pero  fe- 
cundos años  de  68  y 69?  Cuando  pasaban  los  sucesos 
dudábamos  quizás  de  su  importancia,  y ahora  que  se 
han  alejado  los  miramos  con  admiración.  Perdonadme 
si  al  evocarlos,  la  emoción  embarga  mi  voz:  ¡ellos  me 
traen  recuerdos  de  mi  juventud  que  va  empezando  á 
alejarse,  y cruzan  por  mi  memoria  cubiertos  con  los 
enlutados  crespones  de  tantos  hombres  ilustres  cuya 
voz  no  resonará  ya  jamás  en  este  sitio! 

Entonces  se  llamó  á juicio  á la  Nación  española,  y 
nunca  Nación  alguna  fue  más  dueña  de  sus  destinos. 
Habla  caido  una  dinastía;  se  habia  hundido  la  for- 
ma monárquica;  por  todas  partes  se  manifestaba  el  de- 
seo de  innovaciones;  se  invocaban  los  ejemplos  del  ex- 
tranjero; se  citabaD  los  dias  de  mayor  entusiasmo,  y los 
nombres  más  gloriosos  de  la  historia  republicana;  le- 
vantábase do  quierel  murmullo  de  generosas  aspiracio- 
nes, y era  natural  que  los  nuevos  sentimientos  busca- 
ran una  forma  de  gobierno  nueva  también  en  nuestra 
historia.  Nada  se  oponia  al  establecimiento  de  esa  for- 
ma de  gobierno;  todo  el  mundo  estaba  dispuesto  á la 
conciliación,  y como  si  esto  no  fuera  bastante,  la  voz  del 
Sr.  Castelar,  sirena  que  al  abismo  nos  atraia,  resonaba 
en  el  espacio  cantando  en  magníficas  endechas  las  ex- 
celencias de  la  República.  Y sin  embargo,  el  pueblo  es- 
pañol no  quiso  la  República.  ¿No  recordáis  aquellos  su- 
cesos? Apenas  planteada  la  cuestión,  los  demócratas, 
inspirados  en  el  más  alto  patriotismo , empezaron  de- 
clarando en  un  manifiesto  solemne  que  quedaba  cada 
uno  en  libertad  de  buscar  y de  votar  aquella  forma  de 
gobierno  que  en  su  conciencia  creyese  mejor  y más 
aceptable. 

Eso  pasaba  en  30  de  Octubre.  Vino  después  el  ma- 
nifiesto de  conciliación  de  12  de  Noviembre,  y reunién- 
dose parte  de  esos  ilustres  hombres,  declararon  que 
la  forma  monárquica  era  la  mejor  para  España,  y pro- 
pusieron á los  electores  que  confirmasen  su  aserto. 
Pero  antes  de  llegar  á aquellas  elecciones,  séame  per- 
mitido recordar  aquella  mañana  nebulosa  y fría  del  mes 
de  Noviembre,  en  la  cual,  en  número  infinito,  se  re- 
unieron las  masas  de  Madrid  ai  pié  del  Palacio  Real. 
Allí  habia  gran  número  de  hombres  que  pertenecen  á 
este  Parlamento,  y allí,  entre  los  aplausos  del  pueblo, 
se  proclamó  que  la  Monarquía  era  la  mejor  forma  de 
gobierno,  viniendo  después  todos  reunidos  al  Palacio 
del  Gobierno  provisional,  en  el  cual  el  Duque  de  la 
Torre  y el  brigadier  Topete  y el  Sr.  Sagasta  y el  Sr.  Fi- 
guerola  ¡también  el  Sr.  Figuerola!  y todos  en  fin,  de- 
clararon que  estaban  unidos  con  el  sentimiento  del 
pueblo  y que  á él  se  asociaban  para  afirmar  que  la 
monarquía  era  la  esperanza  y la  garantía  de  la  revo- 
lución. (Glandes  aplausos.) 

Y fuimos  á las  elecciones,  y pedimos  al  pueblo  es- 
pañol su  voto:  y el  pueblo  español  envió  sus  represen- 
tantes á aquella  gran  Cámara  popular,  de  la  cual  pudo 
decir  el  Sr.  Sagasta  con  legítimo  orgullo,  que  nunca 
ostentó  España  representación  más  completa,  porque 
en  ella  se  veian  desde  la  modesta  chaqueta  del  obrero 
hasta  la  púrpura  cardenalicia  del  Príncipe  de  la  Iglesia. 

Y llegó  el  momento  supremo,  y se  puso  á debate 
aquella  gran  cuestión;  se  aumentaron  ios  turnos;  se 
admitieron  todas  las  enmiendas,  y hablaron  unos  tras 
otros,  cuantos  oradores,  ya  de  grandiosa  palabra,  ya  de 
indudable  autoridad,  ya  de  risueñas  esperanzas,  pudo 
presentar  el  partido  republicano,  desde  el  Sr.  Orense, 
y no  hablo  del  Sr.  Castelar  porque  no  necesita  encomio, 
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hasta  aquellas  inteligencias  vírgenes,  pero  ya  aplaudí- 
das,  como  el  Sr.  Abarzuza  y el  Sr.  Moreno  Rodríguez; 
cuantos  hombres  importantes,  en  fin,  tenia  bajo  su 
bandera  la  República;  y sin  embargo,  por  214:  votos 
contra  71,  después  de  una  memorable  discusión,  los 
representantes  del  pueblo  español  declararon,  no  solo 
que  la  forma  monárquica  era  la  que  respondía  mejor  á 
las  necesidades  de  la  sociedad  española,  sino  que  ella 
era  la  mejor  garantía  de  la  libertad.  Porque,  notadlo 
bien,  la  última  esencia  de  aquel  debate,  la  conclusión 
final  que  allí  quedó,  el  fundamento  sobre  el  cual  se 
basó  la  decisión  de  la  Asamblea,  fuó  el  aserto  de  que  la 
Monarquía  era  la  forma  de  gobierno  que  mejor  garan- 
tizaba la  libertad,  porque  no  creimos  que  era  posible 
dar  la  libertad  á nuestro  pueblo  si  no  poníamos  en 
medio  del  movimiento  febril  de  un  pueblo  libre  una 
institución  en  cuyo  derredor  se  consolidase  la  obra  del 
esfuerzo  común,  que  sirviese  de  baluarte  á nuestras 
pasiones  y que  impidiera  que  se  borraran,  como  pala- 
bras escritas  en  la  arena,  las  conquistas  de  la  revolu- 
ción, las  palabras  del  orador,  las  glorias  de  la  libertad. 

( Muy  bien , muy  bien) 

Sabían  aquellos  ilustres  legisladores,  ¿qué  español 
podía  ignorarlo?  que  la  forma  monárquica  entraña  el 
inmenso  peligro  de  que  las  condiciones  personales  del 
Monarca  respondan  ó no  á su  misión;  pero  además  de 
buscar  cuidadosamente  en  acuella  Constitución  la  ma- 
nera de  que  esto  no  pudiera  engendrar  graves  males, 
pensaron  que  ese  peligro  acompaña  á toda  forma  de 
gobierno,  que  la  rectitud  ó el  vicio,  que  la  pureza  ó 
la  impureza  en  los  propósitos  se  dan  en  todas  las  per- 
sonas. Y no  se  detuvieron  por  eso,  y adelantaron  con- 
fiadamente en  su  camino,  y crearon  la  Monarquía,  y 
llevaron  después,  señores,  y llevó  el  pueblo  español,  y 
llevó  aquel  partido  su  consecuencia  hasta  hacer  el  más 
peligroso  de  ios  ensayos,  la  más  peligrosa  de  las  ten- 
tativas, la  Monarquía  extranjera.  Y la  trajimos,  y la 
servimos  leaimente,  y la  sostuvimos  en  todas  partes. 
¡Y  hoy  nos  preguntáis,  señores  de  la  derecha,  si  somos 
leales  á la  Monarquía!  ¿Qué  mayor  garantía  queréis? 
¿No  os  basta?  Pues  aun  os  daremos  otra  más  valiosa, 
señalándoos  el  cadáver  de  nuestro  caudillo,  del  noble 
general  Prim,  tendido  en  las  calles  de  Madrid  para  dar 
fó  con  su  sangre  de  la  lealtad  de  nuestros  propósitos. 
(Grandes  aplausos) 

¿Qué  ha  sucedido  después?  Yo  no  tengo  por  qué  de- 
cirlo: á mí  no  me  toca  discernir,  ni  ha  llegado  todavía 
el  momento  de  hacerlo,  lo  que  se  debe  á los  errores  de 
los  hombres  y lo  que  fuó  obra  de  las  circunstancias. 

La  historia  desde  1872  no  se  ha  escrito;  todavía  no 
vive,  no  puede  vivir  el  espíritu  imparcial  que  dé  á 
cada  uno  lo  que  le  corresponda  y que  pronuncie  su 
juicio  definitivo.  Y no  es  que  yo  rehuya  la  responsabi- 
lidad; yo  pertenezco  á mi  partido;  sus  glorias,  yo  qui- 
siera compartirlas;  pero  en  cuanto  á sus  errores  y sus 
desgracias,  tengo  el  derecho  de  hacerlo  y los  compar- 
to con  él:  yo  puedo,  en  momentos  dados,  haberme  sepa- 
rado de  sus  opiniones,  pero  jamás  abandonó  la  causa 
común;  sus  desgracias  como  su  fortuna,  sus  errores 
como  sus  aciertos,  todo  me  toca,  y nada  puede  exigir- 
me que  reniegue  de  la  historia  de  mi  partido;  pero 
cúmpleme  decir  que  de  aquella  Monarquía  conserva- 
mos todos  un  noble  y elevado  recuerdo,  y que  ese  re- 
cuerdo se  ha  formulado  estos  mismos  dias  en  las  pala- 
bras de  un  elocuente  orador,  gloria  de  la  tribuna  es- 
pañola, al  decir  que  aquella  Monarquía  dió  ocasión  á 
los  Gobiernos  más  liberales  que  han  existido  en  Espa- 


! ña.  Y al  pronunciar  este  juicio  y al  evocar  este  re- 
cuerdo, sóame  permitido  concluir  estas  observaciones 
diciendo:  si  tuvimos  la  desgracia  de  perder  aquellas 
condiciones,  ¿por  qué  no  hemos  de  tener  la  fortuna  de 
volver  á encontrarlas? 

Yea,  pues,  mi  digno  amigo  el  Sr.  Romero  Robledo, 
como  no  le  puedo  conceder  aquello  que  pretendía;  pero 
en  cambio  permítame  le  diga  que  S.  S.  mismo  no  está 
tan  lejos  de  esta  opinión  que  yo  he  presentado,  como 
pudiera  creerse.  Su  señoría  tiene  un  ingenio  demasiado 
grande  y una  memoria  demasiado  feliz,  para  no  recor- 
dar que  esta  manera  de  entender  la  Monarquía  y de 
sostenerla  ha  encontrado  elocuentes  defensores  de  los 
cuales,  tal  vez,  no  pueda  separarse  S.  S.  Hace  pocos 
dias,  el  Sr.  Romero  Robledo  os  decía  con  su  elocuente 
manera  de  discurrir,  que  os  iba  á hablar  el  lenguaje 
de  la  familia,  y que  oyéndole  ibais  á recordar  aquellas 
memorias  del  hogar,  siempre  queridas,  porque  despier- 
tan en  el  alma  los  recuerdos  de  la  juventud  y las  dul- 
ces emociones  de  la  vida;  y yo  que  deseo  dar  á S.  S. 
alguna  satisfacción  en  cambio  de  las  que  S.  S.  me  nie- 
ga, voy  á aumentar  el  placer  que  él  sin  duda  sentía  ai 
invocar  vuestro  parentesco,  haciéndole  ver  que  tam- 
bién le  unen  vínculos  de  familia  con  nosotros,  porque 
el  Sr.  Romero  Robledo,  como  los  grandes  patriarcas  de 
la  Biblia,  tiene  la  fortuna  de  tener  una  parentela  tan 
larga,  que  sus  filiaciones  de  familia  llegan  á todos  los 
partidos.  (Risas) 

Y en  efecto,  cuando  se  discutía  el  memorable  ar- 
tículo 33  de  la  Constitución  de  1869,  enfrente  de  un 
discurso  de  D.  José  María  Orense,  decía  uno  de  los  ora- 
dores que  defendían  el  art.  33  y la  redacción  que  la 
Comisión  le  había  dado: 

«Me  propongo,  Sres.  Diputadoe,  demostrar  tres 
proposiciones,  y si  lo  consigo,  como  lo  espero,  esa  de- 
mostración echará  por  tierra  todos  los  argumento^, 
todas  las  consideraciones,  todas  las  citas  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Albaida  ha  alegado  con  tanta  brillan- 
tez y con  tanta  latitud,  en  favor  de  su  propuesta  de 
República  federal. 

Primera  proposición:  la  libertad  no  necesita  para 
desenvolverse  de  una  forma  de  gobierno  determinada. 

Segunda  proposición:  la  forma  de  gobierno  no 
marca  por  sí  sola  el  carácter,  la  esencia  de  las  insti- 
tuciones políticas:  ese  carácter,  esa  esencia,  están  en 
los  elementos  gobernantes,  en  los  elementos  constitu- 
tivos de  la  soberanía  y en  su  ejercicio.» 

Y no  leo  la  tercera  proposición,  porque  es  la  tósis 
que  yo  acabo  de  demostrar.  Pero  sí  añado  que  el  dis- 
curso es  del  Sr.  Ulloa;  y si  un  discurso  de  aquel  ilus- 
tre repúblico  servia,  señores  de  la  mayoría,  para  ata- 
car nuestra  consecuencia,  séame  lícito  recordar  otro 
discurso  del  Sr.  Ulloa,  para  emparentar  con  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  y recordarle  que  en  la  democracia  tie- 
ne también  sus  antiguos  amigos,  y me  atrevo  á creer 
que  de  los  más  queridos,  porque  al  fin  y al  cabo,  el  si- 
tio que  S.  S.  ocupa  dentro  de  su  partido,  tengo  para 
mí  que  lo  ocupa  por  aquellos  malos  resabios  de  libe- 
ralismo que  aprendió  de  los  antiguos  demócratas,  con 
los  cuales  vivió  algún  tiempo. 

Hó  aquí,  señores,  por  qué  yo  invoco  esta  historia: 
hé  aquí  por  qué  he  buscado  estos  recuerdos;  hé  aquí 
por  qué  me  apoyo  en  estos  antecedentes,  y por  qué  al 
afirmar  y defender  la  Monarquía,  vengo  repitiendo  en 
resúmen,  y eso  explica  la  benevolencia  con  que  aco- 
géis mis  palabras,  toda  una  tradición  gloriosa,  la  sín- 
tesis de  los  discursos  de  oradores  elocuentísimos  y la 
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suma  de  magníficos  pensamientos.  Por  eso  también,  al 
llegar  á este  momento,  después  de  haber  demostrado 
la  tésís  que  me  proponia  y la  razón  del  por  qué  mis 
amigos  y yo  entramos  en  la  vida  política  desplegando 
esta  bandera,  sintiéndome  ya  seguro  de  mí  mismo, 
puedo  decir  que  cuando  á mí  me  ocurra  subir  ai  tren 
de  la  política  española,  puedo  pedir  billete  para  donde 
me  plazca  y escoger  el  compartimiento  que  más  me 
agrade;  porque  si  hay  algún  espíritu  malicioso  que  pre- 
gunte á dónde  voy  y á dónde  llevo  á mis  amigos,  yo 
espero,  y esta  es  la  última  esperanza  que  pierde  el 
hombre  político,  que  no  faltará  algún  observador  im- 
parcial que  responda  que  va  y que  lleva  á sus  amigos  á 
donde  su  conciencia  le  dicte  y su  patriotismo  le  guie. 

Y lo  dirá,  señores,  porque  yo  no  he  servido  nunca 
más  que  á un  partido  y porque  siempre  he  sido  fiel  á 
una  idea:  cuando  me  vi  honrado  (y  perdonadme  que 
hable  de  mí  mismo,  pero  es  preciso  que  lo  haga  cuan- 
do mi  consecuencia  está  puesta  en  duda,  cuando  mi 
dignidad  está  en  tela  de  juicio),  cuando  vine  por  pri- 
mera vez  á la  Cámara  en  1863,  me  retiré  de  ella  por- 
que los  partidos  políticos  á que  yo  pertenecía  no  esta- 
ban representados  en  ella  y yo  no  me  sentia  con  las 
condiciones  necesarias  para  representarlos:  volví  con 
la  revolución  de  1868,  y entonces  me  inscribí  en  las 
filas  de  la  democracia  con  Rivero  y con  Martos,  y con 
Rivero  y con  Martos  me  he  encontrado  después  en  to- 
das partes.  Alguna  vez,  es  cierto,  cuando  mi  partido 
marchaba  á todo  vapor  por  el  camino  de  la  gloria  y 
de  los  triunfos,  yo  me  quedaba  olvidado  en  una  es- 
tación desconocida;  y recuerdo  una  ocasión  en  que 
habría  quedado  postergado  por  largo  tiempo  sin  la  no- 
ble y generosa  amistad  del  Sr.  Martos;  y cuando  aque- 
lla situación  cayó,  me  quedó  en  la  oscuridad  más  mo- 
desta, buscando  en  el  trabajo  el  medio  honrado  de  vi- 
vir. Y vino  la  Restauración,  y á pesar  de  que  el  señor 
Cánovas  me  ofreció  su  neutralidad  primero  y después 
su  benevolencia,  no  vine  á estos  escaños  porque  no  me 
podían  traer  mis  amigos;  y después,  durante  el  Minis- 
terio del  general  Martínez  Campos  (y  apelo  al  Sr.  Sil- 
vela),  se  me  ofreció  también  la  neutralidad  y no  quise 
aceptarla.  Y hoy  no  seria  aún  Diputado,  ni  tendría  la 
honra  de  dirigiros  la  palabra,  ni  podría  hacer  el  acto 
que  estoy  haciendo,  si  los  hombres  de  mi  partido,  por 
la  iniciativa  del  Sr.  Martos,  no  me  hubieran  dado  con 
el  distrito  de  Orgaz  el  medio  modesto,  pero  seguro,  de 
ocupar  un  puesto  en  la  vida  política. 

Cuando  todo  lo  que  he  recibido,  que  es  mucho,  se 
lo  debo  á mi  partido,  pero  nada  he  recibido  de  otro  al- 
guno, tengo  el  derecho  de  que  se  me  haga  justicia  y 
no  se  me  considere  como  un  aventurero  político  que 
solo  viene  á escoger  el  sitio  que  más  le  conviene.  Y 
por  estas  consideraciones  yo  apelo  á la  rectitud  del  se- 
ñor Romero  Robledo  y le  pido  me  haga  justicia,  que 
cuando  las  reputaciones  cuestan  tanto  trabajo,  no  es 
lícito  arrojarlas  con  una  frase  ingeniosa  á las  risas  in- 
conscientes de  una  Cámara.  [El  Sr,  Romero  Robledo : 
Pido  la  palabra.) 

Os  he  dicho,  Sres.  Diputados,  de  qué  manera  en- 
tendemos mis  amigos  y yo  los  problemas  relativos  á 
la  forma  de  gobierno,  y creo  haberos  dicho  por  qué  pro- 
clamamos la  Monarquía.  Esto  no  obstante,  yo  creería 
incompleta  mi  demostración  si  no  adujese  todavía  dos 
consideraciones.  La  primera  de  estas  consideraciones 
es  que  ai  tratar  de  la  revolución  de  1868  y de  las  con- 
secuencias políticas  que  esta  revolución  trajo,  creo  ne- 
cesario algo  más  que  pronunciar  estas  palabras  que 


todos  invocamos  con  tal  frecuencia,  que  so  hace  nece- 
sario añadir  algún  comentario  para  precisar  y dar  ca- 
rácter á aquello  que  se  expresa. 

Nosotros  entendemos  la  Constitución  de  1869  como 
la  entendía  la  Comisión  de  Constitución  al  presentar 
su  proyecto  á la  Asamblea  Constituyente.  Según  ella, 
había,  señores,  una  diferencia  radical  entre  las  revolu- 
ciones y las  Constituciones  anteriores  y la  revolución 
y la  Constitución  de  1869,  Antes,  señores,  hasta  el 
principio  de  la  época  constitucional  en  España,  en  la 
época  del  20  al  23,  en  1833,  en  1854,  las  revoluciones 
políticas,  y los  Códigos  que  se  escribieron,  y las  leyes 
que  se  formularon  á consecuencia  de  esos  movimien- 
tos, eran  Códigos  y leyes  que  se  hacían  solo  para  la 
clase  media;  clase  que  saliendo  de  las  ruinas  del  abso- 
lutismo y habiéndose  formado  principalmente  con  los 
propietarios  que  la  desamortización  creó,  dió  origen  á 
las  fórmulas  políticas  de  aquellos  Códigos  y á aquellas 
leyes,  que  debían  responder  y corresponder  á los  inte- 
reses por  ellas  representados. 

Por  eso  se  encuentra  el  sufragio  electoral  limitado 
por  el  censo;  la  imprenta  privilegiada,  pero  garantida 
de  manera  que  solo  las  ideas  que  encontraban  dinero 
para  publicarse  eran  las  que  salían  á luz;  y por  eso 
solamente  la  propiedad  territorial  es  la  que  en  ellos 
está  aparentemente  garantida. 

Por  eso  no  se  encuentra  en  aquellas  leyes  nada  que 
se  refiera  á ios  derechos  individuales,  nada  que  tenga 
por  objeto  la  libre  emisión  del  pensamiento,  ni  consig- 
ne los  derechos  de  reunión  y de  asociación.  La  Consti- 
tución de  1869  cambió  por  completo  la  faz  de  las  co- 
sas; procuró  que  la  vida  del  pueblo  español  no  se  ma- 
nifestara tan  solo  á través  de  una  clase,  ni  se  dirigiera 
por  el  pensamiento  de  unos  cuantos  privilegiados;  qui- 
so que  puesto  que  ella  nace  de  todos  los  seres  que 
piensan,  y se  traduce  en  la  palabra  de  cuantos  saben 
emitirla,  la  gobernación  del  Estado  reflejara  todos  es- 
tos elementos,  y que  para  ello  fuese  libre  la  imprenta. 
Dió  en  seguida  el  derecho  de  reunión,  para  que  todo 
hombre  pudiera  levantar  una  tribuna  donde  encontra- 
se un  auditorio,  y otorgó  también  el  derecho  de  aso- 
ciación, á fin  de  que  todo  el  que  tuviera  una  idea  útil 
ó generosa  pudiera  encontrar  quien  le  ayudara  á rea- 
lizarla; y por  último,  síntesis  de  todo  movimiento,  qui- 
so que  el  sufragio  universal,  representación  de  los  de- 
seos de  todos,  viniera  á regular  y á formar  las  Asam- 
bleas políticas.  Y de  aquí,  señores,  dos  consecuencias, 
acerca  de  las  cuales  llamo  mucho  vuestra  atención.  Es 
la  primera,  que  lo  que  se  llama  gobierno , que  lo  que  se 
llama  política,  en  el  sentido  de  la  organización  de  los 
partidos,  en  el  sentido  de  la  representación  de  esos  or- 
ganismos que  reconocemos  como  indispensables  para 
la  vida  pública,  habría  de  hacerse  de  manera  que  res- 
pondiese á esa  múltiple  acción  social  y se  extendiese 
por  todas  partes  en  beneficio  de  todos;  y para  ello,  que 
la  acción  de  la  justicia,  representada  por  los  tribuna- 
les, adquiriera  la  altísima  importancia  que  señaló  el 
preámbulo  de  aquella  Constitución;  idea  y aspiración, 
señores,  que  por  fortuna  está  en  la  atmósfera  y en  el 
pensamiento  de  todos  los  Parlamentos  y de  todos  los 
partidos  políticos. 

Porque  no  necesito,  señores,  recordaros,  para  glo- 
ria del  Sr.  Salmerón,  que  él  respetó  como  ninguno  la 
inamovilidad  del  Poder  judicial:  no  necesito  hacer  el 
elogio  del  Sr.  Alvarez  Bugallal,  que  trajo  al  Parla- 
mento reformas  para  hacer  más  económico  y más  sen- 
cillo el  procedimiento;  y no  necesito  tampoco  aplaudir 
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los  esfaerzos  que  hace  el  actual  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  mejorar  los  Códigos  y simplificar  la  admi- 
nistración de  justicia;  pero  sí  necesito  deciros  que  aun 
cuando  estas  ideas  estén  en  la  atmósfera  política,  toda- 
vía lo  que  se  intenta  está  lejos  de  satisfacer  las  nece- 
sidades de  la  sociedad  española,  la  cual  pide  ya  ansio- 
samente justicia  fácil  y asequible  á todo  el  mundo,  y 
una  magistratura  respetada  é íntegra,  á quien  se  con- 
fíe no  solo  el  cumplimiento  y aplicación  de  las  leyes 
por  excitación  del  Gobierno,  sino  su  aplicación  á pesar 
y contra  el  Gobierno  mismo  y aun  el  Poder  legislativo, 
porque  el  ideal  de  toda  administración  de  justicia  es 
llegar  como  en  Inglaterra  y en  los  Estados-Unidos,  á 
estos  dos  grandes  progresos,  que  son  en  el  orden  polí- 
tico la  aspiración  principal  de  la  civilización  humana: 
ai  progreso  del  Jurado,  que  juzgando  de  las  necesida- 
des de  cada  dia,  pronuncia  un  veredicto,  formula  una 
opinión,  llama  la  atención  de  las  Asambleas  legislati- 
vas, y motiva  así  al  fin  la  ley,  como  expresión  de  la 
necesidad  social;  y al  progreso  de  los  Estados-Unidos, 
donde  puede  un  simple  tribunal  ponerse  enfrente  de 
toda  una  Asamblea  legislativa  y decirle:  esa  ley  es 
inconstitucional,  tu  ley  no  sirve,  y yo,  humilde  magis- 
trado, cubierto  con  la  modesta  toga,  yo  pongo  mi  veto 
á las  resoluciones  del  Congreso  y del  Senado,  porque 
hay  algo  más  alto  que  el  Gobierno  y que  el  Poder  le- 
gislativo, y eso  es  la  justicia,  como  encarnación  vivien- 
te del  derecho,  inmutable  y santo,  como  reflejo  de  Dios 
en  el  mundo.  ( Aprobación .) 

Esta  necesidad,  señores,  nosotros  venimos  á recla- 
marla, y nosotros  nos  comprometemos,  no  á obtenerla 
(la  vida  humana  y sus  fuerzas  serian  cortas  para  ello), 
pero  sí  nos  comprometemos  á reclamarla  en  todas 
ocasiones. 

Pero  al  mismo  tiempo  hay  otra  parte  de  la  acción 
social  de  esa  misión  del  Gobierno  de  que  os  vengo  ha- 
blando, y que  por  desgracia  no  aparece  tan  clara  y 
tan  precisa  en  los  programas  de  los  partidos  políticos; 
porque  á medida  y manera  que  se  va  desarrollando  la 
libre  acción  de  las  fuerzas  individuales,  crece,  señores, 
una  necesidad  social  que  se  hace  sentir  por  todas  par- 
tes, reclamando  la  acción  del  Gobierno,  y esa  necesidad 
se  llama  la  seguridad:  que  no  es  solo  la  seguridad  que 
se  da  al  propietario  para  librarle  de  los  ataques  bru- 
tales, repugnantes  y escandalosos  del  bandolero  y del 
malhechor,  sino  que  es  la  seguridad  que  se  da  también 
al  artista,  al  pensador  y al  industrial;  seguridad  que 
se  extiende  á todas  las  esferas  del  comercio,  que  al- 
canza á todos  los  actos  de  la  vida  humana,  y que  cuan- 
do llega  á su  apogeo  compenetra  la  vida  individual  y 
forma  como  una  segunda  naturaleza  nuestra  que  dice 
á todo  hombre:  «cumple  bien  y no  temas,  porque,  si 
cumples  bien,  hay  una  acción  social  que  tú  no  ves  y 
que  no  puedes  quizás  señalar  dónde  está  en  un  mo- 
mento dado,  pero  que,  semejante  á la  atmósfera,  te  da 
la  vida  sin  que  de  ello  te  apercibas,  pero  que  es  la 
que  estorba  que  otro  perturbe  tu  propiedad  ó amenace 
tu  derecho,  ó tuerza  los  resultados  de  tu  actividad,  y 
gracias  á la  cual  no  necesitarás  para  conseguir  tus  as- 
piraciones mendigar  el  favor  de  un  cacique  de  cam- 
panario, ó ponerte  al  servicio  de  algún  poderoso  que 
te  ampare.»  Y entonces,  cuando  esta  seguridad  se 
desarrolle  por  todas  partes  y aquella  justicia  reine 
tranquila,  entonces,  señores,  y solo  entonces,  la  revo- 
lución de  Setiembre  podría  decirse  que  está  cumplida 
en  su  parte  política. 

Pero  no  es  eso  solo.  A esa  primera  consideración 


sobre  la  misión  del  Gobierno  hay  que  añadir  otra  se- 
gunda, referente  al  carácter  de  la  política,  que  ha  su- 
frido también  trasformacion  profunda  desde  que  la  re- 
volución llamó  á la  vida  á todas  las  clases  sociales. 
Desde  entonces  la  política  española  dejó  de  ser  una  po- 
lítica formal  y de  apariencias,  para  convertirse  en  una 
política  social.  ¿No  es  hora,  Sres.  Diputados,  de  que  nos 
ocupemos  algo  del  pueblo?  Yo  no  criticaré  medida  al- 
guna, yo  no  hablaré  de  ninguna  disposición,  yo  no 
quiero  aludir  á nadie;  pero  ¿no  es  hora,  Sres.  Diputa- 
dos, que  después  de  setenta  años  de  agitación  política 
constante,  el  mayor  número  de  los  ciudadanos,  ó sea 
la  clase  que  sufre,  la  clase  que  no  conoce  la  acción  del 
Estado  más  que  por  los  gravámenes  que  sobre  ella  pe- 
san, la  clase  que  quizás  no  tiene  conciencia  de  los  re- 
medios, pero  sí  de  los  sufrimientos,  esa  clase  en  nom- 
bre de  la  cual  hemos  hablado  y que  llamamos  la  de- 
mocracia, que  es  la  casi  totalidad,  ó por  lo  ménos  la 
generalidad  del  país,  porque  los  desgraciados  son  siem- 
pre el  mayor  número,  sea  objeto  de  la  solicitud  de  los 
hombres  políticos,  y que  la  base  del  favor  que  los  par- 
tidos obtengan  descanse,  no  en  la  preferencia  que  de 
las  instituciones  se  solicite,  sino  de  lo  que  se  ofrezca  á 
la  opinión  pública?  La  llegada  al  poder  para  cumplir 
esa  promesa;  la  salida  honrosa  del  poder  para  dejar  el 
puesto  á otros  que  puedan  satisfacer  las  nuevas  nece- 
sidades; la  actitud  de  los  partidos  vencidos  que  van  á 
la  oposición  para  renovar  sus  ideales;  la  noble  lucha 
por  la  opinión,  y con  ella  el  talento,  la  palabra,  la  in- 
teligencia, la  experiencia  puesta  al  servicio  del  país  y 
no  de  la  intriga;  la  afirmación  sustituida  á la  negación; 
hé  aquí,  señores,  las  consecuencias  de  la  política  que 
se  desenvuelve  y se  deduce  de  la  Constitución  y la  re- 
volución de  1869.  Así  lo  creían  sus  autores,  y así  lo 
creen  también  mis  amigos,  que  me  han  encargado  que 
os  lo  diga. 

Después  de  este  orden  de  consideraciones,  que  sir- 
ven, señores,  para  caracterizar  nuestra  actitud  y para 
definir  las  aspiraciones  que  nos  mueven,  hay  todavía 
algo  en  este  mismo  orden  de  ideas  que  deseo  someter 
á vuestra  consideración. 

Hasta  ahora  os  he  hablado  del  carácter  de  las  for- 
mas de  gobierno;  os  he  dicho  cómo  entendemos  nos- 
otros esa  cuestión,  y he  venido  á pasar  á la  conclusión 
de  que  ai  mismo  tiempo  que  afirmamos  que  las  for- 
mas de  gobierno  no  son  congénitas  con  ningún  pueblo, 
can  ninguna  civilización,  con  ninguna  sociedad,  cada 
sociedad,  cada  pueblo,  especialmente  el  español,  tiene 
necesariamente  una  forma  de  gobierno  propia  de  su 
historia  y de  sus  aspiraciones,  y para  probar  que  la  Mo- 
narquía es  la  única  forma  que  España  desea,  os  he  re- 
cordado el  gran  debate  que  ante  la  Nación  sostuvimos 
en  1869. 

Y no  necesito  añadir  más,  porque  en  once  años  no 
han  cambiado  las  condiciones  del  país  y no  hay  en  él 
signo  alguno  que  haga  creer  en  la  conveniencia  de  vol- 
ver á consultarle;  pero  si  álguien  creyese  lo  contrario, 
yo  dejo  á vuestra  consideración  la  respuesta;  que  si 
ella  fue  tan  explícita  en  1869,  ¿cuál  no  seria  en  1881, 
cuando  aún  se  ven  en  los  horizontes  de  la  sociedad  es- 
pañola las  huellas  de  aquella  tromba  de  sangre  y de 
fuego  que  por  ellos  cruzó  en  1873?  Y por  esto  yo  quie- 
ro deciros  algo  más,  que  es  como  el  complemento  de 
mis  ideas,  y que  me  parece  el  corolario  lógico  de  cuanto 
vengo  exponiéndoos;  y este  algo  es  la  unión,  la  conci- 
liación que  deben  caracterizar  este  período  histórico 
de  la  política  española;  unión  y conciliación  que  yo 

239 


9 i 4 


10  DE  NOVIEMBRE  DE  1881. 


vengo  á proclamar  en  este  sitio  y en  este  momento, 
aun  á trueque  de  discordar  con  la  atmósfera  que  aquí 
reina. 

Ayer,  señores,  y en  los  dias  anteriores,  de  tal  ma- 
nera se  saturó  de  desconfianza  y de  sospechas,  de  tai 
suerte  se  avivaron  las  pasiones,  y tal  importancia  tomó 
la  política  pesimista  en  nuestros  debates,  que  temo, 
señores,  que  las  ideas  de  paz  y conciliación  disuenen 
en  este  momento.  Pero  á pesar  de  todo,  yo  creo,  y co- 
mo lo  creo  he  de  decirlo,  que  todos  nosotros,  los  que 
formamos  la  izquierda,  debemos  concurrir  en  una  sola 
aspiración;  que  vosotros  la  mayoría,  y nosotros  la  demo- 
cracia, debemos  reunirnos  en  algo  más  alto  que  las 
luchas  de  partido,  y ese  algo  es  la  libertad  y los  dere- 
chos individuales,  entendiéndolos  como  los  proclama- 
ron los  legisladores  de  1869.  Y lo  mismo  los  que  ad- 
mitieron la  forma  monárquica  que  los  que  admitieron 
la  forma  republicana,  deben  recordar  que  en  aquella 
aspiración  vivieron  entonces  unidos,  y que  en  ella  re- 
side hoy  la  única  esperanza  del  triunfo  de  los  ideales 
que  á todos  nos  guiaban,  que  á todos  nos  alentaban  en 
1868.  Yo  salvo  todas  las  individualidades;  yo  respeto 
profundamente  todos  los  motivos  que  la  delicadeza  y 
la  consecuencia  dicten  á cada  hombre;  pero  afirmo  que 
á pesar  de  ellos,  los  partidos,  que  no  pueden  guiarse 
nunca  por  esas  razones  y motivos,  al  fin  personales, 
deben  coincidir,  deben  armonizarse  en  esta  suprema 
aspiración,  y que  las  divisiones  nacidas  entre  nosotros 
no  deben  ser  suficientes  á impedir  el  reunirnos,  el 
apoyar  hoy  dia  en  el  terreno  neutral  de  que  os  hablo,  á 
la  Monarquía  que  sostenga  la  libertad;  y al  deciros 
esto,  os  ruego  que  consideremos  que  mientras  nosotros 
nos  dividimos  en  esa  cuestión,  nuestros  enemigos  es- 
tán unidos  contra  nosotros,  y que  el  odio,  mil  veces 
más  inteligente  que  el  amor,  porque  ve  con  claridad 
los  objetos  que  se  ponen  á sus  fines,  reúne  hoy  en  Eu- 
ropa y en  América  en  el  odio  común  á la  Monarquía  y 
á la  República,  y en  vez  de  distinguir,  como  algún 
tiempo  se  podia  creer,  entre  los  Soberanos  que  se  asien- 
tan permanentemente  en  los  Tronos  y los  Presidentos 
de  las  Repúblicas  que  cruzan  solo  un  momento  por  su 
alta  magistratura,  lo  mismo  persiguen  y tratan  de 
destruir  á los  unos  que  á los  otros,  y que  de  esas  ti- 
nieblas en  que  se  engendra  el  crimen,  y que  de  esas 
profundidades  en  que  vive  el  odio,  han  salido  lo  mismo 
el  puñal  dirigido  contra  Humberto  de  Saboya,  y que 
solo  derramó  la  generosa  sangre  de  Cairoli,  que  la  dina- 
mita que  ha  hecho  saltar  en  pedazos  el  cuerpo  de  Ale- 
jandro de  Rusia,  y el  arma  por  la  cual,  después  de  su- 
frimientos enormes,  ha  desaparecido  de  la  vida  una  de 
las  figuras  más  simpáticas  de  la  historia  moderna,  el 
Presidente  Garfield  de  los  Estados-Unidos. 

Y si  el  odio  no  distingue  entre  Monarquías  y Repú- 
blicas, su  conducta  debe  enseñarnos  también  que  no 
debemos  hacer  distinción  en  esas  formas  de  gobierno 
cuando  de  la  libertad  y del  órden  y del  bien  del  país 
se  trata.  Y así  lo  comprenden  también  muchos  grandes 
republicanos.  Yo  no  os  hablaré  de  mi  Pátria;  no  pre- 
tendo tampoco  asentar  estas  ideas  sobre  la  frágil  base 
de  mi  propia  autoridad;  pero  permitidme  que  busque 
la  que  mo  falta  en  el  ejemplo  de  un  gran  pueblo. 

En  los  momentos  tristísimos  por  que  acaba  de  pasar 
la  República  de  los  Estados-Unidos,  asesinado  su  Presi- 
dente, transido  el  pueblo  de  dolor  y escandalizadas  sus 
conciencias  por  aquel  cobarde  asesinato,  aquella  gran 
Nación  ha  querido  rendir  á su  Presidente  el  último  tri- 
buto que  un  pueblo  libre  puede  consagrar  á un  gran 


ciudadano;  y no  teniendo  ya  más  ofrenda  de  dolor  que 
depositar  en  su  tumba,  más  lágrimas  que  verter,  más 
quejas  que  acumular,  levantó  en  las  llanuras  de  Cle- 
veland, al  final  de  la  avenida  de  Euclides,  aquel  colosal 
imponente  catafalco  sobre  el  cual  80.000  individuos 
pudieron  contemplar  á un  tiempo  mismo  y por  últi- 
ma vez  el  féretro  del  Presidente,  rodeado  del  séquito 
y de  la  ofrenda  de  tristeza  de  todo  el  pueblo  de  los 
Estados- Unidos;  y en  ese  momento  supremo,  para  aquel 
último  adiós,  para  aquella  postrera  expresión  de  su  do- 
lor sincero,  ese  gran  pueblo  no  halló  tributo  mejor  ni 
prenda  más  alta  de  estimación  que  colocar  sobre  el 
féretro  de  su  Presidente,  que  la  corona  de  blancas  ro- 
sas enviada  por  la  Reina  de  Inglaterra;  como  si  aquellos 
republicanos  quisieran  así  señalar  en  esa  obra  supre- 
ma del  dolor  en  que  el  alma  se  manifiesta  sin  rebozo, 
que  para  honrar  la  memoria  de  un  gran  ciudadano  no 
conocian  ofrenda  mejor  que  el  recuerdo  enviado  por  la 
noble  señora  que  ocupa  elTrono  de  Inglaterra.  (Aplausos). 

Os  he  explicado,  señores,  cómo  entendemos  la  re- 
volución, cómo  entendemos  la  Monarquía:  permitidme 
ahora  que  os  diga  por  qué  hacemos  en  este  momento 
estas  declaraciones. 

Al  hacerlo,  preciso  me  será  ocupar  vuestra  aten- 
ción algunos  minutos  para  hacer  algunas  ligeras  con- 
sideraciones históricas;  y perdónenme  de  antemano  los 
señores  conservadores,  y especialmente  el  Sr.  Cánovas, 
si  he  de  decir  algo  que  se  relacione  con  su  política.  No 
desconozco  los  deberes  de  la  oposición,  y me  anticipo  á 
recordarlos;  bien  sé  que  desde  este  sitio  y en  este  mo- 
mento no  es  generoso  criticar  la  política  de  la  situación 
que  presidió  el  Sr.  Cánovas;  y aunque  el  ejemplo  que 
ayer  me  dió  el  Sr.  Romero  Robledo  en  su  gran  deseo 
de  identificar  á la  democracia  con  la  mayoría,  me  auto- 
rizase para  atacar  al  partido  conservador,  yo  renuncio 
á ese  derecho  y os  pido  perdón  si  para  explicar  nuestra 
conducta  me  es  indispensable  citar  dos  hechos  de  aquel 
período  histórico. 

Después  de  la  catástrofe  de  la  Monarquía  revolu- 
cionaria y de  la  caida  de  nuestro  partido,  nuestro  pa- 
pel fué  el  papel  de  vencidos;  lo  éramos,  y debíamos 
resignarnos,  y no  nos  fué,  justo  es  decirlo,  verdadera- 
mente difícil  el  hacerlo,  porque  nos  acompañaba  una 
fé  tan  grande  en  nuestras  ideas,  y teníamos  una  convic- 
ción tan  profunda  de  que  ios  ideales  que  habíamos  de- 
fendido eran  los  ideales  del  pueblo  español,  que  está- 
bamos seguros  de  que  pasada  aquella  primera  época, 
el  pueblo  español  volveria  al  sitio  en  el  cual  le  dejába- 
mos y vendria  á recordar  los  principios  de  1869. 

En  esta  situación,  muchos  de  nosotros,  casi  todos, 
saludamos  con  alegría  las  primeras  palabras  de  la  Res- 
tauración, aquellas  palabras  tantas  veces  repetidas  del 
manifiesto  de  Sandhurst,  continuación  desde  el  punto  á 
que  habia  llegado  el  país,  de  todas  las  antiguas  ideas; 
y la  declaración  que  la  prensa  trasmitió  al  extranjero, 
hecha  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  á una  comisión 
de  periodistas  extranjeros  que  en  aquellos  primeros 
dias  de  la  Restauración  se  acercó  para  conocer  sus 
propósitos.  Parecía,  señores,  como  si  realmente  la  Res- 
tauración en  vez  de  restaurar  en  el  tiempo  los  hechos, 
viniese  á continuar  las  ideas  de  la  revolución  con  las 
personas  extrañas  á ella.  Ante  estas  manifestaciones, 
la  actitud,  señores,  del  antiguo  partido  radical  debió 
ser  y fué  la  do  una  benevolencia  especiante;  así  lo  con- 
signamos en  un  manifiesto  que  el  Gobierno  de  aque- 
lla época  tuvo  el  poco  acierto  de  no  dejar  publicar,  sin 
que  yo  haya  todavía  comprendido  por  qué  lo  impidió. 
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Los  sucesos  empezaron  á precipitarse,  y de  esos  su- 
cesos os  he  de  hablar. 

Era  el  uno  la  conducta  del  Gabinete  del  Sr.  Cano- 
novas  del  Castillo  con  los  profesores  de  la  Universidad 
Central.  Había  sido  esa  cuestión  ya  origen  de  discor- 
dias y ocasión  de  disgustos  antes  de  la  revolución,  y 
temiendo  sin  duda  que  la  conducta  de  aquellos  profe- 
sores (yo  no  estaba  entre  ellos,  y por  eso  hablo  así,  pues 
si  yo  estoy  comprendido  en  la  común  desgracia,  es 
porque  me  asoció  á ella  voluntariamente,  sin  que  nin- 
gún rencor  personal  pueda  abrigar  por  ello),  juzgando, 
digo,  su  conducta  de  un  modo  equivocado  elSr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  prefirió  seguir  las  tradiciones  de  los 
tiempos  en  que  era  Ministro  de  Fomento  el  Sr.  Catali- 
na, y copiar  los  procedimientos  anteriores  á 1868,  y no 
encontró  cosa  mejor  para  realizar  sus  promesas  de  li- 
bertad, que  enviar  á los  catedráticos  entre  Guardia 
civil  como  criminales,  y arrancarlos  con  escándalo  de 
sus  cátedras,  logrando  solo  irritar  los  ánimos  y debili- 
tar la  enseñanza,  y anular  el  espíritu  liberal  de  las 
Universidades.  Y nosotros  entonces  creimos  ver  que 
el  camino  que  tomaba  la  Restauración  era  el  camino 
del  encono  y de  la  venganza  en  el  cual  no  podían  mé- 
nos  de  encontrarnos  enfrente  y á su  paso.  ¿Qué  importa 
que  después  aquellos  Ministerios  hayan  hecho  algo  por 
la  enseñanza?  ¿Qué  importa  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
se  haya  preocupado  de  la  manera  como  había  de  aten- 
der a los  maestros  de  primera  enseñanza?  ¿Qué  impor- 
ta todo  esto?  En  la  vida  política  los  principios  son  lo 
fecundo,  y los  detalles  lo  estéril,  porque  importa  poco 
arrojar  el  grano,  si  la  tierra  no  está  preparada  y si  la 
lluvia  no  la  fecundiza.  También  el  Príncipe  de  la  Paz 
protegió  las  artes  y la  enseñanza;  y las  artes  y la  en- 
señanza volvieron  la  espalda  al  Príncipe  de  la  Paz,  y 
no  se  desarrollaron  en  la  atmósfera  letal  de  principios 
de  este  siglo.  Tal  fue,  señores,  la  primera  razón  que 
nos  hizo  desconfiar  y recelar  de  la  restauración. 

El  segundo  hecho,  señores,  fuó  para  nosotros  un 
gran  desengaño.  La  guerra  civil  seguía  imperando  en 
España:  habíase  dicho  que  concluiría  cu&ndo  el  Monar- 
ca legítimo  ocupase  el  Trono  de  San  Fernando;  pero 
aquella  promesa  fuó  inútil,  y los  esfuerzos  de  algunos 
hombres  del  partido  carlista,  que  más  allá  del  Pirineo 
se  esforzaban  por  la  paz,  no  dieron  resultado  alguno, 
porque  había  algo  más  hondo,  algo  más  profundo  en  la 
guerra  carlista,  que  no  permitía,  por  fortuna,  concluir- 
la por  una  transacción.  Fuó  preciso  hacer  un  esfuerzo, 
y el  país,  que  ya  lo  había  hecho,  dió  con  gusto  al  señor 
Cánovas  del  Castillo  cuanto  éste  necesitaba;  y los  es- 
fuerzos dieron  resultado  completo,  y la  hidra  de  la 
guerra  civil  hundió  su  cabeza  en  el  abismo,  arroján- 
dose á los  carlistas  ai  otro  lado  del  Pirineo.  Todos  res- 
piramos entonces:  por  fin,  señores,  la  Restauración,  es 
decir,  el  Gobierno  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  se  en- 
contraba francamente  del  lado  de  la  libertad  é iba  á 
poder  cumplir  todo  aquello  que  esperábamos  y todo  lo 
que  se  nos  había  prometido.  Nosotros  éramos  los  ven- 
cidos, nosotros  éramos  los  sospechosos;  pero  el  partido 
liberal  de  las  Provincias  Vascongadas,  el  que  había  de- 
fendido á Bilbao  contra  los  carlistas,  el  heredero  de  las 
antiguas  glorias  de  la  primera  guerra;  aquellos  que  no 
tenían  ninguna  bandera  política,  y que  saludaban  con 
aclamaciones  al  Rey  y á la  Monarquía  porque  venían  á 
libertarlos;  aquellos,  señores,  ¿de  qué  título  carecían, 
qué  requisito  les  faltaba  para  merecer  y obtener  al 
mónos  la  justicia  del  Gobierno?  Y sin  embargo,  ¿qué 
ha  sucedido,  señores?  Cuando  hoy  el  viajero  recorre  i 


aquellas  provincias;  cuando  después  de  admirar  el  paí* 
y sus  condiciones  de  administración,  su  dulce  clima, 
sus  costumbres  sencillas,  la  riqueza  que  desbordan  sus 
villas,  y que  no  ha  podido  contener  la  ferocidad  car- 
lista, se  pregunta  por  el  estado  moral  de  aquella  so- 
ciedad, se  encuentra  con  gran  sorpresa  que  el  partido 
liberal  de  las  Provincias  Vascongadas,  el  que  debía 
vivir  feliz,  orgulloso  de  su  triunfo,  honrado  por  el  Go- 
bierno, vive  con  la  desconfianza  en  el  alma,  la  tristeza 
en  el  corazón  y el  escepticismo  en  el  fondo  de  su  pen- 
samiento. Y en  aquel  país  en  el  cual  la  Monarquía,  la 
Restauración  debía  ser  el  árbol  más  frondoso,  la  Mo- 
narquía no  es  popular,  y hay  como  miedo  y tristeza  de 
hablar  del  pasado;  y cuando  se  les  pregunta  á sus 
grandes  industriales  por  qué  no  sacan  partido  de  sus 
riquezas,  contestan:  «porque  tenemos  miedo  á una  nue- 
va guerra  civil;»  y cuando  se  habla  á aquella  juven- 
tud, por  qué  no  se  afilia  á un  partido  liberal,  contesta 
que  se  les  han  cerrado  todas  las  puertas;  y si  al  oir 
esto  volvéis  los  ojos  ai  país,  vereis  con  sorpresa  que  hay 
Ayuntamientos  que  están  constituidos  con  la  plana 
mayor  de  un  batallón  carlista,  que  los  antiguos  cabe- 
cillas gobiernan  en  las  localidades,  y que  como  natural 
consecuencia,  hoy  todavía  los  que  se  sublevaron  exigen 
compensaciones  á los  liberales  que  fueron  sus  vícti- 
mas; y cuando  se  trata  de  hacer  un  reparto  por  los 
gastos  de  la  guerra,  exigen  uno  á un  carlista  y dos  á 
un  liberal,  sin  que  éstos  encuentren  justicia,  gracias 
á la  acción  de  ciertas  autoridades.  Y esto  procede,  no 
de  la  voluntad  del  pueblo,  sino  de  que  se  les  ha  im- 
puesto silencio  y se  les  ha  negado  justicia,  y aquí  hay 
quienes  lo  dirán,  y acudo  á su  testimonio;  y procede 
sobre  todo  de  que  la  ingratitud  ha  descorazonado  á 
aquellos  liberales;  ingratitud  tan  grande,  tan  palma- 
ria, que  salta  á la  vista,  porque  aun  en  el  mismo  Bil- 
bao, en  medio  de  sus  calles  llenas  de  palacios  y de  sus 
paseos  cubiertos  de  jardines,  se  ve  todavía  la  ennegre- 
cida ruina  de  alguna  casa  quemada  por  el  furor  car- 
lista, y mientras  el  incendiario  quizás  se  pasea  tran- 
quilo delante  de  aquel  trofeo,  el  pobre  propietario 
no  encuentra  quien  le  ofrezca  siquiera  la  indemniza- 
ción á que  tiene  derecho.  (Aplausos.) 

Y no  es  esto  solo;  es  que  esta  política  ha  dado  por 
resultado  que  en  aquel  país  se  haya  llegado  á apren- 
der que  la  guerra  civil  es  una  cómoda  aventura,  por- 
que, salvo  el  peligro  de  las  balas,  peligro,  después  de 
todo,  femoto  para  algunas  gentes,  la  vida  es  alegre  y 
bulliciosa,  y al  llegar  el  desenlace,  el  rebelde  se  en- 
cuentra más  atendido  que  antes  de  tomar  las  armas. 
(Aplausos.) 

¡Quién  hubiera  dicho  á los  defensores  de  Bilbao 
cuando  velaban  en  la  peligrosa  trinchera,  que  el  dia 
de  la  victoria  había  de  ser  el  de  la  igualdad  entre  ven- 
cedores y vencidos!  Se  les  hablará,  bien  lo  sé,  de  per- 
don,  palabra  santa  y hermosa  contra  la  cual  yo  no  he 
de  protestar,  porque  nada  hay  más  hermoso  que  invo- 
car la  fraternidad  para  acallar  los  odios.  Pero,  seño- 
res, si  la  fraternidad  es  el  perdón,  no  el  olvido;  y si  se 
puede  perdonar  al  que  se  ha  levantado  en  armas,  no 
se  puede  olvidar  á los  que  han  cometido  el  crimen  de 
la  guerra:  que  aun  cuando  estemos  todos  dispuestos  á 
abrazar  á un  hermano  que  se  arrepiente,  no  es  posible 
olvidar  que  nuestra  madre  ha  sido  la  ofendida,  y que 
en  el  orden  de  los  afectos,  como  en  el  de  los  deberes, 
antes  que  el  hermano  está  la  madre  á quien  debemos 
el  ser.  (Aplausos.) 

Con  razón  me  recuerda  álguien  en  los  bancos  de 
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mi  derecha  (Alude  el  orador  al  Sr . Cánovas ),  que  en 
ese  mismo  caso  están  algunos  republicanos:  pues  res- 
pecto de  ellos  digo  lo  mismo;  pero,  señores,  aquí  donde 
todos  nos  oyen,  ¿no  me  será  permitido  contestar  á esa 
interrupción  diciendo  que  no  conozco  un  carlista  que 
haya  sufrido  la  décima  parte  de  lo  que  en  expiación  de 
su  loca  tentativa  han  sufrido  muchos  republicanos?  Y 
lo  han  sufrido,  porque  la  democracia  misma  los  cas- 
tigó;  que  el  régimen  liberal  tiene  bastante  energía 
para  reparar  los  males  que  él  mismo  puede  causar,  por 
lo  cual,  si  detrás  de  un  Gobierno  constitucional  y de 
una  Monarquía  parlamentaria  viniese  la  Monarquía  de- 
mocrática, no  volverá  á caer  en  el  abismo  de  la  revo- 
lución, como  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate  decia  faltando  á la 
exactitud  de  la  historia,  pues  no  fuó  detrás  de  la  Mo- 
narquía democrática  cuando  tuvieron  lugar  aquellos 
desórdenes;  fué  después  que  la  Monarquía  hubo  des- 
aparecido, y lo  fué,  no  por  culpa  de  las  ideas  liberales, 
sino  porque  hubo  españoles  que  encontraron  compati- 
ble con  su  conciencia,  después  de  encender  la  guerra 
civil  en  el  Norte,  enviar  armas  á los  que  la  encendían 
en  el  Sur,  y vistiendo  hipócritamente  el  traje  de 
demagogos  (Aplausos),  deslizarse  entre  los  revolucio- 
narios y atizar  la  discordia  hasta  poner  la  Pátria  al 
borde  del  abismo.  (Aplausos.)  Y si  de  él  nos  libramos, 
todavía  la  democracia  fué  la  que  nos  salvó;  y si  tene- 
mos que  responder  ante  el  país  de  aquellos  sucesos,  yo 
diré  que  la  democracia  se  levantó  á remediarlos,  y 
encontró  entre  sus  hombres  al  gran  orador  que  no 
vaciló  en  aceptar  todas  las  acusaciones  de  inconse- 
cuencia que  se  le  pudieron  lanzar,  para  poder  decir 
ante  la  historia  que  ella  habia  devuelto  la  libertad  á 
su  Pátria  y la  unidad  á su  pueblo. 

Decia,  señores,  que  estas  dos  ideas  eran  las  que 
habian  puesto  en  alarma  á los  radicales  y los  habian 
preparado  en  contra  de  la  política  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo;  sin  embargo,  la  actitud  de  benevolencia  de  la 
democracia  se  habia  sostenido , y continuó  todavía 
hasta  ios  últimos  momentos  de  aquella  situación.  Pero 
confieso,  sin  embargo,  y ruego  ai  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo que  crea  en  la  sinceridad  de  mis  recuerdos,  que 
nuestra  vida  se  iba  haciendo  enormemente  difícil  en 
los  últimos  momentos  de  aquella  situación,  y que  se 
hizo  casi  insostenible  cuando  subió  al  poder  el  gene- 
ral Martinez  Campos  y sobrevino  aquella  crisis  y aquel 
último  Ministerio  de  S.  S.  que  tan  difícil  de  explicar 
ha  sido.  Podrá  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ignorar 
aquella  situación;  pero  yo  le  aseguro  que  en  aquellos 
dias,  los  hombres  que  en  este  momento  nos  reunimos 
para  levantar  la  bandera  de  la  democracia  dinástica, 
tuvimos  que  pasar  ratos  bien  amargos,  y que  no  solo 
vimos  separarse  de  nuestro  lado  todos  aquellos  que 
dudaban  ya  del  porvenir  de  la  Monarquía,  sino  que 
muchas  conciencias  timoratas,  creyendo  la  libertad  in- 
compatible con  la  Monarquía,  la  abandonaron, y quizás 
para  siempre. 

Y no  lo  pudimos  evitar,  porque  no  teníamos  nin- 
guna contestación  que  dar,  porque  en  aquellos  mo- 
mentos parocia  que  los  dias  que  después  han  llegado 
felizmente  no  iban  nunca  á llegar,  y nosotros  mismos 
tuvimos  que  hacer  concesiones  para  salvar  la  última 
tabla,  que  era  la  política  de  benevolencia;  y entonces 
es  cuando  han  venido  ocurriendo  esas  cosas  de  que  ayer 
os  hablaba  el  Sr.  Romero  Robledo,  esas  cosas,  señores, 
que  no  se  deben  negar,  que  es  preciso  reconocer  y 
decir  con  franqueza.  ¿Será  una  acusación  acaso  si  el 
peligro  se  forma  y la  crisis  se  engendra,  y la  amenaza 


se  formula?  ¡Qué!  ¿tan  frágil  es  la  memoria  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo  y del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  tan  inútiles 
han  sido  las  costosas  lecciones  de  la  experiencia  que 
no  recuerdan  lo  ocurrido  en  otras  épocas?  ¿Acaso  por- 
que el  malestar  crece,  porque  las  inteligencias  comien- 
zan, porque  el  descontento  se  presenta  y los  murmu- 
llos suben  á conspiraciones,  se  puede  ya  decir  que  los 
jefes  de  los  partidos  conspiran  y lanzan  al  Sr.  Sagasta 
la  acusación  de  desleal  á la  Monarquía?  Eso  es  deseo  - 
nocer  la  realidad  de  las  cosas.  ¿Qué  pasaba  en  1866? 
¿No  se  opuso  el  general  0‘Donnell  á toda  conspiración? 
¿No  la  condenaba  el  Sr.  Posada  Herrera?  ¿Acaso  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  no  se  negó  enérgicamente  á que 
se  entregase  á la  Reina  la  exposición  firmada  por  sus 
amigos?  Y sin  embargo,  á pesar  del  general  0‘Donnell 
que  la  condenaba,  y que  inteligencias  tan  poderosas 
como  el  Sr.  Cánovas  y el  Sr.  Posada  Herrera  se  opo- 
nían á la  conspiración,  de  las  filas  de  la  unión  liberal 
salieron  los  generales  que  el  Buenaventura  desembarcó 
en  Cádiz;  de  la  unión  liberal  salió  el  brigadier  Topete 
y aquel  inmortal  poeta  que  escribió  en  incomparable 
estilo  el  proceso  de  aquella  situación  que  á la  unión 
liberal  pertenecía. 

Y eso  sucedió  porque  era  inevitable,  porque  cuan- 
do estos  momentos  llegan  y el  desasosiego  y la  inquie- 
tud comienzan,  hay  algunas  personas  que  se  acercan  á 
otras  con  carácter  de  emisarios  y van  á preguntar  á 
otros  que  les  reciben,  las  disposiciones  de  ánimo  en  que 
están,  y si  éstos  cometen  la  falta  de  tomar  estas  indi- 
caciones como  prenda  y garantía,  basta  ya  para  que  se 
hable  de  conspiraciones  y para  que  se  pueda  formular 
aquí  una  acusación,  cuando  en  realidad  lo  que  ha  ha- 
bido es  un  síntoma  de  descontento.  Pero  de  este  sínto- 
ma se  pueden  siempre  sacar  consecuencias,  porque  hay 
una  política  muy  fácil  y muy  sencilla,  que  consiste  en 
explicar  todos  esos  peligros  por  ella  creados  y en  dis- 
frazar todas  esas  dificultades  pronunciando  la  palabra 
amenaza , y una  vez  pronunciada,  hablar  de  la  necesi- 
dad de  resistencia,  y en  vez  de  conjurar  el  peligro  qui- 
tando su  úniaa  causa,  que  es  la  resistencia  á abando- 
nar el  poder,  aferrarse  á él  y defenderlo  con  la  fuerza; 
pero  ¿quién  culpará  al  agua  si  detenida  por  torpe  di- 
que principia  á rugir  y amenaza  desbordarse  como 
asolador  torrente?  (Aplausos.)  No:  la  historia  no  enseña 
eso  (y  permitidme  que  yo  haga  vuestra  causa,  porque 
estas  cosas  hay  que  decirlas  en  voz  muy  alta  para  que 
las  oiga  todo  el  mundo).  Eso  de  que  ahora  se  os  acusa 
sucedía  en  los  años  67  y 68  y empezaba  á suceder  en 
Enero  de  1881.  Por  fortuna  la  única  mano  que  podia 
rompió  á tiempo  el  dique,  y desde  entonces  las  aguas 
corren  tranquilas  por  sus  cáuces  naturales.  (Grandes 
aplausos.)  ¿Y  se  llamará  á eso  amenaza?  Entonces  ame- 
nazas son  los  libros  todos  de  historia,  desde  las  her- 
mosas páginas  de  Meló  hasta  la  historia  de  César  Cantú; 
entonces  es  amenaza  el  consejo  del  amigo  y el  aviso 
leal  del  hombre  de  Estado,  y entonces  amenaza  fué  el 
lenguaje  que  usaba  el  Sr.  Cánovas  al  advertir  al  Mi- 
nisterio del  Sr.  González  Brabo  la  tormenta  que  se  for- 
maba sobre  su  cabeza;  entonces  es  amenaza  la  lealtad, 
y solo  es  verdad  la  vil  lisonja  y la  adulación  cortesana. 
(Aplausos.) 

Cuando  las  aguas  entraron  en  estas  tranquilas  cor- 
rientes, entonces,  Sres.  Diputados,  nos  apresuramos  á 
colocarnos  al  lado  del  Ministerio  del  Sr.  Sagasta;  por- 
que en  el  momento  en  que  la  libertad  viene  y se  afir- 
ma en  la  ámplia  manera  y por  el  ancho  camino  en  que 
ha  venido,  yo  no  tengo  para  qué  entrar  en  distingos 
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escolásticos,  porque  la  conducta,  señores,  de  los  Pode- 
res, como  la  de  los  partidos,  no  se  juzga  sobre  el  papel 
como  los  alegatos  de  los  abogados;  se  juzga  en  la 
práctica,  y como  las  grandes  batallas,  por  el  éxito  que 
tienen  y por  los  resultados  que  traen.  Pues  bien,  se- 
ñores; cuando  eso  ocurrió,  consulté  á mis  amigos,  digo 
mal,  esos  amigos  se  apresuraron  á hablarme;  porque 
es  preciso  decirlo,  este  movimiento  que  nosotros  re- 
presentamos, modesto,  muy  modesto  por  el  número  de 
individuos  que  le  forman  en  esta  Cámara,  pero  que  es- 
pero que  se  aumentará  en  adelante,  no  por  las  adhesio- 
nes, pero  sí  por  las  simpatías  de  muchos  de  vosotros, 
este  grupo  ha  encontrado  un  eco  general  en  el  país. 
Yo  por  primera  vez  habia  oido  esas  aspiraciones  en 
las  modestas  viviendas  de  los  electores  de  Orgaz,  por- 
que yo  tengo  la  debilidad  de  creer  que  los  electores 
piensan  y tienen  política,  y soy  de  aquellos  que  guar- 
dan el  candor  un  poco  primitivo  de  querer  saber  lo  que 
desean  sus  electores,  y ellos  me  hacian  esta  reflexión 
sencilla:  queremos  la  libertad;  ¿no  podríamos  tenerla 
con  el  Gobierno  del  Rey?  Y esa  reflexión  parece  repe- 
tirse en  todas  partes.  Y nosotros  á nuestra  vez,  ante  la 
situación  representada  por  el  Sr.  Sagasta,  hemos  creido 
que  nuestro  deber  era  apoyarlo.  Y lo  hemos  creido  por 
dos  razones:  la  primera,  porque  creemos  que  es  una  es- 
peranza para  la  libertad  y una  garautía  para  el  pro- 
greso del  país,  y de  ahí  la  benevolencia  de  toda  la  de- 
mocracia; y segundo,  señores,  por  una  consideración 
que  nos  parece  indeclinable:  la  consideración  de  que 
cuando  los  Poderes  se  adelantan  por  un  camino  y quie- 
ren realizar  una  obra,  es  deber  de  todos  los  hombres 
que  en  ella  creen  y que  á ese  fin  se  dirigen,  adelan- 
tarse también,  presentarse  á su  paso  y no  dar  ocasión 
á que  los  Poderes  puedan  decir  que  no  les  ha  sido  po- 
sible realizar  la  libertad  porque  los  hombres  que  más 
la  pedían  se  han  negado  á cooperar  con  ellos.  Bien  sé 
que  se  nos  acusará  de  excesiva  confianza,  pero  yo  no 
discuto  ese  punto:  á mí  me  toca  cumplir  un  deber:  que 
los  demás  cumplan  el  suyo,  y del  cumplimiento  de 
todos  resultará  un  bien  del  país. 

Pero  al  decirlo,  yo  me  preguntaba  á mí  mismo,  y 
vosotros  os  preguntareis:  ¿á  quién  vais  á representar? 
¿quiénes  son  los  que  os  van  á seguir?  Pues  bien;  va- 
mos á representar  la  libertad,  y nos  van  á seguir  todos 
aquellos  que  ante  todo  amen  la  libertad.  Yo  por  lo 
ménos  desdo  este  sitio,  que  me  da  derecho  á dirigir- 
me al  país,  haré  un  llamamiento  á cuantos  profesen 
ese  culto:  yo  haré  un  llamamiento  á la  juventud  que 
no  tiene  odios  ni  amores,  que  rechaza  los  exclusivis- 
mos, y que  es  demócrata  sin  distinción  de  apellidos  y 
sin  necesidad  de  divisas:  me  dirigiré  á aquellos  enca- 
necidos veteranos  de  la  primera  guerra  civil,  á aque- 
llos hombres  que  lucharon  sin  descanso  y sacrificaron 
su  reposo  y su  fortuna  por  consolidar  el  régimen  cons- 
titucional on  España:  me  dirigiré  á esos  republicanos 
sinceros,  ardientes  defensores  de  la  libertad,  cuya  vida 
es  tan  escasa  en  satisfacciones  y tan  sobrada  de  amar- 
guras, cuya  aspiración  fué  la  emancipación  del  pue- 
blo y el  bienestar  de  las  clases  menesterosas,  que  no 
se  preocuparon  allá  en  su  juventud  de  las  formas  de 
gobierno,  y sí  solo  de  la  libertad,  y que  hoy,  yo  lo  sé, 
quieren  ante  todo  ver  reinar  esa  libertad  en  su  Pátria: 
me  dirigiré  á los  antiguos  radicales,  gloriosos  propa- 
gadores de  la  idea  democrática,  creadores  y responsa- 
bles de  la  Constitución  de  1869,  y á todos  les  diré:  «yo 
os  pido  vuestro  concurso:  no  os  pido  nada  indigno, 
nada  que  sea  la  renuncia  de  vuestros  ideales  ó que  en 


cualquier  concepto  sea  incompatible  con  vuestra  dig- 
nidad personal;  pero  reclamo  de  los  unos  el  concurso 
de  su  simpatía,  y de  los  otros  el  respeto,  porque  en 
esta  nueva  evolución  de  la  democracia  debeis  tener  la 
confianza  que  inspira  un  movimiento  que  viene  á ser 
el  complemento  de  los  esfuerzos  de  tantos  años  y la 
realización  de  los  ideales  de  1868;»  y si  después  de 
llamar  á todas  las  puertas  y de  invocar  estos  sentimien- 
tos encontrase  la  indiferencia  ó la  negativa,  si  esos  hom- 
bres hubieran  aún  de  condenarnos,  todavía  apelaría  de 
su  juicio  y les  diría  como  Arquímedes  al  soldado  que 
iba  á herirle:  «da,  pero  espera.»  Esperad,  sí,  porque 
desde  1808  hay  en  España  hambre  de  libertad  que  aun 
no  se  ha  satisfecho  un  solo  momento;  esperad,  porque 
las  aspiraciones  de  toda  vuestra  vida  han  sido  la  paz 
con  la  libertad,  y hoy  por  primera  vez  aparece  posible 
lo  que  creíais  un  ensueño;  esperad,  sobre  todo,  porque 
hay  aún  masas  de  españoles  para  quienes  no  ha  llega- 
do aún  el  beneficio  do 'la  instrucción  ni  los  bienes  de 
la  riqueza;  porque  hay  provincias  enteras  donde  el 
pobre  no  conoce  el  pan  blanco  que  todos  llamamos 
bendito  por  el  cielo,  y otras  muchas  de  las  cuales  se 
huye  para  encontrar  trabajo  en  tierra  extranjera;  y 
que  si  hemos  luchado  por  obtener  los  derechos  indivi- 
duales, complemento  de  lo  que  llamamos  la  libertad 
política,  no  ha  sido  para  perder  sus  beneficios  en  es- 
tériles agitaciones,  sino  para  hacerlo  descender  á todas 
las  clases  sociales,  para  realizar,  en  fin,  la  democracia, 
que  consiste  en  hacer  llegar  el  progreso  y el  bienestar  á 
todos,  á través  de  las  reformas  políticas  y de  la  liber- 
tad modernas;  y que  todo  eso  no  puede  conseguirse  sin 
el  ensayo  leal  de  la  Monarquía  popular  y democrática 
que  es  hoy  la  única  forma  en  la  cual  se  puede  hacer 
compatible  con  la  paz  el  inmenso  beneficio  de  tantos 
años  de  esfuerzos.  (Aplausos,)  ¿Acertamos  nosotros? 
Nuestra  actitud  y nuestra  conducta,  ¿darán  el  resul- 
tado que  nos  proponemos?  lro  he  reflexionado,  señores, 
largo  tiempo  sobre  este  punto;  pero  no  he  vacilado  en 
la  resolución,  ni  mis  amigos  han  vacilado  tampoco. 
Cierto  es  que  todas  las  empresas  humanas  necesitan 
del  éxito,  y que  el  éxito  es  esencial  en  la  vida  política; 
pero  después  de  considerar  atentamente  nuestra  po- 
sición, y de  pesar  las  probabilidades  que  en  pró  y en 
contra  pueden  presentarse,  yo  he  visto  que  si  el  pro- 
grama que  ante  vosotros  desarrollo  obtiene  un  éxito 
completo,  habré  hecho  por  la  libertad,  por  la  paz  y por 
la  felicidad  del  país  el  bien  que  me  ha  sido  posible;  y 
que  si  me  equivoco,  si  este  movimiento  ha  de  quedar 
reducido  á una  estéril  aunque  generosa  tentativa,  en- 
tonces, señores,  habrá  un  hombre  político  ménos,  y yo 
seré  un  inválido  de  los  campos  de  batalla;  y cuando 
este  dilema  se  ha  presentado  ante  mi  conciencia, 
cuando  de  un  lado  he  visto  el  bien  general  que  pue- 
de lograrse,  y del  otro  el  mal  individual  que  puede 
resultarme,  de  un  lado  mi  país  y del  otro  mi  anula- 
ción personal,  no  he  vacilado  un  instante,  como  nin- 
guno de  vosotros  vacilaría  en  igual  caso,  porque  la 
condición  que  hace  digna  y levantada  la  vida  política, 
es  ésta  de  saber  responder  dignamente  á lo  que  de  nos- 
otros  se  espera.  (Grandes  muestras  de  aprobación,) 
Réstame  solo,  Sres.  Diputados,  hablar  de  las  rela- 
ciones que  nosotros  queremos  tener  con  los  partidos 
políticos.  ¿Cómo  entendemos  la  Constitución  de  1869? 
¿Cómo  deseamos  verla  aplicada?  ¿Cómo  entendemos  la 
Monarquía?  Preguntas  son  estas  que  dejo  contestadas 
con  lo  que  acabo  de  decir.  Podrá  preguntarse  ahora: 
¿qué  venís  á ser  en  la  política  española?  ¿Vais  á ser  uu 
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elemento  de  perturbación?  ¿Vais  á ser  un  partido  más? 
¿Vais  á ser  mero  motivo  de  confusión  y causa  de  tras- 
tornos, una  ambición  sumada  á tantas  otras  ambi- 
ciones? Yo,  Sres.  Diputados,  os  responderé  categórica- 
mente. Partido,  grupo,  agrupación,  colectividad;  de- 
jemos nombres  á un  lado,  que  los  nombres  nada  signi- 
fican cuando  se  quiere  sinceramente  llegar  al  fondo  de 
las  cosas;  nosotros  somos,  para  valerme  de  una  palabra 
que  no  se  ha  usado  hasta  ahora,  una  fuerza  que  toma 
puesto  en  el  campo  de  la  batalla  política;  nosotros  so- 
mos una  fuerza  de  la  izquierda  de  esa  política,  que  des- 
plega la  bandera  de  libertad  más  avanzada,  y que  entra 
en  el  estadio  pidiendo  solo  á los  que  en  él  se  encuen- 
tran espacio  para  el  combate.  ¿Pasará  esta  izquierda, 
como  preguntaba  el  otro  dia  el  Sr.  Navarro  y Rodri- 
go, á formar  parte  de  la  mayoría?  ¿Vendrá  parte  de 
esa  mayoría  á reunirse  con  nosotros?  A nosotros  es  á 
quien  toca  responder  á esa  pregunta.  Por  el  momento, 
á nosotros  solo  cumple  decir  que  estamos  al  lado  de 
ese  Gobierno,  especialmente  al  lado  del  Sr.  Sagasta. 
Vosotros,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  vosotros,  se- 
ñores Ministros,  vosotros  podéis  contar  con  nuestro 
apoyo,  os  reconocemos  el  derecho  de  reclamarlo  y no 
os  lo  habremos  de  escasear.  Y no  digo  que  este  con- 
curso os  es  debido  mientras  sigáis  el  camino  empren- 
dido, porque  esta  reserva  no  es  necesaria,  cuando  yo 
no  abrigo  duda  alguna  sobre  vuestra  sinceridad. 

Hay,  sin  embargo,  una  cosaque  no  podréis  pedir- 
nos y que  no  podemos  ofreceros,  y sin  cuya  condición 
no  habria  podido  expresarme  con  la  franqueza  que  lo 
he  hecho,  y al  decirla  tomo  para  mí  solo  la  responsa- 
bilidad de  mis  palabras;  y esa  cosa  que  no  podéis  pe- 
dirme ni  yo  puedo  concederos,  es  el  fundirme  con  vos- 
otros. Yo  no  tengo  puesto  que  disputar  á nadie,  yo  no 
tengo  sitio  que  ocupar  en  esa  mayoría.  Todos  están 
dignamente  ocupados,  y cuando  esos  hombres  cam- 
bien ( Señalando  al  banco  azul)  y otros  no  ménos  dignos 
los  reemplacen,  mantendré  igual  teoría.  Yo  tengo  que 
hacer  esta  declaración,  para  que  nuestro  desinterés 
esté  á cubierto  de  toda  sospecha;  porque  yo  no  podria 
serviros  de  auxilio  si  viniera  á sembrar  la  discordia  en 
vuestro  seno  y si  por  razones  que  hoy  no  se  me  alcan- 
zan abandonase  este  puesto.  Yo  creo  que  tengo  una 
misión  que  cumplir  (perdonad  esta  confesión  del  amor 
propio),  misión  ménos  brillante,  pero  más  modesta  y 
que  se  adapta  mejor  á mis  condiciones;  la  misión  de 
poder  estar  siempre  cerca  de  mis  antiguos  amigos,  la 
misión  de  demostrarles  con  mi  conducta  la  posibili- 
dad de  afirmar  la  libertad  con  la  Monarquía,  allegando 
á ella  las  fuerzas  de  todos  los  que  en  1869  combatie- 
ron por  consolidar  la  revolución. 

Esto  no  quiere  decir  que  no  sea  posible,  que  no 
haya  momentos  en  que  nuestras  fuerzas  se  sumen. 
Cuando  el  Sr.  Pidal  levanta  su  elocuentísima  voz  para 
sumarse  en  los  puntos  aquellos  en  que  está  de  acuerdo 
con  la  minoría  conservadora,  ¿acaso  no  sucede  algo 
completamente  lógico  y natural?  Yo  así  lo  entiendo,  y 
lo  aplaudo,  porque  hoy  se  gobierna  en  el  mundo  tan 
selo  por  coaliciones,  es  decir,  por  grupos  que  se  su- 
man, por  entidades  que  se  reúnen  y que  bajo  una  idea 
común  constituyen  un  Gobierno. 

De  aquí  la  teoría  de  los  dos  partidos,  que  yo  podria 
discutir  desde  el  punto  de  vista  de  los  pueblos  de  la 
raza  latina,  y en  especial  de  España,  pero  que  no  dis- 
cutiré, porque  si  yo  pusiera  en  tela  de  juicio  su  opor- 
tunidad, podria  creerse  que  mi  interés  pudiera  poner- 
la en  duda.  Yo  la  admito;  yo  creo  que  un  partido  con- 
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servador  con  un  jefe  reconocido  á su  cabeza,  y un  par- 
tido liberal  con  otro  jefe  igualmente  respetado,  es  el 
ideal  de  un  gobierno  parlamentario  y el  modelo  de  In- 
glaterra y de  Bélgica.  Pero  entendámonos,  señores,  y 
hablemos  con  entera  claridad.  Al  decir  esto  no  entien- 
do caer  en  la  vulgaridad,  que  tanto  se  ha  repetido,  de 
dividir  la  política  en  dos  campos  y en  dos  partidos.  Lo 
que  yo  quiero  decir  es,  que  es  preciso  que  haya  dos 
centros,  dos  unidades,  en  derredor  de  las  cuales  se 
agrupen  todos  los  elementos  afines,  y cuando  el  que 
representa  la  izquierda  suba  al  poder,  llame  en  torno 
suyo  á todos  los  que  cerca  de  él  se  encuentren  y en  la 
proporción  de  su  valer  y de  su  fuerza,  siendo  con- 
secuencia de  lo  expuesto  que  los  partidos  vayan  tras- 
formándose constantemente  al  compás  que  se  trasfor- 
ma y progresa  la  sociedad  política. 

¿Qué  sucede  en  Inglaterra,  eterno  modelo  de  los 
gobiernos  parlamentarios?  Recordad  el  Ministerio  libe- 
ral de  1859  á 1865  presidido  sucesivamente  por  Lord 
P.ümerston  y por  el  Conde  Russell.  En  aquella  época 
la  política  liberal  inglesa  no  habia  salido  del  estado  en 
que  la  dejaron  Cobden  y Peel,  y por  eso  el  partido  libe- 
ral solo  recibió  en  su  Ministerio  como  elementos  nuevos 
á Mr.  Gladstone  que  venia  de  los  antiguos  toryes,  pero 
que  representaba  ya  una  política  reformadora,  y á los 
Duques  de  Argyll  y Soinerset,  más  bien  por  su  valor 
personal  en  el  país  que  por  lo  que  representaban  como 
entidades  políticas.  Pero  cayó  el  partido  liberal,  le  su- 
cedió Lord  Dervy  al  frente  de  los  conservadores,  y á 
los  tres  años  tornó  el  partido  liberal  y Mr,  Gladstone  á 
su  frente,  y entonces  al  formar  su  Gabinete,  se  asoció 
ya  dos  elementos  de  considerable  valor:  el  uno  el  gran 
liberal,  el  hombre  íntegro  y austero  Mr.  Bright,  y el 
otro  el  reformador  inteligente,  el  enemigo  de  la  Cá- 
mara de  los  Lores,  el  Ministro  de  Hacienda  Roberto 
Lowe,  jefes  ambos  y representantes  de  dos  fracciones 
valiosas  de  la  izquierda  liberal. 

Volvieron  á suceder  los  conservadores,  y tornó  de 
nuevo  en  1879  Mr.  Glasdtone,  y su  Ministerio  ha  reci- 
bido nuevo  carácter,  entrando  en  él  además  de  los  an- 
tiguos reformadores  Sir  Charles  Dillce,  Mr.  Fawcet  y 
Mr.  Chamberlain,  representantes  de  la  fracción  más 
avanzada,  que  no  puede  llamarse  republicana,  porque 
allí  se  tiene  en  esto  otro  concepto  de  las  formas  de  go- 
bierno, pero  que  en  realidad  representan  lo  que  aquí 
son  los  republicanos.  De  modo  que  en  esa  teoría  de 
los  dos  partidos,  lo  que  hay  es  una  trasformacion  gra- 
dual, una  absorción  constante  de  fuerzas  nuevas  que, 
en  vez  de  disgregarse,  se  unen  y agrupan  en  derredor 
del  jefe  del  partido  liberal,  y gracias  á su  conducta, 
no  necesitan  formar  nunca  un  partido.  Y á eso  aspira- 
mos nosotros,  y eso  seremos,  á ménos,  señores,  que  nos 
negárais  justicia  y desdeñáseis  las  fuerzas  que  repre- 
sentamos, en  cuyo  caso  habríamos  de  ser  un  partido 
que  se  afirmaría  enfrente  de  vosotros  para  no  dejar  pe- 
recer su  idea. 

He  terminado,  después  de  llevar  á vuestro  ánimo  lo 
que  me  habia  propuesto  llevar,  y aun  me  parece  que 
ha  sido  demasiado  largo  el  tiempo  que  os  he  ocupado. 
(No,  no.)  Al  sentarme  no  me  asalta  el  temor  de  que  me 
haya  faltado  la  claridad  ni  la  franqueza;  pero  sí  el  de 
que  no  siempre  habré  podido  interesar  á los  represen- 
tantes del  país. 

Pero  permitidme  que  antes  de  concluir,  así  como 
he  querido  sumarme  con  todas  las  fuerzas  paralelas  á 
mi  política,  establezca  una  línea  de  demarcación,  abra 
¡ un  abismo  profundo  que  nos  separe  de  aquellos  á quie- 
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nes  nunca  nos  sumaremos.  Que  nosotros  no  podremos 
aliarnos,  ni  acercarnos,  ni  entendernos  jamás  con  aque- 
llos hombres  que  poniéndose  completamente  fuera  de 
la  legalidad,  que  no  aceptando  la  lucha  por  los  medios 
parlamentarios,  vayan  á hablar  al  país  lenguaje  de 
odios  y de  discordias,  vayan  á buscar  las  fuerzas  dor- 
midas para  sumarlas  en  son  de  pelea,  y traten  de  ha- 
cer estériles  los  esfuerzos  de  los  Poderes,  é inútiles  los 
sacrificios  de  los  hombres  públicos. 

Esta  condenación  es  consecuencia  de  todo  lo  que  os 
he  dicho;  porque  al  indicar  que  estaria  al  lado  del  se- 
ñor Sagasta,  doy  por  razón,  apoyándome  en  las  pala- 
bras de  uno  de  los  primeros  grandes  hombres  de  Esta- 
do de  nuestros  dias,  que  el  Sr.  Sagasta  ha  triunfado 
porque  merecía  triunfar,  y lo  ha  merecido  porque  ha 
tenido  fó  en  la  libertad,  porque  no  ha  desesperado  de 
ella,  porque  ha  contenido  las  impaciencias  de  los  unos 
y ha  desafiado  los  sarcasmos  de  los  otros,  y porque  en 
una  ocasión  muy  solemne  y desde  estos  bancos  (Seña- 
lando á los  de  la  izquierda)  supo  recoger  en  un  mag- 
nífico apostrofe  lanzado  contra  el  Sr.  Pida!,  no  las  des- 
confianzas ni  las  amenazas  de  la  izquierda,  sino  la 
suma  de  todos  los  sentimientos  y la  explosión  de  nues- 
tra indignación. 

Cuando  yo  veo  al  Sr.  Sagasta  en  este  sitio  y por 
primera  vez  considero  que  ha  llegado  simbolizando  la 
libertad  pacífica  y la  esperanza  de  un  régimen  orde- 
nado y progresivo,  debo  unir  mi  voz  á las  elocuentísi- 
mas de  mis  antiguos  amigos  y protestar  contra  la  loca 
amenaza  de  rebelión  y de  guerra,  y hacerlo  desde  este 
sitio,  para  que  nunca  se  me  pueda  acusar  de  oscuridad 
ó de  reserva.  Y al  hacerlo,  yo  no  apelo  de  esa  política 
insensata  á vosotros,  Sres.  Diputados,  porque  todos  so- 
mos los  acusados  por  esos  eternos  descontentos;  no  á 
vosotros,  Sres.  Ministros,  porque  ¡ay  del  Gobierno  que 
cayera  en  el  lazo  que  le  tienden  los  que  quieren  per- 
turbar el  orden  con  medidas  violentas!;  sino  al  país 
mismo  que  espera  las  bendiciones  de  Dios,  al  país  cu- 
yos hijos  no  deben  ya  nunca  morir  en  odiosas  luchas 
civiles,  cuya  fortuna  no  debe  ser  destruida  por  el  in- 
cendio y la  guerra,  cuya  conciencia  necesita  ilustra- 
ción y enseñanza,  cuya  actividad  reclama  paz  y liber- 
tad; y presentando  ante  él  todas  nuestras  opiniones, 
denunciarle  como  criminal  todo  llamamiento  al  desor- 
den, y pedirle  que  por  medio  del  sufragio,  su  mejor  y 
más  poderosa  arma,  cierre  las  puertas  de  la  vida  públi- 
ca á todo  aquel  que  predique  contra  la  tranquilidad  y 
la  paz,  que  son  hoy  las  condiciones  de  la  libertad. 

Concluyo,  señores.  Ya  sabéis  nuestro  programa: 
los  principios  consignados  en  la  Constitución  del  69. 
Ya  sabéis  nuestra  esperanza:  la  de  que  esos  principios 
y las  ideas  de  aquella  revolución  alcancen  la  plenitud 
de  desarrollo  bajo  el  Trono  de  D.  Alfonso  XII.  Ya  sa- 
béis nuestra  aspiración:  que  todos  los  hombres  de  la 
democracia  quepan  honrada  y dignamente  bajo  el  lá- 
baro de  la  Monarquía,  como  cupieron  en  los  hermosos 
dias  que  os  he  recordado,  y en  los  cuales  se  formula- 
ron las  grandes  ideas  en  cuyo  nombre  os  he  hablado. 
( Grandes  y prolongados  aplausos. — Muchos  Sres.  Dipu- 
tados se  acercan  á felicitar  al  orador. — La  sesión  no 
puede  continuar  durante  buen  espacio  de  tiempo .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados.  Tie- 
ne la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
renuncio  la  palabra.  ( Continúa  el  ruido  en  el  salón.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Aguilera. 


El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  Señor  Presi- 
dente, si  á S.  S.  le  parece  oportuno,  teniendo  en  cuen- 
ta el  estado  de  la  Cámara,  que  se  suspenda  por  breves 
momentos  la  sesión,  para  dar  lugar  á que  se  verifique 
ese  movimiento  expansivo  que  ha  hecho  necesario  el 
elocuente  discurso  del  Sr.  Moret,  suspendería  mi  dis- 
curso hasta  que  S.  S.  tuviera  por  conveniente  reanudar 
la  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  experiencia  me  ha  de- 
mostrado que  es  mucho  mejor  no  suspender  la  sesión 
y que  el  orador  espere  un  poco  antes  de  hablar.» 

Pasados  algunos  momentos,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  Señores  Di- 
putados, nunca  como  en  esta  ocasión  necesito  de  toda 
vuestra  indulgencia,  puesto  que,  por  las  exigencias  del 
debate,  me  corresponde  recoger  las  terminantes  alu- 
siones que  el  otro  dia  tuvo  la  bondad  de  dirigirme  el 
Sr.  Romero  Robledo,  después  de  haber  escuchado  to- 
dos nosotros  con  admiración  y con  aplauso  la  mágica 
palabra  del  Sr.  Moret.  Bien  quisiera,  por  lo  tanto,  que 
no  fuera  este  el  momento,  tan  desfavorable  para  mí,  en 
que  me  tocara  tomar  parte  en  estos  solemnísimos  de- 
bates; pero  no  es  posible  eludir  el  compromiso,  y en  su 
virtud,  afrontándole  de  lleno,  voy  á ocupar  por  breves 
momentos  vuestra  atención. 

El  Sr.  Romero  Robledo  en  su  elocuente  discurso  de 
la  otra  tarde,  cuando  se  ocupaba  de  la  situación  del 
partido  democrático-progresista,  cuando  pasaba  revis- 
ta á todas  las  fuerzas  y á todos  los  elementos  que  le 
constituían,  tuvo  á bien  aludirme,  así  como  á mi  ami- 
go el  Sr.  González  Serrano,  manifestando  que  era  in- 
dispensable, ante  la  descomposición  que  el  partido  de- 
mocrático-progresista estaba  sufriendo,  que  explicá- 
semos nuestra  actitud,  que  definiésemos  nuestra  con- 
ducta, que  expusiésemos  ante  la  Representación  del 
país,  hasta  dónde  llegan  nuestros  compromisos  y cuá- 
les son  nuestras  aspiraciones.  Y yo,  humilde  soldado  de 
la  escuela  democrática,  que  no  tengo  más  representa- 
ción que  la  mia  propia,  que  no  hablo  en  nombre  de 
nadie,  y que  solamente  he  de  cumplir  el  deber,  para 
mí  ineludible,  de  expresar  con  lealtad  y con  franque- 
za mi  posición  y mis  aspiraciones,  no  quiero  dejar  de 
recoger  esa  alusión,  porque  si  guardara  silencio  en  tan 
solemne  momento,  álguien  pudiera  creer  que  trataba 
de  ocultar  mis  pensamientos  y que  no  tenia  valor  bas- 
tante para  decir  en  este  augusto  recinto  los  propósitos 
que  en  las  cuestiones  políticas  abrigo,  y cuál  sea  la 
conducta  que  juzgo  debemos  seguir  en  beneficio  de  mi 
Pátria  y de  mi  partido.  Así,  pues,  Sres.  Diputados,  as- 
piro tan  solo  en  esta  ocasión  á definir  mi  actitud,  á 
manifestar  mi  actual  situación  política  y á decir  con 
lealtad  y con  franqueza  ante  la  Representación  nacio- 
nal, qué  es  lo  que  yo  pienso  y creo  en  cuanto  á los 
asuntos  políticos  se  refiere,  en  ios  momentos  difíciles, 
pero  no  tan  angustiosos  como  el  Sr.  Romero  Robledo 
afirmaba,  por  que  atraviesa  ahora  la  democracia  es- 
pañola. 

Después  dél  advenimiento  de  la  Restauración,  cuan- 
do las  fuerzas  democráticas  se  encontraban  descom- 
puestas, cuando  no  se  habia  enarbolado  todavía  en  Es- 
paña otra  bandera  definida  que  la  que  tomó  en  sus 
manos  el  insigne  orador  Sr.  Castelar,  se  creyó  oportu- 
no y hasta  necesario  para  los  futuros  destinos  de  la 
democracia  española,  que  se  constituyera  una  gran 
agrupación  política  mediante  la  aproximación  de  per-* 
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sonas  que,  aun  militando  en  distintos  campos  de  la 
democracia,  aceptasen  una  fórmula  común  de  transac- 
ción, á cuyo  nuevo  partido  se  le  bautizó  eon  el  nombre 
de  partido  democrático-progresista.  Formóse,  pues, 
esa  agrupación  por  la  aproximación  de  elementos  he- 
terogéneos, por  la  transacción  á que  patrióticamente 
se  prestaron  todas  aquellas  entidades  políticas  que  á 
su  formación  concurrieron,  y la  fórmula  de  esa  transac- 
ción fué  el  manifiesto  de  l.°  de  Abril,  que  no  repre- 
sentaba ciertamente  en  toda  su  integridad  y pureza 
las  aspiraciones  políticas  de  los  hombres  que  viniendo 
de  distintas  escuelas  trataron  de  constituir  el  partido 
democrático-progresista,  sino  que  significaba  la  con- 
ciliación de  opiniones  diversas,  para  hacer  posible,  me- 
diante ella  y la  prudencia  de  todos,  la  vida  en  común 
de  cuantos  se  habían  afiliado,  para  que  sus  esfuerzos 
sacasen  á la  democracia  de  la  postración  en  que  se 
encontraba. 

Hemos  vivido  así  los  que  formábamos  el  partido 
democrático-progresista  durante  algún  tiempo;  pero 
fuerza  es  reconocer,  y seria  ridículo  no  confesar,  que 
nuestra  vida  no  ha  sido  pacífica  ni  tranquila,  que  no 
ha  estado  exenta  de  dificultades  que  procurábamos 
vencer,  ni  de  amarguras  profundas  que  tuvimos  que 
devorar.  Hemos  vivido,  no  obstante,  porque  considerá- 
bamos que  no  era  posible  obrar  de  otra  manera,  y que 
á pesar  de  todos  esos  inconvenientes  y de  todas  esas 
amarguras,  hacia  falta  que  esa  colectividad  existiese 
y que  el  partido  no  se  fraccionase,  contribuyendo  á lo 
cual  realizábamos  un  gran  acto  patriótico,  procurando 
que  los  elementos  democráticos,  antes  dispersos  y frac- 
cionados, permaneciesen  reunidos  ante  la  política  con- 
servadora y apercibidos  para  defender  sus  derechos  é 
intereses. 

Pero  las  condiciones  de  la  política  española  cam- 
biaron desde  el  advenimiento  de  ese  Gobierno  liberal, 
cuya  presencia  y cuya  conducta,  determinando  rumbos 
distintos  en  nuestra  política,  nos  hizo  comprender  la 
necesidad  de  definir  con  perfecta  claridad  las  contra- 
puestas aspiraciones  que  en  el  seno  del  partido  demo- 
crático-progresista se  revelaban.  Llegaba  la  hora  de  la 
discusión  y de  la  claridad,  de  dar  por  terminada  la 
conducta,  antes  conveniente,  de  acallar  y adormecer, 
apenas  dibujadas,  aquellas  diferencias  que  entre  nos- 
otros existian  en  cuanto  al  procedimiento,  en  cuanto 
á las  tendencias,  y acaso  tal  vez  en  cuanto  á determi- 
nados principios  no  bien  definidos,  ó no  comprendidos 
por  todos  de  igual  manera;  para  lo  cual  no  había  otro 
caminó  que  el  de  la  sinceridad  y el  de  la  franqueza, 
al  plantear  los  problemas  que  nos  tenían  divididos,  y 
que  el  de  la  energía  para  resolverlos;  cuyo  sistema  ha- 
bría de  producir  la  inmensa  ventaja  de  que  supiésemos 
en  lo  que  coincidíamos  y en  lo  que  no  estábamos  con- 
formes, como  indispensable  investigación  para  resolver 
si  debíamos  continuar  unidos  ó si  convenia  á todos 
nuestra  separación. 

Y además,  Sres.  Diputados,  en  presencia  del  acto 
que  realizaban  muchos  antiguos  demócratas,  de  cuyo 
jefe  habéis  oido  esta  tarde  tan  bellas  como  importan- 
tísimas declaraciones,  considerábamos  nosotros,  los 
que  nos  hemos  separado  del  partido  democrático-pro- 
gresista tal  como  estaba  antes  constituido,  que  era 
urgentísimo  y en  absoluto  preciso  que  el  deslinde  de 
las  tendencias,  de  las  aspiraciones  y de  la  conducta  se 
hiciese,  porque  de  lo  contrario  temíamos,  y no  sin 
fundamento,  que  la  deserción  de  las  antiguas  filas  de- 
mocráticas se  acentuase,  para  ir  engrosando  las  hasta 


hoy  poco  pobladas  huestes  de  la  democracia  monár- 
quica, cuya  dirección  está  encomendada  al  talento  y á 
la  pericia  de  mi  amigo  el  Sr.  Moret.  Porque  es  de  ad- 
vertir, que  después  de  haber  permanecido  los  que  hoy 
• se  llaman  demócratas-monárquicos,  durante  largo 
tiempo,  en  situación  no  bien  definida,  como  en  espec- 
tacion,  quizá  observando  nuestra  conducta,  acaso  aguar- 
dando á ver  si  conseguíamos  formar  un  partido  de  gran 
sentido  político,  han  realizado  de  improviso  su  movi- 
miento hacia  la  Monarquía,  tal  vez  cuando  en  virtud 
de  nuestros  vanos  empeños  revolucionarios  y de  que 
el  partido  democrático-progresista  no  quería  renunciar, 
para  conseguir  sus  aspiraciones,  á traer  sobre  el  país 
perturbaciones  y trastornos,  consideraron  que  estába- 
mos condenados  á no  conquistar  para  nuestras  solucio- 
nes los  favores  de  la  opinión  pública,  y que  dentro  de 
nuestros  ideales  no  se  podían  realizar  los  principios 
democráticos  en  mucho  tiempo,  porque  el  país  se  apar- 
taría de  nosotros  por  el  miedo  que  habrían  de  producirle 
nuestras  injustificadas  aficiones  revolucionarias,  de  tai 
suerte  alimentadas,  que  parece,  Sres.  Diputados,  que 
no  teníamos  fé  en  los  principios  ni  en  los  resultados  de 
la  propaganda  pacífica. 

Por  ello  llamó  poderosamente  nuestra  atención  ese 
importante  movimiento  político  realizado  por  el  señor 
Moret  y sus  amigos;  creimos  que  era  el  primer  sínto- 
ma de  una  temible  deserción;  sospechamos  que  valio- 
sos elementos  democráticos*  huían  de  la  República  por 
no  mantener  estrechas  relaciones  con  la  revolución  y 
el  desasosiego  público,  y conceptuamos  que  era  ur- 
gentísimo, puesto  que  podíamos  hacerlo,  entrar  resuel- 
tamente en  las  anchas  y fecundas  vías  de  la  lucha  le- 
gal y de  la  propaganda  pacífica,  para  que  los  demó- 
cratas y los  que  no  lo  fueran  comprendiesen  que  dentro 
de  nuestros  ideales,  sin  buscar  nuevos  derroteros,  es 
posible  concillarse  la  tranquilidad  y el  orden,  el  res- 
peto á la  ley  y el  desarrollo  de  la  riqueza  pública  con 
la  práctica  sincera  de  los  principios  democráticos  en 
toda  su  pureza  ó integridad,  sin  que  fuera  preciso  me- 
noscabarlos para  obtener  orden  y reposo.  ¡Ah,  Sres.  Di- 
putados! No  hay  duda  ninguna  para  mi  de  que  el  na- 
cimiento de  ese  partido  democrático-dinástico  que  ha- 
béis saludado  con  tantos  aplausos,  significa,  más  que 
otra  cosa,  una  protesta  que  parte  de  la  democracia  es- 
pañola formula  contra  el  frenesí  que  hasta  ahora  im- 
pulsaba á otra  gran  parte  de  ella  á fiar  tan  solo  el 
logro  de  sus  aspiraciones  á los  procedimientos  revolu- 
cionarios, lo  mismo  en  tiempos  de  represión  y tiranía 
que  en  épocas  de  libertad,  como  si  fueran  aquellos 
procedimientos  la  panacea  que  pudiese  curar  todos  los 
males  de  la  Pátria.  Y por  eso  nosotros,  comprendiendo 
que  no  podíamos  continuar  así,  que  urgía  muebo  adop- 
tásemos una  actitud  enérgica  y decidida,  planteando 
de  una  vez  la  solución  difícil,  pero  necesaria,  del  pro- 
blema de  nuestra  futura  conducta,  y deslindando  ten- 
dencias y aspiraciones  que  pudieran  ser  diversas,  fui- 
mos al  comité  central  dispuestos  á que  estos  extremos 
se  esclareciesen,  porque  era  cien  veces  preferible  para 
todcs  la  separación,  si  no  existia  conformidad,  que 
mantener  la  unión  imposible  de  elementos  diversos  y 
de  aspiraciones  contrapuestas,  de  lo  cual  ningún  be- 
neficio reportaríamos;  porque  en  política  jamás  puede 
ser  fecunda  la  obra  de  entidades  que  mantengan  opi- 
niones antitéticas,  y poco  á poco,  por  efecto  de  deser- 
ciones constantes,  hubiésemos  llegado  á la  soledad  y 
al  aislamiento  más  desconsolador  para  el  porvenir  de 
la  democracia. 
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Yo  bien  sé,  Sres.  Diputados,  que  los  motivos  que 
hemos  tenido  para  realizar  esta  separación,  de  la  cual 
cada  dia  estoy  más  contento  y más  satisfecho,  porque 
creo  que  hemos  realizado  un  gran  bien  para  la  demo- 
cracia, que  es  llegado  el  momento,  no  de  uniones,  sino 
de  deslindes  en  ia  democracia,  y que  es  necesario  vaya- 
mos todos  cooperando  á la  formación  de  grandes  par- 
tidos, pues  que  atravesamos  un  período  de  rectificacio- 
nes y de  elaboración  de  grandes  agrupaciones  políti- 
cas, no  son  bien  comprendidos  y apreciados  por  todos. 
Sé  que  alguien  afirma  que  no  ha  habido  razones  bas- 
tantes para  la  separación,  que  consideraciones  de  índo- 
le personal  nos  han  impulsado  á realizar  esta  sensible 
pero  necesaria  separación.  Pero  los  que  así  piensan  se 
hallan  muy  equivocados.  De  otro  modo,  si  fuese  exac- 
to que  entre  la  carta  publicada  en  la  prensa  y firmada 
por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y la  circular  que  pocos  dias 
há  vió  la  luz  en  los  periódicos,  suscrita  por  varios  de 
los  que  se  separaron  del  partido  democrático-progre- 
sista,  no  existen  diferencias  esenciales  ni  se  descubren 
razones  fundamentales  que  autorizasen  la  separación; 
si  estamos  tan  conformes  como  se  supone;  si  no  disen- 
timos en  puntos  de  doctrina  ni  de  tendencias,  y solo 
nos  divide  el  detalle,  aunque  importante,  de  si  convie- 
ne seguir  la  política  exclusiva  de  legalidad  ú otra  mis- 
ta de  legal  y pacífica  y de  ilegal  y revolucionaria, 
¿por  qué  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y sus  amigos  no  firman 
nuestra  circular? 

¿No  hay  motivos?  ¿Estamos  conformes?  ¿Apenas  nos 
separa  nada?  ¿Casi  casi  defendemos  los  mismos  prin- 
cipios y aceptamos  la  misma  conducta?  Pues  entonces, 
si  esto  es  verdad,  ¿por  qué  los  partidarios  del  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  en  el  comité  central  no  votaron  la  proposición 
que  allí  presentamos,  y por  qué  no  han  suscrito  tam- 
poco la  circular  que  nosotros  hemos  publicado? 

Cuando  esto  no  se  ha  hecho  ni  se  hace,  cuando  las 
adhesiones  á la  circular  no  vienen,  es  porque  á pesar 
de  todos  esos  supuestos  y distingos,  á pesar  de  todas 
esas  opiniones  de  la  prensa  periódica,  á pesar  de  todos 
esos  pareceres  que  á cada  momento  se  expresan,  se 
impone  como  verdad  innegable  que  existen  diferencias 
suficientes  para  que  hayamos  nosotros  realizado  ese 
acto  de  separación  y para  que  le  mantengamos. 

Y no  se  puede  hacer  un  cargo  á los  que  hemos  de- 
terminado esa  separación, porque  hayamos  venido  ¿ella 
después  de  haber  antes  contribuido  á la  formación  do 
ese  partido  democrático-progresista.  Crearle  fué  indis- 
pensable, cuando  se  trató  de  realizar  y se  llevó  á cabo, 
porque  la  política  actual  se  desarrolla  de  tal  modo  y 
tiene  tales  exigencias,  que  ahora  todos  los  partidos  po- 
líticos son  verdaderas  fusiones,  merced  á las  cuales  se 
aproximan  hombres  de  distintos  campos  para  llevar 
adelante  su  pensamiento  y sus  ideales  políticos.  ¿Qué 
es,  Sres.  Diputados,  más  que  una  fusión,  la  mayoría 
que  puebla  esos  bancos?  Compuesta  se  halla  de  perso- 
nas que  vinieron  de  distintos  campos  y que,  prescin- 
diendo las  unas  y las  otras  de  llevar  á la  práctica  por 
ahora  la  integridad  de  sus  principios  políticos,  busca- 
ron .una  fórmula  de  transacción  que  conteniendo  aque- 
llos principios  que  todas  pueden  aceptar,  les  permitiese 
llegar  á las  esferas  del  poder  para  realizar  aquello  que 
consideraban  esencial,  sin  perjuicio  de  dejar  para  lue- 
go otros  principios  y otras  aspiraciones  secundarias 
que  no  se  conceptuaban  necesarias  al  presente.  Pues 
qué,  Sres.  Diputados,  ¿pensáis  lo  mismo  en  política  to- 
dos los  que  constituís  esa  mayoría?  ¿Por  ventura,  desde 
el  general  López  Domínguez  y el  Sr.  Romero  Ortiz,  que 


son  la  vanguardia  de  esa  fusión,  pasando  por  los  di- 
versos matices  que  representan  los  hombres  más  im- 
portantes de  esa  mayoría,  como  los  Sres.  Balaguer  y 
Navarro  Rodrigo  que  constituyen  el  grueso  del  ejér- 
cito, hasta  el  general  Martínez  Campos , el  Sr.  Alonso 
Martínez  y el  Sr.  Conde  de  Yalmaseda  y sus  amigos, 
que  marchando  á retaguardia  por  sus  ideas  políticas 
pueden  considerarse  como  la  impedimenta  de  ese  ejér- 
cito, no  encontraríamos  diferencias  esenciales  de  doc- 
trina, no  obstante  las  cuales  todos  se  encuentran  provi- 
sionalmente unidos  para  constituir  un  partido  de  go- 
bierno, que  es  mucho  más  difícil  que  organizar  un 
partido  de  combate?  ¿Qué  extraño  es,  por  lo  tanto,  que 
nosotros,  como  partido  de  lucha  y de  oposición,  acep- 
tásemos el  concurso  de  demócratas  que  venían  de  di- 
versas escuelas? 

Y si  queréis  otro  ejemplo  de  que  ahora  las  fusiones 
están  de  moda,  llamaré  vuestra  atención  hacia  lo  que 
pasa  en  el  partido  conservador,  el  cual,  cuando  vos- 
otros hicisteis  la  fusión,  sostenía  que  era  el  único  par- 
tido bien  organizado  y que  no  necesitaba  para  gober- 
nar y para  captarse  los  favores  de  la  opinión  pública 
auxilios  ni  aproximaciones  de  nadie.  Y sin  embargo, 
todos  hemos  presenciado  que  con  posterioridad,  y obe- 
deciendo á esas  corrientes  fusionistas  que  hoy  domi- 
nan, ha  tenido  que  buscar,  ó por  lo  ménos  que  aceptar 
el  apoyo  y la  aproximación  de  los  elementos  políticos 
que  representa  el  Sr.  Pidal;  apoyo  de  tal  índole,  que 
tengo  para  mí  ha  de  hacer  preciso  que  el  partido  libe- 
ral-conservador, en  plazo  no  muy  lejano,  suprima  el 
calificativo  de  liberal  para  sustituirle  con  otro  ménos 
simpático  para  la  España  de  nuestros  tiempos;  porque 
si  podía  llamarse  liberal-conservador  antes  del  ingreso 
del  Sr.  Pidal,  ahora  ya,  teniendo  en  cuenta  la  signifi- 
cación política  de  este  eminente  orador,  es  necesario 
que  los  antiguos  liberales-conservadores  vayan  pen- 
sando en  nombre  más  adecuado  al  cambio  que  ha  de 
haberse  producido  en  sus  principios  políticos. 

Yernos,  pues,  que  todos  los  partidos  políticos  bus- 
can aproximaciones  en  los  momentos  actuales,  y que 
tratan  de  robustecer  sus  huestes  con  elementos  proce- 
dentes de  distintos  aunque  próximos  campos;  en  cuya 
virtud,  ¿qué  tenia  de  extraño  ni  de  particular  que  los 
dernócratas,  en  la  difícil  situación  en  que  se  encontra- 
ban, procurasen  el  concurso  de  todos  aquellos  que  aun 
no  coincidiendo  en  la  totalidad  de  los  principios,  se 
hallaban  conformes  en  muchos  de  ellos,  para  hacer 
posible  de  esta  suerte  la  formación  de  un  gran  partido 
de  combate?  Así  como  vosotros,  señores  de  la  mayoría, 
os  habéis  de  dividir  muy  pronto,  porque  entiendo,  y no 
sin  razón,. que  según  hayan  de  irse  desenvolviendo  los 
sucesos  políticos,  no  podréis  continuar  tan  unidos  y con- 
formes como  ahora  parece  estáis,  pues  es  bien  sabido 
que  cuando  se  pretende  realizar  en  las  esferas  del  po- 
der los  principios  políticos  que  en  la  oposición  se  de- 
fendieron, cuando  no  se  trata  ya  de  combatir  al  adver- 
sario común,  sino  de  llevar  á las  leyes  el  espíritu  y las 
tendencias  políticas  de  los  partidos  que  las  hacen,  en- 
tonces es  cuando  surgen  las  diferencias  y los  antago- 
nismos con  tal  imperio,  que  es  imposible  sustraerse  á 
su  perturbador  influjo,  y sobrevienen  las  divisiones  y 
las  crisis  que  fraccionan  los  partidos  más  numerosos  y 
disciplinados.  Por  eso  os  digo  que  muy  pronto  os  ha- 
bréis de  dividir,  porque  los  gérmenes  de  descomposi- 
ción que  en  la  mayoría  existen,  y que  hasta  ahora  es- 
tán adormecidos  ó disimulados,  no  tardarán  en  produ- 
cir sus  naturales  frutos,  como  nosotros  los  demócratas* 
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progresistas,  por  las  razones  que  antes  expuse,  hemos 
tenido  necesidad  de  separarnos  de  aquellos  antiguos 
amigos  nuestros  que  piensan  de  distinta  manera  que 
nosotros  y que  disienten  fundamental  y radicalmente 
de  nuestro  actual  criterio  político. 

Y bastan  estas  palabras,  Sres.  Diputados,  para 
justificar  la  separación  que  hemos  realizado  después 
de  haber  contribuido  á la  unión;  bastan  para  que  no 
pueda  hacérsenos  el  cargo  de  inconsecuentes  porque 
hayamos  tratado  de  destruir  lo  que  hace  algún  tiempo 
procuramos  edificar;  bastan,  en  fin,  para  que  compa- 
rando tiempos  distintos  y circunstancias  diversas,  y 
apreciando  las  exigencias  poderosas  de  la  política, 
comprendáis  todos  que  si  fue  patriótico , noble,  justo  ó 
indispensable  realizar  la  formación  del  partido  demo- 
crático-progresista,  no  ha  sido  ménos  noble,  ni  ménos 
justo,  ni  ménos  patriótico  realizar  la  separación  de  ese 
partido  cuando  cambiaron  las  circunstancias  de  la  po- 
lítica y se  demostraron  de  un  modo  inequívoco  las 
esenciales  diferencias  que  nos  separaban  'en  cuanto  á 
las  tendencias,  en  cuanto  á la  conducta  y quizá  tam- 
bién en  cuanto  á los  principios  políticos. 

Pretendian  algunos  elementos  de  ese  nuestro  an- 
tiguo partido  que  coexistieran  dos  políticas;  y esto  ya 
no  es  indiscreto  declararlo  ante  la  Representación  del 
país,  porque  hoy  la  atención  pública  se  mantiene  fija 
en  ios  movimientos  que  se  están  operando  en  los  par- 
tidos democráticos,  puesto  que  no  acontece  en  la  polí- 
tica española  nada  más  importante  ni  que  más  deba 
llamar  la  atención  de  los  Representantes  de  la  Nación, 
que  esos  acontecimientos  que*  se  están  realizando  en 
estos  bancos , y en  virtud  de  los  cuales  nacen  unos 
partidos  democráticos  y otros  se  descomponen  y tras- 
forman; y porque  antes  que  mis  palabras  se  pronun- 
ciasen, el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  jefe  del  antiguo  partido 
progresista  - democrático , en  la  carta  que  dirigió  al 
comité  central,  y que  ha  sido  publicada  en  los  perió- 
dicos y leida  en  esta  Cámara  por  el  conservador  señor 
Romero  Robledo,  ha  revelado  el  sentido  y los  procedi- 
mientos de  su  política  y ha  demostrado,  por  lo  tanto, 
cuál  era  el  fundamento  que  habia  determinado  esa 
carta.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y todos  los  que  como  él 
piensan,  entienden  que  es  necesario  seguir  dos  políti- 
cas diversas,  una  de  paz  y otra  de  guerra;  una  pacífi- 
ca y otra  turbulenta;  una  de  derecho  y otra  de  hecho, 
sometiéndose  al  imperio  y yugo  de  las  leyes,  y por 
otra  parte  colocándose  en  actitud  hostil  á la  legalidad; 
lo  que  equivale  á declarar  necesaria  la  coexistencia 
de  esas  dos  antitéticas  políticas,  de  justicia  la  una,  de 
exterminio  la  otra. 

Y esta  coexistencia,  Sres.  Diputados,  parecia  ab- 
surda é imposible  á los  que  nos  hemos  separado,  sien- 
do el  primer  motivo,  el  primer  fundamento  de  nuestro 
divorcio.  Seguir  la  política  de  paz  y la  política  de 
guerra;  venir  los  Diputados  al  Parlamento,  acatando  la 
legalidad  establecida,  á pedir  al  Gobierno  el  cumpli- 
miento de  las  leyes  y la  realización  de  sus  compromi- 
sos, y al  mismo  tiempo  otra  parte  importante  de  nues- 
tro partido,  en  extranjero  suelo  ó en  España  misma, 
conspirar  contra  esa  legalidad  que  nosotros  con  nues- 
tra presencia  aquí  respetamos,  era  una  política  de  con- 
tradicción que  nos  parecia  desleal  é imposible,  porque, 
en  nuestro  concepto,  los  políticos  sérios  deben  adoptar 
ó la  actitud  revolucionaria,  ó la  actitud  pacífica,  pero 
de  ninguna  manera  las  dos  conjuntamente. 

Por  otra  parte,  entendemos  que  si  es  cierto  faltan 
todavía  muchas  libertades  por  conquistar  para  el  bien 


de  la  Pátria  y para  la  realización  de  la  democracia, 
que  si  no  debemos  alimentar  la  ilusión  de  que  este  Go- 
bierno, por  mucho  que  fuera  su  buen  deseo,  practique 
todos  ni  la  mayor  parte  siquiera  de  los  principios  que 
constituyen  nuestro  programa,  abrigamos  el  íntimo 
convencimiento  de  que  el  único  procedimiento  prove- 
choso y fecundo  que  debemos  adoptar  para  obtener  el 
planteamiento  de  la  doctrina  democrática  en  toda  su 
pureza,  es  el  de  propaganda  tranquila,  el  de  persuadir 
á la  opinión  pública  de  la  bondad  de  nuestros  princi- 
pios, tarde  poco  ó mucho  tiempo  en  conseguirse  esa 
persuasión;  pues  después  de  todo,  antes  que  el  egoismo 
de  los  partidos  debe  estar  el  interés  de  la  Pátria,  que 
rechaza  revoluciones  y trastornos  mientras  el  Gobier- 
no no  niegue  á todos  los  partidos  y opiniones  condicio- 
nes de  propaganda  y de  organización. 

Preguntaba  el  Sr.  Romero  Robledo  cuál  es  nuestra 
política,  y algunos  periódicos  suponen  vacilamos  en 
declarar  que  jamás  iremos  á la  revolución:  pero  yo,  ha- 
blando por  mi  cuenta,  no  tengo  inconveniente  ninguno 
en  declarar  que  mi  palabra  y mi  voto  serán  siempre 
contrarios  á que  los  demócratas  vayan  á la  revolución 
mientras  tengamos  medios  de  lucha  legal,  mientras  las 
libertades  se  respeten  y mientras  pueda  la  prensa  rea- 
lizar su  augusta  misión  y sea  posible  el  ejercicio  de 
los  derechos  de  reunión  y asociación. 

Ya  veis  que  no  tengo  temor  ninguno  de  expresar 
mis  opiniones,  porque  entiendo  que  en  las  cuestiones 
políticas  es  necesario  no  confundir  los  medios  con  el 
fin.  Las  escuelas  políticas  tienen  ideales  que  perseguir, 
conquistas  que  realizar,  y para  lograrlo  se  agitan  y 
mueven  por  unos  ú otros  procedimientos.  Ahora  bien; 
algunos  se  lamentan  de  que  este  Gobierno  ni  ha  esta- 
blecido el  sufragio  universal,  ni  declarado  la  libertad 
religiosa,  ni  realizado,  en  fin,  todas  aquellas  reformas 
que  constituyen  el  credo  democrático,  en  cuya  virtud 
consideran  lícitos  los  recursos  extraordinarios,  puesto 
que  no  existen  establecidas  todas  las  libertades.  Pero 
no  comprenden  que  este  Gobierno  ni  lo  ha  hecho 
ni  lo  puede  ni  lo  debe  hacer,  porque  de  otro  modo  los 
partidos  democráticos  no  tendrian  razón  de  ser  ni  mi- 
sión ninguna  que  cumplir.  Así  pues,  aquellos  princi- 
pios de  la  democracia  á nosotros  solo  toca  conquistarlos 
y establecerlos, jpero  no  adoptando  los  procedimientos 
revolucionarios,  sino  los  legales  y pacíficos,  mientras 
sea  posible  ponerlos  en  práctica,  mientras  las  condi- 
ciones de  lucha  legal  se  nos  consientan,  porque  si  no 
se  consintiesen,  entonces  ya  sabemos  cómo  se  obra; 
pero  mientras  la  libertad  se  garantice  y practique,  no 
debemos  cometer  el  delito  de  la  revolución,  que  solo 
puede  ser  admisible  como  último  y desesperado  esfuer- 
zo de  los  pueblos  sometidos  á la  tiranía  y la  opresión. 
En  nuestro  país,  afecto  á las  revoluciones,  dominado 
por  el  caciquismo  y necesitado  de  mayor  instrucción, 
una  de  las  necesidades  que  más  se  dejan  sentir  es  la 
de  hacer  opinión  pública,  que  no  existe  realmente,  en 
cuyo  caso  habria  partidos  pacientes  y prácticos  que  co- 
nociendo el  estado  de  las  costumbres  y las  necesidades 
de  la  política,  moverían  la  opinión  en  el  sentido  que 
fuera  oportuno.  Y para  formar  la  opinión  es  necesario 
huir  de  los  extravíos  de  las  pasiones,  ínterin  la  lucha 
legal  sea  posible,  y procurar  convencer  á los  pueblos  de 
que  en  política  los  únicos  triunfos  definitivos  son  aque- 
llos que  se  obtienen  encarnando  los  principios  en  la 
opinión  pública  por  medio  de  la  propaganda,  y de  que 
las  revoluciones  sirven  tan  solo  para  quitar  de  en  me- 
dio lo  que  estorba,  y constituyen  á veces  un  hecho  ne- 
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cesarlo,  pero  al  cual  jamás  debe  acudirse  por  los  pue- 
blos sino  con  perfecta  razón  y justicia,  cuando  no  hay 
medio  de  abrir  paso  al  pensamiento  y á la  palabra;  de 
lo  que  se  deduce  que  cuando  esos  medios  existen,  las 
revoluciones  son  crímenes  que  la  conciencia  no  debe 
aplaudir,  demostraciones  de  impaciencias  populares  y 
de  falta  de  fe  en  la  poderosa  eficacia  de  los  principios. 

Yo  bien  sé,  y no  me  extraña,  que  al  partido  liberal 
conservador  no  ha  de  gustarle  esta  nuestra  actitud, 
pues  lo  sorprendente  seria  que  el  Sr.  Romero  Roblado 
se  hubiera  mostrado  gozoso  y satisfecho  de  la  política 
que  desenvolvemos.  En  interés  del  partido  liberal-con- 
servador estaba  que  nosotros  en  presencia  de  ese  Go- 
bierno hubiéramos  adoptado  una  conducta  da  impla- 
cable y sistemática  oposición  en  todos  los  terrenos,  lle- 
vando al  país  el  convencimiento  de  que  era  necesario 
acabar  con  él  cuanto  más  antes  mejor.  Pero  nosotros 
no  hemos  adoptado  esa  política,  y por  eso  estamos  de- 
fraudando las  lisonjeras  esperanzas  del  partido  libe- 
ral-conservador, motivo  por  el  cual  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, adoptando  otra  táctica,  trataba  de  convencer  al 
país,  ya  que  no  podía  persuadir  á la  mayoría,  de  que 
era  necesario  romper  por  completo  toda  benevolencia, 
según  S.  S.  la  llamaba,  entre  los  partidos  democráticos 
y el  Gobierno.  Por  eso  la  otra  tarde  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo cifraba  tanto  empeño  en  demostrar  que  esas  re- 
laciones de  mutua  simpatía  que  existen  entre  los  de- 
mócratas y la  política  simbolizada  hasta  ahora  por  este 
Gobierno  debian  cortarse  muy  pronto,  pues  de  lo  con- 
trario sobrevendrian  graves  peligros  para  la  institución 
monárquica. 

No  parece,  Sres.  Diputados,  sino  que  el  Sr.  Romero 
Robledo,  aunque  hablaba  aquí,  deseaba  que  su  voz  se 
escuchara  y sus  reticencias  fuesen  entendidas  en  otras 
elevadas  regiones.  Pero  es  el  caso  que  así  como  á nos- 
otros no  nos  ha  convencido  el  Sr.  Romero  Robledo  de 
que  debemos  variar  la  conducta  que  hasta  ahora  he- 
mos seguido,  entiendo  que  no  ha  tenido  tampoco  la 
fortuna,  á pesar  de  su  talento  y de  su  reconocida  ha- 
bilidad parlamentaria,  de  convencer  al  Gobierno  de 
que  deba  modificar  su  política  liberal  y expansiva.  El 
partido  liberal-conservador  desapareció  del  poder , y 
ese  dia  fuó  de  júbilo  para  los  demócratas.  ¿Por  qué  des- 
conocerlo y no  declararlo?  Ese  partido,  extremando  el 
rigor  de  sus  doctrinas,  negó  toda  condición  de  lucha 
legal  á la  democracia;  amordazando  á la  prensa,  impi- 
diendo que  en  las  cátedras  se  explicase  la  ciencia  tal 
como  sus  profesores  la  entendian,  y realizando,  en  fin, 
todo  género  de  persecuciones  contra  el  sentimiento  de- 
mocrático del  país,  había  hecho  imposible,  señores,  en 
nosotros  la  esperanza,  no  de  llegar  al  logro  definitivo 
de  nuestros  deseos,  pero  ni  siquiera  de  poder  propagar 
nuestras  doctrinas  y de  aspirar  á que  se  fueran  infil- 
trando en  la  opinión  pública  los  principios  democráticos 
que  nosotros  hemos  defendido  y sostenido  toda  la  vida. 

Y cuando  se  nos  negaban  estas  condiciones  de  lu- 
cha y se  nos  empujaba  de  esa  manera  por  extraviados 
senderos,  entonces  era,  Sres.  Diputados,  cuando  esta- 
ban sóriamente  amenazadas  las  instituciones  monár- 
quicas; entonces  era,  Sres.  Diputados,  cuando  se  hacian 
nacer  en  derredor  del  Trono  gravísimos  peligros  que 
brotan  siempre  de  las  persecuciones  al  partido  liberal 
y de  ahogar  la  voz  y el  sentimiento  del  progreso,  pero 
que  no  se  desarrollan  cuando  este  sentimiento  se  deja 
libre,  ni  cuando  se  deja  posible  y fructífera  la  propa- 
ganda de  las  ideas,  sin  temores  pueriles  ni  injustas 
prevenciones. 


No  existen,  pues,  Sres.  Diputados,  no  existen  esos 
temores  y esos  peligros,  si  perseveráis  en  la  política 
que  venís  siguiendo;  porque  en  el  último  tercio  del 
siglo  XIX  los  peligros  para  las  Monarquías  (y  no  será 
sospechosa  mi  advertencia)  no  vienen  de  seguir  una 
política  liberal  y expansiva,  haciendo,  mediante  ella, 
compatible  la  Monarquía  con  el  progreso  humano,  que 
no  se  detiene,  y confundiendo  en  un  sentimiento  de 
simpatía  espontánea,  que  no  impuesta  y fingida,  al 
pueblo  y al  Monarca;  sino  que,  por  el  contrario,  los  pe- 
ligros para  la  Monarquía  nacen  de  la  política  de  re- 
presión, perseguidora  de  toda  tendencia  liberal,  de  las 
distinciones  entre  partidos  legales  ó ilegales,  del  di- 
vorcio, en  fin,  del  Rey  y del  pueblo;  que  no  se  arrai- 
gan hoy  los  Troníos  por  la  opresión  ni  por  la  dictadura, 
sino  por  la  libertad  y el  amor,  como  tampoco  se  con- 
quistan hoy  las  Repúblicas  ni  se  hacen  simpáticas  por 
la  anarquía  ni  la  demagogia,  que  todo  lo  destruye 
hasta  destruirse  á sí  propia,  sino  por  la  sensatez  y la 
templanza,  perfectamente  compatible  con  la  demo- 
cracia. 

Y en  cuanto  á nuestra  benevolencia,  de  que  tanto 
nos  hablaba  el  Sr.  Romero  Robledo,  he  de  decirle  que 
en  realidad  no  existe  semejante  benevolencia  como  su 
señoría  la  entiende  y explica.  Nosotros  no  somos  benévo- 
los para  con  el  Gobierno,  ni  el  Gobierno  tiene  para  con 
nosotros  benevolencia.  Lo  que  hay  es  que  la  benevo- 
lencia resulta,  que  la  benevolencia  se  impone,  brota 
fatal  y necesariamente  como  una  consecuencia  lógica 
de  la  conducta  del  Gobierno  y de  nuestras  resolu- 
ciones. 

Y ante  todo  debo  decir  al  Sr.  Robledo  de  una  vez 
para  siempre,  que  nosotros  no  hemos  venido  al  Parla- 
mento por  la  benevolencia  ni  por  los  favores  del  Go- 
bierno, sino  por  la  voluntad  de  nuestros  electores,  y 
que  todos  hemos  sido  combatidos  durísimamente,  sin 
embargo  de  lo  cual  ocupamos  estos  escaños  por  la  in-  • 
dependencia  de  nuestros  electores,  que,  contra  toda 
dificultad,  nos  hicieron  el  honor  de  confiarnos  su  re- 
presentación. Estamos,  pues,  aquí  sola  y exclusivamen- 
te por  nuestro  derecho,  y seguimos,  cediendo  á las  ins- 
piraciones de  nuestra  conciencia,  una  política  de  jus- 
ticia, no  de  benevolencia.  ¿Qué  pretendian  los  conser- 
vadores-liberales; que  tratásemos  lo  mismo  á un  Go- 
bierno que  concede  libertad  á la  prensa,  que  permite 
el  derecho  de  reunión  y asociación,  que  desestanca  el 
tabaco  en  Filipinas  y emancipa  miles  de  siervos,  que 
acomete  importantes  reformas  legislativas,  que  pre- 
senta unos  presupuestos  marcadamente  liberales,  y so- 
bre todo,  que  nos  considera  partido  legal,  que  á un  Mi- 
nisterio como  aquel  de  que  formaba  parte  siendo  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  el  Sr.  Romero  Robledo,  que 
nos  negaba  todos  los  derechos  y todas  las  libertades 
que  ahora  se  conceden? 

Si  tal  hiciéramos,  seríamos  injustos,  faltaríamos  á 
la  lógica,  y el  país  censuraría  con  sobrada  razón  nues- 
tra conducta,  porque  no  se  inspiraría  entonces  en  los 
preceptos  de  la  justicia.  Por  eso  creo  que  nuestra  acti- 
tud no  puede  extrañar  á nadie,  porque  no  es  obra  de 
pacto  ni  concierto  alguno  expreso  ó tácito,  que  la  leal- 
tad del  Gobierno  y nuestra  propia  dignidad  recha- 
zarían, sino  movimiento  espontáneo  de  nuestros  senti- 
mientos de  justicia,  pues  cuando  el  partido  constitu- 
cional hace  ondear  la  enseña  de  la  libertad,  los  demó- 
cratas no  podemos  disparar  contra  ese  sagrado  pabellón 
de  la  libertad,  aun  cuando  incurramos  en  el  desagra- 
do de  los  conservadores,  nuestros  buenos  amigos  en 
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tiempos  de  oposición.  Ei  dia  que  la  bandera  de  la  liber- 
tad se  arríe,  y vuelva  á ondear  en  el  Gobierno  la  fu- 
nesta enseña  de  la  reacción,  ¡ah,  señores  liberales-con- 
servadores! entonces  vereis  como  los  demócratas,  uni- 
dos en  un  solo  sentimiento  y como  movidos  por  un 
mismo  resorte,  nos  aprestamos  á la  lucha  y combati- 
mos la  situación  que  niegue  las  libertades;  porque  si 
tal  se  hiciese,  consideraríamos  tal  situación  política 
perjudicial  para  los  intereses  de  la  Patria  y de  la  de- 
mocracia. (j Murmullos  y toses.) 

Seguiré  diciendo  todo  lo  que  pensaba  decir,  á pesar 
de  esas  toses  que  salen  de  cierta  tribuna,  donde  se  co- 
noce pretende  ahora  establecer  su  cuartel  un  famoso 
regimiento  ya  licenciado  por  fortuna. 

Pues  bien;  nosotros  hemos  adoptado  esa  conducta 
benévola  porque  la  creemos  justa;  nosotros  hemos  pros- 
crito la  revolución  mientras  existan  condiciones  de 
lucha  legal,  porque  consideramos  que  el  país  así  lo 
quiere  y así  lo  exige;  nosotros  nos  hemos  separado  del 
partido  democrático-progresista  porque  existían  en  su 
seno  gérmenes  y tendencias  federales,  y deseábamos 
proclamar  que  no  queremos  contacto  ninguno  ni  alian- 
za de  ninguna  especie  con  elementos  que  se  llamen  ó 
que  se  tengan  por  federales;  y por  lo  tanto,  obedecien- 
do á estos  principios,  es  por  lo  que  nos  hemos  aparta- 
do del  partido  en  que  antes  militábamos.  Ya  ve  el  se- 
ñor Romero  Robledo  cómo  soy  bien  explícito  y deter- 
mino perfectamente  mi  posición  política,  cómo  no  me 
duelen  prendas  y digo  con  toda  claridad  lo  que  quiero 
y á dónde  voy. 

Y dicho  esto,  termino  mi  discurso  rogándoos  á to- 
dos me  dispenséis  si  por  cumplir  un  deber  político 
ineludible  he  molestado  más  de  lo  que  pensaba  vues- 
tra benévola  atención. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL;  Señores  Diputados, 
nada  seria  más  inútil  que  mi  intervención  en  este  so- 
lemne debate  después  del  discurso  elocuentísimo  que 
en  nombre  del  partido  democrático -monárquico  ha 
pronunciado  su  ilustre  jefe  el  Sr.  Moret,  si  no  tuviera 
que  hacerme  cargo  de  algunas  alusiones  que  me  ha 
dirigido  mi  digno  amigo  el  Sr.  Romero  Robledo,  no  sé 
si  inspiradas  en  el  altísimo  y patriótico  interés  de  res- 
tar fuerzas  á la  Monarquía,  alejando  del  Trono  á los  que 
hoy  venimos  á aceptar  la  Monarquía  representada  por 
D.  Alfonso  XII. 

Siempre  es  enojoso,  señores,  ocuparse  en  actos  pro- 
pios, sobre  todo  si  éstos,  aun  siendo  importantes  en  sí 
mismos,  carecen  de  importancia  por  la  persona  que  los 
realiza;  pero  si  yo  he  votado  la  República,  y si  no  me 
arrepiento  de  aquel  voto,  tengo  el  deber  de  explicarlo; 
y si  yo  durante  las  primeras  Córtes  de  la  Restauración 
he  sido  aquí  el  único,  aunque  el  más  modesto  represen- 
tante del  partido  radical,  no  puedo,  dados  mis  antece- 
dentes, pasar  en  silencio  las  censuras  de  que  he  sido 
objeto.  Yo,  después  de  todo,  doy  las  gracias  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo  por  su  alusión,  que  me  permite  dar,  de 
una  vez  para  siempre,  explicaciones  que  después  ya 
no  daré.  El  Sr.  Moret  ha  dicho  que  aceptaba  la  política 
entera  del  partido  radical,  y uno  de  los  actos  más  im- 
portantes del  partido  radical  ha  sido  la  votación  de  la 
República.  Un  hecho  independiente  de  la  voluntad  del 
Sr.  Moret  le  impidió  tomar  parte  en  los  sucesos  de 
aquella  célebre  noche  del  11  de  Febrero,  y yo  en  nom- 
bre mió  y de  pocos  amigos,  de  los  cuales  hay  aquí  al- 
gunos presentes,  me  levantó  á explicar  el  sentido  de 


nuestro  voto.  Esta  explicación  fué  más  tarde  acepta- 
da por  el  ilustre  jefe  de  aquel  partido:  y aun  cuando 
sea  enojoso,  tengo  que  recordaros  algunas  palabras 
que  han  de  servir  como  punto  de  partida  para  justifi- 
car nuestra  actitud. 

«Me  he  levantado,  dije,  para  explicar  por  mí,  por  el 
Duque  de  Veragua  y por  otros  amigos  que  como  yo  opi- 
nan, cuál  es  el  sentido  de  nuestro  voto  en  la  proposi- 
ción que  se  discute.  Comprendereis,  señores  represen- 
tantes, que  los  que  ayer  éramos  monárquicos,  que  los 
que  hoy  seguimos  siendo  monárquicos,  que  los  que 
hemos  votado  y aceptado  la  Monarquía  porque  veíamos 
en  esta  forma  de  gobierno  la  más  eficaz  garantía  de 
la  libertad,  del  orden  y del  derecho,  no  podemos  por 
un  mero  accidente  histórico,  porque  la  dinastía  haya 
desaparecido  y el  Trono  se  encuentre  vacante,  renegar, 
hoy  ménos  que  nunca,  de  aquello  que  constituye  la 
esencia  de  nuestra  doctrina.» 

Después  de  esto  añadí: 

«Cúmpleme  además  manifestar  hasta  dónde  y hasta 
cuándo  nos  creemos  comprometidos  en  esta  conducta 
sin  prejuzgar  nuestra  conducta  ulterior.  Estas  Córtes 
han  recogido  el  poder  porque  el  poder  se  encontraba 
huérfano  y era  preciso  recogerlo  para  salvarlo:  estas 
Córtes  además  establecen  la  República  como  forma  do 
gobierno.  Pues  bien;  nosotros  entendemos  que  lo  que 
hoy  hacemos  no  es  legalmente  definitivo,  y que  cual- 
quiera que  sea  la  suerte  ulterior  que  á esta  declaración 
espere,  bien  haya  de  ser  la  República  en  España  una 
forma  permanente  de  gobierno  en  este  período  histó- 
rico, bien  sea  una  forma  transitoria  y efímera,  en  cual- 
quiera de  ambos  casos  los  poderes  que  hemos  recibido 
de  nuestros  comitentes  al  venir  á estas  Córtes,  por 
muy  latamente  que  los  interpretemos,  no  alcanzan  más 
allá  de  donde  empiece  la  soberanía  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes que  han  de  elegirse,  y á las  cuales  corres- 
ponde negar  ó afirmar  nuestro  voto.» 

Estas  palabras,  que  tienen  toda  la  autoridad  que 
unos  cuantos  amigos  mios  habían  querido  darles,  ex- 
presan el  sentido  que  el  partido  radical  dió  entonces 
á su  voto,  porque  fueron  aceptadas  por  el  ilustre  jefe 
de  aquella  mayoría,  mi  querido  amigo  el  Sr.  Martos, 
en  los  siguientes  párrafos: 

«No  es  esto  decir  que  el  partido  radical,  uno  en 
sus  ideas,  en  su  conducta,  en  sus  resoluciones;  tenien- 
do, sin  embargo,  diversos  orígenes,  y habiendo  quienes 
han  considerado  siempre  como  dogma  fundamental  y 
como  principio  esencial  la  Monarquía,  y habiendo  quie- 
nes han  considerado  la  Monarquía  como  forma,  co- 
mo accidente  y no  como  esencia;  no  es  esto  decir  que 
el  partido  radical  reconozca  la  incompatibilidad  de  la 
democracia  con  la  Monarquía.  El  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal lo  ha  dicho  elocuentemente  en  nombre  suyo  y en 
el  de  algún  otro  amigo,  como  hubiera  podido  en  esta 
parte,  y en  todo  cuanto  ha  dicho,  decirlo  en  nombre 
de  todo  el  partido  radical,  á que  pertenezco,  y que  me 
encarga  hacer  esta  declaración  » 

Después  de  esto,  ¿será  necesario  recordar  lo  que 
pasó  el  11  de  Febrero?  ¿Será  necesario  recordar  aque- 
lla noche  en  la  cual,  ante  los  peligros  que  por  todas 
partes  nos  rodeaban,  era  preciso  adoptar  una  resolución 
que  los  conjurase?  Ante  esos  peligros,  ante  las  amena- 
zas do  otros  partidos  impacientes  que  pensando  que 
habia  llegado  el  último  dia  de  la  revolución  se  coliga- 
ban contra  nosotros,  era  necesario  seguir  un  camino 
que  así  nos  apartase  de  la  anarquía  como  nos  salvase 
de  la  reacción.  Por  eso  aceptamos  aquella  forma  de 


NÚMERO  43. 


925 


gobierno,  que  si  no  satisfacía  nuestros  ideales,  nos  pre- 
sentaba una  solución  honrada. 

Pasaron  los  tiempos,  y esta  forma  de  gobierno  fué 
aceptada  por  los  representantes  del  partido  alfonsino, 
y tendré  que  apelar  á la  memoria  del  Sr.  Martos  para 
que  diga  si  no  es  cierto  que  se  aceptó  también  en  las 
conferencias  de  Biarritz  en  1873,  si  bien  transitoria- 
mente; y fué  al  fin  aceptada  hasta  por  los  representan- 
tes del  partido  moderado,  para  salvar  el  orden  público, 
esperando  que  vinieran  mejores  tiempos  para  la  liber- 
tad y para  el  orden  bajo  el  Gobierno  presidido  por  el 
Sr.  Castelar. 

Ai  dia  siguiente  del  3 de  Enero,  representantes  del 
partido  alfonsino  sirvieron  á la  República:  y no  hay 
que  decir  que  la  sirvieron  en  cargos  de  elección  popu- 
lar, porque  si  bien  es  verdad  que  esos  cargos  eran  de 
carácter  municipal,  como  quiera  que  ios  nombramien- 
tos los  habia  hecho  el  Poder  ejecutivo,  eran  cargos  del 
Gobierno  que  servia  á los  intereses  de  la  República. 
¿Qué  tiene,  pues,  de  particular  que  el  partido  radical, 
el  partido  que  decia  entonces  y sigue  diciendo  en  este 
instante,  y así  lo  ha  dicho  el  Sr.  Moret,  y con  él  lo  re- 
petimos todos,  que  piensa  que  las  formas  de  gobierno 
son  un  accidente  en  la  vida  de  los  pueblos,  y que  resul- 
tan buenas  ó malas  según  que  repugnen  ó no  al  pue- 
blo á que  se  aplican;  qué  tiene  de  particular,  digo,  que 
el  partido  radical  aceptara  aquella  forma  de  gobierno 
para  que  el  país  no  cayera  en  brazos  de  la  anarquía? 

Ya  ve  el  Sr.  Romero  Robledo  cómo  no  es  tan  largo 
ese  viaje  que  nosotros  hemos  hecho.  Yo  no  sé  si  hemos 
viajado  nosotros;  pero  voy  pensando  que  el  Sr.  Romero 
Robledo,  víctima  de  un  fenómeno  de  óptica  como  el 
que  hace  creer  á los  que  se  embarcan  que  la  costa  se 
aleja  y á los  que  van  en  camino  do  hierro  que  pasan 
por  delante  de  sus  ojos  los  árboles,  las  casas  y las  tier- 
ras, ha  creido  que  habíamos  viajado  nosotros,  cuando 
acaso  viajaba  S.  S.,  no  sé  si  con  billete  de  libre  circu- 
lación, pero  seguramente,  Sr.  Romero  Robledo,  con 
franquicia  diplomática;  porque  si  en  las  fronteras  que 
ha  cruzado  S.  S.  hubieran  los  aduaneros  registrado  su 
equipaje,  es  posible  que  allá  en  el  fondo  de  su  maleta 
hubiesen  hallado  alguna  mercancía  de  contrabando. 
¿Qué  pretendia  el  Sr.  Romero  Robledo  al  decirnos  que 
éramos  monárquicos  circunstanciales,  monárquicos  de 
ocasión?  Yo  empiezo  por  rechazar  el  galicismo.  Debiera 
S.  S.  habernos  llamado  monárquicos  de  lance;  pero  es 
el  caso  que  se  llaman  de  lance  las  cosas  usadas,  y bajo 
este  aspecto  es  posible  que  el  partido  liberal-conser- 
vador sea  más  de  lance  que  este  partido  monárquico. 

Yo  recomiendo  al  Sr.  Romero  Robledo,  y me  fijo 
en  S.  S.  porque  encuentro  en  él  la  encarnación  de  esa 
izquierda  conservadora,  que  lea  y después  de  leer  se 
entere  de  lo  que  decia  su  ilustre  caudillo  el  Sr.  Cáno- 
vas. El  Sr.  Cánovas  sostiene  la  misma  teoría  que  nos- 
otros; el  Sr.  Cánovas  ha  dicho  en  un  prólogo  que  pre- 
cede á los  discursos  pronunciados  por  la  oposición  li- 
beral-conservadora durante  las  Constituyentes  de  1869, 
que  en  el  orden  de  los  conceptos  políticos  es  el  primero 
la  Pátria,  el  segundo  la  libertad  y el  tercero  la  Monar- 
quía. (El  Sr.  Romero  Robledo : El  segundo  la  Monarquía: 
habíamos  leido  ya  eso.)  ¿El  segundo?  Luego  no  es  el 
primero,  que  es  lo  que  trataba  yo  de  demostrar.  Con- 
vengamos en  que  me  he  equivocado  y en  que  el  par- 
tido liberal-conservador  da  un  ascenso  á la  Monarquía. 
Yo  podria  citar  textos  al  partido  conservador,  en  los 
cuales  esta  doctrina  que  sostengo  y que  sostienen  to- 
dos mis  amigos,  se  halla  sostenida  por  los  Ministros  de  , 


Cárlos  III,  por  Cabarrús  en  sus  cartas  á Jovellanos:  la 
forma  de  gobierno,  dice,  es  un  accidente.  ¿Quiere  de- 
cir que  nosotros,  ni  nadie  que  se  estime,  ha  de  buscar 
un  pretesto,  y una  ocasión,  y un  verdadero  pasaporte 
en  esta  fórmula  para  pasar  indistintamente  de  la  Re- 
pública á la  Monarquía,  según  su  capricho  ó su  con- 
veniencia? No,  ciertamente:  al  decir  que  son  circuns- 
tanciales las  formas  de  gobierno,  no  queremos  decir 
que  son  arbitrarias,  que  responden  al  capricho,  sino 
que  son  adjetivas,  que  son  verdaderos  procedimientos. 
Por  eso  se  llaman  formas.  Tienen  una  esencia,  eviden- 
temente. la  tienen;  tienen  la  esencia  que  tiene  todo  pro- 
cedimiento y todo  medio  cuando  los  procedimientos  y 
los  medios  son  el  único  camino  para  conseguir  lo  que 
se  desea,  en  cuyo  caso  el  procedimiento  llega  á sus- 
tantivarse hasta  ser  tan  esencial  como  la  misma  cosa, 
hasta  parecer  en  la  realidad  la  cosa  misma.  Hé  aquí 
cómo  entendemos  que  la  Monarquía  es  esencial,  y lo  en- 
tendemos más  genérica  y más  latamente  que  niDgun 
otro  partido. 

Ya  os  ha  dicho  el  Sr.  Moret  por  qué  antes  de  ahora 
no  hemos  hecho  esta  declaración.  No  la  hemos  hecho 
porque  no  era  posible  hacerla,  porque  nosotros,  y esto 
nos  cumple  declararlo  honradamente,  éramos  los  ven- 
cidos por  la  Restauración;  porque  nosotros  creimos  en 
ios  primeros  momentos  que  la  política  del  Sr.  Cánovas 
habia  de  ser  bastante  ámplia  para  hacer  compatible 
con  el  respeto  á las  instituciones  la  manifestación  del 
pensamiento,  sin  prescindir  por  eso  del  lastre  conser- 
vador que  aquel  Gobierno  de  la  Restauración  necesi- 
taba, sin  prescindir  do  los  elementos  conservadores 
que  le  habian  dado  vida  y fuerza.  Pero  nuestras  ilu- 
siones se  desvanecieron,  y la  política  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  no  fué  la  que  el  país  tenia  derecho  á espe- 
rar. Y como  es  una  ley  histórica  que  en  circunstan- 
cias análogas  suceden  cosas  parecidas,  habia  razones 
bastantes,  habia  fundamentos  racionalísimos  para  pen- 
sar que  iba  á reproducirse  aquí,  porque  las  mismas  ó 
análogas  circunstancias  se  habian  presentado,  que  iba 
á reproducirse  aquí  lo  que  sucedió  el  año  68;  y como 
no  habia  fuerza  bastante  en  la  esencia  monárquica,  y 
mucho  ménos  en  el  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Cá- 
novas, para  impedir  que  aquello  sucediera,  pensamos 
nosotros  que  debíamos  permanecer  en  nuestro  campo, 
conservando  íntegras  ó intactas  nuestras  fuerzas  para 
el  dia  en  que  el  interés  de  la  Pátria  nos  llamara,  para 
impedir  el  desbordamiento  de  la  demagogia,  provoca- 
do por  S.  S.  y por  sus  amigos. 

Hé  aquí  por  qué  no  hicimos  las  declaraciones  que 
hoy  hacemos;  porque  hubiera  sido  entonces  un  acto  de 
adhesión  personal  de  ningún  provecho  para  el  Rey  y 
de  muchísima  mengua  para  nosotros. 

Y paso  á otro  punto.  Nadie  tiene  derecho  para  decir 
que  nosotros  somos  incompatibles  Gon  la  democracia. 
Venimos  á defender  la  democracia,  venimos  á encarnar 
la  democracia  en  la  Monarquía.  No  es  verdad  que  la 
esencia  de  la  democracia  se  apoye  en  tres  principios, 
á saber:  la  República,  el  ¡sufragio  universal[y  los  dere- 
chos individuales.  En  cuanto  al  sufragio  universal, 
nada  tengo  que  decir  después  de  lo  que  ha  manifestado 
nuestro  ilustre  jefe,  y afirmo  que  es  el  instrumento  en 
virtud  del  cual  la  democracia  se  realiza.  En  cuanto  á 
la  República,  ¿es  por  ventura  esta  forma  de  gobierno 
indispensable  á la  democracia?  ¿No  es  verdad  que  en  el 
Reino  Unido  existen,  si  no  la  democracia  en  la  forma, 
por  lo  ménos  todos  los  gérmenes  para  el  desarrollo  de 
la  democracia,  con  resortes  bastantes  para  que  las  cos- 
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tambres  y las  leyes  se  vayan  modificando  ai  compás 
de  todas  las  necesidades,  y para  que  adquieran  el  de- 
recho que  les  corresponde  en  la  gobernación  del  Esta- 
do todas  las  clases  que  legítimamente  lo  solicitan?  ¿Y 
no  es  verdad  que  bajo  el  imperio  de  la  República  se 
destrozan  en  estériles  convulsiones  los  pueblos  hispano- 
americanos? Pero  ¿por  qué  hemos  de  apelar  á ejemplos 
de  la  historia  y á ejemplos  extraños?  Si  otro  argumento 
no  tuviera  yo,  os  haria  éste  que  me  parece  capital. 

Hartos  estamos  ya  todos  de  decir,  y cansadas  están 
de  propagarlo  las  prensas  en  letras  de  molde,  que  en 
España  no  existe  una  verdadera  opinión,  ó que  si  la 
opinión  existe,  no  está  suficientemente  formada  para 
poderse  manifestar  tal  cual  es  y en  todos  los  momen- 
tos y circunstancias.  Todos  hemos  dicho,  lo  hemos  di- 
cho nosotros,  lo  ha  dicho  la  mayoría,  lo  han  dicho  al- 
ternativamente todos  los  partidos  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  que  si  esperaba  para  entregar  el  poder  á otros 
hombres  que  la  opinión  pública  se  manifestase  por 
medio  de  los  comicios,  S.  S.  viviría  eternamente  en  el 
banco  azul.  Pues  bien;  si  todos  reconocemos  que  en  el 
estado  actual  de  España  se  tiene  con  el  poder  la  casi 
seguridad  de  obtener  siempre  la  mayoría  legal,  ¿cómo 
podrán  resolverse  las  crisis,  cómo  se  podrán  apreciar 
en  momentos  dados,  y según  las  circunstancias,  todas 
las  palpitaciones  de  la  opinión  pública,  sino  por  medio 
de  un  Poder  superior  á todos  los  Poderes?  Si  este  Poder 
es  amovible,  será  la  representación  de  un  partido,  por- 
que ciertamente  el  sufragio  universal  no  designará  á 
un  conservador  para  Presidente  de  la  República,  y al 
ser  un  Presidente  de  partido,  como  la  República  no  ha- 
bía de  purificarle  ni  cambiar  radicalmente  su  manera 
de  ser,  aquel  hombre  de  partido  usaría  de  todos  los 
medios  que  tuviese  á su  alcance,  usaría  de  todos  los 
medios  de  gobierno  en  provecho  suyo,  y entonces  re- 
sultaría la  perpetuación  en  el  poder  bajo  la  forma  re- 
publicana de  una  sola  agrupación  política,  sin  que 
quedase  el  recurso  que  invocan  los  republicanos,  de 
rectificar  por  medio  de  una  responsabilidad  ilusoria  y 
de  un  sufragio  falseado  los  errores  cometidos  por  los 
Poderes  públicos.  Es,  pues,  necesario  un  Poder  mode- 
derador  ó irresponsable,  distinto  de  los  demás  Poderes, 
que  pueda  resolver  las  crisis  del  Gobierno;  y esto  es 
necesario  principalmente  en  España.  Pero  ¿qué  más  que 
ver  lo  que  pasa  en  los  Estados-Unidos,  para  convencerse 
de  la  deficiencia  de  la  forma  republicana?  No  hace  mu- 
cho se  convocaron  los  comicios  en  aquel  país;  triunfó 
la  política  republicana  enfrente  de  la  democrática; 
pero  el  brazo  de  un  asesino  ha  arrancado  del  gobierno 
y de  la  vida  al  Presidente  republicano;  por  la  ley  de  la 
Constitución  americana,  el  Vicepresidente,  que  es  de- 
mócrata, le  reemplaza.  Pues  bien;  ¿cnál  es  la  conse- 
cuencia? La  consecuencia  es  que  el  pueblo  americano 
ha  querido  que  los  principios  republicanos  informen 
la  política  del  Gobierno,  y el  puñal  de  un  asesino,  más 
fuerte  y más  eficaz  que  el  sufragio,  se  ha  impuesto  á 
la  voluntad  nacional  y ha  puesto  en  desacuerdo  al  nue- 
vo Gobierno  con  la  opinión  pública. 

Yo  no  quiero  discutir  la  República;  estoy  discu- 
tiéndola solo  por  lo  que  se  refiere  á España;  y compa- 
rando lo  que  pasa  en  España  con  lo  que  pasa  al  otro 
lado  del  Océano,  pienso  que  mi  libertad  como  ciuda- 
dano y mi  dignidad  de  hombre  sufren  ménos  por  vir- 
tud de  los  errores  de  la  Régia  prerogativa  que  por 
las  consecuencias  de  los  certeros  golpes  de  un  puñal 
homicida. 

Voy  á terminar.  No  hay  para  qué  explicar  nuestras 


relaciones  con  el  Gobierno.  En  algunas  partes  de  su 
discurso  el  Sr.  Moret  ha  hablado  con  exquisita  delica- 
deza de  su  propia  persona,  y es  tal  nuestra  identidad 
de  aspiraciones  con  el  Sr.  Moret,  que  yo  acepto  y todos 
aceptamos  la  responsabilidad  de  sus  palabras.  Nosotros 
vamos  con  la  integridad  de  nuestros  principios  á la 
Monarquía:  nosotros  seremos  siempre,  con  relación  á to- 
dos los  partidos,  principalmente  con  relación  al  demo- 
crático, la  más  firme  y eficaz  garantía  de  sus  derechos 
y de  sus  libertades:  nosotros  no  abandónanos  ninguno 
de  nuestros  principios:  nosotros  entendemos  que  los 
derechos  individuales  deben  colocarse  fuera  del  alcan- 
ce de  los  legisladores:  nosotros  queremos  una  prensa 
tan  libre  como  la  de  1869:  nosotros  queremos  la  ins- 
titución del  Jurado,  institución  que  rige  en  todos  los 
pueblos  cultos,  y respecto  á la  cual  es- posible  que  por 
el  correo  de  Filipinas  sepamos  el  dia  ménos  pensado 
que  en  el  Celeste  Imperio  se  ha  establecido  antes  que  en 
la  Pátria  de  Alonso  el  Sabio.  Por  eso  nosotros  seremos 
al  mismo  tiempo  conservadores,  en  cuanto  esta  pala- 
bra significa  el  afianzamiento  de  todas  las  libertades; 
seremos  conservadores  y prestaremos  nuestro  apoyo  á 
ios  Gobiernos  en  todo  cuanto  nuestro  apoyo  signifique 
una  protesta  contra  la  revolución,  centra  la  lucha  ar- 
mada: nosotros  entendemos  que  no  siempre  el  más  allá 
significa  progreso,  y que  el  más  allá  hoy  pronunciado 
en  nombre  de  la  revolución  tendría  un  sentido  nece- 
sario, no  seria  el  grito  de  la  victoria,  sino  el  grito  de 
la  barbárie  y la  encarnación  fatal  de  la  demagogia:  no 
queremos  más  allá;  por  eso  permanecemos  donde  está- 
bamos, porque  no  queremos  tampoco  que  sobre  el 
cuerpo  destrozado  de  la  Pátria  vengan  á satisfacerse 
ambiciones  amasadas  con  la  soberbia  y con  el  despe- 
cho, ni  consentiremos  jamás  que  á nuestra  vista  se  al- 
cen ambiciones  desatentadas  sobre  el  pavés  de  la  em- 
briagada muchedumbre. 

No  tengo  más  que  decir:  he  sido  bastante  explíci- 
to; no  debo  hablar  más;  no  he  venido  á hacer  un  dis- 
curso, y sí  solo  á decir  lo  que  siento,  y procuro  decir- 
lo en  pocas  palabras,  pues  no  tengo  que  buscar  gran- 
des rodeos  para  decirlo. 

Nosotros,  al  realizar  este  hecho,  lo  hemos  realizado 
inspirados  en  la  conducta  moral  de  todos  los  hombres 
que  hacen  el  bien  por  el  bien  mismo.  Si  acertamos, 
grande  será  nuestra  gloria;  si  fracasamos  en  nuestra 
empresa;  si  la  Providencia  ha  destinado  á nuestra  Pá- 
tria á seguir  eternamente  en  pós  del  espejismo  que  per- 
sigue hace  tantos  años  en  busca  de  la  libertad  y de  la 
paz  sin  alcanzarlas  nunca-^si  esto  sucede,  nosotros  se- 
remos los  vencidos,  pero  será  una  derrota  que  nos  hon- 
re, que  gloria  quedó  para  los  tercios  españoles  aun 
vencidos  en  Rocroy. 

En  todo  caso,  una  satisfacción  y un  consuelo  en- 
dulzarían nuestro  amargo  desengaño:  la  satisfacción  y 
el  consuelo  de  que  aquellos  de  nuestros  conciudadanos 
que  piensen  en  otros  tiempos  en  lo  que  hoy  hacemos 
nosotros  en  aras  de  la  libertad  y en  aras  de  la  Pátria, 
han  de  tributarnos  el  mayor  elogio  que  á un  ciudada- 
no libre  se  le  puede  conceder,  diciendo  de  nosotros: 
«esos  cumplieron  con  su  deber.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Serrano  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO:  Ninguna  ocasión 
encontrareis,  Sres.  Diputados,  en  que  un  orador  éntre 
en  una  discusión  en  tan  malas  condiciones  como  las 
en  que  yo  me  encuentro.  Yo  que  sé  reconocer  las  ge- 
rarquías,  comprendo  y me  explico  bien  que  mi  discur- 
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so  y mis  palabras  en  este  solemnísimo  debate  no  os 
han  de  parecer  importantes,  pues  carezco  de  represen- 
tación y de  dotes  especiales  para  intervenir  en  él.  Pero 
una  causa  puramente  ocasional  ó circunstancial,  las 
tristes  disidencias  que  aquejan  á la  democracia,  me 
obligan  á intervenir  en  este  debate  y á explicar,  por  lo 
que  en  general  al  país  pueda  convenir  saber,  la  acti- 
tud de  ciertos  elementos  que  con  mayor  ó menor  pers- 
picacia, pero  creyendo  también  obedecer  á los  altos 
móviles  del  patriotismo,  han  tenido  la  desgracia , el 
sentimiento,  ¿por  qué  negarlo,  señores?  de  divorciarse 
y de  disentir  en  puntos  concretos  del  Sr.  Marto^  del 
brillante  estado  mayor  que  al  lado  del  Sr.  Martos 
forma. 

Aun  cuando  inexperto  en  política,  ya  se  me  ocurre 
á mí,  Sres.  Diputados,  que  una  de  las  mayores  y más 
graves  dificultades  que  encuentra  el  hombre  en  esto 
que  se  llama  el  oleaje  de  las  pasiones  y de  los  intere- 
ses que  en  la  política  se  debaten,  consiste  en  no  ir  ni 
más  allá  ni  más  acá  de  donde  sé  quiera  llegar;  y como 
esta  es  la  posición  que  yo  quiero  ocupar,  dispensadme 
si  alguna  vez  me  hago  pesado  para  fijar  y concretar  la 
posición  mia  y la  de  los  que  conmigo  votaron  en  con- 
tra del  Sr.  Martos. 

Yo  no  he  de  ser  excesivamente  extenso;  os  aseguro 
que  en  estos  grandes  debates  políticos  no  quiero  absor- 
ber la  atención  del  Congreso  ni  la  atención  del  país 
por  más  tiempo  del  puramente  necesario  para  fijar  la 
actitud  de  esto  que  pudiera  llamar  nuestra  política, 
por  lo  que  conviene  al  interés  y al  patriotismo  de  to- 
dos, que  es  lo  que  principalmente  nos  atañe. 

Es  indudable,  Sres.  Diputados,  y lo  comprendereis 
desde  luego,  que  yo  no  tengo  para  qué  ocuparme  del 
brillantísimo  discurso  del  Sr.  Moret.  Ni  á mí  me  han 
convencido  los  argumentos  que  desde  el  banco  de  la 
Comisión  expuso  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  sobre  el  in- 
diferentismo de  la  forma  de  gobierno,  ni  me  han  con- 
vencido los  que  nuevamente  ha  aducido  el  Sr.  Moret. 
¿Y  sabéis  por  qué?  Porque  entiendo  que  esta  cuestión 
sobre  el  indiferentismo  de  la  forma  de  gobierno  cabe 
cuando  la  forma  de  gobierno,  es  decir,  cuando  la  Mo  - 
narquía  es,  como  acontece  en  Inglaterra,  no  la  sobe- 
ranía ni  su  representación  y encarnación  en  una  Mo- 
narquía patrimonial  y legítima,  como  es  la  que  hoy 
nos  rige,  según  expresamente  ha  declarado  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  y nadie  ha  desmentido  hasta  ahora, 
sino  cuando  la  Monarquía  es  símbolo  simplemente  de 
la  soberanía.  Pero  aun  siendo  símbolo  de  la  soberanía, 
cabe  todavía  oponer  á esto,  no  un  razonamiento  pura- 
mente lógico,  sino  una  consecuencia  de  todo  punto 
ineludible  respecto  á la  fuente  de  todo  poder  en  la  de- 
mocracia, que  es  el  sufragio  universal,  á consecuencia 
del  cual  los  poderes  deben  ser  en  la  democracia  amo- 
vibles y responsables. 

Quiere  esto  decir,  señores,  que  yo  pertenezco  á la 
democracia  republicana.  Como  yo  no  sé  si  vosotros  en 
vuestra  larga  experiencia  parlamentaria  habréis  visto 
y observado  que  os  han  salido  fallidas  muchas  de  las 
promesas  hechas  aquí,  no  quiero  insistir  sobre  esto  ni 
recargar  el  cuadro  de  mi  republicanismo;  me  atengo 
al  proverbio  vulgar  de  que  obras  son  amores , y joven 
ó no  jóven,  casi  me  atrevo  á presentir  que  he  de  mo- 
rir republicano. 

Pero  aquí  viene,  señores,  la  dificultad:  ¿qué  estado 
atraviesa  la  democracia  española,  y me  refiero  á la  de- 
mocracia republicana?  Todos  nos  debemos  la  verdad, 
y se  la  debemos  ante  todo  y sobre  todo  al  país.  Pues 


bien;  el  estado  de  la  democracia  es  triste  y deplorable; 
se  halla  toda  ella  fraccionada  y dividida,  y parece  que 
lo  denominado  por  los  naturalistas  proceso  de  diferen- 
ciación se  ha  convertido  en  un  atomismo  indefinido. 
Tres  causas  creo  yo,  señores,  que  contribuyen  princi- 
palmente á este  resultado:  primera,  la  propaganda  he- 
cha el  año  1869,  algo  precipitadamente  por  confesión 
ingénua  y leal  de  quien  más  grande  participación 
tuvo  en  esa  propaganda,  del  Sr.  Oastelar:  segunda,  el 
período  tormentoso  y fugaz  de  su  mando  el  año  73;  y 
tercera,  la  vida  azaro  rosa  que  durante  los  seis  años 
de  la  Restauración  hemos  llevado,  y la  guerra  cons- 
tante que  nos  ha  hecho  el  Sr.  Cánovas,  obligándonos 
casi  siempre  á salir  del  terreno  de  la  legalidad.  ( Ru- 
mores.) 

No  os  regocijéis,  monárquicos  de  todos  los  mati- 
ces, de  este  estado  puramente  atómico  de  la  democra- 
cia; porque  el  argumento,  que  de  aquí  podéis  sacar  es 
un  argumento  al  uso,  es  un  argumento  en  virtud  del 
cual  más  viviréis  por  la  debilidad  de  vuestros  adver- 
sarios que  por  la  virtud  y eficacia  que  tengan  vues- 
tras propias  opiniones:  y como  esta  es  una  política  ne- 
gativa, al  través  de  ella  y ai  término  de  ella  no  hay 
más  que  una  gran  negación.  Si  la  hay  ó no  la  hay,  os 
lo  dirá  el  espectáculo  que  está  ofreciendo  esta  Cámara 
desde  que  han  comenzado  los  debates  sobre  el  mensa- 
je. ¿Quién  ha  discutido  aquí  la  Monarquía?  ¿Quiénes  la 
ponen  constantemente  en  tela  de  juicio  y dicen  si  está 
ó no  está  bien  defendida:  los  monárquicos,  ó los  repu- 
blicanos? Pues  los  monárquicos  son  los  que  la  están 
trayendo  constantemente  al  debate  y dando  á enten- 
der que  ni  está  bien  defendida  ni  se  halla  suficiente- 
mente arraigada.  De  las  divisiones  más  lamentables  de 
la  democracia  española  es  sin  duda  la  acontecida  en 
la  llamada  democracia  progresista  por  la  ruptura  pro- 
vocada por  el  Sr.  Martos  y sus  amigos,  en  mayoría  en 
la  representación  parlamentaria  y en  la  prensa  de  Ma- 
drid, y en  minoría  en  el  comité  central. 

Señores  Diputados,  no  creáis  que  esto  es  un  alar- 
de de  falsa  modestia:  es  que  yo  suelo  hablar  con  el  co- 
razón en  la  mano;  no  me  creo  autorizado  á poner  aquí 
los  términos  de  la  cuestión,  ni  tal  como  vino  la  rup- 
tura, sino  que  la  dejo  íntegra  y la  fío  completamente 
á la  lealtad  del  Sr.  Martos:  no  hago  más  que  indicar 
la  siguiente  proposición:  el  partido  republicano  pro- 
gresista se  ha  dividido,  no  por  lo  que  decia  aquí  el  se- 
ñor Aguilera,  por  una  cuestión  de  conducta,  sino  por 
una  cuestión  de  principios,  seamos  claros,  y por  una 
cuestión  de  principios  provocada  por  el  Sr.  Martos  y 
sus  amigos.  Cómo  y de  qué  manera,  el  Sr.  Martos  lo 
dirá:  yo  no  mo  creo  autorizado  para  decirlo.  De  todos 
modos,  los  que  hemos  quedado  en  mayoría  en  el  comi- 
té central  hemos  creído  defender  la  integridad  de  los 
principios  consignados  en  el  manifiesto  de  l.°  de  Abril, 
y no  hago  más  que  indicar  algunas  de  las  cuestiones 
allí  resueltas;  y como  no  ha  sido  primeramente  la  cues- 
tión de  conducta  la  cuestión  puesta  en  tela  de  juicio, 
ni  las  disidencias  que  han  tenido  lugar  en  el  seno  de 
la  democracia  progresista,  yo  me  atrevo  á asegurar 
que  la  mayor  parte  de  los  que  constituyen  la  mayoría 
de  los  que  han  desaprobado  la  proposición  del  Sr.  Mar- 
tos  ni  consienten,  ni  toleran  (yo  por  mi  parte  ni  lo 
consiento,  ni  lo  tolero)  que  se  les  cuelgue  el  sambenito 
de  intransigentes  y de  pesimistas. 

Nosotros  somos  intransigentes  en  los  principios  y 
lo  somos  enfrente  de  la  Monarquía,  pero  no  somos  in- 
transigentes en  el  sentido  de  querer  seguir  constante-» 
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mente  nna  conducta  levantisca  y de  guerra,  y de  ir 
á conspirar  en  los  antros  al  estilo  de  los  conspirado- 
res á lo  Adriana  Angot,  porque  defendemos  nuestras 
ideas  según  nuestro  leal  saber  y entender,  para  recabar 
alguna  vez,  si  lo  logramos,  la  opinión  pública. 

No  es  lícito  tampoco  (y  en  esto  que  me  dispense  la 
ausencia  bien  justificada  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo), 
presentar  aquí  derrotado  al  Sr.  Salmerón  porque  no 
acepta  una  política  de  paz.  El  Sr.  Salmerón  ha  salido 
derrotado,  es  decir,  no  ha  salido  Diputado  por  acumu- 
lación, porque  sola  y únicamente  le  hemos  apoyado 
cuatro,  seis  ú ocho  amigos  con  gran  dosis  de  buena 
intención,  pero  con  no  menor  dosis  de  torpeza  ó inex- 
periencia; pero  hacer  aquí  representante  al  Sr.  Salme- 
meron  de  esa  política  intransigente  y pesimista,  me 
parece  una  acusación  completamente  injusta  y que  me 
importa  rechazar. 

Pues  qué,  Sres  Diputados  (y  no  creáis  que  esto  es 
simplemente  una  debilidad  mia  por  efecto  de  la  amis- 
tad que  con  ese  hombre  ilustre  me  une,  sino  por  un 
efecto  de  amor  á la  justicia),  ¿tan  lejos  estamos  de 
aquella  série  de  actos  verdaderamente  sublimes,  de 
aquella  conducta  verdaderamente  intachable  de  aquel 
hombre,  de  aquella  alma  genesiaca  cuyas  ideas  serán 
más  ó ménos  radicales,  pero  cuyos  procedimientos  son 
realmente  conservadores,  para  presentarle  aquí  como 
un  demagogo?  Pues  qué,  ¿no  fue  el  Sr.  Salmerón  el 
primero  que  inició  la  política  de  resistencia  contra 
aquella  República  tormentosa  y cantonal?  Pues  qué,  en 
el  año  1876,  á raíz  de  la  restauración,  cuando  el  se- 
ñor Castelar  iba  á los  comicios  y todos  los  radicales 
estaban  retraídos,  ¿no  escribia  el  Sr.  Salmerón  á sus 
amigos  diciéndoles  que  la  política  del  retraimiento 
era  una  política  suicida,  y.  que  él  les  aconsejaba  que 
fueran  á los  comicios?  Pues  ahí  está  la  colección  de 
El  Imparcial , en  el  que  se  publicó  una  carta  de  dicho 
señor  al  respetable  hombre  público  Sr.  Azcárate,  en  la 
que  le  manifestaba  esta  opinión  respecto  de  la  lucha 
electoral.  ¿Cómo,  pues,  se  trae  el  nombre  del  Sr.  Sal- 
merón para  representar  todo  lo  que  sea  una  política 
levantisca?  Cuando  este  hombre  estaba  desterrado,  y 
cuando  por  este  moti.vo  parecía  natural  que  oyera  los 
consejos  de  la  pasión,  daba  sia  embargo  tales  conse- 
jos, ¿me  queréis  decir  que  este  hombre  era  un  dema- 
gogo y un  intransigente?  Pero  ¿qué  más?;  y quizá  os 
parecerá  algo  atrevida  la  proposición:  es  que  yo  en- 
tiendo que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  no  es  partidario  de  esa 
política  intransigente,  porque  en  la  carta  cuyos  pár- 
rafos leyó  aquí  con  gran  habilidad  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo hay  también  otro  párrafo  en  que  terminante- 
mente se  dice:  «Yo  no  pongo  la  cuestión  entre  la  po- 
lítica de  benevolencia  y la  política  pesimista;  yo  pongo 
la  cuestión  entre  la  política  de  benevolencia  y la  opo- 
sición.» 

Ya  sé  que  bulle  en  el  entendimiento  do  algunos 
el  preguntarme  inmediatamente  el  por  qué  del  destier- 
ro llamado  voluntario  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla;  pero  en  esa 
misma  carta  tiene  puesta  una  razón  que  yo  no  sé  si  es 
de  fuerza  ó de  poca  importancia,  pero  lo  que  yo  sé  es 
que  todo  él  que  la  ha  leído  ha  dicho  que  es  una  razón 
que  le  honra  y enaltece. 

De  todas  maneras,  la  ruptura  es  sensible;  nadie  la 
ha  deplorado  más  que  yo:  que  no  en  balde,  Sres.  Dipu- 
tados, se  viene  aquí  con  la  ilusión  que  yo  traia  de  ha- 
cer mi  primera  campaña  parlamentaria  bajo  la  supe- 
rior inspección  y dirección  del  Sr.  Martos,  y se  tiene 
que  prescindir  del  Sr.  Martos  y de  su  brillante  estado 


mayor  y quedarse  aquí  solo.  De  todos  modos,  nosotros 
seguimos  sustentando  los  principios  consignados  en  el 
manifiesto  de  i.°  de  Abril;  ¿y  por  qué,  Sres.  Diputados? 
Porque,  dígase  lo  que  se  quiera,  ese  manifiesto  repre- 
sentaba lo  que  nosotros  pudiéramos  llamar  un  centro 
de  la  democracia,  y como  los  centros  dentro  de  la  or- 
ganización de  las  fuerzas  políticas  acusan  un  vicio 
originario  tanto  en  la  extrema  derecha  como  en  la  ex- 
trema izquierda,  de  haberse  mantenido  incólume  el 
manifiesto  de  l.°  de  Abril,  pudiera  este  centro  haber 
contribuido  á templar  el  rigor  de  los  extremos,  contri- 
buyalo así  á hacer  viable  la  causa  de  la  democracia, 
y haber  colaborado  á la  formación  de  los  partidos  en 
el  seno  de  la  gran  familia  democrática.  Y que  esos 
vicios  existen  en  la  extrema  derecha  é izquierda,  os  lo 
demuestra  que  el  Sr.  Martos  y sus  amigos  no  se  han 
adherido  todavía  á una  ni  á otra  de  dichas  tendencias 
políticas.  ¿Qué  he  de  desear,  por  tanto,  después  de  esta 
ruptura?  Mi  patriotismo  me  lo  indica:  que  el  Sr.  Mar* 
tos  logre  contribuir  á formar  una  gran  derecha  dentro 
de  la  democracia  republicana;  porque  si  no,  no  seré  yo 
quien  me  atreva  á hacer  esta  acusación,  pero  induda- 
blemente, si  no  contribuye  á la  formación  de  esta  gran 
derecha  dentro  de  las  fuerzas  republicanas,  el  juicio  in- 
exorable de  sus  actos  será  decir  sencillamente  que  es  un 
díscolo  más.  En  tanto,  los  que  permanecemos  fieles  á 
los  principios  del  manifiesto  de  l.°  de  Abril,  nos  impor- 
ta y nos  interesa,  á mí  al  menos  me  importa  y me  in- 
teresa, fijar  nuestra  actitud  frente  al  Gobierno.  En  to- 
do lo  que  se  refiere  á la  cuestión  de  principios,  nos- 
otros conservamos  nuestro  carácter  militante;  y en 
esto  sí  que  somos,  Sr.  Romero  Robledo,  republicanos 
irreconciliables,  archi-irreconciliables  con  los  que  están 
allí  enfrente,  como  con  los  que  están  al  lado  de  S.  S.; 
con  todos  los  monárquicos,  incluso  con  los  nuevos. 

Pero  como  no  somos  pesimistas,  venimos  aquí  á ha- 
cer frente  á ese  Gobierno,  ó vengo  yo,  en  los  límites 
que  alcanzan  mis  pobres  facultades,  á hacer  una  polí- 
tica de  franca,  ruda  y constante  oposición.  Merced  á 
ella,  nosotros  hemos  declarado  que  venimos  aquí  á re- 
cabar la  opinión,  y venimos  á recabarla,  puesto  que  la 
creemos  perdida  solo  temporalmente,  para  que  esta 
opinión,  cuando  esté  ganada  mañana,  pueda  realizar 
sus  compromisos;  por  eso  queda  á salvo  el  principio  de 
la  revolución.  Y no  me  parece  que  en  esto  hacemos 
una  política  que  sea  ultra-revolucionaria  ni  ultra-ra- 
dical, porque  yo  recuerdo  haber  leido  que  ha  dicho  el 
Sr.  Sagasta,  ante  las  acusaciones  que  le  hacia  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  de  que  él  no  habia  tomado  parte 
más  que  en  una  revolución,  en  la  de  Setiembre,  que 
lejos  de  arrepentirse  de  ello  (cosa  que  le  honraba  mu- 
cho), volveria  á tomar  parte  en  otra  siempre  que  se 
encontrara  en  las  mismas  condiciones  en  que  se  ha- 
llaba en  aquella  época.  Así,  nosotros  no  venimos  ahora 
ni  con  la  ridicula  pretensión  de  que  vosotros  establez- 
cáis la  República,  porque  os  tenemos  por  hombres  lea- 
les y creemos  que  servís  con  lealtad  á la  Monarquía, 
ni  siquiera  con  la  vana  esperanza  que  nos  hacian  conce- 
bir algunas  palabras  (me  parece  á mí  no  del  todo  bien 
meditadas)  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cuando 
nos  anunciaba  que  iba  á poner  por  obra  y en  práctica 
la  mayor  parte  de  los  ideales  de  la  democracia.  Con 
algo  ménos  nos  contentamos,  y algo  ménos  es  lo  que 
tenemos  aquí  nosotros  que  solicitar  constantemente: 
que  satisfagáis  ahora  los  compromisos  que  voluntaria- 
mente habéis  adquirido  en  la  oposición. 

Y en  esto  no  creáis  que  estamos  solamente  nos- 
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otros  interesados;  lo  está  en  general  el  país;  porque  al 
aforismo  de  que  «cada  país  tiene  el  Gobierno  que  so 
merece,»  creo  yo,  Sres.  Diputados,  que  se  puede  sus- 
tituir este  otro,  á saber:  «que  en  países  de  poca  inicia- 
tiva, como  es  éste,  se  puede  decir  que  los  pueblos  no 
son  más  que  lo  que  los  Gobiernos  quieren,»  y lo  que 
vais  queriendo  y aun  consiguiendo  todos  los  Gobiernos 
que  os  venís  sucediendo,  desde  la  Restauración,  en  ese 
banco,  es  que  el  país  desconfíe  completamente  y se  di- 
vorcie del  movimiento  general  de  la  política  y se  en- 
tregue mucho  á los  intereses  materiales,  y %üera  así 
como  una  situación  algo  indeterminada,  pero  sin  que 
concrete  todavía  su  opinión;  y como  de  esta  situación 
indeterminada  no  ha  de  salir  más  que  el  indiferentis- 
mo y enervamiento  de  las  ideas,  por  eso  os  digo  que 
no  es  solo  interés  nuestro,  sino  vuestro  también,  que 
obréis  y viváis  siendo  sinceros  y cumpliendo  vuestros 
compromisos.  Si  no  los  satisfacéis,  podremos  dirigiros 
una  acusación:  la  de  que  en  todo  y por  todo  obráis  se- 
gún aquella  máxima  egoista  de  omnia  pro  dominatione 
serviliter. 

Y claro  es  que  con  esto  llego  á la  cuestión  de  la 
benevolencia,  en  cuya  cuestión  el  Sr.  Romero  Robledo 
con  su  travesura  y habilidad  ha  querido  desempeñar, 
entre  la  democracia  y el  Gobierno,  el  papel  que  se  re- 
serva al  diablo  en  los  pleitos  de  divorcio.  Yo,  Sres.  Di- 
putados, me  expliqué  y aun  aceptó  aquella  espectacion 
benévola,  aquel  compás  de  espera,  como  se  ha  dicho, 
que  tomó  en  general  toda  la  democracia  cuando  su- 
bisteis al  poder  en  la  crisis  de  Febrero;  pero  después 
que  habéis  obrado  y habéis  cumplido  algo  de  lo  que 
habéis  dicho,  respecto  á lo  cual  yo  no  os  excuso  mis 
aplausos,  pero  habéis  contradicho  en  gran  parte  vues- 
tras promesas,  no  concibo  ni  la  benevolencia  del  silen- 
cio, ni  siquiera  la  benevolencia  condicional  de  mi  dis- 
tinguido amigo  el  Sr.  Carvajal. 

No  os  he  de  escatimar  yo  elogios  por  la  declaración 
de  legalidad  de  todos  los  partidos;  y no  os  los  he  de 
escatimar,  porque,  contra  lo  que  opina  el  Sr.  Romero 
Robledo,  entiendo  qhe  el  Diputado  no  es  solo  hombre 
de  partido,  sino  que  el  Diputado  es  lo  primero  ciuda- 
dano, y que  los  partidos  no  representan  solo  nega- 
ciones, sino  afirmaciones,  y es  evidente  que  si  algo 
bueno  hacéis  en  el  país,  lo  hemos  de  aplaudir.  No  es 
que  nos  vayamos  con  el  Gobierno;  es  que  en  realidad 
es  una  piedra  que  teneis  ya  puesta  para  el  edificio  que 
creemos  definitivo;  pero  por  esto  no  hemos  de  ser  be- 
névolos con  el  Gobierno.  Creo  que  las  relaciones  que  se 
deben  mantener  con  ese  Gobierno  son  las  que  se  deben 
conservar  en  general  con  todos  los  Gobiernos,  señalan- 
do lo  primero,  y sobre  todo,  que  entre  republicanos  y 
monárquicos  existe  una  muralla  infranqueable.  En  lo 
que  hagais  ó dejeis  de  hacer  en  pró  del  progreso  real, 
debemos  juzgarlo  con  estricta  justicia,  con  severa  leal- 
tad y perfecta  cortesía,  siempre  que  la  pasión,  que  es 
mala  consejera,  no  venga  á perturbarlas. 

Pero  os  decia  que  no  me  explico  la  benevolencia, 
y que  ha  llegado  el  caso  de  que  la  democracia  dé  la 
voz  de  alerta  á este  Gobierno,  porque  sigo  creyendo 
que  las  disposiciones  que  habia  tomado  para  reparar 
algunos  de  los  crasísimos  errores  cometidos  por  el  Go- 
bierno conservador,  no  justifican  todavía  bastante  la  sé- 
rie  de  compromisos  que  habia  contraido,  y sobre  todo, 
no  sancionan  que  hayais  levantado  vientos  de  tempestad 
en  la  oposición,  para  venir  luego  á ese  banco  á ir,  no  len- 
tamente, sino  muy  mal,  satisfaciendo  vuestros  compro- 
misos. En  la  cuestión  de  arbitrariedades  ó ilegalidades, 


en  la  cual  he  de  intervenir  por  lo  que  se  refiere  á la 
separación  de  Ayuntamientos,  no  he  visto  salir  del  ban- 
co azul  más  argumento  que  el  vulgar,  vulgarísimo  de 
más  eres  tú , es  decir,  de  devolver  acusación  por  acu- 
sación; y en  esto  seguimos  ganando  nosotros,  porque 
se  convence  el  país  de  que  unos  y otros  lo  habéis  hecho 
mal. 

Pero  ante  todo  tened  en  cuenta  que  la  benevolen- 
cia es  insqstenible,  porque,  se  considere  como  se  quiera, 
no  admite  sanción  ni  justificación  posible.  ¿Es  que  la 
benevolencia  que  podemos  dispensar  al  Gobierno  favo- 
rece á la  Monarquía?  Pues  es  una  inmoralidad,  ó im- 
plica una  traición  á las  ideas  de  parte  de  los  republi- 
canos. ¿Es  que  la  benevolencia  que  podemos  dispensar 
al  Gobierno  favorece  á la  República?  Pues  es  también 
una  inmoralidad,  y envuelve  una  traición  de  parte  del 
Gobierno.  ¿Pero  en  qué  vais  á fundar  esa  benevolencia, 
si  después  de  todo,  lo  que  estoy  observando  es  que 
constantemente  se  levanta  un  Ministro  hablando  del 
espíritu  liberal  y de  la  ámplia  expansión  en  que  se  ins- 
pira ese  Gobierno,  y todavía  no  he  visto  nada  eficaz 
que  contribuya  á cumplir  los  compromisos  voluntarios 
que  á nombre  de  la  minoría  constitucional  contrajo  el 
Sr.  Sagasta  en  la  sesión  del  19  de  Enero  de  1881?  En 
aquella  sesión,  el  Sr.  Cánovas,  padre  cariñoso  de  ese 
terrible  engendro  de  la  Constitución  de  1876,  le  pre- 
guntó al  Sr.  Sagasta  si  iba  él  á gobernar  con  aquella 
Constitución,  y el  Sr.  Sagasta  le  dijo:  yo  gobernaré  con 
esa  Constitución  pero  filtrando  en  ella  el  espíritu  de  la 
Constitución  de  1869.  Este  espíritu  amplio  debe  estar 
muy  diluido  y espiritado,  porque  no  consigue  descu- 
brirle la  vista  más  perspicaz. 

¿Por  qué  no  traéis  á las  Cortes  esa  cuestión  cons- 
tituyente? ¿Por  qué  os  calíais  respecto  á otra  que  te- 
neis  obligación  de  suscitar?  Cuando  se  votó  el  art.  11 
de  la  Constitución,  decia  el  Sr.  Sagasta  á nombre  de 
la  minoría  constitucional:  «sepa  el  país  y sepa  la  Eu- 
ropa que  el  partido  constitucional  no  transige  ni  tran- 
sigirá nunca  más  que  con  la  libertad  religiosa.»  Se  os 
presenta  ocasión  favorable  para  tratar  esta  cuestión 
constituyente  de  la  libertad  religiosa,  pues  ya  se  halla 
iniciada  favorablemente  en  la  circular,  por  todos  con- 
ceptos  laudable,  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  devol- 
viendo la  libertad  á la  ciencia  y la  dignidad  al  profe- 
sorado No  dejeis,  pues,  de  interpretar  la  tolerancia  en 
el  sentido  de  la  libertad,  que  á ello  os  obligan  vuestros 
compromisos  y,  antes  que  nada,  exigencias  ineludibles 
de  los  principios  de  justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  han  pasa- 


i las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO:  Yo  suplicaría  al 

rUa?  mirmt.ns  nara  tcr- 


TV  TA 


finar . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  rogaría  á la  mayoría  y 
; i»  nrostande  atención.  Concedo 


, S.  los  diez  minutos  que  pide. 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO:  Y aquí  es  donde 
veo,  Sres.  Diputados,  que  todas  las  minorías  demo- 
ticas,  sobreponiéndose  á sus  disidencias  y a sus  di- 
mcias  entre  sí.  deben  ser  un  puesto  avanzado  una 
iguardia  que  venga  á recordar  constantemente  a 
j Gobierno  los  compromisos  que  contrajo  en  la  opo- 
on  Yo  no  sé,  porque  no  tengo  doble  vista  ni  pene- 
cion  suficiente  para  ello,  si  son  muchos  ó pocos : los 
s á todo  trance  quieren  que  se  adopte  una  politic. 
¡Imista;  quizás  parecen  muchos  porque  son  los  que 
s alborotan;  pero  de  todos  modos,  lo  que  qínere  la 
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democracia  es  que  se  os  haga  una  oposición  verdad; 
porque  está  probado  que  habéis  hablado  y vivido  en 
la  oposición  como  radicales,  y estáis  aquí  viviendo  y 
obrando  como  si  fuéseis  una  continuación  del  Minis- 
terio anterior;  de  tal  modo  que  solo  os  separa  de  él  una 
cuestión  de  conducta,  que  consiste  en  que  sois  más 
tolerantes  que  el  partido  conservador,  pero  no  sois  li- 
berales. El  derecho  exige  ser  reconocido  y declarado, 
y no  simplemente  tolerado,  pues  el  que  tolera,  insulta. 

Creo  con  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  sois  más  pa- 
rientes de  él  que  de  la  democracia.  ¿Qué  habéis  hecho, 
por  ejemplo,  de  vuestras  elocuentísimas  protestas  en 
contra  del  juramento?  Nos  habéis  hecho  pasar  por  esa 
horca  caudina;  horca  caudina,  después  de  todo,  desvir- 
tuada por  la  elocuentísima  protesta  formulada  por  los 
Srés.  Castelar  y Marios. ¡Ah!  Es  que  nosotros  no  hemos 
jurado  con  reservas  mentales,  sino  que  hemos  protes- 
tado con  toda  publicidad  que  somos  y seguiremos  sien- 
do republicanos;  y como  tales,  nosotros  tenemos  el  de- 
recho inconcuso,  sin  que  nadie  lo  pueda  negar,  de  de- 
fender nuestras  ideas.  Y de  otro  lado,  ¿qué  habéis  hecho 
de  vuestras  protestas  librecultistas?¿Puesno  habéis  im- 
puesto una  fórmula  religiosa  que  á nada  obliga,  y des- 
virtuada para  muchos  de  ios  que  no  profesamos  y para 


los  pocos  que  decimos  que  no  profesamos  la  religión  ca- 
tólica? ¿En  qué  principios,  pues,  os  inspiráis?  Yo  no  he 
visto  salir  todavía  de  esos  bancos  ninguna  protesta  rela- 
tiva á las  teorías  ingeniosísimas  delSr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo: la  Monarquía  patrimonial,  tradicional  y legítima, 
la  constitución  interna,  los  pactos  explícitos  é implí- 
citos, no  os  parecen  ahora  ruedas  de  molino,  ni  teorías 
sofísticas,  y casi  que  las  dejais  correr  con  la  misma 
autoridad  que  les  daba  su  autor.  ¿Qué  protestas  han 
salido  de  aquí,  qué  principios  nuevos  habéis  traido 
aquí  paraünformar  ese  espirituado  ámplia  y libre  ex- 
pansión en  que  decíais  que  ibais  á inspirar  todos  vues- 
tros actos?  ¡Ah,  señores!  Bien  puede  decirse  que  no 
venís  aquí,  como  decia  el  Sr.  Carvajal,  á negar  la  Res- 
tauración. Yo  creo  que  venís  á emular  la  reacción  de 
vuestro  antecesor  el  partido  conservador,  y que  venís 
á ser  unos  nuevos  restauradores  sin  fé. 


El  Sr.  PRESIDEDTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 
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